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%^ecihey  oh  Virgen  ¡María,  en  vuestra  triunfante  Asunción 
á  los  ciclosy  este  insignificante  don  que  os  ofrece  el  más  indigno  de 
vuestros  hijos,  y  haced  que  la  lectura  de  esta  obra,  que  desde  este 
momento  es  vuestra,  mueva  á  mis  hermanos  de  hábito,  á  buscar 
los  tesoros  de  ciencia  y  virtud  que  enriquecieron  á  nuestros  ilus- 
tres antepasados  para  que  un  día  las  almas  de  todos  nosotros, 
redimidas  con  la  preciosísima  sangre  de  vuestro  Santísimo  Hijo, 
con  laureles  de  victoria  en  las  manos,  y  rodeadas  de  celestial 
nimbo  sean  admitidas  en  las  mansiones  eternas  de  la  Gloria, 
como  Vos,  Madre  mía,  lo  juisteis  en  cuerpo  y  alma  en  vuestra 
ohriosa  asunción. 

o 

Roma,  15  de  Agosto  1898. 

Fr.  Antonino  de  i,a  Asunción. 
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Licencia  de  la  Orden 


BENDITA  SEA  LA  SANTÍSIMA  1  RINIDAl). 
FR.  ESTEBAN  DEL  SAGRADO  CORAZÓN  DE  MARÍA 

Ministro  General  de  la  Orden  de  Trinitarios  Descalzos 

De  la  Congregación  de  España. 

Hacemos  saber:  Que,  previo  el  consentimiento  de  nuestro  Defi- 
nitorio  General,  venimos  en  conceder  y  concedemos  nuestra  licencia 
para  que  pueda  imprimirse  y  publicarse  la  obra,  cuyo  título  es :  Dic- 
cionario de  escritores  trinitarios  de  España  y  Portugal ^  compuesta  por 
el  P.  Fr.  Antonino  de  la  Asunción,  sacerdote  profeso  de  nuestra  Or- 
den, por  cuanto  nada  contiene  contrario  al  dogma  católico  y  sana 
moral* 

En  testimonio  de  lo  cual,  expedimos  el  ¡)resente,  fírmado  de  nues- 
tra mano,  sellado  con  nuestro  sello  y  refrendado  [»or  nuestro  Secre- 
tario en  el  convento  de  Abtázar  de  S.  .luán  \\  5  de  Julio  de  I8í*8. 

Fr.  Esteban  del  Sdo.  Corazón  de  María 
Ministro  General, 

Por  mandado  de  nuestro  P.  General 

Fr.  Manuel  del  Sdo.  Corazón  dr  Jesús 

Secretario. 


Declaramos  que  á  los  hechos  extraordinarios  y,  al  parecer,  sobr»í- 
naturales,  relatados  en  esta  obra,  no  se  dé  más  fe  que  la  humana.  Lo 
mismo  se  entiende  si  alguna  vez  hemos  dado  el  título  de  santo,  beato 
ó  venerable  á  alguien  cuyo  culto  ó  virtudes  rio  estén  todavía  aprobados 
por  la  Santa  Sede,  á  cuyo  infalible  juicio  sujetamos  cuanto  en  la  pre- 
sente obra  hemos  escrito. 


PROLOGO 


Estamos  en  el  siglo  de  los  progresos  científicos  y 
adelantos  materiales.  En  efecto,  las  ciencias  naturales 
y  expei-imentales  van  perfeccionándose  cada  día  de  una 
manera  asombrosa.  No  cabe  duda  de  que  si  los  grandes 
sabios  que  en  los  pasados  siglos  surgiei'on  del  fecundo 
suelo  ibthíco  y  que  cual  radiantes  esti-ellas  disiparon  con 
su  luz  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  desapareciendo 
luego  como  cometáis,  i-esucitaran  de  las  frías  tumbas 
(^n  que  duermen  y  dirigieran  una  mirada  á  su  derredor, 
rreerían  ser  presa  de  las  más  peregrinas  y  fanUisticas 
ilusiones,  al  ver  las  muchas  y  variadas  aplictaciones 
de  la  electricidad  y  juzgarían  que  eran  misterios  lo  que 
liov  son  una  realidad. 

Asi  (romo  las  ciencias  positivas,  timibién  la  Historia 
lia  ido  sujeta  á  la  ley  del  progreso.  Los  descubrimientos 
arqueológicos,  los  estudios  lingüísticos  y  geológicos,  la 
Zoología,  la  Antropología,  todo  ha  contribuido  á  ensan- 
char el  ya  vasto  campo  de  la  Historia,  introduciendo 
grandes  reformas  en  ella.  Muchas  cosas  de  que  antes 
se  dudaba,  y  otras  que  se  ignoraban,  hoy  son  innega- 
bles y  están  aj  alcance  de  cualquiera  que  se  dedique  á 
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liis  esludios  liisiíirií'os.  Otras  cosas,  en  cambio,  reco- 
n«M:¡anse  en  tiemjXDs  pasados  como  cieitas  y  liasta  al- 
ííunas  de  ellas  fueron  insertadas  en  los  Breviarios  Rí> 
mano^i,  aprobados  por  ia  Ijirlesia,  que  hoy  6  son  dudosas 
o  evidentemente  ap<'>critas  y  falsas.  La  critica  histórica, 
pue>,  se  ha  colocado  á  una  ijrande  altura  y  nien*ed  á 
su  reliiiamiento  se  ha  podido  separar  el  oro  del  oiv3pel, 
los  hechos  ciertos  de  los  duilosos,  los  verdaderos  de 
los  falsos,  siempre  que  ha  sido  dado  encontrar  algún 
dato  incontrastable  que  la  ciiíica  pudit^ra  aplicar  a  otros 
con  el  relacionados. 

Est¿i  critica  ha  sido  necesaria  para    expurgar    las 

historias  letrendarias  del  medio  evo  v  desautorizar   los 

•_  « 

falsos  Cronicones,  los  Hnuridos  instrumentos  v  los  su- 
puestos  des4-ubrim¡entos  cjue  pjr  docpiiera,  pero  sobre 
t«>do  en  España,  aparecieron  en  el  siglo  XVII.  Testig«)s 
alx3!iados  de  nuestro  aserto  son  los  Cronicones  forjados 
ü«»r  Román  de  la  Higuera  v  otix^s;  v  los  documentos  v 
las  historias,  entre  otras  desgraciadanuMite  la  de  nu(*stra 
Orden,  (|ue  publicó  el  insigne  impostor  Lupia n  Zapata. 
Ahora  bien,  como  algunos  de  estos  impostores  ci- 
taban autores  y  obras  des(*onocidas,  sin  indicar  el  ano 
ni  lugar  de  la  impr-esi('»n,  haciasi^  sumamente  necesario 
que  los  historiadores  se  dedicaran  con  empeño  a  los 
e>tudios  bibliográHros  para  después  corroborar  sus  a- 
firmaciones  con  testimonios  de  autores  v  obras  ciertas, 
sin  cuvas  citas  hov  carecen  de  valor  h¡st<'»rico  los  hechos 
que  se  relatan,  por  la  raz«*ni  que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
González  aduce  en  su  Historia  de  la  Filosofía :  a  Na- 
die puede  alegar  derecho  ;'i  ser  creído  sobre  su  palabra, 
\  jior  <*so  cu  los  íraliajos  hist<'»riros  se  hace  necesaria 
toda  clase  de  erudici<*»u  bibliogn'ilica.  Y  no  alegar  textos 
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y  ciUis  siempre  que  pueda  hacerse,  es  desconocer  la 
propia  condición  y  naturaleza  de  aquellos  trabajos,  y 
las  exigencias  de  la  critica  contemporánea.  »  Nadie 
extrañará,  pues,  que  al  presente  se  publiquen  tantas 
obras  bibliográficas  que,  (no  obstante  de  ser  un  género 
de  ti-abajo  muy  pesado,  sumamente  fatigoso  y  cosa  (jue 
á  cualquiera  hace  apurar  la  paciencia,  buscando  datos 
y  míis  datos  y  averiguando  fechas,  cuya  investigacitai 
supone  á  veces  la  molestia  de  muchas  horas  y  días),  re- 
sultan útilísimas,  como  potentes  auxiliares  que  son  de 
la  Historia,  constituyendo  á  la  vez  esta  clase  de  obras 
un  ramo  peculiar  de  la  misma. 

A  la  par  que  la  (*ritica  histórica,  ha  ido  progre- 
sando la  Bibliografía,  en  tanto  grado  que  apenas  hay 
naci<'»n  civilizada  que  no  tenga  la  suya  y  aun  muchas 
provincias  y  pueblos  la  poseen.  Es  preciso  confesar  que 
en  el  extranjero  m;is  que  en  España  se  cultiva  esta  clase 
de  estudios;  experim  **ntase,  sin  embai*go,  en  la  actualidad 
también  en  nuestra  nación  un  movimiento  extraordi- 
nario hacia  este  genero  de  investigatnones.  Mallorca, 
Cataluña,  Burgos,  Aragón,  Málaga,  Extremadura  y 
algunas  otras  provincias  y  lugares  poseen  ya  sus  respec- 
tivos Diccionarios  bibliogrc'iticos.  Espei'amos  que  otras 
provincias,  ciudades,  villas  y  pueblos  de  Es[)aña  imitarán 
su  ejemplo ;  y  estas  obras  de  carácter  peculiar  son,  á 
nuestro  parecer,  el  único  medio  de  (jue  la  Academia 
de  la  Historia  pudiera  valerse  para  formar  un  Diccio- 
nario bibliognUico  de  toda  España,  que  tanta  falta  hace. 

Pua<,  aunque  es  verdad  que  en  el  siglo  XVII  escri- 
bi<'>  el  erudito  Nicohis  Antonio  una  obi'a  de  este  gé- 
nero, la  Bibliotheca  Fllspana  Vetas  y  Nova  que 
abanta  ;i  toda  Ivspaña  y  Portugal ;  s;ibese,  sin  embargo, 


que  dicha  obra  es  muy  defií*iente,  no  sólo  porque  faltím 
en  ella  los  escritores  de  más  de  dos  siglos,  posterioras 
á  la  época  en  que  floreció  D.  Nicolás,  sino  lanibi(''n 
respecto  de  los  esci-itores  cuyas  épocas  al(*anz<')  este 
autor,  como  no  podía  menos  de  su(*eder,  ti-atándose  de 
un  trabajo  que  sobrepuja  mucho  las  fuerzas  de  un 
hombre,  por  más  aptitudes  qu(*  reúna  y  por  la  m;ls 
asombrosa  actividad  que  desplegue.  Por  eso,  con  escribir 
esta  obra,  hemos  (*re¡(lo  que  aportábamos  una  el  anilla 
y  contribuíamos  en  la  medida  de  nuestras  escasas 
fu(irzas  íi  la  realiza(*i(*)n  de  una  obra  magna  de  Hildio- 
grafía,  que  la  Academia  de  la  Historia  delxTÍa  publicar. 

Extrananará  alguien  (|ue  nuestra  Orden  Trinitaria 
haya  carecido  hasta  el  presente  de.  una  obra  bibhogr;*i- 
tica,  (jue  poseen  casi  todas  las  demás  Ordenes  R(*l¡- 
giosas.  Pero  ivlle.xione  cada  uno  el  gran  trabajo  qiu» 
esta  clase  de  obras  entraña  y  no  tendrá  gran  motivo 
su  admiraci<')n ;  tanto  más  (pie  algunos  de  nuestros  an- 
tepasados trataron  ya  de  formar  una  Hihliografia  de  toda 
nuestra  Orden  que,  por  lo  pesado  del  tral)ajo,  no  lle- 
garon á  tei'uiinar;  dejando,  sin  emb;u*g(),  apuntes  muy 
preciosos  que  por  dicha  nuestra  hemos  podirlo  utilizar. 

El  que  con  míis  laboriosidad  y  (*\ito  trabajó  en  esto 
fué  el  P.  Fr.  José  Rodríguez,  valencinno.  Con  la  lectur.i 
de  innumerables  libros  y  con  la  corri^spondencia  epistolar 
que  este  Padre  tuvo  con  los  niíis  insignes  y  sabios 
religií^sos  de  toda  nuestra  Orden,  logn')  reunir  snli- 
cientes  datos  para  formar  la  Biblioteca  Trinitaria  qiir 
intentaba  publicar.  Pero,  «i  causa  <le  su  murrte,  o(mi- 
rrida  en  1700,  no  pudo  tei'minar  su  obra  y  toda  quedó 
en  apuntes.  Isl  P.  l^'r.  Lorenzo  Rein(Vs  copió  estos  apuntiís 
©n  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  y  reunió  nuevos 


datos  con  los  escritores  que  florecieron  después  del  fa- 
liechniento  del  citado  P.  Rodríguez  y  remitit')  todo,  poco 
antes  de  su  muerte,  sucedida  el  año  1786  en  Palma 
de  Mallorca,  al  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  Fernández  Que- 
\edo,  Procurador  general  en  Roma.  Tambi<'n  este  Padre 
y  luego  el  P.  Fi*.  Pedro  Hernández  de  Zenzano  reco- 
cieron noticias  de  nuevos  escritores  (jue  florecieron 
hasta  la  í**poca  de  la  segunda  invasií'm  francesa  en  Roma 
(ISIO),  pero  toílos  tallecieron  sin  haber  logrado  la  dicha 
(le  ver  publicada  la  Biblioteca  Trinitaria  que  qued*') 
en  apuntes  o,  roiuo  gr;ilicarnente  se  lee  al  principio  de 
(lidia  obra,  en  enil)ri<')n. 

En  tal  estado  so  hallaban  las  cosas  cuando  nosotros, 
independientemente  de  diclia  Biblioteca  Trinitaria^ 
Íbamos  recogiendo  inlinidad  de  noticias,  referentes  á 
escntoi'es  trinitarios;  sin  decidirnos,  sin  embargo,  por 
entonces  ;i  public<u-  la  présenlo  ol)ra  (pie  parecía  exceder 
nuestras  fuerzas.  Estas  nuestras  vacilaciones  desapare- 
cieron ante  la  decidida  voluntad  de  nuestro  P.  Fr.  Esteban 
del  Sagrado  Corazón  de  Maria,  actual  Ministro  general 
de  la  Congregaci(')n  do  Espafiív,  quien  no  contento  con 
animarnos  á  escribir  est<i  obra  y  darnos  medios  para 
llevar  á  cabo  las  investigaciones  necesarias,  ha  costeado 
también  su  impresión. 

Para  acceder,  pues,  á  tan  justos  deseos  de  un  Mi- 
nistro general,  leímos  todas  las  obras  bibliográñcas  (jue 
hasta  el  día  se  habían  publicado  en  España  y  Portugal, 
puesto  que  las  de  otras  naciones  no  nos  interesaban,  prn* 
limitarnos  en  nuestro  Diccicjnario  d  los  escritores  tri- 
niU^irios,  referentes  exclusivamente  á  los  citados  reinos. 
Dimos  también  una  ojeada  á  todas  las  CiVmicas  gene- 
rales y  particulares  de  nuestra  Orden  y  registramos  las 
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liistorias  M.  SS.  de  algunos  de  nuestros  antiguos  con- 
ventos íjue,  ya  por  medio  de  cartas,  ya  por  nosotros 
mismos  pudimos  encontrar.  Tuvimos  también  presentes 
una  buena  parte  de  las  obras  que  han  impreso  los  tri- 
nitai'ios  y  particrularmente  la  Bihlfofjraphía  crítica  de 
nuestro  limo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  Obispo  de 
Guadix  V  Baza  v  la  vida  de  nuestro  Bto.  Juan  Bau- 
tista  de  la  Concepci<*>n,  que  c<)ii  el  título  de  Dicunante 
Trinitario  escribi<'>  el  P.  Fr.  Melchor  del  Fspiritu  Santo, 
el  cual  insert(')  i'i  dicha  vida  un  ap^Midice  de  escritores 
tr-initarios  descalzos  (jue  ilorecieron  hasta  el  ano  1713. 

Cuando  díibamos  ya  poi*  terminada  nuesti-a  Biblio- 
grafía, recogida  de  tan  gran  númei'o  de  obras  impi^esas 
y  manuscritas,  alguien  nos  impelía  á  imprimii-la  cuanto 
antes,  mas  nosotros  no  estibamos  todavía  satisfechos 
de  nuestras  investigaciones.  Un  oculto  presentimiento 
nos  decía  que  enconti'a riamos  aun  algo  nuevo  en  el 
archivo  del  convento  de  la  Santísima  Trinidad  de  Roma, 
situado  en  la  vía.  Condotti,  que  af|uellos  días  había  pa- 
sado en  poder  de  los  PI\  Dominicos.  Infectivamente, 
cuando,  despucs  d(»  superar  muchas  dificultades,  se  nos 
íranque(')  la  puerta  de  dicho  archivo,  quedamos  agrada- 
blemente sorprendidos  al  dar  con  las  memorias  para 
formar  la  Bíbliofeca  Trinitaria,,  de  (jue  arriba  hicimos 
mención.  Inmediatamente  tratamos  de  cotejar  nuestro 
Diccionai'io  con  dichas  Memorias  v  trasladamos  á  núes- 

«y 

tra  obra,  cuanto  se  echaba  menos  en  ella.  Poi*  est<i 
felicísima  casualidad  pudimos  terminar  satisfactoriamente 
nuestra  obra,  juzgando  que  es  la  m;is  completa  en  su 
género.  No  cabe  duda  de  que  se  nos  habrán  pasado 
j)or  alto  algunos  autores  que  líaynn  impreso  uno  ú  oti'O 
aislado  S(M*in<')n  ó  corto  papel,  })cro  no  creemos  que   poi' 
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eso  pueda  decirse  que  nuestro  D¡C(Monario  es  incompleto, 
estando  como  estamos  rnoralmente  ciertos  de  que  no 
so  nos  ha  ocultado  ninguna  obra  de  alguna  importancia. 
De  propósito  liemos  omitido  los  autores  que  han  dejado 
sermones  sueltos  M.  SS.  que  nunca,  al  parecer,  serian 
ílel  dominio   público. 

Siguiendo  la  opinión  del  Emmo.  Sr.  Card.  Gonzíilez, 
cuanto  escribimos  en  la  presente  obra,  corroboramos 
con  los  autores  y  obras  que  al  fin  de  cada  biografiado 
solemos  notar,  y  si  alguna  vez  en  estos  no  se  eijcuen- 
tran  todos  los  datos,  señal  es  que  en  la  portada  ó  en 
las  aprobaciones  de  los  libros  de  los  escritores  de  quienes 
tratamos,  los  hemos  encontrado. 

Advertimos  á  nuestros  lectores  que,  cuando  citamos 
algunos  autores,  no  indiciamos  siempre  sus  obras,  sino 
s(')lo  las  piginas  de  ellas,  (aunque  tampoco  notamos  or- 
dinariamenle  éstas,  tratándose  de  manuscritos,  cuyos 
originales,  hechas  raras  excepciones,  no  teníamos  pre- 
sentes, sino  sólo  los  traslados).  Esto  lo  hacemos,  tra- 
tándose de  autores  de  que  con  frecuencia  nos  hemos 
valido  y  por  eso,  en  obsequio  á  la  brevedad,  hubimos 
de  omitir  sus  obras  con  la  intención  de  indicarlas  en 
este  prólogo  con  las  ediciones  que  hemos  tenido  presen- 
tes, (tratándose  de  impresos),  y  con  el  nombre  y  apellido 
de  sus  respectivos  autores,  á  saber: 

Nicolás  Antonio  —  Bihliotheca  Hispana  Nova  sive  hispanorum 
scriptorum  qui  ah  anno  MD.  ad  MDCLXXXIV,  floruere  notitia.  To- 
mus  primus.  Matriti  apud  Joachinum  de  Ibarra  typographum  regium 
MDCCLXXXIIL  Tomus  secundas....  MDCCLXXXVIIL 

Rodríguez-Reinés  —  Memorias  para  formar  la  Biblioteca  Trini" 
taHa  M*  S.  —  de  que  ya  queda  hecho  mérito.  Citamos  esta  obra  con 
la  abreviatura  de  Rodríguez-Reinés,  porque  el  P.  Fr.  Josó  Rodríguez 
7  el  P.  Fr.  Lorenzo  Reines  fueron  los  que  más  trabajaron  en  ella. 
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P.  Fr.  José  Rodríguez  —  Biblioteca  Valentina.  Valencia,  por  José 
Tomás  Lucas,  MDCCXLVII. 

Diego  Barbosa  Machado  —  Bihliotheca  Lusitana.  Tom.  I,  Lisboa 
Occidental,  en  la  imprenta  de  Antonio  Isidoro  Fonseca  MDCCXXXVL 
Tom.  II,  Lisboa,  en  la  imprenta  de  Ignacio  Rodrigues  MDCCXLVII. 
Tom.  III,  Lisboa»  en  la  imprenta  de  Ignacio  Rodrigues,  MDCCLIl. 

Tomas  Muñoz  y  Romero  —  Diccionario  bibliográfico-historieo  de 
los  antiguos  reinos,  provincias^  ciudades,  villas,  iglesias  y  santuarios  de 
España,  Madrid,  imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra,  1858. 

Félix  de  Latassa  y  Ortln  Biblioteca  Nueva  de  los  escritores  ara- 
goneses.  Tom.  I,  ^"  Pamplona,  en  la  oficina  de  Joaquín  de  Domingo, 
MDCCXCVIII.  Tom.  II,  en  la  misma  imprenta,  MDCCXCIX.  Tom.  III, 
en  la  misma  imprenta  y  año.  Tom.  IV,  en  la  misma  imprenta  MDCCC. 
Tom.  V,  en  la  misma  imprenta,,  MDCCCI.  Tom.  VI,  en  la  misma  im- 
prenta, MDCCCII. 

Vicente  Barrantes  —  Catálogo,  razonado  y  critico,  de  los  libros^ 
memorias  y  papelea,  impresos  y  manuscritos  que  tratan  de  las  provin-- 
das  de  la  Extremadura.    Madrid,    imprenta  de  M.  Rivadeneyra,  18li5. 

Joaquín  María  Bover  de  Uoselló  —  Memoria  biográfica  de  los  tita- 
llorquines  que  se  han  distinguido  en  la  antigua  y  modexna  literatura, 
Palma,  imprenta  nacional  regentada  por  D.  Juan  Guasp,  1838. 

limo.  Sr.  D.  Félix  Amat,  Obispo  de  Astorga  —  Memorius  para 
ayudar  á  formar  un  Diccionario  critico  de  los  escritores  catalanes,  Í3ar- 
celona,  imprenta  de  J.  Verdaguer,  1836. 

Gallardo  —  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  libros  raros  y 
curiosos  de  D,  Bartolomé'  José'  Gallardo,  coordinados  y  aumentados  P, 
D.  M.  B.  Banco  del  Dalle  y  D.  /.  Sancho  Rayón.  Madrid,  imprenta 
Rivadeneyra.  Tom.  1,  1803.  II,  1800.  III,  18&S.  IV,  1881). 

Inocencio  da  Sylva  —  Diccionario  bibliográfico  de  Portugal.  Lis- 
boa, 1802.  Se  han  registrado  los  siete  tomos  de  que  consta  el  Diccio- 
nario, pero  solo  dos  del  Suplemento. 

J'V.  Jerónimo  de  S.  José  —  Hititoria  Chronologica  da  esclarecida 
Ordem  da  Santissima  Trindade  da  provincia  do  Portugal,  Lisboa,  en 
la  imprenta  de  Simón  Tadeo  l^'erreira.  'I'om.  1,  1789.  II,  17ÍH. 

Fr.  Silvestre  Calvo  —  Besumen  de  las  prerrogativas  del  Orden  de 
la  Sma,  Trinidad.  Fn  Pamplr^na,  por  José  Longas,  1791. 

Fr.  Pedr<^  López  do  Altuna  —  Primera  parte  de  la  Cróniea  genC' 
ral  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  V.w  Segovia,  por  Diego  Diez 
Fscaiante,  1(337. 

Manuel  Martínez  Añíbarro  y  Rives  —  Intento  de  un   Diccionario 
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biográfico  y  bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos.  Ma- 
drid, 1190. 

Juan  Catalina  Garcia  —  Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense. 
Madrid,  por  Manuel  Tello,  i889. 

Pedro  Salva  y  Mallén  —  Caiáíogo  de  la  Bihlioieea  de  Salva.  Va- 
lencia, por  Ferrer  de  Orga,  1872.  Dos  tomos. 

Cristóbal  Pérez  Pastor  —  La  imprenta  en  Toledo.  Descripción  bi- 
bliográfica de  las  obras  impresas  en  la  imperial  ciudad  desde  1483  hastu 
nuestros  dios.  Madrid,  por  Manuel  Tello,  1887. 

Vicente  Ximeno  —  Escritores  del  reino  de  Valencia.  En  Valen- 
cia, imprenta  de  José   Ksteban  Dolz.  Tom.  I,  MDCCXLVII.  Tom.  II, 

MDCCXLIX. 

Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo  —  Diamante    Trinitario.   Madrid, 

por  la  viuda  de  Juan  García  Infanzón.  1713. 

Fr,  Juan  Figueras  Carpi  —  Chronicum  Ordinis  Sanctissimae  Tri- 
nitatis.  Fn  Verona,  imprenta  de  Francisco  de  Rossi  6  de  Huheis, 
MIX^XXXXV. 

Fr.  Francisco  de  la  Vega  y  Toraya  —  Crónica  de  la  provincia 
de  Castilla^  León  y  Navarra  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  Ma- 
drid, por  José  Rodríguez  de  Escobar.  Tom.  I,  1720.  II,  1723.  III,  I72ÍÍ. 

Fr.  Manuel  de  Sania  Lucía  —  Nobiliarquia  Trinitaria.  Tom.  I,  en 
Lisboa,  imprenta  de  Miguel  Manescal  da  Costa,  MDCCLXVI. —  Catá- 
logo de  escritores  trinitarios  de  Portugal.  Se  conserva  M.  S.  en  el  ci- 
tado convento  de  la  Sma.  Trinidad  de  Condotíi, 

Fr.  Lucas  de  la  Purificación  —  Cuarta  parte  de  la  Crónica  de  los 
Religiosos  Descalzos  del  Orden  de  la  Sma.  Trinidad.  Granada,  en  la 
imprenta  de  Andrés  Sánchez,  1732. 

Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  —  Crónica  de  los  Descalzos  de 
la  Santísima  Trinidad.  Segunda  parte.  En  Alcalá  de  Henares,  por  Julián 
García  Briones,  170  >.  Tercera  parte.  En  Madrid,  imprenta  Roal  por 
José  Rodríguez  de  Escobar,  1707. 

F'r.  Diego  de  la  Madre  de  Dios  —  Primera  parte  de  la  Crónica 
de  los  Descalzos  de  la  Sma.  Trinidad.  Madrid,  1052. 

limo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  S.  José  —  Bihliographia  critica  sacra 
et  prophana.  En  Madrid,  por  Antonio  Marín.  Part.  I  y  II,  1740.  III, 
1741.  IV,  1742. 

Jorge  Cardoso  —  Agiologio  Lusitano.  Lisboa,  en  la  imprenta  de 
Craesbeck.  Vol.  I,  1652.  II,  en  la  imprenta  de  Enri(|ue  Valente  de  Oli- 
veira,  1657.  III,  en  la  imprenta  de  Antonio  de  Craosbeeck  de  Mello,  166í3. 

Bonifacio  Gama  —  Series  Episcoporum  Ecclesiae  Catholicae.  Ratis- 
bona,  en  la  imprenta  de  Jorge  José  Manz,  1873. 
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También  hemos  consultado  otras  muchas  obras, 
impresas  y  manuscritas  que  oportunamente  iremos  ci- 
tando. 

Pondremos  fin  á  este  prólogo,  deseando  que,  si  algo 
útil  y  provechoso  se  encuentra  en  esta  obra,  todo  re- 
dunde en  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  de  quien 
desciende  todo  bien,  v  en  lustre  de  nuestra  Madre  la 
Orden  Ti*in¡taria,  que  nos  acogió  en  su  dulce  regazo  ; 
pero,  si  en  ella  se  notan  algunos  lunares,  justo  es  que 
se  atribuyan  á  nuestra  humana  fraíijilidad. 

Roma,  fiesta  de  la  Asunciim  de  Nuestra  Señoi*a, 
1898. 


Fr.  Antonino  de  la  Asunci(')N. 
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ACEVEDO  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Entre  los  preclaros  hijos  que  Lisboa  di6  á  la  Orden  Trinita- 
ria, ocupa  un  lugar  distinguido  el  Rdo.  P.  Maestro  (1)  y  Doctor  Fr. 
Antonio  de  Acevedo.  Fué  hijo  de  Francisco  Rodrigues  da  Costa  y 
María  Magdalena. 

Aun  antes  de  entrar  en  la  Religión,  hizo  tales  progresos  en 
los  estudios,  que  mereció  la  borla  de  Doctor  en  la  facultad  de 
Leyes  y  fué  opositor,  en  la  universidad  de  Coimbra,   á  la  cátedra 

(1)  Advertimos  una  vez  para  siempre  que  en  los  Capítulos  provinciales  de 
los  PP.  Tpinitariós  Calzados  se  conferían  con  solemnidad  algunos  títulos  & 
Jos  religiosos  que  reunían  las  condiciones  exigidas  por  las  Constituciones. 
Para  consefruir  el  titulo  de  Predicador  general,  era  necesario  haber  sido 
doce  años  Predicador  conventual,  ejercitando  con  decoro  su  ministerio;  para 
el  de  Presentado,  era  indispensable  haber  leido  un  curso  completo  de  Filo- 
sofía y  otro  de  Sagrada  Teología;  y  para  el  de  Maestro,  era  preciso  haber 
enseñado  (después  de  conseguido  el  titulo  de  Presentado)  ocho  aílos  Sagrada 
Teología. 
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de  dicha  facultad  que  constaba  de  Tnstiiuta  6  Instituciones  y  cos- 
tumbres de  los  pueblos :  de  Digesto  viejOy  Código  Nuevo  y  Feudos, 
que  eran  las  leyes  imperiales  (cuya  colección  se  llamaba  Derecho 
Romano  6  Común)  y  las  leyes  patrias,  llamadas  propiamente 
Derecho  Municipal  del  reino  de  Portugal. 

Conocido  el  engaño  de  que  fué  objeto  por  parte  de  un  amigo 
suyo,  en  orden  á  celebrar  las  sagradas  nupcias,  se  decidió  á  dejar 
el  mundo,  y,  dirigiéndose  sin  pérdida  de  tiempo  al  convento  de 
Cintra,  en  el  referido  reino  de  Purtugal,  vistió  en  él  el  hábito  tri- 
nitario en  1711  y  emitió  su  profesión  solemne  el  19  de  Octubre 
del  año  próximo  siguiente,  siendo  Provincial  el  P.  Maestro  Fr. 
Tomás  de  Teixeira  y  Ministro  conventual  el  P.  Predicador  gene- 
ral Fr.  Tomé  de  Barros. 

Continuó  á  vivir  lo  restante  de  su  vida  en  la  universidad  de 
Coimbra ;  y,  habiéndose  presentado  como  opositor  á  la  cátedra 
de  la  referida  facultad  que  por  razón  de  su  antigüedad  le  perte- 
necía, le  hicieron  grande  oposición  sus  contemporáneos,  preten- 
diendo excluirle  por  motivo  de  su  estado  religioso.  Triunfó  de  todos 
sus  enemigos;  logrando,  como  era  justo,  favorable  sentencia  en  el 
regio  tribunal  de  la  Meza  da  Consciencia,  en  virtud  de  la  cual 
quedó  habilitado  para  hacer  la  deseada  oposición,  en  cuyo  acto  dio 
tales  pruebas  de  su  gran  capacidad  y  literatura,  que  el  rey  D. 
Juan  V  le  nombró  Lector  de  Instituía,  de  cuya  cátedi*a  tomó  po- 
sesión el  20  de  Diciembre  de  1726.  Después,  el  24  del  mismo  mes 
del  año  1735,  fué  promovido  á  la  cátedra  de  los  tres  libros  del 
Código,  y,  finalmente,  en  Junio  de  1739,  á  la  del  Digesto  Viejo, 
cuyas  leyes,  por  la  reforma  en  él  introducida,  se  llamaban  analí- 
ticas y  *  sintéticas  del  Código  y  del  Digesto. 

Fué  religioso  de  buenas  costumbre^,  temeroso  de  Dios  y  amigo 
de  los  pobres.  Jamás  quiso  admitir  propina  alguna  de  los  estu- 
diantes necesitados,  antes  bien  los  socorría  con  crecidas  limosnas. 
Estuvo  dotado  de  buen  entendimiento  y  privilegiado  ingenio,  mos- 
trándose afable,  benigno  y  sencillo  á  todos;  prendas  que,  unidas 
al  gran  caudal  de  su  doctrina,  hacían  que  fuera  muy  apreciado 
de  todos. 

Nombrado  Rector  del  colegio  de  Ooimbra,  admitió  el  cargo, 
pero  su  humildad  le  hizo  renunciar  seis  meses  antes  que  caducara 
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el  plazo  señalado.  Fué  insigne  bienhechor  del  mismo  colegio,  ha- 
ciendo en  él  algunas  obras  de  común  utilidad  con  el  sueldo  de  su 
cátedra,  y  dejándole  muchas  limosnas  que  sería  largo  enumerar. 

Instituyó  dos  capellanías  con  el  cargo  de  cantar  un  Oficio  y 
Misa  de  Difuntos  después  de  su  fallecimiento.  Dejóle  también  al 
referido  colegio  su  copiosa  y  rica  librería,  que  casi  toda  se  com- 
ponía de  libros  de  Derecho  civil  y  canónico  y  de  Historia. 

Cuando  era  Lector  del  Digesto,  compuso : 
L  Rdagdo  a  Lei  segunda  "  de  Gesiis  de  Justitia  et  Jure.  „ 

Siendo  después  Lector  del  Código  compuso: 
2.  Relagáo  a  Ld  segunda  Cod,  "  de  Sacrosaní.  Eccles.  „ 

Ambas  son  obras  dignas  de  su  vasta  erudición. 

Después  de  una  larga  y  molesta  enfermedad,  en  que  mostró 
su  grande  paciencia,  se  dispuso  con  los  Sacramentos  para  el  pos- 
trer trance  de  la  vida  que,  si  bien  terrible  para  otro^,  para  él  fué 
suave  y  tranquilo.  Fué  su  dichoso  tránsito  el  6  de  Febrero  de 
1740,  contando  á  la  sazón  60  años  de  edad. 

Asistió  á  su  entierro  toda  la  universidad;  y  para  que    la  ao^ 

ción  corroedora  de  los  tiempos  no  sepultara  en  el  olvido  el   nom- 

•bre  de  este  insigne  catedrático,  el  P.  Maestro   y  Doctor  Fr.  José 

de  Jesús  María,    Rector  entonces  del  referido  colegio,  puto  sobre 

su  sepultura  el  siguiente  epitafio: 

HiC  JACET 

R.  Pater  Fr.  Antoniüs  de  Azevedo 

In  Academia 

JüRIS  CrVIUS,  EGREGIUS  DoCTOR, 

1n   Cathedra 
Digestí  veteris  singülarissimus  moderator, 

InOENII   SUBTILIS,   GENII   DGCILIS,   ÓMNIBUS  AFPABII^IS, 

PaUPERUM    MISERICORS, 
ET 

Animorum  MAXIMUS  concixjator, 
Omnium  virtutüm  et  literarum  cultor, 

hujus  collegii 
Rector  et  insignis  benefactor, 

Obiit 
6  Februarh  1740. 

—  Fp.  Manuel  de  Sta.  Lucía,  pág.  209.  —  Libro  de  Óbito?. 
—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José.  totn«  !^.,  pág.  408. 
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AGUADO  (Fr.  Juan  Bautista)  C. 

Llegó  á  conseguir  en  la  Orden  el  título  de  Presentado. 

Escribió  • 

DevocionarHo  de  Nuestra  Señora  del  Ave  María,  ó  Leta- 
nías de  Nuestra  Señora.  —  En  Madrid,  por  Alonso  Martín,  16... 

—  Nic.  Ant.  BibL  Nov.,  tom,  P.,  pág.  645.  —  Altuna,  pág. 
628.  —  Rodríguez-Reines. 

AGUDO  (Fr.  José  Andrés  Berlanga)  C. 
Véase  Berlanga. 


AGUILAR  (Fr.  Juan  Bautista)  C. 

Natural  de  Valencia,  hijo  del  Real  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Remedio,  donde  profesó  el  2  de  Febrero  de  1665. 

Floreció  mucho  en  la  Poética  y  Humanidades,  sin  dejar  de 
hacer  sus  progresos  en  otras  ciencias  y  facultades  mayores. 

Fué  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Regente  de  Estudios  en  el 
convento  de  su  patria.  Ministro  del  convento  de  Liria  y  del  de 
Valencia,  Visitador  de  los  de  la  provincia  de  Aragón  y  Presidente 
en  un  Capítulo  provincial. 

Murió  en  Valencia  cerca  de  1714. 

Escribió : 

1.  Varias  hermosas  flores  del  Parnaso,  que  en  cuatro  flo- 
ridos vistosos  cuadros  plantaron  Junto  á  su  crístalina  fuente  : 
D,  Antonio  Huriado  de  Mendoza;  D,  Antonio  de  SoUs;  D,  Fran- 
cisco de  la  Torre  y  Sebil;  D,  Rodrigo  Artes  y  Muñoz;  Martín  Juan 
Barcelo;  Juan  Bautista  Aguilar  y  otros  poetas  de  España,  —  En 
Valencia,  por  Francisco  Mestre,  1680,  en  4*^. 

Publicó  este  libro  con  su  nombre  y  apellido  al  fin  de  la  de- 
dicatoria. Entre  asuntos  libres  y  traducciones  del  latín  hay  en  esta 
obra  cuarenta  y  cuatro  poemas  suyos,  en  cuya  composición  fué 
muy  señalada  su  pluma  y  aplaudida  en  diferentes  acaílemias  y  cer- 
támenes. Ya  por  los  años  de  1660,  que   eran   los  de  su  juventud, 
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admii*aiH)D  los  teatros  de  Valencia,  de  Madrid  y  de  otras  poblacio- 
nes una  comedia  suya  histórica  publicada  con  nombre  supuesto, 
cuyo  título  es : 

2.  Triunfos  de   Macrino  y  Fortunas  de  Heliogábalo. 
Compuso  también: 

3.  Teatro  de  los  dioses  de  la  gentilidad.  —  En  Valencia,  por 
Lorenzo  Mesnier,  1688,  en  4**. 

Es  la  tercera  parte  continuativa  de  la  primera  y  segunda  que 
con  el  mismo  título  escnbió  el  muy  R.  P.  Fr.  Baltasar  Victoria, 
natural  de  Salamanca,    religioso  de  Franciscanos  Observantes. 

4.  Fabio  instruido  de  Lelio  á  Lauro.  —  En  la  imprenta  de 
nuestro  convento  del  Remedio  de  Valencia,  1700,  en  4/ 

Son  documentos  filosóficos  y  morales. 

5.  Historia  del  reino  de  Italia  bajo  el  yugo  de  los  bárbaros. 
—  En  la  misma   imprenta,  1701,  en  4^ 

Obra  escrita  por  el  conde  Manuel  Tesauro  en  italiano  y  tra- 
ducida al  español,  con  añadidura  de  varias  notas,  por  nuestro 
Aguí  lar. 

Tradujo  también  la  segunda  y  tercera  parte  de  la  misma  obra. 

6.  El  silencio  misteriosamente  hablador  en  la  vida  de  S.  Bruno 
etc.  —  En  Valencia,  por  Juan  Martí,  1702,  en  4^ 

Es  también  traducción  del  libro  que  compuso  en  italiano  el 
R.  P.  Buenaventura  Tondi,  monje  olivetano,  á  cuya  obra  añadió 
algunos  capítulos  y  noticias. 

Tradujo  además: 

7.  Militares  retóricas  oraciones  de  varios  autores  latinos, 
—  con  varias  obseiwaciones  y  adiciones  de  nuestro  traductor. 

8.  Perfecto  político,  por  los  asuntos  de  sus  instrucciones ,  re- 
trato  de  un  principe  perfecto,  —  ilustrado  con  grabados,  y 

9.  La  vida  de  Catón  Ulicense. 

Estas  tres  últimas  obras  dejó  en  disposición  de  poder  impri- 
mii*se,  pero  no  sé  si  se  publicaron. 

Debemos  también  al  P.  Aguilar  la  impresión  de  los  sermones 
del  limo.  Fr.  Martín  Ibáñez  de  Villanueva,  religioso  trinitario.  Ar- 
zobispo de  Reggio-Cíilabria  (Ñapóles)  que  el  indicado  P.  recogió  en 
un  tomo,  y  eiu-iqueciéndolos  de  un  prólogo,  los  imprimió  en  Va- 
lencia, 1697,  en  4®.,  en  la  imprenta  de  nuestro  convento  del  Remedio. 
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—  Ximeno,  tom,  2.',  pág.  169.  —  José  Rodríguez,  pág.  229. 
Gallardo,  tom.  h",  pág.  52. 


AGUSTÍN  (Fr.  Jerónimo  db  S.)  D. 

Granadino.  Lector  de  prima  de  Teología  en  nuestro  colegio  de 
Málaga  j  después  Profesor*  de  la  Dogmática  en  nuestro  colegio 
apostólico  de  Propaganda  Fe  sito  extramuros  de  la  ciudad  de  Roma, 
académico  de  la  universidad  romana  de  Sapiencia,  Ministro  de  dicho 
nuestro  colegio  apostólico  (1756-59)  y  de  otros  conventos,  escritor 
general  de  la  Orden,  Ministro  de  toda  la  provincia  de  la  Trans- 
figuración (1751-53)  y,  finalmente.  Definidor  general  (1759-63). 
Y  como  las  Constituciones  que  en  aquel  tiempo  regían,  ordenaban 
que,  en  caso  de  fallecer  él  P.  Ministro  general  de  la  Orden,  to- 
mase la  presidencia  de  ella  el  primer  Definidor  general  basta  la 
elección  del  nuevo  Ministro  ó  Vicario  general ;  de  ahí  que  tuvo 
que  ocupar  este  lugar,  desde  el  día  2  de  Marzo  de  1763  en  que 
falleció  en  Pamplona  N.  Rdo.  P.  Ministro  general  Fr.  Gaspar  de 
Sto.  Tomás  de  Aquino,  hasta  el  12  de  Mayo  del  mismo  año,  en  que, 
convocada  por  el  mismo  P.  Definidor  primero  la  Congregación  ge- 
neral en  Valdepeñas,  salió  electo  Vicaiúo  general  el  P.  Provincial 
dd  Andalucía  Fr.  Francisco  de  S.  Alberto. 

Creo  que  renunció  el  oficio  de  Definidor  en  el  Definitoi*io  de 
Septiembre  de  1763,  y  me  fundo  en  que  en  el  Capítulo  general  cele- 
brado el  año  de  1765  no  se  hace  mención  de  él  y  en  su  lugar  asistió 
á  él  en  cualidad  de  Definidor  primero  el  que  lo  era  segundo, 
y  pai'a  completar  el  número  de  Definidores,  quedobían  ser  seis,  fué 
electo  el  año  de  1763,  fuera  de  Capítulo,  en  Definidor  sexto,  el 
P.  Vicario  provincial  de  la  provincia  de  Andalucía,  Fr,  Gonzalo 
de  la  Natividad. 

Es  verdad  que  este  trastorno  podía  haber  tenido  lugar  por 
causa  de  fallecimiento  de  nuestro  biografiado;  pero  esta  hipótesis 
resulta  improbable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  algunos  de  sus  li- 
bidos los  imprimió  en  fephas  posterioi^es. 

Dio  á  luz: 

Controversiae  polemicae  iieu  dogmaticae  de  Ecclesia   vera 
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Christi  militante  romano-catholica,  contra  haereticos  priscos  et 
recentes,  diversas  complectentes  dissertaiiones.  En  Roma,  1737, 
por  Komark,  en  4*. 

La  obra  está  escrita  con  buen  método  y  escogido  latín.  En 
ella  se  rebaten  enérgicamente  los  fútiles  argumentos  que  los  disi- 
dentes proponen  conti*a  la  Iglesia  Romana. 

2.  Erotemata  critica  seu  Disquisitiones  vetero-novae.  Tomtcs 
primus.  —  Graoada,  en  la  imprenta  del  convento  de  la  Santísima 
Trinidad,  1765. 

En  este  primer  tomo  trae  tres  conferencias  (collationesj  j 
en  eUas  resuelve  157  erotemas,  curiosos,  útiles  é  instructivos. 

3.  Tomus  secundus,  —  Granada,  1766,  en  la  misma  imprenta. 
Está  dedicado   al  docto   P.  Maestro   Yalderrama  y    Estrada, 

trinitario.  En  este  tomo  trae  otras  tres  conferencias  y  resuelve 
docta  y  brevemente  124  erotemas. 

4.  Tomus  teriius.  —  Granada,  en  la  misma  imprenta,    1768. 
Resuelve  en  él  143  erotemas  ;  cuestiones  todas  breves,  útiles, 

sagitadas  y  filosóficas. 

—  Fr.Michael  a  S.  Joseph,  tom.2.**,pág.417. — Rodríguez-Reines. 

ALCOCER  Y  VERA  (Fr.  José  de)  C. 

Andaluz,  hijo  y  Predicador  del  convento  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. Pasó  á  México,  y  allí  fundó  una  Cofradía  de  la  Santísima 
Trinidad  muy  devota,  numerosa  y  rica,  así  en  fondos  como  en 
alhajas,  saginos  ornamentos  y  copiosísimas  Indulgencias  concedi- 
das por  el  Sumo  Pontífice  que  á  la  sazón  era  Inocencio  X.  Envió 
á  su  convento  de  Jerez  de  la  Frontera  muy  preciosas  piezas  de 
plata,  destinándolas  al  culto  divino. 

Murió  en  México. 

Escribió : 

Excelencias'  de  la  Archicofradia  de  la  Santísima  Trinidad. 
En  México,  por  Juan  Ruiz,  1651,  en  8.^ 

Todo  consta  por  carta  del  P.  Maestro  Fr.  Domingo  López, 
Cronista  de  la  Provincia  de  Andalucía,  dirigida  al  P.  Maesti*o  Fr. 
José  Rodríguez,  con  fecha  11  de  Julio  de  1682. 

—  Rodríguez-Reines, 
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ALMEIDA  (Fr.  Pablo  de)  C. 

Fué  natural  de  la  insigne  ciudad  de  Lisboa.  Llamábanse  sus 
padres  Domingo  Ferreira  y  María  da  Cruí. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  la  misma  noble  ciudad  por 
el  mes  de  Enero  de  1695  siendo  Provincial  el  muy  Rdo.  P.  Fr. 
Rodrigo  de  Lenca^íti'e  y  Ministro  del  referido  convento  el  P.  Fr. 
Francisco  de  la  Concepción.  . 

Estudió  la  Filosofía  bajo  ia  disciplina  del  P.  Maestro  Fr.  An- 
tonio Cardoso.  En  la  Sagrada  Teología  salió  muy  aventajado.  En- 
señó con  aplauso  estas  mismas  facultades  á  sus  hermanos  de  há- 
bito ;  y  habiendo  llenado  perfectamente  los  requisitos  que  las  Leyes 
de  la  Orden  exigen  para  ser  promovido  á  los  grados  de  Presen- 
tado y  Maestro,  le  fueron  conferidos  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. 

Desempeñó  en  la  Orden  los  cargos  de  Definidor  y  Ministro  de 
Santarén  y  por  muchos  años  el  de  Confesor  de  nuestras  religiosas 
de  Mocambo  (Lisboa). 

Reunió  en  su  persona  todas  las  condiciones  necesarias  para 
formar  á  un  perfecto  oi'ador,  porque  ei'a  sabio,  elocuente  y  ajustado 
en  la  ejecución  á  las  reglas  del  arte. 

Fué  religioso  muy  observante  y  ejemplar;  por  lo  que,  abu- 
rrido del  bullicio  de  la  Corte,  se  retiró  al  convento  de  Santaién 
pai^  con  mayor  cuidado  dedicarse  al  ejercicio  de  las  virtudes.  En 
esta  casa  le  sobrevino  una  gravísima  molestia  que  él  supo  llevar 
con  indecible  paciencia  y  resignación.  Enviado  p^r  prescripción  de 
los  médicos  á  la  villa  de  Las  Caldas,  falleció  en  ella  el  23  de 
Septiembre  de  1734. 

Compuso  muchos  serínones,  pero  no  hay  noticia  de  que  haya 
impreso  más  que  fA  siguiente : 

Sermuo  fúnebre  ñas  Ej^equias  da  exceUcndssima  duqueza 
do  Cadaval  Z).**  Mar  y  árida  de  Larena  celebradas' pela  Irmandade 
do  Santissimo  Sacra77iento  da  Freguezia  de  Santa  Justa  em  30 
de  Janeiro  de  1731,  —  En  Lisboa,  per  José  Antonio  da  Silva 
impresor  del  Rey,   1732,  en  4.® 

—  Barb.  Mach.  tom.  3.^  pág.  517.  — Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  409. 
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ALMOGUERA  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de)  C. 

Este  ilustre  trinitario  nació  de  D.  Juan  Almoguera  y  Dña. 
Catalina  Ramírez,  el  18  de  Febrero  de  1605,  en  la  insigne  y  an- 
tiquísima ciudad  de  Córdoba. 

Dotado  de  una  privilegiada  inteligencia  y  rara  pei'spicacia,  á  los 
once  años  de  su  edad  hizo  oposición  á  una  beca  del  colegio  de 
Pedro  López  (llamado  así  en  obsequio  .á  su  fundador)  que  estaba 
confiado  á  la  dirección  de  los  PP.  Jesuítas,  donde  por  tres  años  se 
dedicó  al  estudio  de  la  Filosofía. 

Vistiéndose  luego  del  hábito  trinitario,  hizo  rápidos  progresos 
en  las  ciencias,  razón  por  la  cual  regentó  con  aceptación  y  cré- 
dito de  grande  ingenio  las  cátedras  de  Filosofía  y  Sagrada  Teo- 
logía en  Córdoba  y  Sevilla,  mereciendo  que  la  Orden,  en  atención 
á  sus  dotes  literarias,  le  confiriera  los  honrosos  títulos  de  Presen- 
tado y  Maestro. 

Llamado  después  á  los  ministerios,  desempeñó  muy  á  satisfac- 
ción de  todos  los  cargos  de  Ministro  en  los  conventos  de  Ronda,  Jaén, 
Málaga  y  dos  veces  en  el  de  Córdoba ;  de  Provincial  de  la  de  Anda- 
lucía y  de  Visitador  ó  Vicario  general  de  la  misma  por  el  Rmo. 
P.  Ministro  general  de  la  Orden.  Nombrado  Redentor  general 
de  cautivos,  pasó  en  1656  á  Tetuán,  ciudad  situada  en  África, 
donde  junto  con  los  PP.  Fr.  Pedro  de  Ponce  y  Fr.  Antonio  de 
Uceda  libertó  259  cautivos.  Vuelto  á  Madrid,  se  consagró  á  la  pre- 
dicación evangélica,  en  cuyo  desempeño,  debido  á  su  talento  y  elo- 
cuencia, se  captó  grande  aplauso  y  estimación.  Llegada  á  los  oidos 
del  rey  católico  Felipe  IV  la  fama  de  sus  dotes  oratorias,  le  nom- 
bró Predicador  suyo,  y  el  año  de  1658  lé  presentó  para  el  obispado 
de  Arequipa  en  Perú. 

Se  embarcó  en  Cádiz  por  Noviembre  de  1660  en  los  galeones  al 
cargo  del  general  D.  Pablo  de  Contreras,  recibiendo  la  consagración 
episcopal  en  Cartagena  de  América,  J)or  Febrero  de  1661,  de  manos 
del  limo.  Sr.  D.  Agustín  Muñoz  Sandoval,  Obispo  de  Cuzco,  Desem- 
barcó en  Paita  en  compañía  del  Conde  de  Santisteban  que  iba  por 
Virrey  de  Perú.  Llegó  á  Lima  el  7  de  Julio  del  mismo  año,  donde 
solicitado  de  sus  muchos  admiradores  predicó  el  31  del  mismo  en  la 
fiesta  de  S.  Ignacio  de   Loyola  en  el  colegio  máximo  de  S.  Pablo, 


de  la  siempre  insigne  Compañía  de  Jesús.  Pasó  en  seguida  á  su 
Iglesia  de  Arequipa,  de  que  tomó  posesión  el  día  3  de  Diciembre 
de  1661. 

Luego  de  haber  entrado  en  su  diócesis,  se  informó  de  las  ap- 
titudes del  Clero  para  desempeñar  su  santo  ministerio,  y  habiendo 
hallado  en  él  bastante  ignorancia,  empezó  por  suspender  las  licencias 
de  confesar  á  algunos  clérigos  hasta  satisfacerse  de  su  idoneidad  con 
examinarlos  en  su  presencia;  y  respecto  de  este  particular  pro- 
cedió con  tanta  cautela  que,  cuando  salía  á  la  visita  de  la  dió- 
cesis, limitaba  á  su  Gobernador  y  Vicario  general  la  facultad  de 
conceder  licencias  de  confesai*.  Con  igual  celo  cuidó  de  la  sufi- 
ciencia de  su  Clero  en  las  ceremonias  de  la  misa,  haciendo  que 
cada  día  acudiese  citado  del  fiscal  uno  de  los  sacerdotes,  de  quie- 
nes  se  abrigaba  fundada  sospecha,  á  celebrar  en  su  oratorio  y  á 
su  vista;  y  de  este  examen  salía  aprobado  ó  suspenso.  Puso  gran 
cuidado  en  los  que  había  de  alistar  en  el  Clero,  excluyendo  á  los 
indignos  y  admitiendo  sólo  á  los  más  ejemplares.  Reformó  la  pro- 
fanidad y  la  gala  en  mal  hoi'a  introducida  enti*e  los   eclesiásticos. 

En  las  visitas  de  su  diócesis  más  pai^cía  misionero  apostólico 
que  Obispo,  predicando  é  instruyendo  por  sí  mismo  á  los  pueblos. 
Llevó  siempre  consigo  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  especialmente 
al  gran  siervo  de  Dios  P.  Francisco  del  Cuadro,  Rector  después  del 
colegio  de  S.  Pablo  de  Lima  y  Provincial  de  Perú;  á  este  P.  tenía 
por  superior  que  le  gobernase  en  materias  de  espíi*itu. 

Fué  muy  celoso  del  culto  divino  y  del  aseo  en  los  altares  y  tem- 
plos, exigiendo  de  los  Curas  que  Uis  vistiesen  y  adornasen  con  sagrados 
ornamentos.  Halló  recién  edificada  su  Iglesia  por  su  antecesor  el  limo. 
Sr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel,  promovido  al  araobispado  de  las 
Charcas,  y  su  primer  cuidado  fué  adornarla  de  alhajas  y  retablos 
con  sus  rentas,  siendo  todo  á  su  costa  el  que  puso  en  el  altar 
mayor;  obra  maestra  por  el  primor  del  ai^  que  en  ella  resplan- 
dece. Enriqueció  también  su  liberal  mano  el  inferido  altar  con  una 
Custodia,  sostenida  de  ángeles,  de  peregrina  hechura,  para  en  ella 
colocar  á  Jesús  saci^amentado,  de  cuyo  misterio  ei*a  tan  devoto 
que  todos  los  años,  en  la  solemnidad  del  Corpus,  le  consagraba 
alguna  alhaja  para  su  culto.  Añade  nuestro  P.  Rodríguez  que  en 
la  misma  Iglesia    €  mandó    labrar  capilla   y  retablo  de  nuestros 
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SS.  Fundadores ;  les  celebraba  todos  los  años  con  solemnísimo  culto 
y  disponía  dotar  su  fiesta  in  perpetuum.  » 

Restauró  el  monasterio  de  Sta.  Catalina,  cuyas  religiosas,  á 
causa  de  los  terremotos,  habían  quedado  sin  iglesia,  casa  ni  cerca. 
Esta  restauración  le  costó  mucho  dinero,  por  ser  la  bóveda 
de  la  iglesia  de  piedra  de  cantería  labrada;  y  de  idéntico  material 
mandó  hacer  tambiéo  dos  dormitorios  muy  capaces,  los  dos  Coros 
alto  y  bajo  de  mucha  hermosura  y  capacidad,  una  grande  en- 
fermería, uo  granero  y  cuantas  oficinas  son  necesai'ias  para  una 
comunidad,  dando  digno  remate  á  tan  hermosa  fábrica  con  una 
cerca  de  cinco  varas  de  alto  (para  ceñir  los  ámbitos  de  la  clau- 
sura) y  una  portería  principal ;  y  para  mejor  administrar  las 
rentas  del  monasterio  mandó  formar  libros  en  que  se  asentasen 
las  partidas  de  recibo  y  gasto,  lo  que  hasta  entonces  se  ha- 
bía descuidado  totalmente,  resultando  de  ello  graves  inconvenien- 
tes. Señaló  también  personas  de  conciencia  para  cobradores  y  admi- 
nistradores de  sus  rentas,  dejando  todo  muy  ordenado  y  arreglado. 
En  el  convento  y  hospital  de  S.  Juan  de  Dios  fabricó  á  sus  ex- 
pensas enfermerías  muy  capaces  de  bóveda  de  cantería.  El  Semi- 
nario le  debió  también  á  nuestro  celoso  Prelado  considerables  me- 
joras así  respecto  de  su  manutención  como  de  la  puntual  recau- 
dación de  sus  rentas. 

Con  su  predicación  pública  y  continua  y  con  sus  exhorta- 
ciones y  amonestaciones  privadas,  hizo  cuanto  pudo  para  desterrar 
los  vicios  y  pecad  s  públicos,  castigando  á  los  contumaces  que  des- 
atendían sus  paternales  avisos  con  tanta  entereza  que  solía  repe- 
tir :  «  Aunque  supiera  que  me  habían  de  quemar  vivo  en  pública  plaza, 
no  condescendería  con  solo  un  pecado  venial.  »  Y  Dios  por  cuya 
gloria  celaba  tanto,  le  sacó  libre  de  los  peligros  y  del  veneno  que 
hombres  desalmados  intentaron  propinarle  más  de  una  vez  y  aun  le 
prepararon. 

Dotó  finalmente  en  la  Iglesia  de  Arequipa  dos  capellanías  de 
400  pesos  de  renta  cada  una,  con  obligación  de  asistir  al  rezo  del 
coro;  y  aplicó  una  gruesa  limosna  para  edificar  la  iglesia  parro- 
quial de  Sta.  Marta  de  los  Indios  en  aquella  ciudad. 

En  atención  á  sus  grandes  méritos,  fué  promovido  al  arzobis- 
pado de  Lima,  donde  entibó  el  7  de  Mayo    de    1674.   Empezó  por 
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seguir,  respecto  de  los  sacerdotes  y  confesores,  la  misma  línea  de 
conducta  que  había  seguido  en  Arequipa.  Favoreció  mucho  á 
la  Congregación  de  S.  FeUpe  Neri,  porque  los  ejercicios  y  ejem- 
plos de  su  santa  casa  sirviesen  de  reclamo  á  los  demás  sacerdo- 
tes. Labró  aquí  un  hermosísimo  retablo  y,  en  lo  interior,  una 
celda,  á  donde  solía  retirarse  á  veces  para  vacar  con  más  quietud 
á  los  ejercicios  de  piedad. 

Además,  todos  los  años  iba  al  noviciado  de  la  Compañía  de 
Jesús  á  hacer  los  ejercicios  espirituales  de  S.  Ignacio  de  Loyola 
para  dedicarse  á  sus  solas  á  la  oración,  y  desde  aquel  sagitado 
retiro  miraba,  como  cuidadoso  vigía,  por  sus  ovejas,  atajando  los 
daños  con  arbitrar  remedios.  En  esta  soledad  dio  rienda  suelta  á 
las  penitencias  y  al  rigor  de  sangrientas  disciplinas  y  ásperos  sili- 
cios, consagrándose  particularmente  al  trato  con  Dios  y  á  llorar 
los  pecados  de  su  pueblo. 

Solicitó  la  fundación  del  monasterio  de  S.  Salvador,  que  es 
de  nuestras  Trinitarias  Descalzas,  consiguiendo  que  Dña.  Ana  de 
Robles,  viuda  del  capitán  D,  Diego  de  Vedia  (la  cual  había  dado 
principio  á  un  Beaterio  de  que  cuidaban  los  sacerdotes  del  H<>spital  de 
S.  Pedro)  fuese  fundadora,  fabricando  el  convento  en  la  forma  y  medi- 
da del  de  Madrid,  llevando  la  uniformidad  hasta  la  iglesia,  coros  alto 
y  bajo,  portería,  claustros  y  oficinas,  eo  que  se  gastaron,  de  la 
lienta  que  le  fué  adjudicada,  más  de  100.000  pesos.  Además,  este 
Umo.  Arzobispo  escribió  al  Sumo  Pontífice,  al  Rey  y  á  su  Real  Con- 
sejo de  Indias,  pidiendo  licencia  para  dicha  fundación,  y  á  los  Su- 
periores de  la  Orden  la  Regla  que  habían  de  observar.  Todas  estas 
diligencias  tuvieron  felicísimo  i'esultado,  si  bien  no  llegaron  los 
despachos  hasta  cuando  ya  era  difunto-  La  primera  que  vistió  el 
hábito  fué  Dña.  Ana  de  Robles,  quien,  como  fundadoi'a  y  patrona, 
mereció  ser  Ministi*a  perpetua.  «  Compónese  —  escribía  en  1688 
D.  Francisco  de  Echave  en  su  Estrella  de  Lima,  pág.  175  —  de 
diez  y  ocho  religiosas  de  velo  negro,  número  señalado  de  que  no 
se  puede  exceder,  y  seis  criadas  que  sirven  al  común.  Son  obser- 
vantísimas  de  su  Regla,  y  en  la  austeridad  de  vida  estrecha  y  ena- 
geoamiento  del  mundo,  ninguna  Religión  lo  hace  ventaja.  Este 
Cielo  más  en  la  tierra  se  le  debe  esta  ciudad  á  su  Ilustrísimo 
Pastor.  » 
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«  Disponieodo  estaba  —  prosigue  el  mismo  autor  —  un  retablo 
para  el  altar  mayor  de  esta  catedral  (de  Lima),  y  le  tenía  con- 
certado en  ochenta  mil  pesos  solo  en  blanco,  y  prevenidas  ya  las 
madei'as  pi'eciosas,  señalando  de  sus  rentas  efectos  para  costearle, 
que  hubiera  sido  singular  adorno  de  esta  Iglesia ;  pero  embarazólo 
8u  muerte  en  Lima  á  dos  de  Marzo  de  1676,  siendo  de  setenta  y 
un  años  de  edad. 

«  Las  pocas  alhajas  que  dejó,  por  ser  prestadas,  se  restituye- 
ron á  sus  dueños,  ni  aun  era  propia  la  cama  en  que  llegó  á  morir. 
«  Varón  verdaderamente  grande  en  virtudes  y  prendas  de  sa- 
biduría, predicación,  constancia,  despego  de  bienes  temporales,  celo 
de  las  almas,  penitencia  y  mortificación  de  pasiones,  valor  á  la 
resistencia  del  vicio,  entereza  en  el  amparo  de  la  virtud,  compa- 
sión con  los  pobres,  generosidad  en  las  limosnas,  desprecio  de  sí, 
y  celador  de  su  obligación  pastoral  en  el  cuidado  de  su  grey  y 
edificación  de  su  familia  que  en  compostura,  recogimiento  y  mo- 
destia observaba  las  leyes  que  por  distribución  les  tenía  señaladas 
la  exacta  puntualidad  de  su  amo. 

€  Mandó  que  le  enterrasen  como  al  más  desdichado  pobre  en 
el  cementerio  de  su  Iglesia,  pues  **  ni  aun  este  lugar  merecía  (son 
sus  palabras)  por  sus  culpas  y  omisiones,  „  y  que  en  su  sepulcro 
solo  se  grabase  el  epitafio  que  dejaba  escrito  de  su  mano,  que  es 
el  siguiente: 

HiC  lACET  PULVIS   ET    CINIS 

VILI8SIMUS 

FraTER  I0ANNE8 

Indignus  Archiepíscopüs 

LlMENSIS. 

Orate  pro  Pastore  vestro  fidei.es, 
qül   pro   vobis   et   pro   vestra   salute 

AnIMAM   SÜAM   daré    PERCÜPIVIT. 

Obiit  anno  salutis  M.  DC.  LXXVL 
DiE  II.  Mens.  Martii. 

«  En  la  muerte  lloraron  los  pobres  y  virtuosos;  lloraron  la 
religión,  la  justicia  y  la  piedad;  lloraron  las  iglesias,  los  monas- 
terios, los  pulpitos;  sólo  no  lloraron  los  malos. 
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€  Está  enterrado  su  cuerpo  en  la  bóveda  del  Cabildo.  »  Hasta 
aquí  D.  Francisco  de  líchave. 
Escribió: 

1.  Sermón  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  —  Jaén,  1636,  en  4*' 

2.  Tr acial  Hs  brévis  de  poleslale  Capiluli  Generalis  ad  con- 
dendum  leges  ad  reformalionem  Regulan  collapsae  el  ad  novum 
régimen  slaluendum  in  genere^  el  in  specie  circa  Ordinem  San- 
clissi?7iae  Tvinitatis  Redemplionis  Caplivorum,  —  1656,  en  4*. 

Este  tratado,  fundado  copiosamente  en  la  sana  Teología,  Sa- 
grados Cánones  y  en  la  santa  Regla  de  la  Orden,  lo  compuso,  cuando, 
habiéndose  juntado  en  Roma,  sin  convocatoria,  la<*  provincias  de 
España  y  la  de  Italia  para  proceder  en  Capítulo  general  á  la  elec- 
ción del  Ministro  general,  cuyo  cargo  se  hallaba  vacante,  y  no 
habiendo  podido  conseguirlo  por  haberse  adelantado  las  provincias 
de  Francia,  se  decidieron  á  realizar  algo  útil  al  bien  común,  for- 
mando, á  costa  de  mucho  tiempo  y  trabajo,  unas  Constilticiones, 
que  llamaron  generales.  Efectuaron  su  designio,  y  una  vez  redac- 
tadas, las  imprimieron  primero  en  Ñapóles,  por  Sebastián  Aleccia,  el 
año  de  1559;  y  luego  en  Madrid,  por  José  de  Buendía,  el  año  1660. 
siempre  en  8*.  Desde  aquella  fecha  se  observaron  estas  Constitu- 
ciones, si  bien  en  un  principio  hubo  oposición  por  no  haber  reca- 
bado los  capitulares  previo  consentimiento  de  la  mayoría  de  Pro- 
vinciales, Ministros  de  los  conventos  y  sus  religiosos;  y  este  fué 
precisamente  el  motivo  que  impulsó  á  nuestro  limo.  Almoguera  á 
escribir  este  tratado  en  latín  y  al  Maestro  Fr.  Pablo  Bueno  &  re- 
dactar otro  semejante  en  romance. 

3.  Sermón  en  las  /lonras  de  la  V,  S.  D."  Ana  de  Herrera  y 
Arias,  madre  del  limo,  Sr.  D,  Anlonio  de  Valdés,  Obispo  de 
Córdoba,  qice  las  hizo  celebrar  en  su  santa  iglesia,  —  Córdoba, 
1656.  en  4^ 

4.  Sermón  en  la  solemne  fiesla  del  Buen  Pastor  Jesús  Sa- 
cramentado, que  su  devota  esclavitud  le  consagra  en  la  Dominica 
5*.  después  de  la  Resurrección ;  y  d  José  Justo,  en  el  real  con- 
vento de  las  Señoras  Descalzas  de  Madrid,  —  Madrid,  1657,  en  4® , 

5.  Instrucción  de  sacerdotes  con  aplicación  individua  á  curas 
y  eclesiásticos  de  las  Indias,  para  donde  se  escribe.  —  Madrid 
por  Julián  de  Paredes,  1671,  en  4\ 
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—  D.  Francisco    de  Echave  v  Assu,   natural  de  Gustaría   en 
Guipúzcoa    La   estrella    de    Lima,  (Amberes.  por  Juan  Bautista 
Verdussen,  1688),    pág.  172.    —   P.  Alba    Militia,   pág.    700.  — 
Marrac.  Append.  BíbL  Marian.,  pág.  57.  —  Martín  Ximena  Ana- 
les Eclesiást,  de  la  provincia  de  Jaén,  pág.  520,  donde  trae  tam- 
bién un  epitafio  compuesto  por  nuestro    limo.    Arzobispo    para    el 
sepulcro    de  nuestro  V.  P.  Maestro   Fr.    Pedro  de  la  Hoya,  natu- 
i*al  de  Jaén  é  hijo  del  convento    de  Córdoba,    que  resplandeció  en 
virtudes,  penitencias  y  milagrros.  —   Ponce  Historia  de  la  Virgen 
de  Texeda,  pág.  123,  donde   afirma   que  fué   compañero  suyo  en 
la  referida  Redención  de  Tetuán  hecha  por  las  dos    provincias   de 
Castilla  y  Andalucía.    —  Arcos    Vida  del  V.  Simón    de  Roxas, 
part.   1.',    pAg.    331  y  part.   2.*,    págs.    481    y    491.    —    Rodrí- 
guez-Reines,   en    la    letra   J.    —    Nic.   Ant.    BihL    Nov.,   t.    1.*, 
pág.  630.   —  Calvo,  pág.  530. 

ALOS  Y  ORRACA  (Fr.  Marco  Antonio)  C. 

Nació  en  Valencia  el  3  de  Septiembre  del  año  1597,  y  fué 
bautizado  el  día  siguiente  en  la  parroquia  de  S.  Esteban,  en  la  pila 
de  S.  Vicente  Ferrer. 

Estudió  la  lengua  latina  en  la  universidad  de  la  misma  ciudad 
y  aprendió  la  Retórica  bajo  el  magisterio  del  grande  orador  y 
escritor  D.  Vicente  Blas  García  que  le  estimaba  en  sumo  grado, 
no  sólo  por  considerarle  consumado  gramático  y  perfecto  retórico 
(se  sabe  que  ausente  y  presente  le  alababa  de  muy  capaz  para 
sustituir  por  él  en  la  cátedra)  sino  también  por  haberle  observado 
modesto,  vergonzoso,  temeroso  de  Dios,  honesto,  casto,  apartado  de 
diver?<iones  y  malas  compañías,  aplicado  á  sus  estudios  y  amigo  de 
frecuentar  las  iglesias,  oir  misas  y  asistir  á  sermones. 

Pidió  á  Dios  acierto  en  la  elección  de  estado  y  obedeciendo 
los  divinos  impulsos  que  en  su  corazón  sentía,  entró  en  la  Reli- 
gión Trinitaria  el  día  8  de  Febrero  de  1614,  á  los  16  años  de  su 
edad.  En  el  noviciado  se  entregó  con  fervor  á  la  mortificación  de 
su  cuerpo.  Era  muy  continua  su  oración  y  se  dedicó  con  gran  te- 
són á  los  ejercicios  más  humildes  de  la  comunidad.  Profesó  el  día 
12  de  Febrero  del  año  1615. 
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Loyó  Artes  en  JAtiva  y  doce  años  Teología  en  Valencia.  Mel- 
chor Fuster  (1)  le  llama:  Ter  maximiis  theologus. 

Guardó  escrupulosamente  la  Regla,  y  con  el  Ven.  P.  Maestro 
Fr.  Gabriel  Mirallés.  íntimo  amigo  suyo  en  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes, y  con  algunos  religiosos  más,  se  fué  al  convento  de  PeMs- 
cola  á  vivir  según  nuestra  Regla  primitiva  literalmente  inter- 
pretada* 

«  Era  el  primero  —  dice  el  P.  Calvo  (2).  pAg.  300  —  en  los 
actos  de  comunidad.  Puso  gran  cuidado  en  dar  buen  ejemplo,  y  & 
los  tibios  con  sola  su  presencia  (escribe  el  P.  Fr.  José  Rodríguez 
que  le  conoció  y  trató,  en  su  Biblioteca  Valentina)  los  reprendía. 
Rezaba  las  horas  á  su  tiempo  y  maitines  á  media  noche  jen  su 
celda  cuando  no  podía  asistir  al  coro.  Nunca  vistió  lino  ni  usó  de 
colchón  para  el  sueño.  Se  conservó  virgen  y  parecía  superior  á 
los  afectos  de  la  fragilidad  humana.  Nos  amonestaba  á  que  guar- 
dásemos con  cuidado  esta  virtud  angelical  y  nos  repetía  aquella 
sentencia  de  S.  Bernardo :  Qiiaere  Deiim,  si  vis  invenire  eum.  Con 
la  decencia  con  que  iba  por  las  calles,  le  encontrábamos  en  la 
celda.  Su  librería  copiosa  se  previno  de  libros  para  guardar  re- 
cogimiento. 

«  Su  intención  era  proseguir  en  leer  y  enseñar,  pero  le  obli- 
garon á  dejarlo  para  que  entraran  otros.  Estudió  diez  y  seis  horas 
por  espacio  de  cuarenta  años.  Predicó  veinte  cuaresmas  medias, 
veinte  y  dos  continuas.  Admiróle  Zaragoza,  Tarragona,  Teruel,  Da- 
roca,  Calatayud,  Játiva,  Alcira,  Jijona,  y  se  puede  decir  que  todos 
los  años  fueron  cuaresmas  continuadas,  pues  le  buscaban  para  to- 
dos los  asuntos.  En  todo  confió  en  Dios,  por  ebO  en  ninguno  temió 
el  riesgo. 

«  Pedían  sus  consejos  los  excelentísimos  é  ilustrísimos  señores 
virreyes  y  arzobispos,  la  nobleza,  lo  selecto  del  pueb'o  y  la  devota 
plebe.  Con  todo  eso  se  deshacía  cuanto  podía  de  estimaciones.  Se 
esforzó  á  desasirse  de  los  puestos  de  la  Religión.  Aceptó  el  grado 
de  Maestro,  porque  se  lo  dieron,  no  porque  lo  pidió. 


fl)  Censura  Exposit.  in  Genes. 

(2)  Omitimos  una  ü  otra  palabra  que  no  son  del  caso,  y  aun  nos  he- 
mos tomado  la  libertad  de  retocar  alguna  fi^se,  aunque  sin  adulterar  el 
sentido. 


ALO  17 

»  Procuró  el  aumento  del  chUo  divino,  de  los  estudios,  de  la 
)serTancta  y  de  la  paz.  Partía  la  comila  con  los  pobres  y  soco- 
*fa  á  los  religiosos  necesitados.  Añadió  á  los  bienes  del  convento 
latrocientos  ducados;  hizo  una  lámpara  de  plata  para  el  altar  de 
lestros  SS.  Patriarcas;  dio  &  la  sacristía  dos  fanales  del  mismo 
etal,  un  paño  de  brocado  de  mucha  costa  y  gala  y  uu  santo 
nicifijo  de  valiente  .  pincel  que  hoy  adorna  el  sagrario  y  otras 
.ezas  y  ornamentos. 

»  Celebraba  misa  con  suma  reverencia,  derramaba  lágrimas 
1  ella,  hasta  quedarse  inmoble ;  sentía  después  que  le  advirtiesen. 
ra  su  misa  no  larga,  pero  no  apresurada ;  no  breve,  pero  no 
rolija.  Hacía  las  ceremonias  con  devoción  y  sin  afectación.  En 
kIo  tuvo  gracia,  policía  y  limpieza.  De  su  cuerpo  salía  un  olor 
;[radable  sin  vestir  lino. 

»  Mejoró  la  librería  (1)  en  más  de  trecientos  volúmenes  de  di* 
trentes  materias  y  la  librería  menor  y  baja  con  un  estante  que 
jstenta  ocho  suyos,  donde  se  conservan  más  de  dos  mil  sermones 
linutados  unos,  alargados  otros.  Muchas  consultas  suyas  se  per- 
ieix>n.  Con  edificación  de  los  que  le  vimos,  se  desapropió  tres 
bos  antes  de  morir  de  todo  lo  mencionado.  El  superior  le  per- 
litió  el  uso,  pero  él  instó  con  lágrimas  para  que  se  incorporase 
I  convento.  Y  desde  entonces  quedó  todo  agregado  á  la  comu- 
idad. 

»  Gozó  de  robusta  salud.  Ayunó  todos  los  advientos  y  todas 
18  cuai*esmas  aun  con  el  ti*abajo  de  predicar  sermón  de  Pasión  en 
[  Viernes  Santo  en  que  ayunaba  á  pan  y  agua  y  añadía  oti*a8 
lortificaciones.  En  el  pulpito  parecía  un  S.  Pablo ;  y  con  su  vida 
redicaba  especialmente.  En  sus  últimos  años  le  maltrató  un  in- 
msísimo  dolor  en  la  pierna,  por  cuyo  motivo  predicaba  con  mu- 
lla fatiga  y  se  vio  obligado  á  dejar  el  ministerio  de  la  predica- 
ion.  » 

Murió  con  suma  paz  el  día  23  de  Mai*zo  de  1667.  El  convento 
!  celebró  honras  fúnebres ;  predicó  en  ellas  el  P.  Maestro  Fr.  Vi- 
?nto  Enrich,  que  después  fué  Provincial  de  la  Orden.    Concurrió 


(1)  Ximeno  E9eriior€9  del  Reino  de  Valencia,  tom    2®,    pág.   46,   afirma 
le  un  su  tiempo  eva.  de  las  más  iminerpsa.s  y  escogidas  dü  aaiiella  c¡udíic|. 
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lo  más  flnrido  de  la  ciudad  de  \meacia,  donde  tuvo  lugar  su  fa- 
llecimifnio. 

EwriWé : 

1 .  l^Mkuios  pios  y  preparatorios  para  morir  hien  y  ayudar 
A  hi^n  if$mir\  con  alfjunas  consideraciones  fiemas  y  derrotas  & 
un  éífef^o  dJé  muerte  natural.  —  En  Vafenc'a,  por  Silvestre 
B»Twt7it  IflffT?  y  <rtra  vez  con  adiciones,  por  la  viuda  del  mismo, 
1660.  piemnre  en  8*. 

2*'  tiet(í<^^  Msputationes  Theolofjiae  Srholasficae  de  distin- 
etiofw'^^ir^rílt  ín  dimnis,  d^  essentia  et  attrihutis  Dei  et  de  tn- 
si&ne  9^tiflca:  —  En  Valencia!,  por  Bernardo  Nopués,  1642,  en  4*. 

3.'  A¥^^^'ei9^mriélico,  enqerto  de  treinta  ramas  de  se^^mones  de 
loaf^aé  fe^ft^Mrtdes,  —  En  Valencia,  por  Claudio  Macé,  1646,  en  4*. 

4.  Marial  con  sermones  de  la  Virgen  del  Remedio  por  la 
batalla  y  miefirrin  naral  de  Lepante,  con  una  historia  de  los 
motivos  de- di^^  batalla  :   siete  sermones  de  títulos   extraordi- 

»  ■  ■ 

nwrios  de  -la  Virgen:  uno  á  las  h/)nras  del  principe  nuestro  se- 
ñor D,  BtUtñsar  y  otro  de  la  Bila  de  la  Santa  Cruzada.  —  En 
Valenda,  pnr  ílilvestré  Esparza.  1647.  en  4®, 

5.  atñniift  de  nuestros  sagrados  patriarcas  S.  Juan  de 
Mata  y  S.  Palien  de  Valois-  y  también  Vidas  de  Jos  mismos 
Santos  Pottrittrcús  y  Fundadores.  —  Todo  en  un  volumen.  —  En 
Valencia,  por  Jerónimo  , Vi lap^rasa,  1655,  en  4®. 

6.  Exposiiio  in  Genesim  cum  sacris  allegoriis,  tropologiis 
et  anagogfís.  Tom.  primus  complecteyís  VITT prima  cap.  cum  tra- 
ctatu  appendice  de  Tmmunitate  a  c^ilpa  originali  B.  M.  Virginis  et 
de  ejtis  Patrocinio.  —  En  Valencia,  por  Jerónimo  Vilairrasa, 
1657,  en  8.* 

En  esta  misma  obra  se  encuentran  también  : 

7.  Scholia  marginalia  in  tractatum  de  Puritate  Canee- 
ptionis  B.  Virginis  Marine,  quem  metrice  cecinit  V.  et  reiteren- 
dissimus  Doctor  et  Migister  Fr.  Robertus  Gaguinus,  Ordinis 
SS,  Trinitatis  Generalis,  contra  Vincenfium  Bandello.  alias  de 
Castronovo. 

8.  Sermón  de  nuestros  patriarcas  y  fundadores  S.  Juan  de 
Mata  y  S.  Fdix  de  Valois.  —  En  Valencia,  por  el  mismo 
1662,  en  V 
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9.  Sermón  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  sobre  el  Breve 
y  Constitución  pontificia  de  N.  M.  S,  P.  Alejandro  VIL  —  En 
Valencia,  por  el  mismo  1663,  en  4.' 

10.  Tractütus  de  sacra  ac  divina  Scriptura  et  recondiiis 
sensíbus  ejus   —  Eii  Valencia,  por  el  mismo,  1663,  en  8®. 

11.  Breve  idea  en  la  dispensada  muerte,  resurrección  triun- 
fante y  gloriosa  asunción  ü  los  cielos  de  la  Virgen  Santísima. 
—  En  Valencia,  por  Benito  Macé,  1665.  en  4°. 

12.  Expositio  in  Genesim  cum  sacris  allegoriisy  tropologiis 
et  anagogiis.  Tom.  secundas  complectens  a  capiíe  9  usque  ad 
ultimum,  —  M.  S.  en  4.® 

Conservábase  en  la  l¡bi*ería  mayor  del  convento  de  Trinitarios 
Calzados  de  Valencia  en  estado  de  poderse  imprimir  y  es  una  lás- 
tima que  no  se  haya  dado  á  luz,  teniendo  en  cuenta  que  el  pri- 
mer tomo  de  esta  obra  es  una  preciosa  producción,  ora  se  atienda 
su  castizo  lenguaje  y  vasta  erudición,  ora  el  método,  claridad  y 
acierto  en  la  interpretación  de  la  divina  palabra.  . 

13.  Sc/iolia,  correctiones  et  Index  «  Chronic.  Ord.  »  P.  loayi- 
nis  de  Figueras,  M:  S. 

Dice  el  P.  Rodríguez  £íW.  Fa/.,  pág.  256,que  Q$Xdk%  adiciones  y 
correcciones  las  tenía  en  su  poder  en  un  «  Papel  de  ocho  pliegos.  > 

—  Rodi'íguez.  púg.  318.  —  Nic.  Ant.  Bibl.  Aot?.,  tora.  2.', 
p¿g.  82  —  Calvo,  pág.  300.  —  Ximeno,  tom.  2.^  pág.  46. 

ALTÜNA  (Fr,  Pedro  López  de)  C. 
Véase  López. 


A  LLUEVA  (Fr.  José  Sebastián  y)  C. 
Véase  Sebastian. 


AMA  RAL  (Fr.  NicolAs  Coelho  de)  C. 
Véase  CoELHa 
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ANA  (Fr.  Francisco  de  Santa)  C. 

Nació  en  Pernes  cerca  de  San  taren  (Portugal),  de  Domingo 
Gomes  y  María  de  S.  José.  Educado  en  las  máximas  cristianas  y  apren- 
dido el  latín,  abrazó  el  hábito  trinitario  por  los  años  de  1722. 

El  P.  Dr.  Fr.  José  de  Silveira  fué  su  Lector  en  Filosofía ;  la 
Teología  la  estudió  en  el  colegio  de  Coimbra.  Enseñó  estas  mismas 
ciencias  á  sus  hermanos  de  hábito,  llegando  con  el  tiempo  á  con- 
seguir en  la  Orden  los  títulos  de  Presentado  y  Maestro. 

Desempeñó  vaiios  cargos  en  la  Religión  con  notable  celo,  pru- 
dencia y  edificación.  Fué  Calificador  del  Santo  Oficio,  Ministix) 
del  convento  de  San  taren  por  los  años  de  1741,  dos  veces  primer 
Definidor  de  su  provincia  y  otras  tantas  Pi'ovincial  (1750,  177C), 
defendiendo  con  tesón  durante  este  oficio  los  privilegios  de  la  Or- 
den y  llevando  á  felÍ2  cima  obras  de  suma  importancia;  oti*asdos 
veces  fué  nombrado  Redentor  general  de  cautivos  (1751,  1778). 
La  vez  primera,  después  de  inmensos  trabajos  y  gravísimos  peli- 
gros de  perder  la  vida,  redimió  228  cautivos  siendo  su  compañero 
el  P.  Dr.  y  ex-Provincial  Fr.  José  de  Cuadros;  y  la  segunda,  li- 
bertó 223  cautivos,  con  no  menores  trabajos,  siendo  esta  vez  su 
compañero  el  Rdo.  P.  Provincial  Fr.  Cayetano  de  S.  José. 

Su  vida  fué  muy  ejemplar,  y  aunque  se  ejercitó  en  todo  género 
de  virtudes,  sobresalió,  sin  embargo,  en  la  de  la  devoción  para  con 
la  Santísima  Virgen,  cuyo  Oficio  Parvo  rezaba  todos  los  días. 

Terminó  felizmente  su  mortal  carrera  en  el  lugar  de  su  na- 
cimiento, el  31  de  Agosto  de  1785,  á  los  82  años  de  su  edad. 

Escribió : 

1.  Breve  instrugao,  pr ática  religiosa  e  política  pava  os  Re- 
ligiosos desta  nossa  Sagrada  Religiao  /azerem  os  resgatcs  assim 
geraes  como  particulares,  —  M.  S.,  en  fol. 

Se  encontraba  en  el  archivo  de  la  provincia  de  Portugal. 

2.  Documentos  da  provincia^  —  M.  S.,  en  fol. 

3.  Livro  dos  Breves.  —  M.  S.,  en  fol. 

Formó  tami)ién  dos  coi)iosüs  catíilogos  del  referido  archivo  que 
fueron  de  suma  utilidad  á  los  religiosos. 

—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2/.  pág.  497, 


.  -V    ■^   -»^.^^> 
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INCHILERGÜES  (Fr.  SebactiAn)  C. 

Nació  en  Valencia,  y  fué  sobrino  del  célebre  Fr.  Marco  An- 
onio  Alós  y  Orraca,  de  quien  acabamos  de  tratar.  Leyó  Artes  y 
'eología,  y  íné  Maestro  de  Estudiantes  en  el  convento  de  Barcelona, 
riereció  en  su  provincia  los  grados  de  Presentado  y  Maestro  en 
>agrada  Teología  y  desempeñó  la  predicación  con  gran  crédito  y 
iplauso. 

De  camino  para  Roma,  á  donde  se  dirigía  con  licencia  de  sus 
uperiores,  fué  cautivado  por  los  moros  y  conducido  á  Argel,  donde 
levando  con  igualdad  de  ánimo  las  penalidades  de  su  prisión,  fué 
le  grande  ejemplo  á  los  demás  cautivos,  á  quienes  los  ratos  que 
lodía,  exhortaba  con  espíritu  apostólico  y  mucha  caridad. 

Al  tiempo  que  la  provincia  de  Aragón  tintaba  de  redimirle 
emitiéndole  el  caudal  de  su  rescate,  antes  de  haberlo  conseguido, 
Qurió  de  enfermedad  natural  por  los  años  de  1647,  edificando  con 
u  cristiana  muerte  ¿  los  cautivos  que  le  asistieron,  por  la  gran 
"esígnación  que  mostraba  tener  en  la  voluntad  divina. 

Escribió : 

Sermón  de  S*  Juan  Evangelista  en  el  martirio  de  la  tina, 
testa  de  los  impresores.  —  En  Barcelona,  por  Gabriel  Nogués, 
637,  en  4.« 

—  Rodríguez,  pég.  396  —  Astorga  Militia,  fol.  1390  —  José 
^ellicer  Bibliot.,  fol.  191,  quien  equivocadamente  le  llama:  Lector 
e  la  Seo  de  Barcelona,  que  no  lo  fué,  sino  del  convento  de  Va- 
sncia. 


lNDRADE  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de)  C. 

Nació  el  27  de  Enero  de  1588  en  Ceuta  (Afrioa),  de  D.  Manuel 
.cevedo,  almojarife  (1)  de  dicha  ciudad,  y  Dña.  Violante  de  Andrade, 
obles  y  muy  ricos  en  bienes  de  fortuna.  Fué  bautizado  en  la  Ca- 
sdral,  siendo  sus  padrinos  el  marqués  de  Villarreal  y  duque  de 
^minha  D.  Miguel   de   Noronha,   Gobernador  de  dicha  ciudad. 


(1)  Ofícial  antiguamente  encargado  de  recaudar  los  impuestos,  y  tam- 
ién  el  que  percibía  el  almojarifazgo. 
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A  los  15  años  de  su  edad  tomó  el  habito  triaítario  en  la  misma 
ciudad,  donie  profesó  también  el  a&o  de  1604. 

Estudió  las  ciencias  eclesiásticas  en  Lisboa,  enseñándolas  á  con- 
tinuación á  sus  hermanos  de  hábito. 

Jubilado  en  la  Sagrada  Teología,  desempeñó  el  rectorado  del  co- 
legio de  Coimbra,  el  ministerio  del  convento  de  Lisboa  y  el  pro- 
vincialato  de  Portugal,  que  le  fué  encargado  en  1651  Fué  uno  de 
los  mejores  maestros  de  la  Orden  y  de  los  más  famosos  teólogos  te 
su  Reino.  En  1618  vino  á  Roma  con  el  P.  Predicador  general  Fr. 
Duarte  Pacheco  para  conseguir  de  Paulo  V  la  confirmación  de  las 
Adiciones  que  se  hicieron  á  las  Constituciones  Albertinas  de  su 
provincia  que  entonces  gobernaba  el  P.  Presentado  Fr.  Bernainlino 
de  S.  Antonio. 

Observó  exactamente  las  Leyes  de  la  Religión,  siendo  religioso 
penitente,  contemplativo,  sumamente  candido,  afnble  y  tan  amante 
de  la  pobreza  que  desconocía  el  valor  de  la  monedt.  Compadecíase 
de  agenas  miserias,  y  no  sabía  negar  cosa  alguna  á  quien  se  la 
pidiese.  Llegó  hasta  el  extremo  de  dar  á  un  necesitado  los  propios 
zapatos,  voh  iéudose  descalzo  á  su  convento,  y  como  no  tenía  más  que 
los  que  traía  en  los  pies,  estuvo  con  mucho  gust»  en  la  celda  hasta 
que  le  hicieron  oax)s  nuevos.  En  otia  ocasión  dio  de  limosna  la 
ropa  de  su  cama.  En  una  palabni:  fué  nuestro  limo.  Fr,  Andrade 
el  remedio  y  consuelo  de  los  desamparados  y  de  las  viudas  indigentes. 
Queriendo  una  peisona  bacerle  una  «lonación  para  pi*oveer  á  sus 
necesidades  leligiosas,  no  la  quiso  admitir,  porque  apreciaba  mucho 
el  vivir  pobre  y  necesitado. 

Celó  de  un  modo  particular  por  el  culto  divino,  deseando  que 
se  observ.  sen  con  la  mayor  exactitu<l  las  ceremonias  eclesiásticas 
y  advirtiéndolas  á  los  que  no  las  sabían.  Trabajó  mucho  por  pro- 
bar' el  culto  de  nuestros  SS.  Patriarcas  demostrando  en  doctísimos 
papeles  y  defendiendo  que  se  1»^  piestaí»a  de  tiempo  inmemoiíal. 

Por  su  grande  literatura  fué  muy  apreciado  de  los  reyes, 
príncipes  y  otros  personajes  de  Por  u^j^al,  siendo  uno  d*»  ellos  su 
padrino  de  pila  el  referido  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  de  Noronha.  Mar- 
qués de  Villarreal  y  Duque  de  Caminlia. 

Además  de  los  cariaos    arriba    indicados,   tuvo    también  el  de 

Yi;>itadür  general  y  Examinador  de  las  tre»  Ordeoes  Militares  / 


del  Priorato  de  Ci'ato  y  Juez  Apostólico  de  la  Nunciatura.  Fué  tan 
recto  en  decidir  los  derechos  de  cada  uno  que  en  una  causa  pen- 
diente entre  la  Iglesia  y  un  gran  personaje  de  la  corte,  sin  atender 
á  los  empeños  y  particulares  recomendaciones  que  se  le  hicieron, 
falló  en  favor  de  la  Iglesia  y  del  colector  Castracani,  aunque  lé 
costó  cai^  su  sentencia,  porque,  destituido  de  su  oficio,  fuá  ehviado 
al  convento  de  Santarén. 

La  autoridad  de  su  persona  unida  i  la  práctica  de  tantas 
virtudes  llamó  sobre  nuestro  hermano  la  atención  del  rey  Juan  IV, 
quien  no  satisfecho  con  haberle  agraciado  con  particulares  bene- 
ficios, el  25  de  Octubre  de  1655,  le  nombró  Obispo  de  Ceuta  y 
Tánger,  y  aunque  se  resistió  al  principio,  finalmente  aceptó  la  digniddd 
por  la  honra  que  de  ello  se  seguía  á  su  madre  la  Religión.  No 
llegó,  sin  embargo,  á  ejercer  su  oficio  pastoral  por  haber  fallecido 
el  primero  de  Noviembre  de  dicho  año  en  el  convento  de  Lisboa. 
Asistió  á  su  funeral  toda  la  corte  distinguiéndose  entre  todoá 
el  Umo.  D.  Pedro  de  Lancastro,  Inquisidor  general  y  Presidente 
de  Palacio,  su  grande  amigo,  quien,  al  tiempo  que  le  enterraban, 
dijo :  Este  fué  un  verdadero  Natanael  en  quien  no  hubo  engaño. 
Escribió  una  apología  pro  vero  et  proprio  martyrio  per  pe- 
slem^  que  corre  impresa  en  el  tomo  veinte  de  las  obras  del  P.  Teó- 
filo Kaynaudo  de  la  Compañía  de  Jesús,  pag.  219,  de  la  edic.  de 
Cracovia  de  1669.  Después  fué  impresa  por  separado  con  el  siguiente 
título : 

1.  Tractatus  apologeiióus  veri  et  propríi  martyríi  iñ  de- 
fensionem  eorum  virorum  in  orthodoxa  Ecclesia  charitate  iñ- 
signium,  gui  in  ministerio  peste  láborantium  obierunt.  —  Olifn 

ingenti  plausu  conscriptus  ac  dívulgatus Nunc  veto  recúsus 

Ratisbonae  —  Typis  Joan.  B^pt.  Lang,  Episcop.  Ratiston.  typogr., 
anno  17;í¿8. 

Esta  obra  mereció  grande  aplauso  por  parte  de  hombres  muy 
doctos  por  lo  bien  escrita  que  está,  con  persuasivas  razones  y  esco- 
gido latín.  Hemos  de  observar,  sin  embargo,  que  la  disciplina  vi- 
gente de  la  Iglesia  no  considera  como  verdaderos  mártires  á  los 
que  mueren  sirviendo  á  los  apestados  como  puede  verse  en  la  obra 
de  beatif,  et  canoniz.  sanctor.  de  Benedicto  XIV,  donde  se  cita  tam- 
bíén  &  nuestro  Audrade. 
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2.  Apología  patriarcal  sagrada  —  en  que  probó  y  defendió  el 
culto  inmemorial  de  los  santos  patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S. 
Pélix  de  Valois  —  terminada  en  12  do  Septiembre  de  1647.  —  Con- 
servábase M.  S.  en  fol.  en  la  libreria  del  convento  de  la  Sma. 
Trinidad  de  Lisboa. 

8.  Quaestmies  selecíae  in  universam  Theologiam.  —  En  fol. 
M.  S. 

El  P.  Maestro  Fr.  Antonio  Correa  en  su  carta  al  P.  Rodríguez 
fechada  el  27  de  Enero  de  1687  asegura  que  esta  obra  constaba 
de  4  tomos  y  que  además  escribió  otros  dos  de 

4.  Consultas  varias  M.  SS. 

—  Barb.  Mach.  tom.  2,  pág.  587.  —  Nic.  Ant,  Bibl.  Noc, 
tom.  1®,  pag.  633.  —  Teófilo  Raynaudo  Theologia  antigua  de  veri 
martyrii  adaequate  sumpti  notione  Lugduni,  1656.  —  Cai-doso 
Agiolog.  Lusit.,  tom.  1*,  n.  51.  — Magna  Bibl.  Eccl,,  pág.  436.  — 
Rodríguez-Reines.  —  P.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.**,  pág.  132. 


ANDRÉS  (Fr.  .  Cristóbal)  C. 

Natural  de  la  ciudad  de  Játiva.  Maestro  en  Sagrada  Teología 
y  Ministro  del  convento  de  dicha  ciudad. 

Escribió : 

Oración  panegíHca  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  Fiesta 
votiva  que  la  ciudad  de  Xátiva  en  su  Iglesia  mayor  consagra 
á  su  patrona  María  Madre  de  Dios  con  título  de  la  Seo  por 
haber  conseguido  el  año  1600  por  su  intercesión  la  salud  en  la 
peste  que  padecía.  —  En  Valencia,  por  José  Parra,  1699,  en  4". 

—  Rodríguez,  pág.  95. 


ANDREU  Y  MASSO  (Fr.  Antonio)  C. 

Catalán,  sobrino  del  P.  M  Fr.  Antonio  Massó,  de  quien  más  arriba 
tratai-emos.  Obtuvo  el  título  de  Maestro  en  la  Orden  y  fué  muy 
vei-sado  en  materias  teológicas  y  dotado  de  un  laicato  extraordi- 
nario para  todas  las  ciencias.  Fué  miembro  de  la  Academia  de  las 
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Buenas  Letras  de  Bai*celona«  Hay  muchos  escritos  suyos  eu  el  ar- 
chivo de  la  mencionada  Academia.  Florecía  ai  fln  del  .siglo  pasado. 
Compuso  entre  otras  cosas : 

1.  Disertación  sobre  el  estilo  —  para  conocer  más  fácilmente 
su  variación  ó  identidad,  y  juzgar  de  las  obras  cuyos  autores  no 
se  saben  de  cierto. 

2.  Sermón  que  dijo  en  las  fiestas  de  la  beatificación  del  B.  Si- 
mún  de  Roxas.  —  En  Barcelona,  ]766  (Acad.  de  Bs.  Ls.  pág.  503) 

3.  Poesías  —  M.  SS.  de  la  Acad.  tom.  l^  pág*  159. 
—  Calvo,  pág.  443.  —  Torres  Amat,  pág.  45. 

ANGELES  (Fr.  Antonio  de  los)  C. 

Natural  de  Lisboa  l^ijo  de  Alvaro  Annes  y  D&a.  Isabel  Gil.  Sus 
padres  por  la  excelente  voz  que  tenia,  procui*aron  instruirle  en  la 
música,  en  qué  hizo  rápidos  progresos.  Profesó  en  la  Orden  Trinitaria 
en  el    convento  de.su  patria  el  21  de  Epero  de  1571.(1). 

Después  de  profeso  se  aplicó  pon  cuidado  al  latín  en  que  salió 
consumado  gramático ;  fué  también  distinguido  poeta  tanto  en  esta 
lengua  como  en  la  pitrtuguesa,  española  é  italiana. 

Suyos  son  aquellos  celebi^os  vei*sos  que  siendo  latinos  son  al 
mismo  tiempo  portugueses,  de  que  hace  memoria  Duai*te  Nunes  en 
el  libro  que  compuso  sobre  el  origen  de  la  lengua  portuguesa,  los 
cuales  se  los  mandó  nuestro  Antonio  con  el  siguiente  soneto : 

De  quem,  Senhor,  honraste  tantas  vezes 

Aceitai  estes  versos  peregrinos.  " 

Que  lidos  em  Latim  serao  Latinos, 

Lidos  em  Portüguez  sao  Pórtuguezes. 
Da  ininba  rude  máo  levso  mil  fezes. 

Na  vossa  alcan^aráo  ficar  tao  finos, 

Que  de  rudes  que  ^o  se  tornem  dignos 

De  serem  lidos  huúia  e  multas  vezes. 


(I)  Así  lo  afirma  Fr.  Manuel  de  Sta.  Lucía  y  Fr.  Jeiónimo  de  S.  José 
citando  é$te  en  su  ^poyo  el  libro  antiguo  .deProíe^sion^s;  B^vh,  Mx^di.  á  su 
vez  nos  asegura  qqe  el  12  de  Enero  de  1571  tomó  el  hábito  trinitario; 
mas  como  no  trae  ninguna  prueba  que  lu  acredite,  pa récenos  muy  gratuito 
su  aserto.  ,  .     •  - 
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Das  lin;|[uas  a  Latina  he  miii  piezada, 
&  quanto  mais  a  imita  a  Lusitana, 
Tanto  v^eu  pr-ero  fica  mais  subido. 
Agora  ficará  mais  estim.ida, 
Que  descubrindo  a  fonte,  donde  mana, 
Descubrís  seu  valor  nao  conliecido. 
Los  versí'S  son  ios  sigüieutes. 

Cauto  tuas  palmas,  famosos  c<\nto  triumphos 
Úrsula,  divinos  martyr  concede  favores 
SubjectoS  sacra  Nirapha  feros  animosa  tyrannos 
Tu  Pliaenix  vivendo  ardes,  ardendo  iriumphas 
Ulustres  gonei-osa  ciiorcís  das  Úrsula,  bellas 
Das  rosas,  fortes  das  sancta  columnas, 
Aeternos  vivas  annos,  o  regia  planta, 
Deviitos  cantando  himnos  vos  invoco  sanctas 
Tam  puras  Nymphas  amo,  adoro,  canto,  celebro. 
Per  vos  felices  annos,  o  caudida  turba. 
Per  vos  innúmeros  de  Christo  spero  favores. 
Estudió  la  Filosofía  en  el  convento  de  Santarén  y  la  Teología 
en  la  universidad  de  Coimbra  en  que  se  graduó  de  Bachiller,  ó  de 
Doctor  según  nuestro  Fr.  Manuel  de  Sta.    Lucía.    Después   eneñó 
dichas  facultades  á  sus  hermanos  do  hábito,  aquélla  en  el  C(m vento  de 
Santarén,  ésia  en  el  de  Lisboa.  Con  estos  ejercicios  literarios  unidos 
á  las    singulares  dotes  C(m  <jue  liberalmente  le  a  lomaron  la  gracia 
y  la  naturaleza,  vino  á  ser  muy  notable  así  en   la  inocencia  de  las 
costumbres  como    en    la  literatura,    conocimento    de    las   lenguas, 
facundia  oratoria  y  afluencia  poética. 

Por  sus  virtuosas  acciones  y  exacta  observancia  de  las  leyes 
le  elogia  su  contemporáneo  Fr.  Benai-dino  de  S.  Antonio. 

Instruido  en  todos  los  ramos  del  sal)er  humano  y  profundo 
conocedor  de  las  lenguas  latina,  italiana,  francesa,  española,  griega, 
hebrea  y  caldaica,  resonó  su  nombre  por  las  academias  de  su  pa- 
tria y  de  toda  España.  Fué  ell>cuentí^i. uo  orador  y  elegantísimo 
poeta,  principalmente  en  la  lougua  latina,  en  que  publicó  varios  poe- 
mas. En  el  arte  mu.sical  ora  en  su  composición  ora  en  su  ejecu- 
ción compitió  con  los  más  célebres  profesores  de  su  tiempo,  que 
desde  luego  cedieron  la  palma  á  su  incomparable  destreza. 
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Teniendo  en  cuenta  todas  estas  dotes  el  Rmo.  P.  General  Fr. 
Francisco  Petit  le  nombró  Maestro  de  su  provincia,  siendo  el  pri- 
mero que  obtuvo  este  título.  Ocupó  en  la  Religión  los  más  distin- 
guidos puestos,  porque  fué  Rector  del  colegio  de  Coimbi*a,  Ministro 
del  convento  dé  Lisboa  y  dos  veces  Provincial,  cargo  que  el  afio 
de  1595  se  le  confió  por  vez  primera,  y  á  continuación  el  año  de 
1608  de  nuevo.  En  todas  estas  prelacias  supo  conciliar  el  afecto 
de  sus  subditos  y  la  benevolencia  de  los  exti-años.  Por  estas  sus 
bellas  prerrogativas  fué  nombrado  también  Examinador  de  las  tres 
Ordenes  Militares. 

Siendo  Ministro  del  convento  de  Lisboa  realizó  en  él  muchas 
obi*as,  entre  las  cuales  juntamente  se  alaba  la  nueva  Sala  Capitular 
llevada  á  cima  con  primor,  costeándola  toda  D.  Alvaro  Gonzálves  de 
Moura.  Construyó  luego  á  sus  lados  dos  Capillas  á  cuenta  de  la 
pi  ovinciri  é  hizo  trasladar  á  ellas  los  despojos  mortales  de  todos  los  re- 
ligiosos finados  que  estaban  enterrados  en  el  común  cementerio  del 
claustro.  Edificó  también  la  casa  de  la  Via  Scicra  inmediata  á  la 
Sacristía. 

En  atención  á  su  gran  prudencia  y  celo  por  los  aumentos  de  la 
Religión,  los  prelados  le  mandaron  á  Madrid  con  el  objeto  de  defen- 
der una  causa  suscitada  contra  ella,  y  en  esta  ocasión  fué  cuando 
el  rey  Felipe  II  le  nombró  O  «ispo,  primero  de  Cabo  Verde  y  des- 
pués de  Ceuta,  dignidades  que  renunció  por  reputarse  indigno, 
cuando  en  la  opinión  de  todos  era  merecedor  de  las  mejores  mitras. 

Murió  en  Madrid  el  año  de  1614,  y  fué  enterrado  con  gran 
veneración  y  respeto. 

Escribió : 

1.  Compendium  institutionis  Ordinis  SS^nae.  Trinitalis  et 
wdulgefUiarum  a  Summis  Pontificibus  eidem  cmicessarum.  — 
Eo  Lisboa,  Kild,  en  4.' 

2.  Varia  poemala.  —  En  Lisboa,  por  Pedro  Ci'asbeeck,  1623, 
en  8.* 

3.  Commentaria  in  sacram  Scripturam,  —  Cinco  tomos, 
en  fol.,  siendo  el  principal  de  ellos  el  que  se  intitula:  De  transmi' 
(jratione  filiorum  Israel. 

Se  conservaban  M.  SS.  en  la  biblioteca  del  convento  de  Lisboa. 

-«  Maouel  de  Sta«  Lucía»  pá^.  129.  -^  B<u*b.  Mach;  tow.  !•% 
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pág.  204.  —  Mag.  Bíblioth.  Ecclesiast.  pág.  459.  —  Juan  Soares 
de  Brito  Theaír,  Lusit.  Literat.  —  Jacob.  Le  Long  in  Bibl.  Sacr., 
pág.  609.  —  Ant.  Gaetan.  de  Sousa  CataL  dos  Bip.  de  Cabo  Verde, 
impreso  en  el  segundo  tom.  de  la  Collec,  dos  dociunentos  da  Acad. 
Real  (Lisboa,  por  Pascual  de  Silva).  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.%  pág.  38. 


ANGELES  (Fr.  José  de  los)  D. 

Natural  de  Alfaro,  en  la  Rioja,  obispado  de  Tarazona.  Fué 
Maestro  de  Novicios  por  los  años*  de  1682,  y  después  Ministro  de 
dos  conventos,  uno  de  los  cuales  fué  esté  de  S.  Carlos  de  Roma, 
donde  desempeñó  simultáneamente  los  cargos  de  Ministix)  y  Pro- 
curador general  (1631-89)  (1). 

Escribió : 

Iljercicios  devotos  de  la  Congregación  de  Niño  Jesús  de  la 
Salud.  —  Salamanca,  1677,  en  16^ 

—  Rodríguez-Reines.  —  Protocolo  M.  S.  de  este  convento, 
pág.  399. 


ANGELES  (Fr.  José  de  los)  D. 

Natural  de  Lumbier,  en  Navarra.  Al  tiempo  que  explicaba  la 
Sda.  Teología  en  Salamanca,  tuvo  orden  de  pasar  á  las  nuevas  funda- 
ciones de  Polonia.  Fué  nombrado  Comisario  de  los  conventos  de 
dicho  reino  y  de  los  de  Alemania  en  1691,  procurando  durante 
su  oficio  la  nueva-  fundaci<m  de  Yílna,  capital  de  Lituania,  y  de  Sa- 
ros-Patakín,en  Hungría.  Fué  también  Ministro  del  convento  de  Viena 
haciendo  subir  en  su  tiempo  hasta  el  cielo  la  fama  literaria  de 
nuestra  Descalcez;    pero  después  de  dos  años  renunció  este  cargo. 

De  vuelta  en  España,  desempeñó  satisfactoriamente  los  cargos 
de  Cronista  general,  Ministro  Provincial  (1704-7)  y  Definidor  ge- 
neral dos  veces  (1701-4  y  desde  1710  hasta  su  muerte  que  sucedió 
durante  este  trienio). 


(1)  Véase  Asunción  (Fr.  Jerónimo  de  la). 
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Escribió: 

1.  Un  sermón  —  que  se  halla  en  un  libro  intitulado:  Jardín 
de  18  sermcmes  y  otros  varios  fragmentos  del  M.  Fr.  Raimundo 
Lumhier  dados  á  la  estampa  por  el  Presentado  Fr.  Mateo  de 
Moya,  del  Cai^men,  impreso  en  Z¿ii*agpza,  por  Agustín  Vergés,  el 
año  1676. 

2.  Dos  sermones  de  S.  José  -.—  publicados  por  el  limo.  Sr.  D. 
Fr.  Francisco  Núñez,  Obispo  de  Chiapa,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores, en  el  2®  tomo  de  sus  Collectáneas ,  libr,  P,  págs.  85y  102. 

El  primer  sermón  parece  que  se  imprimió  separadamente  con 
el  título:  Aplausos  del  mejor  Pq^dre  en  la  tierra.  Glorias  de 
S.  José,  esposo  de  María.  —  Z^iragoza,  1674,  en  4^ 

3.  Libelltis  Confraternitatis  SSmae.  Trinitatis.  —  En  Viena, 
1693  y  1706. 

Está  dedicado  al  barón  Breunez. 

En  esta  obrita  gublicó  también  en  compendio  las  vidas  de  nues- 
tros SS.  PP.  Juan  de  Mata  y  Félix  da  V?ilois. 

4.  Vida  del  P.  Fr.  Juan  de  Sla.  María,  —  que  siendo  Ministro 
de  Valladolid  é  insigne  en  virtudes  y  milagros  murió  el  a&o  de 
1697.  Dejóla  M.  S.  y  dispuesta  ya  para  la  prensa,  cuando  murió 
en  Hervás  por  los  años  de  1710. 

5.  Ceremoniale  Ord.  Excalceatorum  SS.  Trin.  eoo  hispano 
sermone  in  latialem  translatum.  —  Vetero-Pragae,  typis  Caroli. 
Haraba,  1728. 

6.  Manuale  Patrum  Excalceatorum  Ord.  SS.  Trin.  Redempt. 
Captiv.  —  Viennae  Austriae,  apud  Susannam  Christianam  Matthaei 
Cosmerovii  S.  C.  K.  M.  typographi  aulici  viduam. 

Es  traducción  del  español. 

7.  Dejó  en  latín  un  Quadragesvnale  M.  S.  digno  de  darse  á 
ia  publicidad. 

—  Fr.  Alejandi^o  de  la  Mddre  de  Dios  Crón,  Part.  tere, 
págs.  185,  190,  192.  195  y  196.  -  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  pág.  477. 


ANTOLINEZ  (Fr.  Gonzalo  Alonso  df,  Bui^aos)  C. 


Véase  Bueoos. 
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ANTONIO  (Fr.  Alonso  de  S.)  I). 

Nació  en  la  villa  Av¡5,  provincia  de  Alentejo  (Portupral),  de 
Francisco  Acérelo  é  Isabel  Surirez.  siendo  bautizado  el  26  de  Rnero 
de  IfiOS.  Fué  hermano  carnal  del  virtnoso  y  erudito  P.  Fr.  Luis 
de  la  Concepción,  do  quien  se  1patar«'í  más  arriba. 

Tomó  nuestro  celestial  hábito  en  Madrid  el  día  4  de  Diciembre 
de  1616. 

En  atención  á  su  privilegiado  talento  y  grandes  virtudes,  fué 
elegido  Ministro  de  nuestro  convento  de  Madrid,  carpo  que  man- 
tuvo nueve  años.  Cuando  prelado,  era  uno  de  los  más  observantes 
en  la  asistencia  del  coro,  en  las  disciplinas,  ayunos  y  demás 
mortificaciones;  padr^  amoroso  y  liberal  pai'a  con  su^  subditos, 
tratándolos  con  afabilidad  á  todos;  y  si  alguna  vez  se  veía  obligado 
á  reprender  ó  castigar  á  alguno,  lo  hacía  con  tan  bellas  y  eficaces 
maneras  que  el  culpable  quedaba  enmendado  .y  sin  encono.  En  to- 
dos los  conventos  en  que  desempeñó  el  oficio  de  Ministro,  hizo 
grandes  medras  y  mejoras. 

El  entrañable  co^o  del  aumento  espiritual  y  temporal  de  nues- 
tra Orden  Descalza  se  lució  bastante  en  algunas  fundaciones  de 
conventos  que  consiguió  venciendo  con  su  exquisito  tacto  y  cons- 
tancia dificultades  que  presentaban  viso^  de  in^^uperables,  y  dot^íudo 
otros  ya  fundados  con  rentas.  Testigos  son  de  ello  los  conventos  de 
Madrid,  Alcalá.  Salamanca,  Alcázar  de  S.  Juan  y  otros  que,  merced 
á  la  estimación  que  de  él  tenía  el  Excmo.  Sr.  D.  Octavio  Centu- 
rión, Marqués  de  Monasterio,  la  haronea  doña  Beatriz  de  Silveira  y 
otros  príncipes  y  grandes  señores,  reportai'on  beneficios  sin  cuento. 

Dotado  de  profunda  humildad,  invencible  paciencia  y  extraor- 
dinaria magnanimidad,  ni  lo  próspero  le  ensoberbecía  ni  lo  adverso 
le  abatía,  como  se  vio  en  diversos  casos.  Las  críticas  de  que  fué 
objeto  por  su  valimiento  con  altos  personaje^,  no  fueron  bastante 
para  alterar  la  igualdad  de  su  ánimo.  Estas  grandes  virtudes  que 
atesoraba  en  su  corazón,  eran  debidas  en  parte  á  las  sublimes 
máximas  que  el  d'gno  sobrino  do  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  el 
venerable  F.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  le  enseñi^>a  en  las  recípro- 
cas íntimas  relaciones  (^ue  muchos  años  maatuvieron  Qstos  dos 
grandes  sujetos. 
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Su  obedienna  fué  pei*fectísima.  Jamás  replicó  á  aiogún  man- 
dato de  sus  suneriores,  y  siempre  que  se  ofrecía  la  ocasión,  cau- 
tivaba su  propia  razón  en  obsequio  de  esa  santa  vii-tud.  Corrió 
la  vnr  de  que  la  señora  baroneí^.  doña  Beatriz  de  Silveira.  quoiía 
edificar  un  convento  de  religiasos.  Mu  has  Ordenes  religiosas  pre- 
tendieP'»n  el  qne  fues«de  su  respectiva  Religión.  Pero  nuestro  Alonso, 
en  una  conferen'^ia  que  tuvo  con  la  Sra.  Baronesa,  la  habló  con 
tan  perí*uasiva'í  razones  en  favor  de  nuestra  Oixlen  que  llegó  & 
convencerla,  saliendo  triunfante  de  la  reñida  opo-^ición.  Mas  ¡  que 
falible^  son  las  humana*^  providencias  !  Cuando  todas  las  dificulta- 
des e<ita'b'\n  allanadas  y  arreglado  satisfactoriamente  el  negocio, 
p<*rmili6  Dios  en  sus  altos  juicios  que  el  D 'flnitorio  de  la  Orden 
lo  rechazase  mandando  á  nuestro  Alonso  que  el  mismo  día  notificase 
esta  decisión  á  la  Baronesa. 

Rudo  fué  este  golpe  y  capaz  de  herir  las  fibras  más  delicadas 
del  corazón,  pues  en  T]n  solo  momento  quedaban  malogrado:^  todos 
sus  trabajos  y  sudores,  y  aun  se  exponía  á  caer  de  la  gracia  de 
la  Baronesa.  Pero  nada  fué  bastante  para  retardar  su  heroica  y 
ciega  obediencia.  Ejecutó  al  punto  el  mandato,  y  volvió  de  tan 
arduo  recado  tan  apacible  y  sereno,  cual  si  acabara  d(B  satisfacer 
su  más  acariciado  capricho.  En  fin,  se  notó  en  él  que  cuanto  más 
desazonado  le  t^^nían  los  sup^^riores,  era  mayor  si  cabe  su  puntua- 
lidad en  obedecer  sus  preceptos,  que  por  tales  conceptuaba  las  más 
ligeras  indicaciones  de  la  obediencia. 

Confortado  finalmente  con  los  Sacramentos  y  empleando  los 
postreix)s  momentos  de  su  vida  en  continuos  actos  de  amor  de 
Dios,  cosa  que  á  todos  enternecía,  trocó  esta  vida  mortal  por  la 
eterna  el  día  18  de  Mayo  de  1668.  Sus  restos  mortales  fueron 
depositados  en  el  convento  de  Madrid,  en  que  murió  desempeñando 
á  la  sazón  el  oficio  de  Ministro. 

No  obstante  los  oficios  de  Ministro,  Procurador  general  y  De- 
finidor general  que  tuvo,  pudo  su  vasto  talento  dejarnos  las  siguien- 
tes producciones: 

1.  Gloriosos  títulos  apostólicos  y  reales,  originarios  y  privati- 
vos de  la  Sagrada  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de 
cautivos^  por  los  cuales  se  les  debe  por  todos  los  i^einos  de  la  corona 
de  España  la  pritiiada  y  antigüedad  de  Religión  aprobada,  reden- 
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tores  de  cautivos  respecto  de  la  ilustre  Orden  de  Nuestra  Sra, 
de  la   Merced.  —  Madrid,  por  María  de  Quiñones,  1661,  en  fd. 

2.  De  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María. 

De  esta  obi*a  hace  mención  el  P.  Fr.  Luis  de  la  Concepción,  su 
hermano,  al  fin  de  la  obi»a  intitulada:  Examen  Veril.  Moral.  Theolog. 
in  coroll.  pro  ConOept.,  donde  dice:  Discursum  igitur  hunc  (et 
ñon  naturalís  me  movet  /ratemitasj  Sanctorum  Doctorum  or^ 
natvm  íestimoniis,  eleganter  satis,  vulgari  nosíro  idiomate  P.  Fr. 
Alphonsús  a  S:  Antonio  affert,  tomo  S.  M. 

3.  Árbol  eucaristico  de  la  vida  natural,  espiritual  y  eterna, 
representada  en  los  tres  árboles,  de  que  se  hace  memoria  en 
los  libros  sagrados.  Génesis,  Proverbios  y  el  Apocalipsis.  —  En 
fol.  M.  S. 

El  autor  estaba  ya  imprimiendo  este  libro,  pero  su  muerte  fué 
causa  dé  que  no  se  llevara  adelante  la  publicación. 

Conservábase  M.  S.  en  la  biblioteca  de  nuestro  convento  de 
Madrid. 

—  Melcb.  del  Espír.  S.,  pág.  466.  —  Lucas  de  la  Purific,  Cuarta 
parte  déla  Crónic,  de  Trinit.  Dfiscalz.  (Granad.  1733),  pág.  254.  — r 
Barb.  Mach.,  tom.  \\  pág.  23.  —  Mich.  a  S.  Jos.,  tora.  \\  pág.  180. 


ANTONIO  (Fr.  Bernardino  de  S.)  C. 

Hijo  dé  un  humilde  matrimonio  de  Lisboa  Emparentados  con 
familias  de  la  má^  acendrada  piedad,  los  esposf»^  Domingo  Esteves 
y  Violante  Vicente  procui*aron  conservar  incólume  el  rico  tesoro 
de  la  fe  que  habían  héi^edádo  de  sus  mayores.  Por  eso,  cuando  en 
1569  otorgó  el  Seflor  á  estos  cristianos  cónyuges  un  fruto  de  ben- 
dición, procuraron  inspirarle  desde  los  más  tiernos  años  las  máxi- 
mas saludables  del  Evangelio  que  con  la  mayor  facilidad  arraigaron 
en  el  corazón  d(*l  niño,  quien,  atacado  de  la  peste  que  á  la  sazón 
desolaba  la  ciudad,  ^anó  milagrosamente,  merced  á  la  intercesión  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro  y  de  S.  Roque,  á  quienes  sus  padfcs 
recurrieron  solícitos  en  demanda  de  la  gracia.  Heredando  en  el 
bautismo  el  nombre  de  Antonio,  heredó  también  las  virtudes  del 
simpático   saqto  portugués;   y   así  crecía  coa  los  años  su  piedad^ 
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constituyendo  todas  sus  delicias  en  las  iglesias,  oratorios,  sagradas 
imágenes  y  en  otras  cosas  tocantes  al  culto  divino. 

A  la  edad  de  12  años  aprendió  la  latinidad  en  el  colegio  de 
S.  Antonio  Abad;  y  á  los  16  pidió  el  hábito  trinitario,  que  con 
verdadero  placer  se  le  concedió  el  año  de  1585. 

Conocióse  su  preclaro  talento  en  el  estudio  de  la  Filosofía  y  Sa- 
grada Teología,  ciencias  que  después  de  haberlas  oido,  aquélla  en  el 
convento  de  Santarén  del  Presentado  Fr.  Marcos  de  Moura,  ésta  en  el 
colegio  de  Coimbra,  las  explicó  después  á  sus  hermanos  de  hábito. 

Encargado  de  la  secretaría  de  su  provincia  en  tiempo  de  los 
RR  PP.  Provinciales  los  Maestros  Fr.  Antonio  de  los  Angeles 
y  Fr.  Vincente  de  Sta.  María,  tuvo  ocasión  de  adquirir  grandes 
conocimientos  históricos  concernientes  á  la  Orden  y,  sobre  todo,  á 
su  provincia  de  Portugal. 

Teniendo  en  cuenta  los  prelados  su  gran  piedad  y  regular 
observancia,  á  la  edad  de  33  años  lé  nombi^aron  Maestro  de  No- 
vicios. El  tiempo  se  encargó  de  probar  el  acierto  de  esta  elección, 
porque  con  sus  fervorosas  pláticas  y,  sobre  todo,  con  su  ejemplo, 
sacó  discípulos  tan  instruidos  en  las  sagradas  ceremonias  y  tan 
aventajados  en  las  virtudes  que,  andando  el  tiempo,  merecieron 
ocupar  idéntico    cargo  y  los  más  distinguidos  puestos  de  la  Orden. 

A  los  25  años  tuvo  que  encargarse  de  la  prelacia  del  convento 
de  Lisboa ;  por  lo  que  decían  de  él  «  que  principiaba  por  donde 
otros  acababan.  >  Reelegido  en  el  mismo  oficio,  dio  tan  buena  cuenta 
de  sí,  que  después  mereció  que  se  le  confiara  dos  veces  el  provin- 
cialato,  oficio  en  que  dio  claras  muestras  de  su  beniguidad,  santo 
celo  y  rara  prudencia  por  dos  trienios  enteros  (1617-20, 1726-29). 

Conociendo  el  rey  católico  Felipe  III  la  gran  literatura  del 
nuevo  provincial  el  Rdo.  P.  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio,  y  empe- 
ñado en  que  se  definiese  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción, 
dirigió  á  éste  una  muy  atenta  carta,  concebida  en  los  siguientes 
términos  (1) :  «  Yo  el  Rey  os  envió  muchos  saludos.  Ya  debe  tener 


(1)  La  trae  en  portugués  Fr.  Jerónimo  de  S.  Josó  en  el  tomo  2*  de  su 
Ckronología  hisiáríea,  en  la  biografía  del  P.  Bernardino.  Nosotros  la  hemos 
traducido  con  la  mayor  exactitud  posible,  porcjue  esta  carta,  amén  de  ser 
altamente  honrosa  k  nuestro  biop:raíiarlo,  reñeja  perfectamente  la  marcada 
piedad  del  rey  católico 


estro  biografiadü,  refleja  perfectamente 
Felipe  III  de  Espaila  y  II  de  Poi'tugal. 
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entendido  cuAn  ardientemenfe  deseo  que  el  Píídre  Santo  declare 
el  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Virsren  Nuestra  Se- 
fiora  y  cómo,  para  solicitarlo.  enví<^  á  Roma  el  M.  Fr.  Plácido  de 
Todos  los  Santos,  relijrioso  del  Orden  de  S.  Benito  de  la  Con^rre- 
pación  de  estos  reinos  de  Castilla.  Y  annqne  en  mis  cartas  si^i- 
íiqné  á  Sn  Santidad  la  mucha  devoción  y  irran  pozo  espiritual  con 
que  en  todos  mis  reinos  se  espera  que  se  defina  y  declare,  todavía 
entiendo  que  será  muy  importante  para  mover  el  ánimo  de  Su 
Santidad  que  en  particular  se  le  signifique  por  otras  vías.  Os  en- 
comiendo y  encardo  mucho  que  por  vuestra  parte  manifestéis  á 
Su  Santidad  lo  que  acerca  de  esto  sentís  y  siente  toda  vuestra 
Religión  y  el  consuelo  que  en  todos  causará  verlo  definido,  pi- 
diéndole que  lo  resuelva  con  brevedad,  para  que  obligado  de  los 
clamores  de  todos,  tenga  á  hien  hacerlo  así.  Y  la  carta  que  le 
escribiréis,  me  enviaréis  dirigida  á  Francisco  de  Lncena,  de  mí 
Consejo  y  Secretario  de  Estado,  para  que  se  encamine  á  Roma. 
Escrita  en  Madrid  á  20  de  Noviembre  de  1617. 

Yo  el  Rey. 

Obedeció  nuntual  las  órdenes  de  su  soberano  escribiendo  á  Su 
Santidad  una  doctísima  carta  latina,  y  convocando  Inego  á  ios  teó- 
logos de  su  religiosa  provincia,  la  propuso  á  su  censura  y  mereció 
la  aprobación  de  todos. 

Durante  su  feliz  Provincialato,  contrajo  estrechas  relaciones 
con  el  Bto.  Simón  de  Rojas,  de  quien  recibió  la  siguiente  edifi- 
cante carta: 

AVE  MARTA 

La  carta  de  V.  Paternidad  me  ha  sido  gran  disnertador  para 
reparar  mucho  en  el  conocimiento  de  mi  vileza  y  confundirme  mu- 
cho, poniéndome  en  el  inferior  lugar  de  todas  las  criaturas ;  pues 
consiente  Nue^stro  Señor  tenga  V.  P.  opinión  de  mi  de  alguna 
gracia  y  virtudes  y  dones  particulares,  quien  está  cargado  de  tan- 
tas bajezas  y  nadas  como  lo  estoy  yo.  Si  alguna  cosa  conoce  el 
pueblo  que  soy  yo  que  sea  de  su  edificación,  de  Dios  es  que  no 
de  mi,  y  á  él  atribuyo  todo  lo  bueno  y  á  mi  todo  lo  malo.  Que- 
ría valer  mucho  en  esta  gracia  del  Se&or  para  poderle  gloríflcar 
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mocho  y  tenor  bienes  celestiales  pa^a  repartir  con  ellos  en  süí 
necesidades,  porque  sus  trabajos  los  hago  propios  míos,  y  de  está 
manera  me  envía  el  Señor  los  socorros  que  me  l'><?  envía  por  las 
oraciones  de  ellos  y  para  que  los  reparta  con  ellos,  y  como  ellos 
vivan  consolados,  también  me  estoy  consolado.  Y  cuando  yo  m^ 
vea  con  pobreza,  espero  en  la  bondad  del  Sefior  que  de  las  ri- 
quezas que  por  mi  mano  hubiere  comunicado  el  Señor,  enrique- 
cerán mi  pobreza.  En  ésta  caridad  querría  que  fuese  V.  P.  muy 
adelantado  con  la  distribución  de  estos  bienes  espirituales  coitío 
más  propincuo  á  mí  en  la  profesión  y  hábito  y  tan  adjunto  en  la 
caridad  que  V.  P.  me  muestra.  Yo  suplico  á  Nuestro  Señor  in- 
funda en  esa  alma  la  abundancia  de  ella  que  há  menester,  para 
serle  muy  prrato  á  Su  Majestad,  y  si  tuviere  alpruna  gracia  para 
este  caso,  V.  P.  podrá  recibirla,  que  yo  con  licencia  del  Señor  le 
suplico  la  otorgue  á  V.  P.  á  quien. en  mis  oraciones  y  sacrificios 
hago  consorte,  para  que  si  algo  valieren,  r^^ciba  Su  Majestad  á  V.  P. 
y  á  todos  esos  PP.  en  la  fruición  de  la  divina  esencia.  Amén. 

Suplico  á  V.  P.  me  eche  su  bendición  y  me  tenga  por  su 
hijo  y  todos  esos  PP.  por  menor  hermano. 

Valladolid,  y  de  Febrero  3  de  1618. 

Fray  Simón  de  Roxas. 

A  este  mismo  tiempo  se  disponía  una  flota  en  Lisboa  para  re- 
batir la  insolencia  y  la  altivez  con  que  los  argelinos  y  turcos  de 
Zalé  infestaban  los  mares  ejerciendo  la  infame  piratería.  En  esta 
ocasión  pidió  el  Rey  á  nuestro  Provincial  que  le  prestara  dos  re- 
ligiosos con  el  objeto  de  que  estos  administraran  los  Sacramentos 
V  animaran  á  los  soldados  de  la  marina.  Nombró  al  efecto  á  los 
PP.  Fr.  Teodoro  Botelho  y  Fr.  Mateo  de  S.  José,  los  cuales  par- 
tieron muy  contentos  á  desempeñar  su  ministerio  y  volvieron  car- 
gados de  méritos  á  su  convento. 

Fué,  cual  otro  S.  Bernardíno,  devotísimo  de  la  Santísima  Virgen, 
y  para  dar  á  esta  serenísima  Reina  de  los  Angeles  un  testimonio 
de  su  afecto  filial,  implantó  en  el  convento  de  Lisboa  la  devoción 
de  los  siete  Misas  de  la  Espectación  del  Parto  de  la  Virgen,  que 
con    indemnidad    y    gran  concui*so  de  pueblo  se  celebraban  en  la 

aorora,  autos  de  Prima.  A  la  pie(la4  4^1  mismo  P.  se  debió  tam- 
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bien  la  Pi'ocesión  del  Entierro  de  Cristo  que  con  marcada  devoción 
se  verificaba  en  el  citado  convento. 

En  fin,  fué  uno  de  los  hombres  más  ilustres  y  celosos  de  la 
provincia  de  Portugal,  la  qt»-le  debió  mucho  por  el  desvelo  con 
que  investigó  muchas  noticias,  bulas,  breves  y  privilegios  reales,  sin 
los  cuales  hubiese  reinado  en  ella  la  más  completa  obscuridad  y 
confusión. 

Murió  en  el  convento  de  Santarén,  el  5  de  Junio  de  1642, 
aunque  otros  dicen  que  el  38. 

Escribió,  además  de  la  carta  latina  ya  citada : 

1.  Statuta  Apostólica. 

Son  unas  adiciones  á  las  Constituciones  Albertinas  confirmadas 
por  Paulo  V  en  1618,  impresas  en  8**  con  el  breve  de  Su  Santi- 
dad y  una  carta  latina  muy  docta  dirigida  á  los  religiosos  de  Por- 
tugal. Estos  estatutos  los  incluyó  en  el  fin  de  su  Epitome,  que  á 
continuación  señalamos. 

2.  Epitome  geyíey^aliimi  Redemptiomim  captivonim  quae  a 
fratribus  Ordinis  SSmae  Trinitatis  sunt  factae,  —  En  Lisboa, 
por  Pedro  Crasbeeck,  1623,  en  4.® 

Obra  escrita  en  escogido  latín,  digna  de  su  gran  talento,  la  que 
continuó  después  en  dos  partes  ó  tomos,  que  los  dejó  dispuestos 
para  la  imprenta. 

3.  Sii.mmayHa  rela^ao  da  vida  e  morte  do  grande  servo  de 
Déos  o  Rmo  P.  Mestre  Fr,  SimUo  de  Roxa^,  religioso  du  Ordem 
da  SS,  Trindade,  e  Confessor  da  SS.  rayna  de  Espanha  D*  Iza- 
bel  de  Borbon  e  das  vidas  dos  benaventurados  Padres  Fr.  Ber- 
nardo de  Monroy,  Mestre  na  Sagrada  Teologia,  Fr.  Joao  de 
Águila  e  Fr.  Joao  de  Palacios,  Redemptores  de  captivos  que  pade- 
cer ao  ein  Argel, —  En  Lisboa,  por  el  mismo  impresor,  1625,  ^n  4^ 

4.  Devocionario  de  Nossa  Senhora  que  contem  o  modo  de 
rezar  a  sua  coroa  naquella  forma,  que  a  mesma  Virgem  SS.  a 
eyisinou  ao  Ven.  P.  Mestre  Fr,  Simao  de  Roxas.  —  En  Lisboa, 
por  Jorge  Rodiíguez,  1626,  en  8.^ 

5.  Fcstas  parlicidares  da  Ordem  conforme  o  Breviario  Ro- 
mano, —  Iin[)ros()  en  4.® 

6.  Chronica  da  Ordem  da  SS.  Trindade.  —  Cuatro  tomos 
en  fol.  M.  SS. 
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Se  conservaban  en  el  archivo  de  la  provincia  de  Portugal. 
7.  Precioso  Üiesouro  de  Redemptores  da  Ordem  da  SS.  Trin- 
dade.  —  Dos  tomos  en  fol  M.  SS. 

9.  Vida  do  Ven.  Fr.  Roque  do  Spirito  Santo  da  Ordem  da 
SS.  Trindade.  —  Un  tomo  voluminoso  M.  S. 

10.  Descrigao  do  Reyno  de  Portugal.  —  M.  S, 

1 1 .  Dos  bens  e  propriedades  do  convento  de  Lisboa.  —  Dos 
libros  en  fol.  M.  S. 

12.  Libro  dos  óbitos  do  mesmo  convento.  —  M.  S. 

13.  Da^s  obrigag6es  da  Sacristia.  —  M.  S. 

14.  Vitae  Patrum. 

—  P.  Trinidad  Torre  Martyrol,  Trin.  —  Cardóse  Agiol.  Lusit., 
en  varias  partes.  —  Barb.  Mach.,  tom.  1®,  pág.  515.  —  Fr.  Je- 
rómino  de  S.  José,  tom.  2**,  pág.  195,  y  otros  muchos  autores  de 
la  Orden  j  extraños. 


ANTONIO  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  Évora.  Profesó  en  el  convento  de  Lisboa,  y  fué 
buen  teógolo  y  predicador. 

Compuso  : 

Novenas  de  nuestros  SS.  Patr^iarcas  S.  Juan  de  Mata  y 
S.  Félix  d€  Valois,  en  latín.  —  En  Lisboa,  con  nombre  supuesto, 
en  la  tipografía  de  Miguel  Rodríguez,  1755,  en  8.® 

—  Fr.  Manuel  de  Sta.  Lucía  Catálogo  de  escritores  trinita- 
rios de  Portugal  M.  S.,  pág.  9. 


ANTONIO  (Fr.  Manuel  de  S.)  C. 

Natural  de  S.  Juan  de  Codéeos,  provincia  de  Miño  en  Portu- 
gal, hijo  de  Manuel  Francisco  y  de  María  Vaz. 

Profesó  el  Instituto  Trinitario  el  8  de  Febrero  de  1683. 

Fué  Maestro  de  la  provincia  de  Portugal  y  de  tan  vasta  li- 
teratura que  en  una  función  de  Capítulo  llegó  á  presidir  un  día 
toda  la  Teología  Especulativa,  en  las  tres  escuelas  Media,  Tomistica 
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y  Escotistica,  con  aplauso  y  admiración  de  los  más  sabio3.  Tam- 
bién fué  Detínidor  provincial  y  Rector  de  la  iglesia  matriz  de 
Al  vito. 

Vivió  muchi>s  a&os  en  el  convento  de  Lisboa  edificando  á  los 
propios  y  extraños  con  su  santa  vida. 

Finalmente,  cargado  de  méritos  y  de  virtudes,  trocó  la  vida 
mortal  por  la  eterna  en  el  referido  convento»  el  lo  ue  Jumo  de  1719. 

E-cribió : 

In  primam  parlem  Sum.  The»)L  Divi  T/iomae.  —  Dos  to- 
mos en  fol.  M.  SS. 

—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.*,  pág.  322. 


AKÍOÑiO  (Fr.  Miguíl  de  S.)  D. 

Hijo  de  D.  Juan  de  Castillo  y  de  Dña.  Ana  de  Castro,  bauti- 
zado el  18  de  Febrero  do  1069  en  S.  Martín  de  Madrid.  Tomó 
nuestro  santo  hábito  en  el  convento  de  la  misma  villa  ei  16  de 
Abril  de  1684,  profesando  allí  mismo  el  24  de  Abril  del  año 
siguiente. 

Escribió : 

Resumen  de  la  Teología  moral  de  €  el  Crisol  »  arreglado 
al  ejercicio  prudente  de  las  operaciones  humanan  y  práctica  de 
los  confesores,  —  En  Madrid,  por  Ángel  Pascual  Rubio,  1719, 
en  4^ 

—  Antonín  ab.  Assumpt.  Árbor  ChronoL^  pág.  128.  —  Libro 
de  Pin)fesiones. 


ANTONIO  (Fr.  José  de  S)  D. 

Nació  en  Alcudia  de  Carlet,  situada  en  la  pi*ovinc¡a  de  Va- 
lencia. ¿Sus  padres  se  llamaron  Miguel  Bonanat  y  Úrsula  Mandra- 
many.  Bautizado  el  niño  Antonio  el  11  de  Marzo  de  1686,  tomó 
el  habit  >  en  el  convento  de  Valencia  ei  9  de  Enero  de  1701  y 
emitió  su  profesión  solemne  en  el  de  Torrejón  de  Velasco,  pro* 
Vihoía  de  Madrid,  el  10  de  Maiso  de  1702. 
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Debido  á  su  talento  y  aplicación,  salió  muy  aprovechado  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  i*azón  por  la  cual  desempeñó  después  las 
cátedras  de  Filosofía  j  Sagrada  Teología,  aquélla  en  nutstro  co- 
legio de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  y  ésta  en  el  de  Alcalá  de 
Henares.  Fué  también  Ministro  de  este  último  colegio  (1719-22)  jr 
del  convento  de  Valencia  tres  veces  (1722-25,  1728-31  (1)  );  como 
también  Secretario,  Procurador  provincial  y  dos  veces  Definidor  de 
su  provincia  del  Espíiitu  Santo. 

Fué  hombre  que  de  continuo  revolvía  libros  y  de  vivo  ingenio, 
7  por  su  mucho  saber  mereció  en  la  Orden  la  patente  de  Escritor 
general. 

Falleció  en  Madrid  el  19  de  Febrero  de  1746. 

Escribió : 

1.  I)e  Sacramento  Maírimonii.  —  En  fol.  M.  S. 

Dejó  con  todas  la:$  licencias  para  la  impresión  j  es  obra  de 
muchísima  doctrina,  según  lo  atírma  Ximeno. 

2.  Ve  Jure  Canónico  quaesíiones  variae,  —  M.  S. 
Estas  dos  obras  se  conservaban  en  el  convento  de  Madrid. 
—  Libro  M.  S.  de  Profesiones.  —  Ximeno,  tonu  2",  pág,  287, 
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Creemos  poseer  suficientes  datos  para  adjudicar  este  autor  á 
España,  porque  fué  Lector  de  Derecho  Canónico  en  nuestro  colegio 
apostólico  de  Sta.  María  ad  Fomaces  (Roma)  cuando  éste  perte* 
necia  á  la  familia  española,  y  por  encontrai*se  su  obra  M.  S.  en  la 
biblioteca  de  este  nuestro  colegio  de  S.  Carlos  alie  Quattro  Foníane 
de  Roma,  que  desde  su  fundación  han  habitado  los  españoles. 

Escribió : 

Juris  Canonici  inslituliones  Romae  exaratae  anno  1750. 

Esta  obra  es  de  gran  mérito  ya  por  el  escogido  latín,  ya  por 
el  buen  método,  orden,  claridad  y  brevedad  que  resaltan   en  ella. 

—  Antoniu.  ab  Assumpt.,  Ar&.  Chron.  pág.  129. 


(1)  No  hemos  podido  averiguar  cuándo  desempeñó  la  ve2  tercera  esté 
ofieio. 
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ANUNCIAClOxX  (Fr.  Cristóbal  de  la)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Cristóbal  de  Hervás,  hijo  de  Dña  Isa- 
bel de  la  Torre,  bautizado  el  18  de  Febrero  de  1668  en  S.  Mar- 
tín de  Madrid. 

Vistió  nuestro  santo  hábito  en  Alcalá  de  Henares  el  23  de 
Agosto  de  1686,  profesando  en  Madrid  el  28  de  Agosto  del  si- 
guiente año : 

Escribió : 

Triunfos  austríacos;  oraciones  panegíricas  que  en  acción 
de  gracias  dijo  en  la  iglesia  de  los  RR.  PP.  Trinitarios  Des- 
calzos Redentores  de  cautivos  de  Viena,  el  P.  Fr.  Cristóbal 
de  la  Anunciación,  religioso  del  misnio  Orden,  Lector  de  Teo- 
logía, Teólogo  y  Consejero  actual  de  Su  Majestad  Cesárea; 
Teólogo  y  Predicador  de  Su  Majestad  Católica,  y  que  consagra 
á  la  reina  nuestra  señora  Dña  Isabel  de  Brunswick.  —  En 
Viena,  por  Juan  de  Ghelen,  1707,  en  4.® 

La  obra  consta  de  tres  seimones  predicados  el  primero  el  21 
de  Diciembre  de  1705  por  la  toma  de  Barcelona;  el  segundo  el 7 
de  Junio  de  1707  por  el  levantamiento  del  sitio  de  Barcelona,  y  el 
tercero  el  7  de  Agosto  de  1707  por  la  rendición  del  reino  de 
Ñapóles. 

—  Antonin.  ab  Assumpt.,  Arb.  Chron.,  pág.  104.  —  Libro 
M.  S.  de  Profesiones. 


í 


ANUNCIACIÓN  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Natural  de  Nájera,  en  la  provincia  de  Logroño;  hijo  de  D. 
Pedro  de  Rodezno  y  Dña.  María  Marín  de  Hornos,  de  lo  más  noble 
de  la  Rioja.  Fué  primo  hermano  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Rodezno, 
Colegial  mayor  del  colegio  del  Arzobispo  en  Salamanca,  Inquisidor 
en  la  isla  de  Cerdeíia,  Canónigo  de  la  S.  I.  C.  de  Toledo,  Presidente 
de  la  Chancillería  de  Granada  y  Abad  de  Roncesvalles  donde  mu- 
rió; y  tío  del  limo.  Sr.  Inquisidor  de  la  Suprema  de  la  Corte  y 
Obispo  de  Badajoz,  D.  Juan  Marín  de  Rodezno. 

Fué  regenerado  en  la  pila  bautismal  el  12  de  Junio  de  1595. 
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Tuvo  UD  natural  muy  bíeu  acondicionado,  modesto*  generoso 
j  complaciente,  dotes  á  que  dieron  nuevo  i^alce  su  amoroso  trato 
coa  Dios,  el  celo  de  los  aumentos  de  la  Reforma  Trinitaria,  lo 
apacible  de  su  conversación  y  la  suavidad  en  el  gobierno  de  sus 
subditos. 

Al  cursar  el  tercero  de  Derecho  en  Salamanca,  le  llamó  Su 
Divina  Majestad  á  estado  más  perfecto.  Obedeció  sin  remora  á  la 
voz  de  Dios,  tomando  el  hábito  en  el  convento  de  la  misma  ciudad 
el  30  de  Julio  de  1617  de  manos  del  P.  Ministro  Fr.  Francisco 
de  Jesús  María  y  profesando  en  el  de  Madrid  (donde  con  inusitado 
fervor  había  pasado  el  año  de  su  noviciado)  el  9  de  Septiembre 
del  año  próximo  siguiente,  en  manos  de  nuestro  P.  Vicaria  ge- 
neral Fr.  Francisco  de  la  Asunción. 

Cursó  la  Filosofía  en  nuestro  colegio  de  Baeza  y  la  Sagrada 
Teología  en  Alcalá  de  Henares  siendo  sus  catedráticos,  entré  otros, 
nuestros  RR.  PP.  Fr.  Leandro  del  Smo.  Sacramento  y  Fr.  Fran- 
cisco de  S.  Julián,  Ministros  generales  ambos  de  la  Reforma  Tri- 
nitaria y  afamados  escritores.  Salió  muy  aprovechado  en  los  estu- 
dios, pero  mucho  más  en  la  perfección  religiosa. 

Conociendo  los  superiores  su  virtud,  prudencia  y  doctrina 
juzgaron  ser  muy  á  proposito  para  Roma,  y  le  enviaron  á  aquella 
corte.  Aqui  vivió  algunos  años  retirado  en  el  rincón  de  su  celda, 
dándose  muy  de  veras  á  la  oración,  sin  conocer  ni  ser  conocido 
de  nadie,  muy  contento  con  su  abstracción  y  soledad,  ejercitán- 
dose con  esmero  en  las  virtudes. 

Pero  su  gran  talento  no  podía  permanecer  por  mucho  tiempo 
oculto. 

Sucedió  que  predicando  nuestro  biografiado,  le  oyese  el  Emmo 
Sr.  Cardenal  D.  Francisco  Barberino,  sobrino  de  Urbano  VIII.  Agra- 
dóle el  sermón  y  quiso  comunicar  con  el  predicador  las  cosas  de  su 
espíritu,  y  quedó  tan  sastifecho  cfól  sujeto  que  le  eligió  por  su  Confesor. 
En  este  ministerio  se  ocupó  diez  y  siete  años  que  le  duró  la  vida 
con  notable  aceptación  y  con  particular  consuelo  del  Emmo.  Sr. 
Cardenal  estimando  mucho  su  persona  y  sus  consejos.  Admiróse 
en  Roma  que  en  tiempos  tan  turbados  y  que  al  parecer  las  cosas 
de  España  no  corrían,  se  conservase  un  español  tantos  años  en  tan 
gran  valimiento ;  lo  cual  se  atribuyó    á  la    prudencia    del    P.  Fr. 
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Ju£^n  jr  á  su  ejemplar  modo  de  pi\>ceder.  Para  prueba  de  su  ob- 
seiwancia»  viitud  y  ejemplo,  referiré  sólo  ua  ca^.  Hallóse  un  día 
en  el  PaiaCiO  de  iS,  Pedro  en  un  negocio  de  couc^ideración.  Eran 
las  dos  de  la  tarde  y  aun  no  se  había  desajunaao.  Advu*tiólo  el 
Sr.  Cardenal  Baroeiino  y  le  rogó  que  comiese  en  su  cuarto,  dado 
que  nuesU*a  cosa  dista  media  legua.  Agmdeció  la  caridad  el  P. 
jbr.  Juan,  pero  le  respondió  que  no  podía  pul*  ser  aquello  contra  su 
Regia.  Le  diju  el  Gaidenal  que  entraría  á  Su  cantidad  á  que  dis- 
pensase ;  mas  el  P.  Px\  Juau  le  suplicó  que  no  tratare  de  eso,  pues  no 
quena  dispensaciones  por  no  abrir  el  camino  á  otros.  Se  conínrmó  Su 
Kmuiencja  con  la  lespuesta  y  mando  que  le  llevasen  la  comida  ai 
campo  cerca  del  Palacio,  porque  volviese  con  brevedad  á  asistirle. 

Hiciéronie  Ministro  ae  este  convento  deKomay  á  la  vez  Pro- 
cui'ador  general,  oüciod  que  ejeicito  diez  y  seis  años  (l(i¿9-44)  tan 
á  gubto  y  provecUo  de  la  líeiígion  y  de  sus  sub  /itos  que  deseaban 
le  pei'peiuasen  en  ello^  (que  uu  es  pequeña  ala>  anza  suya).  Por  el 
concepto  que  tema  el  Papa  del  P.  1*1*.  Juan,  le  liizo  Consultor  de 
la  ;bda.  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  y  le  mando  acudur' 
á  algunas  juutas.  bl  se  excuso  con  liumildad  diciendo  que  las  jun- 
tas no  eran  paia  li'ailes  descalzos.  Admitiosele  la  excusa  respecto 
de  las  jumas,  pei-o,  sin  embaí  go,  la  Congregación  de  Regulai*es  le 
remitía  negocios  gravísimos  y  se  atenía  á  su  determinacióu, 

Ejercía  inüuencia  tan  poderosa  sobre  el  áuimo  del  Pontífice 
que  tuvo  ajustada  la  materia  y  acabada  que  uniese  sus  armas  con 
las  del  Rkiy  Católico  (Diüs  le  liaya  perdonado  á  un  personaje  que 
fue  cau;>a  de  que  no  ae  eíectuasej;  y  cuando  la  parte  de  Francia 
estaba  más  valida,  sacó  la  total  separación  del  Gt-nerai  de  ios  Pa- 
di'es  Calzados  y  se  le  dio  ú  la  I>escaicez  Trmitaria  General  de  la 
misma  y  obtuvo  otras  muchas  gracias  y  piivilvgios. 

Le  estimo  y  le  quiso  tanto  Urbano,  quu  pudo  ocupar  gi*andes 
puestos.  Lste  Papa  estuvo  resuelto  k  nacerle  Cardenal  con  aplauso 
del  pueblo  romano  que  liego  á  enteuderlo;  y  algunos  Cardenales  le 
dieron  el  parabién  con  palabras  muy  ñonorítíi  as,  mas  la  tarde  antes 
que  se  publicase  la  elección  se  mudai*ou  las  cosas  y  su  eleccióa  no 
tuvo  electo.  Peisonaa  de  importancia  y  afectas,  juzgando  que  lo* 
liabrla  sentido,  vmieron  á  consolai*le  y  le  hallaron  tan  consolado 
qu9  9»  auxnu'aion  y  eiditicaron* 
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Estuvo  tan  lejos  de  su  de^eo  esta  üi  otea  diguidad  que  aseguró 
á  un  religioso  con  quien  coinunicaba  familiarmente, que  sobreesté 
particular  aun  no  liabia  tenido  ia  mtnor  teutación. 

AqutíUa  noche  besó  lo:»  pies  á  la  comunidad  y  en  el  retiro  de 
su  celda,  puesta  la  boca  en  ei  suelo,  dió  gracias  á  Dio^  que  le  había 
libi-ado  del  capelo  y  de  volver  al  al(H>i*otado  y  peligroso  gol  tu  del 
siglo  y  le  dejaba  en  la  compañía  santa  de  sus  hermanos  y  en  una 
vida  concertada  y  quieía,  donde  no  se  ti'ata  sino  de  servir  á  Su 
Mttjestad  y  de  disponei-se  para  una  buena  muerte.  Desde  entonces 
88  portó  con  más  desprecio,  y  sus  hábitos  eran  tan  pobres  que  y^ 
les  parecía  á  los  religiosos  que  pagaba  de  pobreza  y  se  llegaba  á 
indecencia. 

£n  otras  ocasiones  mostró  también  el  Papa  el  aprecio  y  estima 
que  hada  del  P.  Fr.  Juan. 

Fué  á  visitarle  su  hermano  D.  Francisco  Marín  de  Rodezno. 

Entraron  los  dos  hei'mauos  á  besar  ei  pie  á  Su  Santidad,  quien 
los  recibió  con  agrado ;  y  echando  los  brazos  al  P.  Fr.  Juan  sobre 
los  hombros,  te  dijvi  -  f  Mucho  os  agradezco  el  cuidado  y  celo  con 
que  acudís  al  cardenal  Francisco ;  y  por  medio  de  vuestras  ora- 
ci  nes  espero  el  acierto  en  negocios  tan  arduos  como  traigo  enu*e 
manos.  »  Sintiéndose  en  su  última  enfermedad  agravado  el  Sumo 
PontíÜce,  pidió  al  P.  Fr.  Juan  que  no  se  le  apartase  de  la  cabe- 
cera, y  él  le  asistió  con  gran  consuelo  del  enlermo. 

A  Urbano  Vill  sucedió  Inocencio  X  en  el  Pontidcado.  Desde  que  le 
eligieron  se  declaró  por  el  P.  Fr.  JudU.  Subiendo  de  la  basílica  de  S.  Pe- 
dro al  Palacio  de  pues  ue  su  elección,  iba  el  P.  Fr.  Juan  inmediato  á 
la  silla  del  Pon;ítice,  el  cual  le  uijo:  «  P.  Fr.  Juan;  si  perdisteis 
Papa  amigi),  tenéis  Papa  amigo.  Si  ha  muerto  Papa  que  os  quiso 
hacer  Cardenal,  Papa  tenéis  que  os  hará  Cardenal».  Notables  pa- 
labras del  Poniífice  que  causaron  singular  gozo  en  los  que  las  oyeron 
por  amar  tiernamente  al  P.  Fr.  Juan. 

Pero  todo  esto  quedó  sin  efecto  por  haber  llevado  Dios  al 
P.  Juan  á  premiar  lo  mucho  que  por  la  divina  honra  y  por  su 
Religión  había  trabajado.  En  la  enfermedad  y  en  su  muerte  dió 
bastantes  mue^tras  de  lo  que  había  sido  mientras  peregrinó  en  este 
destierro,  porque  sufrió  la  penalidad  de  sus  ardientes  calenturas  y 
CQOgojaa  con  increíble  paciencia.  £ntre  otrps  remedias  le  of*dei)£^- 
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ron  fuertes  cáusticos  que  le  hicieron  cuatro  llagas  en  brazos  y 
piernas,  cada  una  como  la  palma  de  la  mano,  sin  que  el  Siervo 
de  Dios  diera  la  menor  señal  de  quejn.  Le  visitaron  el  Sr. 
Cardenal  Barberino  y  otros  Cardenales,  Obispos,  Prelados  y  Prínci- 
pes, sin  temor  de  que  se  les  pegase  el  mal  tan  contagioso  de  que 
adolecía.  Pagábales  las  visitas  hablándoles  con  su  acostumbrada 
apacibilidad  j  con  desengaño. 

Cuando  hubieron  de  traer  el  Viático,  aunque  sentía  muy  pos- 
tradas las  fuerzas,  pidió  que  le  vistiesen  y  llevasen  á  la  puerta  de 
la  celda  á  esperar  al  Rey  de  los  reyes.  Ejecutóse  así,  y  con 
aliento  y  ánimo  que  un  sano  se  hincó  de  rodillas.  En  llegando  el 
sacerdote  adoró  el  Santísimo  Sacramento  y  pronunció  palabras  tan 
tiernas  y  humildes  que  prorrumpieron  en  llanto  todos  los  presentes, 
por  manera  que  ni  el  sacerdote  podía  administrar  el  Sacramento  ni  los 
religiosos  responder.  Allí  le  recibió  con  extraordinaria  devoción  y 
quedó  por  un  rato  de  rodillas,  y  afirmaba  que  le  había  fortalecido 
aquel  manjar  de  manera  que  pudiera  perseverar  una  hora  en  aquella 
postura.  Si  este  efecto  hizo  en  el  cuerpo  j  qué  haría  en  el  alma 
tan  bien  dispuesta? 

Con  ser  propio  de  su  enfermedad  atacar  á  la  cabesa,  no  per- 
mitió Su  Majestad  que  padeciese  frenesí  el  que  con  el  valimiento 
y  aplauso  de  tantos  años  no  se  desvaneció  ni  se  turbó  el  juicio. 
Pocas  horas  antes  de  espirar  dijo  á  su  confesor  que  si  hubiera 
gastado  su  vida  llorando,  no  merecería  la  quietud  y  alegría  que 
gozaba.  Al  fin  con  paz  y  serenidad  acabó  felizmente  su  carrera 
con  sentimiento  de  los  de  dentro  y  fuera  de  casa. 

Murió  el  29  de  Noviembre  de  1644,  á  los  49  años  de  su  edad 
y  28  de  hábito. 

Además  de  las  especiales  gracias  (1)  que  alcanzó  de  Urbano  VIH 
para  la  Religión,  sacó  con  su  licencia  del  cementerio  de  Calixto 
más  de  cien  cuerpos  de  mártires  que  se  repartieron  en  los  con- 
ventos, y  de  todo  esto  hay  bulas  é  instrumentos  auténticos  en  el 
archivo  de  este  nuestro  colegio  de  S.  Carlos  de  Roma,  cuya 
iglesia  (como  también  la  parte  principal  de  la  casa)  labró  nues- 
tro P.  Fr.  Juan,    poniendo    la   primera   piedra    en  ella  el  Emmo. 


(1)  Véase  la  primera  parte  de  nuestro  Bularlo. 
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5r.  Cardenal  Barberino  y  llevándola  á  feliz  cima  el  año  de  1640 
j^  dejó  enriquecida  con  innumerables  reliquias  ;  entre  ellas  una  es- 
)onja  empapada  en  la  sangre  de  S.  Carlos  Borromeo  que  su  so- 
)rino.  Arzobispo  de  Milán,  envió  para  nuestra  iglesia,  por  la  cual 
la  obrado  Dios  muchas  maravillas.  En  los  altares  hay  colocados 
loce  cuerpos  de  Santos,  y  la  fábrica  es  del  célebre  Borromini, 
lel  estilo  corintio  y  de  tan  excelente  arquitectura  que  han  copiado 
la  planta  para  las  Indias,  Flande^s,  Ñapóles,  Alemania  y  Francia. 
Sazañas  fueron  las  referidas  de  su  Ministro  y  Procurador  general 
ú  muy  religioso  P.  Fr.  Juan  de  la  Anunciación. 
Escribió : 

1.  (juimaldu  de  oro  tejida  con  flores  (1). 
Incomparable  obra  espiritual  que    trata    de   los   maravillosos 

afectos  que  en  una  alma  santa  produce  la    contemplación    de   las 
eternas  verdades. 

Este  admirable  tratado  se  conserva  M.  S.  en  el  archivo  de 
»ste  nuestro  convento  de  S.  Carlos  de  Roma,  leg.  17.  Cuanto  en  él 
escribe  el  autor  con  castizo  lenguaje  y  con  ribetes  de  poesía,  lo 
comprueba  con  glosas  de  la  Escritura  y  Santos  Padres  apuntadas 
BU  la  margen  con  grande  artificio. 

2.  En  la  biblioteca  del  mismo  convento  existe  un  cuaderno  de 
hermoso  carácter,  escrito  en  pergamino  que  encierra :  1*,  Una  carta 
ispiritual^  escrita  en  italiano,  dirigida  á  alguna  religiosa  penitenta 
juya,  que  trata  de  la  suavidad  de  la  contemplación  y  del  divino 
imor;  2^,  una  carta  latina  en  que,  manifestando  la  inefable  dul- 
lura  que  encierran  los  salmos  y  todo  el  Oficio  divino  en  general, 
exhorta  á  todos  los  religiosos  al  exacto  cumplimiento  del  rezo.  La 
escribió  para  insertarla  en  lugar  de  prólogo  al  Cuadermo  de  los 
oficios  de  los  Santos  de  la  Orden ;  3^  una  carta  espiritual,  escrita 
m  romance,  en  la  que  muestm  el  espíritu  de  su  gratitud  á  la  Des- 
calcez Trinitaria  por    haberle   acogido    como  á  hijo  en  su  sagrado 


(1)  Rodríguez-Reines  le  atribuye  también  un  tratado  sobre  los  Cantares 
lue  se  conservaba  —  según  este  autor  —  en  la  Biblioteca  de  este  colegio 
le  S.  Carlos ;  pero  como  no  se  halla  el  dicho  tratado,  á  lo  menos  actual- 
nente,  en  h'i  referida  Biblioteca,  creemos  que  el  citado  autor  se  equivoca 
ID  el  titulo  llamando  Tratado  sobre  los  cantares  d  la  Guirnalda  de  Flores,  cuyo 
ODtenído  av.  asemeja  mucho  al  libro  de  los  Cantares  en  la  materia  y  en  o\ 
«tilo. 
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seno,  pxcítando  á  la  vpz  á  todos  los  religiosos  á  el^^var  himnos  de 
alabanza  á  la  Beatísima  Trinidad.  La  e^crihió  en  ocasión  de  haber 
conseguido  la  bnla  de  separación  de  la  Descalcez  Trinitaria  de  la 
Congregación  de  Trinitarios  Calzados ;  4®.  otra  carta  italiana,  diri- 
gida á  alguna  monja,  la  que  contiene  sublimes  amorosos  concepto» 
del  Niño-Dios.  T^a  redactó  en  ocasión  de  mandarle  un  bellWmo  Niño 
Jesús ;  5®.  contiene  finalmente  el  citado  cuaderno  la  carta  dirigida 
el  3  de  Junio  de  1637  á  las  RR.  MM  Sor  Inocencia  y  Sí>r  Marfade 
Gracia,  hermanas  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Barberini,  sobrino  de  ür- 
baño  VIII,  quienes  residían  en  un  convento  de  Florencia. 

Dicha  carta  escrita  también  en  italiano  encierra  sublimes  pen- 
samientos sobre  la  oración  v  divina  contemplación. 

En  todas  estas  obras  brilla  una  elocuencia  sin  par,  inspirada 
por  la  sujive  brisa  del  divino  amor  que  en  su  pecho  ardía,  y  con 
la  misma  inimitable  maestría  maneja  las  lenguas  latina,  italiana  y 
española. 

—  Diego  de  la  Madre  de  Dios  Pritner,  Part,  de  la  Crónica 
de  Trin,  Desc,  páe.  98.  —  Protocolo  M.  S.  de  este  colegio  do 
Roma,  pág,  397  y  431. 


ARANDA  (Ilmo.  D.  Fr,  Pedro  Pont  de)  C. 
Véase  Pont. 


ARANDIGA  (Fr.  Miguel  de)  C. 

Aragonés.  Siendo  Ministro  del  convento  de  S.  Salvador  de  Fraga, 
escribió  á  principios  del  siglo  XVIÍ,  á  ruegos  de  esta  ciudad  é  ins- 
tancia de  su  buen  patricio  Gregorio  Amador: 

1.  Relaciones  históricas  del  antiquísimo  santtiaiHo  de  S,  Sal- 
vador de  Fraga,  después  convento  de  la  Orden  de  la  Santisi^na 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  —  M.  S.  do  que  se  valió  el  ca- 
nónigo Blasco  de  Lanuza  en  s\is  Historias  de   Aragón,  i.  1,  1.  5, 

c.  28,  pág.  531. 

—  Nic.  Ant,  t.  2.  pág.  180.  —  Latassa.  t  2,  pág.  103  y  Blasco, 

ep  el  lug.  cit 
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ARCOS  (Fr.  Francisco  dr)  C. 

Natural  de  Tolfvlo,  Chie^rAVro  de  Prima  en  la  universidad  de 
la  misTPa  imne»ia*  rindnd.  Ficamínador  sinodal  de  sti  arzobispado, 
Teólogo  del  rey  Felipe  TV  k  nnien  asistió  en  la  hora  de  su  muerte, 
Predicador  del  mismo  Rev  Cat<')Iico  v  de  Carlos  II.  miembro  de  las 
Jonta»  de  'a  Real  Concíenria  y  Medios  Califl^^ador  del  Consejo  Su* 
premo  de  la  Tnoui-inón  y  de  sus  Consultas  y,  dentro  de  la  propia 
Orden.  M'^í^sfro  en  Sagrada  Teología  y  Provincial  de  Castilla. 

Nicolás  Antonio  en  su  Bibl.  Nov.]e  llnma  «  vir  a  doctrina,  ab 
humanitate.  a  prud<»ntia  et  increnio  undiqne  su^picíendus.  » 

Asistió,  en  cualidad  de  Provincial,  al  Capítulo  general  cele- 
brado  en  Roma  el  afto  de  1^56. 

Murió  en  Madrid  el  27  de  Juüo  de  1^4,  haciéndosele  solem- 
nes honras  en  el  convento  de  dicha  villa,  en  las  que  predicó  el 
P.  Maestro  Fr.  Diego  de  Salazar  y  Cadena,  Ministro  de  dicho  convento. 

Es^^ribió  <ícon  solidez,  erudición  y  crítica  (1)»: 

1.  Primera  paHe  de  la  vida  del  V.  y  Rmo,  P,  M.  Fr,  Si- 
món de  Rnxas,  maestro  de  los  serenísimos  señores  infantes  Dñá. 
MaHa,  después  Emperatriz,  D,  Carlos  y  D  Femando,  Cardenal- 
arzobispo  de  Toledo.  Gobernador  de  los  Pai'ses  Bajos,  Confesor 
de  la  esclarecida  Sra.  Dña,  Isabel  de  Barbón,  mujer  de  Felipe 
Cífarto,  reyes  de  España,  nuestros  señores,  fundador  de  las  Con- 
grefjfociones  de  Esclavos  del  «  Ave  María  j^  y  de  las  fiestas  y  rezo 
d^  su  Santísimo  Nombre,  por  quien  se  dilató  en  España  y  otros 
reinos,  Visitad/yr  Apostólico  de  la  provincia  de  Andalucía  y  Pro- 
vincial de  la  d-e  Castilla,  León  y  Navarra  del  Orden  de  la  San» 
tísima  TVinidad  de  Redentores.  —  Madrid,  por  Julián  de  Paredes, 
1670.  en  fol. 

2.  S^qunda  parte :  de  la  admirable  y  preciosa  muerte  del 
ven4trable  y  revieren df'simo  Padre  Maestro  Fray  Simón  de  Roxas, 
—  En  Madrid,  en  la  imprenta  del  reino,  por  Lucas  Antonio  de 
Bedmar  v  Baldivia,  1678.  en  fol. 

.3.  Procesos  y  papeles  en  orden  á  la  beatificación  del  Ven. 
P.  Simón  de  Roxas. 


(1)  P.  Silv.  Calvoi  pág.  450, 
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4.  Un  tratado  sobre  la  elección  del  Ministro  general.  —  Ma- 
drid. 1653,  en  fol. 

Es  una  representación  ó  querella  al  rey  católico  D.  Felipe  IV, 
en  nombre  de  las  provincias  de  España  é  Italia  de  la  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  sobre  la  elección  del  General  de  toda  ella,  que, 
sin  convocar  dichas  provincias,  se  hizo  en  París  el  4  de  Diciembre 
de  1652  en  la  persona  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Claudio  Ralle,  para  que 
Su  Majestad  interviniera  con  el  Papa  Inocencio  X  á  fin  de  que  éste 
anulai*a  dicha  elección,  y  mandara  que  no  pudieran  proceder  á  otra 
los  PP.  de  Francia  sin  convocatoria  y  concui^'so  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  Orden,  y  que  el  generalato,  perpetuo  ó  temporal, 
fuese  alternativo  entre  las  naciones,  ó  que  la  Religión  Trinitaria,  á 
imitación  de  otras,  se  dividiera  en  Congregaciones  nacionales  eli- 
giendo cada  una  su  General  independiente  é  inmediatamente  sujeto 
al  Sumo  Pontífice. 

5.  Apologia  pro  Immaculata  Conceptione. 

6.  Elogia  Nominis  Marios, 

7.  Elogio  evangélico  del  glorioso  I-atriarca  y  melifluo  Doctor 
S.  Bernardo  Abad.  —  Toledo,  1645,  en  4^ 

8.  Fructus  et  status  Ordinis  SS.  Trinitalis  Redemptionis 
Captivorum  pro  celebratione  Congregationis  generalis  ejusdeni 
Ordinis  Romae  habitae.  —  En  Genova,  por  Pedro  Juan  Calenzano, 
1656,  en  4^ 

9.  Panegírico  al  nacimiento  del  Sr.  D.  Felipe  Próspero, 
Principe  de  España,  predicado  en  Santiago  el  Real  de  los  espa- 
ñoles en  Roma.  —  En  Roma,  por  Cocisifran  de  Rocas,  1658,  en  4*. 

10.  Treno  panegirico,  fama  postuma  del  penitente  anacoreta, 
celoso  predicador.  Ven.  P.  M.  Fr.  José  de  Segovia,  Calificador 
del  Sto.  Oficio,  Visitador  general  de  la  provincia  de  Castilla, 
León  y  Navarra,  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  —  En 
Toledo,  año  de  1647,  en  4^ 

11.  Pwnpa  solemne  con  que  la  Sta.  Iglesia  patriarcal  de 
Toledo  celebr^ó  el  día  de  la  fiesta  del  Nombre  de  María  la  con- 
cesión del  palio  al  Emmo.  Sr.  D.  Baltasar  de  Moscoso  y  Sandoval, 
Cardenal -arzobispo  de  Toledo.  —  Alcalá,  en  el  Colegio  de  Sto. 
Tomás,  1655,  en  4^ 

12.  Memorial  (i  membrete  de  la  fundación  y  grandezas  de 
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la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  Redención  de  Cautivos  y  de 
sus  dos  gloriosos  fundadores  S.  Juan  de  Mata  ¡j  S.  Fóli.c  de 
Valois.  —  En  Madrid,  1661,  ea  fol. 

13.  Misa  y  ser /non  con  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Sía.  y 
general  Inquisición  celebró  la  beatificación  de  S.  Pedro  de  Ar- 
bués,  llamado  vulgarmente  el  Maestro  Epila^  Canónigo  de  la 
Sía.  Iglesia  metropolitana  de  S,  Salvador  de  Zaragoza^  Inqui- 
sidor del  reino  de  Aragón  y  Murcia.  —  En  Valencia,  1665,  en  4^ 

14.  La  Sabia  de  Coria,  Vida  de  la  Ven,  María  de  Jesús 
Labrador,  natural  de  Guixo,  villa  del  Duque  de  Alba.  —  Én 
Madrid,  por  Fi-ancisco  Nieto,  1671,  en  4.^ 

15.  Panegírico  al  glorioso  S.  Fernando,  Rey  de  España  en 
las  reales  fiestas  de  su  canonización,  —  Alcalá,  por  Francisco 
García  Fernández,  1672,  en  4^ 

16.  Catálogo  de  los  var^ones  ilustres,  hijos  del  convento  de  la 
SS.  Trinidad  de  Toledo.  —  Obra  citada  por  el  V,  Vega  en  su  Cró- 
nica de  PP.  Trinitarios  de  Castilla. 

—  Nic    Ant.  toro.  1.*^,  pág.  402.  —  Rodrígiioz-Rein<''s. 


ARELLANO  (Fr.  Juan  Salvador  Bautista  de)  C. 

D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibl.  Nov.  duda  si  fué  trinitario 
6  franciscano.  El  P.  Maestro  Fray  José  Rodríguez,  deseoso  de  apu- 
rar la  verdad,  escribió  al  P.  Maestro  Fr.  Domingo  López  (de  ambos 
trataremos  en  su  debido  lugar),  quien  en  carta  de  28  do  Junio  fir* 
mada  en  Granada,  respondió  lo  siguiente :  « Un  libro  M.  S.  dice 

>  así :    Virtudes  y  excelencias  que  han  de  tener    los  capitanes  y 

*  prelados  á  cuyo  cargo  está  el  regir  y  gobernar  el  escuadrón  y 

*  milicia  de  Dios  N,  S,  ».  Por  el  Fr.  Juan  Salvador  de  Arellano, 

*  religioso  de  la  Sagrada  Orden  de  la  SS.  Trinidad,  Redención  de 

>  Cautivos,  en  esta  provincia  y  reinos  de  Granada  Dedicado  al  no- 

*  bilísimo  caballero  Antonio  Mari  i  Bucar¿li,  en  1632,  con  privilegio 
» del  Rey  N.  Sr.  Tiene  dentro  Dedicatoria  y  iwe^o  aprobación  del 

>  P.  Maestro  Fr.  Antonio  Merino  de  la  Orden  de  Predicadores,  Ca- 

>  liticador  del  Santo  Oficio  y  Prior  del  convento  de  S.  Pablo  de  Cór- 
»  deba,  y  otra  aprobacióu  del  Maestro  Gil  González  Dávila,  Cronista 
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»  mayor  de  su  Real  Majestad.  Es  el  libro  en  4*.  Contiene  ciento  y 
»  dos  hojas.  Está  archivado  en  Granada  y  el  autor  firma  ^n  «/ /?^a/ 
»  Co7wento  de  Sevilla  de  donde  fué  hijo,  y  el  libro  se  había  de  im- 
»  primir  en  Córdoba.  »  Hasta  aquí  la  dicha  carta,  con  la  que  el  P. 
Maestro  Fr.  Rodríguez  consiguió  no  sólo  la  certeza  de  la  profesión 
sino  también  la  noticia  de  dicha  obra,  aunque  M,  S.;  pero  no  dán- 
dose aun  por  satisfecho,  instó  de  nuevo  á  dicho  Maestro  López  por 
si  en  cuanto  á  la  profesión  podía  averiguar,  más,  y  escribiendo  di^ 
cbo  P.  á  su  convento  de  Sevilla,  le  respondieron  lo  que  en  carta 
del  10  de  Agosto  del  mismo  año  1684  dice:  «...Del  libro  de  lai 
»  profesiones  de  Sevilla  me  envían  este  mote :  Fr.  Juan  Salvador 
»  de  Arellano  profesó  año  1629  por  hijo  de  la  casa  de  Xerez  á  donde 
»  había  tomado  el  hábito.  Diólo  la  profesión  el  P.  Maestro  Fr.  Mi- 
»  guel  Ruiz ;  no  viene  anotado  el  día.  »  Luego  añade  el  mismo  P. 
Maestro  López.  —  «El  libro  de  las  Profesiones  es  auténtico.  El 
» libro  de  Arellano  está  aquí  en  el  convento  de  Granada  y  si  hu- 
»  biera  modo  para  ponerlo  en  manos  de  V.  R.,lo  hiciera  con  gusto. 
»  Es  en  4^  escrito  y  marginado  de  su  mano;  su  contenido  ciento  y 
»  dos  hojas ;  su  custodia  el  archivo  de  este  convento  de  Granada. » 
Queda  con  esto  deshecha  la  duda  de  I).  Nicolás  Antonio  y  corre- 
^\ÍLO  también  el  defecto  del  P.  Marracio,  quien  |en  su  Appendix 
Biblioth,  Manan.,  pág.  69.  ,le  hace  franciscano. 

Escribió,  además  de  la  obra  citada : 

Antigüedad  del  convento  de  la  Sma,  Trinidad  de  Sevilla  : 
origen  y  principio  de  ta  santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desconsolados  —  y  en  el  mismo  tomo : 

Libro  en  que  se  declara  cómo  fueron  halladas  y  traídas  á  Se- 
mita las  reliquias  de  Santa  Justa  y  Rufina,  y  de  las  maravillas 
que  hck  obrado  N.  S.  por  ellas.  —  En  Sevilla,  1633,  en  8*. 

—  Nic.  Ant.  tom.  1*.,  pág.  775.  —  Muñoz,  pág.  247. 


ARl5;0  (Fr.  Ignacio)  C. 

Natural  de  Alcorisa  (Aragón),  Maestro  en  Sagmda  Teología  y 
Ministro  del  convento  de  S.  Lamberto  de  Zaragoza.  A  la  sazón 
que  tenía  el  voto  en  la  elección  del  Pi'ovincial,  al  pasar  ©n  Abril 
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>  1772  por  Fraga  al  Capítulo  de  su  provincia,  le  alcanzó  la'muerte. 
redicü  mucho  y  desempeñó  otros  oficios  tocantes  al  estudio. 
Escribió : 

1.  Diferentes  libros  de  seriyioneSy  —  que  Latassa  asegura  ha- 
jpIos  visto  en  la  librería  del  referido  convento  de  S.   Lamberto. 

2.  Advertencias  literarias.  —  M.  S.  incompleto. 

3.  Oración  político-moral  que  dijo  á  la  Real  Audiencia  de 
ragón  en  la  real  iglesia  de  Sta.  Isabel  de  Clérigos  Regulares 
i  S,  Cayetano  de  Zaragoza  él  22  de  Marzo  de  1741.  —  Zaragoza, 
T  Juan  Malo,  1741,  en  4*. 

—  Latassa,  tom.  5®.,  pág.  187. 

RTEAGA  (Fr.  Hortbnsio  Félix  Paravicino  y)  C 
Véase  Paravicino. 

SCENSION  (Fr.  Antonio  db  la)  D. 

De  la  provincia  religiosa  de  la  Transfiguración  (Andalucía). 
9ctí)r  de  Filosofía  en  nuestro  colegio  de  Zalamea  de  la  Serena 
)P  un  trienio,  empezando  por  Octubre  de  1724,  donde  escribió: 

1.  Disput aliones  in  universam  Aristotelis  Stagyritae  Dia- 
clicam,  quas  vulgo  S»immulas  appellant.  Anno  Domini  172J, 

2.  Disputationes  ad  tmiversam  Aristotelis  Physiologiam,  libros 
io  de  Physica  AuscuUatione  complectentes .  Anno  Domini  1725. 

3.  Disputationes  super  dúos  libros  Aristotélicos  de  Ortu  et 
xíeritu  sive  de  Generatione  et  Corruptione,  Anno  Domini  1726. 

4.  Disputationes  in  tres  libros  Aristotelis  de  Anima,  Anno 
kfmini  1727. 

Estos  M.  SS.  se  conservan  en  el  convento  dé  S.  Carlos  de  Roma. 
Hay  prob  ibilidades  para    creer   que    el  autor  murió  en  Zalá- 
ea  el  año  de  1727. 

ASCENSIÓN  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

Del  segundo  libro  de  las  Profesiones  de  nuestra  provincia  de  l.i 
•ansflguración,  pág.  206,  consta  que  fué  natural  de  Rute,  provincia 
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de  Córdoba,  hijo  de  D.  Pedro  Gano  Mendoza  y  de  Düa.  Lucía  de 
Arcos  y  León.  Profesó  en  nuestro  convento  de  Granada  el  17  de 
Marzo  de  1766. 

Del  libro  quinto  de  los  Definitorios  generales  se  sabe  que 
escribió  y  present  i  al  Definitorio  (cuyo  fallo  se  lee  entre  las  actas 
del  celebrado  en  1785) : 

La  quiyita  Parte  de  la  Crónica  de  la  Ch^den  de  Descalzos 
de  la  Santísima  Trinidad,  —  M.  S. 

Por  más  que  esta  obra  no  haya  merecido  la  aprobación  del 
referido  Definitorio,  es  una  verdadera  lástima  que  ignoremos  su 
paradero,  porque  perdidos  con  nuestro  Archivo  general  de  Madrid 
los  materiales  precisos  para  la  continuación  de  la  Crónica,  podrían 
utilizarse  los  datos  que  nuestro  biografiado  traerá  en  la  suya. 

A  consecuencia  de  una  enfermedad  crónica  que  contrajo  siendo 
conventual  de  nuestro  colegio  de  Córdoba,  por  prescripción  de  los 
médicí^s,  previos  el  rescripto  pontificio  de  la  secularización  y  la 
licencia  de  los  superiores,  dejó  nuestro  santo  hábito,  como  consta 
del  libro  M.  S.  de  los  PP.  Procuradores  generales  de  la  Curia  Ro- 
mana, pág.  296. 

ASCENSIÓN  (Fr.  José  de  la)  I). 

Nació  en  Villaza,  diócesis  de  Orense,  el  17  de  Abril  de  1687. 
Emitida  su  profesión  solemne  el  29  de  Mayo  de  1703  en  España, 
pasó  á  la  provincia  de  S.  José  (Austria-Huugría),  donde  desempefiíó 
los  más  honrosos  cargos. 

Fué  Ayudante  del  P.  Maestro  de  Novicios  en  Viena.  Pasante 
de  Fil(»s()fía  en  el  colegio  de  Ilavia  (1710-13),  Lector  de  Sagrada 
Teología  en  el  de  Viena  (1713-14.  1717-20),  de  Filosofía  en  el  do 
Ilavia  (1714-17),  Presidente  del  convento  de  Comaromio  (1720-22), 
xMinistro  del  de  Ilavia  (1722-23)  (1),  del  de  Prajra  (1725-28),  del 
de  Viena  (1728-31),  Secretario  do  nuestro  P.  Comisario  general 
de  los  conventos  de  Austria-Hungria  Fr.  Martín  de  la  Ascensión 
primer  Ministro  provincial  de  la  de  S.  José  (1731-35),  Definidor  de 
la  misma  provincia  (1730-38).  de  nuevo  Ministro  provincial  desde  el 

(1)  Kn  oljsefiuio  de  la  paz,  un  afiío  después   de  su    elección    In^.^   r    • 
^lón  del  ministerio  de  Ilavia.  *     *  '^^  uimi* 
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11  de  Febi^ero  de  1740  hasta  Junio  del  mismo  año,  y,  finalmente, 
Ministro    general  de  toda  la  Orden  (1740-47). 

Dui-ante  su  cargo  de  Definidor  provincial  se  desencadenó  sobre 
él  recia  tempestad  (1)  de  negi^as  calumnias  que  para  disiparlas 
fué  necesario  que  el  P.  Miguel  de  la  Asunción,  Comisario  á  la  sa- 
zón de  los  conventos  del  actual  imperio  austríaco,  formase  proce- 
so (2)  llamando  á  juicio  á  muchos  religiosos  de  la  provincia  de  S. 
José  que  habían  conocido  ó  tratado  alguna  vez  con  la  persona  del 
calumniada. 

De  esta  rigurosa  inquisición  resultó  por  unánime  deposición  de 
más  de  cincuenta  testigos  que  el  supuesto  reo  había  sido  toda  la 
vida  muy  inclinado  á  los  ejercicios  de  piedad,  el  primero  en  la 
asistencia  al  coro,  muy  amante  del  retiro  y  de  la  observancia  re- 
gular (que  con  obras  y  palabras  había  promovido  durante  sus  pre- 
lacias), como  también  de  la  mutua  caridad,  paz  y  concordia  entre 
los  hermanos,  y  que,  en  una  palabra,  no  se  había  notado  en  él 
falta  de  consideración  contra  ninguna  ley  ni  divina  ni  humana. 

Consagróse  de  un  modo  especial  al  estudio,  saliendo  gran  lite- 
rato, por  lo  que  el  celsísimo  príncipe  Esterhasy,  Arzobispo  de  Estri- 
gonia  y  Primado   de   Hungría,  le  nombró  su   Teólogo  consistorial. 

Después  de  haber  celebrado  su  jubileo  sacerdotal,  una  suma 
debilidad  de  fuerzas  produjo  su  muerte  en  el  convento  de  Viena 
el  25  de  Febrero  de  1768. 

Escribió : 

Algunos  tratados  teológicos,  entre  los  cuales  eí  P.  Fr.  Francisco 
de  Sto.  Tomás  en  su  obra  de  inscrutabili  scientia  IJei  (Viennae- 
Austriae,  1721)  pág,  31,  hace  especial  mención  del  tratado  de  essen- 
tia  et  attrihutis  Dei,  —  M.  S. 

Reimprimió  además  el  Cursus  Philosophicus  del  P.  Fr.  Ma- 
nuel de  la  Concepción  en  tres  tomos  (Viennae,  1725). 

—  CaAalogus  religiosorum  prov,  S.  Joseph  an.  1748,  que 
existe  en  el  archivo  de  este  convento  de  S.  Carlos. 


(1)  Entre  algunas  cartas  suyas  que  existen  en  el  archivo  de  este  nuestio 
colegio  de  S.  Carlos  alie  Qwittro    Fontane    de   Roma,  liay    una  que  alu<l< 
á  esta  persecución  en  loa  siguientes  tórminos:  ^  Cuando    mi  liumilde  pei*- 
sooa  m  altum  humeacenHbus  jctct-abatur  fluctibus.  etc. » 

(2)  Se  conserva  en  el  referido  archivo. 
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ASCENSIÓN  (Fr.  Martín  de  la)  D. 

Religioso  muy  sabio  y  prudente,  Lector  de  Filosofía  primero 
y  luego  de  Sagrada  Teología  en  nuestro  colegio  sito  intramuros  de 
la  ciudad  de  Leópoli  (antes  Polonia  y  ahora  Austria-Hungría),  á 
donde  fué  enviado  desde  España  el  año  1691;  Presiden to  del  con- 
vento de  S.  Nicolás  extramuros  de  la  referida  ciudad  desde  que  se 
puso  la  primera  piedra  (11  de  Marzo  lt)94)  hasta  el  año  1700  por 
lo  menos.  Apenas  el  22  de  Septiembre  de  1699  reconquistaron  los 
polacos  el  pueblo  de  Caminiek,  en  el  Palatinado  de  Podolia,  que  había 
caído  en  poder  de  los  turcos,  nuestro  P.  Fr.  Martín  hizo  diligencias 
pai*a  conseguir  allí  una  casa,  y  lograda  su  pretensión  dos  días 
después  de  dicha  memorable  fecha,  fué  á  tomar  posesión  de  la 
nueva  casa  que  hasta  entonces  había  sido  mezquita,  volviendo  luego 
á  su  presidencia  del  citado  convento  de  S.  Nicolás. 

Fué  Comisario  general  de  los  conventos  de  Polonia  y  luego  de 
los  de  Alemania  (1),  desempeñando  á  la  vez,  por  muchos  años  en 
nuestro  culegio  de  Viena  el  oficio  de  Lector  de  Sagrada  Teología. 

Debió  morir  en  este  mismo  colegio  hacia  el  año  1730,  puesto 
que  el  P.  Fr.  José  de  Sta.  María  en  la  obra  Phoenix  Itedivious  (2) 
traducida  por  él  en  latín,  en  la  pág.  357  dice  lo  siguiente:  «  Cum 
haec  ex  hispánico  libro  in  latinum  idioma  converterem,  accessi 
P.  Fr.  Martinum  ab  Ascensione  virum  aetate  grandaevum^  et  a 
plurimis  quae  in  S.  Religione  nostra  administraverat  oñiciis  clarum, 
qui  anno  millesimo  sexcentésimo  nonagésimo  primo  ex  Uispania  in 
Poloniam  profectus  fuerat  ut  novas  Ordinis  nostri  colonias  promo- 
veret,  etc.  »  Y  sábese  que  el  citado  P.  Fr.  José  traducía  la  refe- 
rida obra  en  el  colegio  de  Viena  hacia  el  año   1730. 

Tradujo  en  latín  ó  imprimió  la  Instrucción  de  Novicios  con 
el  siguiente  título : 

Instructio  Novitiorum  Fratr^um  Ordinis  üiscalceatoru^n  San- 
ctissimae  Trinitaíis  Redemptionis  Captivorum,  SS,   Patriarchis 


(1)  Hemos  visto  en  el  archivo'  y  biblioteca  de  este  colegio  de  S.  Carlas 
algunas  cartiis  y  dticuineiitos  suyos  y  de  otros,  fechados  en  Í707,  8,  9,  y  19, 
en  los  cuales  aparece  ejercientJu  el  cargo  de  Comisario  general  de  los  coa- 
ventos  de  Alemania. 

(2)  Impresa  en  Viena  el  auo  de  1737. 
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oc  FundatorHbus  nostris  Joanni  Mattensi  et  Felici  Valesio  dedi- 
cóla, —  En  Viena  de  Austria,  en  la  tipogr.  de  Juan  Jorge  Schiegel, 
1870.  en  8". 

—  Fp.  Marian.  a  S.  Stanisl.  Hypomnema  Ord.  Discale,  SS. 
Trin.  (Varaaviae,  1753),  págs.  548,561,  628,  629  y  632  —  CataL 
Scripi.  Ord,  prov.  S.  JosepK 


ASCENSIÓN  (Fr.  Pbdro  de  la)  D. 

Nobles  y  virtuosos  fueron  D.  Juan  Palomino  y  Dña.  Luisa 
Martínez,  de  cuyo  sagrado  enlace  nació  nuestro  Fr.  Pedro,  en  Linares, 
provincia  de  Jaén. 

Enviado  á  la  universidad  de  Baeza,  bien  pronto  se  notaron  los 
perfumes  de  su  virtud  y  los  subidos  quilates  de  su  elevado  y  apro- 
vechado ingenio.  Sus  entretenimientos  consistían  en  acudir  con  fre- 
cuencia á  nuestro  colegio  y  conversar  con  sus  religiosos.  Aficionado 
á  nuestro  modo  de  vivir,  pretendió  el  hábito  trinitario,  y  satisfecho 
su  deseo,  pasó  con  fervor  el  año  de  noviciado  en  el  convento  de  la 
Solana  —  donde  se  había  revestido  de  nuestra  santa  librea  —  y 
emitió  allí  mismo  los  votos  solemnes. 

Terminada  con  lucimiento  su  carrera  literaria,  se  le  confió  el 
magisterio,  y  fué  tan  gi*ande  el  resultado  que  dio  su  enseñanza  y 
doctrina  que  llegó  á  ser  el  objeto  de  la  admiración  aun  á  los  más 
doctos.  Lo  que  más  extrañeza  causaba  era  que  con  la  misma  faci- 
lidad, propiedad  de  términos  y  conocimiento  de  causa  discurría  así 
de  cuestiones  filosóficas  y  teológicas  como  jurídicas,  políticas  é 
históricas,  por  lo  que  era  consultado  de  los  Reyes,  Príncipes,  Car- 
denales, Obispos,  Doctores  y  Catedráticos  que  con  gusto  seguían  sus 
dictámenes. 

No  era  bien  que  tan  esplendoroso  astro  se  ocultara  bajo  el  ce- 
lemín ;  era  preciso  colocarle  sobre  el  candelero  para  que  luciera  á 
todos.  Por  eso  hubo  de  ser  Ministro  de  los  conventos  de  Córdoba, 
Baeza  y  Sevilla,  dos  veces  Provincial  de  la  provincia  religiosa  de 
la  Transfiguración  (Andalucía),  otras  dos  Definidor  genei*al.  Vicario 
general  (1663-65)  y,  finalmente.  Ministro  general  (1665*71). 

Fué  i*eligioso  magnánimo  en  las  contradicciones,  constante  en 


sus  empresas,  prudente  en  el  manejo  de  gravísimos  negocios  que 
redundaban  en  gloria  de  Dios.  Desempeñando  por  vez  primera  el 
cargo  de  Provincial,  se  propuso  fundar  nuestro  convento  de  Málaga 
y,  no  obstante  las  terribles  contradicciones,  los  largos  pleitos  y  los 
consiguientes  sufrimientos  (1),  llegó  á  conseguir  su  intento.  En  uno 
de  estos  pleitos  era  juez  de  la  causa  y  gran  defensor  de  la  parte 
contraria  una  perdona  de  la  mayor  suposición  que  había  en  España. 
Nue4ro  P.  Fr.  Pedro  le  recusó  jurídicamente  en  el  tribunal  de  la 
Nunciatura  con  admiración  de  toda  la  corte  y  del  mismo  limo.  Sr, 
Nuncio,/  á  quien,  vacilante  y  perplejo,  persuadió  el  mismo  Padre 
—  que  á  la  sazón  era  Ministro  general  —  con  tan  eficaces  razones 
que  no  pudo  menos  de  admitir  la  recusación.  Asombro  causó  su 
magnanimidad  y  su  poco  respeto  humano  puestos  de  relieve  en 
este  caso. 

Las  Bernardas  Descalzas  de  la  villa  de  Guadalcázar,  por  jus- 
tísimas causas  deseaban  trasladarse  á  la  inmediata  ciudad  de  Cór- 
doba, poro  no  se  atrevían  á  poner  sus  deseos  en  ejecución  por  la 
contradicción  que  el  patrón  y  el  pueblo  podrían  suscitar  y  la  difi- 
cultad que  tendrían  en  recabar  la  licencia  del  Obispo  y  de  la  re- 
ferida ciudad.  Acudieron  (2)  en  su  desconsuelo  á  nuestro  Padre, 
quien  tomó  el  negocio  con  tanto  calor  que  en  brevísimo  tiempo 
consiguió  un  Breve  de  Su  Santidad  en  que  se  autorizaba  á  las  re- 
lif^iosas  para  que  lícitamente  pudieran  realizar  su  traslación.  Luego 
compró  la  casa,  la  dispuso  en  forma  de  monasterio,  alcanzó  en  dos  días 
las  licencias  necesarias  del  Obispo  y  de  la  ciudad  y  dentro  de  cuatro 
(lías  se  trasladaron  definitivamente  las  religiosas  á  su  nueva  casa, 
hablándose  por  muchos  años  con  asombro  de  un  hecho  tan  tras- 
condental,  realizado  con  tanta  presteza,  no  obstante  las  gravísimas 
dificultades  que  en  semejantes  casos  salen  al  paso. 

Ti'abajó  también  mucho  por  lograr  en  Roma  la  aprobación  del 
culto  que  do  tiempo  inmemorial  se  prestaba  á  nuestros  PP.  S.  Juau 
de  Mata  y  S.  Félix,  y  el  éxito  más  brillante  coronó  sus  esfuerzos, 


(1)  «  I''íiti«;iul()  oíi  tan  arduas  cliligencias,  se  le  pasaban  muchos  días  sin 
t«nn;ii-  á  su  hoi-a  la  foniitla,  y  IiuIh>  vez  q ir*  no  probó  el  alimento  hasta  más 
(!•'  dos  lloras  anochecido  ».  Cuart.  Part.  de  la  Crón  de  Trin.  Desc.,  pág.  408. 

(J)  Htil)ía  enti-tí  ellas  una  iiermuna  de  nuestro  Fv.  Pedro  llamada  Sor 
rian'iscn   de  Jesús. 
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poes  no  sólo  consiguió  su  intento  sino  que  también  le  cupo  la  sa- 
tisfacción de  ver  consignados  en  el  Martirologio  Romano  los  elogios 
de  dichos  Santos  y  sus  oficios  en  los  Breviarios  de  la  propia  Orden 
y  de  otras  muchas  diócesis. 

Durante  su  generalato  se  realizó  en  Fez  y  Tetuán  una  famosa 
redención,  en  que,  al  cabo  de  trece  meses  de  sustos  y  peligros,  se 
dio  libertad  á  128  cautivos.  Debido  á  sus  diligencias,  se  tomó  tam- 
bién posesión  del  sitio  destinado  para  fundar  convento  nuestro  en 
la  vil'a  de  Zalamea  de  la  Serena  por  el  limo.  Sr.  Inquisidor  ge- 
neral D.  Diego  de  Arce  y  Reinóse  y  se  tiraron  las  primeras  líoeas 
de  su  fábrica. 

Resplandeció  en  todo  género  de  virtudes.  Con  ruegos  y  per- 
suasivas razones  más  que  con  castigos  —  aunque  en  casos  necesa- 
rios empleaba  también  este  recurso  —  sabia  corregir  á  los  culpados 
sin  enconar  sus  ánimos.  Fué  sumamente  humilde,  reputándose  por 
el  más  miserable  de  todos.  Con  lágrimas  en  los  ojos  pedía  que  por 
caridad  se  le  advirtiesen  sus  faltas.  Los  últimos  años  de  su  vida 
los  pasó  en  nuestro  colegio  de  Valdepeñas,  deseando  morir  alH 
donde  la  Reforma  Trinitaina  había  echado  sus  cimientos.  Siempre 
vivió  ajustado  á  nuestra  Regla  y  fué  exactísimo  en  el  cumplimiento 
de  las  más  mínimas  leyes  y  ceremonias  que  había  aprendido  cuando 
novicio.  Era  puntual  en  la  asi:itencia  al  coro,  y  tan  amante  de  la 
pobreza  que,  no  contento  con  haber  llevado  á  cuestas  en  su  vida 
los  hábitos  más  remendados,  pidió  poco  antes  de  morir  el  hábito 
más  viejo  para  su  mortaja.  En  lo  próspero  y  en  lo  adverso  guarda- 
ba la  misma  igualdad  de  ánimo,  señal  inequívoca  de  que  llegó  á 
dominar  totalmente  el  apetito  de  la  negra  honrilla ;  lo  cual  se  echaba 
también  de  ver  en  el  gusto  con  que,  aun  cuando  General,  se  ejer- 
citaba en  los  oficios  más  humildes  de  la  comunidad,  como  barrer, 
fregar  los  platos,  etc. 

La  devoción  que  profesaba  á  María  Santísima  y  al  Ángel  de 
su  Guarda  fué  tanta  que  jamás  emprendió  negocio  arduo  ó  de  poca 
monta  que  antes  no  lo  encomendase  con  fervor  á  estos  dos  aboga- 
dos é  intercesores  suyos. 

Fué  asimismo  muy  devoto  de  nuestro  Bto.  P.  Reformador  Fr. 
Juan  Bautista  de  la  Concepción.  «  Se  recreaba  y  regalaba  su  espí- 
>  ritu  —  dice  la  citada  Crónica  —  paseando  aquellos  sitios  que  ha- 
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»  bían  sido  teatro  de  sus  mayores  penas  y  trabajos  (1):  or  peso,  te 
»  advirtió  que  cuando  tal  vez  salía  á  díyei*tirse,  iba  siempre  al  sitio 
»  en  donde  estuvo  el  primitivo  convento  (2)  y  en  donde  se  conser- 
»  vabaa  los  antiguos  vestigios,  principalmente  la  cárcel  ó  aposen- 
»  tillo  donde  estuvo  aprisionado  nuestro  venerable  Padre  y  Funda- 
»  dor  y  en  donde  padeció  en  una  noche  grandes  fatigas,  tormentos 
»  y  aflicciones.  »  Por  manera  que  el  poco  tiempo  que  el  P.  Fr.  Pe- 
dro vivió  después  de  su  generalato  en  el  colegio  de  Valdepeñas, 
fué  tal  su  virtud  y  ejemplo  que  era  vivo  modelo  de  perfección  re- 
ligiosa para  confusión  de  los  tibios  y  edificación  de  los  fervorosos. 

Sufrió  con  heroica  paciencia  y  suma  tranquilidad  las  penali- 
dades de  su  postrera  enfermedad,  durante  la  cual  recibió  con  gran- 
dísimo fervor  los  Santos  Sacramentos.  Antes  de  recibir  el  Santo 
Viático  se  incorporó  en  la  cama  y  pidió  perdón  de  sus  faltas  con 
tan  tiernas  y  humildes  palabras  que  los  religiosos  no  pudieron  con- 
tener las  lágrimas. 

Finalmente,  pasada  la  noche  en  fervorosísimos  actos  de  amor 
de  Dios,  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  10  de  Enero  terminó 
su  mortal  carrera  en  Valdepeñas,  el  año  1676,  á  los  63  de  su  edad 
y  47  de  hábito. 

Escribió  ó  imprimió : 

Dos  Apologías  —  muy  eruditas,  en  defensa  de  la  fundación  de 
nuestro  convento  de  Málaga. 

—  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  Cuarta  Parte  de  la  Orón,  de 
Trin.  jüesc,  pág.  404. 

ASCENSIÓN  (Fr.  Simón  NuftEz  de  la)  C. 
Véase  NuÑEz. 

ASI  ASO  ZAPATA  (Fr.  Cristóbal)  C. 

Poeta  del  siglo  XVII, 

Escribió: 

Muchos  versos  sobre   varios   asuntos,  como  los  publicados  en 


(1)  í)e  nuestro  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la  Concepción. 
('¿)  Kii  la  ermita  de  S.  Nicasio,  villa- do  Valdepeñas,  provincia  de  Ciu- 
dad-Heai. 
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Madrid  el  año  1645  en  honor  de  S,  Francisco  de  Asís,  otros  pu- 
blicados en  las  honras  que  se  hicieron  en  Madrid  á  la  reina  Dña. 
L^bel  de  Borbón,  etc. 

—  Fr.  Petrus  Alba  et  Astorga  Portentum  gratiae  (Madrid, 
1651),  pág.,  4.  —  Historia  de  la  Virgen  de  Cogullada,  pág.  171  y 
173.  —  Fieslas  de  Sla.  Magdalena  de  Pazzi,  discurs.  11,  pág.  209.  — 
Heñirás  de  la  reina  Dña.  Isabel  de  Borbón,  pág.  108  vuelta. — 
Rodríguez-Reines. 


ASUNCIÓN  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

Nació  en  Villa-Rodrigo,    provincia    de   Jaén.  Terminado  á  los 
veintiún  años  el  curso  de  Sagrada  Teología  en  Baeza,  y   oida  dis- 
tintamente la  orden  de  la  Virgen  Santísima,  ante  cuya  imagen  se 
había  postrado,  tomó  nuestro  santo  hábito.  Dióse    desde  luego  tan 
de  veras  á  la*  oración  y  al  ejercicio  de  todas  las  virtudes  que  llegó 
&  reportar  una  completa  victoria  sobre  sí  mismo,  si  bien,  dada  su 
buena  índole,  no  tuvo  que  trabajar    mucho  para  conseguirlo,  pues 
él  mismo,  poco  antes  de  morir,  dijo  á  un  confidente  suyo  que  jamás 
en  su  vida  había  condescendido  con  sus  pasiones   y  que  las  había 
tenido  á  raya,  aplicándose  á  sí  mismo  aquellas  palabras  de  S.  Pablo 
(Ad.  Gal.  1.).  €  Cum  autem  placuit  ei  qui  me  segregavit  ex  útero 
matris  meae,  et  vocavit  me  per  gratiam  suam,  continuo  non  acquievi 
carni  et  sanguini.  » 

Era  tan  grande  su  amor  á  la  oi*ación    que   días  y  noches  los 
pasaba  en  el  coro  en  altísima  contemplación,  llegando  por  esta  vía 
á  conseguir  una  gran  desnudez  de  espíritu  y   no  menor  experien- 
cia, facilidad  y  claridad  en  responder  á  las  más  delicadas  y  com- 
plicadas dificultades  de  la  vida  contemplativa. 

Luego  de  profeso,  fué  destinado  á  Roma  en  compañía  de  los 
^^'  Fr.  Gabriel  de  la  Asunción,  Fr.  Junípero  de  S.  Francisco  y  del 
termano  lego  Fr.  Juan  de  Sta.  Catalina,  y  adquirido  un  hospicio  en  el 
sitio  que  hoy  ocupa  la  iglesia  y  la  torre  de  este  colegio  de  S.  Carlos, 
fué  Ministro  y  Procurador  general  del  mismo  (1617-20),  Ministro 
del  convento  de  Sevilla,  Provincial  de  Andalucía  y,  finalmente.  Vi- 
cario general  (1620-26). 
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Tenía  en  tanto  menosprecio  la  propia  honra  y  estimación  que, 
aun  cuando  prelado,  se  ejercitaba  en  los  ejercicios  más  bajos  y 
viles  de  la  comunidad,  como  fregar,  barrer,  coger  las  basuras  y 
limpiar  los  servicios  á  los  enfermos,  y  su  humildad  le  movía  á  no 
aceptar  las  prelacias  sino  por  cargo  de  conciencia  y  á  renunciarlas 
después  de  aceptadas.  El  Papa  Paulo  V  primero,  y  luego  un  mi- 
nistro del  Rey  Católico,  prendados  de  su  virtud  y  letras,  le  qui- 
sieron elevar  á  la  dignidad  episcopal,  pero  él  con  lágrimas  más 
que  con  razones  llegó  á  disuadirlos.  A  la  humildad  se  unió  una 
extremada  pobreza  no  teniendo  más  que  un  hábito  grosero  y  viejo, 
una  túnica  y  unos  paños  menores.  Su  asistencia  al  coro  y  á  los 
actos  de  comunidad  era  muy  particular,  porque,  aunque  volviera 
de  largo  viaje,  rendido,  cansado  y  mojado,  no  faltaba  á  ellos.  Su 
modestia  y  pureza  eran  angelicales,  su  silencio  profundo  y  nunca 
interrumpido  sin  grave  necesidad  á  no  ser  en  las  recreaciones  en 
las  que  con  suavidad  y  prudencia  introducía  pláticas  espirituales. 

No  trataba  con  seglares  sino  en  casos  muy  urgentes  y  su 
mortificación  y  penitencia  llegó  hasta  el  heroísmo;  no  obstante,  el 
demonio  no  se  dio  aun  por  vencido,  porque  estando  una  noche 
de  Enero  acostado  en  su  tarima,  durante  su  residencia  en  Roma, 
fué  terriblemente  acometido  por  la  infernal  sirena  con  sugestiones 
y  tentaciones  contra  la  santa  pureza.  En  vista  de  la  feroz  embestida 
del  traidor,  el  P.  Fr.  Francisco  no  vaciló  un  momento  en  oponerle 
tenaz  i'esistencia,  pero  viendo  que  el  demonio  no  cejaba,  se  levanta 
de  la  tarina,  se  dirige  al  estanque  que  había  en  el  jardín  y  se 
arroja  en  frígidísima  agua,  reportando  una  victoria  tan  completa 
que,  por  especial  gracia  de  Dios,  jamás  en  su  vida  volvió  á  sentir 
estímulos  de  la  parte  animal. 

Fué  sobremanera  caritativo,  amando  á  todos  sin  aceptación  de 
personas,  consolando  á  los  enfermos  y  tristes,  animando  á  los  tibios 
y  pusilánimes  y  alentando  á  todos  para  seguir  el  camino  de  la 
virtud.  Aunque  los.  Definidores  generales  fuesen  de  parecer  con- 
trario al  suyo,  jamás  mostró  disgusto  ni  se  valió  del  poder  para 
mortificar  en  lo  más  mínimo  k  los  tales,  dejándolos  en  plena  li- 
bertad de  pensar,  cuando,  conforme  á  nuestras  leyes»  les  asistía  el 
derecho  de  juzgar  y  de  tomar  parte  en  la  resolución  de  los  negocios. 
Llegó  á  tan  alto  grado  su  caridad  para  con  el  prójimo  que,  á  pesar 
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de  ser  muy  parca  su  comida,  se  la  quitaba  en  parte  de  la  boca 
para  remediar  la  necesidad  del  hambriento,  y  siendo  Provincial  se 
lesnudó  la  túnica,  para  dársela  á  un  pobre  mozo  que  carecía  de 
ella.  El  que  para  todos  era  apacible,  sólo  con  sus  parientes  era 
serrado,  no  queriendo  visitarles  nunca;  y  mandándoselo  una  vez  el 
Vicario  general,  se  fué  á  una  ermita  cerca  de  su  pueblo  y  allí 
liabló  á  sus  hermanas,  volviendo  luego  á  .su  convento  sin  que  los 
importunos  ruegos  de  ellas  bastasen  para  detenerle  más  tiempo  é 
irse  á  sus  casas. 

Pudiera  servir  de  modelo  de  Prelados  por  su  celo  y  prudencia 
m  el  gobierno  de  sus  subditos  y  por  su  exquisito  tacto  y  destreza 
m  manejar  los  más  arduos  negocios.  Durante  su  vicariato  general, 
se  fundó  el  convento  de  Zaragoza  y  se  ganó  un  Real  decreto  que 
iutorizaba  á  la  Descalcez  Trinitaria  para  redimir  cautivos,  en  cuya 
virtud,  reunidos  los  caudales  de  los  conventos,  mandó  á  los  PP. 
Fr.  Gabriel  d^  la  Asunción  y  Fr.  Sebastián  de  la  Madre  de  Dios 
jue  efectuaran  en  Argel  una  Redención  general  y  fué  la  primera 
le   la  referida  Descalzez,  verificada  el  año  de  1625. 

Concedióle  Dios  tan  alto  dominio  sobre  los  demonios  que,  por 
30  presentarse  delante  de  él,  abandonaban  á  veces  los  cuerpos  de 
los  obsesos  y  jamás  podían  resistir  á  sus  conjuros,  como  bien  claro 
;e  vio  en  nuestro  convento  de  la  Solana  (Ciudad-Real)  cuyos  re- 
igiosos  siendo  horriblemente  perseguidos  durante  muchos  meses, 
uisi  todas  las  noches,  por  gran  número  de  demonios,  no  pudieron 
í>tos  ser  expelidos  totalmente  hasta  que  el  P.  Fr.  Francisco,  Pro- 
rincial  á  la  sazón  de  la  del  Espíritu  Santo,  vino  á  conjurarlos  y 
ahuyentarlos,  como  todo  consta  de  una  información  jurídica  que  so 
lizo  á  raíz  de  este  suceso. 

Un  mes  antes  de  su  fallecimiento  le  favoreció  Su  Divina  Majes- 
ad  con  un  desasimiento  extraordinario  de  todo  lo  criado.  A  los 
K)cos  días  acometióle  la  postrem  enfermedad,  durante  la  cual  so 
ejercitó  en  heroicos  actos  de  paciencia,  en  recibir  con  fervor  los 
dantos  Sacramentos  y  en  tiernas  y  afectuosas  jaculatorias,  dándole 
)ios  tres  días  antes  de  su  muerte  una  esperanza  tan  cierta  de  la 
bienaventuranza,  que  deseaba  con  ansias  salir,  como  otro  S.  Pablo, 
e  la  cárcel  de  la  muerte  para  ir  ¿\  gozar  de  su  Uios  y,  cué^I  abrasado 
ieraffn,  puestos  los  ojos    en    el   cielo,   se   quejaba   amorosamente 
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con  Su  Divina  Majestad  de  tan  penosa  dilación,  diciéndole:  «  Ea, 
Esposo  dulcísimo  del  alma,  allanad  ya  los  montes  y  sierras  que 
median  y  descubrid  vuestra  cara,  que  tan  efícaz  y  afectuosamente 
deseo :  deshaced  este  muro  que  impide  el  verme  con  Vos :  |  por  qué 
aguardáis,  bien  mío  ?  » 

Después  de  recibir  el  Viático  y  haber  renovado  los  votos, 
empezó  á  invocar  á  la  Sj^ntísima  Trinidad,  á  María  Santísima,  á 
W  Santas  Inés  y  Catalina  y  á  S.  Francisco,  hablando  tiernísimamente 
con  ellos,  y  del  modo  de  conversar  con  los  mismos  se  colegía  que  debían 
estar  presentes.  Luego  al  parecer  tuvo  alguna  visión  diabólica,  por 
lo  que  incorporándose  en  la  cama  con  alguna  aceleración,  se  le  oyó 
decir  en  tono  severo:  c  Miserables  j  tantas  veces  vencidos,  qué 
queréis  aquí?  A  continuación  volvió  á  estar  apacible  y  risueño  y 
como  quien  vpía  alguna  persona  á  quien  se  debe  reverencia,  hacia 
ademán  de  querer  ponerse  de  rodillas,  diciendo  al  mismo  tiempo: 
«  Inés,  y  vos  también?  Luego  estuvo  casi  tres  horas  con  gran 
quietud  y  sosiego,  al  cabo  de  las  cuales,  cuando  la  comunidad  hubo 
cantado  el  Credo,  acompañado  en  voz  baja  por  el  agonizante,  durmió 
entre  los  hombres  para  despertar  entre  los  ángeles  á  últimos  de 
Enero  de  1632,  á  los  48  aftos  de  su  edad,  quedando  hermoso  su 
semblante  y  su  cuerpo  tratable  y  de<»pidiendo  un  olor  suavísimo^ 
aclamado  por  santo  por  todos  los  habitantes  de  Valdepeñas,  en  la 
bóveda  de  cuyo  convento  fué  religiosamente  depositado  su  cadáver, 
por  haberse  encontrado  entero  después  de  siete  años  que  yacía  en 
el  sepulcro  común. 

Mandó  imprimir : 

Manual  de  los  Religiosos  Descalzos  de  la  Orden  de  la  SS, 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  —  Madrid,  por  Tomás  lunti, 
impresor  del  Rey,  1623,  en  8",  de  290  págs. 

Es  la  primera  parte  del  C^n  monial  que  esperaba  imprimir  en  dos 
partes  ó  tomos.  Trata  de  las  ceremonias  que  encierra  el  hoy  llamado 
Ritual.  No  os  (*bra  totalmente  nrigJDal,  porque  primero  la  escribió  ó 
¡mpi  ¡mió  nuestro  Bto.  F.  Juan  Bautista  de  la  Concepf-iónen  en  1608,  la 
que  después  fué  pulida  y  co»  regida  según  los  novísimos  Decretos 
y  leyes  pontificias,  trabajando  en  ello  varios  religiosos  y  entre  ellos 
tal  vez  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  S.  Miguel,  á  quien  el  Comisario 
Geiieial  (jo  lu  Santa  Cruzada  concede  el  permiso   de   imprimir  el 
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referido  Manual;  todo  lo  cual  se  colige  de  la  licencia  del  dicho 
Comisario  y  de  la  caria  escrita  y  Armada  por  nuestro  biografiado, 
poblicadag  una  y  otra  en  los  preliminares  del  citado  Manual. 

—  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios  Prim.  Parí,  de  la    Crán, 
de  TWn.  J)esc,,  pag,  341.  —  Rodríguez-Reinos. 


ASUNCIÓN  (Fr.  Gabriel  db  la)  D, 

Nació  en  Fuencarral.  provincia  de  Madrid,  de  piadosos 
padres  que  se  llamaban  Felipe  Bravo  y  María  Gómez.  Era  de  ex- 
celente ingenio  y  por  eso  muy  estimado  en  la  universidad  de  Al- 
calá, donde  ganaba  los  mayores  premios.  Terminada  la  Sagrada 
Teología,  cuando  podía  prometerse  mayores  lucimientos,  le  llamó 
Dios  á  la  Religión  y  correspondiendo  á  su  vocación,  tomó  el  hábito 
el  día  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  del  año  1602,  emitiendo 
los  votos  solemnes  el  l.*de  Diciembre  del  afto  próximo   siguiente. 

Iniciado  en  breve  tiempo  en  las  costumbres  de  la  Reforma  Tri- 
nitaria, hallábase  en  él  cuanto  se  podía  desear  en  un  religioso  ob- 
servante: todas  las    virtudes   claustrales  poseía  en  altísimo  grad'-: 

Se  conoció  que  la  Santísima  Trinidad  le  había  traído  parí' 
obrero  solícito  de  esta  su  nueva  heredad.  Tal  era  su  modo  de  pro- 
ceder, su  celo  y  talento  que  dos  años  después  de  profeso  le  hicieron 
Ministro  de  Alcalá  de  Henares.  Se  celebró  en  Valladolid  el  primer 
Capítulo  provincial  el  año  de  1605,  y  de  no  tener  los  capitulares 
á  nuestro  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bautista,  sin  duda  pusieran  en  él  los 
OJOS  para  prelado  superior. 

Terminado  el  Capítulo,  volvió  á  su  colegio  muy  desconsulado 
por  ver  el  caso  que  se  había  hecho  de  él,  lo  cual  le  hacía  temer 
con  razón  que  le  habían  de  traer  ocupado  en  prelacias,  cuaodo  él 
no  deseaba  más  que  darse  enteramente  á  Dios.  Para  que  le  exone- 
r.isí>n  de  su  ministerio  y  no  se  acordasen  más  de  hacerle  prelado, 
tomó  una  resolución  notable. 

Después  de  haberse  encomendado  de    todo  su   corazón   al  Pa 
dre  de  las  luces  y  pedídole  su    asistencia   mandó    llamar   al    bar- 
bero y  le  obligó  á  que  ie  rayese  á  navaja  la    cabeza  y  las  cejas. 
Luego  se  determinó  á  no  hablar   palabra  y  hacía  tales   cosas  que 
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llegó  (i  dudarse  si  había  perdido  el  juicio.  Estaba  en  Madrid  en 
este  tiempo  nuestro  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bautista  y  conociendo  los 
fines  del  P.  Fr.  Gabriel  en  aquellas  acciones,  le  llamó  á  la  Corte, 

Informóse  nuestix)  Bto.  Padre  del  espíritu  que  le  había  movido 
á  ejecutar  cosas  tan  extrañas  y  juzgó  op)rtuuo  condescender  por 
ol  momento  á  los  deseos  de  su  fervoroso  hijo,  y  así  le  puso  en  la 
cocina ;  lo  cual  él  estimó  por  singularísimo  favor.  En  esta  tan  hu- 
milde ocupación  se  hubo  con  tal  silencio,  modestia,  huirildad,  y 
gozo  de  su  alma  que  se  admiraban  los  religiosos. 

Poco  le  duró  este  consuelo  y  no  salió  vano  su  temor  de  que 
le  habían  de  ocupar  en  prelacias,  porque  nuestro  Bto.  Padre  á  los 
pocos  días  le  envió  á  Sevilla  á  solicitar  la  fundación  de  un  con- 
vento y  luego  fué  elegido  Ministro  de  él,  desempeñando  este  cargo 
con  el  acierto  y  celo  de  observancia  regular  que  era  de  esperar 
de  un  sujeto  tan  virtuoso  y  ejemplar.  En  el  Capítulo  provincial 
inmediato  celebrado  en  Madrid  el  7  de  Febrero  de  1609,  fué  nom- 
brado Procui'ador  general  en  la  Curia  Romana  para  que,  además 
de  acudir  á  lo  que  se  ofreciese,  impetrase  gracias  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Se  le  dieron  por  compañeros  los  PP.  Fr,  Junípero  de  San 
Francisco  y  Fr.  Francisco  de  la  Asunción  y  el  hermano  lego  Fr. 
Juan  de  Sta.  Catalina,  cuyas  admirables  vidas  están  escritas  en  la 
primera  parte  de  nuestra  Crónica.  Estos  fueron  los  insignes  reli- 
giosos que  el  año  1609  fundaron  esta  casa  de  S.  Carlos  alie  Quat- 
tro  Fontane  de  Roma,  la  única  que  por  providencia  especial  de 
Dios  se  ha  salvado,  á  pesar  de  las  muchas  revoluciones  y  trastor- 
nos políticos  como  ha  habido  en  288  años,  floreciendo  en  ella  en 
todo  tiempo  religiosos  eminentes  en  santidad  y  letras. 

En  los  tres  años  (1609-12)  que  el  P.  Fr.  Gabriel  desempeñó  el 
oficio  de  Procurador  y  primer  Presidente  de  esta  casa  fué  tan  esti- 
mado del  Cardenal  Bandino,  Protector  de  nuestra  Orden,  que  costó 
trabajo  se  desprendic'^e  éste  de  aquel,  cuando,  por  haber  sido  nom- 
brado Provincial  (1612)  tuvo  que  regresar  á  España,  y  mientras  vivió 
su  Eminencia  siempre  deseó  que  el  P.  Fr.  Gabriel  volviera  á  Roma. 

No  obstante  su  repugnancia  á  las  prelacias  y  la  renuncia  que 
hacía  de  ellas,  le  obligaron  á  que  fuera  Vicario  general  ()  61 4-20, 
1626-31 )  y  después  prirner  Ministro  general  (1631*32)  de  la  Reforma^ 
Trinitaria. 
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Cumplió  satisfactoriamente  con  todas  las  obligaciones  de  sus 
respectivos  cargos.  Promovió  con  su  singular  ejemplo  la  obser- 
vancia de  la  Regla.  Constituciones  y  costumbres  santas  de  la  Orden, 
que  dejó  muy  aumentada  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal. 
Foé  pobre,  humilde  y  mortificado  ejercitándose  en  las  más  viles  ocu- 
paciones de  la  comunidad  con  los  novicios  y  disciplinándose  con 
ellos  las  vísperas  de  comunión,  comiendo  poco,  durmiendo  menos 
y  procurando  no  faltar  á  los  actos  de  comunidad,  especialmente  á 
los  maitines  en  la  media  noche. 

Aun  no  se  había  restablecido  de  una  grave  enfermedad,  cuando 
junto  con  el  Rdo.  P.  Sebastián  de  la  Madre  de  Dios  emprendió  el 
viaje  á  África,  y  pagados  62  cautivos  en  Tetuán,  regresó  con  ellos 
á  España,  siendo  esta  la  primera  Redención  general  de  cautivos 
cristianos  realizada,  el  año  1625,  por  la  Reforma  Trinitaria.  Estando 
también  convaleciente  de  otra  grave  enfermedad,  tuvo  que  ir  á 
Pamplona  para  el  desempeño  de  importantes  negocios,  con  lo  cual 
acabó  de  perder  para  siempre  su  ya  delicada  salud. 

Fué  amante  de  la  pobreza  voluntaria,  de  la  modestia  y  espe- 
cialmente del  retiro  y  recogimiento  de  la  celda,  de  la  que  nunca 
salía  sin  necesidad  ni  siquiera  al  propio  jardín,  y  mucho  menos 
fuera  del  convento,  sin  urgente  necesidad.  Era  magnánimo,  por  lo 
que  emprendió  grandes  cosas,  y  merced  á  su  agudeza  en  discurrir, 
facilidad  en  arbitrar  medios,  prudencia  en  disponerlos,  eficacia  en 
ejecutarlos  y  constancia  en  proseguirlos,  sin  reparar  en  contradic- 
ciones ni  dificultades  por  insuperables  que  pareciesen,  llevó  todas 
á  feliz  cima.  Procuró  qne  se  redujese  la  Regla  á  más  perfecta 
forma;  labró  los  cuartos  y  el  claustro  de  nuestro  colegio  de  Alcalá 
de  Henares  y  dejó  empezada  su  iglesia.  Anteponiendo  á  todo  la  re- 
gular observancia,  fué  uno  de  los  que  instó  más  para  que  se  des- 
pidiese de  nuestio  convento  de  Madrid  la  Esclavitud  del  Santísimo 
Saci'amento  que  con  las  ruidosas  fiestas  que  hacía,  perturbaba  la  quie- 
tad de  los  religiosas.  Por  semejante  motivo,  estuvo  determinado  á 
abandonar  el  convento  de  Madrid  y  á  trasladarlo  á  otro  punto 
de  la  misma  ciudnd,  sólo  parque  el  Duque  de  Lerma  hizo  frente 
á  una  parte  del  convento  una  plaza,  donde  á  veces  se  tenían  co- 
rridas de  toros  y  otras  semejantes  fiestas;  y  si  no  llevó  á  cabo  su 
;ieterinifiapifinj  fiié  porcjue  el  citado   Duque,  ft   petición   del   Ven. 
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Tomás  de  la  Virgen,  cedió  dicha  plaza  para  jardín  de  nueatro  con- 
vento. 

Amaba  á  los  virtuosos  y  era  generoso  y  liberal  en  remediar 
las  necesidades  de  todos  los  religiosos;  ponía  notable  cuidado  en 
que  se  les  diese  lo  necesario,  y  cualquiera  falta  en  esto  la  repren- 
día con  severidad,  como  contraria  al  amor  paternal  que  loa  supe- 
riores deben  mostrar  hacia  sus  subditos. 

Finalmente,  cargado  de  todo  género  de  virtudes,  venerado  y 
respetado  por  todos,  después  de  haber  sufrido  con  heroica  resigna- 
ción una  larga  y  penosa  enfe»medad,  pedido  perdón  á  la  comuni- 
dad y  recibido  con  gran  fervor  los  Santos  Sacramentos,  falleció  en  la 
vigilia  de  la  Natividad  de  la  Virgen  por  la  tarde,  como  lo  había 
deseado  y  pedido,  el  año  de  1636. 

Siete  años  después  de  su  feliz  tránsito  en  el  convento  de  Ma- 
drid, ocurrió  abrir  su  sepultura,  y  no  obstante  haber  aido  llenada 
de  cal  viva  la  caja,  se  halló  su  cuerpo  entero  y  totalmente  in- 
corrupto. 

Fué  muy  versado  en  letras  y  grande  apologista  de  nuestro 
instituto  de  redimir  cauíivos.  por  lo  que  escribió: 

Memorial  del  General  de  la  Orden  de  Descalzos  de  la  San- 
fisi?na  Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  contra  el  arbitrio  dado 
por  el  capitán  Guillermo  Garret,  sobre  la  erección  de  una  es- 
cuadra de  seis  nar^ios  que  guarden  las  costas  que  miran  á  Ber- 
bería, y  pt^eserven  estos  reinos  y  sus  habitadores  del  cautiverio 
de  los  moros,  convirtiendo  en  el  apresto  y  sustento  de  esta  es- 
cuadra, lo  que  se  gasta  en  redención  de  caidivos  por  medio  de 
las  Ordenes  de  la  Trinidad  y  Merced  y  diversas  dotaciones.  — 
Sin  año  ni  lugar  de  impresión. 

—  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios  Primera  Parte  de  la  Crón. 
(le  los  Descalzos  de  la  Sma    Triyi.,  pág.  47H. 

ASUXrioN  (Fr.  Jkrúnimo  de  la)  D. 

Llegó  ú  í^sto  colcfíio  (lo  S.  Carlos  do  Honia,  en  compañía  dí'l 
I'.  Miiiistrí)  Fr.  J(sé  de  los  Angeles,  el  2  de  Noviembre  de  l(i<S(i, 
y  por  ordon  del  mismo  P.  Ministro  escribió  : 

Protocolo,  índice,  registro  ó  inventario  de  la  fundación ,  pa- 
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Ironato,  refutas,  escrituras,  ohligncvynes  ?/  cajigas,  reliquias,  hdns, 
frrivilefjios  y  breves  pontificios  que  tiene  este  convento  de  Rcligio- 
sos  d^^scalzos  del  Orden  de  la  Sma.  Trinidad,  Redención  de 
Cautivos,  de  la  Congregación  España,  intitulado  de  S.  Carlos  á 
las  cuatro  Fuentes  de  la  ciudad  de  Roma,  —  Tomo  M.S.  muy 
voluminoso  en  que,  además  de  las  cosas  indicadas  en  el  título, 
trata  también  de  todos  Ins  Procuradores  frenerales  en  la  Curia  Ro- 
mana, de  los  PP.  Ministros  Hel  citado  colegio  y  de  todos  los  reli- 
giosos en  él  fallecidos  hasta  su  tiempo. 

El  citado  Protocolo  tiene  una  docta  y  patética  dedicatoria, 
A  la  comunidad  del  referido  colegio,  que  ocupa  cuatro  grandes  páginas 
de  á  fol.,  escrita  y  firmada  por  el  dicho  P.  Fr.  José  de  los  Angeles. 

—  Príjiocolo  cit.   pág.  390. 


ASUNCIÓN  (Fr.  José  de  la)  C. 

Natural  de  Angra,  capital  de  la  Isla  Terceira,  hijo  de  los  nobles 
progenitíires  D.  Mateo  de  Lima  y  Dña.  Catalina  Vaz.  Su  padre  fué 
descendiente  del  gran  capitán  de  la  India  Duarte  Pacheco  y  de  sus 
nietos  Manuel  Pacheco  de  Lima.  Hidalgo  de  primera  calidad  y 
Contador  de  la  Real  Hacienda  de  dicha  Isla  Terceira  y  sus  adya- 
centes, y  de  otro  Manuel  Pacheco  de  Luna,  Embajador  del  rey  Juan 
III  de  Portugal  cerca  del  Rey  de  Congo  (África). 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Lisboa  el  6  de  Agosto  de 
1640.  Hizo  sus  estudios  con  aprovechamiento  y  enseñó  luego  la  Sa- 
«írada  Teología  con  lucimiento  en  el  colegio  de  Coimbra  y  en  el 
cí>nvento  de  Lisboa. 

Eü  atención  á  sus  eminentes  virtudes  v  méritos  contraídos  en 
la  enseñanza,  la  Orden  le  condecoró  con  el  título  de  Maestro  v  le 
a)nfió  sucesivamente  los  cargos  de  Secretario  del  Visitador  general, 
di»  Definidor  y  Procurador  general  de  su  provincia  de  Portugal  en 
Koma  por  los  años  de  1658  y,  finalmente,  de  Ministro  del  Cí»nvento 
de  LislfiKi.  donde,  después  de  bab'^r  recibido  devotamente  los  Santos 
Sacramentos,  falleció  el  U  de  Noviembre  de  1667. 

Fué  gi'ande  orador,  y,  aunque  compuso  muchos  sormonos,  no 
sabemos  si  imprimió  más  que  los  dos  que  á  continuación  ponemos ; 
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1,  Scrmao  pregado  na  solemnidad^  que  os  religiosos  tliea- 
linos  de  divina  providencia  fizei^ao  a  seu  sanio  fundador  o  B, 
Caelano  no  convento  da  Sanlissima  Trindade  á  7  de  Agosto  de 
1652.  —  Sin  lugar  ni  año  de  la  impresión,  en  4". 

2.  Sennao  na  solemnidade,  que  os  clérigos  regulares  da 
divina  providencia  fizerao  a  nova  fundazlio  da  ordem  em  Lisboa 
dia  de  S.  Miguel  Padroeit'o  das  suas  Missoes  anno  1635.  —  Sin 
lugar  ni  año  de  impresión,'  en  4^. 

—  Barb.  Mach..  tom.  2"„  pág.  824  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2^,  pag.  267, 


ASUNCIÓN  (Fr.  Martin  de  la)  D. 

Hijo  de  Pedro  Monteagudo  y  Juana  Jiménez,  bautizado  con  el 
nombre  de  Juan  el  año  de  1583  en  Alarcón,  provincia  de  Cuenca. 
Tras  de  haber  pasado  santamente  los  primeros  íiños  de  su  juventud 
fué  enviado  á  estudiar  á  la  univeisidad  de  Alcalá  de  Henares  sa- 
liendo eminente  filósofo  y  vivo  dechado  de  virtudes. 

Tomó  el  hábito  en  la  misma  ciudad  de  manos  de  nuestro  B. 
F.  Fr.  Juan  Bautista  el  16  de  Marzo  de  1603,  cumpliendo  el  año 
de  su  noviciado  en  Valdepeñas,  donde  profesó  el  25  de  Marzo  de 
1604.  Enviado  A  Salamanca  á  estudiar  la  Sagrada  Teología  hizo  en 
ella  rápidos  progresos,  principalmente  en  la  parte  que  se  llama  mística. 

Desdo  su  entrada  en  la  Religión  hasta  su  vejez  usó  de  cilicios 
y  disciplinas.  Puso  mucho  cuidado  en  aprender  y  practicar  con  escru- 
pulosidad las  más  insignificantes  leyes,  costumbres  y  ceiemonias 
de  la  Orden,  las  cuales  recogidas  en  un  tomo  las  dio  á  luz  como 
se  dirá  más  adelante.  Estuvo  dotado  de  una  ciega  obediencia; 
aborrecía  las  propias  alabanzas  y  muchas  veces  entraba  en  el  refec- 
torio disciplinándose  con  extraordinario  fervor  y  confesando  públi- 
camente sus  culpas  con  grande  humildad  y  modestia.  Con  esto 
lograba  cortar  de  raíz  la  propia  voluntad  y  dar  grande  ejemplo 
de  virtud  á  los  demás.  Vacaba  muy  de  ordinario  á  la  oración  y 
contempbición.  sacando  de  este  santo  ejercicio  un  altísimo  conoci- 
miento de  Dios  y  bajo  sentimiento  de  sí  mismo,  como  más  de  una 
yu  lo  naaaifestíi  do  p^labr^  y  por  obra. 
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Fué  muchos  años  Maestro  de  Novicios,  luego  Ministro  del  con- 
vento de  Ronda,  de  Alcalá  de  Henares,  de  Madrid,  dos  veces  de 
Sevilla,  tres  veces  Provincial  de  la  del  Espíritu  Santo,  dos 
veces  Definidor  general  y,  finalmente,  llegó  á  ser  Ministro  ge- 
neral de  la  Orden,  cargo  que  desempeñó  desde  1647  hasta  1653. 

Gobernó  con  mucha  prudencia  á  sus  subditos.  Desde  el  mo- 
mento que  tomó  posesión  del  ministerio,  escribió  una  carta  pastoral 
dirigida  á  toda  la  Orden  en  que  con  fervorosas  é  insinuativas  fra- 
ses exhorta  á  los  subditos  al  ejercicio  de  las  virtudes,  en  especial 
de  la  oración  y  trato  familiar  con  Dios,  No  quería  que  fueran  e- 
le vados  á  los  ministerios  los  que,  por  falta  de  santidad  y  de 
ciencia  ó  de  salud,  eran  incapaces  ó  menos  hábiles  para  desempeñar 
sus  oficios  6  llevar  la  carga  de  la  observancia  regular.  Ei*a  má- 
xima suya  corregir  los  defectos  de  los  subditos  más  por  vía  de 
mansedumbre  y  prudencia  que  con  el  uso  del  rigor  y  de  la  vara, 
pues  profundo  conocedor  del  corazón  humano  sabía  que  muchas 
veces  es  más  saludable  el  temor  de  la  pena  que  la  aplicación  de 
la  misma,  que  á  veces  produce  encono  y  no  enmienda.  Pero  si  al- 
guna vez  se  veía  obligado  á  castigar,  lo  hacía  después  de  com 
probada  bien  la  culpa  y  calmado  todo  movimiento  de  turbación  y 
de  ira  que  tanto  se  opone  á  las  reglas  de  la  prudencia. 

Durante  sus  pastorales  visitas  observaba  en  el  camino  el  mismo 
método  de  vida  que  en  el  convento,  rezando  á  su  debido  tiempo  las 
horas  canónicas  con  su  Secretario,  v  sin  omitir  nunca  las  dos  ho- 
ras  de  oración.  En  estos  precisos  viajes  sufrió  con  igualdad  de  á- 
nimo  las  mis<»rias  consiguientes,  como  el  hambre,  sed  y  calenturas 
de  que  adoleció.  Cuan  acepto  haya  sido  á  Dios  este  modo  de  pro- 
ceder, lo  manifestó  con  un  estupendo  prodigio,  pues  habiéndole  una 
vez  sorprendido  una  lluvia  torrencial  en  el  camino  sin  ningún  gé 
ñero  de  abrigo,  no  tocó  su  ropa  gota  de  agua,  lo  que  despertó  la 
admiración  de  los  que  habían  llegado  á  conocer  el  suceso. 

Visitaba  y  consolaba  á  los  enfermos  con  entrañas  de  tierna 
madre,  pero  si  veía  que  algunos  padecían  pequeños  aunque  •conti- 
nuos achaques  no  permitía  que  fueran  eximidos  de  los  actos  de  la 
comunidad,  sino  que  asistieran  como   podían. 

Terminado,  finalmente,  el  sexenio  de  su  ministerio  y  ocupado 
eo  devotos  ejercicios  de  piedad,  le  cogió  la    postrera    enfermedad. 


70  A'S  ü 


^  *^^*»i*^te  *"^  ■■ 


duiaute  la  cual,  recibidos  coa  extraordinario  gozo  de  su  alma 
ios  Santos  Sacramentos  y  sin  perder  el  juicio  hasta  el  último 
momento  de  su  vida,  siendo  ya  subdito,  lo  que  con  tantas  veras 
había  pedido  á  su  Divina  Majestad,  falleció  con  la  misma  tran- 
quilidad que  había  vivido  en  Toledo,  á  21  de  Septiembre  de  1(153. 
Escribió : 

1.  Manual  de  la  Orden.  —  Impreso. 

2.  Instrucción  de  novicios,  —  Impresa. 

3.  Carta  pastoral  en  1047.  —  Impresa. 

4.  Alteza  del  alma  por  oración.  —  M.  S. 

En  la  Segund,part.  de  la  Crónica  délos  Descalzos  de  la  Sma. 
Trinidad,  págs.  4,  5  y  6  se  halla  una  relación  de  dicho  Fr.  Martín 
en  que  gráficamente  describe  cuanto  se  practicaba  en  nuestros  no- 
viciados al  principio  de  la  Reforma  Trinitaria. 

—  Nic.  Ant.  tom,  2"..  pág.  92,  —  Fr.  Alejand.  de  la  Madre  de 
Dios,  obr.  cit.,  pág.  367. 


ASUNCIÓN  (Fr.  Pedro  de  la)  D. 

Natural  de  Olías,  provincia  de  Toledo,  hijo  de  Blas  García  y 
María  Diaz,  bautizado  con  el  nombre  de  Pedro  el  14  de  Julio  de 
1641.  Tomó  el  hábito  en  Toledo  á  6  de  junio  de  1660,  profesando 
allí  mismo  el  16  de  Julio  del  siguiente  año.  Andando  el  tiempo, 
fué  Lector  de  Teología  y  Sagrada  Escritura. 

Fué  Ministro  de  los  conventos  de  Torrejón  de  Velasco,  de  To- 
ledo y  de  otros  que   diremos. 

El  año  de  1630  fué  elegido  Ministro  de  este  convento  de 
S.  Carlos  de  Roma  y  Procurador  general  á  la  vez  en  la  misma 
Curia,  en  los  cuales  oficios  trabajó  cuanto  pudo  en  pro  de  la  Oinien  y 
del  indicado  convento,  finalizando  también  la  causa  de  vnlidaie 
processuum  en  orden  á  la  beatificación  del  ahora  santo  y  enton- 
ces venerable  Fr.  Miguel  de  los  Santos.  Después  fué  elegido  Ministro 
de  Villanueva  de  los  Infantes,  Redentor  de  cautivos  y,  finalmente. 
Definidor  general  En  el  desempeño  actual  de  este  último  cargo 
falleció  en  Madrid  el  mes  de  Febrero  de  1698,  dejando  tra:>  sí  la 
opinión  de  religioso  observante  y  virtuoso. 
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Escribió : 

ÍVí7m7  noímm.  —  Roma,  en  fol. 

No  se.  indica  el  año  de  la  impresión ;  "se  sabe,  sin  embargo,  que 
fué  impreso  durante  el  ministerio  de  Procurador  general  del  bio- 
grafiado. En  esta  obra  defiende  con  denuedo  el  Autor  la  propia 
Orden  y  su  innegable  dereclio  á  redimir  cautivos,  contra  la  Orden 
de  la  Merced  que  pretendía  la  exclusiva. 

—  Fr.  Melch.  del  Espfr.  S.,  pág.  484.  —  Protocolo  M.  S.  de 
este  convento  de  Roma,  pág.  398.  —  Rodríguez-Reines. 


ATANASIO  (Fr.  Ju\n.  db  S.)  D. 

<  Basta  para  hacerle  célebre  —  dice  tratando  del  P.  Fr.  Juan 
el  Rdo,  Sr.  D.  Antonio  Aragón  Fernandez  en  su  obi-a  Trinitarios 
ilustres  —  la  especialísima  devoción  que  tuvo  á  la  Reina  de  los 
Angeles,  siendo  esta  Señoi*a  tan  dueña  de  sus  afectos,  que  bastaba, 
ver  pintadas  sus  imágenes,  para  que  se  deshiciese  en  afectos  de 
ternura.  Para  lograr  mejor  el  patrocinio  de  tan  piadosa  Madre,  lo 
solicitaba  todas  las  vigilias  de  sus  festividades  con  riguroso  ayuno, 
y  los  siguientes  días  consagrados  á  sus  misterios,  los  celebraba  en 
una  deliciosa  contemplación  y  abundancia  de  espirituales  favores, 
enagenado  de  sus  sentidos  y  como  trasportado  al  cielo. 

Nacido  en  Villanueva  de  los  Infantes,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  y  trasladado  á  la  Orden  se  dio  tan  de  veras  á  la  oración 
madre  de  todas  las  virtudes,  que  pronto  adelantó  á  muchos  en  la 
vida  espiritual.  El  demonio  irritado  por  la  pei'fección  de  Fr.  Juan, 
le  tentó  y  de  tal  manera  que  llegó  el  novicio  á  cobrar  tedio  al 
rigor  de  su  Instituto.  Cierto  día  agitado  y  discurriendo  sobre  el 
modo  de  librarse  de  la  estrecha  observancia,  pasó  por  la  enfer 
mería  y  encontró  á  su  Maestro,  quien  mirándole  con  ojos  compa- 
sivos, le  haliló  así:  «  ¿  Por  qué,  hijo  mío,  me  ocultas  las  tentaciones, 
que  crecen  por  no  manifestarlas?  Tu  viniste  á  la  Religión  por  ins- 
piración de  Dios;  y  ahora  quieres  dejarla  por  astucia  del  demo- 
nto. Mira  no  te  engañe  Satanás.  »  Fr.  Juan  declaró  á  su  Maestro 
todo  lo  que  pasaba  en  su  ánimo,  y  arrojándose  á  sus  pies,  lloró 
confe^ndo  su  culpa  y  cantó  la  victoria. 
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lleclia  la  proiosir)!!  y  terminados  sus  estudios,  enseñó  la  Filo- 
sofía y  luog^o  la  Sagrada  Teología,  en  cualidad  do  Lector  de  Prima, 
en  su  colegio  de  Baeza,  cargo  que  desempeñó  muchos  años,  basta 
que  nombrado  sucesivamente  Ministro  de  los  conventos  de  Toledo 
y  Barcelona,  Procurador  general  dos  veces.  Definidor  general  y 
Provincial  de  la  provincia  religiosa  de  la  Transfiguración,  desplegó 
en  grado  admirable  un  celo,  una  prudencia  y  una  caridad,  que 
más  de  una  voz  logró  con  su  ejemplo  afirmar  vocaciones  y  des- 
echar tentaciones. 

Con  estas  virtudes  creció  la  faxna  del  P.  Juan,  y  los  religiosos, 
atendiendo  á  la  prudencia  y  consejo  con  que  procedía  en  todo,  lo 
nombi-aron  en  1701  Ministro  general  de  la  Orden,  cargo  que  des- 
empeñó seis  ¿iños. 

Fué  amante  de  la  santa  pobreza,  y  para  que  todos  la  amasen 
con  su  ejemplo,  se  conformó  siempre  con  lo  más  pobre,  así  en  la 
celda  como  en   el  vestido  y  alimento. 

Para  alimentarse  con  el  sudor  de  su  frente,  trabajaba  en  la 
huerta,  como  si  fuese  un  peón,  labrando  la  tierra,  sembrando  y 
cultivando  las  plantas,  sin  dar  al  ocio  un  momento  en  el  tiempo 
que  le  quedaba  después  del  coro,  oraciones  y  ocupaciones  propias 
(lo  la  prelacia. 

En  el  ministerio  do  la  predicación  logró  tal  eficacia  en  per- 
suadir y  tanta  facilidad  do  conmover,  que  no  había  coi^zón  tan 
obstinado  y  rebelde,  que  no  depusiese  su  dureza,  moviéndose  á  pe- 
litencia  verdadera  do  sus  culpas.  Dice  un  cronista  del  siglo  pa- 
sado :  «  Veíanse  en  sus  sermones  reconciliarse  los  enemigos,  trocando 
ol  anti^'uo  odio  en  benevolencia  con  públicas  señales  de  afecto,  en 
abrazos,  lágrimas  y  unión  de  voluntades.  Veíanse  los  amancel>ados 
abandonai*  las  ocasiones,  poniendo  sus  almas  en  salvo  con  la  au- 
sencia y  retiro.  Veíanse  públicas  restituciones  de  lo  mal  adquirido; 
y,  en  fin.  se  veían  los  puel)los,  tan  trocados,  que  mostraban  la 
renovación  de  los  afectos  y  de  los  corazones.  No  paraba  aquí  el 
finito  de  su  predicación,  sino  que,  para  afianzarlo,  de  modo  que 
n»  faltase,  tomaba  diversos  arbitrios,  á  fin  de  conservar  la  unión 
V  (lovorión  de  los  fieles.  Por  su  consejo  se  erigieron  hospitales,  co- 
lí'«r¡()s  V  conventos  piadosos.  Eslableció  Congi'egaciones  y  centix)s 
(lo  caridad.  * 
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Nuestro  limo.  P.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  Obispo  de  Guadix, 
forma  en  pocas  pilabras  el  elogio  de  nuestro  Fr.  Juan  escribiendo 
que  fué  <  vir  regulari*  observantia  cura  primis  clarus,  et  cum 
paucis  tríplicis  Theologiac  et  Canonum  copióse  doctus.  Regulam 
propriam  N.  S.  Ordinis  amplissímis  et  eruditissimis  commentariis 
illustravit.  » 

Consumido  de  la  vejez,  falleció  en  Madrid,  el  28  de  Diciem- 
bre 1707. 

Escribió : 

1.  Expositio  moralis  in  regulam  primitiram  Ordinis  Sanctis- 
simae  Tiñnitatis  RedempUonis  Captivorum  a  maximis  summis 
Púntificibus  Innocentio  III  traditam  et  ab  Urbano  VIII  ad  per- 
/ectiorem  formara  redactam  pro  discalceata  familia,  tomus  prior 
in  diversos  tractatus  et  variar  disputationes  distributus  ad  peril- 
lusírem  virum  dominum  D,  N.  Marcum  Capréjaset  Molina  S.  A- 
postolicae  Ecclesiae  Toletanae  hispaniarum  primaiis  Canoniciim 
ac  ejusdem  archiepiscopatus  Vicarium  Generalem  et  ordinarium 
Inquisitorem.  En  Madrid,  por  Antonio  González  de  los  Reyes,  1697, 
en  4." 

2.  In  regulam  primitivam  fratrum  discalceatorum  Sanctis- 
sitnae  Trinitatis  Redeinptionis  Captivorum  quam  tradidit  Sanctis- 
simus  D,  N.  Innocentius  tertius^  quam  ad  perfectiorem  formam 
reduxit  sanclissimus  D.  N.  ürbanus  octavus  pro  familia  discal- 
ceata^ moralis  expositio  percurrenda  per  diversos  tractatus  in 
parias  disputationes  distribuíics  tomus  secundus  Jesús  Nazareni 
divino  simulacro  dicatus.  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Melchor 
Alvarez,  1704,  en  4." 

3.  Dejó  otro  tomo  M.  S.  sobre  el  mismo  asunto,  dispuesto 
para  la  prensa. 

—  Fr.  Mich.  a  S,  Jos.  tom.  3.\  pág.  7.  —  Fr.  Melch.  del  Spír. 
S..  pág.  473.  —  Fr.  Alej.  de  la  Madre  de  Dios  Seg.  parí,  de  la  Crón. 
pág.  23  y  475 ' —  Rodrígüez-Reinés. 


AUÑON  (ExcMo   É  Ilmo.  Sr.  D.  Fr   Dieoo.  Morcillo,    de)  C. 
Véase  Morcillo. 
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AVE  MARÍA  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  José  de)  C. 

Sus  padres,  ricos  en  bienes  de  fortuna  y  de  gracia,  fueron 
Manuel  da  Costa  Leite  y  Bárbara  de  la  Concepción  da  Silva,  de 
quienes  nació  en  Évora  (Purtugal)  el  10  de  Febrero  de  1727,  siendo 
bautizado  el  17  del  mismo  mes  en  ia  parroquia  de  S.  Antonio.  E- 
ducado  con  grande  esmero  y  vigilancia  en  las  máximas  cristianas 
le  aplicaron  sus  virtuosos  padres  al  estudio  del  latín. 

Tomó  el  hábito  trinitario  en  el  convento  de  Lisboa  el  19  de 
Mayo  de  1742  y  después  de  haber  aprendido  perfectamente  los 
estatutos  de  la  Orden  y  emitido  los  votos  solemnes  de  la  Religión, 
cui-Si)  con  lucimiento  la  Filosofía  y  Sagrada  Teología,  aquélla  en  San- 
tarén  y  ésta  en  el  Colegio  de  Coimbra,  en  cuya  univei^sidad  reci- 
bió el  grado  de  Doctor  el  12  de  Enero  de  1755.  Se  le  concedió 
también  el  título  de  Maestro  en  la  Orden,  honra  merecida  en  buena 
lid,  porque  desempeñó  en  el  citado  colegio  de  Coimbra  las  cátedras 
de  Filosofía  y  Sagrada  Teología  hasta  llenar  cumplidamente  el 
número  de  los  años  necesarios  pai'a  llegar  á  conseguir  la  jubilación. 

Fué  Rector  del  colegio  do. Coimbra  el  año  1762,  luego  Pre- 
sentado y  Definidor  2.**,  el  año  1773  Secretario  de  su  provincia  re- 
lig  osa,  después  Definidor  1.*  y  Maestro  de  la  misma  provincia  y, 
finalmente,  el  año  1779,  Provincial  de  Portugal.  Fué  asimismo  Ca- 
lificador de:  Santo  Oficio,  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Evora  como  también  do  las  tres  Ordenes  Militares,  y,  finalmente, 
Obispo  de  Angra,  en  las  Azores,  para  cuya  diócesis  fué  pi'esen 
tado  por  la  fide.ísima  reina  Dña.  María  I,  el  24  de  Agosto  de 
178?.  Mientras  llegaban  las  bulas,  distribuyó  grandes  limosnas  en- 
tre los  pobres,  donó  preciosísimos  ornamentos  sagrados  al  convento 
de  Lisboa,  concluyó  el  i'etablo  de  la  capilla  mayor  del  convento  de 
Santarén  y  formó  la  rica  cajonería  de  la  sacristía  del  de  Cintra. 

Llegadas  las  bulas  fué  consagrado  en  el  convento  trinitario  de 
Lisboa  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cayetano  Maciel  Calhciros, 
Arzobispo  de  Lacedemonia,  siendo  los  asistentes  los  limos.  Srs.  D. 
Fr.  Vicente  dei  Espíritu  Santo,  Agustino  descalzo.  Obispo  de  Sto. 
Tomé,  y  1).  Alejandro  ila  Silva  Guimaraes,  Obispo  de  Macao. 

Antes  de  partir  á  su  destino  administró  el  sacramento  de  la 
Confirmación  á  más  de  mil  pei*sonas  en  las  iglesias,  perteoeeientes 
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i  la  pi*opia  Orden,  de  Lisboa,  Mocambo,  Campolide,  Cintra  y  Seixai. 
)oDsagró  la  iglesia  del  convento  de  los  PP.  Trinitarios  Calzados  de 
yantaren,  asistiendo  á  la  solemnidad  todas  las  familias  religiosas  y 
lobles  de  esta  villa.  Administró  el  Sagrado .  Crisma  en  la  misma 
glesia  y  en  las  del  Santo  Milagro,  de  las  Capuchinas,  Clarisas  y  de 
as  así  llamadas  Donas  de  la  referida  villa.  Confirió  órdenes  a^sí 
nayores  como  menores  en  el  citado  convento  de  Lisboa  á  gran 
lúmero  de  religiosos  de  diversas  Religiones,  clérigos,  monseñores 
r  canónigos,  entre  los  cuales  se  enumeran  los  limos,  Srs.  D.  Esteban 
relies  da  Silva  y  D.  Juan  Antonio  Binet  Pinse,  Obispo  de  Lamego: 
a  suma  total  llegaría  á  unos  600: 

Tomó  posesión  de  su  obispado  mediante  procurador,  que  lo  fué 
íl  deán  Maleo  Homem,  el  25  de  Mayo  de  1783,  y  el  3  de  Junio 
leí  mismo  ano  dirigió  á  sus  diocesanos  una  docta  carta  pastoral. 
Proveyó  por  orden  de  la  citada  Reina  todos  los  beneficios  vacantes 
le  su  Catedral,  para  donde  partió  el  11  de  Agosto  de  1785  llegando 
3l  10  de  Septiempre  á  Angra  y  haciendo  el  10  del  mismo  su  en- 
trada en  la  referida  Catedral  con  asistencia  del  Gobernador  civil, 
comunidades  religiosas,  nobleza  y  nutrido  pueblo,  aplicando  revestido 
le  pontifical  la  indulgencia  plenaria  á  todos  los  que  presenciaron 
3l  acto.  Algunos  días  después  celebró  otra  vez  de  pontifical  con  gran 
it>lemnidad  en  el  convento  de  S.  Gonzalo  en  cumplimiento  de  un  voto 
liecho  en  la  mar  á  la  Sda.  Imagen  de  Jesús  Crucificado  con  el  tí- 
tulo de  Divinísimo  Emperador.  Luego  administró  el  sacramento  de 
la  Confirmación  en  cinco  parroquias  de  Angra  empezando  por  la 
Catedral.  Después  hizo  lo  mismo  en  17  parroquias  de  los  Montes. 
El  año  siguiente  visitó  todas  las  iglesias  adyacentes  y,  aunque  con 
sumo  trabajo  suyo,  promovió  la  observancia  de  la  disciplina  ecle- 
siástica y  corrigió  los  contrarios  abusos,  llevando  las  cosas  con 
mucha  suavidad  y  prudencia. 

Consagró  en  la  ciudad  de  Ponte  Delgada,  capital  de  la  isla  do 
S.  Miguel  (Azores),  la  iglesia  de  los  PP.  Franciscanos  Observantes, 
y  en  la  disensión  que  los  mismos  tuvieron  el  año  1789  con  las 
Religiosas  de  Sta.  Clara  de  la  referida  ciudad,  en  virtud  del  Breve 
de  Pío  VI  «  Dilecto  nobis  in  Chiísto  Fr.  Josepho  de  Ave  María 
Leite,  Angi*ensi  etc.  »  eximió    á    éstas,  por   ordeu   del  Sr    Nuncio 
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D.  Carlos  Bellisomi  y  de  la  reina  María,  de  la  obediencia  de  dichos 
Padres,  acarreándole  esto  grandes  disgustos  y  tribulaciones. 

El  año  de  1791  dio  á  su  provincia  religiosa  de  Portugal  un 
riquísimo  temo  y  otros  ornamentos  sagrados,  como  una  capa  pluvial, 
tres  frontales  de  finísimo  oro  y  otras  seis  capas  de  plata  fina  con 
sobrepellices,  amitos  y  todo  lo  demás  referente  al  sagrado  ministerio 
del  altar.  Dio  también  oti*as  dos  cuantiosas  limosnas  para  hacer  la 
banquería  del  coro  de  la  iglesia  de  PP.  Trinitarios  de  Santarén  y 
reparar  la  baranda  del  colegio  de  Coimbra  perteneciente  á  los  mismos 
Padres. 

Lleno,  por  fin,  de  méritos,  falleció  en  su  diócesis  el  10  de  Octu- 
bre de  1799. 

Escribió : 

Carta  pastoral  á  sus  diocesanos  —  muy  estimada  por  su  doc- 
trina y  aplaudida  en  Portugal.  España  y  hasta  en  Roma  de  d^^de 
se  pidió  un  ejemplar.  —  Lisboa,  en  la  Real  tipografía,  1783,  en  fol. 

—  Fr.  Jerónimo  de  8.  José,  tom.  2.^  pág.  528  —  Bonif.  Gams 
Series  Episcopor.  univ.  Eccl. 


AVILA  (Fr.  Diego  de)  C. 

Natuml  de  Sevilla,  pariente  de  nuestro  B.  Juan  Bautista  de  la 
Concepción,  que  le  debió  mucho  al  P,  Avila  por  haberle  llevado  á 
estudiar  Teología  á  la  universidad  de  Baeza,  donde  en  aquella  safón 
era  Lector  de  la  misma  Facultad,  como  también  por  haberle  acon- 
sejado á  tomar  el  hábito  tricolor  de  la  Orden  Trinitaria  y  á  em- 
prender el  viaje  de  Rnma  para  ver  de  establecer  la  Reforma  Tri- 
nitaria. Nuestro  B.  Juan  Bautista  en  el  tomo  8."  de  sus  obras,  pág.  65, 
afirma  que  nuestro  Avila  fué  «  gran  siervo  de  Dios.  » 

Desde  sus  tiernos  años  dio  señales  inequívocas  de  su  futura 
piedad  y  doctrina,  pues  era  grande  su  aplicación  al  estudio  y  n»» 
menor  el  deseo  que  tenía  de  llegar  á  la  perfección.  Ingresando  en 
la  Orben  Trinitaria,  redobló,  como  era  de  esperar,  su  aplicación  k 
las  virtudes  y  letras,  así  que,  andando  ol  tiempo,  vino  á  ser  Cate 
drático  de  Sagrada  Teología  en  la  universidad  de  Baeza  y  de 
Sagrada  Escritura  en  la  de  Sevilla,  en  cuya  interpetración  fué  tan  ad- 
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DQÍrable  que  el  Dr.  D.  Alvaro  Pizano  dijo  en  el  sermón  fúnebre  de 
nuestro  Avila  que  éste  «  bahía  sido  gran  lumbrera  de  los  reinas 
de  España,  y  que  el  Espíritu  Santo  le  hnbía  concedido  el  don  de 
interpretar  los  libros  santos.  »  El  Maestro  Fr.  Pedro  Valderrama  (1) 
Agustino,  añade  á  su  vez  que  nuestro  Avila  «  tenía  escritos  cuarenta 
y  dos  libros  y  explicados  mil  y  seiscientos  lugares  de  Eácritura  con 
tanta  erudición  y  vai^edad  de  lenguas,  hebrea,  caldea  y  griega  que 
podo  competir  con  todos  los  famosos  extranjeros  que  tanto  se  glorían 
de  esto.  » 

<  Su  honestidad  y  costumbi^s  —  iremos  copiando  algunos  pe- 
ríodos del  P.  Valderrama  —  fueron  tan  candidas  y  de  tan  grande 
limpieza,  que  las  tres  Personas  divinas,  en  cuya  Religión  vivió  y 
murió,  resplandecieron  mucho,  y  fueron  muy  glorificadas  por  tener 
un  tal  siervo.  Y  como  en  la  corte  de  Su  Majestad,  por  el  buen 
olor  de  su  opinión  y  grandes  letras,  le  diesen  todos  esperanzas  de 
mitigas  y  grandes  puestos,  él  huyó  de  ellas  y  se  escondió  en  el  valle 
hondo  de  su  celda,  porque  verdaderamente  se  pudiese  muy  bien 
decir  que  eral  lilium  convallium.  Y  aun  estando  en  su  monasterio 
no  salía  por  la  casa,  sino  era  á  las  cosas  de  su  comunidad;  y  jamás 
se  puso  la  capa  para  salir  fuera  de  casa,  que  no  fué  para  interceder 
por  los  pobres  y  necesitados  que  venían  á  valerse  de  su  favor,  por 
cuya  causa  visitaba  los  príncipes  y  jueces  de  quienes  siempre  fué 
muy  querido  y  estimado. 

»  Fué  uno  de  los  mayores  limosneros  y  piadoso  de  corazón  que 
ee  sabe.  Habíale  dado  la  Religión  licencia  para  disponer  de  algunas 
cosas  que  tenía  á  uso,  ya  de  la  limosna  de  los  sermones,  ya  de 
algunas  cosas  ricas  y  joyas  preciosas  que  le  habían  dado  los  prín- 
cipes y  señores,  todo  esto  lo  despendía  en  limosnas.  Si  se  llegaba  á 
él  la  pobre  viuda  y  el  hombre  honrado  con  necesidad,  les  daba 
cuanto  tenía.  Si  el  religioso  á  quien  la  comunidad  no  podía  dar 
para  su  camino,  le  manifests^ba  su  trabajo,  luego  le  socorría;  cuando 
DO  tenía  dineros  daba  los  hábitos,  y  cuando  por  haberlo  dado  todq 
DO  tenía  qu<3  dar,  gemía,  y  con  un  tierno  bcnti miento  y  un  afectq 
piadoso,  daba  suspiros  y  lágrimas  de  sus  ojos. 


(1)  Teatro  d^  li^  Religiones  (Barcelona,  en  la  jmpr.  do  Lorenzo  Dúii 
|«15j,  pig.  245,  •       • 
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»  Es  muerto  —  dice  el  citado  autor  —  un  famoso  Catedrático 
que  tantos  afios  on  púhlica  universidad  leyó  no  solamente  Artes  y 
Filosofía  pero  Too^o^rfa  escolástica  y  Escritura,  y  siempre  trafó 
de  confunlii*  erejes;  pues  aun  entre  los  delirios  que  tuvo,  al  fio 
do  la  vida,  no  hacía  sino  arprumentar  contra  Calvino  y  Lutero, 
porque  eso  era  en  lo  que  había  tratado  en  vida...  Es  muerto 
un  predicador  de  rarísimo  ingenio  que  en  la  Escritura  halló  tan 
i»:\ras  y  tan  hion  fundadas  interpretaciones  que  ha  puesto  espanto 
A  los  inj^enios  Religiones  hay  que  en  escribir  libros  y  saber  len- 
í?uas  han  hecho  glorioso  nuestro  síltIo.  y  aventajAdolo  A  los  pasados, 
hagan  sentimiento  é  inclinen  su  estandarte  que  se  ha  muerto  el 
que  tei  ía  escritos  cuarenta  y  dos  libros,  y  explicados  mil  y  seis- 
cientos lufirares  de  'a  Escritura  con  tanta  erudición  y  variedad  de 
lengua*»,  hebrea,  caldea  y  griega,  que  pudo  competir  con  todos  loi 
famosos  extranjeros  que  tanto  se  glorían  de  esto. 

Religiones  hav,  cuya  insignia  es  la  penitencia,  y  en  el  encierro 
hagan  su  sentimiento,  que  es  muerto  el  que  por  hacer  más  peni- 
toncia  en  medio  de  sus  estudios  tan  trabajosos  no  se  quitaba  una 
túnica  de  estameña  á  raíz  de  las  carnes,  y  siempre  hacía  otras 
muy  grandes  penitencias.  Religiones  hay,  cuyo  instituto  es  redimir 
cautivos  y  librar  de  la  opresión  do  los  enemigos  á  los  miserables 
y  afligidos,  hagan  sentimiento  y  bajen  su  estandarte,  que  es  muerto 
oí  que  tanto  cuidado  puso  en  que  se  redimiesen  cautivos,  y  salie- 
>en  no  só'o  los  cuerpos  de  las  mazmorras  y  cautiverio  del  enemig«\ 
>ino  también  las  almas  de  la  esclavitud  del  demonio,  porque  el 
principal  empleo  que  tuvo  fué  procurar  ganar  las  almas  para  Dios, 
como  se  vio  en  un  ca^o  i'ai'o  que  aconteció  antes  que  muriera 

Estaba  una  moi*a  en  su  casa  tan  rebelde  en  su  secta  que  jamás 
l:i  ha))ínn  podido  conveitir  aui'quc  más  persuasiones  la  habían  he- 
cho diversas  voces.  Dosoaba  el  Padre  Maestro  mucho  la  convers'ón 
<lo  csti  alma  y  sacarla  de  la  culpa:  y  viéndose  ya  morir,  cuando 
'o  trajeron  el  ViáMco,  antes  de  recibir  el  Santísimo  Sacramonto.  ha- 
bló (le  esta  manera  con  un  muv  encendido  jifocto  v  láj^rimas  tier- 
nísimas  ♦  Poderosísimo  Soñnr,  si  (Miando  los  grandes  royos  ontrón  en 
las  casas,  aun(]ne  sear.  lis  diez is  ó  (abañan  pijizas  de  los  p-istoi'cs. 
suílcn  hacer  gr  ndes  mei'íedos  á  los  que  on  ellas  viven,  hov  que 
entráis  en  esto  mi  aposento  no  tongo  de  dejar  do  recibirlas  (Jo  vu63 
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tra  real  mano ;  para  mi  os  pido  misericurdia,  y  remedio  para  mi 
alma  con  continuos  y  humildes  ruegos,  pero  más  os  tengo  de  pedir 
y  suplicar  ahora.  Señor:  el  alma  me  habéis  de  dar  de  aquesta  mora, 
admitirla  habéis  en  vuestra  Iglesia,  alumbrarla  tenéis,  Dios  y  Se- 
ñor mío,  el  entendimiento.  »  Estas  y  otras  palabras  con  grande  dijo 
sentimiento  y  fuego  de  caridad. 

Lo  que  resultó  de  esto  fuá  que  la  mora  que  estaba  tan  terca 
y  empedernida,  dijo  que  había  visto  que  unos  moros  la  llevaban 
arrastrando,  y  que  salió  en  su  defensa  una  Señora  y  la  dijo  que 
DO  tuviese  miedo,  sino  que  se  tornase  cristiana,  que  ella  la  defen- 
dería... Luego  por  la  mañana  pidió  el  Kaut'sm.o  la  mora:  ved  de 
qué  cautiverio   salió  esta  alma  por  sus  ruegos  é  intercesión.  » 

Murió  en  Sevilla  á  22  de  Abril  de  1611.  siendo  sepultado  en 
el  claustro  de  nuestro  convento,  cerca  de  la  sala  capitular. 

El  P.  Fr.  Juan  de  S  Martín,  religioso  trinitario  inglés,  puso 
sobre  f^u  sepulcro  el  siguiente  epitafio : 

Orate  pro  Patre  Magistro  Didaco  de  Avila  qüondam  Ministro 

HUIUS    DOMÜS  ET  PrOVINCIALI  INTEGERRIMO,  QUI  OBIIT  22  ApRJLIS  ANNO 
DOMINI    1611. 

EgREGIUS   VERBI   DIVINI   PRECO,   D0MU8QUE 

p^iuus  istius  saxa  «ub  i8ta  lacet. 

caliurr  lingüam  hebraeam,  graecam  atque  latinam, 

assidua  trivit  biblia  sacra  manu. 

Doctrina  primus,  nulli  virtute  sectjndus, 

Ómnibus  jngenuis  artibus  eximius. 

P.  Figueras  á  su  vez  escribe  de  nuestro  biografiado:  <  Sanguine 
clarus,  poeta  non  contemnendus,  re^^ulaiis  vifae  observantia  fulgens, 
in  divinis  litteris  versatissimus  et  ei-uditissimiis,  vorbi  Dei  disseí-- 
ti<6Ímus  declamator,  gi  aecis,  hebraicis  et  chaldaicis  litteris,  apprime 
»lo<.tus,  P]iilippo  secundo  Hispaniarum  rcgi  in  declamando  verbo  Dei 
giatus,  JBoacae  publice  per  triginta  aimos  Sacram  Scripturam  inter- 
pietatus  cst,  et  alibi  multa  suae  doctrinae  praeclara  monimentu 
reüquit  quae  typis  tradere  renuit  >  (Cbronicují,  pág»  276.)^ 
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También  el  immortal  Lope  de  Vega  se  ocupó  de  nuestro  Avila 
en  libr.  XX  de  Jerusalén  conquistada,  donde  dice : 

Avila  insigne,  o  águila  sagrada, 
Fértil,  fecundo,  universal  estilo, 
Crisóstoroo  español,  boca  dorada. 
Que  en  algún  Serafín,  tocaste  el  filo.  » 

Escribió : 

1.  Commentarii  in  Sacram  Scripturam.  —  Cuarenta  y  dos 
tomos  M.  SS. 

2.  Vida  de  P.  Marcos  Criado,  mártir,  del  Presentado  P.  Fr, 
Francisco  de  Ochoa  y  del  P.  Maestro  Fr.  Pedro  de  la  ILiya.  — 
En  un  tomo  M.  S.  que  se  conservaba  en  el  convento  de  Jaén. 

Nic.  Ant.  tom.  T.,  pág.  269.  —  Altuna  Crón.  Gen.,  pág.  631.  — 
P.  Figueras,  pág.  276.  —  Fr.  Ignatius  á  S.  Antonio  Necrol.  22 
Apr.  —  F.  Calvo,  pág.  330.  —  Manuel  Salcedo  de  Olid  Historia 
de  los  Santos  naturales  de  Andújar.  M.  S. 


AYALA  (Fr.  Antonio  Fernández  dk)  C. 
Véase  Ayala. 


AZNAR  (Fr.  Pablo)  C. 

Vio  la  luz  por  vez  primera  en  el  Lugar  de  la  Hoz  del 
Valle  de  Tena,  en  el  obispado  de  Jaca.  Sus  padres  fueron  de  escla- 
recido linaje.  Desde  sus  tiernos  años  se  notaron  en  él  claros  indicios 
de  la  virtud  y  santidad  á  que  Dios  le  llamaba.  Su  inclinación  á 
los  ejercicios  de  piedad,  su  asistencia  frecuente  en  el  templo,  so 
devoción  y  compostura  al  oir  el  santo  sacrificio  de  la  misa  eita 
unos  presa!)[ios  de  que  el  Señor  le  destinaba  pai*a  nuestt*o  fiel  J  i 
santo  de  su  Iglesia.  En  una  ocasión  se  quedó  en  la  iglesia  delante 
del  altar  mayor  y  buscándole  sus  padres  llenos  de  dolor,  pues 
juzgaban  que  le  habría  sucedido  alguna  desgracia,  convirtieron  sq 
pena  en  gozo  y  en  a  xión  de  gracias  á  Dios  nuestro  Señor,  cuando  1 
le  h^U'irí)n  on  pración  delí^ptc^  d^  Jesucristo  j^acminenfatlo, 


AZN  81 

Habiendo  aprendido  las  primeras  letras,  la  Gramática  y  la  Re- 
Irica,  le  llamó  Dios  á  la  Orden  Trinitaria  por  medio  de  dos 
eligiosos  trinitar¡(^s  qne,  viajando  por  aquellas  montañas,  fueron 
ecibidos  caritativamente  en  su  casa.  Refirieron  los  prodigios  acon- 
3CÍdos  en  la  institución  de  la  Orden  y  esta  relación  fué  bastante 
ara  desear  vestir  el  hábito  trinitario.  Así  pues  con  licencia  de  sus 
adres  partió  con  los  religiosos  á  Zaragoza  y  en  el  convento  de  S. 
iamberto  que  la  Orden  tenía  en  aquella  ciudad,  tomó  el  hábito,  hizo 
Q  noviciado  con  fervor  y  profesó  con  singular  satisfacción  de  los 
eligiosos,  que  notaron  las  virtudes  del  novicio. 

La  exacta  observancia  regular  que  florecía  én  aquel  convento, 
íontribuyó  mucho  para  que  las  virtudes  de  nuestro  Ven.  siervo 
íchasen  profundas  raíces,  y  se  arraigasen  en  su  coi^zón.  Era  tal 
[a  fama  de  observancia  de  aquel  convento  que  las  provincias  de 
Andalucía  y  de  Castilla  enviaban  sus  jóvenes  á  que  pasasen  su  no- 
viciado en  él,  para  que,  bien  fundados  en  las  máximas  principales 
y  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  entrasen  después  sin  peligro  en 
el  estudio  de  las  letras. 

El  Ven.  Aznar  hizo  sus  estudios  de  Filosofía  y  Teología  en 
Zaragoza,  donde  el  Maestro  Fr.  Juan  Martínez.  Provincial  de  Aragón, 
había  fundado  el  año  1570  un  colegio,  muy  cerca  de  la  Universidad, 
para  que  nuestros  religiosos  cómodamente  pudiesen  asistir  á  oir  las 
lecciones  de  los  catedráticos.  En  las  referidas  ciencias  adelantó  de 
tal  modo,  que  salió  Bachiller:  la  Religión  le  nombró  después 
Lector  y,  concluidos  los  años  de  su  lectoría,  le  confirió  el  grado 
de  Presentado.  Su  ocupación  en  los  estudios  no  le  impidió  progresar 
en  las  virtudes,  antes  bien  ordenándolos  á  su  santificación,  le  sir- 
^eron  para  adelantar  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor. 

Eligiéronle  Ministro  de  S.  Lamberto  y  después    de   Avingaña, 

Tguiü  á  sus  subditos  á  la  perfección  más  con  su  ejemplo  que  con 

palabras.  Luego  le  destinaron  los  prelados  para  Maestro  de  Novicios  del 

convento  de  Barcelona,  en  el  que  tuvo  por  discípulo  á  S.   Miguel 

de  ios  Santos. 

En    aquella   ciudad    tuvo   también    muchos   hijos   espirituales 
Kglares   y   entre  ellos    dirigió  á  una  señora  llamada   Dña.    Paula 

abanos.  hoQe$t(!)sia)%  4oQcelU,  (^u@  fundó  *4osjpuós  uvfestro  colegio 
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Fué  devotígimo  del  misterio  de  la  Trinidad  y  exhortaba  á  los 
fieles  á  la  conresión  continua  y  fervorosa  de  tao  adorable  misterio. 
Con  la  invocación  de  Dios  uno  y  trino,  obró  algunos  prodigioi. 
También  hay  pruebas  de  que  Dios  nuestro  Señor  le  dotó  del  don 
de  profecía,  conociendo  sucesos  que  habían  acontecido  en  lagares 
distantes. 

Fué  devotísimo  de  la  Virgen  Santísima,  cuya  devoción  inculcaba 
¿  todos  de  palabra  y  por  escrito. 

Fué  también  celosísimo  de  la  gloria  de  Dios  y  de  que  el  oficio 
divino  se  rezase  con  la  debida  pausa  y  reverencia,  de  suerte  que, 
habiendo  avisado  una  vez  d  los  religiosos  que  rezasen  los  maitines 
más  despacio  y  viendo  que  su  aviso  no  aprovechaba,  logró  con  su 
oración  que  se  oyese  por  todas  las  sillas  un  ruido  terrible,  que  los 
dejó  enseñados  para  el  porvenir. 

En  Barcelona,  así  como. en  Zaragoza,  fué  conocido  y  estimado 
á  causa  de  su  santidad,  v  es  fama  constante  —  escribe  el  P.  Calvo  — 
recibida  desde  aquellos  tiempos  que  concluyó  su  prodigiosa  y  santa 
vida  coronAndola  con  la  aureola  del  martirio  por  la  fiel  administmción 
del  sacramento  de  la  Penitencia,  pues  habiendo  convertido  en  aquella 
ciudad  en  el  confesonario  á  una  grande  pecadora,  irritado  el  galán 
contra  el  siervo  de  Dios,  buscó  ocasión  para  quitarle  la  vida:  lo  que 
ejecutó  cerca  de  una  casa  do  campo,  fuera  de  Barcelona,  á  donde 
había  ido  el  siervo  de  Dios  con  la  mayor  parte  de  la  comunidad 
á  una  honesta  recreación.  Estaban  los  otros  religiosos  en  sus  diver- 
siones y  habiendo  el  Ven.  Aznar  buscado  la  suya  en  un  lugar  algo 
separado,  rezando  el  rosario  de  María  Santíssima,  el  infame  le  aco- 
metió y  dio  tantos  golpes  que  lo  dejó  por  muerto. 

Los  religiosos,  advirtiendo  que  no  comparecía,*  juzgaron  que, 
como  tan  amante  del  retiro,  se  había  vuelto  al  convento;  mas 
habiendo  regresado  á  él  por  la  tarde  y  no  habiéndole  encontrado,  se 
persuadieron  inmediatamente  á  que  le  había  sucedido  alguna  desgra- 
cia. Con  la  noticia  se  conmovieron  todos  los  vecinos  y  saliendo  apre- 
suradamente á  buscarle.  le  hallaron  todavía  con  los  espíritus  vitales, 
aunque  casi  muerto.  Sobrevivió  ocho  días,  rogando  al  Señor  por  su 
enemigo,  y  recibidos  devotísimamente  los  Santos  Sacramentos,  entregó 
su  alma  al  Señor,  el  día  24  de  Agosto  de  1624. 

Antes  de  salir  al  paseo  con  los  religiosos,  escribió  el  desapi"opio. 
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como  lo  acostumbran  hacer  los  religiosos,  cuando  se  hallan  próximos 
á  la  muerte.  Sin  duda  Dios  le  reveló  el  lance  que  le  esperaba.  Tuvo 
estrecha  amistad  por  cartas  con  el  B.  Simón  de  Rojas.  Se  le  dio 
sepultui'a  señalada  en  nuestro  convento  de  Barcelona,  dentro  de  la 
pared  de  la  capilla  más  cercana  al  pulpito  de  la  mano  derecha, 
entrando  por  la  puerta  mayor  de  dicha  iglesia.  Los  moradores 
de  Barcelona  derramaron  muchas  lágrimas  en  su  muerte  y  entierro; 
fué  univei'sal  la  aclamación  con  que  se  celebraron  sus  virtudes,  su 
religiosidad,  su  celo  y  martirio.  En  la  noche  inmediata  á  su  muerte, 
cuando  su  cuerpo  se  hallaba  depositado,  los  vecinos  del  convento 
oyeron  una  grande  música  compuesta  de  muchos  y  armoniosos 
instrumentos,  la  que,  no  habiendo  sido  notada  por  los  religiosos, 
se  juzgó  que  fué  de  ángeles  que  celebraban  su  triunfo. 

En  el  año  1776,  cuando  se  restauró  la  iglesia  del  convento  de 
Barcelona,  se  trasladó  su  cuerpo  jurídicamente  con  asistencia  del 
Sr.  Vicario  General  y  Curia  eclesiástica  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Barcelona  y  de  numeroso  concurso  de  canónigos,  de  nobles,  de  re- 
ligiosos y  de  plebeyos,  á  la  capilla  de  Sta.  Catalina,  á  la  parte  de 
la  epístola,  dentro  de  la  pared  ó  muralla  del  frontispicio  de  la 
iglesia,  para  que  en  todo  tiempo  constase  de  la  identidad  de  sus 
venerables    reliquias. 

Escribió : 

1.  Ejercicios  espirituales.  —  En  Barcelona,  1623,  por  Jeró- 
nimo Margarit,  en  8.®.  y  en  1630,  en  la  misma  ciudad. 

En  esta  obra  consagra  también  algunos  capítulos  á  ensalzar  las 
glorias  de  la  Orden  Trinitaria  escribiendo  las  vidas  de  nuestros  SS. 
Patriarcas,  de  los  mártires  y  de  algunos  venerables  entre  los  cuales 
trae  la  vida  de  Fr.  Miguel  Argemir  novicio  suyo  que  fué  en  el 
convento  de  S.  Lamberto  de  Zaragoza,  como  ya  queda  anotado. 

2.  Milagros  de  nuestra  Señora  del  Remedio,  Patrona  de  la 
Religión  Trinitaria,  —  En  Barcelona,  1626,  en  8^. 

También  en  este  libro  habla  de  la  Orden  y  de  la  santa  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  del  Remedio  del  convento  de  S.  Lamberto 
de  Zaragoza. 

3.  Institución  ó  fundación  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad.  — Barcelona,  por  Jerónimo  Margarit,  1630,  en  4*. 

Nueve  tornos^  cuyos  asuntos  no  especifica  Latassa;  consta  asf 
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de  la  inscripción  de  su  retrato  que  se  conservaba  en  la  iglesia  pa- 
rroquial do  Ibós,  su  patria,  según  el  P.  Martín  Anlig.  de  SallerU, 
pág.  46  y  47. 

La  vida  del  siervo  de  Dios  escrita  por  Fr.  Francisco  Lebrero 
se  conservaba  en  el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Barcelona. 
—  Altuna  pAg.  629.  —  Figueras  pág.  289.  — Nic.  Ant.  pág.  159.— 
P.  «Calvo,  pág.  295  —  Latassa,  tora.  2®.,  pág.  501.  —  Fr.  Luis  de 
S.  Diego  Vida  del  B,  Miguel  de  los  Santos  (edic.  de  1779).  págs. 
41  y  43  —  El  Dr.  Baldo,  Vicario  General  de  la  diócesis  de  Barce- 
lona Informaciones  en  orden  á  la  beatificación  del  Ven.  Pablo 
Aznar.  —  Fr.  Lorenzo  Reines  Vida  del  B,  Miguel  Argemir,  pág. 
41  y  sigs. 
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BARATA  (Ilmo.  Fr,  Domingo)  C. 

Nació  en    Arada,   sierra   de    Estrella,  provincia  de  Beira,  de 
Domingo  Fernándes  Gonzálves  Labrador,  noble  en  aquella  tierra.  En 
su  juventud  siguió  como  más  gloriosa  la  carrera  militar  sentando 
plaza  en  la  caballería,  hasta  que,  cumplidos  los  veintiún  años,  pre- 
firió, el  ejercicio  de  las  letras  al  de  las  armas. 

Estudió  en  Évora  la  Gramática,  Filosofía  y  Teología,  en  las  cuales 
iacultades  salió  tan  consumado,  que  ganó  por  oposición  una  beca 
en  el  colegio  de  la  Purificación,  con  grande  aplauso  de  los  jueces. 
Ordenado  de  presbítero,  quiso  encontrar  un  asilo  á  su  virtud  y  la 
tranquilidad  á  su  conciencia  abi'azando  el  Instituto  Trinitario  en  el 
convento  de  Lisboa.  Dedicóse  por  el  espacio  de  catorce  años  á  en- 
ícñap  las  ciencias  eclesiásticas  á  sus  hermanos  do  hábito.  Graduado 
<le  Doctor  en  la  univei'sidad  de  Coimbra,  pasó  á  regentar  en  ella 
l^tótedra  de  Dui'ando,  de  que  tomó  posesión  el  día  4  de  Mayo  de  1696. 
Ifepués  fué  promovido  á  la  cátedra  llamada  do  Gabriel. 

Fué  Rector  del  colegio  de  Coimbra  (1690-93),  Secretario  del 
provincial  Fr.  Rodrigo  de  Lancastro,  Calificador  del  Santo  Oficio  y 
Éiamiuador  de  las  tres  Ordenes  Militares,  y  conociendo,  en  cuali- 
^d  (le  hermano  suyo  de   hábito,  el  limo.  Fr.  Luis  de  Silva,   Obi:<po 
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de  Guarda,  el  raro  talento  de  que  estaba  dotado  nuestro  Baiuta,  le 
invitó  á  enseñar  Teología  Moral  al  clero  de  su  diócesis,  donde  fué 
Ministro  de  la  Relación  Eclesiástica  y  Examinador  sinodal. 

Por  pix)moción  del  limo.  Silva  á  la  Sede  arzobispal  de  Évora, 
el  P.  Barata  llegó  á  ser  Provisor  y  Obispo  Coadjutor  del  mismo, 
en  virtud  del  nombramiento  hecho  el  9  de  Mayo  de  1(599  por  el 
rey  D.  Pedro  11  de  Portugal,  siendo  confirmado  en  la  dignidad  por 
Inocencio  XII  con  el  título  de  Micenia,  en  Morea.  Fué  consagrado 
en  el  convento  de  PP.  Trinitarios  de  Lisboa  por  el  limo.  jSr.  Obispo 
é  Inquisidor  general  D.  Fr.  José  de  Lancastre,  el  día  29  de  Junio  de 
1699,  dedicado  á  la  memoria  de  los  príncipes  de  los  apóstoles,  Pe- 
dro y  Pablo,  á  quienes  procuró  imitar  en  el  celo  pastoral.  Asistie- 
ron á  dicha  consagración  los  limos.  Srs.  D.  Alvaro  de  Abranches, 
Obispo  de  Leiria,  y  D.  Fr.  Pedro  de  Foyos,  Obispo  de  Bona. 

Durante  su  residencia  en  Évora,  el  15  de  Septiembre  de  1700,  fué 
nombrado  Diputado  del  Santo  Oficio  de  esta  ciudad,  de  donde,  por  elección 
del,  rey  Juan  V,  el  22  de  Febrero  de  1707,  fué  promovido  al  obis- 
pado de  Portalegre,  que  gobernó  con  celo,  vigilancia  y  entereza 
hasta  su  muerte  sucedida  el  25  de  Abril  de  1709.  Está  sepultado 
en  la  capilla  mayor  de  la  Catedral  junto  á  las  gi-adas  del  lado  de 
la  epístola,  en  un  sepulcro  que  para  sí  había  mandado  hacer  su 
antecesor  el  Umo.  D.  Fr.  Ricardo  Rusell. 

Estuvo  dotado  de  admirable  ingenio,  sublime  capacidad  y  pro- 
funda especulación,  y  fué  de  tan  feliz  memoria  que  jamás  se  olvidó 
de  lo  que  había  estudiado,  pudiendo  en  cualquiera  oportunidad  ale- 
gar hasta  las  páginas  y  párrafos  de  muchos  autores  así  de  Teología 
como  de  Cánones  y  Leyes,  facultades  en  que  era  muy  versado,  como 
también  lo  era  en  la  Historia  y  literatura  profana,  á  que  se  había 
dedicado  cuando  soldado. 

Escribió: 

Sermao  do  Acto  da  Fe  py^égado  na  cidade  de  Coimhra  em 
14  de  Junho  de  1699.  —  Évora,  en  la  imprenta  de  la  universidad, 

1717,  en  4.^ 

Es  una  enérgica  refutación  de  los  errores  de   los  judíos. 

Salió  á  luz  á  diligencias  de  su  sobrino,  el  P.  Antonio  Duarte 
Rombo,  Notario  de  la  Inquisición  en  Evora. 

Otros  tratados  teológicos  dictados  á  los  religiosos  de  la  Orden 
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y  á  los  alumnos  de  la  universidad  de  Coimbra,  se  conservaban 
M.  SS.,  dispuestos  para  la  imprenta,  en  el  colegio  de  la  ciudad  y 
convento  de  Lisboa. 

Barb.  Mach.  tom.  1.*^,  pág.  708.  —  Man.  Gaet.  de  Sousa  Catlial, 
hist,  dos,  Bisp.  poríug,,  pág.  132.  —  El  Excmo.  conde  de  Monsant. 
Caíhal.  dos  Bisp.  de  Portalegre  §.  17.  —  P.  Fr.  Francisc.  de  Fonseca, 

# 

Eüora  gloriosa,  pág.  315.  —  Fr.  Pedro  Mont.  CathaL  dos  deput. 
de  Évora,  n.  104. —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2^,  pág.  294. 


BARBA  (Fr.  Francisco)  C. 

Conventual  de  Úbeda,  donde  escribió. 

De  la  institución  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad^ 
Redención  de  los  Cautivos.  —  Baeza,  1556,  en  4." 

El  P.  Fr.  Figueras  afirma  que  es  una  simple  traducción  de 
una  obra  latina  que  supongo  será  la  del  Rmo.  P.  Fr.  Roberto  Ga- 
guino.  Ministro  genei'al  de  los  Trinitarios  Calzados,  quien  con  idéntico 
título  escribió  una  obrita  impresa  en  1498. 

—  Figueras  en  el  Indiculus  auctorwn,  que  puso  al  principio 
de  su  Chronicuüi  Ordinis.  —  Nic.  Ant.  tom.  1.*.  pág.  406. 


BARBARA  (Fr.  Manuel  de  Sta.)  D. 

Español.  Religioso  de  nuestra  provincia  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Floreció  á  fines  del  siglo  pasado.  Empezó  á  compendiar 
las  obras  de  nuestro  B.  P.  Juan  Bautista  de  la  Concepción,  pero 
no  sé  si  llegó  á  terminar.  Falleció  en  nuestro  convento  de  Valladolid. 

Escribió: 

Compendio  de  las  obras  del  F.  Juan  Bautista  de  la  Con- 
cepción.  —  Un  tomo  M.  S.,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  este 
nuestro  convento  de  S.  Carlos  de  Roma. 

—  Antonin.  ab  Assumpt.,  pág.  106. 


BARCA  (Fr.  Bernardo  Calderón  de  la)  C. 
Véase  Calderón. 
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BARCA  (Fr.  Manuel  Calderón  de  ijl)  C. 
Véase  Calderón. 

BARCELONA  (Fr.  Agustín  de)  C. 

Nacido  en  la  villa  de  Polán,  cerca  de  Toledo,  en  cuyo  con- 
vento tomó  el  hábito  y  emitió  su  profesión  religiosa. 

Fué  Lector  de  Filosofía  en  el  convento  de  Burgos,  de  Teolo- 
gía  en  el  do  Alcalá  de  Ileuares  aun  antes  de  ordenai*se  de  sacer- 
dote.  Presentado  en  la  Orden,  Provincial  de  la  de  Castilla,  Doctor 
por  Salamanca  y  Catedrático  de  Filosofía  en  su  universidad,  en 
cuyo  actual  desempeño  falleció  el  año  1712,  siendo  Obispo  electo 
de  Urfi^el,  antes  de  recibir  la  consagración  (1). 

Compuso  y  predicó: 

Sennón  en  las  honras  de  un  P,  de  la  Compañía  de  Jesús.  — 
Impreso  en  Salamanca. 

—  Rodi'íguez -Reines.  —  Fr.  Fi'ancisco  Vega  Crón.  de  la  pro- 
vincia de  Ca^^tV/a  (Madrid,  1720),  pág.  481.  —  Fr.  Silvestre  Calvo, 
pág.  543. 

BARRANTES  (Fr.  Juan  Ramírez)  C. 
Véase  Ramírez. 

BARTOLOMÉ!]  (Fr..  Manuel)  C. 

Encontramos  su  nombre  en  una  lista  do  escritores  Trinitarios 
del  pasado  siglo,  pero  no  hemos  podido  llegar  á  descubrir  la  obra 
que  escribió. 

BASTf.)  (Fr.  Baltasar  dk)  C. 

Nació  en  Lisboa,  de  Manuel  do  Basto  v  Toodosia  de  Faria.  Desde 
la  infancia  se  dejaron  ver  en  él  las  dotes  con  que  le  distinguióla 


(1)  Fs  (.ierlu  que  el  ano  1712  ocupaba  la  Sede  de  Urgel  el  limo.  D.  Fp. 
Juan  ('ano,  carmelita*,  pero  es  fácil  que  entonces  se  tratara  de  trasladar  á 
otra  diócesis,  lo  (|ue  no  tuvo  efecto,  por  la  muerte  dí.'l  nuevamente  electo 
I*.  HuroL'Iuna,  liasia  dos  afio.s  Jospués  en  que  fué  trasladado  á  la  de  Avila. 
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naturaleza.  Abrazó  el  Instituto  Trinitario  en  el  convento  de  su  patria, 
á  14  de  Junio  de  1642.  Terminadas  con  gran  crédito  las  ciencias  filo- 
sóficas y  teológicas,  las  leyó  aun  con  mayor  aplauso,  mereciendo  la 
borla  doctoral  de  la  facultad  teológica  en  la  universidad  de  Coimbra. 

Desempeñó  con  acierto  la  rectoría  del  colegio  de  la  citada 
ciudad,  siendo  también  Visitador  general  de  la  provincia  religiosa 
de  Portugal,  en  los  cuales  empleos  tuvo  ocasión  de  manifestar  los 
quilates  de  su  mucha  prudencia.  Descolló  entre  los  más  grandes 
oradores  sagrados,  porque  á  una  elocuencia  nada  común  se  juntaba 
la  mágica  suavidad  de  su  voz  y  su  gentil  semblante. 

Murió  en  el  convento  de  Lisboa  el  15  de  Diciembre  de  1700, 
á  74  a&os  de  edad  y  58  de  hábito. 

Dejó  dispuestos  para  la  prensa : 

SennSes  varios.  —  M.  S.  que  se  conservaba  en  el  convento  de 
PP.  Trinitarios  de  Lisboa. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  1*.,  pág.  444. — Fr.  Jerónimo  de  S.José, 
tom.  2^,  pág.  293. 


BECERRO  (Fr.  Juan  de  Rojas)  C. 
Véase  Rojas. 

BELENGUER  (Fr.  Manuel  Fernandez)  C. 
Véase  Fernandez. 


BELLMONT  (Fr.  Vicente)  C. 

Hijo  de  la  ciudad  y  Real  convento  de  Nuestra  Señora  del  Re- 
medio de  Valencia.  Profesó  en  Ja  Orden  el  24  de  Octubre  de  1666. 

Concluidos  con  crédito  sus  estudios  y  lectorías,  fué  Regente 
de  Estudios  una  y  otra  vez  en  el  convento  de  dicha  ciudad,  y  ob- 
*QTo  el  grado  de  Maestro  en  Sagrada  Teología. 

Fué  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Valencia  y  de  la 
üücesis  de  Tortoaa,  dos  veces  Ministro  del  convento  de  su  patria  y 
electo  del  de  Játiva,  que  renunció,  Secretario  y  Visitador  de  la  pro- 
vincia religiosa  de  Aragón  y  Definidor  general. 
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Como  excelente  orador  que  era,  tuvo  gran  séquito  y  aplauso, 
como  se  experimentó  en  Orihuola,  Tortosa,  Valencia  y  oti*as  par- 
tes, de  donde  le  buscaron  para  cuaresmas  y  sermones  de  mucho 
empeño. 

Falleció  en  el  referido  convento  del  Remedio  en  el  día  27  de 
Febrero  de  1721. 

Escribió : 

1.  Representación  sagrada  de  la  7nayor  lionra  de  Sto.  To- 
más  de  Vülanueva,  Arzobispo   de  Valencia,  en  sermón  de  unu 

>  traslacióii  de  sus  reliquias.  —  En  Valencia,  por  Francisco  Mostré, 
1678,  en  4.* 

2.  Se}*món  en  las  fiestas  de  la  renovación  de  una  capilla 
de  Nuesira  Sra.  del  Rosario,  en  el  Real  corivenlo  de  Sto.  Do- 
mingo de   Valencia.  —  Valencia,  por  Vicente  Cabrera,  1689,  en  4.** 

Nótese  que  dicho  sermón  le  fué  encomendado  cuando  faltaban 
menos  de  catorce  horas  para  su  desempeño. 

3.  Dos  oraciones  fúnebres  á  la  reina  de  España  N."  Señora 
Doña,  María  Luisa  de  Borbón.  —  En  el  mismo  lugar,  imprenta 
y  año,  en  4®. 

4.  Sermón  de  S.  Gil  abad. —  Por  el  mismo  impresor,  1090, 
en  4.' 

5.  Sermón  de  santo  Tomás  apóstol.  —  En  Valencia,  por  Fran- 
cisco Mestre,  1691,  en  4**. 

6.  Oración  fúnebre  en  las  exequias  del  Rmo.  P.  AI.  Fr.  Ma- 
nuel de  Guerra  y  Rivera,  Doctor  y  Catedrático  de  Salamanca, 
Predicador  de  Su  Majestad,  Padre  de  la  provincia  de  Castilla, 
León  y  Navarra,  etc.  —  En  Zaragoza,  por  los  herederos  de  Diego 
Dormer,  1692,  en  4.® 

7.  Sermón  de  difuntos  en  el  Capitulo  provincial  que  celebró 
esta  provincia  de  la  corona  de  Aragón  en  la  fidelísima  ciudad 
de  Tortosa,  dia  9  de  Mayo  de  1689.  —  Por  el  mismo  impresor,  1692. 

8.  Sermón  de  la  Concepción,  predicado  en  la  villa  de  Al- 
calá de  Gibert  á  las  fiestas  de  una  ermita  ó  templo  nuevo  de 
S.  Benito  abad.  —  En  Valencia,  por  Vicente  Cabrei'a,  1693,  en  4^. 

9.  Palma  ó  triunfo  celebrado  en  Jerusalén.  Laurel  ó  sa- 
grado trofeo  de  lo  divino  en  lo  humano.  Olivo  de  la  piedad  en  lo 
más  justo  ó  en  Cristo  representado  en  la  plaza  de  la   Seo  de 
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Valencia,  día  domingo  de  liarnos  21  de  Marzo  de  1695.  —  En  Za- 
ragoza, por  los  herederos  de  Diego  Dormer,  1696,  en  4®. 

10.  Exhm^tación  breve  y  plática  espiritual, predicada  el  dta 
Jueves  in/raoctava  de  la  Pascua  de  Resurrección  á  las  Religiosas 
del  convento  de  la  Concepción  de  la  ciudad  de  Tortosa.  —  Bar- 
celona, por  Josef  Llopis,  1699,  en  4°. 

11.  Gratulatoria  Sacra  panegírica.  Oración  en  acción  de 
gracias  por  el  beneficio  de  la  lluvia  deseiula  y  pedida  por  medio 
de  la  Virgen  de  la  Aldea,  cuya  imagen  se  reverencia  en  la  fi- 
delísima ciudad  de  Tortosa,  —  En  Barcelona,  por  Rafael  Figue- 
ró,  1699,  en  4^ 

12.  Concio  habita  in  Capitulo  generali  Ordinis  SS.  Trinitatis 
in  cc»nvenlu  Cervi-Frigidi  in  Gallia  pro  Aragoniae  provÍ7icia, 
die  22  Aprilis  anno  1704,  —  l^arcelona,  por  Rafael  Figueró, 
1705,  en  4. 

13.  Sermón  del  gloriosísimo  Padre  y  Patriarca  S.  Fran- 
cisco de  Paula  Fundador  de  la  esclarecida  Religión  de  los  Mi' 
nimos.  —  Barcelona,  por  Rafael  Figueró,  1705.  en  4**. 

14.  Fioiebre  memoria  de  la  buena  vida,  muerte  y  exequias 
del  V.  P,  Lector  jubilado  Fr,  Jaime  Castelló,  hijo  de  hábito  y 
profesión  del  convento  de  la  Virgen  del  Remedio  de  Valencia^ 
del  Orden  de  la  SS.  Trinidad  de  Calzados,  donde  murió  á  23 
de  Diciemby^e  1700,  haciéndosele  las  exequias  con  asistencia  de 
todis  las  comunidades,  día  26  de  Eney^o  1707 ^  en  que  se  hizo 
diclui  memoria,  —  En  Valencia,  por  Antonio  Bordazar,  1707,  en  4°. 

Copiamos  de  nuestro  Fr.  Rodríguez  cuanto  sigue:  «  A  devo- 
ción de  la  M.  1.  de  la  ciudad  de  Orihuela  se  espera  imprimir  un 
sermón  que  le  oyó  de  la  Pasión  de  nuestro  Redentor,  siguiendo 
por  idea  el  santo  sacrificio  de  ia  misa  y  sus  ceremonias,  predicando 
la  cuaresma  en  la  parroquia  de  Sta.  Justa  de  dicha  ciudad.  » 

Predicó  muchos  panegíricos  y  sermones  en  cuaresmas  y  ad- 
vientos en  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  ya  medias  ya  continuas,  tres 
de  estas  en  la  S,  I.  Catedral  de  Tortosa,  que  en  aquellos  tiempos 
constituía  un  honor  no  vulgar,  dice  el  citado  autor^ 

Al  principio  del  libro  del  Hallazgo  de  nuestra  Señora  del  Cam* 
panar  del  Dr.  Bartolomé  Combes,  hay  un  JElogiode  nuestro  Bell- 
mont  á  la  Virgen,  á  la  obra  y  al  Autor,  en  testimonio  de  su  cor- 
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dialísimo   afecto;  y  afirma  el  P.  Rodríguez  que   tenía  el  dicho  P. 
varios  volúmenes  dispuestos  para  la  imprenta. 

—  Fr.  José  Rodríguez,  págs.  429  y  489.  —  Calvó,  pág.  441.  — 
Ximeno,  tom.  2^,  pág.  184. 


BELLO  (Fr.  Juan  Antonio)  C, 

Escribió  é  imprimió: 
Algunos  sermones  y  papeles. 

Es  cuanto  acerca  de   este   autor   dice  la   tantas  veces  citada 
Biblioteca  de  Escritores  Trinitarios,  M.  S.  de  Rodríguez-Reines. 


BERLANGA  ARGÜDO  (1)  (Fr.  Andrés  José)  C. 

Español,  Lector  jubilado  de  Sagrada  Teología  en  el  colegio  de 
Trinitarios  de  Alcalá  de  Henares. 

Compuso : 

Oración  sagrada  y  acción  de  gracias  á  Cristo  N.  Señor 
sacramentado  en  imploración  de  sus  divinas  luces  y  consuelos, 
en  que  intentó  desalwgar  su  regocijo  y  amor  la  antiquísima  y 
nobilísima  parroquia  y  Congregación  de  Santa  Eulalia  de  la  ciu- 
dad de  Segovia  el  día  29  de  Junio  de  1738,  con  la  noticia  que 
pocos  días  antes  recibieron  de  Jmber  elegido  Su  Majestad  (que 
Dios  guarde)  para  el  obispado  de  Caracas  á  st{  dignísimo  pá- 
rroco y  padre  espiritual  e  hijo  de  la  parroquia,  el  Señor  Doctor 
D,  Juan  García  Abadiano, — En  Alcalá,  por  José  Espartosa,  im- 
presor de  la  universidad,  año  do  1738,  en  4.**,  de  38  págs. 

Se  encuentra  en  la  Bibliot.  Nación. 

—  Juan  Catalina  Giucía,  Ensayo  de  una  Tipografía  Complu- 
tense, Madrid  por  Manuel  Tello,  1889,  pág.  460. 


(1)  En  Ja  letra  A,  por  haber  confiado  tal  vez  demasiado  en  el  copista, 
pusimos  Agudo  en  lugar  de  Argudo;  como  postei'iormente  hemos  podido  ve- 
rificarlo |)or  haber  llegado  á  nuestras  manos  un  ejemplar  de  la  Oración  «o- 
grada  etc. 
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BERMEJO  (Fr.  Antonio  Gaspar)  C. 

Natural  de  Villarrubia  cerca  de  Ocaña,  en  la  provincia  de 
Toledo. 

Fué  Maestro  y  Padre  de  provincia,  Doctor  teólogo  por  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  Catedrático  de  Prima  de  Sagrada  Escritura  y 
Moderante  de  la  Academia  de  Teología  en  la  misma.  Ministro  del 
convento  de  la  misma  ciudad.  Regente  de  estudios.  Definidor,  Cro- 
nista general,  Rector  del  colegio  de  Pasantes  de  Nuestra  Señora 
de  las  Virtudes,  en  la  diócesis  de  Salamanca,  Misionero  Apostólico  y 
Ministro  de  la  casa  de  la  recolección  de  Tejeda,  Provincial  de  la 
de  Castilla,  León  y  Navarra:  religioso  de  un  natural  candido,  sen- 
cillo y  sin  doblez  en  su  trato,  á  pesar  de  ser  uno  de  los  más  emi- 
nentes en  doctrina  que  había  en  la  universidad  de  Alcalá ;  muy 
afable  con  todo  género  de  personas,  sin  hacer  distinción  entre  gran- 
des y  chicos,  santos  y  pecadores,  doctos,  é  ignorantes,  porque  en 
todos  ellos  veía  con  los  ojos  de  la  fe  un  alma  redimida  con  la 
preciosísima  sangre  de  Jesús,  pudiéndose  aplicar  á  él  las  pala- 
bras que  Cristo  dijo  hablando  de  Natanael :  «  Este  es  verdadero  is- 
raelita en  quien  no  hay  doblez  ni  engaño.  »  Con  ser  Catedrático 
y  gran  Predic^idor  y  tener  fundada  una  Capellanía  en  su  patria, 
no  perdió  por  eso  el  espíritu  de  pobreza,  á  la  que  siempre  mostró 
mucho  cariño.  Fué  devotísimo  de  María  Santísima,  penitente  y  muy 
amante  de  la  oración  y  de  la  regular  observancia,  y  tan  dulce  y 
paciente  que  jamás  se  le  vio  enfadado. 

Falleció  en  el  convento  de  Alcalá  de  Henares  el  año  1797. 
Escribió  con  no  menor  piedad  que  crítica: 

1.  Historia  del  santuario  y  célebre  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñoTf^a  de  Texeda,  venerada  en  el  convento  de  Trinitarios  Calza- 
dos, Redención  de  Cautivos,  obispado  de  Cuenca,  extramuros  del 
lugar  de  Garavalla,  jurisdicción  de  la  villa  de  Moya,  —  Madrid, 
por  D.  Joaquín  Ibarra,  1779,  en  4.* 

En  esta  obra  histórica  halló  el  autor  feliz  oportunidad  para 
poner  de  manifiesto  su  exquisito  gusto  literario  y  sapaz  crítica,  por- 
que no  se  ciñe  en    ella  á  acumular   datos,  sino   que  averigua  las 

pruebas  eq  que  descAnsan,  tratando  también  m  ellft  de  imágenes 
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las  cofradías  y  de  novenarios,  vxíntilando,  aunque  cou  brevedad, 
todo  esto  con  la  profundidad  y  solidez  de  un  sabio  teólogo  y  crí- 
tico, y  con  la  piedad  de  un  celoso  religioso. 

Trae  en  esta  misma  obra  cuatro  disertaciones:  en  la  1.*,  con 
motivo  del  libro  del  célebre  Muratori  intitulado  Della  regolata 
divozione,  examina  si  es  abuso  reprensible  y  devoción  desordenada 
llamar  á  la  Virgen  María  «  Señora  nuestra,  Reina  del  cielo  y  Se- 
ñora del  mundo  »  y  alistarse  en  las  Congregaciones  que  llevan  el 
título  de  «Esclavos  de  María.»  El  P.  Bermejo  hace  justicia  á  la 
refinada  piedad  y  profunda  ciencia  de  Muratori,  Podemos  asegurar 
que  ninguna  de  las  obras  escritas  en  contra  de  este  autor,  encierra 
tan  sólida  doctrina,  ni  más  crítica,  ni  más  sincero  deseo  de  promo- 
ver el  culto  de  María  como  la  breve  disertación,  de  que  nos  ocupamos. 

En  la  2.*  disertación  examina  el  origen  de  la  segunda  parte 
de  la  salutación  angélica  que  empieza:  «Santa  María,  Madre  de 
Dios,  etc.  ♦  Era  opinión  común  que  esta  parto,  íntegra  como  hoy  se 
reza,  había  sido  añadida  por  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Éfeso,  pero 
el  P.  Juan  Mabillón  demuestra  en  el  prefacio  al  Acta  Sanctorum 
Oy^d,  S.  Benedicti  saec.  F..  pág.  79,  niim.  123.  que  antes  del  si- 
glo XVI  en  ningún  libro  ó  papel  de  preces  impreso  ó  manuscrito 
se  halla  la  salutación  angélica  tal  cual  hoy  se  reza  por  los  fieles. 
El  primer  libro  —  dice  Mabillón  —  donde  se  encuentra,  como  hoy 
se  usa  en  la  Iglesia,  esta  deprecación,  es  el  Breviario  de  los  Tri- 
nitarios de  la  Redención  de  Cautivos,  impreso  en  París  el  año 
1514  (1). 

Apoyado  en  este  argumento  opina  el  P.  Bermejo  que  la  se- 
gunda parte  de  la  salutación  angélica  tuvo  origen  en  la  Orden 
Trinitaria  y  que  de  ella  se  propagó  á  los  demás  fieles,  adoptándola, 
finalmente,  la  Iglesia. 

En  la  3.*  disertación  trata  de  la  Absolución  General  que  al- 
gunos días  del  año  se  da  en  nuestra  Orden  é  instruye  acerca  de 
ella  á  los  religiosos  y  á  los  fieles. 


il)  Este  aíío  lo  hizo  imprimir  el  XXIII  General  de  la  Orden  Fr.  Nico- 
lás Meusnier  y  se  guardaba  en  la  librería  alta  del  convento  de  S.  Maturfn 
de  París.  líxiste  todavía  un  ejemplar  de  esto  Breviario  en  el  archivo  de  este 
colegio  d<e  S.  Carlos  de  Roma. 
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Ed  la  4/  trata,  apruebí^  y  promueve  la  loable  costumbre  de 
los  fieles  de  recurrir  al  patrocinio  de  la  Virgen  y  de  I09  Santos 
en  sus  respectivas  imágenes  y  santuarios,  dando  oportunas  reglas 
al  romero  para  hacer  con  fruto  las  santas  romerías  y  enseñando 
á  la  vez  cómo,  puesto  uno  á  orar  delante  de  alguna  imagen,  debe 
elevar  el  corazón  á  su  original  ó  al  Santo   por  ella  representado. 

2.  Tratado  sohre  el  Corazón  de  Jesús  y  su  fiesta.  —  En  4.*, 
M.  S. 

Obra  doctísima  y  bien  fundada  en  Teología. 

3.  Sermón  panegírico  de  las  Santísimas  Formas  incorruptas^ 
que  por  especial  donación  de  nuestro  católico  monarca  Carlos  ter- 
cero, (que  Dios  gua.rde),  se  veneran  en  su  precioso  tabernáculo  de 
la  Santa  Iglesia  Magistral  de  S,  Justo  y  Pastor  de  Alcalá  de 
Henares,  en  su  fiesta  anual  Dominica  V  después  de  Pascua^ 
di'a  30  de  Abril  de  este  año.  —  Madrid,  por  D,  Joaquín  Ibarra,  im- 
presor de  Cámara  de  S.  M.,  178,  en  4.*^,  de  46  pígs. 

4.  Vida  del  Beato  Simón  de  Rojas  del  Orden  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  Fundador  de  la  Congre- 
gación del  dulcísimo  Nombre  de  María,  escrita  por  el  R.  P.  Pre- 
dicador general  Fr.  Francisco  de  la  Vega  y  Toraya:  corregida 
y  aumentada  con  un  apéndice  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  Gaspar 
Bermejo,  Doctor  teólogo  de  la  universidad  de  Alcalá,  Cronista 
general  y  Ministro  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Texeda. 
—  Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1772,  en  4.*,  de  421  págs.  de  texto 
y  30  de  apéndice. 

5.  Reimprimió:  Riego  espiritual  para  las  idonjas,  escrito  por 
Sor  Angela  de  la  Concepción,  poniendo  en  el  prefacio  un  compen- 
dio de  la  vida  de  esta  Venerable  — Madrid,  1773,  en  4.® 

6.  Vida  y  virtudes  del  P.  Predicador  General  Fr.  Manuel 
Pintor.  —  M.  S.,  en  4.^ 

Fué  este  Padre  uno  de  los  que  más  padecieron  y  trabajaron  por 
los  cautivos  en  los  Hospitales  de  la  Orden  Trinitaria  en  Argel  y  Túnez. 

7.  Imprimió  también  varios  sermones  sueltos,  que  no  hemos 
tenido  entre  manos. 

8.  Disertación  sobre  la  fundación  del  convento  de  PP.  Tri- 
nitarios contra  el  P.  Flórez. 

—  Véasp  niás  Wí*íbft  lo  qüo  W   dice  4e  Fr.  l^uís  Slas  Ramí- 
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rez.  —  Calvo,  pág.  454.  —  Muñoz,  pág.  124.  —  J.  Catalina  García 
Ensayo  de  una  Tipogr.  Complut,  pág.  544.  —  Rodríguez-Reines. 

BERNARDO  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 

Fué  hermano  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  de  quiei 
después   trataremos. 

Recibió  las  aguas  bautismales  el  15  de  Noviembre  de  1615  ec 
Fresneda  de  la  Sierra,  donde  nació  de  Juan  Martínez  y  María  de 
la  Plaza.  Tomó  el  hábito  en  Salamanca  á  8  de  Agosto  de  1638,  con- 
sagrándose á  Dios  con  votos  solemnes  el  21  de  Agosto  del  año  si- 
guiente  en  Torrejón  de  Velasco.  Fué  Definidor  y  Cronista  general 
Falleció  en  el  convento  de  Madrid  en  1680. 

Escribió : 

1.  Vida  del  prodigioso  Job  de  estos  siglos  el  Venerable  Pa- 
dre Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  religioso  descalzo  de  la  Sanífsima 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  —  En  Madrid,  por  Roque  Rice 
de  Miranda,  1678,  en  8^ 

Es  obra  bien  recibida  de  todos  y  se  han  hecho  de  ella  otras 
dos  ediciones,  la  última  de  las  cuales  en  la  misma  coronada  Villa, 
por  Antonio  Marín,  en  1747. 

2.  Suma  inoral  de  las  cinco  partes  de  nuestro  P.  Fr.  Lean- 
dro^ —  que  eran  las  que  hasta  entonces  habían  salido  á  luz. 

3.  Noticias  de  la  Reforma  Trinitaria^  —  para  continuar  la  Cró- 
nica. 

•Manuscrito  que  utilizó    el    P.  Fr.    Alejandro  de  la  Madre  de, 

Dios  al  escribir    la   sr^gunda  y  tercera    parte  de  la    Crónica  de  la 

Descalcez  Trinitaria,  como  lo  confiesa  en  el  prólogo  á  la  segunda  parte. 

—  Fr,  Alej.  de  la  M.  de  Dios    Segund.   Part.   de  la  Crónic. 

pág.  154.  —  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  p/ig.  471. 

BERNARDO  (Fr.  Manuel  de  S  )  D. 

Hijo  de  Juan  Jiménez  y  Dña  María  Andaria,  bautizado  en  S. 
Miguel  de  Madrid  el  15  de  Junio  de  1689.  Tomó  el  hábito  el  20 
de  Agosto  de  1704  en  nuestro  convento  4©  T^'^do  y  profesó  eij  el 

4q  Madrid  el  S3  do  Agosto  de  1705, 

No  lomot  de  loi  que  gMtan  blpérboUi  eq  elogio  de  loi  «utoreí, 
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oi  mucho  menos  somos  secuaces  del  ridículo  culterianismo,  pero 
esta  vez  llevados  de  la  más  alta  convicción  de  la  verdad  que  en- 
cierran nuestros  conceptos,  hemos  de  afirmar  que  nuestro  Manuel 
fué  uno  de  aquellos  asombrosos  y  vastos  ingenios  que  de  vez  en 
cuando  suelen  brotar  del  fértil  suelo  español.  Se  figuren  nuestros 
lectores  que  antes  de  cumplir  el  quinto  lustro  de  su  edad  tenía  ya 
profundamente  estudiados  todos  los  ramos  del  humano  saber,  las 
ciencias  todas  que  forman  eso  que  se  ha  convenido  en  llamar  En- 
ciclopedia. 

Era  tan  aplicado  al  estudio  que  no  desperdiciaba  ningún  mo- 
mento ;  prueba  de  ello  es  que  en  menos  de  cuatro  meses  compuso 
en  elegantes  versos  latinos  una  vida  bastante  extensa  de  nuestro 
I^triarca  S.  Juan  de  Mata  con  oti*as  muchas  obras  á  la  vez. 

Escribió : 

1.  Floridorum  libros  qtiainor. 

2.  Vergel  sacro  político  7noral. 

5.  Maíhaidos  opus  /leroicum,  seu  vita  S.  Joannis  de  Matha, 
Doctoris  paHsiensis,  cognomento  Eminefitis,  Ordinis  SS.  Trinita- 
lis,  Redemptionis  Caplivorum,  Patriarchae  miHfici :  quera  orbis 
veneratur  primum  Moysem  gratiae,  scientia  Salomonem,  zelo 
Dei  Eliam,  praedicatione  Baptistam,  in  leoninam  haeresim  Al- 
bigensium  Sansonem,  ad  hoyiores  mitrae  et  S.  R  E,  Cardinalatus 
Aaron  vocatum:  quem  dcjuque  apostolum  Dalmatia  colit  et  ac- 
clamat.  —  Huic  adhaescve  cpigrammatum  libri  quatuor,  — 
Qíiae  opera  in  liicem  nunc  primum  proáit  D,  Sebastianxis  de  las 
Casas  et  Llerena,  Advocatus  regius  et  in  illustrissimi  hispaniariim 
Nuncii  Apostolici  trilmnali  a  Secretis  justitiae.  —  En  Lyón,  por 
los  herederos  de  Claudio  Rigaud,  1713,  en  8.**,  de  239  págs. 

El  indicado  Casas  que  costeó  la  publicación,  confirma  en  el 
prólogo  de  dicha  obra  cuanto  nosotros  dejamos  afirmado  del  mérito 
extraordinario  de  su  autor.  No  podemos  menos  de  reproducir  ín- 
tegras sus  palabias  por  más  que  sólo  sea  una  repetición  de  lo  a- 
rriba  dicho. 

«  Candido  Lectori.  AlcKandri  Macedonis  pervicaciam  super- 
gressus,  qui  fatalis  jugi  lora,  cum  solvere  non  posset,  abscidit,  haec 
opera  in  lucem  edo.  Peregit  dolus,  quod  olim  gladius  ;  humilitatis 

|i*bitro  tAotiui  mter  tíiieaa  coerceb^tur  cebador,  s^d  prudeotiae  ooa« 
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silio  tenebras  visifAvit  splendor.  Ab  invito  opera,  quae  jam  dul- 
cedine  hauseram,  qiiasi  denuo  loctiims  eytorsi,  revera  delicatí  in^nii 
amicos  participes  facturas.  Auctor  humilitatem  aetatis  excusatione 
fovebat;  nondiim  enim  quinqué  lustra  pereprii  qui  orbem  illum 
doctrinae,  quem  graeci  Encyclopediam  vocant,  absolvit ;  nullum  enim 
doctrinae  prenus  est,  in  quo  non  sit  exquisite  versatu*?,  cui  nec  bre- 
viculum  horae  insterstitium  obscitanter  perit:  detrectabat  etiam 
lucem  videro  opera,  quae  nec  labor  excudit  nec  cura  limavit;  haec 
enim  opera  ínter  alia  quatuor  mensibus  absolvit,  furtivo  quidem 
dum  Philosopliiao  vacaret,  obnitente  Mapristro,  ut  ipse  testatur  in 
epif^frammatibus  ad  suum  sapientissimum  Mapfístrum  : 

Ceu  canis  e  nilo  furtivo  Aganippidos  undas 
Gusto  salax;  me  etsi  Musa  púdica  vocat. 

Alus  ergo  operibus  haec  ob  pietatem  in  S.  Parentem  suum  selefSfi, 
et  ne  imperitiores  musarum  alumnos  concinna  periodi  series  deter- 
reat.  commentarii  vice  evolvant  vitam,  quam  nuperrime  edidit  R. 
P.  Fr.  M^lchior  a  Spiritu  Sancto  discalceatorum  SS.  Trinitatis 
Chronographu*!,  hispano  idiomate,  juxtA  marp^inis  notas.  Floridfn^im 
libros  quatuor  prae  manibus  auctor  habet,  necnon  alium  cujus  ti- 
tulus  :  Vergel  sacro-póliticO'ynoraL  Faveant  erpo  auctorem,  quihus 
par  est,  ut  spero,  ingenioque  faveant ;  interim  ego  publicae  utilitati 
servio  tanto  humanitatis  candore  ». 

—  Fr.  Antonin.  ab  Assupt,  p/ig.  106. 

BERNARDO  (Fr.  Pedro  de  S.)  D. 

Bautizado  en  Sta.  Cruz  de  Múdela,  vistió  la  librea  trinitaria 
en  Valdepeñas  el  26  de  Diciembre  de  1648,  profesando  en  la  So- 
lana el  2  de  Enero  del  1650.  Fué  Ministro  de  Socuéllamos,  v  des- 
empeñó  también  otros  oficios  en  diferentes  conventos,  pero  el  más 
ordinario  fué  el  de  Predicador. 

Murió  en  Valencia  del  Cid  hacia  los  años  de  1700,  dejando 
dispuesta  para  la  prensa  : 

Vida  de  María  del  Niño  Jesús,  beata  trinitaria  descalza, 
—  M.  S. 

Esta  sierva  de  Dios  fué  vecina  de  Covachuelas  de  Toledo,  hija 
de  Sebastián  López,  la  que  murió  con  fama  de  santidad  en  1672/ 
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cava  espiritual    dirección   habfa  estado    por  muchos  años   confiada 
á  la  prudencia  de  dicho  Padre. 

—  Fr    Alej.  de  la  M.  de  Dios,  Tere.  Part.  de  Orón,,  pág.  172.  — 
Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.   484. 


BOER  (Fr.  Antonio)  C. 

Tenieado  en  cuenta  su  apellido  y  el  lugar  donde  imprimió  su 
libro,  nos  inclinamos  á  creer  que  fué  natural  de  Cataluña.  Sus 
méritos  le  elevaron  á  la  dignidad  de  Definidor  general. 

Escribió : 

Jardi'n  místico,  plantado  en  el  nuevo  Real  monasterio  de 
Santa  Isabel  de  Barcelona,  de  Religiosas  de  tercera  Orden  de 
Penitencia  del  grande  P.  S.  Francisco,  que  en  su  fundación 
floreció  y  abunda  en  frutos  de  virtud,  —  Barcelona,  por  Jaime 
Suriá,  1735,  en  4^ 

Dicho  monasterio  fundó  la  V.  M.  Juana  Fornés,  natural  de 
Arbeca. 

—  Torres  Amat,  pág.  101.  —  Muñoz,  pág.  51. 


BONILLA  Y  VARGAS  (ExcMO.  É  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan).  C. 

<  Nació  —  escribe  A.  Aragón  Fernández  en  su  obra  Trinita- 
tarios  ilustres —  en  Madrid  el  día  l.°  de  Junio  de  1648.  Pequeñuelo 
tod  ivía,  inauicuraba  candidamente  su  afición  á  los  estudios,  hol- 
gándose en  hojear  los  libros  que  le  daban.  De  doce  años  posefa 
raz  )nab'es  conocimientos  de  Gramática,  Retórica  y  principios  de 
Arte:  y  en  esa  edad  tan  tierna,  le  hervía  ya  en  el  pecho  un  santo 
deseo  de  consagrarse  á  la  contemplación  divina  en  la  solemne 
obscuridad  del  claustro. 

Vistió  el  hábito  á  los  quince  años  de  edad  en  el  convento  de 
Trinitarios  Calzados  de  Madrid,  y  profesó  un  año  después. 

Terminados  los  estudios  prescritos  por  su  Orden,  se  graduó  de 
Doctor  en  la  universidad  de  Salamanca  y  obtuvo  en  la  misma  una 
cátedi*a  de  Filosofía. 

Si)  1693  «e  trasladó  á  Madrid,  4on4e  s^  dedicó  á  la  predica- 
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ción,  para  la  que  fué  muy  apto  y  adecuado  por  su  erudición,  dul- 
zur.i  evangélica,  elocuencia  varia,  un  talento  admirable  para  inte- 
resar y  persuadir,  facilidad,  elegancia  y  pureza  de  estilo  y  de  len- 
guaje. Por  estas  dotes  oratorias  mereció  ser  nombrado  Predicador 
del  Rey. 

El  año  1703  fué  elegido  Provincial,  y  de  este  cargo  ascendió 
al  de  Vicario  General  de  toda  la  Orden. 

Con  motivo  de  las  guerras  de  sucesión,  el  Padre  Bonilla  se 
afilió  al  bando  de  los  Borbones,  cooperando  al  triunfo  de  Felipe  V. 

Sentado  ésto  en  el  trono,  presentó  al  sabio  trinitario  en  8  de 
Enero  de  1704  para  Obispo  de  Almería;  desdo  esta  ciudad  ayudó 
el  prelado  al  sostenimiento  de  Oran  cercado  por  los  infieles  y,  á 
expensas  de  su  opulento  patrimonio,  puso  en  campo  diferentes  com- 
pañías armadas  para  defender  las  provincias  de  Andalucía  de  las 
invasiones  de  los  aliados  que  favorecían  las  pretensiones  del  Archi- 
duque Carlos  de  A'istria  al  trono  de  España  contra  Filipe  V,  y 
obtuvo,  como  recompensa  de  estos  hechos,  aun  cuando  se  resistió 
por  su  humildad,  la  silla  de  Córdoba,  de  la  que  tomó  posesión  el 
12  de  Julio  de  i  707. 

En  el  año  1709  comenzó  una  visita  general  á  todos  L^s  pue- 
blos de  su  diócesis  y  en  ella  se  descubrió  principalmente  el  fondo 
de  la  caridad  y  benignidad  de  que  estaba  dotado  su  magnánimo 
corazón.  No  hubo  población  de  su  diócesis  que  no  oyese  su  voz 
pastoral,  siendo  su  ordinaria  costumbre  predicar  dos  ó  tres  veces 
al  día  y  en  pueblos  de  grande  vecindario  mucho  más. 

No  hubo  persona  que  le  suplicara  consuelo  y  no  se  lo  diera; 
no  hubo  quien  le  pidiera  limosna  que  dejara  de  recibirla:  con  ale- 
gría y  voluntad  se  presentaba  en  las  casas  de  los  enfermos  que 
no  habían  podido  acudir  á  la  Iglesia,  á  administrar  el  Sacramento 
de  la  Confirmación,  acompañándoles  el  consuelo  y  la  instrucción  con 
tanto  más  gusto  cuanto  era  más  pobre  y  desvalido  el  sujeto  que 
visitaba:  y  todo  esto  lo  hacía  con  carácter  de  sencillez  y  natura- 
lirlad  que  daba  bien  á  entender  la  humildad  que  adornaba  aquella 
grande  alma. 

Del  Padre  Bonilla  bien  puede  decirse  que  fué  la  admiración  de 
los  pueblos.  La  liberalidad  y  beneficencia  era  su  virtud  característica 

(^oompaQada  de  un  desproQdimieiito  tan  ^ezieroso,  que  Auu(|[ue  le» 
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cierta  la  conformidad  de  esta  virtud  para  el  ejercicio  de  aquélla, 
no  parecía  sino  que  ésta  era  una  propiedad  de  su  naturaleza.  Nunca 
sup')  retener,  ni  atesoró  cantidad  alguna;  pur  el  contrario  fué  ne- 
cesario advertirle  algunas  veces,  que  faltaba  de  donde  dar. 

Recordamos  haber  oído  á  persona  muy  competente  que  el  Pa- 
dre Bonilla  se  ocupaba  en  preparar  una  Historia  general  de  Es- 
paña, cuando,  atacado  de  una  perlesía  en  15  de  Diciembre  de 
1711  (1)  falleció,  en  la  fecha  citada,  dejando  un  nombre  ilustre 
entre  los  muchos  que  contar  puede  la  Orden  bienhechora  de  la 
Santísima  Trinidad.  Su  cuerpo  recibió  sepultura  al  la'io  de  la  epís- 
tola de  la  iglesia  de  Vilaviciosa.  » 

—  Fr.  Silvestre  Calvo,  pág.  523.  —  Fr.  Manuel    de  la  Nativi- 
dad Cuaresma  Trinitaria  (Granada,  1710)  en  la  Dedicatoria. 


BORRALHO  (Fr.  Manuel).  C. 

Nació  en  Lisboa,  donde  tras  de  haber  recibido  una  santa  edu- 
cación á  diligencia  de  sus  padres  Antonio  Vaz  Borralho  y  Fran- 
cisca de  Almeida,  abrazó  el  Instituto  Tiinitario  profesando  en  el 
convento  de  su  patria  el  21  de  Febrero  de  1659.  Estudió  la  Filo- 
sofía en  el,  convento  de  Santarén,  siendo  su  Lector  el  P.  Maestro 
Fr.  Luís  de  Cunha.  Esmeróse  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  en 
el  de  la  predicación,  en  cuyo  desempeño  se  captó  las  simpatías  y 
los  aplausos  de  todos.  Fué  dos  veces  Ministro  del  convenio  de  Se- 
tuval,  otras  dos  Defiuidor,  Predicador  general  y  Visitador  general. 
Sintió  gran  predilección  por  la  poesía,  así  lírica  como  heroica. 

Falleció  en  dicho  convento  á  8  de  Marzo  de  1720,  á  los  77 
de  edad  y  60  de  Religión. 

Compaso : 

1.  Poética  descripción  de  los  festivos  aplausos  con  que  la 
nobleza  y  pueblo  lisbonense  celebró  el  feliz  casamiento  de  los 
dos  monarcas  D,  Alfonso  VI  y  la  soberanía  princesa  Dña.  Ma- 
ría Francisca  Isabel  de  Saboya,  reyes  felicísimos  de  Portugal. — 
Lisboa,  por  Antonio  Crasbeeck  de  Mello,  1667,  en  4." 

(1)  El  P.  Bonifacio  Gams  en  su  Series  Episcoporum  universae  Ecclesiae 
pon»  8a  muerte  el  1.^  de  Enero  de  1712. 
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2.  Sylva  encomiástica  em  aplauso  do  valor  com  que  ohraroi 
na  campan/ia  a  1104  D.  Manuel  Pereira  Couíin/uj  e  seus  /ilhos 

—  Londres,  por  Leach,  1704,  eu  4.° 

3.  A  hutnildade  triunfante  e  a  soberbia  castigada.  Historie 
de  Esther.  Poema  ein  S  rimas.  —  Lisboa,  por  Valentín  da  Cost; 
dos  Landes,  1708,  en  4.^ 

4.  Vida  e  nwrte  do  glorioso  rey  e  ayiacfioreta  S.  Onofn 
com  reflex^s  politicas  e  ascéticas.  —  M.  S.  en   4/* 

5.  Tratado  de  noticias  e  regras  importantes  aos  pregadores, 

—  M.  S.  en  4." 

Consevábanse  estas  dos  obras  en  la  librería  del  convento  de 
Lisboa. 

—  Barb.  Mach.  tom.  3.",  pág.  198.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  303. 


BORRELL  (Fr.  Miguel)  C. 

•  Natural  de  Valencia,  donde  profesó  en  153  L  Estudió  la  Filo- 
sofía en  el  convento  de  Lérida,  pasando  en  1536  á  cursar  Teolo- 
gía á  nuestro  colegio  de  la  universidad  de  Alcalá  de  llenares;  y 
salió  tan  aprovechado  que,  vuelto  al  convento  de  Valencia,  se  gra- 
duó de  Maestro  en  Artes  y  Doctor  de  Teología  en  la  univei*sidad 
de  esta  ciudad. 

Vacando  una  cátedra  de  Teología  en  la  universidad  de  Lérida, 
le  mandó  la  provincia  que  concurriese  á  su  oposición.  Se  fué,  se 
opuso,  venció  á  los  opositores  en  el  empeño,  pero  no  á  los  electo- 
res en  el  dictamen. 

Volvió  entonces  á  Valencia,  y,  prosiguiendo  sus  lecturas,  se  lu- 
ció tanto  en  el  servicio  de  la  provincia,  así  en  actos  literarios  como 
en  sermones,  que  ésta  le  honró  con  sus  grados  hasta  concederle  el 
de  Maestro. 

Correspondió  á  estos  beneficios,  no  sólo  haciendo  progresos  en 
la  observancia,  sino  también  añadiendo  una  casa  nueva  á  la  pro- 
vincia, pues  á  su  diligencia  se  debe  ol  convento  de  S.  Bernardo 
mártir  cirsterciense,  de  la  villa  de  Alcira  (Valencia),  fundado  en 
1558,  cuyo  ministerio  sostuvo  por  diferentes  trienios.  También  fue 
Ministro  de  los  conventos  de  Murviedro,  de   Lérida,  de  Játiva,  de 
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lorca  y  de  Valencia,  donde  tuvo  por  los  años  de  1569  la  suerte 
dar  el  hábito  y  profesión  al  V.  P.    Fr.  Francisco  Davón,  natu- 
de  Valencia. 

En  cualidad  de  Visitador  provincial,  visitó  los  conventos  de 
Jloi'ca,  y  de  paso  le  cautivaron  los  moros,  mas  por  feliz  casua- 
ai  fué  puesto  ea  libertad  por  las  galeras  de  España  que  dieron 
a  el  bajel  de  los  corsarios  y,  de  consiguiente,  con  su  presa.  Fué 
oabiéu  Definidor  de  su  provincia.  Ministro  provincial  y  Vicario 
neral»  procediendo  siempre  con  grande  acierto,  cuidando  sobre 
lo  del  de  su  conciencia. 

Murió  en  el  convento  del  Remedio  de  Valencia  en  1576,  á  los 
;  de  su  edad. 

El  P.  Figueras  forma  el  siguiente  elogio  de  nuestro  Borrell  en 

Chronicwn  Ordinis,  pág.  248:  «  Fr.  Michael  Borrellus,  Sacrae 

leologiae  Djctor,  verbi  üei  validissima  buccina,  fundator    domus 

Bernardi  martyris  in  territorio  Algecirae  auno  1558,  Provincialis 

ragoniae  et  Minister  5-  Mariae  Remediatricis  Valentiae  Aeditanorum. 

Hic  cum  lamberet  vórtices,  a  Mauris  captus,  unius  horae 
latio  a  triremibus  Hispaniae  eripitur  a  servitute.  Anno  1574  ih 
í)mitiis  geueralibus  ürdinis  Praedicatorum  Barcinonae  celebratis 
)ram  Magistro  generali  Fr.  Seraphino  Caballi,  disputationibus  theo- 
gicis  adfuit,  et  coram  genemli  Coagregatione  acutissime  praeser- 
m  disseruit  ac  disputavit  de  auxiliis  divinae  gratiae.  Hinc  Prae- 
icatorum  Magister  tum  amplexus  et  admiratus,  firmam  Ecclesiae 
>lumnam  appellavit  ad  detegendas  insulsdis  fraudes  haereticorum. 
orrellus  Valentiae  moritur.  > 

Prosiguó  la  historia  de  los  Ministros  generales  de  Trinitarios 
alzados  escrita  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Roberto  Gaguino,  General  de 
i  Oi'den,  cuya  relación  llega  hasta  los  años  de  1423.  Desde  dicha 
3cha  es  continuación  de  nuestro  Borrell:  todo  se  dio  á  luz  con  el 
¡guíente  titulo: 

Chronica  Ordinis  Sanctissimae  ac  Individuae  Trinitatis^ 
iedemptionis  Captivorum  superaddiía  Chronicae  reverendissimi 
^.  Jf.  Fr.  Haber U  Caguini  Decrelorum  Docto ris  ac  totius  dicli 
}rdinis  rnajoris  et  generalis  Ministri  editae  Pai^isiis  anno  1500. 
—  Barcelona,  por  Jaime  Cortey,  1563,  en  8." 

Eq  dicha  Crónica  añade  algunas  noticias  de  las  fundaciones  de 
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conventos  y  de  hombres  ilustres  de  esta  provincia  religiosa  de 
Aragón  y  en  la  p<^g.  24  vuelta  dice: 

«  Sunt  alii  permulti,  quos  si  nunc  laudare  praetermitto,  suo 
tempere  non  ero  eorum  virtutí  minus  gratus  (si  vita  comes  fuerit) 
meaeque  religionis  et  provinciae  parcus  laudator  etc.  » 

Y  en  la  pág.  15,  hablando  de  la  fundación  que  había  hecho 
del  ya  nombrado  convento  nuestro  de  Alcira,  dejó  dicho:  «  Certe 
domus  haec  S.  Bernardi  est  in  magna  veneratione,  non  tantum 
apud  Íncolas  regni  Valentiae,  verum  et  apud  exteros  ob  incredi- 
bilia  miracula  quae  Deus  íacit  per  merita  gloriosi  martyris  Ber- 
nardi, cujus  Corpus  ibi  sepultum  manet  cum  duabus  sororibus  suis 
Gi*atia  et  Maria  virginali  et  martyrii  insignes  corona.  Si  vita  co- 
mes fuerit  desiderio  nostro  non  privabimur  ex  miraculis  innumeris 
tanti  martyris  libellum  conficere  ad  cumuium  gloriae  sancti  et  ut 
nostrae  devotioni  justum  persolvamus  etc.  » 

—  Figueras  pág.  248.  —  Fr.  José  Rodríguez  — :  Ximeno  tom. 
lApág.    169. 


BOX  (Fr.  Jerónimo)  C. 

Natural  de  Teruel.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  Valencia,  y  profesó  en  el  mismo  el  año  1569.  Fué  Maes- 
tro y  Catedrático  de  Filosofía  en  la  universidad  de  Tarragona  en 
1582,  como  también  en  la  de  Zaragoza,  donde  recibió  igual  grado 
y  leyó  otro  trienio,  habiendo  tenido  el  honor  de  apadrinar  el  14 
de  Mayo  de  1588  al  limo.  Sr.  D.  Pedro  Apaolaza,  su  discípulo, 
después  Arzobispo  de  Zaragoza,  cuando  éste  recibió  el  bachillerato 
en  la  referida  facultad.  El  26  de  Noviembre  de  1586  se  graduó  de 
Doctor  en  Sagrada  Teología. 

Fué  Ministro  del  convento  de  S.  Lamberto  -de  Zaragoza,  del 
de  Lérida,  dos  veces  del  de  Valencia,  otras  tantas  Provincial  de 
la  de  Aragón,  la  vez  primera  nombrado  en  el  Capítulo  provincial 
celebrado  el  año  1589  en  Barcelona  y  la  segunda  en  el  de  Teruel 
el  año  1508.  Mientras  la  pastoral  visita  de  su  provincia,  falleció  en 
Zaragoza  á  primeros  de  Marzo  de  1600. 

El  P.  Box  resplandeció  en  doctrina,  figurando  su  nombre  entre 
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los  más  doctos  de  su  tiempo  y,  según  el  P.  Fr.  Onofré  Salt:  «  Fué 
piadoso  con  los  subditos  y  caritativo  con  los  enfermos.  » 
Escribió  é  imprimió : 

1 .  Commentaría  in  sacrosanctum  Divi  Lucae  Evangelium,  — 
que  escribió  el  P.  Maestro  Fr.  Jerónimo  Luna  de  Guadalupe.  — 
En  Valencia,  por  Pedro  Mey,  1598,  en  fol. 

El  prólogo  es  del  P.  Box,  á  quien  D.  Nicolás  Antonio  en  su 
Bibl.  Nov,  le  atribuye  equivocadamente  los  Comentarios  sobre  S. 
Lucas  y  otro  sobre  Oseas  del  P.  Guadalupe. 

Según  Latassa  es  verosímil  que  sea  obra  del  P.  Box : 

2.  Sanctissimi  maanmique  Sanctae  Ecclesiae  Doctoris  Hie- 
ronymi  Presbyteri  Strigoniensis  vita,  ex  ipsius  potissimum 
scHpiis  conlexta,  —  Toledo,  1597,  en  4''. 

3.  Cree  también  el  mismo  Latassa  que  los  citados  Comenta- 
rios  sobre  S.  Lucas  son  del  mismo  desde  el  capítulo  6,  en  que  los 
dejó  el  P.  Guadalupe,  hasta  el  fin  del  texto,  conforme  se  estam- 
paron el  año  1598  en  Zaragoza  y  el  1624  en  Salamanca.  De  ser 
esto  así,  razón  tenía  el  P.  José  Albalat,  dominico,  de  llamarle  en 
su  Quincuagena  segunda,  asunto  31,  pág.  152  y  asunto  43,  pág.  388, 
«  Comentador  y  gran  honra  de  la  esclarecida  Religión  de  la  San- 
tísima Trinidad.  > 

—  Latassa,  tom.  2.^,  pág.  6.  —  Fr.  Mich.  a  S.  Jos.  Bibl.  Crit. 
tom.  2.*,  pág.    418.  —  Alonso  de  Castillo  Solorzano   Sagrario   de 

Valencia,  pág.  8  vuelt.  —  Jacinto  Busquets  Vida  de  S.  Patriarca 
D.  Juan  de  Rivera,    libr.  5,  c.  7,  pág.   325.  —  Fr.   Onofré  Salt 

Vida  de  P.  Fr,  Francisco  de  Uavón,  M.  S.,  pág.  80.  —  Rodrí- 
guez-Reines y  otros  cronistas  trinitarios. 


BRAVO  (Fr.  Pedro)  C. 

Hijo  de  la  provincia  religiosa  de  Andalucía,  Maestro  de  justi- 
cia (1)  en  la  misma,  Teólogo  del  Emmo,  Sr.  D.  Pedro  Ottoboni,  tres 
veces  Ministro  del  convento  de  Granada,  otras  dos  Provincial  de 
Andalucía  y  después  Visitador  Apostólico  de  la  misma. 

Fué  insigne  teólogo,  famoso   predicador,'  profundo  y  claro  en 

(1)  Con  otro  nombre,  Maestro  en  Sagrada  Teología. 
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exponer  los  ai*canos  de  la  Mística  Teología  y  de  vasta  erudición. 
Desempeñó  la  predicación  con  notable  espíritu  y  aceptación,  de  lo 
que  fueron  testigos  abonados  los  mejores  pulpitos  de  Andalucía  y 
de  Madrid.  En  el  estudio  de  las  letras,  en  el  retiro  y  en  la  con- 
templación de  las  cosas  celestiales  sobresalió  entre  muchos.  Procuró 
también  con  celo  que,  durante  su  provincialato  y  comisariato, 
se  verificasen  muchas  Redenciones  generales  de  cautivos,  una  de 
las  cuales  vio  el  P.  Maestro  Domingo  Rodríguez  en  la  ciudad  de 
Murcia  por  Eneix)  de  1(580. 

El  Papa  Inocencio  XI  le  nombró  también  Comisario  general 
y  Visitador  Apostólico  de  la  provincia  religiosa  de  Aragón,  aun- 
que, por  sus  habituales  achaques,  no  pudo  ejercer  estos  cargos 
<  quedando  mortificada  —  se  lee  en  la  Bibl.  Trin.  de  Rodríguez  Re- 
nes —  esta  provincia  por  no  veree  favorecida  con  su  amable  pre- 
sencia y  ser  defraudada  de  los  grandes  aumentos  que  se  prometía 
con  el  ejemplo  de  sus  heroicas  virtudes  y  con  la  instrucción  de  sus 
acertados  consejos.  » 

Escribió: 

1.  Doctrina  mística  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar  y 
sagrada  práctica  de  recibiiHe,  muy  provechosa  para  todos  los 
fieles,  en  un  sermón  predicado  el  día  de  S,  Juan  Bautista,  —  Gra- 
nada, 1677,  en  4.* 

2.  Voto  consultivo  teológico  y  jurídico  sobre  calificar  si  es 
milagro  el  resplandecer  en  forma  de  estrella  que  se  ha  visto  en 
la  santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  está  en  el 
Real  convento  de  Sta.  Cruz,  Orden  de  Predicadores  de  la  ciu- 
dad de  Granada.  —  En  esta  misma  ciudad,  1679,  en  fol. 

3.  Ceremonial  de  los  Religiosos  de  la  Orden  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  Redención  de  Cautivos;  de  nuevo  corregido  y  au- 
mentado según  el  Romano  reformado  y  nuevos  decretos  de  la  Sa- 
grada Congregación  y  UrSO  antiguo  de  dicha  Religión.  —  Granada, 
por  Antonio  Torubia,  1686,  en  4.^ 

Al  fin  de  este  Ceremonial  añadió: 

4.  Breve  tratado  de  Doctrina  Cristiana  con  su  explicaciÓ7i 
para  que  los  PP,  Maestros  de  Novicios  puedayí  más  fácilmente 
enseñar  á  los  novicios  de  nuestra  Sagrada  Religión  que  se  crían 
para  servir  á  Dios  en  el  coro  y  en  el  altar.  —  Después  se  reim- 
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primió  separadamente  por  el  P.  Manuel  de  Lara, —  Graoada,  1715; 
otra  vez  en    1733. 

El  referido  «  Ceremonial  —  prosigue  la  citada  Bibl.  Trin.  — 
que  estii  lleno  de  curiosísimas  observaciones  de  ceremonias  y  ritos 
míxiernos  fundados  en  decretos  nuevos  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  y  otras  noticias  importantísimas  para  no  errar,  fué  co- 
municado á  esta  provincia  de  la  Corona  de  Aragón  y  congregada 
en  Capitulo  provincial  en  la  ciudad  de  Zaragoza  día  3  de  Mayo  de 
1692,  entre  otras  ordenaciones  ó  actos,  firmó  lo  siguiente:  «  ítem 
manda  oí  Rmo.  Definitorio  qué  se  admita  el  Ceremonial  impreso  en 
Andalucía,  observando  sus  ritos  y  ceremonias,  pues  ya  está  admitido 
eD  las  demás  provincias;  y  los  PP.  Ministros  que  no  le  tuvieren, 
hagan  diligencia  de  buscarle  dentro  do  seis  meses.  » 
—  Rodríguez-Reines. 

BRITO  (Fr.  Simón  de)  C. 

Nació  á  5  de  Enero  de  1676  en  la  villa  de  Setuval  (Portugal), 
de  Pedro  Carvalho  da  Costa  y  Dña.  María  de  Miranda  Heríques  de 
Brito,  que  cuando  viuda  abrazó  el  Instituto  Seráfico  en  el  convento 
de  Sta.  Clai-a  de  Lisboa. 

Aprendidas  las  humanidades  se  consagró  á  Dios  tomando  en 
Lisboa  el  hábito  tricolor  á  7  de  Septiembre  de  1693  y  profesando 
el  12  del  mismo  del  siguiente  año.  Terminada  la  carrera  eclesiás- 
tica, dictó  Teología  moral  á  sus  domésticos.  Como  su  lenguaje  era 
escogido  y  profundos  sus  discursos,  fué  nombrado  Predicador  del 
número  de  su  provincia,  cargo  en  que  se  captaba  la  benevolencia 
y  el  aplauso  de  todos. 

La  feíTiente  caridad  que  abrigaba  en  su. pecho  por  la  liber- 
tad de  los  pobres  cautivos,  hizo  que  desempeñara  por  tres  veces  el 
cargi»  de  Procurador  general  de  la  redención  y  que  pasai^a  por 
cinco  veces  á  África  por  ver  de  despedazar  las  cadenas  de  los  es- 
clavos, lo  que  logró  haciendo  las  siguientes  redenciones,  (sin  poner 
mientes  en  el  riesgo  que  evidentemente,  corría  su  vida),  la  primera 
de  las  cuales  la  pretendió  hacer  el  año  1718  en  Mequínez,  la  que, 
sin  embaído,  quedó  frustrada  por  la  infidelidad  de  Muley  Ismael; 
la  s^[unda  la  realizó  éí  1720  en  Argel ;  la  tercera  en  1726 ;  la 
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cuarta  en  1731,  en  la  misma    ciudad  y  la  quinta  el  aio  1735  ( 
Mequínez,  libertando  en  estas   redencicnes  845   cristianos  cautiv 
„^  bajo  el  tiránico  yugo  del   agareno.    El   inseparable    compañero  ( 

estas  expediciones  fué  el  Rdo.  P.    Predicador   general  Fr.  José  ( 
Paiva. 

Tuvo  también  á  su  car/2:o  los  oficios  de  Cronista  de  la  Orden,  M 
nistro  del  convento  de   Nuestra  Sra.  del  Livramento,   Definidor 
Consultor  de  la  Bula  de  la  Cruzada. 

Fué  de  aspecto  grave,  corazón  generoso,  genio  sumamente  ui 
baño  y  observantísimo  de  su  Regla. 

Murió  en  el  con  veo  to  de  Lisboa  á  5  de  Mayo  de  1739  con  6 
años  de  edad  y  45  de  hábito. 

Escribió : 

1.  Üeclamazíio  enangdica,  fúnebre  e  panegírica  na  morí 
de  illustrissimo  e  ret'erendissimo  &en/ior  D.  Manoel  Caetano  d 
Sousa,  clérigo  regular  do  Conselho  de  sua  Magestade,  Proco 
missario  da  Bulla  da  Santa  Cruzada^  Mesure  na  Sagrada  Theo 
logia.  Examinador  dos  Ordens   Militares,    Instituidor  e  Censoí 

'  da  Real  Academia  da  Historia  portugueza.  —  Lisboa,  por  An 

tonio  Pedix)zo  GalvSo¿  1735,  en  4\ 

2.  Chronica  da  Ordem  da  Santissima  Trindade  nesta  pra 
vincia  de  Portugal.  —  M.  S.  en  fol. 

3.  Cathalogo  dos  vardes  e  mulheres  illustresem  santidade 
filhos  da  provincia  de  Portugal,  —  M.  S.  en  fol. 

4.  Dissertagao  em  que  se  mostra  no  ser  portuguez  S.  Joac 
da  Matta,  como  alguns  se  persuadirao  equivocados  com  este 
apellido.  —  M.  S.  en  fol. 

5.  Descripgao  do  convento  da  Santissima  Trindade  de  Lis- 

!  boa,  —  M.  S. 

•  I  6.  Incremento  trinitario  e  tratado  chronologico  da  Terceira 

I  e  verter avel  Ordem  da  Redempgao  dos  Cativos:  illustre  Confira- 

termidade  do  Sagrado  Bentinho,  e  piadosa  Congregagao  de  Nossa 
Senhora  do  Remedio  com  as  noticias  }nais  certas  dos  resgates 
antigos  e  ^nodemos:  principio  e  fim  da  Ordem  Militar  da  Re- 
dempgao:  vidas  dos  Santos  Patriarc/ias  Joao  e  Felis,  satUos  e 
vardes  illustres  da  Ordem  Terceira:  gragas  e  privilegios  da 
mesma  Ordem:  milagros  do  Bentinho,   e  castigo  dos  que  teme- 
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rariamenle  o  deixarao:  memoria  dos  irmao  e  confrades  de  ma- 
yor respeito  em  dignidade,  religiao  o  nobreza,  e  copiosos  frutos 
da  redempgao  dos  cativos  na  provincia  de  Portugal.  —  M.  S.  en  fol. 

7.  Relagao  da  sua  jornada  a  Mequines.  —  M.  S. 
Era  muy  larga 

8.  FundazJies  dos  conventos  da  provincia  de  Portugal,  a  no- 
ticia da  sua  Reforma,  privilegios  Reales,  ce?^emonias  e  ritos  de 
seu  antigo  Breviario,  —  Uq  tomo  M.  S.  en  fol. 

E-tta  obra  la  envió  á  la  Academia  Real  de  la  Historia  Por- 
tuguesa. 

9.  Catalogo  dos  Arcebispos  e  Bispos  trinitarios  do  reino  de 
Portugal,  —  M.  S.  en  fol. 

Barbosa  Machado  ingenuamente  confiesa  en  el  prólogo  á  su 
Biblioiheca  Lusitana  que  todo  cuanto  dice  de  escritores  Trinita- 
rios, fué  cosecha  de  nuestro  Simón  de  Brito,  quien  con  un  desin- 
terés digno  del  mayor  elogio  le  dio  una  relación  completa  de  ellos. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  3.®,  pág.  711.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José» 
tom   2.^  pág.  416. 


BUENAVENTURA  (Fr.  Jua.n  de  S.)  D. 

Tuvo  por  patria  la  villa  de  Porcuna,  en  la  provincia  de  Jaén, 
y  8QS  paires  se  llamaran  D.    Alonso   de    Aguilera   y    Dña.    María 
Bueno  que  fueron  personas  ilustres,  no  menos    por   el    resplandor 
de  sus  cristianas  costumbres  que  por  el  esmalte    de   su    conocida 
nobleza.    Criaron   á  su  hijo  en  reco^j^imiento,  modestia,  devoción  y 
templanza.  Desde  la  puericia  le  aplicaron  al  estudio  de  las  buenas 
letras,  y  salió  tan  excelente  filósofo,  que  hacia  raya  entre  sus  con- 
discípulos. Desde  luego  descubrió  una  madurez  y  prudencia  tan  grandes 
<|ne  excedían  á  su  edad  haciéndole  aptísimo  para  todos  los  empleos 
flae  se  ejercitan  con  el  entendimiento,  rectitud,  fortaleza  y  consejo. 
Siendo  ya   de    17    años,  por  dar  gusto  á  sus  padres,  entró  en   la 
Orden  de  Calatrava,  y  habiendo  hecho  su  profesión,  vivió  en  ella 
tasfa  el  de  1627  con  tanta  perfección  que  era  muy   estimado    de 
todos  los  frailes  que  le  miraban   con    respeto  y    veneración   como 
Jo  merecían  sus  sefialadas  prendas,  con  las  que  se  hizo  acreedor  & 

Jai  mejores  prebendas  y  eocomieadas  que  muy  de  cerca  la  esperabao, 
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El  santo  temor  de  Dios  que  había  hecho  asiento  en  su  alma, 
le  hizo  resplandocer  mucho  en  la  humildad  y  en  la  poca  satisfac- 
ción de  sí  mismo,  y  psto  le  llevó  á  un  propósito  eficacísimo  de  no 
admitir  oficio  ni  prebenda  que  tuviese  cargo  de  almas  y  muy  fer 
Torosamente  pedía  A  Dios  no  cargase  tal  peso  sobre  sus  ñacos  hom- 
bros, ni  con  ta'es  prisiones  le  quitase  su  libertad,  y  esta  era  su  co- 
tidiana y  más  frecuente  oraciÓT.  Cuando  estaba  más  fervoroso  en 
este  pensamiento,  vino  á  Madrid,  con  la  ocasión  de  un  negocio  grave 
de  su  Religión,  aunque  Dios  le  traía  para  los  fines  de  su  providencia 
y  para  concederle  lo  que  tant  as  vecrs  le  había  pedido,  porque 
concluido  á  satisfacción  de  su  prelado  y  de  su  comunidad  lo  que 
le  habían  encargado,  comenzó  á  oir  dentro  de  su  alma  nuevas  voces 
de  desengaño  y  unas  inspiraciones  que  le  llamaban  á  vida  míis 
estrecha  y  rigurosa,  y  como  le  hallaron  dispuesto,  luego  entendió 
la  voluntad  del  Altísimo  y  puso  en  su  ánimo  renunciar  todas  las 
conveniencias  y  honras  del  mundo,  y  trocarlas  por  el  retiro  y 
humildad  de  nuestra  Des?alcez.  Pidió  con  grandes  veras  el  hábito 
y  lo  recibió  en  Madrid,  donde  también  tuvo  el  año  de  su  novi- 
ciado, y  profesó  el  día  26  de  Julio  de  1628. 

Antes  y  después  de  ser  religioso  nuestro,  comunicó  muy  de 
veras  con  el  V.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  y  se  cree  que  en 
aquella  celda  concibió  los  más  vivos  fervores  de  su  desengaño,  y 
los  deseos  de  la  más  estrecha  perfección,  en  la  cual  se  adelantó 
mucho  y  se  ajustó  tanto  á  las  leyes  y  costumbres  de  la  Descalcez, 
como  sí  en  ella  hubiera  pasado  los  años  de  su  juventud,  y  toda  su 
vida  resplandeció  con  especialidad  en  aquellas  virtudes  que  son  más 
propias  de  los  novicios,  porque  era  encogiio,  humilde,  devoto,  y 
pobre,  á  lo  cual  so  juntaba  el  ser  grande  despreciador  de  las  honras 
humanas  y  usabí  siempre  de  hábito  muy  viejo. 

Siempre  le  guió  su  humildad  por  las  seguras  sendas  de  la 
obediencia,  apartándole  de  los  peligros  del  mandar  y  de  los  vientos 
de  la  vanidad  que  soplan  en  los  lugares  altos,  y  así  nunca  pudo 
consentir  en  admitir  cargo  de  almas,  y  para  librarse  de  la  guerra 
que  en  España  le  hacían  sus  mismas  prendas,  procuró  pasar  á  Roma 
su  domicilio,  pero  fué  otro  su  designio  en  pedir  esta  licencia 
del  quft  movió  á  los  prelados  para  concederla,  porque  él  la  pedía 
600  el  Qa  de  retirarse  y  vivir  en  quietud  y  paz  con  Dios  y  consigp 


BÜE  111 

in?STno,  ▼  ello«  se  la  concedieron  para  valerse  despnéü  de  im  per- 
sona en  la  Curia  Romana  como  sucedió,  porque  le  enviaron  con 
el  título  de  Procurador  f(enera1,  oficio  que  ejercitó  algunos  años, 
co{2riendo  la  Religión  grandes  frutos  debidos  A  su  vigilancia,  celo  7 
prudencia,  porque,  en  el  tribunal  supremo  de  las  gracias,  ganó 
Decreios  j  Bulas  muy  favorables  para  nuestra  Descalcez. 

Ganó  en  Roma  también  para  sí  el  crédito  y  reputación  de 
varón  prudente  y  virtuoso  y  como  d  tal  le  veneraban  los  de  afuera 
y  los  de  adentro,  y  por  esta  causa  le  hicieron  dos  veces  Ministro 
del  convento  que  la  Religión  tiene  en  aquella  santa  ciudad,  pero 
huyendo  de  este  empleo  que  tiene  cargo  de  almas,  se  vino  á  España 
y  A  poco  tiempo  de  haber  llegado,  el  año  de  1638,  fué  elegido  Mi- 
nistro de  Infantes,  el  cual  oficio  renunció  en  todas  las  juntas  que 
hubo  en  Definitorio,  hasta  que  le  desembarazaron  de  él  al  año  si- 
guiente, como  le  sucedió  también  en  el  ministerio  de  Gt  añada  que 
le  dieron  el  año  de  56  y  no  descansó  su  humildad  hasta  que  á 
puras  instancias,  súplicas  y  llantos  consiguió  que  se  le  admitiese 
la  renuncia.  Entonces  se  retiró  al  convento  de  Córdoba,  donde 
llevó  una  vida  retirada,  contemplativa  y  humilde,  empleado  todo 
en  el  trato  con  Dios  y  (i  su  aprovechamiento  espiritual  con  tanto  fer- 
vor como  si  fueran  aquellos  los  primeros  pasos  que  daba  en  el 
camino  de  la  perfección.  Era  para  todos  no  de  menor  ejemplo 
quo  admiración  el  ver  un  hombre  de  sus  prendas  tan  aplicado  á 
la  exacta  observancia  de  las  leyes  y  á  los  rigores  de  la  mortifi- 
cación. 

Finalmente,  recibidos  con  fervor  los  Santos  Sacramentos,  falleció 
en  su  pobre  tarima  (no  quiso  que  le  pusieran  cama)  el  día  8  de  No- 
viembre de  1658,  en  el  convento  de  Córdoba,  á  los  70  de  su  edad. 

Fué  muy  versado  en  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres  y 
e8cribi9  : 

1.  Fasciculus  trium  florum  Ordinis  SS.  Trinüatis  de  Re- 
dempíione  Captivorum  seu  brevissimum  Co7npendiu7n,  tria  tan- 
lum  succinie  attingens,  viflelicet  viiam  Sanctorum  Joannis  de 
Matha  et  Felicis  Valois,  hujus  Ordinis  Patriarcharum  ejusque 
pro/essores  pro  instituto  redemptionis  et  fide  Christi  corpora  sua 
ad  supplicia  tradcntes  et  captivos  christianos  de  infidelium  ser- 
vitute  redemptos  ex  probatae  vitae  scriptoribu^  a  P.^  collectus. 
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—  Roma,  en  la  tipografía  de  la  Revda.  Cámara    Apostólica,  1651. 
en  8*,   de  32  págs. 

2.  Disertaciones  sobre  diversas  materias. 

3.  Materias  morales.  —  Dos  tomos  de  á  fol.  M.  SS. 

4.  Camino  del  cielo.  —  M.  S. 

Estas  dos  últimas  obras  existían  antes  de  la  exclaustración  en 
el  convento  de  Córdoba. 

4.  Fundación  y  fabrica  del  convento  de  S.  Carlos  á  las  4 
Fuentes  de  Roma  y  catálogo  de  los  PP.  Ministros  y  Procuradores 
generales  —  que  hubo  hasta  su  tiempo.  —  En  fol.  M.  S. 

Se  conserva  en  el  mismo  convento. 

—  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dios  Seg.  Part.  de  la  Crón.  de  THn 
Desc,  pág.  448.  —  Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  473. 


BUENO  (Fr.  Pablo)  C. 

Valenciano,  profesó  el  1.®  de  Mayo  de  1615  en  el  convento 
de  dicha  ciudad.  Fué  Lector  de  Artes  en  el  convento  de  Barcelona 
y  de  Teología  en  el  de  Mallorca,  Presentado  y  Maestro,  filózo 
profundo  y  sutil  teólogo,  excelente  predicador,  en  cuyo  desempeño 
tuvo  mucho  acierto,  ya  por  la  fecundidad  de  su  ingenio  y  felicísi- 
ma memoria,  ya  por  haber  sido  vei'sado  en  todas  las  ciencias  y 
facultades,  incluso  las  de  Jurisprudencia  y  Medicina.  Fr.  Rodrí- 
guez dice  de  él  que  «  era  mucho  lo  que  sabía  y  continuamente 
estudiaba,  con  que  se  hizo  tan  capaz  de  las  ciencias,  que  su  con- 
veraación  era  como  escuela   académica.  > 

De  las  muchas  cuaresmas  continuas  que  predicó,  han  llegado  & 
nuestra  memoria  las  siguientes:  tres  en  diferentes  parroquias  de 
Valencia,  otras  tantas  en  la  ciudad  de  Mallorca,  una  en  la  villa  de 
Alcira,  en  la  colegial  de  Játiva  y  en  la  de  S.  Felipe  de  Zaragoza, 
cuatro  en  la  catedral  de  Teruel  y  tres  en  la  de  Tortosa. 

Fué  Ministro  de  los  conventos  de  Mallorca  y  Játiva,  dos  veces 
del  de  Valencia  y  Juez  sinodal  del  arzobispado  homónimo  muriendo 
en  dicha  ciudad  á  22  de  Septiembre  de  1675,  contando  á  la  sazón 
76  afios  de  edad. 

Escribió: 

{iínlir  y  parecer  acerca  de  unas  ConsHtticiones  nuevas  ^ 


BUR^^^ 113 

las  reformaron  en  Roma  para  toda  nuestra  Orden  llainadas 
apostólicas  y  generales.  —  En  Valencia,  por  Benito  Macé,  1660, 
en  fol. 

Dejó  entre  otros  papeles  de  gran  trabajo  algunos  tomos  en 
4.",  M.  SS.,  de  materias  predicables,  eruditos  y  copiosos  que  com- 
prendían casi  todos  los  asuntos  comunes  y  extraordinarios,  con  ín- 
dices, de  los  cuales  dos  se  conservaban  en  la  librería  mayor  del 
convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Valencia. 

—  Fr.  José  Rodríguez,  pág.  368.  —  Ximeno,  tom.  2.",  pág.  76. 


BURGOS  (Fr.  Alonso)  C. 

Luego  de  haber  entrado  el  santo  rey  Fernando  en  la  ciudad 
de  Jaén,  que  había  estado  bajo  el  poder  de  los  moros,  mandó  edificar 
un  suntuoso  convento  de  la  Orden  Trinitaria,  cuyo  primer  Ministro 
fué  el  mismo  P.  Burgos,  religioso  de  muchas  virtudes  y   santidad. 

Escribió : 

Tratado  contra  el  Alcorán  de  Mahoma. 

—  Fr.  Fernando  de  Torquemada  y  Fr.  Domingo  López  en  sus 
respectivas  Historias  de  la  provincia  religiosa  de  Andalucía, 
M.  SS.  —  Fr.  Antonio  Guzmán  Vida  de  S.  Luis  Rey  de  Francia 
(Madrid,  1624),  pág,  21. 


BURGOS  (Fr.  Gonzalo  Alonso  de)  C. 

Su  apellido  fué  Antolínez,  como  consta  del  libro  de  las  Pro- 
fesiones, pero  después  fué  conocido  con  el  de  Burgos  por  el  lugar  de 
su  nacimiento.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  la  referida  ciu- 
dad. Terminado  con  fervor  el  año  de  noviciado,  emitió  su  profesión 
el  25  de  Noviembre  de  1571  en  manos  del  entonces  Presidente 
P.  Fr.  Gaspar  de  Romanes. 

Fué  religioso  muy  penitente,  afligiendo  su  carne  con  riguro- 
gos  silicios,  ayunos,  vigilias  y  disciplinas,  y  muy  observante  de  su 
Regla.  Dio  claro  testimonio  de  su  singular  talento  en  las  confe- 
rencias domésticas  y  actos  escolásticos  que  defendió  en  Alcalá  de 
Henares,  donde  terminó  sus  estudios.  De  aquí  pasó  á  la  Guardia  á 
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tomar  posesión  del  antiguo  convento  de  Trinitarios,  situado  en  el 
deaierto,  cuya  iglesia  estaba  dedicada  al  Santo  Niño,  martirizado 
por  los  judíos  en  el  término  de  dicha  villa.  Fué  á  esta  fundación 
como  compañero  del  celosísimo  Maestro  Fr.  Baltasar  del  Castillo  y, 
tomada  la  posesión  el  11  de  Junio  de  1587,  vivieron  ^algunos  años 
en  este  desierto  con  tres  religiosos  más,  llevando  en  medio  de  pri- 
vaciones una  ejemplarísima  vida,  hasta  que,  compadecido  el  Señor 
de  la  Guardia  y  Patrono  del  convento,  los  trasladó  dentro  do  la 
villa,  dejando  en  el  desierto  dos  ó  tres  religiosos  como  custodios 
del  santo  lugar  donde  el  Santo  Niño,  oblato  trinitario,  vertió  su 
sangre  por  Cristo. 

Hizo  tres  Redenciones  generales  en  África,  en  una  de  la  cuales 
redimió  130  Cautivos  (1)  y  en  otra  200.  En  una  de  ellas  estuvo 
para  ser  quemado  por  algunas  sumas  que  debía  y  por  los  que 
quedó  en  rehenes  como  fiador.  Tardaron  bastante  los  que  debían 
traer  el  dinero  á  Argel,  y  por  ello  le  tenían  los  moros  señalado 
el  día  en  que  había  do  ser  arrojado  en  el  fuego,  pero  quiso  Dios 
que,  antes  de  ponerse  esto  en  ejecución,  llegaran  los  dineros,  con 
lo  que  se  conjuró  el  inminente  peligro. 

Lleno  ya  de  achaques,  pidió  á  sus  prelados  que  le  permitie- 
ran pasar  en  Burgos  los  últimos  años  de  su  vida,  y,  logizado  su  deseo, 
pai'tió  (i  su  amado  convento  que  le  había  admitido  en  la  Orden  y 
educado,  y  allí  renovó  su  fervor  empleándose  día  y  noche  en  ejer- 
cicios de  piedad,  aventajándose,  aunque  achacoso,  á  muchos  en  la 
asistencia  al  coro  y  en  la  oración. 

Finalmente,  recibidos  entre  heroicos  actos  de  humildad  y  resig- 
nación los  Santos  Sacramentos  y  después  de  haber  tenido  visita  de  los 
SS.  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  que  le  anunciaron  la  hora  de  su  feliz 
tránsito,  como  él  mismo  lo  confesó  al  Ven.  P.  Juan  de  Villarán  (2) 


(1)  En  15SS,  según  Salazar  Martyrol.  Hispan,  tom.  6,  pág.  525. 

(2)  «  A  toda  estii  solemnísima  función  —  dice  el  P.  Vega,  Crón.  de 
Trin.  de  Castilla,  part.  tere,  hablando  de  la  referida  aparición  —  se  halló  pre- 
sente el  Ven.  P.  Fr.  Juan  de  Villarán,  gran  siervo  de  Dios...  su  pura  alma 
se  halló  digna  de  ver  en  esta  ocasión  tanta  gloria  como  de  antemano  comu- 
nicaba á  su  siervo  la  Trinidad  Reatísima.  Reputándose  indi'íno  de  participar 
tanto  cielo,  se  le  ocurrió  si  podía  ser  ilusión  del  común  adversario,  aunque 
los  admirables  efectos  de  que  participaba  su  alma,  contradecía  ser  arte  ma- 
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con  el  crucifijo  en  las  manos  y  diciendo :  «  Ea  vamos,  vamonos  con 
IMos  » ,  exhaló  sa  postrer  suspiro,  quedando  su  cadáver  con  el  sem- 
blante alegre  y  risueño. 

Los  ratos  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  le  quedaban  li- 
bres de  sus  ocupaciones  y  piadosos  ejercicios,  se  dedicó  á  escribir: 

1.  Elocuentes  versos  de  asuntos  espirituales, 

2.  Vidas  de  los  Sanios  que  se  veneran  en  Burgos. 

3.  Milagros  de  las  Santas  Gotas  que  derramó  et  Smo.  Cruci- 
fijo que  se  venera  en  nuestro  Real  convento  de  Burgos. 

4.  Institución  milagrosa  del  Orden  de  la  Sma.  Trinidad. 

5.  Égloga:  batalla  espiritual  —  en  que  pinta  los  triunfos  de 
un  alma  santa  y  i*eligiosa,  y  la  divide  en  tres  partes:  ea  la  l.\  des- 
cribe una  batalla  del  alma  santa  con  las  tres  infernales  furias;  en 
la  2.\  trata  de  la  excelencia  de  los  tres  votos  esenciales  en  que 
consiste  lo  más  elevado  del  estado  religioso,  y  en  la  3.\  celebra 
los  desposorios  espirituales  del  alma  santa  con  Cristo  en  el  admi- 
rable y  Eucarístico  Sacramento. 

Todos  estos  tratados  los  dejó  en  un  tomo  M.  S.  de  á  ful.  de- 
dicado á  Felipe  IV. 

El  citado  cronista  asegura  que,  al  escribir  la  biografía  del 
P.  Burgos,  tenía  á  la  vista  sus  preciosas  obras. 

—  Fr.  Francisco  de  la  Vega.  Tere.  Part.  de  la  Crón.  Trin.  de 
Castilla,  pág.  129. 

RURGOS  (Fr.  Juan  db)  C. 

Hijo  del  convento  de  Buidos. 


ligno  de  la  serpiente  venenosa.  Esto  no  obstante,  para  certifícarse  más,  pre- 
guntó el  Ven.  Villarán  al  enfermo:  ¿Qué  es  esto,  Padre?  ¿De  qué  nace 
tanto  consuelo  7  alegría  como  vuestra  Paternidad  muestra  ?  A.  lo  que  respondió 
el  enfermo,  vertiendo  alegría...  i  Pues  no  tengo  de  estar  contento  si  se  llega 
el  último  término  de  mi  {>eregr  i  nación?  Cállelo,  hermano  y  ayúdame  á  dar 
gracias  Íl  nuestro  adorado  Dueño  por  tal  dignación  de  amor,  pues  siendo 
yo  una  tan  sabandija,  se  ha  dignado  Su  Majestad  de  hacer  la  fíneza  de  en* 
TÍarme  la  noticia  del  tránsito  á  la  vida  eterna,  siendo  los  embajadores  mis 
gloriosos  Apóstoles  S.  Podro  y  S.  Pablo;  y  asi,  hermano  y  hijo  mío,  quédese 
ccm  Dios  y  sirva  ñelmente  á  un  Señor  tan  grande  y  de  tan  alta  majestad, 
fM  por  méritos  tan  cortos  di^  tan  excesivos  premios. » 
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Escribió : 

Colectánea  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  —  M.  S. 

—  Figueras  Chron,  Ord.  en  el  Indiculus  authorum. 


BURGOS  (Fr.  Vincente  de)  C. 

Escribió  y  predicó  en  Granada  á  25  de  Septiembre  de  1722: 
Oración  fúnebre  de  Fr.  Feliciano  de  Sevilla,  capuchino,  — 
En  Granada,  1722. 

Dicho  P.  Fr.  Feliciano  fué  gran  predicador  y  siervo  de  Dios,  C( 
frade  de  nuostra  Orden  y  devotísimo  del  inefable  misterio  de  h 
Sma  Trinidad,  motivos  que  impulsaron  k  los  Trinitarios  Calzado) 
de  Granada  á  celebrarle  un  solemne  funeral,  en  que  predicó  dichí 
oración  el  citado  P.  Bui-gos. 


CABIDE  (Fr.  Alvaro  de)  C. 

Nació  este  religioso  en  Evora  de  padres  honrados  y  ricos  en 
Wenes  de  fortuna.  A  la  edad  do  diez  años  recibió  el  bábito  de  la 
Santísima  Trinidad  en  el  convento  de  Lisboa  á  15  de  Septiembre 
íie  1543,  de  manos  del  Provincial  que  á  la  sazón  era  el  P.  Juan 
^®  Aguilera,  español,  quien,  pasando  algo  después  &  desempeñar  ol 
Díismo  cargo  á  la  provincia  de  Castilla,  atraído  de  la  buena  índole 
y  gran  viveza  del  joven,  se  1<>  llevó  consigo  al  convento  de  Bur- 
S^,  en  que  no  sólo  profesó,  sino  que  también  estudió  las  primeras 
letras. 

Pasó  después  á  Salamanca,    en    cuya    universidad,  aprendidas 

'as  ciencias  escolásticas,  fué  proclamado,  el  año    de    1660,  Doctor 

en  Síigrada  Teología  y  después   Maestro    en    la  Orden.  Desempeñó 

con  aplauso  el  minister  o  de  la  predicación  por  toda  España.    Fué 

religioso  de  intachable  conducta,  muy  dado  á  la  oración  y  al  ejercicio 

de  la  Mística.  De  vuelta  para  Ciudad-Rodrigo,  donde  de  ordinario 

residía,  murió  sofocado  de    la    mucha  nieve  que   caía    el    mes    de 

Enero  de  1601,  á  los  73  años  de  edad. 
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Compuso,  dedicó  á  su  sobrino  Femando  é  imprimid: 

1.  Arte  de  conocemos  á  nosotros  mismos  y  á  Dios  por  si 
¡es  exteriores.  —  ün  tomo  en  4.' 

2.  Dejó  imperfecta  otra  obra,  cuyo  titulo  es:  Tratado  contri 
Judíos  de  nuestros  tiempos, 

—  Barb.  Mach.,  tom.  1,",  pág.  100.  —  Fr.  Manuel  de  Sta.  Li 
pág.  120.  ~  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.',  pág.  347. 


CABRAL.  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  Santarán,  en  cuyo  convento  tomó  el  hábito  y  ' 
tió  su  profesión. 

Iniciada  en  Portugal  la  Reforma  de  PP.  Trinitarios,  8igui< 
partido,  siendo  uno  de  los  cuatro  religiosos  que  por  orden  del 
Juan  III  frecueotaron  la  universidad  de  Coimbra.  Debido  á  su 
cación  y  talento,  salió  aventajado  teólogo,  grande  escritui'ar 
muy  versado  en  la  lectura  de  los  SS.  Padi'es. 

Fué  de  una  conducta  muy  ejemplar,  amante  de  la  oracií 
asiduo  en  el  coro  y  en  el  confesonario,  donde  consiguió  gran 
mulo  de  merecimientos. 

Su  virtud  y  ciencia  hacíanle  acreedor  &  las  preladas  que 
empeñó  satis^toriamente.  Fué  Ministro  del  Convento  de  Sani 
en  1556,  del  de  Lisboa  en  1563  y  luego  en  1567  Provincial,  c 
cargo  ejerció  también  en  otras  dos  ocaaioues  en  cualidad  de  su 
tuto  de  los  PP.  Fr.  Hoque  del  Espíritu  Santo  que  se  había  diri 
á  Marruecos  á  ejecutar  ud  rescate  y  de  Fr.  Bautista  Carvalhal 
había  partido  á  Fsp^a.  Fué  devotísimo  de  María  Santísima,  < 
misa  votiva  decía  siempre  que  las  rúbricas  se  lo  permitiesen.  Ei 
obsequio  instituyó,  durante  su  provincialato,  la  Hermandad  de  Nue 
Señora  del  Remedio,  después  Orden  tercera  de  la  Santísima 
nidad.  Reformóse  con  particular  compromiso  en  1594,  y  el  de  1 
fué  confirmado  en  el  Capítulo  provincial  celebrado  en  Lisboa. 

A  la  edad  de  70  años  se  recogió  al  convento  de  Santarén  par 
él,  lejos  del  rufdo  de  la  corte,  terminar  santamente  sus  días, 
poniéndose  con  varios  ejercicios  de  piedad  á  su  muerte  que  b 
dio  el  10  de  Enero  de  1597. 
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Escribió ; 

Chronica  da  provincia  da  SS.  Trindade  de  Portugal.  —  M.  S. 

Esta  obra  escrita  con  grande  escrupulosidad  histórica  se  con- 
servaba en  el  convento  de  Lisboa. 

—  Fr.  Bernardin.  a  S.  Antonio  Epit.  Redemt.  1.  2,  c,  8.  — 
Ignacio  da  Piedad  Historna  de  Saníarem  edificada  1.  2,  c.  36. — 
Barb.  Mach.  tom.  2.°,  pág.  517.  — Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.^, 
Pág.421, 


CABRERA  (Ilmo.  -Sr.  D.  Fr.  Rafael  Díaz  de)  C. 
Véase  Díaz. 


CALDERÓN  DE  LA  BARCA  (Fr.  Manuel)  C. 

Hijo  de  nobilísima  familia  emparentada  con  los  Condes  de 
Aranda  y  Grandes  de  España,  natural  de  Madrid,  en  cuyo  convento 
tomó  el  hábito  y  profesó. 

Fué  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  Alcalá  y  Salamanca  y 
después  de  haber  obtenido  en  esta  última  universidad  las  cátedras  de 
Dui-ando  y  Sagrada  Escritura  fué  presentado  por  el  rey  católico 
Fernando  VI,  en  el  mes  de  Octubre  de  1751,  para  el  obispado  de 
Vich,  pero  renunció  la  honrosa  dignidad,  siendo  después  Catedrático 
de  Prima  de  Teología  que  era  la  suprema,  y  Decano  de  la  misma 
tacultad  en  la  referida  universidad,  luciendo  en  tudas  estas  ocupa- 
ciones su  excelente  ingenio  y  feliz  memoria. 

Fué  además  Examinador  sinodal  del  obispado  de  Salamanca, 
dos  veces  Ministro  del  colegio  de  esta  ciudad  y  Definidor  general 
de  toda  la  Orden. 

Falleció  el  25  de  Marzo  de  1770. 

Escribió : 

1.  Theologia  universa  —  la  que  dictó  á  los  estudiantes  en  sus  res- 
pectivas cátedras  y  forma  muchos  tomos.  El  tratado  de  mayor  aprecio 
V  de  que  se  sacaron  muchas  copias  fué  el  de  Angelis,  en  4.*",  M.  S. 

2.  Oración   fúnebre  en  las  exequias  que  celebró  la  univer- 
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sidad  de  Salamanca  eii  su  Real  Capilla  de  S,  Jerónimo  á  la 
piadosa  memoria  del  limo.  P.  AI.  Francisco  de  Miranda,  de  la 
Compañia  de  Jesns,  Doctor  y  Catedrático  de  Prima  jubilado  en 
la  tnisma  universidad.  —  Salamanca,  por  Eugenio  García  de  Ho- 
norato y  San  Miguel,  impresor  de  esta  ciudad  y  universidad,  1746. 

3.  Oración  panegírica  que  en  el  día  y  fiesta  del  glorioso 
Patriarca  S.  Juan  de  Mata,  Fundador  del  Orden  de  la  Sanii- 
sima  Trinidad,  Redención  de  Caidivos,  dijo...  con  la  circunstancia 
de  la  declaración  de  la  Identidad  y  Culto  público  á  sus  reliquias 
por  nuestro  SS.  P.  Inocencio  XIII.  —  En  Salamanca,  por  María 
Estévez  viuda.  —  Sin  año  do  impresión.  La  aprobación  lleva  la 
fecha  de  5  do  Marzo  de  1722. 

Estos  dos  sermones,  de  28  pAgs.  cada  uno,  existen  en  la  bi- 
blioteca del  citado  convento  de  Condotti  en  Roma. 

—  Rodríguez-Reines.  —  Fr.  Silvestre  Calvo,  pág.  452. 


CALDERÓN  DE  LA  BARCA  Y  SAN  MARTIN  (Fr.  Bernardo)  C. 

Hijo  do  la  insigne  Casa  de  la  Barca  en  las  montañas  de  Bur- 
gos, Lector  jubilado.  Regente  de  Estudios  y  Ministro  en  el  convento 
de  dicha  ciudad. 

Escribió: 

Oración  fúnebre  que  en  las  honras  qud  se  hicieron  en  el 
Real  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos, 
de  BurgoSj  en  el  día  XIV  de  Febrero  de  M.DCC.XXXIII,  á  la 
piadosa  7nemoria  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Sebastián  del  Moral,  hijo 
de  hábito,  pro/esiÓ7i  y  Ministro  electo  de  la  misma  Real  casa.  — 
En  Burgos,  por  Atanasio  Figuoroa,  MWW,  de  \y¿  p'igs. 

Dióronla  á  luz  Fr.  Tomás  González  Camino,  Lector  jubilado  y 
Fr.  Juan  Antonio  Cosió,  Lector  de  Filosofía,  de  la  misma  Orden. 

Existo  un  cjomplar  en  el  conVonto  de  la  Santísima  Trinidad 
de  CondoUi  en  Roma. 

—  Rodríguez  Reines. 
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CALIXTO  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Andalaz,  Lector  de  Sagrada  Teología  en  nuestro  colegio  de 
Bdeza  y  Ministro  del  mismo  en  1710,  del  de  Granada  en  1713  y 
Procurador  general  de  la  Orden  en  Madrid  en  1711,  Provincial  de 
nuestra  provincia  de  la  Transfiguración  en  1722  y  Definidor  gene- 
ral en  172o.  En  todos  estos  oficios  que  duraron  respectivamente 
un  trienio,  dio  buena  cuenta  de  su  gobierno. 

Fué  gran  predicador;  por  su  vasta  erudición  en  letras  sagia- 
das  y  humanas  y  galanura  de  lenguaje,  celebrado  por  los  sabios 
de  su  tiempo. 

Escribió : 

1.  El  Descalzo  THnitarHo,  Sermones  varios  —  en  un  tomo 
en  4.'*  —  Granada,  por  Andrés  Sánchez,  sin  año,  el  cual,  sin- 
embiirgo,  se  colige  de  la  aprobación  de  su  libro  que  lleva  la  fecha 
de  1721. 

Contiene  veinte  y  seis  sermones,  panegíricos  y  oraciones  fú- 
nebres. 

2.  El  Descalzo  Trinüarno.  Sermones  de  Cuaresma  —  en  un 
tomo.  —  Eq  Córdoba,  en  casa,  de  Juan  de  Ortega  y  León,  por 
Diegu  de  Valverde  y  Juan  Esteban  de  Pareja,  1728,  en  4." 

Fr.  Antonin.  ab  Assumpt.  pág.  117. 


CALVO  (Fr.  Silvestre)  C. 

Nació  en  Utrillas,  aldea  de  la  villa  de  Montalván,  á  18  de 
Diciembre  de  1710.  Profesó  en  o\  convento  de  Calatayud.  Enseñó 
allí  la  Filosofía,  y  fué  el  primero  que  en  públicas  conclusiones  im- 
presas defendió  el  sistema  de  los  atomistas,  que  entonces  estaba 
en  boga. 

En  el  colegio  de  Zaragoza  leyó  nueve  años  la  Teología  con  al- 
guna novedad  en  sus  conclusiones. 

Desempeñó  después  el  ministerio  de  varios  convento.^,  última- 
mente el  de  S.  I>amberto  de  dicha  ciudad,  siendo  por  repetida 
elección  Rector  del  indicado  colegio. 

Fué  nombrado  Calificador  de  la  Santa  Inquisición  prestando  al 
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efecto  su  juramento  en  1788,  y  el  limo.  Sr.  Armada,  obisp 
Huesca,  le  hizo  Examinador  sinodal  de  su  diócesis. 

En  el  Capítulo  provincial  de  Barcelona,  celebrado  en  1 
fué  nombrado  Definidor  primero,  y  por  fallecimiento  del  Min 
proTincial  en  el  año  siguiente  gobernó  la  provincia  de  Aragón 
espacio  de  veintidós  meses,  y  después  desde  1800  continuó  este  gobi 
como  provincial,  electo  en  Barcelona,  según  Latassa.  En  180c 
nombrado  Ministro  General  de  la  Orden. 

Fué  muy  apreciado  por  su  religiosidad,  literatura,  y  prude 
gobernando  toda  la  Orden  en  tiempos  tan  difíciles  como  los  ( 
iuTasión  francesa  y  muriendo  finalmente  en  el  convento  de  Sa 
Spiritus  de  Palma  de  Mallorca  á  15  de  Marzo  de  1813. 

Escribió : 

1.  Resumen  de  las  prerrogativas  del  Orden  de  la  i 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos^  y  de  los  varones  ilustres 
han  florecido  en  él,  —  Compuesto  de  las  crónicas  del  Orden 
nitario,  de  un  compendio  latino  manuscrito  del  M,  R  P,  Mro 
Lorenzo  Reines,  trinitario  ^nallorquin,  y  de  otros  7nonnmenl 
En  Pamplona,  por  José  Longas,  año  1791,  en  4.® 

Esta  historia  está  escrita  con  bastante  crítica  y  modestia 
ella  se  ve  recogido  todo  un  ramillete  de  flores  ó  glorias  trinit 

2.  Situación  de  la  antigua'  Osicerda,  —  Impresa  en  el  i 
nario  de  Zaragoza  á  10  de  Agosto  de  1798,  en  4.®,  con  su  no 
y  apellido  indicados  sólo  con  las  iniciales. 

Con  razones  muy  eficaces  prueba  que  dicha  ciudad  estuT 
la  villa  de  Mas  de  las  Matas  (Teruel)  á  la  raíz  de  Ja. colina,  en 
cima  está  el  santuario  de  Sta.  Flora,  de  que  habla  también  ( 
libro. 

3.  Antigüedad  del  convento  de  Monzóyi,  de  donde  fue  A 
tro.  —  M.  S. 

Consérvase  entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  de  la  1 
de  la  Historia. 

4.  Otros  papeles  y  diferentes  cuaresmas  y  seyvnones,  —  J 
—  Latassa,  tom.  6.*,  pág.  228.  —  Bover,  píig.  326.  —  M 

pág.  187. 
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CAMAÑES  (Fr.  Roque  Laplana  y)  C. 
Véase  Laplana. 


CANKLLAS  (Fr.  Agustín)  C. 

<  Nació  —  habla  Torres  Amat  —  en  el  lugar  de  Sta.  Marfa 
deis  Pens,  de  la  diócesis  y  corregimiento  de  Yich.  Estudió  Gramá- 
tica y  Retórica,  y  después  pasó  á  Barcelona  á  cursar  Filosofía  en 
el  Seminario  Tridentiuo,  se  dedicó  al  estudio  de  Matemáticas  7  si- 
guió el  curso  de  la  Náutica  en  la  escuela  pública  del  Real  consu- 
lado de  la  misma  ciudad  con  tan  buen  éxito  que  en  breve  ocupó 
QD  logar  distinguido  entre  sus  condiscípulos,  7  con  el  tiempo  llegó 
iaer  comparado  con  los  Jorges,  Juanes,  los  Ulloas,  los  Mendozás 
7  los  Gircares. 

Concluidos  los  estudios  7  cuando  hubo  obtenido  el  despacho 
de  piloto,  hizo  un  viage  á  Veracruz,  y  á  su  regreso  renunció  el 
óglo  7  tomó  el  hábito  de  trinitario  calzado.  Dedicóse  entonces  al 
estadio  de  Artes  7  Teología,  7  la  Religión  admirada  de  sus  pro- 
gresos le  nombró  Lector  de  ambas  ciencias.  A  pesar  de  estas  graves 
tareas  7  del  ministerio  de  la  predicación  en  que  manifestó  también 
la  talento  7  su  celo,  continuó  dedicándose  á  las  Matemáticas,  de 
Bodoque  la  Real  Academia  de  Ciencias  Naturales  7  Artes  de  Bar- 
celona le  admitió  en  su  seno  en  1803. 

Entonces  fué  cuando  escribió  la  elegante  memoria  en  la  que, 
después  de  haber  manifestado  con  la  ma7or  claridad  los  gravísimos 
perjuicios  que  sufren  las  artes,  el  comercio,  la  navegación  7  la 
agricultura  de  la  discordia  7  desigualdad  de  medidas,  establece  dos 
iateresantes  proposiciones.  Prueba  en  la  1.*  que  la  diez  milloné- 
ftwa  parte  del  citadrante  meridional  terrestre  determinado  en 
iniestros  días,  es  la  tnás  adecuada  extensión  para  unidad  de 
medida  universal.  Con  este  motivo  da  una  sucinta  noticia  de  la 
fciDosa  expedición  cientíBca,  que  los  gobiernos  español  7  francés 
disposieron  en  1792,  7  renovaron  en  1798  dirigida  á  verificar  con 
ia  iDa7or  escrupulosidad  la  longitud  del  arco  terrestre  desde  Mon- 
jiiieh  á  Dunkerque,  comisión  que,  fiada  en  manos  de   los  célebres 
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astrónomos  Mechain  y  Delambre,  produjo  el  feliz  resultado  de  poder 
fijar   con   toda    la  seguridad  posible  la  longitud  del  cuadrante  del 
meridiano  terrestre  que  supuesto  y!,,^  do  aplanamiento  en  los  poltw, 
quodó  fijada    eu  5.  13().  740  toesas.  De  aquí  deduce  el  aut  r  en  la 
2."  proposición  de  su  memoria  la  conveniencia  de  que  se  adopte  en 
España    á  imitación  de  la  Fiuncia  una  medida  que,  fundada  en  la 
naturaleza,  apoyada  en  los  trabajos  y  la  autoridad  de  los  primeras 
sabios    de   Europa  é  invariable  como  su  origen,  «  ofrece,  como  él 
¥  dice,  la   mayor    facilidad    en    los  cálculos,  la  claridad  en  el  co- 
»  merciü,  la  aptitud  en  las  artes,  la  conformidad  en  la  agricultura, 
»  la  sencillez  en  las  distancias  itinerarias,  y  abre  el  más  espacioso 
»  campo   al    rápido  curso  que  llevan  en  estos  días  las  ciencias.  > 
Esta  memoria  se  imprimió  por  disposición  de  aquel  cuerpo  literario. 
En  el  mismo  año  1803  propuso  Canellas  un  plan  de  cnscñinza 
pública  de  Cosmografía  aplicada  á  la  Geografía  que  ofreció  dirigir 
por  sí  mismo,  sin  recompensa  alguna;  idea  digna  de   un  alma  ge- 
nerosa   como  la  suya.  Accedió  la  Real  Juuta  de  Comercio  á  la  pro- 
puesta de  Canellas  y  le  facilitó  desde  luego  cuanto  podía  servirle 
para  el  desempeño  de  aquella  enseñanza.  Hallándose  después  vacante 
la  cátedra  de  Matemáticas  y  dividida  en  dos  clases,  la  misma  Junta 
confió  una  de  ellas  al  F.  Canellas  que  desempeñó  á  entera  satisfacción. 
Enterado    el   Gobernó  de  las  luces  de  Canellas  le  eligió  po»*a 
compañero  y  auxiliador  del  famoso  astrónomo  Mechain  que  entonces 
estaba    practicando  en  nuestro  suelo  las  más  delicadas  operaciones 
geodésicas,  dirigidas  á  determinar  la  verdadera  figura  de  la  tieriu. 
Durante  aquella  famosa  expedición  fué  nuestro  matemático  insepa- 
rable   compañero    de    los    a.strónomos    fi*anceses,    y    sufriendo   l¡is 
mayores    fatigas    é   inclemencias  do  Ion  tiempos  recorrió  de  día  y 
de  noche  las  cumbres  de  los  más  elevados  montes,  hizo  desde  allf 
sus  observaciones,  y    desempeñó    su  comisión,  llenando  en  un  todo 
los  deseos  del  Soberano,  y  danio  mucho  que  admirar  á  los  exti-jiu- 
geros.    Regresó  á  Barcelona,  y  tomó  otra  vez  á  su  cargo  la  enj^e- 
ñanza  de  las  Matemáticas  en  la  Real  Academia,  hasta  que  S.  ¡M.  en 
1806  le  confirió  una  cátedra  de  Náutica  del  Real  Consulado  de  Ca- 
taluña. 

Canellas  eia  á  un  tieujpo  profundo  matemático,  excelente  iistrú* 
nomo,  buen  geóp^raloy  hábil  liter.to.  Reunía  á  más  los  conocimientos 
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prácticos  del  pilotaje;  poseía  el  arte  difícil  de  producir  sus  ideas 
ron  orden  y  claridad,  y  con  todas  estas  circunstancias,  acompañadas 
de  un  carácter  amable  y  sencillo,  logró  dar  á  la  marina  de  Cata- 
luña excelentes  pilotos  que  efectivamente  fueron  el  honor  de  su  patria. 

En  1808,  cuando  principió  la  famosa  lucha  conti^a  el  invasor 
de  nuestra  España,  se  hallaba  todavía  Canellas  desempeñando  su 
citedn,  y  viendo  los  franceses  cuan  útil  les  podía  ser  aquel  sabio 
Diatemitico,  procuraron  atraerlo  (i  su  partido.  Pero  Canellas,  fiel  á 
80  Rey  y  á  su  patria,  burlando  la  vigilancia  de  los  enemigos,  logró 
faga» se  de  Barcelona»,  disfrazándose  y  exponiéndose  d  grandes 
riesgos.  Luego  que  se  vio  libre  de  las  asechanzas  He  los  franceses, 
comú  presuroso  ú  reuoirse  con  los  defensores  del  legítimo  gobierno, 
y  éske  le  confió  los  empleos  mas  distinguidos.  Sirvió  algún  tiempo 
al  lado  del  brigadier  liovira,  hasta  que  en  1S09  fué  llamado  por 
el  general  O'Donell  para  desempeñar  el  empleo  de  ayudante  del 
cuartel  maestre  general,  adicto  á  la  plana  mayor  del  ejército,  en- 
ca»*«rándosele  desde  luego  todos  los  trabajos  relativos  d  fotografía  y 
obras  de  campañi. 

En  1810  ascendió  al  grado  de  capitán  de  guías  que  sirvió  sin 
mterrapción  hasta  el  Octubre  de  1814.  Durante  í^ste  tiempo  levantó 
ionumerables  planos,  como  el  de  Vich,  y  sobre  todo  el  de  Busa, 
hechos  con  todo  el  rigor  de  la  Geometría  pri'ictica.  Hizo  varias  de- 
lineaciones,  muchas  veces  d  vista  del  enemigo,  formó  itinerarios, 
ÍMcripciones  rabonadas  y  trigonométricas  para  examinar  y  corregir 
U  carta  general  de  Cataluña  con  relaciones  de  la  constitución  fí- 
Mca  y  topogninca  de  las  posiciones  militares,  y  de  las  aguas  que 
poeden  <>storbar  las  marchas  de  las  tropas. 

Redactó  el  diario  de  los  mmyimientos  del  cuartel  general ; 
practicó  reconocimientos  de  terrenos  y  obtuvo  comisiones  frecuentes 
ilativas  á  las  fortific  iciones  de  casas,  de  pueblos  y  de  posicione*»: 
ío  una  palabra,  durante  aquella  lucha,  Canellas  fué  uno  de  los  que 
■is  se  distinguieron  por  sus  incesantes  y  útilísimos  trabajos,  gran- 
jeicdose  el  aprecio  de  todos  los  generales  y  de  la  nación  entera. 
Manifestó  también  que  era  buen  guerrero  en  los  campos  de  Vich, 
Ibrgalef,  la  Bisbal,  S.  Martín,  la  Salud  y  otros  muchos,  célebres 
or  las  acciones  de  guerra  que  en  ellos  se  dieron;  mostró  su  bi- 
irrfá  y  serenidad  de  ánimo,  aconsejando  á  los  generales  lo  que  más 
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coDveDÍa,  y  sufriendo  por  último  con  admirable  constancia  todo  el 
rigor  del  horrible  sitio  de  Tarragona. 

Concluida  la  gueri*a,  continuó  en  la  instrucción  de  loe  alumnos 
del  pilotaje  y  entonces  fué  cuando  compuso  la  obra  titulada: 

Eleinentos  de  Astronomía  náutica  escritos  para  utilidad  de 
los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  navegación  científica^ — obra  digna 
del  mayor  aprecio,  y  que  es  el  mejor  testimonio  de  loe  incesantes 
estudios  del  incansable  Canellas.  Conocía  óste  los  gi^andísimos  perjui- 
cios que  acarrea  al  comercio  y  á  la  humanidad  la  torpe  ignorancia 
de  los  pilotos  en  los  principios  fundamentales  de  la  Astronomía,  y 
con  este  motivo  se  determinó  á  escribir  un  curso  elemental  de 
Náutica. 

Fundado  en  esta  gran  máxima,  puso  en  su  introducción  diri- 
gida á  los  alumnos  del  pilotaje:  <  La  vida  del  piloto,  la  de  loe 
»  navegantes  y  los  grandes  intereses  del  cargamento  de  la  nave, 
»  cuya  dirección  queda  confiada  á  su  cargo,  penden  de  su  aptitud 
»  para  el  desempe&o  de  llevar  la  derrota  con  acierto.  Si  el  buque, 
»  á  cuya  dirección  se  ha  obligado  el  piloto,  naufraga  en  el  viaje 
»  por  su  ignorancia,  es  un  suicida,  un  homicida  y  un  gran  ladrón, 
»  y  es  un  reo  de  tres  crímenes  los  más  horrendos,  y  es  tal  reo 
»  desde  el  momento  que  se  obliga  á  un  cargo  incompatible  con  su 
»  desempe&o,  y  si  perece  f>n  el  naufragio,  su  muerte  es  un  castigo 
»  que  ni  vuelve  las  vidas  á  las  inocentes  víctimas  de  su  impericia, 
»  ni  satisface  á  los  daños  que  ella  ocasionó  á  los  interesados  »  La 
obra  está  escrita  con  el  orden,  método  y  claridad  pi*opia  de  unos 
elementos  fundados  en  las  Matemáticas.  La  Real  Junta,  satisfecha  de 
los  trabajos  del  P.  Canellas,  tomó  á  su  cargo  la  impresión  de  la 
obra,  y  efectivamente  ésta  se  imprimió  en  dos  tomos  en  4.^  en  1816. 

Extendió  también  una  interesante  me^noria  sobre  la  utilidad 
de  formar  un  mapa  general  de  Cataluña  con  todas  las  observaciones 
relativas  á  la  constitución  física,  historia  natural,  agricultura,  in- 
dustria, comercio  y  parte  histórica  y  militar  del  Principado.  En 
esta  memoria  es  donde  brilla  la  elocuencia  y  profundidad  de  ideas 
del  sabio  Canellas;  está  aun  inédita. 

En  1817  á  pesar  del  mal  estado  en  que  se  hallaba  su  salud 
á  causa  de  sus  desvelos,  nombróle  el  Excmo.  Sr.  capitán  generel 
D.  Francisco  Javier  de  C^^os  comisionado  para  eyftmiiwir  U  po* 
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sibilidad  física  y  moral  do  emprender  la  obra  de  un  canal  que 
pudiese  regar  todo  el  llano  de  Barcelona.  En  5  de  Agosto  principió 
el  mismo  Canellas  en  compaBía  de  los  Señores  D.  José  deSta.  Cruz, 
brigadier  del  real  cuerpo  de  ingenieros,  D.  Andrés  Sanjaume, 
D.  Antonio  Sedó  y  D.  Jaime  Novellas  sus  operaciones,  tanto  trigo- 
nométricas como  de  anivelación,  en  busca  de  un  punto  del  río 
Uobregat  bastante  elevado  que  facilitase  el  riego  de  parte  de  Valles 
y  llano  de  Barcelona,  y  llevó  á  cabo  tan  ardua  empresa  dando  las 
más  exactas  noticias  que  S.  E.  anhelaba  en  beneficio  de  aquellos. 
La  última  prueba  que  dio  de  sus  grandes  conocimientos,  fué  U 
invención  de  un  instrumento  matemático,  que  llamó  pré?m*TO,  cuya 
utilidad  consiste  en  proporcionar  mayor  exactitud  á  las  observaciones 
geodésicas  y  asti*onómicas,  confiando  la  ejecución  de  este  instrumento 
al  célebre  maquinista  D.  Cayetano  Ferralt,  director  del  gabinete 
de  máquinas  de  la  Real  Junta  del  Comercio  del  Principado  de  Ca- 
taluña. 

Pero  sus  incesantes  trabajos  abreviaron  sus  días  y  ocasionaron 
su  muerte  acaecida  en  10  de  Abril  de  1818.  El  Sr.  D.  Ramón 
MüDs  y  Seriñá  leyó  en  3  do  Junio  del  mismo  aüo  en  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelona  el  elogio  del 
R.  P.  Agustín  Canellas,  impreso  en  Barcelona  en  1818  con  este 
titulo:  Elogio  histórico  del  P.  Fr,  Agustín  Canellas^  profesor 
de  Náutica  de  la  Real  Junta  de  Comercio  de  Cataluña,  leido  en  la 
Beal  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelona,  imprenta 
deBrusi.  año  1818. 

—  Torres  Amat,  pág.  140-3. 


CANO  Y  NIETO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso)  C. 

Descendiente  en  línea  recta  de  Francisco  Cano,  hermano  del 
üoftre  teólcgo  Melchor  Cano,  nació  en  Mota  del  Cuervo,  provincia 
ie  Cuenca,  el  23  de  Enero  de  1711. 

Educado  cristianamente  por  sus  piadosos  padres  Alonso  Cano  y 

Haría  Gordo,  dícese  que  jamás  bebió  vino  ni  tomó  chocolate.  Vistió 

ll  hábito  trinitario  y  emitió  los  votos   solemnes  el  7  de  Enero  de 

1726  y  el  22  de  Enero  de  1727,  respectivamente,  en  el  Real  con- 

foito  de  Madrid. 
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Estudió  la  Filosofía  en  el  convento  de  Burgos  y  la  Teología  en  el 
colegio  de  Alcalá  de  Henares,  donde  el  año  1735  defendió,  como  tam- 
bién en  Toledo,  conclusiones  de  Teología  según  el  estilo  de  la  provincia 
religiosa  de  Castilla.  El  año  próximo  siguiente  se  le  confió  la  cá- 
tedra de  la  misma  facultad  en  el  indicado  convento  de  Toledo  y 
la  de  la  Sagrada  Escritura  en  la  universidad  de  la  misma  ciudad 
que  á  la  sazón  se  hallaba  vacante.  Después  de  dos  años  pasó  al 
colegio  de  Alcalá,  donde  por  otros  ocho  años  continuó  á  leer  la 
Sagrada  Teología,  defendiendo  un  acto  de  Universa  Pliilosophia  y. 
otro  escolástico-dogmático  de  Sacvamentis,  además  de  los  que  era 
costumbre  y  obligación  presidir. 

Cumplido  el  octavo  año  de  su  lectoría  y  el  treinta  y  tres  de 
su  edad,  fué  nombrado  con  unanimidad  de  votos  Ministro  del  citado 
colegio  de  Alcalá  en  9  do  Julio  de  1744,  cuya  posesión  tomó  el  28 
del  mismo  mes.  Pi»co  tiempo  después,  el  10  de  Febrero  de  1746, 
renunció  este  oficio  y  pasó  al  convento  Madrid,  donde  fué  admitido 
por  conventual.  El  9  de  Marzo  del  mismo  año,  el  Definitorio  ge- 
neral le  nombró  Presidente  y  primer  Prelado  del  Real  Hospicio  ó 
colegio  de  Roma.  El  11  de  dicho  mes  partió  de  Madrid  y,  haciendo 
su  viaje  por  tierra,  llegó  á  la  Ciudad  Eterna  el  9  de  Mayo  pro 
ximo  siguiente,  tomando  el  15  del  mismo  la  posesión  de  su  em- 
pleo y  el  de  Lector  de  Teoh^gía  escolástico-dogmática,  expositiva  y 
moral,  de  que  traía  también  nombramiento.  Volvió  á  España  por 
el  mes  de  Marzo  de  1752,  después  de  haber  desempeñado  por 
dos  trienios  el  oficio  de  Presidente  en  el  colegio  de  Roma  que  á 
sus  diligencias  quedó  terminado  y  arreglado  todo  lo  tocante  á  su 
buena  administración  y  marcha.  De  vuelta  en  Madrid,  por  dimisión 
que  de  su  empleo  hizo  el  Rdo.  P.  Presentado  Fr.  Juan  Martínez, 
fué  nombrado  Administrador  general  de  la  Redención  y  Procurador 
de  la  provincia  religiosa  de  Castilla  y,  en  particular,  del  convento 
de  Madrid,  del  que,  andando  el  tiempo,  fué  también  Ministro.  Fi- 
nalmente, en  26  de  Abril  de  1760,  se  le  confió  el  provincialato  de 
Castilla. 

En  todos  estos  oficios  procuró  resucitar  el  espíritu  primitivo 
de  la  Orden.  Todos  sus  subditos  fueron  testigos  de  su  celo  por  la 
obeervancia  regular,  de  su  prudencia  en  la  acertada  dirección  de 
las  coniunidades  religiosas,  de  su  entrañable  amor  á  los  estudios,  de 
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su  fortaleza  para  arrancar  de  raíz  los  abusos,  de  su  inflexibilidad 
en  sostener  los  fueros  de  la  justicia,  de  su  clemencia  para  con  los 
desvalidos,  de  su  paternal  piedad  para  con  todos  y  de  su  desinte- 
rés é  imparcialidad  en  la  distribución  de  los  empleos. 

Debida  á  su  gran  talento  y  muchas  letras,  fué  también  Cali- 
ficador del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  Censor  de  libros  por 
S.  M.  y  por  su  Consejo  de  Estado,  Miembro  del  número  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Teólogo  de  S.  M.  en  la  Real  Junta  de  la 
Inmaculada  Concepción,  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  To- 
ledo 7,  dentro  de  la  Orden,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  y  cuando 
Obispo,  miembro  del  Real  Consejo. 

Asistió  á  un  Capítulo  general,  celebrado  en  1765,  y,  al  tiem- 
po de  su  provincialato,  atravesó  el  año  1768  el  mar  en  cualidad 
de  Redentor,  libertando  en  Argel  á  una  con  el  Rdo.  P.  Fr.  Juan 
de  la  Virgen,  Definidor  general  de  Trinitarios  Descalzos  y  el  Rdo. 
P.  Fr.  Antonio  Manuel  de  Artalejo,  Provincial  de  Mercedarios  Cal- 
zados, 1402  cautivos. 

En  atención  á  sus  grandes  méritos  y  relevantes  prendas.  Car- 
io* III  le  presentó  para  el  obispado  de  Segorbe  el  22  de  Junio  de  1770; 
el  29  del  mismo  mes  y  año  envió  el  P.  Cano  la  aceptación  al  Rey;  el 
Papa  expidió  sus  Bulas  el  10  de  Septiembre  del  mismo  año;  el  21 
de  Octubre  recibió  la  consagración  episcopal  en  la  iglesia  de  Tri- 
nitarios Calzados  de  Madrid  siendo  consagrante  el  limo.  Sr.  Inqui- 
sidor General,  asistentes  los  limos.  Srs.  Obispos  de  Paleocia  y 
Coria,  y  padrino  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli;  el  27  del  mismo 
mes  tomó  posesión  de  su  obispado  mediante  procurador  que  lo  fué 
el  Rdo.  Sr.  Roque  Miralles,  su  Gobernador  Eclesiástico;  finalmente, 
el  día  de  la  Inmaculada  Concepción  del  citado  año  hizo  su  entrada 
aolemne  en  la  capital  de  su  diócesis. 

Su  primer  cuidado  en  el  gobierno  de  su  obispado  fué  la  erec- 
eiÓQ  del  Seminario  Conciliar,  paso  muy  aventajado  para  la  reforma 
U  Clero:  suyas  son  las  Constituciones  (aprobadas  por  el  Rey  por 
Seal  cédula  de  26  de  Mayo  de  1771),  el  plan  de  estudios  y  del 
fobiemo  interior  en  lo  espiritual  y  temporal,  cultivando  así  el 
fncioso  jardín  de  virtud  y  sabiduría  para  comunicar  á  la  juven- 
W  de  su  diócesis  el  verdadero  espíritu  del  sacerdocio  y  dar  á  cada 
fieUo  un    párroco  que  con  su  cariño  y  vigilancia  supiera  desem- 
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penar  los  oficios  de  padre  y  pastor  do  las  almas.  Mejoró  y  aumentó 
las  fincas  de  dicho  Seminario,  obteniendo  privilegios  de  amortiza- 
ción y  socorriéndole  con  crecidas  sumas  en  sus  urgencias,  amén  de 
que,  al  tiempo  de  su  erección,  le  dotó  de  un  rector,  un  maestro  de 
Teología,  otro  de  Filosofía,  otro  de  Retórica  y  Gramática  de  mayo- 
res, otro  de  Cómputos  y  Liturgia,  un  Procurador  y  Mayordomo,  un 
cocinero  con  su  ayudante,  un  portero  con  cargo  de  dispertador,  dos 
criados  para  la  asistencia  de  profesores  y  colegiales,  un  criado  para 
el  rector  y  quince  colegiales,  inclusos  dos  más  que  tenía  fundados 
el  Sr.  Arganda,  su  antecesor.  A  15  de  Septiembre  inmediato»  se 
hizo  la  inauguración  de  este  Seminario  con  gran  solemnidad,  cele- 
brando S.  S.  lima,  de  pontifical  en  la  Catedral  y  confiriendo  la 
tonsura  A  los  colegiales  y  fámulos,  terminando  el  acto  religioso  con 
un  solemnísimo  Te  Deum.  Acto  seguido  salió  un  lucidísimo  concurso 
en  dirección  al  Seminario,  marchando  delante  la  cruz  episcopal,  las 
comunidades  religiosas  de  Segorbe,  los  colegiales.  Clero  y  Cabildo 
presididos  por  el  Obispo  bajo  palio  que  llevaban  los  señores  del 
Ayuntamiento,  y,  dada  la  posesión  al  claustro  de  profesores,  despi- 
dió al  pueblo  y  autoridades  dándoles  afectuosas  gracias,  y  quedó 
con  los  seminaristas  á  tener  diez  días  de  Santos  Ejercicios  espiri- 
tuales, los  cuales  mandaba  hacer  cada  año  á  su  Clero,  como  él  lo 
hacía.  Además  los  recién  ordenados  tenían  que  pasar  seis  meses  de 
retiro  bajo  la  dirección  de  dos  PP.  Directores  que  había  en  el 
Seminario. 

En  vistix  de  la  miseria  en  que  yacía  su  diócesis,  pidió  socorros 
al  Príncipe  de  Asturias  y  sus  hermanos,  que  mandaron  librar  á  favor 
suyo,  en  29  de  Marzo  de  1771,  la  cantidad  de  240.000  reales,  que 
recibió  S.  S.  lima,  en  varias  veces  desde  15  de  Agosto  á  Junio  de 
1772.  Con  este  dinero  remedió  las  parroquias  más  pobres,  entre  las 
que  repartió  la  suma  de  40.000  reales.  Dio  cincuenta  y  un  dotes  de 
á  mil  reales  á  otras  tantas  doncellas  de  varios  pueblos.  Repartió  en- 
tre cincuenta  v  un  labradores  lotes  de  mil  reales,  remediando  así 
la  mayor  necesidad.  Empleó  cincuenta  y  un  mil  reales  en  comprar 
trigo  y  otros  granos  con  los  que,  á  20  de  Marzo  de  1772.  fundó 
un  Pósito  para  socorrer  á  los  labradores  de  la  ciudad  de  Segoi'be 
con  bases  y  reglamentos  muy  sabios. 

Erigió  el  Hospicio  y  Casa  de  Misericordia  en  Segorbe  para  los 
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>bres  desvalidos  y  restauró  el  ílospital  para  alivio  de  los  mendi- 
»,  ancianos  y  enfermos.  Hallándose  en  la  ciudad,  jamás  faltó  á 
A  juntas  de  la  Asociación  que  le  administraba  y  de  la  que  era 
residente  nato  y  protector.  En  10  de  Febrero  de  1774  la  Mar- 
lesa  de  Crivillas  regaló  al  Hospital  un  esclavo  negro  para  su  ser- 
icio  llamado  Miguel  Faustino,  pero  el  ¡lustre  hij»  de  la  Santísima 
rinidad  le  aceptó  para  darle  inmediatamente  libertad  según  las 
irroalidades  de  las  leyes  y  el  espíritu  de  su  celestial  Orden.  En 
776  instituyó  una  junta  de  caridad  ordenando  que  la  del  Hospital 
irmara  parte  de  ella  para  ordenar  y  dirigir  las  obras  de  benefi- 
3DCÍa,  con  encargo  además,  de  dirigir  el  Hospital  y  Pósito,  cuyos 
asios  de  construcción  había  costeado  nuestro  insigne  Obispo. 

Fué  exacto  en  la  observancia  de  los  cánones  sobre  dispensas  de 
roclamas  y  no  llevar  derechos  en  las  órdenes  y  licencias.  Alivió. 
«  gastos  en  las  visitas  de  la  diócesis,  estando  dispuesto  á  manté- 
enle á  sus  expensas,  si  se  lo  hubiera  permitido  la  generosidad  del 
lero.  Estas  pastorales  visitas  fueron  frecuentes  con  el  fin  de  repa- 
ir  en  la  viña  confiada  á  su  cuidado  el  antiguo  esplendor  que  el 
empo  y  la  flaqueza  humana  habían  deteriorado.  Dio  principio  á 
1  primera  visita  el  1."  de  Junio  de  1771,  y  la  terminó  en  19  de 
oviembre,  arreglando  gran  número  de  parroquias,  conformando  su 
lito  á  las  sagradas  rúbricas  y  su  administración  á  los  decretos 
íl  Concilio  Tridentino,  El  año  1773,  en  Septiembre  y  Octubre,  hizo 
►  segunda  visita.  En  1775  y  parte  del  76  hizo  la  tercera  y  la 
larta  en  1777  y  78.  En  estas  visitas  destruyó  muchos  abusos 
túrgicos. 

En  estas  visitas  vio  con  gran  dolor  la  tibieza  en  que,  por  ca- 
nter de  pastor  inmediato,  vivían  algunos  pueblos,  razón  por  la 
lal  hizo  colativas  veintiuna  Vicarías  para  beneficio  de  los  fieles 
íó  también  la  completa  ignorancia  religiosa  en  que  se  hallaban 
uchos  de  sus  diocesanos,  pareciéndole  imposible  que  tanto  se  des- 
lídara  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en  algunos  pueblos, 
mde,  para  dar  ejemplo  á  los  curas  y  personas  piadosas,  reunía 
erto  número  de  niños  ó  jóvenes  y  les  explicaba  por  sí  mismo  la 
>ctrÍDa  en  los  momentos  que  permanecía  en  los  puebloS|  recomen- 
indo  con  mucho  empeño  esta  divina  y  necesaria  enseñanza.  Por  eso 
1  sus  mandatos  de  visita   se   hallaba   con   frecuencia  la  cláusula 
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de  que  los  curas  la  enseñen  y  que  al  tiempo  pascual  examinen  por 
sí  mismos  á  los  feligreses,  no  fiándose  de  otros  aunque  sea  el  pre- 
dicador cuaresmal.  En  la  Pastoral  que  dio  á  20  de  Abril  de  1772 
se  hallan  los  períodos  siguientes  <  Hallándonos  convencidos  por  ex- 
periencia propia  en  los  exámenes  de  doctrina  á  que  hemos  asistido 
esta  cuaresma  de  la  deplorable  y  casi  increible  ií^norancia  en  que 
se  halla  la  mayor  parte  del  pueblo  en  esta  capital,  especialmente 
los  jóvenes  y  muchachos  de  ambos  sexos:  deseando  el  remedio 
de  lo  más  íntimo  de  nuestro  corazón  á  tan  envejecido  mal,  de 
que  no  sólo  depende  la  vida  del  alma  sino  la  buena  ó  mala 
suerte  de  la  vida  humana  exhortamos  y  requerimos  primero  á 
los  magistrados  y  jueces  seculares,  con  toda  la  autoridad  que 
nos  inspira  nuestro  cargo  pastoral,  y  bajo  la  conminación  del 
temible  juicio  de  Dios,  para  que  celen  y  vigilen  que  sea  efectiva 
la  enseñanza  do  la  doctrina  cristiana  y  que  cuando  vean  que  los 
niños  y  niñas  vaguean  por  las  calles  á  la  hora  de  dicha  enseñanza, 
les  riñan,  reprendan  y  amonesten,  así  como  á  sus  padres  6  tutoi*es 
por  un  abandono  tan  irracional  de  su  primera  obligación,  imponién- 
doles si  fuere  necesario  alguna  pona  corporal  ó  multa,  como  á  pú- 
blicos transgresores  de  los  principios  de  humanidad  y  religión.  »  Luego 
añade  más  abajo  «  para  que  por  nuestra  parte  y  de  la  Iglesia  no 
pueda  en  ningún  caso  alegarse  pretexto  ni  excusa,  hacemos  saber 
que,  además  do  la  plática  doctrinal  acostumbi*ada  los  domingos  eo 
la  Catedral,  encargamos  se  explique  un  punto  de  doctrina  en  todos 
los  sermones  que  se  prediquen  en  la  ciudad  y  en  la  de  S.  Martín 
y  en  la  de  la  Sangre,  se  explique  y  enseñe  todos  los  domingos,  á 
las  tres  en  verano  v  á  las  dos  en  invierno,  concurriendo  los  maes- 
tros  á  la  de  la  Sangre  y  las  maestras  á  la  de  las  monjas.  >  Su 
celo  pastoral  no  estaba  sin  embargo  satisfecho  y  aquella  grande 
alma,  llena  de  luz.  de  sabiduría  y  verdad,  ansiaba  desterrar  la  suma 
ignorancia  de  sus  diocesanos,  difundiendo  y  propagando  la  instruc- 
ción religiosa  y  moral  según  la  medida  de  sus  fuerzas  y  los  re- 
cursos y  elementos  que  su  época  le  prestaba.  Al  efecto,  creó  pre- 
mios para  el  estímulo  de  la  enseñanza  doctrinal  y  fundó  además 
diez  y  nujeve  escuelas  de  instrucción  primera  y  á  su  muerte  pro- 
yectaba la  fundación  de  treinta  y  una    más,  que  se  fundaron  des- 
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pues  con  los  recursos  qne  dejó  para  este  ñn,  siendo,  aun  después  de 
muerto,  una  verdadera  providencia  de  sus  amados  diocesanos. 

Formalizó  y  concluyó  el  plan  beneficial  de  la  Catedral  y  del 
obispado.  Procuró  que  las  iglesias  se  hiciesen  según  el  gusto  de 
la  sólida  y  sencilla  arquitectura.  Acarició  la  idea  de  reformar 
y  ensanchar  la  Catedral  y  con  la  energía  y  actividad  de  su 
carácter  solicitó  y  movió  cuantos  resortes  creyó  convenientes  para 
Conseguir  su  proyecto,  pero  todo  fué  inútil  por  las  circunstancias 
de  su  época  y  en  otra  ocasión  más  feliz  en  que  ya  tenía  hecho  el 
plano  y  nombrado  para  su  dirección  uno  de  los  más  afamados  ar- 
quitectos de  España,  le  sorprendió  la  muerte,  que  todo  dejó  para- 
lizado. Costeó  la  fábrica  de  las  iglesias  en  algunos  lugares  que  ne- 
nesitaban,  como  en  Higueras,  Azuevar  y  Soto  de  Ferrer,  y  cooperó 
eficazmente  á  la  construcción  de  otras  muchas.  Repartió  en  todas 
las  iglesias  necesitadas  ornamentos  y  alhajas  preciosas  y  fundó  dos 
pla?as  de  Misioneix)s  en  su  diócesis. 

Adelantó  el  manejo  y  administracción  de  las  Religiosas  alargán- 
doles sus  lismonas,  y  cuidó  muy  particularmente  de  las  Religiosas 
de  Candiel,  á  quienes  regaló  libros  y  les  dejó  fundadas  dos  fiestas. 

Quitó  de  raíz  las  fiestas  profanas  (1)  que  abundaban  en  aquella 


(1)  El  P.  Fp.  Manuel  Deiiche,  hermano  de  hábito,  en  su  oración  fúnebre: 
«reconoció,  dice,  ciertas  festividades  de  los  santos,  que  llamaban  de  las  calles  y 
seestreraecó  en  su  reconocimiento;  porque  hallo  que  por  un  concepto  equivo- 
cado de  la  verdadera  piedad,  ó  engañados  de  una  falsa  idea  del  culto  verdadero, 
en  estas  profan ¡dudes  de  danzas,  comedias,  corridas  de  toros  y  otras  seme- 
jantes, se  malograban  no  menos  de  noventa  y  seis  días  de  cada  ano ;  y  en 
ellas  se  daba  fomento  á  la  desenvoltura,  ocasión  á  contiendas  p(»J¡<^rosas, 
motivo  á  los  alboratos  arriesgados;  y  embebiilos  en  estos  abusos  lastimosos 
J  malogros  lamentables  del  tiempo,  los  miserables  se  hacían  más  infelices, 
y  crecía  insensiblemente  el  descuido  de  las  haciendas  y  el  abandono  de  las 
filias,  principio  y  raíz  de  muchos  males.  Abomino  estas  festividades,  re- 
almente profanas,  aunque  disimuladas  con  el  pretexto  de  piedad y  on  una 

carta  circular  llena  de  doctrina  santa  y  de  celo  sagrado  las  prohibió  con  au- 
^lúaá  (*piscopal,  y  bajo  de  graves  penas,  mezclando  en  esta  pastoral  algunos 
•^"^gos  y  expresiones  de  indignación  y  de  fuego,  bien  semejantes  á  las  otras 
^n  que  prohibió  S.  I^edro  Crisólogo  los  juegos  que  se  hacían  en  Ravena  en 
'a*'  calendas  de  Enero.  » 


comarca,  porque  con  sus  correrías  y  festines  perdían  laa  gentes  sus 
haciendas,  ó,  á  lo  menos,  muchos  días  de  trabajo,  con  la  cual  pi*o- 
videncia  logró  el  que  se  aplicasen  más  á  sus  intereses  y  faenas  del 
campo  y  viviesen  en  santo  recogimiento. 

Fomentó  la  agricultura  y  la  industria  y  sobre  todo  el  arbolado; 
instituyó  premios  de  una  peseta  por  cada  pie  A  los  que  plantaran 
olivos  y  otros  árboles  útiles,  frutales  ó  para  maderas,  pagando  a- 
demás  el  jornal  á  los  labradores  que  se  aplicasen  á  sacar  tierra  del 
monte  con  el  fin  de  plantar  viñas  para  sí  propios,  y  aun  solicitó  el 
establecimiento  de  tierras  para  los  pobres  con  los  señores  territo- 
riales. De  tan  sabia  y  caritativa  providencia  resultó  la  fertilidad 
de  mucha  tierra  perdida  y  la  riqueza  de  muchos  pueblos  que,  em- 
pleándose antes  solo  en  carbón,  surtían  después  aceite,  vino,  paja  y 
trigo,  géneros  que,  vendidos  á  los  comerciantes,  enriquecían  á  los 
pobres  labradores,  como  sucedió  en  Azuevar,  Cliovar,  Almedijar,  La- 
bad.  Higueras,  Gaybiel,  Matet  y  otros  muchos  pueblos  que  por  mu- 
chos años  conservaron  fresca  la  memoria  del  Sr.  Cano,  su  bienhechor. 

Dejó  Montespíos  para  fundar  escuelas  de  hilazas  y  telas  en 
Segorbe,  Chelva  y  Ilitaguas.  Restableció  la  fábrica  de  paños  y  cor- 
dellates  de  Alpuente,  Puso  otros  de  trigo  en  Arcos,  en  la  Puebla 
y  por  algún  tiempo  en  Segorbe.  Destinó  cantidades  en  Andilla  y 
Arcos  para  comprar  muías  en  las  ferias  y  darlas  á-  los  pobres  la 
bradoi'es  para  pagarlas  tros  años  después  lo  que  precisamente  ha- 
bían costado.  Repartía  también  el  trigo  al  tiempo  de  mayor  esca- 
sez en  el  mismo  precio  que  había  costado,  con  que  remediaba  las 
necesidades  é  impedía  la  usura.  En  otros  pueblos  donde  la  gente  se 
ocupaba  en  trabajar  el  esparto  y  en  otras  manufacturas  destinó  can- 
tidad suficiente  para  el  acopio  de  las  primeras  materias  á  sus  tiem- 
pos, las  que  en  invierno  se  daban  á  los  pobres  con  la  condición  de 
pagar  lo  que  habían  costado,  después  de  vender  sus  labores,  como 
sucedió  en  Almedijar,  Azuevar  y  otros  pueblos.  Para  la  industria 
propia  del  país,  cáñamo,  cordellate,  lino  é  hilazas,  fundó  tornos  te- 
lares y  adquirió  otros  instrumentos  necesarios  para  trabajar  estas 
materias,  afianzando  cierto  capital  para  su  duración.  En  su  palacio 
tuvo  hasta  su  muerto  uua  escuela  de  niñas  que  se  empleaban  á 
hilar  cííñamo  con  los  tornos  de  la  nueva  invención,  y  los  rastrillos 
pai*a  trabajar  estaban  muy  cerca  de  su  habitación. 
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Con  hacer  tantas  limosnas  llegó  á  ser    tan  grande  la  pobreza 

su  palacio  que  se  vivía  en  él  con  estrechez,  no  gastándose  más 

mil  doscientos  ducados,  que  es  bien  poco  para  el  pei'sonal  nece- 

•io  á  un  Obispo.  Así  es  que.  cuando  S.  M.  el  Rey  suplicó  á  los 

alados  de  España  aligún  socorro  para  cubrir  los  gastos  de  la  gue- 

i  que  tuvo,  respondió  que  sus  rentas  tenían  otro   destino  y  que 

i  público  que  los  empleaba  en  necesidades  de  otra  naturaleza  y 

e  por  lo  tanto  nada  podía  abonar.  «  Yo  escribí  la  respuesta  al  Mi- 

ti-o  —  dice  D.  Vicente  Ripoll,  á  quien  citaremos  al  concluir  esta 

agrafía  —  dictada  por  su  lima,   y  nadie  lo   sabe  más  en  el    día. 

juro.  Don  Vicente  Ripoll.  » 

Su  amor  á  la  agricultura  é  industria  le  inspiró  también  su 
eciosa  obra  Cabana  Real  que  os  un  trabajo  histórico-económico 
bre  los  ganados  trasumantes,  importante  para  ganaderos,  agricul- 
res  é  industriales. 

Ni  fué  menor  su  celo  y  solicitud  en  las  obras  de  caridad.  Ya 
tmos  visto  cómo  restauró  el  Hospital,  así  en  lo  material  como  en 
espiritual  y  administrativo:  su  caritativo  celo  va  mucho  más 
ijos  y  se  extiende  hasti  pensar  en  lactar  á  los  niños  de  padres 
obres  ó  enfermos.  Así  cuando  el  Consejo  Real  sometió  á  su  exa- 
Qen  el  proyecto  para  lactar  á  los  niños  pobres  ó  expósitos  con  fecha 
)  de  Junio  de  1775,  nuestro  gran  prelado  pudo  contestar  el  29  del 
mismo  mes  lo  siguiente:  «  que  la  necesidad  en  dicho  proyecto  ha- 
bía llamado  su  atención  y  la  socorría  pagando  unas  cuantas  lactan- 
cias que  le  costaban  la  no  pequeña  suma  de  7.680  reales  anuales  » 
yaoadía:  «No  comprendo  la  necesidad  de  cargarlos  sobrantes  de 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  con  la  gravosa  pensión  de  casi 
ios  millones  de  reales  anuales  para  establecer  el  método  ideado. 
Mucho  major  sería  si  se  emplearan  destinándolos  á  cortar  de  raíz 
la  causa  del  mal  que  produce  la  necesidad,  es  decir  ia  indigencia  y 
Diisena  de  tantas  familias  de  pobres  menestrales,  jornaleros  y  ar- 
tesanos que  no  tienen  medios  de  criar  y  mantener  á  sus  hijos  en 
ciertas  ciscunstancias,  fomentando  manufacturas  y  labores  en  los 
píeblos  que  los  puedan  sufragar,  con  que  criarlos  y  alimentarlos. » 

Si  celoso  fué  nuestro  gran  prelado  en  las  obras  de  caridad  y 
itilidad  pública,  así  en  lo  material  como  en  lo  espiritual,  no  lo  fué 
menos  en  las  que  se  referían  á  la  cultura  intelectual  de  sus   dio- 
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cesanos,  por  lo  que  con  sus  propios  libros  y  otros  que  le  cedieron 
de  los  ex  jesuítas  y  algunos  particulares  formó  una  biblioteca 
bastante  numei*osa  para  las  exigencias  de  la  diócesis.  Recogió  además 
de  entre  las  ruinas  de  Sagunto  muchas  monedas  que  envió  dos  veces 
á  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  una  vez  al  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Toledo  para  completar  y  aumentar  sus  respectivos  mo- 
netarios. 

Tampoco  echó  en  olvido  á  la  Orden  que  por  tantos  años  le 
había  criado  y  mantenido.  Regaló  en  1773  al  Real  colegio  de  Tri- 
nitarios Calzados  de  Roma  quinientos  pesos  para  invertir  en  comprar 
alhajas  para  la  sacristía,  con  que  se  hizo  una  casulla  boi*dada  de 
oro  y  las  cartagiorias  de  plata.  Con  el  dinero  que  envió  otra  vez 
se  hizo  un  hermoso  cáliz  de  plata  sobredorada.  Dejó  también  una 
Memoria  al  convento-misión  de  Tejeda  (1)  de  los  mismos  Religiosos 


(1)  Carta  de  donación  de  12  de  Diciembre  de  1773  citada  por  el  P.  Fr. 
Antonio  Bermejo  en  su  Historia  del  Santuafio  de  Texeda^  pag.  523. 

En  Jas  págs.  346  y  347  de  la  misma  ubi-a  aiirma  que  nucstro^biografíado 
consagró  la  iglesia  de  dicho  Santuario  como  consta  de  dos  inscripciones  de 
ella.  «  J^  primeía  —  dice  —  se  halla  con  las  reliquias  inclusas  en  unacajita 
de  plata  embutida  en  Ja  misma  ara  del  altar  mayor,  cubierta  con  piedra  de 
la  misma  ara...  y  dice  así: 

4c  Auno  1772.  Die  6.  mensis  Septembris.  Ego  D.  Fr.  Ildefonsus  Cano,  Oi^ 
diuis  Sanctissimae  Trini tatis,  Episcopus  Segobrícensis,  cousecravi  Ecclesiam 
et  Altare  Iioc  in  honorem  H.  Mariae  Virginis  sub  titulo  de  Texoda,  et  Re- 
liquias SS.  Mai't.  Joannis  Baptistae,  Hlasii,  Barburae  etc.  in  eo  inclusí,  el 
singulis  Chri.iti  Fidelibus  Jiodie  unum  anniim,  ei  in  die  Anniversario  con* 
secrationis  Jiujusinodí  ipsatn  visitantibus  quadraginta  dies  de  vera  Indulgentia 
in  forma  Eccicsiae  consueUi  concessi.  » 

La  segunda  inscripción  se  halla  estampada  en  dos  láminas  ¿  la  entrada, 
de  la  iglesia  debajo  del  coro,  cada  una  á  su  lado,  y  es  del  tenor  siguiente: 


4c  Anno  1772.  die  VI.  Septembris, 
Clemente  XIV.  Pontiñce  Máximo, 
Carolo  III.  Hispan iarum  Rege,  Ma- 
gistro  Fr.  Josepo  Valdenebro  hujus 
Provinciae  Praesulc,  Ecclesiam 
i.stain  nova  molitione  restitutam, 
venustate  deívjratiim, 


Illustrissimus  acReverendissimus 
D.  D.  Fr.  Ildefonsus  Cano,  ex  Ordine 
et  Castellae  Provincia  Sanctissima» 
Triniíalis  Redemptionis  Captivoruin 
ad  Episcopalum  Segobrícensem  as— 
sumptus,  Ritu  solemni  consecravit» 
atque  anniversariam  Dedicationis 
diom  ad  VII.  Septembris  perpetuo 
adiiixii.  » 
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con  la  condición  de  dar  Misiones  en  ciertos  lugares  del  par- 
tido de  Ademuz  muy  cercanos  á  su  diócesis.  Presidió  además  y 
ultimó  el  Proceso  de  un  milagro  obrado  en  Valencia  por  intercesión 
dd  Bto.  Simón  de  Rojas,  trinitario,  cuya  copia  auténtica,  traducida  en 
italiano,  se  conserva  en  el  convento  de  la  Sma.  Trinidad  de  Via 
Condoiti  de  Roma,  hasta  que  llegue  el  tiempo  de  proseguir  el  expe- 
diente de  canonización  de  dicho  Beato. 

En  su  vida  privada  fué  afable,  humilde,  modesto,  caritativo  y 
ok^rvante  de  la  Regla  que  había  profesado.  Odiaba  la  vanidad,  y 
aun  en  aquellas  ocasiones  en  que  ciertos  respetos  y  distinciones  se 
le  debían  de  justicia,  ó  los  rehusaba,  ó  los  recibía  con  cierta  indi- 
ferencia humilde  que  manifestaba  elevando  sus  ojos  al  cielo,   refi- 
riendo á  Dios  toda  la  gloria,  ó  fijando  la  vista  en  el  suelo  sintién- 
dose profundamente  humillado  y  manifestando  que  sólo  por  el  respeto 
debido  á  su  carácter  episcopal  recibía  semejantes  distinciones.  Jamás 
miró    el    rostro  á  mujer  alguna  ni  las  trató  con  frecuencia,  bajo 
ningún  pretexto,  pues   aun   no   admitía   ciertos   motivos   de   cari- 
dad, valiéndose  en  estos  casos  de  sus  familiares  ó    de  sacerdotes 
de  su  íntima  confianza.  En  su  mesa  era  frugalísimo  y  guardaba  en 
sa  servicio  las  prescripciones  de  su  Regla.  Sin  gastos  de  coche  y 
criados  supo  conservar  la  dignidad  episcopal.  Jamás  bebió  vino  y  en 
toda  su  vida  se  privó  de  fumar,  ahorrando  así  el  dinero  para  cubrir 
tantas   necesidades   de  su  diócesis,  á  la  que,  tan  pobre  cuando   su 
promoción  al  episcopado,  la  dejó  en  su  muerte  una  de  las  más  laicas 
y  felices  de  toda  España. 

En  fin,  hizo  de  su  palacio  una  casa  de  Religión,  guardando  las 
reglas  del  claustro,  y  manteniendo  en  su  elevación  el  desprecio  á 
toda  suerte  de  grandezas,  el  amor  á  la  pobreza  y  á  los  pobres:  en 
^na  palabra,  heredó  el  espíritu  apostólico  y  religioso  de  S.  Juan 
de  Mata,  á  quien  tierna  devoción  profesaba. 

Murió  este  gran  prelado  el  7  de  Abril  de  1780,  á  los  69  de 
SQ  edady  dejando  un  nombre  correspondiente  á  sus  talentos,  virtud 
J  celo. 

Escribió: 

1.  Oración  panegírica,  hidrográfico  náutica,  que  en  el  dm  y 
l^ta  de  la  prodigiosa  aparición  de  iV/  Sra.  de  Guadalupe  de 
México:  dijo  á  su    Real    Congregación  en  el   ilusírisimo  y  reli- 
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giosisimo  convento  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid,  el  M.  R, 
P,  Fr.  Alonso  Cano  y  Nielo,  Maestro  de  Teología  en  su  colegio 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Calzados,  Redención  de  Cautivos, 
de  la  universidad,  de  Alcalá.  —  En  Madtnd,  1744,  en  4? 

2.  Panegírico  funeral,  que  en  la  anual  memoria  que  ce- 
lebra el  limo.  Colegio  mayor,  universidad  de  Alcalá,  á  su  glo- 
rioso fundador,  el  Satito  Cardenal  de  España  D.  Fr.  Francisco 
Ximénez  de  Cisneros:  con  asistencia  de  la  santa  iglesia  ma- 
gistral de  S.  Justo  y  Pastor:  dijo  el  M.  R.  P.  Alonso  Cano  y 
Nieto,  Lector  jubilado  y  de  Prima  de  Sagrada  Teología  y  Minis- 
tro de  su  colegio  de  Calzados  de  la  SS.  TiHnidad,  Redención 
de  Cautivos,  de  dicha  universidad.  —  En  Alcalá,  en  la  imprenta 
de  doña  María  García  Briones,  1746,  en  4.^ 

3.  Compendio  histórico  de  la  vida,  virtudes  y  fama  póstU' 
ma  del  B.  Simón  de  Roxas  del  Orden  dt*  la  SS.  Trinidad  de 
Calzados.  —  Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1766,  en  8.* 

4.  Descripción  exacta  del  sitio  y  vestigios  de  nuestro  con^ 
vento  antiguo  de  santo  Tomás  de  Formis  de  Roma  en  el  7>umte 
Celio,  sacada  de  un  libro  de  apuntaciones  y  memoHas  del  ilus- 
írísimo  Cano,  Obispo  de  Segorbe,  según  el  estado  en  que  aquellos 
fragmentos  y  ruinas  se  hallaban  el  año  de  1749  (1). 

Es  una  descripción  reputada  de  los  inteligentes  por  perfecta, 
y  escrita  en  castizo  estilo,  con  método,  nervio  y  eficacia.  En  su  mayor 
parte  salió  á  luz  al  ñn  de  la  vida  de  S.  Juan  de  Mata  traducida  é 
impresa  el  año  de  1776  en  Madrid,  á  diligencia  del  P.  Lector  jubilado 
Fr.  Juan  Diego  Ortega. 

5.  Noticia  de  la  Cabana  Real  ó  ganados  trashumantes  de 
España. 

La  escribió  en  1762  y  corre  impresa  en  la  Biblioteca  general 
de  la  historia,  ciencias,  artes  y  literatura,  que  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1834. 

6.  Constituciones  para  el  régimen  del  Seminario  Conciliar 
de  Segorbe  y  plaii  de  estudios.  —  Impreso  en  1772. 


(1)  La  formó  S.  I.  hallándose  en  Roma  á  concluir  y  perfeccionar  la  fun- 
dación del  colegio  de  la  provincia  de  Castilla,  que  hoy  pertenece  á  la  Orden 
Dominicana. 


6  A  Ñ  13Ó 

7.  Método  de  estudios  monásticos  para  la  pr^ovincia  de  Cas- 
la,  León  y  Navarra  con  la  ocasión  de  la  expulsión  de  los 
mitas,  cuya  doctrina  se  profesó  y  siguió  en  la  Orden.  —  Ma- 
d.  por  Joaquín  Ibarra,  1767  y  1779. 

Lo  aprobó  el  Rey    y  su  Consejo  y  fué   recibido   con  aplauso. 
cierra  esta  obra  mucha  erudición,  y  demuestra  el  exquisito  gusto 
su  aut<ir  en  la  elección  de  libros. 

8.  Oración  dirigida  á  la  Real  Academia  de  la  Historia.  — 
ipresa  en  Madrid. 

En  ella  puso  de  relieve  su  pureza  de  estilo,  su  elevación  de 
nsamientos,  su  arte,  su  concisión  y  la  solidez  de  su  juicio. 

9.  Relación  de  la  Redención  general  hedía  por  orden  de 
.  M.  el  Rey  desde  12  de  Octubre  de  1768  fuzsta  el  fin  de  Fe- 
rero  de  1769. 

Se  halla  impresa  al  fin  de  la  Vida  de  S.  Félix  de  Valois  tra- 
ttdda  por  el  P.  M.  Fr.  Juan  Diego  Ortega.  —  Madrid,  por  Joaquín 
barra,  1776. 

10.  Historia  de  la  ciudad  y  reino  de  Argel.  —  M.  S. 

«  Obra  Completa  —  dice  el  P.  Bermejo  en  la  Historia  del  Santua- 
rio de  Texeda,  pág.  526 —  y  la  mas  apreciable  en  esta  linea,  por  la 
favorable  conyuntui'a  de  haberla  formado  con  revista  ocular  de  los 
Dwjores  monumentos  de  la  Regencia;  pues  con  ocasión  de  la  ex- 
presada Redención  en  que  por  el  extravío  de  las  naves  tuvo  que 
estar  su  ilustrísima  con  otros  dos  Redentores  en  la  ciudad  de  Argel 
cerca  de  seis  meses,  desde  Octubre  de  1768  hasta  Abril  de  69,  em- 
pleó su  buena  crítica  en  informarse  de  todo  el  gobierno  interior  y 
exterior  de  los  argelinos ;  y  ganando  la  confianza  de  un  judío  muy 
instruido  en  la  materia,  que  le  franqueó  documentos  ignorados  de 
üüestros  historiadores,  pudo  disponer  en  dicho  tiempo  el  borrador 
fe  esta  grande  obra,  y  puesta  después  en  limpio  á  pocos  meses  de 
»  Tnelta  á  España,  se  han  hecho  algunas  copias  por  personas  au- 
torizadas y  eruditas ;  y  es  común  sentir  de  las  cultas  y  celosas  de 
li  nación,  que  se  debe  guardar  con  estimación  y  aprecio  por  las 
{randes  luces  que  ofrece  al  Ministro  de  España.  »  Una  copia  regaló 
1  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  otra  de  su  puño  y  letra  á  su 
peddecto  Santuario  de  Tejeda,    custodiado  en  aquel   entonces  por 
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los  Trinitarios  Calzados,  como  también  donó  al   archivo   del  refe- 
rido Santuario. 

10.  Un  tomo  en  fol.  M.  S.  en  que  se  hallaban  apuntadas  con 
método  y  orden  correspondiente  á  las  materias  que  había  explicado, 
todas  las  cuestiones  y  tratados  por  él  escritos  con  erudición  y  cul- 
tura desde  los  primeros  años  de  su  lectoría  en  Alcalá. 

11.  Historia  de  la  fundación  del  Real  Hospicio  ó  colegio  de 
PP.  Trinitarios  de  Castilla  en  Roma,  cuya  herniosa  fábrica  se 
levantó  bajo  su  dirección.  —  M.  S. 

Se  conserva  en  el  archivo  del  mismo  Real  colegio  que  ahora 
es  de  PP.  Dominicos. 

12.  Resumen  sobre  la  versión  gótica  de  los  Evangelios  atri- 
buidos á  Offilas. 

13.  Dictamen  sobre  el  «  Proyecto  de  la  lactancia  para  niños 
pobres  ó  abandonados  »  presentado  al  Consejo  Real  por  el  Exento, 
é  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora,  1775. 

14.  Cartas  pastorales. 

i  5.  Dejó  M.  SS.  otros  muchos  eruditos  papeles,  sermones,  pa- 
receres, avisos,  apuntamientos,  etc.  que  demuestran  su  exquisito 
gusto  y  cultura  y  la  perfección  con  que  poseía  las  lenguas  espa- 
fióla,  francesa,  italiana,  gótica,  griega  y  aun  bastante  la  hebrea. 

Imprimió  además  cuando  Provincial  y  dedicó  á  la  Real  Aca- 
demia Española  las  obras  del  célebre  P.  Fr.  Hortensio  Félix  Para- 
vicino,  trinitario.  — Madrid,  1766,  seis  tomos  en  8.* 

—  Libro  M.  S.  en  que  se  notaban  los  religiosos  que  por  algúr 
tiempo  vivieron  en  el  Real  colegio  de  Roma,  en  los  págs.  77 
80  y  81,  donde  trae  la  biografía  de  nuestro  limo,  escrita,  come 
testigo  ocular,  por  D.  Vicente  RipoU.  —  Calvo,  pág.  543.  — 
Villanueva  Viage  literario,  tom.  3.",  Madrid,  1804,  págs.  108-12 
—  Saneantes,  pág.  112.  —  El  citado  Ortega,  en  la  dedicatoria 
del  libro  arriba  expresado  y  pág.  447.  —  P.  Bermejo,  en  la 
obra  y  págs.  cits.  y  recientemente  Danvila  Historia  de  Car- 
los III  y  Vicente  Lafuente  Historia  Eclesiástica  de  España  efl 
varias  partes.  —  El  P.  Fr.  Pedro  Ileinández  en  su  continuación  á  ía 
Bibl.  Trin.  de  Rodríguez-Reines  afirma  que  «  su  vida  anda  M.  S. 
y  es  digna  de  la  prensa.  »  —  Sor  Carmen  del  Smo.  Sacramento  Bio- 
grafía  del  limo.  Cano  publicada  en  el  tercer  tomo  de  la  Revisln 
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Trinitaria.  —  Fi".  Manuel  Denche,  trin.,  Oración  fúnebre  del  limo. 
Cano,  Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1780.  —  Aguilar,  actual  Obispo 
de  Segorbe  en  su  Episcopologium  Segobricence. 


Cañizares  (Fr.  Juan  lucas  Carrasco  de  Nuevalos  y)  C. 
Véase  Carrasco. 


CARBO  (Fr.  José)  C. 

Valenciano,  quien  por  haber  llenado  las  condiciones  que  marcan 
las  Constituciones  para  conferírsele  á  uno  el  título  de  Maestro  en 
Sapada  Teología,  lo  consiguió  por  unanimidad.  Floreció  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVXl. 

Escribió : 

Vexatnen  en  las  fiestas  de  nuestros  fundadores  S.  Juan  de 
Mala  y  S.  Félix  de  Valois.  —  Impreso  en  la  obra  del  P.  Rodríguez 
que  trata  de  dichas  fiestas,  pág.  503. 

Hay  versos  suyos  compuestos  para  las  fiestas  de  la  Concepción 
y  para  diferentes  Academias. 

—  Rodríguez. 


CARNICER  (Fr.  Bernardo)  C. 

Atendido  su  apellido  y  la  provincia  en  que  vivió,  con  bastante 
probabilidad  puede  juzgarse  que  fué  catalán. 
Compuso : 

De  modo  redtandi.  —  1622. 
—  Torres  Amat,  pág.  164. 


'CARRASCO  DE  NUEVALOS  Y  CAÑIZARES  (Fr.  Juan  Lucas)  C. 

Fué  poeta  de  mucho  aprecio  en  su  tiempo  y  predicador  de  no 
Mior  celo  que  fama. 
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Escribió : 

1.  Verdadero  retrato  del  Ven,  Siervo  de  Dios  Fr.  Simón  de 
Roxas  en  verso  castellano.  —  Madrid,  1741,  en  4." 

2.  Juicio  final.  —  En  4.® 

También  en  verso  castellano.  Corre  impreso  por  lo  común 
junto  con  la  precedente  obra. 

3.  Otras  muchas  poesías,  sueltas  unas,  y  otras  encomiásticas 
en  el  principio  de  varios  autores,  que  reunidas  podrían  formar  re- 
gular tomo. 

—  Rodrfgue/,-Reinés. 


CARRETO  (Fr.  Sebastian)  C.    . 

Natural  de  Olivenza,  obispado  de  El  vas,  de  donde  pasando  á 
Andalucía,  abrazó  el  Instituto  en  Badajoz.  Merced  á  sus  muchas 
letras,  leyó  Aries  y  Teología.  Desempeñó  después  los  honrosos  car- 
gos de  Secretario  provincial,  de  Ministro  de  los  conventos  de  Ubeda, 
Sevilla  y  Córdoba,  de  Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de  Se- 
villa, dos  veces  de  Provincial  de  Andalucía  y,  finalmente,  de  Visitador 
Apostólico  de  la  misma. 

Murió  en  el  convento  de  Granada  el  año  1677  con  fama  de 
virtuoso. 

Escribió    más    de  200  sermones,  de  los  cuales  solo  imprimió  : 

1.  Setenan  de  la  Inmaculada  Concepción, 

2.  Sermón  en  las  honras  del  Duque  de  Mediría  de  las  To- 
rres, según  otros,  de  Olivares,  —  Impreso. 

Typus  concionatorum,  —  Impreso,  según  Juan  Franco  Ba- 
rreto  Bibliot.  Portug. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  3.^  pág.  682.  —  Rodríguez- Reinos. 


CARRUESCO  Y  SESÉ  (Fr.  Pedro)  C.  ^' 

Fué  natural  do  Zarag()za,  graduado  de  Licenciado  en  aquella 
universidad,  Maestro  en  la  Orden,  Regente  de  Estudios  en  el  co- 
Jegio  de  PP.  Trinitarios  de  Zaragoza  y  Ministro  del  imperial  coih' 
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ito  de  S.  Lamberto  mártir  extramuros  de  dicha  ciudad  en  1663, 
ictor  general  por  la  provincia  de  Aragón  en  el  Capítulo  general 
ebrado  en  Roma  por  Abril  de  1665  y  Visitador  de  la  misma 
^▼incia  en  tiempo  de  las  Constituciones  modernas  confirmadas 
'  el  Papa  Alejandro  VIL  Presidió  en  el  Capítulo  provincial  cele- 
ido  en  el  convento  de  S.  Blas  de  Tortosa  el  19  de  Mayo  de 
39  y  desempeñó  con  aceptación  el  ministerio  de  la  divina  palabra. 

Falleció  en  el  colegio  de  Zaragoza  el  año  1677. 

Escribió : 

1.  Oración  panegírica  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz, 
edicada  en  el  convento  de  PP,  Trinitarios  de  la  ciudad  de 
ircelona  el  3  de  Mayo  de  1656.  —  En  Barcelona,  por  Antonio 
caballería  y  Martín  Ancona,  1656,  en  4.' 

2.  Oración  fúnebre  en  las  honras  del  R.  P,  Maestro  Fr. 
tlero  Monzón,  Padre  de  provincia  en  la  de  Aragón,  Califica' 
r  del  Sanio  Oficio,  Examinador  sinodal  y  Catedrático  de  Escoto 

la  universidad  de  Zaragoza,  —  En   esta  ciudad,  por  Juan  de 
ar,  1659,  en  4.° 

3.  Sermón  de  los  Patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  5.  FélicD 
t  Valois  en  la  erección  de  una  nueva  capilla  y  traslación  á 
lia  de  las  imágenes  de  dichos  Santos.  —  Zaragoza,  por  Juan  de 
bar.  1663,  en  4.* 

4.  Compcfidio  de  las  vidas  de  los  gloriosos  PP.  y  Patriar- 
cas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois,  Fundadores  del  Or- 
den  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  —  Zara- 
goza, por  Juan  de  ¡bar,  1663,  en  4*" 

Este  compendio  se  imprimió  como  apéndice  al  citado   sermón. 
—  Rodríguez  Reines.  —  Latassa,  tom.  3.®,  pág.  346. 


CARVALHAL  (Fr.  Bautista  de)  C. 

Natural    de  la  villa  de  Santarén  (Portugal),  hijo  de   Antonio 

■arvalhal  y  Victoria  de  Aguiar,  hizo  su  profesión  en  el  convento 

9  Lisboa  á  29  de  Julio  de  1596.  Terminado  el  curso  de  Filosofía 

Teología,  fué  admitido  al  gibado  de  Bachiller  en  esta  facultad  en 

universidad  de  Coimbra,  donde  á  veces  sustituyó  á  los  profesores, 
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Por  las  prendas  de  su  prudencia,  celo  y  regular  observancia 
fué  dos  veces  Rector  del  colegio  de  Coimbra,  Presentado  y  Visita- 
dor general  en  1626.  Fué  religioso  muy  mortificado. 

Falleció  en  el  lugar  de  Seixal,  no  lejos  de  Lisboa  á  23  de  Junio 
de  1628,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  la  corte. 

Compuso : 

Compendio  de  mortes  em  que  se  escrevetn  (is  vidas  breve- 
mente dos  religiosos  da  Santissirna  Trindade  e  RedempQoo  de 
Cativos  da  provincia  de  Portugal,  que  acabarao  a  sua  vida  debaixo 
de  obediencia  commutando  o  jugo  da  Religiao  com  ó  descanso  da 
gloria  celestial,  —  M.  S. 

Esta  obra  es  comunmente  llamada  Libro  dos  Óbitos. 

Se  conservaba  en  el  convento  de  Lisboa,  y  continuó  la  obra 
el  P.  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio,  de  quien  ya  hablamos  en  el 
lugar  correspondiente. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  1.*,  pág.  487.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2*.,  pág.  96. 


CASANOVA  (Fr.  José  Mariano)  C. 

En  el  catálogo  de  escritores  de  Rodrfgu^z-Reinés,  figura  este 
religioso  entre  los  que  han  publicado  sermones  y  papeles  varios. 
Nada  más  sabemos  de  este  Padre. 


CASES  (Fr.  Bartolomé)  C. 

Tomó  el  hábito  en  el  Real  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Remedio  de  Valencia  y  profesó  el  3  de  Mayo  de  1697.  Fué 
Maestro  en  Sagi^da  Teología,  Ministro  dos  veces  del  convento  de 
Valencia  y  ProvÍDcial  de  Aragón.  Fué  hombre  de  ingenio  y  predi- 
caba con  tal  séquito  y  aplauso  muchos  sermones  y  cuaresmas  en- 
teras que  los  oyentes  no  sólo  iban  á  oirle  sino  también  á  verle 
como  á  Quinto  Horíensio,  émulo  de  Cicerón  en  elocuencia. 

Publicó : 

Algunos  sermones^  —  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado. 

—  Rodríguez,  pág.  480. 
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CASTAÑEDA  (Fr.  José  Alvarez  de)  C. 

Envió  al  P.  Fr.  José  Rodríguez  noticia  de  algunos  Escritores 
Trinitarios.  Ignoramos  si  por  esto  solo  ó  por  alguna  otra  obra,  para 
nosotros  desconocida,  fué  incluido  este  Padre  en  un  catálogo  de 
Autores  Trinitarios  que  se  conserva  en  el  ex-convento  de  PP.  Tri- 
nitarios Calzados  de  Roma. 


CASTILLO  (Fr.  Aix)nso  de)  C. 

Hijo  del  convento  de  Burgos  y  su  conventual. 

Escribió : 

Tratado  de  república,  con  otras  historias  y  antigüedades. 
-  En  Burgos,  1522,  V  de  Abril,  en  fol.  á  2  col. 

Está  dedicado  al  P.  M.  Diego  Gayangos,  Obispo  electo  de 
Ja¿n.  El  texto  empieza  €  Pues  la  prudencia  hace  »  y  termina 
«  Pueda  ser  perpetua  ». 

—  Altuna,  pág.  627.  —  Figueras,  pág.  234.  —  Gallardo,  tom. 
l\  pág.  547.  —  Dávila  Teatro  Ecles.,  tom.  l.^  pág.  644. 


C^RO  (Fr.  Rodrigo  de)  C. 

Véase  el  libro  llamado  €  Funeral  de  Ronquillo  »  pág.  185, 
ionde  se  halla  su  escrito. 

Mas  atrás  diremos  algo  del  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Córdoba  y  Ron- 
ínillo,  Obispo  trinitario  y  escritor. 


CASTRO  Y  CASTILLO  (Fr.  Jerónimo  de)  C. 

Nació  en  el  Puente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  por 
wás  que  Barbosa  afirme  terminantemente  que  fué  natural  de  Lisboa 
/tonque  su  padre  fuese  sin  disputa  de  la  provincia  de  Burgos.  To- 
llo el  hábito  ^n  el   convento   de   Toledo.  Después  de  terminar  los 

10 
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estudios  escolásticos,  dedicóse  á  cultivar  la  historia,  así  eclesiástica 
como  profana,  á  imitación  de  su  padre,  cuya  historia  continuó 
hasta  el  reinado  do  Felipe  IV. 

Martínez  Aíiíbarro  nos  asep:ura  que  Jerónimo  nació  en  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  XVI,  y  que  «  siguió  la  carrem  eclesiástica, 
acaso*  por  no  ser  mayorazgo,  ingresando  en  la  Orden  de  Trinitarios 
y  yendo  de  Predicador  al  convento  de  la  SS.  Trinidad  de  Madrid, 
en  cuyo  lugar  pasó  la  mayor  parto  do  su  vida  C(>mo  Predicador.  > 

Escribió  : 

Ilistnrias  de  fas  Rtujes  Godos  que  vinieron  de  ¡a  Escitia 
de  Europa  contra  el  Imperio  Itoiuano,  y  á  España;  con  suce* 
sión  de  ellos  hasta  los  católicos  reyes  Fernando  y  i)."  Isabel, 
por  Julián  del  Castillo.  —  Proseguida  desde  su  principio  con 
adiciones  copiosas  de  todos  tienipos,  hasta  el  del  católico  7).  Fe- 
lipe IV,  nuestro  Señor,  Rey  de  las  Espauas  y  de  ambos  orbes; 
y  añadidas  muchas  Familias  ilustres  tocantes  á  la  Historia,  pat  I 
el  Maestreo  fray  Jerónimo  de  Castro  y  Castillo,  hijo  del  autor, 
morador,  y  Predicador  del  convento  insigne  de  la  SS,  Trinidad 
de  Madrid.  —  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  impresor  del  Roy, 
1624,  en  fol. 

En  la  pág.  465  de  esta  obra  se  leen  las  palabras  siguientes: 
*  Gran  religioso  y  gran  letrado  fué  ol  Padre  Maestro  Gayangos, 'le 
la  Orden  de  la  Sintísima  Trinidad,  que  fué  doctísimo  y  santo  va» 
ron,  y  murió  electo  Obispo  do  Jaén  ». 

—  Barb.  March.,  tom.  2.^  pág.  492.  —  Gallardo,  tom.  2.^  pág» 
346.  —  Martínez- Añíbarro.  pág.  133.  —  Salva  y  otros. 


CERDA  (Emmo.  Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  la  Villa  de  Sta.  Margarita  por  el  año  1390  de  Este* 
ban  Cerda,  ciudadano  militar,  que  ocupó  por  mucho  tiempo  la  dig- 
nidad política  (le  conceller  de  Mallorca,  y  do  Leonor  de  Lloscos 
que  pertenecía  á  una  familia  nobilísima  en  quien  puede  decii'se- 
quedó  vinculada  la  procuración  real  de  dicha  isla;  después  de  viudl 
contrajo  segundo  matrimonio  con  Ramón  Zaforteza  y  Burgués,  au- 
tor de  las  dos  esclarecidas  Casas  que  se  distinguen  coa  su  nombre. 
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Fué  Antonio  el  hijo  segundo  de  su  casa,  y  le  dedicaron  sus 
padres  al  estudio  de  las  ciencias.  Cui^só  las  menores  en  la  ciudad 
de  Palma  de  Mallorca,  y  á  los  quince  años  de  su  edad,  quedando 
ja  bien  instruido  en  la  Gramática  y  Retórica,  pasó  á  continuar  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Lérida  donde  tomó  el  grado  de  Doctor 
en  Sagrada  Teología. 

Abrazó  después  el  estado  religioso,  recibiendo  el  hábito  trinita- 
rio en  el  convento  de  Sancti  Spintus  de  Palma  de  Mallorca.  Ganó  por 
rigurosa  oposici<)n  una  cátedra  de  Teología  moral  en  la  expresada 
universidad  de  Lérida,  de  cuyo  obispado    era  Examinador  sinodal. 
Algunas  años  después  obtuvo  la  de  Teología  escolástica,  adoptando 
en  su  lectura  un  método    de   enseñanza   no  conocido  hasta  enton- 
cer,  posteriormente  la  de  Escritura,  en  la  que  leyó  unos  comenta- 
rios suyos,  y  por  último  la  de  Cánones  que  recentó  hasta  1429  en 
que  foé  electo  primer  Definidor  para  asistir  al  Capítulo  general  que 
se  celebró  el  día  24  de  Abril  de  aquel  año  en  el  convento  de  Cier- 
Tofrío,  condado  de  Amiens.  En    aquella    época    trabajó  las  nuevas 
Constituciones  y  Estatutos  <le  su  Religión,  cuya  observancia  dispuso 
d  Rmo.  P.  Juan  Halbout  general  de  la  Orden,  por  haberlas  apro- 
bado y  elogiado  el  Capítulo  de  un  modo  muy  satisfactorio  para  su 
autor:  «Hic  in  eo.  quoi    celebravit   Capitulo  multa  edidit  statuta 
palcherrima  vix  satis  pro  mérito  commendabilia  qualia  ñeque  qui 
ante  illum  fuerunt,  ediderunt,  ñeque  qui  post  illum  ad  nostra  usque 
témpora.»  (Robert.  Gaguin.  in  Cronic.  Ministr.  gen,  pag.  16.) 

Después  de  celebrado  el  Capítulo  fué  nómbralo  Cerda  Visitador 
7  Comisario  general  de  las  provincias  de  Inglaterra  Irlanda  j 
Escocia,  en  las  que  estableció  la  observancia  de  los  nuevos  esta- 
tutos. Empleó  en  esta  visita  cerca  de  dos  años,  y  habiéndola  con- 
cluido á  satisfacción  del  General,  se  le  encargó  por  este  la  de  las 
provincias  de  España  é  Italia,  distinguiéndole  además  con  el  hono- 
rifico  empleo  de  Procurador  general  de  toda  la  Orden.  Con  este 
notívo  se  vio  precisado  á  pasar  á  la  corte  pontificia  y  lo  primero 
que  obtuvo  de  su  Santidad  fué  la  confirmación  de  los  estatutos  y 
decrelos  de  la  Religión. 

Como  era  sabio  canonista  y  erudito  jurisconsulto,  no  tardó  en 
dífondirse  por  toda  la  Italia  su  sabiduría  y  alta  reputación;  cir- 
coastanciai  que  le  merecieron  el  delicado  cargo  de  teólogo  cónsul* 
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tor  dol  Sumo  Pontífice  Pió  II,  que,  según  advierte  el  limo.  Chacón, 
estaba  tan  preniiado  de  sus  luces  y  doctrina  que  le  llamaba  el 
príncipe  de  los  teólogos:  «  Philosophorum  el  theologorum  <>mnium 
illius  temporis  maximus  est  habitus,  adeo  ut  a  Pió  II  P.  M.  non 
Magister  in  Theologia,  sed  princeps  Theologorum  vocaretur.  » 

Enviado  por  el  expresado  Pontífice  en  clase  de  Embajador  al 
rey  D.  Alonso  de  Aragón  quedó  este  monarca  muy  satisfecho  de 
su  virtud  y  mérito.  Trasladada  la  corte  de  Aragón  de  Lérida  á 
Ñapóles,  fué  llamado  Cerda  al  Real  Palacio  de  aquella  capital  para 
preceptor  del  rpy  D.  Alonso  y  de  sus  hijos,  y  en  esta  época  escribió 
á  instancia  del  soberano  la  obra  intitulada:  De  educafione  prvici- 
piim,  que  imprimió  el  P.  Plácido  Sempcri,  jesuíta. 

Poco  después  en  8  de  Julio  de  1447,  le  nombró  S.  M.  Arzobispo 
de  Mesina  en  el  reino  de  Sicilia,  en  cuva  diócesis  no  residió  mu- 
cho  tiempo;  pues  habiendo  a*«cendido  al  solio  pontificio,  por  muerte 
de  Pío  II,  su  antiguo  amigo  Nic^>lAs  V,  se  vio  obligado  á  pasiir  con 
él  á  la  corte  romana  para  auxiliarle  en  el  despacho  de  los  difíci- 
les negocios  que  se  suscitaron.  El  Pontífice  que  desde  muchos  años 
conocía  el  mérito  de  Cerda,  no  tardó  en  concederle  el  premio  que 
tanto  se  había  merecido,  pues  en  17  de  Abril  de  1448  no  sólo  le 
creó  Cirdenal  del  título  de  Sancti  Chnjsogoni,  sino  que  también 
le  nombró  Inquisidor  supremo,  y  deputido  para  la  Santa  Congre- 
gación de  Regulares. 

El  P.  Gams  afirma  (Series  Episcopor,  EccL  Cath.)  que  Cerda 
fué  trasladado  do  la  diócesis  de  Mesina  á  la  de  Lérida  en  28  de 
Marzo  de  1449.  Convenimos  en  el  año,  pero  no  así  respecto  del  día 
por  lo  que  escribe  Villanuova  en  su  Viarje  Mterano,  tom.  17^  pág.  39, 
tratando  de  la  iglesia  de  Lérida:  «  Antonir)  Cerda,  mallorqnín,  electo 
por  ambos  capítulos  á  25  de  Abril  de  1449.  Llámnnle  Cardenal  Me- 
sinense.  Dicen  que  lo  hacían  por  contentar  al  Papa  y  al  Rey  (1), 
de  cuya  protección  tanto  necesitaba  la  Iglesia.  El  escrutador  prin* 
cipil  dijo  en  el  acto  do  publicar  la  elección,  que  pedía  su  confirma- 


(1)  D(í  afjiií  podría  (al  voz  inferirse  la  justificación  de  la  referida  fecha 
de  Gains  diciendo  que  el  Papa  y  el  Hoy  acoi'daron  en  28  de  Mar/o  Ja  titis- 
lación  de  ('erdá,  mas  no  de  un  nioilo  definitivo,  sino  dejando  en  überíad  á 
ambos  capítulos  de  la  S.  I.  de  Lérida  para  confirmarla  ó  rechazarla. 


CER  149 

cióü  al  Papa.  »  Más  equivocado  anduvo  todavía  Bover  en  la  obra 
y  pág.  que  se  citará,  aseverando  terminantemente  que  el  Rey  D. 
Alonso  le  confirió  el  obispado  de  Lérida  y  después  el  arzobispado 
de  Mesina  confundiendo  las  fechas  y  cometiendo  un  verdadero  ana- 
croDismo. 

En  1455  fué  también  nuestro  CerJá  Administrador  de  la  dió- 
cesis de  Giovenazzo. 

Por  aquellos  tiempos  ocurrió  la  conjuración  de  los  florentinos 
contra  el  Rey  don  Alonso  de  Ara^^ón,  y  habiendo  pasado  Cerda  á 
la  ciudad  de  Florencia,  por  encargo  de  Su  Santidad,  pudo  conse- 
guir por  sí  solo  la  entera  pacificación  del  pueblo,  no  habiendo 
bastado  para  lograrlo,  ni  las  letras  pontificias  ni  el  empeño  que  ha- 
bían tomado  en  ello  varios  soberanos  la  Europa.  Restituido  á 
Roma,  le  confirió  Nicolás  V  un  canonicato  vacante  en  la  Santa* 
Iglci^ia  do  Mallorca,  de  la  ([ue  era  sacrista  su  subrino  Gabriel  Cerda, 
y  murió  el  12  de  Septiembre  do  1359.  Su  cadáver  fué  sepultado 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro  con  este  epitafio : 

MCDLIX  .  XII  Mensis  Septembris  Antonius  Cardinaus  Cer- 
DiLNüs  Majoricensis,  QuiEviT  1n  Domino. 

—  Bover  pág.  70-2.  —  Jaime  Villanueva  Viage  liicrario,  tom.  17, 
(Madr.  1851),  pág.  39. 


CERVERA  (Fr.  Juan)  C. 

Natural    de   la  villa  de  Porreras  (Mallorca),  en    la  que  nació 

í  10  de  Noviembre  de  1702  de  Juan  Cervera  y  Margarita  Garcías. 

Cursó  la  Filosofía  y  Teologíi  con  los  PP.  Jesuítas  del   colegio  de 

Montesiún  de  Palma,  y  á  la  edad  de  19  años  entró  en  la  Religión 

profesando  en  el  convento  de  Sancti  Spiritus  de  Palma  de  Mallorca  á 

27  de  Septiembre  de  172t¿.  Su  talento  y  aplicación  le  elevaron  al  grado 

<fe  I^ector  de  Fih'sofía,  posteriormente  se  le  mandó  pasar  á  Cataluíia 

para  leer    Teología,  y  habiendo  regresado  á  su  patria  después  de 

haber  obtenido    los    empleos  do    Vicario  y    Calificador    del    Santo 

Oficio  con  dispensa  de  edad,  fué  elí3cto  Ministro  de  su  convento  en 

el  año  1754. 

Eo  aquella  épocí  fundó  la  Hermandad  de  la  Santísima  Trini- 
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dad,  RedoDción  de  Cautivos,  que  dio  motivo  á  los  Mercedarios  para 
enemistarse  con  los  l'rinitarios ;  erigió  la  famosa  aula  capitular, 
mejoró  considerablemeute  la  biblioteca,  compró  rentas  suficientes 
para  podei^se  celebrar  cada  año  las  cuarenta  horas  del  Espirita 
Santo,  costeó  una  bolla  colección  de  retratos  de  los  Trinitarios  ilus- 
tres de  dicha  isla  de  Mallorca,  y  enriqueció  su  convento  con  la 
adquisición  del  predio  el  Pinaret,^ 

Los  ilustrísimos  Obispos  de  Mallorca  hicieron  tanta  confianza 
del  P.  Cerveí  a  que  no  sólo  le  nombraron  su  teólogo  consultor,  sino 
también  Examinador  sinodal  y  delegado  de  la  Inquisición;  cargos 
que  desempeñó  con  el  celo  y  entereza  que  era  de  esperar,  hasta 
el  día  de  su  muerte,  acaecida  en  15  de  Noviembre  de  1767. 

Dejó  manuscritas  las  obras  que  siguen: 

1.  Tratado  histórico  de  los  conventos  de  Mallorca  de  la  Ordeix 
de  la  Santísima  Trinidad  y  de  sus  varones  ilustres,  —  1758,  uü 
tomo  en  fol.  mayor. 

2.  Porrerías  ilustrada  con  la  invención  y  milagros  de  la 
Santa  Cruz;  descripción  de  la  villa  y  sus  varcmes  ilustres  en 
letras  y  armas.  —  Un  tomo  en  4.*^ 

3.  De  Fide,  Spe  et  ChaHtate,  —  Un  tomo  en  fol. 

4.  De  Cruce  et  Christo  cruci/ixo,  —  Un  tomo  en  fol. 

5.  De  Virgine  Maria.  —  Un  tomo  en  fol. 

6.  De  Quadragesima  et  Adventu.  —  Un  tomo  en  fol.  ' 

7.  Varios  novenarios,  entre  ellos  el  del  Bto.  Simón  de  Rojas, 
—  Cuatro  tomos  en  4.® 

8.  Varios  sermones.  —  Un  tomo  en  fol.  y  20  en  4.*^ 

En  más  de  una  ocasión  cita  Bover  el  tratado  histórico  ma- 
nuscrito  de  Cervera,  razón  por  la  cual  abrigamos  la  convicción  de 
que  dicho  autor  se  valió  de  la  referida  obra  paia  recoger  los  datos 
de  Trinitarios  iusigneü  de  Mallorca,  cuyas  'biografías  nos  ofrece  en 
su  libro. 

—  Bover,  págs.  73-4.   -  Muñoz,  pág.  186  y  218. 


CERVERA  (Fa.  PiáORo)  C- 

El   P.    Figueras  en  su  Chronicum  Ordinis  pág.  251,  se  con* 
tenta   con   referir   lo  que  escribió  el  P.   Cervera  añadiendo  sólo 
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¡ue  murió  en  el  convento  de  Mesina  en  Sicilia.  El  erudito  Sam- 
er  en  su  Catálogo  de  Escritores  Valencianos  M.  S.  pág.  185 
orma  un  elogio  más  circunstanciado  del  referido  P.  «  Fr.  Pedro 
-  escribe  —  religioso  de  la  Santísima  Trinidad,  Calzado,  natural 
e  Valencia,  Confesor  y  Predicador  del  Duque  de  Feria  D.  Lorenzo 
aarez  Figueroa  y  Córdoba.  » 

Murió  en  el  citado  convento  do  Mesina  el  año  1590. 

Dio  á  la  estampa: 

Observationes  pietatis  ac  veritatis  sacrosancta^  Catholicae 
\  AposíoHcae  Uornanae  Ecclesiae  quibus  x)r*avitatis  et  /alsitatis 
me  te^nporis  haereticae  dolus  atque  assidimm  haereticorum 
moiu/n  insanabile  liquido  de/efjifur  ad  modum  brevis  Com- 
lentarii  uf.  oinnimn  manibus  de/erri  commode  valeat.  —  En 
iniselas,  por  Juan  Mammaert,  1595,  en  4." 

Añade  Saniper  que  tenía  un  ejemplar  en  su  gabinete  de  estudio. 

—  P.  Posovino  Apparaius  ele,  tom.  2.",  pág.  346  y  los  cita- 
lís  autores  con  otros. 


COELIIO  DE  AMARAL  (Fr.  Nicolás)  C. 

?Ae  sabio  religioso,  descendiente  de  las  más  ilustres  familias, 
hé  natural  de  Lisboa,  en  cuyo  convento  emitió  su  profesión  el  14 
Je  Abril  de  1544,  antes  de  la  Reforma  de  la  provincia  religiosa  de 
Portugal. 

Fué  uno  de  los  cuatro  religiosos  do  nuestra  Orden  que,  por 
Muütad  del  rey  Juan  111,  frecuentaron  la  universidad  recién  fun- 
Wii  de  Coimbra. 

Estuvo  dotado  de  gran  talento  y  capacidad  para  aprender  las 
ciencias  así  divinas  como  humanas.  Salió  pei*itísimo  en  las  lenguas 
latina  y  griega,  como  tam])ién  en  la  Música  y  en  las  Matemáticas, 
loe  se  las  enseñó  el  insigne  maestro  Pedro  Niinos,  cuya  cátedra, 
í^'üio  tanib  én  las  do  otros  profesores,  reemplazó  algunas  veces  en 
a  uiiivei'sidud  de  Coimbra,  siendo  además  uno  de  los  primeros  gra- 
InaJos  en  ellas. 

Por  su  ardiente  celo  de  propagar  la  fe  de  Cristo,  pasó  á  la 
fldia  Oriental,  donde,  durante  cinco  años,  prestó  grandes  servicios 
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á  Dios  y  á  su  Iglesia.  Por  orden  del  rey  Juan  III  desempeñó  & 
satisfacción  de  todos  la  cátedi*a  de  Sagitada  Esciítui*a  en  Coimbra. 
Fué  llamado  después  de  algunos  años,  por  su  gran  fama,  á  la  uni- 
versidad de  Valladolid  en  la  que  ocupó  con  el  mismo  aplauso  la 
cátedra  de  Prima  de  Sagrada  Teología. 

Murió  en  el  convento  de  Valladolid  á  6  de  Julio  de  1568, 
siendo  trasladado  su  cadáver  al  colegio  público  de  PP.  Trinitarios 
de  Coimbra,  de  que  había  sido  primer  Rector,  donde  fué  enterrado 
con  el  siguiente  epitafio: 

Hic  JACET  V.  P.  Magister  Fr.  Nicolaus  Coelius  Amarauüs, 
IN  AcAdemiis  Vallisoletana  et  Conimbricensi  Doctor  Theologi», 

ET  IN  UTRAQUE   PrIMARIUS,  IN  ILLA  SPECULATIVAE  ThEOLOGIAE,  IN  ISTA 

Scripturae.  Primus  Rector  hujüs  Collegii,  quod  expensis  Reginas 
D.  Catharinae  extruebat  V.  P.  Fr.  Rochus  a  Spiritu  Sancto, 
iLUus  condiscipülüs  et  ejusdem  Ordinis  Provincialis,  Commissa- 
Rius   Generalis   et   Reformato^.   Dúo   volumina  REUQurr  edita. 

MORTUUS   EST   VI  JULII   ANNO    DOMINI   MDLV. 

Escribió : 

1.  Chronologia  seu  ratio  temporum  maxvne  in  theologorum 
atque  honarum  litterarum  studiosorum  gratiam.  —  Conimbricae, 
apud  Joannem  Barrerium,  typographum  regium,  MDLIII.  —  En  4.' 

2.  Monasticon  de  primis  hispanorum  Regibus  liher  pri- 
mus, Nicolao  Coelio  Maralio  auclore:  Tum  ejusdem  auctoris 
oratio  de  hominis  suprema  dignitale;  atque  ad  Christum  Ser- 
vatorem  nostrum  deprecatio  matutina.  —  Conimbricae,  MDLIUI. 

Compóncse  de  versos  hexámetros  consagrados  á  la  memoria 
de  25  antiguos  reyes  de  España,  y  los  dos  tratados  que  añade, 
están  también  escritos  en  versos  de  la  misma  medida. 

3.  Carmen  panegyrycum  de  laudibus  D.  Emmanuelis  atqii6 
ejus  /ilii  D,  Joannis  III,  lasüanorwn  regufn.  —  Conimbricae, 
apud  Joannem  Harroriuní,  MDLIIII.  —  En  4/ 

—  4.  Senndcs.  —  Tres  toums  M.  SS.  en  4/' 

5.  Emprezas  e  triunfos  militares  de  lusitanos,  —  M.  S.  en  4." 

—  Cardoáo  Agiologio  Lusitano,  tom.  3.^,  pág.  102  y  en  el  corres- 
pondiente comentario.  —  Nicolás  Üliveira  Grandezas  de  Lisboa  trat. 
2,  c.  1.  —  Brito  Mon.  Lusit,  part.  I,  1.  I,  c.  13.  —  Soarez  de 
BriH>  Tlieatr.  Lusit,  Liíter,  —  Altuoa,  pag.  027.  —  P.  Figueras,  pág. 
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243-4.  — NIc.  Aüt.  tom  2^.,  pág.  151.  — Barb.  Mach.  tom.  3^,pág.  490. 
Sestao  CArono/.  cía  universid.  de  Coimbr.  pág.  494.  —  Magn,  Bi- 
bliot.  Eccl.  tom.  r.,  pág.  370. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Alejandro  de  ia)  D. 


La  muy  noble  y  coronada  villa  de  Madrid  ha  sido  en  todo 
tiempj  feliz  cuna  de  insignes  varones  en  santidad,  dignidades,  ar- 
mas, ciencias  y  artes  (1).  Uno  de  estos  ilustres  hombres  fué  sin 
duda  nuestro  Alejandro,  cuyos  padres,  no  menos  piadosos  que  no- 
bles, se  llamaron  D.  Leonardo  Galdiano  y  Croy  (2)  y  D.*  Mariana 
Romero  y  Escalaote.  De  tan  honrados  progenitores  nació  Alejan- 
dro en  dicha  villa,  calle  de  Atocha,  el  26  de  Marzo  de  1672,  siendo 
bautizado  á  4  de  Abril  por  el  Lie.  Juan  López  de  Ugebar,  teniente 
cura  de  la  iglesia    parroquial- de   S.   Sebastián  de  Madrid,  ha- 


(1)  Hijos  de  Madrid  etc.  Su  autor  D.  José  Antonio  Alvárez  y  Baena 

Madrid,  año  de  1791. 

(2)  Son  muy  curiosos  y  á  la  vez  de    grande  interés    histórico  los  datos 

que  sobi'e  el  linage  de  los  Galdianos  y  Croy  nos  ofrece  el  P.  Fr.  Antonio  de 

S.  Pedn)  en  la  dedicatoria  de    las    Cuaresmas  predicadas  por  el  P.  Fr.  Da- 

*«»  de  la    Virgen   (Zaragoza,    1722),   consagrada   á    nuestro   biografiado. 

*  Late  en  sus  venas,  dice  —  una  sangre  muy  noble,  porque  desciende  por  lí- 

^  i*ecta  de  las   esclarecidas    familias  de  los    Galdianos  y  de  la  nobilísima 

Casia  de  Croy.  La  de  Galdiano   es    bien    conocida  en  nuestra  Rioja  y  en  el 

íeino  de  Navarra.  Compiten  estos  héroes,  ilustres  en  antigüedad,  nobleza  y 

«*pIeudor  con  los    primeros    palacios  de  sus    países,  porque    han  ilustrado, 

Cüniü  hijos  adoptivos  de  Minerva,  las  becas  de  los  mayores  colegios  de  Es- 

l*fia;  lian  gobernado  los  más  supremos  senadíis  de  las  Castillas  con  la  pru- 

^nóa  de  Ab¡c¡:i<les  y  con  la  integridad  de  Trajano ;  han  llenado    todas  las 

¿rdeiifs  militares  del  bélico  furor  de  Marte,  y,  finalmente,  han  poblado    los 

Qtrcitos  españoles  con  las  valentías  de  Aníbal,  y  con  las  glorías  de  siemj  re 

Vencedores  y  nunca  vencidos  generales. 

Líi  nobilísima  Casa  de  Croy  es  tan  ínclita  que  desciende  de  los  Reyes 
*!  Hungría...  Conoodiü  á  V,  R.  el  cielo  la  alta  dicha  de  dai'le  por  su  cuarto 
*buHlo  al  Exorno.  Sr.  Conde  de  Reaus,  Mayordomo  Mayor  del  .señor  Carlos 
Qniíito  y  su  goliernador  que  fué  en  Flandes.  Estos  son  sus  gloriosos  ascen- 
difOleí>  sin  la  menor  mezcla  ni  la  más  leve  mancha  de  bastardía.  » 
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cióndole    de    padrino  D.  José  de    Castañeda,  Hermano    mayor    del 
Hospital  (1). 

Recibió  una  esmerada  educación  religiosa,  y  desde  su  infancia 
se  dedicó  con  ardor  á  estudiar  los  primeros  rudimentos  de  las  le- 
tras. Dótalo  de  gran  talento  y  de  una  rai*a  y  precoz  inteligencia' 
que,  hasta  en  los  entrotenimiontcis  pueriles,  si  bien  honestos,  pro- 
pios (i  los  de  su  edad,  se  deja])an  entrever,  hizo  rápidos  progresos 
en  las  letras.  Poseía  ya  el  latín  y  las  humanidades,  cuando  de  im- 
proviso se  sintió  movi<lo  á  tomar  el  estado  religioso. 

Fiel  á  la  ispiración  divina,  p'dió  el  hábito  de  Trinitarios  Des- 
calzos, y  lo  consiguió,  vistiendo  tan  hermosa  librea  en  el  convento 
que  la  Orden  tenía  en  la  sobredicha  villa,  el  día  9  de  Noviembre  de 
1686,  cuatro  meses  y  pico,  por  consiguiente,  antes  de  cumplir  los 
quince  años,  que  costituyen  la  eilad  canónica  requerida  para  dar 
principio  al  año  de  noviciado.  Pasado  el  año  de  aprobación  bajo  la 
acertada  dirección  del  P.  Fr.  Juan  de  Sta.  María,  y  llegado  á  la 
edad  competente,  hizo  la  profesión  solemne  en  manos  del  P.  Fr.  Juan 
de  S.  José,  la  que  tuvo  lugar  en   Madrid,  el  19  de  Abril  de  1688. 

Acabado  después  el  año  de  profesado  que  prescriben  nuestras 
leyes,  fué  enviado  al  colegio  á  oir  lecciones  de  Filosofía.  Merced  á 
la  extraordinaria  lucidez  de  su  ingenio,  bien  pronto  se  liizo  con 
esta  noble  ciencia,  descollando  entre  sus  condiscípulos,  muchos  de 
los  cuales  eran  también  do  subido  talento,  y  siendo  la  admiración 
de  los  mismos  maestros  que  no  dejaban  de  ponderar  la  destreza, 
la  agudeza  y  la  precocidad  del  nuevo  estudiante,  unidas  &  la  ele- 
gancia, robustez  y  facilidad  que  en  todos  sus  razonamientos  moS' 
traba. 

Con  el  mismo  brío  recorrió  también  la  palestra  teológica  en 
Alcalá  de  Henares,  donde,  á  la  edad  de  22  años,  interpretó  con 
asombro  la  Filosofía  peripatética  en  cualidad  de  Lector.  A  continua- 
ción regentó  en  nuestro  convento  de  la  misma  ciudad  la  cátedra 
de  Prima  de  Teología  con  tanto  aplauso  que  todos  los  síibios  y  doc- 
tores de  la  universidad  alcalaína  le  veneraron  como  á  astro  mayor 
y  oráculo  de  ella. 

Capacísimo  para  todo,  sus  méritos,  así  literarios  como  religio- 


(1)  Tudo  consta  de  la  ])art¡du  bauti^5llJal. 
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SOS,  le  elevaron  á  la  digDidad  de  Definidor  general  (1710-13),  de  Mi- 
nistro conventual  de  nuestro  colegio  de  Alcalá  dos  veces  y  una 
Vicario  Provincial  de  la  provincia  del  Espíritu  Santo.  Desempeñó 
todos  estos  cargos  con  singular  acierto,  i^azón  por  la  cual  le  remu- 
neró la  Orden,  eligiéndole  y  reeligiéndole  tres  veces,  en  virtud  de 
especiales  Breves  de  Inocencio  XIII  y  de  Clemente  XIII  respectiva- 
mente, Ministro  general  de  la  misma,  en  cuyo  oficio  duró  desde 
el  Capítulo  general  de  1716  hasta  el  día  de  su  fallecimiento,  acae- 
cido en  Madrid  á  13  de  Enero  de  1739. 

Todas  Jas  Ordenes  y  Congregaciones  asistieron  á  su  entierro. 
Después,  el  9  de  Mayo  del  mismo  año,  se  celebró  en  dicho  convento 
un  solemnísimo  funeral,  recitando  las  glorias  del  finado  el  P.  Fr. 
Juan  de  la  Virgen,  Predicador  conventual  y  después  Ministro  del 
mismo  convento,  que  imprimió  el  elogio  fúnebre. 

No  es  nuestro  intento  referir  por  extenso  sus  grandes  virtudes. 
Sólo  diré  que,  durante  su  generalato,  llegó  nuestra  Congregación 
Descalza  de  España  al  apogeo  de  su  gloria,  extendiendo  sus  ra- 
mos por  toda  la  Europa,  redimiendo  cautivos  por  doquiera,  enrique- 
ciendo el  orbe  literario  con  las  nuevas  producciones  literarias  de 
W8  miembros  (1)  y  conservando  en  su  punto  la  observancia  regular 
&  qne  con  su  ejemplo  movía,  porque,  no  obstante  sus  achaques  y 
gravísimas  ocupaciones,  era  de  los  primeros  á  asistir  á  los  maitines 
de  media  noche  y  á  la  disciplina,  y  apenas  había  quien  le  aventa- 

• 

jara  en  los  ayunos,  retiro,  absti-acción  de  las  criaturas  y  demás  vir- 
Wes  claustrales. 

Escribió  é  imprimió,  primero  en  dos  y  después  en  un  volumi- 
noso tomo: 

1.  PP.  Complutensium  Excalceatorum  coelesíis  Ordinis  SS. 
Trinüaíis  Redemptionis  captivorum,  Lógica  velero-nova,  —  Com- 
pluti  apud  Julianum  Franciscum  Garcia  Briones,  1710  en  dos  tomos 
k  á  folio;  oti*a  edición,  Viennae   in  Austria,   apud  Joannem  Bapt. 
Schilgen,  1721,  en    un  grueso  tomo  de  á  folio  mayor,  do  731  pá- 
tinas, descontando  las  licencias  prólogo  é  índices. 


(1)  Véase  mi  obra  Arhor  Chronologica,  donde  —  en  las  págs.  139-141 
**  se  enumei'uu  veinte  y  dos  coriveiitos  iid(|U¡i'¡düs  en  tiempo  de  su  supremo 
gübuimo,  como  también  once  UeJenciones  generales  de  cautivo:^  liéclias  eu 
él  mismo  intervalo,  que  se  registran  desde  la  pág.  13  i  á  37  de  dicha  obra. 
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El  P.  Melchor  del  Espíritu  Santo  en  su  Diamante  Trinitam 
Madrid,  1713,  pág.  467,  dice  que  el  autor  estaba  prosiguiendo  con 
fervor  el  curso  de  toda  la  Filosofía,  que  al  parecer  no  pudo  termi- 
nar por  la  falta  del  tiempo  que  le  robaban  las  indispensables  obli- 
gaciones de  sus  oficios. 

El  limo.  P.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  Genei'al  de  la  Orden  y  Obispo 
de  Guadix  y  Baza,  le  atribuye  también  {l)á  nuestro  Alejandro  la 
siguiente  obra  apologética  en  favor  de  nuestro  instituto  de  redimir 
cautivos : 

2.  Memorial  iynforme,  hisíórico-juridico  por  las  dos  Fa- 
níilias  Calzada  y  Descalza  del  Orden  de  la  Sma.  Trinidad,  7?e?- 
dención  de  Cautivos,  con  el  Orden  de  N/'  S."*  de  la  Merced,  Re- 
dención de  Cautivos,  sobre  que  la  Real  Cámara  declare  no  ser 
Sil.  Majestad  Patrón,  sino  es  sólo  Protector  de  dicha  Religión  de  la 
Merced,  como  lo  es  de  todas  las  demás  etc.  — Madrid,  1720,  un 
tomo  de  á  fol.  ítem  en  1734,  y  la  traducción  italiana,  en  Pales- 
trina,  1728,  en  la  imprenta  de  Barberini. 

3.  Informe  teológico  jurídico  sobre  la  competencia  entre  el 
Rector  de  la  universidad  de  Alcalá,  como  juez  conserrador  del 
colegio  de  Trinitarios  Descalzos  y  el  teniente  de  coyüador  mayor 
de  rentas  decimales  de  este  arzobispado  de  Toledo,  —  De  48 
hojas  en  fol.  sin  lugar  ni  año  de  impresión  del  siglo  XVIII.  —  Este 
papel  lo  firma  Fr.  Alejandro  de  la  Concepción  de  quien  hablamos, 
razón  por  la  cual  lo  colocamos  entre  sus  producciones. 

So  ventilaba  en  él  la  competencia  de  que  dependía  el  cobro 
do  ciertos  derechos.  El  autor  sostiene  el  derecho  del  Rector  v  la 
incompetencia  del  tribunal  de  rentas  y  pide  al  consejo  de  Castilla 
que  lo  declare  así. 

4.  Oración  panegírica,  que  en  el  primer  día  de  los  tres  que 
el   muy  religioso  convento  de  Descalzos  de  la  SS,  Trinidad,  Re- 
dención de  Cautivos  de  esta  corte,  consagra  á  la  milagrosa  ituQ- 
gen    de   Jesús  Nazareno,  cautivo  d<-  los  moros,  y  rescatada  <fo 
su  ardiente  celo  —  dijo  el  I\  Fr.  Alejandro  de  la  Concepción, 
Lector  de  Filosofía  y  religioso  de  dicha  Orden  en  el  primer  Ih 
mingo  de  Septictubre  de  10U7  —  En  Madrid,  año  MDCXCVll, 


(2)  Bibliogr.  Critic.  Madiid,  MDCCXL,  por  Anfoiiio  Marín 


CON  157 

CONCEPCIÓN  (Sor  Ang^ela  de  la) 

Esta   venerable    religiosa    nació   en  la  villa  de  Cantalapiedi*a» 
diócesis  de  Salamanca,  el  1.®  de  Marzo  de  1649,  siendo  sus  padres 
1).  Alonso    Tabares  y  Dna.  María  Martínez  Santos,  nobles  y  piado- 
sos.  Desde    su   más  tierna  infancia  se  notaron  en  ella  un  despejo, 
uaa  viveza,  una  capacidad  y  una  docilidad  é  inclinación  á  todo  lo 
bueno    muy    superiores  á  su  edad.  A  esta  buena  inclinación  hacía 
contrapeso    otra    más   natural    en    aquella  edad  que  empuja  á  los 
inocentes  á  los  juegos  y  travesuras  de  que  no  quedó  exenta  nuestra 
Angela,    según    ella  insinúa  en  su  autobiografía  con  las  siguientes 
palabras:  «  Si  hacía  alguna  travesura  de  muchacha,    celebrábanla 
por   gracia   y   con  aquello  cada  día  era  peor  y  tuvieran  bien  que 
hacer  conmigo,  si  el  Señor  desde  luego  no  me  hubiera  favorecido 
con  el  santo  temor  y  desengaño  de  la  poca  estabilidad  de  hs  cosas 
de  esta  vida:  que  sería  yo  como  de  unos  seis  ó  siete  años  cuando 
me  sucedía  que,  sí  estaba  sola  en  alguna  parte,  me  ponía  luego  á 
pensar    y    decía:  todas  las  cosas  de  este  mundo  han  de  tener  fin: 
esto  que    estoy    mirando  se  ha  de  acabar:  mis  padres  me  han  de 
taltar   y    el    regalo  que  en  ellos  tengo.  Esto  me  servía  de  acíbar 
fara  no  hallar  gusto  en  nada  ni  asirme  á  las  criaturas.  » 

Aprovechándose  la  Ven.  Madre  de  las  santas  inspiraciones  que 
le  comunicaba  el  Señor,  á  la  edad  de  trece  años,  hizo  una  confesión  ge- 
neral y  en  ella,  con  la  aprobación  de  su  confesor,  emitió  el  voto 
ie  virginidad  y  también  el  de  entrar  en  Religión,  aunque  este  úl- 
timo fué  por  entonces  condicional. 

El  apacible  genio  de  la  doncella,  su  admirable  docilidad,  su 
inalterable  compostura  y  modestia,  la  decorosa  gravedad  y  circuns- 
pección con  que  se  presentaba  en  público  cuando  la  precisaba  algún 
motivo  honesto,  su  afabilidad  sin  melindre  ni  afectación,  su  seriedad 
J  entereza  sin  resabios  de  altanería;  todas  estas  prendas  daban  ex- 
traordinario realce  á  su  grande  hermosura. 

Para  con  mayor  seguridad  conservar  su  virginal  pureza,  á  los 
veintiún  años  de  su  edad,  hízose  carmelita  descalza  en  Valladolid  y 
dnipezó  su  noviciado  con  tanto  fervor  que  no  cesaba  de  dar  gracias 
^1  dulce  Dueño  de  su  corazón  por  haberla  sacado  del  tráfago  del 
ñauado  y  puesto  á  cubierto  de  sus  más  terribles  borrascas.  Ejer* 
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citábase  en  el  noviciado  en  todas  aquellas  virtudes  á  que  la  incita 
ban,  ya  su  fervorosa  devoción  y  ardientes  deseos  de  agradar  á  si 
divino  Esposo,  ya  los  poderosos  ejemplos  de  perfecta  virtud  que  ad 
miraba  en  aquella  venerable  comunidad,  pai^  de  este  modo  hacer» 
acreedora  á  la  profesión  religiosa;  pero  entraba  en  los  designios  d 
Dios  que  Sor  Angela  fuese  fundadora  de  la  Recolección  Trinitari; 
y  que  las  costumbres  santas  que  ella  había  contemplado  en  el  Car 
men,  introdujese  entre  Trinitarias,  precisamente  como  elBto.  Juai 
Bautista  de  la  Concepción  lo  había  hecho  con  los  Trinitarios.  Per 
mitió,  pues.  Su  Divina  Majestad  que  su  robusta  salud  fuese  que 
brantada  por  molestísimos  y  peligrosos  accidentes  que,  hiriéndolí 
en  las  partes  más  principales  del  cuerpo,  como  son  la  lengua  y  loi 
ojos,  la  inutilizaron  para  los  ministerios  del  coi*o. 

En  este  lastimoso  estado  se  hallaba  á  los  once  meses  de  si 
aprobación  en  que  se  hacía  más  reparable  la  falta  de  su  salud.  Foi 
este  motivo,  después  de  varias  consultas,  así  de  los  más  afamado! 
médicos  como  de  sujetos  de  grande  autoridad,  celo  y. doctrina,  de 
terminó  la  comunidad  anteponer,  como  es  justo,  los  intereses  comu 
nes  al  dolor  que  esta  desgracia  causaba  en  individuos  particulai'es 
Al  fin,  entre  mutuos  llantos  y  sollozos  de  aquellas  Madres  y  la  no 
vicia,  confortada  ésta  con  la  firme  esperanza  de  que  su  dulce  lis- 
poso  no  la  abandonaría  en  lance  tan  amargo,  se  despidió  de  aquella 
amable  compañía,  pidiendo  á  todas  con  humildad  que  la  encomen- 
dasen á  Dios,  y  á  la  Madre  Priora  los  Breviarios  que  había  traído 
«  para  rezar  —  dijo  con  espíritu  profetice  —  mañana  maitines  con 
las  Religiosas  Trinitarias  de  Medina.  » 

Dos  hermanos  suyos  sacerdotes  vinieron  k  recibirla  al  salir 
del  convento,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día  toma- 
ron el  camino  de  Medina  del  Campo,  á  donde  llegaron  el  siguiente 
día  á  buena  hora. 

Al  punto  se  dirigió  al  convento  de  Trinitarios,  que,  sorpren- 
didas con  tan  impensada  novedad,  no  sabían  qué  partido  tomar,  pero, 
resueltas  por  fin  las  dudas  que  en  el  momento  se  les  ofrecían,  de 
terminaron  recibir  en  su  compañía  á  la  que  la  Beatísima  Trinidad  te 
enviaba  á  su  casa;  y  así  le  vistieron  el  santo  hábito  á  las  tresd 
la  tarde  de  aquel  mismo  día  y  rezó  los  maitines  en  el  coro,  com 
lo  había  dejado  dicho  á  la  Priora  del  Carmen.  Aprobaron  áospoi 
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los  superiores  de  la  Orden  lo  que  aquella  comunidad  había  reali- 
ado, persuadidos  de  que  las  circunstancias  que  habían  intervenido 
en  el  caso,  indicaban  con  bastante  claridad  ser  así  la  voluntad 
de  Dios. 

Fué  tal  la  alegría  espiritual  y  el  fervor   con    que  empezó  el 
año   de    apro])ación  que    ni  todo  el  infierno  ni  su  salud  enfermiza 
pulieron  detener  el  vuelo  de  su  espíritu.  Entregóse  muy  de  veras 
al  ejercicio  de  la  oración  en  que    su    alma    hallaba  la  mAs  dulce 
tranquilidad.    Amaba   tiernamente  la  virtud  de  la  humildad,  fun- 
damento de  todas  las  demás  virtudes,  y  por  eso  buscaba  con  ansias 
todo  genero  de  humillaciones.  Pasaba  muchas  noches  en  el  coro  con 
la  liciencia  de  su  Maesti»a,  ocupada  y  como  enajenada  en  altísima 
c«>ntemplación,  manifestando  en    su    rendida  obediencia  y  ardiente 
caridad  los  maravillosos  efectos  que  la  oración  producía  en  su  alma. 
Empleada  Sor  Angela  en  el  exacto  cumplimiento  de  lo  que  se  le  man- 
daba con  el  ificación  de  toda  la  comunidad,  llegó  el  suspirado  tiempo 
de  consagrarse  al  Seíior  mediante  la  profesión  solemne  para  la  que 
8e  preparó  con  exquisito  cuidado. 

Desde  la  hora  misma  en  que  emitió    la    profesión,  comenzó  á 
ofrecer  y  tributar  á  su  Divino  Esposo  particulares  obsequios,  redo- 
blando penitencias    y    mortificaciones.    Inventó    su   amor   ingenioso 
uñeros  y  más  penetrantes  silicios,  cercenó  aun  de  aquel  cortísimo 
alimento  que  regularmente  tomaba,  redujo  el  sueño  <\  pocas  horas 
y»auinentándose  cada  vez  más  sus  ansias  de  padecer,  sin  contar  con 
su  delicada  salud,  vino  ésta  á  faltarle  casi  del  todo,  siendo  tantas 
J'  tan  molestas  las  enfermedades  que  la  afligían,  que  apenas  podía 
•Inspirar  sin  sentir  un  acerbo  dolor. 

En  medio  de  tantos  trabajos  era  tan  heroica  su  paciencia  que 
sólo  aparecía  en  su  semblante  una  admirable  serenidad  y  alegría 
?ue  acompañaba  siempre  con  una  afectuosa  y  reverente  acción  de 
gracias. 

Padecía  ciertamente  esta  fervorosa  religiosa,  pero  mostrando 
en  ello  un  gusto  indecible,  porque,  cual  otro  S.  Pablo,  se  gloriaba 
en  su<í  enfermedades  p  ira  quo  en  ella  habitase  la  virtud  de  Cristo, 
flttien  p  »r  estos  medios  tan  desconocidos  del  mundo  y  de  sus  amado- 
1^,  iba  poco  á  poco  disponiendo  el  insti'umento  que  ya  tenía  desti- 
nado en  sus  altos  designos  para  fundar  la  Recolección  de  las  Ho- 
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ligiosas  Trinitarias.  Tenía  ya  la  venerable  Angela  muy  anticipada 
noticia  de  esta  gloriosa  empresa  que  le  comunicó  el  Señor  siendo 
novicia  en  el  Carmen  de  Valladolid  como  lo  dice  claramente  ella 
misma  en  su  autobiografía  y  aun  mucho  más  expresamente  siendo 
ya  profesa  trinitaria,  tras  de  haber  recibido  una  mañana  el  Divino 
Manjar. 

Para  purificarla  más  y  más,  comenzó  el  Señor  á  retirar  del 
corazón  de  su  sierva  las  mercedes  y  dulzuras  inefables  que  sien- 
ten sin  acertar  á  explicar  las  almas  inocentes  que  por  dignación 
del  celestial  Esposo  entrarán  alguna  vez  en  la  mística  celda  de  los 
misteriosos  vinos  con  que  se  fomenta  y  crece  el  amor  divino.  Esta 
aparente  ausencia  de  Dios  la  dejó  en  un  caos  de  obscuridad  enti*e 
congojas,  desconsuelos  y  sequedades,  más  terribles  y  penosas  que  la 
misma  muerte.  No  sabía  por  dónde  caminar,  porque  al  pai^ecer 
se  le  había  escondido  la  más  hermosa  luz.  Así  quiso  el  Dueño  de 
las  almas  probar  por  mucho  tiempo  la  fidelidad  y  constancia  de 
esta  sierva  suya,  purificándola  como  el  oro  en  el  crisol. 

Pero  iba  ya  aproximándose  el  tiempo  destinado  por  la  provi- 
dencia divina  para  la  ejecución  de  la  ideada  obra.  Al  efecto,  co- 
menzó el  Señor  á  consolar  á  su  sierva  devolviéndole  aquella  paz, 
tranquilidad  y  alegría  del  alma  que  son  efecto  inseparable  de  su 
dulce  presencia  y  pagándole  con  usuras  muy  crecidas  de  indecibles 
consolaciones  la  firme  constancia  con  que  sufrió  las  pasadas  amar- 
guras;  y  ella  no  acababa  de  dar  gracias  á  su  Dueño  por  tantos  y 
tan  señalados  beueficios. 

Nueve  años  de  profesa  contaba  la  venerable  sierva  de  Dios  en 
su  convento  de  Trinitarias  de  Medina,  cuando,  preparado  ya  todo, 
lo  necesario  para  la  nueva  fundación  de  Recoletas  en  la  villa  del 
Toboso,  le  fué  preciso  dejar  su  venerable  comunidad  por  haber  sido 
nombrada  Priora  del  nuevo  convento,  que  en  un  principio  no  fué 
construido  para  las  Trinitarias,  si  bien  con  todas  las  circunstan- 
cias, incluso  el  día,  reveló  el  Señor  con  mucha  anticipación  á  su 
sierva  que  la  nueva  fundación  sería  para  dar  principio  á  la  Reco- 
lección Trinitaria,  como  luego  se  verificó. 

El  día  7  de  Marzo  de  despidió  la  venerable  Angela  en  Medina 
desús  amadas  hermanas  de  hábito  y  compañeras  dejando  en  aquella 
C^isa  perpetua  memoria  de  su   vida   ejemplar,   Acompañáix)iila  do^ 
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Selígiosas  de  velo  negro,  una  de  blanco  y  dos  novicias,  las  que, 
loompañadas  de  tres  religiosas  de  la  misma  Orden,  llegaron  á  Ma- 
Irid,  donde  permanecieron  algunos  días  previniendo  las  cosas  más 
eeesarias  7  reclutando,  sobre  todo»  personal  suficiente  para  formar 
na  comunidad  regular  que  debía  establecerse  en  el  recién  fun- 
uio  convento  con  nuevas  Constituciones.  Al  efecto,  se  agregaron 
la  venerable  fundadora  7  sus  compañeras  otras  siete  doncellas, 
jas  de  buenos  padres  y  virtuosas,  cuatro  de  las  cuales  habían 
cido  en  Madrid  y  las  otras  tres  en  la  villa  de  Getafe,  y,  previas 
i  diligencias  que  en  semejantes  casos  deben  hacerse  con  arreglo 
las  leyes  de  la  Orden,  vistieron  todas  el  hábito  de  la  Recolección 

el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  la  corte  el  20  de  Mayo, 
el  21  del  mismo  salió  este  escogido  rebaño  del  Señor  para  la 
la  de  Toboso,  adonde  llegaron  con  felicidad  el  28  del  mismo  mes. 
Es  imposible  describir  las  extraordinarias  demostraciones  de 
bilo  con  que  estas  religiosas  fueron  recibidas  en  aquella  noble 
lU,  cuyos  habitantes,  por  anticiparse  el  gozo  de  verlas,  salieron 

camino  á  gran  distancia  de  sus  casas.  Entraron  en  la  villa  acom- 
fiadas  de  la  mayor  parte  de  ella  y  se  dirigieron  derechamente 
la  casa  que  estaba  dispuesta  provisionalmente  para  su  hospicio 
ista  que  el  convento  estuviera  perfectamente  concluido.  Allí  permane- 
eron  once  meses  acomodándose  á  la  estrechez  del  sitio  y  obser- 
lodo  cuanto  era  posible  los  rigores  y  formalidades  de  la  Reforma 
&  entablada»  siguiendo  en  todo  aquellas  religiosas  los  admirables 
jemplos  de  su  Madi*e  y  fundadora  que  era  la  que  animaba  y  guiaba 
i  todas  sus  hijas. 

Dispuesto  ya  todo  para  pasarse  al  nuevo  convento,  el  día  11 
le  Abril  de  1681,  se  trasladó  el  Santísimo  Sacramento  á  la  nueva 
iglesia,  siguiendo  á  este  Cordero  inmaculado  sus  amadas  esposas, 
qoe  en  la  misma  ocasión  tomaron  posesión  de  su  nueva  casa. 

Luego  que  la  venerable  fundadora  se  vio  en  el  convento  con 
toda  8u  familia,  llena  de  júbilo,  no  cesaba  de  dar  fervorosas  y  re- 
verentes gracias  á  la  Santísima  Trinidad,  ensalzando  sus  misericor- 
^  por  ver  ya  cumplidas  las  antiguas  promesas  que,  creídas  en- 
tonces por  la  venerable  Madre  fundadora  con  una  fe  constante  y 
nva,  llegaron  ahora  á  ser  posesión  de  su  firme  esperanza.  Comenzó, 
pies,  la  venerable  Madre  á  practicar  con  nuevos  alientos  los  actos 

u 
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de  las  más  heroicas  virtudes,  sabiendo  bien  que  el  método  más 
breve,  eficaz  y  seguro  de  enseñar  á  otros  se  cifra  en  los  ejemplos. 
Reputábase  como  novicia  en  las  virtudes  y  ocultándose  á  su  ver- 
dadera humildad  su  espiritual  progreso,  acusaba  de  perezosos  sus 
pasos.  Seguían'a  sus  amadas  hijas,  á  quienes  como  Madre  amorosa 
y  Maestra  experimentada  no  permitía  que  corrieran  con  ligereza 
extraordinaria,  por  los  pelij^ros  que  en  el  camino  de  la  perfección 
encerraban  los  fervores  indiscretos. 

Gobernaba  á  sus  subditas  con  admirable  prudencia»  y  aunque  sus 
dolorosos  accidentes  aumentaban  cada  día  y  la  tenían  casi  del  todo 
postrada,  no  obstante,  en  las  penitencias  y  demás  actos  comunes 
era  la  primera  de  todas,  constante  siempre  en  no  admitir  la  rela- 
jación más  mínima  aun  en  aquellas  cosas  que,  no  llegando  á  ser 
propiamente  inobservancia,  predisponen  ó  se  aproximan  á  ella.  Este 
rigor  para  consigo  misma  se  convertía  en  dulzura  y  suavidad  para 
con  sus  subditas  siendo  su  discreto  celo  un  efecto  de  caintativa  e- 
conomfa  de  su  admirable  don  de  gobierno. 

Crecían  con  el  riego  espiritual  aquellas  nuevas  plantas  y  se  co- 
menzaba ya  á  sentir  no  sólo  en  aquella  villa  y  en  su  comarca  sino 
también  por  toda  España  el  buen  olor  que  exhalaban  las  virtudes 
que  producía  aquel  huerto  cerrado  en  que  el  divino  Esposo  iba 
formando  un  delicioso  paraíso,  valiéndose  su  providencia  de  la  ve- 
nerable Madre  Angela  como  de  un  diestro  hortelano  para  su  cul- 
tivo y  adelantos  de  que  cuidaba  mucho  sin  olvidar  los  suyos  propios. 

En  la  imposibilidad  de  seguir  paso  á  paso  la  admirable  vida 
de  esta  sierva  de  Dios  (1),  sólo  nos  limitaremos  á  lo  dicho  y  á  lo 
que  vamos  á  decir  referente  á  su  última  enfermedad. 

Ocupada  toda  en  el  puntual  desempeño  de  su  oficio,  apacen- 
taba aquel  humilde  y  pequeño  rebaño  que  el  Señor  la  había  enco- 
mendado con  saludables  consejos  y  santos  ejemplos,  sufriendo  con 
invicta  paciencia  los  agudísimos  dolores  que  habitualmonte  la  mar- 
tirizaban, hasta  que  vino  al  fin  á  ser  mártir  de  caridad,  pues  por 
haber  asistido  personalmente  á  una  de  sus  hijas  en  una   enfermedad 


(1)  Se  imprimió  en  Quintanar,  1855,  en  un  tomo  en  4.^  qae  oonsta  de 
496  p*g8. 
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gravísima  y  contagiosa,  contrajo  la  venerable  Madre  otra  más 
grave  de  la  misma  especie. 

En  el  mes  de  Julio  de  1689  quedó  postrada  en  la  cama  & 
violencia^*  del  nuevo  accidente  que  se  agregó  A  sus  antipfuos  habi- 
tuales. Fué  éste  muv  prolongado  é  igualmente  penoso,  pues  desde 
el  mencionado  mes  de  Julio  hasta  el  instante  de  su  dichosa  muerte 
padeció  trabajos  y  penas  indecibles,  no  siendo  el  que  menos  acon- 
gojaba á  su  aspfritu,  el  verse  imposibilitada  fi  seguir  los  ejercicios 
santas  de  aquella  comunidad  religiosa.  En  todo  manifestaba,  sin  em- 
bargo, su  inalterable  conformidad  y  heroica  paciencia.  «  Señor  — 
decfa  muchas  veces  con  S.  Martín  de  Tours  —  si  juzgáis  que  en 
este  mundo  puedo  servir  de  algo  qj}f>  sea  del  agrado  y  erusto  vuestro, 
pronta  estoy  para  el  trabajo,  y  en  cualquier  caso  me  conformo  con 
vuestra  santísima  voluntad  que  deseo  se  cumpla  en  mi ». 

A  rigores  tan  continuados  de  sus  dolorosos  accidentes  iban 
faltando  las  fuerzas  A  su  debilitado  cuerpo,  al  paso  que  se  fortificaba 
más  su  fervoroso  espíritu  con  la  virtud  del  Señor,  pues  en  diez 
meses  de  enfermedad  tan  penosa,  no  dejó  pasar  ocasión  de  acumu- 
lar méritos  con  los  continuados  fervorosos  actos  de  conformidad 
y  paciencia.  Viéndose  ya  casi  del  todo  destituida  de  las  fuerzas 
naturales  y  sin  remedio  humano  para  mitigar  sus  dolores,  pidió 
con  humildad  que  se  le  administra^^en  los  Santos  Sacramentos.  Re- 
cibió el  de  la  Penitencia  y  después  el  de  la  Eucaristía  por  viAtico, 
uno  y  otro  con  aquella  devoción  y  fervorcso  afecto  que  corres- 
pondía A  la  pureza  de  su  elevado  espíritu.  Recogióse  luego  por 
largo  rato  y  tuvo  dulcísimos  coloquios  con  su  divino  Esposo  que 
terminaron  en  reverente  acción  de  gracias.  Llegó  el  día  9  de  A- 
bril,  y,  presintiendo  que  por  instantes  le  iba  faltando  el  soplo  de  la 
vida,  con  ánimo  sereno  pidió  la  Extremaunción  que  recibió  con  en- 
vidiable fortalpza  y  gran  consuelo  do  su  alma  que  se  desahogaba 
en  afectuosas  y  devotas  aspiraciones,  siendo  la  mAs  frecuente :  Sit 
ñamen  Domini  benedicium. 

En  este  tiempo  hizo  llamar  á  todas  sus  amadas  hijas  para 
darles  fus  últimas  lecciones  y  dejarles  el  más  precioso  legado  en 
el  amor  á  las  virtudes  que  había  practicado.  Exhortólas  á  la  ob- 
servancia perfecta  de  los  votos  y  demAs  preceptos  que  habían  pro- 
fesado. Encargóles  con  palabras  eficaces  que  guardasen  inviolable- 
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mente  á  su  divino  Esposo  lo  que  le  habían  prometido:  que  en  él  y 
por  él  se  amasen  mutuamente;  que  como  vírgenes  prudentes  espe- 
rasen á  su  Dueño,  siempre  atentas,  siempre  cuidadosas  de  que  no 
faltase  en  sus  lámparas  el  precioso  aceite  de  las  buenas  obras.  Fi- 
nalmente, les  suplicó  con  todo  rendimiento  que  enterrasen  su  cuerpo 
al  pie  del  comulgatorio  para  estar  bajo  los  pies  de  todas  en  el  acto 
de  la  Comunión. 

En  estas  devotas  pláticas,  sólo  interrumpidas  con  breves  pero 
dulcísimas  y  penetrantes  jaculatorias,  rodeada  su  pobre  cama  de 
sus  amadas  hijas  que  con  amargas  lágrimas  lloraban  la  despedida 
de  su  Madre,  Maestra  y  Fundadora,  entregó  su  espíritu  al  Señor  que 
para  tanta  gloria  suya  la  había  criado,  el  día  19  de  Abril  de  1690, 
á  los  41  años,  un  mes  y  pocos  días  de  su  edad  y  á  los  diez  de  la 
gloriosa  fundación  de  la  Recolección  Trinitaria. 

Escribió  su  autobiografía  que  en  el  presente  siglo  se  publicó 
por  vez  primera  con  el  título  siguiente: 

1.  Vida  de  la  venerable  Madre  Sor  Angela  María  de  la 
Concepción,  Reformadora  de  la  Regla  primitiva  del  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad  y  Fundadora  del  convento  de  Religiosas 
Trinitarias  de  la  villa  de  Toboso,  Escrita  por  la  misma,  de  or- 
den y  precepto  de  sus  superiores,  —  Quintanar,  imprenta  de  Vi- 
cente Fernández,  1854,  en  4.® 

Su  autobiografía  llega  hasta  la  pág.  465  y  luego  en  la  pág. 
467  sigue  un  Apéndice  en  que  se  pone  lo  que  en  unión  de  Ntro. 
Illmo.  Moreno  escribió  la  Madre  Angela  María  de  San  Antonio  en 
un  compendio  histórico  y  otras  (1);  entresacando  solo  lo  que  no 
consta  en  su  vida,  y  sus  hijas  oyeron  y  vieron  en  su  venerable 
Madre,  su  última  enfermedad,  feliz  tránsito  y  exequias. 

2.  Riego  espiritual  para  nuevas  plantas  sacado  y  recogido 
de  la  doctrina  de  Padres  de  la  Iglesia  y  Doctores  místicos.  — 
Madrid,  por  Melchor  Alvárez,  1691,  de  382  págs.  y  en  la  misma 
villa,  por  Joaquín  Ibarra,  1773  en  4.^ 


(1)  EsUs  son  las  Madres  Sor  Francisca  de  Jesüs  María,  Sor  Damiaiía 
de  la  Santísima  Trinidad  y  Sor  María  del  Espíritu  Santo,  que  por  ol^edíon- 
cía  escribieron  sus  propias  vidas,  en  las  cuales  hablaron  mucho  de  la  V^en. 
Madre. 
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La  primera  edición  está  dedicada  por  la  autora  al  Emmo.  Sr. 
Card.  D.  Luis  Manuel  Portocarrero,  Arzobispo  de  Toledo. 

•  He  aquí  lo  que  la  Madre  Angela  María  de  S.  Antonio  dejó  escrito 
acerca  de  las  obras  de  su  Yenei*able  Madre,  en  la  biografía  citada: 
€  Traía  su  Rma.  el  tiempo  tan  ocupado,  que  después  de  lo  que- 
brantada que  andaba  siempre  de  salud,  era  mucho  el  que  empleaba 
en  escribir,  porque,  precisada  de  la  obediencia,  continuaba  en  escri- 
bir su  vida,  el  tratado  que  ya  ha  salido  á  luz  titulado:  Riego  espi- 
ritual para  nuevas  plantas  y  otros  trataditos  doctrinales,  que 
todos  los  enderezaba  al  cultivo  de  sus  Hijas,  para  lo  cual  la  daba 
Dios  singular  luz.  Escribía  con  gran  velocidad,  y  decía  no  la  bas- 
taba la  mano  para  decir  lo  que  se  la  prevenía;  no  dudamos  se  lo 
dictaba  el  Espíritu  Santo,  pues  nos  dijo  el  P.  Oliveira,  que  estando 
su  Rma  en  una  ocasión  haciendo  Capítulo  á  la  comunidad  con  gran 
fervor  y  doctrina,  una  religiosa  muy  de  su  satisfacción  vio  que 
el  Espíritu  Santo  la  estaba  dictando  lo  que  había  de  decir,  y  se 
verificó  en  el  mucho  aliento  que  infundió  á  las  religiosas.  »  Lo 
mismp  afirma  la  Madre  María  del  Espíritu  Santo  en  su  autobio- 
grafía tratando  de  la  venerable  Angela:  «  Escribía  con  tanta  ve- 
locidad  que  conocía  se  lo  dictaba  el  Espíritu  Santo ;  se  ponía  con 
el  rostro  hermosísimo  y  muy  alegre.  » 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 

Mecióse  su  cuna  en  la  villa  de  Santarén  donde  nació  el  año 
de  1549  de  Sebastián  Rodríguez  y  María  Páez,  los  cuales,  si  bien 
no  eran  nobles  por  nacimiento,  eran  sin  embargo  ilustres  por  su 
virtuosa  conducta.  Procuraron  dar  buena  instrucción  á  su  hijo  así 
en  costumbres  como  en  las  ciencias  que,  merced  á  su  innata  capa- 
cidad y  buen  talento  con  que  Dios  le  enriqueció,  aprendió  en  pocos 
años.  Viéndose  Antonio  suficientemente  instruido  en  los  rudimentos 
de  la  lengua  latina  y  en  disposición  para  tomar  estado,  optó  por  el 
de  Religioso  Trinitario,  recibiendo  el  hábito  en  el  convento  de  su 
patria,  donde,  después  de  haber  dado  evidentes  indicios  de  su  gran 
virtud,  obediencia,  caridad  y  devocióo,  con  beoeplácito  de  toda  la 
comunidad,  hizo  su  solemne  profesión  el  31  de  Diciembre  de  1.567, 
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Luego  emprendió  el  curso  de  Filosofía,  en  que  mostró  tener 
gran  capacidad  para  el  ejercicio  de  las  letras,  aunque,  ayudado  de 
la  divina  gracia,  más  se  inclinaba  al  de  las  virtudes,  en  que  con 
edificación  de  todos  se  ejercitaba  y  notoriamente  resplandecía.  Or- 
denado de  sacerdote,  fué  enviado  á  estudiar  Teología  en  la  univer- 
sidad de  Coimbra,  en  cuya  tierra  empezó  a  profesar  especial  devo- 
ción á  los  cinco  mártires  franciscanos  que  derramaron  su  sangre  en 
Marruecos  y  cuyas  santas  reliquias  se  hallaban  depositadas  en  el 
Real  convento  de  Sta.  Cruz,  llegaudo  á  tal  punto  su  fervorosa  de- 
voción que  de  ella  tuvo  principio  el  inflamado  deseo  de  imitarlos 
en  la  vida,  para  después  ser  su  compañero  en  la  gloria,  porque,  si 
bien  no  fué  mártir  de  sangre  como  ellos  lo  fueron,  sobrellevó  el 
prolongado  martirio  de  diez  años,  padeciendo  en  la  misma  ciudad 
de  Marruecos  increíbles  trabajos  y  ásperas  prisiones  estando  cargado 
de  hierros,  maniatado  con  cadenas  y  oa  rehenes  por  dir  libertad  á 
muchos  cautivos  y  llegando  finalmente  á  dar  la  propia  vida  preso 
y  encarcelado  en  la  misma  tierra  y  ciudad,  en  que  dichos  santos  pa- 
decieron gloriosamente  su  martirio. 

En  estose  asemejó  mucho  á  S.  Antonio  de  Padua,  quien,  al  ver 
también  las  reliquias  de  estos  santos  mártires,  se  inüamó  tanto  en 
los  deseos  de  padecer  martirio  por  Cristo,  que  le  hicieron  trocar 
el  hábito  que  tenía  de  canónigo  regular  de  S.  Agustín  por  el  tosco 
sayal  de  S.  Francisco  á  fin  de  encontrar  ocasión  oportuna  de  pasar 
á  tierra  de  moros  á  predicarles  la  fe  y  verter  por  ella  su  sangre, 
como  lo  deseaba.  No  concedió  nuestro  Señor  á  S.  Antonio  que  sus 
deseos  tuvieran  efecto,  destinándole  para  otros  altos  íiues,  pero 
nuestro  venerable  Fr.  Antonio  logró  que  la  Beatísima  Trinidad  sa- 
tisficiese sus  ansias  ordenando  que  pasara  á  Marruecos  y  precisa- 
mente á  la  ciudad  en  que  dichos  santos  mártires  habían  padecido, 
y  allí  sobrellevara  el  prolongado  martirio  de  muchos  años  que  á 
continuación  vamos  á  describir. 

Sumamente  apenado  el  ánimo  del  serenísimo  rey  D.  Enrique 
con  la  grande  y  lamentable  pérdida  de  la  desgraciada  batalla  del 
rey  1).  Sebastián  de  Portugal  y  cautiverio  de  tantos  hidalgos  y 
gente  que  le  acompañaron,  quedando  cautivos  después  de  dicha  ba- 
talla, mandó  que  nuestros  religiosos  con  el  beneplácito  de  sus  respecti- 
vos prelados,  pasasen  á  las  tierras  de  Berbería  para  tratai*  del  con- 
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suelo  espiritual  y  temporal  de  los  cautivos  y  de  su  rescate  según 
la  iustrucción  que  para*  ello  les  daría  el  V.  P.  Fr.  Roque  del  Es- 
píritu Santo  á  cuya  grande  actividad,  celo  y  diligencia  había  con- 
fiado todo  el  peso  de  tan  importante  negocio:  y,  pareciendo  á  dicho 
Sr.  Rey  que,  para  mayor  autoridad  suya  en  que  tanto  se  empeñaba  el 
crédito,  la  honra  y  utilidad  del  reino  y  sus  vasallos,  convenía  man- 
dar un  embajador  al  rey  jerife,  eligió  para  esta  empresa  á  D.  Fran- 
circo  da  Costa,  prudentísimo  é  ilustre  hidalgo,  y  para  su  secretario 
á  Luis  Fernández  Duarte,  persona  de  no  menor  prudencia  que 
experiencia,  como  lo  mostró  después  en  los  intereses  y  negocios 
de  esta  su  secretaría;  y  porque  en  la  corte  de  Marruecos,  donde 
habían  de  residir,  se  hallaba  ya  el  V.  P.  Fr.  Ignacio  de  Jesús  con- 
tratando, por  orden  del  mismo  Rey,  el  rescate  de  los  cautivos,  pidió 
el  indicado  Embajador  al  Provincial  de  Portugal  que  entonces 
era  el  muy  Rdo.  P.  Fr.  Bautista  de  Jesús,  le  diese  un  religioso 
para  confesor  suyo,  decirle  misa,  administrarle  los  Sacramentos  y 
prestarle  ayuda  al  P.  Fr.  Ignacio  en  los  rescates. 

Escogió  el  Provincial  para  este  oficio  al  P.  Fr.  Antonio  de  la 
Concepción,  y  dióle  por  compañero  al  P.  Fr  José  de  la  Madre  de 
Dios.  Partieron  todos  el  mes  de  Mayo  de  1689  desembarcándose  en 
la  plaza  de  Ma/agán  y  de  ella  partieron  para  Marruecos  con  cuya 
llegada  se  alegraron  mucho  los  cautivos.  En  la  presente  ocasión 
en  que  llegaron  á  la  corte  estos  dos  religiosos,  tenía  hecho  el  P. 
Fr.  Ignacio  un  rescate  de  71  cautivos,  que  mandaron  á  Mazagán 
á  íin  de  que  allí  se  embarcaran  para  Lisboa;  y  rescatando  otros  101 
que  condujo  al  mismo  punto  el  P.  Fr.  José,  lodos  se  embarcai*on 
juntos  para  Lisboa. 

Una  vez  ausente  el  P.  Fr.  José,  quedó  el  P.  Fr.  Antonio  de 
la  Concepción  cumpliendo  las  obligaciones  de  su  oficio  en  que  con- 
trajo muchos  merecimientos  delante  de  Dios  reportando  extraordi- 
narios beneficios  á  los  cautivos  y  ayudando  en  un  todo  como  fiel 
compañero  al  P.  Fr.  Ignacio  así  en  lo  tocante  al  rescate  de  cauti- 
vos como  en  la  recta  administración  de  los  Saci^amentos  de  la  pe- 
nitencia y  de  la  Sda.  Eucaristía,  predicando  los  domingos  y  fiestas 
de  guai*dar  á  l^s  cautivos,  y  celebrando  los  divinos  oficios  con  la 
mayor  perfección  devoción  y  ternui*a  posibles.  El  tiempo  que  le 
restaba   de  sus  ordinarias  obligaciones,  residía  en  las  cárceles  pú- 
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blicas  consolando  á  los  pobres  cautivos  y  animándolos  á  sobrellevar 
con  paciencia  los  trabajos  y  miserias  consiguientes  y  remediando 
sus  necesidades  corporales  y  espirituales  dentro  de  la  esfera  de  su 
posibilidad;  en  el  hospital,  teniendo  especial  cuidado  de  los  enfer- 
mos para  que  no  les  faltase  lo  preciso. 

Trataba  también  de  reducir  á  la  fe  de  Cristo  á  los  rene- 
gados manifestándoles  con  claridad  el  miserable  estado  en  que  ya- 
cían si  cordialmente  contritos  no  abjuraban  de  la  falsa  ley  de  Mahoma 
y  se  arrepentían  de  sus  pecados.  Animaba  asimismo  los  pecadores 
á  tener  firme  esperanza  en  la  bondad  divina,  que  sin  duda  les  per- 
donaría sus  ofensas,  si  verdaderamente  arrepentidos  se  confesasen  y 
tuviesen  paciencia  en  las  penalidades  del  cautiverio,  y  con  sus 
buenos  ejemplos  y  santas  amonestaciones  los  obligaba  con  eficacia 
á  enmendar  su  vida. 

En  estas  y  en  otras  ardentísimas  obras  de  caridad  se  ejercitaba 
este  virtuoso  padre;  mas  para  que  sus  merecimientos  fuesen  aun 
más  relevantes,  permitió  Dios  que  padeciese  insufribles  trabajos, 
estrechas  prisiones,  atrocísimas  injurias  y  públicas  afrentas,  siendo 
muchas  veces  aprisionado  con  los  ladrones  y  malhechores  por  las 
deudas  que  contraía  en  los  rescates  y  que  el  reino  tardaba  en  sa- 
tisfacerlas; porque  él  y  su  compañero  salían  fiadores  de  la  promesa 
que  á  los  moros  se  hacía  de  pagar  sus  cautivos,  pero  como  aquellos 
viesen  que  se  tardaba  en  pagarles  la  deuda,  los  prendían  y  encar- 
celaban á  fin  de  que  obligados  por  la  dureza  con  que  los  trataban, 
escribiesen  á  los  administradores  de  la  redención  pidiendo  les  man- 
dasen el  importe  del  rescate. 

Todos  estos  trabajos  los  pasaba  nuestro  Fr.  Antonio  con  gran 
paciencia.  Sucedió  un  día  que  estando  muy  fatigado  por  Jo  mucho 
que  había  trabajado  á  los  enfermos  del  hospital,  llegó  á  él  la  jus- 
ticia, y  con  gran  molestia  y  peor  tratamiento  le  arrastraron  á  la 
cárcel  pública.  Sintió  tanto  la  crueldad  que  con  él  se  empleaba 
que,  levantando  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  con  tiernas  lágrimas 
pidió  á  Dios  se  sirviese  aliviarle  el  trabajo,  que  sentía  más  que  la 
misma  muerte.  Plugo  á  su  divina  majestad  escuchar  la  humilde 
súplica  de  su  siervo,  porque  informado  el  Embajador  de  su  inocencia, 
intercedió  por  él  y  volvió  á  i^ecobrar  la  libertad  perdida,  mediante 
una  fianza. 
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Si  bien  el  venerable  padi*e,  como  compuesto  de  carne  y  sangre, 
sentía  los  excesivos  trabajos  que  por  los  cautivos  padecía  y  las  in- 
juriosas afrentas  con  que  moros  y  judíos  bárbaramente  le  molesta- 
ban, sin  embargo  lo  que  más  le  apenaba  el  corazón  era  que  algunos 
cristianos  abjuraban  del  cristianismo  por  abrazar  la  infame  secta 
de  Mahoma,  por  cuya  conversión  á  la  fe  de  Cristo,  ponía  á  barato 
su  propia  vida,  como  en  efecto  lo  manifestó  en  más  de  una  ocasión. 

En  medio  de  tantos  trabajos  y  peligros  procedía  con  gran  se- 
renidad y  alegría  de  espíritu  afirmando  que  tendría  por  particular 
merced  de  Dios  si  en  semejante  demanda  llegaba  á  perder  su  vida, 
mas  luego  añadía  que  él  no  merecía  un  bien  tan  grande.  Consta 
que  refiriendo  cierta  persona  al  jerífe  las  añicciones  y  durísimas 
prisiones  que  este  virtuoso  padre  y  su  santo  compañero  padecían, 
respondió:  <  Déjalos  padecer  que  mucho  más  lo  merecen  por  las 
diligencias  que  hacen,  á  fin  de  que  los  renegados  se  vuelvan  cris- 
tianos, impidiendo  además  que  otros  muchos  se  vuelvan  moros.  » 
Estas  palabras  salidas  de  la  boca  del  mismo  jerife  prueban  la  gran 
diligencia  que  dichos  padres  ponían  en  que  el  lobo  infernal  no  hin- 
case sus  fieras  garras  en  las  ovejas  del  verdadero  pastor,  Cristo 
nnestix)  bien. 

Finalmente  aherrojado  otra  vez  en  la  cárcel  pública,  padeció 
tantas  afrentas,  vejaciones  y  oprobios  que  vino  á  enfermar  grave- 
mente, llegando  á  arrojar  1)ocanadas  de  sangre  con  una  fiebre  con- 
tinua, razón  por  la  cual,  desconfiando  el  P.  Fr.  Ignacio  de  la  vida 
de  su  compañero,  solicitó  del  jerife  que,  sobre  fianza,  le  permitiese 
llevar  á  -su  casa  para  con  mayor  comodidad  atender  por  la  salud 
de  su  compañero,  y  una  vez  logrado  su  intento  se  lo  llevó  á  casa. 

Pero  conociendo  el  P.  Fr.  Antonio  que  su  enfermedad  iba  de 
mal  en  peor  y  que,  de  consiguiente  se  iba  acercando  rápidamente 
la  muerte,  empezó  á  dar  las  debidas»  gracias  á  Dios  por  la  señalada 
merced  que  le  hacía  en  sacar  de  esta  vida  mortal,  tan  llena  de 
miserias  y  trabajos;  y  para  mejor  disponerse  á  la  hora  suprema 
se  confesó  con  grande  humildad  y  contrición  de  su  alma,  recibiendo 
también  con  gran  devoción  el  pan  eucarístico  de  manos  de  su  com- 
pañero, el  cual  derramaba  amargas  lágrimas  considerando  el  gran 
vacío  y  horfandad  que  de  su  ausencia  resultaba  á  sí  y  á  los  cau- 
tivos.   El  enfermo  le  consolaba  como  podía  y  animándole  con  mo- 


ribundos  labios  en  la  certidumbre  de  que  no  le  faltarían  auxilios 
divinos  para  con  invicta  paciencia  sobrellevar  los  trabajos  en  que 
le  dejaba;  y  despidiéndose  de  él  y  de  los  cautivos  que  se  hallaron 
presentes,  exhaló  el  postrer  suspiro  con  una  paz  y  quietud  envi- 
diables á  20  de  Mayo  de  1589,  á  la  edad  de  40  años  y  2  de  cau- 
tiverio. 

Fué  llorada  su  muerte  asf  de  cristianos  como  de  moros,  aunque 
por  muy  distintos  fines  como  fácilmente  se  deja  entender. 

La  vida  de  este  religioso  fué  llena  de  obras  tan  santas,  ejer- 
cicios tan  virtuosos  y  de  tantos  y  tan  extraordinarios  padecimientos 
por  espacio  de  diez  años  que  bien  podemos  equiparar  á  un  verda- 
dero y  prolongado  martirio,  pues  por  librar  á  los  cautivos  empeñó 
su  libertad,  quedó  cautivo  y  dio  su  vida. 

Todo  lo  referido  consta  de  un  proceso  auténtico  que  se  formó 
por  autoridad  del  ordinaiúo  y  se  conservaba  en  el  convento  de 
Lisboa. 

Escribió  y  dedicó  al  cardenal  Alberto,  Archiduque  de  Austria 
y  gobernador  de  Portugal ; 

1.  Triunfo  dos  sete  meninos  martirizados  en  Marrocos  no 
anno  1585^  aos  qiiaes  elle  redusió  a  fé,  de  que  tinhoLO  aposto- 
lado e  confortou  para  animosamente  padecerem  a  7norte,  M.  S.  — 
A  esta  relación,  dice  Jerónimo  Mendoza,  se  puede  dar  entero  cré- 
dito. 

2.  Tratado  de  miseravel  estado  da  escravidao  que  padem  os 
chrislaos  no  poder  dos  ynouros  mostrando  nelle  a  rara  pacien- 
cia com  que  se  portou  nos  trahalJiOs  para  que  se  hajuo  seus 
irmaos  com  a  mesma  em  semelluintes  tragedias,  —  M,  S. 

—  Altuna,  p¿g.  287.  —  Bernardin.  a  S.  Ant.,  Epit.  Red.  1,  2. 
c,  3.  G.  2.  —  Figueras,  pág.  408.  —  Osorio  Pancarp,,  pág.  132. 
—  Fr.  J.  Fel.,  Isagog.  ad  laúd,  princip.,  pág.  170.  —  Mendoz., 
Jomad,  de  Afric.  1.  3.  c.  2  y  14.  —  Cardoso,  Agiol.  Lusit.  t.  3.. 
pág.  328.  —  Correa,  Fam/x  posthuma,  pág.  9.  —  Vasconcel.  His- 
tor,  de  Santarem,  part.  2,  1.  2,  c.  28.  —  Barb.  Mach.  t.  1",  pág. 
243.  —  Man.  de  Sta,  Lucía,  págs,  101-113, 
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CONCEPCIÓN  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 

Natural  de  Lisboa  doode  nació  el  dfa  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Snia.  Virgen  de  1579,  ratón  por  la  cual  cuando  re- 
ligioso quiso  adoptar  el  sobrenombre  de  la  Concepción.  Su|i  honra- 
do» y  virtuosos  padres,  quo  fueron  Antonio  Dias  de  Carvalho  y  Catalina, 
procuraron  educarle  en  el  santo  temor  de  Dios.  En  sus  primeros  años 
estudió  el  latín  y  la  música,  y  merced  á  la  suma  habilidad  que  en 
esia  mosti^ba  y  teniendo  también  en  cuenta  la  destreza  con  que 
manejaba  los  movimientos  de  su  voz  suavísima,  fué  admitido  á  can- 
tar en  la  capilla  real. 

Desde  entonces  dio  nuestras  de  lo  que  después  había  de  ser, 
porque  jamás  faltaba  á  la  asistencia  del  coro,  era  de  comportamiento 
noble,  ayunaba  todos  los  sábados  por  la  especial  devoción  que 
pi*otesaba  á  María  Sma.  á  quien  tenía  por  madre  y  protectora,  re- 
zándole además  todos  los  días  el  santo  rosario. 

Su  buena  conducta  y  la  suavidad  de  su  voz  asi  como  captó  la 
benevolencia  de  todos  en  la  Real  Capilla,  le  facilitaron  también  la 
entrada  en  la  orden  trinitaria,  cuyo  hábito  recibió  con  universal 
aplauso  á  27  de  Julio  de  1594  en  el  convento  de  Lisboa,  siendo 
Miniatm  de  él  el  P.  Maestro  Fr.  Antonio  de  los  Angeles,  y  Provincial 
el  muy  Rdo.  P.  Fr.  Clemente  de  Couto.  Tal  era  el  cuidado  que  te- 
nía en  cumplir  exactamente  con  sus  obligaciones,  tan  particular  el 
ejemplo  que  daba  á  sus  connovicios  en  la  observancia  de  la  Regla, 
tan  pronta  la  obediencia  con  que  acudía  á  los  pi*eceptos  de  los  pre- 
lados, que  el  P.  Fr.  Mateo  de  la  Esperanza,  su  maestro,  religioso 
muy  observante  y  contemplativo,  al  ver  el  riguroso  silencio  que 
observaba,  el  recogimiento  en  que  vivía,  las  mortificaciones  que 
practicaba,  su  extremada  pobreza,  su  profunda  humildad  y  su  ciega 
obediencia,  muchas  veces  lo  proponía  á  sus  subditos  como  modelo^ 
exhortándolos  con  eficacia  á  su  imitación. 

Así  vivió  este  buen  reli|<ioso  hasta  que  recibió  el  sacerdocio, 
en  cuyo  estado  so  esmeró  aun  con  mayor  cuidado  en  el  ejercicio 
de  las  virtudes  con  el  objeto  de  no  llevar  una  inculpable  á  los  ojos 
de  todoa  En  todos  los  actos  de  la  comunidad  era  el  primero,  asis- 
tiendo á  ellos  con  gran  modestia,  compostura  y  fervor.  En  las  hofas 
y  lugares  prohibidos  observaba   inviolable  silencio,  y  era  tanta  su 
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gravedad  y  compostura  que  de  sólo  mirarle  se  componían  los  menos 
advertidos,  y  si  estos  quedaban  á  conversar  en  corredores  ó  dormi- 
torios y  acertaba  á  nuestro  P.  Fr.  Antonio  á  pasar  de  allf,  luego 
decían:  Callémonos  que  viene  el  P.  Antonio. 

Como  este  virtuoso  religioso  había  pedido  y  alcanzado  de  Dios 
la  pérdida  de  la  vo£  cuando  al  tiempo  que  era  tiple,  oía  las  ala- 
banzas que  le  daban  por  la  melodía  y  destreza  con  que  manejaba 
el  canto,  quedó  tan  ronco  y  hablaba  ordinariamente  tan  bajo  que 
muy  á  poca  distancia  apenas  se  oia  sus  voz.  Este  impedimento 
para  el  servicio  coral  y  la  perfección  con  que  poseía  el  latín  dio 
motivo  á  los  prelados  para  que  después  de  algunos  años  «le  aplica- 
ran al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas;  y  no  obstante  de  ser 
ya  crecido  en  años  cuando  entró  &  s^r  estudiante  en  las  aulas,  por 
eso  no  dejó  de  aprovechar  mucho;  no  acabó,  sin  embargo,  todos 
los  años  del  curso  teológico,  porque  en  faltándole  el  último  año, 
pidió  con  humildad  á  los  prelados  que  lo  relevasen  de  aquel  oficio 
para  consagrarse  con  más  desahogo  al  estudio  de  la  mística  y  de 
la  moral,  por  entender  que  así  prestaría  mayores  servicios  á  Dios 
y  se  haría  más  provechoso  para  el  prójimo. 

En  estas  dos  facultades  salió  docto  y  consumado,  como  se  echa 
de  ver  por  los  documentos  que  dejó  escritos  en  orden  á  la  oración 
mental,  unión  con  Dios  y  contemplación,  y  no  menos  de  las  santas 
doctrinas  que  dictó  desde  el  confesonario  para  la  enmienda  de  las 
vidas  y  reformación  de  las  costumbi*es.  So  pretexto  de  este  nuevo 
estudio  pidió  á  los  prelados  que  le  enviaran  al  convento  de  Cintra, 
dentro  de  cuyas  posesiones  edificó  una  ermita  dedicada  al  soberano 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  de  Dios  y  una 
celda  en  que  vivía  pobre,  solitario  y  penitente.  Allf  se  dedicaba 
enteramente  á  la  oración  y  contemplación,  tomaba  rigurosas  disci- 
plinas y  cultivaba  la  virtud  del  silencio  con  total  abstracción  de 
las  criaturas;  pero  pasados  algunos  años,  llamado  á  Lisboa  para 
desempeñar  el  oficio  de  Maestro  de  novicios,  hubo  de  dejar  su  amado 
retiro  con  notable  dolor  de  su  espíritu.  Tomó  posesión  del  oficio  y 
en  su  ejercicio  empezó  luego  á  i^esplandecer  en  heroicas  virtudes, 
comunicando  también  el  mismo  espíritu  á  los  novicios  á  él  confia- 
dos y  enseñándolos  más  por  obra  que  de  palabra. 

Siguió  este  método  de  vida  hasta  que  el   gobernador   de   los 
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Alganres  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  lo  pidió  para  confesor  suyo, 
por  lo  que  le  fué  preciso  dejar  la  corte  é  irse  al  convento  de  Lagos, 
del  que  la  religión  le  hizo  después  ministro.  Aunque  con  gran  re- 
pugnancia suya  aceptó  este  oficio  por  obediencia,  desempeñándolo 
con  el  acierto  que  se  esperaba,  y  merced  á  las  continuas  limosnas 
que  la  piedad  de  los  fieles  le  ofrecía,  pudo  sustentar  la  comunidad, 
remediar  la  pobreza  y  acrecentar  las  rentas,  desterrando  á  la  vez 
los  vicios  y  haciendo  que  se  frecuentasen  los  Sacramentos. 

Salió  de  este  convento  para  ejercer  el  cargo  de  Definidor  pro- 
vincial, al  que  se  siguió  el  de  Visitador;  pero  viendo  que  el  cuidado 
de  los  gobiernos  le  estorbaba  la  continuación  de  la  vida  espiritual 
y  que  el  residir  en  el  convento  de  Cintra  era  causa  de  que  fuese 
estimado  de  las  personas  de  la  corte  que  distaba  poco  del  referido 
convento,  pidió  la  conventualidad  de  Souza,  situada  en  la  provincia 
de  Tras  os  Montes,  en  cuya  fervorosa  comunidad  hizo  una  vida 
más  propia  de  un  santo  anacoreta  que  de  religioso,  porque  vivía 
tan  abstraído  y  apartado  de  la  comunicación  de  las  criaturas,  como 
si  no  viviese  en  su  compañía.  Mas  le  duró  poco  este  su  predilecto 
retiro,  porque  considerando  los  prelados  la  gran  falta  que  hacía  en 
la  casa  madre.de  toda  la  provincia  y  cuan  necesaria  era  en  él  su 
asistencia  para  la  edificación  de  los  religiosos  y  del  pueblo  por  su 
santa  doctrina  y  útilísimos  documentos,  le  obligaron  á  sacrificar  su 
propio  gusto  en  obsequio  de  la  obediencia,  llamándole  al  convento 
de  Lisboa,  donde  pasó  el  resto  de  sus  días. 

Y  si  bien  en  un  convento  tan  grande  y  comunidad  en  aquel 
tiempo  tan  numerosa,  en  medio  de  la  corte  y  en  negocios  que  cada 
día  ocurrían,  parecía  difícil  continuar  los  rigores  de  su  penitente 
vida,  guardando  el  retiro  y  total  abstracción  de  las  criaturas,  no 
obstante,  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia,  estableció  y  continuó 
en  aquel  convento  un  método  de  vida  tal  que  no  le  hacían  falta 
ni  las  sierras  de  Cintra  ni  las  montañas  de  Souza,  porque  tomando 
disciplina  todos  los  días,  ayunando  á  pan  y  agua  todos  los  viernes 
del  año  y  tres  veces  en  cada  semana  de  adviento  y  cuaresma;  los 
demás  días  que  no  ayunaba  así,  de  tal  suerte  se  abstenía  de  comer 
que  bien  podía  compararse  su  comida  al  ayuno  más  riguroso,  porque 
reservando  para  su  sustento  una  limitada  porción  de  lo  que  le  presen- 
taban en  el  refetorio,  lo  restante  lo  repartía  entre  los  pobres. 
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Vestía  camisa  de  estameña  y  á  veces  muy  áspera  y  grosera; 
ceñíase  á  raíz  de  las  carnes  una  cintura  de  hierro  ancha  y  de 
agudas  púas ;  traía  ásperos  silicios  en  los  brazos  y  piernas;  dormía 
sobre  duro  lecho ;  y  acomodándose  después  á  las  prescripciones  de 
la  obediencia  que  le  mandaba  Jo  contrario  de  lo  que  había  hecho 
cuarenta  aflos  continuos,  reposaba  sobre  duras  tablas.  Levantábase 
á  las  tres  de  la  mañana  y  permanecía  en  oración  hasta  el  tiempo 
de  empezar  la  prima.  Kn  la  sacristía  solía  tener  media  hora  de 
oración  antes  de  celebrar  y  otra  media  después  de  terminar  la 
misa.  Acabadas  las  vísperas,  tenía  también  media  hom  de  oración, 
y  de  noche  una  entera  con  la  comunidad.  Finidos  los  maitines  de 
media  noche  unas  veces  se  quedaba  en  el  coro  y  otras  se  rocopía  á 
su  celda  y  en  cualquiera  de  estos  lugares  oraba  por  espacio  de 
media  hora.  En  todo  este  tiempo  eran  muchos  y  grandes  los  favores 
que  recibía  de  Dios,  los  cuales  nunca  quiso  descubrir  en  particular, 
contentándose  sólo  con  generalidades  que  revelaba  por  importunos 
ru^os  de  su  confesor. 

Decía  la  misa  con  tanta  devoción  y  ternura  que  edificaba  y 
compungía  á  los  sacerdotes  más  devotos.  Era  tradición  en  la  pro- 
vincia qtie  algunas  personas  espirituales  y  devotas  le  veían  en  el 
altar  rodeado  de  ángeles  y  coronado  de  flores,  indicio  seguro  de  la 
purera  con  que  subía  á  él  á  sacrificar  el  cordero  inmaculado. 

La  mayor  parte  de  las  mañanas  las  gastaba  en  el  confesonario, 
porque  dadas  las  gracias  después  de  la  misa,  se  entretenía  á  oir  las 
confesiones  de  todos  los  que  lo  deseaban  hasta  que  se  tañía  á  coro. 
En  este  santo  ejercicio  fueron  innumerables  las  almas  que  ganó 
para  el  cielo,  reduciendo  los  pecadores  á  mejor  vida  y  persuadiendo 
á  todos  que  buscasen  la  santidad  en  el  perfecto  cumplimiento  de  sus 
respectivas  oblljcaclones.  A  todo  esto  contribuía  mucho  el  conoci- 
miento que  tenía  de  los  interiores,  motivo  por  el  cual  admirados 
los  penitentes  de  que  su  confesor  les  manifestase  algunas  circunsiin- 
clas  particulares  que  habían  olvidado  por  falta  de  diligente  examen, 
le  buscaban  y  aceptal)art  con  mucho  gusto  las  penitencias  medici- 
nales que  el  siervo  de  Dios  les  aplicaba,  mudando  efectivamente  de 
áus  costumbre?,  y  llegando  muchos  á  gran  perfección  y  á  dejar  del 
siglo  de  cuyo  número  fueron  las  primeras  religiosas  que  tuvo  el 
convento   de  trinitarias  de  Mocambo.  Predijo  muchas   coáas   que 
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después  se  verificaron  á  la  letra ;  una  de  ellas  fué  su  feliz  tránsito, 
porque  estando  bueno  y  dando  su  confesor  pfracías  á  Dios  por  no 
haber  entonces  en  aquella  comunidad  enfermo  de  consideración 
dfjole  el  siervo  de  Dios:  Dentro  de  quince  días  ha  de  haber  en- 
tierro en  esta  casa;  y  excitado  el  confesor  avista  de  tal  propo- 
sición, le  preguntó:  —  lY de  quién  será  P,  Antonio  f  A  que  luego 
respondió:  No  sé;  no  sé. 

No  sólo  las  personas  sino  también  los  elementos  mismos  parece 
que  respetaban  al  P.  Fr.  Antonio.  En  efecto,  volviendo  una  vez  de  con- 
fesar á  la  Excma.  Condesa  de  Serem,  su  hija  espiritual,  al  anochecer 
y  cayendo  una  lluvia  verdaderamente  torrencial,  llegó  tan  enjuto 
al  convento  cual  si  una  sola  gota  no  hubiese  caído  sobre  su  hábito, 
no  obstante  que  quedó  todo  bañado  y  aterido  de  frío  el  mozo  que 
por  orden  de  la  referida  señora  le  había  acompañado. 

Acercándose  el  tiempo  do  su  muerte,  acabando  de  decir  misa, 
el  19  de  Julio,  oyó  la  confesión  de  sus  hijas  espirituales  y  habló 
á  todas  ellas  con  una  alegi^ía  extraordinaria  como  despidiéndose  de 
ellas;  sobrecogióle  la  noche  una  calentura  maligna  que  le  mo- 
lestó mucho,  pero  pensando  los  médicos  que  no  tendría  ulteriores 
consecuencias  no  le  aplicaron  remedio  alguno,  mas  sobreviniéndole 
otra  el  día  siguiente  le  postró  de  manera  que  ya  no  hubo  remedio' 
que  le  pudiera  aprovechar. 

Lejos  de  quejarse  el  siervo  de  Dios  con  las  graves  molestias 
que  le  ocasionaba  la  enfermedad,  estaba  dando  incesantes  gracias 
á  Dios,  ejercitándose  á  la  vez  en  continuos  ardentísimos  actos  de 
caridad  para  con  Dios  y  con  el  prójimo,  y  no  obstante  su  gravísima 
enfermedad  que  lo  tenía  del  todo  adolorido,  no  le  faltó  esfuerzo 
para  reprender  á  un  religioso  que  se  quejaba  del  mal  éxito  de  una 
pretensión  suya,  con  las  siguientes  palabras:  Callé ^  Padre,  no  diga 
eso :  cuanto  más  padece  un  cristiano,  tanto  más  le  debe  á  Dios. 

Agravándose  cada  vez  más  la  enfermedad,  pidió  los  Sacramen- 
tos, y  diciéndole  el  prelado  que  se  confesase  mientras  se  juntaba 
la  comunidad  para  traerlo  el  Oleo  Santo,  le  respondió:  Padre^ 
gracias  á  Dios  que  no  tengo  de  qué;  mas  reflexionando  después 
lo  que  había  dicho  y  temiendo  que  Lucifer  no  le  tentase  de  vana- 
gloria, llamó  á  8u  confesor  y  se  reconcilió  con  muchas  lágrimas 
de  arrepentifiíieuto,   comulgando   (fespués  (^ü  flotable  humildad  y 
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devoción  no  sin  haber  pedido  antes  perdón  de  su  mal  ejemplo  al 
prelado  y  demás  religiosos.  Con  la  misma  ternura  recibió  la  Ex- 
tremaunción, y  tomando  luego  un  crucifijo  en  sus  manos»  tuvo  con 
él  fervientes  coloquios  de  amor  divino  y  de  santas  plegarias  y 
prorrumpiendo  finalmente  en  aquellas  palabras  del  real  salmista: 
In  manus  tiuis.  Domine  commendo  spiritum  meum^  quedó  extá- 
tico con  los  ojos  clavados  en  el  cielo,  y  pasados  algunos  minutos, 
con  suma  paz  entregó  su  alma  en  manos  de  Dios  que  para  tanta 
gloria  suya  había  criado,  á  las  tres  de  la  mañana  de  22  de  Julio  de 
1655,  á  los  76  años  de  su  edad. 

Divulgada  su  muerte  nobles  y  plebeyos  acudieron  en  masa  & 
la  capilla  mayor  de  la  iglesia  donde  estaba  expuesto  el  cadáver, 
venerar  su  santo  cuerpo  y  cortarle  los  cabellos  ó  algún  pedacito 
de  hábito  por  reliquia  dejándolo  medio  desnudo.  Murió,  decían  to- 
dos, murió  el  Santo  en  la  Trinidad,  alabando  todos  á  Dios  y  pu- 
blicando las  virtudes  de  su  siervo,  cuyo  cuerpo  exhalaba  suavísimo 
olor  paradisiaco,  que  se  dejó  también  sentir  por  espacio  de  tres 
días  continuos  y  todos  los  viernes  del  año  en  su  confesonario.  A  los 
treinta  días  de  su  fallecimiento  se  le  hicieron  solemnes  exequias 
por  orden  de  la  referida  Condesa  de  Serem,  con  el  concurso  de  la 
nobleza,  predicando  el  P.  Correa,  quien  después  imprimió  la  vida 
del  siervo  de  Dios  Qon  el  título  de  Fama  posthuma  do  veneravel 
Padre  Fr.  Antonio  da  Conceigao  (Lisboa,  por  Enrique  Valente  de 
Oliveira,  1658),  en  que  ti*ae  también: 

1.  Doce  cartas  do  V.  P.  a  diversas  pessdas  (desde  189  hasta 
215),  y 

2.  Doutrina  espiritual  dividida  em  tres  capilulos^  com  hum 
apéndice  de  ejemplos  e  ditos  de  Padres  uteis  para  aproveitar 
na  virtude.  Capitulo  1.  Da  maneira  que  huma  alma  se  ha  de 
haver  guando  se  ouver  por  em  oragao.  8.  Declaragao  que  cosa  seja 
uniao  sobrenatural  actual.  3.  De  como  se  ha  da  haver  o  con- 
templativo em  a  contemplagüo  (desde  217  hasta  288). 

3.  Vida  da  Vener,  M.*'  Maria  de  Rosario  da  tergeira  ordem 
de  S.  Francisco. 

Nuestro  P.  Antonio  fué  el  último  confesor  de  esta  sierva  de  Dios. 
—  P.  Antonio  Correa,  Fama,  etc.  — Barb.  Mach.  t.  1.®,  pág. 
245.  —  Man.  de  Sta.  Lucía  Nohiliarchia  cit.  págs.  162-75i 
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CONCEPCIÓN  (Fr.  Esteban  de  la)  D. 

Tomó  nuestro  santo  hábito  á  11  de  Septiembre  de  1603,  pro- 
fesando el  13  del  mismo  del  siguiente  año. 

El  P.  Justo  de  Jesús  hace  de  él  el  elogio  siguiente :  «  £1  muy 
docto  pi'edicAdor  y  maestro  de  predicadores  P.  Fr.  Esteban  de  la 
Concepción  fué  natural  de  la  villa  de  Agreda...  Fué  Ministro  de 
Madrid  y  de  Torrejón  de  Velasco,  y  Definidor  general ;  persona  de 
grande  entendimiento  y  capacidad,  y  sobre  todo  extremado  en  to- 
das las  virtudes,  y  en  particular  en  la  obediencia,  observancia  de 
nuosti'a  santa  regla  y  constituciones,  y  sobre  todo  en  una  admira- 
ble paciencia  en  que  Dios  le  probó  en  muchas  ocasiones,  y  él,  como 
verdadero  imitador  de  Jesucristo,  llevaba  con  igualdad  de  ánimo  y 
resignación  en  la  voluntad  de  Dios  todo  lo  que  le  ofrecía. 

»  Tuvo  grandes  deseos  del  martirio  y  de  dar  la  vida  por  Jesu- 
cristo, y  para  este  efecto,  fué  uno  de  los  señalados  por  nuestro  ve- 
nerable (ahora  Beato)  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la  Concepción  (para 
la  misión  de  Persia),  y  ya  que  entonces  no  quiso  Dios  concederle 
esta  merced,  porque  le  guardaba  para  la  conversión  de  muchas 
almas  que  con  sus  sermoDOs  hizo,  no  le  quitó  Dios  el  premio  del 
martirio,  pues  lo  más  de  su  vida  fué  padecer,  y  al  cabo  de  ella  le 
purificó  nuestro  Señor  con  una  gravísima  enfermedad  de  nueve 
meses  padeciendo  gi'avísimos  dolores,  y  se  le  murió  la  mitad  del 
cuerpo,  llevándolo  todo  con  singular  paz  y  alegría  en  ver  que  Je- 
sucristo le  cumplía  lo  que  él  tanto  había  deseado,  que  era  padecer 
por  su  amor. 

»  Sirvió  y  honró  á  nuestra  Sagrada  Religión  predicando  en  los 
mejores  pulpitos  de  España,  siendo  ordinario  en  la  cuaresma,  una 
vez  en  Pamplona,  d's  en  Zaragoza,  otra  en  Barcelona  y  otra  en 
Valencia,  y  fuera  de  estos  reinos  predicó  mucho  en  Madrid,  Sala- 
manca y  Alcalá  de  Ilonares  y  en  otras  muchas  ciudades,  donde  le 
seguía  infinita  muchedumbre,  que  para  caber  en  la  iglesia,  iban  los 
oyentes  tres  y  cuatro  horas  antes  para  coger  lugar,  y  le  oían  con 
mucho  aplauso,  y  sacaban  mucho  aprovechamiento  para  sus  almas. 

»  Estudiaba  cada  día  más  de  quince  horas  ó,  por  mejor  decir, 
estaba  siempre  estudiando,  aun  cuando  comía.  Escribió  mucho  con 
que  muchos  predicadores  se  han  honrado  y  lucido. 
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Quiso  nuestro  Señor  que  cogiese  el  fruto  de  tanto  como  haUa 
sembrado  y  darle  el  premio  de  lo  que  por  su  amor  había  trabajado 
en  cultivar  las  almas  j  enseñarles  el  camino  del  cielo  por  medio 
de  su  predicación,  y  así  le  previno  con  la  enferme  lad  dicha,  en  la 
cugl,  después  de  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  con  singular 
devoción  y  habiendo  hecho  muchos  actos  de  contrición  y  resignación, 
y  preparádose  con  las  tres  virtudes  teologales,  dio  su  alma  al  que 
para  tanto  bien  le  había  criado,  en  el  convento  de  Madrid  en  8 
de  Junio  de  1633.  » 

Escribió: 

1.  Varios  tontos  de  sermones.  M.  SS. 

2.  Sermón  en  las  honras  de  nuestro  venerable  hertyiano  Fr. 
Francisco  de  los  Angeles,  religioso  descalzo  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, redención  de  cautiles,  —  En  Madrid,  por  los  herederos 
de  la  viuda  de  Pedro  de  Madrigal,  1628. 

—  P.  Justo  de  Jesús  Ramillete  de  flores  M.  S.  pág.  124.  — 
Fi\  Melch.  del  Esp.  S.  pág.  470, 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Francisco  García,  hijo  de  María  García, 
bautizado  en  Santiago  de  Madrid,  el  día  5  de  Abril  de  1729.  Tomó 
el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  la  misma  coronada  villa  el 
19   de   Marzo  de  1744  y  el  4  de  Abril  de  1745,  respectivamente. 

Entre  las  actas  del  Definitorio  general  celebrado  en  Torrejón  de 
Velasco  el  3  de  Mayo  de  1786,  hay  una  que  dice  así:  «  Se  leyó 
al  Definitorio  un  memorial  del  P.  Fr.  Francisco  de  la  Concepción, 
conventual  de  Madrid,  en  que  pide  la  gracia  de  patente  de  Escritor 
general  con  las  excepciones  correspondientes,  en  atención  á  tener 
trabajado  un  tomo  intitulado  Apología  del  Orístianismo.U inducción 
del  francés  al  español  con  notas,  y  presentado  al  Supremo  Consejo 
de  Castilla  pan  la  licencia  de  imprimirlo  con  la  aproi)ación  de  la 
Religión  y  ofrece  la  continuación  de  la  obra;  en  cuya  virtud  le 
concedió  el  Definitorio  la  gracia  de  patente  de  Escritor  con  las 
excepciones  y  privilegios  que  ocdenan  nuestras  Constituciones.  » 
—  Ubro  sexto  del  Definitorio  general,  pág.  39  vuelta, 
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CONCEPCIÓN  (Fr.  José  db  la)  D. 

Hijo  de  Bernardo  de  Olias  y  Ana  de  la  Plaza,  bautizado  en 
T(XTejón  de  Velasco  á  23  de  Marzo  de  1745.  Tomó  el  h&bito  en 
la  misma  villa  á  8  de  Diciembre  de  1664,  profesando  solemnemente 
en  Toledo  &  13  de  Diciembre  del  afio  siguiente.  Fué  excelente 
predicador  y  Ministro  de  diferentes  conventos. 

El  afio  de  1713  trataba  de  dar  á  la  imprenta: 

1.  Un  tomo  de  varios  sermones, 

2.  Marial. 

3.  Cuaresmal. 

—  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.  pág.  477. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Nació  en  Fresneda  de  la  Sierra,  provincia  de  Burgos,  donde 
fué  bautizado  el  16  de  Marzo  de  1614.  En  el  siglo  se  llamaba  Juan 
Martínez  y  su  madre  María  de  la  Plaza. 

Tomó  el  hábito  en  nuestro  colegio  de  Alcalá,  mientras  cursaba 
en  su  universidad,  el  20  de  Febrero  de  1630  y  profesó  en  Torrejón 
de  Velasco  el  24  de  Febrero   del   año   próximo   siguiente. 

Procedió  siempre  con  notable  candidez,  acompañada  de  una  só- 
lida  y  perfecta  virtud,  y  era  tan  humilde  y  apacible  que  robaba  los 
corazones  de  todos. 

Hiciéronle  Lector  de  Artes  y  de  Teología,  en  que  gastó  muchos 
años,  empleando  con  gran  crédito  de  la  religiosos  su  profundo  y  ad- 
mirable talento.  A  continuación  fué  Miníst]*o  del  convento  de  Al- 
cázar de  S.  Juan  y  del  colegio  de  Alcalá  de  Henares. 

Como  era  magnánimo  para  emprender  cosas  grandes  j'  vencer 
los  mayores  imposibles,  los  superiores  le  enviaron  al  convento  de 
S.  Carlos  de  Roma,  donde  desempeñó  con  grande  éxito  para  la  Re* 
lígión  los  oficios  de  Ministro  de  dicha  casa  y  de  Procurador  gene- 
ral por  nueve  años  (1659  68),  siendo  indecible  lo  que  trabajó  en 
defensa  de  nuestro  instituto,  grandes  las  gracias  que  obtuvo  de  la 
Sta.  Sede  y  decisivo  el  triunfo  'que  consiguió  respecto  del  culto 
inmemorial  prestado  á  nuestros  Patriarcas  S.  Juan  de  I4ata  J  S. 
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Félix  de  Valois,  pues,  sin  embargo  de  que  fué  negado  tres  veces 
el  reconocimiento  del  referido  culto,  él  lo  obtuvo,  logrando  tam- 
bién el  que  se  extendiera  á  toda  la  Iglesia  el  i^ezo  obligatorio 
de  dichos  Patriarcas.  No  dudamos  de  que  contribuiría  mucho  á  la 
consecución  de  semejante  victoria  el  gran  cariño  que  le  cobraron 
y  la  alta  estima  en  que  los  Sumos  Pontífices,  Cardenales  y  Prín- 
cipes le  tenían.  Luchó  al  mismo  tiempo  contra  la  Archicofradía  de 
Gonfalón  que  pretendía  la  agregación  de  nuestra  Cofradía  de 
Pavía. 

Finalmente,  estando  disponiendo  la  segunda  parte  de  nuestras 
Crónicas,  acometióle  un  recio  dolor  de  costado  que  en  término  de 
siete  días  acabó  con  su  preciosa  vida.  Dispúsose  con  mucho  fervor 
para  la  última  hora  y,  estando  en  su  cabal  acuerdo,  murió  en  Ma- 
drid el  14  deFebi*ero  de  1675,  á  los  61  a&os  de  su  edad  v  45  de 
Religión  en  que  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasó  fatigado  del  mal 
de  gota. 

Escribió : 

1.  Rmi.  P.  F}\  Leandri  de  SSmo.  Sacra)nenío  Ordinis  dis- 
calceatorum  Smae.  Trinitatis  Redempiionis  Caplivorum  Mviisíri 
Oeneralis,  Operum  Moralium  quae  quinqué  tomis  continenlu7\ 
Compendium.  —  Lugduní,  sumptibus  Phil.  Borde,  Laur.  Arnaud  et 
Claudii  Rigaud,  M.DC.LX..  en  4.^  de  810  págs.  de  texto,  24  de 
prels.  é  índices  y  13  al  fin  del  vol.,  donde  trae  un  pequeño  índice 
alfabético  y  fe  de  erratas. 

2.  VUae  SS.  loannis  de  Matha  et  Felicis  de  Valois  Funda- 
toyi4m  Ordinis  SS.  TrinitcUis  Redempiionis  Captivorum.  Et  ipsius 
familiae  pia  studia,  el  eximii  fructus,  Auctore  R.  P,  M,  Fr. 
Francisco  a  S.  Augustino  Macedo,  minorita  lusitano,  Tlieolofjiae 
controversae  in  collegio  de  Pr^ipaganda  Fide  Leclore  et  S.  Offi- 
di  Romae  Qualificatore,  etc.  —  Accésit  appendix  revelationis  La- 
teranensis.  Per  P.  Fr.  loannem  a  Cífnceptione,  discalceatorum 
Ordinis  SS.  Trinitatis  Congregat.  Hispaniae,  in  Romana  Curia 
Procuratorem  generalem.  —  Romae,  typis  Angelí  Bernabó  a  Ver- 
me. 1660,  en  8.®,  de  199  pág.  de  texto,  16  de  prels.  é  índice  y  8, 
al  fin,  de  las  fuentes  ó  autores,  protesta  y  fe  de  erratas. 

Como  se  ve  no  es  de  nuestro  P.  Juan  más  que  el  erudito  a- 
péodice;  pero  aun  el  cuerpo  de  la  obra  casi  todo  se  le  debe  &  él, 
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según  el  P.  Macedo  ingenuamente  lo  confiesa  en  el  prefacio  Be- 
névolo leclori  con  las  siguientes  palabras:  €  Suasor,  et  horlator, 
et  adiutor  huiusce,  quale  illud  est,  operis,  fuit  R.  P.  Fr.  loannes  a 
Conceptione...  vir  iuxta  litteratus  et  pius  et  sui  Ordinis  studiosus. 
Ule  cunctantem  incitavit,  inchoanti  adfuít,  commentanti  assedit,  la- 
borantem  iuvit,  lassum  recreavit,  Certe  si  magnum  quiddam  hoc 
esset,  ad  eum  uti  suscepti  ita  absoluti  operis  gloria  rediret. » 

3.  Instructiones  pro  Confratemitatibus  Ordinis  Smae.  JW- 
niicUis  Redemptionis  Captivorum  rite  insíituendiSy  aggregandis  et 
gubemandis»..  Opus  valde  utile  et  fructuosum  etiam  pro  aliorum 
Ordinum  Confratemitatibus  moderandis.  —  Romae,  typis  Rev. 
Cam.  Apost,  MDCLXIV,  en  8^,  de  236  págs.  de  texto  y  14  de  prels. 

4.  Manuale  dei  /ratelli  delVOrdine  delta  Santissima  Trinitá 
Redenzione  de*  Schiavi  christiani  —  nel  quale  si  contengono  la 
vita  di  S.  Giovanni  di  Matha  e  S,  Felice  di  Valois,  Fondalori  di 
detVOrdine;  le  indulgenze  e  privilegii  de'  confrati,  ed  altre  cose 
divote  ed  appartenenti  alie  co7npagnie.  —  En  Roma,  en  la  impr. 
de  la  Rev.  Com.  Apost.,  1668,  en  8.®  menor,  238  págs,  de  texto 
y  24  de  prels. 

5.  Ave  María,  Satis  facción  á  las  tachas,  defectos  y  nuli- 
dades, que  pone  en  bulas  pontificias  de  la  Sagrada  Religión  de 
la  Santísima  Trinidad  y  Redención  de  Cautivos,  el  Maestro  Fr. 
Juan  de  Cabezas,  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 
—  Sin  lugar  ni  año  de  impresión,  de  66  págs.  de  á  fol. 

6.  Ave  Mavia.  Segunda  satisfacción  á  las  réplicas  que  hace, 
y  nuevos  defectos  que  opone  el  Maestro  Fr.  Juan  de  Cabezas^ 
del  Orden  de  la  Merced^  contra  las  bulas  pontificias,  privilegios 
reales  y  otros  instrumentos  de  la  divinamente  revelada  Religión 
de  la  Santísima  THnidad,  redentora  de  cautivos.  —  Tiene  160 
págs.  de  á  fol,  sin  lugar  ni  año  de  impresión,  si  bien  se  colige 
del  fin  del  texto  que  el  autor  concluyó  la  obra  el  año  de  1661.  — 
Al  fin  de  estas  dos  apologías  impresas  probablemente  en  Madrid, 
firma  Fr.  Juan  de  la  Coocopción,  Definidor  general  y  Cronista  del 
Orden,  sacándose  de  aquí  que  el  docto  Padre  tuvo  también  dichos 
honoríficos  cargos,  el  de  Definidor  dos  veces  (1669-72,  1672-76). 

7.  \]ií  papel  en  que,  al  parecer,  prueba  hasta  la  evidencia  la  inefi- 
cacia de  los  testimonios  que  los  PP.  Mercedaríos  aducen  en  favor  do 
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la  filiación  de  S.  P^ro  Pascual  respecto  de  su  Orden.  Trae  después 
las  razones  que  militan  para  hacerle  miembro  de  la  Orden  Trinitaria. 
Por  amor  á  la  verdad  hemos  de  manifestar  nuestra  opinión,  y 
es  que  S.  Pedro  Pascual  no  fué  ni  trinitario  ni  mercedario,  sino 
presbítero  secular,  pues  en  bulas  de  Bonifacio  VIH  publicadas  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  en  que  se  contienen 
los  hechos  m&s  salieotes  de  S.  Pedro  Pascual,  ni  de  paso  se  hace 
mérito  del  estado  religioso  de  dicho  santo,  antes  al  contrario,  en  la 
primera  bula  dada  en  1296,  que  trata  de  su  elección  al  obispado 
de  Jaén»  bien  claro  se  afirma  que  en  dicha  época  S.  Pedro  Pascual 
era  €  Abad  de  la  iglesia  secular  de  S.  Miguel  de  Transmira,  de  la 
diócesis  Bracarense,  »  cuyo  cargo  parroquial  canónicamente  poseía 
como  se  dice  en  la  referida  bula  que  empieza  Meritis  tuae  devo- 
tionis. 

En  yista  de  esto  y  atendiendo  también  la  ineficacia  de  los  ar- 
gumentos de  ambos  contrincantes  nos  creemos  en  el  deber  de 
declarar  que  el  referido  santo  ni  fué  trinitario  ni  mercedario  sino 
presbítero  secular. 

—  Nic.  Ant.  tom.  l\,  679.  —  Fr.  Luc.  de  la  Purif.  Cuarta 
Parte  de  la  Crón.  págs.  419-21.  —  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  pág.  474. 
—  Fr.  Mich.  a  S.  Jos.  Bibliogr.  tom.  3^,  pág.  54.  —  Protocolo 
M.  S.  de  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma. 


CONCEPCIÓN  (N.  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la)  D. 

Este  insigne  varón  nació  á  10  de  Julio  de  1561  y  siete  días 
después  recibió  las  aguas  bautismales  en  la  villa  de  Almadóvar  del 
Campo  (Ciudad-Real),  donde  vivían  sus  no  menos  piadosos  que  no- 
bles padres  llamados  Marcos  García  é  Isabel  López. 

A  la  edad  de  seis  años  se  rctii^ba  el  bendito  niüo  á  la  sole- 
dad del  campo .  á  orar,  rezar  y  hacer  rigurosas  penitencias.  Andaba 
vestido  de  sUício,  dormía  en  el  suelo,  ó  en  un  corcho  por  gran  re- 
galo ó  sobre  unos  sarmientos,  con  una  piedra  por  cabecera;  disci- 
plinábase á  menudo,  huía  de  los  juegos  y  del  trato  de  los  de  su 
edad»  gustaba  de  conversar   con   personas   religiosas»   ayunaba  los 
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más  de  los  días  á  pan  y  agua  y  hacía   otras    mortificaciones  más 
propias  de  un  anacoreta  que  de  un  niño. 

Su  modestia  y  silencio  eran  iguales  á  su  penitencia.  Más  vivía 
en  el  templo  que  en  su  casa,  orando,  rezando  y  ayudando  á  las 
misas;  oía  con  verdadera  satisfacción  los  sermones,  y  todo  su  gusto 
era  leer  libros  espirituales.  Desde  aquella  tierna  edad  fué  devotí- 
simo de  María  Santísima  á  quien  tomó  por  Madre  y  Abogada  to- 
dos los  días  de  su  vida  y,  siendo  de  nueve  años,  delante  de  una 
imagen  de  la  misma  gran  Señora,  hizo  voto  de  perpetua  castidad, 
que  lo  guardó  escrupulosamente  durante  toda  su  vida. 

En  una  ocasión  en  que  Santa  Teresa  pasó  por  Almodóvar,  fué 
á  hospedarse  á  la  casa  de  los  padres  de  nuestro  Juan.  Cuando  éste 
hubo  vuelto  de  la  casa,  sin  haberle  visto  nunca  ni  oido  su  nom- 
bre, Je  saludó  la  Santa  con  mucho  agrado,  diciéndole:  «Estudia 
Juan  que  me  has  de  seguir  »  y  vuelta  luego  á  su  madre,  dijo: 
« Su  caridad,  señora,  tiene  aquí  un  niño  que  ha  de  ser  muy  santo, 
padre  de  muchas  almas  y  i-efurmador  de  una  gran  cosa  que  se 
verá.  > 

Escogido,  pues,  de  Dios  para  cosas  tan  grandes,  desde  luego  le 
adornó  de  muchas  prendas  naturales  y  eminentes  virtudes,  por- 
que, además  de  lo  dicho,  era  muy  caritativo  con  los  pobres  y  tan 
inclinado  á  socorrerlos  que  les  daba  de  limosna  la  merienda  y  el 
almuerzo  que  dejaba  de  tomar.  Visitaba  el  Hospital,  servía  á  los 
enfermos,  compadecíase  de  los  pobres  y  socorría  sus  necesidades 
cuanto  sus  fuerzas  alcanzaban,  hasta  el  punto  de  desnudarse  la  ca- 
misa y  dáj'sela  á  un  menesteroso. 

Aplicado  al  estudio  de  la  Gramática  y  Retórica,  salió  consu- 
mado latino  y  humanista.  Luego  aprendió  la  Filosofía  en  el  con- 
vento de  PP.  Carmelitas  Descalzos  de  Almodóvar  con  el  aprovecha- 
miento que  era  de  espoiiir  de  su  agudo  ingenio  y  aplicación.  A 
continuación  cursó  un  año  de  Teología  en  la  universidad  de  Baeza 
y  pai^a  el  segundo  año  pasó  á  la  de  Toledo,  donde,  antes  de  ter- 
minar el  curso,  tomó  el  hábito  trinitario  el  28  de  Junio  de  1580. 
Desde  el  año  de  su  noviciado  admiró  á  los  religiosos  su 
humildad,  su  silencio,  su  modestia  y  su  observancia  religiosa, 
su  extremada  pobreza,  su  ciega  obediencia  y  su  áspera  mortifica- 
ción y  penitencia.  Nunca  vistió   lienzo,  sino    una  túnica  grosera  á 
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raíz  de  la  carne;  su  cama  era  una  tabla,  su  vestido  de  silicio; 
ayunaba  casi  todos  los  d(as  muchos  de  ellos  á  pan  y  agua;  su  o^ 
diñarlo  manjar  era  la  oración  y  trato  familiar  con  Dios  en  que 
gastaba  la  mayor  parte  del  dfa;  iba  el  primero  al  coro  y  salía  de 
él  el  último,  no  satisfaciéndose  la  sed  insaciable  de  su  fervoroso  es- 
píritu con  las  horas  ordinarias  de  oración  que  la  Orden  señala  para 
este  santo  ejercicio. 

Hecha  la  profesión  solemne  en  29  de  Junio  de  1581,  prosiguió 
el  estudio  de  la  Teología  bajo  el  magisterio  del  Bto.  Simón  de  Rojas, 
cuyos  consejos  tomaba,  seguía  los  ejemplos  é  imitaba  las  virtudes. 

Andando  el  tiempo,  fué  nombrado  Predicador  del  ccnvento  de 
la  Guardia,  para  cuyo  desempeño  reunió  excepcionales  d<  tes.  así 
naturales  como  sobrenaturales.  Trasladado  á  causa  de  sus  habitua- 
les achaques  de  la  provincia  de  Castilla  á  la  de  Andalucía,  donde 
el  clima  es  más  benigno,  fué  también  Predicador  del  convento  de 
Sevilla.  Anunciaba  la  palabi*a  de  Dios  con  tanto  celo,  facundia  y 
persuasivas  razones  que  no  había  pecador  tan  obstinado  que  no  se 
deshiciera  en  lágrimas  de  penitencia.  Testimonio  fehaciente  de  cuanto 
afirmamos  es  que,  predicando  nuestro  Bto.  Juan  una  Cuaresma  en 
la  Membrilia  (Ciudad-Real),  fué  tanta  la  gente  que  acudía  al  con- 
fesonario que  los  Curas  del  lugar  le  rogaron  al  P.  Ministro  del 
convento  de  dicho  pueblo  que  no  permitiese  al  P.  Fr.  Juan  predicar 
de  aquella  manera,  porque  no  podían  terminar  con  las  confesiones. 

Doce  años  pasó  predicando  por  las  principales  ciudades  de  An- 
dalucía con  el  crédito  y  fruto  i'eferido,  con  ansias  siempre  de  ma- 
yor perfección  y  de  renovar  el  antiguo  rigor  do  la  Orden.  Por  fin 
se  le  ofreció  ocasión  oportuna  para  realizar  sus  deseos.  El  Capítulo 
general  celebrado  en  Valladolid  el  año  de  1594  determinó  que  en  cada 
provincia  religiosa  de  España  hulnese  casas  de  recolección  en  que  se 
viviese  con  más  austeridad  y  rigor  conforme  á  la  Regla  primitiva. 
Cuando  esta  acta  llegó  al  conocimiento  del  Blo.  Padre,  deseó  viva- 
mente moi'ar  en  estas  casas  y  habiendo  ofrecido  una  en  Valdepe- 
ñas D.  Alvaro  do  Bazán,  Marqués  de  Santa  Cruz,  á  nuestra  Orden 
con  la  condición  de  que  los  religiosos  fueran  descalzos  y  habién- 
dola admitido  los  prelados,  nuesiix)  Blo.  Padre  fué  nombrado,  des- 
pués de  muchos  padecimientos  que  no  es  del  caso  referir,  por  Su- 
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perior  y  Ministro  de  la  nueva  fundación,  donde,  no  contento  con 
descalzarse,  conmutó  el  apellido  del  siglo  por  el  de  la  Concepción. 

La  novedad  causó  alteración  en  muchos,  que  le  contradijeron 
con  todas  sus  fuerzas,  y,  no  teniéndolas  nuestro  Beato  Padre  p^ra  re- 
sistirlos, estuvo  vacilando  sobre  proseguir  ó  no  lo  comenzado.  A- 
cudió  á  la  oración,  que  era  su  ordinario  recurso  y  en  ella  oyó  una 
voz  de  Dios  que  sensiblemente  le  decía:  Prosigue,  que  yo  te  ayudaré: 
con  lo  cual  quedó  esforzadísimo  y  determinado  á  morir  mil  veces 
antes  que  desistir  en  su  empresa.  Aumentó  su  confianza  un  favor 
celestial  que  recibió  en  Valdepeñas,  pues  estando  orando  en  su  celda 
á  la  Reina  de  los  Angeles,  pidiendo  su  protección  para  la  grande 
empresa  que  se  proponía  realizar,  se  le  apareció  la  Beatísima  Vir- 
gen y  mirándole  amorosamente,  le  bañó  de  gozo  y  suavidad  inefa- 
bles, v  al  mismo  tiempo  le  dijo  que  no  retardase  en  dar  principio  á 
la  diligencias  de  la  Descalcez,  por  que  ella  le  ayudaría  á  vencer 
las  dificultades,  y  luego  desapareció,  dejándole  anegado  en  un  mar 
de  consuelo. 

Animado  con  los  favores  recibidos,  se  resolvió  partir  á  Roma 
y  recabar  del  Sumo  Pontífice  un  Breve  para  hacer  la  Reforma. 
Bien  necesaria  le  fué  la  asistencia  del  cielo,  porque  el  demonio 
armó  contra  nuestro  Beato  todo  cuanto  hay  debajo  del  sol :  el 
agua,  fuego,  y  los  hombres. 

El  agua  le  contradijo  con  terribles  tempestades  en  que  se  vio 
varias  veces  á  pique  de  anegarse;  la  tierra  con  destemplanzas  que 
le  causaron  graves  enfermedades;  el  aire  alborotando  la  mar  con 
recias  tempestades ;  los  hombros  contradiciéndole  en  Roma  todo 
cuanto  podían.  Pero  de  estos  peligros  y  otras  innumerables  ase- 
chanzas del  demonio  le  sacó  incólume  la  Divina  Majestad  y  María 
Santísima. 

Partió  á  Roma,  llevando  por  compañero  en  el  primier  viaje 
un  hermano  Lego  muy  santo,  pero,  habiendo  vuelto  ambos  del  ca- 
mino, emprendió  el  segumlo  viaje  con  un  Padre. 

Llegado  á  Roma,  primero  se  hospedó  en  la  comunidad  de 
PP.  Trinitarios  de  S.  Esteban  in  Trullo,  y  luego  en  la  de  Car- 
melitas Descalzos  de  la  Scala,  donde  consiguió  el  deseado  Breve 
y  tuvo  una  revelación  algo  semejante  á  la  que  tuvo  S.  Romual- 
do en  la  fundación  de  su    Religión,  porque,    estando   recogido  en 
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su  celda  se  quedó  enagenado  de  s{  y  se  halló  en  espíritu  en  un  campo 
inmenso,  poblado  de  gran  número  de  Religiosos  Trinitarios  Descal- 
zos de  hermoso  y  venerable  aspecto,  los  rostros  levantados  al 
cielo,  que  concertada  y  efectuosamente  daban  voces  y  pedían  favor. 
Esta  visión  tuvo  un  poco  antes  de  conseguir  el  Breve  de  le  Refor- 
ma, por  la  que  le  dio  á  entender  Dios  el  copioso  número  de  San- 
tos Religiosos,  que  habían  de  seguir  su  Instituto,  y  que  todos  espe- 
raban su  confirmación. 

Promulgado  el  Breve  de  erección  en  Roma  el  20  de  A- 
gosto  de  1599  por  la  ^Santidad  de  Clemente  Vlll,  volvió  á  España 
gozosísimo  con  el  despacho  de  Roma,  presentóse  al  Nuncio  de  Su 
Santidad,  y  los  que  le  habían  contradicho  antes  de  salir,  tomaron 
las  armas  con  mayor  encono  para  impedir  la  ejecución,  sin  dejar 
piedra  que  no  movieran,  ni  medio  que  no  intentasen  para  hundirle,  si 
pudiesen,  debajo  de  la  tierra,  valiéndose  de  Príncipes  y  Señores, 
Eclesiásticos  y  Seculares,  de  Consejeros  y  Jueces  y  de  todo  cuanto 
es  imaginable ;  pero  fueron  vanas  las  furiosas  olas  movidas  por  la 
diabólica  indignación.  Venció  su  admirable  constancia  todas  las  con- 
tradicciones, y  el  Nuncio  de  su  Santidad  mandó  poner  en  ejecución 
el  Breve  y  le  dio  la  posesión  de  Valdepeñas,  donde  algunos  de  los 
religiosos  antiguos  de  la  misma  Urden  tomaron  c4  hábito  de  la 
Reforma. 

Pero  el  di'agón  infernal  no  se  dio  por  vencido  con  esta  pérdida  de 
parte  suya  y  victoria  que  alcanzó  nuestro  Beato,  antes  al  contra- 
rio, presentó  otras  nuevas  batallas.  Incitó  á  unos  fmiles  calzados  á 
cometer  un  horrible  crimen.  Vinieron  de  noche  al  convento,  entibaron 
por  la  parte  secreta  del  mismo  y  prendieron  al  Siervo  de  Dios  y, 
después  de  haberle  amarrado  fuertemente  y  maltratado,  le  llevaron 
á  un  pozo  para  echarle  en  él,  aunque  después  se  contentaron  con 
meterle  en  un  cuarto  y  dejarle  cerrado  y  maniatado.  Sufrió  estas 
injurias  con  admirable  paciencia  por  amor  de  Jesucristo,  y  alabando 
á  Dios  que  le  dio  aquella  ocasión  para  padecer  por  su  amor.  Casi 
todos  los  demás  religiosos*  huyeron  del  convento,  aunque  volvieron 
para  el  siguiente  día. 

No  se  acabó  aquí  la  persecución  del  demonio,  porque,  como 
barruntaba  el  daño  que  había  de  hacer  este  nuevo  escuadrón  de 
santos  y  valerosos   soldados  de  Cristo,  se  resolvió   á   acometer  de 
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nnevo  con  mayor  furia,  y  así,  tomando  horribles  y  espantosas  figuras, 
andaba  de  noche  por  el  convento  haciendo  temerosos  ruidos,  atemor 
rizando  7  espantando  á  los  nuevos  Trinitarios,  quienes  con  la  gracia 
de  Dios  salieron  victoriosos  de  todos  los  asaltos  del  infernal  dragón. 

Bn  este  tiempo  tuvo  el  bendito  Padre  una  visita  de  la  glo- 
riosa madre  Santa  Teresa  de  Jesús.  Bajó  la  santa  del  cielo  y  en 
medio  de  sus  tribulaciones  le  recreó  con  su  visita  y  le  animó  con 
sus  palabras,  ofreciéndole  su  favor.  Con  esta  visita,  quedó  el  Siervo 
de  Dios  consoladísimo  y  animado  á  proseguir  lo  comenzado,  como  lo 
hizo,  dando  mucha  gloria  á  Dios. 

As^urada  la  primera  fundación  de  Valdepeñas,  trató  de  en- 
tibiar la  disciplina  religiosa  en  la  Descalcez  con  toda  la  perfección 
posible  7  fundar  nuevos  conventos  para  que  se  fuese  propagando  la 
Doeva  Reforma  en  el  mundo.  Ambas  cosas  consiguió  con  el  favor 
de  Dios,  aunque  á  costa  de  grandes  trabajos. 

Para  lo  primero,  como  •Varón  tan  Apostólico,  atento  al  espíritu 
y  eonsejos  evangélicos,  estableció  leyes  fundadas  en  el  menosprecio 
del  mundo,  y  ordenadas  únicamente  al  trato  con  Dios  y  á  la  ca- 
ridad. Dispuso  en  su  Familia  un  gobierno  paternal  en  los  superio- 
res j  una  obediencia  de  hijos  en  los  subditos,  con  recíproco  amor 
r  caridad ;  el  coro  y  la  oración  indisp3nsables,  exactísima  la  obe- 
iieocía  y  altísimo  el  espíritu  de  pobreza  según  su  estado  y  profe- 
áÓD,  7  no  olvidó  la  redención  de  cautivos,  que  fué  la  primera 
áedra  ^ue  pusieron  los  Santos  Juan  de  Mata  y  Félix  de  Valois 
in  el  fundamento  de  la  Religión,  poniendo  estrechas  leyes  para 
guardar  este  Instituto. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  la  propagación  de  la  Reforma  la 
ornó  muy  á  pechos,  como  obra  del  Altísimo,  y,  dejando  el  convento 
te  Valdepeñas  en  toda  perlección  con  los  sujetos  que  se  le  presen* 
aren  (antiguos  de  su  Religión  y  otros  que  recibió  de  nuevo),  par* 
ió  á  nuevas  conquistas  como  soldado  valeroso  del  ejército  de  Dios, 
^  en  primer  lugar  se  propuso  fundar  en  Universidades  donde  está 
a  flor  de  la  juventud,  que  es  el  plantel  de  las  Religiones  de 
lue  se  pueblan  los  jardines  del  Señor^  y  en  segundo  lugar  en  las 
Tortes,  donde  hay  mayor  concurso  de  nobles  y  plebeyos  y  están  los 
>)niejo8  Reales  de  que  con  frecuencia  necesitan  las  Religiones  y 
m  todo  le  favoreció  Dios,  el  cual  le  dio  gi*acia  en  los  ojos  del  rey 
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D.  Felipe  III,  por  medio  de  D.  Francisco  Saodoval,  Duque  de  Ler- 
ma,  y  de  su  tío  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  Arzobispo  de 
Toledo,  quienes  satisfechos  de  su  santidad  y  de  la  cjemplarísima  vida 
de  sus  hijos,  le  introdujeron  al  Rey  y  le  favorecieron  mucho  en  la 
erección  de  los  conventos  que  fundó  en  Madrid,  Valladolid,  To- 
ledo y  Alcalá,  sin  más  lienta  que  la  confianza  en  Dios. 

Pero  no  en  balde  se  llama  Juan  el  nuevo  Bautista  de  España, 
porque  le  costó  cada  piedra  de  su  edificio  la  sangre  de  sus  venas 
y  el  sudor  de  su  rostro,  por  los  trabajos  y  contradicciones  que 
tuvo  que  sufrir,  armándose  todo  el  infierno  contr<i  él  en  cualquier 
lugar  que  entraba.  En  Valladolid  le  acometieron  con  puñales  des- 
nudos ciertas  pei*sonas  pai^  matarle,  porque  había  recibido  á  dos 
religiosos  jóvenes,  trinitarios  calzados,  que  desearon  ser  descalzos,  y 
de  hecho  ejecutaran  su  intento,  si  la  gente  que  acudió  al  ruidOj 
no  se  hubiera  puesto  por  medio. 

En  la  fundación  de  Alcalá  repitió  el  dei^.onio  los  ardides  de 
Valdepeñas,  para  atemorizar  á  las  nuevas  plantas  que  Dios  había 
traído  á  la  Religión,  asombrando  á  unos  y  atemorizando  á  todos, 
y,  cuando  se  oían  estos  ruidos,  salía  el  bendito  Padre,  como  vigi- 
lante Pastor,  con  una  imagen  de  Cristo  crucificado,  á  defender  su 
rebaño  del  lobo  carnicero  que  lo  deseaba  tragar. 

Sería  cosa  larga  si  quisiésemos  escribir  todas  sus  virtudes  y 
proezas,  lo  que  hizo,  dijo,  padeció  y  obró,  en  que  dio  materia  para 
llenar  muchos  libros,  pero  es  forzoso  omitir  las  más,  por  no  ser 
de  nuestro  intento  escribir  una  completa  biografía,  lo  cual  han 
hecho  varios  autores. 

Los  que  le  trataron,  afirman  que  tuvo  espíritu  de  profecía  y 
luz  del  cielo  para  conocer  los  interiores  y  consolar  y  gobernar  á 
sus  subditos,  y  refieren  muchos  casos  singulares  en  prueba  de  esto. 

En  Madrid  estando  enfermo  un  novicio,  muy  afligido,  i'ecelán- 
dose  luego  si  le  habían  de  echar  de  la  Religión,  visitóle  el  santo  pre- 
lado, le  animó  y  le  recieó  con  palabras  dulces  de  mucha  consolación, 
y,  al  despedirse,  le  dijo :  No  le  dé.  Hijo,  cuidado  su  enfermedad, 
que  mañana  estará  sano  y  enfermaré  yo.  Repararon  los  que  es- 
taban presentes  en  la  aseveracii'm  con  que  dijo  estas  palabras  y 
se  admiraron  con  el  suceso,  porque  todo  se  cumplió.  El  novicio 
amaneció  sano  y  el  prelado  enfermo  con  admiración  de  todos,  que 
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tomaron  por  cierto  que  el  bendito  Padre  tenía  luz  para  conocer  lo 
faturo  y  que  sus  oraciones  habían  conseguido  del  Señor  la  salud 
del  novicio  y  su  propia  enfermedad. 

Estando  en  Toledo,  ordenó  á  un  hermano  Lego,  que  llevase 
unas  coles  á  una  señora  principal,  pero  él  las  dejó  escondidas 
en  parte  muy  secreta  con  ánimo  de  llevarlas  después  de  la  cues- 
tación;  cuando  volvió  de  pedir  limosna,  y  fué  á  tomar  la  bendi- 
ción, le  reprendió  su  inobedencia  y  le  dijo  claramente  el  lugar 
y  el  tiempo  en  que  las  había  escondido,  mandándole,  que  luego, 
sin  tardanza,  las  llevase,  de  que  el  buen  hermano  quedó  atónito 
y  admirado  en  la  pei*suasión  de  que  Dios  le  daba  luz  para  cono- 
cer las  cosas  ausentes  como  presentes. 

No  fué  menor  prueba  de  su  espíritu  de  profecía  lo  que  pasó 
al  dar  el  hábito  al  hermano  Fr.  Hilarión  de  la  Madre  de  Dios, 
porque,  empezando  los  religiosos  á  decir  rozado  el  Veni  creator 
Spiriiíis  que  otras  veces  solían  cantar,  dijo  en  voz  alta:  Canten, 
hijoSp  canten,  que  el  liermano  que  hoy  recibimos,  ha  de  ser 
sanío^  mirando  como  presente  lo  que  muchos  años  después  sucedió: 
porque  este  Siervo  de  Dios  fué,  en  iodo  género  de  virtudes,  uno 
de  los  más  perfectos  y  consumados  religiosos  que  ha  tenido  la  Or- 
den, y  á  juicio  de  los  que  le  conocieron,  digno  do  ser  puesto  en 
el  catálogo  de  los  santos. 

El  resto  de  su  vida  pasó  fundando  conventos  de  la  Recolección 
y  gobernán  lotos  con  admirable  prudencia  y  suavidad,  y  si  bien 
fué  siempre  riguroso  consigo,  no  lo  fué  en  su  gobierno,  sino  blando, 
manso  y  caritativo  pai*a  con  t(  dos.  fácil  en  perdonar,  humilde 
en  dar  su  dictamen,  amoroso  con  sus  hijos,  sufrido,  callado  y 
pacífico. 

Fué  muy  contemplativo  y  dado  á  la  oración,  en  que  gastaba 
muchas  hoi*as  del  día  y  d^  la  noche,  aficionado  á  la  soledad  y  silencio, 
de  más  obras  que  de  pa'abras,  ésta^  bien  meditadas,  discretas  y  de 
edificación.  Tuvo  gran  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas, 
como  lo  declaró  su  apostólica  predicación ;  su  pureza  fué  angélica, 
sin  haberla  manchado  con  el  menor  pensamiento  desde  el  día  de 
su  nacimiento  hasta  la  hoi'a  en  que  murió,  y,  finalmente,  fué  mo- 
delo de  un  perfecto  prelado,  dechado  de  un  santo  religioso,  espejo 
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de  obsenraDcia  y  ejemplo  de  perfección;  tenido  7  aclamado  por 
santo  en  vida  y  en  muerte,  como  lo  merecía. 

Lle^ó.  por  fin.  el  año  de  1613,  en  que  la  Majestad  Divina  tenia 
decretado  darle  el  premio  merecido  por  tantos  y  tan  esclarecidos 
trabajos.  Cuando  llegó  de  la  fundación  del  Sanlúcar  al  convento  de 
Córdoba,  adoleció  de  muchas  7  graves  enfermedades,  dándoselas 
el  Señor  &  manos  llenas  para  satisfacer  su  deseo  de  padecer  sin 
tasa  por  su  amor;  curáronle  con  el  cuidado  posible,  deseosos  de 
su  salud,  pero  como  no  ha7  diligencias  humanas  que  puedan  impedir 
los  decretos  divinos,  no  tuvieron  efecto  las  medicinas.  Avisáronle 
de  su  peligro,  dando  él  muchas  gracias  al  que  le  trajo  la  nueva  de  su 
muerte  v  con  semblante  risueño  7  muestras  de  alegría,  cantó  aquellas 
palabras  del  salmista  :  Laetuhis  sum  in  his,  qua^  dicta  suni  mihi, 
in  domum  Domini  ibimus.  Se  ha  regocijado  mi  alm^a  con  la 
ntieva  qve  me  han  dado  de  que  iremos  á  la  casa  del  Señor, 
Dispuso*^  con  fervorosa  devoción  para  recibir  los  Santos  Sacramentos 
de  la  Iglesia,  7  tomando  después  el  Santo  Crucifijo  que  trajo 
siempre  consigo,  como  compañero  inseparable  en  de  peregri- 
naciones, tuvo  con  él  tiernísimos  coloquios,  7.  llegada  la  hora  de  su 
tránsito,  juntó  á  sus  hijos  7  se  despidió  de  ellos  con  dulcísimas 
palabras,  encomendándoles  la  observancia  7  el  aumento  de  la  Re- 
ligión 7  ofreciéndolos  no  olvidarlos  en  la  presencia  de  Dios.  Todos 
lloraban  7  solo  él  se  alegraba  por  salir  de  este  destierro  á  unii*se 
con  su  Señor.  Asistiéronle  de  rodillas,  diciendo  la  recomendación 
del  alma  7  las  oraciones  de  la  Iglesia,  7  llegando  á  aquellas  pa- 
labras del  Credo  :  Ef  incarnatus  est,  voló  su  alma  á  las  moradas 
eternas  en  compañía  de  los  Angeles,  para  reinar  en  el  cielo  con 
glorioso  colmo  de  merecimientos  en  unión  de  los  Santos  Funda- 
dores de  las  Ordenes  religiosas.  Sus  hijos  repartieron  entre  sí  sus 
pobres  alhajas  y  vertidos  como  preciosas  reliquias,  por  las  cuales 
obró  Dios  muchos  milagros,  en  atención  á  los  cuales  Pió  VII  le 
beatificó  en  1819. 

Fué  su  dichoso  tránsito  el  año  de  1613,  á  14  de  Febrero,  el 
mismo  día  que  diez  7  seis  años  antes  había  pasado  á  la  Recolección, 
queriendo  nuestro  Señor  darle  descanso  el  mismo  día  que  él  se 
había  ofrecido  á  trabajar  por  su  amor.  Murió  de  52  años,  de   los 
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cuales  17  pasó  en  los  Padres  Calzados,  2  en  los  Recoletos  y  14  en 
la  Descalcez.  Dejó  fundados  diez  y  ocho  conventos,  los  cuales  vio 
poblados  de  muchos  y  aventajados  sujetos. 

Sobre  su  sepulcro  se  puso  el  siguiente  epitafio: 

D.  O.  M. 
G. 

Vbnbrabilis  Pater  Frater  Joannes  Baptista  a  Conceptione, 

DlSCALCEATORUM 

PRIMrnVAE  REGÜLAE   S^INCTISSIMAE  TRINrTATIS  iNSTFrUTOR   ELECTUS. 

VlB  OCELO  DIGNÜS,   ET   ÍNTER   APOSTÓLICOS   MÉRITO   ADNTJMERANDÜS. 

OrATIONE,   VIGILIIS,    ABSTINENTIA    ET  CILICIO   CLARUS. 

In   PBRFERENDIS   ET   SUPERANBTS   LABORIBUS   CLARIOR. 

ObEDIENTIA,    PALPERTATE,  CHARITATE  ET  ANIMARUM   ZELO    CLARISSIMUS. 

MaNSUETUDINE    ET    CASTITATE    AnGELÜS. 

Abiit,  non  OBirr.  ubi  omnia  laeta,  ubi  fausta  et  vera  sünt  gaudia, 

DiE  14  Mensis  Februarii  1613. 

Sül   OrDINIS   FrATRES    PaRENTI   óptimo   LACRYMIS   ET   CANTICIS. 

E.  C, 

Escribió  mucho,  y  sus  principales  producciones  fueron  impresas 
en  Roma  con  el  título  sipuionte : 

Obras  del  B.  Juan  Bautista  de  la  Concepción. 

1.  Tomo  primero,  ascético  mistico,  en  que  se  trata  de  la  ver- 
iadei^a  humildad  y  peligro  de  perderla  con  el  trato  y  comuni- 
cación de  los  hombres.  —  Roma.  1830,  por  Francisco  Bourlió,impr. 
de  Propacfanda  Fide.  en  4.**.  do  226  pfigs. 

2.  To77io  segundo,  ascético,  en  que  se  trata  de  los  pocos  que 
entran  en  el  camino  de  la  perfección,  y  de  los  muchos  que  andan 
por  el  de  la  iniquidad.  —  En  la  misma  imprenta  y  año,  de  244 

p4gs. 

3.  Tomo  tercero,  exhortatorio,  en  que  se  contienen  algunas 

exhortaciones  que  se  hacen  á  los  Hermanos  por  la  mañana  en 
los  Capítulos  ordinarios  de  los  Domingos.  —  En  la  misma  im- 
prenta y  año,  de  316  páf?s. 

4.  Tomo  cuarto,  místico,  en  que  se  trata  de  las  dificultades 
del  conocimiento  interno  sobrenatural,  que  Dios  da  á  algunas 
almc^,  —  flQ  la  misma  imprenta  y  año,  de  313  págs. 
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5.  Tomo  quinto,  misceláneo,  que  contiene  una  Miscelánea 
mística,  ascética  y  moral  y  se  prosigue  la  materia  del  cuarto 
tomo.  —  En  la  misma  imprenta  y  año,  de  316  págs. 

6.  Tomo  sexto,  doctrinal,  que  contiene  la  Regla  primitiva 
del  Orden  de  la  SS.  Trinidad,  —  En  la  misma  imprenta  y  año, 
de  211  págs. 

7.  Tomo  séptimo,  doctrinal,  en  que  se  sigue  la  misma  ma- 
teria, y  es  como  co^yiplemento  del  tomo  sexto,  —  Roma,  1831,  en 
la  misma  imprenta,  de  228  págs. 

8.  Tomo  octavo,  histórico  que  contiene  la  historia  y  fun- 
dación de  la  Descalcez  del  Orden  de  la  Sma,  Trinidad.  —  En 
la  misma  imprenta  y  año,  de  541  pá^gs. 

9.  Otro  tomo  de  exhortaciones  y  pláticas  hechas  en  las  tomas 
dé  hábito  y  profesiones,  en  las  vísperas  de  K)s  días  de  Comunióa  y 
en  los  Capítulos  conventuales,  dirigidas  todas  4  sus  hermanos  de 
hábito,  se  conservan  en  un  t  »mo  M.  S.,  aunque  no  de  su  puño  y 
letra,  con  las  dichas  obras  M.  SS.  originales,  en  el  archivo  del 
convento  de  S.  Cailos  al/e  Quattro  Fontane  de  Roma. 

10.  Escribió  también  otras  muchísimas  cartas  que  se  han  perdido, 
á  excepción  de  dos,  cuyos  traslados  trae  el  P,  Fr.  Justo  de  Jesús 
en  su  Ramillele  de  Flores  M.  S.,  en  la  vida  del  mismo  Beato, 

—  Escribieron  su  vida,  además  de  dicho  Padre,  los  PP.  Fr.  Diego 
de  la  Madre  de  Dios  y  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  en  sus 
respectivas  Crónicas  de  Trin,  Desc,  —  P.  Alonso  Andrade  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Vidas  de  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de 
Valois  (Madrid,  por  Melchor  Alegre.  1666),  desde  la  pág.  206  liasta 
227.  —  Fr.  José  de  Jesús  María.  Fr.  Melclior  del  Espíritu  Santo, 
Fr.  Eusebio  del  Smo.  Sacramento,  trinitarios.  —  P.  Miguel  Tavani, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Este  buen  Padre  escribió  en  italiano  la 
vida  de  nuestro  Bto.  para  cuando  llegue  á  canonizarse,  pues  de  dos 
milagros  que  se  exigen  para  la  canonización  de  los  Beatos  uno 
está  aprobado  y  otro  en  discusión.  —  Tarea  difícil  sería  citar  a 
todos  los  autores  que  han  escrito  la  vida  ó  han  hablado  acerca  de 
nuestro  Beato  P.  Fr.  Juan  Bautista;  baste  decir  que  son  en  gran- 
dísimo número, 
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CONCEPCIÓN  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

No  conocemos  ninffún  detalle  personal  de  este  religioso,  á 
excepción  de  lo  que  consta  en  el  siguiente  título: 

Copia  de  carta  que  el  P,  Fr,  Juan  de  la  Concepción,  trini- 
tario descalzo.  Capellán  en  el  Campo  del  Sr.  Margues  de  Ma- 
fialva,  escribe  al  Sr.  Dr.  2).  Lorenzo  Tomás  y  Costa,  Canciller 
de  Cataluña,  haciendo  relación  de  la  expidición  de  Mequinenza, 
dirigida  en  nombre  del  Exorno.  Sr.  conde  Vllefeld,  Virrey,  Lu* 
garleniente  y  Capitán  General  de  Cataluña,  por  dicho  Sr.  Mar* 
qués  de  Marialva  —  Barcelona,  por  Rafael  Figueró,  impresor  del 
Rey,  1707,  de  8  págs. 

Está  firmada  en  Igualada  con  la  fecha  de  23  de  Diciembre 
de  1706. 


CONCEPCIÓN  (Fr,  Luis  de  la)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Gonzalo  y  fue  hijo  de  D.  Francisco  da 
Acebedo  é  Isabel  Suárez,  bautizado  en  la  villa  de  Avis,  provincia 
deTranstagana,  en  Portugal,  el  9  de  Agosto  de  1599,  donde  instruido 
en  las  humanidades,  frecuentó  la  universidad  de  Coimbra  en  cualidad 
de  alumno  del  Derecho  Pontificio  en  que  llegó  á  recibir  el  grado 
de  bachiller. 

Mas  anhelando  su  espíritu  una  vida  más  perfecta,  por  pasó  á 
Madrid,  donde  tomó  ndestro  santo  hábito  á  9  de  Diciembre  de  1616, 
profesando  allí  mismo  á  24  de  Diciembre  de  1617. 

Enseñó  por  muchos  años  la  Sagrada  Teología  en  nuestros  colegios 
de  Salamanca  y  Alcalá  de  Henares;  fué  Ministro  y  Definidor  ge- 
neral varias  veces;  ejemplar  de  todas  las  virtudes  y  celosísimo  de 
la  observancia  regular,  devotísimo  sobre  manera  de  la  Virgen  San* 
tísima  especialmente  en  el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción 
cuya  defensa  juró  con  otros  en  Salamanca,  escribiendo  sobre  lo 
mismo  un  doctísimo  al  par  que  piadoso  tratado,  de  que  más  ade- 
lante haremos  mérito. 

A  más  de  la  santidad  de  vida,  profunda  humildad,  insigne  doc- 
ti*ina  y  vasta  erudición  de  que  estuvo  dotado,  concedióle  Dios   un 
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imperio  tan  extraordinario  sobre  los  príncipes  de  las  tinieblas  qué 
fueron  innumerables  las  victorias  que  reportó  de  ellos,  lanzándolos  de 
los  obsesos,  razón  por  la  cual  mereció  ser  llamado  «  invicto  ven- 
cedor de  los  espíritus  malignos  y  aguerrido  debelador  del  enemigo 
del  género  humano.  » 

Murió  en  Alcalá  de  Henares  con  fama  de  santidad  el  año  1681. 

Escribió : 

1.  Examen  veritalis  Theologiae  Mo'ralis  per  singulares  castis 
atque  qvaestiones,  Pars  prima.  —  En  Madrid,  por  Gregorio  Ro- 
dríguez. 1655.  en  fol.  de  530  págs.  de  texto.  16  de  prels.  y  12  de 
índice.  Contiene  además  al  principio  de  este  tomo  un  doctísimo  tra- 
tado de  la  Inmaculada  Concepción,  sin  empaginación,  con  el  siguiente 
título : 

Praeamhnla  pro  Immaculaia  et  ahsque  originalis  labe  pee- 
cati  BeaHssimae  Bei  Genitricis  Concepfione,  fayn  sine  qnnestione 
qiiaesfio,  Orafioque  praedictae  manifestativa  reritatis.  qxmín  dis- 
calceati  filii  OrrJinis  Sayictissimae  Trinitatis,  Redemptionis  Capti* 
rorum,  in  cordibiis  suis,  Patrum  etiam  in  filios  siwcessione,  re- 
tinent. 

En  esta  oración  pide  al  Papa  en  nombre  de  la  Descalcez  Tri- 
nitaria que  declare  por  dogma  de  fe  el  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción,  probando  con  todo  género  de  argumentos  que  es  defl* 
nible.  Al  fin  del  tomo  vuelve  á  lo  mismo,  dando  á  entender  la 
devoción  que  profesaba  á  la  Virgen  Santísima  y  el  interés  que  se 
tomaba  por  la  Inmaculada  que  por  fin  ha  quedado  definitivamente 
establecida  como  dogma  de  fe  por  la  santida3  de  Pío  IX  en  1854. 

2.  Examen  reritatis  Tlieologiae  Moralis.  Pars  secunda  con- 
tinens  tres  tractatus :  dúos  de  opinione  prohahili ;  tertium,  de 
circumstantiis  peccatorum  —  Madrid,  en  la  imprenta  de  Juan 
Nogues,  tipógrafo  de  la  ciudad  y  universidad  de  Lérida,  1666,  en 
fol.  de  621  págs.  de  texto,  30  de  prels  é  índices  y  3  al  fin  de 
índice  alfabético. 

Al  principio  de  este  volumen  también  trae :  Praemhula  qtiaestio 
pro  Beatisimae  Virginis  MaiHae,  Dei  -Geneitricis  Cmxceptione,  in 
primo  sui  esse  instanti  puyHssima;  et  pro  aliquali  explicatione 
decreti  sauctissimi  Patris  nostri  AlexandH  VII,  parvum,  7ion 
ex  affectu,  elogium. 
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3.  Examen  veritatis  Theologiae  Moralis.  Pars  terlia,  de  po- 
téstate  regularium,  —  Alcalá  de  Henares,  por  Francisco  García, 
1666,  en  fol. 

4.  Práctica  de  conjurar^  en  que  se  contienen  exorcismos  y 
conjuros  contra  los  malos  espíritus,  de  cualquier  modo  existentes 
en  los  cuerpos  humanos :  asi  en  ynediación  de  supuesto  como 
de  su  inicica  virtud,  por  cualquier  modo  y  manera  de  hechizos. 
Y  contra  langostas  y  otros  animales  nocivos  y  tempestades.  — 
Alcalá,  por  Francisco  García  Fernández,  1673,  en  8®. 

Otra  edición  en  Madrid,  1723,  en  8^,  de  204  págs. 

5.  Tractatus  de  legihus,  —  M.  S.  citado  por  P.  Leandro  del 
Smo.  Sacram.  in  Decaí,  part,  1.  tr.  8,  dist  5,  q.  57,  in  fine. 

Barbosa  Machado  le  atribuye  además  las  siguientes  obras : 

6.  «  Pro  Tmmaculata  Conceptione  Deiparae  Virginis  Mariae 
summaria  brevisque  Oratio  simid  et  inforniatio.  —  fol.  M.  S. 

Esta  obra  compuso  en  nombre  de  toda  la  Religión  reformada. 

7.  Primavera  espiritual,  donde  se  enseñan  con  estilo,  aunque 
pastoril,  agradable,  algunas  cosas  provechosas  para  seguir  la 
perfección,  —  M.  S.  en  4.°  —  Consérvase  esta  obra  escrita  en  el 
año  1629  en  el  convento  de  S.  Carlino  de  Trinitarios  Descalzos  en 
Roma.  Es  de  verso  y  prosa  y  dividido  en  12  florestas.  »  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Barb.  Machado. 

Respecto  de  estas  dos  últimas  obras  debemos  advertir  que  la 
primera  no  parece  ser  distinta  de  las  arriba  notadas  y  que  la  segunda  no 
se  encuentra  en  la  actualidad  en  S,  Carlino,  ignorándose  comple- 
tamente su  paradero. 

—  Nic.  Ant.  tom.  2\,  pág.  30.  —  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dios 
Seg.  Part.  déla  Crón.,  pág.  475.  —  Fr.  Meich  del  Esp.  S.,  pág. 
479.  _  Mich.  a  S.  Jos.  Bibliograf.  tom.  3".,  pág.  232.  —  Barh. 
Mach.  tom,  3°.,  pág.  84.  La  biografía  que  escribe  sobre  nuestro 
autor  contiene  algunas  evidentes  inexactitudos. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Manuel  de  la)  D. 

Fué  sobrino  de  N.  P.  Fr,  Leandro  del  Santísimo  Sacramento, 
General  de  la  Descalcez  Trinitaria  y  grande  escritor,  de  quien  eu 
fu  lugar  iiemos  de  hacer  honorífica  menciói^ 


196  CON 

Nuestro  Manuel  nació  de  muy  piadosos  padres  en  la  villa  de 
Azagra.  Recibió  educación  muy  religiosa,  sobre  que  desde  sus  pri- 
meros años  dejóse  ver  en  él  una  piedad  innata  y  felices  disposiciones 
hacia  lo  bueno,  que  dieron  por  resultado  la  vocación  religiosa  del 
virtuoso  joven.  Dejando,  pues,  la  vanidad  y  los  peligros  de  un 
mundo  corrompido,  quiso  consagrarse  totalmente  al  servicio  divino, 
tomando  nuestro  santo  hábito  en  el  convento  de  Pamplona,  donde 
observó  una  intachable  conducta. 

Aplicado  á  su  tiempo  al  estudio  de  las  ciencias  escolásticas, 
hizo  rápidos  progresos  en  ellas,  por  manera  que,  terminado  el  curso, 
se  le  confió  el  cargo  de  educar  á  nuestra  juventud  regentando  con 
admiración  siempre  creciente  las  cátedras  primero  de  Filosofía  y 
después  de  Sagrada  Teología  de  Prima,  por  largos  años,  en  nuestro 
colegio  de  Salamanca;  fué  Ministro  de  Alfaro  y  de  Salamanca  y 
Definidor  general,  cerrando  finalmente  el  curso  de  su  vida  en  el 
convento  de  Pamplona,  por  el  año  de  1700,  á  la  edad  de  más  que 
70  años,  dejando  á  todos  sumidos  en  el  dolor,  pues  de  haber  vivido 
algunos  años  más,  hubiese  dejado  á  la  posteridad  un  curso  completo 
no  sólo  de  Filosofía,  sí  que  también  de  Teología,  que,  alcanzado  por 
la  muerte,  no  llegó  á  terminar. 

Dejónos,  sin  embargo,  los  siguientes  doctísimos  libros: 

1.  RR.  P,  F.  Leandri  de  SS,  Sacramento  Ordinis  excalcea- 
torum  Sanctissimae  Trinitatis  Redemptionis  Captivorum  christia- 
norum  Ministri  Generalis,  omnium  operum  moralium,  quae 
acto  voluminibiis  continentur,  Compendium.  Tomus  prior  com- 
plectens  qtuituor  priores  parles  I  et  II  De  Sacramentis.  III  De 
Ecclesiae praeceptis ,  IV De  Censuris.  —  Toy^iiis  posterior  complec- 
tens  quaiuctr  posteriores  partes  V  De  irregularitate  VI,  VII  et 
VIII  De  praeceptis  Decalogi  —  Ambos  en  Salamanca,  por  Euge- 
nio Antonio  García,  1677  en  8.*  con  em  paginación  continuada  que 
llega  hasta  1068  de  texto,  32  prels  é  índice  y  20  al  fin  de  índice 
alfabético. 

2.  R,  P.  F.  Emmanuelis  a  Conceptione,  Navarri,  Quaestio- 
num  moralium  theologicarum  in  decem  üecalogi  praecepta.  Re- 
verendissimi  P.  Fr.  Leandri  de  Sanctissi^no  Sacramento,  ejus 
avunouli  ejusdemque  Ordinis  Ministri  Generalis,  prosequutio. 
Pars  IV^  in  ordinc  vero  IX^  in  quintum  ejusdem  Decalogi  prae- 
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ceplum,  —  Cunctis  opus  perutile  índice  duplici  locupletatum, 
primo  tracíaíuum,  disputationum  et  quaestionum;  altero  vero 
sententiarum  seu  riTum  notabilium.  —  En  Ayiñón,  1692,  á  ex- 
pensas de  su  autor,  en  fol.,  de  498  págs.  de  texto,  56  de  prels.  é 
Índice  y  16  al  fin  de  índice  alfabético. 

3.  Summa  novem  partium  RR.  P.  N.  Fr.  Leandri  a  Sanctis* 
simo  Sacramento  adjecta  explicatione  centum  ac  decem  propO' 
sitionum  a  Summis  Pontificibus  Alexandro  Vil  et  Innocentio  XI 
damnatarum.  Continent  prima  et  secunda  pars  tractatus  et 
disputaiiones  de  Sacramentis,  Tertia  de  quinqué  Ecclesiae  prae- 
ceptis.  Quarta  de  censuris  ecclesiasticis.  Quinta  de  irregularitate 
et  aliis  poenis  ecclesiasticis .  Sexta  de  primo  Decalogi  praecepto. 
Séptima  de  secundo.  Octava  de  quarto.  Ac  denique  nona  de 
quinto  Decalogi  pi^aecepto,  ubi  habetur  integer  de  restitutione 
tractatus,  cui  accedit  alius  tractatus  miscellaneus.  Pro  comple- 
mento tándem  acceda  est  decima  pars  summae,  in  qua  expli- 
cantur  quinqué  postrema  Decalogi  praecepta.  —  En  Pamplona, 
en  la  imprenta  de  Guillermo  Francisco  y  Alcanduz  y  Lázaro  Gon- 
zález de  Assarta,  1696,  en  fol.  de  791  págs.  de  texto  é  índice  al- 
fabético y  32  de  prels.  é  índice. 

En  este  tomo  compendia  los  ocho  tomos  de  su  tío  y  el  nono 
que  él  escribió  en  prosecución  de  la  obra  moral  del  mismo. 

4.  Cursus  philosophicus  Trinitarius.  Tomus  primus  tres 
compleetens  tractatus  I  Summulas :  II  Ibgicam  magnam : 
III  Logicam  offert  parvam,  —  En  Salamanca»  en  la  imprenta  de 
Lucas  Pérez,  tipógrafo  de  la  universidad,  1681,  en  8.^  mayor  de 
610  págs.  de  texto  é  índ.  alfab.  y  48  de  prels.  é  índ. 

5.  Tomus  secundus  tres  compleetens  tractatus :  I  Physicam : 
II  Libros  de  Ortu  et  Iníeritu:  III  Libros  offert  de  Meteoris. — 
En  la  misma  imprenta,  1682,  de  588  págs.  de  texto  é  índ.  alfab. 
y  14  de  prels.  é  índ. 

6.  Tomus  tertius  tres  compleetens  tractatus:  I  in  quatuor 
libros  Aristotelis  de  Cáelo :  II  in  tres  libros  de  Anima,  ac  III 
in  eiusdem  Aristotelis  Metaphysicam.  —  En  la  misma  imprenta, 
1683,  de  499  págs.  de  texto  ó  índ.  alfab.  y  16  de  prels.  ó  índ. 

7.  De  sacrosancto  Poenitentiae  Sacramento  tractatus:  mora* 
lis,  etsi  scholasíica  metliodo  elaboratus:  in  quo  succinte  propo^ 
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süiones  a  Summis  Púnlificibiis  Alexandro  VII  et  S.  D,  N.  In- 
nocentio  XI  damnatae  exponuntur,  declarantur,  elucidantur: 
máxime  3.  11.  12.  13.  14.  15.  16.  24.  25.  4 1 .  ex  Alexandro  VIL 
—  1.  2.  17.  55.  57.  58.  60.  61.  62.  63.  64.  et  65.  ex  Sanctis- 
simo  Innocentio  XI.  —  En  Pamplona,  en  la  imprenta  de  Martín 
Gregorio  de  Zabala,  1687,  en  8.*^  mayor,  de  484  págs.  de  texto  é 
ind.  alfab.  al  fin  y  20  de  prels.  é  índ. 

8.  Tractatus  de  Scieníia  Dei.  —  Bayona,  á  expensas  de  Juan 
Mafiré,  1698. 

9.  lYactaíus  de  Volúntate  Dei  ad  qtiaestiones  XIX  et  XX 
Primae  Partís  Angelici  Praeceptoris  D.  l'homae.  —  Aquis  Au- 
gustis,  ó  bien,  en  Bayona,  en  la  tipografía  de  Bartolomé  Le  Clercq, 
1699,  en  8.®  menor,  do  xxv-708  págs. 

10.  Tractatus  de  ineffabili  inysterio  Trinitatis.  —  Pamplona, 
tipografía  de  Francisco  Ant.  de  Neyí'a,  1700. 

1 1.  Tractatus  de  Incarnatio^iie  Verhi.  —  Ignórase  si  dio  ó  no  á  luz. 
En   todas   estas  obras  á  la  profundidad  de  doctrina  acompaña 

siempre  una  soberana  claridad,  razón  por  la  cual  su  curso  filosófico 
fué  adoptado  por  texto  en  algunas  nobles  academias. 

—  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dios  Seg.  Part.  de  la  C'rcJn.,  pág.  475.  — 
Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  pág.  481.  —  Fr.  Mich.  a  S.  Jos.  tom.  2^, 
págs.  216-17. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Nuno  de)  C. 

Natural  de  Lisboa,  hijo  de  Juan  Suáres  Cardoso  y  Francisca 
Coutinho.  Siendo  aun  joven  recibió  el  hábito  en  el  convento  de 
dicha  ciudad  á  20  de  Julio  do  1672.  Aplicóse  con  tanto  cuidado  al 
estudio  de  la  música  que  hizo  grandes  progresos  en  ella,  razón  por 
la  cual  fué  nombrado  Maostro  de  esta  facultad  en  la  universidad 
de  Coimbra  tomando  la  posesión  á  22  de  Octubre  de  1691.  Falleció 
en  el  colegio  de  Coimbra  á  8  de  Febrero  de  1737. 

Compuso : 

1.  Psabnos,  hymnos  e  mofetes,  a  diversas  vozes. 

2.  Villancicos  do  Natal,  licys,  Conceigao  e  varios  Santos. 
— •  Barb.  Mach.  tom.  3^,  pág.  501, 
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CONCEPCIÓN  (Fr,  Pedro  de  la)  D. 

Natural  de  Lisboa,  en  cuyo  convento  profesó  á  15  de  Octubre 
de  1706.  Fuá  excelente  músico  y  poeta,  formando  tan  bien  medi- 
das y  armoniosas  composiciones  que  asombraba  á  los  maestros.  Murió 
en  la  flor  de  su  edad,  cuando  solo  contaba  21  años,  á  4  de  Enero 
de  1712. 

Dejó  las  siguientes  obras  que  más  parecían  de  un  detenido 
estudio  de  largos  años  que  de  su  tierna  edad : 

1.  Música  á  4  coros  para  una  comedia  que  se  representó 
«i  el  palacio  en  obsequio  de  la  venida  de  la  serenísima  reina 
Dña.  Mariana  de  Austria. 

2.  Loa  con  música  á  4  voces  representada  en  el  convento 
ie  Sta.  Clara  de  Lisboa. 

3.  Villancico  en  honor  de  S.  Antonio. 

4.  Villancicos  para  el  convento  de  Odirellas. 
6,  In  eooitu  Jsrael  de  Aegypto  á  4  voces, 

—  Barb.  Mach.  tom.  3.,  pág.  5()9. 


CÓRDOBA  Y  RONQUILLO  (ílmo.  Fr.  Luis  de)  C. 

Nació  en  Granada  de  piadosos  padres.  Tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  Ubeda  donde  se  dice  que  pronosticó  todos  los  estados 
por  que  pasaría  y  dignidades  que  tendría,  así  dentro  de  la  Religión 
como  fuera,  escribiendo  la  siguiente  inscripción:  Fr.  Ludoriciis  de 
Cordiiba  et  Ronquillo,  novitius,  pro/essus.  Lector,  Praesentatus. 
Magister,  Minister  et  Episcopus,... 

Profesó  en  dicho  convento  de  Ubeda,  provincia  de  Andalucía. 
Estuvo  dotado  de  todo  género  de  virtudes,  siendo  muy  celoso  de 
la  disciplina  regular  y  de  vida  intachable,  y  procurando  cuanto  podía, 
ocultar  las  virtudes  que  atesoraba  en  su  alma, 

Al  tiempo  que  desempeñaba  el  ministerio  del  címvento  de  Má- 
laga, fué  electo  Provincial,  después  Visitador  general,  Ministro  del 
convento  de  Sevilla,  y  finalmente,  obispo  de  Cartagena  en  América 
el  año  de  1630  donde  ti^ahajó  mucho  en  pro  de  la  S.  1.  Catedral 
7  de  sus  parroquias,  estableciendo    también   leyes   muy  oportunas 
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para  desterrar  las  costumbres  licenciosas  que  reinaban  en  su  diócesis. 
Vuelto  á  España,  fué  nombrado  por  Felipe  IV  Obispo  de  Trujillo, 
tambián  en  América,  pero,  mientras  estaba  esperando  en  Granada  las 
Bulas  pontificias,  le  sorprendió  la  última  enfermedad,  y,  conocida  su 
gravedad,  recibió  con  espíritu  de  piedad  los  Santos  Sacramentos,  y 
mientras  uno  de  los  circunstantes  le  lefa  la  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo 
al  llegar  á  las  palabras  inclinólo  capite  emisit  spiritum  exhaló 
tranquilao^ente  el  postrer  suspiro  á  16  de  Noviembre  de  1640. 

Entre  muchas  cosas  digoas  de  mención  que  de  él  se  cuentan 
se  dice  por  cosa  cierta  que  fué  recreado  con  la  aparición  de  la 
Vii'gen  Santísima,  de  las  santas  mártires  Justa  y  Rufina,  Patronas 
de  nuestro  convento  de  Sevilla,  y  de  nuestros  Patriarcas  S.  Juan 
de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois;  y  que  una  vez  tuvo  la  dicha  de  i*e- 
cibir  como  huésped  á  nuestro  divino  Redentor  en   traje  de  pobre. 

Treinta  y  tres  años  después  de  su  entieri\)  se  abrió  su  sepul- 
tura y  hallóse  su  cuerpo  incorrupto  y  flexible,  razón  por  la  cual 
fué  trasladado  á  otra  más  distinguida  sepultura  adornada  con  el 
cori*espondiente  epitafio. 

Como  es  muy  interesante  la  relación  impresa  del  hallazgo  de 
su  cuerpo  me  ha  parecido  bien  reproducirla  íntegra  sin  alterar  ni 
siquiera  la  antigua  ortografía. 

«  Invención  dbl  Cuerpo  del  Obispo  Córdoba  y  Ronquillo. 

«  Nueva  y  admirable  relación,  en  que  se  da  cuenta  del  mas 
»  prodigioso  caso  que  sucedió  Sábado  6  de  Maio  de  este  presente 
»  año,  en  esta  insigne,  y  Leal  Ciudad  do  Granada,  en  el  Sagitado 
»  Convento  de  la  SS.™*  Trinidad  Calzada,  Redempcion  de  Cautivos 
»  En  el  dichoso  hallazgo  del  cuerpo  del  Ilustrisimo  Señor  D.  Fr.. 
»  Luis  de  Cordova  y  Ronquillo,  Obispo  que  -fué  de  Cartagena  de 
»  Indias  electo  que  fué  de  Truxillo. 

»  Ilustres  Iberios,  aunque  llenos  de  glorias,  y  trofeos  que  la 
»  fama  publica,  los  Anales  cuentan,  Ciudad  tan  ilustrada,  como  en 
»  letras,  y  en  armas  celebrada,  Madre  de  tantos  Héroes,  Erario  do 
»  reliquias  tan  sublimes,  pues  solo  un  Monte  Santo,  no  ay  lengua 
»  que  lo  explique  de  innumerables  Mártires  que  encierra:  tu  que 
»  en  7  collados  embidia  de  Roma,  del  Agareno  espanto  dichoso 
»  asiento  tienes,  recta  Chancilleria  de  Jueces  tan  illustre^  governada, 
»  donde  siendo  Licurgos  observáis  leyes,  governais  el  Mundo,  y  en 
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Ízales  valaDzas  la  piedad,  y  justicia  resplandece:  yenerable  Ca- 
bildo, ilustrissimo  en  iodo,  tan  zelosos  del  Divino  Culto,  que  nos 
servis  de  espejos  tan  lusti-osos,  y  con  tanta  prudencia,  por  muerte 
de  aquel  gran  Ataiste  generoso,  governais  su  vacante,  dadme 
oídos  con  atención  piadosa,  porque  contaros  quiero  lo  que  mis  ojos, 
y  aun  los  vuestros  vieron  Sábado  6  de  Maio,  en  que  la  Iglesia 
Santa  ante  Porta  Latina  á  Juan  celebrad  aqueste  dia  dichoso:  en 
el  Convento  Real  de  los  Calzados  de  la  Trinidad  Santa,  aviendo 
obra,  un  Albañil  llamado  Joseph  Cabezas  subió  al  trascoro,  cuyo 
techo  confina  con  casa  de  Juan  Gonzales,  Maestro  de  zapatero,  y 
por  estar  podridas  las  maderas  comenzó  a  derribarlo,  porque  se 
avia  de  reedificar  de  nuevo.  Parece  á  ser,  que  un  muchacho  de 
tierna  edad  subió  acaso,  ó  lo  más  cierto  es,  guiado  del  impulso 
Divino,  para  mas  gloria  de  este  portento,  á  tiempo  que  todo  el 
techumbi'e  venia  abajo:  viéndose  en  tanto  peligro,  quiso  afianzar 
su  vida  en  un  tronco  destrozado  de  un  quarto,  assiendole  con  su 
delicada  mano,  mas  reconociendo  que  á  su  peligro  no  habia  re- 
medio humano,  ocurrió  al  Divino,  y  alzando  los  ojos  al  Cielo  dijo 
en  altas  voces:  Válgame  en  este  trance  el  santo  Obispo  que  mis 
ojos  vei).  A  este  tiempo  su  padre,  que  es  el  dicho  Juan  Gonzales 
dijo:  Válgate,  hijo  mió  aquel  Varón  virtuoso,  que  está  ai  ente- 
rrado, y  mis  indignos  ojos  ven.  O  misericordia  divina!  O  provi- 
videncia  immensa  del  Sumo  Criador,  que  así  manifiesta  sus  gran- 
dezas, y  no  quieres  se  den  al  silencio  las  virtudes  de  los  que  te 
sirven !  Pues  no  solo  los  premias  con  coronas  de  Gloria  en  tu 
bienaventuranza,  sino  que  á  sus  yertos  cadáveres  les  das  honi*as 
y  loores  en  este  siglo,  para  que  sean  dechado  á  los  vivientes, 
siendo  ellos  reverenciados  por  amigos  suyos. 

»  Apenas  digo,  padre  y  hijo  pronunciaron  las  referidas  razones, 
quando  al  venturoso  joven  le  cubrió  un  resplandor  Soberano,  y 
con  el  se  hallo  en  el  suelo  libre  de  toda  lesión,  admiración  pro- 
digiosa :  y  porque  el  Albañil  proseguía  en  su  comenzado  ti^abajo, 
aunque  admirado  del  suceso,  se  retiró  este  joven  á  la  parte  de 
la  pared  del  pajar,  diciendo :  No  temo  daño  alguno,  que  quien 
me  libró  de  un  peligro,  me  ha  de  librar  de  todos,  y  porque  dos  vi- 
gas hacian  cabeza  en  dicha  pared  del  pajar,  procuró  Joseph  Ca- 
bezas arrancarlas,  y  al  hacerlo  cayeron  unos  ladrillos,  descubriendo 
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;^  una  teja,  llevado  de  la  curiosidad  fué  á  ver  lo  que  era,  y  si  an- 
¡t  tes  con  el  suceso  refeiúdo  estaba  admirado,  con  lo  que  de  presente 
9  vio  quedo  confuso,  y  perplejo,  pues  al  llegar  á  examinar  lo  que 
»  en  un  breve,   ó   abreviado  epiciclo  de   las   grandezas  del  Se&or 

>  guardava,  se  retiró  &  gran  priesa  por  ver  tan  de  improviso  un 
»  globo  de  luces  tan  lucientes,  y   brillantes,  que  no  pudo  resistir 

>  su  esplendor. 

»  Un  Jíovioio,  que  la  obediencia  le  tenia  esporteando  en  a- 
quel  sitio,  viendo  esta  confusión,  llego  diligente,  mas  se  retiró  mas 
presuroso,  experimentado  no  ay  resistencia,  ni  valor  para  las 
cosas  de  Dios.  Fué  á  dar  parte  al  muy  Reverendo  P.  Ministro 
del  suceso,  el  qual  con  el  P.  Maestro  Bravo,  y  con  otros  Reli- 
giosos graves  de  dicho  Convento  fueron  al  sitio,  y  hallando  que 
no  avia  luces  como  lo  avian  significado,  mandaron  á  Joseph  Ca- 
bezas, que  con  la  palanqueta  abriese  capaz  agugero  para  ver  lo 
que  avia,  y  aunque  timido  llego,  y  al  meter  la  palanqueta  se  vino 
á  tierra  mucha  parte  del  nichu,  descubriendo  en  si  una  caja  fo- 
rrada en  raso  morado  con  galón  de  plata  tan  nuevo  y  lustiH)so, 
que  parecía  se  acaba  va  de  poner:  llegaron  á  quererla  quitar 
del  sitio,  y  no  pudieron,  ni  menos  romper,  ni  cortar  unos  cor- 
dones de  pita  con  que  estaba  atada,  y  viendo  este  portento,  dijo 
el  P.  Ministro:  Llámese  á  un  Notario,  para  que  dé  fee  de  esto» 
al  tiempo  que  Matias  de  Victoria,  Notario  Receptor  de  la  Au- 
»  diencia  Eclesiástica,  entrava  en  el  Convento  á  ver  un  hermano  suyo, 
»  y  aviendole  dicho  fuera  á  aquella  parte  para  dar  testimonio  de  lo 
»  que  sus  ojos  vieran,  aviendo  en  su  presencia  buelto  á  hacer  las 
»  mismas  diligencias  referidas  no  lo  consiguieron:  y  Matias  de  Victo- 
»  ria  dijo:  Padres  para  esto  es  menester  auto  especial  del  Señor 
»  Provisor,  hágase  luego  una  petición,  6  yo  lo  haré  en  nombre  del 
»  Convento,  y  aviendola  hecho  la  firmó  el  P.  Ministro,  y  Consilia- 
»  rios,  y  aviendola  presentado  ante  el  Señor  Provisor,  Canónigo  de 
»  esta  Metrópoli  Basilica,  movido  de  devoción  con  su  Audiencia 
»  plena  vino  al  Convento,  y  mirando  la  caja  mando  llegassen  qua- 
»  tro  Sacerdotes,  y  la  sacassen  de  aquel  sitio,  y  al  hacerlo  sucedió 
»  otro  prodigio,  que  lo  que  fuerzas  humanas  no  avian  bastado,  ni 
»  á  quitarla,  ni  abrirla,  al  llegar  los  Sacerdotes,  ella  de  por  si  se 
»  abrió,  y  arrojó  de  si  14  espuertas   de   cal,  como  á  todos  es  no- 
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tono»  descubriendo  un  cuerpo  adornado  de  las  sagi*adas  yestidu- 
ras  Pontificias,  tan  limpias,  j  nuevas  que  causó  admiración  á  lo? 
presentes. 

>  Fué  llevado  en  ombros  de  dichos  Sacerdotes  á  la  sala  de  Santa 
Eufemia,  y  avíendole  puesto  con  toda  decencia  sobre  un  Altar  que 
aproposito  se  hizo,  lo  sacaron  de  la  caja:  aqui  fué  mucha  admi- 
ración, porque  hallando  una  lamina  en  que  decia:  aqui  yaze  el 
Ilnstríssimo,  y  ReverendissimoSr.  D.  Fr.  Luis  deCordova y  Ronquillo, 
Obispo  de  Cartagena  de  las  Indias,  y  electo  Obispo  de  Truxillo. 
Falleció  el  año  del  Señor  de  1640  en  5  de  Junio,  y  conociendo 
por  ella  avia  32  años  y  medio  que  avia  sido  su  transito,  que  para 
el  justo  no  ay  muerte,  pues  comienza  á  vivir  á  vida  eterna,  no 
solo  e3taba  libre  de  toda  corrupción,  sino  tan  entero,  y  sus  car- 
nes tan  dóciles,  que  á  la  vista,  tacto  no  distinguia  si  era  vivo,  ó 
muerto;  fueronle  despojando  de  sus  vestiduras,  las  quales  estavan 
tan  nuevas,  y  lustrosas,  que  siendo  la  capa  de  gorgueran  de  aguas 
morado,  ni  aguas,  ni  color  avia  perdido,  y  á  este  tenor  todas  las 
demás  vestiduras,  asi  de  seda,  como  de  lana,  y  lienzo  sin  haber 
recibido  detrimento  en  cosa  alguna,  tan  olorosas,  y,  limpias,  que 
mas  parecía  aver  estado  entre  olorosas  aromas,  que  no  sirviendo 
de  adorno  á  un  cuerpo  difunto,  y  aqui  notaron  varios  sigetos  que 
todo  era  cosa  sobrenatural,  y  que  devian  tenerlo  por  cosa  mila- 
grosa, porque  ver  un  cuerpo  tan  entero,  tan  dócil,  sin  faltarle 
barba,  ni  pelo,  ni  otra  cosa  alguna,  unas  vestiduras  tan  nuevas, 
y  vistosas,  el  forro  de  la  caja  de  la  parte  de  adenti'o  de  carmesí, 
y  asi  mismo  de  lo  mesmo  dos  almohadas  con  galoncillo  de  oro, 
y  fluequecillo,  ios  zapatos  de  lama,  todo  sin  que  la  cal,  siendo 
tanta  abundancia,  como  se  tiene  referido,  no  lo  hubiera  quemado, 
ó  deslumhrado;  mas  como  el  Hacedor  immenso  lo  reservava,  ni 
^  tiempo,  ni  otra  materia  no  le  podía  empezar;  bolvieron  á  vestirle 

>  con  gran  decoro  á  este  dichoso,  quanto  bienaventurado  cuerpo,  y 

>  dejándolo  con  toda  decencia  sobie  el  Altar    con   quatro  luces,  y 

>  dos  Religiosos  de   ^^uarda,    se    retiraron  por   ser    las   tres  de  la 

>  tarde,  y  la  Comunidad  no  aver  comido. 

»  El  dia  siguiente  el  señor  Provisor,  con  sus  Ministros,  y  mu- 

>  chos  señores  Prebendados,  vinieron  al  Convento,  y  aviendo  el  P. 
»  Ministro  llamado  toda  la  Comunidad,  fué  dispuesta  una  devota  Pro- 
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»  cession,  y  llevado  este  bienaventurado  cuerpo  en  ombros  de  señores 

»  Prebendados  á  la  Iglesia,  y  en  la  Capilla  de  reja  de  hierro  fué  puesto 

»  con  reverente  culto  en  un  Altar  muy  bien  aderezado  debajo  de  un  ri- 

»  co  dosel,  cerrando  las  dos  rejas  del  Claustro,  y  Iglesia  con  candados 

»  porel  muchogentioqueocurriaá  la  voz  de  la  fama;  alli  estuvo  5 

»  dias,  hasta  que  se    dispuso  el  llevarle  seguúda  vez  &  la  sala  de 

»  Santa  Eufemia,  hasta   que  se  disponga  donde  ha  de  ser  coloca- 

»  do.  Aqui  queda  depositado.   Nol)les   Ciudadanos,  este  prodigio  de 

»  virtud,  y  lo  que  os  puedo  decir   de  e^íto  portento,   y   lo  que  de 

»  el  se  sabe,  que  tomó  el  Sagrado  Abito   en  lo   Ciudad  de  Ubeda 

»  en  el  Convento  de  Trinitarios  Calzados,  en  este  Convento  pasó  su 

»  Noviciado,  profesó,  y  siendo  Corista  un  día  en  la  pared  escribió 

»  estas  palabras:  Fr.  Luis  de  Cordova  Ronquillo,  Religioso,  -Profeso, 

»  Sacerdote,  Lector,  Presentado,  Maestro  de  Provincia,  Provincial, 

»  Obispo  de...  y  al  pasar  le  llamó  el  Provincial,  con  que  lo  dejó  en 

»  este  estado:  atribúlese   á  profecía,  pues  todo  lo  vino  á  ser    con 

»  grande  ejemplo,  y  dechado  de  su  Sagrada  Religión:  Fué  Ministro 

»  del  Real  Convento   de   Santa   Justa,  y  Rufina   de   la  ciudad   de 

»  Sevilla,  de  donde  salió  electo   Obispo   de  Gai*tagena  en  Indias  el 

>  año  de  28.  Aviendo  governado  su  Iglesia  con  gran  zelo  diez  años, 

»  al  cabo  lo  renuncio  por  su  mucha  humildad,  y  buelto  á  España, 

»  fué  electo  Obispo  de  Truxillo.  » 

«  A  honra  y  gloria  de  Dios. 

Impreso  en  Sevilla.  Por  Juan  de  Illanks 

Año  1674.  » 
Escribió : 

Sei^mones  fúnebres  de  los  excelentísimos  señores  de  Olivares. 

Figueras  pág,  290.  —  Nic.  Ant.  tom.  2*.,  pág.  30.  —  Fr.  Ignatius 
a  S.  Antón.  Necrologiiim  (AcquisSextiis,  1707)  pág.  286.  —  Calvo 
pág.  531.  —  Gams  Series  episcop. 


CORRAL  (Fr.  Francisco  del)  C. 

Maestro  en  Sagrada  Teoloírfa  y  Ministro  del  colegio  de    Sala- 
manca. 

Escribió : 

Oración  evaiigélica  de  Sta.  Ana  día  de  su  infraoctava  por 
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los  buenos  sucesos  de  la  Corona  de  España  descubierto  el  San- 
tísimo Sacramento.  —  Madrid,  1641.  en  4". 

—  P.  Alba  Astorga  Militia,  pág.  418.    —  Rodríguez- Reinos. 


CORREA  (Fr.  Antonio  de)  C, 

Este  gmn  religioso  fué  natural  de  Lisboa,  hijo  de  Alejandro 
Correa  y  María  Ferreira  y  uno  de  los  más  célebres  varones  que 
han  ilustrado  la  Orden  Trinitaria  con  su  grande  ingenio,  vasta  li- 
teratura y  excelentes  dotes  de  gobierno.  Tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  su  ciudad  natal,  profesando  allí  mismo  á  10  de  Junio  de 
1638. 

Fue  Doctor  teólogo  por  la  universidad  de  Coimbra,  regentando 
después  dignamente  las  más  distinguidas  cátedras  de  ella;  la  cátedra 
pequeña  de  Sagrada  Escritura  le  fué  confiada  el  16  de  Febrero  de 
1664,  la  de  Escoto  el  26  de  Noviembi-e  de  1676  y  la  de  Prima 
de  Sagrada  Teología  el  26  de  Febrero  de  1680  en  cuya  facultad 
obtuvo  jubilación  en  1685. 

Sus  grandes  prendas  liteiarias  así  en  divinas  como  en  humanas 
letras  le  merecieron  no  sólo  los  más  distinguidos  cargos  de  dicha 
universidad  de  la  que  también  fué  muchas  veces  Vicerector,  sí 
que  también  las  más  notables  dignidades  de  la  Orden,  siendo  dos 
veces  Ministro  del  convento  de  Lisboa  y  otras  tantas  Provincial,  á 
cayo  oficio  fué  electo  el  año  de  1667  y  1683.  En  su  gobierno  siem- 
pre se  mostró  más  inclinad(>  á  usar  de  las  leyes  de  clemencia  y. 
conmiseración  que  do  rigor,  á  que  acompañaba  además  una  tan 
respetable  presencia  de  su  persona  que  al  punto  se  concitiaba  la 
más  profunda  veneración  por  parte  de  las  más  distinguidas  personas 
del  reino. 

Fué  también  Calificador  del  Santo  Ofccio,  Examinador  de  las  tres 
Ordenes  Militares  y  sinodal  del  obispado  de  Coimbra.  Al  tiempo  que 
estaba  disponiendo  para  la  j»rensa  sus  obras  teológicas  y  escriturarias, 
le  sorprendió  la  muerte  que  tuvo  lugar  en  Coimbra  á  11  de  Enero 
de  1693,  siendo  sepultado  en  el  colegio  trinitario  de  dicha  ciudad 
con  el  siguiente  epitafio; 
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HiC  JACET,   ET  BREVIBÜS  TERRAE  MODO  CONDITÜR  ULNI8, 

Qül  QUONDAM  VASTO  CLARÜS   IN   ORBE  FülT. 

PaLLADIS   I8TIUS,   PRIMAEQUE   AnTONIÜS   AULAS 

Correa,  et  Triados  Religionis  apex. 
Hoc  Doctore  diü  fulgens  Academia  vixit; 

HOC   QU0QUE   ReLIGIO  CLARA   PÁRENTE  FÜIT, 

Obiit  DiE  11  Januarii  1193. 
Compuso : 

1 .  Sermño  pregado  na  solemnidade  que  os  Religiosos  Teatinos 
da  Divina  Providencia  celehrardc  a  seu  santo  Patriarcha  o  B, 
Caetano  no  convento  de  Santt'ssima  Trindade  de  Lisboa  a  7  de 
Agosto  de  1651.  —  En  Lisboa,  por  Paulo  Crasbeeck,  en  4^.;  —  y 
en  Coimbra  por  Tomé  Carvalho,  1672,  en  4^ 

2.  Semiao  pregado  em  a  primera  solemnidade  que  as  reli- 
giosas do  real  mosteiro  de  Santa  Clara  de  Lisboa  fizerZxo  ao 
benaventurado  Cae f ano  instituidor  da  insigne  Religiao  dos  Clé- 
rigos Regulares  de  Divina  Providencia  a  7  de  Agosto  de  1658,  — 
En  Lisboa,  por  Paulo  Crasbeeck,  sin  año ;  —  y  en  Coimbra,  por 
Tomé  Carvalho,  1672,  en  4^ 

3.  Sermdu)  fúnebre  ñas  exequias  de  doutor  Manuel  Pereira  de 
Mello,  gof^emador  de  universidade  de  Coimbra,  Conego  magistral 
da  Sé  da  mesma  cidade,  de  Conselho  de  S.  Alteza,  pregado  em  a 
rnesma  S^,  em  28  de  Marzo  de  1675.  —  En  Coimbra,  por  la  viuda 
de  Manuel  Carvalho,  1875,  en  4'. 

4.  Sermao  em  a  anniversaria  acgZio  de  gragas^  que  a  insigne 
universidade  de  Coimbra  fez  em  forma  de  prestito  ao  real  con- 
vento de  Santa  Cruz  pela  felicissima  acclamacao  do  serenissimo 
rey  D.  Joao  o  IV,  pregado  em  o  1  de  Decembro  de  1656.  —  En 
Coimbra,  por  Manuel.  Díaz  impresor  de  la  universidad,  1657,  en  4^ 

5.  Trilogio  Catholico  exposto  em  tres  sermoes.  í.  do  acto 
de  feque  se  celebron  eyn  Coiynhra  a  18  de  Janheiro  de  1682.  2. 
do  desagravo  do  santissimo  no  cazo  de  Olivellas,  logo  que  sucedió 
em  o  outavario,  que  na  Se'  de  Lisboa  manda  fazer  o  Ser.  prin- 
cipe D.  Pedro  Nosso  Senhor  em  Mayo  de  1671, 3.  pelo  desagravo 
do  Santissimo  Sacramento  na  fregiiesia  de  S.  Engracia  de  Lisboa 
a  7  de  Janheiro  de  1664.  —  En  Lisboa,  por  JoSo  Calváo,  1682, 
0n  4^ 
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6.  Sennño  no  canonigagSo  de  S.  Maria  Magdalena  de  Paxzi 
pregado  no  8.  dia  do  octar>ario  qfie  le  dedicoii  o  real  convento 
do  Carmo  de  Lisboa. 

Salió  á  luz  en  el  libro  intitulado  Forasteiro  admirado.  —  En 
Lisboa,  por  Antonio  Rodríguez  de  Abreu,  1671,  en  4.^,  desde  lapág. 
22  de  la  2'  parte. 

7.  Sermao  na  festa  de  beatificagUo  de  S.  Pedro  de  Arbtces. 
Conego  regrante  de  S.  Agostino,  pregado  no  Real  convenio  de  S. 
Vicente  de  Fóra.  —  En  Lisboa,  por  JoSo  de  Costa,  1674  en  4*., 
Salió  en  el  libro  intitulado  Laureola  da  Corte  Santa  compuesto  por 
D.  Leonardo  de  S.  José,  Conego  regente. 

8.  Fama  posthuma  do  V,  P,  Fr.  Antonio  da  Conceigao,  tri- 
nitario. —  En  Lisboa,  por  Enrique  Valen  te  de  Aliveira,  1658,  en  4'. 

En  este  libro  está  además : 

9.  Sermao  ñas  exequias  do  V.  P.  Fr.  Antonio  ConceifSo 
Trino. 

Dejó  prontos  para  la  imprenta : 

1.  Deuteronomium  legis  gratiae,  sive  de  septem  verbis  a 
Christo  Domino  in  Cruce  prolatis.  —  M.  S. 

2.  Cantilenae  sacrae  in  cántica  novi  testamsnti,  scilicet,  Ma- 
gnificat,  Benedictus,  et  Niinc  dimittis. 

Estas  obras  manuscritas  las  tenía  perfeccionando  en  su  celda 
el  P.  Fr.  Juan  Bautista  cuando  las  consumió  lastimosamente  el  fuego 
en  el  grande  incendio  que  devoró  la  mayor  parte  del  convento  de 
Lisboa  á  22  de  Septiembre  de  1708. 

—  Nic.  Ant.  tom.  T.,  páp.  112.  —  Barb.  Mach.'tom.  P.,  pág.  247. 
—  Fr.  Manuel  de  Sta  Lucía   Nobiliarquia,  pág.  199. 


COSTA  (Fr.  Andrés  de)  C. 

Fué  natural  de  Lisboa,  hijo  de  Felipe  da  Cruz  y  Catalina 
Correa,  recibió  el  hábito  en  el  convento  de  dicha  ciudad  á  S  de 
Agosto  de  1650. 

Fué  muy  hábil  así  en  componer  piezas  de  música  como  en 
manejar  el  arpa,  cuyo  ejercicio  desempe&ó  en  la  Capilla  Real  de  los 
serenísimos  reyes  D.  Alfonso  Vil  y  D.  Pedro  II  cop  extraordinaria 
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aceptación  de  estos  príncipes  y  envidia  de  los  profesores  de  aquel 
arte. 

Un  repentino  accidente  le  privó  de  la  vida  á  6  de  Julio  de 
1685. 

Como  no  dio  ninguna  obra  suya  á  luz,  muchas  se  depositaron 
en  la  Biblioteca  Real  de  Música  y  en  otras  pai*tes,  las  cuales  son : 

1.  Misas  á  varios  coros. 

2.  Confitebor  tibí,  á  12  voces. 

3.  Laúdate  piieri  Dominum,  á  4  voces. 

4.  Completas,  á  8  voces. 

5.  Letanía  de  Nuestra  Señora   á  8  voces. 

6.  Responsorios  de  las  Ferias  IV,  V  y  VI  de  la  Semena 
Santa,  á  8  voces. 

7.  El  texto  de  la  Pasión  del  domingo  de  Ramos  y  de  la 
Feria  VI  mayor,  á  4  voces. 

8.  Villancicos  de  la  Concepción,  Navidad  y  Reyes,  &  4,  6, 
8  y  12  voces. 

—  Barb.  Mach.  tom.,  V„  pág.  144. 


COUTINHO  (Fr.  Enrique)  C. 

Hijo  de  nobles  padres  que  fueron  Pedro  Cardoso  Coutinho  y 
Düa.  Guiomar  Botelho,  natural  de  Lisboa,  en  cuyo  convento  hizo 
su  profesión. 

Después  de  haber  sido  Ministro  del  convento  Setubal,  no  aceptó 
semejante  cargo  en  el  de  Lisboa,  pero  por  no  ser  inútil  d  la  Reli- 
gión, desempeñó  por  algunos  años  el  cargo  de  Procurador  generaL 

Su  predilecto  estudio  fué  la  química  reuniendo  al  efecto  di- 
versos libros  que  de  ella  trataban.  Murió  en  Lisboa  á  30  de  Agosto 
de  1707. 

Tradujo  del  latfn  al  portugués: 

Obras  de  Joao  Baptista  Hélmonsio,  las  cuales  se  conservaban 
manuscritas  en  la  librería  del  coaveoto  de  dicha  ciudad,  con  todas 
*las  licencias  para  su  impresión. 

^  Barb.  M^ch,  tom..  2^,  ág.  447. 
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COÜTO  (Fr.  Francisco  Jatier  de)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Elvas,  provincia  de  Alentejo,  el  17  de 
Afs^osto  de  1(597.  siendo  hijo  del  Dr.  Lope  Gil  de  Couto,  médico  de 
los  serenísimos  monarcas  D.  Pedro  II,  de*  D.  Juan  V  y  de  Dña. 
Isabel  María  Jácome. 

Estudiadas  la  Gramática  latina  y  Filosofía  en  Lisboa,  pasó  á 
España,  donde  por  impulso  divino  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  Marsella  (Málaga)  á  6  de  Enero  de  1716,  emitiendo  la  profesión 
solemne  el  17  del  referido  mes  del  siguiente  año. 

Oyó  de  nuevo  la  Filosofía,  en  el  convento  de  Sevilla,  dictada 
por  el  P.  Mtro.  Fr.  Hermenegildo  de  León,  y  otros  cuatro  años  la 
Sagrada  Teología,  siendo  después  Procurador  general  de  su  provincia. 
Incorporado  luego,  por  orden  expreso  del  Serenísimo  Rey, 
en  la  provincia  de  Portugal  el  año  1736,  merced  á  su  perspi- 
cacia y  feliz  memoria,  desempeñó  con  aplauso  el  cargo  de  Predi- 
cador. 

Des'ie  sus  primeros  años  se  dedicó  con  éxito  favomble  á  la  poesía 
como  lo  demuestran  sus  cadenciosas  é  inspiradas  composiciones  mé- 
tricas, de  las  cuales  sólo  gozan  de  publicidad  las  siguientes: 

1.  La  vida  en  trance  niortaL  —  Comedia. 

2.  El  odio  del  amor,  —  Comedia. 

Ambas  obras  se  imprimieron  en  España,  así  como  también 

3.  Métrica  descripción  de  la  suntuosísima  publicación  de 
la  redención  de  caiitiix)s  que  rl  antiquísimo  Real  convento  de 
Santa  Justa  ¡/  Rufina  extramuros  de  Sevilla  del  celestial  Orden 
de  la  SS.  Trinidad  hizo  en  l^  7iobil('sima  ciudad  de  Sevilla  en 
el  año  d^ní^.")  —  Kn  Sevilla  (aunque  nada  dice  la  obra),  por  un 
curioso  portugués;  que  fué  nuestro  Couto. 

4.  Dous  Sonetos  a  morte  da  serenissima  senhora  infanta 
/A'*  Francisca.  —  Se  imprimieron  en  la  Collegao  segunda  de  Poe- 
rías,  acínva  do  oí^ío  frinol)ie  asunto  (Lisboa,  por  Miguel  Rodrigues, 
1736,  en  4."),  on  las  páginas  2(>  y  27. 

5.  Scnu  /()  a  el  Rr¡/  X.  Scnhtn'  em  a  morte  da  serenissiina 
sen/tora  infanta  I)/'  Frftnrisca  su  irmaa  y  un  Romance  Heroico, 
a  este  asunto.  —  Salieron  á  luz  en  la  Collega/)  terecina  de  Poegias 
quo   se    hicieran    on    la  misma  ocasión,  publicadas  por  el  referido 
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tipógrafo,   en   la   misma   forma,  lugar   y  año«  desde  la  página  1* 
hasta  27. 

6.  Romance  Heroico,  que  comienza:  Agora,  Sacra  Tuterpe, 
o  plectro  afina,  em  aplauzo  de  Félix  da  Sylva  Freyre  en  su 
Parnaso  Festivo  y  un  Soneto  que  empieza :  Esse  Ceo  de  Bernardo 
refulgente, 

7.  Soneto  em  applauzo  da  Historia  Romana  traducida  de 
francez  na  lingua  portugueza  por  Manoel  Pereira  da  Costa.  — 
Lisboa,  por  Antonio  Isidoro  de  Fonseca,  1743.  en  8." 

8.  Soneto  en  louvor  de  Joño  Antonio  Garrido,  quo  empieza: 
Taboa  curiosa.  —  Lisboa,  1743,  en  4.* 

0.  Mare  Marianum.  —  Elogio  a  Alaria  Sma,  en  la  alegoría 
de  «  mar  »  que  consta  d*i  todo  género  de  versos.  —  M.  S. 
10.  Poesías  varias  latinas,  M.  S. 
W.  Poesías  varias  (en  portugués),  M.  S. 
—  Barh.  Mach.,  tom.  2.",  pág.  652. 


COVALEDA  (Fr  Juan  Rafabl  de  Torres  y)  C. 


Véase  Torres. 


CRISTÓBAL  (Fr.  Anobl  de  S.)  D. 

Ángel  Jijón,  que  así  se  llamaba  en  el  siglo,  nació  en  Villa- 
rrubia  de  los  Ojos,  obispado  de  Cuenca,  y  fué  de  los  prime- 
ros de  la  Descalcez,  porque  recibió  el  hábito  á  31  de  Agosto  de 
1603,  y  se  lo  dieron  con  mucho  gusto  en  Villanueva  de  los  Infan- 
tes, conocidas  antes  sus  prendas,  que  desp'iés  se  descubrieron  más 
con  expresiones  de  cliritlad  en  el  entendimiento  y  rectitud  en  la 
voluntad.  Mereció  en  el  noviciado  la  estimación  de  todos,  porque 
era  modesto  y  diligente  en  lo  que  se  le  mandaba  y  fervoroso  en 
la  práctica  de  las  costumbres  santas  que  su  Maestro  le  ensenaba. 
Hecha  su  profesión  á  13  de  Septiembre  de  1604,  se  dedicó  ú  los 
estudios  en  que,  merced  á  la  prontitud  do  su  discui'so  y  agudeza 
de  su  ingenio  para  las  espocuiacioues  escolásticas,  salió  muy  apro- 
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vechado.  Mas,  do  era  menos  aplicado  á  los  ejercicios  de  devoción 
7  de  las  virtudes  que  de  las  letras,  por  cujas  dotes  resplandeció 
entre  los  condiscípulos  como  astro  de  primera  magnitud  entre  ios 
estrellas  del  firmamento.  « 

Siempre,  y  en  todo  el  decui'so  de  su  vida,  se  conoció,  en  lo* 
frondosos  ramos  de  la  observancia  de  todas  las  leyes  y  en  ios  abun* 
dantes  frutos  de  las  viitudes  claustrales,  que  habfa  sido  de  aqueliaé 
plantas  que  en  el  jardín  de  la  Descalces  echaron  tnás  profundan 
rafees.  Descollaba  mucho  sobre  los  demás,  y  había  pocos  que  Id 
compitiesen  en  el  celo  por  el  aumento  de  la  Religión  en  lo  espiri- 
tual y  temporal,  y  deseaba  mucho  que  todos  los  religiosos  estudia- 
ran las  lecciones  de  la  abstracción  en  la  escuela  del  retiro.  Era 
:\ngel  no  menos  en  las  obras  que  en  el  ní)mbre:  —  Conveniunt  nO" 
mina  saepe  rehus,  decía  Horacio  —  y  en  el  desinterés  con  que  obraba, 
se  manifestaba  su  despego  á  las  cosas  temporales  y  que  miraba  á 
Dios  en  todas  sus  obras,  palabras  y  pensamientos. 

Las  prendas,  prudencia  y  celo  que  atesoraba  en  su  alma,  lla- 
maron la  atención  y  estimación  de  todos,  por  lo  que  los  prelados  se 
valieron  de  él  para  graves  negocios  de  la  Religión,  y  tuvo  &  su 
car^ío  en  muchos  conventos  el  oficio  de  Ministro,  derramando  sobre 
sus  subditos  torrentes  de  doctrina  no  sólo  de  palabra  sino  también 
por  el  ejemplo  que  da])a. 

A  los  últimos  aíios  de  su  edad,  por  darse  con  mayor  quietud 
al  trato  familiar  con  Dios  y  por  estar  exento  de  otros  empleos  má(i 
extorioroi?,  admitió  el  ser  en  Madrid  Maestro  de  recién  profesos. 
Aquí  empezó  á  renovar  los  ejei'cicios  en  que  se  había  criado,  y 
estaba  como  el  que  en  el  mar  lleno  de  borrascas  halla  una  tabla 
para  librai'se  del  naufragio.  Gozaba  su  alma  de  quietud,  y  su  espí- 
ritu descansaba  con  gusto,  cuando,  sin  que  le  valiesen  excusas,  lo 
elidieron  para  Ministro  de  nuestro  colegio  de  Alcalá  de  Heuare:!, 
donde  acabó  su  vida  antes  que  su  oficio  y  voló  á  la  eternidad  el 
día  28  de  Octubre  de  1651. 

Siendo  Ministro  de  toda  la  provincia  de  la  Transfiguraci6o, 
escribió : 

Carta  espiritual  //  exhortatoi^ia  para  los  religiosos  descalzos 
(le  la  Santísima  Trinidad,  Redención  d^  Cautivos,  —  Sin  iugajr 
ni  a&o  de  impresión,  en  4.^ 
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Ea  ella  exhoi*ta  con  eficacia  ala  perfección,  y  toma  por  m 
j;  el  que  miremos  á  Dios  en  todas    nuestras  acciones  y  las  desn 

í '  mos  de  los  respetos   humaoos.    Luego    persuade  al  estudio  de 

I  "^  todas  las  potencÍp.s  tengan  este  empleo  sin  que  el  ontendimienl 
y  aplique  á  otra  cosa  ni  la  voluntad  admita  otros  deseóos.  Para  eso, 

II  >  que  los  religiosos  deben  vivir  abstraídos  dé  las  cosas  transitori 

ten*enas  y  que  son  para  nosotros  como  si  no  las  hubiera  en  el  mu 
y  con  este  despego  quiere  que  miren  las  honras,  la  hacienda,  los 

galos  del  cuerpo,  los  negocios  seculares,  los  parientes  y  las  cosas 
'!  para  nuestro  uso  nos  concede  la  Religión  y  toio  lo  demás  que  pi 

jí.  enfriar  el  amor  á  los  bienes  eternos. 

í '  —  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dios,    Crón,    Trin.  part.  seg., 

■/  162163. 


CRUZ  (Fr.  Andrés  de  la)  D. 


Fué  natural  de  Alcalá  de  Henares,  donde,  en  la  parroquia  d 
Justo,  fué  bautizado  á  3  de  Diciembre  de  16C0.  Sus  padres  se  Ih 
!  j.  :  ban  Pedro  García  y  Teresa  González. 

Tomó  el  habito  de  Trinitarios  Descalzos  en  dicha  ciudad  dr 
cala  á  14  de  Septiembre  de  1704,  haciendo  su  profesión  religiosj 
Madrid  á  28  de  Noviembre  de  1  TOÍl  Por  haber  caido  enfermo  de 
vedad  el  Rdo.  P.  Alonso  de  Jesús  María,  natural  de  Mend¡g( 
(Navarra),  Procurador  general  y  Ministro  de  esto  convento  do  S. 
los  de  Roma,  el  año  de  1729  fué  nombrado  por  Presidente  el  P. 
drés.  quien,  en  el  Capítulo  general  inmediato  do  1731,  salió  el 
Ministro  de  dicho  convento,  que  lo  gobernó  por  tres  ¿ños.  Do: 
Jpeñó  también  satisfactoriamente  el  cargo  do  Ct)niisario  genoi-a 
los  conventos  de  Italia. 

Escribió : 

Novena  para  implorar  el  pafrocinio  del  (¡lorioso  Parí, 
Patriarca  S,  Juan  de  Mala,  /andador  de  la  esclarecida  j 
gión  de  la  S$ma,  Trinidad  y  primer  redenlor  df'  ranliros  i 
tianos.  —  En  Valladolid,  en  la  imprenta  de  I;i  \iiiiji  do  I).  Toma 
Santander,  ano  de  17S3. 

•—  Protocolo    M.    S,   de  este   convento   de   Roma,   p¿g. 
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vuelta.  —  Libro  M.  S.  de  las  profesiones  de  la  provincia  del  Espíritu 
Santo. 


CRUZ  (Fr,  Juan  de  ía)  -C. 

Natural  de  la  villa  de  Monte-mor  el  nuevo  en  la  provincia 
Transtii^na,  donde  nació  de  José  Lopes  Baptista  y  Angela  Baptista. 
Abrazó  el  Instituto  Trinitario,  d  2  de  Junio  de  1703,  en  el  convento 
de  Lisboa,  donde  aprendidas  las  ciencias  eclesiásticas,  las  dictó  des- 
pués con  aplauso  d  sus  hermanos  de  hábito.  En  atención  á  sus 
méritos,  fué  nombrado  Examinador  de  las  tres  Ordenes  Militares  v 
del  patriarcado  de  Lisboa,  Rector  del  coIpí^ío  de  Coimbra,  Defíoidor 
de  su  provincia  y  dos  veces  Ministro  provincial,  á  saber  á  7  de 
Marzo  de  1733  y  á  2  de  Septiembre  de  1744,  pero  no  pudo  ter- 
minar  el  segundo  trienio  A  cansa  de  su  muerte  acaecida  en  el  con- 
vento de  Lisboa  á  5  de  Abril  de  1745,  contando  á  la  sazón  65  años 
de  edad  y  43  de  hábito. 

Compui^o: 

1.  Sermao  pnh/arh)  ??«  canonit^a^Tio  dos  admiraveis  santos 
Luis  Gonzafja  c  StanisJao  Kostka  cm  o  día  87  de  Seíembro  de  1727, 
pritneiy'o  do  soleninissimo  triduo  que  celebrou  o  collegio  da  Com- 
panhia  de  Jesús  da  villa  (fe  Santarem.  —  Lisboa,  por  José  An- 
tonio da  Sylva,   1727.  en  4^ 

2.  Traclalus  de  pot eslate  et  jurisdictione  conservatorum,  — 
En  fol.  M.  S. 

—  Barb.  Mach.  tom.  2.,  pág.  642. 


CUNIIA  (Fr.  Henito  de)  C. 

Nació  en  Coimbra,  donde  fué  bautizado  á  26  de  Diciembre  de 
1672. 

Escril)ió: 

1.  Coimhm  gloriosa.  —  M.  S. 

Se  encuentra  en  la  biblioteca  pública  de  Lisboa. 

2.  Historia  brere  de  Coimbra,  sua  fundgao,  armas,  igrejcts 
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collegias,  conventos  e  universidades  —  Lisboa,  en  la  oficina  Ferrei  • 
riana,  1733,  en  4,\  de  ¥1-26  págs. 

Barbosa  en  el  primer  tomo  de  su  Biblioteca  atribuye  esta  obra 
á  Bernardo  de  Brito  Botelho,  pero  en  el  tomo  IV  afirma  que  su 
verdadero  autor  fué  Fr.  Benito  de  Cunha,  trinitario,  y  que  fué  su- 
puesto el  nombre  con  que  se  dio  a  luz.  Esta  especie  de  retracta- 
ción habrá  sido  ocasionada  por  algún  grave  y  sólido  fundamento, 
si  bien  para  nosotros  desconocido. 

—  Barb.  tom.  T.  y  4^  —  Inoc.  da  Silva,  tom.  T.,  págs.  344 
y  875. 

CHICA  BENAVIDES  (Fr.  Antonio  db  ia)  C. 

Lector  jubilado  de  Trinitai'ios  Calzados  de  Grauada  y  natural 
de  la  misma  ciudad,  donde  con  universal  sentimiento  del  público 
murió  el  29  de  Mavo  de  1765,  siendo  enterrado  el  día  de  S.  For- 
nando  en  su  convento  de  la  Trinidad;  ante  el  altar  de  S.  José,  á 
quien  había  profesado  cordial  devoción  cuando  vivo  y  ía  testificó 
después  de  muerto  con  sus  restos  mortales  que  fueron  depositados 
en  dicho  lugar,  lo  cual  se  lo  había  suplicado  al  Prelaflo. 

Escribió : 

Maiuoty'eto  en  que  van  encuadernados  todos  los  semaneros 
granadinos  ó  gazcfillas  que  han  salido  desde  el  lunes  9  de  A- 
bril  de  1704  hasla  el  lunes  17  de  Junio  de  1705.  —  iJadns  á 
luz  en  la  imprenla  del  conrcnU)  de  la  S/hu.  Trinidad  de  Granada 
j)or  su  administrador  el  P,  Predicador  Fr.  Francisco  José  de 
los  Ríos  de  la  iuisma  Sagrada  Familia.  Ano  1705,  en  4^. 

Contiene  noticias  importantes  acerca  de  las  i^les^ias  y  monas- 
terios y  otras  cosas  tocantes  á  'a  historia  de  Grana'la  y  biografías 
de  personas  ilustres  de  la  misma. 

—  Muñoz  Romero,  pág.  129.  —  Dicho  Mamotreto  en  el  sema- 
nero publicado  á  raíz  del  fallecimiento  de  su  fundador. 

CHIRINOS  (Fr.  Juan)  C. 

Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Consultor  de  la  santa  Inquisición 
de  Córdoba  y  Granada. 
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Fué  Ministro  del  convento  de  la  Trinidad  de  Málaga  en  1605^ 
como  también  lo  fué  de  los  do  Córdoba,  Oranada  y  Coín. 

Como  literato  de  erudición  y  competencia  era  consultado  por 
los  escritores  de  su  época. 

Había  nacido  en  Granada,  a  fin  del  siglo  XVI  y  falleció  en  el 
convento  de  Coín  á  me<liados  del  siglo  XVII. 

Su  piedad  y  virtud  resplandecían  tanto  como  su  erudición. 
Cuando  en  1710  se  desenterró  su  cuerpo,  se  halló  incorrupto. 

Al  frente  de  la  Historia  Eclesiástica  de  D.  Francisco  Padilla 
se  lee  una  caria  de  nuestro  autor. 

Escribió  : 

Sumario  de  las  persecuciones  que  ha  tenido  la  Iglesia  desde 
su  principio.  —  Granada,  por  Rene  Rabut,  1593,  en  4.* 

—  Francisco  Pedraza  Historia.  —  Nic.  Ant.  tom.  1.",  pág.  677.  — 
Gallardo,  tom.  4.^  pág.  189.  —  Figueras  Chron.  Ord.,  pág.  249.  — 
Escobar,  Escritores  de  la  provincia  de  Málaga. 


^    »     'it'    »     -X-     »     »     »     »     #     »     »: 
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DAVALOS  (Fr.  Antonio  Francisco  Zambrana)  C, 


Véase  Zambrana. 


DAVON  (Fr.  Francisco)  C. 


Este  gran  siervo  de  Dios  nació  on  la  parroquia  do  S.  Kst"l)an 
protomártir  de  Valencia.  Aplicado  desde  su  tiorna  edad  á  los  oi^tu- 
dios,  pronto  llego  á  aprender  lo  suficiente  para  ser  admitido  on  el 
convento  de  PP.  Trinitarios  de  la  misma  ciudad,  donde  sin  dificul- 
tad se  le  concedió  el  hábito  en  1509  por  la  fama  <le  sus  precoces 
virtudes,  pues  sus  pocos  años  los  había  pasado  ayudando  en  el  re- 
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ferido  convento  las  misas,  visitando  los  altares,  ejofcitando  la  ca- 
ridad con  los  pobres  á  quienes  repartía  su  almuerzo,  y  huyéndolas 
malas  compíiiiías  y  diversiones. 

En  el  noviciado,  estaba  continuamente  recoji^ido  en  su  celda  ú* 
oratorio,  ocupado  en  los  oficios  de  humildad  y  otros  ejercicios  de 
piedad  y  rigurosa  penitencia  como  también  sirviendo  cual  tierna  y 
cuidadosa  madre  á  los  enfermos,  en  cualidad  de  ayudante  del  P. 
Enfernier(>.  Asistía  con  mucho  fausto  á  los  ("api  tu  los  que  hacía  el 
P.  Maestro  v  ale<?rábase  sobremanera  al  oir  las  vidas  de  los  PR 
del  yermo  y  especialmente  do  nuestros  SS.  l^atriai'cas,  y  hacía  lo 
posible  para  imitar  sus  virtudes. 

Pasado  felizmente  el  ano  de  aprobación,  con  tiernos  afectos  se 
dispuso  para  la  profesión,  que  la  emitió  con  gran  gozo  de  su  alma. 
Om  un  fervor  siempre  creciente  corrió  á  la  perfección  sin  aflojar 
nada  en  los  rigoi*es  que  ejercitaba  cuando  novicio.  Ordenado  ya  de 
sacerdote,  decía  la  misa  con  tanta  devoción,  rep  so  y  lágrimas  que 
visiblemente  conmovía  á  los  presentes.  Antes  de  celebrar,  hacía 
lai-ga  oración  vocal  y  renovaba  los  votos  solemnes  de  su  profesión. 
Le  f,'ustaba  mucho  decir  la  misa  en  la  capilla  de  S.  Juan  de  Lo- 
tnn  agraciada  con  muchas  indulgencias  aplicables  ;'i  las  almas  del 
Purí^atorio,  por  las  cuales  rogaba  con  tanto  fervor  en  el  Memento 
délos  difuntos  que  he  .deshacía  en  lágrimas,  y  reparando  en  esto 
muchas  personas  principales,  encai*gaban  al  P.  Ministro  que  hiciese 
celebrar  al  P.  Davón  por  sus  necesidades.  Acabada  la  mssa,  se  en- 
cerraba en  la  celda,  donde  estaba  en  profunda  oi  ación  mental  hasta 
la  hora  de  acudir  al  coro,  en  lo  que  era  muy  puntual. 

Afligía  su  carne  con  tan  rigurosas  disciplinas  que  con  la  san- 
gre de  su  cuerpo  regaba  la  celda  y  el  coro  y  los  demás  lugares 
d"nde  se  azotaba.  Esta  penitencia  la  hacía  á  media  noche,  porque 
no  fuera  visto  ni  conocida,  y  si  por  casualidad  le  hallaba  alguno  en 
tan  santo  ejercicio,  lo  conjuraba  de  pane  de  Dios  que  no  publí- 
cala nada,  ya  que  lo  hacía  por  ser  gran  pecador.  Su  túnica  inte- 
terior  era  de  grosei'a  estaineíia;  usaba  de  continuo  silicios  tívn  ás- 
peros que  causaban  hori-or,  apretaba  su  cuerpo  c(m  una  cadena  y 
nííuchas  veces  lo  ceñía  c-  n  cinto  á  modo  de  rallo.  Mientras  tuvo 
salud,  no  quiso  dormir  (^n  cama  sino  sobre  una  arca  ó  estera,  y  á 
veces  también  sobre  tablas  desnudas  ó  sobre  sarmientos.  Guardaba 
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mucha  parte  de  la  comida  para  los  pobres  estudiantes,  y  e 
porción  desÜDada  para  sí  echaba  ceniza  pai*a  desazonarla,  y  los  ^ 
nes  ayunaba  á  pan  y  agua  en  sufragio  de  las  almas  del  Purj 
riOj  por  cuya  pronta  liberación  elevaba  todas  las  noches  fervie 
plegarias  á  Dios. 

Nombrado  Maestro  de  Novicios,    con   su    aspecto  predica! 

los  hermanos  penitencia  y  mortificación,  hacía    que  amasen  la 

servancia  regular  y  dábales  sapientísimos  documentos  para  ad( 

tar  en  la  perfección.  Para  este  mismo  objeto  escribió  unas  co 

tuciones  para  el  noviciado  tan  llenos  de  amor  celestial  que  al 

tibio  enfervorizaba  y  movía  á  seguir  el  camino  de  la  virtud.  Ex 

taba  á  todos  que  fuesen    muy    amantes    del  recogimiento    y  d 

celda,    proveyéndoles  de  libros  espirituales  para    que  pasasen 

mente  el  tiempo.  Quería  también  que  fuesen    muy  pobres  de  < 

ritu,  y  para  fomentar  más  esta  virtud,  no  permitía  que  tuviera 

la  celda  más  que  una  cruz,  alguna  imagen,  unas   disciplinas  \ 

i  gunos  libros   necesarios,  como    queda    dicho.  Pero,  por  motivo 

}.  delicado  estado  de  su  salud,  quebrantada  con  tantas  mortificacic 

I  vigilias  y  trabajos,  fué  exonerado  del  cargo  de  Maestro  de  Novi 

i  En  su  profunda  humildad,  se  tenía  por  un  gran  pecador  ; 

;  idiota.  Mandóle  el  P.  Provincial  que  se  dedicara  á  oir  confesic 

í  Él  lo  sintió    mucho,  porque    se    consideraba    incapaz  para   eje 

!  tan  alto  ministerio,  pero  al  fin  hubo   de   obedecer  á  su   prelac 

;^j  presentarse  á  los  examinadores,  los  cuales,  al    ver  la  destreza 

que  resolvía  los    casos  más  difíciles,    al    punto  le  concedieroi 

licencia.  Ejercitó  este  oficio  con   gran  rectitud   y  jamás    se    s 

l\  en  el  confesonario    sin    haberse    antes    preparado    con  oracion< 

jaculatorias.  Por  eso,  no  es  extraño  que  tuviera  don  partícula 
consolar  los  penitentes,  á    quienes,  aun    cuando  no  se   acercas* 
sus  pies  con  las  debidas  disposiciones,  con  sus  fervorosas  exhortaci( 
acompañadas  de  las  lágrimas,  los  compungía  y   excitaba  á  la 
\  j  trición  de  los  pecados  que  ya  habían  confesado    imponiéndoles 

nitencias  discretas,  más  bien  cortas  que  largas.  Sábese  que  un 
ni  tente  vacilaba  en.su  interior  sobre  si  descubriría  ó  no  ci 
pecado  vergonzoso.  El  P.  Davón,  con  el  don  de  conocer  los  i 
rieres  de  que  Dios  le  había  dotado,  conoció  la  lucha  y  le  dio 
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mos  para  que  se  lo  descubriera,  dejando  admirado  y  consolado  á  la 
Tez  al  penitente  que  amargamente  lloró  se  pecado. 

Habiendo  pedido  el  príncipe  Doria  religiosos  españoles  y  de  la 
Corona  de  Ai*agón  para  poblar  un  convento  que  había  fundado  para 
nuestra  Orden,  el  P.  Davón  pidió  rendidamente  al  P.  Provincial 
Fr.  Juan  Martínez  que  él  fuera  uno  de  ellos  y,  satisfechos  sus  de- 
seos, emprendió  el  viaje,  atrepellando  todas  las  dificultades  que  su 
madre,  hermanos  y  todos  los  valencianos  le  crearon  creyendo  que 
se  ausentaba  para  siempre  y  moriría  fuera  de  su  patria,  si  bien 
él  les  predijo  que  su  muerte  sería  en  Valencia,  como  sucedió. 

En  el  viaje  guardó  el  mismo  tenor  de  vida  que  en  el  convento, 
y  habiendo  padecido  en  la  mar  dos  furiosas  borrascas,  consoló  á 
todos  diciendo  que  tuviesen  fe  en  la  protección  de  la  Virgen  del 
Remedio  y  que  no  perecerían. 

Llegado  á  Genova  y  (i  nuestro  convento  titulado  de  S.  Benito, 
se  entregó  con  tantas  veras  al  trato    familiar   con  Dios  que  total- 
mente se  olvidaba  de  su  cuerpo,  y  vivía  muy  alegre  por  verso  lejos 
de  su  patria,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por    tamaño    beneficio. 
Su  oración  era  continua,  y  en  olla    recibió  de    Dios    señaladísimas 
mercedes,  Y   por    más  que  fuese  gran    contemplativo,    gustaba    de 
guardar   exactamente    en  la    oración    mental    el    método    que  los 
ascéticos  prescriben,  distribuyéndola  en  siete  partes,  es  á  saber:  la 
preparación,  lección,  meditación,  contemplación,  acción  de  gracias, 
petición  y  conclusión  ó  epílogo.  Estaba  en  este  santo  ejercicio  inmóvil 
y  fijos  sus  ojos  en  un  crucifijo  de  gran  devoción  que  había   en  el 
convento  de  Genova,  y  estaba  tan  absorto  en  la  contemplación,  que 
LO  reparaba  en  cosa  por  más  que  los  circunstantes  metiesen  á  vecps 
bastante  ruido    En    mediodía    hacía   detenidamente    el    examen    de 
conciencia  y  miraba  escrupulosamente    su    interior   por    si   hallaba 
algo    que    pudiese    ofender    á    su  Divina  Majestad.  No    le    faltaron 
tampoco    al    Siervo   de    Dios  los  efectos  que    resultan    de    la    con- 
templación   que    son:    la  atención  interior,  admiración,  compasión 
de  los  dolores  de  Cristo,  ejercicio  de  los  actos  de  virtudes,  engran- 
decimiento y  estima  de  las  cosas  del  servicio  del  ^eñor,  unión,  don  de 
sabiduría,  gusto  y   regalos,  ímpetus  ó   vuelos  de  espíritu,  visiones, 
revelaciones,  éxtasis,  arrobamientos  y  también  solía  tener  sensibles 
luchas  con  los  demonios. 
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Rogó  al  sacristán  que  con  preferencia  le  llamara  á  confesar  pobres 
y  peregrinos,  no  personas  ricas  y  poderosas.  Era  muy  compasivo  y 
deseaba  remediar  todas  las  necesidades  así  espirituales  como  corpora- 
les que  llegaban  á  su  noticia  y  teníase  por  dichoso  porque  le  dejaban 
entrar  en  las  galeras  á  ensefiai*  la  doctrina  cristiana  y  exhortar 
á  la  virtud  á  los  malhechores  condenados  á  ellas.  Raras  veces  se 
dejaba  ver  en  la  calle  y  poi*  oso  era  muy  estimado  de  los  geoo- 
veses  que  le  tenían  por  santo  y  hacían  todos  los  esfuerzos  para 
llevarle  á  sus  casas  con  el  objeto  do  que  pusiera  sus  manos  sobi*e 
la  cabeza  de  los  enfermos  y  les  leyera  los  santos  evangelios,  con 
que  mejoraban  muchos  y  sanaban  de  sus  dolencias. 

Para  huir  la  vanagloria  que  le  podía  i'osultar  de  esta  fama  de 
santidad,  pidió  licencia  al  P.  Provincial  do  Italia  para  ir  en  pere- 
grinación á  Roma,  y  oponiéndose  á  olio  el  príncipe  Juan  Andrea 
Doria,  so  fué  en  persona  á  su  pa'acio  y  por  intercesión  del  prín- 
cipe de  Malfet,  su  hijo,  y  de  las  ilustros  .^-ehoras  iMarcela  y  Luisa 
Doria  á  quienes  prometió  oraciones,  recabó  la  licencia  con  la  con- 
dición de  regresar  ti  Genova,  lo  cual  el  P.  Davón  no  quiso  prome- 
terle, diciendo  que  haría  la  voluntad  de  sus  prelados. 

Con  esto  ompiendió  su  peregrinación  pasando  las  noches  en  el 
hospital  del  respectivo  pueblo  á  donde  llegaba,  dirigiéndose  ante» 
<'i  la  iglesia  á  pedir  la  bendición  del  Smo.  Sacramento  y  hacer  coa 
pausa  sus  devociones. 

La  mañana  siguiente  volvía  a  la  iglesia,  decía  su  misa,  y  to- 
mada de  nuevo  la  bendición  del  dulce  Dueño  de  su  alma,  prose- 
guía fervoroso  su  viaje.  Llegó,  ñnahronte,  á  Roma,  y  como  no  eiu 
práctico  en  las  calles  de  la  eterna  ciudad,  no  pudo  dar  pronto  con  el  con- 
vento de  S.  Esteban  m  Trullo,  y  encontrándole  los  guardias  ó  cor- 
chetes errante,  le  tomaron  por  fraile  fugitivo  y  le  aprisionaron. 
No  so  inmutó  el  Siervo  de  Dios,  antes  bien  se  alegró  de  padecer 
algo  por  Cristo,  pero  acordándose  que  llevaba  consigo  los  oi*na- 
mentos  sagrad<^s,  rogó  á  uno  de  los  esbirros  que  se  los  llevase  al 
convento,  prometiéndole  suplicar  á  Dios  para  que  curase  de  una 
úlcera  maligna  que.  le  había  visto  en  una  pierna.  ¡Cosa  maravillo- 
sal  apenas  acabó  de  hacer  oración  el  P.  Davón,  el  esbirro  quedó 
curado  con  asom])ro  de  todos  los  ministros  de  justicia  y  postilados 
lo  pidieron  perdón,  acompañándolo  ellos  mismos  al  convento. 
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Luego  se  dispuso  con  una  confesión  general  para  ganar  las 
indulgencias  de  las  estaciones  y  recorrió  á  pie  todos  los  santos  lu- 
gares, regándolos  con  sus  lágrimas  y  siendo  favorecido  de  Dios  con 
muchas  mercedes,  entre  las  que  es  digno  de  recordar  la  visión  que 
tuvo  asistiendo  á  una  solemnísima  procesión  dontle  iba  el  Papa;  por- 
que, trasportado  su  espíritu  al  cielo,  le  mostró  Su  Divina  Majestad 
el  triunfo  con  que  el  alma  del  justo  es  recibida  en  los  eternos  ta- 
bemciculo<,  por  lo  que  dio  rendidas  gracias  á  Dios. 

Pero  viendo  que  en  Roma  también  lo  empezaban  á  tener  por  santo 
y  taumaturgo,  determinó  volverá  su  patrii,  en  cuyo  convento  fué 
recibido  con  grandes  muestra^  de  regocijo.  Aquí  se  visitaron  mutua- 
mente y  tuvieron  espirituales  coloquios  el  P.  Davón  y  el  P.  Fr. 
Domingo  de  Amadón  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  gran  Sien'o  de 
Dios.  Luego  empezó  la  gente  á  acudir  al  convento,  visitar  al  P. 
Davón  y  encomendaise  en  sus  oraciones,  y  no  pudien^o  sufrir  la 
humildad  del  venerable  Padi-e  tanta  estimación,  pidió  que  le  tras- 
ladaran á  otro  convento,  como  ofoctivameuto  lo  fué  al  de  Játiva  ó 
S.  Felipe,  nueve  leguas  de  Valencia, 

La  fama  así  como    huv)  del    que  la  busca,  sigue    á  quien  la 

huye.  Bien  pronto  fué  conocido  y  t(ín¡do  por  santo  también  en  esta 

ciudad,  en  que    socorría  á  los    polares  y  visitaba  á  los  enfermos,  por 

(fuienes  oraba  y  sobre    cuyas    cabe/as    leía  los    santos    evangelios, 

obrando  milagrosas  curaciones.   Por  f^l  gran  l»ien  que  hacía  en  sus 

prójimos,  sutrió  mucho  por  p;irío  del  demonio,  quien  no    contento 

con  ejercitar  al  Siei'vo  de  Dios  con  sugosticmes  malignas  interiores, 

le  acometió  á  cara    descubierta    anarpciéndole  en  hori-ibles  figuras 

y  atormentándole  con  el  ruido  y  con  los  gcdpes  terribles  que  le  daban 

de  noche  en  su    celda,    dejándole    magúllalos  los   huesos   y   como 

muerfo. 

En  este  convento  vivió  hasta  que  le  acometió  la  postrera  en- 
fermedad, meditando  con  sollozos  la  Pasión  de  Cristo  Señor  nuestro 
y  derretiéndose  en  lágrimas  de  ternura  y  deliquios  de  amor  divino. 
Durante  su  últimí  oulorniedad.  tuvo  (jrdcn  de  trasladarse  á  Va- 
lencia y  obedeció  con  i:ran  sontimionto  do  los  'religiosos  y  seglares 
magnits  fletus  faclns  esf.  fV/inifi/íi,  poi-qno  el  P.  Davón  les  dijo  que 
muy  pronto  llegaría  al  término  de  su  vida  moi*tal. 

Dwpidiuse»  finalmente,  y  emprendió  bu  viajo  do  regreso  á  Va- 
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lencia,  acompañado  de  su  conñdente  y  amigo  el  P.  Fr.  Gabriel  Mi- 
ralles.  Sucedió  en  el  camino  que  la  cabalgadura  sobre  que  iba  el 
venerable  Padre,  tropezara  y  cayera  en  el  suelo  con  el  P.  Davón, 
y  como  el  P.  Miralles  no  tuviera  fuerza  suficiente  para  montarle 
de  nuevo,  hallóse  muy  afligido.  El  venerable  Davón  no  se  perturbó 
por  esto :  púsose  en  oración  tranquilo,  sobrevínole  un  deliquio  de 
amor  divino  y  luego  apareció  allí  un  hermoso  joven  que  le  montó 
en  la  cabalgadura,  dijo  que  se  llamaba  Miguel  y  desapareció.  Créese 
que  fué  S.  Miguel  Arcángel,  de  quien  el  P.  Davón  fué  muy  de- 
voto. 

Llegado  al  convento  y  llevado  /í  la  celda,  fué  muy  agasajado 
por  el  P.  Vicario  Provincial  Fr.  Jerónimo  Boix,  y  al  ver  que  el 
Enfermero  y  t')dos  los  PP.  le  cuidaban  con  tanta  caridad,  ale- 
gróse su  espíritu  en  el  Señí)r  y  cantó  con  el  salmista :  Hace  re- 
guies  mea  in  saeciibim  saeculi ;  hic  habitafx)  qiioniam  elegi  eam^ 
Era  tanta  su  paciencia  que  con  ser  muy  grande  su  calentura  no 
daba  la  menor  señal  de  queja.  Cuando  más,  decía:  «  ¡Oh,  quien 
pudiese  beber  del  agua  que  sale  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero! 
¡Oh,  quien  fuese  digno  de  beber  el  agua  que  Cristo  prometió  á  la 
Samaritana !  »  Revelóle  Dios  el  día  y  hora  de  su  muerte  y  recibió 
tanto  consuelo  con  esta  nueva  que  decía  con  el  Apóstol :  Citpio 
dissolvi  et  esse  ciim  Chrislo,  porque  tenía  firmísima  esperanza  de 
que  por  la  misericordia  de  Dios  llegaría  al  puerto  de  los  predesti- 
nados. 

Dispúsose  á  la  muerte  con  hacer  confesión  general  de  toda  su 
vida.  Hizo  el  desapropio  acostumbrado,  aunque  no  tenía  más  que  el 
hábito,  pidió  el  Smo.  Sacramento  por  viático,  hizo  con  afectos  en- 
cendidos la  protestación  de  la  fe.  suplicó  perdón  á  los  religiosos  y 
á  su  propio  padre  que  estaba  dolante,  recibió  el  pan  de  los  fuer- 
tes con  tan  liorna  devoción  y  láirrimas  que  también  hizo  verterlas 
á  los  que  presencia])aii  el  espectáculo  tan  conmovedor.  Luego  pi- 
dió la  Exiremaunción  y,  según  loable  costumbre  de  su  Orden,  un 
hábito  el  más  roto  para  que  con  él  quedase  cubierto  su  difunto 
cuerpo.  Concedióselo  el  P.  Ministro  Jerónimo  Boix,  que  era  también 
Vicario  provincial.  Rogó  después  que  le  dejaran  solo  algún  tiempo 
y,  vueltos  los  religiosos  á  verle,  halláronle  en  éxtasis  con  el  sem- 
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blante  tan  risueño  que  se  echaba  de  ver  que  aquella  alegría  oacía 
de  la  presencia  de  Dios. 

Dos  días  pasó  aun,  consolando  h  los  seglares  que  numerosos  le 
Tisitaban ;  luego  recibió  la  Extremaunción  y  dijo  á  los  religiosos 
que  podían  reposar  tranquilos  porque  él  se  encargaría  de  avisarles 
cuando  llegase  la  hora.  Este  intervalo  de  tiempo  lo  pasó  haciendo 
fervientes  jaculatorias. 

Llegó  al  debido  tiempo  el  P.  Ministro,  y  díjole  éste  si  alguna 
cosa  le  daba  pena.  Respondió  el  P.  Davón  que  nada  le  daba  pena 
más  que  el  haber  sido  tan  negligente  en  el  servicio  de  Dios.  Pi- 
dió á  los  religiosos  que  le  ayudasen  con  sus  oraciones  y  al  P.  Mi- 
nistro Boix  su  bendición,  y  añadió  que  le  leyesen  la  recomendación 
del  alma,  á  la  que  él  mismo  respondió  con  singular  devoción.  Acabada 
ésta,  levantó  los  ojos  á  Dios  y  quedó  un  rato  como  absorto.  Soli- 
citó de  nuevo  el  perdón  de  todos  los  religiosos,  rogándoles  al  mis- 
mo tiempo  que  le  dieran  á  besar  la  mano,  como  lo  hicieron  to- 
dos los  sacerdotes  por  darle  gusto.  Rogó,  finalmente,  que  le  leye- 
ran la  Pasión  de  N.  S.  J.  según  S.  Mateo  y  durante  su  lectura  en- 
tregó el  alma  á  su  divino  Redentor  Jesucristo,  el  año  de  1697, 
muriendo  virgen,  como  lo  afirmaron  sus  confesores. 

Luego  de  fallecido  aclamáronle  todos  por  santo,  besaban  los 
pies  del  finado,  tocaban  su  cadáver  con  rosarios  y  solicitaron  al- 
guna reliquia  del  Siervo  de  Dios  que,  aun  después  de  muerto,  tuvo 
fama  de  gran  santo  por  los  mila^^ros  que  obró ;  razón  por  la  cual 
el  Patriarca  Bto.  Juan  de  Ribera  formó  el  Proceso  Ordinario  de  su 
vida  en  orden  á  su  beatificación. 

Escribió : 

Consfitucione.s  para  los  noincios.  —  M.  S. 

—  P.  Onofre  Sult :  Vida  del  P.  Fr.  Francisco  Davón,  M.  S., 
\xn\  copia  de  la  cual  se  conserva  en  archivo  de  los  PP.  Dominicos 
de  Condotti  en  Roma.  —  P.  Altuna,  pá^(.  397.  —  P.  Figueras, 
pAg.  262. 


DELGADO  Y  ROBLES  (Fr.  Gregorio)  C. 

Lector  de  Teología  Moral,  Predicador  mayor  y    Ministro    del 
convento  de  Puente  la  Reina  en  Navarra. 
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Escribió : 

Aclamación  evangélica  con  que  el  convenio   de   S.    Antonio 
.  de  Padua  d^  Descalzos  de  Velada  celebró  la  ¡iesla  de  su  S,  Pa- 
triarca S.  Francisco,  —  En  Salamanca.  H>61. 
—  Rodríguez- Roí  nés. 


DELGARTE  (Ilmo.  Fr.  Josí:)  C. 

Este  insií^ne  prelado  nació  en  Coimbra  del  Dr.  Juan  Delgarte 
da  Costa  y  Dña.  Ana  Morcilla 

Aun  siendo  muy  joven,  tomó  el  h.^ibito  en  el  convento  de 
Santarén  por  los  aíios  de  1680,  donde,  después  de  terminar  los 
estudios  de  Filosofía  y  Teología,  explicó  la  Moral.  Fué  nombrado 
Predicador  general  de  número  de  la  pr<'vincia  religiosa  de  Portugal 
y  también  Rector  del  colegio  do  Coimbra.  Por  muchos  años  <le- 
sempeñó  la  predicación  con  notable  fruto  de  los  oyentes,  porque 
en  sus  sermones  sólo  trataba  de  reformar  las  costumbres  y  no  de 
hala^'ar  los  oidos. 

Por  sus  relevantes  méí'itos  fué  muy  apreciado  por  los  reyes 
D.  Pedro  11  y  I).  Juan  V,  quien  le  presentó  para  el  obispado  de 
Maranbáo  y  Para  que  en  aquel  tionipo  estiban  unidos.  Confirmóle 
en  la  dignidad  Clemente  XI,  siendo  consagrado  el  27  de  Diciembre 
de  171()  por  el  Kxcmo.  Sr.  Ai*zobispo  do  Liiodicea,  Vicente  lÜclii, 
entonces  Nuncio  Apostólico  y  después  Cardonal.  El  año  de  1717 
hizo  su  entrada  públi(  a  en  la  diócesis,  la  cua'  visitó  con  incansable 
celo  caminindo  más  de  1500  leguas  y  conliiiendo  la  Confirmación  á 
unas  4009  personas.  Predicó  mucho  por  los  pueblos  de  aquellas 
lejanas  regiones,  obró  infinitas  conv(?rsiones  y  catequizó  innumerable 
gente. 

Después  de  bab^r  gobernado  su  Igleíiia  por  espacio  de  siete 
años  con  celo  verdadiM-amonte  pastoi-al  y  apostólicas  falleció  ú  la 
edad  de  80  años,  el  día  1-1  de  Diciembre  do  1724,  siendo  enterrado 
con  notable  sentimiento  d(í  sus  ovejas  en  la  sai'ri-lía  del  convento 
de  N.**  Sra.  do  las  Mercedes  de  la  ciudad  do  S.   Luis  de  Maranhao. 

Al  tiempo  que  lo  nombraron  Obispo^  eataba  disponiendo    para 
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la  imprenta  tres  tomos  en  fol.  de  sermones,  que  por  su  pi*omoción 
al  obispado  y  la  consiguiente  obligación  que  le  robaba  el  tiempo, 
no  llegó  á  publicar.  Sólo   imprimió  : 

/.  ^^ermao  que  prerjou  na  occasiao  em  que  se  trasladou  o 
Santissiyno  da  igreja  dti  S.  Hoque  para  a  igreja  da^  Ordem  da 
8S.  Trinidade  a  30  de  Setemhre  de  1708.  —  Coimbra,  por  Be- 
nito Seca  For reirá,  1709,  en  4"*. 

2.  Sermao  na  Irasladagao  da  milagrosa  image»i  do  Sanio 
Christo  de  Sania  Justa  de  Coimbra  para  a  igreja  de  S.  Tiago. 
por  causa  de  grande  chea  com  que  o  rio  Mondego  allagou  a 
igreja  em  que  eslava  col  locada  a  dita  imagem.  —  Coimbra,  por 
Antonio  Simftes,  impresor  de  la  universidad,  1709,  en  4", 

3.  Sermao  no  triduo  que  na  cattiedral  de  Lisboa  celebrou 
u  ilusidssimo  e  rererendissimo  Cabido  Sé  vacante  a  O  de  Mais 
filo  sacrilego  roubo  da  villa  de  Selubal,  no  convento  de  la 
Comptinhia,  em  desagravio  do  Sanlissimo  Sacramento.  —  Lisboa, 
por  Antonio  Pedrozo  Gal  rao,  1715,  en  4^. 

4.  Antifona  de  S.  Onufre  pelos  febricitantes  y  Novena  do 
mesmo  Santo,  endecha  y  sommario  de  Indutgengas.  —  Lisboa,  por 
Antonio  Pedrozo  Galrao,  1718,  en  12°..  otra  vez  en  Coimbra,  en  el 
colegio  de  las  Artes,  en  1727,  en  12",  y,  últimamente,  en  Lisboa, 
por  Francisco  Luis  Ameno,  1754,  en  IS*^. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  2^,  pág.  815.  —  Brandao  Monarchia  Lusit., 
tom.  3^.,  pág.  507.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  J(»sé,  tom.  2".,  pág,  323. 


DEiNCHE  (Fr.  Manuel  (C. 

Natural  de  Belinchón,  pi'ovincia  de  Cuenca,  Maestro  en  Sagra- 
da Teología,  dos  veces  Ministro  del  convento  de  Cuenca,  otras 
tantas  del  de  Madrid,  otras  dos  veces  Secretario  de  Provincia,  Re- 
dentor general  de  cautivos  por  la  provincia  de  Castilla  y  Provincial 
de  la  misma  (1782-85). 

Fué  gran  teólogo  y  tenía  el  don  de  claridad  para  explicar  los 
divinos  misterios.  Floreció  en  todo  género  de  virtudes,  sobresaliendo 
en  la  do  la  pobreza  que  llevó  hasta  el  extremo,  llevando,  á  pesar  de 
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la  autoridad  de  su  persona,  el  hábito,  la  capa  y  la  ropa  interior 
muy  humildes  y  remendados,  sin  tener  cosa  alguna  que  oliera  á 
propiedad.  Su  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  así  en  el  pulpito 
como  en  el  confesonario,  fué  inagotable;  su  asistencia  á  los  enfer- 
mos y  hospitales  continua ;  su  caridad  y  cuidado  por  los  cautivos 
y  hospitales  de  África  admirable ;  su  oración  fervorosísima  y  muy 
frecuente;  su  descuido  por  el  cuerpo  en  la  comida,  bebida,  cama 
y  celda  proverbial.  Muy  poco  se  requería  para  contentarle  en 
todo  esto,  y  siempre  conservó  la  igualdad  de  ónimo  y  grandeza  de 
corazón. 

Por  tan  raras  virtudes  y  excepcionales  dotes  fué  estimado  y 
consultado  por  muchos  obispos  y  consejeros  de  la  Inquisición,  par- 
ticularmente por  el  limo.  Sr.  Carbajiíl  y  Lancasire,  Obispo  de 
Cuenca,  quien  en  sus  arduos  negocios  con  el  Consejo  de  Castilla  y 
sus  fiscales  Campomanes  y  Moñino  seguía  en  un  todo  los  consejos 
del  P.  Denche,  por  lo  que  era  mirad')  como  antirealista  en  aquellos 
asuntos.  También  fueron  muy  af»reciados  sus  consejos  por  el  conde 
Balazote  y  otros  altos  dignatarios. 

Falleció  en  Madrid  en  el  trienio  que  empezó  el  19  de  Abril 
de  1788. 

Escribió : 

1.  Explicación  de  la  (loctrina  cristiana  para  inslrucciún  de 
los  jóvenes  del  Orden  de  la  Santísinia  Trinidad,  Redención  de 
Cautivos,  y  para  alivio  de  los  predicadores  que  desean  enseñar 
á  los  fieles  en  los  puntos  más  esenciales  de  la  religión.  —  En 
Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1770,  en  dos  tomos.  Soi^unda  edición, 
en  la  misma  imprenta,  el  año  1785,  tomo  primero  de  XIl-444  págs.; 
tomo  segundo,  de  IV-238  págs. 

2.  Ave  María,  Hombre  de  /nerito.  Oración  f/ue  en  Itis  hon- 
ras celebradas  en  el  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  Reden- 
ción de  Catdivos  ríe  esta  O/rte,  á  la  pifidosa  ¡/  venerable  ^ne- 
moría  del  ilustrísinu)  y  revcrendisiuu)  Señor  Don  Fr.  Ab.mso 
Cano,  Obispo  de  Ser/orbe  dijo  Fr, ...  —  Madrid,  por  Joaquín  ll)arra, 
1780,  de  47  págs. 

Está  dedicada  á  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

3.  Av*e  Mana,  Relación  de  las  /¿estas  f/ue  se  han  /¿echo  en  los 
conventos  de  Trinitarios  Calzados  de  la  provincia  de  Castilla  en 
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acción  de  gracias  por  los  /eüccs  sucesos  de  la  Monarquía.  —  Ma- 
drid, por  JoaquÍQ  Ibarra,  1784,  on  A\  de  XXXII  páRs. 

4.  Ave  María.  La  felicidad  de  España  en  la  protección  diinna. 
Oración,  que  en  la.  acción  de  cfracias  por  los  felices  sucesos  de  la 
Monarquía  celebrada  en  el  convento  de  la  Santísima  Trinidad  de 
esta  Corte  el  día  7  de  ¡Meioahre  de  I78.'i,  con  asistencia  de  la  Real 
Congregación  de  Esclavos  del  Dnlcísimo  Nombre  de  María,  dijo  el 
Provincial  de  la  provincia,  de  Castilla  del  mismo  Orden  Fr.  Ma- 
nml  Denche,  —  Madrid,  pni*  Joaquín  Ibarra,  1784,  en  4.",  de 
IV -22  pá^s. 

5.  Escril)ió  tam!)ién  otros  papeles,  cuya  noticia   individual  no 
hemos  podido  consep^uir  y  dírose  que  su  vida  corre  M.  S. 

—  Calvo,  pág.  404.  —  Rodríguez-Reines. 


DENCHE  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  do  P.elinclKm,  hijo  del  convento  de  Cuenca.  Estudió  la 
Filosofía  en  el  convento  do  Lo^n-oíioy  Teología  on  el  do  Salamanca.  El 
año  1774  vino  al  Real  colegióla»  C'>??^/n/// do  Roma  on  cualidad  de 
coleííial,  y  fué  nomín-ado  L^'i-tor  do  Sda.  Teología  en  el  mismo  co- 
legio el  28  do  Octul.ro  do  177^. 

En  el  archivo  dol  citiido  <-on vento  do  Coudolti  en  Roma  existe 
un  manuscrito  del  V.  Marnud  Doncho  ol  joven  que  trata  do  las  vir- 
tudes del  Bto.  Simón  de  Rojas,  trinitario.    Son  adiciones    que  hizo 
á  la  vida  del  i'eleriíh»  r.io..  escrita  en   italiano  por  el   P.  Cordara, 
j^uíta,    é    improsa    on  Rom.i    el    año  do  17f)0,  con   motivo  de  su 
I)eatificación. 


DEZA  (Fr.  Jerónimo  de)  C. 

Nació  en  Cinaeorva  (según  Calvo)  de  la  ilustre  familia  délos 
I)ezas.  Fué  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Ministro  de  los  conven- 
t)s  de  la  provincia  do  Aragón.  Fl  ano  de  HiOO  regentaba  la  cá- 
tedra Se  Filosofía  en  la  universidad  d(^  Zaragoza,  y  en  1619  la  de 
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vísperas  de  Teología,  comt»  consta  de  la  aprobación  dada  por  esta 
facultad  sobre  la  fórmula  del  juraiuento  hecho  por  dicha  ciudad 
de  defender  la  Inmaculada  Concepción  de  Marín  Snia.  que  tirmó  on 
25  de  Abril  de  1610.  Después  fué  también  Catedrático  de  Prima  de 
Teología.  Fué  asimismo  Caliíicadoi'  del  Santo  Otício  y  Examinador 
sinodal  de  varias  diócesis. 

Murió  en  el  convento  de  S.  Lamberto  de  Zaragoza,  el  año  de  liVM). 

En  K)29  fué  muy  disputada  en  Zaragoza  la  permisión  ó  done- 
gación  de  la  casa  pública  de  mujeres  deshonestas  y  en  esta  ocasión 
escribió : 

f^arecer  sohr^e  si  puede  prr mí f  irse  fm  In  eiiiHad  de  Zftraf/nza 
casa  publicada  mujeres des/nmestas,  —  queíirmóen  el  cidegio  de 
la  Trinidad  de  la  indicada  ciudad,  á  15  de  Mayo  de  1()29. 

Leemos  en  la  Biblioteca  de  Latassa:  «  He  visto  este  docto 
tratado  copiado  en  4*^.  entj*e  otros  M.  SS.  de  este  asunto,  en  un 
volumen  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  librería  del  Real  con- 
vento de  Predicadores  de  Zaragoza,  cuvo  título  es:  I*o/'  la  casa 
publiea. 

El  P.  Altuna  en  la  Crón.  (/en.  de  ¡a  (Ji-dim  p;'ig.  6.S3  dice  (jue 
el  P.  Maestro  Deza  <  fué  uno  de  los  agudos  y  grandes  sujetos  que 
ha  habido  en  nuestros  tiempos.  > 

—  Figueras,  pág.  289.  —  Calvo,  pág.  43S  — Latassa,  tom.  :::?.'\ 
págs.  459-60. 

Se  cita  su  escrito  en  el  Memorial  de  Fr.  Francisco  de  Ajcos, 
pág.  3  vuelta. 


DÍAZ  (1)  (Fr.  Pe^ro)  C. 

Natural  de  Valladolid,  Maestro  on  Sagrada  Teologú;,  Ministro 
de  la  mií^ma  ciudad  y  decano  entre  los  profesores  de  la  univeisida i 
de  ella,  célebre  predicador,  muy  docto  escolástico  que  admiráis 
cuando  argüía  en  la  escuela,  y  gi*ando  escritui-ario. 

Escribió ; 


(1)  Altuna  le  af>ellida  Dioz.  <M)mo  tíimbién  l)í;iz  Hurtado  íju»»  fue  snhrino 
de  éste. 
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Historia  de  la  aparición  ij  milagros  de  Nuestra  Señora  de 
Virtudes.  —  Medina  del  Campo,  por  Cristóbal  Lasso,  1600,  en  8**. 

—  Altuna.  pág.  682.  ---  Figueras,  p%.  276.  —  Nic.  Ant. 
tom.  2:\  pág.  189. 


DÍAZ  DE  CABRERA  (Excmo.  k  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Rafael)  C. 

D.  Pedro  Díaz  de  Cabrera  v  Díia.  Ana  de  Medina  fueron  los 
pudres,  no  nieD(»8  virtuosos  que  ilustres  en  sangre,  de  nuestro  in- 
signe prelado,  de  quienes  nació  en  Madrid  el  año  de  1565.  Después 
de  haber  recibido  una  educación  muy  cristiana  y  ejercitádose  mucho 
en  las  virtudes  y  especialmente  en  la  caridad  para  con  los  pobres, 
tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Santa  María  del  Campo,  en  la 
Mancha,  el  ano  de  1580.  El  ano  pi*ó\imo  siguiente,  el  29  de  Junio, 
hizo  la  profesión  solemne  en  las  manos  del  fundador  de  dicho  con- 
vento y  obsei-vantísimo  de  la  Re^la  el  F.  Fresentado,  después  Maestro, 
Fr.  Baltasar  del  Castillo, 

Aprendidas  con  gi-ando  aprovecliamiento  la  Filosofía  y  Teología, 
las  enseñó  por  algunos  anos,  y  luo<^o  fué  elegido  Ministro  do  los 
principales  conventos  do  su  provincia,  en  que  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  promovió  la  observancia  regular,  alentando  á  los  buenos, 
enfervorizando  á  los  libios  v  socorriendo  a  los  necesitados.  Vivió 
en  estrechas  relaciones  con  el  Oto.  Simón  de  Rojas  que  conocía 
lo!<  más  recónditos  repliegues  del  corazón,  y  do  aquí  puede  colegirse 
la  pureza  de  costumbrcís  y  santidad  de  vida  de  que  el  F.  Maestro 
Fr.  Rafael  estaría  dotado. 

Fin  el  Capítulo  provincial,  celebrado  en  Madrid  el  22  de  Abril 
del  año  de  1()(H),  fue  nombrado  Fi'ovincial  de  Castilla,  León  v  Na- 
vaiTa.  Guardó  gran  tesón  en  no  permitir  que  se  concediesen  los 
¿(rados  de  la  Orden  í)or  vías  (extraordinarias,  tal  vez  sin  méritos, 
sino  que  en  todo  ho.  siguiese  el  trámite  señalado  por  las  Constitu- 
ciones, cortando  así  rl  paso  al  abuso  quo  empezó  á  introducirse. 
IVoniovió  también  la  obs^rs ancia  legular  (m  las  provincias  do  An- 
dalucía y  Fortugal  que  visit/»  por  especial  comisión  de  Felipe  UI 
y  de  la  Sede  Apostólica. 

Presidió  el  Capítulo  de  esta  última  provincia,  celebrado  el  ano 
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de  1617,  en  que,  k  diligencias  suyas  y  del  nuevaniente  electo  Pro 
vincial  el  religiosÍMnio  F.  Fr.  Bernuidino  de  S.  Antonio  y  de  j)len< 
acuerdo  con  el  Defínitorio  provincial,  se  e>tal»leciei*on  nue\as  leyes  < 
reformaron  las  antiguas  conforme  á  las  prescripciones  del  Concilio 
Tridentino,  las  cuales  fueron  aprobadas  por  Su  Santidad  el  24  d< 
Diciembre  do  K.'IS.  Consiguió  también  que  los  restos  mortales  de 
célebre  Redentor  de  cautivos  y  santísimo  P.  Fr.  Roque  del  Espíriti 
Santo,  portugués,  fuesen  depositados  en  lugar  más  honorífico  y  dis 
linguido  que  el  que  hasta  entonces  habían  tenido. 

En  atención  á  sus  relevantes  méritos,  el  rey  católico  Felipe  III  ( 1 
le  presentó  para  el  obispado  de  Mondoüedo,  y  él,  en  obsequio  á  1: 
obediencia,  admitió  la  dignidad  el  l'¿  de  Kiiero  de  1018.  I)o^pacha(la 
las  Bulas  por  el  Papa  Paulo  V,  recibió  la  consagración  episcopa 
en  la  iglesia  de  PP.  Trinitarios  Calzados  de  Ma^irid  el  30  de  Di 
ciembre  del  mismo  año,  siendo  el  consagiaLte  el  Excmo  é  limo.  Sr 
D.  Fernando  de  Acevedo,  Arzubi^po  de  Duigos  y  después  Presidenta 
de  Castilla. 

Los  primeros  ensayos  de  su  pontificado  fueron  los  más  seiíalado: 
rasgos  de  caridad  para  con  los  necesitados  que  eran  muchos  poi 
la  gran  carestía  que  hubo  en  aquellos  años.  Distribuyó  á  loi 
pobres  todas  las  rentas  de  su  obispado,  pero  no  bastando  ellas 
para  cubrir  tautas  necesidades,  solicitó  nuevos  recursos  que  los  ricoi 
y  principales  de  su  diócesis  pusieron  en  las  manos  de  su  caritativc 
prelado,  con  que  pudo  sustentar  diariamente  en  su  palacio  á  sesenta 
pobres  proveyéndolos  de  todo  lo  ijecesario  durante  la  carestía.  Desde 
que  entró  en  su  obispado  hasta  que  salió  de  él,  hizo  que  dos  v»^- 
nerables  ancianos  comieran  en  su  mesa  y  que  otros  seis  niñoi: 
participaran  do.  su  misma  comida.  Visitaba  personalmente  el  Hospitil 
predicaba  en  él  á  los  enfei*mos,  los  confesaba,  les  administraba  el 
Viático  y  la  Extremaunción,  y  cuando    encontraba  algún    enferme 


(1)  Cufiita  el  P.  Altuna  (jue  piviiílaílo  iM'lipo  III  (\r  las  bin-nas  part«^^ 
del  P.  Díaz,  pre¿;uiitó  al  lito.  1*.  Fr.  Simón  df  l\o|a>,  laniljiOn  triiiitarii» 
«  ¿Y  el  P.  Fr.  Hafa«*l  cómo  le  va?  A  «sio  ruspoiulió  el  santo  vaióii :  ¡OÍ 
Señor !  si  vuestra  Majestad  conocieso  lo  qu(;  }i>  conozco  de  ól,  su  valor,  pru 
dencia,  virtnd  y  religión...  le  honraría  su  Majostad;  es  ¿j;ran  cabeza  en  nuestrc 
Religión,  y  quiérole  muclio  á  este  Padre,  porque  lia  sal»ido  perdonar  á  sus 
enenii^ros,  en  que  se  conoce  tiene  á  Dios. »  —  Crón.  gen.,  pág.  589. 
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60  el  camino,  le  montaba  en  su  cabalgadura,  le  llevaba  al  Hospital 
y  le  asistía  basta  ponerle  en  la  cania  que,  en  caso  de  necesidad, 
la  hacía  traer  de  su  palacio,  como  también  cualquiei'a  oti*a  cosa  de 
que  careciese  el  Hospital.  Los  sábados,  según  costumbre  de  la  pro- 
pia Orden,  bajaba  á  barrer  la  iglesia  acompañado  de  dos  religiosos. 
^  Recorrió  su  diócesis,  corrigió  abusos,  reformó  el  clero  y  celebró 
cuatro  Sínodos,  dos  de  los  cuales  corren  impresos  en  1620  y  1621, 
respectivamente. 

«'  Cuando  los  ingleses  atacaron  la  plaza  de  Rivadeo  en  1625,  se 
hallaba  el  celoso  prelado  haciendo  la  pastv^ral  Visita,  pero  regresó 
á  la  capital,  á  ponerse  al  frente  de  la  Junt^  de  armamento  y  de- 
lensa,  que  se  había  creado  en  ella,  demostrando  su  patriotismo,  con 
el  desprendimiento  de  sus  muías,  carruaje^  y  rentas,  con  que  por 
quince  días  mantuvo  á  3500  soldados  nuestros  que  carecían  de 
víveres,  logrando  con  sus  conseji»s  recha^-ar  al  fuerte  enemigo.  Su 
solicitud  y  cuidado  pasó  más  adelanU^,  porque,  temeroso  de  que  si 
saltaban  á  tierra  los  proiestautes,  habían  de  intícionar  las  almas 
de  los  que  defendían  la  plaza  con  sus  perversos  errores,  el  santo 
Obispo  sentó  plaza  de  soldado  pai-a  con  su  ejemplo  incitar  á  los 
paisaüos  á  la  defensa  de  Rivadeo  y  confirmar  con  sus  exhortaciones 
la  fe  del  ejército  espaüol.  Conjurado  este  peligro,  prosiguió  su 
Visita  produciendo  increíble  fruto  en  las  almas.  No  hubo  población 
grande  ni  pequeña  que  no  visitase,  aunque  con  imponderable  tra- 
bajo, por  causa  de  la  carestía  y  aspereza  de  aquella  tierra,  admi- 
nistrando á  todos  la  Confirmación. 

Para  dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  recibidos  y  obligarle 
á  que  le  diera  otros  nuevos,  hizo  una  peregrinación  al  sepulcro  del 
apóstol  Santiago,  á  quien  profesaba  gran  devoción.  El  viaje  de  ida 
y  regreso  lo  hizo  á  pie,  disfrazado,  pidiendo  limosna  de  puerta  en 
puerta  y  acompañado  de  un  solo  capellán  para  con  él  rezar  el 
Oficio  Divino.  Como  era  también  niuv  devoto  de  María,  en  1625 
dotó  la  cera  de  la  Caudelaria  ó  Purificación  en  su  Catedral,  solem- 
nidad grande  en  la  Orden  Trinitaria,  porque  en  este  día  fueron 
vestidos  nuestros  Santos  Fundadores  del  santo  hábito  por  el  gran 
Pontífice  Inocencio  III.  La  única  obligación  que  pus-o  á  esta  dotación 
fué  que  los  niños  de  coro  entonasen  al  principio  de  lá  procesión 
de  aquel  día ;  «  Fr.  Rafael  Obispo,  Dios  te  haya  dado  la  gloria  por 
intercesión  de  su  Sma  Madre  »  y  respondiese  el  coro:   «  Amén  »« 
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Su  amor  á  la  Orden  era  acendrado  y  protegió  material  y  moral  mente 
algunos  conventos. 

Su  conducta  fué  irreprensible,  su  corazón  sencillo,  acompañado 
de  un  externo  afable  y  dulce,  el  trato  y  porte  interior  muy 
ejemplar.  Hizo  varios  donativos  á  la  fábrica  y  sacristía  de  su  Iglesia 
para  mantener  la  decencia  del  culto  y  del  santuario. 

Cargado  de  habituales  enfermedades,  por  prescripción  de 'los 
médicos,  tuvo  que  ir  á  Madrid,  y  habiendo  encontrado  algún  alivio 
á  sus  males,  el  rey  Felipe  IV  le  presentó  para  el  obispado  de  Tur, 
pero  cuando  las  Bulas  llegaron  «^i  Madrid,  había  fallecido  el  santo 
prelado. 

Ocurrió  su  muerte  en  el  convento  de  Madrid  el  23  de  Sep- 
tiembre de  1630,  después  de  haber  recibido  con  fervor  los  Santos 
Sacramentos.  Inhumado  su  cadáver  en  la  pieza  que  entonces  servía 
de  sacristía,  después  de  algunos  años  fué  colocado  en  la  pared  de 
la  pieza  que  había  ante  el  refectorio,  en  un  nicho,  con  la  inscripción 
siguiente : 

D.  O.  M. 
Illusírissimus  ac  Reverendisnimus  D.D,  Frater, 
Raphabl  Dl\z  de   Cabrera,    Mantuae  Carpetanae  oriuxdus, 

GRNERE  NOBILIS,  VIRTÜTIBUS  NOBIMOR,  OrDINIS  SaNCTISSIMAE  TrINI- 
TAT1S     VESTITU     CONDECORATUS,     SACRAE     PaGINAE     LAURO     INSIGNITUS, 

Sanctae  Inquisitionis  SurREMí  SE.NATUS  Qualificator,  hlmus    Pro- 

VINCIAE  CaSTELLAE  PERVIÜIL  PraESCL,  KeTICAE  LuSlTAMAEgUE  (nVTU 
REGIO)  VlGILANTISSIMrS  VISITATOR,  Al)  MUNVS  lÍPISCOPAl.E  MINIX)NIE^SIS 
ECCLESIAE  A  PhIMPIK)  TERTIO  HlSPAN.  KeG.  ASSUMFTUS,  IN  TuK'ENSEM 
EpISCOPATUM  PlIILlPPI  QüARTI  LIBERAIJTATE  ADSCRIPrnS.  REGIUS  ("ON- 
SILIARIUS,  NOBIS,  SUIS  EXTERIsQl-K  DlFFl  SK  DEPLORANDUS,  ANNIS  ONU- 
STIS,    MERITIS    PLENl'S.    RFFLAVIT   ANIMAM     IX     (^AL.     OcTOHRIS,     ANNU 

SAiXTJS  MDCXXX. 

IIlC  SEPULTl'S  QUEM  ERECTCM  CERNITIS.  EXPKCTAT  DONKC  VENIAT 
IMMITATIO    Ivn  S. 

Va\  las  honras  de  C'sto  ijran  i>rol.idi)  ¡uodinó  o|  c«Ucl»ro  urador 
ti'iiiitario  P.  Maestro  Fr.  Iloitt'usio  Félix  Paraviciuo  ante  un  audi- 
torio lu'ido  y  numeroso. 
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Las  pers  ñas  que  vieron  el  cuerpo  del  ilusti*e  finado  en  la 
ocasión  de  su  colocación  en  luj^ar  más  honorífico  afirmaron  que  se 
halló  incorrupto,  aun  cuando  habfan  pasado  ya  algunos  años  desde 
la  muerte  del  venerable  Obispo. 

Lope  de  Vega  en  su  Jerasalén  conquistada,  1.  19,  habla  de 
nuestro  biografiado  en  los  siguientes  términos  : 

Honra  la  patria  alegre  de  tener-te 
Por  hijo,  oh  tu  dignísimo  prelado 
En  nombre  y  obras  Rafael,  por  suerte 
Del  Cielo,  á  nuestra  ciega  edad  guardado : 
Mientras  en  el  lugar  espera  verte, 
A  tu  virtud  V  letras  reservado. 
Porque  á  penas  fa  envidia  contradice. 
Lo  que  la  V(»z  de  r)ios  poi'  muchas  dice. 

Si  la  sinceridad  de  tus  costumbres, 
Y  religiosa  urbanidad  pintara 
Mi  pluma  opuesta  á  las  celestes  lumbres, 
Del  carro  de  tu  sol  me  despeñara : 
Dore  á  tu  sacra  Religión  las  cumbres 
Tu  evangélica  luz,  y  donde  para 
Nuestra  vista  mortal,  y  cesa  el  día, 
Un  ángel  Rafael  sirva  de  guía. 

Escribió ;  siendo  Ministro  del  colegio  de  Alcalá  de  Henares : 

/.  Senuón  de  la  cdi/icación  del  templo  y  colegio  de  la  in- 
digne universidad  de  Alcalá,  hecho  por  el  limo,  Sr.  Cardenal 
de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Kimcnez  de  Cisneros.  —  Alcalá,  por 
Justo  Sánchez  Crespo,  lf)01,  on  4^ 

'^.  Sermón  n  la  ffnii:ersidad  de  Alcalá  en  las  honras  del 
Vei}.  y  Fmmo.  S)\   [).   Fr.  Francisco  rf/?  (-isneros  etc. 

Lo  trae  el  muy  R.  F.  Fr.  Peciro  de  Quiotanilla  y  Mendoza, 
franciscano  obí^ervante.  Procurador  general  en  Roma  de  la  Causa 
de  l)oatificación  de  dicho  Sr.  Cardenal,  en  sus  Discursos  Complu- 
tenses,  prólogo,  pág.  2. 

—  Navarrote  y  Oil  (Imizáloz  Dávila  citados  por  el  1*.  Flórez 
en  ?u  España  Sagrada  (Madrid  en  la  oficina  de  Pedro  Marín, 
1789),  pág.  '¿bd,  donde  con  mucho  acierto  rectifica  algunos  anacro^ 
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nismos  y  conti*adicciones  en  que  incurrió  Gil  González.  —  Fr. 
Francisco  de  Torres  O.  M.  Consuelo  de  la  Concepción,  ipíig.bld. — 
Jerónimo  Quintana  Historia  de  Madrid^  1.  2.**,  c.  147,  pág.  296.  — 
Fr.  Francisco  de  Vega  CVrfn.  de  PP.  THnií,  de  Castilla,  tom.  3*., 
pág.  146  —  P.  Altuna.  pág.  588. 


DÍAZ  HURTADO  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  de  Tiño-tillo,  provincia  de  Avila,  Maestro  del  número 
en  la  Orden,  Doctor  teóloí<o  por  Salamanca,  Catedrático  de  Filo- 
solía  en  su  unive»  sidad  y  después  de  Víspei'as  de  Teología  en  la  de 
Valladolid  y,  finalmente.  Jubilado  en  Ja  cátedra  de  Prima  de  esta 
univei'sidad;  Predicador  de  S.  M.  <,'atólica,  hombre  de  muchas  letras 
y  religión.  Ministro  del  convento  de  Burgos  y  Valladolid  y  Califi- 
cador de  la  Suprema  luquisición. 

Escribió : 

1.  Tractatus  de  Conceptione  Imniaculata  B.  M.  V.  —  El  P. 
Fr.  Juan  Pérez,  franciscano,  cita  esta  obra  en  la  vioa  de  Juan 
Duns  Escoto  que  publicó  en  Zaragoza,  el  año  KiS^-i,  cou  el  título 
Instantes  del  Héroe  Sutil  y  Mariano,  en  la  pág.  70. 

2.  Dos  sermones  de  la  Concepción.  —  Salamanca,  H)19,  en 
4.*,  según  Marrac.  Btbliotli,  M irían,  en  la  letra  M. 

3.  Ponderados  discursos  sobre  el  cap.  X  VI  de  S,  Juan  Vado 
ad  eum  etc.  Predicado  en  el  Cipdulo  prorinciíd  de  la  Orden  de 
la  SS.  Ti  inidad  á  la  elección  de  N/'  P.  M.  Fr,  Si/uón  de  Pojas 
en  el  convento  ó  santuario  insigne  de  N.""  Sra.  de  las  Virtudes. 
—  Salamanca,  por  Diego  de  Cano,  1021,  en  4". 

4.  Vida,  muerte  y  milagros  del  segundo  Pde/bnso  de  María, 
Moisés  de  esta  ey^a  y  Abraliátn  de  la  Religión  de  la  SS.  Trinidad, 

de    Cautivos,  el   V,  li.no  P.  M.  Fr.  Swam  de  Pojas, 
fesor   de  la    Peina  iV."  Sra.    Jj.*^  Isabel    de    liorbón^  Ayo  y 

Muestro  de  los  Señores  Infantes.  —  Cuenca,  por  Domingo  de  la 

Igl«ia,  1624,  en  4". 

6.  Elogios  ponderados  sobre  el  cap.  XII  de  S.  Lucas  Nolite 

iiijfl^ife  puaillus  greoo  etc.  al  tuilagroso  cuerpo  y  urna  sania  del 
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g^^an  Pairan  de  Cuenca  S.  Julián.  —  Cuenca,  jor  Domingo  de  la 
.    Iglesia,  1625,  en  4*. 

—  Altuna,  pág.    632-33    —  Figueras,  pag.  276.  —  Nic.  Ant. 
tom.  1.^  pAg,  346.  —  Uodríguez-Reinés. 


DIEGO  (Fr.  Luis  de  S.)  D. 

Su  apellido  paterno  Fué  Muñiz  Miranda  y  su  madre  se  llamó 
María  Cordovés. 

Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  S.  Martín  de  Madrid  el  24 
de  Octubre  de  1706.  Tomó  el  hí'ibito  y  profesó  en  la  misma  ciudad 
el  21  de  Junio  de  1723  y  ol  26  del  mismo  mes  del  año  próximo 
siguiente,  nspectivarneiite. 

Fué  Ministro  de  los  conventos  de  Solana.  Sta.  Cruz  de  la  Zarza 
y  Madrid  y  Provincial  de  la  del  Espíritu  Santo  y  Cronista  ge- 
neral. 

Escribió : 

1.  Compendio  de  la  vida  de  B.  Mir/nel  de  los  Santos,  — 
Madrid,  por  Manuel  Martín,  1779,  en  4.'\  do  XXVIII  —  381  págs. 
Traduc.  franc.  del  abate  Verein^%  París,  lSf)2.  Traduc.  ¡tallan,  del 
P,  Basilio  de  la  Virgen,  Uoiiia,  1863. 

2.  Compejidio  de  la  rida,  virtudes  y  milagros  del  V.  P,  Fr, 
Juan  Bautista  de  la  Cmcepción,  Fundador  de  la  Sda.  Reforma 
de  los  Descalzos  del  Orden  de  la  S,fta.  Trinidad.  —  Pamplona, 
por  José  Longás,  178U,  en  4.",  de  XVl-295.  Seg  edic.  Madrid, 
impr/  de  Repullés,   1820,  do  VI 11-296  págs. 

—  Libro  de  Profesiones. 


DIONISIO  (Fr.  Pablo  de  S.)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Alonso  Bajo  ó  como  dice  el  protocolo 
corrigiendo  el  libro  de  las  recepciones  de  hábitos  y  profesiones 
Vaso,  hijo  de  Bartolomé  y  de  María  Caballero,  bautizado  en  Fle- 
chilla, provincia  de  Palencia.  Siendo  sacerdote  tomó  nuestro  santo 
hábito  a  9  de  Octubre  de  U)23  y  profe-^ó  á  22  de  Octubre  del  año 
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siguiente  en  manos  del  venerable  P.  Fr.  Calixto  de  la  Transfigu- 
ración, quien  también  le  dio  el  hábito  en  este  convento  de  S.  Car- 
los de  Roma,  donde  el  F.  Dionisio  pasó  los  treinta  y  siete  años  que 
vivió  en  la  Orden  ejercitándose  mucho  en  todo  género  de  virtudes 

<  Fué  muy  humilde,  caritativo,  paciente  y  observante.  Estuvo 
muchos  años  en  la  cocina;  esmeróse  mucho  con  los  pobres  Imscando 
algunas  hierbas  para  darles  cada  día  con  mucha  caridad  la  olla. 
Vivió  muy  achacoso  y  muy  eni'erino  de  una  rodilla  donde  se  le 
hizo  un  gran  tumor.  Sufriólo  todo  con  í^ran  resignación  y  pacien- 
cia. Comulgó  todos  los  días^,  duróle  uno  ^óXo  la  enfermedad.  »  Así 
el  protocolo  M.  S.  de  dicho  convento,  pág.  432,  vuelta. 

Escribió : 

Vita  del  venerabile  P,  Fr.  Gioranni  di  S.  Giuseppc,  reli- 
gioso soalzo  delCOrdine  della  Sanlissima  Trimtá  del  riscallo, 
della  Congreyazione  di  Spagna.  Caígala  dalli  processi  ¡htli  per 
Aulori/á  ordinaria  ad  elfelU»  di  irailar  della  sua  eanonizzazxo' 
ne.  —  En  S.  Caj-los  á  las  Cuatro  Fuentes  do  Roma,  aíio  Itó'J, 
en  4"  M.  S. 

Es  vida  bastante  larga  y  escrita  con  mucho  acierto  y  cuida- 
do. Llega  hasta  la  muerte  de  dicho  Siervo  de  L)io<.  IVoinotió  el 
autoi-  que  escribiría  otro  libro  do  las  profecías  y  milagios  del 
mi>mo  v€nerablí%  pero     no  sabemos  si  pudo   realizar  su  proyecto. 

Esta  vida  se  conserva  en  la  biblioteca  del  mencionado  conv(Mito. 

—  Protocolo  M.  S.  p;'ig.  410  y  432,  vuelta.  —  Libro  do  i  o- 
cepciímes  de  hábitos  y  profesiones  de  dicho  conv«»nto  en  los  folios 
sueltos. 

DOMINOÜEZ  (Fr.  Lamhkrto)  C. 

Escribió: 

Historia  de  la  iywencinn  //  ))iila(jros  de  la  inuinen-tle  Xnes- 
tra  Señora  de  las  Sogas.  —  Sorra  fin.  pág.  'M. 
—  Torres  Amat,  pág.  21."). 

DOMÍNGUEZ  (Fr.  Pedro)  C. 

Imprimió: 

Oración  en  la  apertura  del  conoent<^  de  la  Trinidad  de  Ba- 
dajoz. —  Écija,  1795. 
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En  dicha  ciudad  había  convento  do  Trinitarios  desde  1274,  por 
eso  creemos  que  la  restauración  de  este  convento  habrá  sido  oca- 
sionada por  haberse  inutilizado  el  antii^uu  ora*  sea  por  la  vetustez, 
ó  por  cualquier  otro  motivo,  como  incendio,  inundación,  etc.  Todo 
constará  de  la  referida  (trnción  á  la  riuo  se  le  atribuve  cierta  im- 
portancia  histórica,  si  bien  no  hemos  tenido  nosotros  ocasión  de 
leerla. 

Barrantes,  pá^^    13. 


DMMINICI  (Fr.  Alonso)  C. 

Procurador  general  en  la  Curia  Romana. 
Dio  á  luz: 

1.  De  mysterihs  Can  tico  n  on.  —  Roma,   1647  en  8"  (1). 

2.  irattafo  dcUe  miscrie  che  palisiumo  i  fedcli  christiani 
scliiaví  lie'  barban^  et  dcirhvhihjenzc  che  i  soiurni  ponte fíci' han 
conresse  per  il  ri.scatto  di  (p.iclli.  —  Roma,  en  la  tipografía  de  la 
kev.  Cám.  Apost..   U)47. 

—  Nic.  Ant.,  tom.   1.*'.  pág.  21. 


(1)  Estamos  en  la  persuasión  do  (^ik*  Nicolás  Antonio  interpretó  mal  ^^1 

(»apel  de  quien  ie  suministró  <ísta  iiotiíj.i,  pu«^s  parécenos  que  en  lu<^ar  del 

indica«lu  título  diría  el  papel  de  miseriis  ciptivorum,  (jue  sei  ía  ellüiro  deque 

.   á  continuación  liaceni<»s  mérito.  Muévenos  á  juz;^ar  así  la  semejan/.a  de  los 

títulos  y  el  no  haber  porlido  iTiconlrar  vesti;.;io  alí^uno  de  dicha  obra  ni  en 

ios  autores  de  la  í)r(len  ni  (íii  las  bibh'otecas  de  liorna. 

Abrip:am«.»s  también  más  ó  menos  f'undadíi  sospecha  de  que  esí^  reli- 
gioso fuese  Italiano  por  más  que  Nicniás  Antonio  le  hace  español,  ¡mes  la 
Mbra  escrita  ♦•n  el  idioma  de  Uaiitc  y  el  a|)el!ido  de  Dominici  que  puso  al 
frente  d»'  ella  «vstán  clamando  ptjr  la  narionalidad  italiana  de  su  autor,  á  no 
'<(^r  que  el  apollidu  do  r)omíiip:uc/.  puramente  espiifiol  esté  traducido  al  ita- 
liano que  en  este  len^uaj»'  se  di'te  l)«>min¡c¡. 
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ENCARNACIÓN  (Fr.  Alonso  de  la)  D. 

Murió  el  21  de  Noviembre  de  173^)  en  Caueto  de  las  Torres 
(Córdoba)  donde  había  nacido. 

Reunía  muy  buenas  dotes  para  el  pulpito,  por  cuyo  motivo 
predicó  mucho  y  con  aplauso  en  todas  f)artos,  procurando  el  mayor 
provecho  do  las  almas  y  ensoñando  más  con  las  obrus  que  con  las 
palabras,  pues  atesoraba  en  su  alma  todas  las  virtudes  que  se  re- 
quieren para  ser  un  buen  Trinitario  Descalzo. 

Escribió  ó  imprimió : 

Sermón  de  S,  Juan  de  Mata, 

—  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Córdoba. 
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ENCARNACIÓN  (Fr.  Antonio  José  db  la>  C. 

Nació  en  Oporto,  segunda  ciudad  de  Portugal,  de  Pedro  da 
Silva  Gomes  y  Teresa  de  Jesús,  en  7  de  Febrero  de  1741. 

Instruido  en  la  moral  cristiana  y  en  las  primeras  letra?,  tomó 
el  hábito  en  1756,  emitiendo  d  su  debido  tiempo  la  profesión  en 
el  convento  de  Santarén,  donde  estudió  también  la  Filosofía  bajo 
el  magisterio  del  P.  Dr.  Fr.  Francisco  de  S.  Joaquín  y  la  Teolo- 
gía en  Coimbra,  en  cuya  facultad  tuvo  ocasión  de  manifestar  su 
grande  ingenio  en  las  conclusiones  del  Dogma,  Sda.  Escritura  é 
Historia  que  defendió  con  motivo  de  su  Doctí>rado  en  la  universi- 
dad y  Magisterio  en  la  Orden. 

Después  desempeñó  con  aplauso  la  oratoria  sajifrada,  produ- 
ciendo notable  fruto  en  sus  oyentes,  porque  en  sus  sermones  se- 
guía el  estilo  de  los  Misioneros  y  estaba  dotado  de  mucha  facun- 
dia y  de  feliz  memoria  que,  unidas  d  su  ciencia,  le  hicieron  insigne 
orador. 

Tuvo  fama  de  que  poseía  el  ai  te  difícil  de  guiar  las  almas  á 
la  perfección,  razón  por  la  cual  era  buscado  por  personas  muy 
místicas  para  proponerle  sus  dudas  y  confesarse  con  él.  Entre  las 
hijas  espirituales  de  gran  virtud  so  cuenta  la  sierva  de  Dios  Dña. 
Juana  Luisa  de  Vencimento  (1),  terciaria  de  la  Orden  Trinitaria, 
hija  del  cirujano  Manuel  Gomes  y  María  de  Vencimento. 

Pocos  años  antes  de  morir,  llevó  este  religioso  ilustre  una 
vida  muy  retirada  en  su  colda  tratando  sólo  de  reformar  sus  cos- 
tumbres y  disponerse  k  la  muerte  que,  después  de  haber  recibido 
repetidas  veces  los  Santos  Sacramentos,  entre  fervorosas  jaculato- 
rias, sucedió  en  Lisboa,  el  10  de  Octubre  de  1780. 

Compuso: 

1.  Nm^ena  Panegyrica  era  obsequio  do  Beato  Simao  de  Roxas, 


(1)  Fué  do  v¡(i:i  s.inti>í¡ina:  muy  fMínir.ento,  rara  en  la  abstinencia  y  en 
los  ásperos  silicios  qne  usó  y  muy  dada  á  la  oración.  Falleció  con  todas  las 
seríales  de  predostiiiaíla  on  las  casas  del  Hospital  del  Carmen,  calle  de  Can- 
deda en  1.*  de  Mayo  do  1780,  siendo  on  torrada  en  el  claustro  del  convenio 
del  Carmen,  en  la  i.apilla  de  Nuestra  Seilora  do  la  Orden  Tercera  Carme- 
litana. 


\ 
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cerniendo  nove  pratieas  com  tina  homilia  e  un  scrntao  dedicada 
á  Ruy  Galvao  de  Moura  Telles.  —  Lisboa,  en  la  Real  Oficina 
Tipográfica,  1780,  en  8."  y  en  1801. 

2.  Horas  Eucharisiicas,  em  obsequio  do  Sanctissimo  Sacj^a- 
mentó  con  preces  e  soliloquios  etc.  —  Lisboa,  en  la  tipografía  de 
Francisco  Luis  Ameno,  1781,  en  12/'  Seg.  edic.  Kn  la  misma  ciudad, 
1815,  en  12.*,  de  240  págs. 

3.  Ejercicios  de  pif*d(ul  e/n  obsequio  das  ('hagas  de  Jesús 
Christo.  —  Lisboa,  por  el  mismo  impresor,  1781,  en  8/ 

4.  Devotísimos  obsequios  que  cm  nove  días  se  hnbutao  ao 
iV.^  Amoroso  Jesús  em  o  tcrnissinw  e  sanguinolento  Paso  dos 
Agoites,  con  medita(;des  par  hum  dia  de  ritiro,  e  para  se 
meditar  o  seu  doloroso  Térro:  como  tambem  con  huma  oya(;atf 
para  cada  dia  da  semana;  todo  em  obsequio  do  mesmo  Passo 
com  a  protecgao  dos  Reaes  Auspicios  da  serenissi'om  senhora 
pnHnceza  do  Brasil  I).  Mario  Francisca  Benedicta.  —  Lisboa,  en 
la  tipografía  de  Francisco  Borges  de  Soiisia,  1779,  en  S.* 

5.  Sagrados  e  religiosos  cultos  do  Beato  Semao  de  Roxas 
para  a  sua  Morena,  —  Lisboa,  en  la  misma  imprenta  de  Francisco 
Borges,  1772,  en  8." 

6.  Praxe  de  Con/essores,  ver  sao  de  Ligorio  em  la  lingua 
vulgar  com  algumas  adiciones.  —  M.  S    177(i,  en  4.'\ 

7.  Amigo  fiel  na  vida,  na  marte  e  depois  da  morte,  regu- 
lando a  vivir  bien  y  morir  santamente  e  a  ter  sufragios  em  su 
transito.  —  M.  S.  1784  en  8.** 

8.  Instruzno  de  urna  alma  perfeita  subindo  pelo  caminho 
da  virtude.  —  En  4.^,  M.  S. 

Conservábase  en  la  biblioteca    del    convento  de  Lisboa. 
—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.*^,  pág.  527.    —    Jnoc.    da 
Sylva  Dicción,  hibliográf. 

ENCARNACIÓN  (Fr.  Bartolomé  de  la)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Canena,  pj'ovincia  de  Jaén. 

Fué  el  primer  Predicador  conventual  de  Antoquera,  en  cuyo 
ministerio  se  había  ejercitado  desde  antes  de  ordenarse  hasta  los 
últimos  días  de  su  vida  con  singular  aplauso  y  aprobación  do  los  doctos 
que  le  tuvieron  siempre  por  excelente  orador,  aplauso  que  mereció  así 
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por  su  particular  gracia  como  por  su  buena  y  sana  doctrina  con 
qae  aprovechaba  mucho  á  las  almas. 

Fué  religioso  de  singular  candidez,  humildad  y  mansedumbre 
y  tan  obediente  que  jamás  contradijo  á  las  disposiciones  de  los 
prelados  por  arduas  y  dificultosas  que  fuesen;  observantfsimo  de  las 
leyes  de  la  Religión  y  exacto  en  el  cumplimiento  de  todas  sus 
obligaciones. 

Frofosó  una  tiernísima  devoción  á  María  Santísima,  en  cuyo 
obsequio  cotidianamente  rezaba  no  solo  el  Rosario  sino  también  el 
Oficio  Parvo,  la  Letanía  y  otras  oraciones  particulares  y  hacía  otros 
ejercicios  de  piedad.  Esta  su  devoción  extendíase  también  á  otros 
muchos  santos  á  quienes  en  sus  fiestas  hacía  algún  particular  ser- 
vicio. También  tocaba  su  parte  á  las  benditas  almas  del  Purgatorio, 
á  quienes  cada  día  aplicaba  todos  los  sufragios  de  sus  buenas 
obras  y  oraciones. 

Después  de  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  con  ternura 
y  devoción,  fa  leció  de  resultas  de  un  flujo  de  sangre  en  el  con- 
vento de  Antequera  el  11  de  Diciembre  de  1712,  á  los  68  años  de 
su  edad  y  53  de  hábito. 

Dejó  M.  SS. : 

Sermones  77iorales,  fúnebres  y  festivos,  —  Ocho  tomos. 

Obras  que  pudieran  aprovechar  á  muchos. 

—  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Antequera. 

ENRICH  (Fr.  Vicente  Domingo)  C. 

Valenciano  de  nacimiento ;  hijo  de  Miguel  Enrich,  Notario,  y 
en  la  Religión  del  convento  del  Remedio  de  la  ciudad  del  Cid, 
donde  casi  después  de  tres  años  de  noviciado  profesó  el  7  de  Agosto 
de  1650.  Habiendo  cursado  con  aprovechamiento  la  Filosofía  en 
dicho  convento,  se  graduó  de  Maestro  de  dicha  facultad  en  !a  uni- 
versidad de  la  referida  ciudad,  desempeñando  también  con  el  tiempo 
el  cargo  de  Examinador  de  Filosofía. 

Leyó  la  Filosofía  en  el    convento   de  Játiva  y  la  Teología  en 

el  de  Valencia  con  universal  aceptación,    ascendiendo  á  los  grados 

de  Presentado  y  Maestro  en  Sagrada  Teología  que  eran  los  títulos 

que  se  conferían  entre  los  Trinitarios  Calzados. 

10 
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Fué  Rcp^ente  de  Estudios  en  el  convento  de  Valencia,  Ministro 
de  él  y  del  de  Alcira,  Socrotiirio,  Definidor-,  Elector  general  y  Vi- 
cario provincial  de  la  corona  de  Aragón,  Examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Valencia,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Predicador  de 
S.  M.  Carlos  lí.  Definidor  General  de  la  Orden  y  Ministro  provin- 
cial de  la  referida  provincia  de  Aragón. 

Desempeñó  la  predicación  con  agrado  de  los  oyentes,  y  así 
predicó  muchas  cuaresmas  continuas:  el  año  de  1672  en  su  Real 
convento  de  Madrid  y  después  una  en  la  parroquia  de  Sta.  María 
del  Pino  de  Barcelona,  dos  en  la  S.  I.  de  Tortosa,  una  en  la  co- 
legiata de  Játiva  y  otra  el  año  de  1681  en  Daroca.  Siempre  salía 
airoso  en  cualquier  sermón  extraordinario  que  se  lo  confiara  con 
prevención  6  sin  ella,  por  la  extraordinaria  facilidad  que  tenía  on 
el  desempeño  de  este  sagrado  ministerio.  Hubo  día  que  pred'có  cuatro 
sermones,  y  año  que  predicó  ti'es  cuare.-mas  d  un  tiempo. 

En  el  tiempo  que  visitaba  segunda  vez  su  piovincia  con  harta 
poca  salud,  le  soí)n-vino  la  muerie  en  el  C(»nvento  de  Daruca  el 
11  de  Noviembre  de  1682,  á  los  48  años  de  su  edad. 

Escribió  : 

/.  Sermón  de  S.  Agustm,  Doctor  de  la  Iglesia.  —  Valencia, 
por  Benito  Macé,  16()5,  en  4^. 

8,  Sermón  eyi  el  lucido  novenario  y  fiestas  grandes  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  que  hizo  Valencia  á  la 
erección  d*  u  ui  nncrd  y  suntifosa  cajilla  y  traslación  de  su 
portentosa  imagen.  —  Valencia,  por  Jerónimo  Vilaj^ra^a,  lí)()8en  4'\ 

Salió  inserto  en  el  libr.»  que  Francisco  de  la  Torre  publicó  de 
estas  fiesta?<,  desde  la  pág.  430. 

3.  Paremia,  landaíorii,  retórica,  erangelica,  en  las  fiestas 
lucidísimas,  grandes,  pasmosas^  que  el  ■:.  olegio  insigne,  glonoso, 
gravísimo,  fidelísimo,  consagró  gab^nie,  reconocido,  ohsC'fuittso, 
á  la  canonización  solemne,  desead/,  ritual  de  S.  Luis  liertrán^ 
su  wicional,  su  patrón  y  su  hijo  (1). —  Valencia,  por  el  mismo, 
1674,  en  4^ 


(1)  Este  título  tan  ampuloso  y  á  la  vez  tan  ridiculo  demuesti-a  paladi- 
namente el  degradante  y  repugnante  culterianisnio  que  en  mal  liora  douii- 
nalm  en  el  pulpito  á  unes  del  ¡siglo  XVII. 
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—  Rodríf^uez,  pá{?.  437.  —  Calvo,  pag.  404  —  Xiraeno,  tom.  2.", 
paí,^  90. 


ESCALANTE  (Fr.  Fernando  de)  C. 

Natural  de  Sevilla,  Maestro  en  Sap^rada  Teología,  Catedrático 
de  Prima  de  la  misma  facultad  en  la  universidad  de  dicha  ciudad 
y  Ministro  pi-ovincial  do  Andalucía,  y  después,  al  tiempo  que  era 
Ministro  del  convento  de  las  Stas.  Justa  y  Rufina  de  Sevilla,  im- 
primió un  doctísimo  y  bien  tral)ajado  librtí  cuyo  título  es: 

Chjpcns  amcionaíoritm  verbi  Dei  in  qno  sunt  sculptae  (mines 
visiones  sunrhoUcar  el  sí(/na  rcnlia  reíeris  Testameníi  et  causae 
v.nirersae  eloqvii  dirini,  et  quid  S.  Seriptii-^^ae  secundum  seriem 
deceñi  Praedicamentorinn  affrihui  potest,  una  cnm  historia 
Geneseos  a  principio  hiundi  nsqne  ad  rjentium  ditnsionetn,  — 
Excudebat  Gabriel  Ramos  Bejay^ayio  Hispali  in  monasterio  SS. 
Tnnitatis,  anno  iJomini  16l"¿.  —  Tiene  1676  páj^s.  sin  los  pre- 
liminares y  un  índice  copioso.  Es  de  <'i  fol.  y  á  dos  columnas 
empaf^nnadas. 

Se  hizo  otra  edición  en  Vonecia,  por  Juan  Kruger,  1613,  en  4®. 

I)f^  esta  obra  esíM'ita  con  elegancia,  mucha  crítica,  acierto  y 
novedad,  se  desprende  que  su  autor  fué  muy  erudito  y  que  no 
desconocía  las  lerif^mis  iriMetra.  liol>roa,  caldea  v  siríaca. 

Juan  Enrique  Ilottingor,  hablando  de  este  libro,  dice: 

«  l^]x  concionan'li  nir^thodis  Ferdinandi  de  Scalante  Clypeus 
concionatorum  erudita  oymrosaqiie  Iractatione  et  candore,  quo  suum 
cuique  (reformatis  etianí)  i*elinquit,  insignis  est  eruditus  ¡lie  » 
Biblioth.  1.  3,  c.  4. 

—  Altuna,  pág.  627.  —  Figueras,  pfigs.  274-5  —  Nic.  Ant. 
tom.  l.^  púg.  376    -  Calvó,  pág.  447. 


ESCRIVA  (Fr.  Mateo)  C. 

Natural  de  Valencia.  Sus  padres  fueron  D.  Onofré    EscrivA  y 
Dña,  Isabel  Mateu  y  Fscrivá.    Tomó  el  hábito  en    el   convento  del 
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Remedio  de  la  misma    ciudad,  donde  profesó  el  14  de  Septiembre 
de  1597. 

Después  de  concluidos  sus  estudios,  fué  por  muchos  años  Lee 
tor  y  se  graduó  de  Doctor  teólogo  en  la  univeraidad  de  su  patria. 
La  provincia    religiosa  de  Aragón  le  confirió  el  título  de  Maestro, 
pasando  finalmente  á  la  Orden  de  PF.    Capuchinos. 

Murió  en  Valencia  el  año  de  1630. 

Escribió : 

Eccpositio  in  regulayn  fratrum  minoriim. 

Dejó  M.  S.  en  el  convento  de  Valencia. 

—  José  Rodríguez,  pág.  351.  —  Annai.  (J<a/)i/c».,  pág.  876. 


ESPINOSA  (Fr.  Andrés)  C. 

Natural  de  Aréva'o,  en  cuyo  convento,  después  de  haber  apren- 
dido la  Gramática  y  Humanidades,  tomó  el  hábito  al  tiempo  que 
era  Ministro  el  docto  y  observante  Maestro  Fr.  Diego  de  Mendoza, 
profesando  allí  mismo  el   18  de  Agosto  de  1586. 

En  el  estudio  de  la  Filosofía  y  Teología  se  aventajó  á  t.  dos 
sus  discípulos,  razón  por  la  cual  enseñó  estas  mismas  facultades  á 
sus  hermanos  de  hábito  sacando  muy  aprovechados  discípulos.  Al- 
raitido  como  opositor  en  la  universidad  de  Salamanca,  en  la  pri 
mera  oposición  ganó  una  cátedra  de  la  Regencia  que  ejerció  con 
sinirular  aplauso  y  utilidad  de  los  estudiantes.  Graduado  ya  en  la 
misma  universidad,  vacó  la  cátedra  que  llamaban  de  Físicos,  se 
opuso  á  ella  y  se  la  llevó  con  grande  exceso  de  votos.  Años  des 
pues  vacó  la  de  Escoto,  y  sucedió  lo  mismo.  Tuvo  grande  ingenio 
y  suma  facilidad  y  claridad  en  explicar  las  cuestiones  más  difíci- 
les, y,  sin  embirgo,  era  tal  su  modestia  en  las  palabras  que  edi- 
ficaba á  los  oyente?. 

En  medio  de  estos  ejercicios  literarios,  no  se  olvidó  de  pro- 
gresar en  la  perfección.  No  contento  con  asistir  á  todos  los  actos 
de  comunidad  como  el  religioso  más  desocupado,  pasaba  en  la  ora- 
ción algunas  horas  más  que  la  comunidad.  Se  dedicó  también  á  las 
tareas  del  confesonaiio;  oía  las  confesiones  de  todos  sin  distinción 
de  clases;  prefería  no  obstante  las    personas    más   pobres,  afeando 


ESP  245 

con  su  conducta  el  proceder  de  algunos  confesores  que  desechaban 
á  estos  últimos. 

En  dos  ocasiones  que  fué  Ministro,  gobernó  tan  sabia  y  pru- 
dentemente los  subditos  confiados  á  su  cuidado  que  pudo  ser  mo- 
delo de  prelados. 

Tuvo  fama  de  insigne  orador  sagrado.  Convirtió  muchas  almas, 
porque  era  muy  difícil  escuchar  su  celestial  doctrina  y  no  quedar 
compungido  por  obstinado  que  fuera  el  pecador. 

Ei*a  muy  compasivo  para  con  los  estudiantes  pobres,  á  quienes 
socorría  como  podía,  pidiendo  á  veces  por  sí  mismo  la  limosna  á 
los  ricos  para  dármela  á  ellos  junto  con  sus  saludables  consejos. 

Fué  muy  celoso  de  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  del  bien  y 
aumento  de  su  Religión  y  castísimo  en  sus  palabras  y  obras. 

Sufrió  con  mucha  resignación  su  última  enfermedad  que  fué 
la  hidrópisis,  y  cuando  el  médico  le  anunció  su  cercana  muerte, 
dióle  gracias  por  el  aviso.  Recib  ó  entonces  con  gran  devoción  los 
Santos  Sacramentos  y  dando  á  los  que  le  visitaban  espirituales  do- 
cumentos y  resignado  en  la  voluntad  divina,  falleció  en  Salamanca 
el  23  de  Enero  de  1615,  siendo  inhumado  con  extraordinario  con- 
curso que  le  aclamaba  por  santo  y  asistiendo  á  sus  funerales  todas 
las  Ordenes  religiosas  y  escuelas  de  la  universidad  Salmantina. 

Imprimió: 

Sermón  en  las  lionras  que  la  tnwj  insiyne  univci^sidad  de  Sa- 
lutnanca  hizo  á  la  Sra.  reina  Dña.  Manjarita  de  Austria,  mu- 
jer de  Felipe  IH,  —  Salamanca,  IHll,  en  4.'^ 

Lo  predicó  por  orden  de  I).  (larcía  de  Haro,  hijo  del  Conde 
de  IOS  Arcos,  Rector  de  la  citada  universidad. 

—  Fr.  Francisco  do  la  Voga,  toni.  ,*>.",  pág.  118. — Fr.  Pedro 
López  de  Altuna,  pág.  5S7.  —  Rodríguez-Reines. 


ESPINOSA  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Natural  de  Torrijos,  provincia  de  Toledo,  Procurador  y  Admi- 
nistrador de  los  cinco  hospitales  que  la  Orden  Trinitaria  tenía  en 
Argel  pai*a  los  fieles  cautivos  y  enfermos. 

Escribió : 
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Noticia  del  estrago  que  j}or  Junio  y  Julio  de  1GS8  hizo  la 
armadu  del  Cristianinimo  Rey  líe  Francia  en  la  ciudad  de  Ar- 
gel con  la  individuación  de  los  lances  y  ruinas  que  padecieron 
dicfu)s  cinco  hospitales.  —  Wairid,  por  Seliastián  Ai-mendaris, 
1688.  en  4." 


espíritu  santo  (Fr.  Antonio  del)  D. 

Nació  en  Alcalá  del  Río,  dos  leguas  de  Sevilla,  de  padres  no- 
ble? y  I  icos  en  los  bienes  de  fortuna  que  se  llamaban  Pedro  Cua- 
drado y  Mai'ía  Jiménez,  el  año  de  1573. 

Aun  siendo  niüo,  imitaba  los  ojomplos  de  los  que  le  dieron  el 
ser  en  la  caridad,  devoción  y  ejercicios  de  piedad.  Enviáiunle  á 
estudiar  á  Sevilla,  donde  procuró  evitar  malas  cimpañías.  lilamado 
por  Dios  á  tomai»  el  estado  religioso,  sus  parientes  pi'ocui'aron  im- 
p(dirli),  pei'O  él  perseveró  tírme  y  constante  en  su  buen  propósito. 

Abrazó  á  ia  edad  de  catoice  anos  la  Regia  Trinitaria  en  el 
íleal  convento  de  Sevilla  de  los  PP.  Calzados,  entre  los  cuales,  ter- 
minados felizmente  sus  estudios,  desempeñó  el  cargo  de  Maestro  de 
Novicios,  sacau'io  discípulos  muy  aprovechados  en  la  virtud.  Pre- 
dicó en  algunas  festividades  y  mostró  tan  excelentes  dotes  para 
el  pulpito  que  los  prelados  le  mandaron  que  de  propósito  se  dedi- 
case á  este  sagrado  ministerio,  y  lo  hizo  con  gian  fruto  de  las 
almas  y  ctn  tanta  aceptación  que  sus  persuasivas  palabras  fueron 
escuchadas  cun  suma  atención  en  las  principales  ciudades  de  Xn- 
dalucía,  y  la  Orden  le  honró  con  el  título  de  Presentado,  con  que 
en  su  religiosa  provincia  se  designaba  al  Predicador  general. 

Sintiéndose  llamado  por  Dios  á  mayor  porfecciún,  alropel lando 
las  dificultades  y  las  terribles  contradicciones  de  su  naiural  y  del 
dpmonio,  pasó  á  la  Descalcez  Trinitaria,  recién  fundada,  tomando 
el  hábito  en  Valdepeñas  el  26  de  Noviembre  de  1602  y  profesando 
el  V,  de  Diciembre  del  año  próximo  siguiente. 

Puso  |>aHicülar  cuidado  en  adquirir  la  humildad  y  piU'  eso 
Con  muy  pronta  voluntad  y  alegría  surtía  aceptó  á  un  joven  no- 
vicio para  que  este  le  enseñara  las  ceremonias  de  la  Descalcez 
rindiéndosele  en  todo,  cual  si  no  fuera  hombre  grave,  graduado  y 
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antes  Maestro  di  Novicios  entre  los  PP.  Calzados.  Consi deraba ^n  la 
suma  bondad  de  Dios  y  en  la  propia  vileza,  y  esta  meditación  le  llevó  (i 
tan  bajo  conocimiento  de  sí  mismo  que  se  reputaba  pol*  el  más 
miserable  de  todos  y  digno  de  todo  desprecio:  así  es  que  no  se  le 
oyó  palabra  ni  se  le  vió  acción  con  resabios  y  apariencia  de  altivez 
j  8i  alguna  vez  le  aiíibaban,  quedaba  avergonzado  y  admirado  de 
ver  cosa  á  su  parecer  tan  extraña.  Con  ser  excelente  predicador 
y  haber  ejercido  los  cargos  de  Definidor,  Vicario  provincial  y 
Ministro  de  los  mejores  conventos,  tenín  puestas  sus  mayores  de- 
licias en  suplir  al  portero  ó  cocinero,  rt^coger  las  basuras  con  las 
manos  y  tocar  la  campana  á  los  maitines  de  media  noche. 

Fué  exactísimo  en  el  cumplimiento  do  sus  votí^s.  No  sólo  obe- 
decía á  sus  prelados  sino  también  á  todos  los  oficiales  de  casa, 
ejecutando  con  piesieza,  ale -4 ría  y  .^in  discurso  sus  órdenes  y  man- 
datos, que  por  tales  consideraba  las  más  leves  insinuaciones  de  la 
obediencia.  Estimó  tanto  esta  virtud  claustral  que,  siendo  Prelado, 
se  hallaba  como  solo  y  cual  si  lo  faltara  algo  por  verse  privado 
de  su  ejeicicio.  Su  castidad  y  recato  corrieron  parejas,  y  alcanzó 
perfecta  mortificación  de  la  paite  concupiscible  sin  que  en  esta 
materia  padeciera  conti'adicc  ón,  si  bien  esta  gran  quietud  no  le 
hacía  descuidado  y  coníialo,  pues  procuraba  nieroceila  y  conser- 
varla á  costa  de  rudo  trabajo  y  extremada  vigilancia.  Estuvo  tan 
encariñado  con  la  virtud  de  la  pobreza  que  difíciiniente  pudiera 
l¡egal*se  á  tan  alto  grado,  como  se  vió  en  sus  falabi-as  y  obras. 

Trató  con  sun.o  rigor  á  su  cuerpo.  Por  más  que  tuviese  las 
piernas  hinchadas  con  agudos  dolores,  nunca  se  puso  las  calcetas. 
Jamás  se  quejó  de  las  inclemencias  del  tiempo;  bis  noches  de 
verano  dejaba  puerta  y  ventana  cerradas  y  en  invierno  abiertas 
por  padecer  algo  por  Cristo.  Tenía  diferentes  silicios:  una  cruz  de 
más  de  ciento  cincuenta  clavos  para  las  espaldas:  para  la  cintura, 
brazos  y  muslos,  fajas  de  cadenillas  de  seis  dedos  de  ancho;  una 
gruesa  y  pesaia  cadena  pira  b  s  hombros;  un  saquillo  de  hierro 
semblado  de  agudas  puntas  que  le  I  egaba  desde  la  garganta  hasta 
los  muslos;  de  estoy  do  la  ciuz  usó  con  tantd  continuación  que  en 
más  de  veinte  años  no  se  los  quitó  más  que  por  alguna  enfermedad 
que  le  obligase  á  guardar  cama.  A  ostns  silicios  añadía  otros  según 
las  festividades  de  Cristo  y  Nuestra  Señor¿i  y  los  tiempos  del  año. 
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Tomaba  muchas  disciplinas  extraordinarias,  azotándose  tan  recia- 
mente que  quedaba  bañado  en  su  propia  sangre. 

También  su  abstinencia  era  rigurosa,  pues  su  ordinaria  comida 
se  reducía  á  pan  y  agua,  á  que  en  las  grandes  festividades  añadía 
hierbas  cocidas.  Algunos  días  los  pasaba  sin  comer,  y  en  los  viernes 
se  contentaba  solo  con  pan  y  agua;  no  gustaba  vino,  y  aun  se 
abstenía  de  beber  el  agua  por  dos  semanas  enteras,  no  obstante  la 
ardiente  sed  que  padecía  por  su  natural  fogoso  é  intensos  calores 
que  en  el  verano  hace  en  Andalucía,  donde  vivía  de  ordinario. 
Desde  media  nocde  hasta  las  once  de  la  mañana  estaba  en  el  coro 
ó  en  la  iglesia  aplicado  &  la  oración,  á  prepararse  para  la  misa 
que  la  decía  con  extraordinaria  ternura  y  devoción,  á  dar  rendidas 
y  fervorosísimas  gracias  después  de  ella  y  empleado  en  otros  ejer- 
cicios de  piedad  delante  del  Santísimo  Sacramento,  de  cuyo  misterio 
ei'a  devotísimo.  Puede  decirse  con  verdad  que  su  oración  ei'a  con- 
tinua, ú  excepción  de  dos  horas  que  dormía  sentado  en  la  tarima, 
con  los  pies  en  el  suelo  y  la  mano  en  la  mejilla.  Pei^severó  en 
estas  largas  vigilias  á  despecho  del  demonio  que  con  ruidos  y 
espantosas  visiones  procuraba  atemorizarle  á  fin  de  que  desistiese 
de  sus  ejercicios  nocturnos.  Ti*ataba  de  ocultar  las  calenturas  que 
Je  sobrevenían  y  de  abrazar  siempre  lo  que  más  repugnaba  el  na- 
tural. De  tan  perfecta  mortificación  de  sus  pasiones  resultó  la  gran 
pureza  de  su  alma  y  la  suma  paz  y  tranquilidad  de  que  gozaba 
aun  en  medio  de  las  fer.)ces  pei*secu  nones  do  los  hombres  y  te- 
rribles desamparos  de  Dios,  que  fuenm  muchos,  y  él  mismo  confesó 
que  en  su  continua  oración  jamás  tuvo  un  instante  de  consuelo, 
conforme  él  se  lo  había  pedido  á  Dios. 

Era  tal  su  abstracción  no  sólo  de  los  seglares  sino  también 
do  los  mismos  religiosos  que  parecía  no  quería  conversar  más  que 
con  su  Dios.  Huía  el  trito  de  las  personas  seculares,  sobre  todo  si 
eriin  graves  y  aun  también  de  sus  parientes,  y  cuando  no  podía 
excusar  la  comunicación,  no  usaba  de  cumplimientos. 

Su  caridad  con  el  prójimo  era  perfecta  y  reputaba  por  daño 
propio  no  procurar  el  bien  ageno.  El  Señor  le  comunicó  el  don  de 
comp  >uer  las  discordias  y  el  de  convertir  los  pecadores  á  penitencia. 
En  sus  sermones  jamás  buscó  el  aplauso  sino  la  mayor  gloria  de 
Dio^  y  la  santificación  do  l2ts  almas.  Con  celo  verdadei'amente  apos- 
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tólíco  exhortaba  á  la  virtud,   reprendía  los  vicios  y  afeaba  la  pro- 
fanidad   de    los    trajes    en  general,  evitando  alusiones   personales. 
Vivas  y  persuasivas  eran  sus  palabras,  con  que  conseguía  ablandar 
ios  corazones  más  empedernidos  de  los    pecadores   é    inflamar   en 
amor  divino  las  almas  de  los  justos.  Los  cuatro  novísimos  ó  postri- 
merías eran  el  asunto  más  ordinario  de  sus  sermones  y  el  arsenal 
á  'ionde  acudía  para  componerlos  la  Sagrada  Escritura  y  las  refle- 
xioaes  que  su  atenta  lectura  y  consideración,    unida  á  la  oración, 
le  suministraban.  Su  manera  de  accionar  y    expresarse    ei*a    muy 
natural    y    aborrecía    de    corazón  eso  que  se  ha    dado    en    llamar 
culterianismo.  Por  eso  grangeó  infinitas  almas  á  Dios  y  guió  otras 
muchas    en    el    camino  de  la  perfección,  fecundizando  el    Espíritu 
Santo  con  la  unción  de  su  gracia  la  semilla  de  la  palabra  divina 
que  el  santo  predio  idor  sembraba  en  los  corazones. 

Como  á  religioso  tan  virtuoso  le  envió  nuestro  Bto.  P.  Fr, 
Juan  Bautista  á  las  fundaciones  de  Villanueva  de  los  Infantes,  de 
liaeza,  Córdoba,  Granada  y  Zaragoza,  padeciendo  en  ellas  con 
grande  alegría  todo  género  de  trabajos  y  privaciones  Desempeñó 
las  prelacias  que  arriba  quedan  mencionadas  y  en  ellas  mostró  su 
prudencia,  vigilancia  y  celo  por  el  bien  de  sus  subditos  y  el  au- 
mento de  la  Religión. 

En  la  imposibilidad  de  seguir  una  por  una  las  acciones  ma- 
ravillosas de  su  vida,  nos  coutentaremo^i  con  decir  que  hizo  voto 
•te  no  hacer,  decir,  pensar,  desear  ni  querer  algo  que  pudiera 
desagradar  á  Dios,  como  lo  cumplió  perfectamente  según  dijo  su 
confesor;  y  que  tomó  por  abogados  é  intercesores :  en  el  dolor  de 
sus  pecadoá,  á  la  Magdalena  y  S.  Agustín ;  en  la  penitencia,  á  S. 
Juan  Bautista  y  S.  Pablo,  primer  ermitaño;  en  el  rezo,  á  S.  Je- 
rónimo y  S.  Ildefonso;  en  los  trabajos  y  aflicciones,  á  S.  Lorenzo 
y  S.  Sebastián,  mártires;  on  la  predicación,  á  S.  Pablo  apóstol  y 
S.  Juan  Crisóstomo ;  ou  la  celebración  de  la  misa,  á  S.  Pedro 
apiístol  y  S.  Juan  Evanj^elista;  en  el  retiro  de  la  celda,  á  S.  Ber- 
nardo abad  y  S.  Diego  de  Alcalá;  en  la  oración  á  S.  Antonio  abad 
y  Sta.  Teresa;  en  las  tentaciones  y  obras  indiferentes,  á  Sta.  Inés 
y  Sta.  Catalina,  vírgenes  y  márt'res;  fuera  de  casa,  á  nuestros 
Patriarcas  S.  Juan  de  iMata  y  S.  Félix  de  Valois;  en  la  comida  y 
bebida,  á  S.  Hilarión  abad  y  S.  Francisco  y  en  el  sueño  á  S.    José 
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y  StOé  Ana,  á  quienes  procuró  también  imitarlos  en  la  medida  de 
sus  fuerzas  ayudadas  por  la  divina  gracia.  No  es,  por  lo  tanto,  de 
roarciviilar  que  nuestro  seráfico  Padre  S.  Miguel  de  los  Santos, 
hablando  de  nuestro  biografiado,  liaya  dicho  en  una  ocasión:  Si 
el  P.  Fr.  Aníonw  no  es  santo  ¿quién  Jiemos  de  entender  lo  es 
en  el  mundo  en  la  era  presente  ?/// 

Finalmente,  fué  acometido  de  un  terrible  dolor  de  costado  y 
formándosele  una  apostt-ma  en  el  pecho,  vomitaba  ardientes  materias 
por  la  boca  durante  treinta  y  tres  días  que,  según  él  decía,  sufría 
en  honor  de  los  treinta  y  tres  años  que  vivió  Cristo  nuestro  bien. 
En  medio  do  estos  intensísimos  dolores,  padeció  también  terribles 
desamparos,  por  conformarse  más  á  Jesús  crucificado.  Para  dispo- 
nerse á  la  mueite,  hizo  una  confesión  {general  en  la  que  no  halló  el 
contesor  pecado  mortal  ni  venial  deliberado;  rocilíió  los  últimos 
Sacramentos  con  tiernísima  devoción;  hizo  fervorosísimos  actos  de 
amor  divino,  de  contrición,  resij^uación  y  humildad;  habló  en  altí 
simos  conceptos  del  desencallo  dtd  mundo,  del  amor  de  Dios  y  de 
sus  excelencias,  y  con  segura  esperanza  y  ardientes  deseos  do  ver 
&  Dios,  lijó  los  ojos  en  la  imagen  de  un  crucifijo;  luego  miró  al 
cielo  con  alegría,  quedándose  en  una  suspensión  quieta  y  serena, 
durante  la  cual  trocó  esta  vida  mortal  poi*  la  eterna  á  '¿*ó  de  Julio 
de  U)28,  á  Jos  56  anos  de  su  edad,  dejando  á  su  cuerpo  flexible 
y  aclamándole  todos  por  ^anto.  Obró  muchos  prodigios  en  vida  y 
después  de  muerto,  por  lo  quo  los  superiores  de  la  Orden  procu- 
raron que  se  hiciese  procesn  de  su  vida,  virtudes  y  milagr.  s. 

Sus  mortales  de^pojos  fueron    inhumados    en    el    convento  de 
Sevilla,  donde  íalleció,  con  el  siguiente  epitafio : 

D.  O.  M.  G. 

Venerabilis  Patrr  Frater  Antonivs  de  Spiritu  Sancto, 
EgREüIUS  VERBI  DIVINI   praeco,  hujus  conventus  semel 

AC    1TERUM    xMlNISTER. 

PíüS    IN    SUOS,    F1DEMS    ERGA    DeUM,    EXIMJÜS 

VIRTÜTE,   CLARUS   MIRACUI.IS. 

Alteriüs  Antonii  Heremitae  ACERRIMUS  AEMULATOR, 

NEC    IMPAR    ORATIONE,    ET   ABSTINENTI.V    MIRABILI. 

IIlC    SITUS    ERT   FUNERE    PIETATIS   CELEBÉRRIMO. 

IPí   CaELUM    MKíRAVIT.     DIE     X\  III.    JULII.    ANNO    DoMINI     M.DC.XXVllI. 

AETATIS   SUA£   LVl. 
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Escribió : 

Ciiadcino  de  sus  ejercicios  ¡j  de  un  voto  que  hizo  para  viinr 
con  más  perfección,  —  Inipr.  eu  la  Crón.  que  luego  citaremos, 
págs.  540,  653  y  554. 

Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios  Prim.  Parí,  de  la  Crón.  de 
Trin.  Desc,  pág.  521-578.  —  Fr.  Justo  de  Jesús  Ramillete  de 
flores  M.  S.,  pág.  216. 


ESPÍRITU  SANTO  (Fr.  Antonio  del)  D. 

Bautizado  on  Beiíatae'z,  provincia  de  Jaén.  Tomó  el  hábito  en 
Villanueva  de  los  Infiíutos  el  14  de  Mayo  de  1634  y  profesó  eu 
el  couvento  de  Solana  el  20  de  xMayo  del  35. 

Fué  Lector  de  Fiosolía  y  Sa¿,nada  Teología,  Ministro  del  co- 
legio de  Alcalá  de  Henares,  Definidor  y,  finalmente.  Ministro  general 
desde  el  día  15  de  Mayo  de  1677  en  que  se  celebró  Capítulo  ge- 
neral en  Alcalá  hasla  el  1^  de  Mayo  de  1678,  en  que  falleció  en 
el  convento  de  Madrid. 

En  cualidad  de  Redentor  de  cautivos  [^asó  en  1654  junto  con 
el  P.  Fr.  Mif^uel  de  la  Virgen  á  África  y  libertó  en  Tetuán  156 
esclavos  que  ie4ituyó  á  sus  patrios  lares. 

Fué  adornas  celebériinio  predicador,  y  cuando  predicaba  acerca 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  parece  que  se  excedía 
á  sí  mismo. 

Escribió  muchos  sermones,  pero  no  sabemos  que  se  hayan  impreso 
más  que  los  siguionies  : 

1.  SeDnón  del  rjlorioso  Paiñarca  S.  Juan  de  Mata,  — Im- 
preso en  la  pág.  147  del  libro  de  sermones  vaiúos  intitulado  la 
Laurea  Com piálense. 

2.  Sera  ton  del  Ven,  siervo  de  Dios  Einmo.  Sr,  Cardenal  D, 
Fr,  Frayicisco  Ximénez  de  Cisneros.  —  En  el  mismo  libro  pág. 
119  con  el  título  de  Oratoria  Sagrada  Complutense. 

—  Rodríguez-Reines.  —  Libro  de  profesiones  M.  S,  —  Fr, 
Lucas  de  la  Purificación  Cuart.  Part.  de  la  Crón.  de  Trin.  Desc.^ 
pág^.  4  y  67. 
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espíritu  santo  (Fr.  Diego  del)  D. 

Natural  de  Peralta  en  Navarra;  su  apellido  en  el  siglo  fué  Mar- 
tínez y  profesó  en  la  provincia  de  la  Concepción  antes  de  la  ex- 
claustración i(enei*al  de  los  religiosos  en  España  que  sucedió  el 
año  de  1835 

Por  este  motivo  pasó  á  Italia  y,  merced  al  gran  valimiento  é 
influjo  que  ejercía  en  la  Casa  Real  do  Ñápeles,  consiguió  el  anti- 
guo convento  del  Pilar  de  Trinitarios  Calzados  y  fué  de  grande 
ayuda  al  R.  P.  Fr.  Antonio  de  la  Madre  de  Dios,  Ministro  general 
de  Trinitarios  Descalzos  de  la  Congregación  de  Italia  en  la  erección 
de  la  nueva  provincia  de  la  Natividad  en  el  reino  de  Ñapóles.  Vi- 
vió también  algún  tiempo  en  este  nuestro  convento  de  S.  Carlos 
de  Roma. 

Enviado  después  en  cualidad  de  Presidente  á  la  reapertura  del 
antiguo  convento  de  Córdoba  hacia  el  año  de  1867,  perseveró  allí 
hasta  la  muerte  no  obstante  la  revolución  del  69  que  dispersó  de 
nuevo  la  comunidad  naciente. 

Falleció  en  1875. 

Escribió: 

1.  Breve  notizia  dell'Ordvie  delta  SS.  Trinitá  e  dei  siwi  fon- 
datori  S,  Giovanvidi  Matha,  S,  Felice  di  Valois  e  beato  Giambattista 
delta  Concezione,  —  Ñapóles,  1852. 

2.  Novena  alia  SS.  Trinitá,  —  Ñapóles,  185:^. 

3.  Novena  di  Nostra  Signora  di  Pilar  de  Saragoza,  —  Ña- 
póles, 1855. 

4.  Vita  di  S,  Giovanni  di  Matha.  —  M.  S.  en  4.® 

Es  traducción  de  la  que  cori'e  escrita  en  español  por  el  P. 
Ortega,  quien  á  su  vez  la  tradujo  del  francés.  Ambos  traductores, 
sin  embargo,  enriquecieron  el  original,  aquél  con  varios  apéndices 
históricos  de  la  Orden,  éste  con  diversidad  de  notas. 

—  Fr.  Ant.  ab  Assumpt.,  pág.  105-6. 


espíritu  santo  (Fr.  Fernando  dbl)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Fernando  Ramón  Martín  Guerreix),  hijo 
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de  José  Martín  Guerrero  y  Mariana  García  de  la  Hoz,  nació  en 
Cabra,  diócesis  de  Córdoba,  el  18  de  Octubre  de  1742  siendo  bau- 
tizado el  21  del  mismo  mes.  Profesó  solemnemente  en  nuestro  con- 
vento de  Granada  el  13  de  Agosto  de  1764. 

Fué  insigne  humanista  y  poeta  latino.  Profesor  de  Humanida- 
des y  de  Gramática  latina  en  nuestro  convento  de  Ceuta. 

Escribió  en  versos,  la  mayor  parte  elegiacos: 

1.  Poema  Trini feum,  B.  Michaelis  de  Sanctis  Ordinis  Dis- 
calceatorum  SS,  Triniíatis,  Redemptionis  Capíivorum,  alumni  a 
SSmo.  D.  N.  IHo  Papa  VI.  Beatorum  numero  solemniler  adscripti 
postridie  Kalendas  Majas  anno  MDCCLXXIX,  vitam,  miracula 
et  mores  explanans,  a  P.  Fr.  Ferdinando  a  Spirüu  Santo,  re- 
ligioso ejusdem  Ordinis  édiéum  in  hoc  regali  Septensi  collegio. 
Anno  MDCCLXXXIL  —  Malacae:  Superiorum  permissu,  ex  ty- 
pographia  dignitntis  episcopalis,  Illmi  Capituli,  et  hujus  per  il- 
lustris  citritalis   in  platea.  Anno  Dni,  1789,  de  104  pág.  en  4." 

2.  Nudipedum  SSmati.  Trinitatis  venerabilis  fundatoris  P. 
Fr.  Joannis  Baptistae  a  Concepíione,  triumphus  de  styge,  carne, 
et  mundo,  cujus  virtutes  et  merita  excelso  locavit  gradu  noster 
SSmus.  Pater  Papa  Clemens  hoc  nomine  XIII,  décimo  quarto 
iiitis  Augusti  anno  MÜCCLX,  a  P.  Fr.  Ferdinando  a  Spiritu 
Sánelo,  Grammatices  magistro,  in  hoc  regali  Septensi  collegio, 
anno  MDCCLXXXIII  in  ejus  honorem  promulgatus.  —  Malacae, 
etc.  (como  arriba).  Anno  Dni,  1784,  de  107  págs.  y  una  de  e- 
rratas,  en  4.° 


espíritu  santo  (Fr.  Francisco  de)  D. 

Hijo  del  Licenciado  D.  Francisco  Cabezón  y  de  Dña.  Rafaela 
Almazán,  bautizado  el  27  de  Julio  de  1628  en  S.  Justo  de  Alcalá 
de  Henares.  Tomó  el  hábito  en  7  de  Febrero  de  1641  en  su  pueblo 
y  emitió  su  profesión  el  31  de  Julio  de  1644  en  Ternejón  de 
Velasco. 

Fué  Lector  de  Filosofía  y  Sagrada  Teología,  hombre  de  gran 
talento  y  aplicación. 

Murió  hacia  el  año  de  1669. 
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Dejó  M.  SS.  muchas  matorias  que  hahfa  explicado,  entre  las 
cuales  se  hace  especial  mérito  del  tratado  De  Scicntia  Dei, 

—  Fr.  Emman.  a  Concept.  eu  su  Cursas  Philosophicus,  en 
diversos  lugares.  —  Libro  M.  S.  de  Profesiones.  —  Rodríguez- Reines. 
—  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dios  CrÓ7i.  Trin.  Tere.  Parí.,  pág.  154. 


ESPÍRITU  SANTO  (Fr.  Francisco  del)  D. 

Traducimos  del  1¡1)po  de  defunciones  de  este  convento,  escrito 
en  italiano,  cuanto  á  este  religioso  atañe.  «  Nació  en  el  lugar 
de  Sabadell,  Diócesis  de  Vich,  principado  de  Cataluña,  el  ano  de 
1690.  A  la  edad  de  15  á  10  anos  tomó  nuestro  .santo  hábito  en 
el  convento  do  Barcelona;  de  allí  pasó  al  de  Zarago/a  para  pasar 
el  noviciado,  y  terminado  el  año  de  la  aprobación  hizo  la  profe- 
sión solemne. 

Después,  ter'minados  los  estudios  de  los  colegios  y  ordenado  de 
sacerdote,  la  obediencia  le  mandó  al  convento  de  S.  Carlos  á  las 
Cuatro  Fuentes  que  la  Religión  tiene  en  Roma. 

Aquí  se  entregó  con  especialidad  al  estudio,  y  habilitado  de 
este  modo  para,  oir  las  confesiones,  fué  electo  poi*  el  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Gentili,  meritísimo  Protector  de  toda  la  Orden  Trinitaria, 
Teólogo  y  Confesor  suyo. 

En  aquel  entonces  vino  A  Roma  el  Excnio.  Sr.  conde  Bieldke, 
ilustre  sueco,  por  ser  descendiente  del  tronco  Real  de  aquel  reino, 
con  el  objeto  de  abjurar  la  herejía  y  recibir  suficiente  instrucción 
de  los  pt-incipalos  mistei-ios  de  nuestra  santa  religión.  El  papa  Cle- 
mente XII  (le  S.  M.  le  señaló  por  catequista  al  P.  Francisco,  quien 
quedó  también  por  su  confesor  hasta  que  mui'ió  dicho  Sr.  Conde, 
que  por  muchos  años  fué  Senador  de  Roma. 

El  sobredicho  Pontífice  nombró  después  al  P.  Francisco  Con- 
sultor de  la  Sda.  C.  de  las  Indulgencias  y  Sdas.  Reliquias,  y  en 
su  consecuencia  la  Religión  le  honi'ó  con  el  título  de  Escritor  ge- 
neral de  la  Oi'den,  y  posteriormente  el  P.  Miguel  de  S.  José,  electo 
Comisario  de  los  conventos  do  Italia,  le  hizo  su  Secretario  general. 
De  igual  modo,  la  Sda.  C.  del  Índice  le  hizo  Revisor  de  los  libros. 
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Después  Bonelictn  XIV  do  S.  M.  le  nombró  Calific:\dor  del  Santo 
Oficio;  y,  últimamoüte.  Clomonte  XIII,  de  clara  memoria,  expidió 
uft  Breve  en  que  declaraba  Su  Santidad  que  en  atención  á  loa  ser- 
vicios prestados  por  el  P.  Francisco  á  la  Sta.  Sedo,  gozara  éste  de 
todos  los  privilegios  de  que  go^an  en  la  Orden  los  Lectores  en 
ejercicio. 

Además,  añado,  que  fué  religioso  muy  estimado  en  Roma  por 
toda  clase  de  personas;  porque,  á  más  de  ser  confesor  de  los  em- 
bajadores de  Francia,  M;iUa  y  de  Toscana,  de  los  cardenales  Gen- 
tili,  Re:^g¡ovai%  Gevereno,  etc  ,  de  prelados,  señores  y  damas,  era 
consultado  á  veces  no  sólo  de  prelados  y  señores  de  Roma,  sino 
también  por  algunos  Nuncios  de  la  Sta.  Sede,  que  residían  en  las 
0)rtes. 

Finalmohto,  murió  con  sontimiento  univors.xl  de  todos  el  11  de 
Mayo  de  1770,  á  la  edad  do  7í>    híi«)s    y    seis    meses,    día    sábado 
—  un  cuart »  dí^  li  u-a  autos    do    modiodfa, — gracia  que  había  pe 
dido  á  María  Snia.  desde  niñ»,  época  en  que  se  consagró  á  ella  y 
de  la  «lue  siempi*e  había  sido  devoto. 

El  domingo  siguiente  se  le  hizo  el  oficio  de  sepultura  con  gran 
concui'so  do  ¿ronlo,  especial iiieri te  de  religiosos,  entre  los  cuales  se 
contanm  cinco  Procuradores  genéralos,  el  Confesor  del  Papa  (tri- 
nitario descalzo)  y  otras  cabe/as  do  Religiones.  >  Hasta  aquí  el  libro 
de  deruncionos,  .i  quo  no  añadí iv  más  (juo  la  obra  que  dio  á  luE, 
no  siendo  posible  hacer  memoria  do  !'»<  muchos  votos  escrito:^,  ex- 
tensos y  eru  litos,  (jiie  do  necosi  lad  tienen  que  redactar  los  con- 
sultores para  evacuar  con  acierio  las  consultas,  neg  cios  y  causas 
de  las  Sdas.  Congi*egacionos  de  quo  forman  parte. 

Imprimió  pues: 

iJella  vita  e  gcsla  di  Niccolo  Bielke,  fn  senatore  ampliíísi' 
rno  di  liorna.  —  Venozia,  MDCCLXX.  Prosso  Antímio  Graziosi. 
Tiene  01   pág.  en  4"  mayor. 

JJe  vil  a  et  ge  s  lis  Nicolai  BícIIlc  amplissimi  olim  Urbis  se- 
natoris. 

Como  se  ve  la  vida  está  escrita  on  italiano  v  latín. 

—  Libro  de  las  defunciones,  Ibl,  \'¿.  —  Fr.  Ant.  ab  Assumpt., 
pág.  113. 
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espíritu  santo  (Fr.  José  del)  D. 

Natural  de  Vich,  Lector  de  Filosofía  y  después  de  Prima  d< 
Sagrada  Teología  en  el  colegio  de  Salamancii.  Ministro  del  con 
vento  de  Vich  (1716-19)  y  del  de  Pamplona  (1722-25),  Vicario  pri 
mero  y  después  Ministro  provincial  de  nuestra  provincia  de  li 
Concepción  (1728),  y    Definidor  General  (1720-8,  1734-40). 

Torres  Amat  afirma  quo  nuestrr»  Fr.  José  murió  en  1735,  1( 
cual  es  evidentemente  falso,  porque  el  Capítulo  general  celebi*ad< 
en  1740  hace  i*:ención  de  él  diciendo  que  el  üefinidor  general  Fr 
José  del  Espíritu  Santo  no  estuvo  presente  por  hallarse  enfermo  ei 
nuestiH)  colegio  de  Salamanca,  donde  supongo  moriría  hacia  esü 
temporada,  pues  en  los  años  siguientes  no  aparece  rastro  de  si 
existencia. 

Escribió : 

1.  Medulla  Philosophiae  pro  triennali  cursu  in  (res  parte; 
comniode  distributa :  Celebérrimas  lesiiilicae  scholae  pyincipiii 
solide  stabilita :  Studenliumque  utilitati,  brevi  et  clara  niethodo 
apprime  coaptata.  Anno  17 88  Pampelonae :  Ex  officina  et  sum 
ptibus  losephi  loachim  Martínez,  typog,  et  bibliop.  en  4®.  —  Iá 
1*  part.  de  181  págs.  20  prels.  y  6  de  índice;  la  2*  de  222  pAgs. 
la  3*  de  206  págs.  y  4  prels. 

«  Opus,  dice  Miguel  de  S.  José,  mole  quidem  tenue,  sed  vir 
tute  gi*ande.  » 

2.  Medulla  Theologiae  —  pro  triennali  cursu  in  tres  partea 
commode  distributa :  Celeberrimae  lesuiticae  scholae  pri7icipii¿ 
solide  stabilita :  Studentiumque  utilitati,  brevi  et  clara  methodt 
apprime  coaptata,  Anno  1738.  Pampelonae :  ex  officina  et  sum- 
ptibus  losephi  loachim  Martínez,  typog.  et  bibliop.  en  4^.  —  I^i 
r  parte  de  295  págs.  32  prels.  y  7  de  índice ;  la  2*  parte  de  32V 
págs.,  4  prels.  y  7  de  índice;  la  3*  parte  de  298  págs.,  4  prels.  y 
6  de  índice. 

—  Fr.  Michael  a  S.  Jos.  tom.  3.",  pág.  134  —  Torres  Amat 
págs.  225-6.  —  Diario  de  literatos,  tom.  7^  art.   4  y  5,  pág.  59. 

ESPIRITO  SANTO  (Fr.  Juan  del)  D. 

Hijo  de  Martín  Burable  y  Dña.  Francisca  Gavarella,  bautizado 
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á  8  de  Marzo  de  1648  en  la  parroquia  de  Sta.  Cruz  de  Madrid,  en 
cuyo  convento  tomó  el  hábito  el  24  de  Febrero  de  1662,  profe- 
sando en  Toledo  el  1/  de  Marzo  de    1664. 

Fué  Lector  de  Sagrada  Teología,  Ministro  de  divei'sos  conventos 
y  Secretario  general. 

El  año  de  1713  tenía  destinado  para  la  imprenta: 

Tratado  de  Matrimonio,  —  muy  agudamente  disputado. 

—  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  pág.  478.  —  Libro  de  Profesiones. 


ESPÍRITU  SANTO  (Fr.  Marcelo  del)  D. 

Natural  de  Salamanca,  donde  vio  la  luz  el  año  de  1603  (1). 
Fueron  sus  padres  el  doctor  D.  liafael  de  Carvajal,  Regidor  de 
dicha  ciudad.  Catedrático  de  Víspei'as,  en  la  facultad  de  Cánones,  y 
Dña.  Antonia  de  Vergas.  Fué  hermano  de  I).  Antonio  Carvajal  y 
Vergas,  fundador  del  Seminario  (|ue  llevaba  i)or  nombre  su  primer 
apellido. 

A  los  quince  años  tomó  el  hábito  de  Trinitiirios  Calzados,  y  ha- 
llándose después  de  muchos  años  en  la  universidad  de  Alcalá  esti- 
mado de  todos,  así  por  sus  leíra*^  como  por  sus  muchas  virtudes, 
con  el  deseo  de  más  rigor,  pasó  á  los  Descalzos  cuyo  hábito  re- 
cibió en  dicha  ciudad  el  17  de  Febrero  de  1030,  cumpliendo  el  año 
de  noviciado  como  si  fuera  un  niño,  durante  el  cual  se  ejercitó  con 
notable  paciencia  en  todos  los  actos  de  humildad  que  mandan  nuestras 
leyes  y  costumbres  santas. 

Desempeñó  la  cátedi-a  do  Sagrada  Teología  en  el  colegio  de  la 
univereidad  de  Salamanca  y  Alcalá,  sacando  excelentes  discípulos, 
entre  los  cuales  se  cuentan  nuestros  PP.  Ministros  generales  Fr. 
Pedro  de  la  Ascensión  y  Fr.  Antonio  de  la  Concepción.  Tal  era  el 
aprecio  en  que  el  referido  P.  Podr  >  tenía  á  Fr.  Marcelo  que  siempre 
que  ocuri*ía  nombi-arle,  decía :  Kí  P,  Fr,  Marcelo,  á  quien  yo 
venero  como  á  mi  maestro. 


(1)  Fr.  Luc.  de  la  Purif.  Crán.  de  la  Ord.,  pág.  394,    dice  que    nació  el 
año  de  ICOl. 
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Padeció  mucho  en -el  tiempo  que  fué  primer  Ministro  del  nuevo 
convento  de  Alfaro,  pues  aun  centelleaban  las  contradicciones,  y 
sobraban  las  miserias  y  las  necesidades.  Fué  Cronista  del  rey  Car 
los  II,  Redentor  de  cautivos  y  Definidor  general,  retirándose  des- 
pués á  nuestro  colegio  de  Salamanca,  de  donde  había  sido  Ministro, 
y  allí  se  dedicó  á  las  virtudes  y  á  la  prosecución  de  las  tareas 
literarias.  Fué  también  antes  Postulador  del  Venerable  P.  Fr.  Tomás 
de  la  Virgen  empezando  y  ultimando  el  proceso  ordinario  que  se 
formó  en  Madrid,  en  orden  á  su  beatificación. 

Murió  en  Salamanca  el  5  de  Mayo  de  1673. 

Escribió : 

1.  Vida  y  martirio  de  los  cinco  mártires,  Arcadia,  Probo, 
Pascual,  Eutiquiano  y  Pablito,  l)crf árase  cómo  estos  cinco  már- 
tires fueron  naturales  de  la  muy  ilustre  y  nuble  ciudad  de  Sa- 
lamanca, —  Valladolid,  en  la  impronta  de  J(»só  de  Rueda,  1C68, 
en  4".  de  102  págs.,  20  prels.  y  20  de  sumario  alfabética. 

La  obra  está  escrita  con  nervio  y  buen  lenguaje  y  trae  muy 
útiles  noticias;  sin  embargo,  la  naturaleza  de  dichos  santos  mártires 
deja  tan  dudosa  como  antes,  puesto  quip  el  más  sólido  fundamento 
para  hacerlos  naturales  de  Salamanca  estriba  principalmente  en  el 
falso  cronicón  de  Dextro  á  quo  tanta  importancia  daban  en  su 
tiempo.  C(n  mucho  más  acierto  y  común  utilidad  escribió: 

2.  Consideraciones  de  la  vida  de  Nuestra  Señora.  María 
SS.  Mady^e  de  Dios  y  Reina  de  los  Angeles:  Con  los  principales 
misterios  de  la  vida  de  N.  S,  Jesucristo,  su  Hijo.  Dispuestas 
para  todos,  y  ordenadas  para  rezfir  su,  yr^sario  y  corona  con 
devoción  y  reverencia,  con  un  apnndice  y  ejercicio  de  humilde 
suela  nóstica  de  sus  soberanas  leíanlas,  —  p]u  Salamanca,  por 
Antonio  do  Cossio  tip.  Univ.,  líiTl,  en  4".  de  575  págs.  de  texto 
y  24  prels. 

—  Fr.  Melch.  dí4  Ksp.  S.,  págs.  481-2.  —  Fr.  Luc.  de  la  Furif., 
págs.  394-5.  —  Villar  y  Maoías  Ilisloria  de  Salamnnra,  lom.  3^ 
pág.  49  (edic.  Salam.  por  Fi-anc.  Núíiez  Izquierdo,  1887). 

espíritu  santo  (Fr.  Melchor  del)  D. 

Hijo  de  Juan  Sánchez  y  María  de  Barrios,  bautizado  en  Ciem- 
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pozuelos,  provincia  de  Madrid,  el  28  de  Enero  de  1658.  Tomó  el 
hábito  on  Torre jón  de  Velasco  el  18  de  Diciembre  de  1674,  profe- 
sando allí  mismo  el  29  de  Diciembre  del  siguiente  con  el  sobrenom- 
bre de  Jesús,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  podido  descubrir  el  mo- 
tivo ni  la  causa  que  le  impulsó  á  sustituirlo  por  el  del  Espíritu 
Sanio, 

Fué  Cronista  general  de  la  Reforma  Trinitaria  de  España. 
Escribió : 

1.  El  patriarca  San  Juan  de  Mata,  enviado  de  las  tres  di- 
vinas  personas,   para    maestro  de  la  más    acendrada    caridad. 
Prototipo   del    Redentor  del  mundo,    en   redimir   de  la   cadena 
á  los  que  el  redimió  de  la  culpa.    Cándido  lirio  entre  las  espi" 
ñas  de  las  cortes  regias   //  pontificia.  Apacible  iris  de  la  santa 
Iglesia ;   y  en  los  tres    colorees    que  le  adornan   gerocjlipco   ex- 
preso    del   divino    misterio   de   Dios,  Trino  y  Uno.  —  Historia 
cronológica,   que   describe   las   admirables    i'irtudes,    empleos  y 
prodigios   de  este  gran  hijo  de  la  Iglesia,  padre  y  fundador  de 
la  Religión  de  la  Saníisimd  Trinidad,  Redención  de  Cautivos  cris- 
tianos, —  Escríbela  el  Padre  Fr,  Melchor  del  Espíritu  Santo, 
indigno  hijo  de  la  Descalcez  Trinitaria  de  España.  Y  asimismo 
un  corto  resumen  de  los  mila'p\)s,    que  obra  la  7nano  del  Altí- 
simo  por   este   su  fiel  sierro,    con  sus   derotos  en  todas  enfer- 
medades agudas,  especialmente  de  cuartanas  y  dolor  de  hijada 
y  otros  peligros  de  la  vida,    Y  la  restituye  al  templo  vivo  y  sa- 
grario de  la  SS.   Trinidad  María  S'infísima  Señora  Nuestra  en 
su  milagrosa  imagen  de  el    Consuelo  ;    c(m    un    recuerdo  de  su 
origen  y  milagros    —  Añádese  un  epílogo   de   los  hijos  y  discí- 
pulos de  este  gran  Pati-iarca,  cuyas  virtudes  y  heroicos  servicios 
premió  la  santa  Iglesia  Romana  con  las  mayores  dignidades  y 
prelacias,  Asimis/no  se  da  naticia  dr  algunas  antigiXedades  de  N. 
Ordeyi   Trinitai'ía.  —  Pn    Malrid,  por  Juan  García  Infanzón,   im- 
presor de  la  santa  Cruz  ida,  ano  de  1707,  en  4^  de  429  págs.  folia- 
das de  texto,  32  proís,  y  25  do  tablas  alfabéticas. 

Este  libro  está  oscriio  con  pureza  de  lenguaje  y  mucho  tra- 
bajo, pero  hay  que  descartar  las  noticias  tomadas  de  LupiAn  Za- 
pata y  de  cierto  anónimo  do  poca  autoridad. 
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Desde  la  pág.  391  á  la  420  contiene  un  opúsculo  con  el  tí- 
tulo: 

Breiye  racuerdo  histórico  de  la  antigüedad  de  la  muy  noble 
y  leal  villa  de  Ciempozuelos  y  del  origen  y  milagros  de  la  por- 
tentosa imagen  de  María  Santísima  del  Consuelo,  patrona  suya. 
Muéstrase  cuánto  han  prevalecido  los  hijos  de  dicha  villa  con 
este  celestial  amparo. 

Las  noticias  antiguas  que  trae  de  la  villa  están  tomadas  de  los 
falsos  cronicones. 

Al  fln  de  dicha  obra  se  halla  un   apándice  con  el  título  de: 

Notas  á  la  historia  cronológica  del  patriarca  San  Juan  de 
Mata:  —  Que  esfuerzan  con  r^azoncs  y  aidoridades  los  principa- 
les asertos  en  ella  contenidos :  aseguran  sus  fundamentos ;  y 
desvanecen  las  objeciones  que  pudieran  ocurrirse.  —  67  págs. 
de  texto  y  3  de  índice,  advertencia  y  fe  de  erratas. 

2.  El  diamante  trinitaino,  y  mejor  oro  de  órelo,  N.  M.  V. 
P.  Fr.  Juan  Baptista  de  la  Concepción :  —  cuya  sólida  t'irtud 
examinaron  los  golpes  de  continuas  tribulacumes :  cuyos  quila- 
tes de  acendrada  catndad,  comprobó  el  contraste  de  injuriosits 
contradicciones  :  cuyos  lucientes  fondos  brillaron  mcis  á  los  raytfS 
del  sol  increado  y  divino  misterio  de  la  Beatísima  Trinidad ; 
por  cuya  divina  elección  y  en  cuyo  obsequio  redujo  á  su  pri- 
mar Hgor  la  Santa  Regla  de  su  esclarecida  Religión,  estableciendo 
en  la  santa  Iglesia  su  Trinitaiia  Descalcez,  —  Historia  crono- 
lógica —  que  demuestra,  cuan  admirable  fué  en  todo  género  de 
virtudes :  cuan  inimitable  en  sus  ejetuplos :  cuan  constante  en 
sus  trabajos :  cuan  paciente  en  sus  injurias,  y  cuan  celoso  de 
la  diviyia  honra,  norte  que  le  gidó  á  los  empleos  del  mayor  bien 
de  la  santa  Iglesia.,,.  Y  asimismo  una  breve  noticia  de  los  mi- 
lagros y  portentos  que  ha  obrado  el  brazo  fuerte  de  Dios  por 
este  su  fiel  siervo,  con  todo  género  de  personas,  —  á  que  ana- 
de  ;  los  pingües  frutos  que  ha  dado  en  la  sarda  Iglesia  la  Des- 
calcez Trinitaria,  —  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Juan  García  In- 
fanzón, 1713,  en  4^  de  486  págs.  foliadas,  44  de  prels.  y  30  de 
tablas  alfabéticas. 

Obra  bien  escrita  y  de  grande  interés  histórico  para  la  Re- 
forma Trinitaria,  pues  además  de  la  vida  cronológica  de  su  funda- 
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dur  contiene  en  los  dos  últimos  capítulos  un  catálo|;o  de  las  re- 
denciones generales  de  cautivos  realizadas  por  la  dicha  Reforma,  y 
otro  de  escritores  de  la  misma  que  florecieron  hasta  su  tiempo. 

Se  notan,  sin  embago,  en  la  vida  del  Ven.  (ahora  Beato)  algunas 
inexactitudes  y  meras  conjeturas. 

El  año  de  1813  estaba  el  autor  escribiendo  en  Toledo  un  Flos 
Sancforum  común  muy  aumentado,  como  el  mismo  nos  lo  asegura, 
mas  no  sé  si  llegó  á  terminarlo. 

—  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.  pág.  482.  —  Fr.  Alej  de  la  M.  de 
Dios  Seg,  Parí,  de  la  Cróyi.,  pág.  476.  —  El  libro  de  las  pro- 
fesiones M.  S. 


ESPÍRITU  SANTO  (Fr.  Pedro  del)  D. 

Fué  natural  de  Plasencia.  T(>mó  el  hábito  en  ei  convento  de 
Trinitarios  Caizad«'S  Recoletos  de  la  Bienparada. 

Con  ardientes  deseos  de  sf>r  religioso  más  perfecto  pasó  á  la 
Descalcez  Trinitaria.  Desde  ei  principio  de  su  vida  religiosa  hasta 
el  fin  de  ella  procuró  mortitícar  en  todo  la  propia  voluntad  y  se- 
guir la  de  sus  superiores  por  dificultoso  que  fuese  lo  que  se  le 
mandaba.  Su  castidad  era  angélica  y  á  toda  prueba.  Fué  muy  pe- 
nitente y  mortificado,  y.  aun  |uo  siempre  vivió  enffirmizo  y  lleno  de 
achaques,  nunca  sp-  le  oyó  queja  alguna  de  los  superiores  ú  oficia- 
les que  necesariamente  habían  de  faltar  alguna  vez. 

Vivió  muy  abstraído  de  las  criaturas,  huyendo  sobre  todo  el 
familiar  trato  de  los  seglares,  por  no  perder,  como  él  decía,  la  li- 
bertad de'  espíritu.  Era  puntualísimo  en  la  asistencia  al  coro  y,  no 
obstante  sus  crónicos  achaques,  no  faltó  á  los  maitines  de  media 
noche,  y  aun  cuando  moraba  en  los  colegios  en  que  no  se  rezan 
los  maitines  en  esa  hora,  él  se  levantaba,  sin  embargo,  á  alabar 
á  Dios;  y  si  alguna  vez  por  obligación  precisa  era  costreñido  á 
re/ar  el  Oficio  Divino  en  particular,  lo  rezaba  de  rodillas  y  con  la 
pausa  que  la  comunidad.  • 

Recibió  en  la  oración  particulares  favores  de  Dios,  y  en  más 
de  una  ocasión  se  le  vio  rodeado  de  celestiales  resplandores. 

Fué  gran  maestro  de  espíritu  y  prefería  siempre  oir  las  con- 
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fesioDcs  de  los  pobres  que  de  ricos,  y  aun  cuando  no  se  neg 
estos,  tenía,  sin    embargo,  prevenido   al    sacristán  para  que 
dijeie  si  la  persona  era  noble  ó  rica  para  que   algún  respeta 
mano  no  le  impediese  ejercer  debidamente  su  sagrado    minis 

Traía  tan  presente  la  hora  de  la  muerte  que  todos  loí 
decía  la  santa  misa  cual  si  fuera  la  última  de  su  vida  y  recib 
el  Santísimo  Sacramento  como  por  Viático. 

Dotóle  Dios  del  don  de  conocer  y  discernir  espíritus, 
brado  Ministro  del  convento  de  Sevilla,  quiso  visitar  al  Mi 
ViÜalpando,  presbítero,  y  á  otra  Beata  llamada  por  antonoi 
la  gran  Catalina,  que  se  tenían  por  almas  muy  santas.  Tiatí 
ellos  y  luego  descubrió  su  hipocresía  y  no  los  quiso  visitar  r 
prohibió  también  á  sus  subditos  el  que  los  tratasen.  Dentr 
poco,  desenmascarados  sus  ocultos  vicios,  fu*  ron  prendidos  los 
postores  y  penitenciados  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisic 

Fué  nuestro  bendito  Padre  Maestro  de  Novicios  y  Pro 
Ministro  de  los  conventos  de  Madrid,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba, 
nada  y  de  otros  con v cutí »s  y  Definidor  general. 

Salieron    de  su   escuela    excelentes    discípulos   y  entre 
los  PP.  Fr.  Juan  de  S.    José    y    Fr.    Simón    de    la    (.'oncepci 
los  hermanos  Fr.  Cristóbal  de  los  Sanios  y  Fr.  Pedro  de  la 
dalena,  cuyas  admiiablos  vidas  están  en  la  primera  parte  de 
tras  Crónicas. 

A  los  achaques  habitúalos  que  padecía,  le  s'  broviniero 
dientes  calenturas,  sin  que  presto  se  alterara  en  lomas  mínin 
inquebrantable  paciencia,  y  á  todns  lo>  quo  en  o^io  tiom|>o  k 
guntaban  interesándose  do  su  salud.  ro>p( nidia  (juo  il)a  **  bien. 
cías  á  lúos  ,,.  El  P.  Ministro  1(í  rcplicalia  alguiins  \rce>^.  **  Se 
S.  R.  abrasandi»  con  tan  recios  cree ini ionios  y  con  ot'-os  pe 
accidentes  y  dice  le  va  biou  „.  A  (ísto  rosp.vmlió  el  venera!)! 
fermo:  '*  Entiendo  ser  eso  la  V(»!unt;il  ael  Altís?imo  v  así  óim 
me  va  bien  ,,.  Con  esta  resignación  y  paz,  después  do  haber 
bido  los  Santos  Sacramentos  con  {)i-ofunda  huniildai  y  dov» 
falleció  en  el  convento  de  Valdepeñas  (¡'iudad-Ueal)  el  20  de  i 
de  1643,  á  las  03  de  su  edad  y  14  de  hábito. 

Escribió: 

Inalado  espiritual.  —  M.  S.  en  4." 


*!:» 
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Se  conservaba  en  el  archivo  general  del  convento  de  Madrid. 
—  Rodríguez-Reinés.  —  Fr.  Diego  de   la    M/  de  Dios  Pinm. 
Parí,  de  la  Crón  de  Trin.  Lesc,  pág.  865. 


espíritu  santo  (Fr.  Roque  del)  C. 

La  por  muchas  razones  ilustre  villa  de  Castel-Branco,  situada 
en  la  provincia  de  Beira,  adquirió  un  nuevo  lustre  por  haber  visto 
nacer  en  su  suelo  á  este  horabi*o  extraordinario  y  á  todas  luces 
grande,  verdadero  apóstol  de  África  y  uno  de  los  mayores  reden- 
tores de  cautivos  que  han  florecido  en  la  humataria  Orden  Trini- 
taria. Fueron  sus  padres  Francisco  Marti ns  da  Costa,  Doctor  por 
París  en  el  Derecho  Civil,  y  Inés  (1)  de  Gaya,  y  hermanos;  suyos, 
D.  Bartolomé  de  Fonseca,  ccdegial  del  Real  colegio  de  S.  Pablo  y 
diputado  del  consejo  geueial  del  Santo  Oficio.  Fr.  If^nacio  (2)  de 
la  Presentación,  agustiniano,  Catedrático  de  Vísperas  en  la  univer- 
sidad de  Coiml)ra  y  el  Di'.  Diego  do  Fonseca,  ccdegial  de  S.  Pedi'O, 
del  Supremo  Consejo  de  Portugal  en  Castilla  y  Inés  de  Gaya  que 
casó  con  Vasco  de  Fonseca  Freiré,  hijos  todos  del  sugundo  matri- 
monio que  su  padre  contrajo  con  Perpetua  de  Fonseca. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Santarén  el  año  de  1541. 
Desde  la  niñez  se  notaron  en  el  [¡iadoso  mancebo  ciertos  brillantes 
rasgos  de  \irtud  que  constituían  coqjo  pi-onósticos  de  su  futura 
santidad.  Dícese  de  él  que  aun  siendo  seglar  y  estudiando  en  la 
universidad  de  C<  imbra,  un  env  dioso  compañero  llevó  á  la  casa 
donde  habitaba  nuesti'o  Roque,  á  una  mujer  desenvuelta  para  que 
le  hiciera  perder  el  brillo  de  la  pureza,  más  él,  luego  de  haber  consi- 
derado uü  poco,  excogitó  un  eficaz  lemedio  como  fué  aplicar  el  dedo 
pulgar  á  la  luz  del  candelero  que  ardía  s  )bre  el  bufete,  y  por  más 
que  le  procuraron    apartárselo    de  la  lumbre,  él  no  lo  hizo  hasta 


(1)  Barb.  Macb.  la  llama  Francis -a. 

(2)  El  indicado  autor  le  llama  Gil,  pero  en  ambos  hemos  seguido  á  Car- 
dóse por  Rer  al  menos  cien  anos  más  antiguo  que  Barbosa,  y  descendiente^ 
como  ól  afirma,  de  la  familia  de  los  Funsecas. 
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tanto  que,  avergonzado  el  compañero  y  confusa  la  infernal  sirena 
hubo  ésta  salido  de  la  casa.  Siendo  Prolado  de  la  Orden,  no  había 
para  él  más  grave  crimen  que  oir  á  sus  subditos  alguna  palabra 
menos  honesta  que  jamás  dejaba  pasar  sin-  imponer  severo'  castigo 
al  culpado. 

Y  para  jamás  perder  el  brillo  de  osíix  virtud,  maceraba  su 
carne  con  muy  ásperas  penitencias,  vestía  túnicas  de  gix)sera  esta- 
meña, aun  en  el  corazón  del  verano;  dormía  poquísimo  recostado 
sobre  duras  tablas  y  absteníase  muchas  veces  del  necesario  alimento, 
por  lo  que  andaba  muy  extenuado  y  falto  de  fuerzas. 

Al  tiempo  que  el  serenísimo  rey  D.  Juan  III  se  desvelaba  por 
la  reformación  de  la  Orden  Trinitaria,  le  escribió  nuestro  Roque 
un  docto  papel  sobre  ella,  de  que  quedó  el  monarca  altamente 
satisfecho  y  con  gran  concepto  de  su  religiosa  vida  y  pureza  de 
conciencia.  Educados  en  aquel  entonces  para  el  convento  de  la 
Sma.  Trinidad  de  Santarén  doce  novicios  que  el  indicado  Rey  había 
mandado  criar  en  el  convento  de  S.  Vicente  de  Lisboa,  bajo  la 
regular  disciplina  del  Rdo.  P.  Fr.  Salvador  de  Mello,  tomarista, 
para  con  ellos  dar  lustre  á  la  reformación  trinitaria  que  tanto  se 
deseaba,  se  celebró  luego  el  Capítulo  provincial  y  aun  siendo  claus- 
tral, el  P.  Roque  salió  electo  por  todos  los  v<»tos  de  los  capitu- 
lares Ministro  provincial. 

Durante  su  ministerio  trabajó  lo  inci-eíhle  para  reducir  todos 
los  conventos  de  Portugal  á  su  antiguo  esplendor,  fundando  además 
dos  casas  nuevas.  Una  de  ellas  fué  el  colegio  de  Coimbra,  levan- 
tado en  1562  por  orden  de  la  reina  Diía.  Catalina,  donde  muchos 
religiosos  se  distinguieron  en  las  letras,  regentando  cátedi'as  y  pu- 
blicando importantes  libr*»s,  como  lo  hizo  su  primer  Rector  el  Rdo. 
P.  Fr.  Nicolás  Coclho  do  Amaral,  de  quien  arriba  hicimos  mérito; 
la  otia  fué  el  convento  do  Ceuta  que  on  ISííO  le  ofreció  el  rey 
D.  Sebastián  para  con  niayoi*  comodidad  atender  á  la  ledonción  de 
cautivos,  campeando  siompre  en  este  celestial  varón  el  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  así  en  el  cargo  do  Provincial  que  desempeñó 
cuatro  veces  con  grande  aprovechamiento  de  los  subditos  como  en 
el  de  Comisario  general  y  Redentor  de  cautivos,  en  cuyo  ejercicio 
prestó  grandes  servicios  á  Dios  y  á  su  patria,  viviendo  más  tiempo 
entre  los  moros  que  los  cristianos,    solicitando  el  rescate  de  éstos 
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y  la  conversión  de  aquéllos,  con  gran<1e  edificación  de  unos  y  otros, 
merecimiento  suyo  y  honra  do  la  (.)rden. 

Y  como  quiera  que  el  nep^ocio  de  las  redenciones  era  su  pi^e- 
dilecto  entretenimiento,  en  ejecutaudo  una  empezaba  en  gestiones 
para  otra,  pareciéndole  oir  de  continuo  los  clamores  y  gemidos  de 
los  cautivos  que  suspiraban  por  la  libertad  perdida. 

Y  como  en  el  siervo  de  Dios  nunca  estuvo  ociosa  la  caridad, 
desplegaba  toda  su  actividad  poi*  ver  de  despoblar  todas  las  maz- 
morras africanas,  incentivas  de  vicios  y  torpezas. 

Con  tan  santos  ejercicios  llegó  á  adquirir  su  persona  tanta 
autoridad,  estima  y  opinión  que  hasta  de  los  moros  era  respetado 
v  venerado  como  santo,  como  sucedió  en  un  edificante  caso.  Estando 
un  día  rezando  el  Oficio  Divino  en  su  estrecho  aposento,  vi^o  á 
buscarle  un  marabuto  para  ci  M-to  ne^^ocio  de  importancia.  El  siervo 
de  Dios  mandó  decirle  que  estaba  ocupado  en  hablar  con  otro  Se- 
ñor mayor  que  él,  y  que  si  no  quería  esperar,  se  fuese  con  Dios. 
Admirado  el  mahometano  volvió  á  los  suyos  diciendo:  Este  fraile 
es  un  santo,  Y  desde  esta  fechi.  antes  de  hablar  con  Fr.  Roque, 
postrado  en  tierra  le  besaba  el  hábito,  y  prestábale  su  jumento 
llevándole  de  lugar  en  lugar  y  de  ciudad  en  ciudad  á  rescatar  los 
cautivos  más  oprimidos  y  los  que  may  >r  riesgo  corrían  de  perder 
la  fe,  sin  que  nadie  osara  maltratarle. 

Sin  otra  fianza  que  su  palabra  rescató  muchísimos  cautivos, 
lo  que  solía  hacerse  sin  que  se  pusiera  algún  religioso  en  rehenes, 
y  s  »brc  este  particular  llegó  á  tant »  la  confianza  que  los  moros  le 
cobraron,  que  una  vez  se  contentiron  con  que  el  siervo  de  Dios  em- 
peñase la  correa  con  que  se  ceíif  i  por  una  muy  considerable  suma 
de  dinero  que  debía  al  Rey  de  Marruecos.  Y  como  los  mahometa- 
nos le  veían  siempre  con  los  ojos  clavados  en  tierra  y  tan  callado 
que  apenas  le  oían  hal)]ar  sino  lo  preciso  para  ajustar  los  rescates, 
le  veneraban  como  embajador  de  Dios  en  la  tierra. 

Cuando  vivía  entro  los  cautivos  no  sólo  se  desvelaba  en  obse- 
quios  tempor.iles  sí  que  también  espirituales,  haciéndoles  en  las  oca- 
siones que  se  le  presentaban,  pláticas  espirituales  y  animando  á 
cada  uno  en  particular  á  sobrellevar  con  alegría  ó  igualdad  de 
ánimo,  á  inntación  de  Cristo,  los  trabajos  de  la  esclavidud,  maoi- 
ftístundo  de  palabra  y  por    obra    el    entrañable  amor    que  á  todos 
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profesaba,  administrando  de  día  y  de  noche  los  Santos  Sacramentos 
á  los  que  habían  menester  y  dando  á  muchos  seguras  espei^nzas 
de  libertad. 

Para  más  fruto  sacar  de  la  recta  administracióu  del  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  hizo  que  el  rey  D.  Sebastián  consiguiera 
un  Breve  Pontificio  en  cuya  virtud  pudiesen  los  Redentores  absol- 
ver de  todas  las  censuras  y  casos  reservados,  aunque  fuesen  de  he- 
rejía. 

Con  sus  caritativas  diligencias  puso  en  tierra  de  cristianos  más 
de  4000  cautivos  de  ambos  sexos,  obrando  en  su  transporte  muchas 
maravillas.  Pretendieron  una  vez  los  moros  de  Ai'gel  apresar  gran 
cantidad  de  rescatados  simulando  ser  pii*aüis  de  otro  puerto,  mas 
quedáronse  burlados,  porque  haciéndole  á  la  vela  las  embarcacio- 
pes  de  los  cristianos,  las  de  los  inoios  quedaron  inmobles;  prodigio 
que  se  atribuyó  á  la  oración  do'  siervo  de  Dios. 

Caminando  una  vez  por  tioira,  en  tiempo  de  gi*andes  calores, 
con  gran  multtud  de  cautivos,  una  sed  devoradora  se  apoderó  de 
todos  ellos,  por  manera  que  Uej^ando  á  un  pozo  llamado  de  S.  An- 
tonio el  Viejo,  situado  á  media  legua  de  Serpa,  por  la  poca  agua 
que  contenía  llegaron  á  agotarlo,  quedando  muchos  de  ellos  con  la 
sed  de  antes;  volviéronse  entonces  al  venerable  Padre  rogándole 
con  lágrimas  se  apiadara  de  ellos;  conmovióse  el  tierno  corazón  de 
Fr.  Roque  y  les  dijo:  «  Confiad  en  el  Señor,  que  lo  remediará  como 
lo  hizo  con  los  hijos  de  Israel  cuando  caminaban  por  el  desierto 
(Ex.  XVll,  6.)  >  Dichas  estas  palabras  hizo  una  bi*eve  oración,  en 
cuya  consecuencii  hinchióse  de  improviso  el  pozo  de  cristalina  y 
fresquísima  agua,  rindieudo  todos  gracias  .¡1  Omnip^)tente  que  tal 
maravilla  había  obrado  por  la  orncióü  de  su  siervo. 

Estuvo  también  dotado  del  don  de  profecía,  previendo  clara- 
mente la  desgraciada  jornada  del  rey  D.  Sebastián,  á  quien,  en 
cualidad  de  confesor  suyo  que  era,  trató  de  disuadirle  del  ¡nteuto 
con  razones  eficaces,  mas  no  habiéndolo  logrado  eni-ojeciéronse  con 
la  sangre  de  dicho  Rey  y  de  sus  vasallos  los  arenales  de  África 
y  llenáronse  las  mazmorras  de  la  flor  de  Portujíal.  En  aquella  . 
sazón  hallábase  nuestro  Roque  en  Ceuta,  y  sus  diligencias  y  gran- 
dísimos trabajos  por  rescatar  los  soldados  que  habían  caído  cautivos, 
viéronse  coronados  con  el  éxito  más  brillante,  poi'que  logró    redi- 
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mirlos  cisi  á  todos  y  conducirlos  á  Portugal :  luego  incontinenti  le 
envió  ei  cardenal  D.  Enrique  á  rescatar  el  cuei'po  del  impreme- 
ditado Rey  y  poner  en  libertad  al  duque  D.  Teodnsio,  lográndolo 
todo  la  actividad  del  siervo  de  Dios. 

En  atenctón  .'i  tan  señalados  servicios  com<>  había  prestado  á  su 
iiác\6ü,  ofreciéronle  las  mitras  de  Goa,  Laraego  y  Viseu.  que  su 
humildad  rechazó  resueltamente,  admitiendo  sólo  por  obediencia  los 
cargos  de  dentro  de  la  Orden,  pues  en  su  opinión  era  el  más 
inútil  y  mayor  pecador  del  mundo. 

En  su  última  enfermedad  recibió  con  devoción  los  Santos  Sa- 
cramentos, y  cuaudo  los  religiosos  del  convento  de  Lisboa  se  hubieron 
reunido  c^be  su  pobre  lecho  para  asistirle  en  la  última  agonía,  les 
dirií^ió  una  subliuie  plática  en  favor  de  las  redenciones  de  cautivos, 
dejando  á  todos  altamente  edificados.  Tomó  luego  el  crucifijo  en  sus 
manos  y  ro<íó  á  sus  hei'inanos  de  hábito  que  le  repitiesen  el  Credo, 
y  cuando  ellos  hubieron  llegado  á  pronunciar  las  palabras :  Cat*nis 
resurrectionem  et  iñlaní  aefertimn,  exhM  e\  postrer  suspiro  á  11 
de  Mayo  de  1590,  mientras  so  tañía  á  la  misa  que  los  sál)ado8  se 
cantaba  en  lionor  de  la  V¡i-gon,á  quien  toda  su  vida  había  profe 
sado  tiernísima  devoción. 

Fué  sepultado  en  la  caf^ílla  mayor  con  gran  concurso  de  la 
noblezii  y  el  pueblo,  asistiendo  también  el  limo.  Sr.  D.  Sebastián, 
Obispo  de  Targa,  y  varias  Ordenes  religiosas  aclamándole  todos  por 
santo.  Sus  exequias  dur.iron  nuevo  días  en  que  se  publicaron  sus 
excelencias  y  prorro<rativas  por  manera  que  el  Ven.  F.  M.  Ignacio 
Martinz  de  la  C  nipañía  de  Jesús  predicauílo  poco  después  en  S. 
Roque  en  las  hoiira<  del  P.  Jorgo  Son*áo  y  después  de  haber 
hecho  un  cumplido  elogi<»  do  él,  terminó  con  estas  formales  palabras: 
En  breve  lie  i  upo  kan  ful  indo  á  Id  Iglesia  fres  famosas  columnas 
que  la  sosfeni'an  ;  (ales  fueron  el  rt  ferido  P,  de  nueslra  Com- 
pama,  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada  de  la  Orden  de  Sto,  Domingo 
y  el  P.  Fr.  Ro^jue  del  Fsprritn,  Sanio  de  la  Religión  Trinitaria: 
que  no  es  poquona  alalKui/.a  por  haber  ^ali  lo  de  la  boca  de  tan  grande, 
virtuoso  y  santo    ujoto. 

Sobre  su  sepultuia  se  grabó  el  siguiente  epitafio: 

HiC   JACET    CL.\RUS   CAPTIVORUM   JUSTE   REDEMPTOR, 
EiTlTIT   AC   HUJUS   REUGIONIS   AMOR. 
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Ille  reformato  primus  fuit  ordine  praesul 

Et  morüm  pretio  nomen  in  astra  tulit. 
Terrestres  liquit  tractüs   renuitqüe  tyaras 

EvOLAT  AD  superas  VITA   SOLUTA    PLAGAS. 

Pasados  27  años,  fué  trasladado  su  cadáver  á  un  nicho  dispuesto 
en  la  pared  del  claustro  á  7  de  Junio  de  1617,  colocándose  sobre  él 
la  siguiente  inscripción : 

Venerabilis  Pater  Fr.  Rochus  a  Spiritu  Sanctó,  religionis 

SPJ.ENDOR,  VIRTÜTUM  EXEMPLAR.  CAPTIVORUM  SOLATIUM,  SAPIENTIA  OLA- 
RUS.  POST  MULTOS  EXANTLATOS  LABORES  PRO  IPSIS,  QUORUM  PLUS  QUAM 
TRIA  MILLIA  REDEMIT,  REONI  TYARIS  CONTEMI^TIS,  MAGNA  CAPTIVORUM  ET 
RELIGIONIS  JACTURA,  MÁXIMO  OMNIUM  DESIDERIO,  FELICILER  OBirP  V 
IDUS   OCTOBRIS   ANNO    1590,  ET   HIC  TUMUlJiTUS   JACET. 

A.    G.    P. 

Se  hizo  psta  traslación  á  diligencia  del  P.  Fr.  Rafael  Díaz 
españ'I;  Visitador  de  la  provincia  de  Portugal  y  Obispo  después  de 
Mnndoñedo  y  Tuy. 

Formóse  el  proceso  ordinario  en  orden  á  su  bcatifición  en  las 
diócesis  de  Ceuta,  el  1624,  y  de  Madrid,  en  1626. 

Eíícribió  : 

1.  Doctrina  Chrisía  para  aqiielles  que  estao  em  poder  dos 
infieis. 

Hizo  una  gran  tirada  de  esta  obia  para  repartirla. 

2.  Papel  acerca  da  reforma  que  el  rey  D.  JuUo  III  inten- 
taba fazer  na  sita  Religiao  Trinitaria, 

—  Cardoso  Agiol.  Lust.  tom.  S.**,  pág.  163.  —  Barb.  Mach. 
tom.  3.°,  pág.  656  y  otros  muchos  apud  ipsos. 


ESTRADA  (Fr.  José  Posidonio)  C. 

Fué  portugués,  Predicador  y  Maestro  en  Sagrada  Teología  y 
organista  del  convento  de  Lisboa  de  1820  á  1823.  Exclaustrado  en 
1834.  pasó  años  después  á  Almada,  donde  murió  en  edad  muy  avan- 
zada por  los  años  de  1860. 

Escribió : 
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1.  Superstifíes  descobertas,  verdadeji  declaradas^  o  desen- 
gaños de  toda  a  gente.  —  Lisboa,  en  la  imprenta  de  Juan  Bautista 
Mirando,  1822.  en  8®.  de  244  págs.  —  Segunda  edición  aumentada 
con  un  tratado  inteiesantísimo.  Lisboa,  1822,  en  8®.  —  Tercera 
edición  conforme  la  segunda.  Lisboa,  en  ia  imprenta  Silviana.  1833, 
en  8*  de  XVÍ  241  págs.  —  Salió  tamben  en  Rio  Janeiro,  en  la 
tipografía  de  Torres,  1826.  en  8",  de  230-60  págs.  El  referido  tra- 
tado  que  anadió  se  intitula : 

1.  Ajuste  de  coutas  catn  a  Corte  de  Roma, 

Este  artículo  ú  obrita  fué  condenada  por  la  Inquisición  de 
Portugal,  y  prohibida  su  lectura  so  pena  de  Excomunión  por  el 
Emmo.  Sr.  cardenal  patriarca  D.  Carlos  de  Cunha,  en  una  pastoral 
fechada  en  28  de  Enero  de  1824. 

3  Memorias  para  as  cortes  lusitanas  em  1821  que  com 
prehendem :  Corpos  regulares  de  um  e  outro  sexo  ;  —  Ordems  mi- 
litares, —  Corpo  ecclesiastico.  —  Bispos.  —  Abbades.  —  Dizi- 
mos. —  Bullas.  —  Inquisigao  —  Justicia,  —  Tropa,  —  Pensües, 
Economía  e  jK>litica.  —  En  Lisboa,  imprenta  nacional,  1821,  en 
8**.  de  37  págs  sin  nombre  del  autor.  —  Reimf)resa  en  la  Baia 
tipogr.  de  la  viuda  Serva,  1821,  en  8**.  de  37  págs. 

4.  Sermao  Constitucional,  pregado  na  festa  de  S.  loao  de 
Mattttj  no  convento  da  Trindade,  —  Lisboa,  1822,  en  8*. 

5.  Sermao  (Constitucional  de  Natividade  da  Nossa  Senhora, 
pregado  no  convento  de  Trindade.  —  Lisboa,  1822,  en  8^ 

6.  Discursos  constitucionales  recitados  no  convento  da  TWn- 
dade  de  Lisboa  em  /rente  do  rejhnento  18.^  (ahi  aqiuirteladoj.  — 
Lisboa.  1822,  en  2^ 

7.  RepresentagUo  ao  Sanctissimo  Padre  Pío  VII,  sobre  o 
negocio  da  Sancta  Igreja  Patriarchal  da  Lisboa,  secularigagao 
dos  Regulares  d€  um  e  outro  sexo;  procedimientos  constitucio- 
nales do  nosso  virtuosissimo  monarcha  o  Senhor  D.  Joao  VI,  — 
Lisboa,  en  la  tipografía  D.  Rollandiana,  1823,  en  8^.,  de  22  págs. 
sin  nombre  del  autor. 

Estos  escritos  atrevidos  fueron  causa  de  que  su  autor  fuera 
relegado  al  convento  de  Santarén  y  allí  recluso  en  la  cárcel. 

8.  O  Thelegraplio  da  outra  banda,  escrevendo  na  rocha  do 
Pragal,  política   religiosa  e  ciríL  em  que   faz  grand**-   figura  o 
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Padre  Sánelo  de  Roma,  por  effeitos  dos  (Jonselhos  dos  seus  au» 
lieos  ele.  —  Lisboa,  en  la  tipof^rafía  de  Vieira  y  Torres,  1839,  en 
8.®  de  IV  52  páf2;s.  sin  nombre  del  autor. 

—  Inoc.  da  Sylva.  tom.  5.**,  p:ig.  106. 

EXPECTACIÓN  (Fr.  Juan  Bautista  de  la)  D. 

Natural  de  Valladolid,  insigne  escriturario,  gran  predicador  y 
Ministro  de  Torrejón  de  Velasco. 

Murió  en  Madrid  el  año  de  1683. 

Dio  k  luz  una  obi*a  latina  muy  rica  en  sentencias  para  los  que 
siguen  el  pulpito  con  el  título: 

1.  Minerale  coneionum  in  quo  S'icer  texliis,  nnde  sitmuníur 
serynones  adventns,  ct  a  dominica  in  Septitagcsirna  nsque  ad  do- 
minieam  tn  Albis,  fvse  exponilur,  —  En  Lyon,  por  Lorenzo  Ar- 
naud  y  Pedro  B^rde,  1669,  en  4",  de  600  págs.  de  texto,  24  prels. 
y  62  de  índice  aifal>ético. 

2.  Luces  de  la  Trinidad  en  asunlos  morrales  para  el  píd- 
pilo.  Exposición  lileral  y  mural  de  la  regid  primitiva  de  los 
religiosos  descalzos  de  la  Santissima  Trinidad  y  Rcdeníot^es 
de  Cautivos  Vida  y  elogios  de  nuestros  dos  santos  patriarcas 
san  Juan  de  Mata  y  sa7i  Félix  de  Valois.  Tom.  1^.  —  En  Ma- 
drid, por  Melclior  Alegre,  año  de  1666,  en  foL,  de  670  págs.  de 
texto,  de  28  proís,  y  52  de  varios  índices. 

3.  Luces  de  la  Trinidad.  Tom.  2^  —  En  Madrid,  por  el 
mismo,  1669,  en  ibl.,  de  670  p¿ígs,  de  texto,  27  do  prels.  y  28  de 
varios  índices. 

4.  Sermón  en  la  fiesta  de  la  Santissima  Ttinidad,  estando 
presente  el  Santíssimo  Sacramento^  asistiendo  las  lieligiones 
de  sta  ciudad  de  Baeza.  —  I^^n  Bacza,  por  Juan  do  la  Cuesta,  aüo 
de  1642,  en  4".,  de  13  pá^^s.  hoja  ontera  y  (>  prels. 

5.  Krposición  al  Evangelio  de  S,  Juan.  —  Dos  tom.  de  á  fol. 
M.  S. 

Fr.  Melchor  del  Ksp.  S.  ní)s  asegui*a  qne  esta  obra  fué  enviada 
á  Alemania  con  el  objeto  de  imprimirla. 

6.  Cuat?*o  Cuaresmas.  —  M.  S. 

—  Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  pAgs.  473-4.  —  Fr.  Michael  a  S. 
Joseph.,  tom.  3.®,  pág.  12.  —  Nic.  Ant.  tom.  I.'*,  pág.  646. 
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FELIPE  (Fr.  Antonio  de  S.)  D. 

Natural  <lo  Hinojosa,  provincia  <lo  Cóidob.i,  Loctor  de  Teolo- 
gía on  la  cíitedra  de  Vísperas  en  nuestro  c<degio  de  Baeza,  Ministro 
de  los  colegios  de  diclia  ciudad  y  de  Z  lainea  de  la  Serena  y 
últimamente.  Definidor  General  de  la  Orden  (1743-7). 

Dio  á  luz : 

1.  Orvjen  ij  mihiíjros  th  la  sagríuiu  imagen  del  Santísimo 
Cristo  de  Za/a/naa.  gnc  se  venera  eii  su  Real  capilla  del  hospital 
de  la  Quinta  Angustia  de  dicha  villa,  con  una  breve  noticia  de 
su  antigüedad  y  varones  ilustres  que  la  lian  ennoblecido,  —  En 
Madrid,  por  Antonio  Marín,  1745,  en  4**. 
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Asegura  el  autor  que  Zalamea  fué  fundada  en  la  ciudad  de 
Hipa,  y  trae  muy  notables  inscripciones  y  medallas  de  esta  ú'tima 
que  se  le  pasaron  por  alto  á  Barrantes,  histor-iador  de  la  referida 
villa.  Hace  también  mérito  del  descubrimiento  llevado  á  cabo  en 
1626  de  una  sacerdotisa  de  Baco,  como  aquellas  de  quienes  Lu- 
crecio afirma : 

Ménades  insaniunl  dextra  referente  racemos. 

La  estatua  em  de  l)ronce  y  de  una  tercia  de  altura,  el  rostn> 
de  mujer  y  hermoso,  coronada  de  corimbos  (hiedra),  y  con  un 
racimo  de  uvas  en  la  mano  derecha.  Tenía  el  pelo  tendido  por  la 
espalda,  excepto  una  poca  parte  que  tildaba  por  detrás  de  la  oreja, 
y  deslizándose  sobre  el  hombro  caía  al  pecho.  De  aquí  infiere  que 
en  Zalamea  hubo  templo  de  Baco.  El  autor  admite  bastantes  fá- 
bulas respecto  de  la  antigüedad  de  la  ciudad  tomadas  de  falsos 
cronicones.  Continúa  después  con  la  descripción  y  planta  que  tenía 
la  indicada  villa  y  cómo  se  ganó  á  los  mor.-s.  Describe  la  capilla 
del  Sto.  Ciisto,  inserta  las  vidas  de  algunos  santos  y  varones  ilus- 
tres de  Zalamea  principalmente  del  Inquisidor  General  Arce  y  Rei- 
nóse y  Tamayo  de  Salazar,  su  secretario,  siguiendo  finalmente  con 
la  historia  y  milagros  del  Sto.  CiTicifijo. 

2.  Oración  panegírica,  predicada  en  las  plausibles  fiestas 
que  en  la  filia  de  Jodar  se  celebraron  á  la  colocación  del  Stno, 
Cristo  de  la  Misericordia  en  su  nuevo  templo.  —  En  Jaén,  en  la 
imprenta  de  Tomás  Copado,  año  de  1718,  de  24  págs  de  texto  y 
22  prels. 

Está  dedicada  por  el  autor  al  muy  ilustre  caballero  D.  Andrés 
Alférez,  Alcalde  Vargas  Machuca,    Sargento   mayor    de   Infantería 
Española,  Gobernador  por  S.  M.  del  Estado  de  Fobaruela,  Castellano 
y  Alcaide  de  su  Castillo. 

—  Barrantes,  pág.  246.  —  Muñoz  pág.  294.  —  P.  Ángel  V 
Alonso  Ensayo  Bibliográfico- Histórico  de  la  provincia  de  Jaén 
(1895  en  Jaén)  pág.  57. 


FÉLIX  (ÍLMO.  Fr.  Jerónimo  de  S.)  D. 

Nació  en  la  villa   de  Baltar,  diócesis   de  Orense,  en  el   reino 
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<le  Galicia.  Fuoron  sus  padres  I).  Francisco  Fernández  Castro  y 
Dña  Pascua  l)ol;jf¿ido,  ambos  noMes  y  piadosos,  que  le  dieron  cristiana 
educación,  así  os  que  ol  niño  creció  en  la  verdadera  sabiduría  y 
el  santo  temor  de  Dios.  Su  talento  despejado,  su  aplicación  y  pro- 
gresos en  los  primeros  rudimentos  de  las  letras  y  estudio  de  la 
Gramática  y  el  continuo  ejercicio  de  las  virtudes  ofrecía  á  los  de 
su  edad  un  buen  modelo  que  imitar,  siendo  á  la  vez  vivo  ejemplo 
de  ül)ediencia,  de  simplicidad  para  las  cosas  del  siglo,  de  modestia, 
de  mansedumbi-e  y  de  honestidad. 

Aun  antes  de  podei*  conocerse  á  sí  mismo,  conoció  los  peligros 
de  uii  mundo  corrompido  y  sus  tortuosos  caminos,  y  para  libi'ai'se 
de  ellos  determinó  renunciar  á  la  nobleza  y  opulencia,  vistiendo 
á  los  quince  anos  el  lií'i))ito  de  trinitario  descalzo.  Desde  luego  se 
esmeró  en  el  noviciado,  que  tuvo  en  el  C(mvento  de  Alfaro,  en  la 
más  escrupulosa  observancia  no  sólo  de  la  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia con  que  ansiaba  síicriíicarse  á  Dios  por  la  profesión,  sino 
también  de  la  santa  Regla,  Constitucicmes  y  santas  costumbi'es  que 
se  usan  en  la  Religión;  debiendo  notai'se  aquí  su  singular  fídelidad 
al  divino  llamamiento  en  haber  llegado  á  profesar,  no  obstante  las 
exti'aordinarias  durísimas  [iruebas  que  de  su  virtud  y  vocación  hizo 
el  celo,  tal  vez  n(»  el  más  discreto,  de  su  Maestro,  capaces  de  in- 
timidar y  hacer  reti'oceder  de  su  propósito  á  otro  menos  constante 
que  él. 

Hecha  su  profesión,  trabajó  sin  cesar  por  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y  meditando  á  la  vez  en  su  misei'ia  y  nada  y  puesta 
su  confianza  en  Dios  en  quien  todo  lo  podía,  echó  profundas  raíces 
en  la  humildad,  paciencia  y  mansedumbre,  que,  conforme  la  doctrina 
del  Salvadoi*,  lo  granjearon  el  don  precioso  de  la  paz,  aquella  tran- 
quilidad y  dulce  calma  que  poseyó  su  corazón  por  el  arreglo  y 
subordinación  de  sus  afectos  y  apetitos,  que  le  hizo  feliz  cuanto 
puede  el  hombi*e  serlo  sobre  la  tierra:  y  que  elevándole  á  la  alta 
dignidad  de  hijo  de  Dios,  como  ensena  el  mismo  Je^sucristo,  le  ase- 
guró el  derecho  y  esperanza  cierta  de  la  herencia  celestial  y  eterna 
bienaventuranza. 

No  i)odenios  dudar  que  la  superioridad  de  sus  luces  y  progre- 
sos en  el  estudio  de  las  ciencias  fueron  grandes,  cuando  á  conti- 
nuación de  los  cursos  de  Artes  en  nuestro  colegio    de  Pamplona  y 
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de  Sagrada  Teología  en  Salamanca,  ya  se  halló  digno  de  ser  elegido 
pai*a  enseñarlas  en  cualidad  de  Conlector  de  Filosofía  en  el  de  Mi- 
randa de  Portagal,  unido  entonces  á  la  Familia  de  España ;  y  por 
su  separación  con  igual  dostino  y  el  de  Lector  de  la  misma  facul- 
tad en  el  nuestro  de  Zaragoza ;  y  d  seguida  tres  años  de  Pasante 
y  seis  de  Lector  de  Teología  en  el  dicho  de  Salamanca,  dando  en 
todas  partes  pruebas  bien  patéticas  de  su  religiosidad,  de  su  ins- 
trucción y  celo  en  los  adelantamientos  de  los  que  oían  y  atendían 
sus  lecciones,  y  adquiriendo  por  estos  medios  nuevos  conocimientos» 
ó  perfeccionando  en  los  que  ya  tenía  adquiridos  para  hacer  m/ís 
profunda  y  brillante  su  ilustración,  que  algún  día  había  de  res- 
plandecer como  astro  luminoso  en  el  fírmamento  de  la  Iglesia. 

En  vista  do  prendas  tan  halagüeñas  era  natural  que  nuestro 
P.  Fr.  Jerónimo  se  captase  la  reputación  y  aprecio  de  cuantos  le 
trataban  y  conocían,  especialmente  de  sus  prelados,  que  formando 
de  él  las  míis  lisonjei'as  esperanzas,  le  confiaron  los  ministerios  de 
Salamanca  y  Correjanes,  los  empleos  de  Secretario  y  de  Defini- 
dor general  (1815-18)  y,  por  último,  en  el  Capítulo  de  Mayo  de 
1818  la  suprema  dignidad  de  Ministro  General  de  la  Descalcez,  en 
los  principios  de  cuyo  cargo  escribió  una  carta  pastoral  dii'igida  d 
toda  la  Orden.  A  tan  felices  principios  de  su  supremo  régimen  corres- 
pondieron perfectamente  los  medios  y  los  fines,  porque  la  prudencia 
con  que  gobernó,  la  mansedumbre,  la  afabilidad  y  el  ejemplo  con 
que  animaba  á  todos  á  la  observancia  de  la  Regla  y  deberes  reli- 
giosos dicen  claramente  que  supo  desempeñar  dignamente  las  partes 
de  un  buen  prelado. 

Se  hizo  también  apreciar  hasta  de  los  seglares  por  las  bellas 
cualidades  que  descubría  en  su  trato  pacífico  y.  amable  para  con 
todos. 

Este  hombre  de  paz,  naturalmente  respetuoso,  modestamente 
franco,  afalde  sin  afectación,  abstraído  de  concurrencias  y  negocios 
mundanos,  puntual  en  el  coro,  devoto  en  el  cántico  y  rezo,  fei*vo- 
roso  en  el  altar,  en  el  pulpito  y  confesonario,  elocuente  en  sus 
persuasiones  y  amable  por  aquella  dulzura  con  que  se  insinuaba 
en  los  corazones  de  todos,  se  abrió  el  camino,  casi  interceptado  por 
el  muro  do  la  pobrez/i,  para  realizar  la  grande  obm  de  la  Beati- 
ficación de  nuestro  glorioso  reformador    Ji^an    Bautista  de  la  Con- 
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cepción,  debiéndose  á  su  infatigable  celo  la  reunión  del  caudal  su* 
ficíente  para  tamaña  emprasa. 

Pero  su  piadoso  corazón  se  oprime  y  se  contrista  cuando  el 
gobierno  revolucionario,  llamado  de  la  Constitución,  suprime  con- 
ventos y  priva  d  los  prelados  i'egulares  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones; animado,  no  obstante,  del  celo  santo  que  inspiran  la  razón 
y  la  justicia,  representa  con  heroico  valor  al  Rey  y  A  las  Cortes 
los  incalculables  males  que  eran  consiguientes  al  estado  religioso 
por  la  sujeción  d  los  diocesanos.  Clama  y  pide,  mas  no  es  oido  : 
calla  por  fuerza,  y  procura  y  obtiene  facultad  apost(')lica  para 
subsanar  y  legitimar  lof?  prelados  locales  electos  por  las  comuni- 
dades, según  las  disposiciones  de  las  decantadas  Cortes,  y  los  sub- 
sana y  legitima  por  los  medios  más  prudentes  que  exigían  tan 
críticas  cicunstancias. 

Padeció  también  mucho  por  las  violencias  y  atropellos  de  que 
fué  objeto  su  amado  hermano  D.  Pablo  Fernández  Castro,  Canónigo 
de  la  metropolitana  de  Santiago,  atrozmente  perseguido  por  el  dicho 
gobierno  revolucionario,  por  quererse  defender  en  justicia  de  su 
justo  procedimiento  en  haber  sido  uno  de  los  6d  Diputados  de  las 
Cortes  de  Cádiz  y  Madrid,  llamados  Persas,  que  en  1814  formaron 
la  famosa  representación  al  monarca,  en  testimonio  de  adhesión  á 
su  paternal  gobierno  que  les  acarreó  la  proscripción  y  el  renombre, 
como  queda  dicho,  de  Persas.  Dios  es  testigo  de  los  temores,  dis- 
gustos y  sinsabores  acerbos  que  á  nuestro  P,  Fr.  Jerónimo  ocasio- 
naron las  visitas  diarias  y  repetidas  que  hizo,  no  solamente  á  las 
cárceles  de  la  Corte  para  acompañar,  consolar,  asistir  y  alimentar 
á  su  paciente  hermano  que  espiró  en  ellas  por  defender  heroica- 
mente los  sacrosantos  fueros  de  la  justicia,  sino  también  á  tantos 
otros  lugares  y  personas  pai'a  atender  y  abogar  por  la  buena  causa. 
Kn  medio  de  tantas  tribulaciones  y  amarguras  conservaba  una  paz 
imperturbable,  fruto  del  Espíritu  Santo  que  fijó  su  morada  en  alma 
tan  privilegiada. 

Terminó  finalmente  aquella  desgraciada  época  ;  logró  el  católico 
monarca  Fernando  VII  la  lihei'tad  y  el  goce  de  sus  derechos,  y 
nuestro  P.  el  de  sus  atribuciones  de  Ministro  general,  cuando  he 
aquí  que,  á  consulta  de  la  R.  C.  de  Castilla,  se  halla  nombrado 
Obispo  de  Albarracín  á  principios  del  año  1824.  Muy    lejos  estaba 
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nuestro  P.  Fr.  Jerónimo  de  pensar,  inuclio  más  de  desear,  un  mi- 
nisterio formidable  d  los  mismos  ángeles:  su  humildad  y  manse- 
dumbre se  sorprenden  y  le  inspiran  desde  luego  el  proyecto  de 
renunciar;  personas  graves  y  timoratas  de  todas  clases  lo  persuaden 
y  le  instan  á  que  admita  ol  cargo,  haciéndole  entender  que  es 
voluntad  de  Dios;  el  Sr.  Nuncio,  finalmente,  se  lo  manda  bajo  pre- 
cepto formal,  si  bien  necesario  para  admitirlo,  atendido  el  cuarto 
voto  que  hacemos  los  Descalzos. 

Su  pontificado  no  presenta  en  verdad  hechos  ruidosos  de  aquellos 
que  deslumhran  la  vista  y  excitan  la  admiración  de  los  hombres; 
pero  también  es  cierto  que  obró  lo  que  era  bueno  y  agradable  á 
los  ojos  de  Dios,  y  que  gobernó  en  paz  á  sus  subditos.  Así  que 
llegó  á  la  capital  de  su  diócesis  y  comenzó  á  recibir  los  primeros 
obsequios  de  urbanidad  y  política  debidos  á  su  dignidad  y  peleona, 
ya  manifestó  y  todos  conocieron  su  carácter  dulce  y  amable  en  la 
afabilidad  y  agrado  con  que  recibía  y  contestaba  á  todos.  A  nin- 
guno por  humilde  y  pobre  que  fuese  dejó  de  admitir  á  su  vista  y 
oirle  con  benignidad  y  aprecio:  por  este  medio  conocía,  como  buen 
pastor,  sus  ovejas  y  era  de  ellas  conocido  á  ejemplo  de  Jesucristo, 
y  concillaba  la  mutua  confianza  y  amor  entre  aquél  y  éstas,  oyendo 
su  voz  con  docilidad,  y  obedeciendo  la  que  les  dirigía  de  palabra 
ó  por  escrito,  ó  mediante  los  subalternos. 

En  todas  las  o])ras  y  funciones  de  su  ministerio  consultó  siem- 
pre la  voluntad  de  Dios,  tomando  p(»r  regla  de  su  conducta  la 
exactísima  ol)servancia  de  su  santa  ley,  desentendiéndose  de  los 
juicios  de  los  hombres  cuando  no  eran  conformes  á  ella. 

La  obligación  tan  estrecha  de  los  pastores  de  las  almas  de 
apacentar  sus  ovejas  con  el  phsto  saludable  de  la  divina  palabra, 
cumplió  nuestro  ilustrísimo  Obispo,  si  no  por  sí  mismo  en  el  pul- 
pito, porque  se  lo  impedían  causas  físicas  expi'esadas  en  los  sagra- 
dos cánones,  pero  lo  liizo  procurando  á  sus  expensjis,  y  con  la 
mayor  diligencia  y  solicitud,  predicadores  sabios  y  celosos  que  dis- 
tribuyeron aquel  divino  manjar  todos  los  advientos  y  cuaresmas  y 
muchas  festividades  en  su  Iglesia  catedral ;  lo  hizo  recomendando 
á  los  párrocos  la  estrecha  obligación  de  instruii'  al  pueblo  en  la 
doctrina  de  la  religión  y  de  moral  cristiana ;  y  lo  hizo  también 
por  sí  mismo,  no  sólo  por  medio  de  pastorales  llenas  de  sabiduría. 
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de  mansedumbre,  de  dulzura  y  unción  por  su  estilo  natural  y  per- 
suasivo, sino  también  en  las  conferencias  y  audiencias  particulares 
que  daba  á  sus  folijíreses,  tanto  en  la  capital  como  on  los  pueblos, 
en  santa  Visita,  que  equivalían  á  muchos  y  buen(»s  sermones  por  el 
ahondante  fruto  que  de  ellos  sacaba  con  la  dulzura  v  eficacia  con 
que  aconsejaba,  exhortaba  y  movía  al  amor  de  la  virtud  y  horror 
al  vicio,  y  al  cumplimiento  de  las  respectivas  obligaciones,  según 
el  estado  y  condición  de  cada  uno. 

No  fué  menos  exacto  en  el  dosempoíio  de  los  demás  deberes 
de  su  vocación ;  el  de  disponsííro  fiel  del  patrimonio  de  los  pobres, 
confiado  á  su  administración,  llamó  muy  partiííularmente  su  aten- 
ción V  desvelo.  La  cortedad  v  enorme  decadencia  de  las  ¡"entas  de 
su  mitra,  y  las  cargas  y  obligaciones  que  gravitaban  sobi'e  ella,  no 
le  permitieron  desplegar  su  anuente  caridad  en  socorrer,  como 
quisiera,  á  todos  los  menesterosos,  y  en  especial  á  sus  diocesanos; 
mas  penetrado  su  corazón  y  conmovido  de  compasión  y  ternura 
al  oir  los  continuos  clamores  de  la  aflicción  y  miseria  agena,  en- 
tíibló  y  sostuvo  la  más  prudente  y  religiosa  economía,  no  sólo  en 
8u  vestido  común  de  estameña  y  sayal  groseros,  propios  de  un 
trinitario  descalzo  (en  que,  por  amor  á  su  Orden,  jamás  quiso 
alterar,  ni  siquiera  el  vestido  interior,  no  obstante  que  su  que- 
bi*aDtada  salud  requería  do  lienzo),  sino  también  en  su  mesa  fru- 
gal, exenta  de  superfluidad  y  delicadezas;  en  su  familia,  reducida 
á  siete  ú  ocho  personas,  contándole  entre  ellas  tres  religiosos  nues- 
tros, y  todas  inevitables,  privándose  do  alhajas  y  utensilios  conve- 
nientes y  aun  necesarios  al  decoro  de  su  alta  dignidad  y  Irato  de 
su  persona,  y  hasta  del  inocente  recreo  y  saludable  ejercicio,  cuya, 
falta  probablemente  le  aceleró  sus  días,  l^or  estos  medios,  hijos  de 
su  amor  y  de  su  celo  por  socoirer  al  miserable  y  desvalido,  pro- 
porcionó el  de  prestar  el  sustento,  el  consuelo  y  alivio  á  una  mul- 
titud de  pobres  huérfanos,  viudas,  enfermos,  vergonzantes  y  espe- 
cialmente á  las  Franciscanas  de  la  capital  que  se  hallaban  muy 
n  cesitadas. 

Como  su  caridad  fuese  inexhausta,  representó  más  de  una  vez  por 
el  alivio  de  pensiimes  á  que  estaba  afecta  la  mitra,  y  por  aplicación 
de  algunas  para  dotar  las  becas  que  en  el  Seminario  conciliar  de 
Teruel  se  reservaron  en  su  erección  por  no  tenerlo  el  de  Albarracín, 
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Empleó  también  buena  parte  de  la  renta  en  la  reparación  de  un 
templo  de  la  capital  arruinado,  y  en  la  elección  de  dos  nuevos  en 
Calomarde  y  Míjaiera  levantados  para  que  los  operarios  y  artífices  no 
quedai*an  sin  culpa  propia  destituidos  de  auxilios  espirituales. 

Pero  sigamos  el  curso  de  la  vida  de  nuestro  ilustrísimo  Padi'e, 
y  veíamos  nuevamente  brillar  la  humildad,  la  mansedumbre  y  paz 
de  su  corazón,  cuando  en  Junio  de  1827  le  honró  S.  M.  C.  con  el 
nombramiento  y  elección  para  el  obispado  de  Málaga.  Lejos  de  mos- 
trarse, engreído  en  medio  de  esto  honor,  su  ánimo  se  mantuvo  im- 
perturbable, y  si  algún  tanto  se  conmovió,  fué  sólo  en  considerar 
si  se  le  obligaría  á  separai*se  de  su  esposa  la  Iglesia  de  Albarracín, 
y  temiendo  perder  en  su  traslación  la  dulce  tranquilidad  de  su  Pa- 
lacio en  el  nombre  y  clausti*o  en  ia  realidad,  y  cargarse  con  el  peso 
enorme  de  la  nueva  silla;  razón  por  ia  cual,  atendidas  también  su 
avanzada  edad  y  dolencias  que  le  amenazaban,  renunció  humilde  á 
la  nueva  Sede,  demostrando  su  gi*atitud  á  S.  M.  C.  que  le  hon- 
raba. 

Mas  cuando  se  vieron  ya  sazonados  los  fi'utos  de  la  paz  de  su 
corazón  fué  en  su  liltima  no  menos  penosa  que  lai'ga  enfermedad.  Una 
Haga  que,  á  principios  de  1828  se  le  formó  en  la  espalda,  y  que 
diferentes  facultativos  la  calificaron  de  cancerosa,  si  bien  mudó 
después  de  aspecto,  le  ocasionaron  muchos  y  gravísimos  accesos  y 
una  disentería  casi  continuada  que,  debilitándole  lentamente,  le  de- 
jaron sumamente  extenuado  y  luego  produjeron  su  muerte  por 
consunción.  En  dicha  enfermedad  llenó  á  todos  de  compasión  y  de 
admiración  á  la  vez,  con  los  frecuentes  heroicos  actos  de  manse- 
dumbre, de  inalterable  paciencia  y  i-esiguación  en  los  indecibles 
padecimientos  y  espantosas  incisiones  que  lo  ocasionaron  la  enfer- 
medad y  los  facultativos,  pasmándose  estos  y  cuantos  llegaron  á 
entender  su  raro  sufrimiento,  sin  dar  la  menor  señal  de  queja  en 
tan  terribles  operaciones,  y  apellidándolo  todos  con  el  glorioso  re- 
nombre de  Job  en  el  padecer.  Entt)nces  se  le  veía  incansable  en 
ofrecer  á  Dios  cuanto  padecía  en  satisfacción  de  sus  pecados;  ejer- 
citarse en  continuos  actos  de  viva  fe,  de  esperanza  cierta  en  la 
divina  misericordia,  de  un  amor  de  Dios  encendido,  de  contrición 
verdadera  que  manifestaba  con  copiosas  lágrimas,  especialmente  al 
recibir  el  sacramento  de  la  Penitencia,  ya  en  confesiones  particu* 
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lares  que,  según  su  costumbre,  frecuentaba  al  menos  cada  seraaua, 
recibiendo  la  Sagrada  Eucaristía  por  devoción  repetidas  veces,  ya 
en  la  general  y  posteriores  piivadas ;  y,  sobre  todo,  en  las  que 
hizo  para  recibir  el  Sagrado  Viático  y  la  Extremaunción  que  pidió 
muy  anticipadamente  y  recibió  á  su  tiempo  y  en  su  cabal  juicio, 
con  la  mayor  devoción  y  ternura,  respondiendo  fervoroso  ú  las  pre- 
ces y  preguntas  del  ministro  do  la  Iglesia ;  edificando,  enterne- 
ciendo V  haciendo  derramar  lágrimas-  al  mismo  ministro  v  circuns- 
tantos  con  sus  palabras  risueñas  de  «gracias  á  Dios;  ya  estoy  con- 
tento ;  ya  espero  á  mi  Dios  que  me  llamo ;  que  me  libre  de  la 
cárcel  de  este  cuerpo  para  verme  y  unií'me  eternamente  con  mi 
Señor  Jesucristo  >;  y  otras  que  indicaban  bien  la  quietud  y  sere- 
nidad ((ue  gozaba  su  alma,  como  <  la  muerto  no  me  espanta;  no  la 
temo;  que  venga  cuanto  antes  para  recibir  de  la  divina  piedad  el 
verdadero  descauso  y  premio  de  mis  trabajos  ». 

Con  esta  tan  singular  y  santa  disposición  continuó  el  santo 
Obispo  treinta  y  t!*es  días  después  que  su  alma  fué  encomendada  á 
Dios  por  primera  voz,  según  el  Ritual  Romano,  taiiil)ién  á  vivas 
instancias  suyas;  y  continuó  siempre  en  inminoutíí  peligro,  en  opi- 
nión de  los  quirurgos,  atribuyendo  estos  su  conservación  á  un  efec- 
to extraordinario  y  prodigioso  de  la  divina  providencia*  y  podemos 
creer  que  así  fué  para  más  acrisolarle  y  acrecentar  más  y  más  sus 
grandes  uierecimieutos.  Porque  en  dichos  días  apenas  hubo  inter- 
valo en  que  gozó  del  uso  de  la  lazón  que  no  lo  empleara,  teniendo 
á  la  vista  ó  abraz.mdo  una  herniosísiiua  imagen  de  Jesús  Nazar(»no, 
á  quien  llamaba  su  amigo,  su  favorito,  su  compaíiero  de  armas, 
en  piadosos  solihuiuios  y  fervientes  jaculatorias,  ya  de  acción  de 
gracias  por  los  muchos  y  señalados  lavoi-es  (^ue  le  había  dispensado 
y  dispensaba;  ya  do  dolor  y  ari'0[)onti'iniento  de  su  ingratitud  y 
mala  coi'respondoncia  á  ellos;  ya  do  la  más  íirme  y  segura  con- 
fianza en  su  infinita  bondad  do  quo  lo  liabía  [)ordonado  y  perdo- 
naría por  los  intíritos  de  su  preciosísima  vida,  muerte  y  pasión 
sacrosanta;  por  h>s  de  su  amabilísima  Madre  y  de  los  Santos,  im- 
plorando con  ternura  su  asistencia,  y  en  especial  la  de  la  sol)erana 
Reina  de  los  ángeles,  del  Custodio  de  su  alma  y  otros  bienaventu- 
rados, cuya  devoción  había  cultivado  más  particularmente  toda  su 
vida,  suplicándoles  con  el  mayor  encarecimiento  que  no  le  desam- 
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parasen  ha¿»ta  entrcgrar  su  espíritu  en  manos  do  su  Criador:  ya, 
finalmente,  manifestando  grandes  afectos  y  ansias  de  que  llegai'a  la 
hora  de  ver  y  gozar  de  Dios,  repitiendo  aquel  memorable  verso, 
obra  de  la  seráfica  madre  santa  Tores¿i,  cuando,  abrasada  del  divino 
amor  que  ardía  en  su  pecho,  decía : 

Vivo  sin  vivir  en  mí, 

Y  tan  alta  vida  espero. 

Que  muero  porque  no  muero. 

Murió,  finalmente,  C(m  la  tranquilidad  que  había  vivido  en  el 
Palacio  episcopal  de  Albarracín  á  las  tres  de  la  mañana  del  do- 
mingo 5  de  Octubre  de  182S,  en  el  ano  quinto  de  su  pontificado, 
á  los  70  de  su  edad  y  55  de  hábito. 

En  las  solemnes  exequias  que  se  hicieron  en  la  Catedral  de 
Albarracín,  el  sermón  fúnebre  estuvo  á  cargo  del  l)r.  1).  Pascual 
López  de  Eraso,  dignidad  de  Chantre  de  la  misma  S.  1.  y  Camarero 
Secreto  de  Su  Santidad,  quien  hizo  el  merecido  elogio  del  finado. 
Se  imprimió  dicho  sermón  en  Konia,  aíio  de  1830,  por  LeopoMc» 
Bourlié. 

Imprimió 

1.  Carta  Píwloral,  —  dirigida  á  su  Orden. 

2    Otras  Carlas  Pastorales,  dirigidas  á  sus  diocesanos. 

—  Fr.  José  de  la  Presentación  :  Carta  escrita  á  N.  P.  Ignacio 
de  S.  José,  Vicario  general,  dándole  cuenta  del  fallecimiento  y  vida 
de  su  lima  (Madrid,  1828). 


FÉLIX  (Fr.  Juan)  C. 

Juan  Fi'eire  de  Lima,  que  así  se  llamaba  en  el  siglo,  nació 
en  Lisboa  del  l)r.  Manuel  Gomes  y  Lucrecia  JSunes.  In5>truído  en 
los  preceptos  de  la  lengua  latina  y  poéticíi.  en  que  fué  insigne, 
frecuentó  la  univei'sidad  de  Coiml)ra,  asistiendo  á  la  clase  de  Ju- 
risprudencia, en  cuya  facultad  hizo  grandes  progresos,  mereciendo 
aplausos  de  todos  los  catedráticos,  especialmente  cuando  en  1()07 
tuvo  que  hacer  el  examen  anie  ellos,  pues  habiéndole  tocado  explicar 
L,  in  Testamento  C.  ad  Leyem  FalcidUna,  lo  ejecutó  adraii*able- 
mente,    poniendo    dentro  de    veinticuatro  horas  acostumbradas    en 


F  E  L  281 

versos  heroicos  latinos  todos  los  títulos,  párrafos  y  todas  las  Leyes 
y*  Jurisconsultos  alc^^ados  en  prueba  de  su  conclusión  y  recitándolo 
todo  de  memoria  en  una  hora. 

Con  razón  dice  de  él  Nicohis  Antonio  en  su  Bihlioth.  Nov. 
tom.  1".  pág.  088 :  <  Artis  poeticae  facúltate  potissimum  celeber, 
cujus  in  adprobanda  lo<^um  poritia,  ut  moris  est,  academicis  patribus 
íecit  aliquando  specinien  posteris  forsam  vix  credendum  etc.  »  Y  ei 
W  Jerónimo  Alvárez,  jesuíta,  en  la  censura  que  dio  (x  la  obra  de  nuestro 
b¡ogi»afiado,  escribe:  «  Laiidandam  insuper  duxi  tantam  ad  poesim 
indolem  ac  ingenii  facilitatein  »  ;  y  Suárez  de  Brito  en  su  T/ieatr. 
LusU,  Lillerat.,  en  la  letra  J,  núm.  35,  se  exprosa  así:  <  (Joan- 
nes  Félix)  miro  enthusiasino  in  carmina  propensus  ». 

Debido  ii  sus  vastos  conocimientos  en  los  derechos  Romano,  In- 
ternacional y  Patrio  fué  Catedrático  del  Código  en  la  universidad 
de  Coimbra  y  luego  Aboj^ado  del  Címsejo  Supremo  de  Portugal. 

Pero  despreciando  d(>spuós  la  gloria  del  mundo,  se  retiró  al 
convento  de  Lisboa,  donde  hizo  su  pi-ot'esión  solemne  el  15  de  Abril, 
■y  cumplió  perfectamente  con  las  obligaciones  contraídas  en  ella.  Al 
tomar  el  hábito,  dejó  el  apellido  del  siglo  y  lo  adoptó  el  de  Félix, 
llevando  de  este  moilo  en  la  Orden  Trinitaria  los  nombres  de  sus 
dos  Fundadoi*es. 

De  los  muchos,  elegantísimos  y  variados  versos  latinos  que  tenía 
compuestos,  como  epigramas,  panegíricos,  genetlíacos  y  églogas, 
formó  una  colección,  publicándola  cim  el  siguiente  título: 

1.  Isagoge  ad  laudes  Augusíissítni  IIispaniaru7n  Principis  in 
ejus  expectatissimo  orla  eí  hajdismaíe.  —  Ulysipone,  apud  Petrum 
Crasbeeck,  1613,  in  8". 

Desde  la  pág.   Ui3  hasta  312  es  la  ya  citada: 

2,  Paraphrasis  ad  L.  in   Testamenlo  C.  ad  L,  Falcidiam. 
Esta  disertación  poética  que  consta  de  casi  900  vereo^,  abraza 
todo  el  Derecho  Civil. 

Los  centones,  panegíricos,  epigramas,  genetlíacos  y  églogas  los 
compuso  en  el  naciniionto  del  Serenísimo  Príncipe  que  después  fué 
Felipe  IV,  rey  de  Espaiía,  y  no  ¿une  íeniporis  como  equivocada- 
mente escribe  Nicoh'is  Antimio,  puesto  que  dicho  Príncipe  nació  en 
I(X)5,  en  el  que,  siendo  seglar,  compuso  también  nuestro  P.  Juan 
Félix  gran  parle  de  su  Isagoge,  pero  no  toda,  ya  que    él   mismo 
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afirma  en  el  Prólogo,  p¿ig.  6,  quo  no  pudo  concluir  su  obra  c 
siglo  por  la  prematura  muerte  de  8u  padre  y  en  la  póg.  2, 
gura  que,  siendo  religioso,  añadió  á  su  libro  muchas  cosas  nu 
multa  el  "nova  addidisse.  Esto  mismo  viene  á  decir  el  li,  P. 
Fr.  Felipe  Ribeiro,  Provincial  y  Vicario  general  de  la  provi 
de  Portugal,  cuando  al  principio  de  dicho  libro  escribe :  ^  ti 
«  facultatem  ad  excudendum  illud   opus  Carminum  quod  in   sac 

\  'I  composuit  et  id  quod  postea  in  nostra  Religione  addídit...  » 

En  el  cureo  de  su  obi-a  revela  grandes  conocimientos  no 
en  la  jurisprudencia  y  en  la  poética  sino  también  en  la  hist 
pues  ti*ata  en  ella  de  los  reyes  de  Portugal  y  do  sus  triunfoí 
África;  de  los  ríos  y  montes  del  mismo  n^ino;  de  Tubal,  Viriato  ; 
ios  primeros  reyes  de  España  y  de  los  pueblos  que  ocupiu'on  j 
origen  de  los  godos  y  do  sus  reyes  en  España.  Trae  tambié] 
historia  de  la  reina  Dña.  Inés  de  Castro,  la  de  los  reyes  de  Casi 
de  León,  de  Aragón  y  de  Navarra,  la  de  Jerusalén  y  de  Italia, 
poles,  Sicilia,  Lomhardía,  Milán  y  de  Hungría  y  los  elogios  de  nu( 
Orden  Trinitana  y  las  hazañas  que  realizó  en  África  en  li 
ficio  de  la  humanidad  cautiva  y  en  Portugal  fundando  la  cél 
Hermandad  de  Misericordia.  Respecto  á  la  historia  de  España 
signa  algunos  datos  que  hasta  entonces  se  ignoraban  y  omitió 
gran  prudencia  los  concernientes  á  las  guerras  civiles  enti*e 
príncipes  católicos:  «  quae  —  dice  en  el  Prólogo,  pág.  7.  —  oc 
populorum  magis  quam  gloriam  apud  bonos  viros  concitant  >• 

En  la  composición  de  dicha  inmortal  obra  procuró  imita 
estilo  de  los  mejores  poetas  latinos  y  griegos  y  lo  consiguió  s( 
la  opinión  de  muclios. 

Siendo  tantas,  como  hemos  visto,  las  preri-ogativas  de  esta  c 
no  pudo  su  autor  menos  de  elogiarla  con  ingenua  sencillez  ei 
siguientes  palabras  que  se  leen  en  la  pág.  2  de  su  Prólogo  :  «  C 
ut  fortur,  multifariam  admirabile,  cui  simile  typis  mandatum 
reperitur  *. 

No  se  sal)e  á  punto  fijo  cuándo  murió  el  P.  Félix.  El  P. 
Jerónimo  de  S.  José,  Uym.  2".,  pág.  30,  se  contenta  con  decir 
falleció  hacia  el  año  1()2Í),  á  les  ^^5  de  su  edad  poco  más  ó  ni( 

—  Rodríguez  Reines.  —  Barb.  Mach.,  tom.  2".,  pág.  656  y 
autores  citados. 
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FÉLIX  (Sor  Marcela  de  S.)  D. 

Esta  ilustre  poetisa,  hija  del  Fénix  de  los  ÍDg'enios,  el  insigne 
poeta  español  Lope  de  Vega  y  de  Dña.  María  de  Lujan,  señora  rica, 
nació  en  Madrid  el  año  160f^. 

Desde  niña  la  previno  Dios  con  las  bendiciones  de  dulzura 
sobrenatural.  Miraba,  con  extraña  atención  el  cielo,  cual  si  allí 
estuviera  su  tesoro.  Cuando  empezó  (i  confesarse  y  recibir  la  Sda. 
Comunión,  andaba  como  enagenada  de  sí,  y  aunque  por  este  motivo 
la  reñían  y  trataban  de  boba,  no  perdía  por  eso  su  natural  sere- 
nidad. Levantábase;  de  la  cama  antes  de  amanecer,  leía  un  punto 
de  meditación  de  la  Pasión  de  N.  S.  J.,  apagaba  la  luz  y  quedábase 
en  oración,  guardando  con  tesón,  superior  á  su  edad,  las  reglas 
que  el  confesor  le  liat)ía  dado.  Dotóla  Dios  de  los  dones  de  gracia 
y  naturaleza,  porque  era  hei'mosa  en  extremo,  candida  y  pura  como 
un  ángel,  discreta  y  bien  instruida.  Por  tan  preciosas  cualidades 
tenía  muchos  pretendientes  en  la  Corte,  pero  ella  miraba  con  desdén 
todo  lo  que  olía  á  resabios  de  carne  y  sangre,  tanto  es  así  que, 
porque  un  pariente  suyo  atabe')  sus  lindas  manos  y  se  las  quiso 
besar,  hizo  muchas  diligencias  para  afearlas,  aunque  no  lo  pudo 
conseguir. 

A  los  quince  años  de  su  edad,  superadas  todas  las  difícultades 
y  contradiíjciones  que  suscitó  el  infi(*rno  y  previo  el  consejo  de  sus 
directores,  se  propuso  abandonar  á  su  padi'o  y  á  su  hermana  Feliciana, 
hija  legítima  de  D.  Lope,  en  cuya  c<impañía  vivía,  tomando  el  hábito 
religioso  en  el  nioDasterio  de  Trinitaiias  Descalzas  de  la  Corte  el 
28  de  Febrero  do  lid.  Dispuso  D.  Lope  que  la  entrada  de  su 
hija  en  el  monasterio  fuese  con  solemnidad  y  pompa.  Adornó  el 
templo  de  ricas  telas,  hizo  que  su  querida  Marcela  viniei'a  con 
lucido  acompañamiento,  ricamente  vestida  y  adornada.  En  la  cere- 
monia, la  Marquesa  de  Tela  hizo  de  madrina.  El  Dr.  D.  Juan  de 
Mendieta,  visitador,  dio.  el  hábito  bendito  y  recibido  por  la  R.  M.* 
Ministi^a  Sor  Mariana  de  Sta.  Inés,  se  lo  impuso  á  Marcela  con  las 
ceremonias  acostumbradas.  En  esta  ocasión  se  cumplió  á  la  letra 
la  profecía  de  nuestro  Ven.  Tomás  de  la  Virgen,  á  quien  muchos 
años  antes  llevaron  á  Marcela  para  que  recibiera  su  bendición  y 
dijo  el  siervo  de  Dios  delante  del  P.  Fr.  Luís  de  la  aladre  de  Diosy. 


284  FEL 

coDsaguÍDeo  de  ella,  y  de  otras  personas   las    siguientes    palabi*as: 
«  ¡  Oh,  qué  gran  Trinitaria  se  cría  en  esta  niña  >. 

Pasado  con  gran  fervor  el  año  de  noviciado  y  rechazado  con 
horror  la  propuesta  de  casamiento  con  que  la  brindó  en  este  tiempo 
un  caballero,  sin  duda  por  suge.stión  diabólica,  se  iba  preparando 
para  hacer  su  profesión  religiosa,  y  mientras  ella  se  ocupaba  en 
diversos  ejercicios  de  piedad,  su  padre  estaba  haciendo  preparativos 
para  que  la  profesión  resultase  lucida,  adornando  la  iglesia  con  primor 
y  llamando  á  los  iníis  grandes  músicos,  como  Pouce  y  Valdés,  y 
asistiendo  á  la  función  personas  de  alta  categoría!  El  día  5  de 
Mai^zo  de  1622  hizo  Marcela  su  profesión,  siendo  prelada  la  misma 
que  lo  vistió  el  hábito  y  predicando  el   famoso    P.    Fr.    Hortensio 

Félix  .Paravicino,  trinitario  cabado. 

D.  Lope  de  Vega  describe  la  toma  de  hábito  y  profesión  de 
su  hija  en  los  siguientes  elocuentes  versos  dirigidos  á  su  amigo 
D.  Francisco  Herrera  Maldonado : 

Marcela,  de  mi  amor  primer  cuidado, 
Se  trató  do  casar,  y  libremente 
Una  noche  me  dijo  el  desposado. 

Yo,  viendo  que  era  el  término  prudente 
Examinar  mejor  su  pensamiento 
(Que  hay  cosas  que  gobierna  el  accidente), 

Hice  mis  diligencias,  siempre  atento 
A  no  quitai*la  el  gusto,  si  tejiía 
En  la  verdad  del  alma  fundamento. 

Mas  creciendo  sus  ansias  cada  día, 
Determíneme  (i  dársela  á  su  esposo, 
Que  con  tan  grande  amor  la  pretendía. 

Era  galán,  discreto,  rico,  hermoso. 
Altamente  nacido,  y  con  un  padre 
Que  no  es  menos  que  todo  poderoso. 

Yo  os  juro  que  por  parte  de  su  madre, 
Toca  en  sangre  real,  y  que  es  tan  buena. 
Que  no  hay  gloria  y  virtud  que  no  lo  cuadre. 

Es  madre,  de  tan  altas  gracias  llena, 
Que  las  dispensa  Dios  por  ella  al  mundo : 
Lirio,  Rosa,  Ciprés,  Palma,  Azucena. 
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Con  esto  yo  (si  bien  rigor  profundo 
Apartarla  es  de  mí)  las  escrituras 

Tierno  concierto,  v  concertado  fundo. 

• 

Las  esposas  de  Dios,  las  almas  puras. 
Que  aquí  llaman  Descalzas  Trinitarias 
Que  andan  descalzas,  pero  van  seguras, 

Advertidas  las  cosas  necesíirias, 
Y  adornando  su  templo  mi  cuidado 
De  ricas  telas,  de  riquezas  varias. 

Previenen  á  la  boda  el  desposado 
Supuesto  que  él  estaba  prevenido 
Si  bien  las  hace  siempre  disfrazado. 

Visten  un  Niño,  que  de  Sol  vestido 
(No  digo  bien,  i\\\o  él  viste  al  Sol)  y  luego 
Se  suena  en  voz  alegre  que  ha  venido. 

Sale  Marcela...  —  y  perdonad,  os  ruego. 
Si  el  amor  se  adelanta;  que  quien  ama, 
Juzga  de  las  colores  como  ciego. 

No  vi  en  mi  vida  tan  hermosa  dama. 
Tal  cara,  tal  cabello  y  gallardía : 
Mayor  pareció  á  todos  que  su  fama. 

Ayuda  á  la  hei'mc^^sura  la  alegría ; 
Al  talle  el  brío;  al  cuerpo,  que  esti'enaba 
Los  primeros  chapines  aquel  día. 

Madrina,  de  la  mano  la  llevava 
La  señora  Marquesa  de  la  Tela, 
Que  pues  no  la  deshizo,  hermosa  estaba. 

Ni  puedo  encareceros  d  Marcela, 
Ni  hipérbole  mayor  que  su  hermosura. 
Si  á  la  envidia  «ieslunibra,  al  Sol   desvela. 

Aunque  iba  nuestra  novia  tan  segura. 
El  Maríjués  de  Pobar  fué  con  la  guarda. 
Honrando  su  modestia  y  compostura; 

Pero  mejoi*  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Que  la  llevaba  á  su  divino  Esposo, 
Para  quien  anos  dieciseis  la  guarda. 
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Iba  el  Duque  de  Sesa  generoso 

Y  otros  señores,  de  quien  siempre  he  sido 
Honrado,  no  por  bueno,  por  dichoso. 

Cantó  las  leti*aa  tierno  v  bien  oido 
El  canario  del  cielo,  de  su  canto 
Dulce  traslado,  Florián  florido. 

Ponce  y  Valdés;  que  encareceros  cuanto 
Extremaron  sus  gracias,  fuera  ahora 
Contar  las  luces  del  celeste  manto. 

Sonaba  el  arpa  do  arfíón  sonora 
Entre  mis  versos,  dulces  por  llorados. 
Que  por  ayudados  de  la  aurora. 

Estaba  de  la  puerta  en  los  sagitados 
Umbrales  el  Esposo,  que  tenía 
Una  niña  en  los  brazos  regalados. 

Niño  el  Espí)so,  y  niña  le  traía; 
Que  gusta  Dios  para  tratar  de  amores 
De  disfrazarse  en  tanta  niñería 

Y  como  si  ella  le  pidiera  flores. 
Cubierto  de  ellas  el  divino  Infante 
A  desmayos  de  amor  le  dio  flores. 

Aquel  descalzo  templo  militante 
Estaba  con  las  velas  encendidas 

Y  los  velos  del  tálamo  delante. 
Marcela,  las  ipej illas  encendidas 

Y  bañada  la  boca  en  risa  honesta. 
Miróme  k  mí  para  apartar  dos  vidas; 

Y,  el  alma  á  tanta  vocación  dispuesta. 
Con  una  reverencia  dio  la  espalda 
A  cuanto  el  mundo  llama  aplauso  y  fiesta ; 

Y  ofreciéndole  al  Niño  la  guirnalda 
De  casta  virgen,  abrazó  á  su    Espí^so, 
Besándole  los  ojos  de  esmeralda. 

Cerró  la  puerta  el  cielo  á  mi  piadoso 
Pecho,  y  llevóme  el  alma  que  tenía... 
—  De  que  no  fueran  mil  estoy  quejoso. 
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Bañóme  ud  tierno  llanto  dé  alegría^ 
Que  mis  pocas  palabras  y  turbadas 
Con  sentimiento  natural  rompía. 

Volvimos  á  la  Iglesia;  y  despojadas 
Las  galas  de  la  novia,  piedras  y  oro, 
Las  en  sayales  toscos  trasformadas  : 

Cortados  los  cabello*,  que  el  decoro 
Tienen  de  la  hermosura  sin  tenellos 
Testigo,  de  las  vírgenes  el  coro : 

Asió  su  Esposo  la  ocasión  por  ellos, 

Y  se  la  tuvo  un  año  por  tan  suya, 
Que  apenas  nos  que^ó  i*eliquia  de  ellos. 

Pidióme  luego  h  voces  que  concluya 
El  casamiento;  -así  con  él  se  hallaba 
Por  el  deseo  del  contento  arguya, 

Y  la  que  yo  tan  tiernamente  amaba. 
Que,  mus  galán  que  padre,  en  oro  y  seda 
Su  persona  bellísima  engastaba. 

Como  la  rosa  que  marchita  queda 
Cuandí»  en  sí  misma  al  expirar  el  día. 
Pierde  la  pompa  la  purpúrea  rueda; 

Sobre  unas  pajas  áspei*as  dormía, 

Y  descalza  y  desnuda,  en  pobre  mesa. 
El  alma  por  los  ojos  descubría. 

Fundando  el  fin  de  tan  gloriosa  empresa 
En  darle  el  velo,  y  que  á  su  dulce  Esposo 
Rosase  los  sagrados  pies,  profesa. 

Peinaba  el  vellocino  luminoso 
Con  rayos  de  oro  el  Sol,  y  el  prado  en  flores 
Bañaba  alegre  el  céfiro  amoroso. 

Cuando  por  dar  descanso  á  sus  temores 
(Que  aun  no  pensaba  verse  en  gloria  tanta) 
Pinté  la  iglesia  de  oro  y  de  colores. 

Lo  poco  que  la  fábrica  levanta. 
Con  varios  hieroglíficos  y  versos 
A  las  máquinas  altas  se  adelanta. 
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Gradas  de  tela,  flores,  vasos  tersos 
Forman  altar  vistoso  relevados. 
En  oro  iguales  y  en  labor  diversos. 

Sustentaban  las  piras  de  los  lados 
Los  dos  mejores  primos,  el  Lucero 

Y  el  Sol,  del  Alba  hermoso  acompañados. 
En  medio  estaba  el  candido  Coladero. 

Que  disfrazado  al  desposorio  vino, 
A  quien  la  novia  recibió  primero. 

El  dulce  Hortensio,  Hortensio  peregrino. 
Elocuente  Crisóstomo  segundo, 
Crisóiogo  español,  Tulio  divino. 

Predicó  tan  valiente  y  tan  profundo. 
Que  nunca  vi  m;'is  rico  al  dulce  Esposo, 
Ni  con  menos  valor  pintado  el  mundo. 

Fué  el  coro  de  la  música  famoso, 

Y  celebró  con  devoción  la  misa 
Un  caballero  docto  y  generoso. 

En  claveles,  en  gloria,  en  cielo,  en  risa 
Bañado  el  dulce  Esposo  trujo  el  velo, 
De  las  arras  espléndidas  divisa. 

Allí,  postrada  en  el  sagrado  suelo. 
Sus  exequias  penúltimas  cantaron. 
Tan  triste  el  mundo  cuanto  alegre  el  Cielo. 

Todas  una  por  una,  la  abrazaron ; 
Fuéronse  con  su  Esposo,  y  á  la  mesa 
Con  el  divino  Niño  la  sentaron. 

Allí  Marcela  vive,  allí  profesa ;  , 

I 

Lejos  del  loco  mundo  y  sus  engaños,  J 

Del  cielo  sigue  la  divina  empresa.  J 

O  Santos,  ó  floridos  desengaños.  ? 

Pues  tan  hermosa  virgen,  tierna  y  casta 

I 

Consagra  al  Dios  de  amor  dieciseis  años. 
Esto,  Francisco,  de  Marcela  basta. 

Viéndose   ya   profesa,  se  dio  con  fervor   siempre    creciente  á 
todo  género  de  virtudes,  pero  especialmente  á  la  penitencia  y  mov- 
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tificación.  Disciplinfil)a<e  cada  noche  con  rigor  extraordinario;  lle- 
vaba de  continuo  á  raíz  de  la  carne  un  áspero  silicio  que  la  ator- 
mentaba desde  los  hombros  hasta  la  cintura,  produciéndole  á  veces 
teri'ibles  congojas  que  ella  sufría  con  resignación,  acordándose  de 
las  que  su  Señor  hal)ía  sufrido  en  el  huerto  de  Getseraaní.  En 
mediodía,  nunca  comió  más  que  un  huevo  pasado  por  agua  caliente, 
pretextando  que  no  podía  recibir  más  su  estómago.  Jamás  gastó 
lienzo,  á  excepción  de  U  toca  que  ora  de  lienzo  basto.  El  velo  negro 
era  muy  grueso,  y  adomás,  en  tiempo  de  verano,  cuando  echaba 
un  poco  de  siesta,  poriía  sobre  la  cabeza  una  manta  con  el  fin  de 
padecer  más.  De  esto  se  le  (»riginaron  tales  corrimientos  que  fué 
necesiirio  arrancai'le  todos  los  dientes  y  muelas,  quedándosele  las 
espaldas  sajadas  á  causa  de  las  ventosas  que  en*  esta  ocasión  la 
echaron. 

Hablaba  con  admirable  pcmderación  de  las  penas  y  trabajos 
sufridos  por  Jesucristo,  por  manera  que  todas  las  que  la  oían  que- 
daban con  deseos  de  [»adecer.  Por  sedienta  que  estuviese,  nunca 
quiso  hartarse  de  agua;  no  hacía  más  que  gustarla  y  despertar 
más  la  sed,  no  obstante  que  su  complexión  era  muy  ardiente.  Esta 
mortificación  parecerá  á  alguien  extremada,  pero  ella  la  hacía  por 
inspiración  divina,  manifestada  en  una  ocasión.  Estaba  la  sierva  de 
Dios  muy  sedienta.  Quiso  bíber  agua  fría,  y  teniéndola  yaá  la  mano, 
vio  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  lastimado,  con  la  cruz  á  cuestas, 
quien  la  dijo  :  Mira  como  estoij  pov  //.  En  esta  ocasión  dejó  de 
gustar  el  agua  y  nunca  en  adelante  bebió  cuanto  deseaba  sino  muy 
poca. 

De  las  cuai'onta  y  una  monjas  que  en  este  tiempo  llegó  á 
tener  el  monasterio,  descollaba  en  santidad  la  M.'  Marcela  en  tanto 
grado  que  la  M.*"  Francisca  de  Sta.  Teresa,  quien  la  conoció  y  trató, 
dice  que  entre  todas  era  como  reina,  que  no  es  poco  decir  teniendo 
en  cuenta  que  diez  y  ocho  de  ellas  fueron  tan  virtuosas  que  me- 
recieron se  escribieran  sus  vidas. 

En  diferentes  años  desempeñó  á  satisfiícción  de  todas  los  muchos 
oficios  de  trabajo  que  la  coníiaron,  ayudando  también  á  otras 
en  sus  ocupaciones,  pues  era  hál)il  para  todo,  por  lo  que  las  reli- 
giosas la  amaban  enti'añablemento  como  sus  obras  lo  merecían.  Era 
tanta  su  virtud,  gracia  y  discreción  que    cuantos    la   trataban    de 
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dentro  ó  fuei^  quedjtban  prendadas  y  muy  aficionadas  d  ella,  por 
manera  que  nunca  abría  la  boca  que  no  celobi-asen  cuantos  la  oían, 
entre  los  que  se  contaban  los  mayores  infj^onios.  Los  PR  Hortensio 
y  Arcos,  trinitarios  calzados,  y  los  PP.  Lorenzo  de  la  Ci'uz  y  An- 
tonio de  le  Concepción,  descalzos  de  la  misma  (^rdon,  insignes  en 
vii*tud,  y  este  último  Ministro  general,  y  hasta  el  limo.  Si*.  Obispo 
Baldei*as  la  tuvieron  por  mujer  de  grande  espíritu  ó  ilustrada  ilel 
don  de  Sabiduría,  afirmando  que  ella  había  íilcanzado  más  ciencia 
con  los  ejercicios  del  coro  y  de  la  humildad  que  ellos  con  sus 
astudios  y  cátedras.  Con  razón,  pues,  la  venera])an  las  monjas  como 
á  su  madre  y  maestra;  y  su  padre  la  aprecial)a  tanto,  que  en  aten- 
ción á  ella,  siendo  ya  sacerdote,  no  obstante  de  tener  oratorio  en 
su  casa,  il^a  á  celebrar  á  la  iglesia  de  S.  Ildefonso. 

Desde  joven  la  hubieran  destinado  á  los  empleos  de  la  comu- 
nidad sin  reparar  en  sus  pocos  aíios,  pero  ella  que  siempre  deseó 
ser  la  menor  de  la  casa  de  Dios,  lloraba  y  se  «afligía  cuando  tra- 
t-aban  de  darle  algún  empleo,  diciendo  que  sólo  sus  pecados  podían 
ser  la  causa  de  quo  el  Señor  no  le  cumpliese  sus  deseos.  Como 
todas  la  amaban  mucho,  condescen<lían  por  no  mortificarla ;  pero 
cuando  hubo  llogado  A  edad  más  madura  y  después  do  ha])ei*  <les- 
empeñado  los  oficios  de  refitolera,  ropera,  enfermera,  provisora, 
sacristana  y  tornera,  sin  hacer  más  caso  á  sus  ruegos  é  instancias 
en  contrario,  la  obligaron  á  ser  Maestra  de  Novicias. 

Pronto  se  vio  que  esta  elección  había  sido  acertadísima  é  inspi- 
rada por  Dios.  Su  caridad,  su  manseduml)re  y  el  dulce  atractivo 
de  sus  palabras  la  hiciercm  desde  un  principio  dueña  de  las  volun- 
tades de  las  novicias.  Enseñábalas  á  ol)edeceí'  pronta  y  alegre- 
mente sin  dar  lugar  á  <li>cursos  en  contra -io.  I^]n  nueve  años  que 
ejerció  el  cargo  de  Maestra,  sacó  excelentes  discípulas,  la  pri- 
mera de  las  cuales  fué  una  consanguínea  del  célebre  (\aldí'rón  de 
la  Harca,  llamada  en  la  Religión  Sor  María  Teresa  do  Sta.  (Gertrudis 
V  otra  Snr  Francisca  de  Sta.  Teresa,  de  mucha  virtud  v  talento, 
la  cual  compuso  lH>nitas  poesías  que  se  conservan  en  su  monasterio. 
Tuvo  también  otras  muchas  novicias  que  después  llegaron  á  ser 
preladas. 

Por  más  que  la  M."  Marcela  no  dejaba  de  reprendor  las  faltas 
de  las  novicias,  sin  embargo  las  trataba  con  tanto  amor  y    gracia 
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qiio  todas  la  ven=  rahan  y  tomaban  sus  consojos  y  amonestaciones 
cual  si  oyoson  á  un  í\n{2:ol  del  cielo.  Estando  un  domingo  por  la 
tardo  las  novicias  en  recn^ación,  tocó  la  campana  k  la  oración  y 
una  de  ellas  qiio  todavía  no  tenía  quince  aíios  y  era  muy  viva, 
dijo  :  «  Válgate  Dios  que  siem|>re  hemos  de  estar  dependientes  de 
esta  campana  >,  Por  esta  falta  tan  ligeia  la  reprendió  y  la  hizo 
l)esar  la  tierra.  ¡Tan  grande  ora  su  afecto  á  la  o!)servanc¡a  regular! 
Entre  sus  novicias  había  una  do  velo  blanco,  llamada  Sor  Purifi- 
cación, en  opinión  do  muy  virtuosa,  la  cual,  no  sé  sabe  por  qué, 
so  puso  encendida.  Dijóronselo  las  otras  d  la  Maesti*a  cual  si  se  tra- 
tara de  una  gran  culpa.  Pero  la  M.'  Marcela,  sin  ofender  á  nadie, 
puso  en  salvo  á  su  discípula.  con  el  siguiente  gracejo :  <  Nunca 
entendí  yo  que  Sor  Purificación  era  la  Virgen  María».  Y  con  estas 
d¡.scretas  palabras,  dictadas  por  su  gran  caridad  y  prudencia,  dejó 
todo  arreglado. 

Después  de  nueve  anos  de  haber  sid»  Maestra,  con  gran  dolor 
do  liis  novicias  pasó  á  desempeñar  el  car-go  de  Vicaria.  Es  indecible 
lo  que  en  seis  años  que  tuvo  or^ie  oficio,  ayudó  á  la  prelada.  El 
celo  por  el  culto  de  Dios  y  sus  alaban/as  y  la  puntual  asistencia  &, 
los  actos  de  comunidad  fueron  proverbiales.  La  eligieron  á  la  vez 
Secretaria  de  Capítulo,  y  sus  escritos  han  servido  d  todas  las  de- 
más de  modelo,  p'^r  haber  sido  ella  la  primera  que  ejerció  dicho 
oficio.  Por  este  tiempo  vacó  el  cargo  de  Maestra  de  Novicias,  y  la 
prelada,  siu  que  interviniera  elección,  se  lo  confió  á  nuestra  Marcela, 
por  manera  que  tuvo  que  desempeñar  á  la  vez  los  tres  oficios  de 
A'icaria,  Secretaria  y  Maestra.  Los  oficios  de  tabla  ó  semanales  los 
rep.irtía  c(m  prudencia  v  ayudaba  á  las  religiosas  á  cumplirlos, 
tratándolas  á  todas  con  discrer-ión,  gracia  y  caridad,  por  lo  que  se 
captó  las  voluntades  de  todas  y  ejecutaban  con  gusto  cuanto  se  les 
ordenaba. 

Luego  fue  nombi-ada  Ministra  en  tres  continuados  trienios,  y 
este  tiempo  ordenó,  con  ol  i)oneplác¡to  de  la  comunidad,  que  se  au- 
mentara el  número  do  misas  que  se  cele'oi*aban  en  sufragio  de  las 
religiosas  difuntas,  y  quo  ol  día  que  nuOvstro  H.  P.  Kr.  Juan  Bau- 
tistii  de  la  ('onc(ípción  vistió  el  ]iál»ilo  de  Trinitario  Descalzo  so 
tuviese  mi  vi  cantada  en  honor  do  la  Santísima  Trinidad. 

Deseaba  que  todas  bis  monjas    fuesen    muy  fervorosas  eo  tri- 


J 


292  FEL 

butar  especial  culto  (x  Dios  y  á  su  Madre  Saniísima,  y  para  este 
fin  colocó  muchas  imágenes  suyas  en  los  testeros  de  las  escaleras 
y  sitios  máa  frecuentados  del  convento,  donde  ella  se  detenía  á  orar 
y  á  su  ejemplo  las  demás  religiosas.  Si  lo  regalaban  á  ella  ó  á 
alguna  religiosa  cosas  olorosas,  luego  las  empleaba  en  el  coro,  echán- 
dola? al  tiempo  do  las  Calendas  y  misas  de  la  Virgen  en  los  sá- 
bados y  en  ios  cánticos  de  Magnificat  y  Benedictus  en  las  gran- 
des festividades.  Para  este  efecto  tenía  prevenida  una  hermana  que 
llevase  lumbre  para  quemar  incienso  y  pastillas  de  olor,  e  tonces 
jxiuy  usuales,  á  fín  de  que  á  una  con  los  humos  aromáticos  se  le- 
vantasen los  corazones  á  Dios  y,  aunque  algunas  se  lo  censuraban, 
ella  proseguía  sin  darse  por  entendida,  como  de  costumbre. 

El  trato  interior  con  Dios  era  su  empleo  más  predilecto  y  á 
esto  dirigía  todas  sus  ocupaciones  así  interiores  como  exteriores  que 
eran  muchas.  Consigo  era  rígida,  pero  muy  benigna  para  sus  subditas. 
Decía  que  por  enojada  que  estuviese  por  sus  faltas,  en  oyendo  que 
la  llamaban  madre,  se  enternecía.  Apaciguaba  sus  disgustos  y  fo- 
mentaba la  caridad  fraternal  y  exhortaba  á  la  presencia  do  Dios, 
cuyo  olvido  decía  que  era  gran  descuido.  Siempre  fué  enemiga  de 
la  singularidad,  no  permitiendo  que  la  distinguiesen  del  trato  común. 
Era  caritativa  en  extremo  y  asistía  á  todas  con  entrañas  de  madre, 
así  en  necesidades  espirituales  como  temporales.  Se  esmeraba  muy 
principalmente  con  las  enfermas,  á  quienes  visitaba  y  asistía,  di- 
cióndolas  que  con  toda  libertad  pidieran  lo  que  habían  menester. 

Como  todo  su  cuidado  fué  agradar  á  Dios,  Su  Divina  Majestad 
le  envió  abundantes  socorros  temporales  por  medio  de  personas 
generosas,  entre  las  cuales  se  distinguieron  el  Excmo.  Sr.  I).  Manuel 
Joaquín  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  ()ropesa,  y  la  condesa  Dña. 
Isabel  Pacheco  de  Aragón,  quienes  enviaban  al  convento  cuantos 
regalos  venían  á  su  casa,  diciendo  la  condesa  á  su  Mayordomo : 
«  Esto  todo  pam  mis  Descalzas  Trinitarias,  por  aquella  bendita  de 
Dios  mi  Madre  Marcela  >. 

Juütaba  la  apacibilidad  con  la  severidad,  la  blandura  y  manse- 
dumbre con  la  fortaleza  y  celo.  Cuandi  era  menester  persuadir  lo 
que  ei*a  del  servicio  de  Dios,  se  revestía  de  un  celo  tiin  vehemente 
^ue  nadie  se  atrevía  á  rasistirla. 

Lloraba  amargamente  las  ofensas  que    los    pecadores    hacen  á 
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Dios,  y  cuando  era  necesario  para  ganar  alguna  alma,  trataba  con 
la  gente  con  discreción  soberana. 

Como  todos  los  santos,  Marcela  también  tuvo  que  ser  atribu- 
lada. Fué  objeto  de  emulaciones  por  parte  de  algunas  monjas  que 
no  la  podían  ver  tan  celebrada,  pero  ella  nunca  se  dio  for  ofen- 
dida, y  muchas  veces  beneficiaba  más  (i  estas  que  á  otras.  Eo  una 
ocasión  una  monja  le  dijo  muchas  sinrazones  y  palabras  de  desprecio, 
y  como  Marcela  se  mostraba  insensible,  acabó  por  escupirla  en  la 
cara.  Entonces,  temiendo  de  si  le  habi-ía  dado  causa  para  tanto 
enojo,  so  postró  á  sus  pies,  pero  la  ofensora  la  dejó  boca  abajo  en 
el  suelo,  y,  pasíindo  otra  religiosa,  juzgó  que  estaba  orando  ó  había 
sido  víctima  de  algún  accidento,  y  la  llamó  y  ayudó  á  levantarse,  y 
Marcela,  disimulando  lo  que  había  pasado,  entró  en  el  coro  á  dar  gi*a- 
cias  á  Dios  por  la  merced  que  la  hacía  en  darla  algo  que  padecer  por 
su  amor.  Se  le  ofrecieron  muchos  lances  semejantes,  poro  nunca 
dio  la  menor  señal  de  sentimiento  ó  queja,  por  el  contrario  pedía 
á  Dios  que  le  enviara  trabajos. 

Padeció  muchas  y  muy  penosas  enfermedades  y  particularmente 
dos  terribles  llagas  la  dieron  mucho  que  ofrecer  áDios;  pero  ella, 
aunque  á  veces  á  fuerza  del  dolor  llegaba  á  perder  el  sentido, 
nunca  se  quejó  ni  quería  que  la  tratasen  como  á  enferma  ni  que- 
dai*se  en  la  cama.  La  pedían  las  religiosas  que  tuviera  más  caridad 
con  su  cuerpo,  como  la  tenía  con  las  enfermas,  pero  ella  respondía 
con  gracia  que  «  tratándole  bien  ó  tratándole  mal,  siempre  estaba 
achacoso  y  que  no  era  bien  atenderle  tanto  cuando  era  rebelde  á  las 
medicinas  y  que  así  era  mejor  tratarlo  como  ruin,  cual  se  merecía  ». 

Padeció  teriibles  penas  interiores,  mas  ella  pedía  mayores  para 
así  conformarse  al  crucificado,  quien  le  daba  paciencia  y  fuei*za 
para  tolerarlas.  Trataba  de  mortificar  de  mil  maneras  su  pobre 
cuerpo.  A  las  cuatro  de  la  maíiana  estaba  siempre  en  el  coro.  Nadie 
supo  cuándo  se  levantaba  ni  el  tiempo  que  dormía  hasta  que  por 
su  ancianidad  necesital)a  do  alguien  que  la  ayudase  á  vestirse,  y 
en  algunas  ocasiones  la  ouformera  la  encontraba  tan  helada  do 
frío  que  le  lie  valía  a¿;iia  caliente  para  que  se  templase  las  manos 
con  pretexto  de  lavárselas,  y  diciéndola  algunas  religiosas:  «  Madre, 
á  V.  R,  no  le  costará  madrugar,  porque  ya  tiene  hecho  hábito  á 
ello».  Respondía  su  humildad  con  gracia:  <  ¿Qué  decís  que   tengo 
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hecho  hábito  ?  Yo  os  digo  que  aun  ni  escapulario  », dando  d  entender 
el  trabajo  que  le  costaba. 

Decíanle  algunas  veces  á  su  confesor,  que  en  los  últimos  aíios 
lo  era  el  P.  Ignacio  de  Ülite  y  Vergara,  fundador  de  la  casa  de 
Madrid,  de  la  Congregación  del  (jratorio  de  S.  Felipe  Neri,  que  la 
mandase  que  no  madrugara  tant(j  en  tiempo  de  frío.  El  Padre  que 
conocía  el  grande  espíritu  de  su  penitente  la  solía  decir;  «  Sepa 
que  me  piden  algunas  religiosas  que  la  mande  que  no  ^e  levante 
tan  temprano  á  la  oración,  pero  yo  no  me  atrevo  á  mandarle  tal 
cosii.  Haga,  Madre,  lo  que  pueda,  que  no  somos  discípulos  de  Ga- 
leno sino  de  Jesucristo  ».  Esto  le  cayó  á  Marcela  tan  en  gracia 
que  con  este  dicho  tapaba  ella  la  boca  á  las  enfermeras,  cuando 
querían  persuadirla  á  tomar  algún  alivio. 

Hasta  el  fin  de  su  vida  conservó  aquella  gracia  natural  que 
tenía.  Siendo  ya  muy  anciana,  tuvo  una  grande  enfermedad,  por 
manera  que  todas  creían  que  moría  y  ella  lo  dííseaba,  repitiendo 
muchas  veces:  «  Saca,  Dios  mío,  mi  alma  de  la  cárcel  de  la  muerte 
para  confesar  eternamente  vuestro  suito  nombre  >.  Las  monjas  (¡ue 
tanto  deseaban  su  vida,  dijeron  á  su  confesor  :  ^  Mándele,  Padrr, 
que,  si  conviene,  pida  á  Dios  la  vida*.  Maudósdo,  y,  obedeciendo 
la  Mad)'e,  luego  silió  del  peligro  y  ¡uonto  se  quedó  buena.  Com- 
placidas las  monjas,  le  daban  el  parabién;  á  lo  (jue  ella  contestó 
con  gracejo  :  «  Sea  por  amor  de  Dios.  Mucbos  se  quejan  de  que  la 
muerte  viene  volando,  pero  para  esia  pobie  vieja  viene  en  carreta, 
tirada  por  buyes.  » 

Otra  vez  la  dijeron:  «  Madre,  viva  V.  K.  mil  aíios  »;  y  ella 
con  la  misma  gracia  respcmdió:  <  No  nie  digáis  que  viva  mil  años, 
que  es  querer  más  estorbo  que  lo  que  soy  ». 

Llegó,  finalmente,  la  postrera  enfermed.id,  durante  la  cual  ella 
misma  pidió  los  Santos  Sacramentos,  que  recibió  con  mucha  devoción 
y  consuelo.  Poc(»s  dí.is  des(>ués  se  pusn  en  artículo  de  muerte.  j)or 
manera  que  la  comunidad  rezó,  como  de  costumbre  en  s(»mej;intes 
casos,  lo  salmos  penitenciales,  y  ella,  cual  si  liufíicsr^  rtcobrculo  su 
antiguo  vigoi',  acompañó  el  rezo.  Después  se  abrazó  con  un  crucifijo 
y  decíale  tan  tiernas  jaculatorias  que  entern(*cía  á  su  mismo  con- 
fesor. Así  falleció  la  M.*"  Marcela  el  9  de  Enero  de  1087,  á  los  82 
de  su  edad  y  casi  66  de  hábito. 
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Se  expuso  el  cadáver  en  el  coro,  á  cuya  reja  acudió  el  pueblo 
en  masii,  aclamándola  por  santa  y  pidiendo  reliquias  suyas  y  ha- 
ciendo tocar  los  rosarios  á  su  venerable  cuerpo.  El  entierro  se 
liizo  con  toda  solemnidad,  estando  la  música  á  cargo  de  la  Real 
Capilla  de  la  Encarnación  que  envió  una  señora,  aficionada  de  la 
difunta,  y  acudiendo  muchos  señores  y  personas  principales  de  la 
Corte. 

Su  confesor  Dr.  D.  Ignacio  de  Olite  hizo  que  se  la  retratai*a  y 
puso  al  pie  del  retrato  el  siguiente  elogio : 

<  Bien  puede  Madrid  gloi-iarse  que  haya  nacido  en  él  la  ve- 
<  nerable  Marcela  de  san  Félix.  Muchos  fueron  los  dones  de  na- 
*  turaleza  y  gracia  que  Dios  acumuló  en  esta  su  sierva.  Yo  sólo 
«  diré  cinco.  —  Era  santa,  hiírmosa,  sahia,  discreta  y  graciosa  ». 

Dictó,  compuso  y  escribió  mucho,  pero  ella  lo  quemó.  Sólo  el 
precepto  de  la  obediencia  hizo  que  se  reservara  algo  de  las  lla- 
mas y  es: 

1.**  El  quinto  tomo  de  poesías,  de  560  págs.  en  4."  —  que 
contiene  seis  coloquios,  en  el  1."  de  los  cuales  enseña  á  mortificar 
Jas  pasiones,  particuhirmente  el  apcítito ;  en  el  2.°,  á  apreciar  la 
Religión;  en  el  3.",  la  devoción,  unida  á  la  alegría  espiritual;  en 
el  4,^\  á  desechar  la  tibio/.a  y  amar  la  oración ;  en  el  5.*,  á  co- 
mulgar con  devoción  y  fervor,  y  en  el  0.^,  á  evitar  el  celo  in- 
discretí).  También  contiene  muchos  romances,  liras,  endechas,  jacu- 
latorias disfrazadas  en  seguidillas,  poesúis  jocosas  para  algunos  días 
festivos  y  (le  recreación,  etc. 

Al  principio  de  dicho  códice  M.  S.  de  poesías  dice  la  autora 
lo  siguiente :  «  Quien  leyore  estos  versos  después  de  mi  muerte  me 
»  rrece  (conservamos  su  ortografía)  una  Ave  María  por  amor  de 
»  Dios,  porque  su  Magostad  me  sa(jue  del  Purgatorio  ».  Y  en  se- 
guida se  lee,  de  otra  letra  : 

«  Do  D.n  José   de    a    Costa    S.rio    del  Ex.mo  S.r  Marques  de 

»  A r ronches.  » 

DÉCIMA. 

»  Si  en  esta  oración  que  pides, 
»  Animado  Serafín, 
»  A  tu  muerte  un  feliz  fin, 
»  Recelosa  te  apercibes: 


í 
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»  Es  en  baño  porque  escribes, 

»  Según  este  libro  aclama 

»  Ardiendo  en  dibina  llama, 

»  Cuyo  fuego  te  eterniza, 

>  Si  la  bida  en  tu  ceniza 

»  En  la  muerto,  gloria  y  fama.  ♦ 
El  limo.  Sr.  D.  Manuel  de  Jesús -Rodríguez,  Doctor  en  Sda. 
Teología  y  arabos  Derechos,  Abogado  de  los  Tribunales  del  Reino, 
Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  111,  Prelado  Doméstico  de  Su  San- 
tidad, Fiscal  do  la  Rota,  Protonotario  Apostólico  y  Auditor  asesor 
de  la  Nunciatura  Apostólica  de  España,  etc.,  fallecido  en  30  de 
Diciembre  de  1889,  en  la  censura  privada  que  dio  acerca  de  esta 
obra  de  Marcela,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «  Teniendo 
»  en  cuenta  que  la  Madre  Marcela  no  tenía  carrera  literaria,  y  el 

>  tiempo  en  .que  escribió,  es  admirable  su  profundidad,  conocimiou- 
»  tos  de  la  historia  bíblica  y  de  la  moral  cristiana.  Parécenos  que 
»  tenía  también  mucho  mérito  literario,  y  que  los  defectos  en  la 
»  vei*sificación  que  se  notan,  son  bien  disimulables. 

»  Tenía  la  Madre  Marcela   una    sublimidad  y  riqueza  de  pen- 

>  samientos  los  más  edificantes  y  provechosos,  mucho  espíritu,  mu- 
»  cha  fe,  mucho  amor  divino.  La  Madre  Marcela  ei*a  indudable- 
»  mente  una  religiosa  llena  de  espíritu  y  con  un  talento  privilo- 
»  giado  que-  lodo  empicó  en  honra  y  gloria  de  Dios.  La  Madre  Mar- 
»  cela  sigue  sosteniéndose  á  la  altura  que  se  colocó  desdo  el  principio. 
»  Contiene  pensamientos  los  más  sublimes,  poseía  ricos  recursos  de 
»  lenguaje  místico,  la  Madre  Marcela  merece  el  título  de  doctora 

>  en  la  ciencia  del  espíritu  religioso.  No  tenemos  palabras  adecua- 

>  das,  frases  suficientes,  ni  conceptos  bastantes  para  alabarla,  cuanto 
»  en  nuestro  concepto  se  merece. 

»  La  Madre  Marcela  concluyó  como  principió,  ensefirando  las 
»  m/iximas  mAs  útiles  á  la  perfección  religiosa,  y  más  ajustadas  á 
»  los  dogmas  de  la  revelación,  historia  sagrada  y  doctrinas  de  los 

>  Santos  Padi'os.  Las  composiciones  amorosas  sólo  pudieran  pci*ju- 
»  dicar  á  las  almas  carnales,  tanto  como  edificaran  á  los  de  espí- 
»  ritu  religioso;  pues  sólo  tienen  por  objeto  al  Divino  Amor.  ¿Qué 

>  libro  se  ha  escrito  más  amoroso  que  el  Cantar  de  los  Cantares 
»  de  la  Sagrada  Biblia  en  el  antiguo  Testamento? 
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»  El  libro  de  la  Madre  Marcela  nos  ha  convencido,  que  era 
»  una  i'elij^iosa   de  tan  sólida  viiHud  como  de   eminente  ciencia.  » 

Escribió  además  en  prosa : 

2.    Vida  de  la  venerable  Sor  Catalina  de  Cristo.  —  M.  S. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Mo- 
lins.  Director  de  la  Real  Academia  Española,  leyó  las  dos  citadas 
obras  y  dijo  que  la  Madre  JJarcela  compite  con  cualquiera,  aunque 
sea  Sta.  Teresa. 

—  El  citado  Marqués  de  Molins  Jja  sepultura  de  Miguel  de 
Cervantes.  —  La  M.**  Catalina  do  Cristo  (que  conoció  y  trató  á 
Mai*cela),  en  la  Vida  M  S.  de  esta  venerable  Madre.  —  Libro  de 
la  fundación,  M.  S,,  y  otros  papeles  auténticos,  que  todos,  con  los 
citadas  obras  de  la  Madre,  se  conservan  en  el  monasterio  de  las 
Trinitarias  Descalzas  de  Madrid. 


FÉLIX  (Fr.  Pedro  de  S.)  D. 

Bautizado  á  3  do  Noviembre  de  lt)43  en  Colmenar  de  Oreja, 
provincia  de  Madrid.  Níkííó  de  Juan  Ruiz  y  Mai*ía  Navarro.  Tomó 
el  hábito  trinitario  en  Alcalá  de  llenares  el  7  de  Noviembre  de 
1058,  profesando  en  Toledo  á  9  de  Noviembi'e  del  siguiente  añ(í. 

Desempeñó  el  ministerio  del  convento  de  Solana,  y  fué  tam- 
bién fervorosísimo  misionero. 

El  año  de  1713  tenía  escrita  y  trataba  de  imprimir  la  Vida 
de  una  hermana  suya,  muy  sierva  de  Dios  que  murió  con  opinión 
de  santidad. 

—  Melch   del  Esp.  S.,  pág.  484.  —  Libr.  de  Profesiones,  M.  S. 


FÉLIX  DE  VALOIS  (Fr.  Francisco  de  la  S.)  D. 

Hijo  del  Sr.  Fernández  y  do  Ana  García,  bautizado  el  24  de 
Abril  de  1G93  en  la  villa  de  Solana,  provincia  de  Ciudad-Real. 

Tomó  el  hábito  en  esta  mi.sma  villa  el  13  de  Noviembre  de 
1707  y  emitió  su  profesión  oii  el  convento  de  Madrid  el  26  de  Abril 
de  1709. 
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Fué  Fasaute  oo  Teología,  á  contimiación  Lector  de  la  misma 
facultad  en  nuestro  a)legio  de  Alcalá  do  lleoares  y  Ministro  del 
convento  de  Alcázar  de  S.  Juan,  elegido  en  el  Capítulo  general  ce- 
lebrado en  Alcalá  el  24  de  Abril  de  17:¿8. 

Escribió: 

Sermcm  en  el  día  octavo  de  la  ivjrena  celebrada  en  el  con- 
venía  de  IVinilayioa  Descalzos  de  Madrid,  con  motivo  del  De- 
creto favorahle  acerca  de  la  identidad  del  Cuerpo  de  N.  1\  6\ 
Juan  de  Mata,  —  Impreso  en  el  libi  o  intitulado  Fénix  resucitado 
{Madrid,  172;)). 

—  Libro  M.  S.  de  Frofesiones.  —  Libro  M.  S.  del  Frovincial 
de  la  del  Espír.  S.  que  ol»ra  desde  1719  á  1728  y  se  conserva  en 
el  Archivo  Histórico  Nacioual  do  Madrid. 


FEMEiNIA  (Fr.  Cosme)  C. 

Natural  de  Falma  de  Mallorca  é  hijo  de  Juan  y  Esperanza 
Sacares.  Entibó  en  la  Keligión  Trinitaria  en  el  convento  de  dicha 
ciudai,  el  día  25  de  Junio  do  1721,  pi-ofesó  á  28  de  Noviembre 
de  1724  y  murió  en  S  de  Abril  de  1770. 

Fué  Doctor  teólogo,  eminente  en  todo  jj^énero  de  literatura,  re- 
gentó por  muchos  anos  la  cátedra  de  Ivscritura  en  la  universidad 
literaria  de  dicha  ciudad,  y  después  de  haber  desemptrnado  los  car- 
gos de  Ministn),  Maestro  de  justicia.  Definidor  de  la  pi*ov¡ncia  de 
Aragón  y  Examinador  sinodal,  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Fresi- 
dente  provincial  de  su  Religión. 

Dio  á  luz: 

1.  Breve  relación  de  la  (jrandczn,  ¡j  universal  pafrocinio 
del  Santo  yiño  de  la  (luardia,  —  Harcelona,  impronta  de  Fran- 
cisco Suriá,  175(>,  en  4.**  • 

2.  Oración  encoiniástica  por    la    exaltación  á  los  altares 
del  lUo,  Simón  de  Rojas  que  se  dijo  en  II  de  Fehrero  d^í  1707,  en 
el  convento  de  Sancti  Sjñritus  de  Palma  de  Mallorca,  —  Falma 
imprenla  de  1).  Ignacio  Sarrá,  en  4.^ 

3.  Oración  panegírica  en  la  solemnísima  bendición,  dedi- 
cación y  traslación  del  Santísimo  al  nuevo  te/nplo  de  6'.  Antonio 
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abad^  que  se  dijo  en  ^6*  de  SeliemWe  de  17 OS.  —  Impresa  en 
Palma,  el  expresado  aíio. 
—  Bover,  púgs.  105-6. 


FERNANDEZ  (Fr.  Antonio)  C. 

Natural  de  Montilla,  provincia  de  Córdoba,  hijo  del  convento 
de  Madrid,  Lector  de  Tet>l()gía  en  Valladolid,  Salamanca  y  Alcalá 
de  Henares,  Ministi-o  de  Arévalo,  Salamanca,  y  Tejeda  y  Secreta- 
rio del  Rmo.  P.  Ministra  ^^eueral  Fr.  José  de  Toledo. 

Escribió : 

Sertnún  en  ¡a  canonización    de   S.  Fe/marido.  —  Impr.  en 
Madrid. 

—  Rodriguez-Reiués. 


FERNANDEZ  DKI.ENGUER  (Fr.  Manuel)  C. 

Fué  valenciano  (1).  Portonoció  á  la  Orden  de  Trinitarias  Calzados 
hasta  la  forzada  exclaustración  general  dó  1835. 

Fué  Doctor  de  Sa<,n*ada  'iV(»l<>í^ía  y  ambos  Derechos,  Dignidad 
de  Maestrescuela  de  la  S.  1.  C.  do  Sogorbe,  Predicador  de  S.  M. 
y  Misionero  Apostólico. 

Escribió  con  buena  crítica  y  gran  acopio  de  datos : 

1.  Mcmavia  hisl.ó>'it'o-críLicn  de  Aav  XHirones  apostólicos  ó  sean 
los  santos  espantóles  T(n'cnalo,  Sajimdo,  Tesi/onte,  Cecilio,  In- 
dalecio^ Ksiqffio  u  J'Ju/'rífsio,  con  una  rápida  ojeada  sobre  los 
progresos  y  ricisih(/lc.s  de  la  rcli(/ión  católica  en  nuestro  suelo, 
desde  el  siglo  I  de  la  ¡(jlcsia  Juista  la  invasión  de  los  Mahome- 
taños  en  el  VIII,  —  Madrid,  por  Aguado,  impresor  de  Cámara  de 
S.  M.  y  de  su  Real  Casa,    isn^,  en  8".,    do,  :¿{){)  págs. 

A  fuer  do  buon  trinitai-io,  al  fin  do  esta  obra  trae  un  himno 
;i  la  Sma.  Trinidad,  tilulai-  do  l;i  dicha  (3rden,  otro  á  Nuestra  Se- 
ñora del  Remedio,  Patrona  de  la  misma   Orden  v  titular  del  con- 


(1)  Véase  su  Memoria  histórico-crUica,  ])ág.  89. 
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vento  de  Valencia  y  la  traducción  literal  en  verso  de  la  Secuencia 
de  Difuntos. 

2.  Un  extenso  arífcnlo,  publicado  el  día  9  de  Diciembre  de 
1858  en  La  Regeywración,  en  el  que  prueba  cómo  los  Trinitarios, 
empezando  desde  su  Patriarca  S.  Juan  de  Mata,  creyeron  y  defen- 
dieron el  do^^ma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  citando 
para  ello  los  religiosos  que,  ó  profesaron  especial  devoción  á  este 
Misterio  ó  escribieron  libros  acerca  del  mismo  asunto. 

3.  Apología  contra  el  Sr,  I),  Joaqiim  Rodríguez,  religioso 
alcantarino  que  en  «  La  Regeyíeración  >  del  día  24  d^  Enero 
escribió  contra  otro  de  9  de  Dícietnbre  del  año  pasada}.  —  Ma- 
drid, imprenta  de  F.  Camayo,  de  4  págs.  en  fol. 

Estaapologia  está  íecliada  en  Orihuela  el  2  de  Febrero  de  1859. 


FERNANDEZ  QUEVEDÜ  (Fr.  Antonio)  C. 

Natural  de  Carmena,  provincia  de  Toledo.  Estudió  Sagrada 
Teología  en  el  colegio  de  Salamanca.  Fué  Lector  de  Filosofía  en  el 
convento  de  Logroño  y  de  Teología  en  el  de  Alcalá  y  Roma.  El 
año  de  1770  fué  enviado  al  Real  colegio  trinitario  de  Roma,  adonde 
llegó  el  4  de  Julio. 

En  la  eterna  ciudad  desempeñó  con  celo  y  actividad  por  mu- 
chos años  los  cargi)s  de  Ministro,  Procurador  general  de  la  OMen 
y  Postulador  en  las  causas  de  Caaonización  de  los  IJ^B.  Simón  de 
Rojas  y  Juan  do  Rivera. 

Fundó  en  Roma,  á  una  con  su  virtuosísima  Iiija  espiritual  lla- 
mada Catalina  Marcketti,  Romana,  el  Conservatorio  de  Trinitarias 
que  á  principios  del  presente  siglo  se  hallaba  instalada  en  la  iglesia 
de  S.  Pablo,  primer  ermitaño,  y  su  contiguo  convento  en  la  Strada 
Felice. 

Fué  celosísimo  de  la  gloria  de  Dios,  muy  virtuoso  y  erudito, 
fautor  de  los  PP.  de  la  entonces  extinguida  Compañía  de  Jesús, 
particularmente  de  los  españoles  á  quienes  favorecía  de  palabra  y 
por  obra,  á  pesar  de  las  Pragmáticas  Reales  que  severamente  lo 
prohibían.  Hizo  lo  que  pudo  para  restablecer  la  extinguida  Compa- 
ñía y  hasta  llegó  á  conseguir  una  Audiencia  de  Su  Santidad,  donde, 
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á  una  con  los  citadí»s  Padres,  peroró  con  calor  la  causa  «ie  la  misma 
Compañía. 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  Sr.  D.  Nicolás  de  Aiara,  Ministro 
del  Rey  en  Roma,  el  P.  Qiievedo  fué  el  primero  que  tuvo  y  ex- 
pendió la  Segunda  niemorna  católica  en  favor  de  la  extinguida  Com- 
pañía, (i  cuyos  miembros  admitía  en  su  colegio  de  Condotli.  Todo 
esto  no  pudo  ocultarse  por  mucho  tiempo  al  furibundo  regalista  y 
antijesuíta  Sr,  Azara  quien  desfogó  su  bilis  contra  el  citado  Padre, 
p)niendo  á  baratí),  con  calumniosas  frases  y  torcidas  intenciones, 
la  irreprensible  conduela  y  buenas  costumbres  y  despechándose 
también  contra  el  convento  donde  él  vivía  en  los  siguientes  térmi- 
nos:... «  que  del  colegio  de  Condotti  se  apoderan  los  ex-jesuítas 
»  italianos  y  españoles:  que  en    el    colegio  únicamente  se  ventilan 

>  las  cuestiones  contra  los  reyes  y  regalías,  disputando  si  los  so- 
»  beranos  pueden  hacer  leyes  en  foro  interno :  si  han  podido  expeler 
»  de  sus  reinos  a  los  jesuítas:  si    el    Papa  ha  podido   extinguir  su 

>  Religión:  si  la  potestad  temporal  tiene  alguna  jurisdicción  sobre 

>  los  eclesiásticos,  y  otilas  cuestiones  semejantes,  en  las  cuales  siem- 
»  pre  se  resuelve  ccmtra  la  regalía...  >  (1). 

Estas  frases  hay  que  tomar  con  ciertíi  reserva,  y  como  suele 
decirse  cum  mica  salis,  porque  encierran  algo  de  verdad  y  mu- 
cho de  ex;iger<ición,  puesto  que  fueron  inspiradas  al  Sr.  Azara  por 
su  mal  reprimido  y  descarado  odio  á  todo  lo  que  tuviera  más  ó 
menos  relación  con  los  jesuítas  cuya  sombra  parece  que  le  perse- 
guía por  doquiera. 

Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  estos  cargos  y  otros,  que 
por  respeto  al  público  callamos,  lanza  los  contra  los  citados  colegio 
V  Padre,  diercm  por  resultado  el  destierro  de  éste,  según  consta  de  la 
siguiente  carta  del  Sr.  Conde  de  Kloridablanca,  uno  de  los  más 
exaltados  corifeos  y  fervientes  propagandistas  del  regalismo,  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 

«  Enterado  el  Rey  por  la  carta  de  V.   S.  del  13   de  Noviem- 

>  bre  próximo  pisado  de  la  irregular  y  reprensible  conducta  del 
»  P.  Quevedo,  Procurador    general  de  Trinitarios  Calzados    en  esa 


(1)  Carta  del  Sr,  I).  Nicolás  Azfip¿i    al   Conde  de  Flopídablanca  fechada 
en  Roma  él  13  de  Noviembre  de  17í^8. 
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>  Corte,  donde  p^oza  f^rande    pi^otección,  como  cabeza  y  centro  del 

>  partido  jesuítico  (1),  habiendo  sido  él  el  .primero  que  tuvo  y  ex- 
»  pendió  ol  ¡¡¡  infame  !!!  libelo  Sefpmda  memoria  católica,  y  de  quien 
»  compró  V,  S.  por  spf^unda  mano,  á  pi'ecio  muy  subido,  el  primer 

>  ejemplar  que  remitió.  Quiere  S.  M.  que  V.  S.  pida  al  Papa  en 
»  8U  Real  nombre  (2)  hap^a  salir  de  Roma  sin  dilación  á  dicho  re- 
»  lij^ioso:  y  que  se  retire  á  Kspaña  á  residir  á  cualquiera  de  sus 
»  conventos  í'i  treinta  leji^uas  de  esta  Corte,  desde  donde  se  le  avi- 
»  sará  ia  resolución  del  Rey. 

«  Lo  parlicipo  á  V.  S.  de  su  Real  orden  para  su  cumplimiento, 

>  y  ruego  A  Dios  (3)  le  guarde  muchos  años. 

Madrid,  10  de  Frebrero  de  1789. 

El  Conde  de  Floridablanca. 
Sr\  Josr  Nicolás  (h  Azara.  > 

Bien  pronto  se  ejecutó  esta  Real  orden,  según  aparece  de  los 
documentos  que  á  cnntinuación  insertamos. 

«  El  Roy  ha  mandado  á  I).  José  Nicolfis  de  Azara  su  Ministi'o 
»  en  Roma  que  notifique  al  W    Antonio  Quevedo,  Procurador    ge- 

>  neral  de  Trinitíirios    Calzidos  que  en  ol  término  de  quince  días, 

>  contadí»s  desdo  lioy,  parta  de  Roma,  y  se  encamine  sin  detención 

>  alguna  k  Espina,  presentándose  en  uno  de  los  conventos  de  su 
»  provincia   distanto  a  lo  menos  treinta  leguas  de  Madrid  y  de  la 

>  Corte,  donde  por  medio  de  su  Pi'ovincial  recibirá  las  nuevas  ór- 
»  denes  que  S.  M.  se  servirá  c  »muninarle.  El  Ministro  sobredicho 
»  notifica,  pues,  al  P.  Quovedo  esta  resolución  por  medio  del  Se- 
»  cretario  regio  0.  Minu^l  de  xMendizábal,  previniéndole  además 
»  que  en  caso  del  menor  retardo  en  la  ejecución  tomará  las  pro- 
»  videncias  que  sean  necesarias  para  que  tenga  el  más  exacto  y 
*  perentorio  cumplimiento 


(1)  No  os  pp(|uorí;i  la  hofira  que  de  osto  rapizo    rosulta  al    P   Quovedo. 

(2)  Roy  y  á  lucos  lA  is  i'raii  d»  l.i  misin  i  r.opt.  (^om  »  oran  iná-^i  bien  pop:a- 
li>«tas  (|uo  rerv¡eíir.o>;  catóüc.»»'*,  no  aí^iidiaii  al  l*apa  oorno  á  maostrodo  la  fe  y  do 
la  moral  cristiana,  siinj  como  á  sÍ(m*vo,  (jucpiendo  ¡niponorsi»  á  Su  Santidad  y 
empleando  hasta  amenazas  para  tratiir  de  sawir  lo  que  les  antojaba,  como 
lo  pretfíndieron  y  desgraciadamente  lo  c,ons¡guieron  cuando  el  Decreto  de 
extinción  de  la  Compañía. 

(iJ)  Ahora  se  las  echa  de  beato. 


F  E  R  3()3 

»  Real  Palacio  do  España  en  Roma  á  27  de  Febrero  de    1789. 

«  Certifico  que  he  notificado  esta  orden  al  muy  Rdo.  Fr.  An- 
»  tonio  Quovodo,    Procurador  general    de  Trinitarios    Calzados  le- 

>  yendo  en  voz  alta  é  intelip^iMe  el  presente    Papel    en    presencia 

>  del  muy  Rdo.  P.  Fr.  Podio  Tirado,  Ministro  de  este  colegio  de 
»  Trinitarios  Calzados  v  del  I^do.  Lector  Fr.  Blas  Pío  Sánchez,  á 
»  quienes  he  llámalo  para  que  hiciesen  testigos  del  acto. 

«  Hoy  27  de  Febroi*o  do  17S9. 

Manuel  de  Mendizábal. 
Fr.  Pedrí)  Tirado  Ministro. 
Fr.  Blas  Pío  Sánchez.    . 

El  referido  Sr.  D.  Antonio  Nicolás  de  Azara,  en  su  carta  de 
4  de  Marzo  de  1780,  comunica  al  Conde  de  FJoridablanca  la  pun- 
tual ejecución  que  se  dio  á  la  Real  orden,  en  los  siguiente  términos: 

<  En  ejecución  de  lo  que  V.  E.  me  manda  en  su  carta  de  10 

•    >  del  pasado  para  que  el  P.  Fr.  Antonio  Quevedo,  Pn>curador  ge- 

»  neral  de  Ti-initarios  Calzados  de  esta  Corte,  salga  de  ella  en  ca.s- 

>  tigo    de   su  reprensible  conducta    y  delitos  de  haber  despachado 

>  el  infame  libelo  de  U  Memoria  católica,  y  contravenido  á  todas 
»  las  Pragmáticas  Rea'es  por  su  fanatismo  por  los  Jesuítas,  le  hice 

>  notificar  por    medio  de  este    vSeci*etar¡o    regio,  y  por  escrito  en 

>  píxj.sencia  del  superior  del  convento  y  de  otro  religioso  graduado 
»  ser  la  voluntad  del  Rey  que  dentro  del  término  de  15  días  salga 
»  de  Roma,  y  se    encamine    á  Espafia,    presentándose    en  un  con- 
»  ventó  de  su  provincia,  treinta  leguas    distante  de  la  Corte.  Ma- 
»  nifestó  que    olíodecería    puntualmente    cuanto  se  le  mandaba,  y 

>  solo  en  el  ca?»o  que  no  lo    eje-utnre,    tendré  que    recurrir  á  la 

>  autoridad  de  este  Cobiorno  Flritre  tanto  veo  que  él  y  todo  Je- 
»  suitismo  se  dan  mu'*,ho  movimiento,  y  que  han  obtenido  una  au- 
»  diencia  del  Papa  dond<^  no  sé  todavía  lo  que  habrá  expuesto,  pero 
*  no  dudo  (|ne  no  habrá  d¡<dio  una  palai>ra  de  verdad,  y  estoy 
»  seguro  que  lo  sainé.  Soli  ita  cirtas  muy  fuertes  para  Florencia 
»  V  Parma.  de  cu  vas  caitas  verá  V.  E.  naturalmente  los  efectos 
»  que  irán   ahí. 

>   Por  mi  parte  queda  evacuada  esta  comisión,  etc.  ». 

A  consecuencia,  pues,  del  leferido  Real  orden  fué   desterrado 


á 
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al  coDveuto  de  N*.  Si^a.  de  Tejeda,  situado  en  la  villa  de  Garavalla, 
donde  lleno  de  méritos  v  virtudes  falleció  el  año  de  1799. 

Trabajó  con  tesón  extraordinario  para  desenterrar  los  monu- 
mentos escondidos  de  la  Orden.  El  P.  Maestro  Reines,  de  quien  en 
8u  lugar  trataremos,  le  envió  todos  sus  escritos  para  que  los  per- 
feccionase ó  imprimiese.  Registró  las  bibliotecas  de  Roma  y  algu- 
nos archivos,  copiando  todos  los  instrumentos  y  noticias  que  hallaba. 
Con  el  auxilio  del  Mons.  (,'avotano  Marini,  bibliotecario  de  la  Va- 
ticana,  dio  con  muchas  Huías  de  que  no  había  copia  ni  noticia. 

Dejó  concluido  el  primer  tomo  del  Bulario  de  la  Orden  que,  aun 
que  en  la  portada  lleva  el  nombre  del  P.  Reines,  su  principal 
autor,  también  trabaj<')  en  él  el  P.  Quevedo  añadiéndole  oclio  Rulas 
inéditas,  sacadas  del  Vaticano,  y  perfeccionándolo  como  queda  dicho. 
El  título  de  esta  obra,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Sma. 
Trinidad  de  Condolí i,  se  dai'á  tratándose  del  P.  Reines. 

Al  tiempo  que  lo  desterraron,  estaba  trabajando,  á  una  con  el 
ex-jesuíta  D  Ignacio  Robledo,  el  segundo  tomo  del  Bulario,  que, 
sin  concluirlo,  existe  también  en  el  citado  Archivo. 

Tenía  también  recocido  el  P.  Quevedo  inmenso  caudal  de  no- 
ticias referentes  á  nuestra  Religión,  las  cuales,  añadidas  á  las  que 
reunió  el  infatigable  celo  del  P.  Reines,  ordenó  y  sacó  en  limpio 
el  P.  Fr.  Pedro  Hernández,  añndiendo  á  su  vez  otros  datos  que 
llegaron  á  su  noticia,  cinco  tomos  de  fíulas.  Privilegios,  etc. ;  un 
tomo  de  Biblioteca  Trinitaria,  en  embrión;  dos  tomos  de  Ttnnita- 
rios  ingleses  y  otros  dos  de  lestimoyiios  íntegros  de  antiguos  y 
modernos  autores  que  de  propósito  ó  incidontalmente  han  tratado 
de  nuestra  Orden. 

Todas  estas  obras  M.  SS.  que  se  conservan  en  el  citado  ai'chivo 
no  se  encuentran  en  disposición  para  imprimirse,  pero  forman  un 
inmenso  caudal  con  que  pueden  enriquecerse  los  que  quieran  escribir 
la  historia  do  la  Orden. 

Además  escribió  el  P.  Quevedo  las  Constiíucio'nes  del  citado 
Conservatorio  de  la  Sma.  Trinidad  que  coi-ren  impi'csas. 

—  Los  datos  y  documentos  refei'entes  al  P.  Quevedo  hemos  re- 
cogido de  los  archivos  de  la  Embajada  española  cerca  la  Santa  Sede 
y  del  convento  de  la  Trinidad  de  Condolli  —  Véivse  también  lo  que 
escribimos  tratando  de  los  PP.  Loi^euzo  Reines  y  Pedro  Hernández. 
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FERRER  (Fr.  Miguel)  C. 

Nació  en  Palma  de  Mallorca,  á  20  de  Noviembre  de  1770,  de 
Miguel  y  Díia.  Juana  Bauza.  Cursó  Humanidades  y  Teología  en  la 
uuivei'sidad  de  Palma  de  Mallorca,  en  la  que  el  año  1784  ganó  por 
oposición  una  beca  vacante  en  el  Seminario  Conciliar  de  la  misma 
ciudad;  en  1789  defendió  conclusiones  públicas  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  Asís,  y  ol  día  11  de  Marzo  de  1790  vistió  el  hábito 
de  trinitaiio  en  el  convento  do  Sancti  Spiritus  de  Palma. 

Eq  20  de  Julio  de  1795  fué  creado  Catedrático  de  Filosofía 
luUista  de  dicha  universidad  ,  y  en  Septiembre  del  expresado  año, 
hallándose  en  Barcelona,  hizo  lecciones  de  oposición  para  ser  Lector 
de  Filosofía  y  Toología,  explicando  con  grande  admiración  de  aquel 
lucido  concu!»so  varios  puntos  de  Aristóteles  y  de  Pedro  Lombardo. 
Algunos  afios  después  defendió  en  Valencia,  en  1806,  conclusiones, 
todas  de  una  sola  materia.  <  Es  sujeto  —  escribía  Bover  hacia  el 
año  1835  —  de  profundos  conocimientos  y  de  una  penetración  poco 
común  y  cuenta  entre  sus  discípulos  cuatro  canónigos  y  un  so- 
chantre >. 

Sus  obras  son : 

1.  Sermón  de  Santa  Águeda, — Imprenta  de  Salvador  Savall, 
año  1794,  en  4." 

2.  Trisagi  n  corona  de  la  Trinidad,  que  se  diu  en  el  con- 
vent  del  Sant  Espirii.  —  Barcelona,  1795,  en  16.® 

3.  Novena  y  corona  de  la  Mare  de  Deu  de  las  Dolors,  — 
Impresa  en  Barcelona  y  reimpresa  en  Palma  año  1795,  en   12.* 

4.  Suma  de  RetótHca. —  Barcelona,  1795,  en  8.® 

5.  Philosophiae  elementa  secundum  Btiim,  Raimundum  Luí- 
liiim,  —  Barcelona,  1795,  un  tomo  en  4.® 

Se  perdieron  los  manuscritos  que  ccmtenían  parte  de  la  Lógica 
y  Metafísica    cuando  la  guerra  con  los  franceses. 

6.  Seteyíari  de  Nostra  Señorea  de  la  Pietat  que  se  fa  en  santa 
Eulalia,  —  Palma,  por  Pedro  Antonio  Guaseo,  año  1798,  en  8." 

7.  Suma  de  í/jgica.  —  Impresa  en  1801,  por  Salvador  Savall, 
en  8." 

8.  Empatadera  de  una  carta  dada  á  la  publicidad.  —  Palma, 
por  Salvador  Savall,  año  1802,  en  folio. 

20 
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9.  Sánela  Trínitas  1806  íheosophicis,  hisíoricis,  apodiclicis, 
exegeticis,  canonicis,  liturgicisqiie  assertis  diatribae  py*opositis.  — 
Valencia,  imprenta  de  Amorós,  año  1806,  en  4." 

tO.  De\'>ocionario  de  la  Trinidad,  mislerios  breves  del  7>n- 
sagio.  —  del  que  se  han  hecho  ya  4."  ediciones,  la  última  en 
Palma,  año  1812. 

11.  Periódicos  intitulados:  Diari  de  Buja.  —  Non  diari  de 
Bnja  —  Lluna  palriútica  mallorquina.  —  Impresos  en  Palma,  el 
primero  en  1812  y  los  dos  últimos  en  1813,  en  4.* 

12.  Manuale  T/ieologiae»  —  Apud  Dominj^o,  seis  cuadernos  en 
8.*,  año  1811. 

13.  Avisos  y  oracions  per  ajtidar  á  be  7norir.  —  Palma,  im- 
prenta de  Villaionga,  año  1814,  en  8."* 

14.  Misleríos  del  Santísimo  Rosario.  —  Id.  id. 

15.  Me'lodo  de  latinidad,  —  Id.  id. 

16.  Reglas  de  canto  llano  —  Id.  id. 

17.  Espíritu  y  bondad,  pero  mal  uso  de  la  constitución.  — 
De  esta  obra  salió  l;i  primera  entrega,  1822,  en  8.*'  pues  se  pro- 
hibió su  continuación  y  fué  encarcelado  su  autor. 

18.  Vida  del  Salvador  según  los  evangelios  de  cuaresma.  — 
Palma,  1810  y  1812,  dos  tomos  en  8.* 

19.  Traducció  II ibera  del  diálogo  de  un  teolech  eviV  un 
mendicante  de  Juan  Taulero.  —  Palma,  1815,  en  16.^ 

^    20.  Gramática  breve  y  acentuada.  —  Palma  1822,  un  tomo  en  8." 

21.  Enguid  abreviado  en  lo  de  la  misa.  —  Un  cuaderno  en 
8.^  1829. 

22.  Oracioyies  para  la  confesión  y  comunión,  nwrir  bien  y 
vivir  en  la  devoción  de^  la  Santísima  Trinidad  de  su  santo  Esca- 
pidario  y  Trisagio.  —  Valencia,  imprenta  de  A^'usiín  í.aborda,  en  8." 

Manuscritos.  —  1  Sermones  varios.  —  Diez  y  oclio  tomos  en  8.** 
2.  Misceláneas  que  contienen  varias  poesías,   doctrinas    de 

autores  morales  y  apuntamientos  históricos,  —  Veintiocho  tomos 

en  8." 

3    La  7nuger  feliz.  —  Un  tomo  en  8.°,  1807. 

4.  Triduos  de  la  Santísima  Tnnidad,  con  meditaciones  y 
jaculatorias.  —  Id.  id. 

5.  Variar  novenas.  —  Ün  tomo  en  8." 
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6.  Ciencia  del  hombre,  con  un  tratado  de  doctHna  cr istia 
na  —  Un  tomo  en  8.^  en  1817. 

7.  Señas  para  'üenir  en  conocimiento  del  cristiano,  —  Un  tomo 
en  8 A  1826. 

8.  Educación  del  hombre,  —  Id,  id. 

9.  El  tyHnitario  instruido  en  sus  deberes  —  Id,  id. 

10.  Moral  para  regulares   de  ambos  seamos  —  Un  tomo  en 
8.*,  1832. 

11.  Instrución  juvenil,  —  Un  tomo  en  8.*,  1834. 

12   Máximas  y  reglas  con  que  debe  gobernarse  el  verdadero 
cristiano,  —  Un  tomo  en  8.®,  1820. 

13.  Cristiayidad  triunfante,  —  Un  tomo  en  -8.®,  1827. 

14.  Meditacions,  jaculatorias  y  propositi  per  aumentar  la 
devoció  de  la  Santtsvna  Trinidat,  —  Un  tomo   eñ  8.®,  1811. 

15.  Els  itnpios  descuberts  com  á  /lachs  ignoranís  y  malicio- 
sos, —  Un  tomo  en  8,*/l815. 

16.  Política  religiosa.  —  Un  tomo  en  8.",  1827. 

17.  Dia  17  de  cada  mes,  dedicado  á  la  Santísima  Trini» 
dad,  —  Un  tomo  en  12.*,  escrito  en  1810. 

—  Bover,  págs.  110-13. 


FIGUERAS  CA.RPI  ó  S.  ROHERTO  (Fr.  Juan  de)  C. 

VA  limo.  Sr.  D.  José  Moreno  Curiel.  siendo  Cronista  general 
de  la  Orden,  el  año  de  1751,  en  el  cuardeno  6.^  letra  J,  hace  de 
nuestro  autor  el  elogio  siguiente,  que  lo  reproduce  el  P.  Calvo  en 
el  prólogo  de  su  obra  intitulada:  Prerogativas^  etc.  págs.  xxiv, 
XXV,  xxTi,  XXVII,!  «.  Fr.  Juan  de  Figueras  Carpi,  alias  de  S.  Ro- 
»  berto,  natural  de  Alvalat  de  Pardines  en  la  ril)era  del  Júcar  del 
»  reino  de  Valencia,  hijo  do  nuestra  provincia  de  Castilla,  sujeto 
,  »  muy  versado  en  la  historia,  y  de  singular  agencia  y  trabajo  para 
>  conseguí rl.i.  Peneti^ó  muchos  archivos  do  Francia,  Inglaterra, 
»  España  y  otros  reinos,  peregrinando  para  esto  con  imponderable 
»  trabajo:  fué  muyr  perito  en  variedad  rie  lenguas  y  particularmente 
»  excelentísimo  en  la  lengua  latina. 

»  El  Papa  Urbano  VIII  hizo  tanto  aprecio  de  su  persona  que 
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»  le  confió  negocios  de  mucha  importancia.  Fué  Provincial  y  Vi- 
»  cario  general  titular  de  las  tres  provincias  de  Inglaterra,  Escocia 
»  é  Hibernia,  Maestro  por  la  Religión  y  de  agudeza  singular.  Tran- 
»  sitó  á  dichas  tres  provincias  á  buscar  noticias  de  los  muchos  con- 
»  ventos  que  allí  perdimos  con  la  persecución  de  Enrique  VIH, 
»  para  lo  cual  registró  ol  gran  archivo  de  la  Torre  de  Londres 
»  y  de  otras  ciudades,  disputando  en  varias  ocasiones  en  punto  de 
»  religión  con  los  herejes,  y  en  Amsterdam,  capital  de  Holanda, 
»  estuvo  amenazado  al  martirio  por  defender  el  rezo  y  ritos  ísa- 
»  grados.  Tuvo  mucha  estimación  con  los  más  de  los  principalps 
»  de  Europa. 

»  Hiciéronle  Cronista  general    en  el  Capítulo  provincial  cele- 

>  brado  en  nuestro  convento  de  Nuesti'a  Señora  de  las  Virtudes, 
»  en  Castilla  la  Vieja,  año  de  1028,  y  tomó  tan  á  pechos  ol  cum- 
»  plimiento  de  esta  obligación  y  título  que  allí  le  dieron,  quo  al 
»  punto  se  aprestó  á  correr,  si  se  ofreciese  por  todo  el  mundo.  A 
»  los  seis  años  de  su  nombramiento  ya  había  corrido  los  «archivos 
»  de  todos  nuestros  conventos  de  las  Castillas.  Andalucía.  Portugal, 
»  Aragón,  Galicia,  Cataluña,  las  Mallorcas  y  la  Celtiveria.  En  este 
»  mismo  espacio  de  tiempo  corrió  también  á  registrar  archivos 
»  propios  y  extraños  en  la  Aquitíinia,  Gascuña,  Languedoc,  Pro 
»  venza,  Bretaña.  Normandfa,  Francia.  Campania,  Borgoña,  Lorena: 

>  al  fio,  toda  la  Francia  y  Flandes  y  las  tres  provincias  de  Ingla- 
«  térra,  Escocia  é  Irlanda.  Penetró  también  la  Alemania,  Hungría 
»  y  Polonia,  y  en  la  Italia  y  en  todos  sus  principados  y  provin- 
»  cias  hizo  la  misma  diligencia.  Revolvió    en    Roma   la  Biblioteca 

>  Vaticana,  de  donde  sacó  también  gran  copia  de  noticias.  Todo 
»  cuanto  encontraba,  lo  escribía  por  su  propia  mano,  y  retirado  á 
»  Genova  con  tanto  tesoro,  le  recibió  y  ayudó  mucho  (como  él  con- 
»  fiesa)  nuestro  M.  R.  P.  Fr.  Benito  Alamani,  Padre  de  provincia  y 
»  Ministro  del  convento  de  Genova;  allí  empezó  á  escribir  el  pvi- 
»  mer  tomo  de  sus  Annales,  que  es  latino,  en  folio  muy  grueso, 
»  día  4  de  Noviembre  de  1633,  y  más  de  este,  compuso  otros  tres 
»  tomos,  que  acabó  á  primero  de  Septiembre  de  1634,  cosa  verda- 
»  deramente  admirable,  y  prueba  de  su  habilidad  y  portentoso  in- 
»  genio,  que  pudiese  en  menos  de  un  año  coordinar  cuatro  tomos 
»  y  escribiiíos  de  su  propio  puño. 
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»  A  este  sujeto  grande  debemos  el  saber  cuanto  perdió  la  Re- 
»  ligión  en  las  provinoias  destruidas  de  la  gran  Bretaña,  y  de  donde 
)>  todos  bebemos  como  en  clara  fuente  sus  noticias.  De  allí  sacó  el 
»  R.  P.  Maestro  Fi\  Domingo  López  de  nuestra  provincia  de  An- 
»  dalucía  lo  que  escribió  en  su  tomo  apreciable:  HistoHa  de  Tri- 
»  nitarios  ingleses;  de  quien  y  de  dicho  nuestro  Figueras  saco  yo 
»  también  lo  que  escribo,  así  de  los  Obispos  como  de  los  escritores 
»  de  aquellos  reinos ;  doy  esta  noticia  pai*a  que  se  sepa,  que  los 
»  escritores  que  en  este  índice  se  asignan  de  estas  tres  provincias 
»  desoladas,  son  seguros,  como  que  el  dicho  Figueras  vio  en  sus 
»  obras  y  correspondientes  archivos  y  bibliotecas : 

Dejó  escrito: 

1.  Compendio  histórico  de  la  vida  y  martirio  de  D.  Pedro 
Figueras  Carpi  de  Valencia,  Obispo  de  Jaén,  del  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautit^os.  —  En  Venecia,  año 
de  1642.  en  4.*  de  100  págs. 

2.  Cronicum  Ordinis  SSmae,  Trinitatis  de  RedemptioneCapti- 
vorum,  —  Impres.  Veronae  ap.  Fi'anciscum  de  Rubeis,  anno  1645, 
in  4.^  de  630  pt'igs. 

3.  Annales  Ordinis  nostri  manu  scripti.  —  Cuatro  tomos. 

»  Llegó  solamente  en  sus  Anales  hasta  el  año  1333.  Murió  en 
nuestro  convento  de  Málaga;  y  á  mi  juicio  entre  los  años  1660 
y  70.  » 

Indudablemente  muchísimos  datos  históricos  que  yacían  olvi- 
dados en  los  archivos  de  la  Orden,  logró  publicarlos  el  P.  Figue- 
ras, pero  también  es  evidente  que  se  verificó  en  él  lo  que  dice  el 
refrán  que,  «  quien  mucho  abarca,  poco  aprieta  »;  porque,  en  su 
Chronicum  por  ejemplo,  que  á  nuestro  parecer  es  la  obra  más 
apreciable  y  que  él  escribió  como  un  aparato  á  sus  Annales,  hay 
tantas  erratas  tipográficas,  y  aun  á  veces,  históricas,  y  noticias  tan 
sin  orden  y  tumultuariamente  dispuestas  que  su  lectura  resulta  muy 
desagradable.  Y  ¿  qué  diremos  del  increíble  número  de  conventos 
de  Inglateri*a,  Escocia  é  Irlanda  y  de  sus  religiosos  insignes  en  san- 
tidad, letras  y  dignidades  eclesiásticas  ?  Podemos  decir  qup  nunca 
existieron  en  ella,  ni  tantas  casas,  ni  tantos  santos,  ni  tantos  már- 
tires, ni  tantos  Obispos,  Arzobispos  y  Cardenales.  Hemos  leído  co- 
piosísimos índices  de  M.  SS.  existentes  en  los  archivos  de  la  graír 


310  FIG 

Brets^ña,  se  baa  registrado  los  documentos  de  la  famosa  Torre  de 
Londres  y  los  M.  SS.  de  British  mu^eum  de  la  misma  ciudad;  leye- 
ron el  P.  Antonio  Quevedo  y  el  P.  Pedro  Hernández,  de  quienes 
tratamos  en  su  lugar,  casi  todos  los  historiadores  de  dichas  Islas, 
recogiendo  sus  testimouios  en  d«»s  tomos  M.  SS.  y  de  todo  resulta 
que  en  el  Chronicum  y  en  los  Anuales  de  Figueras  hay  mucho 
malo  que  descartar  y  poco  bueno  que  aprovecliar,  en  lo  referente 
á  dichas  Islas. 

Por  manera  que  sólo  hay  que  admitir  por  evidentemente  y 
bien  demostradas  aquellas  noticias,  en  cuyo  apoyo  pueden  citarse 
documentos  ciertos  y  autores  conocidos.  Bien  es  verdad  que  el  P. 
Figueías  cita  continuamente  á  Jorge  Innes  y  Juan  Blackeney, 
trinitarios,  que  sin  género  de  duda  escribieron  las  historias  de 
Fundalione  Onlinis  y  de  ynundi  aetalibus,  como  cons^^  de  autores 
ingleses,  anteriores  al  P.  Figueras,  pero  dudamos  con  grandísimo 
fuiídapaento  de  qvie  e§te  Padre  baya  llegado  á  leer  dichas  historias, 
pup^to  que  en  primer  lugar  por  grandes  investigaciones  que  se 
hayan  hecho  al  efecto,  jamás  se  han  podido  descubrir  las  citadas 
obi'as ;  en  segundo  lugar  porque  es  imposible,  es  absunio  pensar 
que  tap  afamados  autores,  como  aparecen  ser  de  documentos  ciertos, 
h^yan  caído  en  errores  tan  evidentes,  como  sería  el  enumerar  en  la 
serie  de  los  conventos  de  trinitarios  muchos  que  indudablemente  no 
existieron,  ó  pertenecían  á  otras  Ordenes.  ¿  Y  es  posible  suponer  ta- 
maña iguorancia  en  los  expresados  historiadores  sabios  y,  por  aña- 
didura, el  uno  Provincial  de  Escocia  (de  donde  era,  natural)  y  de 
Irlanda,  y  el  otrj  Ministro  del  convento  de  Ingham  en  Inglaterra 
(donde  había  nacido),  y  tratándose  sobre  todo  do  ios  conventos  que 
al  tiempo  que  florecieron  estos  esclarecidos  religiosos,  se  suponen 
existentes  en  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda  ?  Convengamos  en  que 
las  historias  de  dichos  autores,  leídas  por  el  P.  Figueras  (si  es  que 
las  leyó),  no  eran  genuínas  sino  inventadas  por  otros,  y  para  auto- 
rizarlas, a  tribuidas  á  los  mismos. 

Verdad  es  que  el  P.  Marracci  en  su  Purpura  Mariana  y 
algunos  'otros  citan  á  los  autores  en  cuestión,  pero  no  lo  hacen  á 
cuenta  propia,  áino  apoyándose  siempre  en  la  autoridad  del  P.  Fi- 
gueras, razón  por  la  cual  sobre  él  solo  declina  en  última  resolución 
toda  la  responsabilidad  de  sus  afirmaciones. 
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Se  me  preguntará  tal  vez:  ¿  Por  qué,  pues,  teD(aq  los  antiguos 
tanta  fe  en  el  P.  Figueras  ?  Ellos  mismos  nos  lo  dicep.  Por  la 
fidelidad  precisamente  que  encontraron  en  las  citas  de  aurores, 
cuyas  obras  eran  ya  rarísimas,  y  muchas  de  ellas  inéditas,  y  (\^ 
documentos  manuscritos  que  se  conservaban  en  los  aj'chivos  de  I05 
cmveptos.  Pero  esto  prueba  sólo  que  el  P.  Figueras^  es  dignísinio 
de  toda  fe  y  testigo  de  mayor  excepción  tratándose  de  la  historia 
de  Trinitarios  de  España,  Francia,  Bélgica,  Países  bajos  y  de  Italia 
que  pudo  estudiar  en  sus  fuentes,  registi-ando,  como  hizo,  personal- 
mente todos  los  archivos  de  la  Orden.  Pero  es  claro  que  no  por 
eso  se  le  debe  prestar  la  misma  fe.  tratándose  de  la  historia  Tri- 
nitaria de  la  G^*an  Bretaña,  cuyos  archivos  quedaron  destruidos  un 
siglo  antes  que  el  P.  Figuoras  pudiera  registrarlos. 

Y  ya  que,  en  obsequio  á  la  verdad,  hemos  emitido  con  espíritu 
de  imparcialidad  nuestro  juicio  acerca  de  las  obras  del  P.  Figueras, 
para  que  nuestro  criterio  aperezca  en  toda  su  plenitud,  añadimo^ 
que,  aun  cuando  el  P.  Figueras  trata  de  nuestra  historia  fuera  de 
Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  eacuéntrasele  bastante  deficiente  y 
crédulo  en  lo  que  escribe  acerca  de  los  tres  primeros  siglos  de  la 
Orden,  porque  casi  siempre  se  apoya  exclusivamente  en  la  auto- 
ri<1ad  de  dicho  Jorge  Innes  y  Juan  B'ackeney,  cuyas  obras  originales 
no  leyó  á  nuestro  parecer  el  citado  Padi-e. 

Por  lo  demás  no  se  crea,  que  nosotros  somos  los  primeros  en 
romper  la  lanza  contra  el  P.  Figueras;  ya  el  P.  José  Rodríguez, 
su  hermano  de  hábito,  en  la  Bibliot,  Valentina^  afirmó  desde  el 
año  1700  que  él  impugaaiía  más  de  una  vez  al  P.  Figueras  en  su 
Historia  de  la  pvomncia  de  Aragón  y  en  la  Biblioteca  de  los 
Escritores  de  toíia  N.*  Sagrada  Religión,  una  y  otra  M.  SS.,  y  espe- 
cialmente en  la  de  la  provincia  «  que  siendo  madre  espiritual  de 
nuestro  escrilDr,  so  descuidó  mucho  de  ella  ».  También  los  PP. 
Que  vedo  y  Hernández  en  los  dos  tomos  M.  SS.  de  Trinitarios  in- 
gleses que  escribieron  á  fines  del  siglo  pasado,  y  á  principios  del  pre 
senté  y  que  se  conservan  en  el  muchas  veces  referido  archivo  de 
Condotti^  competentísimos  en  la  materia,  afirman,  sin  vacilar  si- 
quiera, que  la  historia  Trinitaria  en  la  Gran  Bretaña  es  muy  fabu- 
losa y  tiene  mucho  de  legendaria,  y  añaden,  que  bastan  y  sobran 
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á  la  Orden  Trinitaria  sus  verdaderas  y  legítimas  glorias  sin  necesidad 
de  recurrir  á  la  impostura  ó  á  la  novela. 

Añadimos  que,  tratándose  de  formar  proceso  en  orden  á  la 
beatificación  de  los  mártires  de  Inglaterra,  copiamos  los  que,  según 
el  P.  Figueras,  pertenecían  á  nuestra  Orden  y  remitimos  la  relación 
de  aquellos  solamente  que  pertenecieron  á  conventos,  cuya  existencia 
es  cierta,  al  P.  Jesuíta,  d  cuyo  cargo  está  recoger  en  Londres  y 
en  otras  ciudades  de  Inglaterra  los  datos  necesarios  al  efecto,  y 
resultó  que  las  noticias  del  P.  Figueras  son  evidentemente  inexactas 
y  que  nunca  hubo  ni  de  nuestra  Orden  ni  de  otra  tan  fabuloso 
número  de  mártires. 

Nuestras  dudas  acerca  de  la  exactitud  del  P.  Figueras  son 
tanto  más  justificadas  cuanto  que  hasta  la  misma  Sda.  Congregación 
de  Ritos,  en  3  de  Septiembre  de  1675,  prohibió  la  ya  citada  vida 
de  P.  Pedro  de  Valencia,  que  no  lo  haría  sin   fundamento. 

Los  Anales  M.  SS.  de  dicho  Padre  debieron  comprender  por 
lo  menos  cuatro  siglos,  por  más  que  el  P.  Moreoo  Curiel  afirma 
que  sólo  llegaban  al  año  1333.  á  saber  135  años  desde  la  fundación 
de  la  Orden,  lo  cual  es  inadmisible  dado  que  solo  el  primer  tomo, 
de  los  cuatro  que  escribió  el  P.  Figueras,  comprende  más  que  un 
siglo,  pues  llega  hasta  el  año  1306,  como  puede'  vei*$e  en  el  archivo 
de  este  convento  de  S.  Carlos,  en  que  se  conserva  este  primer 
tomo. 

—  José  Rodríguez,  pag.  245  —  Ximeno  tomo  1.",  pág.352.  Nic. 
Auto,  tomo  I.^  pág.  690. 


FONSECA  ó  DE  JESÚS  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Cristóbal  de)  C. 

Sus  padres,  no  menos  piadosos  que  nobles,  se  llamaron  D.  Diego 
Fonseca,  Caballero  de  la  Orden  de  Cristo,  y  Dña.  Isabel  de  Palma, 
de  quienes  nació  en  la  famosa  ciudad  de  Lisboa. 

Teniendo  ya  dadas  manifiestas  pruebas  de  su  gran  t^xlento  en 
la  univereidad  de  Coinibra,  que  frecuentó  en  cualidad  de  alumno 
de  Derecho  Pontificio,  y  próximo  á  graduarse  en  esta  facultad, 
abandonó  el  mundo,  tomando  el  hábito  trinitario  y  profesando  des- 
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pué^,  con  el  sobrenombre  de  Jesús,  ea  el  convento  de  Lisboa,  el 
24  de  Iiilio  de  1570. 

Terminado  el  curso  de  Teología,  fué  graduado  de  Doctor  en  la 
universidad  de  Coimbra,  siendo  el  primero  que,  después  de  la  Re- 
forma Trinitaria  en  Portugal,  obtuvo  el  indicado  título,  apadrinán- 
dole en  el  acto  académico  el  Sr.  D.  Antonio,  Prior  de  Ocrato,  hijo 
del  infante  D.  Luis. 

Su  ciencia  y  religiosidad  corrían  parejas,  poixiue  era  sabio,  ob- 
servautísimo  de  la  Regla,  casto,  afable  y  humilde,  así  cuando  sub- 
dito como  cuando  prelado  y  obispo.  Veíase  á  veces  obligado  á  re- 
prender, amonestar  6  castigar  á  sus  subditos,  pero  lo  hacía  de  tan 
buenas  maneras  que  los  culpables  quedaban  corregidos  y  le  amaban  y 
respetaban  como  á  padre  y  maestro.  Nunca  quería  hablar  con  muje- 
res, pero  cuando  la  necesidad  le  precisaba,  lo  hacía  con  tanta  com- 
postura y  recato  que  á  todos  edificaba. 

Confiósele  el  cargo  de  Procurador  general  de  cautivos,  empleo 
que  sólo  se  daba  á  los  PP.  más  autorizados  y  graves  de  la  Orden, 
En  esta  sazón  ocurrió  la  desgraciada  denota  del  ejército  lusitano 
en  África,  donde  pereció,  con  otros  muchos,  el  príncipe  D.  Sebas- 
tián, quedando  además  en  poder  del  enemigo  unos  diez  mil  prisio- 
neros. Para  consolar  á  estos  y  tratar  de  rescatarlos,  la  Orden  Tri- 
nitaria envió  á  África  á  veinticuatro  religiosos  que  se  esparcieron 
por  toda  la  Berbería,  y  á  fin  de  que  en  todo  procedieran  unidos  y 
de  común  acuerdo,  se  nombró  por  Procurador  á  nuestro  P.  Fon- 
seca,  confiando  á  él  tan  importante  negocio.  Todos  los  indicados  re- 
ligiosos trabajaron  con  iudecible  ardor  y  diligencia,  logrando  ver 
coronados  sus  esfuerzos  con  el  éxito  mas  brillante,  puesto  que  consi- 
guieron la  deseada  libertad  do  todos  los  prisioneros,  contándose  entre 
ellos  ochenta  Hidalgos  de  las  más  distinguidas  familias  de  Portugal. 

En  atención  á  sus  relevantes  méritos,  fué  nombrado  prolado 
del  colegio  trinitario  de  Coimbra,  donde  adelantó  mucho  las  obras 
ya  empezadas,  y,  en  el  (yapítulo  del  ano  de  1586,  Ministro  del  con- 
vento de  Lisboa,  la  sacristía  de  cuya  iglesia  enriqueció  de  nuevos 
paramentos.  Costeó  también  las  obras  que  se  realizaron  en  la  casa 
de  Seixal,  ordenó  que  se  hicieran  dos  voluminosos  libros  corales 
y  aumentó  su  librería  con  preciosísimas  obras.  Su  indisputable  mé- 
rito le  elevó  el  año  1589  al  provincialato. 
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Empezó  su  digno  cargo  por  establecer  algunas  cosas  que  fo- 
mentaban la  disciplina  y  observancia  regular.  Trató  también  de  re- 
forpaar  las  Constituciones  que  corrían  manuscritas  y  las  dispuso  para 
imprimirlas.  Pero  antes  de  proceder  á  la  impresión,  convocó  á  los 
prelados  y  procuradores  de  los  conventos,  nombrados  al  efecto  por 
las  respectivas  comunidades,  para  revisarlas  y,  aprobadas  por  todos, 
las  confirmó  el  Serenísimo  Cardenal  AII>er<o,  razón  por  la  cual  las 
citadas  G)nstítuciones  se  llamaban  Albertinas. 

En  el  Capítulo  de  1592  fué  reelecto  Ministro  del  convento  de 
Lisboa,  oficio  en  que  no  duró  más  que  dos  años,  porque,  informado 
el  Arzobispo  de  Évora  D.  Teotonio  de  -Braganza  de  su  mucha  vir- 
tud, talento  y  aptitud  y  previa  licencia  del  Ministro  general  el  Rmo. 
P.  Fr.  Bernardo  de  Metz,  sin  cuyo  consentimiento  no  quiso  acep- 
tar la  dignidad,  le  nombró  Provisor  de  su  diócesis.  Desempeñó  el 
cargo  con  acierto  y  á  satisfacción  de  todos,  razón  por  la  cual,  á 
petición  del  mismo  Aizobispo  y  presentación  del  rey  católico  Fe- 
lipe II,  expidió  Clemente  VIH  las  Rulas  Apostólicas,  haciéndole 
Opispo  auxiliar  de  la  indicada  diócesis  con  el  título  de  Nicomedia. 
Recibida  la  consagración  episcopal,  continuó  á  desempeñar  con  la 
misma  aceptación  el  cargo  de  Provisor.  Cuando  en  las  Visitíis  pas- 
torales encontraba  sacerdotes  que  cometían  faltas  en  los  Oficios 
divinos,  los  reprendía  y  corregía  con  entereza  y,  si  no  se  enmen- 
daban, los  castigaba  sin  respetos  humanos  conforme  (\  la  cualidad 
de  la  culpa.  Al  contrario,  si  encontraba  ejemplares,  los  apuntaba 
en  un  libro  para  proveerlos  de  los  Beneficios.  Muerto  D.  Teotonio 
de  Braganza,  sucedióle  en  la  silla,  su  sobrino  D.  Alejandro,  hijo 
del  Duque  de  Braganza,  y,  por  su  fallocimiímto,  1).  Diego  de  Sonsa, 
quienes  á  fuerza  de  ruegos  consiguieron  que  el  P.  Fonseca,  cuyo 
tacto  y  prudencia  les  era  notorios,  continuara  ejerciendo  el  cargo 
de  Provisor,  por  más  que  el  Padre  deseaba  retirarse  á  su  convento 
de  Lisboa. 

Enterado  el  rey  Felipe  II  de  Portugal  y  III  de  España  de  los 
relevantes  méritos  del  P.  Fonseca  y  de  la  poca  renta  que  tenía 
para  conservar  la  decencia  y  dignidad  debidas  á  >u  persona,  le  dio 
la  prelacia  de  Tilomas  que  desempeñó  con  su  prudencia  y  acierto 
proverbiales.  Poco  después  nombró  S.  M.  Inquisidor  general  (x  D. 
Pedro  Castillo,  Obispo  de  Lérida;  mas  no  pudiendo  éste  asistir  per- 
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oalmente  eii  las  juntas  del  Santo  Tribunal,  hicieron  al  P.  Fon- 
ca  Inquisidor  Presidente  por  los  años  de  1612  con  expresa  orden 
!  pasar  &  la  Corte,  durándole  este  empleo  todo  el  resto  de  su 
da.  Fué  también  nombrado,  por  el  citado  Rey,  Reformador  y  Vi- 
ador del  Real  convento  de  Comendadoras  de  Santos  de  la  Orden 
Hitar  de  Santia.(o,  fundado  sólo  para  mujeres  é  hijos  de  los  Co- 
3ndadores  que  pi^estasen  sus  servicios  en  la  guerra,  en  cuyo  go- 
3mo  procedió  con  gran  prudencia,  miramiento  y  atención,  como 
exigían  relif^iosas  de  tan  reconocida  nobleza. 

Imposibilitado,  á  causa  de  sus  enfermedades,  el  limo.  Sr.  D. 
\y  Pires  de  Veiga,  Obispo  de  Elvas,  para  el  desempeño  del  mi- 
sterio apostólico,  eligió  el  mismo  Rey  i\  nuestro  Fonseca  por  Coad- 
bor,  con  derecho  do  sucesión  á  la  misma  Sede,  que  no  llegó  á 
soer  por  su  fallecimiento  acaecido  en  Lisboa  el  27  de  Enero  de 
16,  á  los  66  años  de  su  edad,  poco  más  ó  menos.  No  falta  quien 
^a  que  murió  por  la  acción  del  veneno  que  le  propinaran  los 
cKos,  en  cuyo  caso,  que  no  es  cierto,  habría  empuñado  en  los 
)los  la  i»esplandeciente  corona  de  mártir. 

Fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  convento  de  la  88.  Tri- 
lad,  donde  descansan  también  las  cenizas  de  sus  padres. 

Compuso  y  reformó,  en  unióu  del  P.  Fr.  Bartolomé  de  Paiva  : 

1.  Consta utiones  Ordinis  Sanlissimae  Trinitaiis  pro  prorin 
i  Lusitanica,  —  las  cuales  habiendo  sido  confirmadas  por  el  Ca|'- 
nai  Albert<»,  Archiduque  de  Austria,  Legado  a  Latere  en  el  re- 
ndo »e¡no  (i  12  de  Noviembre  de  1591,  salieron  á  luz  —  en  Lisboa 
r  Manuel  de  Lira,  1591,  en  8.'' 

2.  Bullariiuti  Ordinis  Sanclissimae  Trinitaiis.  —  Nic.  Ant. 

3.  Contra  Judaeos.  —  Id. 

4.  Ceremonial  anligo  da  Ordem,  reformado,  —  M.  8. 

5.  Regimentó  cía^s  InqiiisidA^rcs,  —  M.  S. 

6.  Chronologia  temporum.  —  M.  S, 

<  Otras  obras  dejó  escritas  —  dice  Barbosa  Mach.  —  que  que- 
ron  en  poder  de  su  sobrino  el  licenciado  D.  Agustín  Botelho,  ca- 
QÍgo  en  la  catedral  do  Lisboa. 

—  Nic.  Ant.  tom.  V\  pág.  246.  —  Barb.  Mach.,  tom.  1.^, 
js.  575-6.  —  Juan  Franco  Bai*reto  Bibl.  Lusil.  —  M.  S.  —  Ma- 
el  Cayetano  de    Sousa    CalaL   dos  Bispos  Portug,  «pág.  127.  — • 
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Sousa  Aphorism.  Inquistí.  de  orígine  Inquisil.  Lusit.  G.  Q., 
n.  28.  —  Fr.  Pedro  Mouteir.  CaihaL  dos  Deput,  do  Conselli.  Ger, 
de  S.  Offício,  n.  28,  —  Cardoso  AgioL  Lusit.  t.  2.**,  pág.  151,  en 
el  comentario  al  día  12  de  Marzo,  Letr.  E.  —  Fonseca  Eoora  Glo- 
rios.,  pág.  314,  §  544 —  Juan  Soar.  de  Brit.  Tfieaír.  Liisií.  Litíe- 
rat.  Litt.  C.  n.  9.  —  Ñocoi.  Agostinh.  Vida  de  U.  Tlieotonio  de  Bra- 
ganga  c.  7.  —  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio  Chron.  da  Ordem 
M.  S.  1,  1,  c.  14  y  1.  2,  c.  8,  §.  10  y  en  el  Epiloine  Redeniplion., 
1.  2,  c.  11,  §  1.  —  Altuna  CVÓnica  General  del  Orden,  1.  4,  ci  4, 
pág  620.  —  Fr.  Antonio  Correa  Fama  Posthuma  etc„  p.  1,  c.  2. 
fol.  8.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.^,  pág.  13. 


FRANCISCO  (Fr.  Diego  de  S.)  D. 

»  Nació  en  Guadalajara  de  padres  muy  nobles,  que  se  llamaban 
»  D.  Diego  de  Orozco,  y  Doña  María  Campuzano ;  y  estudiando  en 
»  Alcalá  el  año  de  mil  seiscientos  y  tres,  oyó  de  la  cátedra  de  la 
»  cruz  las  lecciones  del  desengaño,  y  trocó  el  fausto  vano  del  mundo 
»  por  la  humildad  de  Jesucristo.  Era  de  escogido  ingenio»  y  su  no- 
»  bleza  y  los  muchos  bienes  de  fortuna  que  poseía  su  casa,  y  más 

>  principalmente  lo  que  el  Rey  Felipe  II  favorecía  á  su  padre  por 

>  sus  señalados  servicios,  le  prometían  ciertos  adelantamientos  en  lo 

>  que  se  llama  honra  y  bienaventuranza  en  los  vocabularios  del  mundo, 
»  pero,  pisándolo  todo,  hizo  grande  escalera  para  alcanzar  la  sabiduría 

>  del  cielo,  y  en  la  Religión  vivió  siempre  muy  recogido,  y  no  se 

>  pudo  acabar  con  él  que  admitiese  prelacia  alguna,  y  en  el  trato 

>  de  su  persona    parecía  el  más  despreciado  del  convento. 

»  Aplicóse  muy  de  propósito  á  estudiar  la  Sagrada  Escritura, 
»  y,  para  entenderla  sin  falsedad,  revolvía  los  Santos  Padres  y  los 

>  sagrados  Expositores.  Vivió  muchos  años  en  Valladolid,y  allí  escribió 
»  también,  como  el  P.  Fr.  Justo  de  Jesús,  los  principios  de  nuestra 
»  Descalcez,  señalando,  aunque  con  hi^cvedad.  las  virtudes  en  que 
»  florecieron  algunos  religiosos  que  dejaron  fama  de  santidad,  y, 
»  habiendo  escrito  estos  dos  religiosos  de  una    misma  materia,    es 

>  prueba  de  su  verJad  la  concordia  con  que  escriben,  y  de  sus  libros 
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>  nos  valdremos  en  otra  ocasión,  aunque  ahora  también  usamos  de 

>  ellos,  en  algunas  cosas  de  las  que  escribimos. 

»  El  P.  Fr.  Diego,  floreció  en  muchas  virtudes,  y  nos  dejó  un 
»  i*aro  ejemplo  del  tesón  y  constancia  con  que  debemos    acudir  al 

>  coro.  Fué  en  esto  exti'emadísimo,  inviolable,  y  pei^petuo,  porque  no 

>  había  ocupación,  cansancio  ó  dolencia  que  le  privase  de  esta  asis- 

>  tencia.  Todo  su  cuidado,  desvelo  y  vigilancia,  eran  holocaustos  que 

>  se  sacrificaban  en  este  altar  gobernando  todo  el  día  y  toda  la  noche 
»  sus  acciones,  con  la  idea  de  no  faltar  por  ellas  un  instante  á  los 

>  oficios  divinos ;  y  siempi*e  era  el  primero  que  entraba  en  el  coro, 

>  y  el  último  que  salía  de  él.  Cuando  en  verano  se  le  ofrecía  ir  fuera 

>  del  convento  á  le  ciudad,  d  la  media  tarde  estaba  de  vuelta  en 
»  casa  por  asistir  k  las  cinco  á  la  oración  con  la  comunidad.  Si 
»  tocaban  la  campana,  ó  estaba  próximo  á  que  la  tocasen  para  las 
»  alabanzas  divinas,  y  entonces  le   llamaba  el  portero   para  alguna 

>  persona  de  afuera,  él  respondía  que  también  le  llamaban  al  coro, 
»y  con  esto  ya  sabían  todos  que  á  la  h<»radel  coro  nadie  le  había 
»  de    hallar  aunque    le    buscase,  ni  había  de  bajar,  aunque  fuese  á 

>  personas  de  mayor  excepción,  y  sólo  dispensaban  en  esto  los  impul- 
» sos  y  expresas  órdenes  de  la  obediencia.  No  se  contentaba  con 
»  asistir  á  los  actos  de  comunidad,  porqiíe  casi  no  tenía  otro  domicilio 
»  ni  otra  celda  que  el  coro  y  allí  le  hallaban  casi  siempre  que  el 
#  prelado  no  le  tenía  ocupado  en  qtra  cosa;  y  de  estos  antecedentes 

>  por  legítima  consecuencia  sacamos  el  mucho  trato  que  tuvo  con 
»  su  Criador,  sin  el  cual  no  podía  haber  perseverado  en  tesón  tan 

>  grande  y  permanente,  ni  haber  cogido  de  este  jardín  las  flores  de 

>  las  muchas  virtudes  en  que  resplandeció. 

»  Por  esta  causa  los  años  que  vivió  en  la  Religión,  que  fueron 
»  veinte  y  nueve,  lo  más  del  tiempo  lo  g.istó  en  las  alabanzas  divinas 

>  y  en  el  coro,  y  poi^que  siempre  la  muerte  hace  correspondencia  á 

>  la  vida,  y  los  medios  dicen  bien  coa  los  fines,  también  murió  en 

>  el  coro,  lo  cual  sucedi<)  en  esta  forma.  Estaba  en  la  cama  con  los 

>  accidentes  penosos  do  una  enfermedad,  tan  grave,  que  de  su  natn- 

>  raleza    era  mortal ;  pero,  dando  algunas  treguas  la  fuerza  de  la 

>  calentura,  creyeron  todos  que  estaba  con  mejoría  y  los  enfermeros 

>  se  descuidaron  en  asistirle  Hallándose  solo  y  pareciéndole  que 
» tenía  fuerzas  y  que  era  tiempo  oportuno,  determinó  valer$e  de  U 
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»  ocasión  para  ir  al  coro  á  rendir  adoraciones  al  Santísimo  Sacra- 
»  mentó.  Ejecutólo  así,  y  llegó  con  mucho  aliento  y  entró  con  gusto 
»  en  aquel  lugar  que  había  sido  el  empleo  de  todo  su  vida.  Púsose 
»  de  i^odillas  y  comenzó  á  continuar  lo  que  había  hecho  siempre. 
»  Súpose  luego  en  el  convento  lo  que  pasaba  y  acudieron  todos  para 
»  volverle  á  la  celda,  y  él  rogaba  que  le  dejasen  con  Dios,  y  allí 
>  mismo,  entre  afectos  de  devoción  y  ternura,  se  desató  el  alma« 
»  de  las  cadenas  del  cuerpo  y  voló  á  gozar  con  la  vista,  de  lo  que 
»  tanto  había  gozado  con  fe.  Había  ya  recibido  los  Saci*amento8;  y  fué 
»  su  muerte  en  Valladolid,  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  dos.  » 

Hasta  aquí  el  P.  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dios  en  obra  que  ci- 
taremos. 

Escribió : 

i.  Pequeñas  biografías  de  Religiosos  írinilarios  descalzos, 
qve  fallecieron  luista  su  tiempo.  —  M.  S. 

—  Fr.  Alej.  de  la  M.  tie  Dios  Crónic.  de  Trin.  Desc,  Seg. 
Parí,  págs.  51-2. 


^ 


FRANCISCO  (Fr.  Greoorio  de  S.)  D. 

Nació  en  Tembleque,  provincia  de  Toledo,  de  Gabriel  García 
y  Magdalena  Bautista,  siendo  regenerado  en  las  aguas  bautismales 
á  24  de  Marzo  de  1597.  Tomó  nuestro  santo  hábito  en  Madrid  á 
4  de  Octubi^e  de  1613,  profesando  en  la  misma  villa  á  13  de  Oc- 
tubre del  próximo  siguiente. 

Los  autores  de  la  Orden  están  algo  discordes  respecto  del  nú- 
mero de  tomos  que  escribió  nuestro  Gregorio.  El  P.  Melchor  del 
Espíritu  Santo,  después  do  haber  notado  que  fué  «  Ministro  de  al- 
gunos conventos,  hombre  doctísimo  y  singular  escriturario»  añade 
que  «  escribió  diez  y  ocho  tomos  de  a  folio  de  discursos  p^^edi- 
cables  y  sermones  formados,  y  dejólos  dispuestos  ya  para  la 
prensa,  cuando  murió  en  Torrojón  de  Velasco,  no  sé  qué  ano.  Allí 
he  leído  algunos  de  estos  tomos,  y  cierto  que  son  abundantes  y 
agudíssimos». 

El  Cronista  de  la  Orden  P.  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios 
dice  &  su  vez  (Seg.  Part.  de  la  Crón.J:  «  En  estos  años  (de  1665 
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á  70)  entre  otros  ins'gae»  religiosos  que  murieron,  pueden  nues- 
tras Crónicas  hacer  memoria  honorífica  de  los  Padres  Fray  Felipe 
de  san  Jerónimo,  Fray  Miguel  de  la  Santísima  Trinidad,  Fray 
Claudio  de  san  Greg-rio,  Fray  Gregorio  de  san  Francisco,  que 
dejó  escritos  r>ei7i¿e  y  seis  lomos  ». 

Esta  pequeña  diferencia  podía  desaparecer  por  completo  supo- 
niendo que  cuando  el  P.  Alejandro  vio  las  referidas  obras  eran  en 
realidad  26  tomos,  per)  que  cuando  las  vio  el  P.  Melchor  se  ha- 
llaban ya  encuadernados  en  16  tomos.  También  podría  sor  que  este 
último  Padre  haya  llegado  á  descubi'ir  sólo  la  obra  pi'edicable, 
mientras  que  aquél  po  iía  referirse  no  sólo  á  esta  obra  sino  también 
á  alguna  otra  que  Ul  ve',  haya  compuesto,  si  bien  no  ha  llegado 
k  nuestro  conocimiento.  Sea  como  quiera,  lo  cierto  os  qne  nuestro 
Fr.  Gregorio  fué  un  grande  escritor,  y  como  tal  digno  de  que  le 
diérattios  lugar  en  la  presente  obra. 

Para  que  pueda  formase  una  idea  más  exacta  é  individual  de 
algunas  obras  de  nuestro  biografiado,  nos  ha  parecido  bien  repro- 
ducir aquí  íntegro  lo  que  el  P.  Fr.  Julián  de  Santiago  escribe  al 
P.  Fr.  José  Rodi'íguez  con  fecha  18  de  Marzo  de  1682. 

«  Escribió  (dicho  P.  Francisco)  de  expositivo  y  predicable  28 
»  tomos  de  d  fol.  que  están  en  la  librería  del  convento  de  dicho 
»  Torrejón  M.  SS.  y  son  los  siguientes  :  un  tomo  de  pláticas  y  ser- 

*  mones  de  Santos  y  feí*  ales  para  todas  las  festividades,  dominicas 
»  y  otros  asuntos    para    todo  ol  año.  Otro  de  fragmentos    sacados 

*  de  diversos  sermones,  comenzado  año  1639  a  11  de  Diciembre  y 
»  acabado  á  16  de  Noviembre  de  1640.  Sobro  el  Apocalipsis  mu- 

*  chos  tomos,  de  los  cuales  el  2.°  se  escribió  en  Antequera  el  año 
»  1644  hasta  el  45;  el  3."  no  dice  dónde;  el  .5."  el  año  1643;  el 
»  6.°  en    Antequera  año  1645;  el  7/*  comenzó  el  año    1645.  Otra 

*  obra  inüiwhuhi  l*l(m¿ariu¡n.  Otros  tres  tomos  intitulados  El  Arpa 
»  de  CrislOj  comenzado  en  Vich  á  5  de  Julii)  de  1638  y  concluido 
»  en  Madriil  á  13  de  Abril  de  1641.  Otro  tomo  intitulado  T/iesau- 
»  rus,  comenzó  en  Salamanca  á  5  de  Diciembre  de  1653  y  acabó 
»  no  sé  donde  á  3  de  Enero  de  1654.  Otros  tres  tomos  de  tribus 
»  vitis,  en  Torrejón  año   1^)57. 

€  Murió  en  dicho  Torrejón  día  7  de  Enero  de  1664,  de  68  años 
»  de  edad  ». 
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—  Alej.  de  la  M.  de  Dios  Seg,  Part.  de  la  Crón.,  pág.  153.  — 
Fr.  Melch.  del  Esp.  S.,  pág.  472.  —  Libro  de  Profesiones.  M.  S. 


FRANCISCO  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Acerca  de  este  religioso  copiamos  los  datos  que  el  P.  Fr. 
Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  consigna  en  la  Seg.  Part,  de  la  Crón, 
de  Trin.  Leso.,  1.  6.^  págs.  153-4:  «  En  este  libro  sexto  —  escribe  — 
pasamos  á  dibujar  las  vidas  de  algunos  religiosos  de  los  más  se- 
ñalados que  en  el  mismo  tiempo  murieron  en  la  Reforma,  y  en 
su  relación  nos  gobernamos  principalmente  por  los  papeles,  infor- 
maciones y  otros  instrumentos  que  recogió  el  P.  Fr.  Juan  de  S. 
Francisco,  Definidor  general  y  Cronista  que  fué  de  nuestra  Sagrada 
Religión,  que  cuando  tenía  la  pluma  en  la  mano  para  ordenar  la 
historia  de  las  noticias  que  había  juntado  su  industria,  le  cortó  los 
vuelos  la  muerte,  que  no  perdona  á  los  vorones  ilustres,  ni  tiene 
cortesía  con  las  personas  de   jue  m«ás  necesitan  las  Repúblicas. 

Nació  en  Valladolid,  y  fué  varón  muy  docto  y  diligentísimo 
en  adquirir  noticias  de  la  Religión,  así  antiguas  como  modernas, 
y  en  este  estudio  gastó  muchos  años  con  singular  desvelo,  y  dejó 
escritos  muchos  fragmentos  y  cuadernos  de  diversas  materias,  que 
si  perfecion-idas  gozaran  de  la  luz  pública,  ellas  publicaran  el  gran 
trabajo  con  que  se  compusieron. 

Murió  en  Madrid  el  año  de  mil  v  setecientos,  á  los  cuarenta 
y  nueve  de  su  edad  y  treinta  y  siete  de  Religión,  porque  entró 
en  ella  á  los  doce  de  su  nacimiento. 

Ocupó  los  ministerios  de  Alfaro  y  de  Zaragoza,  y  antes  las 
c&tedms  de  Artes  y  Teología,  y  corrió  siempre  su  fama  con  opi- 
nión de  ingenioso,  á  lo  cual  se  añadía  la  aplicación  incansable  on 
revolver  libros.  Sus  escritos  dan  voces  y  publican  que  era  incli- 
nado á  desenterrar  antigüedades  para  dai*  luz  á  las  cosas  obscuras, 
y  también  con  nuevos  argumentos  quería  fundar  las  cosas  ciertas 
para  que  siempre  lo  fuesen.  Miraba  con  desvelo  en  el  cielo  de  la 
divina  providencia  el  aspecto  que  tenían  entre  sí  los  sucesos  del 
mundo  y  de  los  tiempos,  y  en  estos  estudios,  añadiéndolos  á  las  ob 
servancias  regulares  y  á  los  empleos  de  la  obediencia,  gastó  su  vida 
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loablemente,  y  la  acabó  con  señales  de  su  eterna  predestinación, 
porque  se  dispuso  para  la  última  hora  con  grande  conocimiento  de 
que  se  morfa  y  con  fervorosos  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad  ». 

Escribió : 

í.  Apáralo  para  formar  la  Crónica  de  la  Orden. 

Así  califica  los  dichos  M.  SS.  el  P.  Fr.  Alejandro  de  la  Madre 
de  Dios  en  el  Prólogo  á  su  citada  obra. 

2.  Cronotaxis  oraculorum  coeleslis  et  angelici  Ordinis  SS. 
Trinitatis  de  Redemptione  Cap¿ivoru7n  dttodecimi  áb  Incama- 
done  saeculi  historiam  perstringens.  —  Valladolid  y  otra  vez  en 
Viena  de  Austria,  en  la  imprenta  de  Pedro  Van  Ghelen,  tipógrafo 
imperial,  de  32  pclgs. 

—  El  P.  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo  en  su  Diamante  Trini- 
tario, p&g.  477,  dice  que  nuestro  biografiado  «  fué  hombre  versa- 
dísimo en  todo  género  de  letras  y  muy  lleno  de  noticias.  Escribió 
dos  tomos  de  á  folio;  y  dispuestos  para  Ja  estampa,  murió  en  Ma- 
drid el  año  de  setecientos  ». 


FRANCISCO  JAVIER  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

«  Su  apellido  —  dice  Latassa  —  en  el  siglo  fué  Péi'ez.  Nació  en 
Molinos  (Aragón)  (1)  á  fines  del  siglo  17  ».  Profesó  en  nuestra 
Sagrada  Orden,  donde  leyó  Filosofía  y  Teología  con  crédito  de  docto. 
Fué  sucesivamente  Ministro  del  convento  de  Zaragoza,  Secretario 
general  de  la  Orden,  Definidor  general  (1756-62),  Examinador  si- 
nodal del  arzobispado  de  Zaragoza  y  de  otras  diócesis,  manifestando 
siempre  especial  amor  á  la  observancia  y  al  mejor  modo  de  conser- 
varla. 

Murió  en  el  referido  convento  de  Zaragoza  el  año  de  1774. 

Escribió : 

Dissertatio  chronologica  cum  sensii  verhorum  epitaphii  ad 
sepulcrum  S.  Joannis  de  Mattha,  Fundatoris  Ordinis  Sanctissimae 
Trinitatis,  Redemptionis  Captivorum,  praestans  et  Epactarum 


(1)  Un  manuscrito  de  un  P.  Trinitario  del  siglo  pasado,  á  quien  damos 
más  fe  afirma  que  nació  en  Samper  de  Calanda,  provincia  de  Teruel. 

Si 


322  FRE 

Litterarumque  Dominicalium  doctrinam  perpetuo  regeniem,  cum 
retentione  Aequinoctii  vevni  XXI  Martii,  el  cum  ascensu  in  Ju- 
liano Calculo  pro  suo  íempore  illas  pariter  praebens,  —  En  Za- 
ragoza, por  José  Fort,  1762.  en  4." 

Recomiendan  esta  obra  sus  censores,  como  también  la  erudi- 
ción del  Autor. 

—  P.  Calvo,  pág.  610.  —  Latassa,  toni.  5.^  pags.  245-6. 


FREIRÉ  (Fr.  Antonio)  C. 

Fué  natural  de  Ijisboa,  hijo  de  Simón  Froiro,  Contador  general 
del  reino  y  de  Antonia  Correa  do  Vasconcellos.  Profesó  en  ol  con- 
vento de  la  referida  ciudad  á  16  de  Enero  de  Hiüil,  siendo  Ministro 
el  Predicador  general  Fr,  Jerónimo  de  Jesú^.  Tuvo  también  la  di- 
cha de  tener  por  Maestro  en  el  noviciado  al  Ven.  P.  Fr.  Anti^nio 
de  la  Concepción. 

Hizo  sus  estudios  con  aprovechamiento  saliendo  buen  teólogo 
y  letrado  y  pi-edicador  de  renombre. 

En  1644  fué  elegido  Ministro  del  convento  de  Alvito,  en  cuya 
docta  escuela  aprendió  las  ciencias  que  le  hicieron  buen  predicador 
y  no  menor  letrado.  Murió  en  el  mismo  convento  en  15  de  No- 
viembre de  1644. 

Escribió: 

1.  Acrescen¿ame>iío  ao  Rosario  de  N,  Se)} hora  com  os  Eran- 
gelhos  que  a  Igreja  cania  em  seus  Mysíerios  distribuidos  por 
cada  dez  Ave  Alarias  com  os  sinco  psalmos  que  comeurao  pelas 
letras  de  SS.  Nome  de  Maria,  —  Lisboa,  por  Pedro  Crasbeeck. 
1619,  (1)  en  12." 

2.  0/ficio  particular  em  lonvor  do  l^rincipe  dos  Anjos  o 
glorioso  Arc/uwjo  S,  Miguel,  —  Lisboa,  por  Lorenzo  de  Anvors. 
1641,  en  8";  y  en  la  misma  ciudad,  por  Felipe  de  Sousa  Villela. 
1701,  en  24";  traducido  en  portugués  por  Crispín  do  Andrado. 

3.  Disparales  muy  graciosos.  —  Lisboa,  por  Vicente  Alva- 
rez,  1612. 


(1)  Según  Barb.  Mach.  el  ano  l(>*29. 
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Fareco  que  esta  obra  se  dobe  atribuir  á  nuestro  Antonio,  puesto 
que  salieron  á  luz  con  su  nombre. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  1.*,  pág.282.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  151. 


FREIRÉ  DE  LIMA  (Fr.  Juan  Félix)  C. 


Véase  FÉux. 


frías  (Fr.  Juan  Antonio  González  üb)  C. 


Véase  Goj^zalez  dr  Frías. 


^-feg^ 


li^tSW^^ 


Jl 


f^mfw^wm¡ww^ 


m^. 


GABRIEL  (Fr.  Antonio  de  S.)  D. 


Hermano  carnal  del  P.  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios, 
de  quien  arriba  se  tratará  con  bastante  extensión  como  lo  raerecen 
sus  virtudes.  Nació  Antonio  en  Tomelloso,  en  la  Alcarria,  de  Be- 
nito Sánchez  y  María  Escudero  á  18  de  Marzo  de  1664,  donde  á 
27  del  mismo  mes  fué  regenerado  en  las  aguas  bautismales  por  el 
cura  teniente  de  la  parroquia  de  la  referida  villa  D.  Juan  Martínez. 

Tomó  el  hábito  trinitario  en  nuestro  colegio  de  Alcalá  de  He- 
nares á  31  de  Marzo  de  1680  é  hizo  su  profesión  religiosa  en  To- 
prejón  de  Velasco  en  manos  del  P.  Fr.  Antonio  do  S.  Felipe,  Ministro 
de  dicho  convento,  el  día  7  de  Abril  de  1681. 

El  año  de  1713  tenía  aprobada  y  dispuesta  para  la  pi'ensa  una 
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obra  muy  provechosa  para  los  que  tienden  á  la  perfección,  cuyo 
título  es: 

Subida  del  alma  á  Dios  poi"  los  grados  de  oración,  medi- 
tación y  contemplación, 

—  Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  467.  —  Libro  de  Profesio- 
nes. M.  S. 


GALVEZ  (Fr.  Gregorio)  C. 

Definidor  de  la  provincia  religiosa  de  Andalucía,  Seci*etario  del 
muy  R.  P.  Maestro  Fr.  Juan  Tirado,  Provincial  de  Andalucía  y 
Ministro  del  convento  de  Málaga. 

Compuso : 

Sermones  de  la  Concepción.  —  Impresos  en  Málaga,  año  1660, 
en  A\ 

Escribió  también  otras  obras,  cuyos  asuntos  y  títulos  ignoramos. 
—  Rodríguez-Reines. 


GARCES  (1)  (Fr.  Manuel)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Oporto  á  4  de  Octubre  de  1886,  de 
Juan  Núñez  Garces  y  Mariana  Ferreira.  Estudiada  la  Gramática 
en  un  colegio  de  su  patria,  recibió  el  hábito  trinitario  en  el  con- 
vento de  Lisboa  el  29  de  Septiembre  de  1705.  Estudió  la  Filosofía 
en  el  colegio  de  Coimbra  siendo  su  maestro  el  P.  Mtro.  Fr.  Pablo  de 
Almeida,  y  en  Sagrada  Teología  el  P.  Mtro.  Fr.  Juan  Tavares,  de 
quienes  se  hace  mérito  en  este  Diccionario.  Fué  Ministro  del  con- 
vento de  Louza  que  reedificó  en  el  segundo  trienio,  y  del  de  San- 
tarén  también  dos  veces,  Definidor  y  Visitador  general  de  su  pro- 
vincia, religioso  muy  afable  y  buen  predicador. 

Compuso : 

Sermao  da  canonizagao  de  S.  Luiz  de  Gonzaga  e  S.  Stanis» 
lao  Kostha  pregado  no  segundo  dia  do  seu  solemne  triduo  com 


(1)  Y  uo  Gracjs,  corno  cquivocadameote  dice  Barb.  Mach.  jj 
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que  o  rehgiossisimo  colegio  de  Compartí  na  de  Jesús  da  cidade 
da  Braganza  a  aplaudió  em  21  de  Junhh  de  1727.  —  Cuimbi-a, 
en  la  Oficina  Real  de  Ai-tes  de  la  Compafiía  de  Jesús,  1729,  en  4®. 
—  Barb.  Macb,  tom.  3/'.  pág.  284.  —  Fr.  Manuel  de  Sta.  Lucía 
Calal.  de  Escrit.  Trin.  Porlug.,  pAg.   11. 


garcía  (Ilmo.  Fr.  Jerónimo)  C. 

• 

Fué  natural  de  Munebrega,  junto  á  Calatavud,  provincia  de 
Zaragoza,  en  lo  que  están  acordes  todos  lo»  autores  antiguos  y 
modernos,  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden.  Solo  Hover  en  su  Me- 
moria biográfica  de  los  Mallorquines  (Palma  1838),  p^ig.  131, 
alirma  que  nació  en  la  capital  de  Mallorca  y  que  «  muchos  escritores 
confunden  (á  dicho  religioso)  con  otro  de  su  mismo  tiempo,  natural 
de  Munebrega,  en  la  diócesis  de  Tarragona  >.  No  puede  negarse 
la  posibilidad  del  caso,  pero  ya  que  no  trae  ninguna  prueba  de  su 
suposición,  resulta  una  afirmación  gratuita,  razón  por  la  oual  nos 
parece  más  conforme  á  las  reglas  de  ia  sana  crítica  y,  por  ende, 
mucho  más  razonable  no  apartarnos  de  la  opinión  que  en  su  favor 
presenta  casi  la  unanimidad  de  los  autores.  Podía  haber  extraviado 
al  diligente  Bover  el  haber  prohijado  á  nuestro  García  la  comunidad 
de  Sancti  Spiritus  de  Palma  de  Mallorca. 

Fué  hijo  del  convento  de  Daroca,  y  no  de  Calatayud,  segiiii  la 
más  seguida  y  plausible  opinión.  Knsonó  Li  I^^iloísoí'ía  y  Sagrada  Teo- 
logía en  diferentes  conventos  y  llegó  á  ser  Mae>tro  de  la  provin- 
cia de  Aragón.  Después  do  haluír  regentado  con  aplauso  las  cátedras 
de  Teología  en  las  universidades  de  Zaragoza,  Lérida  y  Huesca  y 
do  Fscritura  en  Tarragona  (1)  en  cuyo  claustro  defendió  el  misterio 


(1)  HesjK'Ctü  de  lus  unos  «|Ui;  el  1*.  (íaivía  pasó  riiscnamlo  «'ii  (]¡oila^ 
uriivt-rsiclíulos,  es  .sabrusi^siino,  IKmju  di^  giMc.vjo  y  juicíu^u  lo  ,|u«*  i-l  I*.  Fr.  José 
Hodrigur/  dejó  csv'rito  en  su>»  Apuntes  |>aiM  H  Jiibliot.  Trin,  <'uiitrii  el  P.  Al- 
tuna:  «  Fl  P.  Altunu  —  tíscriliO  —  «juiere  «|ue,  haln'eiido  leído  dentru  déla 
Orden  Artes  )■  Teülugía,  ie)ese  en  las  universidades  de  /ar;i¿ro/a,  Lérida  } 
Huesca  nueve  auos  y  en  la  de  Tarragiífia  treces  ^OIl  vi'iiilidi»>  anos.  Lslo 
foetet  pur  tau  íai.M>,  poi'que,  lialláudu.>e  Ministro  y  l'iHseniadu  en  l!x>3,  uu 
sólo  ha  de  ser  ciarlo  que  había  concluido  cu  lecturas  y  cátedraii,  ;>iuu  taui- 
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de  la  Concepción  Inmaculada  de  María,  fué  nombrado  por  Felipe 
II  el  Prudente,  Visitador  de  Cerdeña  y  de  Mallorca,  en  1580  de 
ésta,  y  luego  Canciller,  l:!over  dice  Conseller,  de  ésto. 

También  desempeñó  con  sin^^ular  tacto  los  delicados  cargos  de 
Ministro  de  los  conventos  de  Tortosa  dos  veces,  de  Murviedro  y 
Játiva,  dos  veces  del  de  Barcelona,  cuatro  de  Valencia,  Definidor 
y  Visitador  de  su  provincia  de  Aragón  y  de  Provincial  de  la  misma 
muchas  veces,  elegido  la  primera  vez  para  un  sexenio  en  1559, 
luego  en  1567  y  después  otras  veces  y  una  Comisario  y  Vicario 
general. 

Fundó  los  conventos  de  Barbastix),  el  año  de  1560,  con  el  tí- 
tulo de  S.  Cosme  y  Damii'in  (1),  y  de  Tarragona  en  1577  (2),  no  de 
Tarazona,  como  equivocadamente  dice  Latassa,  puesto  que  jamás  la 
Orden  Trinitaria  tuvo  casa  en  la  referida  ciudad.  Mejoró  y  amplió 
la  sacristía  del  convento  de  Valencia,  la  adornó  y  la  enriqueció  de 
preciosos  ornamentos  y  sagrados  vasos. 

Fué  además  el  P.  García  Confesor  de  la  reina  María  Austríaca 
y  orador  elocuente,  como  lo  atestigua  D.  Vicente  Blazco  de  Lanuza 
y  otros  autores  de  la  Orden. 

Satisfecho  el  rey  Felpe  11  de  la  virtud,  talento   y  prudencia 


bien  que  no  pudo  leer  más  con  los  embarazos  de  oficios  y  más  oficios  hasta 
su  asunción  á  la  mitra.  Hemos  de  sui)Oíiei'  Uimbién  (jue,  cuando  Ministro 
y  Presentado  do  Turtoso.,  (•«)iitaría  treinti  anos;  los  veintidós  dice  que  leyó 
fuera  de  la  Religión  y  fjiie  ya  liahia  leído  deiitiodela  lieligión  Arles  y  Teo- 
logía. 4  Cuándo  comííii/ó  á  leer?  ¿en  el  vientre  de  su  madre?  Impertinen- 
tísima pensión  de  la  verdad  es  refutar  á  los  idiotas,  |  ero  se  .suple  con  el 
rato  gustosísimo  de  alcanzar*  á  los  mentirosos  ». 

{!)  €  Domus  SS.  Cosina<i  et  Oamiani  civitatis  Barbastrensis  fundator  extitit 
Fr.  Hieronymus  (ijircía,  hujus  nosirn(>  j>rovinc¡ae  nuin;  modorator  aequísimus 
die  14  Febr.  armo  Domini  níiilesimo  íjuingeníesimo  sexagésimo.  Habuit  in 
fundatione  Episcopum  ct  CK^run),  sjbi  adversantes;  postqiiam  vero  cognita 
est  virtus  invictunujue  jn^tus  nosiri  l*rov¡nc¡aIis,  oninium  plausu  stat  et  i» 
dies  excrescit.  »  Vi\  M!<lia<'l  B<»n('l   Chron. 

(2)  En  el  C'a|iítulo  piovincial  de  Ba'aguer  de  dicho  año  presidido  en 
cualidad  de  Pi'ovincial  por  nuestro  P.  García  (libro  1®.  de  Provincia,  fol.  493) 
se  lee  cuanto  sigue:  ^  Ii<'m :  tuerunt  ómnibus  ad  id  suíTragantibus  unitae 
et  Ppovinciae  incorp«»iafae :  Domus  B.  Mariae  de  Miraculo  Civitatis  Tarra- 

coueusis et  Domus  15.  Mariae  de  Corbiach  loci  de  Ma^et  Elnensis  Dice* 

cesis  ». 


á 
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de  nuestro  García  en  el  oficio  de  Visitador  que  por  su  orden  ejerció 
en  Cerdeña,  le  nombró  en  1588  Obispo  de  Bosa  en  la  misma  isla. 
Los  historiadores  de  Cerdeña  D.  Francisco  de  Vico  y  Mattei  en  su 
Sardinia  Sacra  (1)  dicen  que  el*  mismo  año  de  1588  murió  en  la 
mar  ahogado  al  ir  á  tomar  posesión  de  su  mitra.  El  P.  Figueras 
dice  á  su  vez  que  murió  la  vigilia  de  )a  Asunción  de  1587.  Bover 
afirma  que  falleció  en  1*^  de  Mayo  de  1589  «  según  se  lee  en  el 
libro  de  finados  de  las  actas  del  Capítulo  celebrado  en  Barcelona 
el  referido  año  ».  Esta  prueba  le  parece  concluyente  (2)  y,  en  su 
consecuencia,  supone  este  autor  que  el  P.  García  murió  en  Bosa 
después  de  haber  tomado  posesión  de  su  silla;  como  también  lo 
supone  el  P.  Altuna  quien  escribe  que  «  habiendo  mestizado  mucho 
su  gran  virtud  y  caridad  con  los  pobres  y  cobrado  gran  nombre 
de  limosnero,  murió  lleno  de  buenas  obras  y  años  y  fué  enterrado 
en  la  catedt*al  de  su  iglesia  víspera  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora  del  año  1596  (3). 

Para  poner  digno  remate  á  esta  biografía  reproduciremos  aquí 
el  elogio  que  el  citado  P.  Borrell  forma  de  este  ilustre  prelado  en 
su  Chy^on.  Minisíror,  Gen.  escrita  por  orden  del  mismo  P.  García 


(1)  Creemos  que  estos  llevan  la  razón,  pues  de  haber  llegado  el  P.  Gar- 
cía á  tomar  posesión  de  su  Iglesia,  encontraríase  algún  rastro  de  su  per- 
manencia en  ella.  Además  Vicente  Blasco  Lanuza  en  sus  Historicu  Eeletidi^ 
ticas  del  reino  de  Aragón  tom.  2.^  I.  4,  c.  G,  está  acorde  en  cuanto  al  nau- 
fragio en  que  pereció  el  P.  García  antes  de  haber  llegado  á  su  obispado,  y 
el  P.  Fr.  Josó  Rodríguez  tcstifíca  á  su  vez  en  sus  Apuntes  para  la  Bibliot, 
Trin.  que  €  o)ó  referir  muchas  veces  á  religiosos  ancianos  que  alcanzaron 
á  los  del  tiempo  del  dicho  Sr.  Obispo,  que  murió  dentro  del  mar  sin  ver 
su  Sede  ». 

(2)  Pero  no  lo  es,  porque  el  catálogo  de  los  difuntos  de  las  actas  del 
Capítulo  provincial  celebrado  en  Barcelona  el  i^  de  Mayo  de  1589  dice  asi : 
€  Primo  obiit  Rmus  D(  ctor  Fr.  Hierouymus  García,  Episcopus  Bossensís. » 
Ahora  bien,  en  los  Capítulos  provinciales  se  notaban  todos  los  religiosos 
que  habían  fallecido  en  todo  el  trienio  que  caducaba.  Luego,  si  el  P.  Garcia 
murió  en  primer  lugar,  .sigúese  que  murió  antes  de  la  fecha  citada.  El  libro 
de  los  Capítulos,  por  lo  tanto,  no  está  en  contradicción  con  la  opinión  de  lo.^ 
historiadores  referidos  de  Cerdena,  que  nosotros  la  admitimos  por  verdadei'a. 

(3)  Es  un  error  evidente  porque  es  cierto  que  desde  1592  hasta  1604 
Anttinio  At/.ori  ocupó  la  silla  de  Rosa.  —  Bonifac.  (lams  Series  Episcopor. 
univers.  Eccles. 
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é  impresa  el  año  1569  en  Barcelona:  <  Possem  —  escribe  —  per- 
multos  hujus  provinciae  attoUere  laudibus,  et  prae  ceteris  R.  P. 
Fr.  Hieronymum  García,  Ministrum  Valentiae,  nunc  Provincialem, 
virum  tum  de  Sacris  Litteris,  tum  de  Yerbi  Dei  praedicatione, 
nulli  secundum;  nisi  assentatoris  nomen  timerem,  dum  (etsi  vera 
dicens)  viventem  adbuc,  et  cuneta  moderantem,  laudo;  cujus  gra- 
tiam  promereri,  non  parvi  momenti  res  est.  Hoc  unum  est  quod 
non  tacebo,  ipsa  veritate  se  prodente,  suo  nominí  immortalitatis 
arripuisse  tituium,  in  colligendis,  edendis,  excudendis  statutis  et 
vivendi  legibus,  buic  Aragoníae  provinciae.... 

Ejus  jussu  haec  Fratrum  conscripta  sunt  a  me  monumenta, 
in  memoriam  p  steris.  Si  ergo  quid  plum,  boni  repererit  lector, 
iliius  sunt  laudibus  adscripta;  sin  minus  meae  detur  ignavíae,  qui 
non  potui  satisfacere  praecipientis  expectationi.  » 

Escribió : 

1.  Re/brmatorium  provinciae  Aragoniae  Ordinis  Synae.  Tri- 
nitaíis.  —  Barcelona,  1563,  en  8.^ 

Para  la  plena  inteligencia  de  las  causas  que  motivaron  la  com- 
posición de  esta  obra,  me  parece  bien  trasladar  á  este  papel  cuanto 
el  P.  Lorenzo  Reines  dice  en  la  introducción  á  la  Vida  del  B.  Mi- 
guel Argemir,  n.  34,  sobre  dicho  libro:  «  Pero  lo  que  más  mani- 
flosta  dicho  cuidado  (de  la  observancia  y  reforma)  es  el  Reforma- 
torio de  la  provincia  de  Aragón,  que  se  aprobó  en  dicho  Capítulo 
(habla  del  de  1562  (1)  y  se  juró  observar  por  todos  los  Ministros 
y  Procuradores  de  los  conventos  de  nuestra  provincia,  nemine 
discrepante .  Ello  es  cierto  que  mucho  antes  lo  procuraba  nues- 
tra provincia.  Por  eso  ponía  tanto  cuidado  en  la  aceptación  de 
nuevas  fundaciones,  y  no  se  admitían  las  que  no  se  juzgaban  úti- 
les pira  la  observancia  religiosa.  Por  eso  en  el  Capítulo  de  Bala- 
guer,  el  año  1538,  se  manió  que  se  compusiese  un  libro  de  Cons- 
tituciones, que  pudiese  andar  en  manos  de  todos,  como  dicen  las 
actas  de  dicho  Capítulo,  en  el  libro  1*'  de   la  provincia,  fol.  317: 


(1)  En  este  mismo  Capitulo  admitió  nuestro  P.  García  la  reciente  fun- 
dación de  Barbastro,  como  dicen  las  actas  del  referido  Capítulo  en  el  libro  1* 
de  la  provincia,  fol.  420:  «  Deinceps  gremio  Domorum  nostrae  provinciae 
unimus  domum  nupci*  acdííicataní  sub  invocatione  sanctorum  Cosmae  et 
Damiaui  in  cívitatc  Barbastreusi.  » 
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ítem  ¡statuiynus,  qicod  fíat  libellum  omniwn  ConstituHonum.  Por 
eso  en  el  Capitulo  de  Monzón  del  año  1544,  se  mandó  que  el  Maestro 
Fr.  Antonio  Aresti,  Ministro  de  Zaragoza,  el  Maestro  Fr.  Juan  de 
Prados,  Ministro  de  Avingriüa  y  el  Maestro  Fr.  Juan  de  Calp,  Mi- 
nistro de  Játiva  se  juntasen  con  nuestro  Padre  Provincial  el  Maestreo 
Fr.  Fernando  de  Higuera,  en  su  convento  de  Valencia,  y  tuviesen 
facultad  de  establecer  Constituciones.  Por  eso  en  el  Capítulo  de 
Daroca,  el  año  155-),  se  hicieron  saludables  Constituciones  para  los 
estudios  de  nuestra  provincia;  y,  aunque  con  tantas  diligencias 
no  se  había  del  todo  logrado  la  Reforma,  se  alcanzó  cumplidamente 
por  el  cuidado,  fervor  y  trabajo  del  Ven.  P.  Maestro  Fr.  Jerónimo 
García  en  el  Capítulo  de  Valencia,  el  año  1502,  porque,  habiendo 
formado  de  los  Capítulos  generales  y  provinciales  el  libro  intitulado: 
Reformatorium  provinciae  Aragoniae  Smae.  Trinitatis,  lo  pre- 
sentó á  toda  la  provincia  y  no  sólo  fué  aprobado,  sino  que  todos  los 
capitulares  lo  admitieron  y  juraron  observar  dicho  año  1562  >. 

«No  se  contentó  —  prosigue  el  mismo  autor  en  el  u.  39 —  el 
celo  y  fervor  de  N.  M.  R.  P.  Provincial  García  con  este  Refor- 
matorio; porque,  publicado  ya  el  Cjncilo  Tridentino  el  año  1564, 
quiso,  conforme  á  los  cánones  de  dicho  Concilio,  aumentar  el  Re- 
formatorio y  procurar  el  primitivo  r¡g()r  y  puntual  observancia  de 
nuestra  santa  Regla.  Comunicó  sus  intentos  al  Sr.  Rey  D.  Felipe  II, 
quien  los  alabó  mucho,  y  le  ofreció  su  patrocinio  en  Roma,  para 
alcanzar  de  Su  Santidad  la  confirmación  de.  dichos  piadosos  inten- 
tos. Con  el  patrocinio  y  cartas  de  tan  piadoso  y  poderoso  Monarca, 
se  partió  á  Roma  el  Ven.  Provincial,  y  aunque  hizo  allí  con  Su 
Santidad  y  con  los  Señores  Cardenales  cuantas  diligencias,  por  sí  y 
por  los  Ministros  y  Embajadores  del  Rey  Católico,  fueron  condu- 
centes, con  todo  no  logró  en  Roma  lo  que  deseaba,  y  así,  confor- 
mado con  la  divina  voluntad,  volvió  á  la  provincia;  y  acabado  su 
sexennio  de  Provincial  celebró  capítulo  en  Anglesola,  donde  fué 
elegido  en  Provincial  el  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Antonio  Ares- 
ti, quien  acosado  de  enfermedades  no  vivió  sino  dos  años.  »  Pro- 
sigue en  el  n.  4().  «  En  estos  dos  años  el  Ven.  P.  Maestro  Fr.  Je- 
rónimo García  Ministro  de  Valencia  (como  lo  había  sido  en  la  época 
que  le  hicieron  por  vez  primera  Provincial)  y  Vicario  Provincial 
en  dicho  reino,  y  como  tal,  convocando  á  todos  los   Ministros  de 
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dicho  reino  en  nuestro  convento  del  Remedio,  resolvió  con  ellos 
nemine  discrepante  abrazar  exactamente  la  vida  común  y  la  puntual 
observancia  de  nuestra  inania  Regla,  y,  en  consecuencia,  la  total 
Reforma  de  todos  loá  conventos  de  Valencia;  ni  aun  con  esto  quedó 
satisfecho  el  celo  del  Ven.  P.  Maestro  Fr.  Jerónimo  García;  porque, 
habiendo  sucedido  la  muerte  del  Provincial  Arcesti  á  los  dos  años 
de  su  provincialato,  como  Míni¿>tro  de  Valencia,  casa  capital  de  la 
provincia  de  Aragón,  convocó  á  Capítulo  provincial  en  nuestro 
convento  de  Tortora,  como  era  constitución  de  la  pj'ovincia,  mu- 
riendo el  Provincial  antes  de  concluir  su  oficio ;  y  en  dicho  Capí- 
lulo  año  1G67  fué  elegido  segunda  vez  Provincial  dicho  Ven.  P. 
Maestro  García,  quien  propuso  á  todo  el  Capítulo  el  celo  del»  Con- 
cilio Tridentino  con  tanto  espíritu  y  eílcacia,  que  todo  el  Capí- 
tulo nemine  discrepante  resolvió,  se  hiciese  la  Reforma  conforme 
los  cánones  de  dicho  Concilio  por  dicho  P.  Provincial  y  Defi- 
nidores con  otros  cuatro  Reformadores,  esto  es :  dos  Ministros 
y  dos  Graduados  de  la  pi*ovincia.  Los  Deílnidores  ó  Correctores 
fueron :  por  el  reino  de  Aragón  el  R.  P.  Presentado  Fr.  Alonso 
do  Astudillo,  Ministro  de  San  Salvador;  por  el  principado  de  Ca- 
taluña el  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Bartolomé  Ferrandis,  Ministix) 
de*  Anglesola ;  por  el  reino  do  Valencia  el  M.  R.  P.  Maestro  Fr. 
Miguel  Borrell,  Ministro  de  Jáliva,  y  por  Deíinidor  cuarto  el  R.  P. 
Presentado  Fr.  Antonio  do  Aresii.  Los  cuatro  reverendos  Padres 
que  fueron  elegidos  en  consultores  ó  con eformadores  fueron:  el 
K.  P.  Fr.  Pedro  de  Soto,  Ministro  de  Daroca;  el  R.  P.  Fr.  Diego 
l*ai*do,  Ministro  de  Toitosa;  el  M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Juan  de  Ruesta 
y  el  R.  P.  Presentado  i^'i*.  Gaspar  Parilo.  Estos  muy  reverendos 
Padres  con  el  Ven.  P.  Provincial  Gai'cía  estableciei'on  la  Reforma 
de  la  provincia  do  Aragón,  según  los  estatutos  y  cánones  del  Con- 
cilit)  de  Tridentino  y  la  Regla  de  nuL-stra  Religión con  el  si- 
guiente título. 

<í.  Decreta  lie/brníationis  Fraírutu  ürdinis  IS/nae,  Triniíatis 
et  liedeiupíiunis  Captícui'utu  Ucjalarís  obsercantiae  Arayonensis 
Provinciae  tuxla  .statuía  Trid  ntini  Cunciliiet  Ueyulam prae/aíae 
Reliyioyiis.  —  En  Valencia,  en  la  imprenta  de  Juan  Mey,  15C7,  en  4**. 

3,  Relaciones  de  los  reinos  'le  Mallorca,  Menorca  y  Cerdena 
en  cumpliiuiento  de  su   V^uiia. 
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4.  Dos  libros  de  sermones,  estimables  por  su  piedad  y  doctrina; 
pues  tuvo  particular  don  de  Dios  para  el  pulpito,  como  se  ha  dicho 
y  lo  refiere  también  el  regente  D.  Miguel  Martínez  del  Villar  en 
el  Patrón,  de  Calal,,  pág.  10,  pág.  489. 

5.  Diferentes  carias  y  papeles,  apreciables  por  sus  asuntos. 
—  Altuna,  pág.  573-4.  —  Figueras,  pág.  202.  —  P.  Fr.  Diego 

de  Sta  Teresa,  Orac.  Gral.  por  el  limo.  Sr.  D,  José  Martínez 
del  Villar,  Obispo  de  Bar  aistro,  pág.  21.  —  D.  Vicente  Mut., 
Hist,  de  Mallorj.  2.  pirt.  \y.  r,  í>32  —  P.  Calvo,  págs.  76,  527-8  — 
Latassii,  tom.  1.",  págs.  583-5  -  B  »ver,  131-2  —  Fr.  Lorenzo  Reines, 
Vida  del  Bío,  Miguel  Argemir,  dedic.  núm.  16,  é  introduc.  núms. 
32-42»  —  Rodríguez- Reines  y  los  ya  citados. 


garcía  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  de  Játiva,  en  el  reino  de  Valencia,  Presentado  y  Maestro 
en  Sagrada  Teología,  Calificador  de  la  Santa  Inquisición  en  los  tri- 
bunales de  Valencia  y  Murcia,  dos  veces  Ministro  del  convento  de 
Oribuela,  en  Murcia  y  Examinador  sinodal  de  su  obispado  y  de 
Cartagena. 

Escribió : 

1.  Sermón  de  lumbrera  7nayor  Mai  ia  con  título  de  la  Salud, 
colocada  en  el  Selabitano  Firmamento,  venerada  en  el  templo 
de  Sta.  Tecla.  —  En  Valencia,  por  Vicente  Cabrera,  1668,  en  4**. 

2.  Triunfos  de  un  punto,  laureles  de  un  instante,  en  sermón 
de  la  Concepción  de  la  Virgen.  —  En  Valencia,  en  la  imprenta 
del  convento  do  Remedio,  1696,  en  4°. 

3.  Oración  panegírica  en  hacimiento  de  gracias,  que  celebró 
lu  mfvj  ilustre  y  leal  ciudad  de  Orihuela,  por  el  feliz  nacimiento 
de  nuestro  serenísimo  príncipe  //  señor  I).  Luis  Fernando  Ginés, 
principe  de  las  Asturias.  —  En  Murcia,  por  Jaime  Mesnier,  1707, 
en  4". 

4.  Oración  panegírica  de  los  dolores  de  la  Virgen  María 
Nuestra  Señora,  por  la  Cruz  de  Cristo,  cim  glorias  aplaudida.  — 
En  Murcia,  por  el  mismo,  1708,  en  4^ 

o.  Oración  evangclica  de  la    Virgen  María  con  el  título  del 
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Re)nediü,  Patrona  del  sacro  y  celeste  Orden  de  la  SS.  Trinidad 
de  Redentores  de  Cautivos.  —  En  Minucia,  por  José  Díaz  Cayuela^, 
1722.  en  4^ 

—  Rodrífiruez,   pág.    311  y  en  el  Supl,  —  Ximeno,  tora.  2.*, 
pág.  193. 


GAUNA  (Fr.  Bartolomé  de)  C. 

Nació  en  Zaragoza.  Fué  capellán  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Doria, 
Príncipe  de  Amalfi. 

Escribió : 

Una  tabla  sinóptica  sobre  la  fundación  de  la  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  —  publicada  en  Italia,  al  parecer,  en  1595.  — 
Está  dedicada  á  Fr.  Cristóbal  de  Gaona,  Vicario  general  de  la  re- 
ferida Orden,  natural  de  Ronda. 

—  Figueras,  en  el  índice  de  los  autores,  puesto  ai  frente  de 
su  Chronicun  Ordinis,  —  I/atassa,  tora.  1.",  pág.  568. 


GEOGHEGAM  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Dublíu,  capital  de  Irlanda,  el  año  de  1715  de  Ri- 
cardo Geoghegam  y  Brígida  Fox.  Vino  á  España  por  el  mes  de 
.\gosto  de  1733.  Tomó  ol  hí'ibito  en  el  convento  de  Toledo  el  día 
24  de  Septiembre  de  1734  y  profesó  el  año  siguiente  en  el  mismo 
convento,  donde  aprendió  también  la  Filosofía.  Pasó  á  cursar  la  Sa- 
grada Teología  á  Alcalá  de  lien  ircs  y  al  último  año  defendió  un 
Acto  público  de  Sacramcntis  y  de  alsfunas  cuestiones  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  presidió  el  P  Lecfor  Fr.  Alonso  Cano,  de  quien  ya 
hemos  tratado. 

Concurrió  á  las  oposiciones  celebradas  por  Septiembre  de  1742 
en  el  convento  do  Madrid  para  Doctores  de  Fil(»sofía  y  fué  apro- 
bado. En  las  siguientes  de  1745  íw}.  r.  )mbrado  Lector  de  Teología 
de  su  convento  de  Toledo,  donde   A  a  lo  de  1746  empezó  á  desem- 
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penar  este  car|2^o.  Presidió  los  Actos  de  la  Siimma  Theologica  de 
Sto.  Tomás  como  de  costumbre.  En  este  tiempo  tradujo  del  francés 
al  español  las  obras  que  diremos.  Luego  pasó  d  proseguir  su  lec^ 
toría  á  Alcalá  de  llenares,  de  donde  fué  enviado  con  el  mismo 
cargo  al  Real  colegio  de  Roma,  llegando  á  él  el  día  7  de  Enero 
de  1753. 

A  continuación  fué  elegido  Ministro  del  convento  de  Sta.  María 
del  Pilar  de  los  españoles  de  Ñapóles  (1),  primero  por  la  provincia  de 
Castilla,  luego  por  la  de  Aragón,  para  un  triennio  respectivamente 
y,  finalmente,  por  la  de  Andalucía,  pero  á  mediados  de  este  último 
trienio  falleció  en  dicho  convento  de  Ñapólos  el  año  de  1764. 

Tradujo  del  francés  las  obras  siguientes  del  P.  Fr.  Domingo 
Busnot,  trinitario,  impresas  por  ésto  en  1714: 

1.  Historia  de  Mul^y  Ismael,  rey  de  Mirriiecos,  —  No  sabe- 
mos si  se  imprimió,  aunque  nosotros  lo  suponemos  por  ser  la  pri- 
mera parte  del  libro  del  P.  Busnot, 

2.  Tradición  de  ¡a  Iglesia  acerca  de  la  redención  de  cau- 
tivos. —  Madrid,  por  D.  Miguel  Francisco  Rodríguez,  1749,  en  8.* 
de  414  págs.  y  40  prels. 

Está  dedicada  al  Sr.  D.  Juan  de  Mucientes,  Arcediano  de  Gua- 
dalajara.  Dignidad  y  Canónigo  de  la  S.  I.  P.  de  Toledo. 

Desde  la  pág.  334  hasta  el  fin  es: 

Apéndice  en  que  se  insiniKi  lo  que  padecieron  los  cautivos 
y  Religiosos  Trinitarios  Calzados,  por  la  peste  que  afligió  á  la 
ciudad  de  Argel  en  los  años  de  (17)40  41,  42,  y  providencias 
que  dio  la  provincia  de  Castilla  para  remedio  de  los  pobres 
cautivos. 

El  autor  de  este  interesante  apéndice  es  el  P.  Geoghegam  y 
lo  compuso  teniendo  delante  las  cartas  que  sus  hermanos  de  há- 
bito escribieron  de  Argel. 

3.  Tratado  sobre  el  primado  de  S,  Pedro  contra  los  Jan- 
senistas. 

—  Libro  de  difuntos  M.  S.  que  se  conserva  en  el  convento  de 
Condotti  en  Roma.  —  Rodríguez-Reines. 


(1)  Aun  hoy  se  llama  Trinitá  degli  Spagnoli  y  lo  poseen  en  parte  los  Tri- 
nitarios italianos. 
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GIBERTO  (Fr.  Jerónimo)  C. 

Fué  hijo  de  la  villa  de  Alberich,  en  el  reino  de  Valencia, 
Maestro  en  Artes  y  opositor  á  sus  cátedras  en  la  universidad  de 
Valencia.  Estudió  la  Sagrada  Teología  en  el  colegio  de  Salamanca, 
consiguiendo  después  los  títulos  de  Presentado  y  Doctor  en  Teología. 
Fué  Procurador  del  Rrao.  P.  General  en  los  reinos  de  España,  Se- 
cretario dos  veces  de  la  provincia  de  Aragón,  Definidor  de  ella, 
Regente  de  Estudios  y  Ministro  del  convento  de  Valencia. 

Escribió : 

í.  Sermón  de  los  veinte  y  cicafro  Mártires  de  la  parroquia 
(le  Sla.  Catalina  mártir  de  la  ciudad  de  Valencia.  —  En  Va- 
lencia, por  Francisco  Mestre,  1687,  en  4^ 

2.  Sermón  /imebr^e  de  la  serenísima  señora  reina  de  España 
Dha.  María  Luisa  de  Borbón,  —  En  Valencia,  por  Vicente  Ca- 
brera, 1689,  en  4^ 

3.  Tierjio  filial  dolor  en  la  muerte  de  nuestro  Reverendísimo 
P.  M.  Fr,  Manuel  de  Guerra  y  Ribera  de  la  Orden  de  la  San- 
tísima  Trinidad,  etc,  —  En  Valencia,  por  Jaime  de  Bordazar, 
1692,  en  4."  —  Va  unida  á  otra  oración  fúnebre  gemela  de  Fr.  Esteban 
Gisbert,  formando  ambas  un  volumen. 

4.  Sermón  fúnebre  en  las  esequias  de  la  excelentísima  se- 
ñora, la  señora  doña  María  de  Haro,  Guzmán^  Aragón,  Fernán- 
dez de  Córdova,  duquesa  del  Infantado,  Pastrana  y  herma  etc.. 
Señora  de  Albevich  y  otras  varonías  en  el  reino  de  Valencia.  — 
En  Valencia,  por  el  mismo,  1696,  en  4^ 

5.  Vida  del  limo.  Sr.  D.  Fr,  Martín  Ibáñez,  Arzobispo 
trinitario.  — ^  Esta  biografía  salió  á  luz  entre  los  preliminares  de 
las  Sacras  elocuentes  oraciones  que  oró  y  compuso  dicho  Señor 
Arzobispo.  —  En  Valencia,  en  la  imprenta  del  Re^l  convento, 
1697,  en  4^ 


GILBAU  Y  DE  CASTRO  (Fr.  Honorato)  C. 

Descendiente  de  ilustre  familia  por  ambos  apellidos,   natural 
de  Valencia,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Mipistro  del  copY^f^tQ 
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de  S.  Bernardo  mártir  de  Alc'ra.  En  el  Capítulo  de  Barcelona  ce- 
lebrado en  1609,  se  le  encomendó  que  recogiese  las  Informaciones 
de  los  VV.  PP.  Fr.  Agustín  Segrera,  catalán,  y  de  Fr.  Fran- 
cisco Davón,  valenciano. 

He  aqu{  las  palabras  del  precitado  Capítulo :  «  Y  porque  pa- 
rasen (las  deposiciones  de  testigos  y  los  informes)  en  sujeto  de 
inteligencia  y  expedición  que  las  recogiese  y  ajustase  con  buen 
orden  para  leerse,  conservarse  é  imprimirse,  nombraron  al  P.  M. 
Fr.  Honorato  Castro,  Ministro  del  convento  de  Alcira,  etc.  «  Así  en 
el  libro  3.^*  de  la  provincia  de  Aragón,  fol.  81.  El  referido  P.  evacuó 
la  comisión  á  satisfacción  de  todos  y  estas  Informaciones  se  conser- 
vaban M.  SS.  en  f(»l.  y  en  4*.  en  el  archivo  del  convento  del  Re- 
medio de  Valencia. 

Escribió,  á  más  de  lo  dicho: 

Libro  de  la  vida,  ynartirio  y  algunos  milagros  de  S,  Ber- 
nardo mártir,  natural  del  territorio  de  la  villa  de  Alcira,  — 
En  Valencia,  junto  al  molino  de  Robella,  1600,  en  8^ 

El  P.  Rodríguez  descubrió  el  error  del  P.  Bleda  y  Nicolás  An- 
tonio, los  cuales  le  llamaron  Honorato  Antonio  Gilbau,  haciéndole 
canónigo  regular  de  la  Orden  de  S.  Antonio  <  porque  el  autor  que 
compuso  el  libro  es  nuestro  religioso  sin  segundo  nombre  de  An- 
tonio, con  s<^.gundo  apellido  de  Castro,  sin  profesión  de  canónigo 
regular  de  la  Orden  de  S,  Antonio^  sino  con  su  nuestra  de  la  Orden 
de  la  Santísima  Trinidad.  Hemos  alcanzado  religiosos  ancianos  que  le 
conocieron  y  le  nombraban  como  está  en  su  libro  (y  tenemos  ejem- 
plar) y  en  la  acta  del  Capítulo  y  así  le  nombran,  ya  que  le  olvi- 
daron los  de  la  Orden  y  también  I).  Nicolás  en  su  Bibliotheca  ». 

—  Escolano,  p.  2,  1.  8.  c.  24,  pág.  916,  —  P.  Diago,  Anales 
de  Valencia,  1.  6,  c.  25,  pág.  267.  —  Solorzano,  Sagrario  de  Va- 
lencia, pág.  69  (donde  está  mal  impreso  el  primer  apellido)  y  pág. 
64  (donde  ha  de  corregirse  Honorio  en  Honorato).  —  Rodríguez, 
pág.  359.  —  Calvo,  págs.    439-40.  —  Ximeno,  tom.  1.",  pág.  248. 

GISBERT  (Fr.  Esteban)  C. 

Fué  Valenciano,  Maestro  en  Artes  y  opositora  las  cátedras  de 
la  universidad  de  Valencia,  Presentado  en  Sagrada  Teología,  Minís- 
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tro  del  convento  de  Sta.  Catalina  mártir  en  la  ciudad  de  Mallorca, 
Predicador  de  Su  Majestad  y  Teólogo  de  la  Nunciatura  de  España. 
Escribió : 

1.  Lecciones  de  puntos ,  esto  es :  Dos  sermones  de  Sta.  Ca» 
íalina  mártir  que  trabnjó  y  predicó,  el  prhnet^o  en  término  de 
una  Iioraj  el  segundo  en  el  de  veinte  y  cuatro.  —  En  Valencia, 
por  Jaime  de  Bordazar,  1684,  en  4*. 

2.  Oración  fúnebre  laudatoria  en  las  exequias  de  la  augus- 
tísima reina  nuestra  señora,  doña  María  Luisa  de  Borhón  — 
En  Valencia,  por  el  mismo,  1689,  en  4*. 

5.  Tierno  filial  dolor,  en  la  muerte  de  nuestro  reverendísimo 
P.  M.  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  de  la  Orden  de  la  San- 
ti'sima  Trinidad,  Doctor  teólogo  y  Catedrático  de  Filosofía  en 
la  universidad  de  Salamanca,  Predicador  y  Teólogo  de  Su  Ma- 
jestad, Examinador  y  Teólogo  de  la  Nunciatura  de  España^ 
Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo  y  Padre  de  la 
provincia  de  Castilla,  León  y  Navarra.  —  En  Valencia,  por  el 
mismo,  1692,  en  4^ 

4.  Lectionem  quam  recitabam  in  certamine,  ad  Sacrae 
Scripturae  lectionem  obtinendam,  in  ecclesia  metropolitana  et 
Hispaniarum  primate  Tarraconensi.  —  Barcelona,  por  Martín 
Gelabert,  1699,  en  4.' 

5.  Remedio  de  la  visita,  oración  evangélica.  —  Kn  Madrid, 
por  Juan  Infanzón,  1703. 

6.  Oración  fúnebre,  llanto,  consuelo  y  alabanza,  en  la  muerte 
de  monseñor  Luis  de  Barbón,  etc.  —  En  Valencia,  por  Antonia 
Bordazar.  Falta  el  año  de  la  impresión,  parece  que  fué  el  año  1711. 

7.  Oración  panegírico-evangélica  de  la  Virgen  María  Madre 
de  Dios  y  de  los  Desamparados.  —  Año  é  impresor  los  mismos. 

—  Rodríguez,  pág.  116. 


GíSBERT  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  Valencia,  Doctor  teólogo,  Capellán  mayor  del  rey 
D.  Pedro  I  de  este  nombre  en  Valencia  y  III  del  mismo  en  Ara- 
gón y  de  BU  Consejo,  Miuistro  del  antiguo  y  primer  convento 
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que  en  Valencia  tuvo  la  Religión  con  el  tftulo  de  S.  Guillexn 
ó  de  la  Sma.  Trinidad  que  hoy  poseen,  bajo  el  último  título,  las 
Franciscanas,  cuya  iglesia  amplió  con  hermosura  y  ñrmeza  de  pie- 
dra en  paredes,  arcos  y  cruceros  en  la  bóveda:  Ecclesiarn  rruh 
nasteiHi  Valentini  S,  Guiliebni  qiiadvo  lapide  el  pulcherrunis 
fomicibus  conslruclam  absolvit. 

Fué  el  quinto  Provincial  de  Aragón  y  por  su  gran  prudencia 
y  observancia  mereció  ser  reelegido  más  de  una  vez,  lo  que  en 
aquel  ent^mces  no  estaba  vedado. 

Falleció  el  T  de  Enero  de  1294,  á  los  78  años  de  edad,  y  fué 
sepultado  en  el  referido  convento  de  Guillem. 

Escribió: 

1.  Commenlaria  in  Magislrum  Senlenliarum. 

2.  Sermones  de  B.   V,  María, 

3.  Observaciones  —  M.  SS.  que  se  conservaban  en  el  archivo 
del  convento  del  Remedio  de  los  Trinitarios  de  Valencia. 

—  Figueras  Compendio  hislórico  de  la  Ord^n  c.  11,  pág.  60, 
y  Chronicuyn,  pág.  139.  —  Rodríguez,  pág.  376. 


GODOY  Y  NAVARRETE  (Fr.  Francisco)  C. 

Profesó  el  año  de  1574  en  Ubeda,  donde  había  nacido  de  noble 
linaje.  Fué  muy  erudito  en  letras,  así  divinas  como  humanas,  y 
murió  en  la  referida  ciudad. 

Escribió : 

Super  hisloHam  seu  librum  Judilh, 

—  Martín  de  Ximona  Jurado  Anales  de  Jaén,  pág.  215.  — 
Nic.  Ant.,  tom.,  1.*^,  pág.  429. 


GOLDEO  DE  LA  SMA.  TRINIDAD  (Fr.  Ricardo)  C. 

€  Natural  de  Limerique,  en  Hibei'nia  ó  Irlanda.  Su  padre  se 
llamó  Ricardo,  de  esclarecidísima  familia  de  este  apellido,  que  es 
una  de  las  más  principales  de  toda  la  isla;  su  madre  se  llamó  Gineta 
Faminga,  señora  igual  en  todo  á  su  esposo.  Sol)re  nobilísimos,  fue- 
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ron  ricos  y  temerosos  de  Dios,  y  ellos,  sus  hermanos,  primos  y  pa- 
rientes fueron  todos  tan  católicos  que  consumieron  gran  parte  de 
sus  haciendas  en  favorecer  á  los  católicos  perseguidos  que  había 
en  la  isla  de  Irlanda  por  entonces,  y  por  último,  perdieron  ente- 
ramente sus  haciendas  y  padecieron  trabajos  indecibles  por  ser  todos 
ellos  católicos  y  amparar  á  todos  los  que  eran,  de  lo  cual  hay 
testimonios    fehacientes  en  nuestro  convento  de  Madrid. 

»  Vino,  pues,  nuestro  Ricardo  d  España,  huyendo  el  desorden 
de  su  isla  ;  era  mozo  de  buena  presencia,  gran  latino  y  gran  re- 
tórico, y  sabía  las  lenguas  italiana  y  flamenca  y  también  su  irlan- 
desa nativa.  Era  aficionado  ó  devoto  de  nuestra  Sagrada  Religión, 
y  así,  viniendo  á  Madrid,  pidió  nuestro  santo  hábito  en  nuestro 
convento  de  aquella  corte.  Era  Ministro  á  la  sazón  de  nuestro 
convento  de  Madrid  nuestro  Ven.  P.  Mtro  Fr.  Simón  de  Rojas,  y 
habiendo  precedido  el  examen  é  informaciones  necesarias,  el  dicho 
Ven.  P.  Rojas  le  dio  y  vistió  nuestro  santo  hábito  á  Ricardo  Gol- 
deo  en  22  de  Octubre  del  ano  de  1606,  y  quiso  el  Ven.  siervo  de 
Dios  que  Fr.  Ricardo  se  llamase  Goldeo  de  la  Sma.  Trinidad. 

»  Fué  su  Maestro  de  Novicios  el  Presentado  Fr.  Diego  de  Orti- 
gosa, varón  docto  y  observantísimo,  que  hizo  por  su  persona  cuatro 
copiosas  Redenciones  de  cautivos  en  Argel,  mirando  con  tanta  ca- 
i'idad  á  los  pobres  que  le  llamaban  el  segundo  Paulino  de  los  cau- 
tivos. Con  tan  buen  maestro  y  con  su  buena  inclinación,  dio  Fr. 
Ricardo  Goldeo  en  su  noviciado  señas  claras  de  que  sería  siempre 
gran  religioso,  y  así,  con  consentimiento  y  consuelo  de  nuestro  con- 
vento de  Madrid,  le  dio  la  profesión  el  Ven.  P.  Mtro.  y  Ministi'o 
Fr.  Simón  de  Rojas,  el  dí;i  22  de  Octubre  del  siguiente  año  de 
1607,  y  siempre  el  Ven.  siervo  de  Dios  le  amó  con  ternura  á  Fr. 
Ricardo  por  verle  siempre  tan  buen  estudiante  y  religioso. 

»  Profeso  ya  Fr.  Ricardo,  fué  á  estudiar  las  Artes  á  nuestro 
Real  convent)  de  Burgos,  en  don  le  se  hizo  querer  y  estimar  sobre 
todos  sus  condisín'pulos;  pues,  sobre  la  común  vida  regular,  tenía 
ho)'as  particulares  de  oración,  varias  mortificaciones  y  ejercicios  de 
virtud,  y  desgubrió  tau  claro  y.  tan  agudo  entendimiento  y  aprove- 
chó en  el  estudio  de  la  Lógica  tanto  que  en  un  Acto  6  Conclu- 
siones que  tuvo,  no  necesitó  de  que  !e  dirigiese  ó  alumbrase  el 
Presidente  ó  Maestro  en  proposición  ninguna,  porque  él  respondió  i, 
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cada  argumento  con  tanta  intoligencia,  como  lo  pudiera  hacer  el  más 
sabio  Maestro  de  la  Lógica  y  Filosofía.  Enviiironle  después  á  estu- 
diar la  Teología  á  nuestro  colegio  de  Salamanca,  en  donde  estuvo 
cuatro  años  y  medio;  allí  empezó  Fr.  Ricardo  i\  estudiar  en  el  Doctor 
Sutil  Escoto  y  á  seguir  sus  opiniones,  y  allí  descubrió  más  su  grande 
y  agudo  entendimiento;  pues,  sobre  decir  sus  lecciones  y  argüir 
en  las  Conclusiones  domésticas  con  ventaja  á  todos  sus  compañeros, 
cuidaba  también  de  pasar  lecciones  y  dar  argumentos  á  sus  con- 
discípulos, y  algunos  no  eran  argumentos  oídos  otra  vez  ni  de  fácil 
solución. 

»  Tuvo  en  la  universidad  el  Acto  mayor  y  menor  por  nuestra 
Religión  y  ambos  los  tuvo  de  suerte  que  fué  voz  de  los  Doctores 
y  Maestros  que  no  se  habían  visto  ni  oído  Actos  más  bien  defen- 
didos en  Salamanca  que  los  de  nuestro  Fr.  Ricardo.  Hízole  después 
la  Religión  Lector  de  Artes  de  nuestro  convento  de  Arévalo  y  le 
dio  diez  y  seis  religiosos  por  discípulos  y  licencia  general  para  que 
pudiesen  entrar  para  oirle  los  seglares,  y  en  tres  años  sacó  Fr.  Ri- 
cardo de  unos  y  otros  discípulos  lucidísimos  sujetes.  Luego  que 
acabó  su  lectura  de  Artes  en  Arévalo,  le  nombró  la  Religión  Lector 
de  Teología  de  Prima  en  nuestro  colegio  de  la  uuiversidad  de  Alcalá 
de  Henares  y  allí  se  dio  tanto  al  estudio  de  las  opiniones  del  Ven. 
Doctor  Sutil  Juan  Duns  Escoto  que  sabía  los  SentenciaiHos  con 
admiración,  y  las  Selectas  sabía  con  tanta  eminencia  que  solía 
referir  de  ellas  de  memoria  dos  y  tres  hojas;  siempre  que  argüía 
era  con  sutileza  y  era  un  argumento  Escoto:  cuando  presidía  era 
con  magisterio  y  eminencia;  y,  en  fin,  con  tal  lucimiento  lo  hacía 
todo  que  CíUsiguió  en  Alcalá  la  fama  de  exquisito  teólogo,  y  el 
nombre  de  Escoto  nuevo  ó  segundo,  A  cuyo  eco  los  discípulos 
de  Escoto  de  Alcalá  y  de  otras  partes  le  comunicaban  en  los  pun- 
tos más  difíciles  do  su  escuela. 

€  Después  de  cuairo  años  de  Lector  de  Prima  de  nuestro  co- 
legio de  Alcalá,  le  hizo  la  Religión  Regente  del  Estudio  y  así  estuvo 
en  dicho  colegio  diez  años  y  más  por  la  utilidad  y  honra  que  se 
¡e  seguía  á  la  Religión  de  tener  en  aquella  insigne  Academia  un 
Maestro  tan  insigne.  Y  para  decir  de  una  vez  las  luces  de  ciencia 
y  virtud  que  esparció  nuestro  doctísimo  Muestro  Goldeo  en  Alcalá 
de  Heustres,  pondré  aqu(  uaa  $oIe^  clAusula  de  un   testimonio   que 
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dicha  universidad  dio  en  abono  <ie  nuestro  Maestro  Goldeo,  para 
que  se  presentase  á  Felipe  IV,  al  Pontífice  Gregorio  XV  y  al  Con- 
sistorio de  sus  Eminos.  Cardenales.  La  célebre,  pues,  universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  en  pleno  claustro  congregada,  siendo  Rector 
el  Licenciado  Felipe  de  Villegas  y  Decano  de  Teología  el  Doctor 
Tribaldo  y  Secretario  Luis  de  Serna,  dice  así  en  una  cláusula  del 
dicho  testimonio  que  dio  en  favor  y  alabanza  de  la  ciencia  y  virtud 
de  nuestro  Fr.  Ricardo  Goldeo.  nemine  discrepante,  en  24  de  No- 
viembre de  1621 :  €  Ómnibus  notum  et  patefactum  et  experimento 
cognitum  fuit,  dictum  fratrem  Richardum  acutissimo  ingenio, 
summa  vítae  integritate  et  honéstate  gravi,  et  nuoquam  audita 
modestia,  cum  saiictitato  coniuncta,  praeditum  et  condecoratum  esse, 
et  cognitione  optimarum  Artíum  valuisbC,  necnon  in  dicto  monaste- 
rio seu  conventu  Sanctissimae  Trinitatis  in  praesenti  Academia 
Complutensi  residentem  permultorum  annorum  spatio  publice  et 
continué  in  sua  primaria  lectura  seu  regentia  Sacram  Theologiam 
cum  máximo  plausu  et  laude  sapientissimorum  Doctorum  et  Pa- 
trum  nostrae  inclitae  Academiae,  et  cum  summo  audientium  fructu 
et  progressu  legisse,  etc  ».  No  es  necesario  dqcir  más,  para  decir, 
cómo  fué  la  virtud  y  la  ciencia  de  nuestro  Maestro  Fr.  Ricardo 
Goldeo  de  la  Sma.  Trinida»!. 

»  Pareció  á  la  Religión,  que  importaba  el  que  residiese  en 
Madrid  el  P.  Goldeo,  y  así,  vino  desde  Alcalá  á  residir  en  nuestro 
convento  de  aquella  corte  el  año  de  1627.  Divulgóse  en  Madrid  la 
virtud  y  la  ciencia  de  dicho  P.  y  acudían  á  nuestro  convento  las 
personas  de  más  importancia  de  Madrid,  así  españolas  como  extran- 
jeras á  comunicarle  en  casos  dificultosos,  y  todas  salían  satisfechas 
y  aficionadas  de  su  virtud,  ciencia  y  prudencia.  También  le  con- 
sultó el  rey  Felipe  IV  sobre  la  pretensión  del  casamiento  del  Prín- 
cipe de  Inglaterra  con  la  serenísima  infanta  Dña.  María,  y  el  P. 
Mtro.  Goldeo  fué  de  sentir  que  no  se  hiciese  tal  matrimonio  y  lo 
persuadió  con  tan  doctísima  eficacia,  que  así  Su  Majestad  como  los 
demás  aprobaron  su  parecer. 

»  Quísole  mucho  el  Sr.  rey  Felipe  IV  á  nuestro  Goldeo,  y» 
en  atención  á  los  trabajos  que  habían  padecido  sus  padres  y  pa- 
rientes en  servicio  de  la  Iglesia  Católica  Romana  y  también  en 
servicio  de  Su  Majestad  y  Je  su  padre  Felipe  III,  le  señaló  al  Mtro* 
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Goldeo  400  ducados  de  renta  cada  año,  y  sobre  esta  asignación 
anual,  solía  darle  algunas  ayudas  más  de  costa  algunas  veces.  Hí- 
zole  la  Religión  Definidor  de  provincia  el  año  de  1627  y  Exami- 
nador de  lus  confesores  de  la  provincia  y  uno  y  otro  empleo  lo 
ejerció  con  rectitud  y  prudencia  grande.  Le  eligieron  Ministro  del 
colegio  de  Alcalá,  del  convento  de  Cuellar  y  después  del  de  Aré- 
valü,  pero  era  tan  extremadamente  humilde  que  no  admitió  mi- 
nisterio alguno. 

»  Con  el  deseo  de  la  conversión  de  los  herejes  y  dolor  de  los 
trabajos  de  los  católicos  y,  en  especial,  de  sn  patria  y  reino,  escribió 
nuestro  Maestro  Goldeo  diversas  cartas  á  Su  Santidad  v  á  ayunos 
de  los  Emmos.  Cardenales  para  que  atendiesen  al  remedio  del  fuego 
de  la  herejía  que  abrasaba  con  tanto  rigor  d  la  isla  de  Irlanda.  Y 
al  mismo  tiempo  el  limo.  Ricardo,  Arzobispo  de  Limerique  (que  era 
de  ochenta  años  y  más  de  edad),  escribía  tan»  bien  á  Su  Santidad 
y  los  señores  Cardenales  sobre  el  mismo  j)unto,  y  pedía  que  le  enviasen 
á  nuestro  P.  Fr.  Ricardo  Goldeo  por  Arzobispo  do  Limerique,  coadju- 
tor suyo,  para  que,  aunque  él  mui-iese,  quedase  pastor  que  con- 
servase las  reliquias  de  los  católicoí?  que  habían  quodadí»  en  la  isla. 
Por  cuya  petición  y  noticias  que  había  en  Roma  de  las  prendas 
insignes  de  nuestro  P.  Mtro.  Fr.  Ricardo  Goldeo,  le  respondieron 
á  su  paternidad  los  señores  Cardenales  á  quienes  escribió,  en  nom- 
bre suyo  y  del  Sumo  Pontífice,  que  fuese  á  Roma,  que  con  su 
acuerdo  y  discreción  discurrirían  Sus  Eminencias  y  Su  Santidaa  el 
más  oportuno  remedio  de  Irlanda.  Y  de  dilerentes  cartas  que  en  el 
archivo  de  nuestro  convento  de  Madrid  se  guardan  (con  diversos 
instrumentos  auténticos,  de  donde  se  sacó  estii  f)reve  noticia  que 
doy  de  este  doctísimo  Padre)  consta  que  el  primer  pensamiento 
y  ánimo  del  Sumo  Pontífice,  acerca  de  ios  católic<)s  de  Irlanda,  era, 
el  euviar  á  nuestro  Fr.  Ricardo  Cjoldeo  por  Arzobispo  coadjutor 
y  sucesoí*  del  santo  arzobispo  anciano  de  Limeriquo,  Ricardo. 

»  Pero  la  muerte  le  impidió  á  Fr.  Ricai'do  el  ir  á  Ruma, 
porque  no  quiso  la  Sma.  Trinidad  dilatarle  más  tiempo  el  premio 
de  la  gloria  á  su  santa  vida.  Murió,  pues,  este  sapientísimo  Maestro 
en  nuestro  convento  de  Madrid  en  20  de  Mayo,  á  la  una  de  la 
noche,  del  año  de  1652,  y  fué  sepultado  en  dicho  convento  con 
sentimiento  universal  de  la  corte. 
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Dejó  escritas  las  materias  siguientes : 

1.  De  Essentia  et  Attributis  DeU 

2.  De  Beatitiidine, 

3.  De  Volúntate  DeL 

4.  De  Angelis. 

5.  De  Gratia, 

6.  De  Actibus  humanis, 

7.  De  Sacramentis. 

8.  De  Visione  Dei. 

9.  De  Scientia  Dei. 

\0.  De  Praedestinatione. 

11.  De  Auxiliis. 

12.  De  Peccatis, 

13.  De  Incamatione. 

14.  De  Lógica,  Physica,  Anima  et  Generatione: 
Y  otras  obrillas  que  dejó  empezadas  » 

Hasta  aquí  el  F.  Fr.  DoiDÍngo  López  en  sus  Noticias  históricas 
de  los  FP.  Trinitarios  de  la  Gran  Bretaña  (Madrid,  1714),  pág.  521- 
22  y  23. 

Felipe  O'  Sullevain  en  su  Patriciana  Decas,  1. 10,  c.  3  y  8, 
tratando  de  nuestros  mártires  de  Irlanda,  cita  las  noticias  históricas 
del  F.  Goldeo  acerca  del  mismo  asunto. 


GÓMEZ  (Fr,  Fernando)  C. 


Natural  de  la  villa  de  Mojados,  provincia  de  Valladolid,  Exa- 
minador sinodal  del  arzobispado  de  Toledo,  Ministro  de  los  conventos 
de  Toledo  y  de  Valladolid,  de  mucha  doctrina  y  grande  ingenio. 

Escribió : 

í.  In  Secundam  Secundae  S.  Thomae  Commentaria.  —  M.  S. 
Se  conservaba  esta  obra  en  la  librería  del  convento  de  Trinitarios 
Calzados  de  Toledo. 

2.  Dos  sermones  de  la  Concepción.  —  Impresos  en  Salamanca^ 
el  primero  en  1618  y  el  segundo  en  1619, 
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GÓMEZ  DE  ESPIGA  Y  VEGA  (Fr.  Placido)  C. 

Natural  de  Carpió  de  Tajo,  provincia  de  Toledo,  Presentado  y 
Maesti  o.  Predicador  de  S.  M.,  Secretario  general.  Lector  de  Sagrada 
Teología  en  los  conventos  de  Bnrgos,  Valladolid,  Toledo  y  Alcalá 
de  Henares,  Ministro  do  los  de  Valladolid,  Talavera  y  Puente  la 
Reina,  Definidor  de  la  provincia  de  Castilla  é  hijo  de  hábito  y  pro- 
fesión del  de  la  Guardia,  cerca  de  Ocaña. 

Escribió : 

i.  Sermón  de  Santa  Rosalía  intitulado  la  Rosa  de  Pa- 
lermo,  —  Valladolid,  1686.  en  4'. 

Está  dedicado  al  Excmo.  Sr.  Patriarca  D.  Antonio  de  Benavi- 
des  Bazán. 

2,  Oración  cristiano  política  en  el  Capitulo  provincial  de 
Castilla.  —  Toledo,  por  AgustÍJi  de  Salas  Zazo,  1693,  en  4®. 

5.  Oración  de  la  SS.  Trinidad  predicada  en  su  día  22  de 
Mayo  1701  en  el  convento  de  la  SS.  Trinidad  de  Madrid  asis- 
tiendo el  rey  N.  S,  Felipe  V.  —  Sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

4.  Crónica  general  del  Orden  de  la  Santisiyna  Trinidad.  — 
M.  S. 

Se  conservaba  en  el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Madrid. 

5.  Unas  liras  en  la  muerte  de  Felipe  IV.  —  Impresas  en  el 
libro  de  las  Honras  hechas  en  la  universidad  de  Salamanca. 

6.  Un  romance  en  la  traslación  del  Santísimo  á  la  capilla 
mayor  de  la  iglesia  de  PP.  Trinitarios  Calzados  de  Toledo,  aunque 
callando  su  nombre. 

—  Rodiíguez-Reinés.  —  Fr.  Antonio  Ventura  de  Prado  El 
Apóstol  de  las  Alpujarras  (Madrid,  en  la  imprenta  Real,  por  D. 
Miguel  Francisco  Rodríguez,  1738),  en  los  prels. 


GONZÁLEZ  DE  FPJAS  (Fr.  Juan  Antonio)  C, 

Natural  del  Corral  de  Almaguer,  provincia  de  Toledo,  hijo 
del  convento  de  esta  ciudad,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Exa- 
minadoi'  sin(>dal  del  arzobispado  de  Toledo,  Calificador  de  la  Suprema, 
Padi'e  de  la  provincia  de  Castilla  y  Provincial  de  la  misma.  Apre- 
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ciable  por  su  literatura  y  buena  crítica.  Tuvo  una  gran  retentiva 
que  conservó  hasta  su  muerte. 

Falleció  en  Mac[i*id  el  15  de  Febi*ero  de  1774,  á  los  87  años 
de  su  edad. 

Escribió : 

1.  Historia  del  Corral  de  Almaguer.  M.  S.  —  Existía  este 
M.  S.  en  el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Toledo.  Había  otro 
ejemplar,  á  fines  del  siglo  pasado,  en  la  casa  de  D.  Juan  Manuel 
Collado,  hijo  de  dicha  villa. 

2.  Aparato  de  la  historia  de  Vtllarrubia.  —  M.  S. 

3.  Sermón,  que  en  la  publicación  de  los  edictos^  que  hizo  el 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  la  dominica  segunda  de  Cua- 
resma, día  dos  de  Marzo  de  este  año  1748,  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  la  Santísima  Trinidad  Redención  dj  Cautivos  de  Ma- 
drid, predicó  el  R,  P...  —  En  Madrid,  1749. 

4.  Dus  elogios  fúnebres  en  las  exequias  de  nuestro  limo. 
Obispo  Fr,  Juan  Muñoz  de  la  Cueva,  (cuya  confesor  erh)  predi- 
cados en  Orense  y  Toledo  —  y  además  otros  sermones  sueltos 
que  corren  impresos. 

5.  Vida   de   una   religiosa   Benedictino  Trinitaria.  —  cuyo 

espíritu  había  dirigido  por  muchos  años. 

Se  conservaba  M.  S.  en  el  convento  de  Toledo. 

6.  Un  memorial  y  otros  papeles. 

—  Muñoz,  págs.  108  y  290  —  Antonio  Bermejo  Hist.  de  N." 
5.*  de  Tejeda,  págs.  37,  38  y  41  —  Flórez  España  Sagrada, 
tom.  XII,  pág.  196. 


GONZÁLEZ  RUIZ  (Fr.  Luis)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Villafranca,  arzobispado  de  Toledo,  en 
Extremadura,  Lector  de  Filosofía,  Secretario  de  la  provincia  de 
Castilla  y  después  de  la  Orden  y  Vicario  general  de  la  Orden  por 
fallecimiento  del  Rmo.  P.  General  Fr.  José  Fausto  de  Toledo  que 
sucedió  en  1700. 

Escribió : 

Oración  fúnebre  á  las  Honras  del  muy  R.  P.  M.  Fr.  Juan 
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Trellera,  Maestro  de  Justicia,  del  Orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Redención  de  Cautivos,  de  la  provincia  de  Castilla,  León 
y  Navai*ra,  hijo  y  Regente  de  los  Estudios  del  Real  convenio  de 
Burgos,  Ministro  que  fué  de  dic/ia  casa  dos  reces,  de  la  de  Va- 
lladolid,  Talavera  de  la  Reina.  Zamora,  dos  veces  de  la  de  Lo- 
groño, y  el  primer  Visitador  Apostólico  de  toda  la  provincia.  — 
Burgos,  por  Juan  de  Viar,  1679,  de  14  pAgs. 

Existe  un  ejemplar  en  la  biblioteca  del  citado  convento  de 
Condotti  en  Roma. 

—  Rodríguez-Reines. 


GONZALO  (Fr.  Juan  de  S)  D. 

Hijo  de  Don  Pedro  Mendoza  y  de  Dña.  Lucía  de  Arcos  y  Puer- 
tanueva,  nacido  el  14  de  Enero  de  1748,  en  la  villa  de  Rute  ('^ór- 
doba)  bautizado  el  día  16  del  mismo  mes  y  año. 

Fué  de  privilegiado  talento,  por  cuyo  motivo,  aun  siendo  sub- 
diácono,  fué  Pasante  de  Teología  en  el  convento  de  Baeza,  luego 
Maestro  de  Estudiantes  y  Pasante  otra  vez  de  Filosofía  en  Córdoba, 
Lector  de  la  misma  facultad  en  Sevilla  y  de  la  Sagrada  Teología 
en  Baeza,  Secretario  provincial,  Ministro  de  los  conventos  de  Ceuta 
(1783  86)  Málaga  (1786-89)  y  Córdoba  (1789-92),  Socio  primero  al 
Capítulo  genei^l  celebrado  en  Torrejón  de  Velasco  el  año  1789  y, 
últimamente.  Escritor  general. 

Este  religioso  sobresalió  en  la  cátedra,  sacando  con  sus  ense- 
ñanzas un  lucido  colegio  de  estudiantes  muy  aprovechados,  entre 
los  cuales  se  cuenta  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Virgen  del  Rosario, 
de  quien  en  su  lugar  hablaremos.  Se  dedicó  también  con  éxito 
brillante  d  las  tareas  del  pulpito.  Tuvo  universal  reputación  de 
sabio  profundo  y  orador  de  fondo,  y  sus  méritos  le  acarrearon  la 
estimación  de'  muchas  personas  ilustres,  enumerándose  entre  ellas 
varios  Arzobispos  y  Obispos  que  le  hicieron  su  Examinador  Sinodal, 
como  los  de  Astorga  y  Córdoba,  el  limo.  D.  Francisco  Gutiérrez 
Vigil  y  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Antonio  Caballero  y  üóngoi'a,  Virey  y 
Capitán  General,  que  le  hicieron  también  Teólogo  y  Consultor  de 
Cámara. 
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Desempeñó  los  cargos  que  se  le  confiaron  á  satisfacción  de  todos, 
y  fué  modelo  de  religiosidad  y  perfección. 

Falleció  el  28  de  Agosto  de  1806.  en  Zambra,  aldea  de  la 
provincia  de  Córdoba. 

Escribió,  entre  otras cosa<<,  cuya  noticia  individual  no  tenemos: 

1,  Sermón  que  en  la  magnifico,  función  que  hace  el  R.  P. 
Ministro  Fr.  Manuel  de  S.  Miguel  y  religiosísima  comunidad 
de  P.  P.  Trinitarios  de  la  M,  L  ciudad  de  Málaga  al  Smo,  Cristo 
del  Amparo  pronunció  el  R.  P.  Fr....  Actual  Ministro  del  Real 
colegio  de  la  ciudad  y  Plaza  de  Ceuta.  —  La  da  á  luz  piíblica 
el  M  I.  Sr.  D.  Miguel  Porcel  y  Manrique^  Conde  de  las  Lomas, 
Mariscal  del  campo  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  Político 
y  Militar  de  la  dicha  Ciudad,  Lo  dedica  al  Rmo,  Digmo,  Me- 
rit^no.  P.  Fr.  Cristóbal  de  S,  Miguel  Superior  y  Ministro  Ge- 
neral del  referido  Orden,  —  En  Málaga,  en  la  oficina  del  im- 
presor de  la  dignidad  episcopal  de  la  Sta.  Iglesia  de  esta  M.  I. 
ciudad,  en  la  plaza.  1785.  de  92  pág.  de  texto  y  (\  prels. 

2.  Carta  de  defunción  de  nuestro  P.  Fr.  Cristóbal  de  S.  Mi- 
guel —  fechada  el  18  de  Julio  de  1780,  é  impresa  en  Málaga. 

Es  una  verdadera  biografía  de  este  General  de  Trinitarios 
Descalzos. 

—  Protocolos  M.  SS.  del  convento  de  Córdoba  y  del  de  Ceuta. 

GRANADOS  DE  LOS  RÍOS  (Fr.  (..ristobal)  C. 

Natural  de  Vil'arrubia,  hijo  del  convento  de  la  Fuensanta,  Maes- 
tro del  número  en  Sagrada  Teología,  Ministro  del  convento  de  Burgos 
y  uno  de  los  grandes  predicadores  de  la  pi'ovincia  de  Castilla, 
arrastrando  tras  sí  gran  concurso  de  gente  en  las  mejores  ciudades, 
pueblos,  villas  y  lugares  como  en  Salamanca,  Valladolid  y  Toledo. 
Fué  también  Calificador  de  la  Inquisición  de  la  referida  ciudad  im- 
perial de  Toledo  donde  murió  el  año  1040. 

Escribió : 

1.  Historia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la  Fuen- 
santa (1).  —  En    Toledo,  1636,  en  8.^  y  en  Madrid,    por   Diego 


(1)  Junto  á  la  villa  de  Roda,  provincia  de  Cuenca. 
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Díaz  de  Carrera,  en  4.^  sin  a&o.  La  dedicatoria  tiene  la  fecha 
de  1648. 

5.  Vitoria  naval  contra  los  turcos  por  intercesión  de  Nuestra 
Señora. 

5.  Discurso  de  las  grandezas  de  Toledo,  predicado  entre  los 
dos  coros  de  la  S,  Iglesia  Primada  de  las  Españas  el  dia  de 
S,  Urbano  Papa  y  múrt,\  —  Toledo,  por  I.  Ruiz  d-i  Pereda, 
1035  en  4". 

De  esto  sermón  habla  •  P.  Pina,  Predicador  general  de  la 
Orden  de  Sto.  Domingo  fw  su  s'rmón  histópico  que  compuso 
sobre  el  mismo  asunto  y  lo  imprimió  en  Toledo  el  año  lCf70.  <  Si 
reparas  —  escribe  —  oii  que  debiera  hacerte  relación  de  las  ge- 
nealogías de  las  casas  ilustres  originarias  de  esta  ciudad,  que  lo 
eran  y  lo  son  antes  y  después  de  su  cautiverio,  decimos  que  el 
muy  R.  P.  MaCitro  Fr.  Cristóbal  Granados,  de  la  Oi'den  de  la  San- 
tísima Trinidad,  la  hizo  en  otro  sermón  histórico,  impreso  año  1635 
y  dignamente  venerado  que  merece  ser  leído  con  estimación,  de  que 
roñrió  muchas  antigüedades  y  que  apenas  nos  dejó  más  que  las 
espigas  de  los  segadores  de  Boz  ». 

—  Nic.  \iit.  tom.  1.°,  púg.  245.  —  MuBoz,  pág.  120.  —  Al- 
tuna,  pág  637.  —  Rodríguez-Ueinés.  —  P.  Alva,  Militia,  pág.  279.  — 
Marrac.  Appendic,  Bibl,  Marian,,  pág.  26.  —  Fr.  Antonio  Bermejo, 
Hist.  de  N."  .S/  de  Tejeda,  pág.  3f)  y  43. 


ORA  Y  (Fr.  Ferrario)  C. 

Fué  catalán,  de  familia  noble,  discípulo  é  hijo  de  hábito  del 
P.  S.  Juan  de  Mata. 

Nació  el  año  1184  y  desde  muy  niño  fué  inclinado  á  la  vir- 
tud, y  siendo  ya  mayorciio,  tomó  tan  á  pechos  su  aprovechamiento 
como  si  fuera  de  madura  edad.  Cuando  no  le  hallaban  en  su  casa, 
no  había  que  buscarle  que  en  los  templos  ó  en  los  hospitales,  ocu- 
padi)  siempre  en  obras  de  piedad  ó  de  religión.  Semejante  cuidado 
puso  en  el  estudio  do  las  buenas  letras,  y  salió  muy  aprovechado 
en  ella?. 

Por  estos  pasos  llegó  ú  la  e  iad  juvenil,  al  tiempo  que  se  ha- 


ORA  349 

liaba  en  Cataluña  S.  Juan  de  Mata,  que  hahien-lo  fundado  un  con- 
vento en  Avingaña,  se  ocupaba  con  fervoroso  celo  en  llevar  almas 
á  Dios.  En  esta  ocasión  comunicó  Ferrarlo  al  Santo  Patriarca  y 
con  su  trato  se  encendió  tanto  en  deseos  de  seguirle  y  servir  d 
Dios  que  le  pidió  que  le  admitiese  en  su  Religión,  lo  .cual  fué  tan 
grato  á  nuestro  Patriarca  que  él  mismo  por  su  mano  le  dio  el 
hábito  en  aquel  convento  el  año  de  1202,  profetizando  la  santidad 
futura  del  novicio  y  cuan  útil  sería  á  la  Religión.  Después  que 
profesó,  juntando  al  ejercicio  de  las  virtudes,  los  estudios  teológicos 
y  sagrados,  salió  varón  muy  docto  en  la  Sagrada  Escritura  y  exce- 
lente predicador. 

Fué  siempre  nuestro  Ferrario  de  muy  suave  y  dócil  natural, 
muy  piadoso  y  caritativo  con  todos  y  tan  amoroso  con  los  reli- 
giosos, como  si  fuera  Madre  de  cada  uno,  por  lo  cual  se  hacía  alto 
lugar  en  sus  voluntades.  Por  eso  le  colocar«)n  en  diferentes  pre- 
lacias, elección  que  la  experiencia  aprobó,  porque  con  su  virtuoso 
ejemplo  y  grande  economía  aprovecharon  mucho  sus  subditos  en 
la  perfecc  ón. 

Estas  prendas  le  elevaron  á  la  prelacia  de  Provincial  y  fué  • 
el  cuarto  de  k  provincia  de  Cataluña  y  Aragón.  Con  cuanta  acepta- 
ción de  todos  administró  este  cargo,  lo  dice  muy  bien  el  dilatado 
tiempo  de  casi  treinta  años  (1240-69)  que  le  mantuvo,  compitiendo 
en  su  pecho  todas  las  virtudes  con  su  fervoroso  celo.  Este  le  esti- 
mulaba continuamente  á  solicitar  los  aumentos  do  la  Religión  y  á 
dilatarla,  para  lo  cual  envió  religiosos  á  las  Islas  Baleares,  donde 
fundaron  el  insigne  convento  de  SanctiS/nriins  de  la  ciudad  de 
Palma  de  Mallorca,  por  solicitud  del  Provincial  y  con  el  auxilio 
de  la  Infanta  Doa.  Constanza,  su  hija  di  confesión.  También  nego- 
ció la  fundación  del  convento  de  la  ciudad  de  Valencia  y  el  de  la 
ciudad  de  JAtiva  y  los  pobló  de  religiosos  muy  observantes.  Igual 
cuidado  puso  en  el  convento  de  Avingaña,  por  serlo  de  su  recep- 
ción; pues  debió  á  sus  solícitas  diligencias  el  aumento  de  rentas 
y  haberes  y  que  los  cautivos  gozasen  de  este  aumento. 

En  lo  que  más  se  esmeró  nuestr.)  Provincial  fué  en  disponer 
y  ejecutar  su  ságralo  instituto  en  nui'ias  redenciones  de  cautivos 
que  en  su  tiempo  gozaron  libertad:  consta  del  manuscrito  Avinga- 
oieoBO,  (^ue  s^có  de  la  bárbara  cadei^a  409  mil  y  treinta  C2^ut|vo8,     A 
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Cargado  de  años  este  síjIícíio  obrero  de  la  viña  del  Señor,  fué 
á  gozar  el  premio  de  sus  trabajos  á  13  de  Diciembre  1269  y  su 
cuerpo  yace  en  el  convento  do  Avingaua. 

Escribió; 

1.  De  gestis  S.  Joan,  de  Alaiha.  —  M.  S. 

Se  conservaba  en  Aviní?aña,  hasta  que  so  perdió,  como  otras 
muchas  cosas,  en  las  guerras  de  España  cor»  Francia. 

2.  Leyes  para  las  lieWjio.sas  Trinitarias  del  convento  de  A- 
inngaña,  —  después  que  Dña.  Constinza  de  Aragón  con  doce  seño- 
ras más  dio  pi'incipio  á  dicha  comunidad. 

Se  hallan  en  el  Refortnaíorio  del  F.  Vv.  Jerónimo  García, 
impreso  en  Barcelona  el  año  1503. 

—  Figupras  Chron.,  pág.  100.  —  Marr.'iccio  Fundutores  Ala- 
riani,  —  Fr.  Melchor  del  Espír.  S.  Vida  de  S.  Juan  de  Mata,  págs. 
386-7,  de  quien  casi  literalmente  hemos  toma-io  la  biografía  del 
P.  Gray. —  Latassa  Bibliot,  antiy,  tom.  1"*,  pag.  254.  —  Torre.*; 
Amat,  págs.  208-9. 


GREGORIO  (Fr.  Tomas  de  S.)  C. 


«  Fué  hijo  de  padres  muy  nobles  —  escribe  el  P.  Fr.  Alojandi'O 
de  la  Madre  de  Dios  en  la  Setj,  Part.  de  la  Crún.,  págs.  160-1  —  que  se 
Uamai^on  D.  Antonio  Medina  Oáceres  y  Dña.  Francisca  de  Mendoza. 
Nació  en  Baeza  y  cuando  nuestros  religiosos  estaban  en  una  pobre  ca- 
silla, sin  otro  amparo  que  el  de  la  divina  providencia,  tomó  allí  el 
hábito  el  día  9  de  Mayo  de  1007.  Luego  se  conoció  que  su  llamamiento 
hibía  sido  de  lo  alto,  por  que  comenzó  su  carrera  con  singular  fervor  y 
era  menester  tiraile  del  freno  para  que  no  se  entre:<ase  tauto  como 
quería  á  los  ejercicios  de  la  mortificación  y  pi^nitencia.  Salió  de 
sus  estudios  con  muchas  medras  do  ciencia,  prudencia  y  virtud  y 
en  toda  la  Religión  fué  cono  -ido  por  hombre  doctísimo  y  por  una 
de  lis  antorchas  grandes  que  en  su  tiempo,  con  el  resplandor  de 
sus  doctriuas,  aluml)raban  el  Iieniisferio  <lo  la  Reforma  v  desha<iían 
las  tinieblas  que  pretendían  obscurecerla.  Acabados  sus  cursos  de  la 
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Teología  escolástica  aplicó  sus  desvelos  á  la  Moral,  sobre  la  cual 
puso  un  realce  grande  con  la  noticia  de  ambos  derechos,  en  cuyas 
especulaciones  era  muy  vei^ado,  como  lo  manifiesta  un  papel  suyo 
que  se  imprimió  el  año  1630.  En  este  tratado  con  gi*ande  erudición 
y  destreza  allana  ciertos  montes  de  dificultad,  llenos  de  intrincados  y 
enfadosos  riscos,  que  por  aquel  tiempo  se  habían  levantado  y,  tur- 
bando la  paz,  producían  muchos  daños  para  el  bien  común. 

»  Mereció  el  crédito  de  varón    muy    prudente  y  su  autoridad 

i         A 

daba  mucho  peso  á  sus  consejos  y  á  sus  opiniones,  y  la  experien- 
cia había  enseñado  que  siempre  se  fundaban  en  razones  pon- 
deradas y  firmes.  No  se  aiTojaba  con  precipitación  á  resolver  las 
dudas  con  las  primeras  especies  que  le  administraba  la  aprehensión 
y  la  memoria,  antes  las  presentaba  en  el  tribunal  del  entendimiento 
y  tenía  docilidad  para  abrazar  lo  que,  pesadas  todas  las  circunstan- 
cias, se  descubría  por  lo  más  recto  y  más  acomodado  pai'a  conse- 
guir el  fin  que  se  deseaba,  .usando  de  la  cautela  y  circunspección 
con  que  piden  tratarse  todas  las  cosas  humanas.  Esta  prudencia  se 
acompañaba  en  él  con  las  propiedades  que  tienen  las  otras  virtu- 
des cardinales,  porque  era  fuerte  para  defender  lo  justo  y  quería 
que  á  cada  uno  se  le  guardase  su  derecho,  no  juzgando  mal  de  al- 
guno sin  muy  grande  fundamento  y  templando  sus  palabras  y  sus 
obras  con  la  sal  de  una  muy  religiosa  discreción.  Por  estas  pren- 
das tan  sobresalientes  le  ocupó  la  Religión  cuatro  veces  de  Defini- 
dor general  y  también  fué  Provincial  de  la  provincia  de  la  Trans- 
figuración y,  puesto  en  el  candelero,  resplandecían  más  las  luces  de 
su  doctrina,  pero  con  un  accidente  que  le  dio,  perdió  casi  del 
todo  el  uso  de  los  oídos  y  la  Descalcez  el  de  su  persona,  que  hu- 
biera ocupado  otros  muchos  empleos. 

»  Vivió  en  Baeza  muchos  años  y  fué  uno  entre  los  pocos  que 
en  su  patria  alcanzaron  común  aceptación,  porque  era  tenido  y  esti* 
mado  por  un  oráculo,  y  parece  fué  puesto  en  aquella  región  para 
arco  iris  de  la  paz,  pues  ni  en  común  ni  en  particular  había  dis- 
cordias tan  írrandes  que  no  se  rindiesen  al  imperio  de  su  prudencia 
y  de  su  discreción.  Sus  letras  y  su  virtud,  que  eran  esmalte  Her- 
moso sobre  el  oro  de  su  nobleza,  le  ganaron  tanta  autoridad  y 
honra  que  no  h.ibía  persona  noble  ni  plebeya  que  se  opusiese  al 
juicio  de  su  consejo  ni  á  las  deteimiuaciones de  su  clictau^eq,  Ésto 
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se  experimentó  en  un  caso  pi'avc  que  se  ofreció  en  aquella  ciudad, 
porque,  sobre  dependencias  abultadas  y  di  íi  cu  I  tosas  do  componer,  se 
dividieron  entre  sí,  de  una  parte  el  Cabildo  do  la  Catedral  y  de 
otra  la  Diputación  y  Ayuntamiento.  Llegó  la  materia  á  lances  de 
desazón  con  daño  del  bien  común  que  depende  mr.ch  >  de  la  paz 
y  unión  especialmente  entre  l.is  primeras  personas.  Tomáronse 
muchas  medidas  para  que  por  transacción  se  compusiesen  aquellas 
diferencias,  pero  con  poco  fruto,  porque  cada  una  de  las  partes  de- 
fendía acérrimamente  los  puntos  de  su  derecho. 

»  Nuestro  Fr.  Tomás,  á  quien  dolía  mucho  el  daño  de  su  pa- 
tria, aconsejado  de  su  mismo  celo  y  de  personas  bien  intencionadas, 
determinó  en  su  ánimo  hacer  todo  lo  que  pudiese,  y  para  estci  ha- 
bló á  to  'os  y  tiró  las  líneas  con  tanta  destreza,  felicidad  y  desvelo, 
que  un-ó  los  ánimos  y  los  concertó  en  un  ajuste  muy  prudente.  Con 
esto  fué  echado  al  suelo  y  pisado  aquel  ídolo  de  la  discordia  que 
había  hecho  altar  pira  su  trono,  de  las  pers(mas  que  ocupaban 
la  mayor  altura  por  su  dignidad  y  nobleza.  Fué  de  lanta  utilidad 
y  gusto  para  todos  aquella  unión  y  paz  que,  reconocidos  al  favor 
divino  de  quien  desciende  todo  don  perfecto,  hicieron  juntos  una 
solemne  acción  do  gracias  en  la  Iglesia  Citedral  por  haberi^e  fene- 
cido tan  felizmente  aquella  diferencia  y  por  haber  ees  do  las  olas 
contrarias  de  aquella  furiosa  tempestad. 

»  Este  glorioso  triunfo  obtuvo  Nto.  Fr.  Tomás,  el  cual,  lleno  do 
merecimientos,  murió  el  día  10  de  Enero  de  1649  en  la  misma 
ciudad  de  Baeza.  Dedicáronse  á  su  memoria  en  nuestro  colegio 
unas  honras  muy  solemnes,  á  las  cuales  voluntariamente  asistieron 
el  Clero,  la  Nobleza  y  las  Religiones  y  todos  le  aclamaban  por 
grande  entre  los  de  su  tiempo  y  por  muy  señalado  en  letras,  en 
prendas,  en  nobleza  y  en  virtud.  » 

Escribió : 

Apostólicos  fundamentos  con  que  ha  establecido  su  feliz  go- 
bierno la  Religión  Descalza  de  la  Santísima  Trinidad,  sin  alterar 
un  ápice  en  orden  á  la  elección  de  sus  prelados  de  lo  que  sus 
religiosos  pro  fesaron  según  la  Regla  primitiva  de  Inocencio  III.  — 
1630,  de  40  págs.  de  á  hoja.  Créese  que  en  Madrid. 

Esta  obra  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  S.  Carlos  á  las 
puatro  fuente»  de  Homa, 
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GUADALUPE  (Fr.  Jerónimo  Luna  de)  C. 

Aragonés  de  nación  (aunque  ignoramos  su  propia  patria),  del 
ilustre  linaje  de  los  Lunas  en  aquel  esclarecido  reino.  Enviado  desde 
muy  joven  á  Alcalá  de  Henares  se  dedicó  al  estudio  de  las  Huma- 
nidades bajo  la  dirección  del  doctísimo  varón  Ambrosio  Morales, 
historiador  del  rey  católico  Felipe  II,  quien  en  públicas  y  privadas 
lecciones  procuró  educarle  por  espacio  de  tres  años  con  extraordina- 
rio  provecho  de  su  discípulo.  Asistió  después  al  colegio  que  se  llamaba 
trilingüe  de  la  misma  universidad.  En  la  misma  ciudad  estudió  Artes 
y  Teología,  en  cuya  última  facultad  tuvo  renombrados  maestros, 
entre  los  que  se  enumeran  Mancio  y  Cipriano  Cartujo.  Bajo  estos 
cé'ebres  varones  fué  tanto  el  progreso  que  hizo  en  estas  superiores 
ciencias,  que  desde  luego  fué  llamado  á  enseñarlas  en  la  misma 
universidad,  primero  aquéllas,  después  esta  última.  De  allí  pasó  al 
colegio  de  Aragón,  en  cualidad  de  Catedrático  de  Teología,  nombrado 
por  el  rey  Felipe  II,  cargo  que  por  algunos  años  desempeñó  hono- 
ríficamente. Luego  fué  enviado  por  el  mismo  Rey  con  el  fin  de 
evacuar  negocios  de  grande  importancia  á  Lisboa  y  poco  después 
á  Roma  á  la  Santidad  de  Sixto  V,  de  quien  y  de  su  Sacro  Colegio 
de  Cardenales  fué  muy  bien  admitido  y  también  escuchado,  porque 
algunas  veces  le  mandaron  perorar,  gustosos  de  oirle  discurrir  y 
resolver  cuestiones  difíciles  de  Teología.  Durante  su  permanencia 
en  la  ciudad  de  los  Papas,  tuvo  estrecha  amistad  con  los  doctísimos 
y  santos  Cardenales  César  Baronio  y  Roberto  Belarmino,  Gilberto 
•  Genebrardo,  Arzobispo  de  Aix,  grande  escriturario  y  otros  cele- 
bérrimos hombres  que  le  apreciaban  por  su  virtud,  edad  y  erudi- 
ción. En  España  también  tuvo  mucha  familiaridad  con  el  doctísimo 
varón  Benito  Arias  Montano  que,  nacido  en  Sevilla,  fué  la  lumbrera 
mayor  de  la  España  en  su  tiempo.  Fué  Consultor  del  Sto.  Oficio 
en  el  tribunal  de  Aragón.  Gozóle  antes  de  nuestra  Religión  la  de 
S.  Jerónimo,  donde  vivió  algunos  años. 

Murió  en  Valencia,  donde  había  tomado  el  hábito,  el  año  1508. 

Compuso  : 

1.  Sermón  de  S.  Andrés  Apóstol.  —  En  Valencia,  1597,  en  4.®. 

2.  Commentaria  in  sacrosanctum  Divi  Lucae  Evangelium.  — 
Ba  Valencia,  en  el  Convefnto  de  Ntra.  Señora  del  Remeciio,  por  Pedro 
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Patricio  Mey,  1598,  en  folio,  de  1354  págs.  de  texto,  18  jtf^k.  y 
80  al  fin  de  índices. 

Hízose  esta  impresión  á  expensas  de  dicho  convento,  j  la  de- 
dicó al  Ayuntamiento  de  Valencia  el  F.  M.  Fr.  Jerónimo  Box, 
quien,  por  haber  muei*to  el  autor  mientras  cori*egfa  la  impresión, 
hizo  el  prólogo  y  la  dedicatoria,  en  la  que,  entre  otras  cosas,  se 
lee  lo  siguiente :  <  Et  quidem  librum  huno  tantum,  partim  tnanu 
propria,  partim  vero  aliena,  scripsit  et  composuit  ante  biennium 
spatio  scilicet  viginti  duorum  mensiura,  neo  in  eo  minimam  lit- 
teram  oblinivdt.  Adsimt  manuscripia  et  snríptores,  veritatem 
hanc  testantes :  adsunt  etiam  viri  doMssimi  huius  ciintatis,  qui 
rem  hanc  experiri  volentes,  eum  saepius  viderunt,  manu  pro- 
pria  scribentem,  et  atidierunt  scripioríbus  dictantem,  uti  dixi- 
mus.  Unde  necessario  fatendum  est^  maximam  et  incredibilem 
fuisse  huius  Patris  doctrinam  el  sapientiam,  habtdsseque  a  Deo 
Opt.  Max.  non  mediocrem  gratiam  gratis  datam  ad  componen- 
dos  libros....  ♦ 

Dichos  comentarios  llegan  hasta  el  capítulo  VI  inclusive  de 
S.  Lucas,  y  aunque  tenía  trabajado  los  de  todo  el  Evangelio,  desa- 
parecieron  con  su  muerte 

Sieu'lo  monje  Jerónimo  y  Lector  de  Prima  del  Escorial,  escribió  : 

3.  Commeníaria  in  Oseam  Prophetam.  —  En  Zaragoza,  1581, 
en  fol ;  en  Lyón,  1590,  por  Pedro  Landri,  en  S.*  mayor;  en  Va- 
lencia, 1585,  en  8.*:  otra  edición  anterior  en  Lyón,  1587,  en  8.°; 
en  Bresia  —  ilustrados  por  Gabriel  Guyrelo  —  1604,  en  4.^ 

El  P.  José  Sigüenza,  en  la  Hist.  Geronim.  1.  2.  c.  8.  de  la 
parí.  3.*,  habla  del  mismo,  y  dice  que  siendo  profeso  del  monasterio 
de  Guisando,  se  hallaba  en  el  de  S.  Hurtolomé  de  Lupiana  cuando 
murió  el  P.  Fr.  Juan  Xerez,  (i  quien  atribuye  los  comentarios  de 
S.  Lucas,  que  sacó  —  dice  —  á  su  nombre  Fr.  Jerónimo  de  Guadalupe, 
siendo  trinitario,  y  no  se  separa  de  esta  conjetura  el  Obispo  de 
Guadix  D.  Fr.  Miguel  de  S.  José  en  el  tom.  2.''  de  su  Bibliog.  Crit. 
pág.  417,  pero  con  la  notable  equivocación  de  que  atribuye  al  ci- 
tado Box  á  quien  llama  Guadalupe  y  hace  monje  Jerónimo,  las  dos 
obras  referidas  sol)re  S.  Lucas  y  Oseas ;  pero  se  equivocó,  pues  dicho 
P.  Box  fué  trinitario  y  aragonés,  de  Teruel,  y  publicó  dichos  Co- 
mentarios sobiNB  S.  Lucas,  impresos  en  Zaragoza  en  1598  y  en  Sa- 
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lamanca  en  1624,  y  no  los  continuó,  como  se  dijo,  habiendo  muerto 
el  año  de  1600,  dos  años  después  que  Guadalupe  hizo  su  edicíóii. 
Así  Latassa,  cuya  opinión  es  del  todo  cierta. 

—  Altuna,  pág.  627.  —  Figueras,  pág.  262.  —  Calvo,  pág.  437.  — 
Latassa,  tom.  1.*,  págs.  607-9. 


GUADARRAMA  (Fr.  Francisco)  C. 

Escribió ; 

Sermones  de  la  Concepción  de  la  Virgen  Maria.  —  Baeza, 
1618,  en  4.* 

—  P.  Alva,  Militia,  pág,  431. 


GUARDIOLA  (Fr.  Agustín  de)  C. 

Hijo  del  Licenciado  Juan  Cristóbal  de  Guardiola  y  Aragón,  del 
Consejo  Real  de  Castilla  y  de  la  Cámara  y  Estado  del  rey  Felipe  II 
y  Señor  de  la  villa  de   la   Guardia,  -quien   fundó   el    conveato  de* 
PP.  Trinitarios  en  la  Guardia. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Madrid  de  manos  del 
Bto.  Simón  de  Rojas,  quien  viendo  una  vez  con  el  don  de  conocer* 
los  interiores  de  que  le  dotó  Su  Divina  Majestad,  que  Fr.  Agus- 
tín padecía  una  fuerte  te  ta<*ión  de  vanagloria,  prefiriéndose  á 
otro  religioso  joven  que  no  pei»tenecía  á  familia  tan  noble  como  él, 
acercósele  y  le  dijo  al  oído  estas  palabras:  <  Ave  María,  Ave  Mar 
ría,  hijo,  humidad  y  buenos  pensamientos,  que  en  la  Religión  to- 
dos somos  iguales  ».  Con  esta  advertencia  quedó  libre  de  la  suges- 
tión, y  aprendió  á  ser  perfecto  religioso,  porque  la  humildad  es 
el  fundamento  de  la  perfección. 

Fué  Lector  de  Filosofía  y  Teología  y  aprovechado  en  la  Mís- 
tica. La  Religión  coronó  sus  trabajos  confiriéndole  el  titulo  de 
Presentado. 

Escribió: 

Veintitrés  tomos  de  diversos  asuntos,  pero  solo  hay  impresos 
algunos  sermones  que  predicó. 


á 
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Algunas  de  estas  obras  se  conservabaa  en  el  convento  de  la 
Guardia  y  otras  en  el  de  Madrid. 

En  la  convalecencia  de  una  grave  enfermedad,  por  no  estar 
ocioso,  moralizó,  según  dice  el  P.  Vega,  el  juego  de  la  Oca, 

—  Fr.  Francisco  de  la  Vega,  tom.  2".  de  I»  Crón.  Trin.  de 
Castilla,  pág.  616, 


GUERRA  Y  RIBERA  (Fr.  Manuel)  C. 

Acerca  de  su  patria  que  sus  émulos  quisieron  confundirla,  el 
mismo  P.  Guerra  en  la  introducción  á  la  Apelación  al  tribunal 
de  los  doctos,  de  que  después  hablaremos  y  que  él  la  escribió  en 
su  defensa,  en  la  pág.  3,  dice  lo  siguiente.  «  Lo  que  no  puede  omitir 
mi  obligación,  aunque  lo  perdona  mil  veces,  es  pretender  con  pa- 
labras equívocas  confundirme  la  patria,  que  Dios  me  dio  y  que 
estimo  con  reverencia  singular.  Estoy  bautizado  a&o  de  1638  en  la 
parroquia  de  S.  Martín  (de  Madrid);  mi  padre  en  la  de  S.  Sebastián ; 
mi  madre  en  la  de  S.  Andrés ;  mis  abuelos  paternos  en  éstas  y  parte 
en  otras.  Por  parte  de- mi  padre  soy  Guerra,  de  la  casa  bien  conocida 
de  la  Guerra,  que  está  en  la  Montaña  en  el  Valle  de  Ibio,  por  parte  de 
madre  soy  Ribera,  de  Galicia,  no  de  muchos  nobles  que  hay,  sino 
de  Mayor  de  Ribera,  madre  de  S.  Rosendo,  monje  benito,  funda- 
dor ó  amplificador  del  insigne  monasterio  de  Celanova,  cuyo  san- 
tuario  conserva  antiquísima  donación  de  esta  piadosa  mujer ;  y 
mis  parientes  (de  los  pocos  que  me  han  quedado)  el  fidedigno  trasun* 
to.  Mis  parientes  han  deseado  cumplir  con  su  obligación,  per* 
diendo  las  vidas  en  servicio  de  su  Roy,  ya  siguiendo  muchos  la 
milicia,  ya,  porque  no  les  faltasse  esta  nueva  dicha  á  su  lealtad, 
aun  siguiendo  las  letras;  pues  mi  hermano  D.  Lorenzo  de  Guerra 
y  Ribera,  Corregidor  de  la  villa  de  Hellín  (el  primero  nombrado 
por  su  Majestad  el  Sr.  Felipe  Cuarto  que  goce  de  Dios),  Abogado 
de  sus  Reales  Consejos,  murió  de  una  arma  de  fuego  que  le  disparó 
José  Garín,  hijo  de  un  bandido  José  Gaiín,  á  quien  mi  hermano 
prendió  y  remitió  á  esta  CortOy. habiendo  limpiado  aquellas  vías  de 
muchas  desgracias  de  males.  Fué  á  su  causa  de  orden  ¡le  au  Ma*: 
jestad  el  Señor  Heredia,  Oidor  de  la  Real  Chancillería  de  Granada, 
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y  en  las  cartas  que  escribió  al  Real  Consejo,  de  los  buenos  deseos 
de  mi  hermano,  tiene  cláusulas  que  pudieran  haber  desvanecido  á 
sus  parientes,  á  no  estar  tan  ontregados  al  dolor  de  su  desgracia ; 
pues  la  menos  es  decir,  qiie  había  perdido  Su  Majestad  el  minis- 
tro de  mayores  esperanzas  que  se  criaba  en  sus  tribunales,  así 
por  el  juicio,  ciencia  y  desvelo,  como  por  el  raro  valor  que  tenía 
contra  lo  malo  y  amor  á  lo  bueno  y  la  singular  caridad  y  desin- 
terés, pues  no  le  hallaron  para  enterrarle,  más  que  un  real  de  á. 
dos  y  siete  cuartos,  y  le  enterraron  de  limosna  ». 

Fué  Doctor  teólogo  y  Catedrático  de  Filosofía  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  Predicador  de  su  majestad  católica  Carlos  II 
y  su  Teólogo,  Examinador  y  Teólogo  de  la  Nunciatura,  Examinador 
del  arzobispado  de  Toledo,  padre  de  la  provincia  de  Castilla,  León 
y  Navarra  y  Redentor  general  de  cautivos  de  la  misma.  Fué  uno 
de  los  mayores  y  más  renombrados  de  su  siglo  y  maestro  en  todas  las 
facultades  y  ciencias,  vai  ón  de  profundo  talento,  vasta  erudición  y 
finísima  elocuencia,  siendo  su  estilo  pulcro  y  su  retórica  á  la  al- 
tura de  Cicerón,  por  manera  que  habiéndole  oído  predicar  el  limo. 
Obispo  Sr.  Cárdenas,  honra  del  Carmelo  y  oráculo  de  los  sagrados 
oradores,  un  sermón  en  un  solemnísimo  octavario  que  tuvo  lugar 
en  la  corte,  dijo  de  nuestro  P.  Guerra  que  á  la  sazón  contaba  23 
años,  que  «  aquel  religioso  empezaba  sus  sermones,  por  donde  aca- 
baban los  suyos  los  hombres  más  eminentes».  Esmaltó  sus  talentos 
y  sus  dignidades  con  su  virtud,  religión  y  observancia. 

Siguió,  sin  embargo,  la  triste  suerte  que  á  todos  los  grandes 
persigue  en  nuestra  España.  Fué  objeto  de  la  envidia  de  sus  ému- 
los, blanco  de  sus  calumnias  é  iras,  y  la  ocasión  do  que  para  ello 
echaron  mano,  fué  la  siguiente.  Remitióle  el  Sr.  Vicario  de  la  villa 
de  Madrid  los  libros  de  las  Comedias  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
Extendió  la  Aprobación,  defendiendo  que  las  comedias  de  suyo  son 
lícitas,  si  son  buenas,  y  que  como  tales  aprobaba  también  las  del  referi- 
do autor  pidipnd ),  sin  embargo,  que  para  su  presentación  en  el  escena- 
rio, se  desnuden  de  toda  malignidad,  porque  «  la  divei*sión  y  recreación 
más  honesta  por  su  naturaleza,  —  dice  en  la  pág.  15  de  su  Apro- 
hación,  —  se  volverá  mala,  si  se  usan  de  tales  palabras  ú  obras  (ilíci- 
tas) no  por  sí,  sino  por  lo  que  las  visten  ».  Y  en  la  pág*  17,  ha« 
blando  de  la  misma  diversión,  añade  «que  so  procure  limpiar  dfi  i 
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todo  el  vestido  de  malignidad,  y  quede  honesta,  decorosa  y  Lmpia, 
para  que  no  sea  ilfcita  ».  Contra  esta  doctrina  salió  al  público  una 
sátira  con  el  título  de :  Dudas  curiosas  acerca  de  la  Aprobación 
del  P.  Ouet^a.  Agraviado  el  sobredicho  P.  dio  por  respuesta  la 
callada.  Pero  no  cesó  pur  eso  la  persecución.  Salió  contra  él  otro 
papel  con  el  nombre  de  Buen  zelu ;  luego  otro  intitulado  Huirá- 
pelia  y  se  reimprimió  con  el  mismo  blanco  un  sermón  antiguo 
del  limo.  Sr.  D.  Luis  Crespi  de  Borja.  Salió  en  fin  otro  papel 
con  nombre  de  Arbitraje  político  militar  que  es  una  sarta  de 
injurias  y  calumnias.  Hombres  prudeütes  y  eminentes  aconsejaron 
al  P.  Guerra  que  era  obligación  precisa  salir  en  defensa  de  su 
nombre  y  de  su  escrito.  Uízolo  así  en  un  libro  intitulado  Ape- 
lación al  tribunal  de  los  doctos^  publicado  después  de  su  muerte, 
como  se  dirá  después. 

Profesó  siempre  una  ternísima  devoción  á  Mai'ía  Santísima,  y 
á  los  últimos  meses  de  su  vida  para  disponerse  á  hacer  una  santa 
muei'te,  pidió  licencia  para  pasar  á  vivir  al  convento  de  Nuestra 
Señora  de  Tejeda,  y  habiéndola  conseguido,  despreciando  las  como- 
didadeSi  honores  y  aplausos  de  que  en  la  corte  disfrutaba,  sin  de- 
jarse llevar  de  los  ruegos  y  lágrimas  de  su  madi  e  que  aun  vivía, 
se  dirigió  al  referido  convento  del  desierto,  no  haciendo  caso  del  pe- 
ligro que  para  él  corría  de  un  viaje  relativamente  largo,  puesto 
que  apenas  acababa  de  curarse  de  uua  gravísima  enfermedad  que 
tuvo.  Tan  luego  llegó  al  término  de  su  camino,  postróse  humilde 
ante  el  ara  de  la  Virgen  y  con  los  ojos  lijos  en  su  milagrosa  ima- 
geu,  consagi-ó  todos  ios  días  que  le  quedaban  de  vida,  al  servicio 
de  esta  gran  Soíiora.  xUas  sucedió  que  después  de  algún  tiempo  se 
le  agravase  la  enfermedad,  y  careciendo  en  aquel  de<ierto  de  mé- 
dicos y  medicinas,  tomó  la  resolución  de  pasar  al  couvento  de  Va- 
lencia, donde  por  las  fatigas  del  camino  llegó  tan  eníei'mo  que  tu- 
vieron que  subirle  en  brazos  á  su  celda.  Mas  antes  do  subirá  ella 
dijo  á  sus  hermanos  de  hábito  que  le  llevasen  á  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Remedio,  donde,  puesto  de  hinojos,  rezó  con  ellos 
una  Salce  á  la  Virgen  con  tanta  profusión  de  lágrimas  que  hizo 
también  verterlas  á  sus  hermanos.  Y  poco  antes  de  morir  pidióles 
con  mucha  instancia  que  le  enterrasen  en  la  misma  capilla. 

Los  religiosos  de  aquel  convento  le  aplicaron  muchos  remedios 
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para  que  se  restableciera,  pero  en  vano.  La  enfermedad  iba  pro- 
gresando y  durante  ella  padeció  nuestro  Guerra  gravísimas  penas 
con  grande  igualdad  de  animo.  Desahuciado  por  fin  de  los  médicos, 
ya  no  se  ocupó  en  otra  cosa  que  en  disponer  su  alma  pai^a  el 
postrero  trance,  haciendo  vivísimos  actos  de  contrición,  de  humildad 
y  fervientes  jaculatorias  á  Dios  y  á  su  Madre  Santísima.  Especial- 
mente un  mes  antes  de  morir  dos  religiosos,  á  su  petición,  le  can- 
taban todas  las  tardes  las  lamentaciones  de  Jeremías  y  el  Dies  irae 
de  la  misa  de  difuntos.  A  estos  se  añadía  la  lectura  de  la  Pasión 
según  S.  Juan,  y  algo  del  libro  De  imitatione  ChHsti  de  Kempís, 
que  él  interrumpía  con  ferventísimos  actos  de  fe  y  amor  de  Dios; 
todo  lo  cual  se  toiminaba  con  la  recomendación  del  alma,  durante 
la  cual  procuraba  mover  ¿  piedad  á  todos  los  santos  del  cielo. 
Deseó  morir  en  ¿¡¡abado,  y  así  sucedió,  como  muchas  veces  lo  había 
pronosticado,  el  a&o  de  1692  á  los  54  de  su  edad.  Su  fallecimiento 
fué  2i  19  de  Enero,  y  es  di^no  de  notarse  lo  que  dijo  una  hora 
antes  de  mor  r :  «No  me  privaréis,  Señoi'a  mía,  —  exclamaba  di- 
rigiéndose á  la  Virgen  —  del  favor  que  os  pido,  esto  es,  que  muera 
en  vuestro  día.  Hov  moriré,  hermanos:  no  me  abandonen  un  mo- 
mentó,  porque  ya  desfallezco.  Cántenme  una  y  más  veces  el  Credo;  > 
y  en  medio  de  estos  afectos,  entregó  tranquilamente  el  alma  en 
manos  de  su  Criador. 
Escribió : 

1.  Sermones  de  varios  Santos.  —  En  Madrid,  por  Juan  de 
Paredes,  1677,  en  4". 

2.  Festividades  de  María  SSma,  consagradas  á  su  Majestad 
Soberana,  Tom,  primero.  —  En  Madrid,  por  Francisco  Sanz,  1688, 
en  fol. 

3.  Tomo  segundo.  —  En  la  misma  imprenta,  1689,  en  fol. 
Estos  dos  tornos  fueron  impresos  tercera  vez:  En  Barcelona,  por 
José  Texido,  de  414  y  481  págs.,  respectivamente. 

4.  Cuaresma  continua  tom,  primero.  —  En  Madrid,  por  Diego 
Martínez  Abad,  1689.  en  fol. 

5.  Tomo  segundó.  — .  En  la  misma  imprenta,  1689,  en  fol. 

6.  Cuaresma  continua,  Tom.  primero.  —  En  Madrid,  por 
Diego  Martínez  Abad,  1609.  en  4.°  mayor,  de  468  págs.  de  textoj 
43  de  prels.y  63  de  índice  al  ñn. 
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7.  Tomo  segundo,  —  En  la  misma  imprenta,  1699,  de  488 
págs.  4  de  prels.  y  84  de  índices  al  fin. 

Esta  última  cuaresma  es  la  que  el  P.  Guerra  dejó  manuscrita 
y  en  menor  volumen  parto  dada  á  la  prensa. 

8.  Oraciones  varias  consagradas  á  Marta  Señora  nuestra 
Madre  de  Dios  y  de  pecadores^  predicadas  á  la  C.  M.  de  Car- 
los II  Rey  de  las  Españas  y  Emperador  de  la  América  por  Fr... 
—  Madrid,  en  la  imprenta  de  Martínez  Abad.  —  Tere.  edic.  corre- 
gida y  aumentada:  En  Barcelona,  por  José  Texido,  de  395  págs.  en 
fol.,  sin  contar  los  índices  y  preis. 

9.  Oraciones  varias  consagradas  á  María  Señora  nuestra, 
Madre  de  Dios  y  de  pecadores  que  predicó  y  dejó  escritas  el  P...  — 
Madrid,  por  Francisco  Martínez  Abad.  1717,  en  fol.,  de  422    págs. 

10.  Con  este  mismo  título  de  Oracioyxes  varias  se  publicaron 
en  la  misma  imprenta  otros  dos  toinos  en  fol. 

Corren  impresos  muchos  sermones  sueltos  del  P.  Guerra,  pero 
creemos  que  todos,  como  también  el  tomo  do  sermones  de  varios 
santos,  notado  en  primer  lugar  por  nosotros,  están  incluidos  en 
los  t'  mos  indicados  de  Oraciones  varias.  Por  manera  que,  después 
de  la  muerte  del  autor,  se  editaron  en  la  imprenta  de  Diego  Mar- 
tínez Abad  V  su  sucesor  Francisco,  todos  los  sermones  del  P.  Guerra 
en  ocho  tomos  de  á  fol.  con  el  orden  siguiente :  el  primero  y  se- 
gundo tomo  de  las  Festividades  de  María  Santísima,  el  tercero 
y  cuarto  de  la  Cuaresma  continua,  y  los  otros  cuatro  restantes 
de  las  Oraciones  varias, 

11.  Crisol  de  la  verdad. 

12.  Teatro  de  las  Pasiones, 

13  La  visita  de  la  Esperanza  y  el  Tiempo. 

14.  Varios  apuntamentos  para  la  níejor  inteligencia  del  P. 
Lessio. 

15.  Algunas  otras  pequeñas  ingeniosas  producciones. 

De  estas  últimas  cinco  obras  habla  el  Rmo.  P.  Mtro.  Eusebio  de 
la  Quintana,  ex-Provinciai  de  los  Clérigos  Menores,  en  la  aprobación 
dada  á  la  Apelación  al  tribunal  de  los  doctos  del  P.  Guerra.  He 
aquí  sus  palabras :  «  Escribió  (el  P.  Guerra)  por  rumbo  inimitable 
ocho  Ví'lúmenos  de  oraciones  sagradas;  el  Crisol  de  la  verdad, 
con  cuya  erudición  ha  hecho  estimable  cierto  libro  una  pluma  mo* 
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derna ;  que  si  do  le  hurta,  le  imita  con  harta  propiedad ;  la  Visita 
de  la  Esperanza  y  el  tiempo,  en  que  se  ven  alambicadas  todas  las 
máximas  de  Tácito  y  se  descubre  la  peregrina  ciencia  de  hacerae 
bienquisto  con  todos  un  Ministro  público;  Varios  apuntamentos 
para  la  mejor  inteligencia  del  P.  Lessio :  y  algunas  otras  pequeñas 
ingeniosas  producciones,  que  corren  repartidas  en  diferentes  libros, 
y  de  que  no  falta  noticia  en  el  archivo  de  la  famosa  universidad 
de  Salamanca,  de  quien  el  M.  Guerra  fué  individuo  y  honor  y 
hoy  es  gloria.  Hombre  grande  sin  duda.  Él  fué  profundo  filósofo, 
excelente  teólogo  en  todas  las  partes  de  esta  ciencia  santa ;  orador 
que  supo  erigir  coro  y  sistema  á  parte,  político  sabio,  erudito 
sin  vulgaridad,  sin  otras  prendas  maravillosas,  que  no  ignoran 
muchos  ». 

13.  Aprobación  á  las  Comedias  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  —  En  Madrid.  1682,  en  fol. 

14.  Apelación  al  tribunal  de  los  doctos  Justa  defensa  de  la 
aprobación  de  las  Co7nedias.,,,  impugnación  eficaz  de  los  papeles 
que  salieron  contra  ella  liasta  el  año  de  1683,  en  que  da  clara  y 
á  su  favor  la  mente  de  los  Padres  en  las  autoridades  que  le 
oponen.  —  En  Madrid,  por  José  de  Orga,  1742,  en  4."  págs.  520  de 
texto  y  16  de  prels. 

Sacóla  á  luz  D.  Gonzalo  Xaraba,  con  licencia  eclesiástica,  y 
dedícala  el  mismo  á  los  Eruditos  de  España,  en  donde  llama  á 
nuestro  P.  Guerra  «  oráculo  de  la  Teología,  Fénix  de  la  oratoria, 
verbigratia  de  los  mayores  sabios,  lustre  inmortal  de  la  Religión 
Trinitaria,  uní  de  las  columnas  en  que  estriba  la  grande  opinión 
de  la  universidad  de  Salamanca  y  fuerte  argumento  de  la  ciencia 
da  los  españoles  ». 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  P.  Guerra  era  aficionado  á 
las  comedias,  pues  nunca  le  agradó  que  las  personas  religiosas  gas* 
tasen  el  tiempo  en  ver  las  comedias  en  teatros  públicos,  y  como 
cosa  contraria  al  estado  relig  oso,  siendo  Provincial  de  Castilla  y 
visitando  el  convento  de  Toledo  en  25  de  Diciembre  de  1684  y 
luego,  en  27  del  mismo  mes  de  1685,  mandó  en  virtud  de  santa 
obediencia,  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  ipso  facto  incur- 
renda  con  privación  de  conventualidad,  aunque  fuese  hijo  de  aquella 
casa,  que  ningún  religioso  so  atreviese  á  ver  comedias  en  teatros 
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^'públicos  y  al  Ministro  que  lo  permitiese,  ó  do  le  castigase  y  no  le 
diese  aviso,  ie  suspende  de  su  oficio.  Así  aparece  del  libro  de  Vi- 
stas, de  aquel  convento  desde  la  pág.  14  vuelta  hasta  17,  donde 
'es  dado  leer  diez  y  seis  mandatos,  llenos  de  prudencia  y  nacidos 
de  su  celo  grande  por  la  observancia  regular  i*especto  del  coro  y 
de  los  estudios. 

—  Nic.  Ant.  tom.  !.•,  pág.   340.  —  Cuesta-Saavedra  Adicio- 
nes á  Nic.  Ant,  —  Rodríguez,  pág.  116.  — Calvo,  pág.  461. 


GUTIÉRREZ  DE  SANTA  MARÍA  (Fr.  Juan)  C. 

Hijo  del  convento  de  Burgos,  Maestro  en  Sagitada  Teología, 
de  grandes  letras  y  mayor  en  religión. 

Escribió : 

Quaestiones  omnium  difíicuUatxim  S.  Scripturae, 

Es  obra  de  las  mejores  y  más  provechosas  que  están  esciitas 
'acerca  del  mismo  asunto.  €  Libro  admirable  y  de  grande  impor- 
'tancia  »,  dice  el  P.  Altuna,  pág.  629. 

—  Rodríguez-Reines. 


'GUZMAN  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Torrejón  de  Velasco,  provincia  de  Madrid, 
vice-prefecto  de  la  Real  Congregación  del  dulcísimo  Nombre  de 
María,  instilada  en  el  convento  de  Madrid,  Procurador  de  la  Causa 
de  la  beatificación  del  venerable  (ahora  beato)  P.  Fr.  Simón  de 
Rojas  en  esta  villa,  Maestro  de  Novicios  y  entusiasta  por  las  glorias 
de  la  Orden  Trinitaria,  que  puso  de  realce  con  publicar  noticias  qoe 
en  archivos  yacían  olvidadas. 

Escribió : 

1.  Historia  del  inocente  trinitario  el  Santo  Niño  de  la  Guardia, 
natural  de  Toledo  y  oriundo  del  reino  de  Aragón,  retrato  de 
Cristo  Nuestro  Redentor,  sello  de  toda  su  Pasión,  mártir 
esclarecido  de  España,  honra  del  celestial  Orden  de  la  Saniisima 
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Trinidad,  Redención  de  Cautivos  y  Patinan  de  la  muy  ilustre 
villa  de  la  Guardia,  —  Madrid,  eu  la  imprenta  de  Diego  Martínez 
Abad,  1720,  en  8.^  de  372  págs.  de  texto  y  54  prels. 

2.  Vida  histórica  del  mayar  monarca  del  mundo;  del  pobre^ 
siendo  Rey;  del  más  valeroso  caudillo,  siendo  humilde;  del  más 
amado  y  respetado  de  los  suyos;  del  anacoreta  en  palacio;  del 
Principe  enfermero ;  del  más  obediente  á  su  mady^e ;  del  cuchillo 
agudo  para  cortar  las  Iierejias  de  su  reino;  de  la  espada  ynás 
fuerte  contra  la  secta  de  Mahoma;  de  la  columna  firme  de  la 
iglesia  ;  del  ejemplo  verdadero  de  reyes  y  principes  San  Luis. 
Rey  Nono  de  Francia  y  cofrade  de  la  Santísima  Trinidad^  Re- 
dención de  Cautivos,  —  En  Madrid,  en  la  imprenta  de  Franci- 
sco Fernández,  1724,  en  fol.,  de  382  págs.  de  texto,  24  de  jjrels. 
y  22  de  índ. 

3.  Tratado  del  origen  de  la  Confraternidad  ó  Archicofradia 
del  sagrado  y  celestial  Orden  de  la  Suntisima  Trinidad,  Reden- 
ción de  Cautivos  e  indulgencias  que  goza.  Las  que  ganan  los 
que  por  devoción  llevan  nuestro  sagrado  escapulario  ó  visitan 
nuestras  Iglesias,  —  En  Madi'id,  en  la  imprenta  de  José  González, 
1750,  en  8."  menor,  de  págs.  308,  y  30  de  índ. 

4.  Vida  de  la  venerable  y  sierva  de  Dios,  la  Madree  Paula 
de  la  Madre  de  Dios,  Fundadora  de  la  Hospitalidad  del  Divino 
Pastor  y  de  su  primera  casa  de  Jesús,  María  y  José  de  la  villa 
de  Hugijar,  en  las  Alpujarras  del  reino  de  Granada,  cofrade  del 
celestial  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  cautivas. 

Epitome  de  las  vidas  del  Hermano  Francisco  de  Slo.  Do- 
fningo,  Andrés  de  Cristo  y  de  las  Hernnanas  Ana  de  Sta.  Paula, 
Antonia  de  Sta,  María,  Salvadora  de  Sta,  Clara,  Isabel  de  Sta. 
CcUálina,  Gabriela  ele  Sta.  Gertrudis  y  Francisca  de  Sta,  Mar- 
gaiñta. 

Novena  del  Divino  Pastor. 

Escríbela  el  l\  Fr.  Antonio  Guzmán,  Natural  de  la  villa  de 
Torrejón  de  Velasco.  La  consagra  á  Jesús  Maria  y  José,  La  da 
á  luz  un  caballero  devoto. 

Con  licencia,  en  Madrid,  por  los  herederos  de  Antonio  González 
de  Reyes,  17^7. 

—  Fr.  Antoniu.  ab  Assumpt.  pág.  149.  —  Rodríguez-Remos* 
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CUZMAN  (Fr.  Diego  de)  C. 

Natural  do  Salamanca,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Provin-- 
•cial  de  Castilla  y  Comisario  general  de  la  Orden  en  las  provincias 
de  España.  Celebró  Congregación  general  de  sus  provincias  el  año 
1594  en  el  convento  de  Valladolid,  pur  el  motivo  siguiente. 

Tenía  este  Von.  P.  Vicario  general  y  Comisario  Apostólico  me- 
ditado el  hacer  algunos  conventos  de  Recolección  en  las  provincias 
de  España,  para  que  los  religiosos  que  quisiesen  observar  al  pie  de 
la  letra  nuestra  santa  Regla,  se  pudiesen  retirar  en  ellos  y  vivir 
con  mayor  austeridad,  retiro  y  abstracción.  Lo  comunicó  al  católico 
monarca  el  Sr.  D.  Felipe  II,  quien  como  tan  piadoso  y  prudente  alabó 
8\is  intentos  y  le  persuadió  á  que  los  pusiese  en  ejecución  cuanto  an- 
tes. Y  así  convocó  á  los  PP.  Provinciales  y  parte  de  los  Definido- 
res de  las  provincias  de  España  en  el  referido  convento  de  Valla- 
dolid, donde  se  determinó,  nemine  discrepante,  que  se  señalasen  en 
cada  una  de  las  tres  provincias,  á  saber :  de  Castilla,  Aragón  y 
Andalucía,  tres  conventos  de  Recolección,  y  se  hicieron  en  la  mis- 
ma Congregación  Constituciones  saludables  para  que  los  religiosos 
que  lo  quisiesen  espontáneamente,  pudiesen  servirá  Dios  con  mayor 
perfección. 

De  esti  Recolección  nació  nuestra  Congregación  española  de 
Trinitar  os  Descalzos,  como  lo  afirma  nuestro  B.  Reformador  Juan 
Hautista  de  la  Concepción  en  la  primera  parte  de  sus  Obras  cap.  l^ 
donde  trae  también  las  siguientes  explosivas  palabras,  alusivas  al 
referido  Capítulo  general:  «  Lean  todos  los  libros  que  hay  en  la 
Orden,  y  no  hallarán  haberse  hecho  en  muchos  siglos  Capítulo  tan 
acertado,  tan  importante,  tan  lleno  de  paz  y  santidad  como  aquél  ». 
Murió  en  Salamanca. 

Escribió,  siendo  Visitador  de  Andalucía: 

1.  Tratado  de  las  ceremonias  del  rezado  de  la  misa,  —  1594.. 

2    T7^atado  de  la  excelencia  del  Sacrificio  de  la  Ley  Evayi- 

gdlica.   —    Madrid,  en  la  imprenta  de  Felipe  de   Junta   por  Juan 

Hautista  Varejio,  1599,  en  4.**  de  591  págs.,  8  prels.  y  31  de  índ. 

3.  Salutares  Conslittiliones  ad  Regvlae  Ord,  SS.  T/init.  expla^ 

nationem,  ac  eius  Coeremoniale. 

—  Nic.  Aut.  tom.  l.^  pág.  288.  —  Calvo,  pág.  446. 
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GUZMAN  Y  HUERTA  (Fr.  Rodrigo)  C. 

Sacristán  mayor  del  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Madrid. 

Escribió : 

Novena  á  la  Sma.  Trinidad  que  dio  á  luz  el  P.  Fr...  — 
Toledo,  seg.  edic.  1805,  por  Tomás  Anguiano.  impresor  de  las  Reales 
Academias,  en  8.*,  do  52  págs. 

—  Cristóbal  Pérez  Pastor  Pbro.  Descripción  bibliográfica  de 
las  obras  impresas  en  la  Imperial  ciudad  desde  1483  hasla 
nueslros  días.  (Madrid,  por  Manuel  Tello,  1887)  pág.  289. 
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HARO  (Fr.  Damián  López  de)  C. 
Véase  López. 

HENRIQUEZ  DE  GABETE  (Fr.  Lope)  C. 

Lo   \\xe  escribió  este  Padre  consta  en  la  ipkg,  69  del  libro  intitulado 
Funeral  de  Ronquillo. 
—  Rodríguez- Reines. 


HEREDL\  MERINO  (Fr.  Francisco  Félix  de)  C. 

Hijo  del  convento  de  Logroño,    Lector  de   Teología  en  Alcalá 
de  Henares.  Salamanca  y  Valladolid,  Ministro  del  convento  de  Sa- 
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lamanoa  y  del  de  Valladolid  y  aparece  como  Vicario  provincial 
el  Capítulo  general  celebrado  en  Barcelona  el  año  1694, 

Escribió  é  imprimió : 

Sermón  en  la  festividad  de  S.  Félix  de  Voláis.  —  Madrid,  1699, 

—  Rodi'íguez-Reinés. 


HERNÁNDEZ  ZENZANO  (Fr.  Pedro)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Arnedo,  provincia  de  Logroño.  Tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  Logroño,  de  donde  pasó  al  de  Salamanca 
para  en  él  ded¡car>e  por  cuatro  años  al  estudio  de  la  Sagrada  Teo- 
logía. De  aquí  fué  enviado  al  colegio  de  N/  Sra.  de  las  Virtudes, 
d'>nde  estudió  otros  tres  años  en  cualidad  de  Pasante  teólogo.  Des- 
pués fué  Lector  de  Teología  en  el  convento  de  Valladolid  y  tam- 
bién de  Filosofía  tres  años. 

Cumplidos  los  catorce  años  de  su  LectoHa,  fué  elegido  Ministro 
del  convento  de  Valladolid,  pero  renunció  el  empleo  para  venir  á 
Roma,  donde  se  presentó  el  6  de  Diciembre  de  1789  con  el  nom- 
bramiento del  P.  Provincial  de  Castilla  para  Postulador  de  la  Causa 
del  B.  Simón  de  Rojas  y  Procurador  de  provincia.  Fué  también 
una  y  otra  vez  Ministro  del  colegio  de  Condotti  en  Roma  y  Pro- 
curador general  por  nombramiento  del  P.  Ministro  general.  El  28 
de  Octubre  de  1797  fué  condecorado  con  el  título  de  Maestro. 

Falleció  el  10  de  Agosto  de  1813  en  el  citado  colegio. 

Ordenó  y  copió,  añadiendo  algunas  cosas,  los  M.  SS.  del  P. 
Reines  y  del  P.  Que  vedo,  á  quien  le  sucedió  en  el  cargo  de  Pro- 
cui*adoi' : 

1.  Biblioteca  trinitaria  —  en  embrión,  que  en  su  mayor  parte 
es  del  P.  Fr.  José  Rodr  íj^uez,  bastante  del  P.  Loi^enro  Reines  y  del 
P.  Quevedo  y  algo  de  nuestri)  biogmfiado.  —  Un  tomo  M.  S.  en  4V 

2.  Trinitarios  Ingleses.  —  Dos  tomos  M.  SS.  en  4.* 

Es  una  copia  de  los  pasajes  de  varías  obras  históricas,  escritas 
por  autorv  s  que  son  de  fuera  de  la  Orden,  pero  que  tratan  de  re- 
ligiosos nuestros  inglcseü".  Estos  tomos  suponen  mucho  trabajo,  pero 
traen  cosas  de  poco  interés^  á  excepción  de  los  riquísimos  datos  qae 
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presenta  uno  de  ellos  acerca  de  la  vida  y  culto  de  S.  Roberto  de 
Knaresbourgh  ó  Flower. 

3.  Otros  dos  tomos  M.  SS.  son  también  una  colección  de  cuanto 
los  autores,  especialmente  extraños,  han  escrito  acerca  de  nuestra 
Orden. 

Toda  esta  colección  de  testimonios  de  autores,  que  no  son  otra 
cosa  los  cuatro  tomos  citados  en  este  núm.  y  en  el  precedente,  pa- 
rece que  se  debe  en  su  mayoría  al  P.  Quevedo  y  algo  al  P.  Her- 
nández. 

4.  Bulario  Trinitario.  —  Cinco  tomos.  M.  SS. 

Es  una  mera  colección  de  Bulas,  Breves  etc.,  sin  notas,  reco- 
gidos en  su  mayor  parte  por  el  P.  Reioés,  bastante  por  el  P.  Que- 
vedo y  algo  por  nuestro  biografiado. 

—  Documentos  existentes  en  el  archivo  del  colegio  de  Condotíi 
en  Roma. 


HERRERA  (Fr.  Alonso)  C. 

Este  P.  Maestro  fué  natural  de  Cói*doba,  Catedrático  de  Sa- 
grada Teología  en  la  universidad  de  Salamanca. 

Escribió :  * 

Historia  de  los  santos  mártires  Fausto,  Januario,  Marcial  etc. 
de  S.  Pedro  de  Córdoba. 

El  presbítero  D.  Andrés  de  Roelas  en  sus  Rebelaciones  del 
Arcángel  S.  Rafael  describe,  el  año  1578,  la  obi*a  del  P.  Herrera 
en  los  términos  siguientes....  «  Y  como  por  la  bondad  y  misericordia 
»  de  nuestro  Señor  dos  ayos  que  sucesivamente  tuve  en  mis  niñeces 
»  acostumbrasen  llevarme  muchas  veces  por  la  iglesia  del  señor 
»  S,  Pedro  de  esta  dicha  ciudad  (Córdoba)  y  cuando  pasaba  por 
»  allí  me  avisasen  y  mandasen  hiciese  oración  hacia  la  parte  de 
»  la  torre  diciéudome  los  dichos  mis  ayos  que  alK  estaban  sepul- 
»  tados  ciertos  mártires  que  nombmban  por  sus  mismos  nombres 
»  que  ahoi*a  se  han  descubierto.  Y  además  de  esto,  por  el  mismo 
»  tiempo  yo  me  ejercitase  en  leer  un  libro  de  ix)mance  que  decían 
»  del  Maestro  Herrei*a,  el  cual  me  dio  un  tío  mío,  fraile  benito, 
»  encuadernado  en  tablas  como  de  cuatro  dedos  ó  una   mano  de 
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»  volumen,  y  el  papel  toscano,  el  cual  libro  trataba  muy  en  par- 
»  ticular,  entre  otras  cosas  muchas,  de  este  sepulcro  de  los  santos 
»  mártires  de  S.  Pedro  y  del  lugar  y  parte  donde  estaba  dentro 
>  de  dicha  iglesia  y  en  tiempo  de  qué  Obispo  se  hizo,  y  del  nú- 
»  mero  de  santos  y  santas  mártires  que  allí  estaban  sepultados,  y 
»  los  nombres  de  ellos,  y  la  causa  y  necesidad  que  obligó  y  forzó 
»  á  los  fieles  á  hacer  allí*  aquel  depósito  y  recogimiento  con  tal 
»  profundidad  y  hondura  y  en  la  Iglesia  Catedi^l  que  entonces  era 
»  la  dicha  y  otras  muchas  menudencias  y  particularidades  que  se 
»  podían  con  mucha  razón  desear  saber....  > 

—  Fr.  Fernando  Torquemada  Orón,  M.  S,  de  la  prov.  THn, 
de  Andalucía,  pág.  74  y  109.  —  P.  Martín  de  Roa  S.  J.  Flos 
Sanctorum  de  Córdoba,  pág.  73.  —  Fr.  Antonio  Ventura  de  Prado 
en  su  poema  intitulado  5.  Rafael  custodio  de  Córdoba  en  el  ar- 
gumento de  la  obra  y  en  la  pág.  37  y  su  correspondiente  comen- 
tario al  fin  de  la  obra. 


HERRERO  (Fr.  Tomas)  C. 

Natural  de  Vivel  del  río  Martín,  muy  ejercitado  en  las  fun- 
ciones de  la  oratoria  evangélica  y  Predicador  de  su  provincia  de 
Aragón. 

Imprimió : 

1.  Sermón  del  Seráfico  Padre  y  Patriarca  San  Francisco, 
que  dijo  en  el  convento  de  su  Orden  de  la  Observancia  de  la 
ciudad  de  Dar  oca  en  17 11,  —  En  Zaragoza,  por  Manuel  Román, 
1718,  en  4.* 

2.  Oración  panegírica  de  Ntra.  Sra.  de  las  Sogas,  —  que  se 
publicó  en  4."  por  dicho  tiempo. 

—  Latasa,  págs.  309-10. 


HUGUET  (Fr.  José)  C. 

Hijo  de  la  provincia  religiosa  de  Aragón,  Procurador  general 
de  la  misma,  Comisario  general  de  Italia,  Ministro  (1752)  y  Pre- 
dicador mayor  del  Reai  convento  de  Ñápeles, 


á 
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Escribió : 

A^Q  María.  Sermón  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza, 
que  en  el  Real  convento  de  la  SS.  Trinidad  de  Redentores  Arago- 
neses de  la  fidelísima  ciudad  de  Ñapóles,  dijo  el  M.  R,  P.....  el  día 
12  de  Octubre  de  1752,  — y  lo  dedica  al  señor  marqués  D.  Eras- 
mo  de  Ulloa  Severino,  Regio  Consejero  de  la  Cámara  de  S.  Clara, 
Ministro  de  Juntas  de  Guerra  y  Estado',  Asesor  de  la  Suprainten- 
denda  y  Delegado  de  dicho  Real  convento,  etc.  —  Ñapóles,  por  Vi- 
cente Mazzola,  1754,  de  27  págs. 


HURDEO  O  HÜRLEO  (Fr.  Ricardo)  C. 

Escocés  de  nación,  hijo  de  nobles  padres  y  muy  católicos.  Tomó 
el  hábito  en  la  provincia  de  Andalucía,  profesó  á  su  tiempo  y 
luego  se  aplicó  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Teología,  saliendo  en  una 
y  otra  ciencia  tan  aprovechado  que  se  graduó  de  Doctor  teólogo 
en  una  universidad  de  Andalucía.  Ordenado  de  sacerdote,  llevado 
del  celo  de  la  conversión  de  las  almas  y  de  servir  á  nuestra  Re- 
ligión, pasó,  con  la  licencia  del  Rmo.  P.  Fr.  Luis  Petit,  Ministro 
general,  á  Escocia  con  el  título  de  Provincial. 

Llegado  á  su  patria  convirtió  á  muchos  p)'otestantes  y  forta- 
leció on  la  fe  á  los  católicos,  deteniéndose  poco  en  los  lugares  para 
no  ser  descubierto  y  preso,  y  así  recorrió  las  tres  islas  de  Escocia, 
Inglaterra  é  Irlanda.  Al  mismo  tiempo,  adquirió  noticias  acerca  de 
los  conventos  de  la  Orden,  de  sus  haciendas,  privilegios  é  insignes  re- 
ligiosos que  hubo  en  las  referidas  islas  y  formó  un  libro  dé  apuntes. 

Vuelto  á  España,  después  de  una  breve  permanencia  en  ella, 
se  embarcó  para  Roma  en  compañía  del  Emmo.  Cardenal  D.  Do- 
mingo Pimentel,  quien  le  apreciaba  por  sus  conocimientos  históricos. 
De  Roma  se  dirigió  á  Tierra  Santa  con  privilegio  del  Sumo  Pon- 
tífice para  absolver  y  dispensar  en  muchos  casos.  Recorrió  toda  la 
Palestina  y  gran  parte  de  Grecia,  regresando  luego  al  convento  de 
Córdoba  con  otros  nuevos  apuntes  acerca  do  la  Orden  Trinitaria 
en  los  países  en  que  había  peregrinado. 

En  esta  época  se  dedicó  á  escribir  una  gran  Crónica  de  cosas 
muy  particulares  de  la  Orden  con  los  apuntes  que  de  tantas  partes 
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había  recogido  y  queriendo  volver  &  Italia  para  traer  algunos  pa- 
peles que  en  un  convento  de  ella  había  dejado,  para  con  ellos  y 
con  los  que  ya  tenía  en  España  trabajar  la  obra  que  había  em- 
prendido, la  muerte  se  lo  embarazó,  y  fué  enterrado  su  cuerpo  en 
un  convento  de  Andalucía. 

El  P.  Fr.  Domingo  López  utilizó  los  apuntes  del  P.  Hurdeo 
para  escribir  su  obra  intitulada  Noticias  históricas,  etc.,  como  ól 
mismo  confiesa  en  la  p¿ig.  590,  donde  trae  la  biografía  de  este 
Padre. 


HURTADO  (Fr.  Manükl  Díaz)  C. 


Véase  Díaz  Hurtado. 
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IBAÑEZ  DE  VILLANUEVA  (Excmo.  é  Ilmo.  D.  Fr.  Martin)  C. 

«  Nació  —  escribe  el  P.  Fr.  Jerónimo  Gibertó  —  el  llustrísimo 
Señor  D.  Fr.  Martín  de  Villanueva,  año  de  1020.  á  5  de  Octubre, 
en  la  villa  de  Minaya.  obispado  de  Cuenca.  Fué  bautizado  en  la 
parroquia  de  dicha  villa,  á  17  días  dtei  mismo  mes  y  año.  Su  padre 
be  llamó  D.  Gil  Ibáñez.  natural  de  las  montañas  de  Burgos,  muy 
noble.  Su  madre  se  llamó  D.*  Catalina  de  Villanueva,  natural  de 
la  villa  de  la  Roda,  y  de  las  primeras  familias  de  aquella  villa. 
Así  por  Ibáñez,  como  por  Villanueva,  pudiera  decir  mucho  de  la 
noble  hidalguía  del  limo.  Villanueva;  pero  es  tanto  lo  que  se 
adquirió  por  su  virtud,  estudio  ó  ingenio,  que  le  sobra  todo  el 
esplendor  muy  lucido, 
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>  Pusiéronle  en  el  Bautismo  p  r  no.mbré  Martín,  á  devoción  de 
su  madre,  que  la  tenía  grande  en  S.  Martín,  y,  tomando  el  ape- 
llido de  la  madrt3,  costumbre  antigua  y  usada  en  Castilla,  se  llamó 
desde  nin)  D.  Martín  de  Villanueva. 

»  Hecho  ya  perfecto  gramático,  se  inclinó  D.  Martín  de  Villa- 
nueva  a  tomar  el  hábito  de  nuestra  Religión  de  la  Sma.  Trinidad. 
Pidió  el  hábito  en  nuestro  convento  de  Santa  María  del  Campo,  pro- 
vincia de  Castilla,  que  está  en  la  Mancha.  Recibióle  de  mano  del  P.  Fr. 
Luis  de  Herrera,  Ministro  de  aquel  convento,  año  de  1636,  con 
gran  consuelo  suyo  y  de  todo  el  convento.  Había  descubierto  antes 
de  tomar  el  hábito  gran  capacidad,  y  se  conoció  más  así  que  en- 
tró en  la  Religión.  Vióse  en  él  suficiencia  y  disposición  para  todo. 
Aprendió  con  gran  facilidad  las  rúbricas  del  rezo,  los  puntos  del 
canto,  las  ceremonias  de  la  Orden.  Servía  á  los  enfermos  con  mu- 
cha caridad;  ayudaba  las  misas  con  singular  devoción.  En  fin,  era 
Fr.  Martín  de  Villanueva  el  que  llevaba  en  peso  todos  los  oficios 
de  aquella  casa;  y,  no  sólo  se  aplicaba  á  todo  su  humildad,  sino 
que  lo  ejecutaba  todo  con  toda  perfección. 

>  Concluido  el  año  del  noviciado,  le  profesó  el  mismo  Ministro 
año  de  1637,  á  los  17  años  de  su  edad.  No  se  halla  en  los  libros 
de  la  provincia  de  Castilla  que  el  P.  Fr.  Luis  de  Herrera  tuviese 
más  títulos  que  el  de  Ministro  de  Santa  María  del  Campo  ni  ha 
menester  más  quien  tuvo  al  Sr.  Villanueva  por  hijo  de  hábito  y 
profesión.  Nombró  la  Religión  por  Lector  de  Arles  del  convento 
de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  á  Fr.  Rodrigo  de  la  Fuente,  que, 
después  de  haber  seguido  la  carrera  de  Artes  y  Teología,  fué  Pre- 
sentado, Maestro,  Secretario  del  Provincial,  Definidor  de  la  provin- 
cia y  Ministro  de  los  conventos  de  Talavera  de  la  Reina,  de  Toledo 
y  de  Nuestra  Señora  de  Tejeda. 

>  Concluidas  las  Artes,  estudió  la  Teología  en  nuestro  colegio  de 
Salamanca,  donde  actuó  los  Actos  Menor  y  Mayor  de  aquella  uni- 
versidad (1).  Dicha  en  que  seguí  á  su  lima.,  hallándome  en  el  mismo 
colegio  de  Salamanca.  Actuó,  después,  en  el  Capítulo  provincial  una 


(i)  Así  lo  dice  el  Scnor  Villanueva  en  un  papel  do  Informe  que  hizo  al 
Consejo  de  Castilla,  que  tengo  impreso  en  mí  poder. 
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vez^(l)  y  le  eligió  la  Religión  para  presidir  en  diferentes  Attoí 
de  Capítulos  provincialeá  y  de  los  generales  en  Roma  (2).  CoDcluf* 
dos  sus  estudios,  le  nombraron  Maestro  de  Estudiantes  del  convente 
de  Toledo,  año  1644,  y  Lector  de  Artes  del  mismo  convento  de 
Toledo,  año  1646.  Leyólas  c(>n  cuidado,  como  se  vio  por  el  fruto. 
Entre  muchos  discípulos  aventajados  que  tuvo,  merecen  recuerdo: 
el  limo,  y  Revmo.  señor  el  Maestro  Fr.  Diego  de  Salazar  y  Ca- 
dena, Doctor  Teólogo  por  la  universidad  de  Salamanca,  Predicador 
de  su  Majestad  y  su  Teólogo  especial  para  las  juntas  de  Conciencia, 
Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  Ministro  tres  veces 
de  nuestro  convento  de  Madrid,  Provincial  de  Castilla  y  Obispe 
electo  de  la  Iglesia  de  Chiapa  en  la  Nueva  España,  mitra  que  re- 
nunció por  darse  todo  á  Dios  en  su  celda  de  Madrid,  donde  mu- 
rió con  universal  sentimiento  de  todos,  porque  fué  un  -sujeto  para 
cátedra,  pulpito,  confesionario  y  gobierno. 

>  El  Maestro  Fr.  Juan  de  Veneras  y  Avila.  Eligióle  la  Religión 
para  graduarle  y  seguir  las  cátedras  en  Salamanca:  leyó  en  ellas 
los  Quodlibetos  y  Repeticiones ;  y,  por  falta  de  medios,  no  entró  en 
grado  y  se  retiró  á  Toledo.  Vivía  el  Maestro  Veneras,  cuando  yo 
estudiaba  en  Salamanca  y  el  Revmo.  P.  M.  Fr.  Diego  Cano,  cele- 
braba mucho  el  ingenio  profundo  y  claro  del  Maestro  Veneras.  La- 
mentábase que  no  siguiese  las  cátedras  de  Salamanca  un  hombi'e 
de  aquella  literatura;  y,  pues  el  Maestro  Cano  le  aplaudía,  era 
grande  hombre;  porque  el  Maestro  Cano  eu  nada  fué  ligero  y  en 
todo  muy  detenido.  En  Historia,  en  Moral,  en  Escritura,  en  Filo- 
sofía, en  Teología  y  en  todas  las  ciencias,  era  el  Maestro  Veneras 
muy  versado. 

»  El  P.  M.  Fr.  Andrés  Abascal  se  graduó  de  Doctor  en  Teolo- 
gía por  la  universidad  de  Valladolid  y  murió  joven,  sin  poder  lo- 
grar las  cátedras  que  merecía. 

»  El  P.  M.  Fr.  Isidro  de  Sosa  en  todo  fué  insigne,  pero  en  el 
pulpito  eminente.  El  P.  Predicador  general  Fr.  Diego  de  la  Secada, 
muy  religioso  y  que  merece  silla  en  tan  ilustre  discípulo. 

»  El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco   Amonio  Silvestre,  Administra- 


(1)  El  mismo  papel  de  Informe« 

(2)  El  mismo  papel  de  luíbrme. 
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dor  general  de  los  hospitales  que  Nuestra  Religión  tiene  en  Argel 
para  servir  á  los  cautivos  cristianos  en  sus  enfermedades,  cuya 
historia  escribió  (1)  con  el  acierto  que  celebran  cuantos  la  han 
leído;  hoy  es  Ministro  del  convento  de  Madrid,  donde  acredita  su 
prudencia  y  observancia.  Estos  fueron  los  discípulos  que  sacó  Villa- 
nueva  en  su  curso  de  Artes.  Gloria  es  del  padre  tener  hijos  sabios, 
dice  el  Espíritu  Santo  (2).  No  es  poca  gloria  del  señor  Villanueva 
haber  sacado  de  un  curso  de  Artes  tantos  hijos  sabios  que  bastan, 
no  sólo  para  ilustrar  á  un  Lector  sino  aun  para  acreditar  una 
universidad. 

»  Concluida  la  lectura  de  Arles,  pasó  á  la  de  Teología  en  el 
^  año  de  1648  y,  antes  de  concluir  las  Artes,  le  mandó  el  Emmo.  se- 
ñor D.  Baltasar  Moscoso  y  Sandoval,  Arzobispo  de  Toledo,  predicar 
en  Toledo  el  sermón  que  se  intitula:  Christe  audi  nos.  Rogativa 
por  la  peste;  y  se  admiró  su  Eminencia  y  el  mundo  que,  en  solos 
veintisiete  años  de  edad,  hubiese  en  Villanueva  letras  para  un  tan 
gran  sermón.  Fué  el  primero  que  imprimió,  repitióüdose  las  impre- 
siones (3)  para  satisfacer  al  gusto  de  cuantos  le  querían.  Pasó  á 
leer  Teología  en  Alcalá,  habiendo  admirado  á  Toledo.  Empezó  á  leer 
en  aquella  célebre  universidad  el  año  de  1648,  donde  leyó  y  pre- 
sidió los  Actos  de  nuestro  colegio  con  aplauso  universal.  Quedó  el 
Señor  Cardenal  Moscoso  tan  aficionado  á  nuestix)  Villanueva  por  el 
sermón  que  le  oyó  Christe  audi  nos  que  le  dio  para  el  coste  que 
trae  el  grado  de  Doctor  en  Teología  en  la  universidad  de  Alcalá  (4). 
Tomó  el  grado  á  19  de  Enero  del  año  1653  y  empezó  á  seguir  las 
oposiciones  á  las  cátedras. 

>  Vióse  en  Villanueva  un  caudal  para  todo;  para  presidir,  para 
argüir,  para  leer  de  Puntos  y  para  predicar.  Entre  lo  mucho  que 
se  celebraba  de  Villanueva  (que  era  mucho),  lo  que  se  llevaba  la 


(1)  Historia  de  los  hospitales  que  la  Religión  de  la  Sma.  Trinidad  tiene 
en  Argel,  escrita  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  Silvestre. 

(2)  Proverb.  10  v.  1.  P'ilius  sapiens  laetificat  patrem. 

(3)  Imprimióse  el  sermón  con  titulo  de  Chr.  Aud,  no8.  En  Toledo,  affo 
1649.  En  Alcalá,  por  Francisco  García  Fernández,  año  de  1664. 

(4)  El  dicho  papel  de  informe.  Y  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Jesús  Ma* 
ría,  en  la  vida  del  V.  y  Emmo.  Sr.  D.  Baltasar  Moscoso  y  Sando\al,  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  número  1877. 
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primera  estimación,  ora  la  facilidad  para  todo.  De  repente  predic 
en  varias  ocasiones,  y  con  tanto  acierto,  que  solían  decir:  «  I 
Maestro  Villanueva  siempre  predica  bien,  pero  de  repente,  predic 
con  admiración  ».  En  los  argumentos  pasmaba  por  la  sutileza,  po 
la  eficacia,  por  la  elegancia,  por  la  metafísica,  por  la  novedad,  pe 
el  acierto,  por  el  estilo  y  por  todo.  Cuando  leía  de  Puntos,  er 
tal  su  presteza  y  velocidad  en  leer,  que  la  lección,  en  que  otrc 
se  detuvieran  dos  horas,  Villanueva  la  volaba  en  una,  sin  tropezai 
sin  repetir,  sin  dar  lugar  para  advertir,  ni  aun  para  respirar.  N 
se  sabía  si  tomaba  aliento  para  leer  ó  si  de  un  aliento  decía  tod 
la  lección.  En  fin,  ninguno  sabía  aquella  maravilla  cómo  era  ; 
todos  confesaban  que  era  una  grande  maravilla. 

»  En  las  Presidencia?,  hacía  gala  de  dar  á  los  argumentos  cuant 
querían,  no  sólo  cuando  presidía,  con  noticia  de  lo  que  presidía 
sino  cuando  presidía  de  repente,  por  haber  enfermado  el  Presidente 
Así  le  sucedió  en  la  universidad  de  Alcalá  y  en  algunos  Capítulo 
provinciales  de  Nuestra  Religión.  Como  si  hubiera  encargado  á  h 
memoria  el  argumento,  le  repetía  todo,  resumiendo  hasta  los  Ápices 
y  respondía  con  tantas  opiniones,  tan  diferentes,  que  d  muchos  muj 
leídos,  se  les  hacían  nuevas  aquellas  opiniones.  Era  un  asombr< 
oirle  responder  en  opinión  de  Santo  Tomás,  de  Durando,  del  Maestn 
de  las  Sentencias,  de  nuestro  Enrique  de  íiandavo,  de  Escoto,  d( 
Suárez,  de  Vázquez,  de  Molina,  de  (^ayetano  y  otros.  No  parece 
que  había  estudiado  sólo  en  sus  libros,  sino  que  era  autor  de  ellos 
Tanta  era  su  comprensión,  tanta  su  facilidad,  que  decía  columnas 
enteras  de  memoria.  Si  le  ponían  en  el  argumento  alguna  autoridac 
y  trocaban  capítulo,  libro,  sección.  Punto  ó  Disputa,  luego  advertía 
la  equivocación,  y  anadia:  ahí  no  dice  eso,  sino  esto.  Como  si  de 
cada  opinión  supiera  cuanto  hay  que  saber,  así  hablaba  de  cada 
una  y  de  todas  las  opiniones,  y  á  todo  este  mucho  saber  se  añadía 
su  gran  modestia,  una  suma  humildad,  procurando  partir  con  todos 
el  lucimiento.  Para  esto,  apuntaba  (arguyendo)  la  solución  que  debían 
darle,  si  acaso  se  embarazaban,  ó  dando  campo  y  aun  luz  para 
argüir,  si  el  arguyente  no  hallaba  que  replicar.  Con  esto  captaba 
las  voluntades  y  rendía  los  corazones;  de  manera  que  decían  admi- 
rados: ¡Qué  homhre  es  e¿to  tan  diferente  de  todos!  ¿Dónde  ha 
estudiado  este  nuevo  arte  de  argüir  obligando,  y  de  responder  íá- 
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voreciendo  ?  Este  hombre  es  más  que  hombre.  Este  hombre  es  un 
ángel  ». 

No  estrechaba  el  señor  VíUanueva  su  grande  caudal  á  sólo 
Teología  y  Filosofía.  En  Dogmas,  Escritura,  Moral,  Historia  y  Po- 
lítica era  un  mar  de  ciencia.  No  había  consulta  grave  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo  que  no  se  comuüicase  con  Villanueva.  De  toda 
España  le  pedían  parecer,  cuando  se  ofrecía  alguna  ardua  dificultad. 
En  hablando  de  Moral,  parece  no  había  estudiado  otro,  porque  para 
cualquier  caso  tenía  siempre  prontas  las  opiniones,  las  dificultades, 
los  fundamentos  y  los  autores,  que  es  mucho  en  Moral,  por  haber 
tanto  escrito  y  tan  diferente  todo.  No  sé,  si  por  esto  ó  por  su  auto- 
ridad, el  Emo.  señor  Cardenal  Moscoso,  en  viendo  firma  de  Villa- 
nueva,  la  seguía.  Tuvo  su  Eminencia  muchas  ocasiones  eH  que  co- 
nocerlo; porque  de  muy  pocos  años  le  hizo  Examinador  sinodal 
de  su  arzobispado  de  Toledo.  Eq  los  exámeoes  de  Alcalá,  siempre 
llamaban  al  M.  Villanueva;  y  decía  el  Vicario  de  aquella  corte 
arzobispal:  «  llamo  al  M.  Villanueva,  porque  más  aprendo  cuando 
le  oigo  que  cuando  estudio  ». 

A  los  dogmas  ó  puntos  de  nuestra  fe  se  inclinó  con  singular 
pasión.  Hacía  alarde  de  estudiar  dogmas,  y  decía:  «  al  católico/ 
lo  que  más  importa  saber,  es  lo  que  toca  á  la  fe  de  católico.  En 
conclusiones  de  dogmas  argüía  con  más  gusto  que  en  todas  las  con- 
clusiones. No  hablaba,  en  estas  ocasiones,  palabra  que  no  fuese,  ó 
de  Santo  ó  de  Concilio.  Siendo  los  Concilios  tantos,  y  celebrados 
según  los  errores  de  sus  siglos,  el  Mtr.  Villanueva  sabía  en  qué  siglo 
se  habían  celebrado;  por  qué  errores  y  heresiarcas  se  habían  mo- 
vido: qué  Padres  se  habían  hallado;  qué  puntos  se  habían  contro- 
vertido y  qué  dogmas  ó  doctiinas  se  habían  resuelto.  A  los  SS.  PP. 
Crisóstomo,  Atanasio,  Gregorios,  Niceno,  Nacianceno  y  Magno,  Agus- 
tino, Jerónimo,  Ambrosio,  Cirilo,  Epifanio,  León,  Basilio,  Crisólogo, 
Beda,  Bernardo  y  otros,  tenía  tan  desentrañados  en  los  puntos  más 
delicados,  profundos  y  misteriosos  que  toda  la  universidad  de  Alcalá 
le  veneraba  Oráculo,  le  atendía  Maestro  y  confesaba  que  para  un 
Concilio  no  se  conocía  en  la  Iglesia  héroe  mayor  que  el  P.  Mtro.  Vi- 
llanueva; y  aun  algunos  añadían  que,  de  este  siglo,  Villanueva  era 
el  más  insigue  de  cuantos  había  gozado  Alcalá.  El  Santo  Tribunal 
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de  la  Inquisición  le  hizo  su  Caliñcador  y  eran  innumerables  las 
consultas  en  que  le  ocupaba. 

La  inteligencia  en  las  Escrituras  Sagradas  era  la  corona  de 
sus  inteligencias.  A  las  vei*siones  daba  sentidos  y  á  los  sentidos 
añadía  versiones,  con  tantos  interpretes,  con  tantos  Padres,  con 
tantas  razones  que  se  tenía  su  sentido  por  ol  literal,  aunque  nadie 
había  reparado  en  aquel  sentido.  Exornaba  la  Escritura  con  todo 
género  de  historia  sagrada,  política,  gentil  y  hebrea.  Donde  esto  se 
conocía  m&s,  era  en  los  sermones.  Allí  encadenaba  la  política  cristiana, 
que  es  la  verdadera  política,  con  la  Historia,  con  la  Escritura  con  la 
Filosofía  y  con  la  Teología,  escolástica,  moi'al,  dogmática  y  mística, 
siendo  un  Demóstenes  en  la  elocuencia,  un  Aristótelos  en  la  filosfía, 
un  Diógenes  en  el  desengaño,  un  Platón  en  lo  político  y  un  Séneca 
en  lo  discreto.  Pero  mal  lie  copiado  su  modo,  su  estilo  y  su  aliento 
en  el  pulpito.  El  que  es  exceso  de  todos  los  oradores  de  la  genti- 
lidad, sólo  puede  delinearse  á  la  luz  de  los  Santos  de  la  cristiana 
religión.  Dotóle  Dios  de  todas  aquellas  prendas  naturales  que  hacen 
célebre  á  un  predicador.  La  estatura  perfecta,  el  color  vivo,  el 
rostro  agradable,  la  acción  ajustada,  la  representación  medida,  la 
voz  clara,  llena  y  sonora ;  el  alma  mucha,  la  ponderación  fervoi^esa, 
la  exclamación  tiernísima.  Predicaba  con  las  acciones,  por  la  vi- 
veza; predicaba  con  los  ademanes,  por  la  gallardía;  predicaba  con 
los  ojos,  por  la  compostura.  No  partía  las  cláusulas,  de  un  aliento 
las  decía  enteras;  y  como  á  todas  estas  loables  perfecciones  que  le 
dio  el  cielo  para  predicar,  se  añadía  su  estudio,  celo  y  caridad, 
era  un  perfectísimo  predicador. 

La  prueba  está  en  este  libro  de  Sermonf'.s  varios,  parte  im- 
presos en  su  vida  y  parte  postumos  que  salen  ahora  juntos.  En  ellos 
se  ve  un  Pablo  fervoroso,  un  Bautista  desengañado,  un  Jerónimo 
enternecido,  un  Agustín  devoto,  un  León  elegante,  un  Ambrosio 
elocuente,  un  Crisóstomo  superior,  un  Cirilo  celoso,  un  Nacianceno 
vivo,  un  Atanasio  profundo,  un  Gregorio  discreto,  un  Pelusiota  no- 
ticioso y  un  Bernardo  enamorado. 

Gloríese  nuestra  Trinitaria  Familia.  Y  hablando  mejor,  dé  mu- 
chas gracias  á  la  Sma.  Trinidad  nuestra  Sagrada  Religión  por  haber 
tenido  en  este  siglo  tres  oi^adores  tan  insignes  que  no  se  si  podrán 
hallarse  otros  iguales.  El  Rmo.  P.  M.  Fr.  Hortensio  Félix  Paravi- 
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ciño  y  Arteaga,  que  murió  año  de  1633.  El  Rmo.  P.  M.  Fr.  Ma- 
nuel Guerra  y  Rivera,  que  murió  año  de  1692,  y  el  Rmo.  P.  M. 
Fr.  Martín  de  Villanueva,  que  murió  año  de  1695.  No  sé  á  quién 
gradúe  de  mayor,  ni  sé  si  les  he  de  llamar  iguales.  Lo  que  ima- 
gino justo  y  digno  de  decir,  es  que  cada  uno  en  su  línea  es  tan 
insigne  que  no  puede  ser  más.  Llamábanle  de  la  corte  de  Toledo 
y  de  otras  ciudades  para  predicar  en  los  días  más  solemnes.  La 
universidad  de  Alcalá  .se  valía  de  Villanueva  en  las  ocasiones  de 
mayor  cuidado  para  su  desempeño.  En  la  muerte  Horada  de  Felipe  IV, 
en  el  nacimiento  alegre  de  Carlos  11  que  Dios  guarde  y  prospere, 
en  la  memoria  del  Emmo.  señor  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximénez 
de  Cisneros ;  y  en  ellos  y  en  los  demás  se  verá  es  nada  cuanto 
he  dicho  y  que  era  mayor  su  habilidad  que  mi  descripción.  El 
Hospital  de  Zaragcjza  deseó  que  predicase  aquella  Cuaresma,  la  más 
célebre  entre  cuantas  hay  en  España,  diéroule  la  Cuaresma,  admi- 
tióla y  no  la  predicó,  porque  antes  le  nombró  S.  Majestad  Obispo 
de  Gaeta,  y  por  este  accidente  la  encargó  el  Hospital  á'  N.  Rmo. 
P.  M.  Guerra  que  la  predicó  con  tanta  aceptación  que  continuó 
predicándola  otros  dos  años ;  y  solo  todo  un  Guerra  pudo  llenar  el 
gran  vacío  del  P.  M.  Villanueva. 

A  un  mismo  tiempo  acudía  á  tan  diferentes  ocupaciones,  como 
predicar  en  el  pulpito,  leer  en  el  aula  y  gobernar*  en  su  colegio. 
Los  años  de  opositor,  leyó  siempre  Teología  en  su  colegio,  y  cuando 
Catedrático,  leía  una  materia  de  Teología  en  su  colegio,  á  más  de 
la  que  leía  en  la  universidad.  Dos  veces  fué  Rector  de  nuestro  colegio 
de  Alcalá  consecutivamente.  La  primera  en  22  de  Abril  de  1654  ;  la 
segunda  eñ  8  de  Septiembre  de  1657.  Gobernó  en  ambas  ocasiones 
con  gran  prudencia  y  observancia,  que  sólo  se  logra  la  observancia 
cuando  se  junta  con  el  gobierno  de  prudencia.  Era  puntualísimo 
en  todos  los  actos  de  comunidad,  conducta  que  observó  desde  no- 
vicio. Fué  muy  religioso,  muy  modesto,  muy  retirado,  muy  cari- 
tativo, muy  humilde,  muy  pobre,  muy  abstinente  y  muy  observante. 
Acreditólo  bien  estudiando ;  conocióse  más  en  Toledo,  leyendo  las 
Artes  con  sus  discípulos,  á  quienes  servía  en  las  enfermedades»  más 
como  criado  que  como  Maestro.  Lo  mismo  usó  siempre  eu  Alcalá, 
leyendo  Teología.  Era  el  Padre  de  todos  los  colegiales.  Su  eelda, 
siempre   abierta  y  franca ;  daba  cuanjio   tenía.   Muchas   ocasiones 
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llevaba  los  hábitos  remendados,  porque  los  religiosos  les  vistiesen 
nuevos.  Animábales  sumamente  á  estudiar,  para  servir  más  á  Dios 
en  la  Religión;  que  las  Religiones  de  ninguno  son  tan  servidas  como 
de  los  religiosos  que  tienen  letras. 

Doce  años  fué  Regente  de  los  Estudios  del  colegio  de  Alcalá, 
y  se  adelantaron  tanto  los  estudios  que  se  conoció  bien  quién  era 
el  Regente.  Para  esto  era  Villanueva  el  ejemplo  y  el  aviso.  En  la 
misa  era  indefectible  cada  día  y  con  gran  devoción  que  algunos 
ignorantes  llaman  pausa,  y  otros  más  que  ignorantes,  añaden  flema. 
Dicen  mal,  porque  ni  es  flema  ni  pausa  sino  devoción,  que  es  muy 
diferente  y  tan  plausible  que  la  indevoción  es  culpable.  Siempre 
que  las  obligaciones  de  la  cátedra  y  universidad  le  permitían  asistir 
al  coro,  nunca  rezaba  en  la  celda,  debe  ir  al  coro.  De  casa  no  salía 
sino  para  las  funciones  precisas  de  su  cátedra,  grado  y  lectura.  Ni 
aun  de  la  celda  salía  sino  para  los  actos  de  comunidad  y  su  obli- 
gación. Su  sueño  era  muy  corto.  Su  alimento  muy  parco.  Su  ves- 
tido muy  religioso.  Todo  su  cuidado  ponía  en  servir  á  Dios  y  es- 
tudiar. 

No  tenía  el  M.  Villanueva  instante,  no  digo  solo  ocioso,  pero 
ni  aun  libre.  Coro,  misa,  refectorio,  universidad,  pulpito,  cátedra  y 
estudio.  Así  se  hizo  hombre  eminente.  Sin  ese  estudio  no  hay  hombre 
que  sea  eminente.  Cuidó  mucho  del  colegio  de  Alcalá  en  lo  espi- 
ritual y  temporal,  cuando  Rector.  Aumentóle  en  obras,  para  lo  cual 
aplicaba  las  rentas  de  sus  cátedras  y  las  limosnas  de  sus  sermones, 
pagando  Villanueva  con  su  sudor  el  pan  que  comía  al  colegio,  que 
así  lo  representó  al  Consejo  Real  de  Castilla  en  un  Informe  que 
hizo  para  obtener  la  cátedra  de  Filosofía  moral  (1).  Cuidaba  de  los 
enfermos  con  suma  caridad  hasta  descuidarse  de  sí,  siendo  no  sólo 
grande  por  su  doctrina  sino  magno  por  su  observancia  (2).  Daba 
lecciones  con  sus  palabras  y  ejemplo  con  sus  obras  (3).  Era  Maes 
tro  y  Prelado  (4).  Como  Maestro  enseñaba,  como  Prelado  hacía; 
porque  ejercía  todas  las  virtudes  que  enseñaba. 


(1)  El  paf»€l  de  Informe  ya  citado. 

(2)  Math.  5,  V.  19.  Qui  fecerit  et  docuerit  h¡c  magnus  vocabitup. 

(3)  Joan.  13,  v.  15.  Exemplum  enim  do  vobis. 

(4)  Joan.  13,  v.  13.  Vos  vocatis  etc. 
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Con  todas  estas  varias,  distintas,  aunque  no  opuestas,  ocupa- 
ciones, siguió  las  oposisiones  de  las  cátedras  en  la  universidad  de 
Alcalá,  donde,  sin  l'evar  cátedra,  leyó  de  Puntos  diez  y  seis  veces. 
Para  Salamanca  y  Alcalá,  llevar  cátedra  de  Teología  con  menos 
oposiciones  es  contingencia,  por  tener  Tejadillo  (que  llaman  allá) 
en  su  casa,  porque  como  de  cada  colegio  6  convento  no  puede  opo- 
nerse sino  uno,  donde  hay  opositores  más  antiguos,  se  reparten  las 
oposiciones,  según  las  cátedras  en  que  se  hallan,  donde  ha  quedado 
solo,  lleva  inmenso  trabajo,  listo  advierto  para  los  que  no  saben 
los  estilos  de  aquellas  universidades.  No  tenía  Villanueva  en  su  casa 
otro  opositor ;  y  así,  habiendo  de  leer  á  todas  las  cátedras,  leyó 
tantas  veces  sin  cátedra,  no  porque  hubiese  opositor  más  adelantado 
que  el  señor  de  Villanueva,  sino  p  »rque  la  antigüedad  con  la  su- 
ficiencia es  título  á  que  más  atiende  el  Consejo,  con  que,  menos 
que  entrando  en  cátedras  los  más  antiguos,  no  hay  lugar  para  los 
modernos. 

A  9  de  Enero  del  año  1659,  tomó  el  Maestro  Villanueva  po- 
sesión de  la  cátedra  de  Filosofía  moral,  que  fué  la  primera  cáte- 
dra con  que  el  Consejo  Real  de  Castilla  entró  premiando  sus  gran- 
des talentos  (1).  Regentóla  solos  dos  años;  y  en  ellos,  leyó  en  la 
universidad  de  Alcalá  aquellas  materias  tan  celebradas  De  peccatis 
y  d^  Actibus  humanis,  que  confío  se  imprimirán  para  el  bien 
común.  En  22  de  Diciembre  del  año  1661  tomó  posesión  de  la 
cátedra  de  Vísperas  de  Teología  (2)  (ó  de  Santo  Tomás  como  dicen 
otros),  en  cuya  cátedra  leyó  con  el  mayor  aplauso  y  séquito  que  se 
ha  visto  en  aquella  universidad.  En  8  de  Noviembi*e  del  año  1662, 
tomó  posesión  de  la  cátedra  de  Prima  de  Escritura  (3).  Regentó 
esta  cátedra  poco,  c  'mo  las  demás,  porque  en  vacando  alguna  su- 
perior, luego  le  promovía  el  Consejo  Real.  Hay  materias  de  Escri- 
tura de  las  que  dictó  su  lima,  para  dar  á  la  estampa;  y  en  %llas. 


(1)  Así  se  lo  dice  al  Rey  N.  S.  la  universidad  de  Alcalá  en  los  títulos 
que  le  remite  de  los  opositores  k  la  cátedra  de  Prima  de  Escoto,  hecho  ó 
impreso  de  acuerdo  de  aquella  Universidad  eu  8  de  Novierqbre  de  JG95,  que 
tengo  en  mi  poder. 

(2)  Consta  del  mismo  papel, 

(3)  El  mismo  papel. 
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como  en  todas  sus  obr.as,  se  verá  quién  era  Villanueva.  En  el  1.* 
de  Diciembre  do  1065,  tomó  posesión  de  la  cátedra  de  Prima  de 
Escoto  y  la  regentó  hasta  el  año  1669.  en  que  vacó  por  haberle 
honrado  S.  M.  con  el  obispado  de  Gaeta(l).  Con  que  sus  cátedras 
en  la  universidad  do  Alcalá  fueron  cuatro:  la  de  Filosofía  míu*al,  la 
de  Vísperas  de  Teología,  la  de  Prima,  la  de  Prima  de  Escritura  y 
la  de  Prima  de  Escoto.  Leyó  de  Puntos  á  diferentes  cátedras  de 
Teología  veintiséis  veces.  Presidió  veintinueve  Actos  de  Teología 
escolástica  y  diez  y  seis  Actos  Quodlibéticos,  que  son  actos  de 
Escritura. 

Era  tal  su  inclinación  á  los  estudios  y  estudiantes  que,  habiendo 
leído  en  nuestro  colegio  de  Alcalá  Teología  desdo  el  año  1648  en 
que  entró  en  él  por  Lector,  hasta  el  de  1659  en  que  le  nombró 
el  Consejo  Real  Catedrático  de  Filosofía  moral,  desde  este  año 
hasta  el  de  1669  en  que  dejó  la  universidad  por  la  n>itra,  leyó 
todos  los  años  dos  materias  de  7'eología,  una  en  la  universidad, 
otra  en  nuestro  colegio  con  tan  numeroso,  concurso  de  estudiantes, 
así  de  la  universidad  como  de  diferentes  colegios,  que  no  cabían 
en  las  aulas,  tanto  por  tener  sus  papeles  como  por  oir  su  expli- 
cación. Era  ingenioso,  conciso  y  claro,  tanto  que  en  muchos  años 
los  Actos  de  nuestro  colegio  de  Alcalá  y  de  toda  la  provincia  de 
Castilla  se  defendieron  por  los  papeles  del  Maestro  Villanueva.  Y  su 
curso  de  Artes  le  volvieron  á  leer  varios  Lectores  y  hoy  le  guardan 
muchos  con  cuidado  y  aprovechamiento.  La  facilidad  tan  celebrada 
de  Lope  en  versos,  tuvo  el  M.  Villanueva  en  los  sagrados  estudios. 
En  diferentes  ocasiones,  por  no  poder  acudir  á  todo,  se  valía  de 
escribientes  y  á  un  mismo  tiempo  dictaba  á  cuatro,  á  uno  Teología 
escolástica,  á  otro  Escritura,  Moral  á  otro  y  á  otro  sermones.  Sacó, 
en  los  veintidós  años  que  estuvo  en  Alcalá,  innumerables  discípulos, 
muy -aventajados  sujetos,  asido  colegiales  mayores  de  S.  Ildefonso 
como  de  los  demás  colegios  menores  y  del  grande  concurso  de 
estudiantes  de  diferentes  reinos  y  naciones  que  concurren  en  Alcalá. 
Pues  por  los  años  de  1680  casi  no  había  catedral  en  España,  donde 


(1)  Consta  por  el  papel  de  títulos  que  la  misma  universidad  remitió  al 
Rey  para  que  proveyese  la  cátedra  de  Prima  de  Escoto  que  vacó  por  haberla 
dejado  el  Obispo  electo  de  Gaeta  Dr.  Fr.  Martin  de  Villanueva. 
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los  canónigos  Magistrales,  de  Penitenciaría  y  Lectura,  no  se  glo- 
riasen de  ser  discípulos  del  M.  Villanueva,  publicando  á  voces  ser 
el  héroe  más  universal  en  todas  ciencias  que  se  conocía  en  Alcalá, 
refiriendo  sus  argumentos,  sus  presidencias,  sus  lecciones  de  Puntos, 
sus  sermones  y  sucesos  particulai^es  de  su  viveza  y  sabiduría.  Los 
curatos  del  arzobispado  de  Toledo  y  de  otros  muchos  obispados,  las 
Religiones  y  los  Consejos  estuvieron  llenos  de  sus  discípulos.  Hoy 
viven  algunos  Señores  Obispos  que  confiesan  deben  su  mitra  á  lo 
que  les  enseñó  el  P.  M.  Villanueva. 

Donde  en  esto  hay  y  hubo  más  fué  en  ambas  Castillas  y  An- 
dalucía; y  yo  lo  he  visto  también  en  diferentes  iglesias  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  cuando  la  anduve.  Secretario  de  la  provincia.  Como 
si  en  Alcalá  no  hubiese  más  cátedra  que  la  de  Villanueva  ó  como 
si  Vitlftnueva  regentase  todas  las  cátedras,  Villanueva  no  solo  era 
el  Catedrático  de  Prima,  sino  el  primero  de  todos  los  Catedráticos. 

Nombróle  su  Majestad  Obispo  de  Gaeta  el  año  1669,  y  con- 
cuerdan  cuantos  se  hallaron,  fué  un  día  de  Juicio  aquel  día  en 
Alcalá.  Unos  alegres,  otros  tristes.  Los  tristes,  porque  Villanueva 
dejaba  aquella  universidad  ó  porque  la  universidad  perdía  á  Vi- 
llanueva. Los  alegres,  porque  premiaba  el  Rey  los  méritos  de  Vi- 
llanueva con  aquella  mitra.  No  hubo  quien  le  diese  la  enhorabuena 
que  no  significase  cuánto  sentía  que  se  apartase  de  Alcalá.  Quien 
más  lo  sintió,  fué  la  Religión,  porque,  con  irse  á  Gaeta,  se  puso  el 
sol  que  la  ilustraba  con  todas  las  luces  del  mayor  Zenit.  Deseaban 
hacerle  Provincial  que  era  entonces  cuanto  la  Religión  podía  dar 
en  España  (porque  el  generalato  estaba  en  Francia,  aunque  sin  vín- 
culo, como  patrimonio)  y  antes  de  darle  la  Orden  ese  honor,  le  dio 
una  mitra  nuestro  Rey.  De  cincuenta  años  no  cabales  fué   Obispo. 

Consagróse  en  Roma,  y,  en  el  examen  de  Obispo,  admiró  á  los 
Examinadores.  Se  tuvo  por  fijo  sería  Cardenal,  llegando  á  Roma 
en  vida  de  Nuestro  Smo.  P.  Clemente  IX,  con  quien ,  siendo 
Nuncio  en  España,  tuvo  estrechísima  amistad.  No  había  para  el  M. 
Villanueva  puerta  cerrada  en  casa  del  Nuncio  el  Emmo.  Sr.  D.  Ju- 
lio Rospigliosi.  Escribíale  con  frecuencia  de  su  mano,  llamándole 
amigo.  Fiaba  de  su  parecer  y  resolución  todas  las  gravísimas  difi- 
cultades en  que  se  hallaba  y  suelen  hallarse  los  Nuncios.  Pasaba 
muchos  ratos  en  su  compañía  conversando  y  se  hacía   lenguas   erx 
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su  aplauso,  diciendo  á  muchos  en  diferentes  ocasiones:  No  he  Ira- 
tado  hombre  como  este  en  mi  vida.  Todo  lo  sabe.  Si  fuera  Pon- 
iifice,  le  hiciera  Cardenal.  Repitió  esto,  cuando  Cardenal ;  y,  al 
irse  á  Roma,  le  drjo :  Amigo,  rogad  á  Dios  que  sea  Papa,  que 
si  lo  soy  os  he  de  hacer  Cardenal, 

Juzgaron  todos  que  el  Señor  Villanueva  no  admitiría  la  mitra 
de  Gaeta,  por  ser  de  Italia,  y  por  imaginar,  no  era  ascenso,  pai'a 
un  hombre  do  tanto  crédito.  Admitió  él  obispado;  embarcóse  en 
Alicante,  llegó  á  Genova,  donde  se  encontró  con  )a  noticia  de 
haber  muerto  aquellos  días  el  Papa  Clemente  Nono.  Púsose  este 
sol;  amaneció  otro,  en  él  Smo.  Papa  Clemente  Décimo  y  fué  tal 
el  ruido  del  limo.  Villanueva  el  día  del  examen,  que  llegó  á  los 
oídos  de  su  Santidad,  quien  le  honró  sumamente,  admitiéndole  al 
beso  de  su  sagitado  pie.  Pronosticaron  los  palaciegos  que  el  señor 
Villanueva  sería  nombrado  Cardenal  en  la  primera  creación,  por- 
que el  Papa  había  dicho:  Hay  pocos  /lombres  como  este;  biceno 
será  tenerle  al  lado  para  cualquier  suceso.  Esto  y  mucho  más 
aseguran  que  dijo.  Quedóse  Villanueva  con  esta  honra  de   palabra 

y  sin  la  púrpui'a    Pasó á  Gaeta,  y  hecho  otro  S.  Carlos  Bo- 

rromeo  ó  Santo  Tomas  de  Villanueva,  se  entregó  todo  al  cuidado  de 
su  mitra. 

La  mesa  era  de  un  pobre  religioso,  el  hábito  muy  ordinario, 
el  fausto  ninguno.  Solo  se  conocía  que  era  Obispo  por  la  cruz  que 
llevaba  en  el  pecho  sobre  la  cruz  de  nuestro  escapulario.  Vivió  en 
gran  paz  con  sus  canónigos  y  muy  amado  de  sus  ovejas.  Hacía 
grandes  limosnas,  en  esto  empleaba  todas  sus  rentas  y  parece  le 
crecían  las  rentas,  según  lo  que  crecían  continuamente  sus  limosnas. 

Era  un  Obispo,  como  lo  aconseja  S.  Pablo  (1)  coadjutor  de  Dios, 
porque  los  pobres  tiraban  la  renta  de  la  mitra  y  el  trabajo  caigaba 
sobre  Villanueva.  Fundó  en  Gaeta  un  Seminario  para  doce  mucha- 
chos, á  quienes  se  enseñe  la  gramática,  dejando  para  su  estabilidad 
muy  buena  renta.  En  la  Santa  Iglesia  de  Gaeta  hizo  el  colateral 
del  lado  del  Evangelio  muy  suntuoso  y  lucido.  Colocó  en  él  á 
nuestros  Smos.  Padres  Patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de 
Valois,  en  dos  imágenes  de  singular  acierto  y  primor. 


(1)  I  Corint  3.  v.  <}.  Dei  eqim  sumus  ^^djutores. 
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»  Procuró  cuando  religioso  y  cuando  Obispo  y  Arzobispo  todo  el 
lustre  de  nuestra  Religión.  Ayudó  cuanto  pudo  para  que  entrase 
el  generalato  en  España,  como  está.  A  la  Beatificación  del  santo 
Fr.  Simón  de  Rojas  se  aplicó  con  todas  veras  y  eficacia.  Al  culto 
inmemorial  y  rezo  de  S.  Roberto  Kaneresburgo,  confesor  y  del 
Beato  Francisco  Aberdón,  mártir,  ambos  de  nuestra  Religión,  (1) 
influyó  con  todo  el  valimiento  que  tenía  con  diferentes  Cardenales 
y  Monseñores.  En  la  Capilla  privilegiada  de  S.  Juan  de  Letrán 
de  este  convento  de  Valencia  les  he  puesto  yo  en  dos  retablos  para 
consuelo  de  los  religiosos  y  de  todos  sus  devotos.  En  fin  no  tuvo 
la  Orden  pretensión  en  Roma,  para  la  cual  el  Señor  Villanueva  no 
se  aplicase  é  influyese  cuanto  le  era  posible. 

»  Ni  aun  cuando  Obispo  supo  dejar  de  ser  Catedrático.  Es  Gaeta 
ciudad  corta,  y,  viendo  que  no  había  estudiantes  de  Teología,  puso 
en  la  antesala  de  su  Palacio  una  cátedra,  y  en  ella  leía  Artes  á 
cuantos  querían  oirle  pira  que  pasasen  á  estudiar  Teología  en  las 
universidades  de  Italia.  En  esto  se  debe  admirar  y  aplaudir  su 
grande  humildad.  Un  Obispo  leyendo  Artes,  bajando  de  la  cátedra 
de  Prima  de  Escoto  en  Alcalá  á  la  lectura  de  Artes  de  Gaeta. 

»  Del  obispado  de  Gaeta  pasó  al  arzobispado  de  Ríjoles  (2),  en 
el  mismo  reino  de  Ñapóles.  Vivió  en  Ríjoles  con  las  mismas  vir- 
tudes que  en  Gaeta.  No  hay  virtud  que  no  la  ejercitase  en  grado 
heroico.  Llamábanle  en  Ríjoles,  en  Ñapóles  y  en  todo  aquel  reino: 
«  el  Arzobispo  Santo  ».  Ni  en  los  últimos  años  de  su  vida  dispensó 
en  los  ayunos,  disciplinas,  cilicio,  visitas  de  los  hospitales  y  de  su 
arzobispado,  supliendo  su  caridad  la  falta  de  su  salud. 

>  Los  Vireyes  de  Ñapóles  hicieron  siempre  grande  aprecio  de  él. 
Eq  ocasiones  solemnísimas  le  llamaban  para  predicar  en  aquella 
corte.  En  las  más  graves  dudas  le  consultaban  y  seguían,  no  sólo 
en  lo  moral  sino  aun  en  lo  político  y  militar  (3). 

»  Vivió  75  años,  murió  en  el  de  1695,  habiendo  nacido  en  el 
de  1626;  lloró  mucho  su  muerte  Ríjoles.  Divulgáronse   varios  ra¡- 


(1)  El  R.  P.  M.  Fr.  José  Moreno,  en  la  vida  de  S.  Mames  mártir. 

(2)  Reggio. 

(3^  Lanzina  BtsóluciontM  de  Medicina. 

1- 
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lagros  del  Señor  Villanueva,  así  en  vida  como  en  su  muerte.  Dt 
todos  se  hablará  á  su  tiempo,  porque  la  Santa  Iglesia  de  Rfjoles 
venera  su  cuerpo  como  reliquia  He  hombre  que  vivió  y  murió  con 
opinión  de  Santo,  con  la  esperanza  que  lo  ha  de  declarar  así  algún 
dfa  la  Iglesia,  á  cuya  corrección  sujeto,  como  humilde  hijo  suyo, 
cuanto  he  escrito  en  este  elogio. 

»  En  el  Convento  deN.'S.'del  Remedio  de  Valencia,  18  Abril, 

1697. 

Fr.  Jerónimo  Gibertó.  » 

Sus  obras  impresas  son  relativamente  pocas,  á  saber : 

1 .  Sermón  de  S.  Bruno,  Patriarca  de  la  Sagrada  Cartuja,  — 
En  Alcalá  de  Henares,  1660  en  4."  Sin  nombre  del  impresor. 

2.  Minerva  católica,  Atenas  cristiana,  universidad  de  Al- 
cala,  docta,  leal,  obsequiosa :  en  acción  de  gracias,  alaba,  ben- 
dice, ensalza  á  Dios,  benigno,  liberal,  oynnipotente  en  el  naci- 
miento deseado,  alegre,  feliz  del  príncipe  serenísima,  magno 
Augusto  D.  Carlos  José  Ángel  de  Austria.  —  Alcalá,  en  la  im- 
prenta de  María  Fernández,   1661.  en  4.** 

3.  Al  sol  en  el  ocaso,  católico  rey  de  las  Españas  N,  Sr. 
Felipe  IV  ya  en  el  día  de  la  eternidad;  treno  sacro  del  sabio, 
e^ninente  español  Cisne,  Pira  inmortal  en  su  Colegio  Mayor  de 
S,  Ildefonso,  afectuoso  llanto  de  las  escuelas  Complutenses.  — 
Alcalá,  en  la  imprenta  de  la  univei*sidad,  1065.  en  4." 

4.  Sermón  de  la  Natividad  de  N,  S,  Jesucristo :  Cuarenta 
lloras  en  la  festividad  del  Profamártir  S.  Esteban  :  predicado 
en  su  parroquia  de  la  muy  noble  y  antigua  ciudad  de  Guada- 
tajara.  —  Se  encuentra  en  la  pág.  397  del  libro  intitulada  Láurea 
Coynplutense  impreso  en  Alcalá,  por  Francesco  García  Fernández, 
1666,  en  A\ 

5.  Exclamación  á  Cristo  ynuevto  en  la  (ruz,  en  la  rogativa 
que  por  la  prescvación  de  la  peste  de  la  ciudad  y  reino  de  To- 
ledo hizo,  acompañada  de  la  Imperial,  la  muy  observante  y  re- 
ligiosa comunidad  de  la  Santísima.  Trinidad,  Redención  de  Cau- 
tivos. Ilízola  el  P.  Fr Dedícala  al   eminentísimo   señor   dan 

Baltasar  de  Moscoso  y  Sandoval,  Cardenal  dt'  la  Santa  Iglesia 
de  Roma  del  Título  de  Santa  Cruz  en  Jernisalém,  Arzobispo  de 
Toledo,  Primado  de  las  España^,  Chanciller  mayor  de  Castilla, 
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del  Consejo  de  Estado  de  su  Majestad,  etc.  —  Eo  Toledo,  por 
Juan  Ruíz  de  Pereda,  impresor  del  Rey,  1640,  en  4.°,  de  16  págs. 
de  á  hoja  y  4  ordinarias  de  prels.  Seg.  edic,  en  Alcalá,  por  Fran- 
cisco García  Fernández,  1664,  y  otra  vez  por  el  mismo. 

6.  Sermón  de  la  Santísima  Trinidad,  predicado  día  de  su 
fiesta  en  el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Madrid  &  la 
Majestad  del  Sr,  rey  Felipe  IV.  —  Alcalá,  en  la  imprenta  del 
colegio  de  Sto.  Tomás,  1665. 

7.  Sermón  de  los  /estivos  aplausos:  solemnísima  celebridad 
que  con  inimitable  grandeza  dedicó  el  religioso  celo  del  Emmo. 
Sr,  D.  Pedro  de  Aragón,  Duque  de  Segorbe  y  Cardona,  Virey 
y  Capitán  General  del  reino  de  Ñapóles  a  la  Canonización  de 
S.  Femando  Rey,  en  la  iglesia  de  la  Purísima  Concepción  de 
Religiosas  Franciscas  españolas  de  la  ciudad  de  Ñapóles  día  30 
de  Abril.  —  Ñapóles,  1671,  en  4". 

Con  los  sermones  que  corrían  impresos  y  otros  inéditos  que 
llegaron  á  sus  manos,  recogió  el  P.  Fr.  Juan  Bautista  Aguilar,  de 
quien  ya  hemos  hecho  mérito,  un  libro  que  imprimió  con  el  si- 
guiente título : 

8.  Sacras  elocuentes  oraciones  que  oró  y  compuso  el  limo, 
y  Riño.  Sr.  D.  Fr.  Martin  Ibáhez  de  Villanueva.  —  Valencia, 
en  la  imprenta  del  Real  convento  del  Remedio  de  Trinitarios  Cal- 
zados, 1697,  en  4\ 

Estas  oraciones  pronunciadas  en  <  ocasiones  de  empeños  »,  como 
con  su  habitual  elegancia  dice  el  Sr.  Baquero.  se  tienen  como  modelos 
de  bien  decir. 

En  la  licencia  que  por  parte  de  la  Orden  se  dio  para  im- 
primir este   libro,    se  lee  lo   que   á   continuación   ponemos:  «  El 

Maestro   Fr.    José  Salat,  Definidor  general  de  todo  el  Orden y 

Ministro   provincial    en   los  reinos   y  corona  de  Aragón damos 

nuestra  licencia  al  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista   Aguilar,    Ministro 

de  Valencia para  que  pueda  imprimir  un  libro  de  sermones  en 

romance,  dos  libros  de  materias  predicables  en  latín  y  diferentes 
materias  de   Teología   Escolástica  que   compuso  el  limo,  y  Rmo. 

Sr.  D.  Fr.  Martín  Ibáñez  de  Villanueva Valencia,  8  Noviembre 

1696». 

De  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  de  lo  que  el  P:  Maestro  Fr.  jQtó 
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Alvarez  de  Castañeda  escribió  al  P.  Fr.  José  Rodríguez,  resulta  que 
el  limo.  ViilaDueva  dejó  M.  SS.  las  obras  siguientes : 

1.  De  actíbus  hu?nanis. 

2.  De  peccaíis. 

Estos  dos  tratados  escribió  mientras  fué  Catedrático  de  Filo- 
sofía Moral  en  la  universidad  de  Alcalá  (1659  01).  Y  cuando  Cate- 
di'ático  de  Vísperas  de  Teología  ó  de  Sto.  Tomás  compuso : 

3.  Commentarii  in  í.^**'  2.^'  et  S.»'»»  2.«'  S.  Thomae  Aquin. 
Siendo  Catedrático  do  Prima  de  Escoto,  y  de  Sda.  Escritura 
compuso : 

4.  De  Trínitate, 

5.  Commentarii  in  Epistolam  D.  Panli  ad  Ephesios. 

6.  Materias  predicables  —  en  latin.  —  Dos  tomos. 
Además  de  las  citadas  obras,  en  el  retrato  verdadero  de  nuestro 

limo.  Villanueva  que  está  al  frente  del  referido  iibm:  Saoraji 
elocuentes,  etc.,  se  ve  un  estante  en  que  aparecen  los  tratados  si- 
guientes que  sin  duda  serán  las  que  compuso  su  lima,  y  á  las  que 
alude  el  P.  Provincial  de  Aragón  en  la  ya  mencionada  licencia  con 
las  palabras  €  diferentes  materias  de  Teología  escolástica  »;  á 
saber : 

7.  De  volúntate  Dei, 

8.  De  scientia  Dei, 

9.  De  Sacramento  Poenitentiae. 

10.  De  Sacramento  Eucharistiae. 
W.  De  Sacramentis  in  genere. 

—  P.  Fr.  Jerónimo  Gibert  ó  Gibortó  Biografía  de  su  lima. 
que  fué  impresa  al  principio  del  referido  libro:  Sacras  elocuentes 
etc.  y  que  nosotros,  por  su  grande  importancia,  la  hemos  trasla- 
dado íntegra  á  nuestra  obra.  —  P.  Alva  Militia,  pág.  1021.  —  Fr. 
Antonio  de  Jesús  Vida  del  Ven.  y  Kccmo  Sr.  D.  Baltasar  de 
Moscoso  y  Sandoval,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  —  Fr.  Fran- 
cisco de  Arcos  Vida  del  Ven»  Rojas,  part.  sog. ,  pág,  485.  —  D. 
Joaquín  Roa  y  Erostarbe  Crónica  de  la  protmicia  de  Albacete, 
tom.  2.^,  pág.  44^3,  quien  se  equivoca  afirmando  que  el  limo.  P. 
ibáñez  fué  natural  de  la  Roda,  que  no  lo  fué,  sino  de  Minaya, 
aunque  su  madre  nació  en  aquella  villa.  —  El  Sr.  Raquero  Almansa 
Hijos  ilustres  etc. 


IRt  s§d 

IRIARTE  (1)  Y  SORIANO  (Fr.  José  Manuel  de)  C. 

Natural  de  Zaragoza,  Maestro  en  la  Oi^den  y  Ministro  de  los 
conventos  de  Aragón.  Su  principal  tarea  en  el  siglo  XVIII  fué  la 
predicación. 

Escribió : 

1.  Tesoro  7nás  precioso  del  cristiano,  —  En  Zaragoza,  por 
Francisco  Revilla. 

2.  Oración  panegírica  eyi  la  solemne  Canonización  de  Santa 
Catalina  de  Bolonia  en  la  fiesta  III  de  novenario  celebrado  en 
el  Real  convenio  de  Santa  Catalina  del  Zaragoza ^  Orden  de  Santa 
Clara.  —  En  Zai-agoza,  por  Pascual  Bueno,  1713,  en  4". 

3.  Sermón  de  los  SS.  convertidos  por  el  apóstol  Santiago 
el  mayor,  que  dijo  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Za* 
ragoza,  —  En  esta  ciudad,  por  Pedro  Carreras,  1715.  en  4*. 

4.  Sermón  en  la  real  fiesta  del  Patrocinio  de  Ntra,  Sra.^ 
predicado  en  dicha  santa  iglesia.  —  En  Zaragoza,  por  Pascual 
Bueno,  1717,  en  4^ 

—  Latassa,  tom.  4.^,  pág.  334.  —  Rodríguez-Reines. 


(1)  Latassa  escribe  Liarte.  No  sabemos  si  será,  error  de  la  imprenta. 


^>^>^ 


^  k^^^>.  i  wi.^A^ayv  L^^viv^  ♦  ^^viyyy^^^y^aysi^iys^^ 


Üj^fjgíSjglMSg! 


wfWT^xaj£f\^jx¿n¿r(^xa^T^r^i^i¿^ 


JERÓNIMO  (Fr.  Antonio  de  S.)  b. 

En  el  siglo  Alabau  y  Quingles,  natuiml  de  la  ciudad  de  Vi 
eu  Cataluña;  después  de  haber  sido  Secretario  de  provincia,  De£ 
dor  general,  Cronista  y  Escritor  general,  murió  el  año  1802 
Barcelona. 

Escribió: 

1.  Relación  de  las  fiestas  de  Vich  en  la  traslación  del  * 
Sacramento  y  Sto,  Cristo  al  nuevo  templo  del  hospital,  llame 
de  Ra)nón  de  Terrades.  —  En  Vich,  por  Pedro  Morera,  1753. 

2.  Oración  fúnebre  después  de  las  fiestas  etc.  —  Ibid. 

3.  Vida  del  B.  Miguel  de  los  Santos^  religioso  profeso  y  , 
cerdote  del  Orden  da  Descalzos  de  la  SS.  Trinidad^  natural 
la  ciudad  de  Vich.  etc< 
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Dedicóla  al  Sr.  D.  Antonio  de  Ferrer,  Brossa,  Llupiá,  Y:lla  y 
de  Sabasona.  —  En  Barcelona,  por  Bernardo  Plá,  1780. 

4.  Oración  panegírica  de  S,  Luciano  y  Marciano.  —  Vich,  1782. 

5.  Miscelánea  de  narias  observaciones  sobre  las  más  nota- 
bles antigüedades  de  la  ciudad  de  Vich^  madre  de  los  dos  Ín- 
clitos ynártires  Luciano  y  Marciano,  —  En  Vich,  por  Juan  Dorea 
y  Morera,  1786. 

—  Torres  Amat,  pág.  284.  —  Fr.  Antonin.  ab  Assumpt.,  pág,  101. 

JESÚS  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Yió  la  luz  primera  en  Lisboa,  en  donde  se  aplicó  á  la  música 
en  sus  primeros  a&os  bajo  la  dirección  del  insigne  maestro  Duarte 
Lobo.  Tomó  el  hábito  de  la  SS.  Trinidad  en  el  convento  de  Lisboa, 
bajo  cuya  Regla  fué  tan  excelente  músico  como  ejemplar  religioso. 

Merced  á  los  profundos  conocimientos  que  poseía  en  este  arte, 
fué  llamado  por  Felipe  III  á  enseñarlo  en  la  universidad  de  Coim- 
bra  el  27  de  Noviembre  de  1636,  mereciendo  particulares  pruebas 
de  estima  por  parte  del  serenísimo  rey  D.  Juan  IV,  Mecenas  de 
esta  facultad. 

Fué  celosísimo  del  culto  divino  y  de  la  observancia  de  los  sa- 
grados ritos,  compasivo  para  con  los  pobi*es,  distribuyéndoles  por 
8U  mano  todos  los  días  y  particularmente  en  los  Viernes  en  honor 
de  la  Pasión  de  Cristo  cuantiosas  limosnas,  así  en  dinero  como  gé- 
neros, benévolo  i>ara  con  los  domésticos  y  severo  únicamente  para 
consigo  mismo.  Fué  tan  modesto  que  nunca  se  le  oyó  decir  palabra 
ociosa  y  mucho  menos  contraria  á  la  pureza,  de  la  que  era  vivo 
modelo,  mereciendo  la  reputación  de  virtuoso  y  santo. 

Murió  en  Coimbra,  y  está  sepultado  en  la  iglesia  del  colegio 
de  nuestros  PP.  Trinitarios  con  este  epitafio: 

Fr.  Antonius  a  Jesu, 

MUSICES   ACADEMICUS    PrOFESSOR, 

vlr  rbligiosissimus 

Et  zelo  divini  cultus  ardentissimüs, 

In  quo,  et  sublevandis  pauperibüs, 

TOTUM  CaTHEDRAB  STIPENDIUM  CONSUMEBAT, 

Obijt  15  Afrius  1682. 
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Escribió : 

Diversas  composiciones  —  las  que  se  conservan  en  la  biblio- 
teca Real  de  Música,  como  se  puede  ver  en  el  catálogo  de  los 
impresos  en  Lisboa  por  Pedro  Crasbeeck  en  1643,  en  4.*  —  Las 
principales  son: 

—  Missa  del  1,  ton.  á  10  voces;  otra  á  12  y  otras  dos  á 
8,  —  las  que  están  en  el  estante  36,  n.  805. 

Dixit  üominus  del  8.  ton,  á  12  voces.  —  Está  en  el  estante 
34,  n.  793. 

Además  compuso  un  villancico  para  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  cuya  letra  era  de  D.  Francisco  Manoel  y  la  copió  en  las 
Obras  Métricas  na  Arena  de  Tersicore,  tom.  26,   pág.  70. 

—  Barb.  Mach.  tom.  1.",  pág.  300.  —  Vv.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  200. 


JESÚS  (Fr.  Bautista  de)  C. 

Con  razón  puede  gloriarse  la  villa  de  Alvito,  provincia  de 
Alen  tejo  en  Portugal,  por  haber  tenido  un  hijo  no  menos  virtuoso 
que  docto,  el  cual  fué  uno  do  los  doce  religiosos  que  el  rey  D. 
Juan  I II  mandó  criar  en  el  convento  de  S.  Vicente  de  Lisboa  bajo 
la  dirección  del  P.  Salvador,  de  Mello,  para  después  introducir  la 
Reforma  y  con  ella  la  regular  observancia  en  el  convento  do  Lisboa 
y  en  toda  la  provincia  de  Portugal. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Trinitarios  de  Lisboa  el  13 
de  Noviembre  1547.  Profesó  en  el  referido  convento  de  S.  Vicente 
junto  con  sus  compañeros  y  vino  á  ser  un  religioso  tan  perfecto  y 
consumado  en  todo  género  de  virtudes  que  mereció  sin  oposición 
ninguna  ser  Ministro  del  convento  de  Santarén,  siendo  el  primero 
que  tuvo  este  cargo  on  él  después  de  inti»oducida  la  Reforma.  Fué 
también  Ministro  del  convento  de  Cintra  y  Rector  del  colegio  de 
Coimbra,  haciendo  muclias  obras  de  piedra  y  cal  en  las  sobredichas 
casas,  pero  sin  dar  de  mano  á  las  espirituales,  por  las  que  siempre 
tuvo  preferencia. 

Pii*  la  buena  cuenta  que  dio  de  sí  en  estos  oficios,  fué  nom- 
brado tres  veces  Provincial,  en  1564,  1570  y  1576,  y  fué  estimado 


de  los  príncipes  y  señores  de  su  tiempo,  particularmente  del  Car- 
denal Rey  Enrique,  como  aparece  de  la  correspondencia  de  cartas 
que  tuvieron. 

Fué  observantfsimo  de  las  leyes  de  la  Orden.  Jam&s  faltó  á  los 
actos  de  comunidad  en  el  coro,  por  más  que  fuese  Prelado  y  aun 
cuando  Visitador,  y  aunque  viniese  fatigado  y  rendido  del  cansancio 
del  camino.  Era  el  primero  en  acudir  al  coro  y  el  último  en  salir  de  él, 
gastando  el  tiempo  que  otros  malogran,  en  oración  y  contemplación. 
Era  naturalmente  modesto  y  recatado  y  poquísimas  veces  se  le  veía 
sentado  en  su  ce!da,  sino  casi  siempre  arrodillado  en  oración  con 
tanto  fervor  de  espíritu  que  alguoas  veces  como  embebecido  y  e- 
najenado  no  respondía  ni  oía  las  preguntas  que  se  le  dirigían.  No 
era  menos  singular  en  la  jíenitencia  y  en  los  ayunos  y  en  la  ob- 
servancia del  \oto  de  pobreza  que  llevó  hasta  el  extremo. 

Durante  su  feliz  gobierno,  hiciéronse  por  su  solicitud  dos  res- 
cates, uno  en  1565  por  los  PP.  Fr.  Roque  del  Espíritu  Santo  y 
Fr.  Manuel  de  Sta.  María  en  que  fueron  redimidos  230  cautivos 
en  Fez  y  Marruecos,  y  otro  en  1579  por  los  PP.  Fr.  Luis  de 
Guerra  y  Francisco  de  Trocifal  que  libertaron  116. 

No  queremos  pasar  por  alto  un  caso  extraordinario  que  le  su- 
cedió en  el  convento  de  Santarén,  mientras  era  Ministro  de  él.  Es- 
tando en  media  noche  con  su  comunidad  en  el  coro  á  rezar  los 
Maitines,  se  dejaron  oir  cinco  ó  seis  palmadas  en  su  asiento,  de 
que  todos  quedaron  atemorizados  sin  poder  proseguir  el  Oficio  Di- 
vino; él  los  animó  á  continuarlo  y  después  de  haberlo  terminado, 
les  hizo  una  fervorosa  plática  que  enterneció  á  todos,  diciendo  que 
aquellas  palmadas  de  mano  invisible  habían  sido  un  aviso  del  Se&or 
que  les  amonestaba  y  argüía  del  descuido  que  tenían  en  seguir 
la  costumbre  antigua  de  hacer  la  Procesión  de  los  Difuntos,  man- 
dando que  luego  de  amanecer.se  dijese  un  Oficio  y  misa  por  ellos 
con  toda  solemnidad,  y  que  en  adelante  no  se  dejase  de  hacer  la 
Procesión. 

Finalmente,  cargado  no  menos  de  virtudes  que  de  años,  pro- 
nunciando su  predilecta  jaculatoria:  «Spe^  m^a,  Christtís  Jesus^ 
entregó  el  espíritu  en  manos  de  su  Criador  el  30  de  Mayo  de  l59l, 
&  la  avanzada  edad  de  93  años,  dándosele  sepultura  en  el  convento 
de  Lisboa  con  el  siguiente  epitafio  que  él  mandó  esculpir  en  vida : 
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SPfiS   MEA,  ChRISTUS  JESÜS. 

Uic  JACBT  Fr.  Bapt.  peccator. 

Imprimió,  siendo  Pi*ovincial,  una  colección  de  Bulas  Pontificias 
y  Privilegios  Reales  concedidos  á  la  Orden  Trinitaria  con  el  título: 

Pulcher  Libellus,  —  En  Lisboa,  pero,  al  parecer,  sin  indicar 
el  año  ni  lugai*  de  la  impresión. 

—  Bernardin.  a  S.  Ant.  Epit.  Redempt.  1.  2,  c.  8,  §.  3,  y  c.  10. 
§.  2,  y  Varóes  ilUistres  M.  S.  —  Aituna,  1.  2,  pág.  220  —  Libro 
de  Óbitos  del  convento  de  Lisboa  M.  S.  c.  30,  fol.  25.  —  Nic.  Ant. 
tom.  Tpág.  186.  —  Cardoso  Agiol.  Lusit.  30  de  Mayo.  —  Soar.  de 
Brit.  Theatr.  Lusil.  LittercU.  lit.  B.  n.  13.  —  Bai»b.  Mach.  tom.  1.', 
pág.  484. 


JESÚS  (Fr.  Cristóbal  Fonseca  ó  de)  C. 


Véase  Fonseca. 


JESÚS  (Fr.  Diego  de)  D. 

Este  religioso  que  corrió  por  toda  la  provincia  de  Andalacia 
con  célebre  fama  de  predicador  y  eminente  escriturario,  nació  en 
Valverde,  en  Extremadura.  Fué  observante  de  la  Regla,  celoso  / 
caritativo,  pues  por  los  años  de  1648  ardiendo  una  horrible  peste 
en  España  y  principalmente  en  Murcia  y  habiendo  el  Rey  pedido 
á  N.  P.  General  religiosos  pai*a  la  asistencia  de  los  apestados  en 
la  referida  provincia,  se  ofi*eció  á  ir  voluntariamente,  como  lo  hiw, 
afroQtando  con  valor  los  peligros  de  la  muerte,  á  trueque  de  ejer- 
citar   la  caridad.  I 

procuró  además  con  gran  solicitud  y  cuidado  los  créditos  ¿^ 
la  Relisi<>íi  y  aumentos  del  Real  convento   de    Granada,  especi»^" 
mente  los  que  cedían  en  mayor  culto  y  rovei^ncia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  quien  fué  muy  devoto  y  en  cuyo  servicio  vi^'*" 
mutfhos  años  en  dicho  Real  convento  con  estimación  de  los  de  deP*^^ 
y  fuera  de  la  Religión.  ,  ^^ 

Fué  Ministro  de  diversos  conventos  y,  últimameote,  del  refeT*^ 
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convento,  electo  en  el  Capítulo  general  de  Alcalá  de  Henares  á  15 
de  Mayo  de  1077,  pa*o  á  poco  tiempo  do  haber  tomado  posesión 
de  su  oficio  cortó  la  Pai  ca  el  hilo  de  su  vital  curso,  á  25  de  Agos- 
to de  1678  á  la  edad  de  66  años  y  49  de  hábito,  siendo  enterrado 
en  la  capilla  mayor  de  la  villa  de  Guadaortuna,  pues  murió  en  un 
cortijo  de  esta  villa,  perteneciente  á  nuestro  Real  convento  de 
Granada. 

Compuso  las  siguientes  obras  predicables : 

1.  Cuaresmal.  —  Un  tomo  M.  S. 

2.  Marial.  —  Un  tomo  M.  S. 

3.  Santoral.  —  Un  tomo  M.  S. 

4.  Sermones  de  varios  asuntos.  —  Un  tomo  Id.  S. 

5.  Exposición  de  los  Evangelios  —  de  mucha  erudición.  —  Dos 
tomos  en  fcl.  M.  S. 

Tomando  por  asunto  el  trueno  ó  tempestad  que,  junto  á  Écija, 
obligó  á  nuestro  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la  Concepción  á 
hacer  voto  de  Recoleto  formó  un  discurso  largo  y  lleno  de  eru- 
dición y  agudeza,  según  aseguraba  al  P.  Melchor  del  Espíritu  Santo 
su  P.  Lector,  y  alguna  vez  condiscípulo,  Fr.  José  de  S.  Lorenzo 
que  lo  había  leído. 

Todas  estas  obras  las  dejó  dispuestas  para  la  imprenta  cuando 
falleció. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  Seg.  Paré,  de  la  Crán., 
pág.  130.  —  Fr.  Melch.  del  Ksp.  S.,  págs.  469-70  —  Fr.  Juan  de  la  Na- 
tividad Coronada  lliaíoria  etc.  1.  3,  c.  23,  pag.  490.  —  Protocolo 
M.  S.  de  Granada,  caps.  6  y  7. 


JESÚS  (Fr.  Diego  dk)  I). 

'  Hijo  de  D.  Diego  del  Monje  y  Jacinta  de  Mendoza,  bautizado 
en  la  parroquia  de  S.  Miguel  de  la  ciudad  de  Alfaro,  provincia  de 
Logroño,  el  1  de  Febroro  do  1630.  Tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  Alcalá  de  llenaros  el  30  de  Marzo  de  1649  y  profesó  en  el  de 
Toledo  el  31  de  Marzo  de  \(STá),  Fué  religioso  de  mucha  virtud, 
ciencia  y  elocuencia.  Tuvo  especial  predilección  por  la  Historia 
dcleeiástica.  Después  de  haber  desempeñado  dos  veces  el  cargo   üe 
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Ministro  del  convento  de  Madrid  y  una  vez  el  de  Ministro  y  Pro- 
curador general  en  la  Curia  romana  (1674-77),  —  durante  el  cual 
oficio  consiguió  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  poder  rezar 
de  nuestros  SS.  Patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois, 
—  fué  nombrado  Definidor  general  y  luego  Cronista  general  de  la 
Orden. 

Poco  antes  de  ser  Pr>curador  general,  tuvo  el  oficio  de  Re- 
dentor de  cautivos,  y  en  cualidad  de  tal  pasó  junto  con  los  PP.  Fr. 
Miguel  de  la  Virgen  y  Fr.  Juan  de  S.  Bernardo  á  las  ciudades  de 
Fez,  Tetuán  y  Zalé,  donde  rescataron  128  cristianos. 

—  Murió  en  Madi-id  el  año  1690. 
Escribió  en  lenguaje  castizo  y  elegante: 

Anales  de  la  Religión  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención 
de  Cautivos,  fundada  por  los  Santos  Patriarcas  San  Juan  de 
Mata  y  San  Félix  de  Valois.  Tomo  primero.  Dedicado  á  la  muy 
augusta  señora  doña  Luisa  de  Barbón,  Reina  católica  de  las 
Españas.  —  En  Madrid,  por  Antonio  González  de  Reyes,  1687,  en 
foL,  de  666  págs.,  42  pi^ls.  y  93  de  índices  al  fin. 

—  Protocolo  M.  S.  de  este  convento  de  Roma,  fol.  398.  —  Fr. 
Melch.  del  Esp.  S.,  págs.  439  y  469.  —  Fr.  Alejandro  de  Ja  Madre  de 
Dios  Seg,  Part.  de  la  Crón.  pág.  416.  —  Fr.  Michael  a  S.  Jos.  Bibliogr. 
Crit.  tora.  2y,  pág.  164.  —  Constantino  Garran  Galería  de  ilustres 
riojanos,  en  la  letra  A.,  tratando  de  los  hijos  de  Alfaro. 


JESÚS  (Fr.  Felipe  de)  D. 

Nació  este  bendito  Padre  en  Santa  Marina,  diócesis  de  Coim- 
bra  en  Portugal,  de  Felipe  Carvalho  y  Ana  López,  siendo  bautizado 
el  30  de  Diciembre  de  1602.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
Salamanca  á  19  de  Enero  de  1620  y  profesó  en  el  de  Madrid  á 
14  de  Febrero  de  1621. 

Fué  religioso  obser van tf simo  de  nuestras  santas  leyes  y  costum- 
bres y  esmeróse  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  en  grado  muy 
elevado.  Vivió  sesenta  años  en  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma, 
edificándolo  con  su  ejemplo,  proveyéndolo  en  abundancia  á  fuei*za  de 
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sus  desvelos  y  fatigas  y  autorizándolo  con  su  presencia  y  doctrina. 
Un  religioso  que  le  conoció  el  último  año  de  su  vida  depone  qoe 
había  experimentado  al  siervo  de  Dios  tan  puntual  y  observante  en 
todo  y  tan  mortificado  y  fervoroso  que.  á  pesar  de  ir  desfalleciendo 
y  acabando  su  vida,  cada  día  parecía  que  emprendía  con  nuevos 
alientos  la  carrera  de  la  perfección  religiosa.  Aun  durante  su  última 
enfermedad,  se  le  hacía  tarde  el  desvelarse  dos  horas  antes  de 
amanecer;  y  todo  el  t'empo  que  tuvo  sano  y  libre  el  entendimiento, 
se  ocupó  muy  fervorosamente  cu  alabanzas  de  la  Santísima  Trinidad. 

Sus  palabras  y  obras  manifestaban  el  grande  amor  divino  que 
en  su  pecho  ardía.  ¡Oh  Dios  mío  y  mi  Señor!  era  su  ordinaria  ja- 
cúlate *ria  en  sus  afliccioueB,  y  en  medio  de  sus  dolores  y  grandes 
fatigas  su  consuelo  era  ejercitarse  interiormente  en  continuos  actos 
de  amor  divino  y  en  íntimos  coloquios  con  su  Divina  Majestad,  lo 
cual  se  echaba  de  ver  de  la  expresión  de  su  semblante,  por  más 
que  su  humildad  se  esforzaba  por  disimular. 

Trabajó  mucho  para  el  bien  del  prójimo,  particularmente  en 
el  confesonario  y  en  la  dirección  de  las  almas  consagradas  á  Dios 
en  los  claustros.  Ejercitó  con  admirable  prudencia,  por  espacio  de 
cincuenta  años,  el  cargo  de  Visitador  general  de  cinco  religiosísimos 
monasterios  de  religiosas  (1)  con  el  celo,  discreción,  virtud  y  san- 
tidad, propios  de  un  buen  Director  espiritual.  Este  oñcio  se  le  con- 
fió per  voluntad  de  la  Ven.  M.*  Sor  María  Francisca  Fornisi,  per- 
sona ilustrada  de  Dios  y  Fundadora  de  dichos  conventos,  la  cual, 
hallándose  próxima  á  expirar,  dijo  al  Emmo.  drd.  Barberini  que 
moría  consolada  por  saber  que  su  Emcía.  la  había  de  dar  el  gusto 
de  encomendar  sus  conventos  al  P.  Fr.  Felipe  de  Jesús,  quien  hizo 
cuanto  pudo  para  ponerlos  bien,  así  en  lo  espiritual  C(»mo  en  lo 
temporal,  logr^indo  que  las  religiosas  que  en  ellos  vivían,  llevaran 
una  vida  muy  perfecta  y  que  nada  les  faltara  para  su  manuten 
ción,  para  lo  cual  dejó  con  suficiente  renta  los  conventos.  En  la 
muerte  de  nuestro  F.  Kr.  Felipe  lloi*aron  mucho  estas  religiosas  por 
haber   perdido   en  él  —  según  decían  —  no  sólo  á  un   bondadoso 


(1)  Fueron,  en  Roma  el  de  la  Purísima  Concepción,  llamado  vulgarmente 
el  de  las  Pacomias  y  de  la  Encarnación  ó  Barberinas ;  fuera  de  Roma  el  de 
Famese,  Alvano  y  Palestrina. 
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padre  y  maestro  sino  también  á  un  gran  bienhechor,  fundador  y 
conseiTador  de  su  rigor  primitivo.  , 

No  fué  menos  lo  que  trabajó  en  pro  de  este  conTento  de  S. 
Carlos  de  Roma;  pups,  alemas  de  haberlo  honrado  con  su  presencia 
por  espacio  de  sesenta  años  continuos,  fueron  grandes  sus  i*elígiosos 
desvelos  por  él,  y  si  bien  no  fué  él  quien  lo  fundó,  hallólo  sin 
embargo  tan  en  sus  principios  que  en  su  venida  á  Roma  esta  casa 
todavía  no  tenía  forma  de  convento.  Mas  cuando  murió,  estaba  ya 
el  convento  del  todo  perfecto  y  aca'»ado.  Fué  Procurador  general 
de  la  Orden  en  la  Curia  romana  y  Ministro  del  citado  convento 
en  cuatro  trimios  (1044-47.  1668-71.  1671-74.   1677  80). 

Lo  mismo  cuando  prelado  como  cuando  subdito,  procedió  siem- 
pre con  singular  rectitud,  siendo  ejemplar  de  todo  género  de  vir- 
tudes y  santidad.  Fué  consultado  por  muchos  altos  personajes  de 
Roma  y  los  felices  sucesos  y  el  gran  proveí  ho  de  sus  almas  eran 
fieles  testigos  del  grande  acierto  con  que  repartía  sus  cons-ejos,  del 
gran  caudal  de  su  doctrina.  Las  que  más  de  lleno  participaron  de 
sus  luces,  fueron  Margarita  Magenzi  y  'a  Duquesa  de  Módena,  ma- 
dre y  abuela  respectivamente  de  la  entonces  Reina  de  Inglaterra, 
á  quienes  dirigió  en  sus  dudas  con  solicitud,  y  ellas  á  su  vez  fue- 
ron grandes  bienhechoras  de  este  convento,  socorriéndole  con  cuan- 
tiesas  limosnas,  y  por  su  afecto  especial  al  mismo  convento  dispu- 
sieron que  fueran  enterradas  en  él. 

Comunicáronle  tamb  én  al  siervo  de  Dios  varios  Monseñores  y 
Cardenales,  pero  de  un  njodo  muy  especial  el  Emmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Barberini,  á  quien  asistió  por  muchos  afioa  en  cualidad  de 
Confesor.  Favorecióle  mucho  su  Emcia..  publicando  á  la  vez  las 
dotes  y  las  sólidas  virtudes  que  nuestro  P.  Felipe  reunía  en  su 
alma  Por  eso  este  Emmo.  Príncipe  le  nombró  Visitador  extraordi- 
nario de  varios  monasterios  de  religiosas,  siíuaios  en  Roma,  distin- 
tos de  los  arriba  mencionados.  Cíuifiólo  taml»iéii  el  cargo  de  dirigir 
y  remediar  muchas  almas  que  nuestro  buen  Padre  guió  por  las 
escabi'osas  sendas  de  la  perfección;  pero,  si  caían  en  sus  manos 
almas  perdidas,  á  fuerza  de  razones,  exhortaciones  y  plegarias  las 
ganaba  para  Dios;  en  fin,  no  había  para  él  penalidad  ni  trabajo 
que  no  abrazase  con  gusto,  ni  se  le  ofrecía  diñcultad  ni  obstáculo 
que  no  atrepellase  por  ver  de  conseguir  la  conversión  de  las  almas. 
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Tuvo  también  nuestro  P.  Fr.  Felipe  un  entrañable  amor  &  la 
regular  observancia,  siendo  muy  puntual  en  la  asistencia  á  los 
actos  de  la  comunidad,  particularmente  á  los  del  coro;  pues,  pre- 
viniendo las  horas,  se  iba  á  él  mucho  antes  que  los  demás  religiosos 
y  se  quedaba  después  por  espacio  de  muchas  horas  en  él  con  tal 
que  no  tuviese  que  acudir  á  alguna  («bligación  particular  ú  oficio 
en  que  le  ocupase  la  obediencia.  Se  dedicó  mucho  al  trato  interior 
con  Dios,  lección  de  libros  espirituales  y  oración  mental  que  hasta 
los  ochenta  años  la  tuvo  siempre  de  rodillas,  y  si  después  de  esta 
avanzada  edad  se  veía  á  veces  precisado  A  sentarse  un  rato,  pedía 
licencia,  edificando  á  todos  con  tan  gi'ande  humildad. 

Se  trató  durante  su  larga  vida  con  extraordinario  rií?or  y 
aspereza,  sin  pactar  jamás  con  la  carne  ni  admitir  treguas.  En  los 
postreros  años  de  su  vida  su  extraordinario  fervor  suplía  á  la  falta 
de  las  fuerzas  y  así  nunca  aflojó  las  riendas  á  la  penitencia.  Hasta 
en  las  enfermedades  observaba  escrupulosamente  la  forma  del  ayuno 
prescrito  por  nuestras  leyes.  No  daba  en  esto  lugar  á  interpreta- 
ciones benignas.  Por  muchos  meses  que  acudió  á  algunos  lugares 
que  distan  del  convento  como  una  legua,  se  iba  en  ayunas  y  estaba 
sin  comer  todo  el  día  hasta  que  volvía  por  la  tarde  á  casa.  Jamás 
usó  de  ropa  particular  para  su  abrigo  ni  trajo  jaqueta  ni  mucho 
menos  calcetas.  A  sus  voluntarias  mortificaciones  se  han  de  añadir 
los  muchos  achaques,  mal  de  orina  y  piedra,  etc.,  que  sufrió  con 
rara  paciencia,  sin  oírsele  jamás  palabra  alguna»  de  queja  sino  su 
ordinaria  jaculatoria  «  ¡  Oh  Dios  mío  y  mi  Señor!  »  Parece  que  le 
sobrevinieron  estos  achaques  del  riguroso  método  de  su  vida,  pues 
acaecía  que,  habiendo  estado  á  veces,  en  tiempo  de  grandes  calores, 
metido  todo  el  día  en  el  confesonario,  sin  alivio  alguno,  en  llegando 
á  casa,  si  estaba  la  comunidad  en  el  coro,  se  iba  á  él  y  no  salía 
hasta  que  se  acababa  el  acto.  Esto  mismo  lo  hacía,  aunque  viniese 
mojado,  sudado  ó  rendido.  Si  en  los  últimos  años  de  su  vida  se 
veía  alguna  vez  obligado  á  recogerse  antes  de  la  comunidad,  se  re- 
tii*aba  primero  á  algún  rincón  oculto  en  donde  desahogaba  su  fervor, 
tomando  una  huena  disciplina. 

La  devoción  para  con  la  Virgen  Santísima  os  una  prenda  de  la 
salvación  y  así  no  había  de  faltar  en  el  siervo  de  Dios.  La  tuvo 
muy  encendida,  y  por  eso  rezaba  y  hacía  muchas  cosas  en  honop 
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de  esta  soberana  Princesa.  No  fué  menor  su  devoción  al  Santísimo 
Sacramento.  Esta  su  devoción  se  echaba  de  ver  bien  clai*o  por  la 
especial  reverencia  y  devoción  con  que  todos  los  días  de  su  vida, 
hasta  que  enfermó  de  muerte,  celebraba  el  sacrosanto  sacrificio  de 
la  misa.  Después  de  este  grande  acto  data  muchas  gracias  á  su 
Majestad  por  haberle  dado  fuerzas  para  consumar  tan  solemne  sa- 
crificio y  continuaba  en  la  misma  actitud  durante  el  día.  Hasta  en 
su  postrera  enfermedad,  todos  sus  deseos  y  ansias  eran  de  levan- 
tai*se  á  decir  mi^a,  y  le  favoreció  Dios  mucho  sobre  este  particular, 
premiando  su  Majestad  la  devoción  de  su  siervo ;  pues,  apretándole 
con  muchísima  frecuencia  y  durante  todo  el  día  el  mal  de  orina, 
desapareció  el  dolor  durante  el  tiempo  que  solía  gastar  en  decir  la 
misa  con  mucha  ternura  y  devoción ;  y  aun  cuando  le  apretaba  el 
mal  más  de  lo  ordinario,  decía:  «  Fío  en  Dios  que,  durante  la  misa, 
me  ha  de  dar  treguas  el  dolor  ». 

Mas  era  ya  llegada  la  hora  en  que  se  había  de  acabar  el  des- 
tierro de  esta  vida  é  ir  á  tomar  posesión  del  reino  inmortal  que 
el  Señor  tiene  reservado  para  sus  fieles  siervos,  más  allá  del  tiempo. 
Habiendo,  pues,  nuestro  P,  Felipe  guardado  cama  por  alguní  s  días 
á  causa  de  sus  ordinarios  achaques  y  debilidad,  se  le  acrecentó  de 
tal  modo  el  mal  de  orina,  excitándosele  además  un  p^  co  de  calen- 
tura que  por  horas  iba  desfalleciendo.  En  vista  de  esto  se  confesó 
y  comulgó  algunos  días  por  devoción. 

Recibió  porfiaáiíU  Majestad  por  viático  con  singular  ternura 
y  fervor,  haciendo  protestas  de  fe  católica  y  pidiendo  perdona  su 
Prelado  y  demás  religiosos.  Se  desapropió  después  de  la  nada  que 
tenía  (pues  siempre  vivió  muy  pobre),  pidiendo  por  limosna  un  p)bre 
hábito  para  su  mortaja  y  haciendo  protestas  de  que  quería  morir 
del  tolo  pobre.  Después  se  notó  en  él  alguna  mejoría,  más,  vohién- 
dole  luego  á  repetir  su  ordinario  achaque,  le  sobrevinieron  varios 
accidentes,  especialmente  uno  que  le  privó  de  sus  sentidos,  duiante 
el  cual  se  le  administró  la  Extremaunción.  Habiendo  de  nuevo  i'e 
cobrado  sus  sentidos,  estuvo  dos  días  con  singular  paciencia  y  su- 
frimiento, pues  inflamósele  de  suerte  la  garganta  que  ni  siquiera 
podía  pasar  cosa  líquida. 

Tras  estos  dos  días  que  estuvo  así,  espiró  con  suma  paz  y  ti'an- 
quilidad  en  este  convento  de  S.  Carlos  á  19  de  Diciembre  de  1687, 
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que  en  el  dicho  año  cayó  en  Viernes.  Quiso  N.  Señor  manifestar 
desde  luego  la  gloria  de  que  gozaba  su  siervo  fiel,  pues,  habiendo 
quedado,  ¿  consecuencia  de  dicha  enfermedad,  su  cuerpo  extenuado, 
cárdeno  y  denegrido,  después  de  muerto  apareció  hermoso,  venerable 
y  blanco,  de  manera  que  el  pintor  que  vino  á  retratarle,  afirmó 
repetidas  veces  que  en  vida  había  visto  ni  retratado  semblante  más 
propio  de  santo.  Otros  muchos  que  le  habían  tratado  y  conocido 
en  vida,  manifestaban  también  la  admiración  que  les  causaba.  Los 
religiosos  asimismo  notaron  esta  gran  mudanza,  de  suerte  que  les 
infundía  reverencia  y  perseveraban  mirándole  admirados.  Sus  po- 
bres alhaj illas,  como  rosarios,  pañuelos,  cilicios,  etc.,  fueron  tan 
pretendidos  desde  que  se  declaró  mortal  su  enfermedad  que  en  esta 
ocasión  hubiera  quedado  pobre  y  desnudo,  aunque  hubiese  tenido 
muchísimo  que  dar  y  no  se  hubiera  podido  satisfacer  á  todos. 

Con  las  poesías  y  cantares  que  la  V.  M.*  Sor  Francisca  de 
Jesús  María  ó  Farnesia,  hermana  del  Duque  de  Latero  y  sobrina 
de  los  Duques  de  Parma,  fundadora  de  los  conventos  de  las  monjas 
de  la  Concepción,  las  cuales  por  excelencia  eran  llamadas  las  Pá- 
comias,  dispuso  un  libro,  cuyo  título  es : 

Sacre  e  pie  poesie  composte  dalla  Ven.  Sor  Francesca  di 
Gesú  e  Marta.  —  Roma,  en  la  imprenta  de  la  Rev.  Cámara  Apos- 
tólica, 1660,  en  4^ 

—  Rodríguez-Reinos.  —  Una  pequeña  biografía  M.  S.  del  P. 
Felipe  que  existe  en  el  archivo  de  este  convento  de  S.  Carlos  de 
Roma. 


JESÚS  (Fr.  Gaspar  de)  D. 

Este  insigne  General  nació  en  Moxagata,  reino  de  Portugal, 
de  nobles  y  piadosos  padres,  llamados  Juan  de  Abruñoza  y  María 
Sarmiento.  El  P.  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios,  Cronista  de 
la  Orden,  en  la  Seg.  Parí,  de  la  Crón.,  pág.  350,  y  el  P.  Fr.  Mel- 
chor del  Espíritu  Santo  en  su  Diamanle  Trinitario,  pág.  472,  le 
hacen  natural  de  Campo  Mayor,  y  á  nosotros  mismos  nos  tenían 
en  este  error,  pero  lo  hemos  depuesto,  merced  al  Libro  de  Pro- 
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fesiones  M.  S.  de  la  provincia  del  Espíritu  Santo,  al  Protocolo  M. 
S.  de  nuestro  anticuo  convento  de  Granada  y  á  una  Crónica  de  la 
Orden,  escrita  en  italiano,  que  se  conserva  M.  S.  en  el  archivo  de 
este  convento  de  S.  Carlos  alie  Quattro  Fontane  de  Roma,  que 
unfinimente  afirman  que  el  P.  Gaspar  nació  en  Moxagata  (Portu- 
gal), siendo  de  advertir  que  el  autor  de  la  referida  Crónica  M.  S. 
no  podía  ¡ignorar  esta  circunstancia  de  su  vida  por  ser  escritor 
contemporfinoo  del  P.  Ga«?par,  y  mucho  menos  puede  errar  el  Libro 
de  Profesiones  on  que  la  naturaleza  del  profeso  se  fija,  teniendo  á 
la  vista  copia  auténtica  de  la  partida  del  Bautismo  del  neo-profeso. 
También  Barbosa  Machado  fué  inducido  á  error  por  los  referidos 
autores  de  quienes  formó  la  bio;?rafía  del  P.  Gaspar  en  su  Biblio- 
teca Lusitana,  tom.  2.^  pág.  355. 

Fué  bautizado  el  12  de  Enero  de  1601,  y,  joven  aun,  pasó  á 
Salamanca  para  ejercitar  su  privilegiado  ingenio  en  la  adquisición 
de  la  ciencia. 

En  el  convento  de  la  referida  ciudad  vistió  por  inspiración 
divina  el  h«^ibito  trinitario  el  2  de  Enero  de  1619,  emitiendo  su 
profesión  en  el  de  Madrid  el  día  de  la  Epifanía  del  año  próximo 
siguiente.  <  Le  plantó  (Dios)  —  dice  el  citado  P.  Alejandro  —  en 
el  jardín  ameno  de  nuestra  Doscalcez.  en  el  cual  con  los  riegos  de  la 
gracia,  creció  en  árbol  tan  copurlo.  hermoso  y  abundante,  que  por 
•algunos  años  defendió  á  nuestra  Familia  con  la  sombra  de  su  fron- 
dosidad y  la  su-^tentó  con  los  frutos  de  su  enseñanza  y  ejemplo» 
hermoseándola  también  con  las  flores  de  sus  muchas  virtudes. 

»  Levó  Artes  y  Teología  con  crédito  de  grande  esco'ásticoj 
que  ora  igual  con  el  aprovechamiento  de  sus  discípulos,  y  le  ador- 
naron con  todas  las  prendas  que  componen  un  perfecto  predicador, 
y  ganó  desdo  el  pulpito  tanto  aplauso  que  voló  su  fama  k  muchas 
provincias  de  España  y  era  celebrado  su  nombre  y  nunca  hallaron 
los  oyentes  bastantes  alabanzas  y  ponderaciones  con  que  medir  la 
agudeza  de  sus  discursos,  la  energía  de  sus  palabras,  la  eficacia  de 
sus  razones  y  la  majestad  de  su  estilo  que  se  realzaba  con  accio- 
nes que  eran  agradables  A  La  vista  y  con  voz  sonora  que  deleitaba 
el  oí  lo  y  todo  junto  concurría  para  significar  vivamente  y  con 
grande  propiedad,  no  sólo  los  conceptos  sino  también  los  afectos  del 
alma,  y  pintaba  tan   eficazmente  las  cosas  que  con  el  buril  de  su 
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enseñanza  quedaban  grabadas  en  los  corazones,  aunque  fuesen  de 
bronce  ó  de  mármol. 

»  Era  hombre  Je  estatura  muy  grande,  pero  en  la  arquitec- 
tura de  su  cuerpo  guardó  la  naturaleza  las  leyes  de  la  proporción, 
y  las  facciones  de  afuera  eran  cabal  dibujo  de  las  propiedades  de 
adentro,  y  solo  era  mentiroso  su  semblante  en  una  cosa,  porque 
en  lo  exterior  parecía  severo,  escabroso,  áspero  y  en  esta  fama  le 
ponía  la  vista,  pero,  tratado,  era  blando,  suave  y  apacible,  y,  sin 
estudio,  era  inclinado  á  dar  gusto  y  le  tenía  grande  en  que  todos 
estuviesen  contentos  y  con  aquella  paz  y  alegría  que  es  tálamo  de 
la  virtud,  pero  algunas  veces,  y  siempre  que  lo  pedía  la  necesidad, 
aunque  sin  desportillar  las  leyes  de  la  caridad  religiosa,  se  vestía 
de  resolución  y  dominio,  y  levantaba  la  vara  para  que  la  justicia 
no  perdiese  su  asiento  ni  cayesen  al  suelo  los  preceptos  de  la  re- 
gular observancia,  aunque*  siempre  rendía  adoraciones  á  la  benigni- 
dad, caminando  más  por  las  sendas  de  la  madurez  que  por  las  del 
rigor. 

*  Las  virtudes  de  su  voluntad  no  rindieron  vasallaje  á  las  de 
su  entendimiento  aunque  éstas  ocupaban  tan  elevado  trono,  porque 
no  eran  de  menos  precio  sus  fervores  que  sus  discursos,  ni  en  la  fra- 
gua de  su  pecho  se  descubHa  menos  fuego  que  luz;  y  así,  resplan- 
deció mucho  en  la  regular  observancia,  y  del  tesoro  de  sus  prác- 
ticas sacó  dos  cartas  pastorales  que  con  acierto  y  celo  escribió;  la 
una  para  los  conventos  de  su  jurisdicción,  siendo  Provincial  en  An- 
dalucía, y  la  otra,  siendo  General,  para  toda  la  Orden,  y  en  esta 
última  funda  con  grande  poso  y  erudición  las  máximas  siguientes: 
Que  el  Superior  d^be  sor  cuidadoso  y  tener  mucha  providencia  en 
lo  temporal:  que  deben  también  sustentar  á  sus  subditos  con  pasto 
espiritual  y  doctrina:  que  se  desvele  para  ser  igual  con  todos  y  se 
aparte  de  singularidades:  que  es  de  su  oblij^ación  vestirse  de  manse- 
dumbre y  tener  apacible  trato  con  sus  inferiores:  que.  sobre  todo,  debe 
ser  celoso,  constante  y  entero  para  que  no  se  entibie  la  observancia 
regular :  que  el  dolo  y  el  engaño  cansa  muchos  daños  en  una  co- 
munidad ;  que  no  sólo  las  mentiras  s(m  veneno,  sino  también  las 
verdades  partidas  y  paliadas:  que  es  propio  de  la  virtud  tratar  sen- 
cilla y  enteramente;  que  la  autoridad  religiosa  se  funda  en  la  sen- 
cillez y  verdad:  que  el  no  estar  muy  unidos  los  subditos  y  el  Pre- 
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lado,  es  origen  de  muchos  daños:  que  hay  uniones  viciosas,  y  con- 
cordias que  desmerecen  estimación:  que  es  árbol  de  muchos  frutos 
la  unión  y  concordia  entre  los  Superiores:  que  también  los  subditos 
deben  estrecharse  con  lazos  de  verdadera  unión:  que  la  unión  en- 
tre Prelados  y  los  subditos  hace  celestial  el  gobierno :  que  hay 
muchos  caminos  y  razones  para  que  fácil  y  eficazmente  se  estre- 
chen todas  las  voluntades  en  los  lazos  de  caridad. 

»  Estas  máximas  son  el  argumento  de  la  una  de  sus  cartas;  y 
en  la  otra,  para  aplicar  medicina  preservativa  en  algunos  daños  que 
puede  introducir  el  tiempo,  pinta  con  viveza  lo  que  padecen  los 
religiosos  muy  aficionados  á  sus  patrias  y  á  sus  parientes  y  llora 
sobre  los  que  en  algún  tiempo  se  hicieren  agentes  do  negocios  para 
las  pretensiones  de  los  seglares,  abrazándose  los  cuidados  que  des- 
echaran si  se  hubieran  quedado  en  el  siglo  y  trabajando  por  sus 
deudos  mucho  más  que  lo  que  ellos  ejecutai^an  por  el  religioso,  aunque 
le  vieran  en  gravísima  necesidad.  También  arguye  con  eficacia  contra 
los  que  fácilmente  quieren  mudar  convento,  huyendo  de  unos  Pre- 
lados y  buscando  otros  que,  sino  á  su  medida,  se  los  puedan  cal- 
zar ajustados  para  hacer  su  gusto  y  andar  por  donde  quisieren,  go- 
zando de  u)ia  obediencia  voluntaria  y  de  aquella  quietud  y  paz  falsa 
de  la  cual  dijo  el  Profeta:  pax,  pax,  et  non  erat  pax.  Aunque 
se  le  den  redobles  de  paz,  son  apariencias  sin  entidad;  pues,  buscán- 
dose el  hombre  á  sí  mismo  la  nada,  se  enga&a  cuando  juzga  que 
encontró  algo,  cuando  halló  lo  que  buscaba. 

»  Pero  á  los  que  nuestro  General  muestra  más  ceño  son  los 
tibios  en  acudir  al  coro  y  los  perezosos  en  guardar  el  estrecho  re- 
tiro de  sus  celdas,  y  amonesta  mucho  á  la  oración  y  trato  con 
Dios  y  que  se  aparten  los  religiosos  de  dar  palabras  al  viento,  y 
en  deseos  del  cielo,  y  alega  á  S.  Bernardo,  que,  lastimado  de  ver 
este  trato  algo  perdido  en  su  Religión  y  derramando  el  coi^azón  en 
lágrimas,  dice  así:  Non  est  qui  requirat  panem  coelestem,  nenio 
qui  tribuat  aliquid  de  scripturis,  nihil  de  salute  agitur  anima- 
rum  sed  nugae  et  risus  et  verba  proferuntur  in  vanum.  Ya  no 
hay  quien  dé  ó  reciba  el  maná  del  cielo  y  el  manjar  del  alma, 
que  son  las  santas  doctrinas;  ya  no  se  trata  en  las  pláticas  y  con- 
versaciones de  la  Sagrada  Escritura  y  de  sus  inteligencias;  ya  no 
se  confieren  los  misterios  profundos  que  se  encierran  en  sus  verda- 
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des,  no  se  pueden  pronunciar  sentencias  del  desengaño,  porque  todas 
nuestras  palabras  tocan  en  risas,  en  cuentos,  en  chanzas  7  en  no- 
yedades  políticas  que  pasan  y  yuelan  con  el  viento.  Esta  es  la  sen- 
tencia 7  lamentación  de  S.  Bernardo,  con  la  cual  debe  estar  pre- 
venido nuestro  recato  para  que  no  se  le  dé  lugar  á  la  curiosidad 
humana,  que,  contra  todos  los  derechos  del  trato  interior,  quiere 
hospedarse  en  los  claustros,  introduciéndose  tiránicamente  á  las  ju- 
risdicciones del  retiro  y  al  trono  que  debe  ocupar  el  desengaño. 

»  Con  estas  doctrinas  gobernó  siempre  nuestro  P.  Fr.  Gaspar 
de  Jesús,  y  sus  consejos  tenían  más  alma  por  la  retórica  de  sus 
obras  que  por  la  energía  de  sus  palabras,  porque  todas  las  lecciones 
de  su  enseñanza  se  explicaban  á  la  letra  con  las  prácticas  de  su 
virtud,  celo,  observancia  y  caridad  y,  siendo  Ministro  de  Granada  (1) 
y  otros  conventos,  ganó  mucho  crédito  de  perfecto  Prelado;  y  siem- 
pre que  pudo  concedió  lo  que  se  le  pedía  de  gracia ;  y  era  magná- 
nimo y  tan  liberal  con  sus  subditos  que,  visitando  un  convento  y 
hallando  un  religioso  con  malas  túnicas,  se  quitó  las  que  tenía  y 
se  las  dio,  y  esta  fué  por  entonces  la  reprensión  al  Ministro  que 
se  había  descuidado  en  vestir  á  su  subdito;  y  en  estas  faltas  disi- 
mulaba poco,  porque  era  enemigo  de  perdonar  aquellos  defectos  que 
producen  daño  á  tercera  persona,  y  le  parecía  que  algunas  veces 
la  crueldad  pasa  disimulada  no  menos  que  con  capa  de  manse- 
dumbre; pues,  por  no  mortificar  al  Prelado,  puede  suceder  que 
queden  todos  los  subditos  llenos  de  mortificación  y  padeciendo  faltas 
en  la  asistencia  que  se  les  debe  de  derecho. 

»  Aplicó  también  mucho  su  celo  al  cumplimiento  de  nuestro 
celestial  instituto  y,  .venciendo  montes  de  dificultad,  el  año  de  mil 
seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro,  con  caudal  suficiente,  envió  al 
África  á  los  Padres  Redentores  Fr.  Antonio  del  Espíritu  Santo  y 
Fr.  Miguel  de  la  Virgen,  los  cuales  hicieron  en  Tetuán  la  octava 
Redención  de  la  Descalcez  y  sacaron  del  Egipto  de  su  cautividad 
ciento  y  veinte  y  seis  cautivos  cristianos  y  entre  ellos  un  religioso 


(1)  Lo  fué  desde  1G35  hasta  1638,  durante  el  cual  trienio  se  puso  el 
convento  de  esta  ciudad  bajo  el  Patronato  Real  y  se  trasladó  el  Santísimo 
á  la  iglesia  nueva.  Lo  fué  también  otra  vez  (1641-44}. 
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sacerdote  de  la  regular  observancia  de  S.  Francisco  y  veinte  y 
cuatro  niños  y  muchachos,  y  aunque  en  esta  expedición  se  padecie- 
ron grandes  trabajos  y  peligros  en  mar  y  tierra,  se  concluyó  con 
la  felicidad  que  podía  desearse. 

»  Era  nuestro  P.  General  muy  aficionado  á  las  letras  y  á  los  le- 
trados, y,  cuando  se  juntaban  con  virtud,  eran  todo  el  tesoro  de  su 
estimación;  porque  conocía  que  sobre  estos  dos  palos  se  mueve  todo 
el  cielo  de  una  Religión,  y,  pai'a  conseguir  el  recogimiento,  amones- 
taba al  estudio  y  premiaba  en  cuanto  podía  á  los  que  se  esmera- 
ban en  él  y  en  la  observancia  regular.  Procuró  mucho  el  crédito 
de  los  religiosos  y  los  aumentos  de  la  Descalcez,  la  cual  gobernó 
por  el  tiempo  de  dos  años  y  ocho  meses.  Le  sobrevino  un  accidente 
no  menos  riguroso  que  repentino  y  en  pocos  días  le  quitó  la  dig- 
nidad y  la  vida,  y,  habiendo  recibido  los  Sacramentos,  murió  en 
nuestro  convento  de  Madrid  el  día  siete  de  Enero  de  mil  seiscientos 
y  cincuenta  y  seis.  Veinte  y  dos  años  después  de  su  muerte,  se 
abrió  su  sepultura  para  enterrar  en  ella  á  nuestro  P.  General  Fr. 
Antonio  del  Espíritu  Santo,  y,  hallándose  entero  su  cuerpo,  se  vol- 
vió ti  cerrar  y  dejar  como  estaba  ». 

Escribió : 

1.  Carta  pastoral  para  los  Religiosos  Descalzos  de  la  San- 
tísima Trinidad  por  Fray su  Ministro  general, 

2.  Carta  espiritual  que  el  Padre  Fray.,,,,  siendo  Provincial 
de  la  provincia  de  Andalucía,  y  koy,  siendo  General,  á  instan- 
cia de  7michos  religiosos  graves  y  siervos  de  Dios,  la  impHr/ie 
para  toda  la  Religión,  —  Sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

Las  dos  cartas  corren  impresas  en  un  tomo  en  4."  de  67  págs. 
de  á  hoja.  Créese  que  fueron  publicadas  en  1654,  probablemente, 
en  Madrid. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  M.  de  Dios  Seg,  Part,  de  la  Crón, 
de  Trin.  Jjesc,  págs.  350-2,  y  los  citados  autores.  —  Protocolo 
del  convento  de  Granada. 

JESÚS  (Fr.  Justo  de)  D. 

Nació  en  Villaílores,  provincia  de  Salamanca. 

Tomó  el  hábito  en  1604,  á  los  veintiún  años  de  edad.  Fuá  en* 
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viado  al  noviciado  de  Madrid,  donde  el  año  1604  desempeñaba  el 
cargo  de  Maestro  el  observantísimo  P.  Fr.  José  de  la  Santísima 
Trinidad,  bajo  cuya  dirección  el  fervoroso  novicio  adelantó  mucho 
en  la  perfección,  y,  no  obstante  de  tener  buena  instrucción  litera- 
ria, fué  tan  humilde  que  con  mucho  gusto  sirvió  el  oficio  de  co- 
cinero en  dicho  noviciado,  y  él  mismo  cuenta  con  mucha  sencillez 
en  la  obra  que  citaremos,  que  una  vez  estuvieron  para  quitarle  el 
hábito,  sólo  porque,  habiéndole  mandado  el  Presidente  que  sazonase 
la  olla  con  ladrillo  molido,  replicó  significándole  que  no  se  podría 
comer  y  que  si  los  religiosos  comían  do  ella,  les  haría  gi'an  daño. 
Este  caso  lo  trae  en  prueba  de  la  obediencia  ciega  que  en  aquel 
noviciado  se  enseñaba. 

Conocidas  sus  prendas,  nuestro  Bto.  P.  Reformador  le  llevaba 
á  veces  en  su  compañía  y  le  envió  ú  muchas  fundaciones.  Fué  Pre- 
sidente algún  tiempo  y  luego  Maestro  do  Novicios  en  el  convento 
de  Pamplona,  donde  vivió  ocho  años,  sacando  excelentes  discípulos 
en  la  virtud.  Después  pasó  á  la  fundación  de  Torrejón  de  Velasco, 
donde  el  año  1617  desempeñaba  el  otício  de  Vicario.  Cumplió  fiel- 
mente con  los  deberes  de  todos  los  empleos  que  la  obediencia  le 
habííL  confiado.  Vivió  también  algún  tiempo  en  los  conventos  de 
Salamanca  y  Ronda,  edificando  á  todos  con  su  buena  conducta. 

Floreció  en  muchas  virtudes,  siendo  un  retrato  de  la  santa 
pobreza,  espejo  de  humildad,  modelo  do  mausedumbre,  dechado  de 
penitencia  y  maestro  de  regular  observancia  en  la  práctica  de  todas 
las  leyes. 

Recibidos  con  devoción  y  ternura  los  Santos  Sacramentos,  trocó 
con  suma  paz  y  quietud  esta  vida  mortal  por  la  eterna  en  Granada 
el  13  de  Agosto  de  1642  á  los  68  años  de  su  edad  y  38  de  hábito, 
dejando  grande  opinión  de  santidad. 

Escribió,  entre  otros  tratados : 

Ramillete  de  flores  virtuosas.  Catálogo  y  memorial  de  los 
religiosos  que  trucaron  esta  vida  por  la  eterna  en  nuestra  Sa- 
grada Religión  de  Descalzos  de  la  Santisiina  Trinidad,  Reden* 
ción  de  Cautivos :  recogido  por  un  hijo  de  ella,  para  que  sirva 
de  me?noria  y  tengan  noticia  los  que  cíí?  aquí  eyi  adelante  vinie- 
ren de  los  que  precedierotí  desde  el  principio  de  nuestra  Des-^ 
calcez.  —  M.  S. 
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Esta  obra  qne  se  conserya  en  este  convento  de  S.  Carlos  de 
Roma,  contiene  una  muy  sucinta  memoria  de  todos  los  religiosos 
que  murieron  desde  el  20  de  Agosto  de  1599  en  que  empezó  la 
Reforma  hasta  el  año  1635,  y  además  las  vidas,  escritas  con  toda 
extensión,  de  algunos  muy  insignes  en  virtud,  entre  los  cuales  pri- 
mero  trae :  «  La  vida  de  nuestro  santo  y  venerable  P.  Fr.  Juan 
Bautista  de  la  Concepción,  Reformador  y  Restaurador  de  la  Sagrada 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos  »  (desde  la 
pág.  4,  de  á  hoja,  hasta  64);  «  La  vida  del  venerable  siervo  de  Dios 
Fr.  Cristóbal  de  los  Santos,  religioso  lego  de  nuestra  Sagrada  Re- 
ligión »  (pág.  65-80),  y  concluye  en  los  siguientes  términos :  «  Esta 
vida  la  escribí  en  el  desierto  de  los  Remedios  Viejos  de  Ronda,  en 
20  de  Noviembre  de  1616,  tres  años  después  que  el  siervo  de  Dios 
pasó  de  esta  vida  que  fué  el  año  de  1613,  por  tener  muchas  cosas 
apuntadas  de  este  siervo  de  Dios,  y  la  trasladé  en  este  libro  en  8 
de  Mayo  de  1632.  Fr.  Justo  de  Jesús  ».  A  continuación  escribe: 
«  La  vida  del  venerable  hermano  Fr.  Juan  de  S.  Gregorio,  de  pro- 
fesión Donado  »  (pág.  81-94).  Luego  trae:  <  La  vida  de  mi  (1)  ve- 
nerable P.  Fr.  José  de  la  Santísima  Trinidad  »  (pág.  95-109).  Si- 
gue :  «  La  vida  del  venerable  hermano  Fr.  Pablo  de  la  Santísima 
Trinidad  »  (pág.  111-120),  y  concluye  diciendo:  «  La  vida  de  este 
varón  de  Dios  y  fiel  siervo  suyo  escribí  año  de  treinta,  por  haber 
mandado  nuestro  P.  General  que  le  enviasen  escrita  el  que  la  su- 
piera para  ponerla  en  la  Crónica,  y  así  de  lo  que  le  traté...  vi  y 
oí,  la  escribí ;  y  todo  esto  que  escribo  es  nada  respecto  de  lo  mucho 
y  mejor  que  el  santo  encubría,  porque  es  propio  de  los  humildes  y 
siervos  de  Dios  ser  más  lo  que  encubren  que  lo  que  arrojan  fuera. 
Laus  et  honor  Deo.  —  Fr.  Justo  de  Jesús  ».  Luego  trae :  Memoria 
de  los  religiosos  difuntos,  etc.,  ya  citada,  de  cada  convento  en  par- 
ticular (pág.  121-196).  Sigue:  «  La  vida  del  santo  y  venerable  P. 
Fr.  Antonio  del  Espíritu  Santo  »  (pág.  216-251),  y  concluye :  «  Lo 
que  llevo  escrito  en  esta  vida...  es  lo  que  real  y  verdaderamente 
sé,  por  el  tiempo  que  traté ;  y  en  Ronda,  en  los  dos  años  y  medio 


(1)  Téngase  en  cuenta  que  este  Padre  fué  Maestro  del  autor  cuando 
novicio. 
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que  allí  estuve,  los  religiosos  que  le  cooocieroa  7  vieron  la  prodi- 
giosa vida  que  allí  hizo,  me  dieron  relación,  y  el  P.  Fr.  Rodrigo 
que  le  confesó  generalmente  para  morir  7  le  asistió  en  su  enfer- 
medad hasta  que  murió,  me  ha  dicho  lo  más  que  aquf  va,  y  el  P. 
Fr.  Martín  de  la  Cruz,  su  enfermero...,  me  dijo  muchas  cosas  nota- 
bles,  que  las  del  P.  Fr.  Rodrigo  y  las  de  este  Padre  son  todas  unas. 
La  gloria  sea  á  Dios,  pues  así  honra  á  sus  siervos  acá  en  la  tierra, 
á  quien  suplico  mo  haga  imitador  de  las  heroicas  virtudes  de  este 
fiel  siervo  suyo.  Amén.  —  El  miserable  Fr.  Justo  de  Jesús  ».  Fi- 
nalmente, después  del  índice,  pone :  «  La  vida  del  venerable  P.  Fr. 
Juan  de  Santa  María,  religioso  descalzo  de  la  Santísima  Trinidad  » 
(pág.  233-243),  y  termina  diciendo :  «  Esta  vida  se  escribió  año  de 
1635,  en  los  últimos  de  Marzo  de  dicho  año.  Dióme  gana  de  escri- 
birla, por  lo  que  yo  vi  en  el  tiempo  que  trató  á  este  siervo  de 
Dios  y  por  las  relaciones  dichas!..,  porque,  los  que  en  adelante  escri- 
bieren vidas  de  santos,  tengan  este  original  cierto  y  verdadero,  y 
solamente  me  ha  movido  á  escribir  esto  la  gloria  do  Dios  y  que 
él  sea  glorificado  en  sus  santos.  Amen  >. 

Escribió  también,  según  consta  de  la  citada  obra,  las  vidas  del 
P.  Fr.  Francisco  de  Jesús,  Fr.  Ambrosio  de  Sto.  Tomás,  Fr.  Juan 
de  Sta.  Catalina,  P.  Fr.  Rafael  de  Jesús,  Fr.  Gregorio  de  Jesús,  Fr. 
Alonso  de  la  Madre  de  Dios  y  del  P.  Fr.  Junfpero  de  S.  Francisco, 
las  cuales  envió  al  Cronista. 

Nos  ha  parecido  oportuno  describir  en  todos  sus  detalles  esta 
obra  de  que  tanto  se  valieron  los  Cronistas  de  la  Or.den,  para  que 
los  críticos  de  nuestros  días  no  opinen  con  evidente  injusticia  que 
las  Crónicas  de  todas  las  Corporaciones  Religiosas  contienen  cosas 
fabulosas.  Por  lo  menos  hay  que  hacer  honrosas  excepciones  entre 
las  cuales  han  de  enumerarse  las  de  nuestra  Orden  Descalza  de  la 
Santísima  Trinidad,  cuyas  noticias  están  sacadas  de  las  informacio- 
nes jurídicas,  de  relaciones  particulares  de  testigos  oculares,  dignos 
de  toda  fe,  y  de  otros  libros  é  instrumentos  auténticos,  coiitempo' 
ráneos  todos  de  las  cosas  que  se  narran. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  M.  de  Dios  Seg.  Part.  de  la  Orón,  de 
Trín.  Desc,  págs.  50-1. —  Fr.  Melchor  del  Espír.  S.,  pág.  477.  — 
Protocolo  del  convento  de  Granada. 
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JESÚS  (Fr.  Manuel  de)  C. 

Condexa  la  Nueva,  situada  en  la  diócesis  de  Coimbra.  fué  la 
cuna  de  este  sabio  y  virtuoso  religioso,  cuyos  padres  se  llamaron 
Manuel  Gonzalves  y  María  Carvalha. 

Profesó  en  el  convento  de  Santarén  el  2  de  Abril  de  1686, 
siendo  Provincial  el  muy  R.  P.  M.  Dr.  Fr.  Antonio  Correa  y  Mi- 
nistro conventual  el  P.  Predicador  general  Fr.  Domingo  de  Na- 
zaret. 

Conociendo  la  Religión  su  claro  talento,  le  proveyó  de  una 
cátedra  de  Teología  especulativa  que  desempeñó  con  crédito  de  la 
Orden  y  de  su  pei*sona. 

Después  de  haber  tenido  los  cargos  de  Secretario  de  su  pro- 
vincia, de  Ministro  de  Alvito  y  de  Examinador  de  las  tres  Ordenes 
Militbires,  fué  enviado  á  Roma  para  evacuar  interesantes  negocios 
de  la  Religión.  De  vuelta  para  Portugal,  ciertos  asuntos  le  detu- 
vieron algunos  años  en  Francia,  ocupándole  entre  tanto  el  Rmo. 
P.  General  en  la  administi^ación  de  una  parroquia,  donde  con'  su 
frecuente  predicaci<)n,  instrucciones  catequísticas  y  recta  adminis- 
tración de  los  Santos  Sacramentos,  sacó  mucho  fruto  en  las 
almas. 

De  regreso  en  su  provincia  de  Portugal,  prestó  excelentes  ser- 
vicios á  la  Orden  ejerciendo  con  acierto  el  delicado  cargo  de  Maestro 
de  Novicios. 

Resignado  en  la  divina  voluntad  y  recibidos  con  humildad  y 
devoción  los  Santos  Sacramentos,  falleció  en  el  convento  de  Lisboa 
el  6  de  Junio  de  1736. 

Durante  su  permanencia  en  Roma  y  París,  aprendió  con  per- 
fección las  lenguas  italiana  y  fi*ancesa,  y  esta  última  le  sirvió 
mucho  para  componer : 

i.  Lábyrintho  curioso  e  ejiredo  universal  histórico^  ideado 
e  traduzido  no  idioma  portuge:s  das  Taboas  Chronologicas  do 
Abbade  Langlet  de  Francxjy  dividido  ein  dous  tomos,  —  En  fol. 

Esta  obra  comprende  la  historia  universal  desde  la  creación 
del  mundo  hasta  su  tiempo  y  está  dedicada  á  la  Excma.  Sra.  Dña. 
Ana  de  Lorena,  Camarera  mayor  de  la  Serenísima  Princesa  de 
Brasil. 
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.  2.  Avisos  muy  necessarios  para  conseguir  huma  boa  marte. 
—  Eq  4.*  M    S. 

—  Barb.  Mach.  tom.  2\  pág.  289.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2\  pág.  332. 


JESÚS  (Fr.  Ramón  de)  D. 

Natural  de  Almería.  Recibió  la  primera  educación  en  la  ciudad 
de  Barcelona.  Desempeñó  muchos  a&os  la  predicación,  ya  en  Bar- 
celona, ya  en  Valladolid. 

En  la  guerra  de  la  independencia  sirvió  en  el  grado  de  Te* 
niente,  mereciendo  la  confianza  do  los  Generales,  que  se  valían  de 
él  para  observar  los  movimientos  de  los  enemigos.  Concluida  la 
campaña,  se  retiró  á  continuar  los  ejercicios  de  su  profesión,  dese- 
chando la  oferta  que  le  hizo  el  General  Santocildes  de  la  Secre- 
taría de  la  Capitanía  general  de  Galicia,  que  desempeñaba.  Fué 
Predicador  conventual  del  de  Barcelona  (1792-801),  Vicario  del  de 
Vich  (1801-04),  Secretario  provincial  (1807-15)  y  Predicador  pro- 
vincial (1814-15),  Ministro  del  convento  de  Barcelona  (1815-18)  y 
de  Vich  (1804-07,  1818-24),  en  donde  so  hallaba  al  tiempo  de  la 
revolución  de  los  coostitucionales  (1820-23).  El  limo.  Sr.  Obispo  de 
Vich  le  encargó  que  examinase  é  impugnase  las  doctrinas  conté* 
nidas  en  el  Catecismo  de  las  principales  fiestas  del  año^  publi- 
cado por  el  Sr.  Martí,  Diputado  que  fué  en  las  llamadas  Cortes,  lo 
que  le  acarreó  muchos  disgustos  y  persecuciones  de  los  enemigos 
del  altar  y  del  trono ;  y,  para  no  exponer  su  vida,  se  hubo  de  re- 
tirar á  Francia,  eo  donde  se  vio  obligado  á  internarse  y  disfrazarse 
para  no  perecer.  Allí  mismo  evacuó  varias  comisiones  en  favor  de 
la  buena  causa. 

Concluida  la  lucha,  volvió  á  Vich  á  tomar  el  gobierno  de  su 
convento  y  predicó  las  exequias  de  dicho  limo,  virtuoso  Obispó, 

Últimamente,  fué  nombrado  Procurador  general  de  la  Orden 
en  Madrid  (1824)  y  luego,  por  lo  mucho  que  había  trabajado  por 
causa  de  la  religión  y  de  la  patria.  Obispo  de  Málaga.  Parece  que 
no  Uegó  á  consagrarse,  tal  vez  por  no  haber  dado  tiempo  su  muerte 
i^ue  ocurrió  en  nuestro  convento  de  Madrid  el  a&o  1825. 
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En  contestación  á  las  preguntas  que  se  le  hicieron  con  motivo 
de  una  Circular  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  esciíbió  la 
obrita,  cuyo  título  es: 

i.  Dar  cumplimiento  á  la  Circular  del  ministerio  de  Ora- 
da y  Justicia  del  17  de  Enero  de  1821  para  la  sujeción  de  los 
Regulares  á  los  Prelados  Diocesanos^  fuera  hacerse  cismáticos. 
Se  imprimió  en  la  Colección  eclesiástica  española  compilen- 
sita  de  los  Breves  de  S.  5.....  con  otros  documentos  relativos  á 
las  innovaciones  hechas  por  los  constitucionales  en  materias 
eclesiásticas  desde  el  7  de  Marzo  de  1820,  tomo  XIII  (Madrid, 
imprenta  de  E.  Aguado,  1824),  desde  la  pág.  116  hasta  183,  donde 
trae  también  la  biografía  del  P.  Ramón.  Dicha  obra  del  P.  Ramón 
lleva  al  fin  la  firma  del  autor,  fechada  en  Vich  á  8  de  Mayo  de 
1821.  —  Otra  edición  por  separado,  en  Vich,  por  Ignacio  Valls, 
1823,  en  4.^  de  75  págs. 

2.  Impugnación  del  Catecismo  de  las  principales  fiestas  del 
año  del  Rdo.  Sr.  Martí,  párroco  de  Gurb.  —  Vich,  1821.  Un 
tomo. 

—  Libro  de  Capítulos  genei'ales.  —  Libro  del  Provincial  de 
la  de  Concepción.  —  Lista  de  los  Difuntos  desde  1815  hasta  1835, 
que  so  conserva  en  este  convento. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Alonso  de)  D. 

Natural  de  Baeza,  provincia  de  Jaén. 

«  Fué  Vicario  del  convento  de  Ronda  y  Procumdor  de  la  Re- 
»  dención  cuatro  años,  en  cuyo  oficio  se  grangeó  la  mayor  esti- 
»  mación,  así  por  su  religiosidad  como  por  su  mucho  fervor,  pues 

>  con  sus  sermones  movía  á  los  fieles  á  dar  muy  crecidas  limosnas 
»  para  los  cautivos.  Corrió  la  carrera  del  pulpito  con  la  mayor 
»  aceptación,  pues  fué  uno  de  los  singulares  oradores  que  ha  te- 
»  nido  nuestra  Religión. 

«  Murió  Sábado  21  de  Abril  del  año  de  1736,  á  la  edad  de  56 
»  años  y  42  de  hábito,  á  las  1 1  de  la  noche,  y  se  enterró  Domingo 

>  22,  habiendo  concurrido  á  su  entierro  lo  primero  de  esta  Plaza.  » 
Así  el  Protocolo  M.  S.  de  nuestro  Real  colegio  de  Ceuta. 
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Por  sus  trabajos  literarios  mereció  que  la  Orden  le  honrara 
con  el  título  de  Escritor  general. 

Escribió : 

Historia  de  la  dudad  de  Ceuta.  —  M.  S. 

Correa  de  Franca  en  la  historia  que  escribió  de  la  misma  ciudad, 
dice  que  «  gobernando  la  plaza  de  Ceuta,  en  el  afio  de  1727,  el 
Excmo.  Sr.  Conde  Chami,  trató  de  que  se  escribiese  la  historia 
particular  de  aquella,  j  que  encargó  este  trabajo  al  M.  R.  Padre 
Fr.  Alonso  de  Jesús  María,  insigne  orador  y  Escritor  de  la  Orden 
de  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  conyentual  de  la  misma,  y 
que,  por  complacer  al  Conde,  el  citado  religioso  emprendió  este  tra- 
bajo ;  pero,  escaso  de  materiales,  creció  poco  la  obra  y  terminó  en 
ceñido  compendio,  que,  sin  entregarse  á  la  prensa,  corre  por  di- 
versas manos.  »  Añade  Correa  que  él  le  facilitó  después  los  tra- 
bajos que  tenía  hechos  sobre  Ceuta,  y  que  el  P.  Fr.  Jesús  María 
copió  lo  que  halló  conveniente  á  su  intento  con  lo  que  antes  había 
escrito,  haciendo  más  extenso  el  volumen  de  su  obra,  que  entregó 
al  Sr.  Conde  de  Charni,  y  no  fué  publicada  por  el  fallecimiento 
de  S.  E. 

—  Muñoz,  pág.  99.  —  El  cit.  Protocolo. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Antonio  de)  D. 

Hijo  de  Juan  Serrano  y  Angela  Romero,  bautizado  en  la  pa- 
rroquia de  S.  José  de  Madrid  á  12  de  Enero  de  1755. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  dicha  villa  á  24  de  Septiem- 
bre de  1769  y  profesó  allí  mismo  á  13  de  Enero  'de  1771. 

En  atención  á  sus  trabajos  apostólicos  y  literarios,  le  concedió 
la  Religión  el  título  de  Escritor  general  y  la  Sda.  Congregación  el 
de  Misionero  Apostólico.  Fué  también  Redentor  de  cautivos,  nom- 
brado en  el  Definitorio  celebrado  en  Madrid  el  28  de  Abril  de  1815 
y  tuvo  este  cargo  hasta  el  Capítulo  general  de  1818.  en  que  salió 
electo  Definidor  geueral.  Durante  este  honorífico  oficio,  falleció  en 
el  convento  de  Madrid  el  año  1824. 

Escribió : 

í.  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen 
de  la  Orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad. 
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Terminó  esta  obra  el  año  1807,  en  el  que  presentó  al  Defini- 
torio,  celebrado  en  Madrid  á  9  de  Mayo,  para  imprimirla.  En  el 
mismo  Definitorio  se  le  dio  la  patente  de  Escritor  general,  no  solo 
por  esta  obra  sino  también  porque  el  P.  6enei*al  le  mandó  que 
copiara  de  buena  letra  las  obras  de  nuestro  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bau- 
tista de  la  Concepción. 

2.  Instrucciones  catequísticas  de  la  Doctrina  Cristiana  para 
uso  y  alivio  de  los  Párrocos  y  Predicadores  de  la  divina  palabra 
por  el  P.  Fr„.  —  En  Madrid,  imprenta  de  Repullos,  1818. 

La  obra  consta  de  tres  tomos. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Bernardo  de)  D. 

Hijo  de  Baltasar  Manzano  y  María  Fernández,  bautizado  á  7 
de  Noviembre  de  1641  en  la  villa  de  Cabezuela,  provincia  de 
Cáceres, 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Toledo  el  29  de  Junio  de 
1656  y  allí  mismo  emitió  la  profesión  el  11  de  Noviembre  del  año 
próximo  siguiente. 

Fué  muy  insigne  en  letras  y  virtudes,  de  los  más  célebres  ora- 
dores de  su  tiempo  y  Ministro  del  convento  de  Herbás,  donde  fa- 
lleció el  4  de  Octubre  de  1700. 

Imprimió : 

1.  Floresta  evangélica  sagrada,  plantada  y  sembrada  de 
varias  plantas  y  flores  de  seniiones  varios  festivos  á  di/ereyítes 
asuntos.  Dedicada  á  NN,  RR.  PP,  Fr.  Rafael  de  S.  Juan,  Mi- 
nistro general  y  Definidores  generales  de  la  Orden  de  Trinitarios 
Descalzos,  Redentores  de  Cautivos.  Tomo  primero,  —  En  Madrid, 
Por  Antonio  González  de  Reyes,  1693,  en  4.',  de  48  págs.,  16  prels. 
y  30  de  índice  al  fin. 

2.  Floresta  ev^angdlica  y  sagrada,  plantada  y  sembr^ada  de 
varios  plantas  y  flor  s  de  sermones  va/ios  festivos  á  diferentes 
asuntos.  Dedicada  al  Ilustrisimo  y  Reverendísimo  Deán  y  Ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  de  Plasencia.  Compuestos  y  predicados 
por  el  P.  Fr.....  Tomo  segundo.  —  En  Madrid,  por  Antonio  Gon- 
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zález  de  Reyes.  1694,  en  4.*,  de  404  págs.,  20  prels.  y  34  de  ín- 
dice al  fin. 

3.  Floresta  evangélica  y  sagrada,  plantada  y  sembrada  de 
todos  fos  sermones  de  Dominicas,  Ferias  mayores  de  Cuaresma 
y  Semana  Santa.  Dedicada  al  ilustrisimo  y  reverendísimo  señor 
don  Fr,  José  González,  Obispo  de  Plasencia.  Tomo  tercero.  — 
En  Madrid,  por  Antonio  González  de  Reyes,  1696,  en  4/,  de  527 
págs.,  16  prels.  y  30  de  índice  al  fin. 

4.  Floresta  evangélica  y  sagrada.  Torneo  ctcarto.  —  En  Sala- 
manca; 1703,  en  4.°. 

El  primer  tomo  se  compone  de  22  sermones,  el  segundo  de 
otros  tantos,  el  tercero  de  23,  como  también  el  cuarto.  —  Fr.  Melchor 
del  Espír.  S.,  pág.  467,  —  Fr.  Michael  a  S.  Joseph  Bibliogr.  Crit., 
tom.  1.®,  pág.  465.  —  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Herbás.  —  Li- 
bro de  Profesiones  de  la  provincia  del  Espír.  S. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Criotóbal  de)  D. 

Natural  de  Madrid. 
Imprimió  en  Viena  de  Austria: 
Empresas  Sacras  —  en  latín. 
—  Rodríguez-Reines. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Dionisio  de)  D. 

Hijo  de  D.  Gabriel  Suárez  y  Dña.  Rafaela  Sotelo,  bautizado  el 
25  de  Octubre  de  1635  en  la  parroquia  de  S.  Nicolás  de  Toledo; 
tomó  el  hábito  en  esta  ciudad  el  7  de  Abril  de  1658  y  profesó  en 
la  misma  el  14  de  Abril  de  1659.  Fué  Maestro  de  Novicios  y  de 
FiStudiantes  y  Secretario  del  Provincial,  Ministro  de  los  conventog 
de  Toledo  y  Valdepeñas  y  Procurador  general  en  la  corte  de  Ma- 
drid, donde,  durante  este  cargo,  murió  el  13  de  Diciembre  de  1678, 
á  los  44  años  de  su  edad. 

Escribió: 

Carta  espiritical  que  contiene  la  vida  y  virtudes  de  la  ejem- 
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piar  y  perfecta  sierva  de  Dios  la  venerable  doña  Francisca 
Suárez  Sotomayor,  religiosa  que  fué  en  el  observantisimo  con- 
vento  de  la  Concepción  Agustina  de  la  ciudad  de  Toledo.  —  Escri* 
bela  á  una  hermana  suya^  religiosa  del  mismo  convento^  el  P. 
Fr...  hetmano  de  esta  venerable  religiosa,  —  En  Toledo,  por 
Agustín  de  Salas,  1678,  en  4/,  de  87  hojas  y  7  págs.  de  prels. 
—  Rodríguez -Reines.  —  Libro  M.  S.  de  Profesiones  de  su  provincia. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Fklix  de)  D. 

Hijo  de  Francisco  Mosquera  y  Manuela  González,  bautizado  el 
2  de  Marzo  1706  en  Torrejón  de  Velasco  en  cuyo  convento  tomó 
ol  hábito  el  19  de  Octubre  de  1721,  emitiendo  su  profesión  en  el 
de  Madrid  el  22  de  Octubre  del  año  próximo  siguiente. 

Fué  Ministro  del  Colegio  Apostólico  de  Propaganda  Fide  S.  Ma- 
riae  ad  Fornaces  en  Roma  (1756-59)  y  vivió  algún  tiempo  en  este 
nuestro  convento  de  S.  Carlos  de  la  misma  eterna  ciudad,  cuyo 
Ministro  fué  elegido  en  el  Definitorio  general  de  1762  y  tuvo  este 
cargo  hasta  1765.  También  había  sido  Vicario  de  este  mismo  con- 
vento (1753  56). 

Murió  en  el  convento  de  Torrejón  de  Velasco,  provincia  de 
Madrid,  el  año  1772. 

Escribió : 

Vida,  virtudes  y  dones  sobrenaturales  de  la  Ven,  sierva  de 
Dios  Sor  María  de  Jesús,  religiosa  profesa  en  el  V.  Monasterio 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  las 
Indias  Occidentales.  —  Sacada  de  los  Proceros  formados  para 
la  Causa  de  su  Beatificación  y  Canonización.....  Dedicada  á  la 
Noble  y  Real  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  por  el  Postu- 
lador  de  la  Causa  (1).  —  Ea  Roma,  en  la  imprenta  de  José  y  Fe- 
lipe de  Rossi,  1756,  en  4.^*,  de  384  págs.  de  texto  y  29  prels. 

Si  hemos  de  atenernos  á  la  aprobación  ó  censura  que  por 
orden  del  Maestro   del   Sacro    Palacio    dio  el   célebre  franciscano 


(1)  Lo  era  Fr.  José  de  la  Madre  de  Dios,  lego  trÍDÍtariO|  natural  de 
S.  Sebastiim  en  Guipúzcoa, 
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P.  M.  Fr.  José  Torrubia,  Cronista  y  Procurador  general:  «  La  ma- 
teria de  la  obra  es  digna;  el  método  con  que  se  trata,  es  claro  j 

acomodado;  el  estilo  es  propio,  castizo  7  suave » 

—  Fr.  Antonin.  ab  Assumpt.  —  Libro  M.  S.  de  Profesiones.  — 
Protocolo  del  convento  de  S.  Carlos  de  Roma,  pág.  401  vuelta, 
donde  equivocadamente  se  dice  que  el  autor  fué  natural  de  Madrid, 
pues  no  lo  fué,  sino  de  Torrejón  de  Velasco,  provincia  de  Madrid, 
como  consta  de  dicho  Libro  de  Profesiones. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Francisco  de)  D. 

Natural  de  Navarrete,  provincia  de  Logroño,  y  fallecido  en  el 
convento  de  Pamplona.  Su  apellido  en  el  siglo  fué  Urbina. 

Cuando  estuvo  en  el  convento  de  S.  Carlos  de  Roma  recogió 
de  los  Procesos  y  escribió : 

1 .  Vida  del  Venerable  y  extático  P.  Fr.  Miguel  de  los  San- 
tos. —  M.  S. 

2.  Catalogus  scriptorum  Ordinis  SS.  Trinitatis.  —  M.  S. 

Antes  de  proponer  las  razones  en  que  nos  apoyamos  para  atri- 
buir á  nuestro  Fr.  Francisco  este  catalogus,  nos  parece  oportuno  re- 
producir aquí  integro  cuanto  el  P.  Reines  escribe,  acerca  de  cierto 
P.  Fr.  Francisco  de  Jesús  María  y  de  la  expresada  obra,  en  su  Dibliot. 
Trin,  €  Kn  este  escritor  —  dice  —  se  experimenta  la  sensible  for- 
»  tuna  que  padecemos  por  falta  de  comunicación. 

»  D.  Nicohis  Antonio  en  la  Bibl.  Hisp.  not?.,  tom.  !.•,  fol.  309, 
»  col.  1.*,  (primer,  edic),  mencionando  unas  obras...  de  N.°  P.  Maes- 
»  tro  Fr.  Francisco  de  Arcos,  dice  así :  ut  referí  Franciscus  de 
»  Je  su  María  in  catalogo  scriptorum  hujus  Ordinis.  Y  en  el 
»  fol.  591.  col.  2.*,  y  en  el  tom.  2.*,  fol.  259,  col.  1/  repite  el 
»  mismo  autor  y  obra.... 

>  El  P.  Hipólito  Marraccio  in  Appendice  Biblioth.  Manan. 
»  y  en  su  Polyantftea  Mariana  y  en  el  catalogus  scriptorum 
»  nostrí  Ordinis  cita  á  dicho  Fr.  Francisco  de  Jesús  María. 

»  De  este  esciitor  no  hay  en  la  Orden  memoria.  La  que  ad- 
»  quirimos  por  D.  Nicolás  y  Marraccio  es  tan  seca,  que  ni  sabe- 
»  mos  nación,  patria,  provincia,  convento,  ni  si  su  obra  es  M.  S.  ó 
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»  impresa.  Parece  ser  impresa,  pues  la  cita  con  tanta  facilidad,  j 
»  al  citarla  Marraccio  usa  mucho  del  término  edidil ;  si  bien  nunca 
»  advierte  ni  él  ni  D.  Nicolás  lugar  de  impresión  ni  año. 

>  El  Rmo.  P.  Maestix)  Rodríguez,  deseando  averiguar  la  ver- 
»  dad,  escribió  á  muchas  partes  de  las  provincias  de  Castilla  y  An-' 
»  dalucía,  viendo  que  Marraccio  le  llama  Fr.  Franciscas  a  Jesu 
»  Maria,  hispamis,  pero  le  respondieron  que  no  le  conocían  ni 
»  habían  leído  ni  oído  nombrar.  Por  el  apellido  de  Jesús  María  y 
»  estilarlo  así  los  religiosos  nuestros  de  Portugal,  los  Reformados 
»  de  Francia  y.  algunos  de  Italia,  escribió  dicho  Rodríguez  á  las 
»  ti*es  naciones  y  respondieron  lo  mismo.  En  fin,  como  estos  ape- 
»  Uidos  de  santos  son  ordinarios  en  la  Descalcez,  escribió  á  nues- 
»  tros  Padres  Descalzos  de  Madrid,  y,  habiendo  hecho  varias  dili- 
»  gencias  por  todos  sus  conventos,  nada  pudieron  averiguar  sino 
*  la  certeza  de  que  dicho  religioso  no  fué  descalzo...  En  cuanto  á 
»  la  obra  corrió  la  noticia  que  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Pam- 
»  piona.  Escribieron  allá  dichos  PP.  Descalzos  (que  tienen  allí  con- 
»  vento)  y  ni  la  obra  ni  noticia  se  encontró  del  autor« 

»  Mas  de  tres  a&os  le  duraron  al  P.  Maestro  Rodríguez  estas 
»  diligencias,  sin  perdonar  la  fatiga  de  escribir  á  tantas  partes...  y 
»  todo  se  le  frustró.  En  cuya  consecuencia,  siendo  verdad  lo  de  D. 
»  Nicolás  y  lo  de  Marraccio.  se  determinó  á  referirle  entre  los 
»  escritores  de  nuestra  Religión  por  lo  que  aquellos  le  mencionan; 
»  ya  que  no  pudo  descubrir  más,  ni  del  sujeto  ni  del  catálogo. 

»  También  le  cita  Oldoini  in  Athenaeo  Romano  ». 

De  todo  lo  que  hasta  aquí  queda  trascrito,  resultan  las  siguientes 
conclusiones :  1.*  que  cierto  P.  Fr.  Francisco  de  Jesús  María,  es- 
pañol, escribió  el  citado  catálogo  que  D.  Nicolás  Antonio,  Hipólito 
Marraccio  y  Agustín  Oldoini  tuvieron  ocasión  de  leer ;  2.*  que  este 
P.  Fr.  Francisco  florecía  en  la  segunda  mitad  del  si^do  XVII  (1) 
pues,  según  Marraccio,  incluye  en  su  catálogo  algunas  obras  del  P. 
Fr.  Francisco  de  Arcos,  trinitario,  que  vivía  en  dicha  época ;  3.*  que 


(1)  Antes  de  1672,  pues  D.  Nicolás  Antonio,  que  más  de  una  vez  cita 
el  catálogo  del  P.  Fr.  Franci.sco  do  Jesús  María,  imprimió  su  Biblwik,  Hit" 
p€m,  nov,  en  Roma,  precisamente  el  citado  año. 
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dicho  catálogo  no  era  impreso,  ya  que  las  extraordinarias  diligen* 
cías,  hechas  por  el  P.  Fr.  José  Rodríguez,  para  encontrar  siquiera 
un  ejemplar,  resultaron  inútiles  y  es  imposible  que  en  ningún  con- 
vento de  la  Orden  existiera  á  fines  del  siglo  XVIÍ,  que  ea  cuando 
el  P.  Rodríguez  llevaba  á  cabo  sus  investigaciones,  el  citado  cata? 
logo  que  tan  recientemente  se  habría  impreso:  4/  que  en  ningún 
convento  de  España  había  memoria  de  dicho  catálogo,  aun  supo- 
niéndolo  M.  S.,  y  que  sólo  corrió  el  rumor  de  que  se  encontraba 
en  Pamplona,  rumor  que  luego  resultó  falso. 

De  estas  conclusiones  se  deduce  en  rigor  lógico  que  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVII  debió  de  existir  en  Italia  y  precisa- 
mente en  Roma,  donde  D.  Nicolás  Antonio  y  Marraccio  escribían 
las  citadas  obras,  cierto  P.  Francisco  de  Jesús  María,  español  y, 
según  indica  el  sobrenombre,  trinitario  descalzo,  que  dio  su  catá- 
logo M.  S.  de  escritores  trinitarios  á  los  referidos  autores  para  que 
á  sus  obras  trasladaran  lo  que  les  convenía.  Ahora  bien,  el  úoico 
trinitario  descalzo  que  con  el  nombre  y  apellido  dichos  vivía  en 
Roma  y,  me  atrevería  á  decir  en  Italia,  fué  nuestro  biografiado,  según 
consta  de  los  libros  M.  SS.  de  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma. 
Luego  con  bastante  fundamento  hemos  atribuido  á  nuestro  P.  Fr. 
Francisco  de  Jesús  María  el  citado  catálogo  M.  S. 

Y  no  es  extraño  que  no  parezca  este  M.  S.,  porque  con  mu- 
chísima frecuencia  ocurre  que  los  que  desean  escribir  obras  bio- 
gráficas ó  bibliográficas,  acudan  por  datos  á  las  respectivas  Ordenes 
Religiosas,  quienes  destinan  algún  sujeto  capaz  para  averiguar  los 
datos  que  se  piden,  el  cual  se  encarga  de  formar  el  más  completo 
posible  catálogo  de  los  sujetos  que  hacen  al  caso  y  lo  entregan  al 
interesado,  sin  reservarse  ninguna  copia,  como  á  nosotros  mismos 
nos  ha  sucedido;  y  sabemos  positivamente  que  Barbosa  Machado  (á 
quien  el  P.  Simón  de  Brito  dio  el  catálogo  de  escritores  trinitarios 
de  Portugal  para  trasladarlo  á  su  Bibliotheca  Lusitana)  y  otros 
autores  que  escriben  semejantes  obras  han  acudido  á  los  conventos 
para  con  más  facilidad  y  mayor  acierto  llevar  á  cabo  sus  investi- 
gaciones, siempre  con  positivo  resultado. 

Téngase  también  en  cuenta  que  el  P.  Fr.  Francisco,  de  quiea 
tratamos,  indudablemente  tenía  aptitudes  para  escribir  el  citado  ca- 
tálogo, pues  sábese  por  lo  que  escribe  el  P.  Melchor  del   Es^tcvbOL 
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Santo  en  su  Diamante  Trinitario,  pág.  471,  que  este  Padre,  estando 
precisamente  en  Roma,  escribió  la  vida  de  S.  Miguel  de  los  Santos. 

Añádase  á  esto  que  el  P.  Francisco  en  cueí*ti6n  murió  en  Pam- 
plona á  fines  del  siglo  XVII;  y  de  aquí  resulta  algún  tanto  justi- 
cado  el  rumor  que  corrió  en  Espafía  después  de  la  muerte  del  autor 
de  que  el  citado  catálogo  existía  en  el  convento  de  dicha  ciudad, 
lo  cual  supone  que  alguien  creía  ó  sospechaba  que  el  referido  Padi*c 
escribió  el  catálogo  que  nosotros  lo  hemos  atribuido. 

—  El  cit.  Fr.  Melchor  del  Espír.  S.  —  Rodríguez-Reines. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Francisco  de)  D. 

Natural  de  la  ciudad  de  Ronda,  provincia  de  Málaga,  Lector 
de  Sagrada  Teología,  Ministro  de  divei*sos  conventos.  Examinador 
sinodal  del  arzobispado  de  Sevilla  y  de  la  diócesis  de  Málaga  y 
Juez  con  voto  decisivo  de  las  cátedras  de  la  universidad  de  Baeza. 

€  Coiyenzó  á  exponer  —  escribe  el  P.  Fr.  Melchor  del  Espí- 
ritu Santo  en  su  Diamante  TiHnilario,  pág.  471  —  las  liomilias 
de  N.  P.  S.  Juan  de  Mata  en  asuntos  teológicos  y  predicables, 
asi  morales  como  panegíricos;  y  teniendo  ya  buena  parte  traba- 
jada, le  cogió  la  muerte  en  Granada  en  quince  de  Junio,  día  del 
Corpus  Christi  de  este  año  de  setecientos  y  trece.  > 

Murió  á  la  edad  de  50  años  y  34  de  hábito. 

—  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Granada.  —  El  cit.  autor. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Francisco  de)  D. 

Nació  en  la  provincia  de  Álava,  aunque  se  ignora  á  cual  de  sus 
pueblos  haya  pertenecido. 

Después  de  haber  tomado  el  hábito,  profesado  y  vivido  diez  y 
seis  años  en  la  provincia  religiosa  de  la  Inmaculada  Concepción  en 
España,  fué  enviado  hacia  el  año  1687  á  las  fundaciones  que  la 
Descalcez  Trinitaria  estaba  realizando  en  Polonia,  donde  vivió  el 
resto  de  su  vida. 

Fué  algunos  años  Maestro  de  Novicios  en  el  convento  de  Leópoli, 
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sacando  con  su  doctrina,  ejemplo  y  piedad  insignes  religiosos   que 
fueron  como  columnas  de  virtud  y  regular  observancia  de  la   en- 
tonces naciente  religiosa  provincia.  A  continuación   fué   nombrado 
Presidende  del  convento  de  Cracovia  y  tuvo  un  felicísimo  gobierno, 
resplandeciendo  en  su  comunidad  la  observancia  regular  que   pro- 
movió con  solicitud  y  haciéndose  amar  de  los  religiosos  y  seglares 
que  sumamente  le  apreciaban  por  sus  singulares  virtudes.  Por  esta 
general  benevolencia  que  se  captó,  recogió  crecidas  limosnas,'  con 
las  que,  después  de  haber  supemdo  serias  contradicciones,  consiguió 
construir  nueva  iglesia,  mucho  más  espaciosa  que  la  antigua,  en  la 
que  colocó  con  solemnidad  el  Santísimo  Sacramento  el  25  de   No- 
viembre de  1693.  De  la  presidencia  de  este  convento  pasó  á  la  de 
Yarsavia,  en  beneficio  de  cuyo  convento  trabajó  muchísimo,  empren- 
diendo  penosos   viajes  y  tomándose  graves  molestias  para  allegar 
recursos  y  solicitar  limosnas  de   sus    bienhechores.  Esto  mismo  lo 
hizo  cuando,  á  continuación,  le  eligieron  Redentor,  pues,  gi*acias  á 
su    conmiseración   por   los  cautivos  y  acendrada    caridad   para    el 
prójimo,   recogió    tanto   dinero    que  logró  rescatar  á   36   esclavos 
cristianos  que  inconsolables  lloraban  su  libertad  perdida.   Esta  Re- 
dención  le   costó  grandes  trabajos,  incomodidades  y  peligros  y    la 
realizó  el  año  1706  en  Kila  sobre  el  Danubio  y  en  Budziac  (Tartaria), 
regresando   con    los  cautivos  á  Leópoli  por  el  mes  de  Agosto   del 
referido  año.  Esta  Redención  se  dedicó  al  Excmo.  Príncip3  é  limo, 
y  Rmo.  Sr.  D.  Estanislao  de  Scupow  Zembeck,  Arzobispo  de  Gnesna, 
Legado  de  Polonia  y  primer  Príncipe  del  Gran  Ducado  de  Lituania. 
Luego  fué  nombrado  Presidente  del  convento  Antecolense  cerca  de 
Vilna  en  Lituania,  en  el  que  realizó  muchas  obras,  así  como  tam- 
bién en  su  iglesia,  logrando  además  decorar  la  devotísima  imagen 
de   Jesús   Nazareno  y  propagar  su  devoción  en  la  medida   de   sus 
fuerzas,  con  suma  edificación  de  religiosos  y  seglares.  En  vista  de 
lo  mucho  que  había  trabajado  para  promover  la  gloria  de    Dios  y 
extender  por  aquellas  lejanas  tiendas  la  Orden,  que  le  había  acogido 
en  su  seno,  fué  elevado  al  cargo  de  Comisario  general. 

Constituido  en  esta  alta  dignidad,  redobló  su  fervor  y  no  sólo 
procuró  multiplicar  los  conventos  sino  también  perfeccionar  los  ya 
construidos,  tanto  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual,  promoviendo 
con  celo  la  observancia  de  la  Regla,  Constituciones  y    costumbres 
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santas  de  la  Religión,  de  palabra  y  por  obra,  con  su  fervorosa  y 
rigurosa  vida,  hermanando,  cuando  era  menester,  la  justicia  con  la 
misericordia  é  interesándose  eu  sus  visitas  á  ios  conventos  por  la 
paz  y  unión  de  sus  subditos.  Observó  fielmente  los  votos  religiosos, 
porque  fué  muy  obediente,  no  sólo  á  los  preceptos  sino  también  á 
las  más  ligeras  insinuaciones  de  sus  Superiores ;  tan  amante  del 
voto  de  la  pobreza  que  después  de  su  muerte  se  conoció  que  á  raíz 
de  las  carnes  llevaba  una  túnica  tan  rota  y  deteriorada  que  no 
convenía  á  su  dignidad  y  persona  y  tan  celoso  de  la  angélica  virtud 
de  la  castidad  que  en  toda  su  vida  hizo  ni  dijo  cosa  alguna  que 
pudiera  empañarla,  y  si  alguna  vez  advertía  que  los  seglares  ha- 
llaban palabras  que  no  decían  bien  con  la  pureza,  los  reprendía, 
amenazándoles,  si  no  se  enmendaban,  con  las  penas  eternas  del  In- 
fierno. Fué  devotísimo  de  la  Virgen  María,  en  las  vigilias  de  cuyas 
festividades  ayunaba  y  se  disciplinaba,  así  estuviera  en  penoso  viaje 
como  cargado  de  gravísimos  cuidados.  Esta  devoción  se  extendía 
también  á  sus  Santos  Patinónos  y  á  nuestros  Santos  Patriarcas,  cuyo 
auxilio  pedía  con  lágrimas  en  su  postrei*a  enfermedad. 

Fué  humilde  y  paciente  en  tanto  grado  que  nunca  se  le  vio 
airado;  amaba  á  todos  con  entrañas  de  verdadero  padre,  perdonaba 
las  injurias  y  daba  gracias  por  ellas.  Frecuentaba  tanto  la  oración 
y  el  rezo,  que  aun  cuando  dormía,  por  la  fuerza  de  la  costumbre, 
se  movían  sus  labios  para  elevar  preces  al  Altísimo. 

Finalmente,  durante  un  molesto  viaje  al  convento  de  Vilna,  fué 
acometido  de  una  fiebre  maligna,  viéndose  obligado  á  regi^esar  al 
convento  de  Varsavia,  adonde  llegó  el  último  día  de  Octubre.  El 
día  3  de  Noviembre  hizo  confesión  general  y,  recibidos  con  fervor 
los  Santos  Sacramentos,  el  resto  del  tiempo  pasó  en  oir  y  decir 
jaculatorias,  como  «  Jesús  y  María,  adyudadme.  »  Llegado  el  6 
de  Noviembre,  después  de  haber  echado  la  bendición  á  los  religiosos 
que  llorando  se  la  pedían  é  impreso  ardientes  besos  á  la  imagen 
del  crucifijo,  murió  con  grandísima  paz  y  serenidad,  como  quien  se 
echaba  á  dormir  para  dar  reposo  á  sus  fatigados  miembros  en  el 
regazo  de  la  tienda  de  que  fueron  formados,  hasta  la  resurrección 
de  toda  c^rne,  y  despertar  su  alma  entre  los  ángeles  allá  en  la 
feliz  región  de  la  eternidad.  Ocurrió  su  muerte  el  año  1711,  á  los 
60  d^  su  edad  y  40  de  hábito. 
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En  los  ratos  libres,  por  no  dar  lugar  al  ocio,  compuso: 
Condones  seii  exhortationes  ad  religiosos  pro  ópportunitate 
Superiorum.  —  Un  tomo  en  4.®  escrito  el  año  1709  por  su  mano 
en  pergamino,  que  el  año  1785  se  conservaba  en  el  convento  La- 
ceoriense  6  de  Luchk  en  Polonia. 

—  Fr.  Oarolus  a  S.  Anna  Catalogiis  scriptorum  Excalc.  Ord. 
SS.  Trin,  provinciae  S.  Joachim.  —  Carta  de  su  defunción  escrita 
por  el  P.  Fr.  Benito  de  S.  José,  la  cual  se  conserva  en  el  archivo 
de  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  José  de)  D. 

Este  no  menos  piadoso  que  docto  religioso  nació  el  d(a  de  la 
Purísima  Concepción  del  año  1595  en  la  nobilísima  ciudad  de  Pam- 
plona de  los  virtuos'^s  y  ricos  en  bienes  de  fortuna  Miguel  de  Isasi 
y  Gi*aciana  de  Merodio,  quienes  entre  otros  muchos  hijos  que  tu- 
vieron, apreciaron  señaladamente  á  nuestro  José  por  las  muchas 
prendas  de  naturaleza  y  dones  de  gracia  con  que  plugo  al  cielo 
distinguirle.  Era  de  ingenio  agudo  y  claro,  de  memoria  feliz,  de 
ánimo  dócil  y  dispuesto  para  la  virtud  y  muy  constante  en  lo  que 
una  vez  con  maduro  consejo  había  determinado.  Entre  las  virtudes 
que  m¿is  se  distinguieron  en  él  desde  los  más  tiernos  años,  fué  una 
cordialísima  devoción  á  María  Santísima,  á  quien  todos  los  días 
rezaba  devotamente  el  rosario  y  otras  oi^aciones  que  sus  padres  le 
habían  enseñado. 

Emprendió  el  estudio  de  la  gramática  latina  y  luego  dio  tales 
señales  de  su  talento  que  presto  llamó  á  sí  la  atención  del  que  se 
la  enseñaba  y  la  admiración  de  sus  condiscípulos  que  le  consultaban 
en  sus  dudas.  Entre  tanto,  prevenido  de  la  gracia  de  la  vocación 
religiosa  y  superadas  con  resvilución  algunas  dificultades  que  se  le 
presentaron,  recibió  nuestro  santo  hábito  en  Pamplona  el  12  de 
Abril  de  1609,  siendo  el  primer  novicio  que  tuvo  el  apostólico  varón 
P.  Fr.  Onofré  de  Sto.  Tomás,  con  cuya  doctrina  aprendió  las  vir- 
tudes y  la  observancia  regular  y  emprendió  una  vida  más  angélica 
que  humana  que  continuó  fervosamente  más  de  cuarenta  y  nueve 
años  que  vivió  en  la  Religión. 
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Cursó  la  Filosofía  y  Sagrada  Teología  con  felicidad,  admirando 
á  los  maestros  su  grande  aplicación  y  preclarísimo  talento  y  siendo 
oráculo  de  sus  condiscípulos  en  las  dudas  que  se  les  ofrecían,  porque 
descollaba  mucho  sobre  todos  ellos,  aunque  su  grande  humildad  y 
modestia  trataba  de  ocultarlo.  No  sería  extra&o  que  su  ingenio 
tuviera  algo  de  sobrenatural,  pues  nunca  se  ponía  á  leer  un  libro 
sin  que  primero  pidiera  luz  é  inteligencia  de  lo  que  se  proponía 
estudiar  á  la  que  es  Madre  de  la  Luz  que  ilumina  á  todo  hombre, 
procurando  además  merecer  su  soberano  auxilio  con  la  pureza  de 
su  vida  y  con  los  ejercicios  de  devoción  y  mortificación. 

Terminada  con  lucimiento  la  carrera  literaria,  fué  nombrado 
Lector  de  Filosofía  y  luego  de  Sagrada  Teología  que  enseñó  veinte 
años  en  Salamanca,  Alcalá  de  Henares  y  Baeza,  sacando  discípulos 
muy  aventajados  que  después  llegaron  á  ocupar  las  cátedras  y 
siendo  consultado  por  doctos  é  indoctos,  por  los  señores  Obispos, 
Cabildos  de  las  catedrales,  Corregidores  y  toda  clase  de  jueces,  por- 
que era  tan  hábil  en  resolver  los  casos  de  conciencia  como  en  aclarar 
los  lugares  obscuros  de  la  Sda.  Escritura  y  las  dificultades  así  de 
la  Teología  como  de  los  Sdos.  Cánones.  Baste  decir  que  los  años  que 
vivió  en  Baeza,  no  hubo  negocio  grave  en  esta  ciudad  ni  en  toda  la 
diócesis  que  no  se  tramitase  según  su  consejo  y  dictamen. 

Como  orador  sagrado,  apenas  tuvo  rival  en  su  tiempo,  porque 
á  una  ciencia  y  elocuencia  nada  común  que  enseñaba  y  deleitaba, 
uDía  un  santo  y  fervoroso  celo  con  que  movía  á  todos,  obrando  gi*andes 
convei*siones  y  reparando  muchos  escándalos.  Era  tanta  la  fama  del 
santo  y  docto  predicador  que  las  iglesias  no  cabían  tanta  gente 
como  acudía  á  sus  sermones,  que  eran  muy  frecuentes,  pues  le 
encargaban  más  de  los  que  él  pudiera  predicarlos  y  eso  por  todas 
partes.  Esta  fama  adquirió  todavía  mayor  vuelo  cuando  obligado 
por  los  superiores  predicó  en  Granada  el  último  de  los  sermones  del 
celebérrimo  novenario  que  se  celebró  en  nuestro  Real  convento  con 
el  motivo  de  la  traslación  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  á  la  iglesia 
nueva  de  dicho  Real  convento,  pues  en  esta  ocasión  y  en  otras  que 
se  le  ofrecieron  en  la  referida  ciudad,  predicó  con  tanta  energía  y 
unción  apostólica  que  todos  decían:  <  Verdad  es  lo  que  habíamos 
oído  de  sus  sermones  y  do  su  sabiduría,  y  no  es  la  mitad  lo  que 
nos  dijeron,  si  se  compai^a  con  lo  que  vieron  nuestros  ojos  ». 
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La  ciudad  de  Pamplona  empeñó  á  los  superiores  para  que,  de- 
jando la  cátedra  de  Teología  en  nuestro  colegio  de  IHaeza,  le  trasla- 
dai*an  al  convento  de  su  patria  y  llegaron  á  lograrlo.  El  P.  José 
sintió  mucho  este  empeño  por  la  gloria  que  podía  resultarle,  y  así, 
lleno  de  aflicción,  acudió  á  la  que  es  el  consuelo  universal,  á  la 
Virgen  Santísima,  para  que  le  inspirase  lo  que  fuese  de  su  mayor 
agrado  y  en  esto  oyó  una  voz  que  le  decía :  «  Vé,  hijo,  y  predica 
esta  cuaresma,  que  es  gusto  mío  y  de  mi  Hijo  ».  En  esta  ciudad 
sacó  tanto  fruto  con  sus  sermones  que  pobló  de  religiosos  los  con« 
ventos,  promovió  la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y  consiguió  que 
se  multiplicai'an  las  limosnas  de  los  pobres,  subiendo  la  fama  de  su 
'  santidad  y  sabiduría  á  tan  alta  cumbre  de  estimación  que  era  el 
consejero  principal  del  Obispo  y  de  toda  la  ciudad,  donde  vivió  el 
i*esto  de  su  vida. 

Como  era  tan  devoto  de  la  Virgen,  tenía  gran  gusto  en  repetir 
su  Santísimo  Nombre,  llamándola  también  su  Señoi*a  y  la  Señora  por 
excelencia.  De  ningún  otro  objeto  escribió  más,  por  tener  hecho 
voto  de  escribir  todos  los  días  algo  de  sus  grandes  prerrogativas. 
Cuando  predicaba  de  esta  soberana  Reina,  parece  que  se  excedía  á 
ai  mismo,  y  así  movió  á  muchísimos  á  ser  muy  devotos  de  esta 
gran  Señora,  en  cuyo  obsequio,  amén  de  otras  muchas  oraciones 
vocales,  rezaba  todos  los  días  el  Oficio  Parvo  y  el  rosario  entero, 
sin  dar  lugar  á  dispensa,  así  tuviera  que  predicar  dos  sermones  en 
un  día.  Cuando  por  las  circunstancias  del  lugar  ó  del  tiempo  no 
podía  encargarse  de  dos  sermones,  escogía  siempre  el  que  había  de 
tratar  de  la  Virgen,  y  bien  supo  ésta  pagarle  tan  tierna  devoción, 
porque  en  una  ocasión  que  había  de  predicar  sobre  ella  en  una 
solemnidad  de  gran  concurso,  cayó  enfermo  y  vacilando  si  debía 
encomendar  á  otro  el  sermón,  apareciólo  esta  gran  Señora  y  le 
mandó  que  no  lo  encargase  á  otro,  asegurando  que  le  daría  salud, 
como  lo  hizo  en  tiempo  oportuno. 

Su  humildad  aborreció  mucho  las  prelacias  y  en  una  ocasión 
que  se  esperaba  que  le  confiarían  un  oficio  grave,  se  afligió  mucho 
y  acudiendo  á  María  en  busca  del  remedio,  oyó  una  voz  que  le 
decía:  «No  te  aflijas,  hijo,  que  no  lo  serás  jamás», y  así  sucedió 
con  grande  admiración  de  los  religiosos  que  no  podían  comprender 
el  motivo  de  no  ser  elegido  nunca  para  prelado  un  sujeto  tlin  ca*- 
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bal  7  apto.  Fué  religioso  muy  obediente,  amaute  de  la  santa  po- 
bleza,  castísimo  y  de  gran  recato  y  modestia  y  parece  que  Dios 
quiso  premiar  aun  en  esta  vida  la  gran  pureza  de  su  siervo,  por- 
que su  cuerpo  despedía  un  olor  suave  y  una  celestial  fragancia. 

En  la  oración  recibía  singulares  favores.  En  una  ocasión,  á 
deshora  de  la  noche,  le  encontraron  arrimado  á  una  cruz  grande 
que  estaba  en  el  De  profundis  (1)  absorto  y  elevado.  En  otra  ocasión 
que  padecía  un  dolor  de  hijada,  el  enfermero  que  había  de  apli- 
carle un  ladrillo  caliente,  le  encontró  enagenado  de  sus  sentidos  y 
la  cara  con  encendimientos  extáticos,  y  aunque  le  aplicó  el  ladrillo, 
no  lo  sintió.  Estas  enagenaciones  le  sucedían  con  fi*ecuencía  después 
de  la  consagración  de  la  misa,  y  también  en  el  pulpito,  particular- 
mente cuando  predicaba  de  la  gloria  que  está  reservada  á  los  jus- 
tos, como  se  experimentó  cuando,  pocos  días  antes  de  su  muerte, 
predicó  en  el  convento  de  Sta.  Engracia  de  Pamplona  sobre  la  fe- 
licidad de  los  bienaventurados,  pues,  ponderando  aquellas  palabras  del 
Apóstol:  Videinus  nunc  per  specuhim  in  aenigmate,  tune  autem 
facie  ad  faciem,  se  quedó  enagenado  por  un  gran  rato,  con  los 
brazos  extendidos  en  forma  de  cruz,  con  la  cara  encendida  y  con 
los  ojos  mirando  á  lo  alto,  conmoviendo  más  al  auditorio  con  este 
exceso  de  su  mente  que  con  sus  palabras. 

Practicó  por  toda  su  vida  las  humillaciones,  postraciones  y  ge- 
nuflexiones que  le  habían  enseñado  en  el  noviciado  y  se  desvelaba 
sobremanera  por  asistir  á  los  actos  de  comunidad,  tanto  es  así  que 
en  una  fiesta  de  Nuestra  Señora  eu  la  que  había  de  prr  dicar,  habiendo 
estado  estudiando  hasta  que  tocaron  segunda  vez  para  empezar  los 
Maitines  y  yendo  de  prisa  para  entrar  á  tiempo  en  el  coro,  le 
salió  al  encuentro  María  Santísima  en  el  tránsito  y  saludándole,  le 
dijo:  «  A  Dios  hijo  Fr.  José  »,  pero  éste,  si  bien  lleno  de  gozo  por 
un  beneficio  tan  señalado,  se  contentó  con  hacerle  una  profunda 
reverencia  y  decirla  sin  detenerse.  «  A  Dios  mi  Señora,  que  no 
puedo  detenerme,  pi)rque  tocan  á  segunda  >.  ¡  Raro  ejemplo  de 
regular  observancia ! 

Como  todas  las  almas  santas,  padeció  también  terribles  desam- 
paros en  el  alma  y  frecuentes  contradicciones  en  el  exterior,  pero 


(1)  La  antesala  del  refectorio. 
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sobrellevó  todo  con  admirable  paciencia,  si  bien  una  vez  se  encon- 
tró sumamente  atribulado,  porque  á  la  enfermedad  que  &  la  sazón 
le  atormentaba  el  cuerpo,  se  unió  otra  interior  que  era  mucho  más 
terrible,  causada  por  unas  grandes  dudas  de  su  salvación,  pero  esta 
vez  la  misma  Reioa  de  los  ángeles  serenó  las  olas  interiores  de  su 
alma,  apareciéndole  corporalmente  y  diciéndole  amorosamente: 
€  I  Qué  temes  hijo  Fr.  J('sá,  pues  me  estás  sirviendo  desde  niño  f  » 

Dotóle  Dios  con  el  don  de  profecía  y  conocimiento  de  los  in- 
teriores. Una  vez  conoció  que  cierta  señora  callaba  un  pecado  por 
vei^üenza  y  puso  el  oportuno  remedio.  Algunas  veces  solía  ir  á 
Lumbier,  donde  tenía  una  hermana  suya  en  el  monasterio  de  las 
Benedictinas.  Una  de  las  religiosas  que  allí  había,  dejó  de  sangrarse 
por  no  verse  privada  de  las  santas  y  fervorosas  pláticas  que  esti- 
laba hacerlas  sobre  el  amor  divino  y  acerca  de  la  devoción  á  Ma- 
ría Santísima.  Así  que  hubo  terminado  todo,  al  despedirse  de  su 
hermana  y  del  convento,  dijo  á  la  citada  religiosa:  «  Ahora  podrá 
sangrarse  V.  R.,  pues  ya  me  voy  »,  dejándola  asombrada,  pues  á 
nadie  había  descubierto  su  pensamiento.  Entró  en  el  mismo  con- 
vento una  señora  de  grandes  prendas;  pero,  al  acercarse  el  tiempo 
de  la  profesión,  pretendió  dejar  el  hábito.  Consultado  el  P.  José 
sobre  el  caso,  respondió  que  la  comunidad  aparentara  gusto  en  que 
se  saliera  del  convento  y  que  sin  otra  diligencia,  la  novicia  que- 
daría libre  de  la  sugestión,  como  sucedió.  Otra  religiosa  del  mismo 
convento  era  perseguida  durante  la  noche  por  el  príncipe  de  las 
tinieblas  con  ruidos.  Díjola  el  siervo  de  Dios  que  en  adelante  vol- 
viera las  espaldas,  en  señal  de  desprecio,  hacia  donde  se  oía  el 
ruido,  y  habiéndolo  hecho  así,  bien  pronto  se  apercibió  de  cómo  las 
furias  infernales  rabiaban  contra  quien  había  dado  el  consejo.  Él  mismo 
también  usaba  de  semejantes  medios,  cuando  era  acosado  por  el 
demonio.  Cuando  escribía  el  tomo  de  la  caída  del  ángel,  comenzó 
una  noche  á  mover  con  gran  ruido  los  papeles,  como  quien  ojeaba 
sin  orden  ni  concierto;  conoció  el  P.  José  al  autor  del  ruido  y  ha- 
blando con  él,  dijo:  «  Prosigue  buena  pieza  en  ojear,  que  ahí  ha- 
llai-ás  lo  que  has  menester  ». 

Sorprendido,  finalmente,  por  una  grave  enfermedad,  conoció  era 
mortal,  porque,  estando  al  principio  de  ella,  le  visitó  un  religioso, 
y  para  confortarle,  le  dijo  que   tuviese  ánimo^  porque  aquello  so 
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había  de  ser  nada  y  se  había  de  levantar  presto ;  á  esto  respondió 
el  enfermo:  « ;  Nada  le  parece  á  V.  R.  que  es  esto  ?  Pues  el  día 
de  la  Concepción  de  mi  Señora  me  lo  dirá».  Efectivamente,  fué 
agravándose  el  mal  y  dispuesto  con  los  Sacramentos  y  con  fervo- 
rosísimos actos  de  virtudes  teologales,  falleció  con  suma  paz  y  quie- 
tud á  las  siete  de  la  mañana  del  día  de  la  Purísima  Concepción, 
el  año  de  1 658,  á  los  63  de  su  edad.  Había  sido  acérrimo  defensor 
del  hoy  dogma  de  la  Inmaculada  y  había  deseado  morir  en  su  día, 
y  todo  se  lo  concedió  el  Señor  con  ventajas,  porque  nació,  cantó 
la  primera  misa,  predicó  el  primer  sermón  y  murió  el  día  de  la 
Purísima  Concepción. 

Fué  enterrado  en  el  convento  de  Pamplona,  donde  fué  muy 
llorada  su  muerte  no  sólo  de  los  religiosos  sino  también  de  seglares. 

Escribió : 

1.  Sermón  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  rogativas  para 
descubrir  las  reliquias  de  ciertos  mártires.  —  En  Baeza,  1634, 
en  4.* 

2.  Materias  predicables.  —  Quince  tomos. 

3.  De  creatione  angelorum.  —  Un  tomo  en  fol. 

4.  Be  fine  supematurali  in  quem  ordinatus  est  primus  an* 
gelus.  —  Un  tomo  en  fol. 

5.  De  operationibus  angeli  deque  earum  ordine.  —  Un  tomo 
en  fol. 

6.  De  casu  angelorum  apostaticorum,  —  Un  tomo  en  fol. 

7.  De  ineffabili  mysterio  Trinitatis.  —  Un  tomo  en  4.*^ 

8.  De  vitiis  et  peccatis.  —  Un  tomo  en  4.'' 

9.  Philosophia.  —  Tres  tomos,  al  parecer. 

Esta  última  obra  se  envió  á  Austria  para  imprimirse  hacia  el 
año  de  1700,  y  no  sabemos  qué  se  hizo  de  ella.  Las  demás  obras 
M.  SS.  se  conservaban  en  el  archivo  de  Madrid,  según  carta  del 
P.  Fr.  Julián  de  Santiago  al  P.  José  Rodríguez. 

He  aquí  lo  que  el  P.  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  escribe 
acerca  de  estas  obras  en  su  Seg,  Part,  de  la  Crón.  de  Trin.  Desc, 
pág.  458.  <  Escribió  con  grande  acierto  muchos  tt*atados,  los  cuales 
»  carecen  de  la  luz  pública  por  la  pobreza  de  la  Religión,  la  cual 
»  aprisiona  estos  tesoros  con  hierix)s  muy  grandes,  pues  los  pone  á 
peligro  de  que  el  tiempo  los  convierta  en  pavesas,  y  ya  los  va 
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»  sepultando  en  la  tierra  del  olvido,  y  en  parte  hace  bien,  para  que 
»  con  el  lienzo  de  la  ignorancia  se  enjuguen  las  llagas,  que  merecen 
»  tan  grande  dolor. 

»  Dejó  escritos  veinte  j  cuatro  tomos  de  á  folio,  los  quince  de 
»  asuntos  predicables,  que,  según  me  aseguran  personas  muy  doctas 
»  que  los  han  visto,  están  llenísimos  y  abundantes  de  erudición, 
»  de  agudeza  y  de  doctrina.  En  otros  cuatro  tomos  escribió  muy  de 
»  propósito  la  materia  de  angelis,  y  en  el  primero  trata  de  su 
»  creación  y  le  divide  en  ocho  capítulos  y  otras  subdivisiones :  el 
»  primer  capítulo  es  de  la  creación  del  ángel ;  el  segundo,  del  tiempo 
»  de  ella;  el  tercero,  del  lugar  en  que  fué  criado;  el  cuarto,  de  la 
»  excelencia  de  su  naturaleza;  el  quinto  y  sexto,  de  su  inteligencia 
»  perfectísíma;  el  séptimo  de  la  perfección  de  su  voluntad,  y  el 
»  último,  de  su  inmortalidad.  Kl  segundo  es  todo  de  los  dones  so- 
»  brenatu rales  que  fueron  comunicados  al  ángel.  El  tercero  se  llena 
»  con  el  orden  y  los  progresos  de  sus  operaciones;  y  el  cuarto 
»  y  último  pertenece  á  la  soberbia  y  caída  de  los  malos  ángeles. 
»  Para  imprimir  esta  obra,  que  es  excelentísima,  tuvo  ya  las  li- 
»  concias  necesarias,  pero  se  le  opuso  la  falta  de  medios,  por  ser 
»  mucho  el  caudal  que  era  menester  para  que  sudase  la  prensa  tan- 
»  tos  pliegos.  Los  demás  tomos  eran  la  Filosofía  entera  y  casi  toda 
»  la  Teología  escolástica,  y  porque  á  todos  no  les  faltase  la  per- 
»  fección  material,  estaban  escritos  de  su  letra,  que  era  sobrema- 
«  manera  perfecta  y  hermosa.  > 

—  Fr.  Alejandro  de  la  M.  de  Dios  en  la  cit.  obra,  págs.  450- 
60  —  Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  476,  quien  asegura  que  algunas 
obras  del  P.  Fr.  José  se  publicaron  en  nombre  de  otros.  —  Fr.  Mich. 
a  S.  Joseph  Bibhogr.  Crit,,  tom.  3.**,  pág.  181.  —  Rodríguez-Rei- 
nes.—  Marracci  Append,  Biblioth.  Marian,.  pág.  53.  —  P.  Alva 
Militia,,  pág.  868. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  José  de)  D. 

Hijo  de  D.  Gaspar  Estrada  y  de  Dña.  María  de  Quirós,  bauti- 
zado en  la  parroquia  de  Sta.  María  de  la  villa  de  Ledesma,  pro- 
yiacia  de  St^lamanca,  el  7  de  Marzo   de    1627.  Tomó  el  hábito  en 
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el  conyento  de  Salamanca  el  9  de  Octubre  de    1644  y  profesó  en 
el  de  Torrejón  de  Velasco  á  11  de  Octubre  de  1645. 

>  Fué  Lector  de  Prima  de  Sagrada  Teología  en  nuestro  colé- 
»  gio  de  Salamanca,  dos  veces  Ministro  del  mismo  colegio,  igual- 
»  mente  dos  veces  Provincial  de  la  provincia  de  la  Inmaculada 
<  Concepción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  y  Definidor  general 
»  de  toda  nuestra  Orden,  muy  versado  en  todo  género  de  ciencias, 
»  admirable  teólogo,  excelente  predicador,  muy  entendido  en  ambos 
>  Derechos  y,  lo  que  es  más,  religiosísimo  varón,  adornado  de  to- 
»  das  las  virtudes,  de  los  más  ilustres  varones  de  este  siglo,  honra 
»  y  ornamento  inmortal  de  toda  nuestra  sagrada  Orden.  »  Este  elo- 
gio, fielmente  traducido  del  latín,  hace  de  nuestro  P.  Fr.  José  el 
erudito  P.  Fr.  Juan  de  Sto.  Tomás,  trinitario,  en  su  Prolt^gomena 
in  Scriptwam  Sacram  (Salamanca,  1692),  pág.  187,  y  á  continua- 
ción escribe  el  mismo  autor:  «  Sed  jam  quando  haec  typis  man- 
»  dantur  proh  dolor!  eum  abstulit  ati'a  dies,  et  funere  mersit  acervo. 
»  Melius  dixerim:  jam  ipse  vivit  in  Coelo,  cujus  eruditionis  memo- 
»  riam  fecimus  eidemque.  etsi  nequáquam  parem  illius  ingenio  et 
»  meritis,  at  pro  nostro  tamen  studio  meritam  gratiam  debitamque 
»  referimus.  Quamquam  postulo  ab  his,  qui  haec  legerint,  ut  majus 
»  quiddam  de  nostro  P.  Fr.  Josepb,  quam  quantum  a  me  exprimi 
»  potest,  suspicentur.  » 

Vivió  con  fama  de  gran  moralista  y  jurisconsulto  y  así  era 
consultado  de  todo  género  de  personas. 

Murió  en  Madrid  el  año  de  1691. 

De  las  consultas  más  interesantes  que  le  hicieron,  formó  un 
gran  tomo  que  publicó  con  el  siguiente  título : 

1.  Responsa  tlieologico-juridica,  Opits  sane  iam  moralibus 
theologis  quam  Juris  ulriiisque  Professorihus  perutile.  Nunc 
pHmum  in  lucem  prodit  cum  triplici  índice:  py^imo  Responsorum, 
secundo  alphab  tico  i^ernim  omniwn  in  eis  contentarum  copiosis- 
simo,  tertio  concisiuri  textum  uty^iusque  Juris,  qui  v^l  exponuntur 
vel  ehicidaniur,  Ad  perillustreyn  ac  nobilissimum  D.  D,  Baltha- 
sarem  Hurtado  de  Mendoza  et  Sandoval,  Equitem  Cala4ravensemy 
etc.  —  Madrid,  en  la  imprenta  de  Antonio  González  de  Reyes,  1690, 
en  fol.,  de  539  págs.  de  texto,  24prels.  y  49  de  índice  al  fin. 

Es  digna  de  leerse  la  censura  del  P.  Juan  de  Araujo,  jesuíta, 
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Consultor  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Toledo  y  censor 
de  libros,  que  está  al  principio  de  esta  obra :  «  Opus  —  escribe  — 
»  comperi  prorsus  esse  eximium  et  numeris  ómnibus  absolutum, 
»  quodque  eruditissime  aetati  nostrae,  necnon  posteritati  erit  in 
»  pretio  et  commendatione.  Quod  si  enim  materiae  sublimitatem  atque 
»  praestantiam  consideres,  ex  Angetici  in  primis  Doctoris  et  tot 
»  eximiorum  theologorum  piincipiis  deductas  ratiocinationes  novo 
»  quodam  splendore  illustratas  et  argumentorum  pondere  corrobo- 
»  ratas  reperies ;  si  vero  materiae  ubertatem  spectes  et  varietatem , 
»  praeter  speculativam  eruditionem,  complectitur  moralisetpracticae 
»  Theologiae  selectissima  dogmata,  quin  etiam  Legum  seu  Juris 
»  utriusque  tam  Canonici  quam  Civilis,  nec  non  Imperatorum  ac 
»  Regum  sanctiones  et  decreta  in  novam  orbis  lucem  producta, 
«  »  quae  juxta  rationum  momenta  et  justitiae  trutinam  appensa  et 
»  examioata,  ac  demum  feliciter  decisa,  regiam  et  planissimam  viam 
»  sternunt,  ad  mores  et  vi  tam  recte  beateque  componendam  juxta 
p  divinae  humanaeque  sapientiae  solidissimam  regulam.  Accedit 
»  praeterea  ad  operis  totíus  decus  et  venustatem  ordinatissima  quae- 
»  dam  singularum  inter  se  partium  symmetria  atque  concentus,  scri- 
>  bendi  quoque  nervosa  brevitas  cum  claritate,  novarum  rerum  cum 
»  veteribus  quasi  vinculis  quibusdam  aptata  conoexio,  et  rerum 
»  inter  se  quodammodo  dissimilium  consociatio  quaedam  atque  con- 
»  cordia.  » 

2.  Manual  de  los  Religiosos  Descalzos  del  Orden  de  la  San- 
tísima Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  —  Burgos,  por  Mateo 
Pérez,  1674. 

3.  Ceremonial  de  los  Religiosos  del  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  De  nuevo  aumentado^  corregido 
y  emyíendado,  segim  el  Romano  reformado,  nuevos  Decretos  de 
la  Sagrada  Congregación  y  uso  antiguo  de  la  Religión.  —  En 
Salamanca,  por  Lucas  Pérez,  impresor  de  la  universidad,  1683,  en 
4.*,  de  430  págs.,  20  prels.  y  56  de  índice  alfabético  al  fin. 

4.  Bullarium  Ordinis  Sinctissimae  Trinitatis,  Redemptionis 
Captivorum,  collectore  et  Scholiaste  P,  Fr.  .  .  —  Madrid,  por  An- 
tonio González  de  Reyes,  1692,  en  fol.,  de  040  págs.,  16  prels.  y 
21  de  índice  al  fin. 

5.  Vida  del  apostólico  varón  y  venerable  P.  Fr.  Jwm  Bou- 
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lista  de  la  Concepción,  Fundador  de  los  Reliffiosns  Descalzos  del 
Orden  de  la  SS,  Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  Escríbela  su 
más  indigno,  si  más  devoto  hijo  el  P.  Fr. . .  Dedícala  al  Excmo. 
señor  don  Francisco  Fernández  de  Córdova,  Folch  de  Cardona 
y  de  Aragón,  Duque  de  Sera,  etc.  —  Madrid,  por  Antonio  de  Zafra, 
1676,  en  4,\  de  578  págs.,  38  prels.  y  5  de  índice  al  fln. 

6.  Vida  del  venerable  y  extático  P.  Fr.  Miguel  de  los 
Santos.  —  Salamanca,  1688,  en  fol. 

Todas  estas  obras  escritas  en  castizo  lenguaje,  son  dignas  del 
gran  talento  y  vasta  erudición  de  su  autor. 

—  El  cit.  Fr.  Juan  de  Sto.  Tomás.  —  Fr.  Alej.  de  la  M.  de 
Dios  Seg.  Part.  de  la  Orón.,  pág.  475.  —  Fr.  Melch.  del  Espír.  S., 
pág.  475.  —  Fr.  Mich.  a  S.  Joseph.  Bibliogr,  Crit.,  tom.  3.^  pág.  132. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Juan  de)  D. 

Una  de  las  mayores  lumbreras  que  con  su  virtud  y  doctrina 
han  alumbrado  á  la  Descalcez  Trinitaria  fué,  sin  ningún  género  de 
duda,  nuestro  P.  Juan.  Respecto  de  su  familia  no  sabemos  cosa 
particular.  Sólo  se  sabe  que  el  Rdo.  D.  Juan  írurzun,  párroco  de 
Mañeru  tenía  estrechísimo  parentesco  con  nuestro  P.  Juan,  según 
afirma  en  la  aprobación  de  una  obra  de  éste. 

Nació  en  la  villa  de  Mañeru,  provincia  de  Navarra.  Tomó  el 
hábito  en  el  observantísimo  convento  de  Pamplona,  y,  emitida  allí 
mismo  su  profesión  religiosa,  se  dedicó  con  grande  aplicación  é  in- 
creíble tesón  á  los  estudios,  en  que  aprovechó  tanto  que  salió  emi- 
nente filósofo  y  teólogo.  En  atención  á  sus  muchas  letras  y  privi- 
legiado talento,  fué  nombrado  Lector  de  Prima  de  Sagrada  Teolofj^ía 
en  nuestro  insigne  colegio  de  Salamanca,  desempeñando  este  cargo 
á  satisfacción  de  todos  y  con  gran  crédito  de  la  Religión.  Con  la 
continua  lectura  de  los  libros,  llegó  á  conseguir  tan  vastísima  eru- 
dición que  apenas  había  ramo  de  ciencia  que  no  lo  poseyera  con 
perfección.  Fué  insigne  expositor,  consumado  maestro  do  Teología 
dogmática  y  moral  y  muy  versado  en  la  Historia,  así  sagrada  como 
profana. 

A  estas  hermosas  cualidades,  se  juntaba  en  nuestro  P,  Juan  la 
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más  rígida  observancia  de  nuestra  austera  Regla,  Constituciones  y 
costumbres  santas,  línea  de  conducta  que  con  una  constancia  sin 
par  siguió  durante  toda  su  vida,  ejercitándose  en  todo  género  de 
virtudes  con  tanta  heroicidad  que  era  vivo  modelo  y  dechado  de 
perfección  aun  á  Jos  más  perfectos  religiosos  de  su  tiempo. 

Dotóle  Dios  de  admirables  dotes  oratorias.  La  ciencia ;  la  virtud  ; 
elocuente,  persuasiva  y  arrebatadora  palabra ;  una  ardiente  caridad 
para  con  el  prójimo  y  una  unción  apostólica ;  nada,  en  fin,  de  lo 
que  es  menester  para  ser  un  grande  orador  se  echaba  menos  en 
nuestro  P.  Juan.  Por  más  que  su  fama  de  predicador  apostólico 
corriera  por  toda  España  y  hasta  en  el  extranjero,  nunca  se  dejó 
arrastrar  de  la  vaoagloria,  por  manera  que  si  alguna  vez  oía  ala- 
bar suH  sermones,  sentía  en  lo  más  vivo  de  su  corazón.  En  sus 
pláticas  y  exhortaciones  sólo  buscaba  la  gloria  de  Dios  y  la  salva- 
ción de  las  almas.  Por  eso,  hasta  en  los  panegíricos  y  sermones 
festivos  solía  tocar  algún  punto  de  doctrina  cristiana  ó  reflexión 
moral.  Por  eso,  aborrecía  el  culterianismo  y  se  explicaba  en  términos 
elocuentes  sí.  castizos  y  persuasivos,  pero  nunca  exóticos,  finchados 
y  dificultosos  de  entender.  Su  Divina  Majestad  premió  el  gran  celo 
de  su  siervo,  obrando  mediante  sus  palabras  muchas  y  ruidosas 
conversiones  de  pecadores  empedernidos  y  corrigiendo  las  malas 
costumbres  de  innumerables  pueblos  en  que  predicó.  En  fin,  en  sus 
sermones  enseñaba,  deleitaba  y  movía  las  almas  y  en  el  confeso- 
nario acababa  de  purificarlas  y  confirmarlas  en  sus  buenos  pro- 
pósitos. 

Su  entrañable  amor  al  prójimo  fué  todavía  más  lejos.  La  per- 
dición de  las  almas  le  causaba  una  pena  terrible,  y  así,  se  propuso 
en  su  corazón  no  negarse  nunca  cuando  los  enfermos  solicitasen 
sus  auxilios  espirituales  y  lo  cumplió  perfectísimamente,  consolando 
á  unos  en  sus  penas,  fortaleciendo  á  otros  en  la  esperanza  y  moviendo 
á  todos  á  los  actos  de  arrepentimiento  y  de  encendido  amor  de  Dios, 
DO  apartándose  del  lecho  del  dolor  hasta  recoger  la  última  lágrima 
de  los  moribundos.  Para  que  todos  supieran  morir  bien  y  auxiliar 
k  los  moribundos  escribió  una  excelente  obra,  cuyo  título  es  El 
libro  de  la  vida  en  la  escuela  de  la  muerte.  Compuso  además  otras 
machas  obras,  de  que  luego  haremos  mérito,  las  cuales  demuestran 
su  gran  devoción  al  inefable  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  ai 
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Venerable  Sacramento  del  Altar,  á  la  Santísima  Virgen  María  y  á 
otros  Santos. 

Sus  indisputables  méritos  le  elevaron  á  las  v^ás  honrosas  pre- 
lacias, porque  fué  Ministro  del  convento  de  Vallaiolid  (1701-4)  y  co- 
legio de  Salamanca  (1704-7),  Provincial  (1710  13,  1716-19)  y  De- 
finidor general  por  su  provincia  de  la  Purísima  Concepción  (1607- 
10,  1719-21),  desempeñando  todos  estos  cargos  con  verdadero  celo 
de  la  observancia  regular. 

MuriA,  como  había  vivido,  en  nuestix)  colegio  de  Salamanca  el 
año  1721  (1). 

Escribió : 

Uiriusqiie  Legis  Thesaurus,  abscondifiis  quidem  in  Lege 
veteri,  manifesiatns  antem  in  aureis  saeculis  Legis  graíiae. 
Hoc  est :  altissimum  ynysterium  SS,  Trinitatis  moralüer  expo- 
situm  et  variis  discursibus  praedicabilibus  iUiislralum,  Opus 
prorsus  insigne  :  ilHs  ciim  pri^nis  idcmeum  ac  proficimm,  qui  de 
hoc  sanctissimo  7nijsterio  in  commiini  aut  de  singulis  Perscniis 
in  particulari  concionari  intendunt,  Auctore  P.  Fr, .  .  qui  huno 
librum  hispánico  idiooiafe  conscripsif,  Quem  nunc^  ut  ejus  uíilitas 
latius  manare t,  in  linguam  latinam  trayistnlit  J\  Fr.  Josephus 
a  S,  Maria  Austriacus  Viennensis,  Familiae  Matris  RedemptoHs 
Ordinis  SS.  Trinitatis  de  Redemptíone  Captivorum  Vice-Comis- 
saynus  generalis.  —  Viena,  por  Gregorio  Kurzbok,  1737,  de  542 
págs.  —  La  primera  edic.  salió  en  castellano  en  Pamplona,  1774, 
en  fol. 

2.  Festivale.  Lignum  vitae  afferens  fructns  duodecim,  per 
menses  singulos  reddens  fructum  suu>n.  Ap.  22  v.  2.  Hoc  est: 
Condones  de  Mijsteriis  et  Sanctis  celebriovibus  totius  anni,  qiias 
zelosissinais  et  disertissimus  Hispaniariun  concionator  Veneráb, 


(I)  El  P.  hviin  de  Sta.  María,  austríaco  on  el  prólogo  á  la  tpaduccióa 
latina  del  Dominical  do  nuesti'o  biografiado  dic<»  quo  ósto  murió  el  año  1724  y 
pop  haberle  seguido  nos  equivocamos  también  nosotros  on  la  obra  Arhor 
Chronol.  pero  del  libi'o  de  NrsCapitulos  y  D<*í¡nitorios  generales  y  particular- 
mente del  libro  del  P.  Provincial  de  la  <lel  Espíritu  Santo  que  obra  desde 
1719  hasta  1728,  y  que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  consta 
que  murió  el  año  1721. 
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P.  Fr,  .  .  peroraint,  Opus  divini  vcrbi  praeconibns  snmme  pro- 
ftcuum,  áb  auctore  hispánico  idiomate  editum,  Nunc  vero  ad 
cofnmunem  omnium  utilitateni  latinitate  donaíiim  a  P,  Fr.  Jo- 
sepho  a  S.  Maria,  ejusdem  sacri  Ordinis  religioso  et  Deflnitore 
generan.  Continet  aufem  praesens  liber  58  condones  et  triplicem 
indicem,  quorum  pynmus  exhibet  synopsim  cujitscumque  concio- 
nis ;  alte7*  principales  Bibliorum  textus  hic  explánalos  comme- 
morat ;  terlius  denique  rerum  memorabilium  loca  designat,  — 
Viena  de  Austria,  por  J(»rge  Lehraann.  1732,  en  fol.,  de  484  págs., 
20  prels.  y  11  de  índice  alfabético  al  fin.  —  Edic.  1.*  en  español: 
Zaragoza,  1718,  dos  tomos  en  fol. 

5.  Domiyiicale  seu  coyiciones  super  totius  anni  do^ninicas 
quas  zelosissiynus  et  celeberrimus  Ilispaniarumconcionator  Vener, 
P.  Fr,  .  .  communi  plausu  ad  frequentissimum  auditorium  olim 
perorav>erat,  Opus  divini  verbi  praeconihus  cunctisque  suae  sa- 
lutis  stiidiosis  summe  pro/icuum,  ab  auctore  hispánico  idio^nate 
editum^  nunc  vero  ad  comrnunem  omnium  utilitatem  latinitate 
donatum  per  P.  Fr.  Josephum  a  S.  Maria  Austriacum  Vien- 
nenseyn  ejusdem  sancti  Ordinis,  quondam  in  suo  collegio  Vien- 
nensi  SS,  Tlieologiae  Lectorem  et  concionatorem,  nunc  vero  De- 
finitorem  generalem.  Continet  auteyn  praesens  liber  58  condones 
et  quadruplicem  indicem^  quorum  primits  exhibet  synopsim  cu- 
juscumque  concionls;  alter  aniilogias  S.  Scripturae  quae  in  his 
sermonibus  conciliantur;  terlius  principales  Bibliorum  textus  hic 
explánalos  commemorat;  ullimus  denique  rerum  memorabilium 
loca  designat.  —  Dabit  voci  suae  vocem  virtutis.  Psal.  67,  v.  34.  — 
En  Viena  de  Austria,  por  Juan  Pedro  Van  Ghelen,  tipógrafo  de 
la  Sacr.  Cesar,  y  Real  Catól.  Maj.  y  de  la  Universidad,  1729.  en 
fol.,  de  427  pags.,  18  prels.  y  9  de  índices  al  fin.  —  Edic.  1.'  en 
espa&ol:  Pamplona,  1719,  dos  tomos?  en  fol.,  el  primero  trae  26 
sermones,  el  segundo  32. 

4.  Quadragesimale.  Hoc  est:  Condones  super  omnes  ferias 
et  dominicas  totius  Quadragesimae  a  die  Cinerum  usque  ad  Sab- 
hcUuf^h  Sanctwn  inclusive.  Quae  ita  sunt  dispositae  ut  simul  etiam 
integrum  Dominicale  et  Festiv>ale  exhibeant,  auctore  P.  Fr. .  .  . 
qui  has  insignes  condones,  quas  olim  coynmuni  plausu  ad  fre- 
quentissimum auditorimyi  peroraverat,  hispanice  edidit.  Eas  nunc 
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pro  amnium  utilitate  in  latinam  linguam  transltdü  P.  Fr.  Jo- 
sephus  a  S.  María  ejusdem  S.  Ordinis.  Opus  divini  verbi  prae- 
conibus  summe  proficuum,  62  condones  in  se  complectens,  qmhus 
pro  majori  concionatorum  utilitate  nunc  adjecti  fuerunt  sex 
valde  commodi  índices,  quorum  primus  exhibet  synopsim  singu- 
larum  concionum;  secundus  demonstrat  condones  quae  in  Qua- 
dragesima  ah  illis  usurpari  possunt  qui  tune  temporís  super 
psalmwn  Miserere  commentantur ;  tertius  ostendit  condones  super 
omnes  Dominicas,  sicut  et  quartus  super  omnia  Festa  et  Sale- 
mnitates  totius  anni ;  qitintus  praedpuos  sacrorum  Bibliorum 
textus  hic  explánalos  indicat  ;  sextus  denique  rerum  memora- 
bilium  loca  designat.  —  El  tomo  primero,  en  Viena  de  Austria, 
por  Jorge  Lehmann,  1733,  en  fol.  de  368  págs.  y  18  prels.  El  se- 
gundo tomo,  en  la  misma  imprenta  y  año,  en  fol.,  de  262  pütgs^  4 
prels.  y  34  de  índices  al  fin. 

En  el  prólogo  de  esta  obra  da  el  autor  una  idea  de  la  norma 
que  siguió  en  la  composición  de  sus  sermones;  porque,  después  de 
haber  afirmado  que  con  gran  encogimiento  suyo  se  vio  obligado  á 
imprimir  la  presente  obra  por  mandato  de  sus  superiores  y  por 
insinuación  de  personas  devotas,  añade  que  tanto  en  la  forma  y 
estilo  como  en  el  método  se  amolda  en  un  todo  &  las  reglas  que 
S.  Francisco  de  Sales  prescribe  para  ser  perfecto  predicador.  Por 
eso  su  lenguaje  es  claro,  sencillo  y  enérgico,  accesible  á  todos, 
pero  no  tan  vulgar  que  pudiera  redundar  en  desprestigio  del  pulpito, 
sino  escogiendo  un  término  medio  y  procurando  imitar  en  cuanto 
podía  &  S.  Vicente  Ferrer  y,  sobre  todo,  á  S.  Bemardino  de  Siena, 
el  cual  —  dice  el  autor  —  era  su  grande  y  singular  Patrón,  en 
cuya  fiesta  nació  y  por  cuya  poderosa  intercesión  esperaba  conseguir 
de  la  infinita  bondad  de  Dios  la  eterna  bienaventuranza.  —  La  edición 
primera  en  español  se  haría  en  España  hacia  el  año  1713,  cuya 
fecha  lleva  la  primera  aprobación  de  la  obra. 

5.  Liber  vitae  in  scliola  mortis  seu  lectiones  vitales,  in  quibus 
traditur  ars  bene  vivendi  et  sánele  moríendi,  adjecta  brevi  me- 
tJiodo  infirmos  ad  beatam  et  felicem  morte^n  disponendi,  in  gratiam 
illorum  qui  vel  ex  obligatione  vel  ex  chántate  mo^Hbundis  as- 
sistunt.  Auctore  V.  P.  Fr  .  .  .  quem  nunc  ad  communem  omnium 
utílítatem  latinitate  donavít  P.  Fr.  Josephus  a  S.  Maria,  Fami- 
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liae  Matris  Redemptoris  Ord.  SS.  Trinitatib-  de  Redempt.  Ca- 
pliüorum  Vice-Commissarius  generalis  emerüus,  —  En  Viena  de 
Austria,  por  Gregorio  Kurzbock,  tipógrafo  de  la  universidad,  1740, 
de  328  p&gs.,  28  prels.  y  10  al  fin.  —  Antes  se  imprimió,  en  Za- 
ragoza, por  Pedro  Carreras,  el  año  1715,  en  4.®,  de  363  págs.,  32 
prels.  y  12  de  índices  al  fin. 

6.  Diálogos  místicos  y  morales  de  Doctrina  cristiana.  — 
Impresos. 

7.  Escalera  de  la  humana  felicidad  é  infelicidad,  —  En 
Pamplona,  1728,  en  fol.  —  Es  postuma. 

—  Fr.  Michael  a  S.  Joseph.  Bibliogr.  Crit.,  par.  tercer.,  pág.  82. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Juan  de)  D. 

Hijo  de  D.  Antonio  Relosillas  y  de  Dña,  Valentina  de  León, 
nacido  en  Málaga,  el  27  de  Septiembre  de  1780  y  bautizado 
el  mismo  día  en  la  parroquia  de  los  SS.  mártires  Ciriaco  y  Paula. 

Terminado  el  año  de  noviciado  en  nuestro  Real  convento  de 
Granada,  emitió  allí  mismo  su  profesión  religiosa  el  25  de  Septiem- 
bre de  1797. 

En  la  sazón  que  era  Predicador  conventual  de  Málaga,  hacia 
el  año  1818  escribió  : 

Sermón  de  S.  Félix  de  Valois,  Patriarca  y  Fundador  del 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos  que  en 
su  elogio  dijo  el  M.  R.  P,  Fr.  —  En  Málaga,  por  D.  Francisco 
Martínez  de  Aguilar,  impresor  honorario  de  S.  M.,  de  44  págs.  de 
texto  y  4  prels. 

Este  sermón  es  de  los  mejores  que  hay  impresos  en  el  fondo 
y  en  la  forma.  Es  una  especio  de  enérgica  apología  de  las  Ordenes 
Regulares. 

Existe  un  ejemplar  en  el  convento  de  Antequera. 

—  Libro  de  Profesiones  do  la  provincia  de  la  Transfiguración. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Miguel  de)  D. 

Hijo  de  los  nobles  y  religiosos  padres  D.  Diego  Altamirano  j 
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Dña.  Leonor  Altamimno,  bautizado  A  6  de  Octubre  de  1621  en  la 
pan'oquiái  de  Sta.  Cruz  de  Madrid. 

Diez  hijos  tuvieron  sus  ilustres  progenitores  y  todos  santos, 
según  explosión  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moscoso:  «  Los  Altami- 
ranos  todos  son  santos  ».  Tres  profesai'on  en  la  Compañía  de  Jesús, 
otros  tres  en  la  Descalcez  Trinitaria  que  fueron  el  General  P.  Fr. 
Miguel,  de  quien  tratamos,  el  P.  General  Fr.  Amonio  de  la  Con- 
cepción y  el  P.  Fr.  Juan  del  Espíritu  Santo,  y  tres  hermanas  en 
el  gravísimo  y  religiosísimo  convento  del  Corpus  de  Madrid  de  la 
Recolección  Jerónima,  todas  de  gi'an  virtud.  Un  hermano  solo  quedó 
en  el  siglo,  llamado  Jerónimo  Altamirano,  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad en  el  Real  de  Hacienda,  y  este  gran  Ministro  fué  tan  ajustado 
que,  admirado  el  Cardenal  Moscoso  de  su  rectitud  en  la  justicia  y 
de  su  retiro  entre  la  grandeza,  decía:  «  Todos  los  Altamiranos  son 
santos,  pero  D.  Jerónimo  santísimo  ». 

De  todos  estos  hijos  el  más  querido  de  su  madre  fué  nuestro 
P.  Fr.  Miguel,  porque  —  decía  —  era  el  más  santo.  Por  eso  en  las 
visitas  que  tenía  la  madre,  llamaba  á  este  su  acariciado  hijo  y  de- 
cía: «  Este  es  el  santo  de  mi  casa  »,  no  sin  gran  mortificación  del 
joven  Miguel,  que  quedaba  muy  sonrojado.  En  los  pocos  años  que  vi- 
vió en  el  siglo  fué  aplaudido  como  noble  y  santo;  noble  por  ser  de 
la  ilustre  sangro  de  los  Altamiranos  de  Trujillo,  conocidos  y  esti- 
mados por  los  primeros  de  Extremadura ;  santo,  porc[ue  aun  á  la 
edad  de  diez  años  era  tan  ajustada  su  vida  y  tan  áspera  su  peni- 
tencia que,  temiendo  sus  padres  no  acabase  con  la  vida,  tenían  sin- 
gular cuidado  de  su  hijo;  pero  éste  sentía  tanto  los  aplausos  que, 
por  evitarlos,  vivía  retirado  en  su  cuarto. 

Esta  fama  de  virtud  que  tenía  en  cas^a  de  sus  padres  le  sacó 
de  ella  y  le  trajo  á  nuestra  Orden.  De  trece  años  pidió  el  santo 
hábito  y  recibió  el  2(i  de  Abril  de  1635  en  el  convento  de  Madrid. 
Atendiendo  á  su  poca  edad  y  delicadeza,  parecía  crueldad  el  que 
sus  padres  le  permitiesen  entrar  en  una  Religión  tan  estrecha  y 
y  penitente;  pero,  mirando  la  vida  tan  mortificada  que  llevaba  en 
casa,  creyenm  que  el  permitírselo  era  efecto  de  grande  amor,  pues 
era  mitigar  algo  su  rigor.  Por  eso,  extrañó  tan  poco  la  vida  reli- 
giosa que  le  parecía  muy  ancha,  y  decía:  €  Mas  estrecha  vida  te- 
nía yo  en  casa  de  mis  padres  » ;  y  cuando  los  religiosos  le  pregun- 
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taron,  al  pretender  el  hábito,  si  podría  llevar  todo  el  peso  del  rigor 
que  se  profesaba  en  nuestra  Descalcez,  respondió  un  sí  resuelto,  por- 
que Dios  que  tan  fueHemente  le  llamaba  á  su  Orden,  le  daría  fuerza 
para  sobrellevar  toda  la  aspereza  de  sus  leyes. 

Pasado  fervorosamente  el  año  de  noviciado  en  el  convento  de 
Torrejón  de  Velasco,  profesó  allí  mismo  el  29  de  Septiembi^e  de 
1637.  Luego  se  dedicó  ccn  tesón  extraordinario  al  estudio  de  las 
ciencias  eclesiásticas  y  divinas  Leti*as  y  al  ejercicio  de  la  contem- 
plación, y  en  todo  salió  eminente,  por  más  que  su  pix)funda  humil- 
dad trató  de  ocultarlo. 

En  atención  á  sus  inestimables  prendas,  la  Orden  le  hizo  pasar  por 
todas  las  prelacias,  porque  fué  Ministro  de  los  más  graves  conventos 
de  la  provincia  del  Espíritu  Santo,  Definidor  general,  dos  veces  Pro- 
vincial y,  últimamente.  Vicario  general  de  la  Descalcez  Trinitai^ia 
(1678-80).  Gobernó  á  sus  subditos  con  tanta  prudencia,  que  se  captó 
las  simpatías  de  todos.  Aunque  las  reprensiones  sean  tan  sensibles 
al  amor  propio;  no  obstante,  cuando  el  P.  Fr.  Miguel  las  aplicaba, 
lo  hacía  con  tanto  celo,  cariño  y  persuasivas  palabras  que  se  ha- 
cían suaves  y  llevaderas,  quedando  los  culpables  agradecidos  y  con 
el  propósito  de  la  enmienda.  Preguntaba  como  quien  ignoraba  y 
enseñaba  como  quien  sabía.  Quien  oía  sus  altos  conceptos,  conocía  su 
gran  capacidad;  quien  le  veía  preguntar,  se  confundía  de  su  modestia, 
porque  conocía  que  su  pregunta  nacía  de  una  profunda  humildad. 
Siendo  nuestro  Padre  tan  liunuldo  y  amoroso  con  sus  subditos,  sólo 
para  consigo  ora  riguroso.  En  sesenta  y  tres  años  que  vivió  en  la 
Religión,  nunca  se  le  vio  faltar  á  un  solo  acto  de  comunidad,  ni 
de  prelado  ni  de  subdito.  Fué  tan  diligente  en  la  asistencia  al  coro 
que  en  sesenta  años  no  faltó  á  Maitines  ú  media  noche  sin  grave 
enfermedad.  Por  eso,  cuando  se  echaba  de  ver  su  falta,  luego  le 
iban  á  visitar  como  á  enfermo  de  cuidado.  A  su  ejemplo  nadie  se 
atrevía  á  faltar  al  coro,  pues  aunque  ninguno  admirará  que  en 
vista  de  vida  tan  austera  como  se  profesaba  en  la  Orden,  solicitara 
alguna  vez  el  natural  algún  corto  alivio;  nadie,  sin  embargo,  se 
atrevía  á  tomarlo  viviendo  nuestro  P.  Miguel,  porque  su  continua 
presencia  en  Maitines,  era  una  oculta  reprensión  para  los  que  se 
sentían  tentados  de  la  pereza  y  tibieza.  Dícese,  y  con  razón,  que 
cuando  los  subditos  ven  que  el  Prelado  no  observa  lo  que  éste  les 
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manda»  aun  en  cosas  de  gusto  no  le  obedecen,  pero  cuando  le  veo 
hacer  lo  que  les  ordena,  aun  en  cosas  de  trabajo  le  sirven.  El  P. 
Fr.  Miguel  fué  testigo  abonado  de  esta  verdad;  porque,  siendo  mu- 
chos años  Superior,  hizo  guardar  con  tanto  rigor  la  observancia 
regular,  que  ni  una  sola  ceremonia,  á  que  se  faltase,  dejaba  pasar 
sin  corrección,  pero  á  ninguno  disgustaba  la  reprensión,  porque  él 
era  quien  más  puntualmente  ejecutaba  todas  las  prescripciones  de 
las  leyes,  por  más  menudas  que  fuesen.  Uno  de  los  más  gt^aves  re- 
ligiosos de  su  provincia  decía  que  no  era  menester  que  el  P.  Fr. 
Miguel  reprendiera,  porque  lo  suplía  con  la  admirable  y  obser- 
vantísima  vida  que  llevaba. 

Puedo  decirse  con  verdad  que  csu  vida  estaba  escondida  con 
Cristo  en  Dios>,  porque  fué  tan  mortificado  que  su  comida  no  era 
más  que  pan  y  agua,  porque  toda  se  reducía  á  unas  migajas  echa- 
das en  caldo  de  garbanz(>s.  Si  le  hacían  tomar  otra  cosa,  luego  en- 
fermaba; y,  como  su  vida  era  tan  importante  á  la  Religión,  le  de- 
jaban padecer  para  que  pudiese  vivir.  Era  tanta  su  abstracción  de 
las  criatui^s  que  apenas  salía  del  convento  y  pasaban  dos  años  sin 
que  visitara  á  una  hermana  religiosa  en  el  convento  del  Corpus 
que  todavía  vivía.  Sus  ojos  traía  puestos  en  tierra  en  tanto  grado 
que  los  religiosos  no  sabían  de  qué  color  eran  sus  ojos.  Amó  tanto 
la  virtud  del  santo  silencio  que  se  admiraban  los  religiosos,  si  alguna 
voz  le  oían  hablar.  Como  vivía  tan  muerto  al  mundo  y  tan  fervo- 
roso, no  es  extraño  que  los  Superiores  le  dejasen  seguir  la  vida 
Cüinúu  hasta  su  postrera  enfermedad.  Salió  del  coro  con  ella,  cum- 
pliéndole Dios  en  parte  sus  deseos,  pues  decía  que  se  tendría  por 
dichoso,  si  muriera  en  él. 

Luego  que  cayó  enfermo,  conociendo  que  so  iba  á  morir,  empezó 
á  dar  gracias  á  Dios,  diciendo:  €  Gracias  te  doy  mi  Dios  y  Señor, 
porque  ya  se  ha  llegado  la  hora  de  salir  de  este  destierro  ».  Le 
prft»(untaban  los  religiosos  cómo  le  iba;  y  siempre  respondía:  €  Bien; 
h.illomo  muy  contento,  porque  se  llega  la  hora  de  ir  á  la  patria 
celestial  ».  Murió,  por  fin,  como  había  vivido,  á  las  3  de  la  tai\le 
de  9  de  Mayo  de  1G97  en  el  convento  de  Madrid,  donde  se  le  hi- 
cieron solemnes  honras  con  el  concurso  de  todas  las  Religiones  y 
de  sus  admiradores,  predicando  en  eilas  el  P.  Fr.  l>ernardo  del 
Smo.  Sacramento,  de  quien  se  tratará  en  su  lugar.  Este  panegirista 
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en  las  págs.  2  y  3  de  su  Elogio  fúnebre  (Madrid  1697)  dice:  €  Le 
ha  faltado  á  mi  Religión  la  llama  de  más  luces  que  la  avivó,  porque 
era  continuo  en  la  oración;  el  diamante  de  más  fondo  que  labró  el 
retiro  de  la  clausura,  porque  en  sesenta  y  tres  años  de  religioso, 
creo  no  salió  de  las  puertas  afuera  sesenta  y  tres  veces;  la  más 
pulida  piedra  de  la  observancia,  porque  en  la  observancia  regular 
ninguno  le  pudo  exceder;  el  compendio  de  todas  las  perfecciones, 
porque  afirma  su  confesor  con  juramento  que  murió  con  la  gracia 
bautismal;  el  simulacro  de  la  penitencia,  pues  su  comida  fué  siem- 
pi*e  un  riguroso  ayuno,  su  abrigo  capotillos  de  mallas  y  silicios  de 
aceradas  púas;  el  mármol  de  sufrimentos,  pues  en  lo  penoso  déla 
enfermedad  que  fué  un  agudo  dolor  de  costado,  no  se  le  oyó  un 
¡ay!;  el  ejemplar  de  la  humildad,  pues...  en  su  estimación  era  el 
menor  del  mundo  y  así  siempre  andaba  á  los  pies  de  todos. » 

Eí^cribió: 

Escudo  de  la  perseverancia  espiriíuaL  —  M.  S. 

—  El  cit.  Elogio  fúnebre,  —  Carta  del  P.  Fr.  Julián  de  San- 
tiago al  P.  Fr.  José  Rodríguez  — -  Rodríguez-Reines. 


JESÚS  NAZARENO  (Fr.  Andrés  de)  D. 

Bautizado  en  la  parroquia  de  Socuéllamos,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  el  10  de  Diciembre  de  1697  y  nacido  allí  mismo  de  Juan 
López  y  Ana  Donata. 

Vistió  el  hábito  en  el  convento  de  su  pueblo  el  10  de  Diciem- 
bre de  1713  y  emitió  su  profesión  en  el  de  Madrid  el  14  del  mis- 
mo mes  del  año  próximo  siguiente. 

Después  de  su  pix)fesión,  terminados  ya  los  estudios  y  ordenado 
de  sacerdote,  fué  enviado  á  Italia,  donde  vivió  sesenta  y  tres  años, 
desempeñando  diversos  cargos.  Fué  Lector  en  nuestro  convento  de 
Liorna,  con  fundador  del  de  Palestrina,  Teólogo  y  Examinador  déla 
di('>cesis  suburvicaria  del  mismo  nombre  y  Lector  de  Sagrada  Teo- 
logía en  su  Seminario,  donde  en  diferentes  ocasiones  defendió  pú- 
blicas Conclusiones.  De  vuelta  en  Roma,  fué  dos  veces  Ministro 
(1740-3,  1753  6)  del  convento  de  Sta.  María  ad  Pomares. 

Vino,  finalmente,  á  este  nuestro  convento  de  S.  Carlos  de  Roma, 
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donde  se  dedicó  con  celo  á  oir  las  confesiones  hasta  su  fallecimiento 
acaecido  el  22  de  Septiembre  de  1783»  á  los  86  años  de  su  edad. 
Después  de  algunos  años  de  enteri*ado,  su  cadáver  se  encontró  en- 
tero. 

Escribió : 

Novena  della  gloriosa  S.  Lucia  Vergine  e  Martire  con  una 
breve  istruzione  delVorazione  mentale,  e  nove  punti  di  medita- 
zione  sopra  la  Passione  di  Cristo,  assieme  con  il  modo  di  fare 
Vesame  quotidiano  della  coscienza.  —  En  Palestrina,  en  la  im- 
prenta de  Masci,  1731. 

— ^  Protocolo  M.  S.  de  este  convento  de  S.  Carlos.  —  Libro 
M.  S.  de  Profesiones  de  la  pi*ovincia  del  Espír.  S.  —  Libro  M.  S. 
de  Decretos  de  la  comunidad  del  convento  de  S.  Mai*ía  ad  Fotmaces 
de  Roma. 


JIMÉNEZ  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Esquivias,  provincia  de  Toledo.  «  Fué 
hijo  de  hábito  y  pi'ofesión  (que  hizo  en  Toledo)  de  nuestro  convento 
de  los  Barrios,  fundó  en  Túnez  un  hospital  para  asistir  ú  los  cau- 
tivos enfermos,  poniendo  la  primera  piedra  día  4  de  Agosto  de  1722, 
después  de  haber  vencido  innumerables  dificultados,  con  el  título 
que  hoy  se  conserva  de  Real  Hospital  de  S.  Juan  de  Mata  »,  a^í 
el  P.  Calvo,  en  la  pág.  451. 

Fué  Presidente  del  citado  Hospital  de  nuestro  P.  S.  Juan  de 
Mata,  donde  el  año  1725  se  quedó  voluntariamente  en  rehenes  y 
fianza  por  el  dinero  que  empeñaron  los  Mercedarios  con  el  objeto 
de  rescatar  algunos  cautivos,  cuya  salud  espiritual  estaba  compivi- 
metida  y  para  cuyo  rescate  no  les  llegaba  el  caudal  que  llevaban 
consigo.  Fué  también  Ministro  del  convento  de  Tejeda,  en  el  tér- 
mino de  Garavalla  (1745),  y  Predicador  general  jubilado. 

Como  era  i^eligioso  muy  curioso  y  apuntaba  todo  lo  que  llegaba 
&  su  noticia,  escribió : 

1.  Anales  de  la  Orden.  —  Veinte  tomos  que  dejó  M.  SS.  en 
la  librería  del  convento  de  Toledo.  Admitió  en  ellos  muchas  cosas 
evidentemente  falsas  y  oti*as  de  poco  interés,  como  lo  demostró  el 
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P.  Saturio  Alvarez(l)  hombre  de  gran  juicio  y  de  refinada  crítica, 
en  un  Papel  que  dejó  en  el  archivo  de  dicho  convento  de  Toledo, 
en  el  que  examina  é  indica  por  menudo  las  flagrantes  contradic- 
ciones de  nuestros  Cronistas  y  los  embustes  del  tristemente  célebre 
Lupián  Zapata. 

2.  Memorias  acerca  del  convenio  de  Trinitarios  Calzados  de 
Nj*  Sra.  de  Tejeda,  —  Un  tora.  M.  S. 

3.  Historia  de  Túnez  —  escrita  con  exactitud  y  se  la  quitó 
el  Sr.  Bayer  y  otro  Bibliotecario. 

4.  Historia  ó  memorias  acerca  de  Argel  y  Túnez.  —  Un  Papel 
del  siglo  pasado  dice  que  esta  obra  constaba  de  más  de  vleinte  to- 
mos, que  la  Academia  de  la  Historia  los  pidió  para  verlos,  pero  que 
nunca  quiso  restituirlos.  Esta  obra  tiene  muchas  cosas  de  poca 
monta;  pero,  en  cambio,  hay  otras  muy  interesantes.  Estuvimos  en 
dicha  Academia  y  al  presente  no  se  conservan  más  que  unos  quince 
tomos  de  la  referida  obra.  Tal  vez  nunca  habrán  sido  más. 

—  El  Papel  del  siglo  pasado  ya  citado.  —  Fr.  Antonio  Gas- 
par Bermejo  Historia  de  N.^  Si^a.  de  Texeda,  págs.  215  y  226.  — 
Memorial.  Informe  histórico-juridico.por  las  dos  Familias  Calzada 
y  Descalza  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  pág.  23  vuelta, 
en  la  nota. 


JIMÉNEZ  (Fr.  Nicolás)  C. 

Fué  hijo  del  convento  de  Murcia  y  Calificador  del  Santo  Oficio, 
Padre  de  provincia,  Maestro  en  Sagitada  Teología,  Ministro  del  con- 
vento de  Murcia  tres  veces  y  dos  Definidor. 

Imprimió : 

1.  Sermón  de  Sta.  Olalla, 

2.  Ser?7i<ín  de  ánvnas. 


(1)  Este  Padre  arregló  con  grandísimo  trabajo  el  archivo  del  convento 
de  Toledo,  coordinando  sus  papeles,  copiando  muchos  instrumentos  y  sepa- 
rando con  crítica  iin parcial  lo  verdadero  de  lo  falso,  que  es  el  único  medio 
de  eliminar  de  las  Clónicas  do  TriniUirius  Calzados  las  muchas  fábulas  que 
entrañan  resjjecto  á  los  tres  primeros  siglos  de  la  Orden. 
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El  P.  Rodríguez  escribe  que  ya  se  sabe  cuales  son  las  obras  de 
P.  Fr.  Nicolás,  pero  la  verdad  es  que  no  han  llegado  &  nuestra 
noticia  más  que  los  dos  referidos  sermones. 

—  Rodríguez-Reines.  —  Carta  del  P.  Fr.  Domingo  López  al 
P.  Fr.  José  Rodríguez. 


JIMÉNEZ  (Fr.  Pedro  José)  C. 

Lector  jubilado  de  Sagrada  Teología. 

Escribió : 

Verdad  y  cantidad  de  nuestra  cristiana  Religión.  Sermón 
dogmático  moral  qtie  en  el  día  de  Epifanía  seis  de  Enero  de  1798 
dijo  en  la  Santa  Metropolitana  Iglesia  de  Sevilla  el  R.  P.  Fr..,  — 
Sevilla,  en  la  imprenta  de  los  Sres.  hijos  do  Hidalgo  y  González 
de  la  Bomilla,  de  25  págs. 


JOAQUÍN  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Bautizado  en  la  villa  de  Cabra,  provincia  de  Córdoba,  el  3  de 
Mayo  de  1719,  nacido  en  la  misma  villa  el  28  de  Abril  de  dicho 
año,  hijo  de  D.  Blas  de  Belmente  y  Dña.  Antonia  de  Espinosa,  de 
nobilísimo  linaje. 

Después  de  pasar  el  a&o  de  noviciado  en  el  Real  convento  de 
Granada,  profesó  allí  mismo  el  21  de  Septiembre  de  1738. 

Fué  Lector  de  Filosofía  en  nuestro  colegio  de  Zalamea  de  la 
Serena  y  de  Sagrada  Teología  en  el  de  Bacza,  enseñando  estas  fa- 
cultades con  brillante  éxito  y  general  aplauso,  sacando  aventajados 
discípulos,  algunos  de  los  cuales  ocuparon  después  las  cátedras.  Fué 
también  Pasante  en  el  referido  colegio  de  Zalamea  y  MaostiM  do 
Estudiantes  en  el  mismo  y  en  el  colegio  de  Córdoba.  Sus  indisputables 
méritos  le  elevaron  c^i  la  dignidad  de  Ministro  del  colegio  de  Baeza 
y  del  convento  de  Antequei*a  (1762-64),  acreditando  su  celo  en  lo 
espiritual  y  temporal,  sin  faltar  á  cosa  alguna  en  la  observancia 
regular.  Fué  Socio  al  Capítulo  general  y  Definidor  provincial  dos 
veces. 
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Falleció  el  1.^  de  Enero  de  1775  en  el  convento  de  Antequera. 
Escribió : 

1.  Disputationes  in  universam  Aristotelis  Stagyritae  Mino- 
rem  Dialecticam,  quas  vulgo  Summulas  avpellant,  juxta  pul- 
chram  claramque  methodum  /ulgentissimae  scholae  SocietcUis 
Jesu,  Opus  inlenieratae  V,  Mariae  titulo  de  Remediis  in  stemma 
dilectionis  sacralum^  auctore  P,  Fr.  Joanne  a  S.  Joachim  in  per- 
illustri  Nudipedum  SSmae,  Triados  Illipensi  Lyceo,  anno  Do- 
mini  MDCCLL  —  de  149  págs. 

2.  Disputationes  in  universam  Aristotelis  Stagyritae  Majorem 
Dialecticam^  quas  vulgo  Logicam  Magnam  appellant.  —  Lo  que 
sigue,  igual  como  antes,  y  tiene  182  págs. 

3.  Disputationes  in  octo  libros  Aristotelis  Stagirytae  de  P/ij/- 
sica  Auscidtatione  juxta  ipsius  doctrinam  et  mentem  divi  ThO' 
mae  a  nobis  accurale  quaesitam  juxta  pulchram  claramque 
methodum  Societatis  Jesu.,,,  Anno  Domini  MDCCLII,  —  de  318 
págs. 

4  Disputationes  in  dúos  libros  Stagirytae  de  Ortu  et  Inte* 
ritu  sire  de  Generatione  et  Corruptione ;  in  quatuor  Meteorum 
libros  et  tres  d^ Anima  juxta  met/iodum  Eximii  Doctoris  et  suae 
Jesuiticae  Familiae  eláboratae  a  P.  F...  in  perillustri  Nudipe- 
dum SSmae,  Triados  Illipensi  Lyceo,  Anno  MDCCLIII,  —  de  148 

pigs. 

Estas  obras  se  conservaban  en  el  convento  de  Antequera,  pero 
para  su  mayor  seguridad  las  trajo  á  una  con  las  obras  del  P.  Fr. 
Antonio  de  la  Ascensión,  á  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma  el 
muy  Rdo.  P.  Fr.  Esteban  del  Sdo.  Corazón  de  María,  natural  de 
Ajánguiz,  en  Vizcaya,  nuestro  actual  Ministro  general. 

—  Libro  de  Profesiones  de  la  provincia  de  la  Trasflguración.  — 
Protocolo  del  convento  de  Antequera. 


JOSÉ  (Fr.  Andrés  de  S.)  D. 

Nacido  en  Ronda,  provincia  de  Málaga.  Fué  sucesivamente  Mi- 
nistro de  lot  conventos  de  Ceuta,  Málaga  y  Sevilla»  Secretario  del 
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P.  General,  Ministro  provincial  de  la  provincia  de  la  Transfigaración 
(Andalucía)  y  Definidor  general  tres  veces. 

Con  un  Decreto  de  la  Sda.  Congi-egación  de  Propaganda,  fe- 
chado á  15  de  Diciembre  do  1676  fué  nombrado  Prefecto  Apostólico 
de  las  Misiones  de  Tetuán  en  África. 

Falleció  en  Madnd  el  año  de  1701. 

Este  Padre,  haciéndose  cargo  de  las  peligrosas  opiniones  que 
en  su  época  empezaron  á  cundir  por  el  vasto  campo  de  la  Teología 
moral,  creyó  conveniente  escribir  una  obra  que  encerrara  pui-a  y 
sana  doctrina,  escogiendo  las  más  fundadas  opiniones  y  que  sin  va- 
cilaciones pudieran  ponerse  en  práctica.  El  título  de  la  obra  es: 

Crisol  teológico  y  asamblea  alfabética  católica  de  la  Teología 
moral,  con  la  inteligencia  de  las  ciento  y  cuarenta  y  una  Pro- 
posiciones  condenadas  por  NN.  SS,  PI\  Alejandro  VII,  Ino- 
cencio XI  y  Alejayidro  VIII,  explicada  cada  una  en  el  vocablo 
y  materia  que  le  corresponde,  —  En  Madrid,  por  Antonio  Gon- 
zález de  Reyes,  1695,  en  foh,  de  780  págs.,  20  prels.  y  52  de  índic. 
al  fin. 

El  segundo  tomo  quedó  incompleto  por  muerte  de  su  autor  y 
lo  continuó  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Santísima  Trinidad,  de  quien  tra- 
taremos en  su  lugar. 

—  Fr.  Alej.  de  la  M.  de  Dio?  Seg.  Part.  de  la  Crón,  de  Trin. 
Des.,  pág.  475.  —  Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  457.  —  Fr.  Mi- 
cfhael  a  S.  Jos.,  tom.  l.^  pág.  232. 


JOSÉ  (Fr.  Andrés  de  S.)  D. 

Natural  de  Córdoba,  Pasante  de  Sagrada  Teología,  Lector  de 
la  Moral  en  nuestros  colegios  de  Ceuta  y  Zalamea  de  la  Seisena, 
Presidente  del  de  Córdoba  (1)  Secretario  provincial  el  año  1715  y 
Ministro  del  convento  de  Antequera  (1716-19). 


(1)  Así  lo  asegura  el  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Antequera,  s¡  bien 
no  aparece  en  la  serie  de  los  Ministros  y  Presidentes  del  convento  de  Cór- 
doba que  poseemos,  de  lo  que  puede  deducirse  que  muy  poco  debió  tener 
dicho  cargo,  tal  vez  en  el  intermedio  que  hubo  desde  la  renuncia  que  el  año 
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Mereció  en  la  Orden  el  título  de  venerable  por  su  singularísima 
religiosa  conducta,  por  la  que  toda  su  vida  fué  un  vivo  ejemplar 
de  virtudes.  La  exactitud  en  el  cumplimiento  de  nuestras  leyes  fué 
casi  inimitable,  tanto  es  así  que  cuando  Ministro  de  Antequera 
apenas  le  podían  aguantar  los  religiosos  por  su  puntualísima  regular 
observancia.  El  retiro  de  la  celda  era  lo  que  más  apetecía  y,  siendo 
Presidente  del  convento  de  Córdoba,  se  negó  aun  á  los  más  cercanos 
parientes,  buscando  con  gran  tesón  la  soledad  religiosa;  y  en  ese 
modo  de  vivir  permaneció  constante,  sin  perdonar  siquiera  las 
quiebras  de  su  ancianidad,  siendo  el  primero  en  acudir  al  coro  y 
á  otros  ejercicios  santos,  en  tanto  grado,  que  los  Superiores  se  vieron 
precisados  á  mandarle  bajo  de  precepto  á  fin  de  que,  en  atención 
á  su  debilidad,  se  permitiera  tomar  algún  descanso;  y,  aunque  con 
natural  sentimiento,  obedeció  con  tanta  escrupulosidad  que  sólo  en 
lo  actos  precisos  del  refectorio  se  conocía  si  tal  religioso  había  en 
el  convento. 

Hasta  los  últimos  aQos  de  su  vida  no  se  pudieron  conocer  en 
su  plenitud  sus  agigantadas  virtudes  por  haber  vivido  oculto  en  su 
celda;  pero,  habiéixlole  acometido  en  su  decrepitud  una  afección 
catarral,  no  tuvo  más  remedio  que  dejarse  visitar,  y  así,  durante 
el  corto  tiempo  de  tres  meses,  se  pudo  notar  su  alegría  espiritual 
y  su  perfecta  conformidad  en  el  padecer  y  las  grandes  ansias  que 
tenía  de  que  llegara  la  hora  de  la  muerte  para  ver  á  Dios,  la  que 
pronosticó  un  día  antes,  señalando  hasta  el  minuto  en  que  falle- 
cería, conforme  al  convite  que  —  según  decía  —  le  había  hecho 
el  Niño  Dios. 

Su  ropa  de  cama  era  una  manta  rota  y  lo  demás  del  vestido 
un  conjunto  de  remiendos,  aun  no  queriendo  admitir  para  alivio  de 
su  cuerpo  una  camisa,  diciendo  que,  si  le  quitaban  su  túnica,  morí- 
ría  antes  y  con  dolor.  • 

Celebraba  con  grandísima  devoción  y  reverencia  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  practicando  las  ceremonias  con  tanta  moderación 


1707  hizo  de  su  ministerio  el  P.  Fr.  Manuel  de  S.  José,  natural  de  Linares 
por  causa  de  eníérmedad  y  ia  elección  del  nuevo  Prelado  el  P.  Fr.  Francisco 
del  Espíritu  Santo,  natural  de  Antequera,  que  tomó  posesión  de  su  cargo 
el  19  de  Noviembre  del  citado  año. 
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que  emocionaba  á  los  circunstantes  y  pasando  la  mañana  como 
embelesado  con  la  suavidad  de  tan  dulce  Manjar,  rindiendo  al  Señor 
infinitas  gracias  por  tan  señalado  beneficio.  Fué  también  devotísimo 
de  la  Vii'gen  y  particularmente  del  Sto.  Cristo  de  Gracia,  cuya 
imagen  se  veneraba  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Córdoba, 
ampliando  y  renovando  su  capilla  y  deseando  fabricarle  un  camarín, 
para  lo  cual  recogió  muchas  limosnas. 

Falleció  en  dicho  convento  de  Córdoba  A  10  de  Mayo  de  1761, 
á  los  93  años  de  su  edad  y  78  de  hábito.  En  su  muerte  hubo 
conmoción  general,  y  parte  de  su  hábito  y  cerquillo  se  repartió 
como  reliquia,  colocando  su  cadáver  en  un  nicho  segregado. 

Escribió : 

í.  Novena  al  Santísimo  Cristo  de  Gracia,  —  Córdoba,  1735, 
y  otra  vez  en  1870,  en  la  imprenta  de  D.  Rafael  Arroyo. 

Al  principio  de  osla  obrita  escribe  el  autor : 

Breoe  noticia  de  la  milagrosa  y  peregrina  imagen  del  Sin- 
tísimo  Cristo  de  Gracia  que  se  venera  en  el  colegio  de  Descalzos 
de  la  Santísima  Trinidad. 

2.  Compuso  también  varias  poesías,  entre  otras  un  Romance 
á  Herostrato  que  fué  premiado  en  público  concurro. 

—  Protocolos  M.  SS.  de  los  conventos  de  Córdoba  y  Antequera.  — 
Fr.  Lucas  de  la  Purificación  Octavario  Sacro,  etc.,  págs.  269 
y  327  —  Escovar  Catálogo  de  los  escritores  de  la  provincia  de 
Málaga. 

JOSÉ  (Fr.  Cayetano  de  S.)  C. 

Nació  en  Lisboa  de  José  Pereira  y  Francisca  Oliveira,  siendo 
bautizado  en  la  pirroquia  de  los  Angeles.  Desde  su  juventud  se  de- 
dicó al  estudio  de  las  lenguas  y  llegó  á  poseer  con  perfección  el 
latín,  castellano,  italiano  y  francés. 

Recibió  el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Lisboa  por  los 
años  de  1724,  siendo  Provincial  el  muy  R.  P.  Maestro  Fr.  José  de 
la  Expectación  y  Ministro  el  P.  Predicador  general  Fr.  Manuel  de 
Maya. 

Fué  observan  tísimo  de  las  Constituciones  de  la  Orden,  amante 
retiro  de  la  celda,  donde  se  ocupaba  con  gran  tesón  á  ojear  ios 
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libros,  cumplido  y  afable  con  todos  los  que  trataba,  dotado  de  suma 
piedad  para  con  Dios,  de  cordial  devoción  á  María  Santísima,  en 
cuyo  obsequio  rezaba  todos  los  días  el  Oficio  Parvo  y  del  Bto.  Si- 
món de 'Rojas. 

Aprendió  las  ciencias  eclesiásticas,  bajo  el  magisterio  del  P. 
Maestro  y  Dr,  Fr.  Martín  de  Sta.  Ana,  saliendo  profundo  filósofo  y 
eminente  teólogo.  Merced  á  su  privilegiado  ingenio  é  indisputable 
mérito,  fué  nombrado  Catedrático  de  Sagrada  Teología,  desempe- 
ñando con  notable  crédito  el  cargo  que  se  le  había  confiado  hasta 
llegar  á  la  jubilación  y  conseguir  sucesivamente  los  grados  de  Pre- 
sentado y  Maestro. 

En  el  Capítulo  provincial  celebrado  el  año  1750,  fué  elegido 
Ministro  del  convento  de  Lisboa,  y  gobernó  á  sus  subditos  como 
pruiente  y  vigilante  pastor.  En  1767  fué  hecho  Confesor  de  las 
Religiosas  Trinitarias  de  Mocambo,  á  quienes  procuró  muchos  ade- 
lantos en  la  perfección.  En  el  Capítulo  de  1773  salió  electo  Defi- 
nidor de  la  provincia  y  en  el  de  1776  Provincial  de  Portugal  con 
beneplácito  de  tod"S  los  electores,  siendo  confirmado  en  el  oficio  por 
orden  de  S.  M.  el  Rey  y  por  letras  del  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad 
D.  Vicente  Ranuzzii  el  1.^  de  Julio  de  1785. 

Constituido  en  esta  sublime  dignidad,  hizo  obras  dignas  de  eterna 
alaban7a  en  bien  de  la  Orden  y  conservación  de  sus  privilegios. 
Primeramente,  consiguió  del  Rey  la  facultad  de  poder  i'ecibir  no- 
vicios que  injustamente  se  había  quitado  hacía  trece  años  con  gian 
perjuicio  de  la  Religión ;  en  segundo  lugar  consiguió  que  la  Reina 
regente  hiciera  valer  los  Privilegios  de  la  Orden  que  por  motivo 
de  la  guerra  estaban  suspendidos  durante  muchos  años.  Igual  suerte 
tuvo  respecto  de  los  rescates  generales  de  cautivos  que  hacía  vein- 
ticuatro años  no  se  habían  realizado  por  más  que  haya  deseado  la 
Religión,  oponiénd*  se  enérgicameate  á  Daniel  Gil  de  Meester  y  Si- 
món RiiSy  cónsules  de  Holanda  en  Lisboa  y  Argel  n^spectivamente, 
quienes,  ocultando  bajo  el  especioso  nombre  de  caridad  el  propio 
lucro  y  desmedida  ambición,  pretendían  contratar  por  sí  mismos  los 
rescates.  De  este  modo,  cúpole  la  satisfacción  de  efectuar  una  Re- 
dención en  Argel  el  año  1778  en  que  era  Provmcial,  rescatando,  á 
una  con  el  P.  Maestro  Fr.  Francisco  de  Sta.  Ana,  923  cautivos, 
teniendo  que  afrontar  al  efecto  muchos  peligros  y  trabajos. 

29 
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En  atención  á  su  virtud  y  literatura,  fué  consultado  en  cues- 
tiones morales  y  canónicas,  apreciándose  sus  resoluciones  como  de 
un  gran  sabio. 

El  año  1794  vivía  todavía  el  autor. 

Escribió : 

1.  Compendio  Mniiario  da  Ordem  Terceira  da  SS.  TWw- 
dade  —  dedicado  a  rainha  fidelissiina  e  auifustissima  D.^  Ma* 
rianna  Victoria  Nossa  Seyrhora.  —  Lisboa,  por  Miguel  Manescal, 
1760,  en  8 A 

2.  Vida  do  beato  Sind/)  de  Ro.rvis,  CnJi/essor  da  auffiestissi» 
ma  e  catín dica  rainha  7)."  Isabel  de  Bourbon.  —  Lisboa,  en  la 
Real  Oficina  tipográfica,  1772,  en  8.',  de  XVI-304  págs. 

3.  Catalogo  de  VarTtes  iUnstres  da  provincia  de  Portugal  da 
Orden  da  SS.  Trindade.  —  M.  S.  en  fol. 

—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2",  pág.  525.  —  Inoc.  da 
Silva  Diccionario  bibliograf.,  tora.  2.**,  pág.  10. 


JOSÉ  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  D. 

Nació  on  la  villa  de  F^elmonte,  provincia  de  Cuenca.  Desde 
niño  dio  muestras  de  lo  que  había  de  ser  en  lo  porvenir;  porque 
so  sentía  más  inclinado  á  los  ejercicios  de  piedad  que  no  á  los  jue- 
gos con  que  le  bi-indaban  los  de  su  edad,  y  tan  aplicado  á  las  le- 
tras que  á  los  doce  años  ora  ya  perfecto  gramático. 

En  atención  á  sus  grandes  deseos  y  repetidas  instancias,  le  per- 
mitieron sus  padr<\^,  aun  antes  de  tenor  e<iad  canónica,  entrar  en 
nuestra  Orden,  y  así,  recibió  nuestro  santo  hábito  en  el  convento 
de  Socuéllamos  el  10  de  Febrero  de  1625,  á  la  edad  de  trece  añ08 
y  ocho  meses  de  edad.  Desde  allí  le  llevaron  al  convento  de  Vi- 
Jlanueva  de  los  Infantes,  donde,  después  de  haber  pasado  dos  años  y 
cuatro  meses  de  noviciado,*  profesó  el  1(5  de  Junio  de  1627. 

Por  su  virtud  v  gran  talento,  los  Maestros  le  encargaban  mu- 
chas veces  los  mayoies  empeños  en  las  funciones  y  actos  literarios. 
Argüía  en  los  Actos  de  bis  Conclusiones  con  tanta  eficacia  y  pro- 
ponía dificultades  tan  subtiles  que  pt>nía  en  cuidado  á  los  Lectores. 
Por  eso»  trataron  los  Superiores  de  confiarle  alguna  cátedra;  pero. 
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á  fuerza  de  ruegos,  logró  que  no  se  la  dieran  y  que,  en  cambio, 
le  dedicaran  &  la  predicación,  para  cuyo  desempeño  se  consagró  con 
tesón  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  con  que  desde  mozo  con- 
siguió salir  uno  de  los  más  excelentes  predicadores  de  su  siglo. 

Dotóle  Dios  de  una  voz  sonora  que,  acompañada  de  su  unción 
apostólica,  elocuencia,  sabiduría  y  eficacia,  contribuía  mucho  para 
conmover  al  auditorio,  y  así,  predicó  con  gran  fruto  y  el  consi- 
guiente aplauso  casi  en  todas  las  ciudades  más  importantes  de  Es- 
paña y  muchas  veces  sin  preparación  alguna  y  de  cualquier  asunto 
que  fuese,  mezclando  en  todos  sus  sermones  algún  punto  de  moral 
y  doctrina  cristiana  por  el  gran  deseo  que  tenía  que  todos  la  su- 
pieran  y  trabajando  &  todas  horas  por  la  conversión  de  los  peca- 
dores. Casi  en  todos  los  sermones,  aunque  fuesen  festivos,  aconse- 
jaba á  los  confesores,  que  siempre  que  supiesen  que  á  alguna 
persona  había  acometido  algún  accidente  ó  que  estaba  en  peligro 
de  perder  la  vida,  acudiesen  presurosos  á  confesarla,  porque  se  tra- 
taba de  preciosos  momentos  de  que  pendía  la  felicidad  eterna.  Por 
680,  cuando  llegaba  á  su  conocimiento  que  alguna  persona  había 
muerto  sin  confesión,  se  afligía  sobremanera  y  lloraba  amarga- 
mente. Cuando  llegaba  d  algún  convento  suplicaba  á  los  confesores 
que  no  se  negasen  A  sus  penitentes  ó  á  las  personas  que  les  buscaban 
por  incómoda  que  fuese  la  hora  y  él  se  ofrecía  al  Prelado  para  que 
sin  miramiento  y  i*espeto  humano  le  enviase  á  confesar  los  mori- 
bundos ó  enfermos,  aunque  fuese  á  media  noche  y  en  tiempo  de 
grandes  fríos,  sin  atender  siquiera  al  delicado  estado  de  su  salird 
ni  á  su  fatiga. 

Del  continuo  y  excesivo  trabajo  que  este  siervo  de  Dios  tuvo, 
así  en  la  predicación  como  en  sus  muchos  estudios,  se  le  originaron 
muchas  enfermedades  y  accidentes,  los  que  sobrellevó  toda  su  vida 
con  gran  sufrimiento  y  tolerancia.  Esto  no  obstante,  nunca  dejó  de 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  dicióndola  con  tanta  devo* 
ción  y  lágrimas  que  muchos  la  oían  por  el  especial  consuelo  que 
en  ello  sentían.  Vivió  tan  abstraído  del  mundo  y  de  sus  vanidades 
que,  después  de  muerto,  no  se  le  halló  más  alhaja  que  sus  muchos 
y  doctos  escritos,  así  morales  como  expositivos  y  predicables,  un 
Breviario  viejo  y  el  hábito  con  que  andaba  vestido  que,  como  tan 
pobre  y  remendado,  fué  el  que  sirvió  para  amortajarla. 
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Acometido  de  la  última  eufermedad,  recibió  muchas  veces  los 
Santos  Sacramentos,  y,  cuando  le  trajeron  la  Sagrada  Eucaristía 
por  Viático,  quiso  ponerse  de  rodillas;  pero,  no  pudiéndolo  ni  per 
mitiéndoselo  los  rol  Írnosos,  pidió  que  por  lo  menos  le  dejasen  sentado 
en  la  cama,  y  en  esta  forma  recibió  también  la  Extremaunción, 
respondiendo  á  todo  como  si  fuera  uno  de  los  que  estaban  acom- 
pañando. Así  prevoni'lo,  entre  muchas  amorosos  coloquios,  nacidas  del 
amor  divino,  falleció  en  el  convento  de  Zaragoza  el  29  Mayo  de  1608. 

Fué  gran  moralista  y  reputado  como  oráculo  en  esta  difícil 
ciencia,  no  sólo  por  la  mucha  doctrina  de  sus  sermones,  sino  tam- 
bién por  sus  benignas  y  bien  fundadas  opiniones. 

Escribió: 

Recepfariim  opinionum  moraliwn  tc/tniís  primns,  in  quo 
itixla  varias  materias  folio  sequenti  indicandas,  omnes  fere  ca- 
sas ad  infemum  et  plures  ad  erternum  forum  atíiiienles,  clara, 
brcvi  et  resolutoy^ia  methodo  decisi  tradmiinr,  cum  dupHci  locu- 
pletissimo  índice,  altero  duhiorum,  et  rerum  hoc  opere  conten- 
tarum  altero.  —  Ad  excellentissimmn  D.  D.  loannem  Dominicum 
Méndez  de  Uaro  et  Guzman,  D.  7).  Ludorici  Méndez  de  Haro, 
etc.  dignissiramn  plium,  —  Opiis  íam  theologis  qiiarn  canonistis 
utili.ssimufn,  —  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1656,  en  fol.,  de 
490  págs.,  26  prels.  y  51  de  índice  al  fin. 

Dejó  dispuestos  para  la  imprenta  otros  tr^es  to))ios  de  la  misma 
materia  y  (Aro  de  Leyes,  todos  de  á  ft)l.  « y  creo  que  todos  — 
escribe  el  P.  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  4(^,  —  estanin 
ya  impresos  en  Alemania,  adonde  los  llevaron  para  este  efecto». 

—  P.  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  Cuart.  Part,  de  la  Crón. 
de  Trin,  Desc,  pág.  261  y  sigs. 


JOSÉ  (Fr.  Félix  de  S.)  D. 

Hijo  de  Francisco  Marcilla  y  Petronila  de  San  «  Miguel  »  nacido 
el  21  de  Febrero  de  1681  en  la  villa  de  Madrid  y  bautizado  en  la 
parroquia  de  S.  Miguel  el  9  do  Marzo  del  mismo  año. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  dicha  villa  el  26  de  Fe- 
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bi-ero  de  1696  y  emitió  su  profesión  en  el  convento  de  Torrejón  de 
Velasco  á  3  de  Marzo  de  1697. 

Fué  Predicador  conventual  de  Madrid  y  Ministro  del  convento 
de  Solana  (1722-25). 

Kscribió  y  preiicó: 

Sermón  en  el  quinto  día  de  la  novena  celebrada  en  el  con- 
venía de  Trinitarios  Descalzos  de  Madrid^  con  motivo  del  De- 
creto favorable  acerca  de  la  identidad  del  Cuerpo  de  S.  Juan 
de  Mata.  —  Impreso  en  el  libro  intitulado  Fénix  resucitado  (Ma- 
drid, 1723). 

—  Libro  de  Profesiones  y  de  Capítulos  generales,  ambos  M.  SS. 

JOSÉ  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 

Natural  de  Corella,  provincia  de  Navarra  y  dos  veces  Minis- 
tro conventual. 

Escribió  y  predicó: 

Sermón  VI.^  de  Sta»  María  de  Pazzi  eyi  las  solc/nnísimas 
fiestas  que  hizo  el  religiosísimo  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  á  la  Canonización  de  dicha  Santa.  —  impreso  en  el  libro 
de  la  fiestas  que  hizo  la  ciudad  de  Zaragoza  en  las  canonizaciones 
de  S.  Pedro  de  Alcántara  y  de  dicha  Santa,  compuesto  por  el  P. 
Fr.  Bartolomé  de  García.  —  En  esta  ciudad,  por  Juan  de  Ibar,  1670. 

—  Rodríguez-Reines. 

JOSK  (Fr.  Gabriki.  dk  S.)  I). 

Fué  natural  de  Granada,  religioso  de  grande  ins^enio  y  dotado 
de  especiales  dotes  para  el  pulpito,  razón  por  la  cual  desempeñó  la 
predicación  con  general  aplauso,  ejercitándose  mucho  en  este  oílcio 
y  granjeando  gran  ci-édito  d  la  Religión. 

Por  su  gran  discreción  y  dotes  de  gobierno,  fué  Maestro  de 
Novicios,  dos  veces  Secretario  provincial.  Ministro  del  Cídegio  de 
Baeza,  del  de  Córdoba  (1686),  dos  veces  de  los  conventos  de  An- 
tequei-a  (1683-6,  1695)  y  Grauada  (1689-92,  1698-701),  Provincial 
(1704-7),  dos  veces  Definidor  general  (16S9-92,  1701  4)  y  tres  veces 
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Socio  por  la  provincia  de  ]a  Transfiguración  (Andalucía).  Por  sos 
inestimables  prendas  así  del  alma  como  del  cuerpo,  se  captó  las  sim- 
patías de  todos  de  dentro  y  fuera  de  la  Religión,  superando  con 
su  amable  trato,  buen  celo  y  regular  observancia  las  cosas  más 
difíciles  que  se  le  ofrecían.  Prueba  de  ello  son  los  muchos  aumen- 
tos que  lograron  las  casas  que  gobernó  y  especialmente  la  de  Gra- 
nada, donde  vivió  todo  el  tiempo  que  no  le  obligase  á  ausentarse 
algún  carg(»  de  los  ya  mencionados  y  donde  celebró  con  inusitada 
solemnidad  el  primer  Centenario  de  la  Descalcez  Trinitaria,  como 
puede  verse  en  la  obra  intitulada  Triduo  Sacro,  escrita  por  el  P. 
Fr.  Luis  de  S.  M^^rcos  é  impresa  por  el  P.  Fr.  Gabriel.  Se  lee,  en 
los  preliminares  de  esta  obra  un  Soneto  de  D.  Cecilio  Bernalte  «  en 
obsequio  y  alabanza  del  M.  K.  P.  Fr.  Gabriel  de  S.  José,  dignísimo 
Ministro  del  Real  convento  de  N.  Señora  de  Gracia  »  que  dice  así : 

Magnánimo  varón,  ínclito  Atlante, 
Que  á  expensas  del  desvelo  y  el  cuidado. 
Todo  el  templo  de  Gracia  tmnsformado 
Nos  das  en  firmamento  radiante. 

¿  Quién  sino  el  zelo  ardiente  vigilante 
De  tu  heroica  grandeza,  lo  Sagrado 
de  este  Monte,  al  de  Gi*acia  dedicado, 
sustentará  columna  militante? 

I  Quién  pudiera  ordenar  tantos  primores 
En  espacio  tan  breve  sin  argento? 

¿  Quién  ?  mas  logra  en  buen  hora  los  favores 
De  aquese  simulacro,  ese  portento; 

Y  vive  para  ser  en  la  memoria 
Fénix  por  lo  inmortal,  Gabriel  por  gloria. 

Nunca  se  le  ofreció  ocasión  alguna  de  que  no  se  aprovechase 

para  promover  la  mayor  gloria  do  Dios  y  el  crédito  de  la  Orden, 

y  así  celebró  muchas  extraordinarias  funciones  sin  arredrarse  por 

los  consideimbles  gastos  que   ocasionaban.  Su   esfera  de   acción  no 

estaba  ceñida  al  claustro,  extendíase  también  á  los  seglares,  en  cuyo 

^beneficio  hizo  cuanto   pudo,  siendo   por  este  motivo  venerado  por 

^H|Im  y  atendido  con   preferencia  su  voto  en  las  juntas  que  sobre 

^^■plot  graves  se  ofirecían. 
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Esmeróse  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  en  la  exacta 
observancia  de  Jas  leyes  y  particularmente  en  ia  de  los  votos  re- 
ligiosos y  este  mismo  espíritu  procuraba  inspirar  á  sus  subditos, 
corregiéndoles  cuando  era  menester  con  tanta  discreción  que  los 
culpables  quedaban  á  la  vez  agradecidos  y  enmendados.  Faltan  pa- 
labras pai'a  encarecer  su  tierna  caridad  para  en  los  enfermos  y 
necesitados,  así  siendo  Prelado  como  subdito.  Ponía  todo  su  cuidado 
para  que  todos  fueran  proatamente  socorridos  y  asistidos,  castigando 
rigurosamente  cualquier  falta  que  en  esto  se  notase.  lA  mismo  asis- 
tía á  los  enfermos  á  la  hora  de  comer  y  con  gran  gusto  les  servía 
y  los  alentaba  á  comer,  abriéndoles  el  apetito  con  diversos  manja- 
res y  abundantes  dulces  que  les  traía  y  por  su  mano  les  adminis- 
traba, procurando  que  sus  celdas  estuvieran  bien  provistas  de  lo 
útil  y  necesario  y  muy  aseadas,  y  solía  decir  con  gracia:  «  Las 
celdas  de  los  enfermos  han  de  parecer  oratorios  para  que  los  se- 
glai'es  vayan  ediíicados  >. 

Su  devoción  al  Santísimo  Saciamento  fué  muy  grande,  edití- 
cando  y  compungiendo  á  cuantos  oían  su  misa  que  celebraba  con 
mucha  ternura  y  gravedad,  y  gustaba  de  que  fueran  muchas  las 
pei*sonas  que  acudían  á  recibir  la  Sda.  Comunión.  Siempre  que  sus 
achaques  le  impedían  celebrar,  oía  misa  con  gran  devoción  y  hacía 
que  le  trajesen  el  Divino  Manjar,  que  recibía  con  singular  fervor 
y  á  veces  derramando  Jágrinms  de  emoción. 

Fué  también  devotísimo  do  María  Santísima  de  Gracia ;  conti- 
nuamente traía  su  Salutación  Angélica  en  la  boca,  sintiendo  nota- 
blemente si  algún  religioso  dejase  de  s  lindarle  con  el  Ave  Marta, 
como  se  acostumbra  en  la  Religión,  y  trayendo  con  mucha  frecuencia 
su  Rosario  en  la  mano.  Cuidó  con  mucho  desvelo  de  la  mayor 
decencia  y  culto  de  la  luilagK^sa  imagen  que  bajo  el  citado  título  de 
María  Santísima  de  Gracia  se  veneraba  en  nuestro  convento  de  Gra- 
nada y,  siendo  Ministro,  no  permitió  que  religioso  alguno,  no  es- 
tando actualment(i  enfermo,  faltase  á  la  misa  que  en  nuestros  con- 
ventos se  debe  cantar  los  Sál)ados  en  honor  de  la  Reina  de  los 
Angeles;  y,  cuando  subdito,  tuvo  tanto  tesón  en  no  faltar  á  esta 
misa  que,  aun  en  su  última  enfermedad,  so  hacía  llevar  al  coro 
en  una  silla  con  el  objeto  de  asistir  á  ella. 

Filialmente,  después  de  muchos  meses  de  una  continua  calentura, 
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sobrellevada  con  resignación,  recibió  los  Santos  Sacramentos  con 
gran  devoción  y  ternura,  pidió  perdón  á  todos,  así  en  común  como 
en  particular,  é  hizD  fervorosos  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad, 
entre  los  cua'es  entre^^^ó  el  alma  á  su  Criador  á  las  últimas  pala- 
bras del  Credo  que  le  cantó  la  comunidad. 

Ocurrió  su  muerte  el  23  de  Octubre  1718  en  Gramada,  á  los 
68  años  de  su  edad  y  de  hábito  53. 

Escribió : 

1.  Ave  María  SS.  Mística  annería  del  alma.  Torre  de  Da- 
vid segura  que  en  doce  escudos  previene  al  cristiano  alientos, 
para  alcanzar  el  lauro  virtuoso,  con  diferentes  annas  para  su 
resguardo,  en  diversas  conferencias,  pláticas  y  sermones^  dirú 
gidos  al  gobierno  del  estado  religioso.  Fabricada  y  dispuesta  por 

el  R.  P,  Fr Dirigida  á  la  protección  del  señor  don  Ati' 

tonio  Vélez,  familiar  del  Santo  Oficiu,  pagador  del  Real  Acuerdo 
y  especial  bienhechor  del  Real  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia.  —  Granada,  en  la  imprenta  Real  de  Francisco  de  Ochoa, 
nifi.  en  8.^  de  318  págs.  y  34  prels. 

2.  Sermones  sobre  los  evangelios  de  las  iJomtnicas  de  todo 
el  año.  —  M.  SS.  en  un  tomo. 

Esta  obra  dejó  dispuesta  para  la  imprenta,  pero  no  llegó  á  im- 
primirse, por  lo  cual  hay  que  corregir  lo  que  el  P.  Fr.  Melchor 
del  Espíritu  Santo  escribe  en  su  Diamante  Trinitario,  pág.  471, 
c  n  estas  palabras :  «  Tiene  en  la  imprenta  un  tomo  de  sei*mones 
Vive  hoy  (1714)  prosiguiendo  otras  obras  >.  No  sabemos  qué  obras 
serían  estas. 

—  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Granada.  —  Fr.  Juan  de 
la  Natividad  Coronada  historia  etc.,  págs.  557  y  558.  —  El  cit. 
Fr.  Melchor. 


JOSÉ  (Fr.  Jerónímo  de  S)  D. 

Nació  en  la  villa  de  Xavier,  provincia  de  Navarra,  el  afio 
1599  de  nobilísimos  padres  que  fueron  D.  León  de  Garro  y  Javier, 
sobrino  del  grande  apóstol  de  las  Indias  S.  Francisco,  y  Dña.  Inés 
Coloma  y  Luna.  Vizcondes  de  Zolina.  Como  á  primogénito   y.  por 
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ende,  heredero  de  su  Título,  pr«)curaron  darle  á  nuestro  Jerónimo 
una  esmerada  educación,  pero  tuvieron  que  hacer  muy  poco  sus 
maestros,  porque  era  de  un  buen  natural,  aplicado  y  de  privilegiado 
ingenio. 

Cumplidos  los  quince  años  de  su  edad,  con  el  pretexto  de  di- 
vertirse y  paseai-se  en  el  campo,  salió  de  la  casa  paterna  y  se 
encaminó  á  nuestro  convento  de  Pamplona,  donde  halló  unos  reli- 
giosos pobres,  humildes  y  desamparados,  por  ser  reciente  la  fun- 
dación y  estar  Jejos  de  la  ciudaH.  Cansado,  pues,  y  fatigado  de 
tan  largo  viaje,  entró  en  el  convento  y,  renunciando  de  todo  co- 
razón su  hacienda,  pidió  con  grandes  instancias  el  santo  hábito  que, 
en  atención  á  su  extraoixiinario  fervor  y  tiernas  lágrimas,  se  le  dio 
el  15  de  Septiembre  de  1614. 

Cuando  llegaron  á  saber  los  padres  la  fu.^a  de  su  primogénito 
y  el  ri<^uroso  estaio  que  había  abrazado,  naturalmente  quedaron 
disgustados  y  procuraron  disuadirle  del  intento,  aunque,  á  fuer  de 
buenos  cristianos,  con  blandura;  pero  los  parientes,  al  verle  con 
un  hábito  tan  pobre  y  remendado,  se  valieron  de  astucias  y  artes 
diferentes  para  hacerle  abandonar  el  estado  religioso.  No  obstante, 
el  noble  y  piadoso  joven  venció  á  todos,  pasando  lo  más  de  su  no- 
viciado en  una  continua  batalla,  resistiendo  á  las  horribles  tenta- 
ciones del  mundo  y  del  demonio  y  siguiendo  gustoso  las  inspiraciones 
del  cielo. 

Hecha  la  profesión,  se  aplicó  con  tesón  á  los  estudios  y  par- 
ticularmente al  ejercicio  de  las  virtudes.  Ordenado  de  sacerdote, 
entabló  de  e^ta  forma  el  modo  que  había  de  tener  en  la  vida. 
«  Todo  el  tiempo  —  escribe  el  P.  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  en 
la  Cuarta  Parte  de  la  Crón.  de  Trin,  Desc,  pág.  25  y  sigs.  — 
que  no  le  ocupaba  en  alguna  cosa  la  obediencia,  se  encerraba  en 
su  celda,  donde  se  entregaba  al  estudio  y  lección  de  los  libros  espi- 
rituales y  expositivos,  fecundando  su  alma  con  todo  género  de 
doctrinas.  Las  mañanas  las  gastaba  todas  en  el  confesonario,  espe- 
rando á  que  llegasen  los  pobrecitos  desvalidos,  de  quienes  se  había 
constituido  como  padre  y  abo^^ado.  Parece  que  nació  en  nuestro 
Fr.  Jerónimo  la  caridad  y  la  compasión  para  con  los  pobres  y 
miserables.  En  cuarc  ta  y  ocho  años  que  vivió  en  la  Religión,  no 
hubo  día  alguno  que  no  ejercitase  la  caridad  haciendo  alguna  obra 
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de  misericordia  para  cod  sus  pobres  y  afligidos.  Jamás  comió  todo 
lo  que  se  le  administraba  eo  el  Refectorio,  pues  unas  veces  dejaba 
una  parte,  otras   la   mitad  y  muchas  veces  lo  dejaba  todo  y   acudía 

con  ello  á  socorrer  las  necesidades  de    muchos También    se 

ejercitaba  en  solicitar  limosnas  que  después  repartía  entre  los  que 
tenían  mayor  necesidad  y  era  esto  con  tanto  gusto  y  agrado  como  si 
entonces  estuviera  en  el  mayor  recreo,  (binando  los  i'eligiosos  le 
veían  triste  ó  melancólico,  solían  decir:  *  O  no  han  venido  hoy  los 
pobres  ó  no  tiene  qué  darles  nuestro  Fr.  Jerónimo  ».  No  aguardaba 
tampoco  lo  aludiente  de  su  caridad  á  que  los  pobres  le  buscasen; 
en  adquiriendo  alguna  limosna,  salía  él  mismo  á  buscar  los  nece- 
sitados por  las  calles,  entrándose  en  las  casas  más  humildes  para  el 
amparo  de  aquellas  aflicciones  que  suelen  ser  tanto  más  grandes, 
cuanto  no  son  vistas,  por  estar  entre  cuatro  paredes  encerradas. 

»  Tomó  por  medianera  y  abogada  á  María  Santísima,  á  quien,  como 
á  Madre  de  piedad  y  clemencia,  acudía  en  todas  sus  tribulaciones 
y  necesidades,  habiéndole  ofrecido,  con  grande  afecto,  el  que  tuviese 
por  hijos  suyos  á  todos  los  pobres  desvalidos.  Cuando  le  faltaba 
qué  darles  (que  esto  fué  pocas  veces)  se  iba  á  la  iglesia  y,  puesto 
de  rodillas  delante  de  una  celestial  imagen,  le  decía  con  grande 
afecto  y  ternura :  Pues  ¿  cómo  permites,  Seiiora,  qye  perezcan  tus 
hijos  los  pobres  ?  y,  haciéndose  como  procurador  y  abogado  de  todos, 
se  estaba  muchas  horas  delante  de  Su  Majestad,  pidiendo  le  diese 
medios  con  que  acudir  á  las  necesidades  de  todos.  Es  cierto  que 
recibiría  este  fiel  siervo  dol  Altísimo  grandes  finezas  de  la  que  es 
Madi'e  de  toda  piedad  y  misericordia;  pero,  como  al  paso  de  su  amor 
era  lo  grande  de  su  profunda  humildad,  ésta  uos  ha  ocultado  los 
favores  que  muchas  veces  había  recibido;  porque  nunca  quiso  este 
bendito  Padre  manifestar  las  muchas  finezas  que  recibía  de  la  liberal 
mano  de  la  Majestad  Divina. 

»  Coronado  de  aüos  y  de  muchos  méritos,  al  cumplir  los  63 
de  su  edad,  habiendo  vivido  los  48  en  la  Religión,  quiso  premiarle 
su  Majestad  lo  mucho  que  por  su  amor  había  trabajado  en  este 
mundo.  Acometiéronle  unas  ardientes  calenturas  y  conoció  llegaba 
ya  su  último  y  deseado  día.  Y  aunque  siempre  vivió,  como  fiel  siervo 
muy  prevenido;  no  obstante,  se  dispuso  con  mayor  fervor,  espe- 
rando por  instantes  aquella  última  hora.  Los  pocos  días  que   tuvo 
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de  enfermedad,  fueron  todas  sus  ansias  y  desvelos  clamar  el  que 
socorriesen  á  sus  pobres  y  afligidos.  Tanto  era  el  incendio  de  su 
caridad  en  aquellas  últimas  horas  que  les  pareció,  asi  á  los  reli- 
giosos como  á  los  médicos,  que  aquel  abrasado  fuego  de  la  hoguera 
de  su  coraeón,  con  que  clamaba  incesantemente  por  sus  pobres,  era 
el  que  aumentaba  el  crecimiento  de  su  enfermedad  y  que  lo  abra- 
sado y  ardiente  del  espíritu  llegaba  á  comunicar  el  mismo  ardor 
en  el  cuerpo.  Murió  en  nuestro  convento  do  Madrid,  abrazado  con 
aquel  Señor  que  se  hizo  pobre  para  remediar  nuestras  necesidades 
y  aflicciones.  Fué  su  dichoso  tránsito  el  día  20  de  Enero  del  año  1662. 

»  Luego  que  corrió  la  noticia  de  su  muerte,  se  llenó  la 
iglesia  y  convento  de  muchos  pobres  que  no  sólo  se  contentaban 
con  derramar  tiernas  lágrimas  de  sus  ojos,  sino  que  daban  voces 
y  gemidos,  sintiendo  la  muerte  de  un  Padre  tan  piadoso  y  carita- 
tivo. Allí  publicaban  todos  lo  que  habían  recibido  del  bendito 
Padre,  las  necesidades  que  les  había  remediado  y  los  ahogos  do  que 
por  su  medio  habían  salido.  Fué  gloriosísimo  este  día  para  todos 
los  que  conocían  á  nuestro  Fr.  Jerónimo,  pues  en  él  se  descubrie- 
ron los  profundos  senos  y  los  subidos  quilates  de  su  caridad  heroica, 
descubriendo  cado  uno  lo  que  había  experimentado.  Y  es  muy  cierto 
que  no  se  hubieran  atrevido  á  publicarlo  en  su  vida,  temerosos  de 
no  ofender  lo  profundo  de  su  humildad. 

»  El  entierro  (aunque  mejor  se  puede  llamar  glorioso  triunfo) 
no  pudo  ser  con  m&s  solemnidad  y  pompa,  aunque  hubiese  muerto 
con  los  honores  de  Vizconde  de  Zoiina;  pues,  aunque  es  verdad  que 
entonces  le  hubiera  acompañado,  por  cumplimiento,  toda  la  nobleza; 
ahora  le  vieron  que  circundaba  su  féretro  una  muchedumbre,  que 
eran  trofeos  gloriosos  de  su  encendida  caridad,  derramando  muchas 
y  copiosas  lágrimas  que  impedían  á  los  religiosos  el  hacer  el  oficio 
de  sepultura.  Perseveraron  los  pobres  muchos  días  en  bajar  á  ve- 
nerar su  sepultura,  pidiendo  al  siervo  de  Dios  encarecidamente 
que,  como  los  había  amparado  cuando  vivo,  no  los  olvidase  ahora 
como  muerto.  » 

Escribió : 

Commentarii  in  Abdiam  Prop/ietam,  —  Dos  tomos  de  á  fol. 
M.  SS.  —  El  citado  P.  Pr.  Lucas  de  la  Purificación  en  la  obra  y 
págs.  mencionadas. 
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lo;-;!':  (Kr.  Jerónimo  de  S.)  D. 

N;&tiiral  de  Baeza,  Ministro  de  los  conventos  de  Sevilla  (1677-80) 
/  tUi  íjranada  (1680-83)  y  Definidor  general. 

i'ué  devotísimo  de  María  Santísima  de  Gracia,  cuya  milagrosa 
tthh'ttm  se  conserva  en  el  Real  ex-convento  de  Granada,  y  por  esta 
*íi  devoción  y  afecto  vivió  en    dicha    casa    más  de  cuarenta  años, 
fcii  haber  hecho  más  ausencia  que  la  del  tiempo  que  fué  Ministro 
<!<?  Sevilla  y  Definidor  general,  celando  siempre  por  el  culto  déla 
i'^rferida  imagen,  por  manera    que   cualquier  descuido  que  hubiese 
4iQ  esta  materia,  lo  advertía  á  cualquiera,  aunque  fuera  pei*bona  de 
alta  categoría.  Fué  vigilantísimo  operalMo    de  d  cho  Real  convento 
trabajando  siempre  con  infatigable  afán  en  el  cx)r()  y  confesonario, 
y.  en  el  trienio  que  fué   Ministro  del  mismo  convento,    logró  esta 
casa  muchos  y  muy  crecidos  aumentos. 

Murió  en  el  convento  de  Gianada  el  10  de  Junio  de  1092,  á 
ios  09  a&os  de  su  edad  y  51  de  hábito. 

Escribió : 

Historia  del  Real  convento  de  Trinitarios  Descalzos  de  Gra* 
nada  y  de  los  milagi^os  y  admirables  prodigios  de  Marta  San- 
tísima de  Graria,  cuya  imagen  se  venera  en  la  iglesia  de  diclio 
convento.  —  M.  S. 

De  Cbta  obra  se  valió  mucho  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Natividad 
para  escHbir  su  obra  intitulada  Coronada  Historia^  etc.  (Granada, 
1697).  En  las  páginas  93,  179,  498  y  499  do  esta  obra  so  hace 
mérito  do  nuestro  biografiado. 

—  Protocolo  del  convento  do  (iranada,  caps.  O"  y  7**  -  El 
cit.  Autor. 


JüSE  (Fr.  Jkrónimo  dk  S.)  C. 

Natural  de  Guimaráes,  on  Portugal.  Fué  roligi  >so  muy  oliser- 
Vfinte,  laborioso  y  grande    historiador.  Cronista  de  la  Or.len,  Defi 
DÍdor  y  Visitador  Apostólico.  Parece  que  murió  en  la  época  de  la 
iavasión  de  las  tropas  do  Napoleón. 

Escribió : 
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1.  Historia  chronoloffica  da  esclat^ecida  Ordem  da  Sanctis- 
sima  Trindade  e  Redempgao  de  Captivos,  da  provincia  do  Por- 
tugal, —  Lisboa,  en  la  imprenta  de  Simón  Tadeo  Ferreiía,  1789 
y  1794,  en  fol.,  dos  tomos  de  VIII-615  y  VIII  589  págs.,  respec- 
tivamente. 

2.  Appendix  de  algumas  coiisas  mais  notaveis,  que  occorre- 
ranx  a  esta  nova  Historia  chyumologica  da  Ordem  da  Sanctissi- 
ma  Trindade  de  Portugal.  —  En  fol  de  17  págs.,  sin  lugar  ni 
año  de  impresión;  pero  se  sabe  que  se  dio  á  luz  en  la  imprenta 
Real,  con  fecha  de  23  de  Julio  de  1807. 

En  dicha  Historia,  escrita  con  bastante  crfíica  y  erudición, 
aunque  no  puede  tenerse  como  modf^lo  de  estilo,  se  trata  de  las 
fundacioucs  de  los  conventos,  de  los  Provinciales,  Ministros  conven- 
tuales, de  las  Redenciones  de  cautivos  y  de  los  religiosos  insignes 
en  santidad,  letr^is  y  dignilades,  como  también  de  los  bienhechores. 
«  Esta  Historia  —  escribe  Inocencio  da  Sylva  Diccionario  etc.,  pá{.'. 
267  —  es  interesante  por  la  abuü(^ancia  de  noticias  que  contiene, 
de  las  cuales  no  pocas  se  refieren  á  I  s  sucesos  del  Reino,  y  se  re- 
producen en  ella  muchas  cartas,  bulas,  y  documentos  importantes. 
Allí  se  hallan  también  amplios  esc  arecimientos  acerca  de  la  fun- 
dación de  la  Hei  mandad  de  la  Misericordia  de  Lisboa  con  varias 
particularidades  que  en  vano  se  buscarían  en  otra  parte;  la  lista 
nominal  de  todos  los  Proveedores  que  gobernaron  dicha  Hermandad 
desde  su  institución  en  1498  hasta  1783,  etc.  etc.  >. 

3.  Panegyricos  e  discursos.  Tomo  I,  —  Lisboa,  en  la  imprenta 
de  Simón  Tadeo  Ferreira,  1804,  en  8.",  de  250  págs. 

4.  Directorio  áureo,  que  com  santas  instrucgóes  guia  para 
o  Ceo  a  todas  as  pessoas  devotas,  especialmente  aos  Terceiros 
e  Con/rades  da  celestial  Ordem  da  Sanctissima  Trinidade  — 
dedicado  ao  sempre  ineffavel  e  divino  ternario  da  Trindade  Au- 
gusta. —  Porto,  en  la  imprenta  del  capitán  Manuel  Pedroso.  Coim- 
bra,  1760,  de  192  págs.  do  texto  y  22  prels. 

5.  Jerarquia  ou  Narragro  histórica,  dogmática  e  iheologica 
do  Principe  da  Igreja,  -—  M.  S.  en  4.®. 

6.  Incendio  de  caridade  da  vida  do  R.  P.  Fr,  Miguel  de 
Contreras,  Con/essor  Regio  da  augustissima  rainha  de  Portugal 
£).*  Leonor.  —  M.  S.  en  4. 


o 
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—  El  citado  InoceDcio  da  Sylva.  —  P.  Hern^dez    en    el  su- 
piem.  á  la  Bibliot.  Trín.  de  Rodrlgucz-Reíols. 


JOSÉ  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Fué  Ministro  del  convento  de  Pamplona  y  después  Cronista 
general,  elegido  en  el  Definitorio  general  celebrado  en  Madrid  á  30 
de  Mayo  de  1786. 

Murió  en  el  convento  de  Pamplona  en   1794. 

Escribió : 

Ramillete  de  Flores  de  las  virtudes  del  Ven.  P.  Fr.  Tomás 
de  la  Virgen,  de  la  Orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  Trini- 
dad. —  Libro  sexto  de  Definitorio  general,  págs.  45  y  69,  —  Pro- 
tocolo del  convento  de  Pamplona. 


JOSÉ  (Fr.  Luis  de  S.)  D. 

Bautizado  en  la  parrt^quia  de  Sta.  María  y  S.  Andrés  de  Baeza 
el  6  de  Abril  de  1801,  pero  nacido  el  día  antes,  hijo  de  Fernando 
de  la  Villa  y  D&a.  Josefa  de  Molina. 

Pasado  el  año  de  noviciado  en  nuestro  lieal  convento  de  Gra- 
nada, hizo  allí  mismo  su  profesión  á  10  de  Diciembre  de  1817. 

Fué  Pi*edicador  del  convento  de  Gianada  y  Maestro  de  Sagra- 
dos Ritos  de  la  provincia  de  la  Transfiguración  (Andalucía). 

Falleció,  después  de  la  exclaustración  general  y  forzada,  siendo 
Cura  de  la  parroquia  de  Sta.  María  de  Uti^ra,  provincia  de  Sevilla, 
á  mediados  del  pi*esente  siglo. 

Escribió: 

1.  Elogio  fúnebre  consagrado  á  la  augusta  memoria  del  sa^ 
picnlisinu)  y  santísimo  soberano  Pontífice  León  XII,  en  las  so- 
lemnes exequias  que,  en  señal  de  gratitud  y  en  sufragio  á  su 
alma,  celebró  el  17  de  Marzo  de  1829  la  Poyitificia  y  Real  Her- 
7nandad  de  la  StUa  del  Santísimo  Sacramento  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  la  señora  Santa  Ana.  en  la  ciudad  de  Gt^mada  por 
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Fr Dedicado  al  Rey.  —  En  la  imprenta  de  D.  Francisco  de  Be- 

navides,  de  21  págs.  de  texto  y  5  prels. 

2.  Ciencia  de  la  salvación  ó  estudio  necesario  á  iodo  criS" 
tiano  para  aprender  fundamentalmente  las  verdades  augustas 
de  la  Religión  Católica,  las  invariables  reglas  de  la  Moral  cris^ 
tiana  y  las  prácticas  piadosas  de  la  verdadera  devoción^  me- 
dio  único  de  hacerse  el  hombre  bueno  y  útil  en  la  sociedad 
terrena,  é  inmortal  y  dichosa  en  la  celestial.  Obra  sumamente 
instructiva  y  proporcionada  á  toda  clase  de  capacidades,  por  el 
Pbro,  D.  Luis  Villa  y  Molina,  Trinitario  Descalzo,  Tomo  L  — 
Sevilla,  Imprenta  de  D.  Eduardo  Hidalgo  y  Compañía,  1847,  de 
XV11.613  págs.,  en  8.° 

Tomo  II.  —  En  la  misma  imprenta.  1848,  de  681  p&gs.  en  8.® 
En  estas  obras  revela  el  autor  mucha  unción  apostólica,  vasta 
erudición  y  pureza  de  lenguaje. 

—  Libro  de  Profesiones  de  la  provincia  de  la  Trasflguración. 

JOSÉ  (Fr.  Manuel  de  S.)  D. 

Presidente  general  de  los  PP.  Trinitarios  Descalzos  de  Portu- 
gal. Falleció  en  el  convento  de  Miranda  de  dicho  reino  á  fines  de 
1789  ó  principios  de  1790. 

Escribió: 

Compendio  histórico  da  inda  e  milagros  do  beato  e  extático 
P,  Miguel  dos  Sánelos,  da  Ordem  dos  Descalzos  da  Santísima 
Trindade,  e  resumo  dos  actos  da  sua  beatiflcagao.  —  Lisboa,  en 
la  imprenta  de  Francisco  Luis  Ameno,  1780,  en  8,'',  de  XXIV-220 
págs.,  con  una  estampa. 

—  Inocencio  da  Sylva,  Diccionario  etc.,  tom.  6.°,  pág.  23.  Lista 
de  los  difuntos  religiosos,  que  tenemos  en  nuestro  poder. 

• 

JOSÉ  (Fr.  Miguel  de  S.)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Miguel  García,  Fué  hijo  de  María  Gar- 
cía, bautizado  en  Tembleque,  provincia  de  Toledo  á  6  de  Diciem- 
bre de  1601. 
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Tomó  el  hábito  en  el  convento  ne  Toledo  el  19  de  Marzo  de 
1619  y  profesó  en  el  de  Madrid  el  22  del  mismo  mes  del  año 
próximo  siguiente. 

Fué  Procurador  general  en  la  Curia  romana  y  Ministro  del 
convento  de  S.  Carlos  (1650),  dos  veces  del  de  Madrid  y  muchos 
años  Maestro  de  Novicios,  cargo  que  se  le  confió  ea  atención  á 
SQ  celo,  prudencia  y  gi'ardos  virtudes.  Su  abstracción  de  las  cria- 
turas y  descuido  de  las  cosas  temporales  para  solo  atender  &  Dios, 
fué  la  causa  de  que  se  le  llamara  Fr.  Miguel  el  doi'^mdo.  Fué 
sujeto  á  todas  luces  grande  y  eminente  en  virtudes  y  letras. 

Murió  en  Madrid  á  18  de  Abril  de  1681,  á  los  79  anos  de 
su  edad. 

Escribió  é  imprimió  con  singular  acieHo: 

Instrucción  de  Novicios  de  la  Orden  de  Descalzos  de  la 
SS.  Ty^midad,  Redención  de  Cautivos.  —  En  Madrid,  por  Juan 
Martín  de  Barrio,  1(51,  en  4.** 

—  Libro  de  Profesiones  de  la  provincia  del  Espír.  S.  —  Fr. 
Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  482.  —  Rodrí^^uezReinés.  —  Protocolo  del 
convento  de  S.  Carlos  de  Roma,  pág.  397  vuelta. 
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Este  insigne  religioso,  gloria  del  Episcopado  español  y  a8ti*o 
mayor  de  la  Orden  Trinitaria,  nació  en  la  villa  de  Madrid  el  29 
de  Septiembre  de  1682.  Fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de 
S.  Miguel  y  de  los  SS.  Justo  y  Pastor  el  día  6  del  mes  próximo 
siguente,  con  el  nombre  de  Miguel  Jerónimo. 

Fué  hijo  de  muy  virtuosos,  b  en  puestos  y  nobles  padres, 
llamados  D.  Juan  de  Diego  Vallejo  y  Dña.  María  de  Berlanga  (1); 
ésta,    con   especialidad,    vivió    dedicada  á  todo   género    de    piedad 


(1)  KI  P.  Fr.  JüSü  (le  Sta.  María  en  la  Dedicatoria  de  su  Oración  pa- 
negírica á  la  colocación  del  sepulcro  de  N.  P.  S.  Jiian  de  Mata  (Madrid,  1750J, 
trae  inuclias  particularidades  acerca  de  los  padre»  de  nuestro  P.  F'r.  Miguel. 
«  Sabí*  muy  bien  el  mundo  —  escribe  —  es  V.  S.  I.  descendiente  de  los  troncóte 
tan  ilustres  en  la  España  de  Diegos  y  Vallejos,  Ayalas  y  Bcrlangas,  de  cuyas 
ilustres  ramas  nació  tanta  piedad,  para  fabricar  y  dotar  ricamente  iglesias. 
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y  religión.  Le  crió  á  sus  pachos,  comunicándole  con  la  leche 
el  santo  temor  de  Dios,  que,  creciendo  en  el  niño  Miguel  con  la 
edad,  pi*odujo  en  su  tierno  corazón  un  grande  aborrecimiento  del 
mundo,  apenas  lo  hubo  conocido.  La  claridad  y  perspicacia  de  su 
entendimiento  comprendió  desde  luego  su  vanidad  y  falaces  espe- 
ranzas y  determinó  dejarlo  tan  pronto  como  le  permitiese  la  edad. 

Aprendió  la  Gramática  latina  en  el  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  bajo  la  d-rección  del  eminente  preceptor  el  ?•  Antonio  de 
Goyeneche,  quien,  hecho  cargo  del  asombroso  talento  de  su  discí- 
pulo que  descollaba  mucho  sobre  todos  los  demás  y  de  la  suma 
facilidad  y  elegancia  con  que  llegó  á  comprender  y  hablar  el  idioma- 
del  Lacio,  concibió  grandes  esperanzas  acerca  del  glorioso  porvenir 
de  nuestro  Miguel  (1). 

Desde  los  primeros  años  procedió  con  una  rectitud,  dulzura, 
afabilidad,  modestia  y  madurez  que  más  bien  que  niño  parecía  un 
hombre  perfecto.  Con  el  objeto  de  encontrar  un  asilo  seguro  á  su 
virtud,  cuando  hubo  llegado  á  los  catorce  años  y  medio,  solicitó 
con  fervorosas  ansias  nuestro  santo  hábito  y  lo  consiguió,  recibién- 
dolo en  Madrid  á  8  de  Abril  de  1697  (2).  Fué  enviado  al  noviciado 


cumo  lo  dicen  la  Ejecutorías  en  el  Valle  de  Mena,  en  la  Montaña  y  en  el 
Valle  de  Sol)a.  Sabe  también  el  mundo  que  sobreestá  piedad  í^e  fundó  tanto 
valor,  y  que  con  el  se  desempeñó  la  fidelidad  en  el  servicio  de  los  royes  de 
Castilla,  de  Aragón  y  de  Bretaña,  en  las  guerras  que  este  tuvo  con  el  de 
Bohemia,  sacando  por  premio  de  sus  servicios  distinguidas  honras  de  los 
Soberanos;  y  este  último  le  dio  por  aumento  de  su  escudo  á  don  Pedro 
Fernández  de  Vallejo,  sobre  las  cinco  bandas  azules  que  en  campo  de  ( ro 
había  dado  el  de  Ara^^ón.  cinco  panelas  verdes  en  campo  blanc  »  y  ¡x)r  orla 
diez  armiños ;  y  porque  nunca  que  peleaba,  arma^^  el  brazo  derecho,  le  mandó 
pusiese  por  cimera  de  su  escudo,  eii  lugar  de  corona,  un  brazo  desnudo  con 
un.'i  espada  en  la  mano.  Despuós  el  rey  don  Alonso  armó  de  Caballero  á 
don  Francisco  Fernández  de  Vallejo,  dándole  á  sus  armas  en  una  banda 
azul  una  aspa  de  oro.  Al  fín  sube  el  mundo  que  don  Juan  de  Diego  Vallejo 
empleó  su  vida  en  servir  á  nuestri)  Rey  Católico,  igualándose  la  satisfacción, 
valor  y  desinterés  en  el  desempeño  de  los  oficios  del  mayor  honor  y  fidelidad. 
Todo  esto  sabe  el  mundo  y  yo  lo  vi  por  testimonios  de  la  Chancillerfa  de 
Valladolid  ejecutoriado,  i» 

(1)  Véase  la  aprobación  de  dicho  P.  Jesuíta,  inserta  en  los  preliminares 
del  primer  tomo  de  la  Bibliogr.  Crit  de  nuestro  P.  Miguel. 

(S)  Libro  de  Profesiones  que  empieza  el  año  1612,  foU  64. 
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He  Torrejón  de  Vela'íco  para  en  él  pasar  el  año  de  la  aprobación, 
pero  A  causa  de  nna  sena  enfeime lad,  contraída  tal  vez  por  el 
í?ran  fervor  con  que  íibrazó  todos  los  rifs^nres  de  nuestros  noviciados 
sin  tenor  en  cuenta  la  delicadeza  de  su  persona,  se  le  mandó  que 
regresara  al  convento  de  Madrid,  donde  pnd'esó  el  30  de  Septiembre 
de  Km, 

Conoció  la  Reliprión  el  prran  tesoro  de  virtud  y  ciencia  á  que 
se  disponía  aquella  alma,  y  así,  cunip'ido  el  tiemno  de  la  regular 
edura'ión,  le  destinó  á  seguir  la  carrera  de  los  estudios,  esperando 
singulares  adelantamientos.  Así  sucedió,  poi'que,  dotado  nuestro  Mi- 
•guel  de  sutil  y  excelente  ingenio,  recorrió  con  tanta  rapidez  las 
escabrosidades  de  la  Dialéctica  y  llpgó  á  comprenderla  con  tanta 
presteza  que  causó  asombro  á  sus  Lectores  y,  cual  si  no  bastara 
para  su  piivilegiado  t^ilento  esta  materia,  con  ímpetu  irresistible 
se  puso  á  estudiar  los  lugares  más  difíciles  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Como  era  natural,  sus  Lectores  procur.iron  cortarle  el  vuelo 
y  hacer  que  se  dedicara  al  estudio  de  la  Física  y  Metafísica  que 
aprendió  con  la  misma  facilidad  y  presteza.  Llegado  el  tiempo  de 
estudiar  la  Sagi-ada  Teología,  aplicóse,  con  tanto  tesón  y  ardor  á 
esta  tarea,  que  casi  fué  lo  mismo  leer  las  lecciones  Hn  sus  Lectores 
que  comprenderlas  perfectísim-imente.  Tan  aprovechado  estudiante,  y 
maestro  á  la  vez  de  sus  condiscípulos  que  le  consultaban  en  sus 
dudas  y  dificultades,  no  había  de  pasir  desapercibido  á  los  Prela- 
dos. Nombráronle  Lector  de  Filosofía  y  luego  de  Sagrada  Teología 
en  nuestro  colegio  de  Alcalá  de  Ileníres,  desempeñando  estas  cá- 
tedras con  grande  aprovechamiento  de  sus  discípulos  y  no  menor 
aplauso  de  la  ujiiversidad  Complutense. 

A  los  treinta  ?úios  de  su  edad  imprimió  la  obra  intitulada 
Estudio  de  la  verdad  (jue  insignes  sabios  de  su  tiempo,  entre 
los  cuales  se  enunn  ra  el  Hmino.  Cardenal  Pipia.  tuvieron  en  su- 
mo aprecio  por  su  elegancia,  doctrina  y  erudición.  Al  mismo 
tiempo  tenía  ya  trabajada  la  Ch/'onuhy/ia  Sacra  y  estaba  es- 
cribi(»ndo  otros  tratados  teológicos,  cuando,  sin  r»íparar  en  su  poca 
edíid,  le  nombró  !a  Reliirión  Procui-ador  general  en  la  Curia  ro- 
mana y  Ministro  del  <  onvento  de  S.  Carlt)s  á  las  Cuatro  Fuentes 
de  la  misma  ciudad,  viéndose  á  po^ai*  suyo  precisado  á  dejar  la 
pluma  con  no   poco   dcti  iuieuto  del   orbe   üteraiúo.    Desempeñó  el 
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carsro  de  Prncnrador  desd*»  171  fi  hasta  1722  v  desde  1725  hasta 
1728  y  de  Ministro  desHe  1716  ha^^ta  1719.  Apenas  hubo  llegado  á 
)a  ciudad  eterna  contrajo  estrecha  amistad  con  Próspero  Laraber- 
tini  entonces  Promotor  de  la  Fe,  que  luego  llegó  á  ser  Papa  con 
el  nombre  de  Benedicto  XIV  y  con  el  doctísimo  Selleri,  dominico, 
después  Cardenal,  cuya  obra  Propositiones  danmatae  compuesta 
de  ocho  tomos  aprobó  v  deludió  de  las  calumnias  que  los  Janse- 
nistas y  sus  adláteres  suscitaron  contra  ella  pretendiendo  que  con- 
tenía opinioní^s  contrarias  á  S.  Agustin  y  Sto.  Tomá^  (1).  Entre 
otros  muchos  negocios  de  la  Orden  que  evacuó  á  satisfacción  de 
todos,  uno  fué  el  de  la  Identidad  del  cuerpo  de  nuestro  P.  S.  Juan 
de  Mata.  D^s  veces  se  había  propuesto  esta  Causa  á  la  Sda.  Con- 
gregación de  Ritos  y  otras  tantas  había  sido  rechazada  en  juicio  con- 
tradictorio. Llegó  el  P.  Miguel  á  Roma  y  tomó  tan  á  pecho  este 
negocio  que  loírró  reunir  prueba*?  incontrastables  de  la  Identidad  y 
cuando  la  Causa  se  tenía  ya  por  perdida,  consiguió  que  la  Congre- 
gación se  ocupara  otra  vez  del  asunto  y  que  su  fallo  fuera  favo- 
rable (2).  No  contento  con  esto  glorioso  triunfo,  activó  también 
para  que  el  cuei'po  de  dicho  Santo  se  cediera  á  la  Descalcez  Tri- 
nitaria y  salió  airoso  en  su  empeíio;  pues  Benedicto  XIII  se  dignó 
acceder  .'i  sus  deseos. 

Y  es  que  fueron  tan  excepcionales  su  aptitud  y  facilidad  para 
manejar  los  asuntos  m:'is  difíciles  de  la  Sdas.  Congi^eeraciones  y  gestio- 
nar los  negocio-í  mfis  importantes  que  los  Cardenales,  Monseñores  y 
curiales  quedaban  aílmiradí)s  y  á  la  vez  satisfechos.  Aprovechando, 
pue<í,  con  mucha  prudencia  de  estas  simpatías  con  que  contaba  en 
la  Curia,  además  do  lo  dicho  consiguió  poner  en  curso  y  buen 
estado  las  Causas  de  Heatifi<*a  'ion  y  Canonización  de  los  VV.  PP. 
Fr.  .luán  Bautista  de  la  Concep^:ión,  Fr.  Miguel  de  los  Santos  y 
Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  trabajando  en  ello,  incesantemente,  ya  des- 
cubriendo escritos  olvidados  (\n  los  rincones  de  l(»s  archivos  sin  cuyo 
hallazgo  quedaban  indecisas  las  Causas,  ya  respondiendo  satisfacto- 


(1)  Voase  la  Aprobación  do  miostí'o  P.  Míl^uoI  fechada  á  l.^de  Octubre 
<le  1718  en  los  pnils.  dt*!  primor  tomo  do  la  oitJida  ol»ra  do!  P.  Selleri. 

(2)  Sagr.  Con«j:r.  de  Ritos  (i  de  Septiembre  de  1721.  Inocencio  XIII  con- 
firmó este  Decreto  en  16  de  Septiembre  del  mismo  año. 
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riamente  á  muchas  a'iimadversi^ines  ó  dificultades  qic  oponfan  el 
Promotor  de  la  Fe,  el  Secretario  de  los  Ritos,  el  Notario  y  otros 
oficiales.  Consiguió  que  el  18  do  Diciembre  de  1720  diera  Cle- 
mente XI  el  decreto  de  Constare  de  validUnte  Processmim  en  la 
Causa  del  referido  H.  Fr.  Juiín  Bautií^ta  y  que  sus  escritos  fueran 
aprobados  con  la  clnusula  Nthil  substantiale  obstare  in  operibns^ 
la  cual  resolución  se  tomó  en  la  Junta  de  cuatro  Cardenales  y  el 
Promotor  de  la  Fe,  verificada  rl  3  de  Febrero  de  1726,  y  el  23 
de  Marzo  del  m>uio  año  Benedicto  XIII  docilió  :  Procedí  pos  se  ad 
uUerior^a.  El  4  de  Agosto  de  1727  alcanzó  el  Breve  Mtlifantis 
Ecclesiae,  en  el  que  Benedicto  XIII  concedió  k  la  Descalcez  Trini- 
taria que  con  los  conventos  que  tenía  e:i  los  dominios  de  la  an- 
tigua Polonia  erigiera  provincia  con  el  título  de  S.  Joaquín  y  con 
otro  Breve  del  mismo,  que  empieza  Sacrosancfuní,  dado  el  14  de 
Agosto  de  1727,  obtuvo  igual  gracia  para  los  conventos  de  Austria- 
Hungría  y  otras  partes,  Vajo  el  titulo  de  S.  José. 

Fil  trato  continuo  con  los  altos  personajes  de  la  Curia  romana 
y  algunas  excursiones  que  hizo  por  Italia,  granjeáronle  la  admi- 
ración y  el  aprecio  de  los  doctos,  que  veneraban  en  aquel  afabilí- 
simo religioso  la  dulzura  de  su  carácter,  la  rigidez  moral  de  su 
vida,  el  juicioso  criterio  y  acierto  sumo  con  que  resolvía  los  más 
complicados  asuntos  y  la  asombrosa  erudi«!Íóa  de  que,  sin  preten- 
derlo, daba  á  cada  paso  inequívocas  y  concluyentes  pruebas,  dotes 
por  las  cuales  Clemente  XI  le  confirió  el  cargo  de  Censor  del  Ar- 
chiginnasio  de  la  Sapienza  que  desempeñó  con  general  aplauso  y 
envidiable  cí^mpetenoia. 

A  la  vez  que  la  Orden  le  nombraba  Ministro  de  este  convento 
de  Roma  y  Procurador  general,  el  P.  Fr.  Alejandro  déla  Concepción, 
Ministro  general,  de  quien  ya  tratamos,  le  confería  el  cargo  de  Co- 
misario general  de  los  conventos  de  Italia  y  lo  cumplió  á  satisfacción 
de  todos,  llegando  á  merecer  hasta  los  honores  do  fundador,  porque, 
deseando  con  vivas  ansias  la  conversión  de  los  infieles  v  cismáticos 
y  que  nuestra  Descalcez  Tr'nitaria  se  dedicara  á  ello,  concibió  en 
su  ánimo  erigir  en  la  Ciudad  Eterna  un  gran  colegio,  destinado 
exclusivamente  al  efecto  y  lo  consiguió,  viendo  con  sumo  placer 
realizado  su  hernioso  proyecto  oon  la  erección  del  Colegio  Apostó- 
lico de  Propaganda  Fide,  extrcuauros  de  Roma.  Pidió  al  efecto  ea 
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1719  la  ifi^leaia  de  Sta.  María  ad  Fornaces,  presentando  por  iLcdio 
del  Cardenal,  Albani  el  supplex  libellus  ó  la  petición  á  la  Santidad 
do  Clemente  XI.  Este  á  su  vez  remitió  el  negocio  á  su  Emmo.  Car- 
denal Vicario,  con  quien  y  con  los  Emmos.  Caidenales  Tolomei, 
Protector  de  nuestra  Oiden,  y  Sacripanti,  Prefecto  de  la  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide  y  con  Monseñor  Olivieri,  Secretario  de 
los  Breves,  celebró  varias  Juntas  nuestro  P.  Miguel,  perorando  efi- 
cazmente su  causa  é  inclinando  á  dichos  altos  personajes  á  favore- 
cerle en  el  asunto.  Pero  pudiera  decirse  que  en  todas  las  obras 
grandes  que  redundan  en  gloria  de  Dios,  la  contradicción  es  una  ley, 
y  así  sucedió  en  la  presente  ocasión.  El  Rmo,  Capítulo  de  S.  Pedro 
opúsose  enérgicamente  á  los  planes  de  nuestro  Procurador,  pretox-* 
tando  que  de  la  cesión  <le  la  refeiida  iglesia  á  nuestra  Orden 
podrían  quedar  perjudicados  los  derechos  parroquiales  de  Saiít' An- 
gelo delle  Fornaci,  iglesia  filial  de  la  Basílica  de  S.  Pedro.  Ocu- 
rrió el  P.  Miguel  con  singular  cuidado  y  diligencia  al  obstáculo  y 
en  nombie  de  toda  la  Religión  declaró  que  nunca  se  trataría  de 
usurpar  los  derechos  de  la  referida  iglesia;  y,  después  de  haber 
superado  ésta  y  otras  muchas  dificultados  que  le  suscitaron,  con- 
siguió el  Breve  Ecclesiae  CathoHcae  regimiiii,  fechado  á  8  de  No- 
viembre de  1720,  con  que  la  Santidad  de  Clemente  XI  nos  concede 
la  refeiúHa  iglesia  de  Sta.  María  ad  Fornaces  p  ra  en  su  contorno 
edificar  el  Colegio  Apostólico  en  que  del)erían  educarse  los  religiosos 
misioneros  antes  d(í  omprendei*  sus  expediciones  apostólicas,  según 
la  norma  que  Su  Santidad  expresa  en  el  citado  Breve;  todo  lo  cual 
fué  confirmado  poi-  la  Santidad  de  Inocencio  XIII  con  su  Breve  Ad 
pastoralis  dignitalis,  dado  en  4  de  Agosto  de  1721,  en  el  que  á  la 
referida  norma  añade  otras  constituciones  particulares,  referentes  al 
régiffien  de  dicho  Colegio.  Las  bases  princ  pales  con  que  se  había 
de  gobernar  dicho  Colegio,  eran  las  siguientes,  á  saber:  que  el  Co- 
ligió estuvieía  bajo  las  órdenes  de  la  Sda.  Congregación  de  Pr^o 
paganda  Fide;  que  los  estudiantes  á  él  destinados  fuesen  celosos 
para  promover  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  y  á 
la  vez  robustos  para  poder  afrontar  los  trabajos  tan  grandes  y  fre- 
cuentes en  los  misioneros  y  que,  por  ende,  tuviesen  A  lo  menos  la 
edad  de  24  años  y  no  pasasen  de  35;  que  el  P.  General  enviase  á 
dicho  Colegio  estudiantes  de  todas  las  provincias  de  la  Orden  que, 
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Labioiidü  y-á  cur:>ado  la  Filusolía  y  Sda.  Teología,  se  dedicaseu 
excifi^iivaiiieute  ai  estudio  de  la  i^oiéiuica  ó  de  las  Coiitrovei*sias  y 
de  la  lengua  arábiga  y,  á  poder  ser,  taiiibiéu  do  la  ilírica  ó  escla- 
\ónica,  para  cuyo  electo  debería  haber  Trolesores,  y  que,  úliiuia* 
mente  al  ingresar  en  él  ios  colegiales,  liicierdu  ejercicios  espi- 
rituales y  emitieran  el  juramento  do  perseverar  en  el  propósito 
\saivo  alguna  justa  causa,  que  había  de  ser  sometida  al  examen  y 
á  la  aprobación  del  P.  General)  y  de  marchar  á  cualquiera  región 
á  donde  fueren  destinados  por  la  relerida  bda.  Congregación  con  el 
objeio  de  propagar  la  le  católica  apo&ióiica  romana  y  defenderla 
de  las  calumnias  de  cismáticos  y  herejes.  íNo  es  para  omitido,  en 
obsequio  á  la  verdad,  que  ios  primeros  que  pietendieion  dicha  iglesia, 
fueron  nuestios  religiosos  italianob;  ^ero,  conlorme  al  dictamen  ó 
mforme  que  dio  ei  Rmo.  Aions.  l'ióspero  Lambertini,  entonces 
Canónigo  de  la  Basílica  Vaticana  y  l^iomotor  de  la  l'e,  que  tenía 
todas  sus  delicias  en  conversai-  h^s  ratos  iibies  con  nuestio  P.  Miguel, 
fué  rechazada  su  pretensión;  no  ob&tante,  el  futuio  Pi/niílice  añadía 
en  su  dictamen  que  este  negocio  tendría  mejoi*  y  más  seguro  re- 
sultado si  las  preces  se  elevasen  en  nombre  de  nuestra  congrega- 
ción española,  en  la  que  —  decía  —  llorecía  la  tibservancia  regular 
y  había  gran  número  do  religiosos  iusigneó  en  ciencia  y  virtud, 
mientias  que  ios  italiaiios  eran  pocos  y  consiituídos  en  suma  po- 
breza, todo  lo  cual  consta  dei  voto,  altamente  honroso  para  nuestra 
Familia,  del  reierido  Próspero  Lambertini. 

Hecha,  pues,  la  ce&ion  de  dicha  iglesia  á  nuestra  Descalcez 
Trinitaria  de  España,  el  1-*.  Miguel,  en  nombre  de  ella,  tomó  po- 
sesión de  bta.  María  ad  Funiaccs  ú  '¿'¿  de  ÍNoviembre  de  1720,  y 
luego  emprendió  con  magnáninn»  cora/.uii  la  obra  de  la  construc- 
ción y  la  realizo  con  gi  an  trabajo  y  coiiísiderabies  expensas  de  nuesira 
Congregación  española. 

líispuesLo  ya  el  Colegio  Apostólico  con  todo  lo  necesario,  insta- 
láronse en  él  los  seis  primeros  estudiantes,  liaiíjados  el  P.  Pr.  Juan 
de  bia.  María,  pruieso  en  el  convento  de  Granada  de  la  provincia 
de  la  Iransüguracion,  de  quien  tiataiemod;  el  1\  Pr.  Manuel  de 
íS.  Miguel,  proleso  en  Madrid,  provincia  del  Pspíri*.u  banto;  el  P. 
Pr.  José  de  b.  Pu^ebio,  proleso  en  \alladoi id,  provincia  de  la  Con- 
cepción; el  P.  Jbr.  Gaspar  de  bUx.  liái'bai'a»  profeso  en  llavia,  pro* 
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vincia  de  S.  José  (Austiia-ílunp:ría);  el  P.  Fr.  Nicolás  de  S.  Antonio, 
profeso  en  Leópoli,  provincia  do  S.  Joaquín  (entonces  Polonia)* y  el 
P.  Fr.  Vicente  de  Sta.  Inés,  profeso  en  Liorna,  provincia  de  S.  Juan 
de  Mata  (Italia);  uxlos  los  cual*ís  emitieron  el  lefeiido  voto  de  per- 
severar en  su  propósito  el  año  1727  en  las  manos  del  P.  Miguel, 
comisionado  al  efect)  por  el  P.  General.  De  este  Colegio  han  salido 
insignes  religiosos  en  virtud  y  letras  que  con  sus  expediciones  apos- 
tólicas han  propagado  la  te  y  la  han  corroborado  con  su  doctrina 
y  ejemplar  couductii,  y  nuii-ln)s  de  ellos,  andando  el  tiompo.  llegaron 
á  ocupar  dign  imente  los  pue^tos  más  distinguidos  de  nuestra  Descalcez 
Trinitaria  (1). 

No  quedó  satisfecho  el  celo  del  P.  Miguel  con  la  erección  de 
dicho  Colegio  p<ira  la  couversión  de  cismáticos  y  herejes,  extendióse 
8U  ardiente  caridad  hasta  las  mazmorras  de  las  costas  africanas, 
donde  innumerables  cautivos  yacían  aherrojados  bajo  la  dominación 
muslime.  A  este  efecto  trató  de  fundar  un  convento  en  la  Serení- 
sima República  de  Venccia  y,  conseguido  un  santuario,  envió  allá 
seis  religiosos,  casi  todos  españoles,  pard  dar  principio  á  la  comunidad; 
pero  no  fué  pequeña  la  sorpresa  de  estos  buenos  religiosos,  cuando, 
después  de  pasai*  en  góndolas  <d  poético  lido  do  Venecia,  encontrá- 
i*onse  en  el  sitio  á  ellos  destinado  siu  más  habitación  que  las  paredes 
desnudas  de  la  igle^^ia,  sin  un  banco  ni  silla  donde  sentarse  y  sin 
una  mesa  ni  tabla  donde  escribir.  La  sacristía  les  sirvió  de  con- 
vento y  de  un  cuarto  de  el  a  hubieron  de  hacei*  tres  celdas  tan 
chicas  que  en  cada  una  de  ellas  no  cabían  más  que  dos  tablas  para 


(1)  El  año  175')  nuestra  Familia  espumóla  de  Jesús  Redentor»  cedió  el  re- 
feridü  Colegio  á  la  do  Madi-e  Hedeiitoi*a,  quL'  se  componía  de  las  tres  pro- 
vinciaN,  situadas  luiíra  d«.í  Ivspaña.  Suis  ai'ios  antes  en  pleno  Capitulo  genei*a| 
se  había  decretado  esta  oesióii,  pei'o  no  lué  admitida  poi*  la  Sda.  Congi'egación 
por  la  rnuclia  pobreza  en  <|iu.*  >^íí  haÜalia  constituida  la  provincia  de  S.  Juan 
de  Mata,  en  cnyo  termino  estaba  situado  (il  re f'ur*ido  Colegio;  per*o  decretado 
üti-a  vez  la  cesiün  «mi  el  (apíLUlo  genervil,  celebr*ado  en  Milán  en  1759,  esta 
vl*7.  se  consiguió  la  aprobación  «le  la  Stla.  Congregación,  cuntirinada  luego 
por  la  Sumidad  de  Ciein«*nte  Xlll  poi*  su  Bula  Injuncti  nobis,  dada  el  17  de 
SeplieiTjbív;  del  mismo  ai'io.  l)'sdi.' esta  c]>oca  siiVió  pi-incipalmente  para  rusos 
y  polaco»,  por  peiteneeei'íi  las  regioiu's  donde  había  cismáticos.  Actualmente 
lo  poseen  los  italianos,  util izándolo  para  colegio  de  estudiantes  de  su  pro* 
vÍDcia. 
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la  tarima,  sirviendo  de  banquillo  y  me^a,  pues  no  había  lugar  para 
más/  Era  preciso  buscar  un  asilo  para  los  restantes,  y  para  ello 
no  hubo  otro  remedio  que  echar  mano  de  seis  garitas  de  ma- 
dera que  había  en  el  arsenal  de  Venecia  y  que  servían  para 
guai*ecer$e  en  ellas  los  soldados  que  en  tiempo  de  peste  hacían  la 
guardia  en  los  sitios  indicados  por  la  Junta  de  Sanidad.  Estas  ga- 
ritas y  una  tienda  de  madera,  de  esas  que  se  suelen  improvisar  en 
tiempo  de  las  ferias,  sirvieron  de  convento.  La  tienda  que  no  tenía 
más  desahogo  que  la  puerta,  se  utilizaba  para  refectorio  ó  comedor, 
sala  de  recreo  y  de  Capítulo  y  de  hospedería,  y  las  garitas  para 
celdas,  donde  no  había  lu^^ar  para  colocar  una  mesilla.  Se  suplió  esta 
falta  fijando  en  ellas  una  tabla,  como  de  un  palmo,  para  sobre  ella 
poner  el  tintero  y  el  papel  para  escribii*.  Así  pasaron  algunos 
meses  expuestos  á  los  ardientes  calores  del  verano  é  intensos  fríos 
del  invierno,  careciendo  hasta  de  los  muebles  y  utensilios  necesarios, 
sin  más  reparo  contra  el  aire  y  la  lluvia  que  las  garitas,  p<tr  cuyas 
rendijas  colaban  sin  dificultad  estos  dos  furiosos  elementos.  Pero  si 
carecían  de  lo  temporal ;  en  cambio,  hacíase  visible  la  gracia  de 
Dios,  pues  ningún  religioso  enfermó  y  todos  gozaban  de  una  paz  y 
alegría  muy  ajenas  de  la  crítica  situación  en  que  se  hallaban. 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas  cuando  llegó  el  P. 
Miguel  con  otros  sacerdotes  más  desde  Roma  y,  no  obstante  tan  'argo 
y  penoso  viaje  y  la  debilidad  en  que  le  había  dejado  una  enfer- 
medad de  que  aun  estaba  convaleciente,  no  hubo  para  él  siquiera 
un  colchoncito  donde  reposar  la  noche  de  su  llegada  y  se  contentó 
con  acostarse  sobre  dos  mantas  viejas,  no  peimitiendo  que  se  le 
buscase  otro  alivio  por  dar  ejemplo  de  paciencia  y  conformarse  á 
sus  hermanos,  y  quiso  Dios  que,  con  seguir  la  vida  común,  se  resta- 
bleciese del  t  do  su  salud  y  le  continuó  todo  el  tiempo  que  vivió 
allí.  Lo  mismo  sucedió  á  otros  compañeros  que  llevó  de  Roma  y 
fueron  el  P.  Fr.  Antonio  de  S.  Fabián,  natural  de  Granada;  el  P. 
Fr.  José  de  S.  Antonio,  natural  do  Madrid;  el  P.  Fr.  Juan  de  la 
Ascensión,  natural  de  .\lmonacid  y  el  hermano  le^c^  F''-  Pedro  de 
Jesús,  natural  de  Alcántara,  aunque  este  ultimo  murió  el  25  de 
Enen»  del  año  siguiente  de  otra  enfermedad.  El  P.  Miguel  y  los  re 
feridos  PP.  llegaron  á  Pelestrina  el   10  de  Julio  de    1723. 

Compadecido  el  P.  Comisario  general  Fr.  Miguel  de  la  estre- 
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y  mU*:ria  á  que  se  veían  reducidos  sus  subditos,  dio  provi- 
a  para  que  desde  luego  se  diese  principio  á  la  fábrica.  En 
)  se  buscaron  los  materiales  y  el  dfa  22  de  Julio  puso  el  mismo 
liguel  la  primera  piedra,  colocando  en  los  cimientos  tres 
Jlas,  una  de  la  Santísima  Trinidad,  otra  de  María  Santísima 
'a  de  nuestros  SS.  Patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de 
is.  Luego  fué  á  visitar  al  bienhechor  Grimanni  y  otras  per* 
\  afectas  á  la  Religión.  Después  hizo  que  se  celebrara  una 
i  de  personas  nobles  é  inteligentes  á  fin  de  que  con  su  con- 
y  discrec  ón  se  estableciera  la  más  acertada  norma  que  se 
k  d«  seguir  par.i  practicar  en  Venecia  nuestro  instituto  de  re- 
:*  cautivos,  motivo  principal  por  el  cual  fué  admitida  nuestra 
;ión  en  aquella  República.  Esta  asamblea  se  tuvo  en  el  con- 
>  de  los  PP.  Dominicos  de  Zatare,  asistiendo  á  ellas  los  Excmos. 

Magistrados  Podi*o  Grimanni  de  Alvero  y  Pedr.)  Duna,  el  Pro* 
lor  Forcariní,  Pedi*o  Garzooi,  ('ronista  de  la  Reptiblica,  el  ca- 
ro Cornar,  hijo  dol  Dux  Coi*nar,  Angelo  María  Priuli,  Federico 
Jdo,  Cri  tín  Martinelli,  dos  ciudadanos  Mazzetti  y  Groppo,  el 
.  P.  Fr.  Reginaldo  con  su  compañero  Lector  P.  Fr.  Bernardo, 
Uo  P.  Fr.  Miguel,  su  Secretario  y  otro  religioso  que  se  hallaba 
i  ciudad  de  Venecia.  Por  insinu.ición  de  todos,  comenzó  á  ha- 
nuestn)  P.  Comisario,  propuso  y  explicó  enérgicamente  el  objeto 
uestra  Ord(*n,  el  método  que  en  toda  la  cristiandad  se  obser- 

en  la  redención  de  cautivos,  el  modo  con  que  se  recogían 
nías  al  efecto,  etc.  Después  hablaron  los  demás,  proponiendo  su 
;er  con  razones  eficaces  y  muy  bien  formadas,  conviniendo  to- 
m  que  la  introducción  de  nuestra  Reí  gíón  en  Venecia  que 
»s  subditos  tenía  en  po Jer  de  infieles,  había  de  S'*r  muy  beneficiosa 

República.  Luego  estab'ecieron  la  norma  que  se  había  de  se- 

en  buscar  limo.siias  y  con  eso  se  dio  por  terminada  la  sesión, 
isejaron  todos  al  P.  Miguel  que  se  presentara  en  el  Consejo  del 
lísimo  Dux  y  lo  hizo  pntnunciHüdo  un  elegantísimo  discurso 
admiró  á  todos  los  c  nspjcros  y  sabios  que  allí  ¡«e  hallaban 
idos  bajo  la  presidencia  del  Dux.  Con  estii  elegancia,  pues,  y 
idia  que  le  eran  natufales  y  en  frases  enérgicas  y  bien  pre- 
ladas, cual  si  desde  niüo  hubiese  hablado  el  idioma  del  I%mt6« 
as  debidas  gracias  en  nombre   de  toda  la  Religión   por  haber 
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sido  adniitiiia  eu  la  Serenísima  kepíihlica  con  pi'eferoncia  á  otras 
Ordenes  que  tanto  habían  deseado  estctbiocerse  en  Veuecia,  y  agra- 
deciendo al  mismo  tiempo  de  todo  corazón  y  con  expresivas  pala- 
bras la  cesión  de  la  iglesia  v  >tiva  de  la  milagrosa  imag'^n  de  Ma- 
ría Santísima  de  Pelestrma. 

Luego  procuró  averiguar  los  lega«ios,  las  memorias,  las  obras 
pías  y  lientas  que  estaban  destinados  para  el  rescate  de  los  cautivos. 
Encontró  sumas  considerables  en  vanas  iglesias  y  pi'ocura  lurías  y 
sobre  todo  en  las  Comisiones  ó  Juntas  creadas  respectivamente  para 
cuidar  de  los  Hospitales  y  de  los  Monastei-ios  y  todo  se  entrevio  á 
nuestro  P.  Fr.  iMiguel.  No  pudo  éste  verificar  por  sí  mismo  la  Re- 
dención de  cautivos  porque  en  este  intervalo  recibió  órdenes  ur- 
gentes del  P.  General  para  que  regresara  á  Roma,  d(mde  estaban 
pendientes  gravísimos  negocios  de  la  Religión  y  le  fué  necesario 
obedecer;  y  así  otros  i'eligiosos  se  encargaron  de  realizar  el  rescate 
de  los  cautivos. 

Consiguió  también  para  la  Orden  la  iglesia  ó  el  santuario  de- 
dicado á  rsuesta  Señora  del  Popólo  (Pueblo)  en  Forlí,  en  Italia,  el 
cual  tué  cedido  á  Id  Descalcez  Trinitaria  con  todos  sus  derechos  y 
bienes,  en  virtud  de  la  Huía  de  Benedicto  XUl  Ad  Aposlolicae  di- 
gniíaiis  de  18  de  Mayo  de  1725,  pai*a  en  sus  alrededoies  evñticar 
un  convento  de  la  Orden. 

A  poco  tiempo  de  haber  llegado  de  Esj»aña  á  Roma,  en  1718 
ocurrió  un  gravísimo  negocio  a  la  Religión,  por  haber  querido  en 
dicha  fecha  quitarnos  el  IS unció  de  Su  Santidad  en  España  el  cuerpo 
de  S.  Juan  de  Mata  sin  dar  lugar  d  la  apelación  que  nuestro  De- 
finitorio  hizo  al  Tribunal  Supremo  de  Roma  y  liaberse  resistido 
dicho  Defínitorio  á  acatar  lar  órdenes  del  rs'uncio  basta  poner  todo 
en  conocimiento  de  Su  Santidad.  Ue  aquí  el  desenlace  de  tan 
grave  divergencia,  tal  cual  nos  describe  el  mismo  P.  Miguel  de  S. 
José,  en  su  Biblioyr.  Crit.,  Part.  2.*,  págs.  304-6,  con  las  siguientes 
palabras: 

«  Et  quidem,  si  liceat  quod  expertus  sum  proferre,  rom  mox 
exponam,  quae  sub  Pontificatu  f.  r.  Clementis  XI,  pro  me  et  coraní 
me  gesta  l'uit.  Cuín  enim  Emiueniissimus  Dominus  Caixlinal.  Aldo- 
brandas  tune  munus  Legati  Apostolici  in  llispauiis  gerens,  Sacrum 
Corpus  Sanctissimí  Patriarchae  nostri  Jóannis  de  Matta»  apud  Ve- 
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nerabile  Detiuitoriura  n  atruiu,  Apostólica  auctoritate  depositum, 
et  tamquam  sumiiii  pretii  thosauíum  cura  máxima  et  iüviolabili 
custüditnm,  inopiuato  amoveré  tentasset(l)  inieutioue  ab  ipso  satis 
declarata  aliis  iliud  coiisignaijdi,  iiiC(msulia  Sede  Apostólica  idque 
noctu  et  clam  exequi  voluisset,  praedictumque  Venerabile  Detíni- 
torium,  aique  hujus  nomine  RK.  P.  Minister  üencralis,  P.  Ale- 
xander  a  Couceptioue,  ad  Supiemum  Castellae  Seiiatum  recursum 
pro  mure  fecisset  ut,  salva  re\erentia  Apostólico  NuDtio  debita,  et 
delerri  quam  máxime  iu  Hispama  sólita,  injusti,  ut  credebatur,  De- 
creti  vim  et  irreparabile  damuum  declinareí,  opportunoque  med  o 
a  se  et  Keligione  sua  aveitereí :  hoc  facto  minime  novo  et  ab  ipso 
U.  ^^untio  plunes  in  aliis  Causis  probato,  nimium  ejus  animus  cuni- 
uiotus,  reí  totms  seriem  pro  modulo  suu  per  literas  Papae  exposuit, 
eoque  colore  recursum  dipiuxit.  quo  displicere  máxime  Romanae 
Curiae  ocuiis  deberet.  Dicebaí  enim  inter  alia  hoc  pessimo  Trinita- 
riorum  exemplo  recurrendi  ad  Tribunal  Laicum,  actum  jam  fore 
de  Suprema  Sanctissimae  Sedis  Potestate,  prudenterque  timendum, 
ue  Híspanla  demce()s,  nihii  minus  moliretur  et  auderet,  quam  re- 
liquae  Nationes  Christianae  consuetudinum  suarum  tenacissimae.  Ad 
haec  vebemeniioji  styio  otfensique  auimi  energia  et  eloquentia  ex- 
pósita, non  mirum  si  Summus  Pt»nti»ex,  Propugnator  con^siantissi- 
mus  libertatis  Eclesiasticae,  turbaius  exliorruit  et  excanduit. 

Amarus  Beaiitudinis  suae  seii5>us  notus  mihi  factus  est  gravis- 
simo  testimonio  Eminenti^simí  D.  nn  i  (Jard.  Aunibalis  Albaui,  ejus- 
dem  Papae  dignissnni  ex  tiatre  iNepotis,  et  praeclarae  memoriae 
Cardinahs  Cassini,  tune  ap.  S.  Sedem  nostri  Sacri  Ordinis  Protec- 
toris ;  qui  etiam,  pro  magua  qua  me  prosequebantur  benevolentia, 
pluribus  mihi  suadore  cimati  sunt,  ut  adversam,  quam  non  dubita- 
baut  prodituram,  Sanctitaiis  suae  resolutiouem,  tamquam  malum 
inevitabile  aequo  animo  íerrem  ;  caverem  etiam  ne,  si  ad  Sanctis- 
simum  exoraturus  accederé  praesumerem,  ipsius  indignatioiiem  in- 
gratissiini  laoti  relVicauone  ma-;is  accenderem.  His  tamen  minime 
persuasus,  Sanctitatis  suae  audieutiaui  instdutissime  soUicitare  ag- 
gressus  sum,  eaque  non  admodum  difficulter  obtenta,  ípsa  feria  ter- 
tia  post  bominicam  Quinquage^imae  cum  bacchanalia  prout  de  mof*e 


(i)  Ka  n  de  Enero  de  1718. 
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Komae  agebantur,  post  sacrorum  pedum  oscula  stare  coraní  ju^sus, 
non  jam  severe,  ^ed  proraus  benigno  a  Sanctitate  sui  sciscitatus, 
paucis  quibus  potui  verbis,  totius  negotii  ext  rdium  progressumque 
nari-avi.  Cumquo  Sanctitas  sua  id  potissimum  Ordini  meo  expru- 
braret,  quod  nempe  ad  Tribunal  Laicuin  recursum  habuissct ,  tum 
ego  pro  mea  tenuitate  quid  rei  importct  recupi^us  i  He  tam  Romae 
odiosu:<,  quam  Hispaniae  utilis  ac  uecessarius,  breviter  sed  dilucide 
explicui ;  idque  me  exponente,  cum  Sanctitas  sua  purgatissima  qua 
pollebíit  mente,  plenissime  comprelicndissct :  Ergone,  interpeliavií, 
liihil  aliud  praesefert  praxis  haec  vestra  ?  Cui  cum  subjungerem : 
Nihil  omnino,  Pater  Sánete,  quinimo  hoc  ipsum  in  Hispanía  per 
Regios  Ministros  adeo  circumspecte  raoderateque  exequitur,  ut  nisi 
constet  de  vi  et  oppressione  sublitorum,  minime  Protectio  Regia  ii- 
terponatur,  atque  is,  qui  recursum  fecit,  ad  ludicem  suum  Ecclo- 
siasticum  amandetur:  quibus  benigno  auditis:  5t?nd  igitur  /ecislis, 
Pontifex  ait,  nec,  nisi  superessei  haec  via  declinandi  in/eriornm 
ludicwn  violentias,  quae  cerlíssimc  contra  hiijus  Sanclae  Seáis 
el  noslram  inleníionem  non  raro  in  Partihus  fiunt,  opporlunum 
I^os  ipsi  remediwn  malis  jam  py^aetcritis  adhibere  possemtis. 

Verba  haec  fuerunt,  sed  quae  factu  ipsa  confirmar unt.  Nain 
illico  Pontifex,  praesente  me  et  prao  gaudio  exultante,  calamum  ai- 
ripuit,  suaquo  manu  rescripsit,  ut  ipsa  nucte  illiusmet  diei  in  Aedi- 
bus  Cardinalis  Protectoris  in  lectulo  propter  infimiam  valetudinera 
tum  decumbentis,  haberetur  Congi'cgatio  particularis,  cui  interesse 
debereiit  Praelati  in  ipso  Rescripto  designati  (1)  et  in  qua  Aposto- 
lici  Nuntii  quaerelae  expenderentur,  ceteraque  n^gotium  concer- 
neiitia  accurate  discuterentur,  et  quid  pro  justo  et  aequo  decerneu- 
dum  esset  Sanctitati  suae  ab  ipsa  Congregatioue  exp^neretur.  Totum 
praescripto  tempore  factum  est,  roensque  Congregitionis  fuit,  quam 
ipsa  per  varios  aiticulos  declaravit:  1."  quod  Nuntius  Apostolicus 
melius  egisset  si,  ioconsulta  Sede  Apostólica,  rem  periculosara  va- 
riisque  obnoxiam  incouvenieotibus,  máxime  ubi  pugua  pro  pictate 
ac  lievotione  est,  mndoque  non  tuto,  faceré  non  ientiissft.  2.*  Qu«'d  in 


(I)  FucTun  los  I^niiios.  Sres.  (^íirdenales  Cassini,  cufiio  Ponente,  Pau- 
lucci,  All)ani,  y  los  Ihnos.  La?!il)crt¡ii¡,  Promotor  de  la  Ke,  y  Todesclii,  Se- 
Ci'Cturiü  de  Ritos. 
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^u  ex  parte  P.  F.  Trinitariorum  facto,  nihil  novum  aut  insoli- 
detegitur,  nihil  indecorum  vel  contrarium  Auctoritati  Sanctae 

apparet,  qnod  ae]ue  non  inveniatnr  in  ceteris  ejusdem  gAne- 
ecuivsibus,  de  quibus  numquam  Nuntius  conquestus  est;  eísi  in 
ibus  pai's,  quam  ipso  tu  batur,  succumbere  debuerit.  3.*  Quod 
3  documentis  constaret,  Pativs  Triüitarios  Excalceatos  per  hu- 
t)di  recursiim  niliil  aliivl  intendisse,  quam  tempus  lucrari, 
possent  rati(^nes  et  jui*a  sua  Sanctitati  suae  exponere,  etab  ipsa, 
tegra.  sententiam  expectire:  pai'iter  et  in  eodem  recursu  tra- 
lo  omni  reverentifi  Nuntium  Apostolicura  fuisse  prosecuto», 
[ue  et  per  se  ipsos,  et  poi*  interpositas  magoae  auctoritatii 
•ñas,  iterum  at^^iie  itorum  humilíter  et  enixe  fuisse  deprecato?, 
gnaretuí*  ncgotiuui  minime  s  llicitare  et  urgere,  sed  io  sus- 
>  relinquere,  quoadusque  Sedes  Apostólica,  Patribus  auditis, 
agendum  psse  judicaret. 

Haec  in  substantia  verbisque  feíme  ipsis,  Sacra  Congregatio 
seniel,  sed  secundo  et  teitio(l)  re  mature  discussa,  et  audito 
5  pensis  ultcri<)ri})us  Nuntü  Apostolici  querimoniis,  Sanctitati 
exposuit,  oademque  Sinctitas  sua  benigoe  confirmavit,  rataque 
ri  voluit.  Atque  haec  nos  eo  fine  hic  fideliter  narravimus,  ut 
ai  usum  hunc  moremque  Hispanorura,  tot  doctissimorutn  pieu- 
loi'umqne  virorum  snfragiis  comprobatum  non  adeo  ingratum 
Sedi  Apostolicae  ot  gravissimis  Almae  Curiae  Ministris,  sicut 
•m  sibi  persuadent  ». 

Dbtuvo  el  P.  Miguel  otras  muchas  gracias  de  la  Santa  Sede 
meficio  de  la  Orilen,  las  cuales  sería  largo  enumerar  y  pue- 
»'erse  en  el  Bulario  de  la  Orden.  Part.  2.*  págs.  116-219. 
Despachados  felizmente  tolos  los  asuntos  de  nuestra  Congre- 
n  en  Roma,  el  año  1728  en  que  terminó  su  Comisariato  y 
ida  vez  ol  cargo  de  Procurador   general,  regresó  á  Madrid  y 

fué  nombi'alo  Mmistro  del  convento  de  la  imperial  ciudad 
)ledo,  donde  el  serenísimo  Cai-denal  Infante  de  España,  D.  Luis 
)  de  B'»rbón,    Consejero  del    Rey,  con  otros    varios  cargos  de 


)  La  primera  Junta  ó  Congregación  se  celebró  el  1^  de  Marzo  de  171B, 
unda  ol  20  del  inisniu  mes,  ia  tercera  el  30  de  Abril  de  dicho  afiO|  la 
k  j  última  el  17  de  Mayo  del  mismo. 


á 
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pvixn  resp<)nsa>>ili(1fid,  lo  nombró  sn  Toólof»o  ConsuHor.  Después  le 
nombró  la  Reli^irión  Provincial  de  la  dol  Espíritu  Sxnto  (1734-37), 
Definidor  provinr^ial  He  la  misma  (1737-40),  Comisario  freneral  de 
la  Orden  en  P:<p\fia  (1710  43)  y  Definidor  íxeneral  (1743-47).  Go- 
bftrnó  á  sim  subditos  (*.on  tanta  i>ondad  y  acierto  que  todos  le  ve- 
neral)an  como  ;i  Paiii'e  y  Ma^^stro.  porque  los  enseñaba  l"s  medios 
de  mantener  fií'mo  la  observancia,  se  desvelaba  por  aliviarles  en 
sus  fatipis.  les  consolaba  en  sus  aflicciones  y  pu'ece  qup  adivinaba 
las  necesidades,  pues  las  soc»  rría  sin  que  fuera  menester  exponerlas 
al  Prelado.  Su  inclinación  íí  hacer  bien  d  todos  v  la  bondad  do 
su  carácter    ei*an    en  él  como  címnatu rales. 

Por  sus  grandes  dotes  «le  ciencia  y  virtu<l  era  consultado  en  los 
asuntos  m/ís  {?raves.  asf  pertonecieran  ala  Tedopfíicomo  á  la  Po- 
lítica. V  atendidas  sus  resoluciones  como  las  más  acertadas.  El  Santi> 
Tribunal  do  la  Inquisición  le  dio  mucho  pn  que  trabajar  y  el  mismo 
rey  Fernando  VI  no  le  tuvo  ocioso;  en  los  Consejos  y  especialmente 
en  la  Cámara  se  hizo  muchas  veces  prueba  d^^  su  gran  talento, 
escuchándole  todos  ron  admiración  los  discursos  que  pronunciaba. 
«  Las  prendas  de  sabiduría  —  dice  Alvarez  de  Baena  —  política  y 
gobierno  de  es^e  Pre'ado,  notorias  á  una  gran  ruirte  de  Europa,  le 
merecieron  una  singular  aceptación  enti*e  los  Príu'-ipes  eclesiástico!» 
y  seculares,  fiando  á  su  conducta  el  despacho  de  negocios  de  la 
mayor  iuiportancia  y  haciéndole  los  honores  más  distinguidos  ».  Los 
Enimos.  Cardenales  acudían  á  él  en  sus  ludas  v  muí*íios  le  miraban 
como  á  oráculo,  oyéndose  docir  que  á  psfe  religioso  le  había  comu- 
nicado Dios  el  Don  de  Consejo.  No  sólo  los  altos  personajes,  sí  que 
también  otras  porsonas  particulai*es  experiniontai'on  el  acierto  de 
sus  c»)nsejos.  saliendo  tod(ts  alegres  y  admirados  de  su  presencia  y 
vieu'lo  on  la  pi-áctica  los  felic<^s  resultados  de  sus  consejos. 

4C  Toda  la  razón  —  escribo  el  autor  de  su  Elof/io  /Ymebre  — 
de  hacer  tan  apote -iblo  su  d'ctamon  y  tan  gi'a'o  al  juicio  de  los 
prudontos.  consisto,  á  mi  vor,  en  que  no  s(í  huscaba  á  sí  mismo 
sino  la  gloria  doi  Todo  l*.»deroso.  Hacíase  caigo  que  debía  comu- 
nicar los  donos  (jue  Dios  beniímísimo  le  había  dado  en  beneficio  de 
sus  prójimos,  usaiído  aípiol  ostilo  con  que  los  instruyese  al  mismo 
tiempo  que  les  ofrecía  su  dictamen.  A  este  fifí  pesaba  su  doctrina 
y  parecer  con  el  peso  del  santuario,  la  fundaba  ou  Leyes  de  uno 
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V  otro  Derecho,  la  autorizaba  con  !as  opiniones  de  los  autores  más 
veneral»los  y  acreditados,  y,  aclarándola  con  frraves  y  evidentes  dis- 
cursos, lo  persuadía  con  lo  <iulce  y  elocuente  de  su  estilo.  » 

Un  sujeto  que  mereció  la  primera  estimación  de  los  Papas,  de 
los  (^arlenale-^,  de  los  l*ríncipes  y  mayores  personajes,  que  oyó  las 
aclamaciones  y  alabanzas  de  las  mejores  plumas,  supo,  sin  embar^j^o, 
moderar  los  movimientos  de  la  c\e¡i;ü  pasión  de  la  vanidad  cnn  noble 
y  religiosa  constancia,  sin  que  los  aplausí)s  fuesen  .capaces  de  en- 
prroirle,  porque  conocía  que  todo  e  a  graciosa  dádiva  de  Dios,  á 
quien  se  debe  tnda  gloria.  La  fidelidal  con  que  conservaba  esta 
humildad  He  su  espíritu,  se  veía  hermosamente  acreditada  con  la 
modestia  de  su  semblante.  Solo  mirarle  causaba  edificación  y  bastaba 
para  infundir  devoción,  la  que  manifestaba  en  el  coro  y  en  qual- 
quier  otro  acto  re'igií)so.  Los  ojos  llevaba  siempre  puestos  en  el 
suelo,  especialmente  cuandí)  salía  al  piílilico;  porque,  á  semejanza 
de  Job  {cap.  i^^),  había  hecho  pacto  con  ellos  de  no  mirar  lo  que 
pudiese  dañar  el  corazón.  De  aquí  se  echa  de  ver  su  continua  pre- 
sen«ia  de  Dios,  que  es  eficaz  remedio  para  mortificar  las  pasiones. 
«  En  prueba  de  esto  —  escribe  el  autor  do  su  Elogio  fúnebre  — 
cierto  día  siendo  su  Reverencia  Sufcri^r  genei'al,  le  encontré  en 
la  Red  de  S.  Luis  (en  Madiid);  apartóme  para  darle  la  acera 
como  ei-a  debido,  descubrí  la  cabeza  como  lo  manda  el  respeto;  y,  á 
la  acción  de  corresponder  su  Revei'cncia,  que  la  cortesía  le  era 
como  nacida,  noté  qne  iba  i-ezando  el  Santo  Rosario  ó  Corona». 

Desde  Madrid,  donde  ordinar-iamente  residía  nuestri)  P.  Fr.  Mi- 
guel, pasó  hacia  el  a&o  1745  otra  vez  á  Roma  por  obedecer  á  las 
insinuaciones  de   su  antiguo    amigo    Próspero    Lambertini    que  ya 
era  Jerarca  supremo  de  la  Iglosia  con  el  nombre  de  Benedicto  XIV. 
Aficionado  este  Papa  al  provecho^Jo  trato  de  nuestro  humilde  reli- 
gioso, llamábale  á  privadas  pláticas  todos  los  Domingos;  y  en  tan 
elevada  estima  tenía  sus    consejos  y  advertencias,  como   antes  sus 
predocesoreí<  Clemente  XI  é  Inocencio  Xlll,  «  que  no  es    aventu- 
rado supcmer  —  escribe  nuestro  doctísimo  amigo  Sr.  D.  Juan  Criado 
y  D(»míngupz  —  colaborara  por*  modo  más  ó  menos  directo  en  las 
obras  estupernias  y  memoiahles  que  han  inmortalizado   al    egregio 
l^oQtíHce,  á  quien  el  hijo  de  Walpolo  erigió  en  ÍUf^laterra  un  mo- 
numento con  aquella  entusiástica  y  conocida  inscripción :  «Amado 
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de  los  católicos,  estimado  de  los  protestantes;  Papa  sin  nepotismo; 
Monarca  sin  favorito,  y,  't  pesar  de  su  talento  y  de  su  saber,  doctor 
sin  o  güilo  y  censor  sin  severidad.  »  Para  ^^arantir  los  méritDS  ex- 
cepcionales do  Fr.  Miguel,  bastará  como  testimonio  decisivo  la  con- 
fianza qne  siempf  e  tuvo  en  él  depositada  un  Papa  que  por  sus  vir- 
tudes, por  su  talento,  por  su  piudencia  y  por  su  energía  fné  la 
admiración  de  su  siglo  ».  Sábese  efectivamente  por  los  billetes  que 
Su  Santidad  le  enviaba  y  que  se  conservan  escrupulosamente  en 
el  archivo  de  este  convento,  que  este  gran  Pontífice  confirió  con 
nuesti'í)  P.  Fr.  Miguel  acerca  de  los  más  arduos  asuntos  que  en 
aquella  época  mediaron  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  de  España 
y  uno  de  ellos  fué  la  tan  célebre  y  conocida  cuestión  de  las  obras 
del  Cardenal  Noris  que  se  habían  incluido  en  el  Expurgatorio  ó 
índice  de  libros  prohibidos  de  España. 

«Natural  era,  pues  —  continúa  el  citado  Sr.  Criado  —  que  la 
Orden  Trinitaria,  estimando  en  su  jnsta  medida  las  condicione^  que 
adornaban  á  religioso  tan  universalmente  apreciado,  procurara  co- 
locarse bajo  su  dirección  acertadísima  y  ya  probada  en  cargos  an 
tf^riores.  Reunido,  en  efecto,  en  el  convento  de  Liorna,  de  la  pro- 
vincia de  Toscana,  el  Capítulo  genoral,  Fr.  Miguel,  por  voto  unánime 
de  sus  hermanos,  fué  electo  Ministro  general  de  la  Religión  el  29 
de  Abril  de  1747.  Encumbrado  á  la  más  alta  dignidad  conocida  en 
esta  familia  religiosa,  quiso  Benedicto  XIV  h-nrarásu  amigo  con 
un  público  testimonio  de  su  cariñoso  aprecio,  y  el  día  6  de  Mayo 
de  1748  le  regaló  el  sarcófago  monumental  que  por  espacio  de 
cuatrocientos  cuarenta  y  dos  años  había  encerrado  el  cuerpo  del 
Santo  Fundador  Juan  de  Mata;  y  cuenta  que  Su  Santidad  gestionó 
para  sí  del  Cabildo  V^tticano  la  cesión  de  tan  precioso  y  venerado 
sepulcro. 

»  Cuando  el  nombre  de  Fr  Miguel  de  San  José  llenaba  la  Eu- 
ropa culta,  España,  sin  pecar  de  ingrata  con  un  hijo  tan  esclare- 
cido, no  podía  permanecer  indiferente  ante  el  continuo  clamoreo  de 
los  e'Oí^ios  que  por  todas  pa  tes  ensalzaban  los  méritos  del  trinitario 
madrideño  y  Fernando  VI,  de  acuerdo  con  Benedicto  XIV,  deseó 
que  el  episcopol  gio  hispano,  que  regi>tra  en  sus  página«,  con  áu- 
reos caracteres,  los  nombres  de  Ossio,  que  presidiera  el  primor  Con- 
cilio Ecuménico  que  la  Iglesia  celebró;  de  San  Leandro,  que  pro- 
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curara  para  la  patria  los  beneficios  de  la  unidad  religiosa:  de  San 
Isidoro,  que  compendia  en  sus  libros  toda  la  ciencia  de  su  tiempo; 
de  Alfonso  de  Madrigal,  pasmo  y  estupor  del  mundo;  del  enérgico 
Hernando  de  Talayera;  del  incomparable  político  y  diplomático 
Jiménez  de  Cisneros;  del  opulento  Cardenal  Mendoza;  del  numólogo 
Antonio  Agustín,  y  de  tantas  otras  lumbreras  que  brillan  con  luz 
inextinguible  en  la  constelación  maravillosa  de  nuestras  glorias 
nacionales,  Fernando  VI,  repetimos,  puso  formal  em'peño  en  que  la 
mitra  del  Príncipe  de  la  Iglesia  coronase  aquella  cabeza  privilegiada. 
Por  dos  veces  rehusó,  con  su  habitual  y  no  fingida  modestia,  honor 
tan  señalado;  pero  como  en  1749  el  limo.  Sr.  Don  Andrés  Licht  y 
Barreda,  Obispo  electo  de  Guadix  y  Baza,  renunciase  la  Silla  epis- 
copal, el  Monarca,  aprovechando  la  ocasión,  presentó  de  nuevo  á 
Fr.  Miguel,  y  éste  no  tuvo  otro  remedio  que  aceptar,  obedeciendo 
las  órdenes  terminantes  del  Sumo  Pontífice. 

»  La  cédula  real  o  ejecutoriales  (1)  que  nosotros  hemos  visto, 
en  la  que  Fernando  VI  presentó  d  nuestro  biografiado,  está  fechada 
en  el  Palacio  de  Buen  Retiro  á  19  de  Febrero  de  1750,  y  la  re- 
frenda, después  de  la  firma  del  Rey,  don  Iñigo  de  Torres  Oliveiro, 
Secretario  de  su  Majestad.  Como  los  Trinitarios,  por  el  cuarto  de 
)os    votos   que    hacen,    no  pueden  admitir  dignidades  sin    mandato 


(1)  Estas  ejecutoriales  aparecen  encabezadas  con  el  titulo  grande  del 
Monarca,  á  saber:  «  I).  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusaiem,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerderla,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  do  Muicia,  de  Jaén,  de  los  Algarl>es,  de  Algeciras,  de 
las  islas  de  Canai-ias,  de  las  Indias  Oriéntalos  y  Occidentales,  Islas  en  Tierra 
Firme  del  mar  Océano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  Conde 
de  Absburg,  Flandes,  Tirol  y  Barcelona,  Sííior  de  Vizcaya,  de  Molina,  etc.  »  y 
termina:  t  Dada  en  Buen  Retiro  á  19  de  Febrero  de  1750.  —  Yo  el  Rey.  — 
Yo  D.  liiigo  de  Torres  Oliveiro,  Secretario  del  Rey  Ntro.  Sr.,  lo  hice  escribir 
por  su  mandado.  —  Regisli*ada:  Josepli  Ferrón,  Teniente  de  Canciller  Mayor. 
—  E!  Obispo  de  Barcelona.  —  El  Marqués  de  Lara.  —  El  Marqués  de  Lla- 
nos ».  —  Hoy  ese  título  grande  se  usa  muy  rara  vez,  conservándose  para 
las  cart{u  de  Cancilleria  que  se  escriben  á  Rusia  y  en  algún  otro  caso,  re- 
sultando anacrónico  con^rvar  ciertas  denominaciones  que  ya  no  respondea 
al  ejercicio  de  autoridad  ninguna,  ni  siquiera  nominal  ú  honoraria,  sobre 
determinados  territorios. 
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especial  del  Papa,  completáronse  las  ordinarias  dilip^encias  de  vita 
ac  moribus  y  de  sía/u  Ecclesiae  con  el  permiso  auténtico  de  Be- 
nedicto  XIV,  y  Fr.  Miguel  fué  preconizado;  y,  no  contento  el  in- 
mortal autor  del  tratado  De  beatificatione  et  canonizatione  sancto- 
rum  con  haber  influido  tan  directamente  en  vencer  las  resistencias 
del  docto  fraile,  qiiso  todavía  manifestarle  más  claramente  su  pre- 
dilección, permitiéndole,  en  virtud  de  un  Breve,  que  continuai^a 
ejerciendo  el  cai'go  de  General  de  la  Orden  »  en  el  que  no  cesó 
hasta  Mayo  del  mismo  año,  en  que  la  Religión  celebró  nuevo  Ca- 
pítulo, bajo  la  presidencia  del  General  y  Obispo.  Recibió  la  consa- 
gración episcopal  en  la  iglesia  de  este  convento  de  S.  Carlos  de 
manos  del  Emmo.  Cardenal  Furtocarrero,  asistiendo  al  acto. los 
Sres.  Obispos  Valdina  y  Tria. 

»  Antes  de  salir  de  Roma  —  continúa  el  Sr.  Criado  —  otorgó 
poder  en  favor  del  Dr.  D.  Manuel  de  Orozco  y  Ayala,  Dignidad  de 
Chanti'e  de  Guadix,  para  que  en  su  nombre  temase  posesión  del 
obispado;  y  debiendo,  según  las  concordias,  repetirse  en  Ba^a  esta 
solemne  cei'omonia,  el  D* .  Orozco  delegó  en  el  Ldo.  D.  Manuel  Fran- 
cisco de  la  Peíia,  al  que  dio  posesión  el  Cabildo  en  6  de  Marzo  de 
1750.  Eti  este  acto  el  magníílco  órgíino  de  la  Colei¿iata  dejó  oir 
sus  mejores  voces,  taíieron  las  campanas,  celebróse  una  procesión 
clausti-al,  cantántlo^e  pir  último  el  Te  Deion,  y  arrojándose  desde 
el  coro  al  pueblo  gran  número  de  monedas  de  oro.  plata  y  vellón. 

♦  Instalado  Fr.  Miguel  en  su  diócesis,  que  había  ilustrado  con 
su  ciencia  D.  Martín  Pérez  de  Ayala,  procui-ó  llenar  cumplidamente 
l'S  gravísimos  deberes  que  su  cargo  le  imponía.  Como  á  su  talento 
y  (i  sus  virtudes  unió  s  e.npre  una  actividad  infatigable,  un  celo 
ardentísimo  por  el  bien  «le  las  almas,  una  prudencia  exquisita  y 
una  inflexible  energíi  no  reñida  con  la  caridad,  acudió  pix)ntamente 
al  remedio  de  los  males  que  en  el  territorio  sometido  á  su  jurisdic- 
ción se  padecían.  Visitó  las  parroquias  y  monasterios;  corrigió 
abusos;  introiujo  salud ibles  reformas;  vigiló  con  sumo  cuidado  la 
observancia  de  las  sagradas  rúbricas;  «lento  al  clero  en  el  desem- 
peño de  sus  consoladores  oficios,  y.  llevando  con  sus  conxsejos  la  pax 
á  los  espíritus  y  socorriendo  con  su  óbolo  sin  hiedida  las  necesidades 
materiales  de  sus  diocesanos,  á  toios  edificó  con  su  ejemplo,  y 
cautivó  con  su  trato.  » 
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A  pesar  de  su  quebr^intada  ?a'ud,  su  crecida  edad  y  la  aspe- 
reza  del  país,  salió  á  las  Visitis,  «  practicando  en  ellas  —  dice 
el  autor  del  Elogio  fxmchre  —  todo  lo  que  pile  la  espiritual  mi- 
sericordia. Predicaba  el  santo  evangelio,  instruía  en  los  misterios 
divinos,  catequizaba  á  los  ignorantes  y  pequeños,  alimentando  con 
la  Ipche  de  la  celestial  doctrina  á  los  que  lubía  fiado  á  su  cuidado 
la  Providencia.  A  los  buenos  alentaba  &  la  perseverancia  en  la  vida 
cristiana,  alabando  mucho  la  re ^' pión  y  la  piedad  para  más  enamo- 
rarlos de  su  belleza  y  asegurai*los  en  su  práctica.  Reprendía  y 
afeaba  el  vicio,  manifestando  con  las  más  vivas  expresiones  su  in- 
felicidad para  que  se  convonciesen  á  aborrecerlo;  y  lo  saludable 
de  la  penitencia  y  felicidad  del  que  está  en  gracia  de  Dios  para 
que  se  sujetasen  A  amarlo.  Aquel  estilo,  tan  propio  de  su  bondad, 
que  siempre  salía  respirando  amor,  fué  medio  pí)de rosísimo  para 
lograr  copiosos  frutos  su  celo ;  y  no  menos  para  corregir  y  ganar 
con  suavísima  eficacia  aquellos  que  dan  en  aborrecer  la  luz  y  amar 
las  tinieblas. 

>  Por  un  suceso  de  que  me  han  noticiado,  podéis  inferir  el 
estilo  de  corregir  que  tenía  este  Prelado.  Despachó  en  una  ocasión 
cierta  orden  por  todas  las  iglesias  de  su  obispado;  y  en  una,  el  que 
debe  ser  primero  en  su  observancia,  no  lo  hizo  y  aun  la  despre- 
ció, faltando  á  la  obligación  y  á  la  modestia.  Súpolo  su  llustrísima 
y  le  hizo  venir  con  cautela  á  su  Palacio  en  el  que  le  tuvo  por 
ocho  días  con  el  agasajo,  libertad  y  agrado  que  usaba  con  las  per- 
sonas más  nobles,  reduc  endo  t  da  la  pena  al  buen  rato  que  tuvo 
un  día.  en  el  que,  retirándose  con  él  á  solas,  como  si  fuese  á  una 
consulta  de  mucha  importancia,  le  hizo  cargo  de  su  desobedien- 
cia, le  ponderó  la  gravedad  de  su  delito,  pero  con  estilo  tan  eficaz 
y  tin  gracioso  que  ol  subdito  quedó  ari'epentido  y  remediado,  ha- 
ciéndose lenguas  de  la  bondad  de  su  Obispo 

>►  Vio  también  por  sí  mismo  la  necesidad  y  miseria  que  pade- 
cían (muchos  fieles)  y  persuadiéndose  sería  más  la  que  se  le  ocul- 
taba, se  valió  de  ministi'os  de  su  confianza  para  que  estos  averi- 
guasen las  personas  ilustres,  pobres  doncellas  y  religiosas  viudas 
que  en  el  retii'o  do  sus  casas  padecen  mayor  y  más  urgente  nece- 
sidad por  no  permitirles  su  pudor  y  nobleza  salir  por  las  puertas 
á  pedir...  A  los  pobres  mendigos  que  buscan  por  las  casas  7  calles 
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su  socorro,  se  les  daba  la  limosna  en  el  Palacio...  Los  médicos  te- 
nían orden  expresa  de  administrar  á  los  pobres  enfermos  lo  nece- 
sario de  medicina  y  mantenimiento  por  cuenta  del  Obispo.  Su  Palacio 
era  hospicio  de  pereg  inos,  con  la  advertencia  de  que  todo  religioso, 
todo  eclesiástico  seglar  y  persona  ilustre  tenía  en  su  Palacio  casa 
y  su  mesa,  manteniéndolos  con  religiosa  moderación  (que  no  se  ol- 
vidó do  que  era  pobre  religioso,  aunque  era  Obispo),  siendo  la  salsa 
más  graciosa  de  la  comida  la  bella  y  sabia  conversación  con  que 
los  recreaba.  Los  monasterios  de  i'eligiosas  pobres  y  pobres  religio- 
sos á  voces  publican  las  piedades  de  este  Prelado, 

>  Mas  quien  le  llevó  la  may(»r  atonción  fueron  aquella  clase 
de  necesitados  que  viven  padeciendo  en  su  retiro;  á  estos  socorría 
con  liberalísima  mano  por  medio  de  aquel  ministro  que  era  su 
tercero.  Hacíanse  muy  cuautiosas  limosnas  por  el  Obispo,  pero  las 
más  veces  sin  saber  quién  era  el  dueño  del    socoito,  porque  iban 

prevenidos  de  un  precepto  para  que  no  descubriesen  la  mano ., 

Escriben  de  su  Iglesia  que  creen  ha  muerto  sofocado  de  la  pena 
de  ver  todo  aqu^l  país  castigado  de  langosta.  Se  fundan  en  que 
esta  era  su  conversación  continua,  estos  sus  pensamientos,  estos  sus 
cuidados,  de  dónde  sacai'ía  para  remediar  tanta  necesidad.  Esta  ca- 
ridad era  el  fuego  que  le  consumía,  pues  estas  fueron  sus  últi- 
mas palabras  en  la  tierra:  «Virgen  prudentísima  ¡ay  de  mis  po- 
bres! »... 

»  Llevaban  á  dar  sepultura  al  cuorpo  con  la  pompa  funeral 
que  corresponde  á  un  Obispo,  mezxlados  los  clamores  del  Clero  con 
Jos  gemidos  de  los  pobres  y  necesitados,  en  tal  confusión  que  no  se 
podía  discernir  si  eran  ecos  de  quien  invocaba  la  divina  piedad  con 
las  oraciones  de  la  Ig'esia  ó  de  quien  veía  cadáver  al  que  con  su 
piedad  les  daba  vida.  Entre  estos  levantó  un  pobre  la  voz  y  dijo: 
«  ¡Oh,  lástima  de  Señor!  y...  allí  cayó  muerto....  »  Hasta  aquí  el 
citado  autor. 

Por  nuestra  parte  sólo  tenemos  que  añadir  que  el  insigne  0- 
bispo  consiguió  para  su  Iglesia  el  titulo  de  Apostólica,  copiando  lo 
que  resta  que  decir,  de  la  biografía  de  su  lima,  que  con  inimita- 
ble maestría  escribió  el  doctísimo  Sr.  Criado  y  Domínguez: 

>  Nuestro  amigo    inolvidable   y    queridísimo    el   Arcediano  de 


Jos  485 

Guadix  —  dice  — ,  refiriéndose  á  Fr.  Miguel,  escribe  (1).  «  Este  emi- 
nente teólogo,  canonista  y  literato  de  fama  europea,,  era  General 
de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  cuando  fué  presentado  para 
esta  mitra,  y  ya  se  deja  conocer  el  interés  con  que  miraría  la  causa 
de  u*n  ilustre  Hijo  de  su  esclarecida  Orden.  En  efecto;  tan  luego 
como  se  lo  permitieron  las  primeras  atenciones  de  su  pontificado,  que 
fué  en  el  año  1753,  se  constituyó  en  la  villa  de  la  Peza,  y  por  sí  y  ante 
sí  comenzó  á  instruir  el  proceso  de  culto  público  inmemorial  de  nues- 
tro mártir  Fr.  Marcos  Criado.  Las  informaciones,  declaraciones  y 
testimonios  que  en  él  se  produjeron,  no  pudieron  menos  de  satisfa- 
cer plenamente  al  Prelado;  y,  agregándose  á  estos  documentos  ios 
que  por  parte  de  los  Kdos.  Padres  de  la  misma  Orden,  comisionados 
para  coadyuvar  en  ente  asunto,  se  le  suministraron  para  acreditar 
la  existencia  de  todas  las  imágenes  del  siervo  de  Dios,  de  que  deja- 
mos hecho  mérito  en  el  capítulo  III ;  los  autores  que  escribieron  a- 
cerca  de  su  vida  y  martirio,  de  que  hemos  hablado  en  el  IV,  y 
la  general  opinión  de  eminente  santidad  en  que  era  tenido,  todo 
testimoniado  con  cuantos  requisitos  legales  podían  exigirse,  dieron 
por  resulta  lo  un  voluminoso  expediente,  en  cuya  virtud  dicho  Señor 
Obispo,  con  fecha  O  de  Diciembre  del  antedicho  año,  pronunció  su 
sentencia  de  no  hal)er  habido  lugar  á  la  prohibición  del  culto  pú- 
blico del  Santo  Márlii*,  mandando  se  le  continuase,  sin  variación 
alguna,  tal  como  se  le  había  venido  tributando,  mientras  que  la 
Santa  Sede  no  dispusiese  otra  cosa. 

»  Por  consecuencia  de  esta  disposición  la  imagen  do  nuestro 
santo  volvió  á  ser  colocada  en  la  capilla  de  San  Sebastián  con  ge- 
neral aplauso  de  sus  devotos  pózanos;  y  el  señor  Obispo,  después 
de  dar  un  testimonio  literal  del  proceso  al  Rdo.  Ministro  provincial 
de  la  Orden,  mandó  construir  una  arquita  de  madera  con  tres  llaves, 
en  la  cual  colocó  el  original  para  que  se  conservase  á  los  efectos 


(l)  Vida,  martirio  y  culto  del  ilustre  mártir  Fray  Marcos  Criado,  escrita 
por  ei  P.  Maestro  Fi*ay  Antonio  Ventura  del  Pi*ado  en  el  año  de  1738,  abre- 
viada y  reimpresa  por  el  pr'esbítero  Dr.  D.  José  Fernández  y  Fernández, 
Dignidad  de  Arcediano  de  la  Sta.  Apostólica  Iglesia  Catedral  de  Guadix  en 
el  de  1876.  —  Granada,  Irnp.  d(;  Indalecio  Ventura,  1876.  —  Un  tomito  de 
i65  págs.  en  8.°.  —  Vid.  el  Cap.  V.  de  la  tercera  parte,  pág.  14S. 
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convenientes  en  lo  futuro,  dando  una  de  las  llaves  al  dicho  Padrft 
Ministro  provincial,  otra  al  Presidente  del  limo.  Cabildo  Catedral, 
y  reservándola  otra  á  la  Dignidad  episcopal,  disponiendo  que  el  arca 
se  custodiase  en  el  archivo  de  la  Secretaría  capitular.  Como  con- 
secuencia de  esto,  y  gestiones  practicadas  por  el  Rey  y  la  Ordfn, 
Benedicto  XIV,  sin  prejuzgar  directa  ni  indirectamente  la  Causa  de 
beatificación  y  canonización,  que  debería  seguir  sus  trámites  ordi- 
narios, accedió  á  la  continuación  del  culto  público  por  Decreto  de 
15  de  Septiembre  de  1757. 

No  tuvo,  sin  embargo,  el  celocísimo  Prelado  la  dicha  de  co- 
nocer en  vida  la  resolución  de  la  suprema  autoridad  eclesiástica;  el 
Señor  hubo  de  llamarle  antes  á  sí  para  premiar  sin  duda  sus  apo^s- 
tólicos  desvelos,  sus  evangélicos  trabajos;  y  nuesti'O  mártir  y  los 
bienaventurados  Fr.  Miguel  de  los  Santos,  Juan  Hautista  de  la  Con- 
cepción y  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  cuyas  Causas  con  tan  ardoroso 
entusiasmo  promoviera,  se  gozarían,  piadosamente  discurriendo,  al 
acompañar  el  alma  del  venerable  sucesor  de  los  Apóstoles  Torcuato 
y  Ctesifón  á  su  enti'ada  en  el  reino  de  la  beatitud  sempiterna.  » 

»  El  18  de  Mayo* del  año  referido  1757  Fr.  Miguel  de  S.José 
exhalaba  su  postrer  suspiro,  repitiendo  acongojado  aquella  frase 
conmovedora:  /  Ay  de  mis  pobres  !  ¡  Ay  (h  mis  pobres  !  que  la 
historia  nos  conserva  para  perpetuo  testimonio  de  la  gonorosidaíi 
y  grandeza  de  ánimo  del  Obispo  modelo,  que  dejaba  huérfana  en 
todos  conceptos  la  diócesis  accitano-bastel:>na.  Desampai-adíS  que- 
daron efectivamente  por  algún  tiempo  los  menesterosos  á  quienes 
su  Pastor  socorría  de  continuo  con  largueza  incomparable;  que  sus 
limosnas  no  tuvieron  jamás  otro  límite  que  la  absoluta  carencia 
de  recursos  (1). 

»  La  noticia  del  fallecimiento  del  mitrado,  que  á  la  sazón  en 
Baza  residía,  propagóse  con  rapidez  por  los  pueblos  circunvecinos, 
/  de  todos  acudieron,  en  número  consideíaljo,  personas  de  distintas 
clases  y  condiciones,  ansiosas  de  rendir  el  homenaje  último  al  que 
con  tanto  fruto  los  hal>ía  gobernado  en  lo  espiritual  por  espacio  de 
unos  ocho  años. 

Solemnísimas  fueron  las  exequias,  y  muy  sentidos  los  llantos  y 


(1)  Las  rentas  de  la  Mitra  ascei^diap  á  ocho  rail  ducados. 


J  o  S  487 

ponderaciones  con  que  se  honró  su  cadáver.  Minuciosamente,  aun 
cuando  con  detestable  sintaxis  y  no  mejor  ortografía,  lo  describe 
todo  la  partida  de  sepelio,  inédita  que  obra  al  folio  264  del  libro  VIII 
de  entierros  en  el  archivo  de  la  parroquia  mayor  de  Baza.  Copiada 
á  la  letra,  dice  así : 

«  Un  la  ziudad  de  Baza  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Maio 
de  mil  setezientos  zinquenta  y  siete  años;  aviondo  rezevido  los  S.***** 
Sacramentos  que  se  los  administró  el  Dr.  I).  Francisco  Xabier 
Albarez  Camargo,  Üig.'^  de  Prior  de  esta  Sia.  Igl.*  se  enterró  en 
dha.  Sta.  Igl.*  en  el  coro  do  ella  al  pie  de  las  gradas  de  la  Silla 
episcopal  á  el  lUmo.  y  Umo.  Sr.  D."  Fray  Miguel  de  S.°  Joseph, 
que  murió  en  el  Colejio  Seminario  do  dha.  S.*"*  Igl.*  que  era 
donde  avitava,  con  entierro  de  cavildo  y  todos  los  capellanes  de 
dha.  Sta.  Igl/  las  PaiTüq/«  do  S.»-  S."  Thiago  y  S/  S "  Juan  do 
esta  ziudad,  las  dos  de  la  villa  de  Caniles  y  la  de  la  v/ de  Zujar; 
y  todas  las  communidados  (1):  hizo  el  ofizio  el  l)J  1).  Phelipe  de 
Aquenza,  Abad  de  dha.  S.*'^  lo'*  y  fuela  Pi-osesión  funovre  llevando 
dho.  Cadáver  los  mas  dignos  do  los  Sres.  Prevendados  que  estavan 
sin  ofizio,  por  la  Plaza  de  la  Magdalena,  calle  do  la  Carnicerias, 
cava  baja,  puerta  de  la  Encarnación  y  la  Plaza  ari'iva  y  en  el  dis- 
cui-so  de  dicha  Prosesión  ul»o  tres  Paradas,  y  para  que  conste  lo 
firmo:  D.'*  Gregorio  Baptista  Iluniano*, 

En  la  Colegiata  levantóse  un  túmulo  soberbio,  y  todo  el  re- 
cinto sagrado  se  iluminó  profusamente,  tanto  que  en  el  libro  XIX 
de  Acuerdas  Capitulares,  (2)  se  halla,  al  folio  352,  la  siguiente  de- 
terminación :  «  Que  los  sacristanes  mayor  y  menor  de  esta  santa 
Iglesia  perciban  toda  la  cera  que  tuvo  la  tumba  en  el  entierro  del 


(1)  En  Baza  existían  gran  número  de  Oi-dones  Relií:;iosas:  conocíanse 
los  Ikíminicos,  Jerónimos  Franciscanos,  Meicedarios,  y  Kelipeuses.  Además 
liabfa  un  convento  de  in<.»nias,  dos  liuspifalrs,  cinco  ermilíis  ;•  ¿;ol»ernábala  un 
Corregidor,  un  Al<alde  Mnvor  y  \\\  i«*L'i<loi-es,  ro>¡d¡endo  rn  la  ciudad  mu- 
chos caballeros  y  gente  nuble.  Vid.  Mur-illo  Velarde,  Geografía  Histórica, 
tomo  l.*,pág.  198. 

(2)  Lástima  c^ue  los  interesantísimos  y  no  escasos  libros  de  acuerdos 
del  Cabildo,  rico  inapreciable  tesoro  para  la  historia  religiosa  y  civil  de  Baza 
86  hallen  expuestos  fi  tndas  las  injmi.-is  d^i  descuido  y  del  ahandono  en  nna 
babitacióu  sin  cond¡cion<?s  pai-a  iinardaí-  a(piel  valioso  archivo. 


488  Jos 

limo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  Obispo  que  fué  de  este  obispada, 
y  que  la  demás  cera  de  altares  de  capillas,  la  del  mayor  y  ci- 
riales la  perciba  la  fábrica  de  esta  santa  Iglesia  ». 

Poco  tiempo  después  cubría  el  sepulcro  del  Prelado  uua  mag- 
nífica lápida  sepulcral,  de  mármol  blanco  y  grandes  dimensiones, 
con  esta  leyenda,  grabada  á  buril  (1) : 


a  O.  M. 

Iltmo.  ac  Rev.  DD.  Miciiaeu 

a  s.  joseph. 

AcClTANJi  ET   HUJ.    BaSTITANJí  EcCL. 

Antistiti 

Olim.  in  Rom.  atheneo  censori. 

S.  S.  P.  Ben.  XIV  charo 

Ord.  S.  S.  Trin.  Discalc.  In  Hispan.  Generali. 

Eruditiss.  libro.'^  clariss.  Scriptori. 

XV.  Kal.  Jun.  ann.  Do.  M.  D.  C.  C.  LVII.  vita  functo 

HIC  jacenti 

D.  D.  Damianus  Espinosa  de  los  Monteros 

HUJ.  S.  EccLES^  Abb.  in  su.k  gratit.  Testimon.'* 

HOC   MONUMENTUM   L.    P. 

1.  P.  Q. 

Escribió : 

1.  Ave  María  Santísima.    Estudio  de   la   verdad   contra  el 
demasiado  aprecio  de  la  opinión.  Muéstrase  la  obligación  y  ne- 


(1)  El  coro  líallábase  entonces  en  la  parte  inferior  de  la  nave  central, 
al  estilo  ordinario  de  las. catedrales  españolas;  más  tarde  fué  trasladado  al 
altar  mayor,  como  se  acostumbra  en  las  iglesias  franciscanas,  y  la  lápida 
quedó  al  nivel  del  suelo  delante  dul  arco  central  de  los  tres  que  sostienen  el 
órgano.  Con  posterioridad  á  nuestra  salida  de  Baza,  liemos  sabido  (]uc  ha 
vuelto  á  ser  trasladado  al  coro  á  su  antiguo  lu^ar,  siendo  ésta  una  de  las 
mejoríis  debidas  al  celo  infatigable  dnl  beneficiado  D.  Santiago  Bonillo.  Su- 
ponemos que  la  lápida  también  se  levantaría,  colocándola  donde  estuvo  pri- 
meramente. 
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cesidad  que  tiene  cada  uno  en  su  propio  estado  á  buscar  la  ver- 
dad  del  modo  posible  para  vivir  honesta  y  virtuosamente.  Es 
obra  muy  ídil  para  establecer  la  libertad  verdadera  de  los  hi- 
jos de  Dios  y  examinar  qué  solidez  tenga  la  que  ofrecen  los 
hofnbres  en  el  uso  benigno  de  las  probabilidades,  —  Madrid,  en 
la  imprenta  de  Blas  de  Villanueva,  en  la  calle  de  los  Jardines, 
1715.  en  4.°,  de  242  págs .  40  prels.  y  14  de  índice  al  fin.  —  Seg. 
edic.  Madrid,  en  la  oficina  de  Antonio  Marín,  1767,  en  4.*,  de  312 
págs.,  32  prels.  y  19  de  índice  al  fin. 

Es  obra  que  revela  los  vastos  conocimientos  de  su  autor  y  en 
su  tiempo  muy  celebrada,  pero  hoy  ha  perdido  mucho  de  su  an- 
tigua importancia  por  la  causa  que  en  ella  se  defiende ;  pues,  á 
pesar  de  todos  sus  enemigos,  el  probabilismo  se  abre  el  paso  y  casi 
puede  colocarse  ya  esta  cuestión  en  la  esfera  de  ías  verdades  de- 
cididas y  prácticamente  ciertas. 

2  Benedicta  sil  SS,  Trinitas.  Bibliographia  critica^  sacra 
et  pi^ophana,  in  tres  tomos  et  volumina  seu  partes  quatuor  di- 
stribuía: el  grandi  operi:  Adumbratum  provectorum  Lexicón 
seu  Idioma  sapientum  inscripto,  etjam  praelo  maturo,  praemisa. 
Auctore.,.,  —  Madrid,  en  la  imprenta  de  Antonio  Marín,  en  fol.  El 
primer  tomo:  en  1740,  de  548  páf^s.;  el  segundo:  en  1740,  de  575 
págs.;  el  tercero:  en  1741,  do  600  págs.  y  6  prels.;  el  cuarto:  en 
1742,  de  508  págs.  y  18  prels. 

3.  Benedicta  sit  SS,  Trinitas.  Cynsis  de  Critices  arte  sive 
tractatus  de  vetere  et  nova  Criticey  in  quo  altera  cum  altera 
confertur,  utriusque  natura  exponitur  et  fructus  enucleantur, 
Auctore..,,  Madrid,  en  la  imprenta  de  Antonio  Marín,  1745,  en  8.® 
mayor,  de  220  págs.  y  24  prels. 

Estas  dos  últimas  obj*as  y  la  que  á  continuación  notamos,  suponen 
una  pasmosa  lectura  y  vastísima  erudición.  Por  eso,  el  autor  con- 
fiesa  en  el  prefacio  á  su  Bibliographia  critica^  núm.  1,  lo  si- 
guiente :  €  Scriptorum  omnis  aetatis  et  cujusvis  generis  lectioni  asi- 
duo labore  incubui.  Librorum  indicas  copiosissimos  sedulo  vestigavi 
ut  facilius  scire  possem,  ubi  novas  litterarum  divitias  invenirem. 
Italicae  et  Gallicae  linguarum  peritia  multa  mihi  attulit  adjumenta. 
Et  Gallica  quidem  quam  non  usu  et  consuetudine  sed  industria  et 
labore  didici,  utilissima  mihi  visa  est,  atque  ejus  ope  scriptos  Gal- 
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lice  libros  lectitavi,  quos  luculenter  nitidaque  methodo,  iit  pluri- 
mum,  esse  elaboratos  et  curiosa  iitteratura  plenos,  is  negot  qui  Gal- 
lice  legere  non  novit  »,  Y  en  el  núm.  9  añade :  €  Quoniam  voro 
Lexicón  nostrum  rerum  omnígena  varietate  amplissimum  fore  do- 
sideravimus  oportuit  ut  in  quavis  materia  scriptores  praecipuos 
consuleremus,  eaque  occasione  litterariam  omnium  facultatiim  sup- 
pellectilem  congregavimus....  ».  Los  censores  de  la  Bibliographia 
C7*itica  dicen  de  esta  obra  que.es  «  opus.  ci*edendis  consonrtni, 
modestum,  venustum,  urbanura,  ele^^'ans,  copiosum  ;  quia  in  eo  (Si- 
don.  Apol.,  iib.  IX.  Ep.  7  <le  D.  Remig.  Script.)  fides  in  testimoniis, 
proprietas  in  epithetis,  urbanitas  in  figuris.  virtus  in  argumentis. 
pondus  in  sensibus.  flumen  in  verbis.  fulmen  in  clausulis».  Otro  cen- 
sor la  califica  de  «  ditissima,  opulentissima  et  ordinatissima,  uni- 
veisalis,  selecta,  copiosa,  delibatissimaní,  omnium  saeculorum  hc 
gentium  sapientiam  compiectens  ut  nullum  opus  hactenus  Híi^pauia 
nostra  protulerit  quod  vel  amplitu  iine  et  univcrs;ilitate  vel  elegantiu 
et  perfectione  valeat  ei  mérito  compaiari  ».  Y  los  cen.'iores  de  la 
Crisis  de  Cyntices  arte  escriben  á  su  vez:  €  Patres,  D  »ctoi'es  Ec- 
clesiae  tamquam  sidera  noviter  apparentia  hic  (en  la  IHhliagrapbia) 
fulgent.  Hic  illustriores  triplicis  Theologiae  scriptores  glorióse  in- 
cedunt.  Hic  omnis  aetatis  sive  sacrarum  sive  proplianarum  rerum 
historie!,  \eluti  praeteritorum  testes  saeculorum.  Hic  cujusvis  aevi 
I>oetae,  grammatici,  philologi,  rhetorcS.  qui  humanarum  litterarum 
documenta  tradunt.  Hic  clariores  famae  philosophi,  se'ectiores  mu- 
thematici,  accuratiores  geographi,  solertiores  naturae  interpretes, 
anatomici  oculaliores,  cauticres  medici  et  graviores  utriusque  Juris 
peritissimi,  sua  quique  lingua  efiantur....  lllus:rium  omuis  aetatis 
scripta,  insigniora  saitim  quarumcumque  scientiarum  et  disciplina- 
rum  sive  sacrarum  sive  prophaüarum  in  médium  profert  noster 
bibliographus.  De  eorum  praestantia  et  qualitate  stylo  critico  sae- 
pius  disserit;  systemata  sive  vetera  sive  nova  evolvit  et  eviscerat; 
duriora  emollit;  corroborat  lánguida ;  verosimiliora  adstruit ;  viam 
crebro  novam  et  mediam  in  obscuris  aporit;  de  ómnibus  disertis- 
sime,  pie  et  modeste  disputat;  vera  secernit  a  falsis,  ac  de  ómni- 
bus juxta  meliores  exactae  Critices  regulas  judicat.  Quae  omnia 
cum  veré,  sapientium  sententia,  in  nostro  bibliographo  cumúlate 
reperiantur,  eumque  in  quocumquo  disciplinarum  genere  ad  mira- 
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culum  versatum  ac  in  omni  scieutia  luculenter  disserentem  inve- 
niamus,  reliquum  est  ut,  venia  donatis  praefatis  anticriticis,  jure 
mérito  illi  adaptemus  elogium  quo  Nazianzenus  Qy^at,  20,  magnum 
Basilium  extoUit :  Quod  disciplinae  genus  est,  in  quo  versatus  non 
sit  atque  ita  eximie  versatus,  quisi  in  eo  solo  elaborasset?  »  Y, 
hablando  luego  de  la  Crisis  de  Critices  arte,  dicen :  «..  Auctor 
genio  mitis.  pius.  nioderatus,  modestus  et  circuraspectus,  sic  ab  ipso 
edita  Critica  ubique  pia,  modesta,  circuraspecta,  prudens  et  rairabili 
temperamento  compacta  invenitur.  NuUa  miscetur  aut  petulantia 
aut  verborum  amarulentia ;  veritati  non  detrahit,  pietati  consulit, 
et  si  quandoque  ¿¡evcrior  videtur,  licet  interdum  critico  moderata 
severitas  nonnullaque  aliquando  in  dicendo  acrimonia.  Porro,  cura 
auctor  a  vero  depreliendit  aberrantes,  excusat  potius  quam  ac- 
cusat,  benignae,  si  potest,  interpretationi  assuetuá.  Ubi  vero  excu- 
sationi  locum  non  invenii,  doctrinas  quidem  improbat,  at  suos 
veretur  auctores  urbaueque  tractat  >.  Y  poco  después  añaden  :  «  Po- 
stremo, piaculum  foret  haud  faciii  venia  dignum,  si  auctoiis  styli 
non  meminerin)us.  Sane  ille.  sive  patrio  hispano  sive  latino  idiomate 
aut  scribente  aut  loquen  te  aucforo,  omnium  senientia  mirabilis  est, 
elegans,  purus,  energicus,  mellifluus.  gratus  vel  delicatiori  palato, 
perspicuus,  comptas,  excultus  ac  omnino  sublimis,  aeque  adeo  ut 
tam  scribentem  quam  ioquentem  illum  unum  Demosthenem  aut 
Tullium  nobis  loqui  suspicemur.  Sed  rarum  hoc  et  plañe  mirum 
quüd,  tametsi  auctor  Hhetoricae  docu mentís  instructissimus  sit,  ojus 
tamen  stylus  non  arte  ulia  coniparatus,  nec  vocum  verborumque 
delectu  excultus  videtur,  sed  potius  nativus,  aut  gratis  ab  eo  da- 
tus  qui,  quibus  vult,  dat  alDuenier,  sive  quasi  ipsi  scribenti  aut  lo- 
quenti  voces  ipsae  phrasesque  ut  prolatae    fortuito    contingerent », 

4.  Lexicón  sea  Idio^na  sapientu7>i,  —  M.  S. 

Esta  obra  magna  del  autor,  que  se  componía  de  24  tomos  de 
&  fol.  y  que  era  una  espocie  de  Diccionario  Enciclopédico  quedó 
algo  incompleta  y,  probablemente  por  falta  de  recursos,  no  pudo 
imprimirse.  Conservábase,  pues,  manuscrita  en  el  archivo  de  nues- 
tro convento  de  Madrid  y  desgraciadamente  desapareció,  con  otras 
obras  muy  preciosas,  en  la  época  de  la  invasión  francesa,  perdién- 
dose de  este  modo  esta,  como  filigrana  enciclopédica,  en  cuya  com- 
poeición  había  trabajado  ci  autor  gran  parte  de  su  vida ! !  1 
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5.  Respuesta  que  dio  á  una  carta  del  Doctor  i>.  José  Ce- 
batios,  en  asunto  de  varios  escritos  impresos  sobre  el  terremoto, 
el  Ilhno,  y  Rmo.  Señor  D.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  Obispo  de 
Guadix  y  Baza,  del  Consejo  de  S-  M,  etc.  y  saca  á  luz  pública 
el  Lie,  Ü.  Damián  de  Espinosa  de  los  Monteros,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  diclia  ciudad  de  Guadix,  Provisor  y 
Vicario  general  de  su  obispado  y  Juez  Delegado  Apostólico  de 
Fspolios.  —  Impreso  en  Granada,  por  José  de  la  Puerta,  de  39 
págs.  ea  4.".  —  Está  fechada  en  Guadix  y  Septiembre  4  de  175f\ 

6.  Queja  cristiana  y  religiosa,  dada  en  escrito  al  R,  P.  M. 
Fr.  José  Nicolás  Cavero,  autor  de  la  Respuesta  publicada  por 
la  Sagrada  Religión  de  Nuestra  Señjra  de  la  Merced  al  Me- 
morial ó  Informe  presentado  por  la  Sagrada  Religión  de  la  San- 
tísima Trinidad,  ambas  Redentoras.  Explica  la  queja  un  y^eli- 
gioso  amigo  del  autor,  —  Sin  año  ni  lugar  de  impresión,  de  34 
hojas  en  fol. 

7.  Chronologia  sacra.  —  M.  S. 

De  esta  obra  habla  el  autor  en  muchos  lugares  de  sus  pro- 
ducciones literarias,  pero  particularmente  en  el  prefacio  al  primer 

tomo  de  su  Bibliographia,  núm.  34,  donde  escribe  « in  fine 

tamen  monendus  lector  est  saepe  nos  eumdem  vel  ad  Lexicón  vel 
ad  Chronologiam  nostram  remittere;  quod  idcirco  faceré  oportuit, 
quoniam  in  Léxico  de  quibusdam  scriptoribuá  deque  ipsorum  ope- 
ribus  critico  stylo  pertractamus:  in  Chronologia  veroSynodos  omnes 
sorvata  temporum  ratione  percensemus  ». 

8.  Tuvo,  finalmente,  el  P.  Fr.  Miguel  el  propósito  de  escribir 
la  Bibliogy^aphia  Trinitaria  y  empezó  de  hecho  á  componerla,  pero 
no  sabemos  si  llegó  á  terminarla.  He  aquí  lo  que  se  lee  al  prin- 
cipio de  la  cuarta  parte  de  su  Bibliographia  cántica,  Animadver- 
sio  L  «  Cum  de  hispanicis  scriptoribus  obvia  sit  nostratibus  ac  plañe 
ubérrima  notitia,  sciremque  sub  praelo  jam  esse  locupletissimas  ad 
Cl.  Nicolai  Antonii  Bibliotfiecas  hispánicas  additiones;  parcissime  de 
industria  egi  de  hispanorum  scriptis  voluique  in  nostrae  gentis  gratiam 
tractare  uberius  ac  copiosius  de  scriptoribus  exteris,  quorum  cogni- 
tio  rarior  et  diflicilior  vulgo  apud  nostros  videbatur.  Unde  et  ma- 
ximam  scriptorum  mei  Ordinis  partem  sciens  ac  volens  praetermisi 
tum  quod  hispani  fuerint,  tura    quod    decreveram  Bibliographiam 
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ejusdem  mei  Ordínis  conScere  ac  typis  edere,   nec   peni  tus  ab  in- 
cepto  jara  et  adúmbrate  opere  destiterim». 

—  Juan  P.  Criado  y  Domínguez  Un  sabio  español  del  siglo 
XVIIÍ.  Fr,  Miguel  de  S.  José,  artículo  publicado  en  La  Contro- 
versia de  Madrid,  vol.  VII,  en  el  núm.  227,  correspondiente  á 
19  de  Abril  de  1893.  —  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  483.  — 
Fr.  José  de  S.  Antonio  Oración  fánebre,,,  á  la  buena  memoria  del 
limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr,  Miguel  de  S,  José.  —  Fr.  Nicolaus  a  Vir- 
gine  Bullarii  Ord„.  tomus  sec.  (Pamplona.  1781),  págs.  154-55.  — 
Manuscrito  acerca  de  la  fundación  del  convento  de  Pelestrioa  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  este  convento  de  S.  Carlos. 


JOSÉ  (Fr.  Pedro  de  S.)  D. 

Hijo  de  Pedro  de  Talavera  y  de  Dña.  Angela  de  Avila,  bau- 
tizado en  la  parroquia  de  S.  Justo  de  Madrid  k  9  de  Marzo  de  1642. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  dicha  villa  el  20  de  Junio 
de  1655  y  emitió  su  profesión  en  el  do  Toledo  á  10  de  Mai'zo  de  1658. 

Fué  excelente  orador,  predicando  cuarenta  años  sin  intermi- 
sión con  éxito  brillante;  Mmistro  de  muchos  conventos,  Definidor 
general  (1704-7)  y  Redentor  general,  en  cuyo  desempeño  rescató 
en  Argel,  á  una  con  los» PP.  Fr.  Francisco  de  S.  José,  andaluz,  y  Fr. 
Miguel  de  S.  José,  natural  de  Alfaro,  160  cautivos  con  una  pre- 
ciosa imagen  de  María  Sma. 

Escribió : 

1.  Glorias  de  María  Señora  Nuestra  mo'ivadas  en  sus  mis- 
mas penaSy  alivio  en  sus  lágri?nas,  desahogo  en  sus  congojas, 
consuelo  en  su  soledad,  predicado  á  las  señoras  nobilísimas  de 
Valencia  en  el  convento  de  Trinitarios  Descalzos,  —  LHjole  el 
R,  P.  Fr,,.,  Predicador  de  dicho  convento.  —  Dalo  á  luz  D.  Gas- 
par José  Sánchez  y  lo  pone  en  manos  de  la  Excma,  Sra,  Con 
desa  de  Paredes,  Vireina  de  Valencia.  —  Valencia,  por  Jerónimo 
Vilagrasa,  1069,  de  22  págs.  y  10  prels. 

2.  Sermón  fúnebre  panegírico  que  en  las  solemnes  honras 
que  el  muy  religioso  convento  de  Padres  Trinitarios  Descalzos, 
Redención  de  Cautivos  de  esta  Corte,  hizo  en  la  muerte  del  Rmo» 
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P.  JPV.  Rafael  de  san  Juan,  ex-Ministro  general  de  dicha  Sa- 
grada Religión.  Y  predicó  el  Rmo.  P.  Fr„.,  actualmente  Reden- 
tor general  de  cautivos,  el  día  13  de  Marzo  de  este  presente 
año  de  1703  con  asistencia  d^  todas  las  Sagradas  Religúmes.  — 
Dalo  á  la  estampa  un  devoto  de  dicho  Rmo.  jP.  General  di/ unto.  — 
Madrid,  por  Dxogo  Martínez  Abad,  de  22  págs.  de  texto  y  6  prels. 

Dio  á  luz  algunos  otros  sermones  sueltos  y  <  cuando  tenía 
para  imprimir,  tres  tomos  de  sermones,  murió  en  Madrid...  el  año 
de  seteciei»to8  y  diez  ».  Así  el  P.  Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  4S4. 
—  El  mismo,  pág.  450.  —  Libro  de  Profesiones  y  también  el  de 
Capítulos  genéralos. 


JOSÉ  (Fr.  Pedro  de  S.)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Olvera,  provincia  de  Cádiz. 

Fué  famoso  predicador  y  falleció  el  I."*  de  Junio  de  1721,  á 
los  40  años  de  su  ed>id  y  25  de  hábito,  en  nuestro  Real  colegio 
de  (^euta,  donde  vivió  dos  años  con  buena  opinión.  Su  muerte  fué  oca- 
sionada por  la  asistencia  á  los  enfermos  del  hospital  de  dicha  ciu- 
dad, á  que  se  prestó  voluntariamente,  en  la  epidemia  que  hubo 
cuando  la  expedición  del  Marqués  de  Lede. 

Escribió : 

Compendio  de  los  tres  tomos  del  Crisol  teológico  mural. 

Este  Padre  fué  sobrino  del  P.  Fr.  Andrés  de  S.  José,  autor  de 
los  dos  primeros  tomos  de  dicho  Crisol. 

—  Fr.  Melch.  del  Espír.  S.,  pág.  485  —  Protocolo  M.  S.  del  Real 
colegio  de  Ceuta. 


JUAN  (Fr.  Isidro  de  S.)  D. 

Natural  de  Cozar,  provincia  de  Cuenca. 

Fué  religioso  de  talento,  prudente,  de  natural  dócil  y  deseoso 
de  los  aumentos  de  la  Religión.  Si  se  le  hacía  alguna  advertencia, 
en  orden  á  la  mayor  observancia,  tocase  ó  no  en  su  persona,  lo 
oía  con  agrado  y  mostraba  agradecerlo.  Predic«iba  muy  bien  y  tuvo 


JUA  495 


singular  gracia  en  exoi'tar  k  los  religiosos  á  la  perfección.  El  P.  Fr. 
Juan  de  la  Natividad  en  su  Coronada  historia,  pág.  283,  le  llama 
«  varón  apostólico  y  consumado  en  letras,  virtud  y  prudencia  ». 

Fué  Ministro  del  convento  de  Granada  tres  veces  (1616-17, 
1618-20.  1620-21)  y  de  otros  conventos,  Provincial  de  la  de  An- 
dalucía ó  de  la  Transfiguración,  Visitador  de  la  provincia  del  Espí- 
ritu Sdnto.  Vicario  general  (1632-35)  y  Ministro  geoei'al  (1635-41). 
Promovió  con  grandísimo  celo  la  observancia  regular  y  muestra  de 
ello  es  la  carta  pastoral  que,  cuan  lo  General,  dirigió  á  toda  la  Orden, 
en  la  que  con  encendidas  frases  tiende  á  excitar  los  religiosos  á 
guardar  con  perfección  los  tres  votos  esenciales  y  todas  las  cere- 
monias y  costumbies  santas  de  la  Descalcez.  Profesó  tiémfsima  de- 
voción á  María  Santísima  de  Gracia,  cuya  imagen  se  conservaba 
en  nuestro  lieal  convento  de  Granada.  En  la  época  de  su  vicariato 
y  generalato  se  realizaron  dos  Redenciones  de  cautivos  en  Tetuán, 
la  primera  en  1636  y  la  otra  en  1640,  en  las  que  recuperar»»n  la 
libertad  perdida  80  y  103  ciistianos,  respectivamente. 

Llevó  con  gran  resignación  los  habituales  achaques  que  le 
aquejaban,  y,  finalmente,  después  de  hüber  trabajado  lo  indecible 
por  la  gloria  de  Dios  y  por  el  aumento  espiritual  y  temporal  de  la 
Descalcez  Trinitaria,  falleció  en  el  convento  de  Valdepeñas  el  año 
1645,  á  los  62  años  de  su  edad  y  no  el  año  1662,  á  los  60  de  su 
edad,  como  dijimos  en  la  obra  Arbor  Chronof. 

Escribió: 

Caria  espiritual  exhortatoria  para  los  Religiosos  Descalzos 
de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  cautivos,  escrita  por 
N.  1\  Ministro  general  Fr.„  —  Madrid,  1637,  de  86  págs.  de  á 
hoja.  —  Otra  edición,  en  Zaragoza,  por  Pedro  Verges,  1637,  de 
103  págs.  en  8.* 


JUAN  (Fr.  Rafael  de  S.)  D. 

Este  sabio,  á  la  par  que  humilde  religioso,  nació  en  la  villa  de 
Ochagavia,  provincia  de  Navarra,  de  D.  Jerónimo  de  Echegoyen  y 
Dña.  María  do  Agustín. 

Tomó  el  hábito  en  el  observantísimo  convento  de  Pamplona  & 
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9  de  Febrero  de  1636  y,  después  de  un  rigui-oso  noviciado,  emitió 
allí  mismo  su  profesión  religiosa  á  15  del  mismo  mes  en  el  año 
próximo  siguiente. 

Quien,  huyendo  en  la  flor  de  su  edad  los  peligros  de  un  mundo 
corrompido,  había  abrazado  el  estado  religioso  para  encontrar  un 
asilo  á  la  virtud,  no  es  extra&o  que  llegara  á  una  altísima  perfec- 
ción. Efectivamente,  nuestro  P.  Fr.  Rafael  fué  tan  amante  del  re- 
cogimiento y  de  la  santa  pobreza,  tan  humilde,  tan  dado  á  la  oración 
y  contemplación  y  tan  observante  que  pudiera  competir  con  los 
religiosos  más  insignes  en  santidad  que  hubo  en  el  primer  siglo  de 
nuestra  Descalcez  Trinitaria.  En  su  trato  no  se  le  distinguía  de  un 
simple  hermano  lego;  vestía  el  hábito  más  deslucido  y  gastado,  por 
manera  que,  para  amortajarle,  fué  preciso  buscar  otro  mejor  que 
el  suyo,  y  las  alhajas  que  después  de  su  muerte  se  encontraron 
en  su  celda  fueron  sus  manuscritos  (preciosos  por  cierto),  el  Bre- 
viario, el  silicio  y  la  disciplina.  Su  oración  y  contemplación  las 
publica  esa  obra  suya  que  anda  impresa,  con  el  título  de  Camino 
real  de  la  perfección  cristiana,  en  la  que,  como  maestro  experi- 
mentado, muestra  á  todos  los  estados  varias  sendas  para  alcanzar 
la  perfección  por  el  trato  con  Dios  en  la  oración,  y,  no  obstante 
de  ser  tan  contemplativo  y  místico,  siempre  se  le  veía  con  un  sem- 
blante risueño,  diciendo  sus  chancicas  modestas  y  graciosos  cuen- 
tecitos.  A  pesar  de  ser  tan  sabio,  era  hombre  sencillo,  sin  embeleco 
ni  ceremonia. 

Su  ciencia  no  se  limitaba  á  una  sola  facultad,  porque  no  sólo 
fué  gran  teólogo,  tanto  en  la  Dogmática  como  en  la  Moral,  sino 
también  reputado  canonista,  celebrado  historiador  y  humanista  de 
gusto.  Su  obra  histórica  y  apologética  sobre  la  redención  de  los 
cautivos  le  costó  mucho,  porque  la  escribió  asistiendo  á  la  vez  á 
un  pleito  que  duró  más  de  veinte  años,  en  que  leyó  infinitas  historias 
y  revolvió  muchos  archivos  y  dio  á  la  publicidad  privilegios  anti- 
quísimos para  que  á  todo  el  mundo  fuese  notoria  la  verdad  y  la 
justicia  de  la  causa  de  nuestra  Descalcez  acerca  del  derecho  de 
redimir  los  cautivos  que  pretendían  monopolizar  los  Mercedarios. 
Es  de  admirar  que,  siendo  esta  obra  apologética,  no  se  halle  en 
ella  una  sola  proposición  que  pueda  ofender  á  sus  contrincantes, 
poniendo  una  Tez  más  de  relieve  su  gran  modestia  y  genio  pacífico. 
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Luchó  también  con  grande  acierto  en  el  terreno  de  la  Moral 
contra  los  teólogos  antiprobabilistas  que  en  su  tiempo  abundaron 
mucho  en  España.  Trabajó  igualmente  la  obra  De  Electione  canó- 
nica para  disipar  las  dudas  que  surgieron  en  la  Descalcez  Trinitaria 
acerca  de  las  elecciones  hechas  en  un  Capítulo  general;  y  publicó, 
finalmente,  el  tratado  espiritual  intitulado  Camino  real  para  disipar 
las  tinieblas  que  en  el  terreno  de  la  Ascética  y  Mística  habían 
sembrado  los  Molinosistas.  Tan  relevantes  prendas  de  sabiduría  las 
adquirió  con  su  continuo  estudio,  en  el  que  era  incansable,  aun 
estando  en  su  ancianidad  muy  accidentado.  En  medio  de  tanto  saber, 
fué  tan  marcado  su  recato  y  encogimiento  que  nunca  se  le  vio 
hacer  alarde  de  lo  que  sabía,  y  muchas  veces  solía  proponer  á  re- 
ligiosos de  mediana  inteligencia  algunas  dudas  muy  comunes  para 
su  resolución,  dando  á  entender  que  no  las  alcanzaba;  pero  el  tesoro 
de  su  sabiduría  se  descubría,  á  pesar  suyo,  en  las  consultas  y  gra- 
vísimas dificultades  que  se  sujetaban  á  su  dictamen. 

Por  estos  y  otras  muchas  prerrogativas,  el  Sr,  Inquisidor  ge- 
neral que  le  amaba  con  especial  cariño  y  le  trataba  con  intimidad, 
pretendió  muchas  veces  hacerle  Calificador;  pero,  por  más  que  tuvo 
el  nombramiento,  nunca  quiso  admitirlo  para  con  su  ejemplo  no 
abrir  la  puerta  á  los  honores,  que  todavía  estaba  cerrada  en  la 
Descalcez  Trinitaria.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  podía  admitirlo, 
sin  faltará  las  Constituciones  que  sólo  vedan  admitir  prelacias  fuera 
de  la  Orden. 

Desde  que  acabó  los  estudios  hasta  los  últimos  años  de  su  vida  le 
ocupó  la  Religión  en  oficios  que  desempeñó  tan  á  satisfacción  de 
todos  que,  cuando  en  los  Capítulos  ó  Definitorios  generales  se  le 
proponía  pai'a  cualquier  cargo,  luego  salía  aprobado  por  unanimidad.' 
Fué,  pues.  Maestro  de  Novicios,  Ministro  de  muchos  conventos, 
Definidor  general  muchas  veces,  Provincial  de  la  del  Espíritu  Santo, 
Redentor  de  cautivos  y  Ministro  general,  sin  embargo  de  que  él 
siempre  hacía  renuncia  de  estos  oficios,  como  lo  hizo  también  del 
generalato  á  que  ascendió  en  el  Capítulo  general  celebrado  el  año 
1692  y  no  cesó  de  llorar  y  repetir  instancias  hasta  que  el  año  si- 
guiente le  fué  admitida  la  dimisión.  Durante  dichos  oficios  unió  su 
natural  afabilidad  con  la  rectitud  y  la  dulzura  con  el  rigor,  dando 
á  sus  subditos  ejemplo  de  una  puntualísima  observancia  y  de  una 
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admisible  prudencia  y  asistiendo  el  primero  al  coro  y  á  los  deittas 
fictos  de  comunidad. 

Acrisoló  Dios  las  virtudes  de  nuestro  Padre  en  los  últimos  años 
de  su  vida,  torturando  su  espíritu  con  escrúpulos.  Viósele  repettf 
tres  y  cuatro  veces  el  Oficio  Divino  y  hasta  el  día  que  le  ftié  ad- 
ministrada la  Extremaunción,  estand  >  ya  como  un  tt'onco  sin  poder 
menearse,  propuso  á  la  comunidad  un  escrúpulo  que  tenía  y  era 
que  aquel  día.  siendo  festivo,  no  había  oído  misa ;  en  Bh.  no  había 
acción  ni  movimiento  que  no  fuese  purificado  en  este  crisol,  de  lo 
bual  se  desprende  la  gran  pureza  de  su  alma. 

Finalmente,  aml^do  por  los  religiosds.  venerado  y  aclamado  por 
los  doctores  y  maestros,  consultado  como  oráculo  por  loá  príncipes 
y  muchos  altos  personajes,  de^^pués  de  haber  edificado  á  la  Religión 
por  espacio  de  68  años  con  sus  virtudes.  Ilustrado  con  sus  escritos 
y  defendido  con  sus  trabajos,  murió  como  héroe  en  el  convento  de 
Madrid,  donde  había  morado  la  mayor  parte  de  su  vida,  el  23  de 
Febrero  de  1703,  á  los  86  años  de  su  edad,  predicando  en  sus  so- 
lemnes honras,  C(m  la  asistencia  de  las*  Ordenes  Religiosas  é  in- 
menso auditorio,  pI  P.  Fr.  Pedi'o  de  S.  José,  cuyo  sermón  so  im- 
primió en  Madrid  y  del  que  nosotros  hemos  extráctalo  esta  bio- 
grafía. 

Escribió : 

1.  De  Id  Redención  de  Cautivos,  sagitado  instituto  del  Orden 
de  la  SS,^'^  Trínvfad:  de  stf  antiguMad,  calidad  y  primlegios 
que  tiene  y  délas  contri  dicciones  que  ha  tenido.  Compuesto  por  el 
Padre  Fray..,  Dedicado  á  Jesús  Nazareno,  Redentordel  mundo.  — 
Én  Madrid,  por  Ant-nio  González  do  Reyes,  1686,  de  560  {>ágs.  en 
fol ,  26  prels.  y  16  de  índice  alfabético  al  fin. 

2.  Camino  real  de  la  perfección  cristiana,  por  el  ejercicio 
de  las  viy^tudes  y  de  la  oración.  Compuesto  por  el  Padre  Fray.,. 
Dirigido  á  N.  R.  P.  Fray  Pedro  de  San  Miguel,  Miyústro  ge- 
neral de  nuestra  sagrada  Religión  de  Descalzos  de  la  Santísima 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  —  En  Madrid,  por  Antonio  Gon- 
zález de  Reyes,  1691,  en  8.^  de  469  pag-?.,  24  prels.  y  19  de  índice 
alfabético  al  fin. 

3.  Regula  morum  cum  crisi  de  probaWitate,  ex  áótibus  hu- 
manis,  ex  cóñsóíentia  él  praeóéplis  ih  Commuñi  desufñpta.   Di' 
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cala  excellentissimo  principi  D.  Joanní  Manueli  Ferüándet  Pa- 
checo Acuña  Oirón  et  Potiocarrero,  Marchioni  de  Villená,  Duci 
de  Escalona,  Comiíí  de  Sánelo  Stephano  de  Oormat,  etc.  —  Bn 
Madrid,  por  Antonio  Oonzález  de  Reyes,  1697,  ett  4.*,  do  Í2Á  págs. 
20  prels.  y  7  de  índice  alfabético  al  fin. 

4.  De  electione  canónica  Praelalorum  Regularíut^t.  —  En 
Madrid,  por  Antonio  González  de  Reyes,  1701  en  4." 

—  El  citado  autor.  —  Fr.  Michael.  a  S.  Joseph.  Bihliogr.  CrÜ.^ 
part.  4/,  pag.  13   —  Libro  de  Profesiones. 


JUAN  BAUTISTA  (Fu.  Francisco  de  S.)  D. 

Nacido  en  Córdoba  el  6  de  Septiembre  de  1724  de  D.  Cristóbal 
Jiménez  Tafur,  natural  de  Fernán  Núnez,  y  de  Dñá.  María  Hidalgo 
de  Valenzuela  y  Roldan,  natural  de  Valenzuela.  Fué  bautizado  el 
17  del  mismo  mes  y  año  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Lorenzo. 

Después  de  ha^er  pasado  el  año  de  noviciado  en  el  convento 
de  Granada,  profesó  allí  mismo  á  17  de  Octubre  de  1742. 

Fué  Vicario  de  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma  (1765-68), 
Ministro  del  mismo  (1768-71)  y  después  Pi*ocurador  conventual. 
Trabajó  mucho  por  el  aumento  espiritual  y  temporal  de  dicho  cofa- 
vento,  y  dejó  bien  arreglados  todos  los  papeles  de  su  archivo. 

Procuró  que  se  tradujei-a  en  italiano  la  vida  de  nuestro  Bto.  P. 
Fr.  Juan  Bautista  de  la  Concepción,  escrita  por  ei  P.  Fr.  Ensebio 
del  Smo.  Sacramento  y  la  imprimió.  Sobrellevó  con  gran  paciencia 
la  ceguedad  que  le  duró  mi'is  de  veinte  años,  por  cuyo  motivo  dejó 
incompleta  la  vida  de  la  Ven  Sor  María  de  Jesús,  que  empezó  & 
escribir  en  décimas  siendo  Fostulador  de  la  Causa  de  su  beatifica- 
ción en  Roma,  pero  sólo  llegó  al  capítulo  XXVI,  donde  termiüa  la 
primera  parto  de  la  vida  de  dicha  sierva  de  Dios. 

Compuso  en  verso : 

Compendio  hislórico  de  los  prodigios  y  trabajos  con  que 
IHos  maeslt^  Señor  honró  y  ejercitó  á  su  fiel  sierva  la  venerable 
Madre  Sor  Marta  de  Jesús,  religiosa  pro/esa  en  el  monasterio 
de  la  Concepción  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
reino  de  Mávico,  en  las  Indias  OccicU^ntales,  edolrüido  de  lo^  Pro- 
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cesas  de  la  Causa  de  la  beatificación  y  canonización  de  dicha 
sierva  de  Dios.  —  Compuesto  en  decirnos  por  el  P.  Fr...,.  y  de- 
dicado á  las  religiosas  del  mencionado  monasterio. 

Falleció  en  el  referido  convento  de  S.  Cariosa  11  de  Febrero 
de  1793. 

—  Protocolo  de  dicho  convento  y  Libro  de  los  difuntos  del 
mismo,  págs.  402  y  17,  respectivamente.  —  Libro  de  Profesiones 
de  su  provincia. 


JUAN  DE  MATA  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  D. 

Natural  de  Porcuna,  provincia  de  Córdoba,  Lector  de  Filosofía 
y  de  Sagrada  Teología  en  los  colegios  de  Córdoba  y  Baeza  respec- 
tivamente, y  Ministro  de  los  colegios  de  Ceuta  (1704-6)  (1),  Cór- 
doba (171013)  y  de  Baeza.  De  este  último  fué  nombrado  el  año  1716. 

Escribió : 

1.  Sagrado  panegírico  de  la  triunfante  Ascensión  del  Señor.  — 
Memoria  que  dotó  el  ilustrisimo  señor  D.  Fray  Alonso  Sa- 
lizanes  en  su  santa  Iglesia  Catedral  de  Córdoba.  —  Dtjolo  en  la 
misma  Santa  Iglesia  el  reverendísimo  Padre  Lector  Fray....  — 
Balo  á  la  estampa  y  lo  dedica  al  Illmo.  señor  Obispo  de  Cór- 
doba el  Dr.  D.  Luis  José  de  la  Barreda  y  Triviño,  Prebendado 
de  la  Colegial  de  Osuna  y  Catedrático  de  Cánones  en  su  univer- 
sidad.  —  Impreso  en  el  Real  convento  de  S.  Agustín.  Sin  año  ni 
lugar  de  impresión.  Do  los  prels.  se  saca  fué  impreso  en  Córdoba 
el  año  1708.  Tiene  16  págs.  de  texto  y  8  prels. 

2.  Apología  diaria  de  los  Evangelios  de  todo  el  año.  —  M.  S. 
—  Fr.  Melch.    del   Espír.  S.,  págs.  468  y  469.  —  Protocolos 

M.  SS.  de  nuestros  antiguos  colegios  de  Córdoba  y  Ceuta. 

JULIÁN  (Fr.  Francisco  de  S.)  D, 

Nació  en  la  villa  de  Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa  por  el  mes 
de  Enero  de  1592.  Fueron  sus  padres  hidalgos  y  nobles,  llamados 


(1)  Después  de  dos  años  hizo  renuncia  dé  este  ministerio. 


JüL  501 

D.  Gaspar  de  Erquicia,  de  la  antigua  y  solariega  Casa  de  su  mismo 
nombre  situada  en  Regil,  y  Dña.  Catalina  de  Munita,  descendiente 
de  la  Casa  solariega  de  Urbiztondo,  en  la  jurisdicción  de  la  villa 
de  Tolosa. 

Desde  ni&o  descubrió  un  natural  muy  bien  acondicionado. 
Prueba  de  ello  es  que,  siendo  sólo  de  siete  años,  vio  á  un  pobrecito 
de  su  propia  edad  que  por  estar  mal  vestido  ó  casi  desnudo,  es- 
taba aterido  de  frío.  Enternecido  el  niño  Jualián  quitóse  la  mayor 
parte  dé  su  ropa  y  se  la  dio  sin  reservarse  siquiera  los  zapatos  y 
las  medias.  Todas  las  limosnas  que  sus  padres  hacían  &  los  pobres 
que  acudían  á  su  casa,  las  repartía  el  niño,  y  por  eso  le  llamaban 
el  limosnero.  Los  padres  le  dieron  una  esmerada  educación  reli- 
giosa, que  les  costó  muy  poco,  porque  era  tan  viva  y  despierta  la 
memoria  del  niño  que  con  solo  oir  una  vez  la  Doctrina  Cristiana, 
se  le  quedaba  tan  impresa  en  ella  que  la  repetía  con  mucha  de- 
voción y  gracia.  Fué  de  un  natural  muy  dócil  y  suave,  aunque  por 
su  gran  compostura  y  modestia  parece  que  rayaba  en  seriedad,  por 
lo  que  nunca  le  gustaron  las  puerilidades  propias  de  su  edad. 

Viendo  sus  padres  la  gran  viveza  de  aquel  claro  y  sutil  in- 
genio y  la  prontitud  con  que  aprendió  las  primeras  letras,  deter- 
minaron enviarle  ¿  Pamplona  para  que  allí,  en  las  escuelas  de  la 
Compañía  de  Jesús,  estudiase  la  Gramática  latina  y  la  Retórica.  En 
dicha  capital  siguió  también  una  conducta  irreprensible,  dedicán- 
dose á  los  estudios  con  tesón,  frecuentando  los  Sacramentos,  lle- 
vando vida  retirada  y  profesando  una  tiernísima  devoción  á  María 
Santísima,  cumpliendo  así  en  un  todo  los  consejos  de  su  Padre  es- 
piritual que  era  á  la  vez  su  maestro  de  escuela. 

Al  cabo  de  tres  años  poseía  con  perfección  las  Humanidades 
y  al  ver  que  su  íntimo  amigo  el  P.  Fr.  Leandro  del  Smo.  Sacra- 
mento, de  quien  se  tratará  en  su  lugar,  había  vestido  el  hábito 
trinitario,  él  también  se  propuso  tomarlo  y  el  día  siguiente  se  fué 
al  convento  con  pretexto  de  hablar  con  su  condiscípulo  y,  puesto 
de  rodillas,  con  vivísimas  instancias  y  lágrimas,  pidió  al  P.  Ministro 
y  al  P.  Maestro  que  le  admitieran  en  el  noviciado  y  lo  consiguió 
en  el  acto,  y  luego,  habida  la  debida  licencia  de  los  padres  y  los 
necesarios  despachos,  recibió  el  hábito  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad á  6  de  Marzo  de  1611,  nueve  días  después  del  P.  Fr.  Leandro* 
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Pasado  con  g^n  fervor  el  a&o  de  noviciado,  durante  el  cual 
el  Maestro  más  tenta  que  admirar  que  cori*egir,  profesó  en  el  mismo 
convento,  á  una  con  el  referido  P.  Leiindro,  el  dfa  1 1  de  Marzo  de 
1612,  con  notable  satisfacciún  de  la  comunidad. 

Aplicado  al  estudio  de  la  Filosofía,  procedió  con  tanto  encogi- 
miento j  modestia  y  se  tenía  por  tan  incapaz  para  enteoderla  que 
los  condiscípulos  llegaron  á  ci^eerlo;  pero  quedaron  muy  desengaña- 
do», cuando,  precisado  por  la  obediencia,  le  vieron  aigüir  en  unas 
Conclusiones  con  tanta  viveza  y  claridad  que  asombró  a  todos.  Re- 
corrió también  la  palestra  de  la  Teología  con  felicidad  y  dando 
indicios  cada  vez  miis  claros  de  su  privilegiado  talento,  por  lo  que 
sus  condiscípulos  le  consultaban  como  á  maestro.  A  continuación 
enseñó  la  Filosofía  por  tres  años  á  diez  y  seis  selectos  estudiantes 
y  luego  otros  tres  años  A  otros  nuevos,  desempeñando  este  cai-go 
con  gran  crédito  de  la  Religión.  Por  eso,  de  la  cátedra  de  la  Fi- 
losofía le  pasaron  á  la  de  Teología,  que  leyó  por  espacio  de  veinte 
años  en  nuestros  colegios  de  las  universidades  de  Alcalá,  Salamanca 
y  Baeza.  En  el  colegio  de  Alcalá,  donde  nmiv  la  mayor  parte  del 
tiempo,  empezó  á  dedicai*se  de  un  modo  singular  al  retiro,  ú  la 
oración  y  á  los  ejercicios  literaiios,  peix)  no  pudo  lograrlo  cuanto 
él  quisiera:  porque,  esparcida  la  fama  de  su  sabiduría,  ei*a  consul- 
tado á  todas  horas  por  D« actores  y  Maesti^os  en  las  dificultades  miis 
arduas  y  seguidas  sus  ¡resoluciones  como  las  más  fundadas.  Entre 
ellos  se  enumera  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  Pedi'o  de  Tapia, 
dominicano,  que  después  fué  Obispo  de  Segovia,  Sigüenza  y  Cór- 
dolía  y  Arzobispo  de  Sevilla.  Este  doctísimo}*  virtuosísimo  i^eligioso 
regentaba  la  cátedra  de  Sto.  Tomás  en  Alcalá,  al  tiempo  que  nues- 
tro P.  Fr.  Francisco  era  Lector  de  Teología  en  nuestro  colegio  de 
dicha  ciudad.  Estos  insignes  varones  se  visitaban  casi  todos  los  días, 
gastando  las  tardes  enteras  en  conversaciiues  acerca  de  los  viitu- 
des  y  las  lencas.  Con  este  r.utuo  trato  el  limo.  Sr.  Tapia  llegó  á 
com^cer  tan  á  fondo  los  tesoros  de  ciencia  y  virtud  que  encerraba 
el  P.  Francisco  en  su  alma  que  hubo  veces  en  que  le  citó  en  la 
cátedra  y  en  una  ocasión  fué  con  est;vs  palabras :  €  En  esta  difi- 
cultad,  que  es  grande,  me  aió  luz  para  hallar  verdadera  solución 
mi  eruditísimo  Matstro  »;  y  además  api^ciaba  tanto  su  espíritu  qne, 
j^ablando  un  dfa  cí>ii  sus  más  familiares  i*eligiosos»  les  dijo :  «  qna 
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debía  á  su  Maestro  y  venerable  Padre  la  quietud  de  su  conciencia 
y  algún  adelantamiento  en  la  perfecciono  cristiana  y  religiosa  >.  De 
las  íntimas  relaciones  que  hubo  entre  estos  Catedi'áticos,  habla  el 
P.  Lorea  en  la  vida  del  limo.  Tapia,  1.  lA  cap.  4.**,  coq  las  si- 
guientes palabras :  <  En  el  colegio  de  Padres  Trinitarios  Descalzos 
de  Alcalá  tenía  su  llustrísima  por  amiíjo  4  un  hombre  de  grande 
espíritu  y  virtud,  llamado  Fr.  Francisco  de  S.  Julián,  que  murió 
General  de  su  Reforma. 

» Estimábale  como  á  Padre  y  como  á  tal  le  llamaba  su  Maes- 
tro ;  y  el  que  lo  era  de  tantos  vivía  tan  humilde  y  descon- 
tento de  sí,  que  en  cosa  ninguna  tenía  satisfacción  de  su  persona. 
Con  este  santo  varón  eran  sus  ratos  de  divertimiento,  y  se  buscí^- 
ban  con  aquel  deseo  que  S.  Antonio  abad  á  S.  Pablo  primer  ermi- 
taño. Era  el  verlos  y  oirlos  lo  mismo  que  ver  aquellos  santísimos 
anacoretas.  Gobernábase  el  siervo  de  Dios  por  lo  que  su  Maestro 
le  ordenaba.  Dábale  parte  de  sus  dudas  y  escrúpulos,  y  de  allí  sa- 
caba documentos  y  leglas  para  caminar  seguro  por  las  sendas  de 
la  perfección.  Al  mismo  tiempo  que  las  palabras  y  pensamientos  los 
encaminaban  al  cielo,  estaban  con  las  manos  ocupados  en  hacer  si- 
licios de  hierro  ó  cerdas  y  labrando  instrumentos  para  moi'tificarse 
y  traer  el  cuerpo  rendido  al  espíritu  ». 

En  el  cap.  8.*',  de  dicho  libro  dice  también  lo  siguiente : 

«  Por  algunos  tiempos  padeció  este  terrible  achaque  (habla  de 
h)S  escrúpulos  que  le  afligían  mucho),  para  cuya  curación  le  dio 
reglas  en  Pamplona  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  Lezcano.  Pero 
como  el  discípulo  necesita  de  Maestro  hasta  estar  adulto  en  lo  que 
aprende,  y  el  enfermo  del  médico  hasta  convalecer,  no  acababa  do 
rendirse  esta  pasión ;  por  eso  sus  confesores  y  especialmente  quien 
gobernaba  su  espíritu  aquel  apostólico  varón  Fr.  Francisco  de  S. 
Julián,  de  quien  hemos  hecho  relación,  le  mandaron  que  solamente 
de  quince  á  quince  días  se  confesase  ». 

En  medio  de  tanta  sabiduría  y  santidad,  era  tan  humilde  } 
encogido  que  parecía  un  novicio  y  este  mismo  espíritu  de  piedad 
infundió  eo  sus  numerosos  discípulos  que  no  menos  se  dedicaban  al 
ejercicio  de  la  virtud  que  á  las  tareas  literarias,  advírtiendo,  sin 
embargo,  que  entonces  precisamente  florecieron  en  nuestras  aulas 
|o»  mejores  teólogos. 
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Desempefió  con  marcado  celo  de  la  regular  observancia  los 
cargos  de  Ministro  on  varios  conventos,  de  Definidor  general  dos 
voces  y  otras  dos  de  Provincial  de  la  del  Espíritu  Santo  y,  final- 
mente, de  Ministro  general.  No  hubo  Prelado  á  quien  con  más  gusto 
obedecieran  los  subditos,  porque  tampoco  le  hubo  quien  con  más 
puntualidad  ejecutara  lo  que  á  otros  inculcaba.  Tenía  aspecto  de 
hombre  seveiv  y  austero,  no  obstante  su  ti'ato  era  dulce,  afable  y 
cariñoso.  Si  alguna  voz  se  veía  precisado  á  castigar  las  faltas  por 
la  ineludible  obligación  de  su  oficio,  cumplido  el  castigo,  1  amaba  á 
su  celda  al  penitenciado  y.  abrazándole  con  ternura,  le  decía:  «  Hijo 
mío,  penlóneme  si  en  algo  he  llegado  á  ofenderle,  porque  mi  in- 
tención no  ha  sido  otra  que  de  cumplir  con  mi  obligación  y  celar 
ix>r  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  ».  Otras  veces  besaba  los  pies 
del  culpado,  quedando  éste  admirado  y  enm^^ndaio  al  ver  la  hu- 
mildad de  su  I^relado.  Sólo  en  dos  ixrasiones  usó  de  gran  rigor  con 
Prelad^.^  culp;ibles,  el  uno  de  los  cuales  no  atendía  como  debía  á 
las  necesidades  de  su  ci>munidad  v  el  otro  descuidaba  de  los  en- 
fernu's  que  habí^  en  su  convento:  á  este  último  le  suspendió  de 
su  OAi^\  Y  desde  e^te  último  suces<\  luego  que  entraba  en  cual- 
quier convento,  visitaba  K>s  enfermos  que  había  en  él.  hacíales  por 
si  mismo  la  cama,  servíales  la  ivmi.ia  v  asistíales  en  todo  v 
much.is  veces  nilatatvi  Uxj  viajes  ha^t;i  que  lo«s  enfemu'^s  entraran 
en  c*  nvaltvencia. 

Fué  el  P.  Francisco  reliar:o>o  mnv  !iun.:Je.  caritativo,  ceIo^o 
de  la  gloria  de  Dsvxs.  puntual  en  la  as:5;onc:a  al  coro,  al  que  sin 
gravfsiu^i  causa  nunca  faítaKi.  ar.uiato  do  -a  virtud  de  la  pi»brpza 
V  ¿otnio  ¿o  una  obevi  onoia  puntual  y  cieci  c^nco  ruede  verseen 
ios  cas»^  <rctí:en:o>. 

Tercirji.::  cí  carc.^  de  PA>v*no  al  ¡a  ver  rr-icera.  se  retiró  al 
ostento  i*  MAÍri.  i^  ii,\u:v:>so  xa:.^  a  vru:r7*:r  v*oa  K^s  ejercicios 
de  .a  cvnzuiiia.:.  o;ír  :  :al  a'r>:-A;.v;.  a  ic  as  cra:v*ris.  Pen>  no 
rv.io  .v:I:ar?e  >"r  ":.:.*h-  ::e:rrv^  ^  :ri:.'-.\5  rersonis  i-?l  Conseio 
y  i  -:rAs  i*  i.>;:rj:  ^  q::^  >  hAl\Ar.  v*^  ::.\r  .:•  vn  A-v-x^a  las  coaless 
err^-rar^r  i  a.-^i:r  al  v.vuvt'~:o  rjira  rrv>ZT'r  sus  i.:ias  al  R  Fran- 
crs.-:  :    t*:?    a  >'i  ver  54*  e\v''::55&SA    .:e    rísr  r^r    <5^z:-^^in:es    risitas 

f^T'.ír  í  .  -ti  UlIUs  e\cu«*^  ac»i,*cv>B  ea  si,c  >e  q^ejai  a!  H^eiado. 
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el  cual  le  mandó  que  en  adelante  no  se  negara  á  nadie;  y  desde 
aquel  día  no  dejó  de  consolar  á  ningún  afligido  ni  de  dirigir  á  mu- 
chas personas,  respondiendo  á  sus  dificultades  y  á  las  frecuentes 
consultas  que  se  le  hicieron.  El  aplauso  en  que  vivía  el  P.  Fran- 
cisco, dio  margen  á  la  envidia  de  algunos  religiosos,  los  cuales  se 
quejaron  con  el  Prelado  cual  si  el  buen  Padre  tuviera  la  culpa 
de  que  hubiera  bullicio  en  el  convento  por  el  gran  número  do  per- 
sonas que  al  citado  Padre  acudían  en  demanda  de  consuelo.  El 
Prelado  le  mandó  que  se  trasladara,  como  desterrado,  al  convento 
de  Zaragoza  y  el  humilde  Padre  obedeció  con  tanta  presteza  que 
el  día  siguiente  antes  que  amaneciera  se  puso  en  camino  sin  des- 
pedirse de  nadie. 

En  Zaragoza  pensó  dedicarse  exclusivamente  á  la  quietud,  á  la 
lección,  al  estudio,  á  la  práctica  de  los  ejercicios  m&s  humildes  de 
la  comunidad  y  al  trato  interior  con  Dios,  pero  no  pudo  continuar 
por  mucho  tiempo  este  tenor  de  vida,  porque  Dios  le  había  constituido 
para  director  de  muchas  almas.  Era  en  esta  sazón  Virey  de  Aragón 
el  Excmo.  Sr.  Conde,  de  Lemos,  quien  había  cursado  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá  y  había  experimentado  como  discípulo  la  alta 
sabiduría  del  P.  Francisco.  Luego  que  supo  la  venida  del  Padre, 
fué  á  visitarle  y  determinó  dirigirse  por  su  consejo,  así  en  lo  es- 
piritual como  también  en  el  desempeño  de  su  elevado  y  delicado 
cargo.  Lo  mismo  hicieron  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda,  Gober- 
nador del  reino,  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Cebrián,  Arzobispo 
de  Zaragoza  y  el  sipientísimo  P.  Fr.  Raimundo  Lumbier,  carme- 
lita, por  manera  que  el  P.  Francisco  era  como  el  alma  de  las  de- 
terminaciones y  providencias  que  á  la  sazón  se  tomaban  en  las 
juntas  de  Zaragoza. 

Declaróse  un  horrible  contagio  en  dicha  ciudad  el  año  1652 
y  desde  28  de  Junio  del  mismo  hasta  el  22  de  Noviembre  de  1654 
se  dispuso  por  los  Autoritades,  á  petición  y  consentimiento  de  la 
comunidad,  que  nuestro  convento,  por  sus  excelentes  condiciones 
higiénicas,  quedara  convertido  en  Hospital,  pasando  la  comunidad  al 
convento  de  PP.  Agustinos  Recoletos.  El  P.  Fr.  Francisco  asistió 
de  continuo  á  los  apestados  exponiendo  su  vida  temporal  por  la 
eterna  de  los  contagiados  realizando  por  doquiera  prodigios  de  ca- 
ridad, por  lo  que  mereció  que  le  llamaran   el    segundo  S.  Roque, 
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Dispuso  también  que  se  hiciese  ud  solecnne  DOvenariQ  á  dicl^o  saoto 
taumaturgo,  en  cuyas  funciooes  predicó  el  mismo  F.  Fiancisco,  mo- 
viendo á  todos  6l  peniteAcia,  como  eii  otro  tiempo  hiciera  JodciS  coa 
los  nipivitas.  Agradecida  la  ciudad  á  tan  grandes  servicios  como 
había  prestado  el  P.  Francisco,  determinó  fabricarnos  nuevo  con- 
vento en  el  mismo  sitio  y  lo  ejecutó  con  breveda^d. 

Dirigió  también,  cuando  vivió  en  Alcalá,  el  espíritu  de  la  gran 
sierva  de  Dios  y  terciaria  de  nuestra  Ordeq  Dha.  María  del  Cas- 
tillo, cuya  admirable  vida  está  escrita  en  la  Terce^^a  Parte  de  la 
Crón.  de  Trin,  Desc. 

Por  sus  indisputables  méritos,  le  nombró  la  Orden  Ministro 
general,  dignidad  que  tuvo  que  aceptar  por  cargo  de  conciencia.  Obli- 
gado, pues,  de  la  obediencia,  dirigió  con  fervor,  prudencia  y  piedad 
los  supremos  destinos  de  la  Religión.  Apreciaba  á  los  religiosos 
humildes  y  beneméritos  y  los  aliviaba  en  lo  que  permiten  las  leyes 
y  corregía  á  los  díscolos  sin  ruido,  pero  con  gran  valor,  usando 
más  bien  del  ruego  que  del  rigor.  En  ios  diez  y  seis  meses  que 
fué  General,  es  lucí  eíble  lo  que  trabajó.  Su  pj'inier  cuiidado  fué 
cumplir  con  nuestro  instituto  de  redimir  cautvos.  Escribió  á  los 
conventos  en  demanda  de  los  caudales  destinados  al  efecto,  so- 
licitó limosnas  de  los  reyes  y  príncipes  y  de  otr.'S  bienhechores 
y  en  el  breve  espacio  de  seis  meses  recogió  tanto  dinero  cuanto 
fué  menester  para  realizar  en  Argel  una  de  las  más  célebres  Re- 
denciones, efectuada  el  año  l()f)2  por  los  PP.  Fr.  Miguel  de  la  Vir- 
gen, Fr.  Mateo  de  Jesús  y  Fr.  Agustín  de  S.  Pedro,  recuperando 
en  esta  ocasión  la  libertad  perdida  287  cautivos  cristianos. 

Se  aplicó  también  con  gran  tesón  ú  superar  las  difícu  tades  que 
se  suscitiiron  ccmtra  la  fundación  del  convento  de  Alfaro  y  le  cupo  la 
satisfacción  de  verlo  terminado,  puesto  que  se  tomó  posesión  y  be 
colocó  en  él  el  Santísimo  Sacramento  el  ¿6  de  Diciembre  del  citado 
año  de  1662.  Al  mismo  tiempo  atendió  con  cuantiosas  limosnas  á  la 
coustruccjóp  del  convento  do  Pamplona  que  todavía  no  estaba  ter- 
minado y  realizó  á  la  vez  muchas  obras  en  nuestro  colegio  de  Al- 
calá, levantando  á  sus  expensas  la  cerca  de  la  huerta  y  edid  ;ando 
un  gran  pedazo  del  cuarto  para  la  mayor  comodidad  y  habitación 
de  los  religiosos. 

^\jjo  al  mismo  tiempo  una  coucordia  con  jos  P|^.  {4^*<^^^n<^i 
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llevada  á  cabo  en  esta  ciudad  de  Roma,  con  la  que  evitó  por  en- 
tonces un  reñido  pleito.  Adelantó  también  mucho  la  Causa  del  culto 
prestado  de  tiempo  inmemorial  á  nuestros  SS.  Patriarcas  S,  Juan 
de  Mata  y  S.  Félix.  Visitó  canónicamente  la  provincia  de  la  Inma- 
culada Concepción  y  trataba  ya  de  hacer  lo  mismo  con  la  de  la 
Transfiguración  que  ú  causa  de  su  fallecimiento  no  pudo  realizar; 
porque,  dirigiéndose  á  Alcalá  para  visitar  á  su  íntimo  amigo  R  Fr. 
Leandro,  su  predecesor  en  el  generalato,  que  se  hallaba  en  dicho 
colegio,  dispuso  Di(»8  que  el  10  de  Agosto  ambos  fueran  acometidos 
de  la  misma  enfermedad  y  accidentes. 

Apenas  murió  el  P.  Fr.  Leandro,  llamó  á  un  religioso  y  por 
más  que  éste  irató  de  ocultar  su  muerte,  no  lo  pudo  y  le  dijo  e! 
enfermo:  €  Hijo  mió,  ya  va  llegando  para  mí  ^1  fin  tan  apetecido. 
Llámeme  al  punto  al  P.  Ministro,  que  quiero  volver  á  recibir  á 
mi  amante  Dueño,  porque  voy  á  hacerle  compaíiía  .  á  mi  querido 
amigo  y  compañero.  »  Volvió,  pues,  á  recibir  la  Eucaristía  de  ro- 
dillas, pidió  perdón  á  lodos  sus  hermanos,  enterneciólos  hasta  verter 
lágrimas  con  una  fervorosa  plática  acerca  de  la  caridad  fraternal 
y  solicitó  del  P.  Ministro  el  hábito  más  viejo  y  remendado  que  había 
en  el  colegio  para  que  le  sirviera  de  mortaja.  Pasó  dos  díaa  en 
fervientes  coloquios  con  un  Santo  Crucifijo  que  apenas  lo  dejaba  de 
la  mano.  La  mañana  del  3  de  Septiembre  pidió  la  Extremaunción 
y.  recibida  con  suma  devoción,  quedó  rezando  los  salmos  peniten- 
ciales que  sabía  do  memoria.  Y  reconociendo  que  se  llegaba  ya  la 
postrera  hom,  empezó  en  voz  algo  más  alta  el  salmo  In  le  Domine 
sperari^  non  con/undar  in  aelerunm,  cantando  al  mismo  tiempo 
la  comunidad  el  Credo  y  entre  estas  voces  trocó  esta  vida  mortal 
por  la  eterna,  como  piadosamente  creemos,  el  día  3  de  Septiembre 
de  1603,  á  las  10  de  la  mañana,  poco  después  que  la  comunidad 
había  acabado  de  cantar  la  última  misa  por  el  eterno  descanso  del 
alma  del  P.  Leandro,  siendo  de  72  años,  que  era  precisamente  la 
edad  con  que  murió  también  su  amigo. 

Acompañó  al  grave  seutimienio  de  la  Religión  la  docta  uni- 
versidad complutense,  los  dos  limos.  Cabildos  eclesiástico  y  secular 
y  toda  la  nobleza,  lodos  pretendían  ser  participantes  de  algunas  do 
las  alhajas  del  finado;  pero,  no  habiéndose  hallado  en  su  celda  más  que 
cuatro  estampas  de  papel,  varios  géneros  do  cilicios,  dos  disciplinas. 
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el  rosario  y  unas  tijeritas  con  la  vaina  de  sayal,  no  se  pudo  con- 
tentar &  todos,  sino  sólo  á  las  pei'sonas  de  mayor  obligación. 

Hfzose  el  entierro  con  la  misma  solemnidad  que  cuatro  días  antes 
se  haVtfa  hecho  con  el  P.  Fr.  Leandro,  con  asistencia  de  la  unívei*sidad 
y  colegios,  los  dos  Cabildos  y  toda  la  nobleza.  El  canto  estuvo  á  cargo 
de  la  Capilla  de  S.  Justo,  y  tres  Dignidades  y  Catedráticos  oficiaix)u 
de  preste  y  ministros.  Predicó  el  Rmo,  P.  Fr.  Martín  de  Ibáñez  de 
Villanueva,  de  quien  ya  hemos  tratado,  tomando  por  tema  de  la  ora- 
ción fúnebre  las  palabras  de  David  (II.  Reg.  c.  I) :  Saúl  et  Jonatds 
amábiles  et  decori  in  rita  sua,  aquilis  velociores,  leonibus  for- 
tiores,  in  morte  non  sunt  divisi,  asombrando  á  todos  con  su  elo- 
cuencia y  elogiando  á  la  vez  á  ambos  generales  P.  Francisco  y  P. 
Leandro,  cuyos  mortales  despojos  fueron  inhumados  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 

La  noticia  de  la  muerte  del  P.  Fr.  Francisco  llegó  á  Madrid 
el  día  siguiente,  aunque  el  religiosísimo  P.  Fr.  Lorenzo  de  la  Cruz 
lo  supo  antes  por  medio  de  una  santísima  persona,  la  cual,  lla- 
mando al  citado  Padre  entre  las  11  y  12  de  la  mañana  en  que 
murió  el  referido  P.  General,  le  dijo :  «  Padre  mío,  estando  enco- 
mendando á  Dios  á  su  P.  General,  como  me  había  mandado,  se  dignó 
nuestro  Señor  de  mostrarme  por  visión  intelectual  el  alma  de  tan 
dichoso  siervo  suyo  que  subía  á  la  Gloria.  Esto  vi  habrá  cosa  de 
una  hora  y  ha  quedado  mi  corazón  tan  gozoso  que  no  me  queda 
rastro  de  duda  de  tan  glorioso  suceso  ».  El  día  siguiente  se  cono- 
ció por  carta  de  Alcalá  haber  sido  verdadera  la  visión. 

En  la  corte  de  Madrid  se  celebraron  también  solemnes  honras 
por  ambos  Generales  con  la  asistencia  de  todas  las  Ordenes  Reli- 
giosas, predicando  en  ellas  el  Rmo.  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos,  de 
quien  hicimos  mérito  en  la  presente  obra. 

Escribió : 

Tribunal  regulare  charitaUs  et  Jusliliae.  —  En  Lyon  de 
Francia,  á  expensas  de  Juan  Covronneau,  librero  de  Bayona,  1658, 
de  381  págs.,  16  prels.  y  14  de  índice  alfabético  al  fin. 

Es  obra  excelente  paia  los  Prelados  de  las  Ordenes  Regulares. 

Dejó  escrita  casi  toda  la  Teología  dogmática  de  que  pudieran 
formarse  muchos  tomos,  pero  no  pudieron  imprimirse  por  ser 
ininteligibles  á  causa  de  la  mala   leti^.  Consérvanse,  en  la   biblio- 
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teca  de  este  convento  dos  obras  que  son  las  lecciones  que  dictó 
cuando  joven  á  sus  discípulos  y  copiadas  por  uno  de  ellos  que 
fué  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Anunciación,  de  quien  ya  liemo8  tra- 
tado. Estas  dos  obras  no  son  más  que  compendios,  dictados  para 
aprenderlos  de  memoria  y  en  los  primeros  años  de  su  enseñanza. 
He  aquí  los  títulos : 

2.  Tractatus  de  Scienlia  Dei  in  D.  Thomam  a  quaest.  14* 
usque  ad  15^'"....  in  Complutensi  collegio  atino  Domini  1621.  — 
Tiene  97  hojas,  de  letra  muy  menuda. 

3.  Tractatus  de  abdiiissimo,,,,  SS.  Trinitatis  mysterio,..,  in 
Complutensi  collegio  anno  Domini  1623,  —  Tiene  271  hojas  de 
letra  muy  menuda  y  es  comentario  á  la  primera  Parte  de  Sto. 
Tomás  desde  la  cuestión  27  hasta  la  cuestión  43  inclusive. 

—  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  Cuart.  Parí,  de  la  Crón.  de 
Trin.  Desc,  págs.  68-97. 


S'vííík^^ 


ADICIONES 
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AGUILAR  (Fr.  Matías  Antonio  Natarro  Y)  C. 


VáASB  Navarro. 


AGUSTÍN  (Fr.  Jerónimo  de  S.)  D. 

Tratamos  de  él  en  las  p^í^s.  6  y  7  de  la  presente  obra,  per«) 
nos  es  preciso  aíindir  algunos  nuevos  datos  que  posteriormente  he- 
mos podido  recoger. 

Fué  Examinador  sin<)dal  del  arzobisp.ido  de  Sevilla,  Ministro 
del  Convento  de  Granada  (1750-51)  por  la  promoción  del  P.  Fr. 
Rodrigo  do  S.  Laureano  que  ora  Provincial,  al  generalato. 

Murió  en  el  convento  de  Granada,  después  de  recibir  los  San- 
tos Sacramentos,  el  20  de  Enero  de  1780,  á  los  81  años  de  edad 
V  63  de  hábito. 

Escribió,  ademAs  de  lo  referido  en  las  págs.  6  y  7: 

1.  Controller sxae  polemicae  sive  dog^naficae  de  primatu  Divi 
Petri  eJHsque  succcssoris  Romani  Pantificis.  De  ejnsdern  PebH 
vicariato,  potestate  ar  aurtorüate  in/allihili  claris  scientine  el 
judicii  in  materia  fidei  et  niomm  etiam  supra  Concitia  genera- 
lia,  contra  haereticos  priscos  et  recentes,  diversas  comp/ecíenfes 
dissertationes,  Tomus  í.  Tilmo.  D.  D.  Decano  et  Capitulo  sanctae 
melropolitanae  ac  patriarc/uxlis  Ecclesiae  Ilispalensis  dicatus, 
A.  Fr.,.  —  Sevilla,  en  la  imprenta  de  D.  José  Florencio  de  Blas  y 
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Quesada,  impresor  mayor  de  la  ciudad,  1775,  de  435  págs.  en  fol., 
24  prels.  y  2fi  de  índice  alfabético  al  fin. 

2.  En  el  libro  intitulado  OctavayHo  Sacro  que  trata  de  las 
fiestas  celebradas  en  Granada  k  María  Santísima  de  las  Angustias, 
se  halla  impreso  un  scnnón  de  nuestro  P.  Fr.  Jerónimo,  predicado 
el  cuarto  día  del  referido  octavario. 

Del  Protocolo  M.  S.  liel  convento  de  Granada  se  deduce  que 
el  P.  Fr.  Jerónimo  no  fué  Ministro  del  Colegio  Apostólico  de  Roma, 
como  equivocadamente  escribimos  no  sabemos  por  qué  fun  lameiito 
en  esta  obra  y  en  la  otra  intitulada  Arhor  chronologica. 

—   Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Granada. 


AGUSTÍN  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Hijo  de  Gonzalo  Ruiz  Nieto  y  Ana  de  Talavera,  nacido  en 
Manzanares,  provincia  do  Ciudad-Real,  el  2  de  Febrero  de  1(181  y 
bautizado  en  la  misma  villa  el  14  del  mismo  mes. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Torrejón  de  Velasco  á  10 
de  Noviembre  de  IfiOo  y  profesó  allí  mismo  &  3  do  Febrero  de  1697. 

Fué  Ministro  de  los  conventos  de  Alcíizar  de  S.  Juan  (1719-22) 
y  de  Villanueva  de  los  Infantes  (1728). 

Escribió : 

Sermón  en  el  tercer  día  de  la  noi'>ena  celebrada  en  el  con* 
vento  de  Trí ni f arios  1)  scahos  de  Mad  id,  con  motivo  del  De- 
creto favorahh*  acerca  de  la  identidad  del  Cuerpo  de  S.  Juan 
de  Mita,  —  Impioso  en  el  Whvo  \uí\i\i\2i\o  Fénix  resucitado  (Ma- 
drid. 1723). 


ALMOíiUKUA  (ILMO.  Sii   Fr.  Juan  de)  C. 

En  la  pág.  9  se  ti'ató  de  sus  escritos,  A  los  que  hay  qué 
añadir  : 

Sermón  de  la  Asunción  de  María  Madre  de  Dios  en  la  cé- 
lebre fiesta  que  la  insigne  y  antigua  Hermandad  de  los  Esci^i- 
baños  del  número  y  provincia  de  la  ciudad  de  Granada  hizo  en 
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ANT 


la  capiHa  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua^  Jueces  diez  y  seis 
de  Agosto.  —  Granada  por  B.  Rolfbar  y  F.  S&nchez,  1646^60  4/. 


ANGELES  (Fr.  José  de  los)  D. 

El  primero  que  con  oste  nomhre  aparece  en  la  p&g.  28  de  la 
presente  obra,  natural  de  Alfaro,  fué  religioso  observantfsimo  de 
nuestras  leyes  y  celoso  por  los  aumentos  de  la  Orden  y  especialmente 
del  colegio  de  Herliás,  donde  por  sus  heroicas  virtudes  era  llamado 
el  sanio.  Fué  también  Ministro  de  diclio  colegio  y  del  convento  de 
Roma.  Procurador  goneml  en  esta  ciudad  y  Redentor  de  cautivos, 
desempeñando  estos  cargos  á  satifacción  de  todos. 

Murió  el  17  de  Diciembre  de  1705  en  Herbás  en  tan  buena 
opinión  de  santidad  que  se  estimaban  los  retazos  de  su  hábito  como 
8i  fueran  insignes  reliquias  y  como  tales  las  pidieron  la  Sra.  D&a. 
María  de  León  y  otras  personas  devotas  del  siervo  de  Dios  en  sus 
enfermedades,  por  el  buen  concepto  que  habían  formado  de  su  santa 
y  ejemplarísima  vida. 

En  el  Capítulo  general  celebrado  en  1707  se  señaló  á  este 
Padre  en  el  número  de  los  que  se  deben  poner  en  la  Crónica  de 
la  Orden. 


ANTONIO  (Fr.  José  dk  S.)  I). 

En  el  siglo  se  llamaba  José  Pérez  y  su  madre  María  Lucía. 
Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  8.  Sebastián  de  Madrid  á  23  de 
Mai*zo  de  1700. 

Tomó  el  hábito  en  la  misma  villa  á  6  de  Mayo  de  1716  y  pro- 
fesó allí  mismo  á  7  de  Mayo  de  1717.  Hizo  sus  estudios  en  Alcalá 
y  llegó  á  ser  Ministro  del  convento  de  la  corte  y  luego  Procurador 
general  en  ella. 

Falleció  en  Madind  p<^r  Enero  de  1777. 

Escribió : 

Oración  fúnehre  laudatoria  que  en  las  solemnes  honrcts  ce* 
lebradas  por  el  Definüorio  general  del  Sagrado  Orden  de  la 
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SS."**  Trinidad  de  Descalzos,  Redencióyx  de  Cautivos,  de  esta  Fa- 
milia de  España  de  Jesús  Redentor  en  su  convenio  de  esta  corte 
con  asistencia  de  liR.  Prelados  y  sus  religiosas  comunidades, 
día  6  de  Julio  de  este  presente  año  de  1757  á  la  buena  me- 
moria del  Illmo.  y  Rmo.  Sr,  D,  Fr.  Miguel  de  S.  José,  Ministro 
general  de  dicha  Sagrada  Religión  y  digmsÍ7no  Obispo  de  Gipadix 

y  Baza,  dijo  el  P,  Fr Dedicada  por  mano  de  N,  R.    P.   Fr. 

Juan  de  la  Concepción,  Comisario  general  de  esta  Familia  de 
España,  al  Excmo.  Sr.  don  Luis  de  Córdova  y  de  la  Cerda, 
Duque  de  Medina  coeli,  etc.,  Caballerizo  mayor  de  S,  M,  —  Ma- 
drid, en  la  oficina  de  Manuel  Martín,  de  30  págs.  y  16  prels. 

El  aprobante  de  esta  Oración  escribe : 

€  La  Oración  es  tan  instructiva  que  para  lodos  tiene  mucha 
enseñanza;  y  tan  cabal  y  ajustada  á  las  leyes  de  la  Oratoria  que 
ninguno  hallará  cosa  digna  de  censura.  No  es  nuevo  en  este  orador 
uno  y  otro  efecto  pues  cuantos  le  han  ofdo  en  los  más  delicados 
asuntos  y  graves  empeños  para  los  que  ha  sido  frecuentemente 
buscado,  suscriben  gustosamente  á  mi  juicio,  siendo  la  voz  común 
de  los  que  en  es^ie  punto  pueden  dar  su  parecer  que  nunca  se  halla 
cosa  en  sus  sermones  que  necesite  de  lima  y  siempre  mucho  que 
aprender  de  su  doctrina  y  elocuencia. .  Muchas  veces  que  le  he 
oído,  se  me  ha  ofrecido  aquel  pasaje  de  Quintiliano  como  ajustada 
descripción  de  las  prendas  de  este  orador  discreto:  «  Ea  quae  in  hoc 
oratore  máxima  sunt,  inimitabilia  sunt:  ingenium,  inventio.  vis,  fa- 
cilitas et  quidquid  arte  non  traditur  (lib.  10  Inst.  Rhet.  c.  2)  »:  un 
ingenio  clarísimamento  vivo  y  para  todo,  una  invención  felizmente 
electiva  de  lo  más  propio  para  su  asunto,  una  vehemencia  eficaz- 
men*e  dulce  para  convencer  su  intento,  una  facilidad  singularmente 
suya  con  que  se  lo  halla  todo  dicho  y  hecho  y,  últimamente,  un 
conjunto  de  prendas  naturales  para  el  pulpito  que,  siendo  propor- 
cionadamente hábil  para  otros  sagrados  carg<  s,  parece  solamente 
nacido  para  este  ministerio.  » 

—  Libro  M.  S.  de  Profesiones.  —  Lista  de  los  difuntos. 

AÑA  YA  (Fr.  Luis  de)  C. 

En  la  pág.  222  de  la  Coronada  Historia.,,  del  P.  Fr.  Juan 
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de  la  Natividad  se  halla  un  Soneto  que,  siendo  Lector  do  Sagrada 
Teología  en  el  convento  de  Trinitarios  de  Granada,  escribió  y  fué 
fremiado  en  público  certamen,  celebrado  en  1698  en  honor  de 
María  Santísima  de  Gracia  que  se  veneraba  en  la  iglesia  de  Tri- 
nitarios Descalzos  de  dicha  ciudad. 


A-SíEZ  (Fr.  Martín)  C. 

Escribe  e!  P.  Altuna  en  su  Coránica,  pág.  170,  que  el  P.  Martín 
Afiez  €  fué  cuarto  Ministro  de  Santarén  y  primer  Vicario  general 
de  aquella  provincia  (íle  Portugal),  heclio  por  nuestro  P.  Genei'al 
Fr.  Pedro  Cusiaco,  y  fué  muy  dado  á  la  oración,  y  en  su  tiempo 
se  hicieron  ocho  Rescates  de  cautivos.  Fué  muy  celoso  del  culto 
divino  como  se  ve  en  el  libro  que  hizo  de  sus  definiciones,  hechas 
en  el  mismo  año  que  fué  electo  en  Vicario  general.  En  su  tiempo 
se  reedificó  el  monasterio  de  Lisboa.  Murió,  como  vivió,  saniamente 
y  está  enterrado  en  el  convento  de  Santarén.  » 

Tamayo  Salazar  en  su  Martyrolog,  hispan,,  tom.  C",  pág.  559, 
añade  á  su  vez  que  en  los  Rescates  dichos,  el  tercero  de  los  cuales, 
se  realizó  en  1288,  fueron  redimidos  1540  cautivos  cristianos. 


ASCENSIÓN  (Fr.  Antonio  de  la)  D. 

En  la  pAg.  51  se  puso  su  muerte,  aunque  con  duda,  el  año 
1727.  Pero  posteriormente  hemos  llegado  á  saber  que  fué  Ministro 
provincial  (1756-58),  Vicario  provincial  por  ascenso  de  nuestro  P. 
Fr.  Fiancisco  de  S.  Alberto  al  generalato  en  17fi3  y  tuvo  dicho 
cargo  de  Vicario  provincial  liasta  17(15.  Fué  también  Definidor  ge- 
neral (1747-53)  y  falleció  en  el  convento  de  Sevilla  el  año    1769. 

—  L  bro  de  Capítul  s  gí^nerales.  —  Lista  de  los  religiosos  difuntos. 


BARAHONA  (Fr.  Diego  López  de)  C. 
Véase  López. 
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BAKAHONA  (Fr.  Eugenio  Paredes  y)  C. 

Vóaso  Paredes. 


BARROSO  (Fr.  Domingo)  C. 

Natural  de  Valladolid. 
Escribió : 

Cruz  interior  de  Cristo.  —  En  Valladolid,  por  José  Rueda, 
1673.  en  4.* 

—  Rodríguez-Reines. 

BERNARDO  (Fr.  Basilio  de  S.)  D. 

Hijo  de  Miguel  Cases  y  Tomasa  Molió,  bautizado  en  S.  Martín 
de  Valencia  el  J5  de  Junio  de  1749.  Tomó  el  hábito  en  Madrid  el 
18  de  Agosto  de  1764,  emitiendo  su  pi\)fesión  allí  mismo  el  27  de 
Agosto  del  siguiente  año.  Murió  el  23  de  Marzo  de  1813,  siendo 
Ecónomo  de  la  parroquial  de  Covisa,  provincia  de  Toledo,  en  la 
época  de  la  invasión  francesa.  Fué  religioso  muy  virtuoso. 

No  sabemos  de  las  obras  de  este  religioso  más  que  lo  que  se 
lee  en  un  acta  del  DeSnitorio  general  celebrado  en  Madrid  el  30 
de  Octubre  de  1808,  el  cual  dice  así:  «  Se  leyó  un  memorial  del 
P.  Fr.  Basilio  de  S.  Bernardo,  conventual  del  nuestro  de  Toledo, 
en  que  suplicaba  al  Definitorio  cometiese  á  la  censura  de  religiosos 
capaces  li  revisión  de  varios  sermones  y  otros  manuscritos  que 
había  compuesto,  y  asimismo  se  le  concediesen  algunos  alivios  para 
continuar  escribiendo  otros :  determinó  el  Defínitorio  se  entregasen 
al  examen  y  censura  del  P.  Predicador  de  S.  M.  Fr,  Ignacio  de  la 
Natividad > 

—  Libro  sexto  del  Definitorio  general,  pág.  193  vuelta.  —  Pro- 
tocolo del  convento  de  Toledo. 

BERNARDO  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 

Natural  de  Moatilla,   provincia  de  Córdoba,  Ministro  del  con* 
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Tentó  de  Granada  (1704-7),  Maestro  de  Estudiantes  en  nuestro  co- 
legio  de  Córdoba  y  luego  de  Novicios  en  dicho  convento  de  Gra- 
nada, durante  cuyo  cargo  predicó : 

Oración  evangélica  que  en  el  segundo  dia  de  las  tres  solem- 
nes fiestas  que  el  Real  convento  de  iV.**  Señora  de  Gracia  de  la 
ciudad  de  Granada  consagró  en  hacimiento  de  gracias  á  la  Bea- 
tisima  Trinidad  por  el  cumplimiento  del  primer  siglo  de  su  /fe- 
ligión  de  RR.  PP.  Trinitarios  Descalzos,  Redentoi^es  de  CaiUi- 
vos.  —  Impreso  en  el  libro  del  P.  Fr.  Luis  de  S.  Marcos  intitulado 
Trisagio  Sacro  (Granada.  1699),  desde  la  pág.  80  hasta  110. 

Predicó  esta  oración  con  asistencia  del  Santo  Tribunal  y  Re* 
verendas  Comunidades  Descalzas. 


BERNARDO  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Jerte,  provincia  de  Cáceres. 

Fué  religioso  de  relevantes  prendas,  y,  aunque  no  siguió  la 
carrera  de  las  cátedras,  fué  gran  literato  é  insigne  predicador,  Mi- 
nistro del  convento  de  Herbás  y  dos  veces  Definidor  provincial. 

Falleció  en  el  citado  convento  el  4  de  Marzo  de  1745. 

Imprimió : 

Sermón  del  milagrosísimo  sudor  del  Santísimo  Cristo  del 
Perdón. 

—  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Herbás. 


BOMMATI  (Fr.  Antonio)  C. 

Lector  de  Sagrada  Teología  en  la  provincia  religiosa  de  Ara- 
gón, Ministro  del  convento  de  Balaguer  y  de  otros.  Hallándose  el 
año  1665  en  Roma  con  motivo  del  Capítulo  general,  dio  una  Reía- 
ción  M.  S.  de  varios  insignes  religiosos  de  su  provincia  de  Ara- 
gón al  aut^r  de  una  Crónica  de  la  Orden,  escrita  en  italiano,  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  este  convento  de  S.  Garlos  y  en  la 
que  algunas  veces  ae  cita  al  P.  Bommatf, 


CAM  517 

CALIXTO  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Por  haber  escrito  de  memoria  las  fechas  que  pusimos  en  la 
biografía  de  este  Padre,  hay  que  rectificar  algunos  y  añadir  otros 
datos  nuevos. 

Fue  Ministro  de  nuestro  colegio  de  Baeza  (1713-16),  del  con- 
vento de  Granada  (1716-19),  Ministro  provincial  (1719-22,  1728-31, 
1735-38),  Redentor  de  cautivos  (1722-25)  y  Definidor  general 
(1725-28). 

Había  nacido  en  Puente  D.  Gonzalo,  provincia  de  Córdoba  y 
falleció,  cuando  faltaban  pocos  meses  para  terminar  su  cargo  de 
Pi*ovincial,  en  el  convento  de  Sevilla  el  afio  1738. 

Aunque  los  dos  sermones,  cuyos  títulos  escribimos  aquí,  están 
incluidos  en  el  libro  de  Sermones  varios  del  autor,  hemos  querido 
mencionarlos  aparte  pai*a  consignar  el  abo  de  la  impresión,  á  saber : 

1.  Lamentación  panegírica  continua  que  en  las  honras  del 
Rmo.  P,  Fr.  Juan  de  S.  Pablo,  General  que  fué  dos  veces  del 
Orden  de  la  SS.  Trinidad  de  Descalzos...  dijo  el  P.  Fr..,  predi- 
cado en  el  Real  convento  de  Granada^  donde  se  celebración  con 
la  asistencia  de  las  gravísimas  Religiones  y  nobleza  el  día  26 
de  Junio  de  1720.  Dedicada  al  Sr.  D.  Nicolás  Antcmio  Alvarez  de 
Bohorques,  Marqués  de  los  Trujillos  y  Vizconde  de  Caparacena, 
etc.  —  Imprenta  Real  de  Andrés  Sánchez,  de  13  págs.  y  12  pi*els. 

2.  Oración  panegírica  que  en  la  traslación  del  venerable  ca- 
dáver del  siervo  de  Dios  el  Excmo.  Sr.  D.  Diego  de  Arce  y 
Reinoso,  Obispo  de  l\iy,  Avila  y  Plasencia,  Consejero  de  Estado 
é  Inquisidor  general  de  España,  dijo  el  P.  Fr.,..  en  su  colegio 
de  la  villa  de  Zalamea,  el  día  30  de  Septiembre  de  1721.  De- 
dicada al  Supremo  Consejo  de  la  santa  general  Inquisición  de 
España.  —  Granada,  en  la  imprenta  de  Andrés  Sánchez,  de  17 
págs.  y  13  prels. 

—  Protocolo  del  convento  de  Granada. 


CAMPO  (Fr.  Juan  Lucas  de)  C. 

Natural  de  Badajoz,  hijo  del  Real  convento  de  Sevilla,  Minis^ 
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tro  del  de  Andújar  y  dos  veces  del  de  Ubeda,  Secretario  proTiDcial, 
una  vez  Visitador  de  los  conventos  de  la  Membrilla,  Villena  7 
Murcia  y  Predicador  de  su  Majestad.  Fué  insigne  teólogo  j  maj 
celebrad )  en  el  desempe&o  de  la  divina  palabra. 

Escribió  de  su  letra  y  de  la  del  P.  Maestro  Fr.  Domingo  Ló* 
pez,  como  afirma  éste  en  una  carta  que  dirigió  al  P.  Fr.  José  Ro- 
dríguez : 

Doscientos  sermones  —  de  los  cuales  imprimió  uno  sclo,  á  sa- 
ber: Sermón  del  SS.  Sacramento,  predicado  en  Andújar  y  dedi- 
cado al  P.  Maestro  Basilio,  al  parecer,  de  Sotomayor.  —  Granada, 
1670. 

—  Rodríguez-Reines. 


CARRETO  (Fr.  Sebastian)  C. 

En  la  \}&g.  \42,  tratando  de  lo  que  escribió  este  autor,  en  el 
núm.  2,  h»iy  que  leer: 

Oración  fúnebre...  á  la  memoria  de  los  Excmos.  Sres.  Con» 
des  Duques  de  Olivares.  —  Córdoba,  en  la  imprenta  de  S.  de  Cea, 
1661.  en  4,^ 


CASTRO  (Fr.  Honorato  Gilbau  y  de)  C. 


Véase  Gilbau. 


CECILIO  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 

Hijo  de  Fernando  Palomino  y  Arjona  y  de  Dña.  Josefa  López, 
bautizado  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias  de 
Granada  á  8  de  Marzo  de  1738,  aunque  nacido  el  día  2  del  mismo 
mes  y  año. 

Pasado  el  año  de  noviciado  en  el  Real  convento  de  Granada 
donde  había  recibido  el  hábito,  profesó  allí  mismo  á  3  de  Marzo 
de  1754. 
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Fué  lector  de  la  Moral  en  nuestros  colegios  de  Zalamea  y 
Ceuta,  Escribiente  general  de  nuestros  PP.  Fr.  Gonzalo  de  la  Na- 
tividad y  Fr,  Francisco  de  S.  Miguel,  ambos  Generales,  Socio  pri- 
mero de  la  provincia  de  la  Transfiguración  al  Capítulo  general  de 
Barcelona,  Predicador  provincial  y  Cronista  de  la  Provincia,  Minis- 
tro de  los  conventos  de  Granada  (1778-81)  y  del  de  Córdoba  dos 
veces  (1781-86).  Fué  muy  estimado  por  sus  subditos  á  causa  de  su 
afabilidad  y  caritativo  genio.  Se  esmeró  sumamente  en  la  asistencia 
á  los  enfermos  y  en  la  observancia  de  nuestras  santas  leyes.  No  se 
conoció  en  su  tiempo  predicador  de  mas  aceptación  en  Córdoba» 
llamando  la  atención  de  los  hombres  más  sabios,  y  en  su  última 
enfermedad  que  duró  dos  años,  los  Canónigos  y  Prebendados  de  la 
catedral  le  visitaban  con  frecuencia  y  le  socorrían. 

Falleció  en  el  referido  convento  de  Córdoba  el  11  de  Julio 
de  1804. 

Escribió : 

Sermón  que  en  el  plausible  ternario,  con  que  el  Real  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  Orden  de  Trinitarios  Des- 
calzos de  esta  ciudad  de  Granada,  celebró  la'  Beatificación  del 
extático  P.  Fr.  Miguel  de  los  Santos,  predicó  el  día  28  de  Abril 

de  1780^  el  M.  R.  1\  Fr Ministro  actual  de   dicho   Real 

convento.  —  Impreso  en  Córdoba ;  de  48  págs. 

—  Los  Protocolos  M.  SS.  de  los  conventos  de  Granada  y  Córdoba. 


COELHO  AMARAL  (Fr.  Nicolás)  C. 

■ 

En  las  págs.  151  y  152  se  trata  de  este  Padre.  En  suo  biogra- 
fía tomamos  las  fechas  ({ue  aparecen  en  la  obra  de  Barbosa  Ma- 
chado; pero,  volviendo  á  leer  nuestro  Diccionario  con  la  mayor  a- 
tención  posible  con  el  objeto  de  hacer  la  fe  de  erratas,  hemos  caído 
en  cuenta  que  las  fechas  de  Uaibosa  son  contradictorias  y  por  lo 
mismo  es  preciso  rectificarlas.  En  primer  lugar,  es  evidente  que  el 
P,  Coelho  no  podía  haber  muerto  el  a&o  1555,  como  dice  el  epi- 
tafio que  trae  Barbosa,  porque  dicho  Padre  fué  el  primer  Rector 
del  colegio  de  PP.  Trinitarios  de  Coimbra,  que  no  se  abrió  hasta 
el  a&o  1562.  En  segundo  lugar  dice  Barbosa  que  el  P.  Coelho  tomó 
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(:\  h/iliito  on  1543  d  diez  a¡\os  de  su  edad.  Parece  increíble  qnede 
tan  coi'tii  c<l:ul  so  lo  haya  concedido  el  hábito.  Añade  después  qae 
el  P.  Coollio  inurió  on  15(18,  que  está   en    flagrante  contradiccióD 
con  la  fecha  d(d  opitafio.  Kn  vista,  pues,  de  estos  dislates  de  Bar- 
bosa ó  del  tipógrafo  hornos  juzgido  que  será  más  razonable  seguir 
la  opinión  do  nuestro  P.  Vr.  Jerón"mo  de  S.  J  sé,  el  cual  asegura 
que  ol  P.  Coollio  re:i)iió  el  hábito  en  1534  y    que    falleció  el  año 
1504,  como  di(!0    tambión  el  epitafio   que    este  Padre   trac    en   íu 
obra  y  ahido  que  murió  á  los   80   afios  en   Coimbra;  por   lo  coal 
hay  quo  c^orrof^ir  los  autores  que  suponen  su  muerte  en   Valladolid; 
pu<ís,  amón  do  que  su  ca  iáver  fué  ent'^rrado  en  el  colegio  de  C  «m- 
bra,  como  aparece  del  ep  taño,  sábese  también  á  ciencia  cierta  que 
nuestro  bi.>f,Malialo  fu('»  el  primer   Rector   del    co'egio  de  Coimbra 
quo,  como  qiicila    dicho,  so  abrió  en  1002.  l)e  aquí  se  deduce  que 
ol  P.  Coolbo  lo.^n'osó  do  Valladolid  donde  era  Profesor,   al  colegio 
do  Coimbra  dondo  murió  á  los  dos  años  de  haber  tomado  posesión 
do  su  Uocloiía.  Como  so    ve,    el    P.  Jerónimo,  autor  de    la  propia 
Ordon,  averiguó  mojor  (jne  nadio  y  coordinólas  fechas,  tocantes  ú 
la  bi(ígrafía  del  P.  Coelho. 

Kscril)ió,  a'lemás  do  lo  diclio: 

Calrndíiriiun  pcrpchiuia    Ordinis  —  de  su  provincia,  donde 
trac  breves  elegios  do  los  más  insignes  religiosos. 

—  Cardoso  Afjiohgio  Luiiit.f  tom.  3.",  pág.  788. 


CONCIÍPCION  (Fr.  Antonio  de  la)  D. 

Hijo  de  D.  Diego  Altamirano  y  Dua.  Leonor.'  Altamirano  (1), 
bautizado  en  la  parroquia  de  Sta.  Cruz  de  Madrid  el  día  25  de  Di- 
ciembre do  1010. 

Aun  antes  do  entrar  en  la  Orden,  siendo  todavía  jovencito  se 
trataba  con  tan  extraña  aspereza  que  tres  días  á  la  semana  casti- 
gaba 8u  delicado  cuerpo  con  sangrientas  disciplinas  y  entre  las  sá- 


(I)  Kii  ol  aiMícuIo  dodicadü  al  P.  Fr.  Miguel  de  Josús  María,  hermano 
de  nuesliu  V.  Fr.  Antonio,  pueden  verse  más  detallos  respecto  á  esta  fa- 
milia. 
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bañas  y  colchones  de  la  cama  ponía  una  dura  tabla,  con  que  disi- 
mulaba su  rigor. 

Antes  de  los  quince  años  pretendió  el  hábito  y  lo  recibió  en 
el  convento  de  Madrid  á  14  de  Abril  de  1631.  Emitió  su  profesión 
en  el  mismo  convento  el  26  de  Diciembre  del  año  próximo  siguiente. 

Era  voz  común  que,  cuando  religioso,  nunca  solicitó  alivio  al- 
guno i*espocto  de  la  regular  observancia.  Dos  veces  fué  Pi^ovincial 
de  la  del  Espíritu  Santo  y  para  los  viajes  de  sus  Pastorales  Visitas 
no  tomaba  otra  prevención  que  uua  buena  cantidad  de  ajos  con 
que  en  las  posadas  le  hacían  unas  pobres  y  groseras  sopas  y  sin 
otro  alimento  andaba  muchas  leguas.  Aun  cuando  General,  nunca 
faltó  á  los  actos  de  comunidad,  sin  urgentísima  necesidad.  Siendo 
de  condición  suave  y  afable,  sólo  una  cosa  le  destemplaba  y  era  el 
que  le  diesen  alguna  cosí  particular  en  el  refectorio.  Se  le  vio 
hacer  asperísimo  capítulo,  porque  en  cierta  ocasión  le  habían  puesto 
á  él  solo  una  naranja.  Solía  decir  que  el  generalato  era  un  motivo  más 
que  le  obligaba  al  trabajo  y  á  la  regular  observancia.  Mandan  nuestras 
leyes  que  el  último  díi  del  Capítu  o  general,  el  Definitorio  genei*al 
visite  canónicamente  al  P.  General  y  el  cargo  que  se  le  puso,  en 
la  Visita  fué :  que  se  trataba  con  demasiado  rigor  y  aspereza,  por 
lo  que  ponía  en  gran  riesgo  su  vida.  En  su  consecuencia  le  man- 
daron que  pusiese  un  colchoncito  en  la  tarima  y  que  no  se  levan- 
tase á  Maitinoi  á  media  noche.  El  buen  Paire  respondió  que  obe- 
decería, como  lo  hizo  por  tres  días;  pero  después  quitó  el  colchoncito 
y  prosiguió  á  ser  el  primero  en  la  asistencia  al  coro,  diciendo  á 
los  PP.  Definidores:  «  Ya  he  obedecido  á  VV.  RR.  todo  cuanto  be 
podido,  pero  pasar  adelante  con  esta  vida,  no  lo  puedo  hacer  con 
buena  conciencia,  porque  me  causa  grave  escrúpulo  ser  superior  y 
no  seguir  el  rigor  de  la  comunidad.  »  Muchos  día$  de  ayuno  de 
Regla,  saliendo  del  despacho  á  deshora  de  la  noche,  dispensaba  del 
ayuno  á  su  Secretario  y  al  Escribiente :  «  Vayan  VV.  RR.  —  decía 
—  cenen  y  no  se  levanten  á  Maitines,  porque  han  trabajado  mucho  » 
y  el  penitentísimo  Padre  hacía  colación  con  unas  pobres  hierbas, 
asistiendo  el  primero  á  los  Maitines  de  media  noche.  I']i*a  de  com- 
plexión muy  fogosa  y  entrando  á  comer  un  día  de  verano,  le 
dijo  á  su  Escribiente:  «  ¡Oh!  si  hoy  estuviera  bien  fría  la  bebida, 
porque  tengo  necesidad  do  refrescarme.  »  Cuando  salió  de  comer. 
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le  preguntó  dicho  religioso  qué  tal  había  estado  la  bebida.  Respon- 
dió: —  En  verdad,  que  no  lo  sé.  —  g  Cómo  no,  pues  no  ha  Iiebido 
S.  R.  ?  —  No,  dijo  con  sosiego,  porque  se  descuidó  el  servidor.  Con 
que  salgo  sin  beber.  » 

La  segunda  vez  que  fué  elegido    Ministro    general,    manifestó 
tan    grande   sentimiento  que,  viéndose  obligado    por    las    re])etidas 
instancias  del  Deíiuitorio  (i  aceptar  el  supremo  cargo  y  &  reprimir 
su  tristeza,  vertió  sangre  por  la  boca  y  dijo :  «  Con  sangre  entro 
en  la  prelacia,  quiera  Dios  que  bien  me  suceda.»  Fué  afable,  mite 
y  humilde.  Decía  que  para  no  apetecer  las  dignidades,  no  era  me- 
nester ser  muy  humilde,  porque  solo  atender  á  un  poco  de  conve- 
niencia era  sobrado  motivo  para  aborrecerlas.    Añadía  que  la  dig- 
nidad era  una  muerte  tan    ponisa  que,  para  no  admitirla,  bastaba 
que  uno  se  fijase  en  lo  que  se  padece. 

Fué,  sin  embargo.  Ministro  de  los  más  graves  conventos  de  su 
provincia,  dos  veces  Provincial  de  ella  y  otras  dos  Ministix)  general 
(1671-77,  1680-85).  Trató  á  sus  súbiitos  con  aquella  afabilidad  y 
amor  que  so  atiao  las  simpatías  de  toJo^!.  Cuando  se  encentraba 
con  algún  reliiíioso,  ha'jíale  tan  gran  re  oroncia  que  no  se  conocía 
cuál  do  los  dos  era  el  Superior.  Jamás  permitió  que,  estando  S.  R. 
sentado,  le  hablase  en  [ie  algún  religioso.  Decía  que,  á  su  parecer, 
debía  practicaise  en  las  Religiones  un  gi»ado  sublime  de  humildad 
y  que  los  Prelados  deben  ponerse  á  los  pies  de  todos  para  servir 
(i  Dios  en  humildad  y  grangearse  los  corazones  de  sus  subditos. 
Sentía  mucho  ver  afligidos  á  ellos  y  atendía  con  gran  cuidado  á 
su  consuelo.  Aseguraba  que  á  costa  de  su  sangre  quisiera  aliviar 
la  más  pequeña  aflicción.  Jamás  jugó  la  espada  del  rigor  sin  haber 
empleado  antes  todos  los  recursos  que  sugiere  la  más  acendrada 
piedad;  y  á  veces  una  mirada  suya  algo  severa  producía  más  fruto 
que  las  ásperas  reconvenciones  de  muchos. 

Estaba  dotad»)  de  un  privilegiado  ingenio;  pero,  aunque  con  la 
perspicacia  y  lucidez  de  su  entendimiento  penetraba  las  dificultades 
más  escabrosas  de  lo  que  fueron  testigos  hombres  insignes  en  letras, 
él  se  reputaba  por  ignorante  y,  cuando  fué  sublimado  al  generalato, 
prendió  fuego  á  dos  tomos  sobre  el  Apocalipsis  y  otros  escritos  insignes, 
y  preguntado  por  un  religioso,  por  qué  había  hecho  eso,  respondió 
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con  raro  fervor  %  ¿  Para  qué  es  menester  que  haya  memoria  mfa 
en  el  mundo  ?  » 

En  la  época  de  su  supremo  gobierno  realizáronse  tres  Reden* 
Clones  de  cautivos  en  África,  en  la  primem  de  las  cuales  se  res- 
cataron en  Tetuán  y  Za'é  128  cautivos;  en  la  segunda,  en  Tetuán, 
Fez  y  Zalé,  132,  y  en  la  tercera,  en  Mequínez,  Fez  y  Tetuán,  21 1 
con  17  imágenes  más,  entro  las  cuales  se  enumera  la  tan  célebre 
de  Jesús  Nazareno  que  tantos  milagros  ha  obrado  y  obra  todavfa 
por  todo  el  mundo.  En  su  tiempo  se  propagó  timbién  la  Orden  á 
los  dominios  de  Polonia  y,  siendo  Lector,  empezó  á  10  de  Mayo  de 
1647  á  celebrar  en  Alcalá  con  grandísima  solemnidad  la  fiesta  de 
nuestros  SS.  Patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois,  cuyo 
culto  se  había  ido  extinguiendo  de  tal  suerte  que  en  la  propia  Oixlen 
DO  se  rezaba  Oficio  Divino  ni  misa  de  los  referidos  Santos.  Res- 
tauró también  en  cualidad  de  Presidente,  el  convento  de  Barcelona, 
á  cuyo  objeto  fué  enviado  con  otros  religiosos  en  1652,  en  el  que 
dejó  de  ser  Lioctor  de  Teología,  á  dicha  ciudad  que  en  el  citado  a&o 
sacudió  el  yugo  de  los  franceses. 

Finalmente,  estando  visitando  un  convrnto  le  acometió  un  se- 
gundo ataque  de  parálisis.  No  obstante  emprendió  el  camino  de  Ma* 
drid;  pero,  al  llegar  á  Arganda,  agravóse  la  enfermedad  de  suerte 
que  á  su  Secretario  le  pareció  imposible  poJer  continuar  el  viaje 
hasta  Madrid,  sin  una  litera  que  llevase  á  su  General.  Apenas  oyó 
el  enfermo  el  nombre  de  litera,  se  disgustó  y  se  puso  á  la  puerta 
para  embarazar  la  ida  del  mozo  por  ella.  En  esta  resistencia  que 
duró  ti^s  horas,  siendo  tiempo  de  aires  helados  y  nieves,  se  le 
agravó  tanto  el  accidente  que  ya,  casi  privado  de  juicio,  se  dej¿ 
prevenir  una  cama,  y  el  día  siguiente  continuó  su  viaje  á  Madrid 
en  litera. 

En  esta  su  última  enfermedad  sufrió  mucho,  siendo  ejemplo  de 
la  mayor  paciencia  y  otro  Job  de  la  más  resignada  tolerancia;  por. 
que,  aunque  estaba  baldado,  con  voz  trémula,  con  las  espaldas  sa- 
jadas y  abiertas  á  causa  de  terribles  medicinas  que,  al  parecer  de 
los  facultativos,  le  producían  atrocísimos  dolores,  no  dio  la  menor 
señal  de  queja. 

Luego  fué  llevado  á  lomar  baños  de  Ledesma,  pero  sin  expe- 
rimentar mejoría  y  así  fué  conducido  al  más  próximo  convento  de 
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la  Orden  que  fué  el  colegio  de  Salamanca  y  allí  íalledó  el  4  di 
Noviembre  de  1685,  en  opinión  de  santidad. 

Escribió: 

Convnentarius  in  Apocalypsim.  —  Dos  tomos  de  que  hemoi 
hecho  mérito. 

—  Libro  do  Profesiones.  —  Fr.  Manuel  de  la  Madre  de  Dioi 
Oración  fYmebre  del  R/no.  P.  Fy\  Antonio  de  la  Concepción  (Ma- 
drid, 1(585).  —  Fr.  Melchor  del  Espír.  S.,  pág.  467.  —  Fr.  Alejan- 
dro do  la  Madi'e  de  Dios  Tero.  Parí,  de  la  Crón..  p^gs.  95,  122, 129, 
162,  174.  178  y  179. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Francisco  db  ia)  D. 

Hijo  de  Juan  Garcfa  y  Eugenia  Bermejo,  bautizado  en  la  par- 
roquia de  S.  Sebastán  do  Madrid  eo  11  de  Abril  de  1706. 

Tomó  el  hábito  liabitó  y  profesó  eu  el  convento  de  la  dicha 
villa  en  22  de  Marzo  de  1722  y  en  30  del  mismo  mes  del  año  si- 
guiente, respectivamente. 

Fue  do  «  pronto  y  delicado  ingenio  —  dice  el  Protocolo  M.  S. 
del  antiguo  convento  de  Toledo  —  Predicador  de  Alcalá  y  Madrid, 
Cronistii  provincial.  Secretario  general  y  Ministro  de  Torrejón. 
C>oi*dinó  gran  parto  de  este  Protocolo;  fué  amante  de  la  verdad  y 
compasivo  con  el  pobre.  » 

Murió  en  Toledo  el  26  de  Abril  de  1765. 

—  Libro  de  Profesiones.  —  El  cit.  Protocolo. 


COiNCEPCION  (Fr.  Manuel  de  la)  C. 

Nació  en  Lisboa  de  honrados  padres,  llamados  Manuel  Rodri- 
gues é  Isabel  Francisca. 

Recibió  el  hábito  á  una  con  su  hermano  Bernardo  de  la  Con- 
cepción en  el  convento  de  la  referida  ciudad,  donde  pasó  el  año  de 
noviciado,  edificando  á  todos  con  su  modestia,  humildad  y  recogi» 
miento.  En  el  mismo  convento  estudió  la  Filosofía  y  la  Sagrada 
Teología  en  el  colegio  de   Coimbra,  donde  después  leyó  la  misma 


C  o  N  525 

facultad  á  sus  hermanos  de  hábito  tantos  años  cuantos  se  necesitan 
en  la  Orden  para  conseguir  los  grados  de  Presentado  y  Maestro, 
que  á  su  tiempo  le  fueron  conferidos. 

Fué  Calificador  á^l  Santo  Oficio  y  Examinador  sinodal  de  la 
diócesis  de  Viseu  en  la  sazón  que  ora  Prelado  é  Inquisidor  gene- 
ral el  limo.  S*.  D.  Fr.  José  de  Lencastre,  quien  le  apreciaba  mu- 
cho por  sus  buenas  acciones  y  laudable  vida. 

Ordinariamente  vestía  de  estameña,  la  más  gruesa  que  habfa 
en  el  convento,  mosti*ando,  sin  embargo,  aseo  religioso  en  su  persona. 

En  cualidad  de  Redentor  general,  realizó  en  Berbería  una 
Redención  de  cautivos,  á  una  con  el  P.  Fr.  Rodrigo  de  Lencastre, 
Definidor  provincial  y  Procurador  general  de  los  mismos  cautivos, 
y  opuso  vigorosa  resistencia  á  las  contradicciones  del  P.  Fr.  Juan 
de  Sta.  María,  de  cierta  Orden  Religiosa,  que  pretendió  impedir 
los  rescates  en  tiempo  de  Pedro  II,  el  cual  le  estimaba  por  su  celo, 
caridad  y  talento.  Pi*ofesó  también  muy  especial  devoción  al  Veo. 
(ahora  Bto.)  Simón  de  Rojas. 

Acometido  de  diferentes  achaques,  manifestó  más  que  nunca 
los  muchos  quilates  de  su  acendrada  paciencia.  Finalmente,  después 
de  recibir  los  Santos  Sacramentos,  su  débil  complexión  hubo  de  su- 
cumbir al  rigor  de  la  enfermedad. 

Falleció  en  Lisboa  el  2  de  Febrero  de  1715,  á  los  58  de  su  edad. 

Escribió: 

Avizos  para  os  Redemptores.  —  M.  S.  en  fol. 

Era  un  libro  que  trataba  del  rescate  por  él  realizado,  donde 
dejó  escritos  interesantes  advertencias  para  los  futuros  Redentores 
y  consignaba  á  la  vez  preciosos  datos  sobre  los  intereses  que  la 
provincia  religiosa  poseía,  destinados  á  la  redención  de  cautivos. 

—  Fr.  Simón  de  Brito  Incremento  trinitario^  núm.  873.  — 
Barb.  Mach.,  tom.  2.^  pág.  297.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom. 
2.^  pág.  320. 


CONTRERAS  (Fr.  Miguel  de)  C. 

Nació  en  Valencia  de  padres  ilustres  por  su  sangre  y  méritos 
y  vistió  el  hábito  en  el   convento  del   Remedio  de   dichi^   ciudad, 
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Después  do  alp^un^s  aüos  do  profeso,  pasó  con  las  debidas  licenciu 
al  convento  do  Lisb')a,  provincia  religiosa  de  Portugal,  donde  por 
sus  admirables  virtudes  y  por  su  gi*an  ciencia  se  mereció  ]a  esti- 
mación de  la  reina  Dña.  Leonor,  mujer  de  D.  Juan  II,  Rey  de  Por- 
tugal, do  manera  que  le  eligió  por  Predicador  y  Confesor  suyo  y  la 
Orden  Muestro  en  Sagrada  Teología.  La  citada  Reina  hizo,  por  con- 
sejo según  se  creo  del  P.  Contreras.  obras  dignas  de  eterna  memoria, 
como  fué  la  fundación  del  Real  monasterio  de  las  Se&oras  que 
profesaban  la  Regla  piimitiva  de  S.  Franciscí),  situado  &  la  ribera 
del  Tajo  y  cí-nsa^rado  d  María  Santísima,  y  la  construcción  de  un 
cólohro  hospital,  dotado  de  pingües  rentas  anuales,  en  que  todos  los 
años  se  curaban  tres  mil  enfermos  ó  mAs,  (en  tiempo  de  verano), 
h  quienes  so  les  dada  gratis  todo  lo  necesario  y  se  les  asistía  con 
exquisita  diligencia.  Brotan  dol  sucio  que  ocupa  el  hospital  aguas 
termales  de  especial  virtud  para  recobrar  la  salud  y  por  este  mo- 
tivo dicho  establecimiento  so  llamaba  el  hospital  de  las  Caldas. 
El  P.  Contreras,  amado  do  Dios  y  do  los  hombre^,  cuya  me- 
moria os  bendecida,  instituyó  uui  nobilísima  Hermandad  de  la  Mi- 
sericordia «  la  que  más  pirece  bajada  dol  cielo  —  dice  Eduardo 
Nonio  —  que  fuu'lada  por  los  h'>mbre8.  »  La  instituyó  en  el  templo 
mayor  de  Lisboa  el  año  1498,  en  tiempo  ie  Alejandro  VI.  Constaba 
esta  nobilísima  Hermandad  de  600  varónos,  á  saber :  de  300  nobles 
y  UOO  del  pueblo  humil  lo,  pero  todos  de  sangre  limpia.  Tenían  días 
destinados  por  mes  y  somaní,  en  los  cua'os  se  empleaban  en  ejer- 
citar obras  de  misericordia.  Todos  los  aüos  distribuían  casi  cien  mil 
ducados  parí  alimentar  á  los  pobres,  curar  los  enfermos,  redimir 
los  cautivos,  dotar  las  doncellas  pobres,  hacer  celebi'ar  misas  por 
los  difuntos  y  en  otras  obras  de  misericordia.  Se  extendió  esta  Her- 
mandad por  tolas  las  principales  ciudades  y  villas  de  Portugal  y 
de  sus  posesionas  ultramarinas  en  Américi,  África  é  Indias  Orien- 
tales, como  también  se  propagó  d  España  y  á,  otros  i'oinos.  En  el 
año  1574,  el  P.  Fr.  Bernardo  de  la  Madre  de  Dios,  Procurador  de 
la  provincia  «lo  Portugal,  viendo  que  en  lugar  del  retrato  del  P, 
Fr.  Miguel  que  en  un  principio  so  pintaba  en  los  estandartes  de  la 
Hermandad,  se  iba  introduciendo  el  abuso  de  pintar  á  cualquier 
otro  santo,  probó  hasta  la  evidenc'a  que  el  referido  Padre  fué  el 
verdadero  funlador  de  dicha    Ilormandid  y  en  su  consecuencia  el 
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año  próximo  siguiente  se  determinó  por  comúo  consentimiento  de 
los  Hermanos  que  en  los  estandartes  de  la  Hermandad  se  pintase 
la  imagen  del  P.  Contreras  á  los  pies  de  Marfa  Santísima  con  las 
letras  F.  M.  I/qaie  quieren  decir  Fra/^r  Michael  Institutor, 

El  mismo  Padre  fué  el  primer  Proveedor  de  la  referida  Her- 
mand'dd  y  quien  con  su  ejemplo  excitaba  á  ejercitar  las  obras  de 
misericordia,  pues  fué  padre  de  pobres,  buscando  por  las  calles  la 
limosna  para  socorrerlos  en  sus  necesidades,  acompañaba  á  los  ca- 
dáveres hasta  dejarlos  en  la  sepultura  rezando  á  la  vez  las  oracio- 
nes de  la  Iglesia  por  el  eterno  descanso  de  sus  almas,  exhoi*taba 
á  los  moribundos  á  morir  resignados  en  la  santísima  voluntad  de 
Dios,  visitaba  las  cárceles,  abogaba  por  los  presos  y  los  confesaba 
á  todos,  consolaba  á  los  afligidos  y,  en  el  hospital  que  él  mismo 
erigió  deti'ás  de  la  iglesia  de  S.  Antonio,  hacía  por  sí  mismo  las 
camas  y  se  ocupaba  en  los  ejeicicios  más  humildes  en  beneficio  de 
los  pobres  y  de  los  enfermos,  ministrándoles  lo  necesario  con  tanta 
caridad  que  ;se  captó  las  simpatías  de  todos,  que  se  hacían  lenguas 
pai'a  ensalzar  las  caridad  del  P.  Fr.  Miguel  y  por  eso  la  Herman- 
dad de  la  Misericordia,  gloriándose  de  haber  tenido  tan  insigne 
fundador  acordó,  á  raíz  de  la  muerte  del  siervo  de  Dios,  que  en 
sus  estandartes  se  pintara  su  retrato  con  el  hábito  trinitario. 

Por  su  ardiente  celo  por  la  salvación  de  lis  almas,  so  dedicó 
también  el  bendito  Padre  á  la  convei*síón  de  los  judíos,  atrayendo 
á  muchos  de  el'os  á  la  luz  de  la  verdad  y  consiguiendo  que  el  rey 
D.  Manuel  convirtiera  su  sinagoga,  donde  el  P.  Miguel  les  solfa 
predicar  á  Jesucristo,  en  templo  católico,  dedicándolo  á  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  María  S.intísima. 

Continuó  en  los  ejercicios  de  piedad  y  obras  de  misericordia 
hasta  la  muerte  que  le  alcanzó  en  edad  muy  avanzada,  siendo  en- 
terrado su  cuerpo  en  nuestra  iglesia  de  Lisboa  el  año  1505. 

Escribió: 

Estatutos  de  la  santa  y  nobilísima  Hermandad  de  la  Virgen 
de  Misericordia  de  la  ciudad  de  Lisboa.  —  Escritos,  en  portugués 
en  esta  ciudad  el  año  1498,  en  4.". 

El  manuscrito  original,  conservado  por  dicha  Hermandad  con 
buena  encuademación,  cubierta  de  terciopelo  azul,  con  cordones  del 
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mismo  color  de  mucho  adorno  y  curiosidad,  empezaba:  «  Ktorno, 
immenso  e  poderoso  Dcos...  ». 

Del  actual  estado  de  dicha  Hermandad  y  del  paralero  do  la 
obra  original  del  P.  Contrpras  no  hemos  averiguado  nada;  sólo  sa- 
bemos que  la  obra  fué  dada  á  la  publici'Iad,  tal  voz  trias  de  una  vez. 

—  Cardoso  Agiologio  Lusitano^  tom.  1.^.  págs.  284  y  289. — 
Fr.  Bernardinus  a  S.  Antonio  Epit.  Redempíion.,  pág.  98  y  sigs.  — 
P.  Altuna.  en  la  pAg.  269,  353  y  622.  —  Fr.  José  Rodríguez, 
pág.  341.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.°,  pág.  310  y  otros 
muchos  citados  por  el  mismo. 


CÓRDOBA  Y  RONQUILLO  (ílmo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de)  C. 

Respecto  de  su  cuerpo  debemos  añadir  á  lo  que  se  dijo  en  la 
pág.  104,  que  se  conservó  en  lugar  señalado  en  la  iglesia  de  PF. 
Trinitarios  Calzados  de  Granada,  hasta  que  después  de  1880  fué  de- 
molida dicha  magnífica  iglesia  á  una  con  el  soberbio  convento  anejo, 
en  cuyo  local  se  encuentra  hoy  la  Plaza  de  Melchor  Almagro.  Después 
de  estar  impreso  el  artículo  correspondiente  al  llm<\  Córdoba,  estu- 
vimos algunos  dfas  en  Granada  y  quisimos  averiguar  el  paradero  del 
incorrupto  cadáver  de  su  lima.,  y  bien  pronto  supimos  que,  cuando  la 
demolición  de  la  referida  iglesia,  fué  trasladadlo  á  la  parroquia  do 
Corpus  Christi  que  está  en  la  iglesia  de  las  Religiosas  Agust'uas, 
y  colocado  bajo  el  altar  de  Jesús  Nazareno.  En  la  sacristía  do  esta 
misma  iglesia  se  halla  también  el  retrato  verdadero  de  su  lima. 

En  la  pái(.  204  no  pusimos  tolos  los  sermones  que  imprimió 
8u  lima.,  porque  no  teníamos  noticia  individual  de  todos.  Hoy  po- 
demos consignar  los  títulos  de  tres,  á  saber : 

1.  Sermón  en  la  8.^  de  las  solemnes  fiestas  que  hizo  la  Re 
ligión  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Málaga  á  la  Ca- 
nonización de  S.  Ignacio  de   Loyola   y   S,  Francisco  Javier,  — 
En  Málaga,  1622.  en  4." 

2.  Sermón  fúnebre  en  las  honras  que  el  convento  de  Santa 
Justa  y  Rufina  de  la  ciudad  de  Sevilla  hizo  al  Excmo,  Sr.  D. 
Enrique  de  Guzmán,  Conde  de  Olivares,  Virey  de  Sicilia  y  Ná- 
poleSf  Embajador  en  Francia  y  Roma,  de  los  Consejos  de  Estado 
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y  Guerra  y  Presidente  del  de  Hacienda  y  demás  progenitores^ 
Patronos  de  la  provincia  de  Andalucía  del  Orden  de  la  SS.  2Ví- 
nidad  de  Redentores.  —  En  Sevilla,  1625,  ea  4.® 

3.  Sermón  fúnebre  al  Aniversario  y  honras  de  la  excelen- 
tísima Marquesa  de  Elictie,  hija  del  excelentísimo  Señor  don 
Craspar  de  Guzmán,  Conde  de  Olivares^  Duque  de  Sanlúcar  la 
Mayor^  etc.^  nuestro  Patrón  y  Protector,  por  la  infraoctava  de 
Todos  los  Santos  de  este  año  de  1626.  —  Sevilla,  en  el  Heal  con- 
vento de  Santa  Justa  y  Rufina,  1626,  en  4.^ 

—  El  P.  Fr.  Domingo  López  con  fecha  de  12  de  Mayo  de  1682 
escribía  al  P.  Fr.  José  Rodríguez  que  tenía  escrita  la  vida  del  limo. 
Sr.  Ronquillo  en  17  cuadermos. 


CRISTO  (Sor  Catalina  dk)  D. 

Religiosa  profesa  en  el  monasterio  de  las  Trinitarias  Descal- 
zas de  Madrid: 

Escribió : 

Vida  de  Sor  Marcela  de  S.  Félix.  —  M,  S. 

Se  conserva  esta  vida  en  el  citado  monasterio  y  la  escribió 
Sor  Catalina  como  testigo  de  vista,  pues  conoció  y  trató  á  Sor 
Marcela. 


CRUZ  (Fr.  José  db  la)  D. 

Siendo  Lector  de  Teología  moral,  presentó  á  público  certamen 

una  Glosa  que  se  halla  en  las  págs.  348-9  del  Octavario  Sacro 

del  P.  Fr.  Lucas  de  la  Purificación. 


CRUZ  (Fr.  Juan  db  la)  D. 

Natural  de  Pamplona,  Lector  de  Filosofía  en  nuestro  colegio 
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de  Valladolid  y  de  Prima  de  Sagrada  Teología  en  el  de  Salamanca, 
dos  veces  Ministro  de  éste  y  una  del  convento  de  Barcelona, 
Siendo  Lector  de  Prima  de  Sagrada  Teología,  escribió: 
i.  Sermón  en  el  segundo  día  de  las   fiestas   celebradas   el 
año  1665  en  la  dedicación  del  colegio  de  Trinitarios  Descalzos 
de   Salamanca.  —  Impreso  en   la   obra   intitulada  Días  festivos 
escrita  por  D.  Diego  de  Vei*a  y  Tarsis,  Veinticuatro  de    la  Cárcel 
Real  de  dicha  ciudad,  y  dedicada  á  nuestro  P.  General  Fr.  Pedro 
de  la  Ascensión. 
Dejó  M.  SS. 

2.  Flores  del  jardín  de  Sta.  Gertrudis,  —  Un  tomo  en  4.* 

3.  Disputationes  selectae  in  i.***»  Pariem  D.  Thoinae,  —  Un 
tomo  en  fol. 

4.  Sermones  varios.  *-  Un  tomo  en  4." 

—  Ríidpfguez-Roinés  —  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  Cuarl, 
Parí,  de  la  Crón,  de  Trin.  Desc,  pág.  137. 

DÍAZ  (Fr.  Francisco)  C. 

Consta  su  escrito  en  el  Memorial  del  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos, 
pág.  3  vuelta. 

—  Rodríguez-Reines. 

DOMÍNGUEZ  (Fr.  Lamberto)  C. 

Créese  que  fué  catalAn.  Consiguió  en  la  Orden  el  título  de  Pre- 
sentado en  Sagraba  Teología  y  luego  el  de  Maestro  en  el  Capítulo 
provincial  celebi*ado  en  S.  Lamberto  de  la  ciudad  de  Zaragoza  el 
año  1603. 

Murió  en  el  dicho  convento  de  S.  Lamberto  el  año  1628. 

—  Rodríguez-Reines.  —  Libro  3.*  de  la  provincia  de  Aragón, 
pág.  62. 

espíritu  santo  (Fr.  Fernando  del)  D. 

A  lo  que  se  dijo  en  las  págs.  252  y  253,  tenemos  que  a&adir 
que  este  autor  falleció  el  12  «le  Julio  de  1817  en  nuestro  Real 
colegio  de  Ceuta,  cuyo  Protocolo  M.  S,  dice  así :  «  El  P.  Escritor 
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general  Fr.  Fernando  del  Espíritu  Santo,  religioso  sacerdote  y  pro- 
feso de  nuestm  Sda.  Religión,  natural  de  la  villa  de  Cabra,  obis- 
pado de  Córdoba,  fué  el  sesenta  y  tres  de  los  religiosos  que  han 
fallecido  en  este  Real  colegio,  de  edad  de  setenta  y  cuatro  años 
y  nueve  meses  y  de  hábito  cincuenta  y  cuatro. 

4,  Apenas  concluyó  su  carrer*a  de  estudios  en  que  salió  muy  apro- 
vechado,  le  destinó  la  Religión  á  este  colegio  para  Maestro  de  Gra** 
mática  (latina),  en  cuyo  ejercicio  concluyó  su  carrera  de  vida, 
habiéndole  desempeñado  tan  á  satisfacción  de  todos  que  con  su  celo, 
erudición  y  loables  costumbres,  pobló  esta  y  otras  catedrales  de 
las  primeras  sillas,  con  otros  empleados  de  primeras  jerarquías» 

De  su  infínito  trabajo  y  grande  religiosidad  contrajo  una  de- 
bilidad suma  que  en  poco  le  quitó  la  vida,  y  fué  enterrado  en  el 
camposanto  que  esta  comunidad  tiene  en  las  huertas  de  su  con- 
vento. > 


espíritu  santo  (Fr.  Melchor  del)  D. 

En  la  pág.  258  se  trató  de  este  autor. 

Del  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Toledo  hemos  llegado  á 
saber  que  este  Padre  fué  Maestro  de  Estudiantes  en  el  colegio  de 
Solana  v  Vicario  en  el  de  Alcalá,  celoso  de  los  aumentos  de  la 
Orden  en  cuyo  beneficio  trabajó  mucho,  venciendo  dificultades  que 
parecían  insuperables  y  derramando  lágrimas  de  gozo  y  ternura 
cuando  los  negocios  de  la  Religión  tenían  feliz  resultado. 

Falleció  en  T(jledo  el  28  de  Febrero  de  1714. 


ESTEBAN  (Fr.  Miguel  de  S.)  D. 

Hijo  de  Miguel  Foi*queta  y  de  Dña.  María  Fernández,  nacido  el 
10  de  Febreix)  de  1^579  en  Madrid  y  bautizado  el  19  del  mismo  mes 
en  la  parroquia  de  S.  Martín. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  la  misma  villa  el  26  de  Di- 
ciembre de  1694  y  profesó  en  el  de  Torrejón  de  Velasco  &  1.^  de 
Enero  de  1696, 
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Fué  Ministro  del  convento  de  Solana  (1719-22)  y  también  del 
de  Socuéllamos. 

Publicó : 

Sermón  en  el  día  sexto  de  la  novena  celebrada  en  el  con- 
vento de  Trinitarios  Descalzos  de  Madrid,  con  motivo  del  De- 
creto favorable  acerca  de  la  Identidad  del  Cuerpo  de  N.  P.  S. 
Juan  de  Mata.  —  Impreso  en  el  libro  intitulado  El  Fénix  resu- 
citado (Madrid.  1723). 


FELIPE  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  D. 

Fué  natural  de  Olvera,  provincia  de  Cádiz;  sujeto  <  de  se- 
»  ñaiada  ciencia  y  literatura,  y  en  todas  las  facultades  que  estudió, 
»  muy  aventajado,  excelente  Predicador  é  incansable  en  el  confe- 
»  sonario. 

♦  Predicó  muchas  Cuaresmas...  Trabajó  muy  mucho  en  todos 
»  los  conventos  donde  vivió  para  aclarar  sus  haciendas,  revolviendo 
»  las  Escrituras  y  Pi'otocolos,  arreglándolos  con  singular  curiosi- 
»  dad  con  citas  de  todos  los  Instrumentos  que  á  cada  hacienda 
»  pertenecían.  En  este   colegio  (de  Ceuta)  fueron  más   dilatadas  y 

>  laboriosas  estas  tareas  por  la  dificultad  de  leer  las  Escrituras  que 
».  están  en  portugués  y  de  muy  mala  y  antigua  letra. 

»  Escribió  un  tomo  en  4.®   para   explicar  los  juros,   censos  y 

»  casas  y  demás  hacienda  de  este  colegio  (de  Ceuta),  citando  todos 

»  los  Instrumentos   (que   también  los  dejó   traducidos  en    nuestro 

»  idioma),   dividiendo  en  varios   tratados,  y  dispuesto   con    mucho 

»  arreglo,  coordinación  y  claridad. 

»  Escribió  otro  tomo  en  4."  de  las  familias  más  ilustres  y  ga- 

>  nadores  (sic)  de  esta  Plaza  que  vinieron  de  Portugal,  en  el  que 
»  prueba  y  manifiesta  sus  genealogías  y  nobleza.  E*te  mismo  tra- 
»  bajo  hizo  con  otras  particulares  familias,  pero  con  tal  desinterés 
»  que,  cuando  le  hablaban  para  esto,  pactaba  primero  que  no  le 
»  habían  de  dar  cosa  alguna,  y  sólo  alguna  vez  admitía  una  muy 
»  corta  fineza  de  las  frutas  que  da  el  país.  Revolvió  para  esto  to- 
»  dos  los  archivos  de  esta  Plaza,  el  de  la  Catedral,  Veeduría  y 
»  Casa  de  la  Misericordia. 
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»  Estas  particulares  prendas  pedían  á  voces  los  empleos  y  pre- 
»  lacfas,  pero  su  humildad  profunda  puso  estorbos,  de  modo  que 
»  solamente  fué  Vicario  del  nuestro  de  Córdoba  Después,  en  vista 
»  de  sus  méritos,  le  honró  la  Religión  con  la  patente  de  Escritor 
»  general  ». 

Hasta  aquí  el  Protocolo  M.  S.  de  nuestro  colegio  de  Ceuta. 

Finalmente,  recibidos  con  fervor  los  Santos  Sacramentos  y  con 
singular  sereoídad,  entre  fervorosos  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad, 
al  fin  del  Credo  que  le  cantó  la  comuoidad,  entregó  su  espíritu  á 
Dios  el  dfa  21  de  Julio  de  1765,  á  los  88  a&os  de  su  edad  y  73 
de  hábito,  de  los  cuales  los  últimos  28  vivió  en  Ceuta. 

El  citado  Protocolo  cierra  la  biografía  de  este  religioso  en 
los  siguientes  términos :  «  Con  asistencia  de  la  reverenda  c^muni- 
»  dad  de  los  PP.  Franciscos,  señores  del  Rdo.  Cabildo,  muchos 
»  eclesiásticos  y  muy  numeroso  pueblo  se  dio  sepultura  á  su  ca- 
»  dáver...  siendo  gi*ande  el  sentimiento  de  la  comunidad  y  pueblo 
»  por  haberse  apagado  esta  antorcha  que,  para  el  bien  espiritual 
y  temporal  de  todos,  tantas  luces  repartía  ». 

FRANCISCO  (Fr.  Antonio  db  S.)  D. 

€  Natural  de  Torafe  —  escribe  el  P.  Lucas  de  la  Purificación. 
Cuarl.  paré,  de  la  Crónic.  de  Trinit,  Desc,  págs,  98  y  99^  — 
noble  y  opulenta  villa  en  el  reino  y  obispado  de  Jaén,  en  Andalucía. 
Fué  tal  la  angelical  y  amable  condición  con  que  le  adornó  nuestro 
Señor,  que  se  llevaba  los  cariños  y  arrastraba  los  corazones  de  todos, 
así  religiosos  como  seglares.  Por  lo  sólido  y  acrisolado  de  sus  muchas 
virtudes,  le  eligió  la  Religión  para  Maestro  de  Novicios  de  nuestro 
Real  convento  de  la  ciudad  de  Granada,  y  en  este  loable  y  tra- 
bajoso ejercicio  le  cogió  la  muerte,  siendo  el  siervo  de  Dios  de  solos 
cincuenta  años. 

»  Su  porte  en  el  noviciado  y  en  todas  ocasiones,  fué  tal  que  no 
parecía  Maestro  sino  un  perfecto  y  humilde  novicio;  y  siendo  así 
que  en  la  compostura,  encogimiento  y  modestia,  parecía  uno  de  los 
novicios;  no  obstante,  al  verle  practicar  las  virtudes  y  actos  heroi- 
cos, le  hallaban  como  el.  más  experimentado  Maestro.  Con  tan  diestro 
jardinero  se  fecundó  aquel  hermoso  jardín  de  nuestro  noviciado  de 
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Granada  de  hermosas  y  fraf^rantes  flores  que  después  adornaron 
mucho  el  hermoso  pensil  de  nuestm  sagrada  Religión.  Fué  tan  fer- 
voroso en  la  oi*ación  mental  que  gastaba  la  mayor  parte  de  la 
noche  en  este  santo  ejercicio.  A  su  imitación,  acompañaban  los  no- 
vicios muchas  noches  á  su  santo  Maestro,  y  fué  cosa  rara  y  par- 
ticular el  gran  fervor  de  sus  discípulos  en  imitar  á  su  Maestro, 
pues  no  hubo  noche  alguna  que  no  estuviese  acompa&ado  de  algunos 
y  muchas  veces  de  todos. 

»  Rara  fué  la castitad  de osto  Ángel;  pero,  si  lo  era  en  su  ama- 
ble y  apacible  condición,  ¡cómo  lo  hal)íade  ser  también  en  la  pu- 
reza y  candidez!  Sirva  de  apoyo  de  esta  verdad,  lo  que  depone  el 
religioso  que  le  confesó  generalmente  para  morir.  Dice  que  on  or- 
den á  este  punto  nunca  halló  cosa  que  le  diese  el  mfis  mínimo 
escrúpulo  su  recta  y  bien  ajustada  conciencia.  Lo  mismo  depone, 
hablando  de  las  demás  virtudes  esenciales  que  componen  á  un 
varón  en  todo  perfecto. 

»  No  sólo  vivió  para  sí,  plantando  en  el  ameno  jardín  de  su  alma 
las  flores  de  muchas  y  excelentes  viitudes,  sino  es  que  se  extendió 
su  mucha  fecundidad  á  rendir  copiosísimos  frutos  do  extrem-ula  y 
ardiente  caridad  con  los  prójimos,  <iyudAn<lolos  y  consolándolos  «i 
sus  aflicciones  y  necesidades  y  dirigiéndolos  C(m  su  doctrina  y  san- 
tas palnbi'as  por  el  suave  camino  de  la  perfección  cristiana.  De  aquí 
nació  aquel  grande  respeto  y  veneración  con  que  le  atendían  todos, 
asf  religiosos  como  seglares,  sirviendo  de  grande  utilidad  para  el 
convento;  pues,  por  la  gran  devoción  que  al  siervo  de  Dios  le  tenían, 
le  contribuían  con  muchas  y  copiosas  limosnas  que  con  licencia  de 
BU  Prelado  las  aplicaba  todas  para  el  culto  divino. 

»  Fué  tan  grande  la  devoción  que  tuvo  á  NN.  SS.  Pí\  S.  Juan 
de  Mata  y  S.  Félix  de  V-ilois  que  se  dedicó  ú  formar  un  tratado 
de  sus  prodigiosas  y  admirables  vidas,  <i  que  añadió  un  breve  com- 
pendio de  las  muchas  indulgencias  de  nuestro  santo  Escapulario,  en 
que  trabajó  mucho,  quitándose  aquellos  breves  ratos  do  sueño  que 
tenía  para  descansar  algo,  después  de  tiin  prolongado  ejei'cicio  y 
continuas  tareas  del  noviciado.  Finalmente,  á  los  50  anos  de  su  edad, 
murió  en  el  Señor  el  día  11  de  Julio  del  año  16<)4,  cercado  de 
•US  hijos  los  novicios  que  derramaban  copiosas  lágrimas,  viendo 
4U9  les  faltaba  tan  amable  y  caritativo  l^aestro.  » 


^A  58fc 

FRANCISCO  (Fr.  José  de  S.)  D. 

Nació  en  Diciembre  de  1766  en  S.  Jorge  de  Villamartín,  provin* 
cia  de  Oi*eDse. 

Recibió  el  hábito  en  el  colegio  de  Correjanes  y  pasó  el  año  de 
8u  noviciado  en  el  convento  de  Vailadolid,  siendo  modelo  de  la  más 
exacta  observancia  de  las  leyes  y  costumbres  santas  de  la  Orden. 
Emitida  su  profesión  en  el  citado  convento,  añadió  al  ejercicio  de 
las  virtudes  una  grande  aplicación  al  estudio  de  las  ciencias  natu- 
rales y  eclesiásticas,  haciendo  iguales  progresos  en  el  santo  temor 
de  Dios  V  en  las  letras. 

Terminada  la  carrera,  fué  nombrado  Maestro  espiritual  y  á  la 
vez  Pasante  de  Filosofía  en  nuestro  colegio  de  Zaragoza  y  después 
Lector  de  la  misma  facultad  eu  nuestro  colegio  de  Herbás  y  luego 
Pasante  de  Teología  y  á  continuación  Lector  de  la  mi^ma  facul- 
tad en  el  nuestro  de  Salamanca,  desempeñaiido  estos  cargos  á  sa- 
tisfacción de  la  Religión  y  ejercitándose  á  la  vez,  en  cuanto  era 
dable,  en  predicar  y  confesar  dentro  y  fuera  del  convento  con  in- 
cansable celo  y  provecho  de  las  almas. 

Después  de  haberse  ocupado  á  L>  menos  quince  años  en  estos 
religiosos  empleos,  le  elidieron  Ministro  de  los  colegios  de  Salamanca 
y  Correjanes  y  los  gobei'nó  con  prudente  celo,  precediendo  á  todos 
en  la  ob^^ervahcia  de  las  leyes.  Habiendo  llegado  a  sus  oídos  que 
faltaba  Maestro  de  Gramática  latina  en  nuestro  colegio  de  Corre- 
janes,  voluntariamente  se  ofreció  á  cubrir  esta  plaza,  y  allí  mismo 
ocupó  después  la  cátedra  de  Teología  moral,  desempeñando  estos 
cargos  con  lucimiento,  aquél  por  cinco  años  y  éste  por  tres. 

En  el  Capítulo  general,  celebrado  en  1830.  tuvo  nombramiento 
de  Procurador  general  de  la  Curia  romana,  y  de  Ministro  de  este 
convento  de  S.  Carlos  de  la  Ciudad  Eterna,  á  donde  llegó  el  5  de 
Agosto  del  referido  año.  Consiguió  muchísimas  gracias  de  la  Santa 
Sede,  entre  otras  el  rezo  propio  de  nuestro  B.  Juan  Bta.,  que,  tra- 
tándose <ie  beatos  es  cosa  muy  dificultosa,  y  la  misa  propia  del  en- 
tonces beato  Fr.  Miguel  de  los  Santos.  En  fin,  era  incansable  en 
promover  el  bien  de  la  Orden. 

Acometido  de  la  epidemia  que  en  1837  hiso  grandes  estragos 
fu  Roma,  íáUeció  el  día  5  de  Septiembre  del  citado  año;  con  gran 
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sentimiento  de  personas  doctas,  especialmente  de  las  que  compo- 
nían ia  Sda.  Congregación  de  Ritos,  las  cuales  por  su  gran  competencia 
y  práctica  en  estas  materias,  le  llamaban  el  segundo  P.  Oavanto. 
Murió  á  los  70  anos  y  ocho  meses  con  algunos  dfas  más  de  edad. 
Escribió : 

1.  Calendarium  sanctorum  Ordinis  Discálceaiorum  SS.  TW- 
nitatis^  Redemptionis  Captivorum,  Congregationis  Hispaniae  — 
cuya  aprobación  consiguió  de  la  Sda.  Congregación  de  Ritos  el  16 
de  Marzo  de  1833,  y  corre  impreso  en  Cuaderno  de  los  oficios  propios 
de  la  Orden. 

2.  Supplementum  ad  Rúbricas  Generales  —  que  dejó'M.  S. 
pai*a  cuando  se  reimprimiera  el  Cuaderno  de  los  santos  ó  de  oficios 
propios  de  la  Orden. 

3.  Offícium  proprium  S.  Michaelis  a  Sanctis.  —  que  lo  dejó 
M.  S.  para  cuando  dicho  Fr.  Miguel  de  los  Santos,  que  entonces 
era  beato,  llegara  á  canonizarse. 

—  Libro  dd  defimti^  que  se  conserva  en  este  convento  de 
Roma,  págs.  23,  24  y  25. 


FRANCISCO  JAVIER  (Fr.  José  dk  S.)  D. 

Natural  de  Beriain  en  Navarra,  Lector  en  nuestro  colegio  de 
Salamanca,  falleció  poco  más  ó  menos  de  70  años  el  año  1780  en 
Pamplona,  donde  en  1763  imprimió  en  4.*  una  obra,  cuyo  título 
ignoramos. 

—  Adiciones  á  la  Bibliot.  Trin.  de  Rodrfguez-Reinés. 


GABRIEL  (Fr.  Juan  db  S.)  D. 

Lector  de  Teología  moral  en  nuestro  colegio  de  Ceuta,  Ministro 
de  los  conventos  de  la  misma  ciudad  (1706-10)  y  de  Sevilla  (1710-13) 
y  Definidor  general  (1716-19). 

Escribió  y  predicó : 

Oración  panegírica  del  prodigioso  Moisés  de  la  ley  evangélica 
S,  Juan  de  Mala,  Patriarca  y  Fundador  del  celestial  Orden  de 
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la  SS.  Trinidad Lijóla  con  la  asistencia  de  las  autoridades 

civiles  y  comunidades  religiosas  el  8  de  Febrero  de  1700  el 
M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  S.  Gabriel,  Lector  de  Teología  moral  de 
dicho  Real  Colegio  (de  Ceuta),  y  lo  dedica  al  Excmo.  Marqués  de 
Villadarias,  Gobernador  y  Capitán  General  de  dicha  fidelísima 
ciudad.  —  Gi*aDada,  en  la  imprenta  de  la  Sma.  Trinidad,  por  An- 
tonio de  Torrubia,  1700,  de  29  págs.  de  texto,  y  18  prels. 

—  Protocolo  M.  S.  del  colegio  de  Ceuta  y  el  libro  de  los  Ca- 
pítulos generales. 

GAONA  HURTADO  (Fr.  Juan)  C. 

En  la  pág.  244  de  la  Co^oncída  historia  del  P.  Fr.  Juan  de 
la  Natividad  se  halla  una  poesía  de  este  Pádi*e,  premiada  en  público 
certamen,  y  se  intitula :  A  la  peor  puesta.  De  la  misma  se  des- 
prende que  el  P.  Gaona  Hurtado,  que  florecía  en  1691,  debió  ser 
gran  predicador  y  que  imprimió  algunos  sermones  sueltos. 

GÓMEZ  (Fr.  Enrique)  C. 

Escribió : 

Pro  Immaculata  Conceptione  B.  M.   V.  1619. 

—  Rodríguez  Reines.  —  P.  Alva  Militia  etc.,  pág.  489. 

HARO  MANRIQUE  (Fr.  Diego  de)  C. 

Su  escrito  puede  verse  en  la  pág.  215  de  la  obra  intitulada 
Funeral  de  Ronquillo. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Alonso  de)  D. 

Se  hallan  unas  Quintillas  suyas,  leídas  en  público  certamen,  eu 
el  Octavario  Sacro...  del  P.  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  (Málaga, 
1716),  págs.  341-7. 

Creemos  que  este  P.  Alonso  de  Jesús  María  es  el  mismo  que 
otro  del  mismo  nombre  del  que  ya  hicimos  mérito. 


JOSÉ  (Fr.  Gabriel  ds  S.)  D. 

Bn  la  pág.  235  de  la  Coronada  historia  del  P.  Fr.  Juan  de 
la  Natividad  se  halla  una  Glosa  suya,  premiada  con  el  primer  pre- 
mio en  público  certamen  poético. 

Ya  se  trató  de  este  autor  en  la  pág.  453  de  esta  obra. 

JOSÉ  (ÍLMo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  S.)  D. 

En  la  pág.  477  dijimos,  hablando  de  este  Padre,  que  el  año 
1728,  en  su  regreso  de  Roma  á  España,  le  nombraron  Ministro  del 
convento  de  Toledo,  pero  el  Protocolo  de  dicho  convento  asegura 
que  el  referido  nombi*amtento  tuvo  el  P.  Mi^^uel  en  1722,  añadiendo 
que  no  lo  aceptó.  Este  dato  destruye  el  fundamento  de  nuestra 
equivocación;  porque,  sabiendo  por  uua  parte,  que  su  lima,  fué 
nombrado  Ministro  de  Toledo  y  no  encooti*ando  ningún  intervalo 
en  que  dicho  cargo  pudiera  ejercerlo  más  que  inmediatamente  des- 
pués de  su  vuelta  á  España,  le  señalamos  el  refi rido  año  paia  di- 
cho ministerio;  pero,  supuesta  la  renuncia,  desaparece  el  moiivo  de 
la  equivocación. 

También  incurrimos  en  otra  equivocación,  escribiendo  que  el  limo. 
P.  Miguel  fué  Provincial  desdo  1734  á  37  y  Deíini^ior  provincial 
desde  1737  á  40,  pues  posteriormente  hemos  llegado  á  s.iber  que 
los  trienios  en  que  se  hacían  las  elecciones  de  los  Su,  erioi-es,  des- 
pués del  (y^pítulo  general  de  1728  ^ufrierim  alguna  moditicación  á 
fin  de  que  los  Capítulos  generales  no  coincidieran  con  los  pi\)vin- 
ciales  que  después  de  dicha  fecha  cprnenzamn  á  celebraise;  por  ma- 
nera que  el  provincialato  de  dicho  Padre  y  el  cargo  de  Detiuidor 
hay  que  fijar  en  1732-35  y  1238-40,  respectivamente. 
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Antonio  (Fr.  Pedro  de  S.)  D.     . 

AnuQciación  (Fr.  Cristóbal  de  la)  D. 

Anunciación  (Fr.  Juan  de  la)  D 
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Ascensión  (Fr.  Antonio  de  la)  D. 

Ascensión  (P>.  Francisco  de  la)  D. 

Ascensión  (Fr.  José  de  la)  D.    . 

Ascensión  (Fr.  Martin  de  la)  D. 

Ascensión  (Fr.  Pedro  de  la)  D. « 

Asiaso  Zapata  (Fr.  Cristóbal)  C. 

Asunción  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

Asunción  (Fr.  Gabriel  de  la)  D. 

Asunción  (Fr.  Jerónimo  de  la)  D. 

Asunción  (Fr.  José  de  la)  C.     . 

Asunción  (Fr.  Martfn  de  la)  D. . 

Asunción  (Fr.  Pedro  de  la)  D.  . 

Alanasio  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Ave  María  (limo.  Sr.  D.  Fr.  José  de)  C. 

Avila  (Fr.  Diego  de)  C.     . 

Aznar  (Tr.  Pablo)  C. . 

Barata  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo)  C. 

Barba  (Fr.  Francisco)  C.   . 

Bárbara  (Fr.  Manuel  de  Sta.)  D. 

Barcelona  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Agustín  de)  C. 

Barroso  (Fr.  Domingo)  C.  . 

Bartolomeu  (Fr.  Manuel)  C. 

Basto  (Fr.  Baltasar  de)  C. 

Bellmont  (Fr.  Vicente)  C.  . 

Bello  (Fr.  Juan  Antonio)  C. 

Berlanga  Argudo  (Fr.  Andrés  José)  C. 

Bermejo  (Fr.  Antonio  Gaspar)  C. 

Bernardo  (Fr.  Basilio  de  S.)  D. ' 
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Bernardo  (Fr.  Francisco  de  S.)  D.    • 
Bernardo  Fr.  Francisco  de  S.)  D.     .        .        • 

Bernardo  (Fr.  Juan  de  S.)  D 

Bernardo  (Fr.  Manuel  de  S.)  D.         .        .        . 

Bernardo  (Fr.  Pedro  de  S.)  D 

Boer  (Fr.  Antonio)  C. 

Bommati  (Fr.  Antonio)  C 

Bonilla  y  Vargas  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Juan)  C.    . 

Borralho  (Fr.  Manuel)  C 

Borrell  (Fr.  Miguel)  C 

Box  ó  Boix  (Fr.  Jerónimo)  C 

Bravo  (Fr.  Pedro)  C 

Brito  (Fr.  Simón  de)  C 

Buenaventura  (Fr.  Juan  de  S.)  D.     .        .        . 

Bueno  (Fr.  Pablo)  C 

Burgos  (Fr.  Alonso)  C 

Burgos  (Fr.  Gonzalo  Alonso  Antolínez  de)  C. 

Burgos  (Fr.  Juan  de)  C 

Burgos  (Fr.  Vicente  de)  C.         .... 

Cabide  (Fr.  Alvaro  de)  C 

Cabral  (Fr.  Pedro)  C 

Calderón  de  la  Barca  (Fr.  Manuel)  C. 

Calderón  de  la  Barca  y  San  Martín  (Fr.  Bernardo)  C 

Calixto  (Fr.  Juan  de  S.)  D 

Calvo  (Fr.  Silvestre)  C 

Campo  (Fr.  Juan  Lucas  de)  C 

Canellas  (Fr.  Agustín)  C 

Cano  y  Nieto  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso)  C. 

Carbó  (Fr.  José)  C 

Carnicer  (Fr.  Bernardo)  C.         .... 
Carrasco  de  Nuevalos  y  Cañizares  (Fr.  Juan  Lucas)  C 

Carreto  (Fr.  Sebastián)  C 

Carruesco  ó  Carrasco,  segiin  otros,  y  Sesé(Fr.Pedro)C 
Carvalhal   (Fr.   Bautista  de)  C.         .        .        . 
Casanova  (Fr.  José  Mariano)  C.        .        .        . 

Cases  (Fr.  Bartolomé)  C 

Castañeda  (Fr.  José  Alvarez  de)  C.  . 
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Oastillo  (Fr.  Alonso  de)  C. 

CMtro  (Fr.  Rodrigo  de)  C. .       . 

Cufltro  y  Castillo  (Fr.  Jerónimo  de)  C. 

Cecilio  (Fr.  Francisco  do  S.)  D. 

Cérdá  (Emmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio)  C. 

Cervera  (Fr.  Juan'^  O.         .        .        . 

Cervera  (Fr.  Pedro)  C.       .        .        . 

Coelho  de  Amaral  (Fr.  Nicolás)  C    • 

CoacepcióQ  (Fr.  Alejandro  de  la)  D. 

CSoncepción  (Sor  Angela  de  la). 

Concepción  (Fr.  Antonio  de  la)  C.    . 

Concepción  (Fr.  Antonio  de  la)  C.    . 

Concepción  (Fr.  Antonio  de  la)  D.    . 

Concepción  (Fr.  Esteban  de  la)  D.    . 

Concepción  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

Concepción  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

Concepción  (Fr.  José  de  la)  D. . 

Concepción  (Fr.  Juan   de  la)  D. 

Concepción  (Fr.  Juan  de  la) 

Concepción  (N.  Bto.  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la)  D 

Concepción  (Fr.  Luis  de  la)   D. 

Concepción  (Fr.  Manuel  de  la)  D. 

Concepción  (Fr.  Manuel  de  la)  C. 

Concepción  (Fr.  Nuno  de  la)  C. 

Concepción  (Fr.  Pedro  de  la)  D 

Contreras  (Fr.  Miguel  de)  C. 

Córdoba  y  Ronquillo  (limo.  Sr. 

Corral  (Fr.  Francisco  del)  C. 

Correa  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Costa  (Fr.  Andrés  de)  C.   . 

Coutinho  (Fr.  Enrique)  C.  . 

Couto  (Fr.  Ignacio,  no  Francisco 

Cristo  (Sor  Catalina  de)  D. 

Cristóbal  (Fr.  Ángel  de  S.)  D. 

Cruz  (Fr.  Andrés  de  la)  D. 

Cruz  (Fr.  José  de  la)  D.     . 

Cruz  (Fr.  Juan  de  la)  O.    • 


D.  Fr.  Luis  de)  C. 


,  Javier  de  Couto)  C. 
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Cruz  (Fr.  Juan  de  la)  C.    . 
Cunha  (Fr.  Benito  de)  C. 
Chica  Benavides  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 
Chirinos  (Fr.  Juan)  C.         .        .        . 
Davón  (Fr.  Francisco)  C.   , 
Delgado  y  Robles  (Fr.  Gregorio)  C.  . 
Delgarte  (limo.  Sr.  D.  Fr.  José)  C.    . 
Denche  (Fr.  Manuel)  C.      .        .        . 
Denche  (Fr.  Manuel)  .... 
Deza  (Fr.  Jerónimo  de)  C.         • 
Díaz  (Fr.  Francisco)  C.      .        .        . 
Díaz  6  Diez  (Fr.  Pedro)  C. 
Díaz  de  Cabrera  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Rafael) 
Díaz  ó  Diez  Hurtado  (Fr.  Manuel)  C. 
Diego  (Fr.  Luis  de  S.)  D.  . 
Dionisio  (Fr.  Pablo  de  S.)  D. 
Domínguez  (Fr.  Lamberto)  C.    . 
Domínguez  (Fr.  Pedro)  C. . 
Dominici  (Fr.  Alonso)  C.    . 
Encarnaci6n  (Fr.  Alonso  de  la)  D.     . 
Encarnación  (Fr.  Antonio  José  de  lá)  C. 
Encarnación  (Fr.  Bartolomé  de  la)  D, 
Enrich  (Fr.  Vicente  Dnmingo)  C. 
Escalante  (Fr.  Fernando  de)  C. 
Escrivá  (Fr.  Mateo)  C.       .        .        . 
Espinosa  (Fr.  Andrés)  C.    . 
Espinosa  (Fr.  Antonio  de)  C.     . 
Espíritu  Santo  (Fr.  Antonio  del)  D.  . 
Espíritu  Santo  (Fr.  Antonio  del)  D.  . 
Espíritu  Santo  (Fr.  Diego  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  Fernando  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  Francisco  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  Francisco  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  José  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  Juan  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  Marcelo  del)  D.  . 
Espíritu  Santo  (Fr.  Melchor  del)  D.  • 
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Espíritu  Santo  (Fr.  Pedro  del)  D. 
Espíritu  Santo  (Fr.  Roque  del)  C. 
Esteban  (Fr.  Miguel  de  S.)  D.  . 
Estrada  (Fr.  José  Posidonio)  C 
Expectación  (Fr.  Juan  Bautista  á%  la)  D. 
Felipe  (Fr.  Antonio  de  S.)  D.     . 
Felipe  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  D.  . 
FéKx  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Jerónimo  de  S.)  D 

Félix  (Fr.  Juan)  C 

Félix  (Sor  Marcela  de  S.)  D.     . 

Félix  (Fr.  Pedro  de  S.)  D. 

Félix  de  Valois  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 

Femenia  (Fr.  Cosme)  C.     .        .        . 

Fernández  de  Ayala  (Fr.  Antonio)  C. 

Fernández  Belenguer  (Fr.  Manuel)  C. 

Fernández  Quevedo  (Fr.  Antonio)  C. 

Ferrer  (Fr.  Miguel)  C.        .        .        . 

Figueras  Carpi  ó  de  S.  Roberto  (Fr.  Juan  de)  C. 

Fonseca  ó  de  Jesús  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Cristóbal  de)  C 

Francisco  (Fr.  Antonio  de  S.)  D. 

Francisco  (Fr.  Diego  de  S.)  D. . 

Francisco  (Fr.  Gregorio  de  S.)  D.     . 

Fraocisco  (Fr.  José  de  S.)  D.    . 

Francisco  (Fr.  Juan  de  S.)  D.    . 

Francisco  Javier  (Fr.  José  de  S.)  D. 

Francisco  Javier  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Freiré  (Fr.  Antonio)  C,        .        .        . 

Gabriel  (Fr.  Antonio  de  S.)  D.  . 

Gabriel  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Gálvez  (Fr.  Gregorio)  C.     . 

Gaona  Hurtado  (Fr.  Juan)  C. 

Garcés  (Fr.  Manuel)  C.      .        .        . 

García  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Jerónimo)  C. 

García  (Fr.  Manuel)  C.      .        .        . 

Gauna  ó  Gaona  (Fr.  Bartolomé  de)  C. 

Geoghegam  (Fr.  Juan)  C.   . 

Gibertó  (Fr.  Jerónimo)  C.  • 
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GilbjBiu  y  de  Castro  (Fp.  Honorato)  C. 

Gisbert  (Fr.  Esteban)  C 

G¡««bert  (Fr.  Pedro)  C 

Godoy  y  Navarrete  (Fr.  Francisco)  C. 
Goldeo  de  la  Sma.  Trinidad  (Fp.  Ricardo)  C. 

Gómez  (Fr.  Enrique)  C 

Gónoez  (Fr.  Fernando)  C 

Gómez  de  Espiga  y  Vega  (Fr.  Plácido)  C. 
González  de  Frías  (Fr.  Juan  Antonio)  C. 
González  Ruiz  (Fr.  Luis)  C.       .        .        , 
Gonzalo  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 
Granados  de  los  Ríos  (Fr.  Cristóbal)  C. 
Gray  ó  Grait  (Fr.  Ferrario)  C.  . 
Gregorio  (Fr.  Tomás  de  S.)  D. . 
Guadalupe  (Fr.  Jerónimo  Luna  de)  C. 
Guadarrama  (Fr.  Francisco)  C. 
Guardiola  (Fr.  Agustín  de)  C.   . 
Guerra  y  Ribera  (Fr.  Manuel)  C. 
Gutiérrez  de  Santa  María  (Fr.  Juan)  C. 
Guzmán  (Fr.  Antonio  de)  C, 
Guzmán  (Fr.  Diego  de)  C. . 
Guzmán  y  Huerta  (Fr.  Rodrigo)    C. . 
Haro  Manrique  (Fr.  Di^go  de)  C. 
Henríquez  de  Gahete  (Fr.  Lope)  C.  . 
Heredia  Merino  (Fr.  Francisco  Félix  de) 
Hernández  Zenzano  (Fr.  Pedro) 
Herrera  (Fr.  Alonso)  C.     .        .        . 
Herrero  (Fr.  Tomás)  C.     .        .        . 

Huguet  (Fr.  José)  C 

Hurdeo  ó  Hurleo  (Fr.  Ricardo)  . 

Ibáñez  de  Villanueva  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  pr. 

tfn)C 

Iriarte  ó  Liarte  y  Soriano  (Fr.  José  Manuel  de)  C. 

Jerónimo  (Fr.  Antonio  de  S.)  D. 

Jesús  (Fr.  Antonio  de)  C.  . 

ies^s  (Fr.  Bautista  de)  C.  • 

Jetda  (Fr.  Diego  de)  D.     •        .        . 
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Jesús  (Fr.  Diego  de)  D. 
Jesús  (Fr.  Felipe  de)  D. 
Jesi'is  (Fr.  Gaspar  de)  D. 
Jesús  (Fr.  .Insto  de)  D. 
Jesús  (Fr.  Manuel  de)  C. 
Jesús  (Fp.  llamón  de)  D. 
Jesús  Marfa  (Fr.  Alonso  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  Antonio  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  Bernardo  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  Cristóbal  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  Dionisio  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  F6li\  de)  D.    . 
Jesús  María  (Fr.  Francisco  de)  D, 
Jesús  María  (Fr.  Francisco  de)  D. 
Jesús  María  Fr.  Francisco  de)  D. 
Jesiis  María  (Fr.  José  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  José  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  Juan  de)  D. 
Jesús  Muría  (Fr.  Juan  de)  D. 
Jesús  María  (Fr.  Miguel  de)  D. 
Jesús  Nazareno  (Fr.  Andrés  de)  D. 
Jiménez  (Fr.  Francisco)  C. . 
Jiménez  (Fr.  Nicolás)  C.     . 
Jiménez  (Fr.  Pedro  José)  C. 
Joaquín  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Andrés  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Andrés  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Cayetano  de  S.)  C. 
José  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Félix  de  S.)  D.    . 
José  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Gabriel  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Jerónimo  do  S.)  D. 
José  (Fr.  Jerónimo  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Jerónimo  de  S.)  C. 
José  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 
José  (Fr.  Luí»  de  S.)  D.  •  • 
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José  (Fr.  Manuel  de  S.)  D. 

José  (Fr.  Miguel  de  S.)  D. 

José  (limo.  Sr.  L).  Fr.  Mi^^uel  de  S.)  D. 

José  (Fr.  Pedro  de  S.)  D.    . 

José  (Kr.  Pedro  do  S.)  D.  . 

Juan  (Fr.  Isidro  de  S.)  D.  . 

Juan  (Fr.  Rafael  de  S.)  1). . 

Juan  Bautista  (Fr.  Francisco  de  S.)  1). 

Juan  de  Mata  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  1), 

Julián  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 
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FE  DE  ERRATAd 


Publicándose  esta  obra  eil  ^1  ettranjero  y  «ñ  alguna  teiliporadi  sin  que 
el  auUir  puduru  attndcr  i',  $\i  iiiiprcsióiK  no  es  exUañu  que  se  ñuten  en  ella 
algunas  t-rlilla^  que  el  bu<  n  leclor  puJiá  riciluieme  «*urre|ir. 

Las  mas  notables  de  e^le  priuiiir  tumo  pondremos  ¿  (HiBtinuaeión : 
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lie  ia  NiuUiira<    Trinidad, 

¿Vi  i.i  NiHlisiuia  Tiinidad  de  Descalsos» 

55 

3 

1«70. 

1710, 

58 

1 

or  peM, 

por  eso, 

68 
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1635. 

1653. 

7ü 

25 

1630. 

1680. 

80 

26 

para  uuesffo  fiel 

pam  tuinistro  flel 

95 

16 

178, 

i';8o. 

112 

17 

üiózu  prolufido 

filósofo  profundo 

115 

24 

liUigOS 

buigos 

117 

12 

1660, 

1560, 

» 

18 

1601, 

1606, 

149 

16 

130^. 

1459. 

151 
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1590. 

1590  ó  1596. 

162 
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1855, 

1854, 
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en  la  nota) 

167 

20 

1589 

1579 

170 

5 

2  de  cautiverio. 

10  de  cautiverio. 

f 

24 

padem 

padecem 

171 

34 

de  DO  llevar  uaa 

de  tievir  una  vida 

172 

3 

aceitaba  á 

acertaba 

179 

3 

1745. 

1645. 
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23 

de  la  religiosos 

de  la  Religión 

190 

18 

en  de  peregrinaciones, 

en  sus  peregrihacioiiei. 

193 

M 

por  pasó  á  Madrid, 

pasó  á  .>]adrld. 

2U6 
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1193. 

1693. 

219 
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se  pecado. 

su  pecado. 

224 
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de  80  afíos. 

de  60  años. 
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Díaz  Hurtado 

á  Díaz  Hurtado 
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254 

10 

1690. 

1699. 

256 

6 

(1720-8), 

(1725-8). 

263 

9 

hu  mataría  Orden 

humanitaria  Orden 

275 

36 

de  la  R.  C.  de  Castilla, 

del  R.  C.  de  Casulla, 

277 

25 

utensilios 

utensilios 

306 

5 

4.^  ediciones, 

cuatro  ediciones, 

314 

29 

les  era  notónos, 

les  eran  notónos, 

319 

9 

16  tomos. 

18  lomos. 

> 

16 

formase 

formarse 

>► 

20 

(dicho  P.  Francisco) 

(dicho  P.  Gregorio  de  S.  Francisco) 

> 
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28  tomos 

23  tomos 

325 

17 

1886, 

1686. 

327 

3 

de  éste. 

de  la  misma. 
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11 
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textum 
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Duque  de  Sera, 

DuqM  de  Sesa, 
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1774, 
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corrigiéndoles 
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decretado 
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Acuerdas  Capitulares, 

Acuerdos  Capitulares, 

488 

6 

al  coro 

el  coro 

(en  la  i 

iota) 
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14*15  En  la  época  de  su  vicariato 

En  la  época  de  su  generalato 

y  generalato 
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Por  estos 

Por  estas 
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LAINEZ  O  LACTE  (Fr.  Migukl)  C. 


Roberto  Gaguino  en  su  Chroniciil.  Ord,  no  dice  de  este  autor 
más  que  lo  siguiente :  <  Successit  Fr.  Michael  Hispanus,  insignis 
Theológíae  Doctor,  quí,  cum  pro  captivis  redimendis  Granatam  pro- 
fectus  faisset,  seditione  orta  Granatae,  í^ordubam  repetens,  misero 
&to  vir  egregius  assumptus  est;  ibi  sepelitur  anuo  1229,  secundo 
adimpleto  ín  maiori  suo  ntinisterio  anoo  ». 

Sí  habríamos  de  dar   crédito   á   los   PP.    Altana,  Figueras  y 
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oli'Oft,  soríii  preciso  admitir  qno  este  Rmo.  P.  Gftneral  é  iosigne 
Doctor  do  Teología  fué  también  Profesor  ue  Filosofía  natural  en 
la  univei'sidad  de  París :  que  escribió  doctísimos  Ck)mentarios  in 
ocio  libros  Plti/siconan  do  Aristóteles;  y  que  fué  Predicador  y  Con- 
sejero do  la  reina  Dña.  Blanca,  madre  do  S.  Luis,  Rey  de  Francia. 

Nos  basta  por  aliora  indicar  lo  que  dicen  estos  autores,  de- 
jando para  ocasión  niAs  oportuna  el  examinar  detenidamente,  no 
sólo  lo  referido,  sino  también  si  los  sobrenonabres  de  Lainez  y 
Lacte  que  los  autores  del  siglo  XVII  y  siguientes  le  dan  A  este 
quinto  General  de  la  Orden  Trinitaria,  sean  legítimos  ó  no, 

—  P.  Altuna,  pAg.  155.  —  P.  Figuoras,  píig.  02,  y  otros  muchos. 


LAPLANA  Y  CAMAÑES  (Fr.  Roque)  C. 

«  Natural  de  Molinos,  obispado  de  Tarazona,  —  escribo  I^tassa 
en  ol  tomo  5.**  do  su  HihUoteca  Nueva  Aragonesa,  \^(\^^,  296,297 
y  298.  —  Do  joven  so  apartó  del  siglo,  vistionlo  el  hábito  de  la 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  donde,  c(m  la  observancia  de  su 
instituto,  fueron  conocidos  sus  adolantiiriiontos  en  los  estudios,  de 
qiio  fuf'»  un  Profesor  aventajado  en  la  provincia  do  Aragón,  y  por 
olla  defendió  tani])i<''n  Conclusiones  do  Teología  en  su  Capítulo  pro- 
vincial del  año  17IV?,  v  fué  su  Maesti'o  de  número. 

>  Desdo  n  de  Febrero  del  diclio  año  (fué)  Doctor  teólogo  por 
la  univorsiiiad  do  Zaragoza,  en  la  que  siguió  con  mucho  lucimiento 
las  oposiciones  A  sus  cátedras,  y  no  lo  tuvo  menor  en  las  funcio- 
nas (le  la  oratoria  evangélica  como  en  los  cargos  de  gol)ierno. 

>  Fué  Ministro  del  convento  de  S.  Lamberto  de  Zaragoza,  dos 
veces  Regonle  de  F^tudio-;  y  Rector  de  su  colegio.  Definidor  de 
provincia  y  también  genor'al.  Provincial  dos  veces  de  la  provincia 
de  Aragón,  Flector  general.  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Zaragoza  y  de  los  obispados  do  Harbastro,  Lérida  y  Barcelona. 

>  Fué  devotísimo  de  Sta.  Inés,  Patrona  de  su  Religión.  Ayu- 
naba á  pan  y  agua  en  la  vigilia  de  su  festividad,  dice  el  Maestro 
Calvo  en  el  Resumen  de  las  Prerrogativas  de  esta  Oi'den,  pág. 
445,  y  la  Santa  sin  duda  le  consiguió  en  su  última  enfermedad, 
que,  hallándose  con  delirio  por   lo   vivo    de    la   calentura    que   lo 
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mortificaba,  se  despejase  en  el  día  de  su  festividad  para  que  reci- 
biese los  Santos  Sacramentos. 

»  Murió  en  su  colegio  de  Zaragoza  en  31  de  Enero  de  1779  ». 

Escribió  y  publicó : 

1.  Voz  alegórica  de  la  Iglesia  en  aplaíiso  de  la  pureza  de 
María  Santísima  en  su  Concepción.  Oración  sagrada  que  dijo 
en  su  festividad  en  la  iglesia  del  Real  convento  de  S.  Francisco 
de  Zaragoza  el  año  de  1749.  —  En  Zaragoza,  por  Francisco  Re- 
villa, 1749,  en  4^ 

2.  Disertación  académica  del  buen  gusto  en  la  Oratoria  Sa- 
grada, ilustrada  con  una  oración  moral,  que  dicta  el  modo  de 
decir  con  fruto  la  palabra  divina,  —  En  Zaragoza,  por  José 
Fort.  1763,  en  A\ 

La  compuso  nuestro  autor  con  motivo  de  ser  Individuo  de  la  Aca- 
demia de  Buen  Gusto  en  las  ciencias,  que  se  formó  en  Zaragoza 
en  casa  y  bajo  la  protección  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Fuentes, 

3.  Un  libro  de  sermones  panegíricos  y  de  Cuay^esma  que  pre- 
dicó con  aceptación,  no  solamente  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  Zaragoza,  (la  segunda  vez  en  1760),  sino  también  en  otras  de 
España. 

—  Fr.  Silvestre  Calvo,  en  la  obra  y  pág.  citadas.  —  Latassa 
ya  citado,  y  otros  muclios  por  él  mencionados. 


LARA  (Fr.  Manuel  de)  C. 

Parece  que  floreció  en  el  presente  siglo. 

Escribió  é  imprimió : 

Coloquios  de  la  Fe  y  Doctrina  Cristiana  —  Un  tomo. 

No  podemos  dar  más  detalles  de  esta  obra  que  consta  en  el 
catálogo  de  la  Biblioteca  de  este  convento  de  S.  Carlos,  pero  hoy 
no  se  encuentra  en  ella. 


LAUREANO  (Fr.  Rodrigo  de  S.)  D. 

Del  libro  de  los  Capítulos  generales  y  de  los  títulos  que  cons- 
tan en  la  Oración  fúnebre  que  dio  á  luz,  se   deduce  que  fué  Mi- 
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nistro  (lo  diferentes  conventos,  Definidor  de  pmvincia  y  Provincial 
de  Andalucía  desde  el  Capítulo  provincial  celebrado  á  príncipios 
de  1750  hasta  el  13  de  Aposto  del  mismo  afto,  en  que  salió  Vi- 
cario general  de  la  Orden,  por  liaber  sido  promovido  el  P.  Genefal 
Fr.  Miguel  de  S.  José  al  obispado  deGuadix,  bajo  cuya  presidencia 
se  i'ounió  el  Capítulo  general  en  Toledo  el  12  de  Agosto  del  re- 
ferido año. 

Fué  eloíMionte  predicador,  muv  versado  en  Mitología,  y  ma- 
nejaba con  grande  elegancia  el  idioma  de  Cicerón,  como  consta  de 
los  siguientes  versos  que  el  insigne  latinista  I).  Francisco  Gon- 
zAlez  de  León  escribió  á  nuestro  P.  Fr.  Rodrigo  de  S.  Laureano, 
con  motivo  de  su  ascenso  al  generalato : 

»  Macte  vir  eloquio,  latiao  vis  máxima  linguae, 

Cui  nitet,  hispano  gloria  nata  solo : 

Baetica  cui  nupor  provincia  cessit  habenas, 

Atque  reluctanti  pene  relatus  honor : 

Cui  sacros  tándem  submittit  provida  fasces 

Heligio,  et  tantis  príietulit  alta  viris: 

Dexter  ades  totaquo  tibi  stii'ps  Candida  mente 

Laetitiao  rescrat  publica  signa  suao. 

Omnis  lo  resonet,  meritaequo  encomia  landis 

OíTerat,  eximio  Laurea  digna  viro. 

Culta  sibi  semper  veniat  pax  áurea  tecum, 

Et  fratrum  alternus  pectora  iungat  amor, 

Justitiaequo  tuae  praeludat  gi'atia :  sic  te 

Corde  vocent  potius,  non  modo  voce.  Patrem. 

Sic  errata  levis  censura  coerceat ;  ictus 

Poena  minus,  poenae  quam  metus  ipse  ferat. 

Sitque,  quod  est  rarum,  si  quid  li voris  in  ipsis, 

Parcere  subjectis  máxima  poena  tuis. 

Áurea  sic  referes  primaevi  témpora  saecli. 

Et  quorum  reddis  jura,  decusque  Patrum. 

Grata  Deo  hominibusque  geres  sic  numera.  Amici 

Sic  cupit  ac  spondet  litera  grata  tibi  ». 

Su  predilección  por  el  convento  de  Ronda,  donde  vivió  después 
de  su  generalato,  y  donde  también  murió  A  principios  del  año  177r>, 
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y  otros  indicios  nos  hacen  sospechar  que  el  P.  Laureano   fué    na- 
tui'al  de  Ronda,  pero  esto  no  pasa  los  límites  de  mera    conjetura. 
Escribió : 

1.  Oración  fúnebre  en  las  solemnes  suntuosas  exequias  que 
celebró  con  la  pompa  y  magnificencia  que  acostumbra  la  muy 
noble  y  muy  hal  ciudad  de  Ronda  en  la  iglesia  mayor,  con  asis- 
tencia de  ambos  ilustres  Cabildos  eclesiástico  y  secular  y  co- 
munidades religiosas,  el  día  30  de  Octubre  de  este  año  de  1758, 
á  la  siempre  triste  y  dolorosa  memoria  de  la  muerte  de  la  reina 
de  España  nuestra  señora,  la  serenísima  señora  doña  Alarn'a 
Bárbara  de  Portugal.,*  Díjola  el  M.  R.  P....  —  Sevilla,  en  la 
imprenta  de  Manuel  Nicolás  Vázquez,  de  27  págs.  de  texto  y  8 
de  prels. 

2.  El  grillo  de  Plutarco,  —  Un  cuaderno  M.  S. 

Se  conserva  en  la  librería  de  este  convento  de  S.  Carlos  de 
Roma,  y  trata  en  él  de  cosas  mitológicas. 

—  Libro  de  Capítulos  generales.  —  Lista  de  los  finados  desde 
1769  hasta  la  exclaustración  de  1835,  que  tenemos  en  nuestro  poder. 

LEDESMA  (Fr.  Antonio)  C, 

Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  universidad  de  Salamanca, 
Catedrático  de  Regencia  en  la  mi^ma  universidad.  Definidor  y  Vi- 
sitador de  la  religiosa  provincia  de  Castilla.  León  y  Navarra,  á 
quien  el  insigne  Claustro  de  dicha  universidad  encargó  la  recopi- 
lación de  sus  estatutos. 

El  P.  Altuna  en  su  Crónica,  impresa  en  1637,  en  la  pág.  633, 
escribe  que  el  P.  Ledesma  «  fué  muy  digno  Maestro  por  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  de  grande  ingenio  y  de  mayor  virtud,  y 
uno  de  los  mayores  humanistas  que  se  conoce  en  nuestra  España  ». 

—  Fr.  Pedro  López  de  Altuna  citado.  —  M.  Villar  y  Macias 
Historia  de  Salamanca  (Salamanca,  en  la  imprenta  de  Francisco 
Núñez  Izquierdo,  1887),  tom.  l.\  pág.  475. 

LExMOS  (Fr.  Manuel  de)  C. 

Hijo  de  Manuel  de  Lomos  y  Beatriz  de  Brito.  Nació  en  Lisboa, 
en  cuyo  convento  profesó  por  Enero  de  1598. 
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Por  su  grande  ingenio  y  aplicaciuri  al  estudio,  salió  insigne 
letrado,  mereciendo  por  ello  el  gibado  de  Doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía por  Coimbra.  Fué  condiscípulo  de  los  célebres  DD.  trinitarios 
el  P.  Fr.  Baltasar  Paes  y  el  P.  Fr.  Isidoro  Pina,  siendo  Maestro 
de  todos  tres  el  insigne  P.  Fr.  Bartolomé  de  Paiva,  de  quien  ha- 
remos mérito. 

Fué  nombrado  Consultor  del  Santo  Oficio,  y  después,  á  fines 
del  aíio  l(y¿l,  Diputado  del  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición  en  Lisboa; 
y  en  la  Orden,  Rector  del  colegio  de  Coimbra  y  tros  veces  Provincial, 
elegido  en  1021),  en  103:^  y  en  1()41,  cargos  en  que  manifestó  su 
admirable  rectitud  y  prudencia.  El  Rmo.  P.  Fr.  Luis  Petit,  Mi- 
nistri)  general  de  la  Orden,  le  honró  tambión  con  el  título  de 
Vicario  general  de  la  provmcia  de  Portugal. 

Mandó  edificar  la  casa  destinada  para  biblioteca  en  el  con- 
vento de  Lisboa,  enriqueciéndola  con  gran  número  de  libros  selectos. 
Instituyó  además  la  Hermandad  del  SS.  Nombre  de  María,  y  com- 
puso su  reglamento  á  semejanza  del  que  el  Bto.  Simón  de  Rojas 
había  establecido  en  España. 

Finalmente,  respetado  por  todos  á  causa  de  su  ciencia  y  i^e- 
gular  observancia,  que  promovía  en  los  súbJitos  de  palabra  y  por 
obra,  falleció  en  el  convento  de  Lisboa  el  2S  de  Junio  de  1654,  á 
los  56  años  de  Religión  y  72  de  edad. 

Escribió : 

1.  Sennao  da  Fe,  na  publicaijao  da  Sania  Inquisirao^  qiie 
por  principio  da  ana  Visita  fez  u  rnuito  illustre  senhor  ¡j,  Se- 
bastian de  Alattos  de  yoronha,  Inquisidor  e  Visitador  Apostólico 
na  cidade  de  Coimbra  e  todo  sea  districto  etn  Aveiro,  Dotningj 
18  de  Fevreiro  de  lO'IS,  —  En  Coimbra,  por  Diego  Gomes  Lou- 
reiro,  1618,  en  4.*^ 

<í.  Estatutos  da  Innandade  do  Santissinto  yoniede  María.  — 
En  Lisboa,  por  Jorge  Rodrigues,  1625,  en  4.* 

Esta  obra  no  lleva  el  nombi'e  del  autor. 

3,  Tractatus  de  institutione  Ordinis  SS,  Trinitatis,  Dicatus 
Heverendissinio  Patri  Ludovico  Petit,  Ministro  generali. 

i.  De  pronunciatis  theologids.  —  M.  S.  en  fol. 

Esta  obra  también  la  dedicó  al  referido  P.  Ministi'O  genei'al. 

Escribió  también  algunos  oti'us  libros,  cuyos  títulos  se  ignoran. 
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—  P.  Altuna,  pág.  274.  —  Barb.  Mach..  tom.  3.^  pág.  294.  — 
Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.",  pág.  136.  —  Juan  Soares  de 
Brito  Tfteatr,  Lusit.  Litter.,  en  la  letra  E. 


LENCASTRE  (Fr.  Rodrigo  de)  C. 

Descendiente  de  la  nobilísima  familia  de  los  Lencastres  que 
tuvo  origen  en  D.  Jorge,  hijo  legitimado  de  D.  Juan  11,  Rey  de 
Portugal.  Dña  Felipa,  dignísima  esposa  de  D.  Juan  I,  hija  del  in- 
fante D.  Juan,  Duque  de  Lencastre,  y  nieta  del  rey  Edward  III  de 
Inglaterra,  le  puso  á  dicho  D.  Jorge  el  apellido  de  Lencastre.  Los 
abuelos  paternos  de  nuestro  P.  Rodrigo  fueron  D.  Lorenzo  de  Len- 
castre y  Dña.  lués  de  Castro  de  Noionha ;  y  maternos  D.  Juan  da 
Silva  Tello,  primor  Conde  do  Aveiras,  y  la  Condesa  Dña.  María  de 
Castro ;  sus  padres  fueron  D.  Rodrigo  de  Lencastre  y  Dña.  Inés 
de  Norohna,  de  quienes  nació  en  Lisboa  el  año  1657.  Fué,  pues, 
nuestro  Rodrigo  nieto  en  quinto  grado  del  rey  D.  Juan  1,  y  so- 
brino del  Emmo.  Sr.  D.  Verísimo  de  Lencastre,  Cardenal  é  Inqui- 
sidor general  en  Portugal,  fallecido  en  1692. 

Recibió  el  hábito,  siendo  menor  de  edad,  en  el  convento  de 
Lisboa,  y,  después  de  haber  estudiado  Humanidades  y  llegado  á  la 
edad  competente,  entró  en  el  noviciado  é  hizo  la  profesión,  olvi- 
dándose de  tai  mudo  de  la  nobleza  do  su  sangre,  que  en  nada  se 
distinguía  de  los  demás,  sirviendo  á  todos,  especialmente  á  los  en- 
fermos, á  quienes  hacía  las  cumas,  aseaba  las  celdas  y  les  asistía  y 
confortaba  en  sus  penalidades. 

Estudió  la  Sagrada  Teología  en  el  colegio  do  Coimbra  con  tanto 
provecho,  que  salió  excelente  teólogo  y  no  menor  orador,  como  se 
conoció  en  un  sermón  que  predicó  en  la  capilla  de  la  universidad 
el  día  de  los  Reyes  y  que  luego  se  imprimió. 

Finalizados  sus  estudios  y  vuelto  á  su  ciudad  natal,  nombróle 
la  Religión  por  primer  Ministro  del  convento  de  Nuestra  Señora 
del  LibramenLo  y,  después  de  un  año,  del  de  Lisboa,  que  gobernó 
con  notable  prudencia  y  ejomplaridad  en  1689.  Realizó  en  este  úl- 
timo convento  muchab  obi-as,  y  edilicó  á  su  comunidad  eu  los  ejer- 
cicios más   humildes,    bariiendo  con  los   demás  eu  los   sábados  los 
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tránsitos,  y  tomando  á  su  cuidado  el  aseo  de  la  iglesia  y  de  sus 
altares. 

Nombrado  Provincial  por  Marzo  de  1693,  realizó  nuevas  obi-as 
en  el  convento  de  Lisboa,  y  lo  adornó  de  primorosas  pinturas.  Du- 
rante su  provincialato,  por  condescender  á  la  voluntad  del  rey  D. 
I^edro  II,  efectuó  una  Redención  general  en  Argel,  llevando  por  su 
compañero  al  F.  Presentado  Pr.  Manuel  de  la  Concepción,  de  quien 
tratamos  en  el  tomo  1."  de  la  presente  obra.  Padeció  tantas  moles- 
tias en  este  viajo,  emprendido  el  año  1696,  que  nunca  en  adelante 
llegó  á  gozar  de  perfecta  salud,  que  perdió  por  conseguir  la  liber- 
tad de  los  cautivos  cristianos,  que  fueron  300. 

Perdida,  pues,  su  salud,  vivió  .  todavía  cuatro  años,  sufriendo 
con  notable  paciencia  y  resignación  en  la  voluntad  de  Dios  las  mu- 
chas molestias  que  le  causabau  sus  achaques.  Conociendo,  final- 
mente, que  llegaba  su  postrera  hora,  recibió  con  marcado  fervor 
los  Santos  Sacramentos.  Luego  hizo  que  le  preparasen  todo  lo  pre- 
ciso para  que  fuera  amortajado  su  cuerpo,  y  animábase  con  una 
firme  confianza  en  los  infinitos  méritos  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
á  quien  ofrecía  cuanto  padecía,  ejercitando.se  también  en  fervoro- 
sísimos actos  de  amor  de  Dios.  Pidió  por  íiu  un  crucifijo,  y,  abra- 
zándose con  él,  entregó  el  alma  á  su  Criador  el  23  de  Marzo  de 
1700,  á  la  edad  de  43  años,  siemlo  enterrado  su  cadáver  con  asis- 
tencia de  las  Religiones  y  de  la  nobleza  do  la  corte  en  el  cemen- 
terio del  c(>nvento  de  Lisboa, 

Escribió : 

Sermao  da  Feala  dos  lieys  na  Real  Capella  da  universidade 
de  Coimbra.  —  En  Coimbra,  por  José  Ferreira,  impresor  de  la 
universidad,  1086,  en  '1.** 

—  Baib.  Mach.,  touj.  2.",  pág.  037.  —  Pi*.  Jerónimo  de  S. 
José,  tnm.  2.",  pág.  318.  -^  Fr  Simón  de  Prito  fncrem,  Trinil., 
pág.  872.  —  Historia  geral  da  Ciisa  Real  portug.,  tom.  12.*',  p.  2., 
pág.  778. 


LEÓN  (Fh.  Manuel,  de  la  Madre  db  Dios  v)  D.  C. 


Véase  ^LkDE£  he  Díos« 
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LEÓN  (Fr.  Juan  Ponce  db)  C. 

Véase  Punce. 


LEÓN  (Fr.  Pedro  Poncb  de)  C. 
Véase  Ponce. 


LEÓN  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Tello  de)  C. 
Véase  Tello. 


LOBO  (Fr.  Custodio)  C. 

Natural  de  Lisboa,  hijo  ^e  Domingo  Vicente  y  Antonia  Gon- 
zalves. 

Recibió  el  hábito  en  14  de  Abril  de  1588.  Floreció  en  virtu- 
des y  letras,  y  ocupó  en  la  Orden  los  honoríficos  puestos  de  Pre- 
dicador general,  Maestro  de  Novicios,  Ministro  de  los  conventos  de 
Louza  y  de  Lagos,  Definidor,  Visitador  genei*al  y  Pi*esidente  en  un 
Capítulo,  por  ser  decauo  de  la  provincia  de  Portugal.  Fuera  de  la 
Religión,  le  cupo  la  honra  de  ser  Examinador  de  las  tres  Ordenes 
Militares  y  Diputado  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. 

Sacó  excelentes  discípulos  en  la  lengua  latina,  que  enseñó  en 
el  convento  de  Lisboa  ú  sus  hermanos  de  hábito,  y  tuvo  vastos  co- 
nocimientos en  Matemáticas  y  Astrología,  por  lo  que  compuso  va- 
rios lunarios  que  se  imprimieron  sin  nombre  del  autor,  siendo  la 
obr:i  principal  en  este  género : 

1.  Compendium  Astrologiae^  in  quo  omnia  quae  necessaria 
sunt  ia'iií  ad  consiiíuendum  quam  ad  judicandum  quodcunique 
íhema  coeleste  faciUime  invennintur  explicata.  —  M.  S. 

Se  conservaba  en  la  biblioteca  del  Marqués  de  Gouvea.  Escribió 
tambiéo  : 

2.  Varias  noticias  da  provincia  de  Portugal  da.  Ordem  da 
65.  Trindade.  —  M.  S. 


10  LOP 

Falleció   en  Lisboa  á  2  de  Febrero  de  1664. 
—  Barb.  Mach.,  tora.  1.",  pág.  603.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.José, 
tom.  2.^  pág.  Í98. 


LÓPEZ  (Fr.  Andrés)  C. 

Presentado  y  Doctor  en  Sagrada  Teología  en  la  universidad  de 
Zaragoza  y  Catedrático  en  la  misma,  dotado  de  un  entendimiento 
perspicaz,  murió  en  el  convento  de  S.  Lamberto  de  dicha  ciudad 
el  año  1764. 

Escribió  una  apología  intitulada : 

Breve  expresión  de  la  verdad  —  en  que  prueba  los  derechos 
de  los  PP.  Trinitarios  para  llamarse  Redentores  en  Aragón  y  para 
redimir  cautivos,  firmada  por  Fr.  Francisco  Guallart,  Procui-ador 
del  colegio  de  Zaragoza,  pero  en  realidad  obra  de  nuestro  autor. 

—  Fr.  Silvestre  Calvo,  pág.  442. 


LÓPEZ  (Fr.  Antonio)  C. 

Profesó  en  el  convento  de  Lisboa,  de  donde  era  natural,  con 
gran  consuelo  de  su  alma  y  de  toda  la  comunidad. 

Dedicado  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Sa¿^rada  Teología,  hizo 
tantos  progiesos  en  estas  ciencias  que  en  breve  tiempo  consiguió 
el  gi*ado  de  Licenciado  en  dicha  última  facultad  en  la  univei*sidad, 
que  entonces  había  en  Lisboa. 

De  la  referida  ciudad  pasó  á  la  provincia  do  Aragón,  sin  ha- 
berse podido  descubrir  hasta  hoy  la  causa  que  motivó  este  tránsito. 
Hasta  aquí  son  noticias  tomadas  de  Cardoso  en  su  Agioloyio  Lu- 
sitano, Lo  que  nos  resta  que  decir  sacaremos  del  libro  1."  de  la 
provincia  de  Aragón,  que  en  parte  se  debe  al  mismo  P.  Fr.  Antonio 
López.  Afirma,  pues,  este  autor  de  sí  mismo^  que  recibió  el  hábito 
en  el  convento  de  Lérida  (lib.  1.",  pjig.  144,  en  la  margen),  créese 
que  sería  por  los  ahos  de  1470,  y  que  á  los  cinco  años  le  hiciei*on 
Ministro  del  mismo  convento.  Luego  fué  Societario  en  muchos  De- 
ünitorios  de  Capítulos   provinciales,  Ministi*o  del  convento  de  Tor- 
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tosa,  cinco  veces  del  de  Daroca,  muchas  veces  Definidor  y  una  vez 
Procurador  general  de  la  provincia,  cuyo  oficio  era  en  aquella  sazón 
inquirir  y  notar  los  descuidos  que  contra  la  Regla,  Constituciones, 
actas,  mandatos,  ordenaciones  ó  estatutos  cometía  el  R.  P.  Provin- 
cial, tanto  por  sí  mismo  como  por  sus  subditos,  y  exigirle  cuenta 
de  los  gastos  y  recibos,  redenciones  y  reparticiones,  y  presentarlo 
todo  al  Capítulo  provincial  siguiente  ó  general,  si  ocurría.  Perse- 
veró este  cargo  de  Procurador  en  la  provincia  hasta  el  Capítulo 
provincial  celebrado  en  Lérida  el  19  de  Mayo  de  i  6 12,  en  que  con 
la  autoridad  del  Rmo.  P.  üeneial  Fr.  Francisco  Petit  se  suprimió 
dicho  oficio  con  el  carácter  que  hasta  ^entonces  tenía  (lib.  3.*^  de 
provincia,  pág.  91). 

En  atención  á  su  piedad,  celo  de  la  regular  observancia  y  letras, 
llegó  á  ser  Vicario  provincial  en  1493  y,  d  continuación,  Ministro 
provincial  por  elección  recaída  en  él  el  año  1499,  durando  en  este 
cargo  hasta  el  año  1502  y  siendo  al  mismo  tiempo  también  Vicario 
general  de  la  provincia. 

Cardoso  asegura  que  nuestro  autor  murió  en  1499,  pero  se 
equivoca,  porque  en  dicho  libro  1."  de  provincia,  pág.  190,  se  hace 
todavía  memoria  de  él  por  los  años  de  1502. 

Escribió  en  el  libro  1.^  de  provincia  la  memoria  de  los  Capí- 
tulos provinciales  de  la  de  Aragón  desde  1393  hasta  el  de  1500  y 
sus  actas,  y  formó  después  un  libro  aparte,  todo  de  su  letra,  con 
el  título  de : 

Constilutiones  provincialeó'  provinciae  Aragonum  SS.  Trini* 
tatis  Hedemplionis  CaptivorHim.  —  M.  S. 

Se  conservaba  en  el  convento  de  Valencia,  y  una  copia  de  esta 
recopilación,  continuada  por  otros  religiosos,  pai*a  hoy  en  poder  de 
un  anticuario  de  dicha  ciudad 

He  aquí  el  elogio  que  Alonso  Gueri*eiro  trae  de  nuestro  autor 
en  su  Chron,  Onlinis  SS,  Trin,  M.  S.  (1):  <  Fr.  Antoutus  López 
ab  Aragonensibus,  pietate  regularique  disciplina  celeberrimus  prae- 


(1)  Pop  esta  Crónica  que  escribió  Giierrciro  han  creído  Nicolás  Antonio 
y  algunos  otros  que  este  autor  fue  trinitario,  pero  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  S. 
José  aven¿5uó  y  iiugó  á  saljer  con  cerleza  que  no  lo  fué,  sino  muy  devoto 
de  la  Urden  Trinitaria,  y  |>or  oso  no  le  hemos  incluido  en  la  pi*eseu(e  obra« 
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dicatur.  Post  aliquarum  doinorum  administrationes,  in  Aragonia 
bonis  operibus,  verbo  et  exemplo  apud  eos  polens,  hd  ipsius  Pro- 
vincialem  assumptus  est.  Eamque  plurilms  annis  egregie  gubernavit, 
íd  qua  Capitula  tria  celebravit,  quorum  ultimuin  in  Turolensi  coe- 
nobio  anuo  Dominicae  Incarnationis  1499  habuit,  in  quibus  óptima 
staiuta  decrevit,  provinciaque  illa,  a  primaevis  declinata,  ad  roe- 
liorem  IVugem  redacta  et  regularis  disciplinae  observantiam  directa, 
ejusque  iudefesso  studio  restituta  est.  Sen'o  jara  confectus,  cum 
sanctam  piamque  vitam  gfssisset,  obiit  in  monasterio  Darocae,  ibi- 
demquo  sepulchro  conditus  est.  Kjns  celebris  mem^u^ia  in  provinciae 
annalibus  apud  Valeutinum  nionasterium  conservatur  ». 

—  Cardoso  Agiologio  Lusitano,  tom.  3.**,  págs.  419  y.  42^.  — 
Lib.  1."  de  provincia  en  las  pAgs.  56,  140.  144.  146,  148.  153,  154, 
158,  160.  168.  186  y  19u,  donde  se  trata  de  sus  cargos.  —  Ro- 
dríguez-Reines. 

LÓPEZ  (Fr.  Domingo)  C. 

Natural  de  Ubeda,  Maestro  do  número.  Doctor  en  Sagra<la 
Teología,  Cronista  general,  Ministro  de  dos  Reales  conventos  y  una 
del  de  Ubeda,  dos  veces  Definidor  de  la  provincia  de  Andalucía, 
otras  dos  Visitador,  una  con  ejei'cicio,  é  hijo  de  profesión  del  Real 
convento  de  Ubeda. 

Fué  solícito  investigador  de  las  noticias  de  la  Orden  y  recogió 
muchas  y  buenas  referentes  á  su  provincia  de  Andalucía,  cuya  his- 
toria escribió  con  acierto.  Tuvo  también  correspondencia  epistolar 
con  nuestro  grande  historiador  el  P.  F'i*.  José  Rodríguez,  á  quien 
el  P.  López  envió  datos  acerca  de  les  escritores  de  su  provincia, 
con  que  el  K  Rodríguez  enriqueció  la  liibliUeca  Trinüaria  que 
estaba  trabajando,  aunque  uo  pudo  terminarla,  pues  la  dejó  en 
apuntes. 

Et  P.  Fr.  Domingo  López,  si  bien  descubrió  muchos  datos  i^e- 
ferentes  á  nuesti'a  Orden,  es,  sin  em])argo,  poco  crítico  y  demasiado 
crédulo  en  lo  que  el  P.  Figuoras  (1)    dejó    escrito  en    sus    Anales 


(1)  Véase  el  iiriiiulo  (jue  oii  el  primer    tomo  de  esta  obra  dedicamos  á 
este  escritor. 
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M.  SS.  y  otro  anónimo  de  poca  autoridad  en  una  Cofectánea  M.  S. 

Y  como  de  estos  dos  autores  se  sii^vió  principalmente  para  escribir 
sus  Noticias  históricas  acerca  de  nuestra  Orden  en  las  Islas  Bri- 
tánicas, de  ahí  lesulta  que  dicha   historia  es  una  sarta  de  fábulas 

V  de  mentiras,  cuya  lectura  desagrada  á  cualquiera  historiador  de 
mediana  erudición  y  crítica,  y  si  bien  se  encuentran  en  ella  al- 
gunas cosas  cié'  tas  de  las  que  dos  veces  nos  hemos  valido  en  la 
presente  obra,  son,  sin  embargo,  tan  pocas  las  ciertas  y  tan  copio- 
sas las  falsas  y  dudosas,  que  esta  obra  carece  de  autoridad,  como 
también  las  vidas  que  incluye  en  su  Paropsis  y  otra  que  escribió 
del  P.  Fr.  Sebastián  Robes,  por  haber  utilizado  los  mismos  manus- 
critos para  su  composición. 

Excepto  estas  tres  obi*as,  todas  las  demás  del  P.  López  son  in- 
teresantes y  veiídicas,  porque  recogió  por  sí  mismo  los  documentos 
do  que  se  valió  para  su  composición,  en  sus  continuas  investigacio- 
nes, en  que  era  incansable. 

Escribió  : 

1 .  Paropsis  frium  friictuum  paradisi  anglicani,  idest :  Vitae 
B,  Joannis  Anplici,  B.  Gmllermi  ScoU,  Ministrorum  gener'alium, 
et  S,  lioberti  Kanersbnrgensis,  Ordinis  SS,  Trinitatis,  Redem- 
plionis  Coptivoriun,  —  En  Granada,   1704. 

2.  Vida  del  Ven.  P,  Fr.  Sebastián  de  Robes.  —  No  sabemos 
el  lugar  ni  el  año  de  la  impresión. 

\\.  La  candida  flor  trinitaria,  inda  prodigiosa  y  admirable 
de  la  Hermana  María  Cándida  de  la  Santísima  Trinidad,  reli- 
giosa tercera  profesa  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Re- 
dencián.  de  Cautivos.  —  Granada,  en  la  imprenta  de  la  Santísima 
Trinidad  por  Antonio  de  Torrubia  y  Francisco  Domínguez,  1708, 
on  4/,  de  52  hojas,  y  15  prels. 

4.  Noticias  liislóricas  de  las  tres  fforentísimas  provincias 
del  celeste  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cau- 
tivos, en  Inglaterra,  Escocia  é  Hibernia,  —  Madrid,  en  la  im- 
prenta Real  por  Jcsé  Rodríguez  y  Escobar,  1714,  en  4.*  mayor  ó 
en  fol.,  de  626  págs.,  36  prels.  y  28  de  índices. 

5.  Talentos  del  Superior.  —  Ignoramos  el  año  y  lugar  de  la 
impresión. 

El  P.  Ángel  V.  Alonso  en  su    Ensayo   bibliográ /ico-histórico 
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t^e  ¡a  ]tr'*rin'-iéi  ./•»  /''-»?.  i-it^,  72,  dice,  liabaudo  «iol  P.  [A>pe7.  y 
de  esta  su  obra  :  <  Pertene:¡0  este  re!i^i'>sso  al  convento  de  Trini- 
iarir»s  de  U^-eda.  y  d* ülV»  la  ciíaía  ^-^r-ra  al  Sp.  Marqués  de  Busia- 
nos,  que  ]•>  era  en  1717  I».  Deff.»  Me>>:a  de  BamonueTo.  Como  tuvo 
á  su  disr»*?iciún  el  rico  archiv.i  de  la  i^aÑa  de  los  Messias,  para  es- 
cribir el  prtVy.iTo.  que  o-ntiene  curiosas  noticias  sobre  la  nobleza  é 
hidalguía  de  l«.»s  rai>mr»s,  lieírué  d  sospechar  si  el  M.  S.  de  Mercado 
se  hallaría  en  dicho  archiw» :  pen3  mis  investigaciones  hasta  ahora 
han  >ido  infructuosas.  » 
Dejó  M.  .^S. : 

6.  Vida  ift'l  limo.  Sr.  />.  Fr,  Luis  de  Córdoba  y  Ronquillo, 
El  mismo  P.  L'«p^z  liaMa  de  esta  pro<lucción  suya  en  una  carta 

dirigiíla  al  P.  Fr.  José  R'^li-fiTuez  y  alirma  quo  la  tenía  escrita  en 
K>  puerros. 

7.  Hisforiíi  de  In  jvorincia  de  Andalucía  del  Orden  de  la 
Santt'sirnn   Trinidad ^  R'^dencinn  de  Caulinjs, 

M.  S.  citado  por  Pascual  en  su  Almena  ilustrada,  part.  1.', 
pág.   172. 

Kl  P.  Fr.  José  Rodríguez  en  sus  Apuntes  para  formar  una  Bi- 
blioteca Trinitaria  escril'C  que  el  P.  L«'»pez  fué  también  «  Presi- 
dorite  í!o  un  Capítulo  provincial  »  y  que  «  en  el  tomo  19  de  ser- 
mones varios  do  Ja  lihrerí:i  do  Valencia.  pAg.  258,  hay  un  sermón 
suyo.  r)tro  imprimió  del  SS.  Sacrañiento.  ítem  Politia  Pí^incipnm, 
lo  voo  atribuida.  » 

—  Rodi'í^uoz- Reines.  —  Romero  Muñoz,  pág.  17.  —  P.  Ven- 
tura do  Prado  El  apóstol  de  las  Alpujarras,  en  los  prels.  — 
Bovor,  pág,  335.  —  Fr.  Silvestre  Calvo,  en  el  prólogo,  pág.  XXVI. 


LOPlOZ  DE  ALTUNA  (Fr.  Pedro)  C. 

Nació  en  Segovia  y,  como  Cronista  general  do  la  Orden  que 
fué,  escribió  la  preciosa  obra  —  aunque  no  carezca  do  algunos  ¡n- 
Higniíicaritos  lunares    -   intitulada  : 

1.  Primera  parte  de  la  Crónica  general  del  Oi^den  de  la  San 
tisiina   Trinidad,  Redención  de  Cautircs.  —  En  Segovia,  por  Diego 
Diez  Escalante,  1637,  en  foL,  de  638  p^igs.,  14  proís,  y  11  de  índice. 
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2.  Libro  de  las  iglesias  y  de  los  conventos  del  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad  y  de  los  privilegios  que  los  Sumos  Pontífi- 
ces y  los  Reyes  han  concedido  al  mismo.  —  M.  S. 

—  Nic.  Ant,  tom.  2.^  pág.  209.  —  Fr.  Silvestre  Calvo,  en 
el  prólogo  á  sus  Prerrog.  y  otros. 


LÓPEZ  DE  BARAHONA  (Fr.  Diego)  C. 

Hijo  del  convento  de  Burgos,  Presentado  en  Sagrada  Teología 
y  Ministro  de  Cuellar. 

Escribió : 

Manual  de  los  religiosos  del  Orden  de  la  Santísima  Tunni- 
dad  —  en  que  trata  de  explicar  la  Regla,  Constituciones  y  Cere- 
roonius  de  la  Orden,  y  trae  también  los  privilegios  concedidos  d 
ella  por  los  Sumos  Pontífices.  —  En  Valladolid,  1570,  en  8.* 

—  Rodríguez-Rf^inés.  —  Nic.  Ant.,  tom.   \\  pág.  295. 


LÓPEZ  DE  HARO  (ílmo.  Sr.  D.  Fr.  Damián)  C. 

Natural  de  Toledo  y  bautizado  el  27  de  Septiembre  de  1581 
en  la  parroquia  de  la  Catedral.  E<lucáronle  santamente  sus  pa- 
dres, llamados  Antonio  López  de  Ilaro  y  Catalina  de  Valladolid, 
y  así  que  hubo  estudiado  la  GramAtica  latina,  recibió  el  hábito  en 
ol  convento  de  su  ciudad  natal,  donde  tuvo  su  noviciado  v  emitió 
SU  profesión  en  28  do  Febrero  (1)  de  1599,  siendo  Ministro  del 
convento  el  P.  Piesentado  Fr.  Marcos  de  Salazar,  Provincial  el  P. 
Fr.  Lope  de  Lugones.  elegido  íx  instancias  del  B.  Simón  de  Rojas 
en  el  Capítulo  pi-ovincial  celebrado  el  año  1597  en  el  convento  de 
Talavera,  y  Maestro  de  Novicios  el  P.  Fr.  Francisco  Rojo,  quien  le 
educó  con  sus  sabios  v  virtuosos  documentos. 


(1)  Se  eíjuivoca  Gil  González  Dávila  cuando  en  su  Teatro  de  la  Iglesia 
de  Puerto  Rico,  pá¿j^.  205,  escribo  que  el  limo.  Fp.  Damián  profesó  el  14  de 
este  mes.  Consta  del  libro  original  de  l^rofesiones. 
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Estudió  la  Filosofía  on  el  coDver)to  de  Toledo  bajo  la  discipliu 
del  B.  Simón  de  Rojas  v  la  Saf^rada  Teología  en  Salamanca,  y,  de- 
bido á  su  aplicación  y  buen  talento,  salió  eminente  teólogo.  En  ob- 
sequio (i  la  obediencia,  se  determinó  d  admitir  cátedras  y  las  des- 
empeñó con  el  fruto  que  se  esperaba,  sacando  en  todas  las  líneas 
aventajados  discípulos  que  heredaron  su  ciencia  y  virtud. 

Fué,  andau'io  el  tiempo.  Ministro  de  los  conventos  de  la  Guar- 
dia, Zamora,  Arévalo,  Cuenca,  Talavera  y  dos  veces  de  Madrid, 
realizando  en  todos  ellos  notables  obras  de  construcción  y  de  res- 
tauración, gastando  en  ellos  cuantiosas  sumas  sin  dejar  ninguna 
deuda  (i  sus  sucesores,  antes  bien  satisfaciendo  la  gruesa  cantidad 
de  veinte  mil  ducados  en  que  encontró  empeñado  al  convento  de 
Madrid.  Al  tiempo  que  era  Ministro  de  este  último  convento,  pasó 
de  orden  del  Rey  con  Letras  Apostólicas  ¿i  visitar  la  provincia  de 
Andalucía  y  restableció  en  ella  la  regular  observancia.  Luego  le 
noml)raron  Provincial  do  la  de  Castilla,  León  y  Navarra  con  gran 
satisfacción  de  los  religiosos,  que  creció  de  punto  cuando  por  ex- 
periencia conocieron  su  celo  por  la  observancia  y  el  buen  ejemplo 
que  á  todos  daba.  Fué  también  Definilor  de  dicha  provincia. 

En  vista  de  los  indisputables  méritos  del  P.  Fr.  Damián,  la 
ciudad  y  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Zamora  elevamn  súplica  ii  Fe- 
lipe IV  para  que  S.  M.  se  dignara  presentarle  para  Obispo  de  aquella 
diócesis,  pero  no  lograron  sus  deseos,  porque  le  presentó  para  el 
obispado  de  Puerto  Rico,  y  el  P.  Fr.  Damián  A  su  vez,  tras  el  dic- 
tamen de  religiosos  sabios  y  virtuosos,  accedió  á  la  voluntad  y 
gusto  del  Rey,  admitiendo  la  dignidad  y  siendo  preconizado  canó- 
nicamente el  9  de  Febrero  de  1044. 

Recibida  la  consagración  en  la  iglesia  del  convento  de  Madrid 
en  14  de  Febrero  de  1644,  fué  enseguida  á  tomar  posesión  de  su 
Sede  y  Ue^ró  á  ocuparla  en  13  de  Junio  de  dicho  año.  Luego  jmisó 
Pastoral  Visita  á  su  diócesis,  repai'tiendo  á  todos  el  pasto  espiri- 
tual conveniente ;  y,  enterado  personalmente  del  verdadero  estado 
do  su  obispado,  en  6  de  Mayo  de  1045  celebró  un  Sínodi»,  en  que 
adoptó  medidas  para  corregir  abusos,  reformar  costumbres  y  fo- 
mentar la  piedad. 

Fué  Prelado  muy  caritativo  que  socorría  con  larga  mano  las  ne* 
cesidades  de  sus  subditos,  y  envió  también  algunas  limosnas  para  pro- 
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mover  el  culto  del  Santo  Cristo  de  la  Fe  y  del  Ave  María,  cuyas 
bellas  imágenes  se  veneraban  en  los  conventos  de  Madrid  y  Toledo, 
respectivamente.  Para  que  nunca  le  faltaran  recui^sos  con  que  ali- 
viar la  indigencia,  eliminó  de  su  Palacio  todo  gasto  superfluo;  y 
sabía  en  casos  dados  privarse  hasta  de  lo  preciso  y  necesario. 

Encendióse  el  año  1648  una  horrible  epidemia  en  Puerto  Rico. 
Envió  desde  luego  celosos  sacerdotes  para  prestar  auxilios  espiri- 
tuales á  los  contagiados;  él  á  su  vez  se  dirigió  al  punto  donde  más 
estragos  causaba  el  contagio,  asistiendo  á  los  enfermos,  no  sólo  en 
lo  espiritual  sino  también  en  lo  corporal,  con  el  alimento  y  las 
medicinas  más  á  propósito. 

Pegósele,  finalmente,  el  contagio ;  y,  apercibido  del  peligro, 
recibió  con  devoción  los  Santos  Sacramentos;  exhortó  á  las  pocas 
personas  que  le  habían  acompañado,  á  la  virtud,  y  especialmente, 
al  ejercicio  de  la  más  sublime  caridad  en  la  asistencia  espiritual  y 
corporal  de  los  enfermos,  asegurando  que  serían  dichosos  los  que 
en  tan  sagrado  ministerio  llegaran  á  perder  sus  vidas ;  echóles 
luego  su  bendición  y  murió  con  suma  paz  y  tranquilidad  por  Sep- 
tiembre de  1648.  El  Cabildo  de  la  Catedral  le  hizo  las  honras  con 
la  solemnidad  conveniente  y  gran  concurso  de  gente. 

Escribió : 

1.  Tratado  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  María,  — 
Cuenca,  1621,  en  V 

El  título  verdadero  de  esta  obra  debe  ser  otro,  pues  el  P.  Al- 
varez  de  Castañeda  dejó  escrito  que  nuestro  limo.  Sr.  Obispo  im- 
primió en  el  mismo  lugar  y  año  el  tratado  intitulado: 

Guirnalda  de  la  Virgen  para  la  fiesta  de  su  Asunción^  te- 
jida de  las  flores  que  los  Padres  y  Santos  de  la  Iglesia^  etc. 

2.  Donatir>o  Real  y  exhortación  religiosa  á  los  pueblos,  de 
la  correspondencia  que  deben  tener  con  su  Principe  natural.  — 
En  Madrid,  1625,  por  Luis  Sánchez,  en  4.° 

3.  Sermón  de  los  SS.  PP.  y  Maestros  S.  Ignacio  de  Loyola, 
Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  y  S.  Francisco  Javier,  uno 
de  los  diez  primeros  hijos  y  companeros  en  la  fundación  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Predicado  en  la  fiesta  y  octava  que  á  su 
Canonización  hizo  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesils  de  la  ciu* 
dad  de  Cuenca. —  impreso  en  esta  misma  ciudad,  el  año  1622. 
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Lo  compuso  y  pro<licó,  siendo  Ministro  del  convento  de  Cuenca. 

—  Nic  Ant.,  tom.  1.",  pá^?.  263.  —  Rodrf^^iiez- Reines.  —  Fr. 
Francisco  do  Vo^a  y  Toraya  Crónica  de  Castilla  de  PP.  Trin,, 
t(»ni.  3.°,  pAg.  í)14.  —  (iams  Series  PJfñscopor,  univ.  Eccl.  y  otros. 


LORENZO  (Kr.  José  dk  S.)  I). 

Natural  do  Sovilla,  Maostro  de  Estudiantes  en  nuestro  colegio 
do  la  misma  í^iudad.  Lector  de  Toología  moral  en  el  Real  convento 
do  Touta  y  Ministro  dol  de  Antequera,  ehprido  on  el  Definitorio  f^ 
noral  colol>r;iiio  en  Madrid  el  l.^'do  Junio  de  1002,  por  haber  re- 
liusado  acoptar  oAo^  iiiiiiistorio  el  F.  Juan  de  la  Natividad,  de  quien 
KO  tnitarA,  y  duió  ol  W  Vv.  Josó  en  ol  (»ficio  hasta  el  Capítulo  ge- 
noral  do  1005.  Fué  tamhi('*n  Frodicador  dol  convento  <le  Granada 
y  Hovisor  do  lihi-os  on  la  misma  ciudad  por  el  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición.  Tuvo  insignes  dotes  oratorias  y  sus  sermones  eran 
escuchados  con  grande  interés. 

F!scril>ió  : 

1.  Aüc  Mrrnt  SS,na.  de  (i rana.  Mística  flor  granaditm  y 
frinitnrin^  rida  de  In  rrnei'nlde  t/  e.rfáfjca.  IJertiuma  Toynasa  def 
PJspnihf  Santo,  rt'tif/iífsa  heñía  profesa  del  celestial  Orderi  de 
Descalzns  de  la  Santísima  Trinidad,  Uednh-ión  de  Cautivos,  Dase 
ana  hrerc  noiicia  de  la  ritta  de  sa  herntano^  sef/ím  naturaleza, 
el  V.  IL  Vi\  Jusé  (le  los  Santos,  rt'lifjitjso  corista  y  profeso  del 
taisnaj  snijeado  Orden.  Escritas  ¡kh-  el  R.  I\  Fr....  Dedícase  al 
ilnstrísiaio  señor  D.  Tomás  José  de  Mo)des.  Abad  del  Sacro 
Ili))a,litano  M(rnle  de  (/ranada  ¡/  electo  ()his¡fO  au.eiliar  dfl  mis- 
naj  arzol)is})fid(í,  —  Ini]U'o<o  en  (lrana<la,  on  la  impronta  de  la  SS. 
Triniílad  por  Antonio  do  Tri'uhia.  impi-osor  <lel  limo,  señor  I). 
Martín  d(»  AscariiMt.-i  y  do  la  Santa  Iglosia  Catedral  de  dicha  ciu- 
dad, on  1.",  sin  aíio,  ol  cual  so  coligo  lo  la  I)o.licat<»r¡a  y  Aprolui- 
oionos    qtio    lloviu»  la  focha  de  17í)í).  Ti<'no  140  págs.    y  28  proU. 

2.  St'nnón  de  las  honras  reales  (¡ae  lodos  los  anos  celeh  a 
la  piadosa  (jou'ritsidad  de  naestro  iunj  //  señor  I),  (arlos  se- 
(pindo  por  s}fs  niilHares  di/'nntos  de  la  p'delísima  ciudad  y  I^laza 
de  Celda.  I  Jijólo  el  P,  Fr...  Lector  de  Teología  mural.  Dedicado 
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al  Excmo.  Sr,  D,  Francisco  Antonio  Fernández  Velasco  Tobar, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  dicha  Plaza,  —  lín  Sevilla,  por  Lucas  Martín  de  Hermosilla,  de 
26  pAgs.  y  16  prels. 

—  Fr.  Melchor  del  Espír.  S.,  pág.  475.  —  Protocolo  M.  S.  del 
convento  de  Antequera, 


LUCIA  (Fr.  Manuel  de  Sta.)  D. 

Este  sabio  y  pacientísimo  religioso  nació  en  Lisboa  de  Fran- 
cisco Gomes  de  Lemos,  natural  de  Obidos,  y  de  Juana  Bautista  de 
Macedo.  nacida  en  Leiria,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  del  Sa- 
cramento. 

Dotado  de  privilegiado  ingenio  y  de  rara  perspicacia,  admiró 
á  todos  la  prontitud  con  que  aprendió  perfectamente  la  Filosofía  y 
parte  de  Teología  en  la  ca'^a  do  la  Congregación  del  Oratorio  de 
dicha  ciudad  bajo  la  disciplina  del  R.  F.  Felipe  Tavares. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  su  ciudad  natal,  y  profesó 
allí  mismo  por  los  años  de  1725.  Luogo  fué  enviado  al  colegio  de 
Coimbra,  donde  hizo  tales  progresos  en  las  ciencias  eclesiásticas, 
que  en  las  primeras  Oposiciones  que  hubo,  ganó  la  cátedra  de  Fi- 
Josofíi  en  el  convento  de  Lisboa  y  la  desempeñó  con  notable  cré- 
dito y  aplauso.  Luego  ocupó  con  el  mismo  éxito  otras  cátedras,  y 
presidió  muchísimas  Conclusiones.  A  su  tiempo,  le  confirió  la  Orden 
los  gi'ados  de  Presentado  y  Maestro  en  Sagrada  Teología. 

Fué  Rector  del  colegio  dos  veces,  Definidor  de  su  provincia,  y 
Ministro  del  convento  de  LislM)a  en  1767. 

Como  tan  versado  en  latín,  escribía  en  esta  lengua  con  la  mis- 
ma facilidad  como  si  fuera  la  suya  propia,  y  componía  cualquiera 
clase  de  verso'^.  Tuvo  tamí)ién  vastos  conocimientos  en  la  historia, 
así  profana  como  eclesiástica,  especialmente  en  la  que  se  refiere  á 
su  propia  Orden,  por  cuyo  motivo  la  Religión  le  nombró  Cronista, 
desempoíiando  como  pocos  esto  honorífico  cargo,  según  se  verá  en 
las  obras  que  luego  notaremos. 

Fué  religioso  ejemplar  y  de  tanta  abstinencia,  que  con  muy 
poco  se  sustentaba;  los  días  de   a^uno  de  la  Iglesia  los   observaba 
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sefj^ún  el  ri^or  primitivo  sin  tomar  colación,  y  lo  mismo  hacía  e& 
los  sábados  en  honor  de  la  Virgen  María. 

Gomo  todos  los  hombres  grandes,  también  el  P.  Sta«  Lucía  tuvo 
sus  émulos,  siendo  objeto  <le  sus  odios,  detracciones  y  maledicen- 
cias diabólicas;  y  llegaron  estos  sus  enemigos  á  tal  extiemo,  que 
notaban  sus  palabreas  y  examinaban  sus  movimientos  y  acciones,  j 
jugaron  todos  los  medios  que  la  malicia  puede  excogitar  para  in- 
famarle, denunciarle  y  acusarle  como  reo  ante  el  furibundo  re- 
galista  el  Marqués  de  Fombal,  Ministro  de  Estado,  quien  expulsó 
á  los  Jesuítas  v  mandó  también  encarcelar  al  P.  Sta.  Lucía,  lo  cual 
se  ejecutó  el  31  de  Mayo  de  1769. 

De  resultas  de  tantos  sufrimientos,  sobrellevados  con  santa  re- 
signación, murió  en  la  cárcel,  de  que  le  sirvió  la  Quinta,  llamada 
de  Moio,  en  Belem,  y  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  la  pa- 
rroquia de  Nuestra  Señora  de  Ayuda. 

Escribió : 

1.  Historia  chronologica  da  Ordem  da  SS,  Trindade  de  Por^ 
tugal.  —  Tres  tomos  M.  SS. 

De  estos  tres  tomos,  solamente  el  tercero  se  conservaba  en  el 
c(»nvento  de  Lisboa,  porque,  habiéndose  apoderado  el  Gobierno  de 
tod(jS  sus  papeles  cuando  su  prisión,  no  restituyeron  más  que  el 
tercer  tomo  y  el  Calálogo,  que  luego  indicaremos. 

2.  Nühiliarquia  tvinitayna,  catalogo  de  varJies  illustres  em 
Ictr^as,  virtudes  e  nasciwentOy  filhos  por  profissao  da  Ordem  da 
Santisshna  Trindade  da  provincia  de  Portugal,  Tomo  /,  escinto 
por  Fr,...  Dado  á  luz  por  Fi^ancisco  Bruno  de  Lemos,  irmao  do 
aidhor.  —  Lisboa,  en  la  oficina  de  Miguel  Manescal  da  Costa,  im- 
presor del  Santo  Oficio,  176(1,  en  8.^  de  310  págs.  y  14  de  prels. 

Dos  tomos  más  de  esta  obra  quedaron  M.  SS. 

3.  Catalogo  dos  Cardeaes,  Patriarcas,  Arcebispos  e  Bispos 
da  Ordem.  —  En  fol.  M.  S. 

4.  Vida  do  Ven.  P.  Fr,  Miguel  de  Conlreiras,  confessor  da 
serapre  augustissima  rainha  D.a  Leonor,  isposa  dignissima  do 
rey  D.  Jodio  II,  —  M.  S.  en  4." 

5.  Una  disertación  latina,  muy  elegante  de  Sapientia  para  el 
grado  de  Maestro.  —  M.  S.  en  4.** 
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6.  Cursus  philosophicus  in  Logicara,  Physicam  et  Metaphy- 
sicam  tripartitus.  —  Dos  tomos  en  fol.  M.  S. 

7.  De  fide,  spe  et  charüate,  —  Un  tomo  en  fol.  M,  S, 

8.  De  horis  canonicis.  —  Un  tomo  en  fol.  M.  S. 

9.  Jansenius  convictus,  Augustinus  vindicatus :  —  obra  del 
P.  Maestro  y  Dr.  Fr.  Isidoro  da  Luz,  la  cual  el  P.  Sta.  Lucía  con 
indecible  trabajo  puso  en  claro,  desligándola  de  las  intrincadas  abre- 
viaturas que  había  en  el  original.  —  En  fol.  M.  S. 

Hallábase  esta  obra  en  el  convento  de  Lisboa. 
Lo  mismo  hizo  con  las  otras  dos  producciones  del  mismo  P.  Fr. 
Isidoro,  intituladas : 

10.  Jansenius  appensiis  in  statera  Augustini  —  que  en  23 
cuadernos  de  á  fol.  se  conservaba  M.  S.  en  el  colegio  de  Coim- 
bra,  y 

11.  Examen  veritatispro  Immaculata  Virginis  Conceptione. 

12.  Libro  dos  óbitos  de  todos  os  religiosos  da  SS.  Trindade 
desde  1718.  —  M.  S.  en  fol.  que  si  él  no  escribiei'a,  nada  se  su- 
piera de  ellos. 

13.  Libro  da  fazenda  do  convento  de  Lisboa,  —  M.  S.  en  fol. 
Lo  compuso,  porque  el  antiguo  fué  devorado  por  las  llamas  y 

sin  él  era  muy  difícil  saber  las  rentas  del  convento. 
—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.**,  pág.  498. 


LUIS  (Fr.  Fernando  de  S.)  D. 

Este  insigne  religioso  en  santidad  y  ciencia  mística  nació  en 
Mataró,  provincia  de  Barcelona,  en  21  de  Junio  de  1746,  día  dedi- 
cado á  S.  Luis  Gonzac^a,  cuyas  virtudes  trató  de  imitar  durante  su 
larga  vida.  Su  padre  se  llamó  D  Fernando  Marques,  natural  de 
Alaejos,  provincia  de  Valladolid,  y  su  madre  Dña.  Tecla  P(ms,  que 
nació  en  la  referida  ciudad  de  Mataró.  Ambos  eran  de  sangre  muy 
distinguida,  y  de  no  menor  piedad,  por  lo  cual  es  muy  natural  que 
educaran  á  sus  hijos  en  las  máximas  del  cristianismo  é  inspiraran 
en  sus  tiernos  corazones  los  más  nobles  sentimientos  de  religión.  Dos 
de  ellos,  que  sepamos  nosotros,  abrazaron  el  estado  religioso,  nuestro 
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,,-;\'L\\,    .    '.w  t    ,*".    -h    :..z  ■  -^ir:::^  ,  le  ^'i.e::  l'je¿:-.- se  ofrecerá 

'///.'/'.-...  V.  .vii'i  .'..*  \v  i-  ,':  ■■!.  ;•■-..':•  L'i-.-';r  -aiilM  LúSil".  á  h 
'M 'a  'v;*i'í  'i'-  1  1  -..'j'y.  '-.'i  'f.  í;  li.  vl:.'  :•■  \  ;k.  :í;-ííji.  u«.¡Lde,  apeniis 
ru;f,]...fí'f:  \',\    i'>    ;x  i'í-,   ■'•   J»:    h  »  ^i   s- ■*'■::. Le    '  r"ít.->;úri.  á    que    ^u 

1.  "i'l.M  i  il'.'il.'.i  y    I  <",¡..;^ía  f-ii  nti">ir';  o-le^;:*.»  i.ie  Sulaiiiauca. 

P'ii    *■  ';    '!  oj-.  ¡(l.i.'M  íjí-  í-j<-r-  jt;ir>'-  Olí   i'Ki«»  L'-ncM"  de  viI•tllJe^. 

OiíJ'/i.'iJo  <]«■  >;i'í«i(I"Wr,  rf«lí»}»l.'^  vu  ior\«'r  y  picj  id.  La  oIk.'* 
íli<n<i.i  lii'-  tj  i'ii'h-  ;.  i^iiíi  y  ;'i  l.i  vo/  su  iilivin  y  cousuelo,  y  O'ii 
lr<-<ij<-ir  \y  .-.ímí.'i  (lí'cir  J;i.s  >¡pjuH'iitf->  palal)i;i>  :  «  Al  (»l»e«iecei\  no 
¡iiijii  <--ii.y  '';'inu  <l<í  íjiji-  li.i;j«»  la  xnliiiiíail  «U*  lúos,  sino  que  mo 
-  i<  iiti»  .iriiMia'i"  \  (fihiort.iiin  para  f-Ji  cutarla.  >»  Su  |U'ntun>J:i  huuiil- 
<la<l  !«•  iiiii\i;i  .1  ilf-jirc<-¡ai'sn  \  <{  uiísuh)  y  lilu'ar  l<»da  í>u  esi)ei'aijza 
'•II  Inn .,  jun-  ijiiH-n  Mispiraha  y  ;'i  <jui<'n  kW  IímIo  corazón  anialia.  Del 
iiiiinr-  liixino  liaría.  rnriK»  «Ir  ir.sultas,  rl  ^^raude  aprecio  y  veuoi-a- 
«Mui  t'ii  íjiic  Iriií.i  á  MIS  i»r»"ijiinns,  y  si(MU|iro  quo  podía  pi'ocurarlos 
al;;!!!!  Ihcii  m«.hii"Íi ií;i|  ó  ('(irjxirai,  1«)  liaría  con  sumo  gusto  3'  pitm- 
iiiii'I.  .Nuiíci  pudo  MilVii'  íjiir  se  iii uriniii'aso  do  al«(u¡en  en  su  pre- 
:.«'inia  o  <{iir  ?,«•  «*ritica>í'n  y  ('''nsul'a'^^'n  las  acciones  do  cualijuicra 
prr:.Mii;i,  \  en  (ica>ioiH's.  sci^iiii  la  piMulí'ucia  lo  sugería,  reprendía 
.1  lu'.  iminiini'aílori's  »'»  dal)a  .ilgiin  signo  que  les  manifestaba  su 
di'Mii  ,(,.^  ap;ii'(.indolos  d«»  isi;i  inaiH'i'a  de  la  (N»nversi\clón  pecana- 
no,.!.  \1  pi «»>rni.u'Nf|(*  ciiaKiUKM'a  oi-asi/'U  de  padecer,  holgábase 
inihlio  V  ai»ra.a!'a  con  i^usio  U»s  sinsil-oi'es,  las  nndesliiLs,  liis  iu- 
j'.ialiiuilivs  \  Ins  iral';iM>>.  conu»  una  cruz,  que  el  Seíi-  r  lo  da: a  [KU*a 
llo\arla  \\\  k\\\\av\k\  y  padi'cerla  pv»i'  su  amoi.  ]\ra  religioso  de  gran 
rci-o:;ini;cntt».  ^ ,  no  cmiumuo  ciui  vlídicai'st»  en  ciertas  v  determina- 
di'-  lior.iN  a  !a  i>ra»ion.  puod«^  dt^irsi^  que  ella  animalu  huios  sus 
c\iiMior«»s  actos  \  cn'icicirs.  Anirn  de  ocu¡Mrse  mucho  en  la  pre- 
dicación, era  incansaide  en  oir  las  conúsiones  con  gran  fruto  de 
las  almas.  \  ilesemprño  con  tidtdidad  y  exacnturi  suma  ios  cargos 
que  IOS  Siiper.vrts  tuxierou  a  l»ien  ife  coniiarle,  CtUio  el  de  Lector 
do  Sagrada  Toidogia  y  j^xirticularmeute  el  de  Maesuo  de  Novicios, 
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para  cuyo  recto  desempeño  se  necesita  —  según  expresión  de  Van- 
Spen  —  más  prudencia  que  en  un  General  de  la  Orden. 

Hacia  el  año  1777,  fué  destinado  de  conventual  á  este  colegio 
de  Roma,  donde  ejerció  los  cargos  de  Vicario  (1795  98),  Presi- 
dente y  vice-Procurador  general  (1798-801)  y  Ministro  (1804-07), 
procurando  promover  de  palabra  y  por  obra  la  observancia  regular. 

Es  indecible  lo  que  sufrió  durante  la  primera  invasión  de  los 
franceses  en  Roma  (1798-9U).  Fué  objeto  de  terribles  persecuciones 
y  hubo  de  sobi-ollevar  las  molestias,  temores,  hambre,  sed,  insomnios 
y  todo  género  de  calainidades.  Nu  fué  el  menor  de  los  males  el 
que,  por  no  abandonar  esto  convento,  convertido  en  aquella  sazón 
en  hospital  de  mujeres  y  niños,  tuviera  que  sujetai-so  ú  limpiar  los 
vasos  de  inmundicia,  aderezar  las  camas  y  oir  las  frases  y  los  im- 
properios de  una  geute  uaturahnente  libre.  Por  conservart^e  fiel  al 
Papa  y  rehusar  de  prestar  el  juramento,  más  de  una  vez  fué  citado 
á  los  tribunales  y  hasta  le  aplicaron  el  sable  al  pescuezo  para  tron- 
chárselo, pero  nada  pudo  apartar  á  nuestro  P.  Fernando  del  recto 
camino  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Y  como  en  esta  época  quedó 
muy  reducido  el  clei*o  do  Roma,  procuró  en  cuanto  cabía  suplii*  este 
defecto,  acudiendo  á  admini^trar  los  Sacramentos,  así  á  las  cárceles 
y  á  los  hospitales,  como  á  los  monasterios  y  á  los  conservatorios, 
y  aun  hasta  á  las  casas  privadas,  cuando  la  caridad  ó  la  necesidad 
lo  exigía,  con  evidente  riesgo  de  ser  encarcelado  ó  desterrado,  por- 
que trataba  de  conservar  levantado  el  espíritu  público  y  fiel  á  su 
rey  legítimo,  que  lo  era  el  Sumo  Pontífice  Pío  VI  de  feliz  memoria. 
Y  para  aplacar  la  ira  de  Dios  justamente  irritada  contra  la  Ciu- 
dad eterna,  entabló  en  el  convento,  c(m  el  consentimiento  del  P.  Fr. 
Antonio  del  Bto.  Simón  de  Rojas,  de  quien  se  tratará,  una  vida 
rigurosa,  exactamente  ajustada  á  las  leyes  de  la  Orden. 

Hubo  de  sufrir  y  obrar  otro  tanto  en  la  segunda  invasión  fi'an- 
cesa  en  Roma  (1810-15)  por  el  ejército  de  Napoleón,  en  cuya  época 
fué  vendido  este  convento,  quedando  sin  embargo  en  él,  como  mejor 
podían,  nuestro  biografiado,  el  citado  P.  Antonio  y  el  P.  Fr.  Blas 
de  la  Virgen,  Procurador  general,  quien  no  podía  ser  desterrado 
por  enfermo.  En  esta  imposibilidad  se  hallaba  también  el  P.  Fr. 
Fernando  por  su  mucha  edad,  por  lo  que  le  respetaron.  El  P.  An- 
tonio á  su  vez  quedó  también  en  el  convento  en  cualidad  de  Rector 
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ó  Custodio  de  la  iglesia.  No  es  para  dicho  lo  que  todos  estos  Padres 
sufrieron  y  obranio  en  esta  malhadada  época;  tal  vez  ¿  sus  pade- 
cimientos, constancia  en  no  abandonar  el  convento  y  á  sos  fervo- 
rosas oraciones,  debemos  este  colegio,  que  el  dueño  que  lo  haUa 
compilado,  nos  lo  devolvió  íntegro,  siendo  así  la  única  casa  antigua 
de  la  Orden,  on  que,  desde  la  ¿poca  de  su  fundación  hasta  el  pre- 
sente (HiOU-lSOO),  nunca  han  faltado  religiosos,  no  obstante  las  cri- 
ticas y  difíciles  circunstancias  por  que  á  pasado  Roma  y  aun  todas 
las  n-tcioDOs  europeas  en  estos  últimos  tiempos. 

Si  es  verdad  que  el  espíritu  de  recogimiento  y  de  oración  le 
aconipaiiaba  en  sus  obras  caritativas  dui*ante  el  día,  no  lo  es  me- 
nos que  gran  parte  de  la  noche,  las  m;\s  de  las  veces,  la  pasaba 
en  el  coro  en  el  trato  familiar  c<jn  Dios.  Su  devoción  á  la  Pasión 
santísima  de  Cristo  v  al  venerable  Sacramento  del  altar  era  ex- 
traordinaria,  y  solía  decir  que  estas  eran  las  dos  minas  de  donde 
8acal)a  los  tesoros  para  redimir  las  almas. 

Desde  la  época  de  la  primera  invasión  francesa  en  Roma  (1798) 
hasta  el  afio  de  su  muerte  (1829)  se  dedicó  con  tesón  extraordi- 
nario al  confesonario,  empleando  el  tiempo,  que  los  negocios  de  la 
Curia  le  dejaban  libre,  rn  la  dirección  de  personas  espirituales  j 
contemplativas,  y  en  la  conversión  íle  almas  pecadoras  de  toda  con- 
dición y  sexo ;  con  frecuencia  solía  decir  á  los  demás  religiosos 
de  la  comunidad :  «  Ya  que  no  se  nos  presenta  ocasión  de  redimir 
cautivos  de  entre  los  turcos,  libremos  y  redimamos  los  esclavos  del 
mundo,  demonio,  carne  y  amor  propio  ». 

Por  especial  providenciado  Dios  fué  confesor  y  director  de  las 
dos  insignes  Siervas  de  Dios  Isabel  Canori  y  Ana  María  Taigi,  ter- 
ciarias trinitarias,  alistadas  á  nuestra  Orden  tercera  precisamente 
en  esto  colegio  de  S.  Carlos  al  fe  Qaattvo  Fontanc  de  Roma,  almas 
santísimas,  cuvos  Procesos  de  beatificación  están  terminados. 

l\)r  la  gloria  que  puede  resultar  á  nuestro  biografiado  voy  á 
(íopiar  algunas  visiones  d(í  dicha  Ven.  Isabel,  cuya  autobiografía 
tenemos  presente.  En  la  pAg.  218  dice  así:  «  El  día  16  de  Octubre 
do  ISl'l,  oyendo  la  misa  de  un    sacerdote   conocido  mió  (1),    fui 


(\)  N('»t(iSf.  ijuí;  líi  Sioiva  (lo  I)ios.  (mi  lugar  de  las  piilíibras  subrayadas, 
e:»cril)iú  <  de  mi  l*adrc  >,  puro  lu  iiumildad  de  su  confesor  la  oUigó  á  bo- 
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sobrecogida  de  interna  quietud.  Se  dignó  Dios  de  unir  con  yídcuIo 
de  caridad  mi  espíritu  al  del  celebrante  mi  confesor.  Conocí  la 
madurez  de  sus  virtudes.  En  conociendo  esto,  mi  espíritu  se  apo- 
yaba delicadamente  en  las  virtudes  del  susodicho.  Entretanto  se 
nos  (1)  presentó  Dios  y  se  dignó  de  hacernos  reposar  á  ambos  en 
su  paternal  regazo.  Se  dignaba  de  mirarnos  con  sumo  amor,  y,  mi- 
rándonos,  ha  prometido  la  vida  eterna  á  entrambos.  Padre  mío,  me 
prometió  que  nos  mantendría  la  palabra.  Con  que  á  nosotros  toca 
corresponder  fielmente  á  sus  infinitas  misericordias  ». 

En  las  págs.  259  y  260  de  la  misma  autobiografía  se  lee  lo 
siguiente:  «  El  día  11  de  Enero  de  1815....  Fui  sobrecogida  de 
interna  quietud.  Al  momento  fué  trasportado  mi  espíritu  á  un  lugar 
ameno  y  magnífico.  Hallé  este  lugar  lleno  de 'esplendorosa  luz.  Co- 
nocí que  era  arrebatado  mi  espíritu.  Penetro,  pues,  la  luz,  me  en- 
golfo; y  se  me  manifestó  en  este  lugar  la  gloria  grande  que  goza 
un  religioso  español,  hermano  de  mi  confesor.  Murió  afusilado  por 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia  Católica.  Mi  confesor  me  había 
dicho  que  hiciera  algún  sufragio  por  dicha  alma,  cuando  la  vi 
aparecer  rodeada  de  luz  mucho  más  resplandeciente  que  la  del  sol, 
con  hermosa  palma  en  la  mano,  acompañada  de  muchos  ángeles  y 
de  sus  hermanos  en  Religión.  La  vi  ocupar  un  puesto  muy  alto 
cerca  del  augusto  trono  de  Dios.  ¡  Oh,  cuánto  se  alegró  mi  espíritu 
al  ver  alma  tan  gloriosa!  Le  di  mi  parabién  por  verla  tan  gloriosa. 
Entonces  me  rogó  que  uniera  mi  acción  de  gracias  á  la  suya  para 
dar  gracias  á  Dios  por  haberla  levantado  á  tan  grande  gloria.  Se 
me  mostró  también  el  puesto  que  Dios  tiene  preparado  á  cierto 
religioso  conocido  mío  [P.  Fernando],  y  esto  se  me  mostró  por  el 
susodicho  religioso  mártir.  Me  dio  también  á  conocer  cuan  grande 
era  su  deseo  de  ver  ocupado  aquel  noble  puesto  por  el  susodicho 
religioso  conocido  mío.  Mi  pobre  alma    quedó   inundada  de  alegría 


rrar  esta  expresión,  como  también  las  palabras  «  mi  confesor  »  que  restituí* 
mos  al  texto  subrayadas.  Como  se  ve  hemos  podido  leer  en  el  original  di- 
chas palabras,  no  obstante  de  estar  borradas. 

(1)  También  los  dos  nos  subrayados  la  hizo  substituir  su  confesor  por 
me,  pero  nosotros  hornos  conservado  el  nos,  porque  con  el  me  resulta  el  pe-^ 
riodo  algo  rebuscado  c  innatural. 
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y  de  gozo  por  el  placer  que  eiLperimeotú  mi  espirita  al  conocer 
que  Dios  estaba  Un  inclinado  á  amar  al  mencionado  religioso. » 

Kn  la  piig.  29Ü  dice  que  «  pidiendo  á  Dios  gracia  para  él  [P. 
Fernando  su  confesor]  con  todo  el  empeño  de  mi  alma,  se  me  dio 
orden  de  decirle  para  su  consuelo  que  su  nombre  estaba  escrito  en 
el  libro  de  la  vida.  » 

En  las  páfís,  395  y  306  escribe :  «  El  día  8  de  Diciembre  de 
1815....  En  este  tiempo  me  pareció  que  era  trasportada  al  coro  de 
los  Padres  Trinitarios.  Encontré  aque.los  buenos  religiosos  en  oi'a- 
ción.  Estaba  mi  espíritu  algo  temeroso,  porque  no  me  parecía  con- 
veniente detonermo  allí,  pero  mi  Ángel  Custodio  me  obligó  á  per- 
manecer allí  íi  íin  do  que  viera  cuant»  estaba  por  suceder.  Obedeció 
liumildemento  mi  cspíi'itu.  Mi  espíritu  se  detuvo  en  un  rincón  del 
coro  de  ios  Religiosos  Tiinitaiios,  cuando  de  improviso  veo  abrii*se 
uua  ventana  del  coro.  l)iriJo  la  mirada  y  veo  como  que  se  abría 
el  cielo,  y  veo  bíjar  desde  su  cima  muchos  Padres  Triuitarios  que 
por  dicha  ventana  entibaban  en  su  coro.  Estos  llegaron  á  ocupar 
sus  puestos  (1)  hoy  en  día  vacíos  ('¿).  Cuando  estos  liubieron  ocu- 
pado los  puestos,  veo  bajar  desde  lo  alto  de  los  cielos  otros  Padres 
Trinitarios  y  con  ellos  les  Sanu^s  Patriarcas,  que  llenos  de  gozo 
conducían  á  la  Divina  .Madi-e  María  Santísima,  acompañada  de  in- 
menso escuadrón  oe  ángeles.  La  ExceUa  Reina  se  dejó  ver  en 
medio  del  coro,  llena  de  amor  y  de  alecto  hacia  los  tres  religio- 
sos vivos.  iSo  me  deiengo  aquí  ú  declarar  la  honra  y  el  homenaje 
que  la  tributaban  todos  aquelh^s  santos  religiosos  que  liabían  des- 
cendido del  cielo,  ni  el  c(»rtés  recibiini(ínto  que  los  Santos  Funda- 
dores la  hicieron,  complaciéndose  de  hacerla  Dueña  de  su  santo 
Instituto.  La  honraban  y  gloritícabjn  como  á  su  celestial  Soberana. 
Todos,  pues,  la  aplaudían.  Los  Santos  Patriarcas  se  digaaixm  de 
presentar  los  tres  religioí>os  vivos  á  esta  Soberana  Seiioi*a  ;  y  Ella, 


(l^  I'ii'aii  sin  dudií  los  roliginsos  (juc  liabínn  vivido  on  este  con  vento  de 
S.  (arlos  de  Uuuia  y  que  va  yozaban  de  L)¡us. 

(2)  Comu  henius  diciio  antí^s,  en  aquella  épuca  no  ijabía  en  este  con- 
vento más  que  ires  Padres,  de  ejeniplarísima  vida,  á  Naber:  los  PP.  Pr. 
PiM-nando  de  S.  Luis,  Kr.  Antuniu  del  Bio.  Simón  de  Hojas  y  Fr.  Blas  de 
la  Vir¿¿eu. 
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llena  de  amor  y  caridad  hacia  los  tres  susodichos  religiosos,  lla- 
mólos, y  haciendo  que  se  acercaran  á  Ella,  y,  tomando  un  hermo- 
sísimo vaso  eu  las  uianos,  lo  aproximó  con  suma  modestia  á  su 
virginal  pecho ;  sacó  de  ól  su  preciosa  leche.  Extendió  luego  su 
mano  derecha,  y  se  la  dio  á  beber  á  los  tres  religiosos  susodichos, 
que,  postrados  á  sus  pies,  estaban  muy  contentos.  Al  ministrarles 
la  preciosa  bebida,  decía  la  Divina  Madre  :  «  Tomad,  carísimos 
hijos  míos :  esta  os  librará  de  la  infección  venenosa.  » 

Fué  observaijtísimo  y  riguroso  en  el  silencio  en  tanto  grado, 
que  parecía  ser  uno  de  los  religiosos  primitivos  de  la  Descalcez. 

Lleno,  pues,  de  merecimientos  y  cargado  de  años,  y,  después 
de  haber  recibido  devotísiniamente  los  Santos  Sacramentos,  falleció 
con  suma  paz  y  tranquilidad  el  4?3  de  Septiembre  de  1829.  á  los 
83  y  tres  meses  de  edad  y  71  de  hábito,  dejando  tras  sí  grande 
opinión  y  fama  de  santidad.  Cuando  se  expuso  su  cadáver  en  la 
iglesia,  los  seglares  le  besaban  los  pies  y  manos  y  hasta  le  corta- 
ron un  pedazo  de  hábito  por  reliquia,  y  todo  cuanto  se  encontró 
en  su  celda,  no  bastó  para  satisfacer  á  los  devotos. 

Además  de  haber  ordenado  con  suma  fatiga  los  papeles  del 
archivo  del  convento,  (cuyo  Procurador  fué  por  muchos  años),  con- 
forme á  la  bula  de  Benedicto  Xlll,  escribió  en  italiano: 

Vita  del  Beato  Giantbattisla  delta  Concezione  Fondatore  dei 
PI\  Scalzi  delt'  Ordinc  delta  SS.  Triniíá  e  Redenzione  degli 
Schiavi,  ¿¡icritta  dal  P...  ex-Miniatru  del  convento  di  S.  Cario  alie 
Quattro  Fontane  ed  al  R,  1\  Ministro  genérale  di  detto  Ch*dine 
Fr.  Girota/no  di  ^.  Felice  dal  }nedesi?no  autore  dedicata,  — 
Roma,  en  la  imprenta  de  Francisco  Bourlié,  1*.  edic.  1819 :  2*.  en 
1820,  en  la  misma  imprenta,  de  X-275  págs.  en  8." 

—  Libro  dei  delonti  di  questo  convento,  pág.  19. 

LUNA  DE  GUADALUPE  (Fr.  Jerónimo)  C. 
Véase  Guadalupe. 

LUZ  (Fr.  Isidoro  da)  C. 

La  célebre  villa  de  Santarén,  en  Portugal,  meció  la  cuna  de 
este   sabio   religioso,   cuyos  padres  fueron  Francisco   Gongalves  y 
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Ana  Gomes,  ambos  de  la  pari*oquia  de  Sta.  Iria  dt5  Ríbeira  de  dicha 
villa. 

Después  de  haber  estudiado  Humanidades  en  su  villa  natal, 
recibió  allí  mismo  el  hábito  por  los  años  de  1594,  y  pasó  el  año 
de  noviciado  con  notable  sumisión,  obediencia  y  f  jemplaridad.  Hecha 
la  profesión,  fué  rnviado  á  la  universidad  de  Coimbra  para  que  se 
aplicase  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Sagrada  Teología,  enseñando 
después  esta  última  facultad  hasta  llegar  á  los  años  que  se  i-equie- 
ren  para  la  j ubi  ación,  y  recibiendo  el  grado  de  Maestro  en  la 
Orden  y  de  Doctor  de  Teología  en  la  universidad  con  aplauso  de 
sus  compañeros  los  Catedráticos,  pues  él  también  lo  fué  de  la  Teo- 
logía polémica,  cátedra  de  nueva  fundación,  con  iguales  prerroga- 
tivas que  la  de  Escoto,  de  la  que  tomó  posesión  el  25  de  Febrero 
de  1665.  En  1666  mereció  los  privilegios  del  Catedrático  de  Vís- 
peras y  en  1667  los  de  Prima. 

Su  gran  talento  y  agudo  ingenio  le  merecieron  el  respeto  y 
la  admiración  de  ios  hombres  más  sabios,  que  contemplaban  en  él 
á  un  Catedrático  de  vasta  erudición  v  literatura,  eminente  en  la 
Teología  escolástica,  polémica  y  expositiva,  de  igual  modo  que  en 
la  Historia,  así  eclesiástica  como  profana.  Era  consultado  como 
oráculo  en  las  cuestiones  más  difíciles  de  Teología  y  ambos  Dere- 
chos. Sin  respetos  humanos  decía  su  parecer,  lo  cual  le  acarreó 
serios  disgustos,  como  el  que  tuvo  el  año  1656  en  tiempo  de  Juan 
IV,  siendo  desterrado  por  este  monarca  de  la  universidad  y  enviado 
al  convento  de  Thomar  de  la  Orden  de  Cristo.  No  fué  ociosa  su 
permanencia  en  este  convento,  porque,  á  instancias  del  célebre 
agiógrafo  Jorge  Cardóse,  se  dedicó,  á  una  con  el  P.  Fr.  Pablo  de 
Magalháes,  á  averiguar  el  paradero  de  las  reliquias  de  S.  Donato 
mártir,  que  derramó  su  sangre  en  la  antigua  ciudad  de  Concordia, 
hoy  Bezelga,  y  lograron  hallarlas  por  los  años  de  1659,  á  9  de 
Marzo.  Afírmase  también  que,  siendo  consultado  por  el  rey  D. 
Pedro,  á  la  sazón  Infante,  sobro  la  regencia  del  reino  y  las 
nupcias  con  su  cuñada  la  reina  Dña.  María  Francisca  Isabel  de 
Saboya,  dio  voto  negativo,  incurriendo  por  ello  en  el  desagrado 
del  Infante.  Defendió,  en  cambio,  en  la  universidad  de  Coimbra, 
con  toda  la  energía  de  que  era  capaz,  á  los  RR.  PP.  Dominicos 
para  que  pudieran  gmduarse  en  ella,  con  tal  que  prestaran   jura- 
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tn&nto  de  defender  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima, 
componienio  al  efecto  un  Papel  jurídico  que  escrupulosamente  se 
guardó  en  el  archivo. 

Eq  atención  á  sus  excepcionales  dotes  y  méritos,  nombróle  la 
Orden  Visitador  de  la  provincia  de  Portugal,  Ministro  del  convento 
de  Santarén»  Comisario  general  y,  últimamente,  el  año  1664  Minis- 
tro provincial.  Eo  el  desempeño  de  estos  cargos,  hizo  más  uso  de 
la  benignidad  que  de  la  severidad,  pues  prefería  ser  amado  de  sus 
subditos  y  moverlos  por  vía  de  la  persuasión  á  la  regular  obser- 
vancia como  padre,  que  ser  temido  como  juez  y  prelado.  Durante 
su  provincialato  hizo  un  célebre  Concordato  con  los  RR.  PP.  Mer- 
cedarios  respecto  de  la  pretensión  que  tenían  en  Lisboa,  y  de  los 
pleitos  consiguientes. 

Fué  devotísimo  de  María  Santísima,  en  cuyo  honor  compuso 
divei^sos  tratados,  é  hizo,  con  igual  esmero  que  selección,  una  nu- 
merosa colección  de  autores  que  se  ocuparon  en  elogiar  á  tan  gran 
Señora,  la  cual  se  conservaba  en  la  biblioteca  del  convento  de 
Lisboa. 

Cargado  de  años  y  lleno  de  merecimientos  y  confortado  con 
los  Santos  Sacramentos,  falleció  con  universal  sentimiento  en  el 
colegio  de  Coimbra  el  22  de  Julio  de  1670,  á  la  edad  de  94  años 
y  76  de  hábito,  asistiendo  á  sus  exequias  toda  la  universidad  Co- 
ni  m  brícense. 

Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  cementerio  común  de  los  reli- 
giosos con  el  siguiente  epitafio : 

HiC  TKNEBRESCrr  LUX,  OBMUTESCIT  SCIENTIA,  DUM  JACBT  HIC  Re- 
VEREND18S.    PaTER   MaGISTER   Fr.    ISIDORUS  A  LuCE,  ISTIUS   PROVINaAE 

MiNiSTER  Provincialis,  Vicarius  et   Commissariüs   Generaus,    1N 

ISTA  CONIMBRICENSI  ACADEMIA  PRIMÜS  ET  PRI^^RIÜS  CONTROVERSIA- 
RUM  MaGISTER.  QuATUOR  VOLUMINA  REUQUIT  EDITA,  8EX  EDENDA. 
ObIIT   DIE  22   JULII   ANN.    1670. 

En  el  convento  de  Lisboa  había  un  retrato  suyo  con  el  si- 
guiente dístico : 

Lux  tüa  praeclarum  FBcrr  cognombn  et  omen; 

SiC   CERTE   INGENIUM   CLARUIT   ORBE   TUUM. 

QUIS  NBGET?   HIC   SOLEM   NESCIT,  NAM  SOLIS   AD   INSTAR 

VisrruR  iN  scRiPTis  Lux,  Isidore,  tua. 
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Escribió : 

1 .  IHsputatúmes  de  actihus  hnmams,  —  En  PaHs,  por  Esteban 
Mauci'oy,  U)59,  en  fol.  —  Sefi^.  edic;  en  la  misma  ciudad,  por  Lu- 
dovico  Billaine,  Iflf^O,  en  fol. 

2.  Opusculum  de  sacrís  trndifionihns.  Ad  serenissimam, 
pieyífisswiam  el  potentissimam  Cathannam  Magnae  Britanniae 
et  Hiherniae  reginam.  Auctore  /?.  P.  D.  F.,..  in  Acadetnia  Canim- 
bricensi  primo  et  primario  cailiedrae  Conírov^rsianim  contra 
h/iereticos  publico  Pí^ofessnre :  Ordinis  Sanctissimae  Trinitatis 
et  Redemplionis  Captironnn  olim  Visitatore,  Commissan)  ac 
Vicario  gcneraH  et  nu>do  ProvinciaH.  Cum  indicihus  tiecessariis, 
—  En  París,  en  la  imprenta  de  Juan  Boullai-d,  1666,  en  4.®,  de 
550  págs.,  y  40  de  índices  al  fin. 

3.  Opusculum  de  Ecclesia  Dei,  divisum  in  tres  partes,  qna- 
rum  prima  est  de  Ecclesia  ahsolufe,  secunda  de  Ecclesia  Romana^ 
tertia  de  loco  ubi  inrenienda  est  Ecclesia,  Prima  pars  de  Ec- 
clesia Dei  absolute,  Ad  sevenissiuium  et  potenfissimum  rege>n 
Alplumsum  VI,  quatuor  plaga  rum  orbis  dominatoreyn,,,  cum  in- 
dicibus  necessariis,  —  Lisboa,  en  la  imprenta  de  Juan  da  Costa, 
1667,  en  4.*,  de  450  pAgs.  y  48  de  prels. 

4.  Opusculum  lertiuyn  de  Ecclesia  Romana  et  de  loco  ubi 
vera  Ecclesia  inveyíienda  sit.  —  Lisboa,  por  Juan  da  Costa,  1673. 
en  4." 

Como  se  ve  en  ol  título,  este  tomo  es  la  segunda  }'  tercera 
parte  del  tratado  de  Ecclesia,  que  se  había  propuesto  publicar. 
Este  opúsculo  está  dedicado  al  serenísimo  príncipe  1).  Pedix). 

5.  Olficiwn  Parrum  grande  rolmitalis  munus  dilecti  Eran- 
gclislae  dilectionis  Cltristi  haeredis,  dirinae  charitatis  sacrarii 
noví  fílii  Mariac,  singnlaris  fralris  Jesu.  —  En  Lisboa,  por  An- 
tonio Alvres,  1638,  en  24."  —  Seg.  edic:  en  la  misma  ciudad,  por 
Antonio  Roilrigues  de  Abreu,  1675,  en  24.^' 

6.  Eramen  verilalis  pro  Lnmaculafa  irginis  Conceptiune, 
Í7i  duas  parles  dirisum,  (juarum  una  est  pirgnax,  altera  pacifica.  — 
ÍÁber  primas  prouemialis  sive  apparafus  ad  celebrem  contro- 
rcrsiarn  de  ImmaculaUx   Virginis  (oncepli(me.  —  En  fol. 

Esta  obra  M.  S.  consta  do  ocho  libros.  Una  copia  de  ella  re- 
mitió el  autor  al  Rmo.  P.  General,  residente  en   París,  esperando 
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que  la  imprimiría,  siendo  el  portador  el  P.  Dr.  Fr.  Juan  de  Sta. 
María,  el  cual  llevó  también  los  tratados  de  Actibus  humanis  y 
Jan.'ienius  appensns.  Dice  el  autor  en  el  prefacio  ad  lectorem  del 
tratado  de  Ecclesia  Dei,  que  estas  tres  obras  envió  al  P.  General, 
porque,  siendo  muy  extensas  y  de  á  folio,  él  no  podía  encontrar 
quien  costeara  su  impresión.  El  citado  P.  General,  ocupado  en  otros 
muchos  negocios,  no  llegó  á  publicar  más  que  el  tratado  de  Actú 
bus  humanis,  quedando  los  otros  dos  en  la  biblioteca  del  convento 
de  S.  Maturín  de  París. 

El  M.  vS.  original  de  la  presente  obra  se  conservaba  en  el  co- 
legio trinitario  de  Coimbra. 

7.  Janseniffs  appeyísus  in  statera  Augusiini,  —  M.  S. 

Se  í?uardai)a  en  el  referido  colegio  de  Coimbra,  y  un  traslado 
lo  remitió  al  Hmo.  Mercier,  dedicándolo  al  mismo,  en  la  esperanza 
de  que  lo  imprimiría,  como  queda  dicho. 

8.  Discordia  concors  in  sacrum  textiim  in  quo  loca  Scripturae 
Sacrae,  prima  facie  iníer  se  discordia^  ad  concordiam  redigun- 
tur  tripHci  concordia  lillerali,  morali  et  ynystica  de  Beata  Vir* 
gine  Maria.  —  Ua  tomo  in  Genesim,  y  otro  in  Exodum,  ambos 
en  fol. 

Esta  obra  so  conserval)a  M.  S.  en  el  referido  colegio  de  Coimbra. 

9.  V-o>nmenlarii  encomiastici  de  laudibiis  Virginis  Marine 
in  Canticum  Magnificat.  —  M.  S.  en  fol. 

Se  con.sorvaban  en  la  biblioteca  de  PP.  Teatinos  de  Lisboa. 

10.  THspiUatiú  de  permanente  v>isione  intuitiva  I)ei,  quam 
habuil  Virgo  Matcr  a  primo  suae  Immaculatae  Conceptionis 
instanti  usque  ad  tillimiim  suae  dor^^nitionis  et  per  totam  aeter- 
nitatem  confinuanda.  —  M.  S.  en  4." 

El  original  existía  en  dicho  colegio  de  Coimbra  y  una  perfecta 
copia,  con  índice  de  las  cosas  más  notables,  en  la  citada  biblioteca 
de  PP.  Teatinos,  que  fué  de  D.  José  Barbosa,  Canónigo  regular  de 
la  misma  Congi'ogación,  Cronista  de  la  Serenísima  Casa  de  Braganza, 
hermano  del  célehre  Barbosa  Machado  el  cual  fué  autor  de  la  B¿' 
blioteca  Lusitana. 

11.  Oratio  pro  crenlioyie  cafliedrae  Controversiarum  reci» 
tata  a  Fr.  Doctore  Isidoro  a  Luce,  que  empezaba;  Tremente 
hoste,  grassante  Marte,  sonante  tuba,  dato  belli  signo,  auctam  quis 
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non  miratur  Academiam !  —  M.  S.  que  se  componía  de  dos  folios. 

12.  Biblioteca  Mariana.  —  M.  S. 

Se  conservaba  en  el  convento  de  Lisboa,  y  era  una  mera  co- 
lección de  los  elogios  que  los  autores  han  tributado  á  María,  como 
ya  dijimos. 

13.  «  Otros  muchos  papeles  y  escritos,  —  escribe  Fp.  Jerónimo 
de  S.  José  —  dispersos  por  varias  partes  y  que  se  estiman  j  guar- 
dan con  cuidado.  » 

—  Fr.  Antonio  del  Espír.  S.,  carmel,  desc.,  Consuli.  49,  núm. 
5,  donde  al  P.  Isidoro  da  Luz  llama:  «  Lucidissimum  jubar  Reli- 
gionis  SS.  Trinitatis  ».  —  Juan  Soar.  de  Brit.  en  su  Theatr,  Lusü. 
Litter.,  letr.  J.,  núm.  93,  le  llama:  «  Vir  doctus  et  erudil  us.  Doctor 
egregius  »  —  Marracci  á  su  vez  se  expresa  así  en  la  Bibl.  Marian, 
part.  l.\  pág.  831:  «Vir  multis  ingenii  dotibus  praecellens  atque 
Ínter  insignes  Lusitanicac  nationis  viros  mérito  reponendus  ».  —  Car- 
doso  Agtol.  lusit,,  tom.  3/,  pág.  761.  —  Barb,  Mach.,  tom.  2.', 
pág.  917.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.^  pág,  273,  y  otros 
muchos. 


LUZ  (Fr.  Manuel  da)  C. 

Recibió  el  hábito  y  omitió  su  profesión,  por  Septiembre  de  1684 
en  el  convento  de  Lisboa,  de  donde  era  natural. 

Después  de  los  estudios  regulares,  enseñó  la  Sagrada  Teología 
hasta  graduarse  de  Pi*esentado  en  ella.  Fué  religioso  que  supo  con- 
ciliarse  la  estimación  y  el  respetf)  de  todos,  por  merecerlo  así  la 
gravedad  de  su  pei'sona  y  la  perfección  con  que  ejecutaba  todos  los 
actos  pertenecientes  al  culto  divino.  Era  muy  puntual  en  la  asis- 
tencia á  los  Maitines,  que  se  rezaban  á  media  noche,  y  á  todos  los 
demás  actos  de  la  comunidad,  así  en  el  coro  como  fuera  de  él:  y 
devotísimo  de  las  almas  del  Purgatorio. 

Ocupó  en  la  Orden  los  honoríficos  puestos  de  Secretario  de  su 
pi*ovincia,  de  Definidor  dos  veces  y  de  Ministro  del  convento  de 
Lisboa,  y,  fuera  de  la  Religión,  de  Examinador  de  las  tres  Ordenes 
Militares.  Desempeñó  también  con  unción  apostólica  la  predicación 
de  la  divina  palabra,  y  fué,  mientras  vivió.  Prefecto  de  la  Hermán- 
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dad  del  Sto.  Cristo  milagroso  que  se  veneraba  en  la  iglesia  del 
referido  convento. 

Murió  en  Lisboa  á  28  de  Noviembre  de  1733,  á  los  65  años 
poco  más  ó  menos  de  edad  y  49  de  hábito. 

Escribió : 

1.  Compromisso  para  melhor  governo  da  Congregagao  dos 
escravos  do  Santo  Chris^o  milagroso  novamente  reformada  nesta 
corte  de  Lisboa  em  o  Real  convento  da  SS,  Trinidade,  JRedemp- 
gao  de  Cautivos.  —  En  Lisboa,  por  Miguel  Manescal,  impresor  del 
Santo  Oficio,  1707,  en  fol. 

2.  Colloquios  e  estímulos  espirituaes  que  se  costiimao  reci- 
tar ñas  Estagoes  dos  Santos  Passos  de  ^,  S,  Jesu  Chrnsto  no 
convento  da  SS.  Trinidade.  —  Lisboa,  en  la  patriarcal  oficina  de 
Música,  1729,  en  4.° 

Estas  oraciones  tan  tiernas  como  elocuentes  leía  el  autor  en 
las  Estaciones  de  Vía-Crucis  que  la  referida  Hermandad  hacía  to- 
dos los  Viernes  de  Cuaresma  con  gran  concurso  de  gente  por  los 
claustros  de  dicho  convento. 

3.  Sermoes  varios.  —  Un  tomo  M.  S.  en  4.'^ 
Existía  en  el    convento  de    Lisboa. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  3.**,  pág.  299.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  302. 


LUZON  (Fr.  Matías)  C. 

Aragonés,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Rector  del  colegio  de 
Zaragoza,  Ministro  del  convento  de  S.  Lamberto  de  la  misma  ciu- 
dad y  del  de  Valencia,  Visitador  y  Definidor  por  el  reino  de  Aragón. 

Eligiéronle  Provincial  de  Aragón  en  el  Capítulo  celebrado  en 
Daroca  el  8  de  Mayo  de  1586.  Gobernó  su  provincia  por  dos  trie- 
nios continuos  con  lucimiento  de  la  observancia  y  mucho  consuelo  de 
todos,  menos  de  sí  mismo;  pues,  reputándose  indigno  é  inepto  para 
desempeñar  cargos,  pidió  en  el  Capítulo  provincial,  celebrado  en 
Barcelona  el  4  de  Mayo  de  1589,  que  se  le  privara  de  voz  pasiva 
para  todos  los  oficios,  aunque  no  se  lo  concedieron  los  PP.  Defini- 
dores,  como  consta  de  las  siguientes  palabras:  «  Pater  noster  Fr.  Ma- 
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thias  Luzon  humiliter  petiit  absolutionem  ab  omni  ofBcio  et  mini- 
sterio Ordinis  ot  Patres  Definitorii  negarunt  illam  propter  honorem 
Ordinis  et  utilitatera  provincíae  (Libr.  de  provincia). 
Escribió : 

1.  Manual  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  y  Reden- 
cúm  de  Cautivos,  revelada  por  su  Divina  Majestad  á  su  Vica- 
rio único  el  grande  Inocencio  III  Sumo  Pontífice  en  el  ano  del 
Señor  1198,  á  28  de  Enero,  Recopiladlo  por  el  M,  Fr...  —  En  Bar- 
celona, por  Jaime  Cendrad,  1589,  en  8.®  de  136  págs. 

En  el  mismo  volumen  está  encuadernada  otra  obra  del  mismo 
autor,  intitulada: 

2.  Cantoral,  —  En  la  misma  implanta,  y  consta  de  19  hojas. 

Este  Manual  y  Caatoral,  escritos  cou  tanto  acierto,  se  man- 
daron observa)*  en  la  provincia  de  Aragón,  y  rigieron  en  todo  lo 
referente  al  culto  divino  hasta  que  fué  adoptado  el  Ceremonial  del 
P.  Fr.  Pedro  Bravo,  de  quien  tratamos  en  el  primer  tomo  de  la 
presente  obra,  pág.  105  y  siguiontes. 

—  Rodríguez-Reines.  —  P.  Figueras  Chron.,  en  el  Indiculus 
Auctor.,  que  trae  en  los  prels.  de  esta  obra. 


LLAVE  (Fr.  Mateo  de  la)  C. 

Natural  de  Talavera,  Lector  de  Teología  moral  y  Predicador 
mayor  del  convento  de  dicha  Talavera  y  del  de  Toledo. 

Escribió: 

Ai'e  Marta.  Demostración  festiva.  Oración  panegírica  sa- 
grada. Aclamados  elogios  á  la  Pureza  d^  María  Santísima  en 
ocasión  que  á  la  inrocnción  de  esta  soberana  Reina  sucedió  el 
singular  prodigio  de  detenerse  las  paredes  de  un  horno  de  al- 
faares  (sic)  que  se  abrió,  eslándule  dando  fuego,  en  la  villa  de 
Talavera  de  la  Reina.  Dijola  en  el  día  de  su  Pureza  á  la  ilustre 
Cofradía  de  los  al/arcros  en  el  convento  de  la  Santísima  Tri- 
nidad (Ip  Redención  de  ('(nUivos  de    dicha    villa  el  I\  Fr al 

presente  Predicador  mayor  en  el  Real  convenio  de  la  Santísima 
Trinidad  de  Redención  de  Cautivos  de  la  ciudad  de  Toledo.  De- 


L  L  A  V  35 

dicala  al  señor  Manuel  de  Zúñiga,  hijo  de  los  exceleniisimc 
señores  Marqueses  de  Aguilar  y  Flores  de  Avila,  Patronos  c 
la  provincia  de  Castilla,  León  y  Navarra  de  la  Santísima  Tr 
nidad  de  Redención  de  Cautivos  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesx 
de  Toledo,  Primada  de  las  Españas,  etc.  —  En  Toledo,  por  Agu 
tín  de  Salas  Zazo,  impresor  del  Rey  N.  S.,  sin  año.  Las  apn 
baciones  llevan  la  fecha  de  1681.  Tieoe  15  hojas  de  texto  y  8  d 
prels. 

—  Rodríguez-Reines. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Alejandro  de  la)  D. 


La  ciencia  y  la  humildad  se  hermanaron  perfectamente  en 
nuestro  P.  Alejandro,  perfecto  dechado  de  santidad  y  letras. 

Nació  en  la  villa  de  Tomelloso,  provincia  de  Ciudad-Real,  á  6 
de  Marzo  de  1656.  siendo  bautizado  A  13  del  mismo  mes.  Sus  hon- 
rado» y  virtuos(ís  padres  Benito  Sánchez  y  María  Escudero  criáronle 
en  el  amor  y  santo  temor  de  Dios.  Verdad  es  que  tuvieron  muy 
poco  que  veocer  en  su  hijo,  porque  dióle  Su  Divina  Majestad  un 
natural  dispuesto  á  todo  lo  bueno  y  una  marcada  inclinación  á 
obrar  lo  mejor  y  más  perfecto.  Esto  movió  á  sus  padres  á  apar- 
tarle cuanto  antes  del  mundo  y  entregarlo  desde  sus  tiernos  años 
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á  nuestros  religiosos  del  colegio  y  universidad  de  Alcalá  á  fin  de 
que  las  malas  compañías  no  pudieran  empañar  el  candor  y  brillo 
de  su  alma.  Prevenido  de  copiosísimos  auxilios  sobrenaturales,  arrai- 
gó profundamente  en  la  vida  religiosa,  y  á  su  tiempo  recibió  e^ 
santo  hábito  en  el  referido  colegio  á  27  de  Septiembre  de  1671. 
Terminado  con  fervor  el  año  de  noviciado,  emitió  su  profesión  en 
el  convento  de  Torrejón  de  Velasco  el  día  2  de  Octubre  de  1672. 

Pasado  un  año  de  profeso,  fué  enviado  á  estudiar  la  Filosofía 
y  la  Sagrada  Teología  en  todos  sus  ramos :  escolástica,  expositiva, 
moral  y  mística,  saliendo  en  todas  emitiente,  motivo  que  impulsó 
á  los  prelados  á  nombrarle  Lector  en  Alcalá,  aun  antes  de  ser  sa- 
cerdote. Leyó,  pues,  la  Filosofía  y  la  Teología  con  aplauso  de 
cuantos  le  trataron  y  conocieron,  especialmente  en  la  universidad 
Alcalaína,  donde  hombres  doctísimos  de  la  siempre  ínclita  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  á  su  ejemplo  otros  gravísimos  religiosos  de  otras 
Ordenes,  dieron  en  llamarle,  hasta  después  de  difunto,  Alejandro 
el  Magno,  confesando  á  la  vez  que  este  Padre  era  uno  de  los  mayores 
ingenios  que  brillaban  en  su  época,  dejando  con  esto  avergonzado 
al  humilde,  aunque  esclarecido  Lector. 

No  olvidó  ni  cuando  discípulo  ni  cuando  maestro  las  virtudes 
por  las  letras;  antes  al  contrario,  tomó  las  tareas  literarias  como 
medio  para  tanto  más  amar  á  Dios  cuanto  mayor  era  el  conoci- 
miento que  adquiría  de  las  perfecciones  divinas.  Por  eso,  tomaba 
rigurosas  y  sangrientas  disciplinas,  ceñíase  ásperos  cilicios  ya  de 
hierro  con  cruces  aceradas  y  rallos  que  penetraban  sus  carnes,  ya 
de  cerdas,  que  le  hicieron  vivo  ejemplar  de  mortificación.  Sus  vi- 
gilias eran  continuas,  pasando  la  noche  sin  acostarse  en  la  pobre 
tarima,  pues  dormía  en  un  rincón  de  la  celda,  á  no  ser  que  el 
prelado  ó  el  confesor  se  lo  impidiesen.  Fué  muy  abstinente  sin 
dispensar  consigo  en  el  rigor  ni  aun  cuando  era  Lector  entre  los 
afanes  de  la  cátedra,  ni  cuando  Provincial  en  los  precisos  viajes 
que  tuvo  que  emprender  para  visitar  canónicamente  los  conventos 
de  su  provincia.  Guardaba  mucha  templanza  en  la  comida  y  bebida, 
y  si  alguno  deseaba  saber  la  causa  y  le  preguntaba  acerca  de  ello, 
respondía  que  así  convenía  á  su  delicada  salud,  y  con  es^ta  estra- 
tajema  ocultaba  sus  ayunos   Fué  necesario  que  sus  prelados  y  con- 


38  MAD 

fesores   le   moderason   los   cilicios,  disciplinas,  vigilias    y    ajunos , 
porque  no  acabara  antes  de  tiempo  su  vida. 

Desde  sus  principios  comenzó  á  caminar  por  el  recto  sendero 
que  conduce  á  una  gran  perfección;  así  es  que  plugo  á  Dios  co- 
municarle el  don  sobrenatural  de  una  contemplación  sublime  y 
continua.  De  resultas  de  esta  extraordinaria  oración,  andaba  siem- 
pre casi  absorto  y  su  coiazón  puesto  en  el  cielo  donde  se  hallaba 
su  tesoro,  como  lo  manifestaban  las  fervientes  y  repetidas  jacula- 
torias de  amor  divino  que  exhalaban  de  su  encendido  pecho.  Pocas 
eran  sus  palabras,  pero  llenas  de  doctrina. 

Fué  religioso  muy  obediente  y  puntual  en  ejecutar  lo  que  sus 
prelados  le  mandaban,  venerando  á  Dios  en  ellos.  Baste  decir  que 
careceríamos  de  los  dos  últimos  preciosos  tratados  que  escribió, 
sino  fuera  por  su  obediencia.  Guardó  con  tanto  cuidado  el  voto  de 
la  pobreza,  que  llegó  á  ser  extremada.  Observó  con  suma  escrupu- 
losidad el  voto  de  la  angélica  virtud  de  la  castidad  y  en  lances 
bien  apurados  salió  victorioso  de  las  acechanzas  que  traidoramente 
le  tendió  el  enemigo.  Buena  prueba  de  esta  virtud  dio  á  los  diez 
y  siete  años  de  su  edad,  cuando,  habiendo  alabado  una  mujer  las 
cejas  del  pundonoroso  mozo,  bastó  para  que  éste  se  las  cortara  y 
rayera  á  navaja. 

Del  sublime  conocimiento  de  las  perfecciones  divinas  que  por 
vía  natural  y  sobrenatural  llegó  á  poseer,  nació  el  bajo  ctmociroiento 
de  sí  mismo  y  el  desprecio  de  cuanto  estima  el  mundo.  Evidentes 
indicios  de  su  profunda  humildad  se  hallan  en  el  prólogo  de  su 
obra  intitulada  Luz  del  alma,  donde  se  lee  lo  siguiente :  «  La 
»  obediencia  me  encargó  una  obra  de  suficiente  trabajo,  que  era 
»  del  servicio  de  Dios.  A  pocos  pasos  de  andar  por  ella,  una  pro- 
»  lija  enfermedad  dio  la  última  mano  á  mi  insuficiencia.  Pedí  re- 
»  medio  al  que  es  medicina  de  todas  sus  criaturas ;  y,  hallándome 
»  pobre,  sólo  pude  ofrecer  lo  que  se  contiene  en  estas  palabi*as: 
^  Si  me  ayudáis,  Señor,  á  cumplir  esta  obediencia,  ofrezco  con  tu 
»  gracia  escribir  un  cuaderno  que  trate  de  Dios  y  de  Cristo,  en 
»  orden  al  bien  de  las  almas...  Fué  nuestro  Señor  servido  de  ayu- 
>  darme,  y  quedé  sujeto  á  las  leyes  de  mi  promesa.  Estas  me  im- 
»  pelieron  á  que  atrepellase  con  los  temores  de  mi  cortedad...  » 
La   misma   virtud   de   la  humildad  y  el  deseo  de  huir  la  honra  y 
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vanagloria,  le  impulsaron  á  ocultar  su  nombre  en  dicha  obra,  si 
bien  lo  declaró  después  en  el  prólogo  Je  su  Manual  Cristiano, 
por  no  contradecir  las  insinuaciones  de  la  obediencia.  Por  esta  su 
profunda  humildad,  unida  á  una  marcada  observancia  del  voto  de 
la  pobreza,  fué  llamado  de  muchos  en  la  Orden  Fr.  Alejandro  el 
Humilde  y  Fr.  Alejandro  el  Pobre, 

PiH)fesó  ferviente  devoción  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía. Permanecía  todas  las  noches  tres  y  cuatro  horas  delante 
del  altar  donde  se  conservaba  el  Pan  de  los  ángeles,  fuera  de  las 
dos  hoi'as  y  media  de  oración  mental,  que  la  comunidad  tenía  cada 
día.  Celebraba  con  marcado  fervor  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
por  cuyo  motivo  deseaban  oiría  muchos,  pues  los  oyentes  también 
llegaban  á  participar  la  devoción  del  celebrante,  y  por  la  misma 
razón  querían  muchas  personas  recibir  la  Comunión  de  su  mano. 

Su  devoción  á  la  Virgen  Santísima  apeuas  reconoció  límites. 
En  cualquier  convento  que  viviese,  se  le  oía  en  el  silencio  de  la 
noche  decir  mil  afectuosas  ternuras  y  alabanzas  ante  las  imágenes 
de  la  Reina  de  los  Angeles  que  se  veneraban  en  los  altares  do  la 
iglesia;  y,  aunque  á  él  le  parecía  que  de  nadie  era  oído,  había,  sin 
embargo,  algunos  que,  para  enfervorizarse  en  la  devoción  hacia 
la  Madre  de  Dios,  le  estaban  escuchando  con  gran  cuidado  y  des- 
velo. Esta  misma  devoción  le  movió  á  pedir  licencia  á  los  prelados 
para  ir  en  peregrinación  á  pie  y  con  gran  trabajo  de  Castilla  la 
Nueva  á  Granaíla  con  el  exclusivo  objeto  de  visitar  la  milagrosa  y 
devotísima  imagen  de  María  Santísima  de  Gracia,  que  se  veneraba 
en  nuestro  Real  convento,  denominado  vulgarmente  de  Gracia;  y,  si 
la  obediencia  se  lo  hubiera  permitido,  permaneciera  allí  con  gran  gozo 
de  su  alma  durante  toda  su  vida,  sirviendo  á  tan  Soberana  Señora. 

Entre  todos  los  misterios  de  Cristo  y  de  su  Madre  Santísima, 
el  que  más  fervor  le  causaba  era  el  de  la  Encarnación  del  Verbo 
Divino.  Pasaba  muchas  horas  en  hablar  del  beneficio  que  recibimos 
en  tener  á  Dios  hecho  hombre  para  nuestro  remedio.  A  veces,  como 
enagenado  y  arrobado,  solía  exclamar:  «  ¡  Cristo,  Cristo  !  ¡  Válgame 
Dios;  lo  que  tenemos  en  Dios  hombre !  ¡  Que  Dios  se  hiciese  hom- 
bre! ))  Y  luego,  hablando  con  el  Padre  Eterno,  decía:  «  Padre  Eterno, 
dame  á  tu  Hijo,  que  no  quiero  otra  cosa.  »  Estos  afectos  encerraba 
en  su  alma  y  de  la  abundancia  del  corazón  salían  á  la  boca  y  con* 
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signaba  también    en    sus    escritos,    principalmente  en   su   Manual 
Cristiano  y  Luz  del  alma. 

La  Religión  juzgó  conveniente  premiar  con  prelacias  y  oficios 
á  un  sujeto  tan  distinguido  en  santidad  y  letras.  Fué  Ministro  del 
convento  de  Alcalá  de  Henares  dos  veces,  una  vez  del  convento  de 
Toledo  (1695),  Procurador  general  de  la  Orden  en  la  corte  de  Es- 
paña, Comisario  general  de  los  conventos  de  Austria- Hungría,  Pro- 
vincial de  la  del  Espíritu  Santo  (1701-4),  Definidor  general  (1704-7), 
Cronista  general  y  murió  siendo  Redentor  de  cautivos.  Desempeñó 
todos  estos  cargos  con  tanta  rectitud  y  celo  de  la  observancia  re- 
gular, que  dejó  á  sus  sucesores  mucho  que  imitar,  si  quieren  dar 
buena  cuenta  de  sí  mismos. 

Aunque  toda  su  vida  haya  empleado  en  el  servicio  de  Dios  y 
de  las  almas,  sus  últimos  años,  con  la  aprobación  ó  expreso  man- 
dato de  los  prelados,  se  dedicó  á  escribir  libros  que  contienen  pro- 
vechosísima doctrina  y  que  con  aplauso  universal  fueron  acogidos 
por  el  público. 

Prosiguiendo  en  estas  virtuosas  tareas,  pues  había  determinado 
imprimir  cada  año  una  obra  espiritual,  se  dignó  el  Señor  revelarle 
el  día  y  la  hora  de  su  muerte.  Recibió,  pues,  los  Santos  Sacra- 
mentos con  singularísima  devoción  y  ternura,  y  murió  en  el  con- 
vento de  Madrid  el  23  do  Enero  de  1708  en  opinión  de  santidad, 
por  lo  que  su  cadáver  fué  enterrado  en  señalada  sepultura. 

Escribió: 

1.  Crónica  de  los  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad^  Re- 
dencián  de    Cautivos,    Segunda  parte,   compuesta  por  el  Padre 

Fray Cronista  general  de  la  misma  Orden,..  —  En  Alcalá  de 

Henares,  por  Julián  García  Ht  iones,  impresor  de  la  universidad, 
1706,  en  fol.,  de  504  págs..  24  prels.  y  47  de  índices  alfabéticos 
y  una  tabla  cronológica  del  Orden  Descalzo  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Redención  de  Cautivos  al  fin. 

Esta  segunda  parte  de    la   Crónica    contiene  en  primer  lug^r 

inas  adiciones  importantes  á  la  primera,    escrita  por  el  P.  Fr. 

liego  de  la  Madre  de  Dios,  quien  por  las  guerras  y  disturbios  por 

entonces  pasaba  nuestra    nación,    no   pudo  realizar   como  qui« 

ts  invesiigaciones  necesarias  al    efecto,  y    así  se  le  pasaron 

las  hazañas  de  algunos  siervos  de  Dios,  dignos  de  eterna 
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memoria.  Después  de  dichas  adiciones  continúa  el  autor  la  historia 
de  la  Descalcez  Trinitaria  desde  el  año  1647,  en  que  termina  la 
primera  parte,  hasta  1662. 

2.  Cr^ónica  de  los  Padres  Descalzos  de  la  Sanlisima  Trini- 
dad, Redención  de  Cautivos,  Tercera  parte,  compuesta  por  el  R. 
Padre  Fr...  de  la  misma  Orden,  antes  su  Cronista  general  y  al 
presente  Redentor  de  cautivos.,,  —  En  Madrid,  en  la  imprenta 
Real  por  José  Rodrípfuez  de  Escobar,  1707,  en  fol.,  de  616  págs., 
32  prels.  y  16  de  índice  alfabético. 

Esta  obi^  contiene  en  primer  lugar  la  cronología  de  la  Des- 
calcez Trinitaria  desde  su  origen  (1599)  hasta  la  época  en  que  escri- 
bía el  aut  )r  (1705),  luego  las  vidas  de  las  siervas  de  Dios  Ana  de 
Jesús  y  de  María  de  Castillo,  terciarias  trinitarias,  y,  finalmente 
la  vida  del  Ven.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen.  En  la  parte  cronológica 
trata  el  autor  del  origen  de  la  Descalcez  Trinitaria,  de  sus  pro- 
gresos, de  las  Redenciones  de  cautivos  realizadas  por  la  misma,  de 
los  Capítulos  generales  y  de  los  religiosos  que  fallecieron  con  fama 
de  santidad,  cuyas  biografías  no  siempre  se  encuentran  en  las 
Crónicas  precedentes,  y  aun  cuando  se  encuentren,  añade  algún 
dato  nuevo  é  interesante  para  completar  dichas  biografías.  Las  fuen- 
tes de  que  se  valió  el  autor  para  escribir  esta  Crónica,  nos  señala 
él  mismo  en  el  Proemio  de  esta  obra  con  las  siguientes  palabras: 
«  Todo  lo  que  aquí  diremos  es  sacado  de  los  archivos  de  la  Reli- 
gión, de  los  libros  en  que  se  sientan  los  Capítulos  generales  y  las 
actas  de  los  Defiuitorios,  de  los  tomos  de  nuestras  Crónicas,  de  los 
Protocolos  de  los  conventos,  del  libro  de  la  vida  de  nuestro  V,  P. 
Fray  Juan  Bautista  de  la  Concepción,  que  escribió  el  P.  Fray  José 
de  Jesús  María,  de  informaciones  y  procesos  jurídicos,  de  Bulas  y 
Breves  apostólicos.  Cédulas  y  Privilegios  Reales,  cartas  originales 
y  de  los  libros  de  recepciones  de  novicios  y  profesiones,  por  los 
cuales  enmendamos  algunas  cosas  que,  aunque  están  escritas,  no 
merecen  tanta  fe  como  estos  instrumentos.  También  usamos  de  la 
autoridad  de  dos  libros  antiguos,  escritos  el  uno  y  el  otro  antes  del 
año  de  mil  seiscientos  y  treinta  y  seis,  cuyos  autores  fueron 
los  Padres  Fr.  Diego  de  San  Francisco  y  Fr.  Justo  de  Jesús,  que 
tomaron  el  hábito  en  Alcalá  el  año  de  seiscientos  y  tres,  y,  ha- 
biendo conocido  y  tratado  á  los  primitivos  de  la  Descalcez,  notaron 
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de  ellos  unas  breves  memorias.  El  primero  escribió  en  Valladolid  y 
el  segundo  en  Granada,  y  es  de  admirar  la  concordia  con  que  escri- 
ben, y  ella  prueba  que  eran  guiados  por  los  rumbos  de  la  verdad, 
y  de  estos  manuscritos  sacamos  las  memorias  de  algunos  religiosos 
de  los  primitivos  que  murieron  con  fama  de  muy  perfectos,  aunque 
de  ellos  no  hizo  mención  nuestro  primer  Cronista,  porque  sin  duda 
no  llegarou  á  sus  manos  estos  dos  libros  ni  otra  noticia  de  algunas 
particularidades  de  las  que  en  ellos  se  contienen.  » 

3.  Luz  del  alma  en  dos  tratados.  Primero  de  las  perfec- 
ciones de  Dios,  Segundo  de  las  virtudes  de  Cristo,  Compuesto 
por  el  V.  Padre  Fray...  —  Sexta  impresión:  en  Madrid,  en  la  im- 
prenta Real,  1785,  en  8.°,  de  XXIV-471  págs.  —  La  primera  se 
hizo  el  año  1707  en  la  misma  villa. 

El  célebre  escritor  P.  Fr.  Francisco  Polanco,  Mínimo,  en  la 
aprobación  de  este  opúsculo,  fechada  en  Madrid  á  24  de  Octubre 
de  1706,  escribe  cuanto  sigue:  ^r  Es  mi  dictamen  que  contiene 
una  doctrina  solidísima,  sanísima,  santísima  y  útilísima  á  las  almas 
y  muy  necesaria  para  desterrar  tanta  ignorancia  como  hay  en  mu- 
chos hijos  de  la  Iglesia.  Encierra  una  muy  profunda  Teología,  ex- 
plicada con  gran  claridad,  y  es  un  breve  compendio  de  lo  que  se 
contiene  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  en  la  misma  Sa- 
grada Escritura,  ordenado  con  claro  ingenio  y  natural  estilo,  en  que 
la  verdad  mueve  con  tanta  suavidad  como  fuerza,  sin  el  embarazo 
artificioso  que  sirve  á  las  almas  para  divertirlas,  más  que  para  con- 
vertirlas... Le  conviene  el  nombre  de  Luz  del  alma,  poixjue  ver- 
daderamente alumbra  con  sus  graves  sentencias  y  enciende  con  sus 
devotas  consideraciones.  Sin  riesgos  de  tropezar  escollos,  andai*emos 
nuestra  jornada  los  que  caminamos  á  la  patria  celestial  por  la  noche 
obscura  de  este  presente  siglo  si  nos  guía  esta  Luz  y  nos  gobierna 
este  Norte... ». 

4.  Manual  cristiano,  compuesto  por  el  M.  R.  P.  Fr...,  — 
Tercera  impresión:  en  Madrid,  en  la  imprenta  Real,  1794,  en  8.®, 
de  460  págs.  y  16  de  prels.  —  La  primera  edición  se  hizo  en  la 
misma  villa  el  año  1707. 

El  autor  confiesa  en  el  prólogo  de  este  opúsculo  ser  suya  la 
obi-a  intitulada  Luz  del  alma,  porque  así  se  lo  mandaron  los  pre- 
lados cuando  pidió  licencia  para  imprimir  este  tratado,  que,  como 
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el  anterior,  deseaba  publicarlo  anóoimo.  Hacia  el  fin  del  mismo 
prólogo  escribe  el  autor  lo  siguiente:  (( El  acierto  de  esta  pequeña 
obra  le  confié  á  la  eñcaz  y  poderosa  intercesión  del  glorioso  Após- 
tol de  las  Gentes  S.  Pablo.  Muchas  veces  le  pedí  que  dirigiese  mi 
pluma  para  que  no  me  apartase  de  su  doctrina.  Mi  obsequio  para 
obligarle  fué  estudiar  sus  cartas,  y  las  leí  todas  seis  veces  en  el 
tiempo  que  escribí  esto,  y  ollas  fueron  el  principal  libro  de  mi  en- 
señanza. También  me  valgo  de  algunos  conceptos  que  son  del  gran 
Padre  de  la  Iglesia  S.  Agustín,  aunque  no  le  cito,  ni  á  la  Sagrada 
Escritura,  por  ser  tan  corto  este  volumen,  y  porque  no  siempre 
uso  de  las  formales  palabras  por  ajustar  las  reñexiones  en  la  ma- 
nera que  yo  pu(ie  á  las  materias  que  trato. .  » 

Las  dos  obras  que  preceden,  por  lo  provechosas  que  son,  fue- 
ron traducidas  en  italiano  por  un  monje  camaldulense  é  impresas 
la  primera  dos  veces  (en  Roma,  por  Jerónimo  Mainardi,  1724;  y  en  Mi- 
lán, por  Francisco  Agnelli,  1744),  y  la  según  la  al  menos  una  vez  (en 
Roma,  por  Antonio  de  Rossi,  1727).  También  existe  traducción  latina 
de  dichas  obras  hecha  por  el  P.  Vi\  Pedro  de  Sta.  Bái'bara,  quien  las 
publicó  en  un  tomo  (Vetero-Pragae,  por  Juan  Norberto  Fitzki,  1745). 

5.  Vida  de  Cristo  con  reflexiones  muy  provechosas,  —  M,  S, 
Se  conservaba  en  la  librería  de  nuestro  convento  de  Madrid. 

6.  Explicación  de  algunos  lugares  de  los  escritos  de  N,  V, 
P.  Fr,  Juan  Bautista  de  la  Concepción:  de  los  que  alega  el  P. 
Fr.  José  de  Jesús  Marta  en  el  libro  que  escribió  de  la  vida  del 
mismo  V.  P,  N,  con  otras  cosas  del  Voto  de  no  pretender  y  de 
las  Indulgencias,  por  el  P.  Provincial  Fr.  Alejandro  de  la  Aladre 
de  Dios.  —  M.  S.  en  4.°,  do  296  págs.  y  lü  de  índice  alfabético  al  fin. 

En  esta  obra,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  este  convento 
de  S.  Carlos,  revela  el  amor  Jos  grandes  conocimientos  de  Teología 
mística  y  moral  que  poseía. 

—  Fr.  Michael  a  S.  Joseph,  tom.  1.°,  pág.  172.  —  Libro  de  Pro- 
fesiones. —  Biografía  impresa  al  principio  de  la  segunda  edición  de 
la  Luz  del    alma.  —  Fi'.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  466. 

MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Bartolomé  de  la)  D. 

Natural  de  Villahermosa,  provincia  de  Ciudad-Real. 
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Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Baeza  el  7  de  Septiembre 
de  1650  é  hizo  la  profesión  solemne  en  el  de  Solana  el  10  del 
mismo  mes,  en  el  año  próximo  siguiente. 

Fué  doctísimo  en  Derecho  Canónico  y  en  Sagrada  Teología, 
regentando    la    cáteira  de  esta  última   facultad  por  muchos  años. 

Ocupó  dignamente  los  ministerios  de  nuestros  colegios  de  Al- 
calá de  Henares  y  de  Valdepeñas. 

Finalmente,  teniendo  cerca  de  70  años  de  edad,  falleció  el  año 
1713  en  el  referido  colegio  de  Alcalá. 

Escribió : 

1 .  Ty^atado  sobre  las  Constituciones  de  los  Trinitarios  Des- 
calzos, —  Tres  tomos  en  4.°  M.  S. 

2.  Concerlationes  inter  P,  Vázquez  iesuitam  et  P.  Godoy 
do?ninicanum,  —  En  fol.  M.  S. 

3.  Quaestiones  selectae   Theologiae  soltólas  icae,  —  M.  S. 

4.  Examen  de  ordenandos,  —  M.  S. 

5.  Tory^e  mística  de  David.  —  M.  S. 

Todas  estas  doctas  obras  se  conservaban  en  el  archivo  de 
nuestro  convento  de  Madri '. 

—  Fr.  Melchor  del  Espír.  S.,  pág.  468. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Bernardo  de  la)  C. 

Fué  natural  de  Lisboa,  hijo  de  padres  de  humilde  condición, 
pero  muy  virtuosos. 

Recibió  el  hábito  en  la  época  on  que  principiaba  la  Reforma 
y  emitió  la  profesión  solemne  en  el  convento  de  su  ciudad  natal 
(donde  también  se  había  revestido  de  la  librea  trinitaria)  el  día  25 
de  Diciembre  de  1557,  según  aparece  del  libro  de  las  Profesiones  (1). 

Fué  religioso  de  distinguido  ingenio  y  virtuoso.  Por  este  mo- 
tivo le  confió  la  Religión  el  cargo  de  Procurador  general,  que  des- 
empeñó á  satisfacción  de  todos.  En  esta  época  llegó  á  su  conocimiento 
que  la  ilustre  Hermandad  de  la  Misericordia  había  sido  instituida  por 


(t)  De  coiisiguiciite,  se  equivocó  Barbosa  Macliadu,  lijando  la  de  la  pro- 
fesióQ  el  25  de  Enero  del  mismo  año. 
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ol  P.  Fr.  Miguel  Contreras,  trinitario,  cosa  que  completamente  se 
había  relegado  en  el  olvido.  Se  propuso,  pues,  renovar  la  memoria 
de  tan  benemérito  religioso.  Con  abundancia  de  preciosos  datos  é 
irrecusables  testimonios  probó  los  títulos  con  que  de  justicia  se 
debía  al  P.  Contreras  esta  honra,  y  no  descansó  hasta  que  hubo 
logrado  ver  pintado  al  citado  Padre  en  los  estandartes  de  la  referida 
Hermandad  con  las  iniciales  F.  M.  1.  que  quieren  decir:  Frater 
Michael  Institutor  (1). 

Durante  el  mismo  cargo  de  Procurador  fundó  la  noble  Her- 
mandad de  Todos  los  Santos  y  Fieles  de  Dios  por  los  años  de  1575, 
estableciéndola  en  la  capilla  colateral  del  crucero  de  la  iglesia  de 
PP.  Trinitarios  de  Lisboa.  Hemos  dicho  noble  Hermandad  y  no  nos 
hemos  equivocado,  porque  el  mismo  Rey  era  Juez  perpetuo  de  ella, 
y  la  mayor  parte  de  sus  miembros  ó  Hermanos  pertenecían  á  la 
Real  Cámara.  De  esta  Hermandad  tuvo  origen  el  proyecto  de  fun- 
dar el  Hospital  Real  de  Todos  los  Santos,  que  felizmente  fué  rea- 
lizado. 

El  año  de  1680  fué  nombrado  el  P.  Bernardo  Ministro  del 
convento  de  Santarén,  donde  con  su  ejemplo  y  sus  fervorosas  plá- 
ticas animó  á  sus  subditos  k  seguir  el  camino  de  la  perfección,  y 
procuró  con  solicitud  los  aumentos  de  la  casa. 

Deseó  mucho  pasar  al  África  para  en  ella  dedicarse  al  rescate 
de  los  cautivos,  pero  no  lo  consiguió,  porque  los.  prelados  juzgaron 
más  conveniente  el  que  se  dedicara  en  Portugal  á  allegar  recur- 
sos y  recaudar  fondos  para  que  con  ellos  pudieran  los  PP.  Reden- 
tores redimir  much<»s  esclavos.  Este  cargo  que  se  le  confió,  lo  eje- 
cutó con  gran  celo  y  caridad,  Al  efecto,  consiguió  del  Presidente  de 
la  Meza  da  Conscien(;a,  el  que  en  todos  los  cepillos  que  había  en 
las  puertas  de  la  ciudad,  se  pintai  a  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
con  un  religioso  trinitario  y  dos  cautivos.  Para  excitar  más  la 
conmiseración  de  1"S  fie'es  y  moverles  á  hacer  mayores  limosnas, 
dicho  religioso  trinitario  estaba  en  actitud  de  pedir  á  la  Sma.  Virgen 
por  los  cautivos,  cuyos  tristes  semblantes  revelaban  la  angus'iosa 
situación  por  que  pasaban  los  cristianos  que  aherrojados  yacían  en 
las  horrorosas  mazmorras  del  continente  africano. 


(1)  Véase  el  tonio  primero,  ]i;'igs.  526  y  527. 
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Acometido  de  la  postrera  enfermedad,  recibió  con  fervor  los 
Santos  Sacramentos  y  falleció  en  el  citado  convento  de  Lisboa  el 
día  8  de  Agosto  de  1587,  á  los  50  años  de  edad. 

Escribió: 

1.  Vergel  de  sacerdotes.  —  M.  S.  en  4.** 

2.  iJoutrinas  para  hem  morrer,  —  M.  S. 

3.  Tratado  da  Institui^ao  da  Irmandade  da  Misericordia 
de  Lisboa.  —  M.  S. 

—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.°,  pág.  433.  — Barb.  Mach., 
tom.  I*',  pág.  533.  —  Nic.  Ant.,  tom.  1*,  pág.  218,  y  otros  muchos 
citados  por  el  dicho  P.  Fr.  Jerónimo. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Diego  de  la)  D. 

Nació  en  Toledo  el  año  1589  de  padres  no  menos  virtuosos  que 
honrados,  los  cuales  le  dedicaron  desde  niño  al  estudio  de  las  letras. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  su  ciudad  natal  el  día  1 1 
de  Octubre  de  1606,  pasando  el  año  de  su  noviciado  en  el  de  Valde- 
peñas, donde  profesó  á  su  debido  tiempo. 

Emprendió  con  ardor  el  estudio  de  las  ciencias  escolásticas,  las 
continuó  con  tesón  y  las  terminó  con  felicidad,  consagrándose  con 
verdadera  predilección  á  sondear  los  arcanos  de  la  mística  Teolo- 
gía, en  cuyo  conocimiento  sobresalió  entre  sus  condiscípulos ;  por- 
que, no  contento  con  la  especulación  de  esta  sublime  ciencia,  se 
dedicaba  también  á  su  práctica,  que  es  el  camino  más  breve  y  se- 
guro para  llegar  á  su  conocimiento.  Empleaba  mucho  tiempo  en  la 
oración  y  en  los  ejei'cicios  de  piedad  y  humildad,  y  con  tan  reli- 
giosas prácticas  no  tardó  mucho  en  llegar  á  una  muy  sublime 
perfección. 

En  atención  á  tan  relevantes  prendas,  luego  de  terminados  sus 
estudios,  hiciéronle  Maestro  espiritual  y  después  Ministro  del  co- 
legio de  Alcalá  de  llenares  dos  veces,  de  Torrejón  de  Veiasco  una 
y  tres  de  Madrid,  promoviendo  por  doquiera  la  regular  observan- 
cia y  procurando  á  la  vez  el  bienestar  material  de  los  conventos, 
por  manera  que  dejó  á  la  posteridad  muchos  ejemplos  que  imitar, 
y,  muchos  años  después  de  su  muerte  duraba  todavía  la   fama  de 
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haber  sido  vigilante,  piadoso,  prudente  y  ejemplar  Prelado.  Tres 
miiximas  si^í^uió  puntualmente  durante  su  gobierno,  á  saber:  Mandar 
con  su  ejemplo  y  más  bien  con  obras  que  palabras;  tratar  con  be- 
nignidad y  afabilidad  á  los  subditos,  y  acudirles  en  todas  sus  ne- 
cesidades con  pronto  y  alegre  ánimo,  sin  esperar  á  que  ellos  le 
pidiesen  lo  que  les  hacía  falta.  Fué  religioso  fervoroso,  mortificado, 
modesto,  callado,  pacífico,  despegado  de  las  cosas  de  la  tierra,  y 
tan  caritativo  y  benigno  que,  aun  para  corregir  los  díscolos,  m;is 
bien  empleaba  razones  persuasivas  que  castigos,  y  prefería  alabar  la 
virtud  y  excitar  de  esta  manera  á  los  subditos  á  su  consecución, 
que  no  por  medio  de  ásperas  reprensiones.  Asistía  con  frecuencia 
á  los  enfermos,  los  consolaba  con  dulces  palabras,  aderezábales  á 
veces  y  servíales  más  de  una  vez  la  comida;  y  atendía  con  solici- 
tud al  alivio  de  todos  los  subditos,  pero  principalmente  al  de  los 
ancianos,  predicadores,  escritores  y  demás  que  necesitaban  algún 
particular  regalo. 

Luego  de  tomada  la  posesión  de  las  prelacias,  lo  primero  que 
hacía,  era  visitar  todas  las  oficinas  comunes,  y  con  larga  mano 
hacía  las  provisiones  necesarias  de  todos  los  artículos  que  eran  me- 
nester para  la  pronta  asistencia  de  los  religiosos,  aunque  careciese 
de  medios  y  fuora  preciso  pedirlos  prestados;  y  Dios  le  sacaba  airoso 
de  todos  los  empeños,  porque  el  buen  Prelado  libraba  toda  su  con- 
fianza en  la  divina  providencia.  Por  eso,  aun  cuando  haya  sido  Mi- 
nistro en  años  bastante  estériles,  no  obstante  pagó  deudas  atrasa- 
das, adelantó  las  obras,  hizo  otros  considerables  gastos  en  ornamen- 
tos sagrados  y  daba  copiosas  limosnas  á  los  pobres  que  acudían  á 
la  portería,  sin  que  por  eso  escaseara  en  los  conventos  el  sustento 
y  vestuario  para  los  religiosos  y  el  regalo  para  los  enfermos. 

Después  do  los  ministeiios  locales,  ocupó  más  de  una  vez  el  puesto 
de  Definidor  genoral,  y  en  las  ocasiones  que  se  presentaron,  se  co- 
noció quf^  reuní  i  en  su  persona  las  dotes  que  se  necesitan  para 
aquel  empleo,  porque  tenía  celo,  prudencia,  ciencia,  imparcialidad 
y  fortaleza  para  proponer  y  defender  los  consejos  que  contribuían 
más  á  la  regular  obsei-vancia  y  que  tendían  á  fomentar  el  espíritu 
primitiv.»  de  la  Descalcez  Trinitaria.  Finalmente,  por  muerte  del  P. 
Ministro  general  Fr.  Gaspar  de  Jesús  ocurrida  en  7  de  Enero  de  1656, 
se  juntaron  los  vocales  para  darle  sucesor  el  día  11  de  Febrero,  y 
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cayó  la  elección  de  Vicario  general  en  nuestro  P.  Definidor  Diego, 
cargo  que  desempeñó  hasta  el  Capítulo  siguiente,  celebrado  el  mes 
de  Mayo  del  mismo  año. 

En  esta  sazón  quedó  sin  oficio,  cosa  que  tanto  había  deseado 
y  pedido  á  Dios  por  los  grandes  y  muchos  escrúpulos  que  le  tor- 
turaron durante  toda  su  vida  en  las  cosas  referentes  á  su  alma, 
por  más  que  en  el  gobierno  de  otros  era  magnánimo  y  resuelto; 
y  se  dedicó  con  desvelo  infatigable  al  trato  interior  con  Dios  y  á 
despegar  su  alma  de  las  criaturas,  y,  aunque  en  este  tiempo  sufría 
mucho  por  el  mal  de  ijada  de  que  adolecía,  el  fervor  del  alma 
suplía  en  parte  las  fuerzas  del  cuerpo;  y  así  en  los  últimos  años 
de  su  vida  acudía  al  coro  v  demás  actos  de  comunidad  con  la  di- 
ligencia  de  un  novicio,  aunque  ayudado  siempre  por  algún  religioso, 
despidiendo  de  este  modo  la  fragancia  de  sus  grandes  virtudes  y 
edificando  á  todos  con  su  ejemplo. 

Acometido  de  la  postrera  enfermedad,  repitió  muchas  veces  la 
Confesión  sacramental,  llorando  su  vida  pasada,  cual  si  hubiera  sido 
muy  tibia,  y  con  esta  santa  disposición,  entregó  el  alma  en  las 
manos  de  su  Cr'ador  el  día  26  de  Julio  de  1657,  á  los  68  de  su  edad 
y  51  de  hábito.  Diósele  sepultura  en  el  convento  de  Madrid,  donde 
había  fallecido  con  gran  sentimiento  de  propios  y  extraños. 
Siendo  Definidor  y  á  la  vez  Cronista  general,  escribió : 
Crónica  de  los  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  Reden- 
tores de  Cautivos.  PtHmera  parte.  —  En  Madrid,  1652,  de  856  págs., 
30  prels.  y  36  de  índices  alfabéticos. 

Es  obra  de  gran  pr?cio,  así  porque  contiene  las  vidas  de  su- 
jetos muy  insignes  en  santidad  que  florecieron  en  la  Descalcez  Tri- 
nitaria, las  fundaciones  de  los  conventos,  los  Capítulos  generales  y 
otras  cosas  de  la  misma  Orden,  como  perqué  está  escrito  con  estilo 
natural,  castizo,  grave  é  instructivo,  según  nos  lo  dice  el  P.  Fr. 
Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  en  los  siguientes  términos:  «Ha  me- 
recido festa  obra]  grandes  elogios,  porque  unos  admiran  lo  castizo 
y  natural  del  estilo,  otros  la  propiedad  de  sus  palabras,  y  no  le 
da  menos  excelencia  la  dulce  variedad  de  conceptos  en  materias 
muy  unívocas  y  semejantes  y  la  destreza  en  tratar  las  cosas  de 
espíritu,  enlazando  admirablemente  la  claridad  y  sutileza  en  las 
cosas  más  remontadas  de  la  Teología  mística.  Tiene  gran  viveza  en 
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rop  ender,  y  sobresale  en  cada  una  de  las  tres  propiedades  que 
componen  la  sólida  elocuencia,  que  son  enseñar,  deleitar  y  mover, 
pues  con  sus  discursos  da  luz  nueva  á  los  más  sabios,  con  la  pro- 
piedad de  las  frases  satisface  á  los  más  críticos  y  con  la  eficacia 
de  sus  razones  enciende  los  corazones  más  tibios  al  amor  de  la  vir- 
tud, y  sus  escritos  tienen  tanta  luz  que  se  ilustran  á  sí  mismos  y 
no  necesitan  de  elogios....  y  les  podemos  aplicarlo  que  dijo  S.  Am- 
brosio escribiendo  á  Constantino :  Eloquium  tuum  aliena  non  in- 
diget  asseríione,  sed  seipso  ¿tieiur,  porque  la  misma  obra  es  defensa 
de  sí  misma,  pues  en  ella :  Quaesivit  verba  utilia  ac  conscripsit 
sermones  reclissimos  et  veri/ate  plenos,  que  dijo  el  Espíritu  Santo 
en  los  Proverbios  ». 

Esta  obra,  en  lo  referente  á  su  veracidad,  e.stá  á  la  mayor 
altura  de  la  crítica  moderna  y  su  autor  más  bien  es  sobrio  que 
verboso.  En  el  prólogo  al  lector  dice,  tratando  de  las  biografías 
de  los  religiosos :  «  De  los  que  escribo,  parte  he  sacado  de  los  pa- 
peles de  nuestro  Ven.  [ahora  Bto.]  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la  Cod- 
cepciAn,  parte  de  Procesos  que  se  han  hecho  con  Autoridad  Apos- 
tólica y  de  los  Ordinarios  en  orden  á  diferentes  Beatificaciones,  y 
parte  de  Informaciones  hechas  con  la  diligencia  posible  por  los  Su- 
periores de  la  Religión.  De  otras  cosas  han  depuesto  los  que  las 
vieron  ó  las  oyeron  á  hombres  fidedignos,  y  el  dicho  de  un  siervo 
de  Dios  vale  por  mil  testigos  ». 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  Crón.  Seg.  part.^ 
págs.  439-443. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Francisco  de  la)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Puente  La  Reina,  en  Navarra,  y  no  del 
lugar  de  Adiós,  como  afirma  el  P.  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo 
en  su  Diamante,  pág.  471. 

((  Fué  religioso  muy  observante  de  nuestras  santas  leyes  y  celosí- 
simo de  los  aumentos  de  este  colegio  [de  Pamplona].  Fué  Ministro  del 
convento  de  Alfaro,  de  este  de  Pamplona  [1701-04]  y,  últimamente 
del  de  Vallad.  »lid  ;  y,  después  de  haber  gobernado  un  año  con  gran- 
dísimo acierto  el  convento  de  Valladolid,  renunció  el  ministerio  en 
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el  Definítorio  de  Mayo  con  profundísima  humildad.  Ka  todos  los 
conventos  donde  fué  Prelado,  tuvo  gran  cuidado  y  solicitud  en 
procurar  el  aseo,  decencia  y  culto  de  las  iglesias.  Hizo  en  esta  ma- 
teria cosas  singulares ;  y  en  especial,  en  este  colegio,  los  dos  San- 
tos Pati'iarcas  de  cuorpo  entem  que  están  en  el  altar  mayor,  el 
terno  rico  colorado  y  el  terno  blanco  de  tela.  Hizo  la  librería  de 
este  convento. 

>  Fué  excelente  predicador  y  le  adornó  Dios  de  admirables 
prendas  para  el  pulpito,  por  las  cuales  los  principales  pueblos  de 
este  reino  [de  Navarra]  le  buscaban  para  sus  cuaresmas.  Dejó  mu- 
chos manuscritos  devotísimos  y  de  singular  erudición  en  este  a- 
sunto....  »  Hasta  aquí  el  Protocolo  M.  S.  dol  convento  de  Pamplo- 
na, cap.  19,  núm.  90. 

Murió  el  autor  en  dicho  convento  de  Pamplona  el  día  12  de 
Agosto  de  1720,  á  los  63  años  de  eJad  y  45  de  hábito. 

Acerca  de  las  obras  de  nuestro  autor,  el  P.  Fr.  Melchor  del 
Espíritu  Santo  escribe  en  la  pág.  471  de  su  cit.  Diamante,  lo  si- 
guiente :  «  El  P.  Fr.  Francisco  de  la  Madre  de  Dios,  natural  de  un 
lugar,  en  Navarra,  que  se  llama  A  Dios,  ha  dado  á  luz  un  tomo  de  á 
folio  de  sermones  de  varias  dominicas  del  ano  (1)  y  otix)  tiene  para 
imprimir.  Vive  hoy  ».  Esto  escribía  el  P.  Melchor  el  afto  1713. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  José  de  la)  D. 

De  este  Padre  no  sabemos  más  de  lo  que  el  P.  Fr.  Melchor 
del  Espíritu  Santo  trae  en  las  págs.  477  y  478  de  la  citada  obra  en  los 
siguientes  términos :  «  El  P.  Fr.  Jtsé  de  la  Madre  de  Dios,  el  catalán, 
escribió  en  un  tomo  de  á  folio,  muy  á  la  lai-ga,  las  vidas  de  nuestros 
Santos  Padres  S.  Juan  de  Mala  y  S.  Félix  de  Valois.  Murió  en  Bai'ce- 
lona,  y  allí  para  este  tomo;  el  año  de  su  muerte  no  lo  sé  >. 


(I)  En  la  margen  se  lee:  *  Impreso  en  Pamplona  con  el  titulo  de  Tea- 
tro trinitario.  »  Esta  nota  M.  S.  es  de  algún  religioso  contempií-áneoal  P.  Fr. 
Melchor. 
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MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

Natural  de  Lisboa,  en  cuyo  convento  profesó  en  6  (1)  de  Agosto 
de  1694. 

Cursó  la  Filosofía  y  Teología  en  el  colegio  Conimbricense  de 
la  Orden  y  en  su  universidad  ;  y,  en  atención  á  sus  lucidos  progresos 
en  estas  ciencias  escolásticas,  se  le  confió  el  cargo  de  enseñarlas  en 
el  convento  de  Lisboa  y  sirvió  á  la  Religión  en  e«te  oficio  con  no- 
table acierto  y  aceptación  basta  jubilarse  y  recibir  la  borla  doctoral 
de  Magisterio. 

Por  sus  relevantes  méritos  ocupó  los  puestos  más  distinguidos 
de  la  Orden,  habiendo  sido  nombrado  sucesivamente  Ministro  del 
convento  de  Lisboa,  Visitador  general.  Confesor  de  las  religiosas 
trinitarias  de  Mocambo,  primer  Definidor  y  Presidente  de  la  pro- 
vincia de  Portugal  con  motivo  de  la  renuncia  que  hizo  del  provin- 
cialato  el  R.  P.  Presentado  Fr.  Antonio  Chacas. 

Confortado  con  los  Santos  Sacramentos,  falleció  en  el  convento  de 
Lisboa  el  día  3  de  Mayo  de  1747,  á  los  14  años  de  su  edad. 

Fué  religioso  de  excelente  talento  y  gran  litei'atura,  y  estas 
dotes  unidas  á  su  palabra  fácil,  clara  y  persuasiva,  le  hicieron  elo- 
cuentísimo y  célebre  predicador,  admiración  de  los  más  grandes 
sabios,  y  «  llovó  —  escribe  Fr.  Jerónimo  de  S.  José  —  sin  exageración 
la  palma  á  todos  los  oradores  de  su  tiempo,  dando  mucho  lustre  y 
crédito  á  su  persona  y  á  la  Religión,  predicando  en  las  mayores 
solemnidades  y  funciones  de  la  corte.  Infinitas  y  evidentes  pruebas 
podríamos  dar  respecto  de  esto  por  los  muchos  sermones  que  predicó, 

pero  bastará  alegar  sólo  aquel  sermón  que  dio  á  la  imprenta ». 

Barbosa  Machado  lo  trae  con  el  siguiente  título :  Serniao  no  Real 
convento  de  Nossa  S('Jmo7'a  de  Carmo  de  Lisboa  a  23  do  mez 
de  Seíenthro  de  1727  va  soleiimidade  com  que  o  dilio  convento 
celebrou  a  Canonizazao  de  S,  Joao  da  Cruz.  —  En  Lisboa,  por 
Miguel  Rodrigues,   1728.  en  4.* 

Encuéntrase  este  panegírico  en  las  Memorias  histor.  panegir. 
ernelric.  do  sagrado  culto  com  que  o  convento  do  Cai^mode  Lisboa 
celeby^ou  a  Canonizazao  de  S,  Joao  da  CYuz,  desde  la  pág.  185 
hasta  223. 


(1)  Barbosa  Machado  dice  que  su  profesión  fué  el  día  8. 
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—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tora.  2.®,  pág.  423,  —  Barb.  Mach., 
tom.  2.\  pág.  685. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Nació  en  Zaragoza. 

Fué  Lector  de  Sagrada  Teología  en  nuestro  colegio  de  dicha 
ciudad  y  desempeñó  el  mismo  carj^o  en  el  de  Turín  y  de  Sala- 
manca. Tuvo  los  ministerios  de  algunos  conventos  y  el  cargo  de  Se- 
cretario general  de  la  Orden  en  la  sazón  que  nuestro  P.  Fr.  Ro- 
drigo de  S.  Laureano  era  Vicario  general  (1750-53). 

Falleció  en  el  convento  de  Zaragoza  á  10  de  Mayo  del  año 
1782,  contando  cerca  de  80  años  de  edad,  dejando  en  todos  los  ofi- 
cios que  ejerció,  inequívocas  muestras  de  su  religiosidad  y  literatura. 

Escribió : 

1 .  Adumbratio  liberoriim  Muratomm  seu  Fr^ancs  -  Masons, 
vi  cujus  eoriim  societas,  origo,  ritiis,  mores  etc.  deteguníur,  —  Ma- 
drid, en  la  imprenta  de  Antonio  Marín,  1751,  en  8.*,  de  135  págs.  y 
16  de  prels. 

Es  opúsculo  interesante,  en  el  que  se  da  por  indudable  que  la 
secta  masónica  tuvo  su  origen  en  Inglaterra  el  año  de  1671,  siendo 
su  fundador  un  hombre  degradado  por  el  vicio  y  fautor  del*  más 
grosero  naturalismo. 

2.  Cursus  tfieologicus  ad  usum  scholarum  Ordinis  excal- 
ceatorum  SS.  Trinilatis,  —  M.  S. 

Se  guardaba  esta  obra  en  nuestro  colegio  de  Zaragoza,  donde 
la  dejó  su  autor  con  todas  las  licencias  para  imprimirse.  Creemos 
que  se  perdió  cuando  la  invasión  de  las  tropas  de  Napoleón  en 
España. 

3.  Algunos  papeles  literarios  y  de  buen  gobierno,  —  M.  SS. 
—  Latassa,  tom.  4.",  pág.  627.  —  Lista  de  muchos  religiosos 

difuntos  que  poseemos. 

MADRE  DE  DIOS  O  DE  LEÓN  (Fr.  Manuel  de  la)  D,  y  C. 

El  P.  Melchor  do!  Espíritu  Santo  y   Rodríguez-Reinos  le  hacen 
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natural  de  Madrid,  pero  no  lo  fué,  porque,  aunque  sus  padres  (1) 
estaban  avecindados  en  Madrid  cuando  él  tomó  el  hábito  en  nues- 
tro convento  de  dicha  villa  el  día  22  de  Mayo  de  1664,  no  obs- 
tante nació  en  Aroche,  provincia  de  Sevilla  y  fué  bautizado  en  la 
iglesia  parroquial  de  Sta.  María  de  esta  villa.  He  aquí  la  partida 
de  Bautismo  que  lo  acredita :  «  Miércoles  seis  de  Enero  de  mil 
seiscientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  yo  el  Licenciado  Lorenzo  Maes- 
tre Romero,  Beneficiado  y  Cura  de  la  parroquial  de  Santa  María 
de  esta  villa  de  Aroche,  bauticé  á  Fernando  Manuel,  hijo  de  D. 
Antonio  de  León,  Capitán  de  Caballos  corazas  y  Gobernador  de  esta 
plaza  y  de  Dña.  Catalina  su  mujer  legítima.  Fueron  padrinos  D. 
Fernando  Alvarado  y  Mendoza,  Caballero  del  hábito  de  Santiago  y 
Sargento  mayor  de  la  villa  de  Aracena  y  su  partido,  y  Dña.  Vio- 
lante de  Brito  su  mujer,  estantes  en  esta  dicha  villa,  y  les  advertí 
la  cognación  espiritual,  y  lo  firmé,  el  Licenciado  Lorenzo  Maestre 
Romero.  » 

Emitió  su  profesión  solemne  el  día  24  de  Mayo  de  1665  en 
el  convento  de  Toledo. 

€  Fué  —  escribe  el  P.  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo  en  la 
pág.  483  de  su  Diamante  —  Ministro  de  este  convento  de  Toledo 
[1686]  y  de  los  más  insignes  predicadores  que  v¡6  el  siglo  de  [mil] 
seiscientos,  en  que  floreció.  Apoya  este  concepto  el  Maestro  Fr. 
Manuel  Guerra  y  Hibera,  trinitario  calzado ;  pues,  siendo  tan  gran 
predicador  como  publican  sus  obras,  se  le  oyó  decir :  «  Donde  está 
mi  descalzo,  yo  no  soy  predicador  ».  Hízole  el  rey  Carlos  segundo 
su  Predicador  con  expreso  mandato  ;  y,  aunque  se  opuso  la  Religión 
á  no  dar  entrada  á  semejantes  títulos,  prevaleció  el  gusto  del  Rey... 
Muchos  sermones  tenía  para  la  prensa,  cuando  murió,  para  la 
Descalcez,  el  año  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  nueve.  »  El  Rey 
le  dio  el  referido  título  de  Predicador  suyo  por  iniciativa  propia 
sin  esperar  más  informes  que  el  de  haberle  oído  predicar  un  ser- 
món de  la  Santísima  Trinidad  en  la  iglesia  de  PP.  Trinitarios  Cal- 
zados de  Madrid,  mandando  entregarle  los  respectivos  despachos 
sin  ningún  género  de  gasto  y  pagarle  desde  luego  el  sueldo  ó   la 


(1)  Llamáronse  D.  Antonio  de  León,  natural  de  Benavente  en   Castilla 
la  Vieja,  y  Dña.  Catalina  Espiu,  natural  de  Amberes  en  Flandes. 
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paga  actual  que  le  correspondía  como  ú  tal.  Antes  de  este  nom- 
bramiento ya  gozaba  en  la  Descalcez  del  título  de  Predicador  ge- 
neral. 

En  Septiembre  de  1688,  casi  á  los  dos  años  y  medio  de  su 
ministerio  del  convento  de  Toledo,  hizo  renuncia  de  este  cargo  por 
enfermo;  y,  por  justos  motivos  y  licencia  correspondiente,  pasó  el 
aüo  siguiente  á  los  PK  Trinitarios  Calzados  üe  Madrid,  donde  fué 
conocido  con  el  sobrenombre  de  León.  Euiie  los  PP.  Calzados  con- 
siguió el  título  de  Maestro  y,  viviendo  con  ellos,  fué  nombrado 
también  Examinador  de  la  iSuuciatura  de  S.  S.  en  España  y  Exa- 
minador sinodal    del  arzobispado  de  Tiledo. 

Después  de  16Uü  no  encun tramos  más  vestigio  de  su  existen- 
cia, por  lo  cual  creemos  que  íailcció  en  Madrid  á  lines  del  siglo  X  Vli. 

Escribió : 

i.  Oración  füriebre  que  en  las  honras  del  Ven,  y  Rnw.  P, 
Fr,  Anlonio  de  la  Concepción^  General  que  fué  dos  vtces  del 
Orden  de  Descalzos  de  la  ¡Santísima  Trinidad^  Redención  de 
Cautivos,  predicó  el  R.  P,..  Dedicada  al  Exoao,  6r,  D.  Pedro 
Antwiio  de  Aragón,  Clavero  iuayur  del  Orden  de  Alcántara,  Ca- 
pitán de  Guardas  viejas  de  Castilla,  etc\  —  Impresa  en  Madrid, 
año  lb85,  de  ¿(S  págs.  y  10  preis. 

<?.  ¡Sermón  de  ¡S.  Juan  de  Dios  en  las  fiestas  de  su  Ca7iomza' 
CÍÓ71  en  Madrid.  —  Impreso  en  la  descripción  de  las  mismas  tiestas 
publicada  en  la  imprenta  de  lieinardo  de  Villadiego,  el  año  1093,  en 
la  pág.  118  y  sjgs. 

3.  Oración  ¡unebre  en  las  exequias  de  la  reina  M.^  Nlra, 
Sra.  Dña.  María  Ana  de  Austria  que  celebró  la  coronada  villa 
de  Madrid  en  el  Real  convento  de  religiosas  de  Sto.  Domingo, 
predicada  por  el  P.  Maestro  Fr Dedicada  á  la  mistna  co- 
ronada villa  de  Madrid,  —  Impresa  eu  Madrid,  año  l(i9(i,  de  "¿6 
págs.  y  lü  prels. 

4.  Segunda  oración  fúnebre  á  la  misma  Sra.  que  celebró 
la  Real  Congi^egación  de  IS.  Jorge  de  la  Compañía  de  Jesús,  pre- 
dicada por  el  mismo  Padre Dedicada  al  Fxcmo.  6V.  Marqués 

de  Manarla,  del  Consejo  de  Astado  de  S.  M,,  Mayordomo  mayor 
de  la  Reina.  —  Impresa  en  Madrid,  año  lüUO,  de  :íS  págs.  y  10 
prels. 
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5.  Tercera  oración  fúnebre^  predicada  por  el  misnio  Padre 
á  la  7nisma  Sra.  en  el  Real  convento  de  las  Sras.  Descalzas. 
Dedicada  á  la  Sra.  Sóror  María  Ana  de  Austria  de  dicho  con- 
vento.  —  Impresa  en  Madrid,  año  1696,  de  28  págs.  y  10  prels. 
En  ninguna  oración  fúnebre  de  las  referidas  se  nota  el  nonobre 
del  impresor. 

—  El  cit.  P.  Fr.  Melchor.  —  Rodríguez- Reines.  —  Fr.  Alejandro 
de  la  Madre  de  Dios  Crón.  Tere.  part.,ipkg.  190.  —  Libro  de  Pro- 
fesiones. —  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Trinitarios  Descalzos 
de  Toledo. 


MADRE  DE  DIOS  (Fr.  Matías  de  la)  D. 

Hijo  de  un  matrimonio  noble  de  la  insigne  ciudad  de  Alfaro« 
provincia  de  Logroño,  y,  aunque  ignoramos  los  nooDbres  de  sus 
padres,  sabemos,  sin  embíU'go,  que  tuvo  parentesco  de  consangui- 
Didad  con  D.  Diego  de  Ateza  Villava,  Profesor  de  Humanidades  y 
Retórica  en  Herhá^ ;  y  de  esto  y  del  nombre  de  nuestro  escritor, 
á  una  con  el  auxilio  de  los  libros  bautismales  de  dicha  ciudad, 
pudiera  llegarse  en  conocimiento  más  individual  de  sus  padres. 

Dotado  de  un  natural  dócil,  quieto,  modesto  y  dispuesto  para 
todo  género  de  virtud  y  de  un  privilegiado  talento  y  aplicación 
extraordinaria  á  las  Irtras,  en  pocos  años  de  Religión  llegó  á  ser 
sujeto  no  menos  virtuoso  y  ejemplar  que  eminente  filósofo  y  con- 
sumado teólogo.  No  ignorando  los  prelados  sus  buenas  cualidades, 
nombráronle  primero  Lector  de  Filosofía  y  luego  de  Prima  de  Sa- 
grada Teología  en  nuestro  colegio  de  Salamanca,  cargos  que  de- 
sempeñó con  singular  provecho  de  los  estudiantes  y  honra  de  la 
Orden. 

Sacáronle  de  dicho  colegio  para  que  tomara  posesión  del  minis- 
terio del  convento  de  Ilerbás,  para  el  que  tuvo  nombramiento  en 
1710.  Dio  tan  buena  cuenta  de  su  gobierno  en  un  trienio  que  le  duró 
este  cargo,  que  le  hicieron  sucesivamente  Ministro  de  dicho  colegio 
de  Salamanca  (1713)  que  no  admitió,  luego  del  convento  de  Alfaro 
(1719-20),  Provincial  (pero  tampoco  aceptó  este  cargo),  y  Definidor 
general  dos  veces  (1720-22,  1725-28),  primera  vez  en  el  Definitorio 
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inmediato  á  la  muerte  de  nuestro  P.  ex-General  y  Definidor  genera] 
primero  á  la  sazón  Fr.  Juan  de  S.  Pablo,  que  ocurrió  el  Viernes  Santc 
de  1720;  y  la  segunda  vez  en  el  Capítulo  general  celebrado  en 
1725.  En  todos  estos  oficios  procedió  con  notable  espíritu  y  celo  de 
la  observancia  regular. 

Los  que  aprobaron  sus  obras,  aseguran  que  nuestro  P.  Fr.  Matías 
fué  muy  versado  no  sólo  en  Filosofía  y  Teología,  sí  que  también  ei 
la  lectura  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Sagrada  Escritura,  y  parti 
cularmente  ponderan  sus  grandes  conocimientos  en  Derecho  Ca- 
nónico y  Civil. 

Murió  hacia  el  año  1730  en  el  convento  de  Madrid  (1). 

Escribió,  por  obedecer  las  insinuaciones  ó  expresa  voluntad  d€ 
los  Prelados : 

1,  Quaestionum  moralium  theologicarum  in  decem  Decalogx 
praecepta,  Rev.  P.  Fr,  Leandri  de  S.*"^  Sacramento,  ejusdem 
Ordinis  Ministri  generalis,  prosegiiuiio,  Pars  F,  ei  in  ordine  X 
in  sexlum  et  nonum,  nec  non  in  septimimi  et  decimum  Decalogx 
praeeeplum,  Opus  cuneéis  perutile,  divisum  in  duas  partes,  in  I 
de  sexto  et  nono ;  in  II,  de  séptimo  et  décimo  praecepto.  India 
duplici  lotjupletatum,  primo  tractatuuyn,  disputationum  et  gttne 
stionum,  altero  vero  rerum  notabilium.  —  Madrid,  en  la  imprenta 
de  Tomás  Rodríguez  de  Frías.  1722,  en  fol.  6  4.®  mayor,  de  37í 
págs.,  20  prels.  y  65  de  índices  al  fin. 

2,  Quaestionum  moralium Pars   VI,  et  in  ordine  XI,  in 

septimum  Decalogi  praeceptum^  ubi  accurate  agitur  de  Contra 
ctibus.  Opus  valde  utile,  Índice  duplici  locupletatum...  —  En  Ma 


(i)  Decirnos  que  murió  hacia  el  ano  1730,  porque  consta  que  los  pri- 
meros meses  de  17á9,  en  que  imprimió  el  K^rcer  tomo  de  sus  obras,  vivíí 
todavía;  y  el  ano  1731,  en  que  el  P.  F'r.  Lucas  de  la  Purificación  escribíi 
la  CiMrta  parte  de  la  Crón.,  era  ya  difunto  como  luego  aparecerá  de  su  testi- 
monio.  Añadimos  que  falleció  en  Madrid,  pero  esto  no  rebasa  los  limitci 
de  la  probabilidad  fundada  en  que  nuestro  P.  Matías  prometió  tres  tomos  d 
CkmtractibuB  y  estaba  imprimiéndolos  en  Madrid ;  y,  después  de  haber  publi 
cado  el  primero  y  segundo  (1727,  1729),  falleció  antes  de  imprimir  el  tercero 
Suponemos  que  en  esta  época  el  autor  baria  su  residencia  en  dicha  villi 
con  el  objeto  de  asistir  á  la  impresión  de  su  obra. 
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drid,  imprenta  de  Fermín  de  Estrada,  1727,  en  4.®,  como  el  ante- 
rior; de  434  págs.,  52  prels.  y  129  de  índices  al  fin. 

3.  Quaeslionwn  moralium Pars  VII^  et  in   ordine  XII, 

in  septimum  Decalogi  praeceptum ;  et  esi    secunda   de   Contra- 

ctibus.  Opus  cunciis  perutile,  locupletatum  índice  duplici — 

Madrid,  en  la  imprenta  de  Antonio  Marín,  1729,  en  4.°,   como   el 
anterior;  de  379  págs..  47  prels.  y  96  de  índices  al  fin. 

En  el  prefacio  Ad  lectorem  de  este  segundo  tomo  de  Contra^ 
ctibus,  como  también  en  el  del  primero,  promete  el  tercero  acerca 
de  la  misma  materia :  <  Supposito  ergo  quod  spes  mea  in  Domino 
meo  est ;  accipias  (candido  lector,  sinu  expanso  obviisque  roanibus) 
impensam  hanc  laboris  mei :  hoc  est,  tertium  tomum  Prosecutionis 
operum  nostri  eruditi  P.  Leandri  de  Sanctisimo  Sacramento,  qui 
est  secundus  de  Contractibus,  (tertio  insudo)  ».  Pero  parece  que 
no  llegó  á  concluir  dicho  tercer  tomo  de  Ccmtractibus  ó  á  lo  menos 
no  lo  imprimió  por  causa  de  su  muerte,  ocurrida  hacia  el  año 
1730.  Así  ](>  da  á  entender  el  referido  P.  Lucas  de  la  Purificación, 
en  la  pág.  55  de  la  citada  obra,  en  los  siguientes  términos :  «  Des- 
pués se  han  proseguido  estas  obras  (del  P.  Fr.  Leandro)  para  fina- 
lizarlasy  así  por  el  dicho  P.  Fr.  Manuel  de  la  Concepción,  como 
por  el  muy  religioso  P.  Fr.  Matías  de  la  Madre  de  Dios,  que  nue- 
vamente (sic)  ha  impreso  el  décimo  tomo  sobre  el  sexto  precepto 
del  Decálogo,  y  el  undécimo  y  duodécimo  de  Contratos,  con  tanta 
claridad  y  sutileza,  que  parece  le  bebió  el  espíritu  al  primero; 
pero  la  Parca  fatal,  que  atajó  la  pluma  de  nuestro  P.  Fr.  Leandro, 
ha  hecho  lo  mismo  con  la  insigne  de  este  eminente  y  grande  su- 
jeto, cuyas  heroicas  virtudes  se  publicarán  á  su  tiempo  en  nuestras 
Crónicas  (1).  » 

4.  Cominenlarius  in  Apocalypsim,  —  M.  S.  citado  por  el  autor 
en  8U  Quaest.  Moral,  Part.  V  et  in  ordine  X,  Tr.  I,  disp.  IV, 
quaest.  V.  pág.  1 1. 

—  El  cit.  P.  Lucas  —  Libro  de  Capítulos  generales.  —  Prels. 
de  las  obras  del  autor. 


(I)  Ojalá  las  hubiesen  continuado  en  el  siglo  pasado,  cuando  todavía  se 
conservaban  los  archivos  de  los  conventos,  pero  hoy,  perdido  casi  todo,  no 
es  posible  ejecutar  estu,  sin  omitir  las  biografías  de  muchos  insignes  reli- 
giosos que  florecieron  en  tiempos  pasados. 


_^^__  MAQ 

MADRID  (Fr.  José  Francisco  db)  C. 

Escribió  : 

Sermón  panegírico  de  las  veinte  y  cualro  formas  inco- 
rruptas que  por  donación  magnifica  de  nuestro  católico  ^nonarca 
Carlos  IIT,  que  Dios  guarde,  se  veneran  en  el  altar  mayof*  de 
la  Santa  iglesia  Magistral  de  S.  Justo  y  Pastor  de  la  ciudad 
de  Alcalá  de  Henares  en  su  fiesta  anual  Domingo  quinto  de 
Pasciui  de  Resurrección,  día  cinco  de  este  año,  predicado  por 
el  P.  Fr.  José  de  Madrid  del  Orden  Calzado  de  la  Santísima 
Trinidad,  Redevción  de  Cautivos,  Lector  jubilado  en  la  Sagrada 
Teología  en  su  colegio  de  dicha  ciudad,  —  En  Madrid,  por  Joa- 
quín Ibajra,  1782,  de  X.62  págs. 

—  P.  Bermejo  Histor.  de  iV/  S.^  de  Texeda,  pág.  424, 


MAGDALENA  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Este  hermano  lego  fué  natural  de  lUescas,  provincia  de  To- 
ledo, y,  aunque  estuvo  dotado  de  excelente  ingenio,  sus  padres  no 
le  dieron  estudio,  porque  desde  niño  fué  sordo.  Dedicóse  en  Madrid 
al  arte  de  dorar  y  estofar,  saliendo  tan  aventajado  maestro,  que 
fué  uno  de  los  más  eminentes  en  su  oficio.  Dióse  en  la  corte  á  una 
vida  desparramada;  pero,  no  pudiendo  sufrir  por  largo  tiempo  los 
remordimientos  causados  por  sus  culpas,  y  que  de  día  y  de  noche 
torturaban  su  corazón  sin  dejarle  reposar  un  momento,  y  experi- 
mentando en  su  alma  las  inspiraciones  divinas  y  los  amorosos  sil- 
bos del  soberano  Pastor  que  le  llamaba  á  su  redil,  se  arrepintió  de 
sus  pecados.  Verdad  es  que  todavía  su  arrepentimiento  no  era 
eficaz  por  no  tener  fuerzas  bastantes  para  romper  de  una  vez  con 
el  mundo,  demonio  y  carne,  pero  supo  á  lo  menos  á  dónde  acudir 
en  demanda  de  auxilios  espirituales.  Suplicó  con  instancia  á  la  Ma 
dre  de  Dios  que  le  a'canzase  de  su  Hijo  una  gracia  eficaz  pai*a  salir 
de  la  servidumbre  de  sus  culpas. 

Al  efocto,  visitaba  la  ig  esia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
rezaba  el  Rosario,  asistía  en  los  sábados  á  la  misa  de  la  Reina  de 
los  Angeles  y  daba  muchas  limosnas  en  su  obsequio,  no  cesando  de 
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pedirle  su  protección  y  amparo.  El  éxito  más  feliz  coroDÓ  su  per- 
severancia en  los  ruegos.  Sintióse  de  un  momento  á  otro  trasfor- 
mado  en  otro  hombi'e,  confesó  con  dolorosas  y  abundantes  lágri- 
mas sus  pecados,  é  inunJíida  su  alma  de  una  santa  alegría,  no  ce- 
saba de  dar  gracias  á  Dios;  y,  patacón  más  siuceridad  manifestar 
su  gratitud  y  rcconociuiieuio  hacia  su  divino  Uienliechor,  determi- 
nó dejar  el  mundo  y  dedicar  al  servicio  de  Dios  el  resto  de  su  vida, 
como  lü  hizo,  tomando  nuestro  santo  hábito  en  Alcalá  hacia  el 
año  1601. 

Como  hombre  desengañado,  emprendió  muy  de  veras  el  camino 
de  la  perfección,  valiéndose  para  su  consecución  de  los  medios  más 
proporcionados  al  efecto,  que  son  la  moitificación  y  la  oración. 
Mortificaba  su  cuerpo  con  todo  género  de  asperezas,  y  meditaba  á 
la  vez  en  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo,  que  es  la  puerta  or- 
dinaria por  doüde  hemos  de  pasar  para  llegar  á  la  contemplación; 
y  hablaba  de  eso.s  misterios  con  gran  ternura  y  lágrimas  (de  que 
tenía  don  conocido),  procurando  imprimir  en  su  alma  las  obras,  vir- 
tudes, colores,  aírenlas,  cruz  y  muerte  de  su  Kedeotor.  También 
se  valió  en  los  primeros  años  de  su  conversión  de  diversas  consi- 
deraciones, como  do  la  gravedad  de  sus  pecados,  de  los  cuatro  no- 
vísimos, del  conocimiento  propio  y  de  U)s  beneficios  recibidos,  de  cuyas 
meditaciones  usaba  según  los  tiempos  y  ocurrencias, 

Mediante  estos  ejercicios  y  consideraciones,  llegó  á  tener  la 
oración  de  recogimiento  interior,  y  alcanzó  grandes  virtudes  y 
dones,  entre  los  cuales  con  ra/.ón  se  enumera  el  de  una  altísima 
contemplación,  de  que  resultaban  maravillosos  efectos.  Ejercitó  en 
grado  heroico  las  virtudes  teologales,  ayudándose  únicamente  de 
la  fe  y  de  la  esperanza  en  sus  sequedades  y  tribulaciones  espiri- 
tuales, sin  desear  ningún  arrimo  ni  giacia  sensible,  como  revela- 
ciones, visiones  y  regalos  divinos,  los  cuales  recibía  con  indiferen- 
cia y  sólo  porque  Dios  lo  quería.  Los  grandes  quilates  de  su  en- 
cendida caridad  y  amor  divino  se  manifestaix)n  en  sus  ansias  de 
padecer  por  Cristis  en  los  deseos  eficaces  de  servir  y  agradar  á  su 
Divina  Majestad,  en  his  rigurosas  y  largas  vigilias,  en  ios  ti*atado8 
místicos  que  dejó  escritos  y  en  su  celo  del  bien  de  los  prójimos,  & 
quienes  ayudaba  en  cuanto  podía,  y  con  sus  fervorosas  exhortacio- 
nes ios  eucexidia  en  divino  amor  y  los  mo^ía  á  tratar  muy  de  veras 
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de  su  aprovechamiento,  extendiéndose  su  caridad  hasta  á  los  difun- 
tos, detenidos  en  el  Purgatorio,  por  quienes  elevaba  a  Dios  fer- 
vientes plegarias. 

«  En  estas  tres  virtudes  —  escribe  el  P.  Fr.  Diego  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  pág.  329  y  sigs.  —  fundó  el  admirable  edificio  espiri- 
tual de  su  alma,  ejercitándose  con  excelencia  en  las  demás.  Fué 
muy  humilde,  sentía  muy  bajamente  de  sí;  el  alabarle,  lo  reputaba 
por  su  mayor  ofenda,  buscando  en  todo  el  menosprecio  y  abati- 
miento. Obras,  palabras,  modo  de  conversar,  semblante  y  hábitos 
declaraban  su  humildad.  Uno  de  sus  mayores  tesoros,  su  riquísima 
pobreza;  porque,  despreciadas  las  comodidades  temporales,  su  abun- 
dancia era  carecer  aun  de  lo  necesario. 

»  Hallóse  en  él  una  pureza  angélica;  la  pai'iencia  rara;  ejer- 
citóla muy  particularmente  en  padecer  con  perfecta  resignación 
muchas  enfermedades  y  penosos  achaques  sin  aflojar  en  el  rigor  y 
penitencia,  procediendo  siempre  con  notable  observancia,  igualdad 
y  ejemplo.  De  cuanto  hacía,  veía  ó  gustaba,  sacaba  maravillosas 
consideraciones 

»  Realzaban  sus  virtudes  los  dones  que  le  infundió  el  Espirita 
Santo.  Los  de  Sabiduría.  Ciencia  y  Entendimiento  resplandecían  en 
la  inteligencia  de  los  misterios  y  verdades  divinas  y  de  las  natu- 
rales; respondía  con  tanta  facilidad,  claridad  y  magisterio  á  cual- 
quiera dificultad  que  en  estas  materias  se  le  preguntase,  que  ad- 
miraba y  suspendía  (1). 


(1)  He  aquí  lo  quo  acerca  de  esto  dice  el  doctísimo  y  santísimo  P.  Fr. 
Luis  de  la  Santísima  Trinidad,  que  á  su  vez  tuvo  lambión  ciencia  sobrena- 
tural, en  su  Día  y  noclie  del  alma,  M.  S.,  i.  1.",  cap.  1ü,  párrafo  7:  «  No  era, 
liijo,  menos  admirable  la  suntitad  del  Hor.^  Fr.  Juan  de  la  Magdalena  [que 
la  de  S.  Miguel  (ie  los  Santos],  pues  le  dieron  ciencia  infusa  de  muchas 
distintas  facultades,  y  entre  ellas  el  don  de  explicar  la  Sagrada  Escritura; 
aunque  no  había  estudiado,  ni  sabía  latín.  Por  lo  cual,  y  por  ver  si  era  vei^ 
dad  lo  que  me  habían  dicho  de  él,  lo  llegué  á  probar,  dos  aSos  antes  de 
lo  que  digo,  con  tres  lugares  de  los  más  dilicultosos  <jue  hallé,  y  se  los  pi-o- 
puse  en  latín  para  que  me  los  declarase;  y  lo  hizo  tan  altamente  (y  cada 
uno  en  los  Ires  sontitlos)  (|ue  ine  dejó  desengañado  con  la  práctica  experien- 
cia de  la  grandeza  de  Dios  y  de  cuan  dichoso  es  aquel  á  quien  Su  Majestad 
enseña.  » 
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»  Esto  mismo  manifiestan  sus  escritos  que,  así  en  la  sustancia 
como  en  la  disposición  y  estilo,  causan  admiración  á  cuantos  los 
leen.  El  don  de  consejo,  se  conoció  en  determinaciones  admirables. 

»  El  de  fortaleza,  en  el  aliento  con  que  sujetó  los  bríos  de  la 
carne  y  el  ímpetu  furioso  de  sus  pasiones  é  inclinaciones;  en  atro- 
pellar  dificultades  y  romper  con  lo  que  podía  impedirle  alcanzar  la 
perfección,  conquistando  el  cielo  como  valeroso  soldado  de  Cristo, 
á  fueraa  de  brazos  y  de  virtuosos  ejercicios,  consiguiendo  innume- 
rables victorias  del  común  enemigo. 

»  La  piedad,  en  la  atención  al  culto  y  veneración  de  su  Criador, 
tratando  con  extraordinaria  reverencia  las  cosas  sagradas,  haciendo 
con  particular  afecto  y  devoción  diferentes  curiosidades  de  sus  ma- 
nos para  adoi*no  do  los  altares.  El  temor  de  Dios,  no  servil  sino 
filial,  en  la  vigilancia  y  cuidado  que  puso  en  no  permitir  en  lo 
exterior  ni  interior,  un  átomo  que  pudiera  desagradar  aquella  Su- 
prema Majestad.  Como  su  bendita  alma  estaba  tan  adornada  de 
virtudes  y  dones,  y  era  morada  de  la  Santísima  Trinidad,  recibía 
soberanas  influencias  y  favores  con  que  quedaba  muy  enriquecida. 

>  También  alcanzó  la  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura. 
Explicaba  con  propiedad  en  el  sentido  literal  y  místico.  Tuvo  gracia 
particular  para  discernir  espíritus  y  hablar  de  Dios,  lo  cual  hacía 
con  dulzura  y  suavidad  ;  y  el  tratar  de  esto  ei*a  su  alivio  y  re- 
creación. Comunicóle  su  Majestad  don  de  profecía  y  conocimiento 
de  los  interiores.  Prevenía  los  peligros;  respondía  á  las  dudas  antes 
de  consultarle  ;  y  acordaba  algunas  cosas  que  importaba  su  memoria. 

»  En  conclusión  ;  nuestro  Fr.  Juan  fué  varón  perfecto  y  consu- 
mado, y  por  tal  lo  estimaron  religiosí^s  y  seglares,  y  venían  á  él 
de  todos  estados ;  unos  á  encomendarse  en  sus  oraciones,  otros  á 
consolarse  y  pedir'e  consejo,  y  los  más  acudían  como  á  oráculo,  á 
que  les  enseñase  el  camino  do  la  vida  y  les  diese  reglas  para  ca- 
minar por  esta  estrecha  senda ;  sujetándose  los  que  eran  maestros, 
á  ser  sus  discípulos,  y  hombres  muy  doctos,  á  ser  instruidos  de  un 
religioso  lego  y  sin  letras. 

»  Intolerable  era  tan  largo  destierro  al  que  tan  superiormente 
conocía  el  Sumo  Bien  y  con  tan  encendido  y  fuerte  afecto  lo  amaba. 
Queriendo,  pues,  su  Majestad  despenarle  y  satisfacer  aquella  ar- 
diente sed  que  sólo  se  puede  saciar  con  la  vista  de  Dios,  al  pare- 
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cer,  le  reveló  su  muerte.  Tenía  estrecha  amistad  con  el  Padre  Fr. 
Tomás  de  la  Virgen  (cuya  a'lmirable  vida  se  escribirá  al  principio 
de  la  spgunda  parte),  y  tratando  con  él  familiarmente  le  dijo  :  <  Se 
quería  ir  á  tener  su  fin  donde  había  tenido  su  priocípío  ».  que  fué 
decirle  se  quería  ir  á  morir  á  Alcalá,  donde  tomó  el  hábito :  así 
lo  entendió  su  buen  amigo,  y  en  esta  conformidad  (porque  todos 
participasen  de  su  celestial  doctrina),  le  rogó  por  despedida,  tomase 
trabajo  y  perfeccionase  los  tratados  que  había  escrito,  y  así  lo 
hizo. 

»  Perseveraban  las  an^^ias  de  ir  á  Alcalá,  mas  no  se  acomodaba, 
porque  los  superiores  no  se  venían  en  darle  licencia ;  pero  nuestro 
Señor,  que  quiso  consolarle,  lo  dispuso  por  un  modo  inopinado.  Ofre- 
ciósele  á  un  religioso  un  negocio  de  consideración  cerca  de  Alcalá. 
Suplicóle  al  Prelado  que,  por  su  consuelo  y  para  su  consejo,  le 
diese  por  compañero  al  Hermano  Fr.  Juan  :  pidiólo  con  tanta  ins- 
tancia, que  se  le  concedió.  Parecióle  al  siervo  de  Cristo  que  por 
este  camino  tendrían  cumplimiento  sus  deseos,  y,  antes  de  partirse, 
visitó  al  P.  Fr.  Tomás,  y,  abrazándí»le  tíernamonte,  le  significó: 
€  no  se  verían  más  en  este  valle  de  lágrimas  ».  Por  prenda  de  5U 
verdadera  amistad  (que  como  dice  Casiano  sólo  se  halla  enti*e  los 
perfectos),  le  dejó  sus  escritos.  Habiendo  estado  algunos  días  con 
su  compañero  en  aquel  lugar,  llegaron  á  Alcalá;  allí  cayó  enfer- 
mo ;  luego  se  conoció  ser  su  enfermedad  mortal :  escribió  una  carta 
al  P.  Fr.  Tomás,  despidiéndole,  y  concluía :  «  Yo  he  levantado  la 
mano  de  las  cosas  de  esta  vida,  porque  con  brevedad  espero  las  de 
la  eterna ;  allá  nos  veremos,  que  en  este  destierro  ya  no  será  po- 
sible; encomiéndeme  á  nuestro  Señor,  que  yo  haré  lo  mismo,  pues 
sabe  la  voluntad  que  en  Cristo  nos  hemos  tonido. 

»  Recibió  los  Sacramentos,  haciendo  muy  fervoro^íos  actos  de 
amor  de  Dios.  Por  úl'ima  prevención,  empezó  con  singular  afecto 
la  oración  del  «  Padre  nuestro  »,  y,  pronunciando  suavemente 
aquellas  palabras  «  venga  á  nos  el  tu  reino  »,  fué  á  gozar  de  él 
para  siempre,  á  veinte  y  siete  do  Septiembre  del  año  1(117.  Los 
religiosos  y  algunos  seí?lares  que  se  hallaron  presentes,  quedaron 
muy  edificados  y  envidiosos  de  tan  dichosa  muerte.  Besábanle  á 
porfía  los  pies,  y  repartieron  sus  hábitos  por  reliquias,  venerándole 
como  á  santo. 
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»  El  cuerpo  de  este   insigne    varón  está  en  Alcalá,  y  aunque 
difunto,  su  memoria  vive,  por  su  santidad  y  por  sus  escritos,  que 
contienen  una  doctrina  del  cielo  y  de  lo  muy  superior;  enseñando, 
con  primor,  del  modo  que  se  han  de  haber  las  almas  en  el  camino 
del  espíritu  hasta    llegar  al  más  alto  grado  de  perfección  y  unión 
con  su  Criador,  dando  documentos  pai'a   conocer    clara  y  distinta- 
mente los  atoiladei'os,  barrancos  y  engaños  en  que  suelen  detenei'se 
y  caer  personas  espirituales.  Estos  tratados  han  sido  vistos  y  apro- 
bados por  hombres  insignes,  alaliando  á  su  Majestad  que  comunica 
su  sabiduría  y  descubre    las  cosas   grandes  y  escondidas  á  los  pe- 
queñuelos  y  humildes.  De  estas   aprobaciones  sólo  pondré  aquí,   la 
del  docior   Lucero,  Catedrático  de  Escritura  de  Granada,  bien  co- 
nocido en  España  por  su  vii  tud  y  letras,  al  cual  nuesli-o  Fr.  Juan 
dio  uno  de  estos  tratados,  pidiéndole  con  humildad  le  dijese  su  sen- 
timiento ;  la  respuesta  fué  esta.  «  La  gracia  y  consolacióu  del  Es- 
píritu Santo  sea  con  V.  R.  Yo  he  leído  con  atención  el  tratado  que 
V.  R.  me  dejó  eucomendado,  y  he  alabado  á  Dios  que  tan  liberal 
se  muestra  con  sus  criaturas,  entrándose  por  las  puertas  de  quien 
las  abre,  llenándolas  de  tan  milagros<i  luz.  La  que  V.  R.  descubre 
en  sus  escritos,  es  una  de  las  mayores  que  yo  he  alcanzado  á  co- 
nocei\  y  se  hará    particular   servicio  á  su   Majestad   que    esta    se 
comunique  á  los  prójimos,  en  especial  á  aquellos  que  caminan  á  la 
perfección,  perqué  hay  muclia  falta  de  Maestros  que  sepan  enseñar 
esta  soberana  tiloso  fía,  y  por  esta  causa  inñnitas  personas  que  em- 
piezan el  camino  de  la  virtud,  se  malogran  y  pierden  ;  y  es  gran 
pérdida  y  compasión.  A  V.  R.  p;do  de  rodillas  y    le    requiero  de- 
lante de  Dios,  dé  orden  se  imprima  este  pi'ecioso  ó  inestimable  te- 
soro, y  sírvase  avisarme  de  ello,  que  quiero    ayudar   para  la  eje- 
cución de  tan  santa  y  [)rovechosa    obra.  Su  Majestad  le    pague  la 
caridad  de  haberme  hecho  participante  de  su  espíritu,  y  le  guarde 
para  gloria  suya  ». 

Escribió : 

1.  Tratado  primero:  en  qué  consista  la  vida  espiritual;  del 
modo  de  mortificar  los  apetitos  y  pasiones,  y  del  modo  de  ad- 
quirir las  virtudes. 

Es  traducción  de  la  obrita  escrita  en  italiano  por  el  P«  Lo- 
renzo Scupoli. 
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2.  Tratado  segundo :  Calendario  espiritual  de  la  vid^jt  y  muerte 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 

3.  Tratado  tercero :  Linterna  espiritual  que  contiene  los  tres 
estados  de  principiantes,  aprovechados  y  perfectos,  y  en  cada 
estado  tres  vías :  purgativa,  iluminativa  y  unitiva,  comprobadas 
am  la  vida.  Pasión  y  muerte  de  Cristo  Señor  Nuestro. 

4.  Tratado  cuarto :  Teórica  y  comprobación  de  la  Linterna 
espiritual  con  sus  tres  estados  y  nueve  vías  con  la  Historia  de 
Elias  (III  Reg.  Cap.  XIX).  explicada  en  sentido  espiritual;  y 
después,  C071  la  metáfora  del  Grano  de  trigo,  acomodado  y  es- 
piritualizado por  lo  natural,  con  otros  discursos  y  advertencias 
muy  útiles  y  necesarias. 

Ud  traslado  de  estos  preciosos  manuscritos  se  conserva  en  este 
colegio  de  S.  Carlos  de  Roma. 

—  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios.  págs.  324-333.  —  Fr.  Mel- 
chor del  Espíritu  Santo,  pág.  478  y  otros. 


MAGDALENA  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Natural  de  Socuéllamos.  en  cuyo  convento  tomó  el  hábito  el 
día  21  de  Julio  de  1650  y  emitió  su  profesión  en  23  del  mismo 
mes  del  año  próximo  siguiente. 

Falleció  en  Madrid,  siendo  á  la  sazón  Ministro  del  convento  de 
esta  villa,  por  el  mes  de  Octubre  de  1694. 

Dejó  manuscrita  : 

Historia,  cautividad  y  rescate  de  la  Imagen  de  Jesús  Na- 
zareno que  se  venérea  en  el  convento  de  Trinitarios  Descalzos 
de  Madrid,  —  Un  tomo  en  fol. 

—  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  477.  —  Libro  de  Pro- 
fesiones. 


MALLEA  (Fr.  Salvador  de)  C. 

Nació  en  Granada.  Después  de  haber  recorrido  toda  la  Europa 
y  el  Oriente  con  sus  respectivas  islas  por  cumplir  con  el  sagrado 
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deber  de  la  obediencia,  profesó  en  la  Orden  Trinitaria  en  el  con- 
vento de  Roma  (1)  según  él  mismo  dice  en  el  principio  de  su  obra 
intitulada  Rey  Pacifico. 

Fué  Doctor  de  Teología  por  Granada  y  también  do  Sagrados 
Cánones,  Comisario  general  de  la  Redención,  Cronista  de  toda  la 
Religión,  Procurador  genei*al  de  la  Curia  Romana  (2)  y  Predicador 
de  S.  M.;  Catedrático  de  Sagrada  Escritum  en  la  Imperial  univer- 
sidad de  Granada  y  Teólogo  consultor  del  Card.  Caponi. 

Según  D.  Nicolás  Antonio,  vivía  todavía  el  año  1670. 

Escribió  : 

1.  Rey  pacífico,  y  gobierno  de  principe  católico,  sobre  el 
salmo  100  de  Darnd;  Misericor^diam  et  iudicium  cantabo  Ubi 
Domine.  Dedica  y  consagra  el  reverendo  Padre  Doctor  Fr,  Sal- 
vador de  Mallea..,.,  pro/éso  en  la  casa  de  Roma,  á  la  Majestad 

Católica  del  rey  de  España  mi  señor  Felipe  IV.  —  Genova,  en 
casa  de  Pedro  Francisco  Barberio.  1640,  de  34  hojas  de  á  fol.  y 
8  prels. 

La  quinta  hoja  de  los  prels.  empieza  así :  « Intento  del  autor 
á  la  obra  »  y  continúa :  «  Después  de  caminado  el  Levante,  ocu- 
pado en  la  obeiieocia,  sin  dejar  isla,  provincia  ó  gente  en  ella  que 
no  anduviese,  y  padecido  en  el  viaje  inmensos  trabajos,  así  en  mar 
como  en  tierra;  en  unas  naufragado,  en  otras  aprisionado;  aquí 
despojado,  allí  apaleado ;  en  estas  de  franceses  y  en  otras  de  flo- 
rentines;  caminado  por  todas,  sabiendo  lenguajes  nunca  oídos,  va- 
liéndome de  la  latina  para  poder  comunicarme  con  ellos;  y,  ha- 
biendo visto  sus  gobiernos,  ritos  y  ceremonias,  determiné  sacar  á 
luz  y  poner  en  método  ciertos  apuntamientos  que  tenía  hechos  en 
España,  mucho  tiempo  había,  de  modo  de  gobernar,  haciéndome 
escrúpulo  de  conciencia  el  no  hacerlo,  para  dar  á  entender  á  todas 


(1)  Nicolás  Antonio  afirma  que  el  P.  Mallea  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Roma  y  profesó  en  el  de  Genova;  pero,  aunque  es  verdad  que  al- 
gún tiempo  vivió  en  este  convento,  no  profesó  en  él  por  la  razón  que  adu- 
cimos en  el  texto. 

(2)  El  P.  Rodiij^uez  en  sus  J puntea  para  la  BibJiot  Trin.  le  niega  estos 
dos  últimos  títulos.  Nosotros  se  los  hemos  conservado,  por  haberlos  encon- 
trado al  principio  del  Epítome  de  las  vidas  etc.,  escrito  y  publicado,  estando 
en  Roma,  por  el  mismo  P.  Mallea  el  ano  de  1665. 
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aquellas  partes,  pudiesen  tomar  ejemplar  para  los  suyos,  de  lo  que 
practicaban  mis  Católicos  Reyes,  con  grande  trabajo  mío,  7  habiendo 
visto  lo  que  muchos  autores  suyos  habían  escrito  en  sus  idiomas, 
alabando  á  sus  príncipes,  quise  yo  manifestarles  el  Político  Español 
mío,  oponiéndome  á  ellos  y  k  sus  razones  de  estado  que  practica- 
ban... »  Deseamos  saber,  como  es  natural,  cuál  haya  sido  la  mi- 
sión que  se  le  conñó  al  P.  Mallea,  probablemente  antes  de  recibir 
el  hábito  trinitario,  para  cuyo  desempeño  tuvo  que  recorrer  tantas 
tierras,  pero  hasta  la  fecha  no  hemos  podido  despejar  esta  incóg- 
nita. 

2.  Vejamen  á  unos  colegiales  de  la  Imperial  universidad  de 
Granada.  —  En  Granada,  por  Francisco  Sánchez,  1655,  en  4.". 

3.  Argumento  sobre  todos  los  salmos.  —  Granada,  por  Este- 
ban de  Bolívar,  1657.  en  8.^ 

4.  Visiones  de  Daniel  aplicadas  á  la  ilustre  Real  y  Cesárea 
Casa  de  Austria.  —  En  Granada,  por  Baltasar  de  Bolívar,  1658. 

5.  Granada  festixia  en  el  Real  nacimiento  del  serenísimo 
principe  D.  Felipe  Próspero.  —  En  Granada,  por  Baltasar  de 
Bolívar.  1658,  en  4.^ 

6.  Memorial  hecJio  por  el  muy  R.  P.  Doctor  Fr.  Salvador 
de  Mallea,  Catedrático  de  Escritura  y  Comisario  general  del 
Orden  privativo  de  Redención  de  Cautivos  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  Calzados,  en  defensa  de  los  privilegios  de  dicha  Sagrada 
Religión ;  y  del  muy  R.  P,  Guardián  de  S.  Francisco  de  la  casa 
grande  de  la  ciudad  de  Granada.  Soby^e  la  distribución  de  las 
rentas  del  Patronato  que  fundó  el  Jurado  Diego  Lucas,  vecino 
que  fué  de  dicha  ciudad,  sita  en  el  diclio  convento.  Contra  el 
R.  P.  Fr.  Juan  de  Luque  Fntellado,  Procurador  que  dice  ser  de 
la  Redención  de  Cautivos  de  ¡Suestra  Señora  de  la  Merced  de 
dicha  ciudad.  En  razón  de  dos  peticiones  y  alegatos  hechos  en 
el  pleito  de  dicho  Patronado,  contra  los  procedimientos  de  dic/w 
P.  Guardián  y  Padre  iJocfor  Fray  Salvador  de  Mallea,  en  qtie 
pretenden  se  rep^^Jan  del  pleito  dichas  peticiones,  la  primera  pre  • 
sentada  á  doce  de  Agosto  de  10 oO  en  el  foL  172,  y  la  segunda  á 
veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  dicho  año,  fol.  191.  —  En  Zaragoza, 
por  Juan  de  Ivar,  en  la  calle  de  la  Cuchillería,  1659,  de  fol.,  de 
46  hojas. 
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7.  Causas  que  ha  tenido  el  Padre  Doctor  Fray  Salvador  de 
Mallea,  Comisario  general  de  Redención  de  Cautivos  del  Orden 
de  la  Santísima  Trinidad  Calzado  en  esta  corte  de  Granada, 
para  haher  escrito  un  memorial  en  defensa  de  su  Orden,  pro- 
curando se  han  de  repeler  del  pleito  dos  peticiones  dadas  por 
el  Padre  Fray  Juan  Luque  Enlellado,  Procurador  de  la  Reden- 
ción de  Cautivos  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes 
de  la  dicha  ciudad,  —  Respuesta.  —  En  fol.,  de  24  hojas. 

8.  Origen  de  las  Religiones  desde  Adam  hasta  nuestros 
tiempos, — Impreso  en  Granada. 

9.  Reloj  espiritual  j)ara  aprovechar  las  doce  lloras  del  dta 
y  doce  de  la  noche.  —  Impreso  en  la  misma  ciudad. 

10.  Discreción  de  espíritus.  —  En  la  misma  ciudad. 

11.  Vida  ynonástica.  —  En  la  referida  ciudad. 

12.  Genealogía  de  N.  P,  S.  Félix  de  Valois.  —  En  la  dicha 
ciudad. 

13.  Epítome  de  las  vidas  de  los  gloriosos  S,  Juan  de  Mata 
y  S,  Félix  de  Valois,  Patriarcas  del  celestial  Orden  Calzado  de 
la  Santísima  Trinidad,  Redetición  de  Cautivos.  D,  y  C.  á  nues- 
tro reverendísimo  P.  M.  Fr.  Sebastián  Carreto,  Examinador  si- 
nodal del  arzobispado  de  Sevilla  y  Ministro  provincial  de  An- 
dalucía del  Orden  Calzado  de  la  Santísima  Trinidad,  el  P.  Pre- 
sentado Fr.  Salvador  de  Mallea...  Doctor  en  Santa  Teología  y 
Sagrados  Cánones,  Cronista  de  la  Religión  y  su  Procurador  ge  • 
neral  en  la  Curia  romana,  —  En  Roma,  en  la  oficina  de  Falco  y 
Várese,  1065,  en  4.^  do  246  liojas,  9  prels.  y  12  de  índice  alfa- 
bético al  fin. 

14.  Al  fin  do  esto  tomo  promete  el  sep;undo  que  trate  de  los 
privilegios,  mártires,  escritores,  religiosos  insignes  en  dignidades,  etc. 
Parece  que  cumplió  su  promeí>a,  porque  el  P.  Fr.  Antonio  Guzmán 
en  la  pág.  í>8  de  la  Vida  de  S.  Luis  cita  el  tomo  segundo  del  P. 
Mallca,  pero  no  sab?mos  si  se  imprimió. 

15.  Escribió  lambién  un  Memorial  para  conseguir  el  Decreto 
pontificio  acerca  del  culto  [)restado  de  tiempo  inmemorial  á  nues- 
tros SS.  Patriarcas  S.  Juan  de  Mita  y  S.  Félix  de  Valois,  y  tra- 
bajó mucho  en  este  sentido;  y  si  bien  no  le  fué  dado  lograr  el 
objeto  que  se  propuso;  no  obstante,  los  documentos  que  con  suma 
diligencia  recogió,  sirvieron  mucho  para  conseguirlo  después. 
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16.  Compuso  también  é  imprimió  algunos  otros  Papeles  de  los 
progresos  de  la  Orden  y  en  defensa  de  sus  derechos. 

—  Nicolás  Antonio,  tom.  2,^*,  pág.  274.  —  Rodríguez-Reines. 

MANZANO  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  del  lugar  de  Acebo  6  Sierra  de  Gata,  en  la  provincia 
de  Cáceres,  Maestro  y  Definidor  de  la  provincia  religiosa  de  Cas- 
tilla, Ministro  del  convento  de  Toledo  y  del  de  Madrid;  religioso 
virtuoso,  ejemplar,  observante  y  de  mérito  no  vulgar  por  haber 
consignado  d  la  posteridad  las  hazañas  gloriosas  de  muchos  vene- 
rables religiosos  ti-initarios,  como  puede  verse  en  su  apreciable  obra 
intitulada: 

CniíeUas  ffe  amor  de  Dios  y  su  Madre  que,  sin  poderse 
contener,  despidió  el  incendio  y  abrasado  corazón  del  muy  vene- 
rahle  Padre  y  rcrtri-endísiuio  Maestro  Fr.  Simón  de  Rojas,  Con- 
fesor qne  fue  de  la  reina  nuestra  señora  Uña.  Isabel  de  Bor- 
bón.  Padre  e  Hijo  de  la  provincia  de  Castilla,  León  y  Navarra, 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  Varón 
verdaderamente  evangélico  y  substituto  mayor  del  arcángel  S,  Ga- 
briel  en  solemnizar  afectuosa  y  devotamente  el  Dulcísimo  Nom- 
bre de  María.  Conságranse  en  nombre  de  la  Religión  al  rey  de 
las  Españas  y  señot'  de  la  monarquía  mejor,  mayor  y  más  glo- 
riosa dtl  mundo  D,  Felipe  IV  el  Grande.  -  Escribiólas  el  Maes- 
tro Fr...  —  En  Madrid,  por  Domingo  García  y  Morras,  1653,  en 
8.",  de  394  hojas,  12  prel>\  y  14  de  índices  al  fin. 

En  este  libro,  á  más  de  h\  vida  del  Hto.  Simón  de  Rojas,  se 
encuentran  las  biografías  do  los  discípulos  espirituales  de  dicho 
Beato,  á  Siibei*:  de  los  ti-es  mártires  de  Argel  PP.  Fr.  Bernardo  de 
Monroy,  Fr.  Juan  de  Águila  y  Fi*.  Juan  de  Palacios;  del  P.  Maes- 
tro Fr.  José  do  Sogovia,  dol  P.  Maestro  Fr*.  Melchor  de  Plaza,  del 
P.  Fr.  Aionso  llardo,  dol  P.  Fr.  Juan  de  Villarán,  del  P.  Maestro 
Fr.  José  do  Lujan,  del  P.  Fi*.  Juan  Sánchez,  del  P.  Fr.  Luis  Alonso, 
do'  P.  Fr.  Boi'nai'dino  Alonso,  del  P.  Fr.  Sebastián  de  Avendaño, 
del  P.  Fi*.  Hartolouió  d-.í  la  Vega,  de  Fr.  Bartolomé  Sánchez  lego, 
do  Fr.  Podro  Cortairo  lego  y  dol  P.  Fr.    Antonio  Sánchez. 

—  Nicolás  Antonio,  tom.  V\  pág.  443. —  Rodríguez-Reines. 
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MANZANO  (Fr.  Gabriel)  C. 

Andaluz,  natural  de  Linares,  provincia  de  Jaén,  Maestro  en 
Artes  y  Licenciado  en  Teología  por  la  universidad  de  Baeza,  hijo 
de  hábito  y  profesión  del  convento  de  S.  Lamberto  de  Zaragoza, 
donde  profesó  el  día  10  de  Diciembre  año  de  1582,  como  consta  del 
libro  de  las  Profesiones  de  dicho  convento,  fol.  12,  num.  46. 

El  año  1592,  diez  años  después  de  su  profesión,  en  un  Capí- 
tulo provincial  celebrado  en  el  convento  de  Tortora  el  día  25  de  A- 
bril,  le  llaman  Lector  de  Teología,  y  le  habilitan,  entre  otros 
Lectores  que  entonces  leían  y  hal.ían  leído  y  ejercitado  actos  pú- 
blicos en  capítulos,  conventos  y  universidades,  para  el  grado  de 
Presentado,  cuando  hubiese  vacante,  como  consta  del  libro  S.^  de 
la  provincia,  fol.  41 ;  de  donde  so  sigue  que  ya  había  leído  lo  que 
mandaba  la  Constitución  respecto  de  los  que  se  proponían  para  el 
grado  de  Presentado;  y  á  más  de  esto  le  nombran  en  el  Capítulo 
Maestro  de  Estudiantes  (que  era  como  luego  Regente  de  Estudios) 
y  Predicador  del  convento  de  Lérida. 

Estando  en  este  convento,  el  día  24  de  Mayo  de  1593  le  graduó 
de  Doctor  teólogo  la  célebre  universidad  de  Lérida,  como  consta 
de  las  letras  auténticas  de  dicho  grado  conservadas  en  otro  tiempo 
en  el  archivo  del  convento  de  Valencia,  que  decían  lo  siguiente : 
«  Comparuit  Rev.  P.  Fr.  Gabriel  Manzano  Ürd.  SS.  Trin.,  in  Ar- 
tibus  et  S.  Theologiae  scientia  Baccalaureus  in  ci vítate  Baeza, 
dioocesis  Gienuensis,  provinciao  Haeticae,  ad  gradum  Licentiaturao 
et  Doctoratus  obtinendum  in  praesenti  uuiversitate...  lUerdersi.  etc.  » 

Llegó  á  ser  Presentado,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Rector 
del  colegio  trinitario  do  Zaragoza,  Ministro  del  convento  de  S.  Lam- 
berto de  la  misma  ciudad,  Catedrático  do  Artes  de  la  universidad 
de  la  misma  ciudad,  Definidor  primero,  Vicario  general,  tres  veces 
Provincial  elegido  en  1603,  lf)12  y  1621,  Comisario  general  y  Vi- 
sitador de  la  provincia,  y.  como  Ministro  del  convento  del  Reme- 
dio de  Valencia  que  lo  era,  presidió  el  Capítulo  provincial  celebrado 
en  8  de  Mayo  de  1621  en  el  convento  do  Játiva  ó  S.  Felipe,  en 
el  que  salió  por  última  vez  Provincial ;  pero,  poco  antes   de   tcr- 
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minar  este  tercer  trienio,  falleció  el  día  21  de  Febrero  de  1624 
en  el  convento  de  Valencia,  donde  de  ordinario  residía  desde  que 
dejó  de  ser  Rector  y  Ministro  en  Zaragoza. 

En  26  de  Enero  de  1624,  como  se  ve,  poco  antes  de  su  muerte, 
el  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Luis  Petit,  Ministro  general  de  la  Orden, 
firmó  en  París  un  decreto  d  favor  de  nuestro  biografiado,  en   que 
en  premio  de  sus  estudios,  oficios  y  lucidos  progresos,  y  en  reconoci- 
miento de  haber  sido  cuatro  anos  discípulo  suyo  en  el  col^io   de 
Zaragoza,    le    distinguía    con  singularísimos  privilegios,    honores  y 
exenciones,  hasta  el  puoto  de  darle  facultad  para  que  pudiese  ser 
enterrado  su  cuerpo  (parece  que  ya  preveía  su  cercana  muerte)  en  la 
sepultura  del  Sagrario  que  el  mismo  P.  Manzano  acababa  de  fabricar 
en  el  convento  de  Valencia,  dándole  en  dicho  decreto  tratamiento 
de  Padre  en  la  virtud  y  en  la  doctrina,  y  tributándole  otras    mu- 
chas alabanzas.  Cuando  este  decreto  llegó  á  su  destino,   ya    había 
muerto  el  P.  Manzano  ;  no  obstante,  se  asentó  una  copia  de  él  en  el 
libro  tercero  de  los  Capítulos  provinciales,  fols.  125-127:  «Te  sine 
fictione  —  dice  entre  otras  cosas  el  decreto  —  veneramur  paren- 
tem,   sub   cujus    ductu    et  nos  ipsi  quatriennio   ot   amplius    spatio 
mores  non  solum  formavimus  sed  et  scientiae  purioris    virtutisque 
adyta,  quantum  provexit  Dous,  coluimus.  Quod  quidem  a  nobis  veré 
exigit  testimonium  sinceri  affectus  nostri,  in  reciprocationem  prioris, 
ut  tantis  tándem  meritis  tuis  aliquod    remunerationis    et    praemii, 
volente  Deo,  fundameutum  inchoemus,  etc.  » 

Asegura  el  P.  Rodríguez  en  su  Sacro  y  solemne  Novenario 
á  S,  Juan  d^  Mata  y  S.  Félix  de  Valois  (Valencia,  1669),  p&g. 
245.  que  el  P.  Manzano  h¡¿o  la  preciosa  y  célebre  biblioteca  de  su 
convento  de  Valencia,  gastando  en  esta  obra  tres  mil  doscientas  y 
treinta  y  cuatro  libras,  diez  sueldos  y  once  dineros,  como  consta 
del  libro  de  gasto  de  aquel  tiempo.  También  hizo  el  tramo  de  la 
escalera  principal  del  mismo  convento  que  airancaba  desde  el  pa- 
vimento del  claustro  alto  hasta  la  puerta  de  la  biblioteca,  los  ador- 
nos de  las  paredes  y  la  bóveda  con  su  hermosa  arquitectura,  cor- 
nisa y  friso.  En  dicha  bóveda  sobro  fondo  azul  hizo  poner  la  si- 
guiente inscripción : 

SaNCTISSIMAE   TrINITATI   I-JUSQIJE  SACRAE   ReLIGIONIS   CULTUl, 
HUJUS   SCALAK   ET   BlBLlOTHECAE   BUlOCriO   DICATUR  SÁCRATUEQ:U£ 

AMX^O  M1>CXX. 
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A  nuestro  biografiado  se  dobió  también  la  construcción  del  Sa- 
grario (1)  del  citado  convento  con  su  correspondiente  sacristía  y 
cajonería. 

El  cuerpo  del  P.  Manzano  fué  enterrado  en  un  sepulcro  del 
ángulo  de  la  parte  de  la  epístola  frontero  del  altar  del  mismo 
Sagrario  que  acababa  de  edificar,  con  el  siguiente  epitafio,  entallado 
en  mármol  blanco : 

R.  P.  Fr.  Gabriel  Manqano,  Pihl.  Theol.  Magist.  Doct. 
Profess.  Aragón.  Provino,  ter.  Domus  huius  bis  Praesul. 

SaCRARIUM   IIOCCE   sacra VIT.    BiBLIOTHECAM   BREXIT,    ORNAVIT 

ICONIBUS,   CENSIBUS   ANNUIS   DITAVIT,   AUXIT   DOMUM.   DOCTRINA, 

PIETATE,   CONSILIO   CLARÜS.    íEtATE    SEXAGBNARIUS,   NoNO 

Calendas  Mart.  Anno  MDí'XXIV.  obiit. 

«  Entre  lo  entallado  de  este  epitafio  —  escribe  el  P.  Rodrí- 
guez en  su  Novenario^  pág.  244,  —  sale  del  mismo  mármol  un 
escudo  con  tarjas,  tiene  en  medio  un  manzano,  en  el  tronco  nuestra  cruz 
entre  estas  dos  letras  G.  M.  que  significan  el  nombre  y  apellido 
del  dicho  religioso,  y  esta  explicación  es  la  misma  para  la  cifra 
del  escudo  que  dije  arriba;  y  al  rededor  de  este  del  sepulcro,  en 
una  orla  de  la  misma  piedra  hay  este  letrero  :  Sub  arhore  malo 
SHscüavi  te,  que  hace  alusión  al  apellido...  Fué  sujeto  eminente  en 
religión,  ejemplo,  letras,  gobierno,  prudencia  y  virtud.  » 

Describiendo  el  mismo  autor,  en  la  pág.  240  de  la  misma  obra, 
el  nicho  doude  descausan  los  mortales  despojos  del  P.  Manzano, 
escribe :  «  Entre  los  chapados  se  forma  un  nicho  inferior  á  la  ven- 
tana; entra  dos  palmos  dentro  la  pai*ed,  tiene  nueve  de  alto  y 
cinco  de  ancho,  su  asiento  es  una  piedra  de  jaspe  de  Tortosa,  sobre 
el  cual  cargan  dos  pilastras,  y  en  su  remate  cartelas,  á  las  cuales 
siguen  arquitrabe,  friso  y  cornisa  de  orden  dórico;  corona  el  nicho 
un  escudo  del  nombre  de  María,  que  le  sustentan  dos  ángeles,  y 
les  acompañan  dos  conchas  á  los  lados  y  tres  florones  en  el  techo; 
el  cuerpo  del  nicho  le  ocupa  un  epitafio,  con  unas  endechas  latinas 
{Nenias  las  llama  S.  Jerónimo,  y  ese  epígrafe  tienen  en  el  nicho) 


(1)  Véaso  el  cit.  P.  Rodríguez  en  su  Novenario  sacro,  en  la  pág.   235  y 
sigs,,  donde  hace  uoa  descripcióo  minuciosa  de  este  Sagrario. 
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que,  en  alabanza  del  autor  de  esta  maravilla  (1)  compuso  nuestro 
reverendísimo  Padi-e  Maestro  Fray  Luis  Petit,  Genei'al  de  nuestra 
Religión...  que,  habiéndole  merecido  por  maestro  en  la  insigne  uni- 
versidad  de  Zaragoza,  le  consagró  estas  memorias : 


Reverendi  Patris, 


^;  F.  Gabrielis  Manrano,  in  Sacra  Theologia  Magistri  nominatis- 
simi,  olim  in  provincia  Aragoniae,  Ordinis  Sanctissimae  Trinitatis 
Redemptionis  Captivorum,  II  (2)  Commissarii  Vicarii  Generalis,  111 
Provincialis,  ac  Vicarii  Generalis  II.  Gymnastis  collegii  Caesarau- 
gustani,  pluries  Ministri,  I  Visitatoris  ac  Commissarii  Generalis  in 
Provincia  Beticae,  eiusdem  Ordinis,  veré  demum  pii   parentis. 


UMBRA  MOERENS. 


Sic  ?  elieu  ?  sic  necessum  nasci,  doleré,  mori  ?  Triste  privilegium 
(mortales),  et  fallentis  vitae  lacrymosus  ordo !  Quid  superbis  térra? 
Minutissimis  datur  vita  portiunculis,  et  illa  eadem  cum  datur,  tam- 
quam  seges  demetitur,  eripitur,  evanescit,  saepiusque  génesis  inte- 
ritus,  cunaeque  sepulchrum.  In  ea  quid  incertum  ?  quod  certum ; 
quid  imbecille  ?  quod  constans  ;  quid  amplum  ?  quod  angustum  ;  quid 
superbum  ?  quod  caducum  ;  quid  coatinuum  ?  dolores;  quid  neces- 
sum ?  mors :  sic  ?  eheu  sic  in  putredine  nasci,  doleré,  mori  necesse, 
Doiis  bone !  Ecce  non  sum  qui  fueram,  ingenio  Aquila  ad  c^dri 
modullam  pertingens,  doctrina  Phoenix,  charitate  Peliicanus,  huius 
Provinciae  navigii  felix  Argonautes,  splendidissima  librotheca  Pto- 


(i)  Del  Sagrario. 

(2)  En  lugar  de  números  ordinales  debían  haberse  empicado  las  letras 
del  alfabeto;  por  manera  (jue  en  vez  de  II,  III,  II,  I,  dobe  leerse  en  esta 
inscripción:  bis,  ter,  bts,  semel. 
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lomaei,  Panaetiique  audax  aemulus;  ubi  quasi  nutritius  semini  Ion* 
gaevo  tam  Sacri  Ordinis  papillas  admoveo :  crescat  utinam  sicut 
areoa  maris,  morum  antiqua  compositione,  lenitate  ad  invidiam 
c]arus.  Vilis  creatura  ante  foederis  arcam  hoc  in  adyto  saltans  ; 
sum  tamen,  sed  quid !  cinis,  ventus,  umbra :  fuisse  gloriosum,  ubi 
virtutes  aeternitati  favillas  immolaDt.  Hae  sunt  post  mortem  reli- 
quiae.  Cum  alus  simul  natus  sum,  simul  dolui,  simul  mortuus,  re- 
rum  gnome  cunctarum,  solum  praeivi,  multi  sequentur,  quorum 
hae  indiscriminatim  reí  quiae,  cinis,  ventus,  umbra.  Si(quod  fáxit) 
Deus  ignoscat,  tu  viator  miserere.  Hoc  unicum  deest. 


NOENIÁ. 


(Seu  pium  voíwn). 


Res  luctuosa !  stella,  quae  nuper  face 
Micabat  ardenti,  domumque  lucida 
Virtute  foecundabat,  ubi  Trias  sacra 
Nomen  gerendum  de  suo  nomine  dedit, 
Hoc  est  sepulchro  passa  deliquium.  Nihil 
Fortasse  mirum,  nam  non  patitur  diu 
Minora  Pbaebus  lumina,  alte  circinans 
Polura.  Dolores,  heu  dolores  !  cum  Deo 
Praesente  panditur  domus  olympi,  novam 
Patulamque  iustitiae  diem  adytum  hoc  suscipit 
Eheu  dolores !  labitur  tanti  parens 
Splen^oris  Aurorae  instar  in  Solis  sinum 
Sese  rocondontis.  Dolores  Gabrikl, 
Ehou  dolores !  nioreris.  Ah  !  quis  hic  modus  ? 
Vivis  tamen  tu  mortuus,  nec  desinis, 
Solumque  pateris  luminis  dispendium, 
Quacumque  caelum  possidens  térra  et  Polo, 
Ubique  stella  Solis  in  sinu  tui, 
Cum  Corpus  ad\to,  spiritus  cáelo  assidet. 
Quidni  ?  Creatori  tuo  thorum  paras. 
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Tibí  ille,  malitia  ne  reparet  altam  tuae 

Virtutis  arcem,  diva  cum  probitate  favet. 

Tu,  quisquís  hac  transis,  vide  factum  novum, 

Nuñc  Damque  térra  visceribus  astrum  gerit 

Quandoque  luce  spleudicaturum  sua. 

Quis  aemulam  non  dixerit  ?  ludex  enim 

Ubi  cribi'abit,  ventiians  orb^n,  virum 

Opera,  orietur  candicans  stella  e  sinu 

Térrae;  locabiturque  cáelo,  clarior 

Titane.  Fauste  dormiat  iam,  et  da  preces. 

Obiit  IX  Kalendas  Martii  1624,  aetatis  suae  anno  sexagésimo. 

Frater  Ludovicus,  Decretorum  Doctor,  Major  ac  Generalis  Mi- 
nister  totius  Ordinis  Sanctissimae  Trinitatis  Redemptionis  Captivo- 
rum,  a  Sanctissimo  D.  N.  Papa  Urbano  VIH  in  eodem  universo 
Commissarius  ac  Visitator  Apostolicus  specialiter  deputatus,  Chri- 
stianissimaeque  Maiestatis  Consiliarius  ac  Eleemosynarius,  iure  di- 
scipulatus  antiqui,  parentabat,  Parisiis,  anno  1624. 

Escribió : 

1.  Sermones  cuaresmales  y  dominicas  precedentes  a  la  Cua- 
resma, que  son  de  Septuagésima,  Sexagésima  y  Quincuagésima, 
—  En  4.°  M.  S. 

2.  Sermones  de  todas  las  dominicas  desde  Pentecostés  hasta 
el  Adviento.  —  M.  S.  en  4.^ 

3.  Santoral,  Sermones  de  Cristo,  de  la  Virgen,  de  los  án- 
geles, de  los  santos  y  santas,  —    M.  S.  en  4." 

4.  Miscelánea,  Sermones  de  la  Santísima  Trinidad,  de  Cris- 
to, de  la  Virgen,  de  Tiempo  y  de  algunos  punios  espirititales 
importantisimus  y  no  comunes,  —  M.  S.  en  4." 

Los  cuatro  referidos  tomos  se  conservaban  en  la  Biblioteca 
baja  del  convento  del  Remedio  de  Valencia.  Según  el  P.  Rodríguez 
€  los  sermones  son  doctísimos,  muy  al  estilo  antiguo  en  lo  doctri- 
nal y  llenos  de  moralidad  y  desengaño.  » 

—  Alonso  del  Castillo  Solorzano  Sagrario  ote  Valencia,  pág,  152 
vuelta.  —  Fr.  José  Rodríguez  en  el  citado  Novenario  y  en  sus 
Apuntes  para  la   Biblioteca   trinitaria,  de  donde  hemos   tomado 


esta   biografía   casi  á  la  letra.  —  Fr.  Pedro   Altana,  pág.    633  y 
otros. 


MARCOS  (Fr.  Luis  de  S.)  D. 

Granadino,  Lector  de  Sagrada  Teología,  Ministi'O  del  colegio 
de  Córdoba  por  renuncia  de  este  cargo  hecho  en  Septiembre  de  1696 
por  el  P.  Fr.  Juan  de  S.  José.  Terminados  losados  a&os  que  falta- 
ban para  la  celebración  del  Capítulo  general,  fué  reelegido  para  el 
mismo  ministerio,  del  que  en  Mayo  del  siguiente  año  (1699)  hizo 
dimisión.  Cuego  fué  Ministro  del  convento  de  Granada  (1701-4)  y 
del  colegio  de  Baeza  (17(J4-7)  y,  finalmente.  Definidor  general  (1707), 
cargos  á  que  por  su  singular  ciencia  y  virtud  se  hizo  acreedor. 

Falleció,  siendo  Definidor,  en  nuestro  colegio  de  Baeza  entre 
el  año  1707  y  10. 

Escribió : 

i.  Trisagio  sacro,  festivo  y  solemne  culto  panegírico^  en  tres 
oraciones  evangélicas^  dichas  eyi  las  tres  solemnes  fiestas  qiie  el 
Real  convento  de  JS,  Señora  de  Gracia^  de  la  ciudad  de  Ora- 
nada,  consagró  en  hacimiento  de  gracias,  á  la  Beatísima  TrU 
nidad,  por  el  cumplimiento  del  primer  siglo  de  su  Religión  de 
RR.  PP.  Trinitarios  Descalzos,  Redentores  de  Cautivos,  Dase 
una  breve  noticia  de  dichas  fiestas,  que  escribió  el  M,  R.  P.  Fr. 
Luis  de  San  Marcos,  Lector  de  Teología  y  Ministro  que  fué  de 
su  colegio  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Dedícalo  al  señor^  don  Fran- 
cisco de  la  Cuadra,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor,  el  M.  R. 
P.  Fr.  Gabriel  de  San  José,  digno  Ministro  de  esta  casa  y  su 
más  afecto  capellán.  —  Impreso  en  Granada,  en  la  imprenta  Real 
de  Francisco  de  Ochoa,  1699.  en  4.",  de  180  págs.  y  14  hojas  de 
prels.,  comprendidas  las  en  que  están  grabados  un  escudo  y  Nues- 
tra Señora  de  Gracia. 

En  los  preliminares  de  esta  obra,  en  la  que  trae  también  un 
sermón  suyo,  se  encuentran  unos  versos  latinos  compuestos  poi*  un 
discípulo  del  autor,  en  alabanza  de  éste,  y  los  copiaremos  aquí  con 
su  propio  encabezamiento,  á  saber  :   . 

«  P.  Fr.  Gregorius  a  Regibus  Grai^atensis  et  eiusdem  OrdiniSt 
8UU  Magibtro  P.  Fr.  Ludovico  a  Divo  Marco,  huius  operis  auctori; 
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ACROSTICUM. 

hrj  ata  sinant,  parvis  modulis  quod  grandia  possim 

tr  udere,  et  ¡n  paucis  multa  referre  modis, 
<í  t  meritum  solvam,  requies  reparetur  amori ; 

O  ebita  dum  solvo,  debita  solvit  amor. 
O  mnia  teütasti,  valde  venerande  Magister, 

<  incere ;  vicisti :  victor  ab  hoste  redis : 
»-H  nfractas  vires,  artus  sine  viribus  uri 

o  rudoli  morbo  vidimus :  aeger  eras. 
-<  el  nobis  faustus  cortex  vestigia  sumpsit 

Go  yderis  infausti :  tristis  et  aDgor  erat. 
>-  st  tibi  fata  vetaat,  vobis  quod  morbus  obesset; 

c/3  ic  coeptis  laeti  scimus  obesse  oihiL 
>-  Ima  parens  plausus  carpat  communis  utrique 

*Z  oenia  sit  nostra  Religione  procul. 
O  um  superes,  Granata,  Dei  sacra  gestit  alumna : 

H  ot  geminas  illis  nomina,  dona  tibi. 
O  lim  te  didici :  cathedris  bis  iure  praeesse 

S  andatus  debes :  dexteritate  doces : 
>  c  iussus  daré  iussa,  tuis  pia  iussa  dedisti 

íü  ebus  moris  erat,  est,  tibi  iussa  sequi, 
o  hartis  plura  darem,  at  voces  compescero  cogis. 

O  !  veniam  tribuas ;  tempus  in  omne  vale.  » 

2.  Or'ación  fúnebre  á  las  crequias  del  limo.  Sr.  D,  Lucas 
TrélleZ'Villamil,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Presidente  en  esta 
Real  Chancillería  de  Granada,  Dijola  en  su  convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  dicha  ciudad,  el  6  de  Marzo  de  1700^  el 
R.  P.  Fr,  ,  .  .  La  dedica  á  Marúi  Sunlísi7na  en  su  milagrosa 
imagen  de  Gracia  un  siervo  de  esta  Celestial  Princesa  y  fino 
amigo  de  dicho  P,  Lector,  —  Impreso  en  Granada,  en  la  imprenta 
de  la  Santísima  Trinidad,  por  Antonio  de  Torrubia,  170U,  de  23 
pAgs.  de  texto  y  10  prels. 

3.  El  R  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  en  la  pág.  479  de  su 
Diamante,  escribe  de  nuestro  biografiado :  «  Oti  os  sermones  suel- 
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tos  dio  á  la  estampa ;  y,  teniendo  entre  manos  las  vidas  de  nues- 
tros Santos  Patriarcas  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix,  que  inten- 
taba dar  á  luz  en  discursos  predicables,  se  le  llevó  Dios  en  Baeza, 
siendo  Definidor  general,  cerca  del  año  de  [mil]  setecientos  y  siete.  » 
—  El  cit.  P.  Melchor.  —  Protocolos  M.  SS.  del  colegio  de 
Córdoba  y  del  convento  de  Granada. 


MARÍA  (Fr.  Agustín  de  Sta.)  C. 

Fué  natural  de  Lisboa  é  hijo  de  Manuel  Pereira  Trabassos  y 
de  Dña.  Inés  María  de  Acevedo,  según  Barbosa  Machado  (1). 

Dedicóse  con  ardor  en  su  ciudad  natal  al  estudio  de  la  lati- 
nidad, de  las  Humanidades  y  de  la  Filosofía ;  y  aprovechó  tanto  en 
todos  estos  ramos  del  humano  saber,  que  era  la  admiración  y  el 
asombro  de  todos  sus  condiscípulos. 

De  tan  gloriosos  principios  no  podía  menos  de  esperar  un  hala- 
güeño porvenir,  ora  emprendiera  cualquiera  carrera  secular,  ora  la 
eclesiástica ;  mas  el  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  sabi- 
duría, había  echado  tan  ondas  raíces  en  el  alma  privilegiada  de 
este  bendito  joven,  que  ni  las  más  positivas  esperanzas,  ni  los  hu- 
manos aplausos,  ni  la  adulación  de  sus  amigos,  ni  los  deleites  con 
que  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne  le  brindaban,  pudieron  hacer 
mella  en  aquel  corazón  que  libraba  toda  su  fe  y  confianza  en  el 
Dios  de  los  Ejércitos.  Y  es  que  allá,  en  los  más  recónditos  replie- 


(I)  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  en  cambio,  asegura  que  sus  padres  se  lla- 
maron Sebastián  Francisco  y  María  Josefa  y  supone  que  Barbosa  se  equi- 
vocó en  los  nombres.  Pero  esta  vez  presUimos  más  fe  á  este  autor,  por  razón 
de  que  Fr.  Jerónimo  debió  confundir  al  biografiado  con  algün  otro  de  igual 
nombre  y  sobrenombre,  por(|ue  dice  que  Fr.  Agustín  recibió  el  hábito  hacia 
1713  y  que  falleció  en  173j,  á  los  40  anos  de  edad  y  23  de  hábito.  Si  estas 
fechas  fueran  verdaderas  seria  necesario  suponer  que  Fr.  Agustín  predicó 
nada  menos  que  en  una  parroquia  y  en  una  gran  solemnidad,  á  los  18  años 
de  su  edad  y  al  año  de  haber  profesado,  l)abiendo  al  mismo  tiempo  muchos 
famosos  y  antiguos  predicadores  en  el  mismo  convento,  lo  cual  es  inadmi- 
sible. Pero  fijando  la  profesión  del  referido  FV.  Agustín  en  5  de  Agosto  de 
17U1,  como  lo  hace  13ai*bosa,  desaparece  esta  especie  de  anacronismo. 
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gues  d^  su  alma,  hab(a  oído  una  voz  suave  sf,  pero  fuerte,  que  le 
llamaba  al  estado  religioso,  y,  como  quiera  que  su  espíritu  estaba  tan 
dispuesto  para  percibir  y  dejarse  llevar  de  las  divinas  inspiraciones, 
la  escuchó  con  docilidad  y  la  siguió  con  resolución,  tomando  el 
hábito  en  el  convento  de  Santarén  el  dfa  5  de  Agosto  de  1704,  y 
profesando  el  14  del  mismo  mes  del  año  próximo  siguiente. 

Quien  en  el  estado  secular  hizo  tantos  progresos  en  las  letras, 
no  es  mucho  que  en  la  Religión  se  aventajara  á  otros  muchos.  En 
atención,  pues,  á  su  mucha  doctrina  é  irreprensible  vida,  confiáronle 
los  Prelados  el  delicado  y  honroso  cargo  de  Predicador,  que  de- 
sempeñó con  general  aplauso,  y  el  año  de  1719  el  de  Lector  de 
Teología,  siendo  á  la  sazón  Protonotario  Apostólico. 

Sentía  en  sí  una  inclinación  natural,  extraordinaria,  irresistible 
por  la  poesía  latina,  é  improvisaba  con  frecuencia  versos  tan  ele- 
gantes y  armoniosos  y  con  tal  propiedad  de  palabras^  que  pai*ecíi 
haber  empleado  largo  tiempo  en  su  composición. 

Finalmente,  lleno  de  méritos,  trocó  esta  vida  temporal  por  la 
eterna  en  el  convento  de  Lisboa,  el  día  22  de  Enero  de  1736. 

Muchas  son  las  obras,  así  poéticas  como  predicables  que  com- 
puso, pepo  sólo  las  siguientes  gozan  de  publicidad : 

1.  Sermao  de  N,  Senhora  de  Quietagao  na  parochial  igreja 
de  S.  Nicolao,  seguiida  Oitava  de  Paschoa,  a  3  de  Abril  de  17 14. 
—  En  Lisboa,  por  Antonio  Pedrozo  Galráo,  1714,  en  4.' 

2.  Sermao  de  gragas  pelo  Capitulo  provincial  que  se  cele- 
brou  no  convento  da  Santissima  Trindade  de  Lisboa  em  o  Sá- 
bado O  de  Marzo  de  1716,  pregado  no  convento  da  villa  de 
Cintra.  —  En  Lisboa,  por  José  Lopes  Ferreim,  impresor  de  la  Se- 
renísima Reina,  1716,  en  4.* 

3.  Panegyrico  funébr^e  as  faudosas  memorias  da  excellen- 
tissima  Senhora  /).*  Elvira  Alaria  de  ViUiena,  Condessa  de  Pon- 
tevel,  — En  Lisboa,  por  Antonio  Pedrozo  Galrao,  1719,  en  4.° 

4.  Grinalda  de  v^arias  flores  com  que  se  orna  a  muy  au- 
gusta thiara  do  nosso  Sanlissimo  Padre  e  Senhor  Benedicto  XIIT, 
formada  em  gratulatorio  aplauso  de  sua  faastissima  exaltaglio 
ao  Summo  Pontificado,  —  Lisboa,  en  la  oficina  Ferreiriana,  1724, 
en  4.^ 

5.  Commentaria  in  caniicum  <  Nunc  dimillis  servum  tunm. 
Domine  ».  —  M.  S. 
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A  mediados  del  siglo  pasado  se  conservaba  en  el  convento  de 
Lisboa. 

6.  Dejó  también  M.  SS.,  acerca  de  diversos  asuntos,  un  gran 
número  de  epigramas  y  otras  composiciones  métricas,  que  reve- 
lan un  grande  ingenio,  el  cual,  según  expresión  del  P.  Fr.  Manuel 
de  Sta.  Lucía,  era '«tan  elevado  que  parecía  exceder  los  límites 
de  lo  humano  ». 

—  Barb.  Mach.,  tom.  l.^  pág.  71.  —  Kl  cit.  P.  Fr.  Manuel 
de  Sta.  Lucía  Nobiliarquia,  pág.  207.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  329. 


MARÍA  (Fr.  José  de  Sta.)  C. 

Nació  en  Lisboa  de  nobles  progenitores,  llamadoi  D.  Antonio 
Gomes  Deivas  y  D.*  Brites  Ángel. 

El  virtuoso  joven  profesó  en  el  convento  de  su  ciudad  natal 
el  día  24  de  Julio  (1)  de  1637. 

Enseñó  la  Teología  en  cualidad  de  Lector  de  Prima  á  sus  her- 
manos de  hábito  en  el  convento  de  Lisboa,  y,  al  fin  de  tan  labo- 
riosa tarea,  se  graduó  de  Doctor  en  Teología  en  Coimbra. 

Durante  el  espacio  de  catorce  a&os  desempeñó  el  cargo  de  Pro- 
curador general  de  su  provincia  en  la  Curia  romana,  donde  con 
sus  maneras  correctas  se  captó  las  simpatías  de  los  más  altos  per- 
sonajes. Fué  también  Visitador,  en  el  ejercicio  de  cuyo  cargo  dio 
manifiestas"  pruebas  de  su  gran  celo  por  la  observancia  regular. 

Falleció  en  el  convento  de  Lisboa  el  16  de  Mayo  de  1676. 

Publicó; 

Sermao  que  pregou  o  Padre..,  na  solemne  procissao  do  Re^- 
gate  geral  que  se  celebrou  em  23  de  Dezembre  de  1055.  —  En 
Lisboa,  por  Antonio  Craesbeeck  de  Mello,  1656,  en  4.^,  de  20  págs. 
y  4  prels. 

Inocencio  da  Suva  en  su  Diccionario  dice  que  €  él  asunto  de 
este  sermón  resulta  de  a'gún  interés  por  ser  un  hecho  relacionado 
con  la  historia  de  aquel  tiempo.  » 


(1)  Bard.  Mach.  escribe  que  profesó  el  24  de  Junio. 
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—  Barb.  Mach.,  tora.  2.®.  pag.  872.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom   2.^,  pág.  271.  —  El  cit.  Inocencio  da  Silva, 


MARÍA  (Fr.  José  de  Sta.)  D. 

Escribió : 

Ave  Marta  Santísima.  Oración  panegírica,  que  dicta  la  gra- 
titud á  la  colocación  del  sepulcro  de  N.  P.  San  Juan  dije  Mata, 
que  N.  SSmo,  Padre  Benedicto  XIV,  por  su  Bula  de  3  de  Fe- 
brero del  año  de  1749,  dio  á  los  Trinitarios  Descalzos  de  esta 
corte :  dijola  el  R.  P.  Fr.  José  de  Santa  Maria^  Escritor  general 
y  Ministro  de  este  convento  de  MadHd,  el  día  7  de  Febrero  de 
este  año  de  1750,  vigilia  del  santo.  Dedicada  al  ilustrisimo  y 
reverendísimo  señxyr  don  Fr.  Miguel  de  S»  José,  Ministro  gene- 
ral del  Sagrado  Orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad, 
Redención  de  Cautivos,  Obispo  de  Guadix,  del  Consejo  de  S. 
M.  etc.  —  En  Madrid,  por  Antonio  Marín,  año  de  1750,  en  4.°,  de 
27  págs.  y  26  prels. 

Tiene  la  aprobación  de  un  religioso  nuestro,  cuyo  encabezamiento 
es  así:  <  Censura  del  R.  P.  Fr.  Luis  de  San  Diego,  Maestro  que 
ha  sido  de  Novicios,  Ministro  del  convento  de  Madrid  y  Definidor 
de  provincia...  (1). 


MARÍA  (Fr.  Juan  de  Sfa.)  D. 

De  este  autor  no  sabemos  más  de  lo  que  el  P.  Fr.  Melchor 
del  Espíritu  Santo  trae  en  la  pág.  478  de  su  Diamante  á  saber: 
«  El  P.  Fr.  Juan  de  Santa  María,  Aragonés,  tiene  escrito  un  tomo 
de  á  folio  expositivo  De  Paradiso  terrenali,  dispuesto  en  cuestio- 
nes. Vive  hoy  »  (en   1713). 


(1)  Contra  nuesti-a  costumbre  hemos  noüido  aquí  esta  t  Censura»  para 
que  hiciéí'amos  constar  lus  títulos  del  aprol)ante,  de  quien  hicimos  naérito 
en  !a  pág.  235  dol  tomo  primero. 
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MARÍA  (Fr.  Juan  de  Sta.)  D. 

Hijo  de  Juan  Hilario  de  Nava,  natural  de  Oviedo,  y  do  Undula 
FernánJoz,  madrideña,  de  quienes  nació  en  Madrid,  y  fué  bautizado 
en  la  parroquia  de  S.  Sebastián  de  la  misma  villa  á  27  de  Abril 
de  1671. 

Recibió  el  hábito  en  su  villa  natal  en  19  de  Abril  de  1686,  y 
profesó  allí  mismo  á  1.*^  de  Marzo  del  año  próximo  siguiente. 

Fué  Ministro  del  convento  de  Madrid  (1719-22),  Definidor  ge- 
neral (1722-25)  y  Ministro  provincial  (1725-28). 

Predicó : 

Sermón  en  el  segundo  día  de  la  novena  celebrada  en  el  con- 
vento de  Trinilarios  Descalzos  de  MadHd,  con  motivo  del  De- 
creto favorable  acerca  de  la  identidad  del  Citerpo  de  S.  Juan  de 
Mata,  —  Impreso  en  el  libro  intitulado  Fénix  (Madrid,  1723),  es- 
crito por  nuestro  P.  Fr.  Lucas  de  la  Purificación. 

—  Libro  de  Profesiones,  y  otro  de  Capítulos  genei*ales. 


MARÍA  (Fr.  Juan  de  Sta.)  D. 

Natural  de  Córdoba  é  hijo  de  profesión  del  convento  de  Gra- 
nada, uno  de  los  seis  primeros  alumnos  que,  después  de  haber  cur- 
sado la  Filosofía  y  la  Teología,  se  alistaron  en  nuestro  Colegio 
Apostólico  de  Propaganda  Fide  para  allí  dedicarse  por  tres  años  al 
estudio  de  las  cuestiones  teológico-dogmáticas  y  de  las  lenguas  ilí- 
rica  y  árabe,  con  la  obligación,  ratificada  con  juramento,  de  ir  luego 
á  los  países  cismáticos  que  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
les  había  de  señalar,  y  trabajar  allí  para  reducir  á  los  disidentes 
al  seno  de  la  Iglesia  Católica  (1). 

Andando  el  tiempo,  fué  Vicario  del  colegio  de  Ceuta  y  del 
convento  de  Ronda,  Predicador  del  convento  de  Granada,  Cronista 
provincial,  dos  veces   Ministro    del    colegio  de   Córdoba    (1750  53, 


(1)  Véase  el  tomo  primero,  págs.  468-471. 
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1772-75)  y  Examinador  sinodal  de  la  diócesis  de  Ceuta.  Fué  muy 
devoto  de  Jesús  Cautivo  cuya  imagen  se  veneraba  en  el  colegio  de 
Córdoba,  como  tambión  de  nuestros  Santos  Patriarcas,  é  incansable 
en  el  de-empeño  de  sus  cargos  y  en  la  lección  de  los  libros  que, 
aun  siendo  anciano,  era  su  más  predilecta  recreación.  Tuvo  fama 
de  religioso  muy  observante  y  aprovechado  en  los  estudios. 

Falleció  en  el  referido  colegio  de  Córdoba  el  día  2  de  Febrero 
de  1778,  á  los  78  años  de  edad  y  54  de  hábito. 

Escribió : 

Práctica  de  examen  de  ordenandos,  en  forma  de  coloquio, 
con  varios  diálogos  enfrie  el  examinador  y  el  ordenando  :  con  un 
tratado  apéndice  del  modo  con  que  se  deben  examinar  los  ora- 
dores  evangélicos,  en  el  7nismo  método,  O/Vécelo  á  la  utilidad 
pífblica  el  M.  R.  P.  Fr.  .  .  .  bajo  la  nobilísima  proteccióyi  del  AI. 
I,  señor  1).  Juan  Mariano  Martínez  de  Argote,  Marqiws  de  Ca- 
briñana  y  de  Villa-Vahos,  etc.  —  En  Córdoba,  en  el  colegio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  por  Juan  Pedi'o  Crespo  y  Molina, 
impresor  mayor  de  la  ciudad,  1751.  en  4/\  de  446  págs.,  32  prels. 
y  13  de  índice  alfabético. 

—  Protocolo  M.  S.  de  nuestro  colegio  de  Córdoba. 


MARÍA  (Fr.  Miguel  de  Sta.)  D. 

Este  magnánimo  religioso  y  benemérito  de  la  Orden  Trinitaria, 
nació  en  el  lugar  de  Torrecilla  do  Valmadriil,  á  tres  leguas  de 
Zaragoza. 

A  título  de  la  toma  do  hábito  y  de  su  profesión  perteneció  á 
la  provincia  rcdigiosa  de  la  Innuiculada  Concepción,  donde  fué  muy 
apreciado  á  causa  do  su  ciencia  y  religiosidad;  y  por  eso  le  hicie 
ron  Maestro  de  los  recién  pi-ofesos  en  el  convento  de  Valladolid, 
luego  Maestro  de  Estudiantes  y  Vicario  en  el  colegio  de  Zaragoza 
y,  finalmente,  Secietario  del  Provincial 

Luego  fué  envíalo,  c<>n  muclio  gusto  suyo,  á  la  reciente  f un 
dación  de  Leópoli  en  Polonia,  y  llegó  á  dicha  ciudad  el  día   13  de 
Agosto  de  1086,  á  una  con  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  natural  de 
Alfaro,  sujeto  muy  docto  y  coloso  de  la  observancia  regular,  y  el 
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IIerm°.  lego  Fr.  Ambrosio  de  Jesús,  vascongado,  de  santa  vida,  quien 
falleció  al  mes  de  haber  llegado,  á  14  de  Septiembre.  El  P.  Miguel 
fué  de  consiguiente  uno  de  los  primeros  que  fueron  enviados  desde 
España  á  dicha  nueva  fundación,  en  cuya  iglesia  fué  colocado  el 
Santísimo  Sacramento  poco   antes  de  su  llegada,  á  saber:  á  14  de 

Julio  de  irise. 

El  fundador,  que  lo  fué  nuestro  P.  Fr.  Juan  de  S.  Antonio, 
cordobés,  se  hallaba  sumamente  fatigado  por  lo  mucho  que  tuvo 
que  trabajar  y  sufrir  en  la  reciente  fundación;  y  así,  por  Abril 
del  aíio  siguiente  se  determinó  regresar  á  España,  substituyendo  los 
poderes  que  había  llevado  para  fundar  en  Polonia,  en  nuestro  bio- 
grafiado, el  cual  procuró  con  desvelo  exten<ler  nuestra  Santa  Reli- 
gión en  aquellos  países.  En  efecto,  el  año  1688  alcanzó  licencia  del 
Obispo  de  Posnania  para  fundar  en  Varsovia,  ciudad  de  su  dió- 
cesis y  capital  de  aquella  provincia,  y  lo  hizo  en  la  ermita  de  Sta. 
Cruz,  á  media  legua  de  la  ciudad,  quedando  por  poquísimo  tiempo 
de  Superior  en  esta  casa  de  orden  del  Definitorio,  aunque  era  ac- 
tual Redentor.  Conseguida  esta  fundación,  inmediatamente  se  di- 
rigió {\  la  ciudad  de  Cracovia,  donde  logró  fundar  otra  casa  de  la 
Orden,  en  el  barrio  de  Casimiria,  en  el  año  de  1689,  á  costa  de 
muchísimas  diligencias  y  trabajos  que  tuvo  que  hacer  y  sufrir  des- 
de el  ano  anterior.  Consiguió  también  en  1691  la  fundación  de 
otra  casa  en  Estanislaópoli  ó  Estanislawovia,  y  otra,  finalmente,  ex- 
tramuros de  la  ciudad  de  Leópoli  en  1693,  siendo  á  la  sazón  Pre- 
sidente del  colegio,  situado  intramuros  de  la  misma  ciudad,  cargo  que 
tuvo  desde  el  mes  do  Diciembre  de  1692  hasta  Agosto  de  1695. 
i'":!  tenía  poderes  para  admitir  todas  estas  fundaciones  y  otras  que 
ocurrieran,  no  siriamente  del  dicho  P.  Juan  de  S.  Antonio,  sí  que 
también  de  nuestro  Definitorio  general  y  do  los  PP.  Fr.  Juan  de 
la  Natividad  y  Fr.  José  de  los  Angeles,  primeros  Comisarios  gene- 
mies  en  el  antiguo  reino  de  Polonia. 

Al  mismo  tiempo  que  procuraba  extender  la  Orden  en  los  do- 
mini(»s  de  Polonia,  desempeñó  á  la  vez  por  muchas  veces  el  cargo 
de  Redentor  de  Cautivos.  Aun  sólo  año  y  medio  había  pasado  des- 
de que  se  había  couse«;uido  la  pr.mera  fundación  de  Leópoli,  cuando 
nuestros  religiosos,  deseosos  de  cumplir  con  el  principal  objeto  de 
su  Instituto  y  demostrar  ci»n  obras  lo  que  en  su   entrada  á  dicho 


84  MAR 

reino  habían  prometido,  procuraron  recaudar  alguna  suma  de  di- 
nero, y  la  pusieron  en  manos  de  nuestro  biografiado,  primer  Reden- 
tor en  dicha  provincia  religiosa.  Este  Padre  tomó  por  compañero 
al  P.  Miguel  del  Santísimo  Sacramento,  armenio,  quien,  en  cualidad 
de  intérprete,  le  podía  prestar  grande  ayuda,  puesto  que  poseía  las 
lenguas  polaca,  latina,  italiana,  armenia,  árabe  y  tártara.  Lo  que 
queda  por  decir  acerca  de  esta  Redención  nos  lo  dirá  la  carta  au- 
tógrafa (1)  de  dicho  Redentor,  dirigida  al  Procurador  general  de 
la  Orden  en  la  Curia  romana.  Sólo  haremos  unas  pequeñas  anotaciones. 

AVE  MARÍA  SMA. 

Mi  Rdo.  Padre  Procurador. 

Ya,  gracias  á  la  Sma.  Trinidad,  llega  el  cumplimiento  de  mis 
deseos,  que  eran  el  dar  principio  á  nuestro  celeste  Instituto  de  re- 
dimir cautivos,  y  ha  sido  con  tan  singulares  circunstancias,  que  se 
ha  conocido  la  asistencia  especial  de  la  Sma.  Trinidad  en  la  ejecu- 
ción de  tan  sania  obra.  Recogí  el  año  pasado  á  fuerza  de  diligen- 
cias y  fatigas  quinientos  reales  de  á  ocho  para  la  Redención,  y, 
con  tan  tenue  cantidad,  pensé  poner  en  práctica  lo  que  tenía  fra- 
guado en  la  idea.  Visité  á  su  Majestad  Serenísima  (2)  de  que  ya 
di  cuenta  á  V.  R.  Saqué  el  pasaporte  para  la  seguridad  y  custodia 
del  camino;  mas,  viendo  el  común  enemigo  que  el  negocio  iba  de 
veras,  para  impedirlo,  armó  dos  mil  quimeras  por  medio  de  algu- 
nas personas  que,  por  sus  particulares  logros,  suelen  con  el  dinero 
que  les  dan  los  que  tienen  cautivos  en  Li  Tartaria,  ir  á  redimir  al- 
gunos cautivos.  Pusieron  éstos  montes  inaccesibles  de  dificultades 
para  la  ejecución  de  la  Redención,  diciendo  que  el  peligm  era  evi- 
dente de  perder  no  sólo  el  dinero  sino  aun  la  vida,  si  partíamos 
nosotros  á  tierra  de  tártaros,  porque  no  nos  conocían  ;  y  princi- 
palmente si  íbamos  con  nuestro  santo  hábito  y  con  las  cruces,  que 
sería  causa  de  irritación  en  aquellos  bárbaros  por  ser  enemigos  de 
la  cruz.  Todas  estas  razones  rebatí,  diciendo  que,  si  otros  iban  y 
tenían  cabida,  también  la  tendríamos  nosotros;  y  que,  si  había  pe- 


(1)  Se  conserva  en  (il  afcliivo  general  '\(i  este  colegio,  3.**  legajo. 

(2)  1).  Juan  III,  rey  de  Polonia,  que  íuó  el  célebre  Sobieski  t|ue,  cuando 
el  asedio  do  Viena  de  Austria,  abatió  la  aliivez  de  la  Media  Luna, 
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ligro,  no  parecería  bien  que,  teniendo  yo  obligación  de  redimir  por 
Instituto  nuestro,  y  de  exponerme  á  trabajos  y  peligros,  expusiese 
á  otro  que  no  tenía  obligación  á  dichos  peligros  y  trabajos,  por  excusar- 
me yo  de  ellos;  que  esto  á  Dios  ni  al  mundo  parecería  bien.  Viendo 
que  por  aquí  no  tenían  cabida  sus  razones,  salían  con  otra  diciendo, 
que,  sabiendo  los  turcos  que  nosotros  redimíamos,  subiría  el  precio 
de  los  cautivos,  y  que  así  no  convenía  que  nosotros  fuésemos; 
aquí  respondí,  que  antes  yo  los  sacaría  con  más  bajo  precio,  pues- 
to que  no  iba  por  este  cautivo  determinado  ni  por  el  otro,  ni  pa- 
dre, pariente  ó  amigo  como  iban  ellos,  causa  de  pedir  excesivos 
precios,  sino  que  yo  redondamente  les  podía  decir,  que  si  no  los 
daban  por  tal  precio,  no  los  redimiría,  ó  iría  á  otra  parto;  liber- 
tad que  no  tenían  los  que  iban  por  cautivos  determinados,  y,  por 
último,  les  dije  que  el  fin  para  que  nos  habían  llamado  á  estos 
reinos  era  para  redimir,  y  así  que  no  se  cansasen,  que  yo  había 
de  cumplir  con  mi  obligación  y  no  encargar  a  un  seglar,  do  quien 
yo  no  tenía  tanta  satisfacción,  un  negocio  de  tanto  peso,  siéndolo 
de  mi  Religión.  Todo  esto  pasó  delante  del  Gran  General  (1),  y 
do  otros  grandes  del  reino,  que  se  admiraron  viendo  la  resolución 
y  libertad  con  que  les  respondí.  Viendo  que  no  pudieron  conseguir 
cosa,  me  despachó  el  Gran  General  dándome  custodia  hasta  Jansvia 
(2),  ciudad  que  está  á  la  frontera  de  los  turcos.  Aquí  fué  la  con- 
fusión y  turbación.  Asiste  en  dicha  ciudad  un  religioso  de  cierta 
Orden  (3)  que  es  el  principal  á  quien  acuden  para  redimir  cauti- 
vos; este  todo  turbado  me  dijo;  que  para  qué  había  venido;  quo 
era  exponerme  á  riesgo  manifiesto  de  la  vida  etc.,  fingiendo  que 
había  más  de  diez  mil  tártaros  junto  á  Gameneco  (4),  donde  yo 
había  de  ir  á  la  Redención,  y  que  estos  habían  de  venir  á  hacer 
correría;  que  mejor  era  dejar  allí  el  dinero;  que  él  desde  allí  no- 


(1)  ExciTio.  Sr.  1).  Juan  Jabluiiowski,  geueral  en  jefe  del  ejército,  quien 
concedió  el  pasaporte. 

(2)  Janow  ? 

(3)  Kra  Religioso  supuesto  y  se  Mamaba  Xornct. 

(4)  Kaminiek,  capital  del  palatiuado  de  Fodolia. 
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gociaría:  rcspondíle  quo  do  estaba  de  su  parecer  ni  dejaría  un  real 
ali(;  y  que  sino  era  tiempc»  de  pasar  adelante,  me  volvería  con  el 
dinero  de  la  Redención  á  mi  convento.  Previno  los  intérpretes  para 
ponderar  más  y  les  dijo  que  partiesen  á  Cameneco  para  sacaí*  li- 
cencia para  que  nosotros  partiésemos;  ellos  ya  pi'evenidos  comen- 
zaron á  exagerar  el  peligro  y  dijeron  que  no  se  atrevían  á  ir  por 
no  dar  en  manos  de  los  enemigos.  Hálleme  eu  suma  confusión,  viendo 
tautas  quimeras;  y  de  secreto  escribí  á  Cameneco  pai*a  que  me  sa- 
casen pasaporte  del  Bajá;  no  bastó  esto  porque  también  los  de  Came- 
neco iban  á  la  parto  y  estaban  prevenidos;  con  que  tuve  la  nega- 
tiva.- Finalmente  en  esta  contusión,  deniaudas  y  respuestas,  me  de- 
tuvieron diez  y  seis  días  que  para  mí  fueron  diez  y  seis  años.  Viendo 
que  no  había  expedición  por  ningún  camiuo,  tomé  la  última  i*eso- 
lución  de  partirme,  mas  de  modo  que  se  ubviaseu  las  turbaciones. 
Viendo  tantos  contrarios,  díjele  al  dicho  Padre  que,  puesto  que 
me  representaba  tantos  peligros,  yo  me  quedaría  allí  con  el  dinero 
y  enviaría  al  compañero,  para  que  tantease  la  materia.  Vino  en 
ello  muy  contento,  y  luego  al  punto  dije  al  compañero  buscase  un 
carro;  que  no  dijese  cosa  alguna,  pero  que  entendiese  habíamos 
de  ir  ambos  sin  que  lo  entendieseu;  hízose  así  á  la  tarde  que  nos 
habíamos  de  partir;  previendo  el  que  lo  habían  de  saber,  les  dije 
que  yo  me  partía  á  una  ciudad  dos  leguas  de  allí.  Con  esta  fe  los 
dejamos  y  partimos  á  Cameneco,  día  veinte  y  ocho  de  Enero,  con 
un  frío  tan  áspero  y  riguroso  que  parece  se  había  conjurado  hasta 
el  tiempo  contra  nosotros.  Cinco  días  tardamos  en  llegar  con  no 
haber  más  de  doce  leguas  hasta  dicha  ciudad  de  Cameneco,  y  nos 
vimos  obligados  á  dormir  cuatro  noches  en  las  selvas  á  la  incle- 
mencia del  tiempo  sobre  más  de  una  vara  de  nieve,  que,  siendo  en 
tneio  y  en  esta  tierra,  puede  uno  ponderar  lo  que  se  padecería, 
que  fué  tanto  que,  si  Dios  con  bU  singularísima  providencia  no  nos 
hubiera  conseivado  la  vida,  sin  diíiculiad  hubiéramos  perecido;  si 
se  ha  de  atender  al  argumouto  de  por  qué  salimos  en  este  tiempo, 
digo  que  aquí  no  se  puede,  hasta  que  haya  paces,  salir  en  otro 
tieiupo,  por  el  peligro  de  ios  turcos,  el  cual  en  el  verano  es 
evidente,  y  aun  de.  los  mismos  polonos,  por  los  ladi*ones.  Lle- 
gamos á  Cameneco  sin   peligro  alguno  de  enemigos.   Nos  llevaron 
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á  casa  del  Mariscal  que  nos  recibió  con  humanidad  (1);  mas  luego 
se  turbó  la  ciuHad,  juzgando  unos  que  éramos  exploradores,  otros 
que  éramos  hechicerí  s,  otros  que  el  Sumo  Pontífice  nos  había  man- 
dado con  una  suma  grande  de  dinero  para  redimir  cautivos.  Tras 
todas  estas  confusiones  y  voces  vagas  no  hubo  hombre  que  nos  di- 
jese palabra  ni  se  descomediese,  sólo  procuraron  despacharnos  luego, 
no  dándonos  de  término  sino  un  sólo  día;  en  este  procuré,  como  era 
breve,  negociar  á  priesa,  y  así  hice  concierto  de  ocho  cautivos,  los 
seis  traje  á  e.sta  ciudad,  los  dos  se  quedaron  hasta  pagar  45  leoni 
(2)  que  me  faltaron  para  el  cumplimiento  de  la  paga.  Están  segu- 
ros y  luego  remitiré  el  dinero  para  que  nos  los  remitan.  Parece 
particular  proviiencia  de  Dios  (punto  que  noté);  y  es  que  el  día 
que  tuvo  principio  la  Religión  y  recibieron  nuestro  santo  hábito 
NN.  SS.  PP.  que  fué  el  día  de  la  Purificación,  ese  mismo  día  en- 
tramos en  Cameneco  y  comenzamos  la  Redención.  Dios  se  sirva  de 
todo.  Volvimos  con  felicidad,  aunque  con  intensísimos  fríos.  Salié- 
ronnos los  turcos  al  camino  hasta  cincuenta;  mas  luego  que  vieron 
los  despachos,  no  nos  dijeron  cosa  alguna,  antes  nos  acompaiiaroü 
por  un  breve  rato  y  luego  se  partieron. 

Llegamos  á  Leópoli  el  jueves,  12  de  Febrero.  Envié  al  com- 
pañero al  convento  para  que  avisase,  y  yo  me  quedé  en  una  casa 
de  campo  con  los  cautivos.  Visité  al  Gi^an  General  aquella  noche 
con  los  mismos  cautivos,  porque  tenía  su  palacio  allí  cerca.  Iteci- 
biónos  con  suma  demostración  de  alegría  junto  con  otros  muchos 
señores  de  cuenta  que  le  acompañaban.  Preguntóme  si  había  lle- 
gado á  Cameneco;  díjcle  que  sí,  y  lo  que  me  había  pasado;  y,  ad- 
mirado, dijo:  «  Mucha  resolución  han  tenido  VV.  RR.,  yo  me  ale- 
gi'aría  tener  muchos  soldados  tan  determinados  pai*a  las  empresas 
de  la  guerra,  como  lo  son  VV.  RR.  para  cumplir  su  Sto.  Insti- 
tuto, puesto  que  así  desprecian  los  peligros  y  se  determinan  con 
tanto  ánimo.  Dios  les  dé  el  premio,  y  yo  de  mi  parte  prometo  asis- 
tirles con  toda  lino/a  en  cuanto    so  ofreciere,   y,  después,  volvién- 


(1)  JCs  verdad,  poro  liié  por  IuiImt  dado  olios  al  Bajá  360  pesetas,  pues 
de  otro  modo  ¡nleiital>a  éste  darles  de  j)alos  y  meterlos  eu  la  cárcel,  següu 
dejó  escriU)  su  compañero. 

(2J  810  pesetas. 
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dose  á  los  otros,  repetía  muchas  veces:  Hispani  viri^  grandes  et 
miH  (1).  Convídele  para  el  otro  día  para  la  procesión:  aquí  se  ofre- 
ció voluntarioso,  y  asistió  á  ella  con  sus  dos  hijos  y  muchos  seño- 
res é  innumerable  gente  que  concurrió.  Hfzose  la  función  con  de- 
voción y  aplauso  de  todos.  Quiei'a  nuestro  Señor  hagamos  muchas 
Redenciones,  con  número  grande  de  cautivos.  No  hemos  hecho  poco 
en  un  pobrecito  convento  que  apenas  tiene  un  año  y  anda  aun  en 
mantillas,  haber  dado  principio  á  tan  santa  obra.  Dios  lo  prospei'e 
en  adelante.  Sólo  espero  descansar  unos  días,  porque  me  vengo  estro- 
peadísimo, y  luego  me  partiré  á  Grobne  á  los  comicios.  Dios  nos 
dé  fortuna. 

J^.  Fr.  Miguel  de  S.  María  trinitario  descalzo. 

Léopoli,  Febrero  de  1688. 

Animado  nuestro  P.  Miguel  con  el  éxito  feliz  de  su  arries- 
gado viaje  á  Caminiek  que  tan  benéfico  resultó  para  los  pobres  cau- 
tivos, sin  tomar  apenas  alivio  de  las  grandes  fatigas  consiguientes 
á  tan  ardua  y  trabajosa  empresa,  voló  en  alas  de  su  encendida 
caridad  á  Grobne,  donde  á  la  sazón  so  reunían  las  Cortes,  con 
el  fin  de  interesar  á  los  grandes,  á  los  magnates  y  príncipes  allí 
reunidos  en  favor  de  la  más  humanitaria  de  las  obras,  la  re- 
dención de  los  infelices  cautivos.  Para  con  mayor  seguridad  lo- 
grar su  intento,  no  contonto  con  la  reverente  exposición  que  elevó 
á  las  Cortes,  so  propui^o  hablar  en  (illas.  ( 'oncediósele  el  uso  déla 
palabra;  y  él  la  manejó  con  tal  destreza,  piuUindo  con  los  más 
vivos  coloros  el  es|antoso  cuadro  de  trabajos  y  miserias  que  pa- 
decían los  infelices  cautivos,  víctimas  de  la  cruel  y  desapiadada 
morisma,  que  conmovió  y  enterneció  h  toda  la  Corte  hasta  el  punto 
que  los  representantes  de  aquella  ilustre  nación  y  los  embajadores 
de  las  otras  se  ofrecieron  á  porfía  á  coadyuvar  al  caritativo  Re- 
dentor en  su  hermosa  obra.  Justo  es  confesar,  que  también  con- 
tribuyeron mucho  al  feliz  éxito  de  esta  brillante  peroración  el 
laudable  empeño  y  compasivo  celo  que  manifestaron  en  aquella  so- 
lemne ocasión  la  Serenísima  Reina  de  Polonia  y  el  Emmo.  Cai'de- 


(í)  Los  espanolcs  son  magiiiiiiimü.s  y  admirables. 
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nal  Cantelmi,  Nuncio  Apostólico  entonces  del  susodicho  reino,  inte- 
resando á  todos  y  previniendo  los  ánimos  en  favor  de  nuestro  P. 
Miguel  y  de  su  heroica  empresa.  Bien  recompensó  Dios  nuestro 
Señor  la  ilimitada  confianza  de  su  caritativo  siervo,  haciendo  llegar 
á  sus  manos  muchos  millares  de  florines  y  coronando  todas  sus 
gestiones  con  los  más  brillantes  resultados. 

Gozoso  el  Padre  por  la  abundante  cosecha  que  en  Grobne  y 
en  otros  puntos  había  cogido,  resolvió  llevar  á  cabo  la  segunda 
Redención  de  cautivos  cristianos  en  el  año  de  1690.  Dispuesto,  pues, 
con  diligencia  todo  lo  necesario  para  tan  largo  y  penoso  viaje,  se 
puso  en  camino,  llevando  por  compañero  al  mismo  P.  Fr.  Miguel 
del  bmo.  Sacramento  que  le  había  acompañado  en  la  primera  Re- 
dención. Partió  esta  vez  para  Caminiek  por  diferente  camino;  por- 
que, teniendo  en  cuenta  los  cargos  que  se  le  hicieron  por  su  te- 
meridad y  arrojo  en  afrontar  los  mayores  peligros  á  que  se  había 
expuesto  en  su  primera  expedición,  juzgó  prudente  seguir  los  con- 
sejos de  los  más  autorizados  pereonajes  que  le  señalaban  pai*a  su 
mayor  seguridad  personal  rumbo  difeiente.  Pero  he  aquí  que,  cuando 
todo  parecía  bien  encaminado  para  llegar  felizmente  á  Czerliza  y 
de  aquí  á  Caminiek,  un  triste  é  inesperado  suceso  iba  á  desbaratar 
todo  el  plan  tan  bien  ordenado.  Sucedió  pues  que,  estando  ya  para 
emprender  el  arriesgado  viaje,  quiso  el  P.  Miguel  presentarse  ante 
el  ilustre  capitán  general  D.  Juan  Jablono^vski,  gran  bienhechor  de 
la  Orden,  para  despedirse  de  él,  y  al  propio  tiempo  recibir  sus  sa- 
bios y  autoiizados  consejos.  Permitió  Dios  que,  al  tiempo  de  des- 
pedirse del  mencionado  general  nuestro  P.  Redentor,  se  hallase  con 
aquél  un  bárbaro  cosaco,  llamado  Barrabás.  Este  que  era  muy  afi- 
cionado á  lo  agono,  creyó  se  le  pi-esentaba  muy  buena  ocasión  para 
apoderarse  del  caudal  d^  la  Redención,  y  así  se  puso  en  acecho  con 
otros  conapañei os  suyos  paia  realizar  su  proyecto.  Pero,  viendo  que 
los  PP.  Redentores  habían  tomado  distinto  rumbo  y  temeroso  de 
perder  el  rico  botín  que  creía  asegurado,  loco  de  furor  envió  á 
diez  de  su  pandilla  para  explorar  el  camino  que  conducía  á  Czer- 
liZíi,  quienes  llegaron  allá  á  la  misma  hora  que  los  Redentoi-es. 
Con  mucho  disimulo  hiciéronse  cargo  del  día  y  hora  en  que  había 
do  enviarse  á  Caminiek  la  suma  destinada  para  el  rescate  de  los 
cautivos,  y,  entei'ados  bien  de  todo,  se  pusieron  de  nuevo  en  acecho. 
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Los  PP.  Redentores  que  ignoraban  todo  esto,  enviaron  con  al- 
guna anticipación,  á  sus  intérpretes  á  Caminiek,  con  la  suma  des- 
tinada para  la  Redención;  pero,  apenas  habían  andado  dos  kilóme- 
metros,  cuando  cayeron  envueltos  en  la  olmcuridad  de  la  noche  en 
poder  de  los  terribles  cosacos,  quienes,  ávidos  como  estaban  del  rico 
botín,  luego  se  apoderaron  de  él,  maniataron  á  los  intérpretes  y, 
cargados  de  hierros,  los  llevaron  en  su  p(>co  amable  compañía.  Ha- 
biendo llegado  á  saber  los  Redentores  el  triste  suceso  por  medio  de 
un  intérprete  que  había  podido  escaparse  del  infortunio,  con  lágri- 
mas en  los  ojos  se  acercan  al  jefe  del  ejército  polaco  y  le  refieren 
su  desgracia.  Enternecidos  éste  y  su«  oficiales,  mandaron  á  sus  sub- 
ordinados al  lugar  del  ci'imen;  marcharon  desde  allí  eu  todas  di- 
recciones pequeños  grupos  de  soldados  que  no  dejaron  por  aquellos 
montes  y  valles  ningún  rincón  ni  escondite  que  no  escudriñasen, 
dispuestas  á  descul)rirlos  á  todo  ti'auce,  mientras  los  Redentores 
elevaban  fervientes  plegarias  á  Dios  por  el  feliz  resultado  de  la  pes- 
quisa, poniendo  por  iutorcesort^s  á  nuestros  SS.  PP.  S.  Juan  de 
Mata  y  S.  Félix  de  Valois.  No  quedó  frustrada  la  oración  de  los 
Redentores:  porque,  precisamente  el  día  8  de  Febrero  en  que  nues- 
tra Orden  solemniza  la  festividad  de  S.  Juan  de  Mata,  fueron  des- 
cubiertos los  malhechores  por  el  humo  que  salía  de  un  subterrá- 
neo. Así  que  lo  advii'tieron  los  soldados  que  sin  norte  ni  guía  va- 
gaban por  aquellos  campos  por  entre  hielos  y  nieves,  se  acercaron 
presurosos  al  lugar  por  donde  salía  el  humo,  y...¡  Son  ellos!  exclaman 
ai'rojándose  animosos  sobre  la  infame  cuadrilla  al  tiempo  que  junto 
al  fuego  dividían  entre  sí  el  rico  botín;  so  apoderan  de  él,  desatan 
á  los  intérpretes,  y  con  las  mismas  esposas  do  estos  maniatan  á  sus 
crueles  verdugos  y  los  con  lucen  d  Czorliza  para  que  allí  expíen 
con  su  sangre  sus  muchos  y  graves  del  i  ios. 

Recuperados  los  caudales,  el  9  de  Febrero  salieron  los  intér- 
pretes para  Caminiek.  Fueron  bien  recibidos  y  cumplieron  fielmente 
su  arduo  cometido  ajustando  el  rescate  de  13  cautivos,  y  gozosos 
volvieron  con  ellos  á  los  PP.  Redentores,  los  cuales  los  Uovaixm  á 
nuestro  colegio  de  Leópoli,  donde  rindieron  pleito  homenaje  de  gra- 
cias á  su  Divina  Majestad. 

Esta  segunda  Redención,  en  señal  de  gratitud,  la  dedicó  nuesti\) 
biogi'afíado  al  sei-enísimo  é  invicto  rey  U.  Juan  III  de  Polonia. 
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El  año  siguiente  —  1691  — efectuó  otra  Rpdención  en  Camí- 
niek,  también  por  medio  de  intérpretes,  á  quienes  esperó  en  Trera- 
bovlia;  y  fué  dedicada  al  Excmo.  Sr.  D.  Estanislao  Juan  Jablono- 
wski,  general  en  jefe  del  ejército  polaco.  En  esta  Redención  pudie- 
ron rescatarse  hasta  40  cautivos,  por  haber  sido  muy  considerable 
el  caudal  que  se  recogió  entre  los  grandes,  y  haber  contribuido  en 
gran  parte  el  Estado. 

El  P.  Miguel  de  Sta.  María  fué  Redentor  dos  veces,  á  saber : 
desde  1687  hasta  1692,  y  desde  1695  hasta  16^6;  y  también  esta 
última  vez  realizó  ou'o  Rescate  de  cautivos  cuyo  número  se  ignora. 

Desde  el  año  169»":)  en  que  dejó  de  ser  Presidente  del  colegio 
de  Leópoli,  no  encontivamos  rastro  de  él  en  nuestra  íyi'ónica  de  Po- 
lonia ;  y  por  eso  creemos  que  regresó  á  España,  donde  algunos  años 
después  fué  Ministro  de  l(»s  conventos  de  Barcelona  (1)  (1707-10) 
y  de  Vich  (1710-13),  luego  Redentor  de  Cautivos  de  su  provincia 
de  la  Inmaculada  Concepción,  y,  finalmente,  Definidor  general,  du- 
rante cuyo  cargo  falleció  entre  1716  y  1719. 

Es<;ribió : 

Relación  de  las  cuatro  Redenciones  que  hizo. 

En  substancia  se  encuentra  en  el  Hypomnema  Ord.  SS.  Trin. 
Pt^oiJ.  Polonae  (Varsovia.  1753),  págs.  816-829  y  832  á  833,  donde 
pueden  verse  á  la  letra  las  dedicatorias  latinas  de  dos  de  dchas 
Redenciones ;  y  además  la  relación  de  la  primera  de  ellas  en  la 
presente  biografía. 

—  Vv,  Mnriano  do  S.  Estanislao  en  el  citado  Hyponinetna^  P^^gs. 
cits.  y  4L'4,  47:^79,  492  y  5l7.  —  Fr.  Alejandro  de  li  Madre  de 
Dios  Crón.  Tcrt.  Parí.,  págs.  183,  184,  1S7  y  191.  —  Lib.  Seg. 
de  los  Capítulos  generales  M.  S.,  págs.  29,  42  vuelta  y  69.  —  Pro- 
tocolo de  la  Redención  de  Cautivos,  fol.  250, 


MARQUES  ó  MÁRQUEZ  (Fr.  Juan  IUutísta)  C. 

Valenciano,  Catedrático  de  Filosofía  en  ia  universidad  de  Va 


(1)  Lo  ora  á  la  sazón  por  renuncia  ó  fallecimiento  del    que  había   sido 
nombrado  en  el  Capítulo  general  de  1704. 
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lencia,  Opositor  h  sus  cátedras  en  la   de  Orihuela  y,  en  la  Orden, 
Presentado  en  Sagrada  Teología. 
Escribió : 

1.  Sermón  en  el  Domingo  de  la  Pascua  del  Espíritu  Sanio: 
predicado  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  Orihuela 
con  circunstancia  de  Jurados  nuevos.  —  En  Valencia,  por  la 
viuda  de  Benito  Macé,  1684,  en  4.^. 

2.  Sermón  del  gran  Patriarca  S.  Félix  de  Valois,  Fundador 
de  la  Orden  de  la  SS.  Trinidad,  —  En  Barcelona,  por  Jaime 
Suria,  1703. 

—  Fr.  José  Rodríguez,  pág.  242.  —  Ximeno,  tom.  2.*,  pág.  149. 


MARTIN  (Fr.  Isidro  de  S.)  D. 

Natural  de  Pamplona. 

Floreció  en  muchas  virtudes,  que  alcanzó  por  medio  del  reco 
gimientü  en  su  celda,  de  la  abstracción  de  las  criaturas,  del  si- 
lencio, (le  la  lección  de  los  buenos  libros  y  con  la  más  escrupolosa 
observancia  de  las  Leyes,  sin  admitir  más  dispensación  que  la  que 
se  daba  á  toda  la  comunidad.  Con  el  ejercicio  de  estas  virtudes, 
llegó  á  tan  alto  grado  de  mortificación,  que  se  negaba  las  inclina- 
ciones naturales  y  recibía  con  semblante  dulce  y  sereno  los  disgustos 
y  las  ocasiones  do  padecer  que  se  le  ofrecían. 

Coní^agróse  con  tesón  al  estudio  de  la  liturgia  eclasiástica  y 
de  las  ceremonias  propias  de  la  Orden,  y  salió  eminente  en  esta 
ciencia,  poniendo  luego  puntualmente  en  práctica  lo  que  poseía  en 
teoría. 

Por  esta  causa  la  Religión  le  confió  el  cargo  de  escribir  un 
nuevo  Ceremonial  y  lo  desempeñó  á  satisfacción  de  los  Prelados; 
y  este  Ceremonial,  se  usó  en  la  Orden  hasta  que  el  P.  Fr.  José  de 
Jesús  María  imprimió  otro  nuevo. 

Murió  lleno  de  merecimientos  en  nuestro  colegio  de  Salamanca 
el  día  7  de  Septiembre  de  1650,  habiendo  vivido  26  a£ios  en  el 
siglo  y  38  en  la  Orden. 

Escribió : 

Ceremonial  de  los  üeligiosos  Descalzos  de  la  Orden  de   la 
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Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  —  Madrid,  en  la  im- 
prenta Real,  1045,  en  8.". 

Está  dividido  en  tres  partes  con  empaginación  distinta :  la  pri- 
mera parte  consta  do  111  pAgs.  dea  hojas;  la  segundado  7(),  y  la 
tercera  de  63  y  media.  Tiene  8  hojas  de  prels.  en  que  trae  una 
carta  exhortatoria  del  P.  Fr.  Diego  de  Jesús.  Ministro  general, 
dirigida  á  todos  sus  subditos.  Al  fin  de  las  tres  partes  está  el  ín- 
dice de  todas  ellas  en  6  págs.  y  media. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  Seg,  Part,  de  la  Crón, 
de  Trin.  Desc,  págs.  lfll-2. 


MARTÍNEZ  (Fr.  Andrks)  C. 

Véase  su  escrito  en  el  libro  intitulado  Funeral  de  Ronquillo, 
pág,  185. 


MARTÍNEZ  (Fr.  Juan)  C. 

El  P.  Rodríguez,  d  fuer  de  buen  patriota,  le  hace  valenciano, 
apoyado  solamente  en  un  manuscrito  del  P.  Figueras,  quien,  según 
parece,  vertió  por  vez  primera  esta  gratuita  afirmación.  Como  era 
muy  natural,  el  I)r.  Jimeno  en  su  obra  Escritores  del  reino  de 
Valencia,  pág.  ISl,  sigue  la  opinión  del  P.  Rodríguez. 

Pero  «  la  calidad  del  apellido  do  este  religioso  —  escribe  con 
buena  crítica  el  l)r.  Latassa,  —  el  no  n^mlirarse  sus  padres,  el  ha- 
ber empezado  á  vivir  en  su  Religión  en  Daroca  y  muerto  en  esta 
ciudad,  el  haber  promovido  la  fundación  del  colegio  de  su  Instituto 
en  Zaragoza  é  impreso  on  esta  ciudad,  conspiran  á  probar  su  na- 
turaleza en  Aragón.  Efectivamente  la  tuvo  en  Nonaspe.  Sus  padres 
se  llamaron  N.  Martínez  y  Margarita  Plana.  El  año  de  1552,  á  14 
de  Julio,  profesó  el  referido  Instituto,  como  consta  del  libro  de  Pro- 
fesiones del  dicho  convento,  y  murió  en  Daroca  el  día  anti?s  de  las 
Calendas  de  Enero  de  15í)2,  de  cerca  de  60  años  de  edad.  » 

En  atención  á  su  privilegiado  talento  y  aplicación,  le  enviaron 
los  Prelados  á  curiar  la  Sagrada  Teología  en  la  universidad  de  Al- 
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caL'i  de  Henares,  recibiendo  luego  el  grado  de  Doctor  en  la  mi^ma 
facultad,  y,  andando  el  tiempo,  el  do  Maestro  en  la  Orden. 

Fué  Ministro  de  los  conventos  de  Daroca  y  de  Valencia,  Se- 
cretario, Definidor  provincial.  Vicario  ó  Comisario  general  de  su 
provincia  y  por  ella  Definidor  general  en  el  Capítulo  genei*al  ce- 
lebrado extra  fenipora  cnu  dispensación  apostólica,  en  el  religio- 
sísimo convento  de  S.  Lamberto  mártir  de  Zaragoza,  el  7  de  Fe- 
brero de  1579,  presidiendo  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Bernardo  de  Metz, 
Doctor  y  Catedrático  de  Prima  en  la  universidad  de  París  y  Mi- 
nistro general  de  toda  la  Orden ;  cargos  que,  merced  a  la  heroi- 
cidad de  sus  virtudes,  A  su  gran  celo  por  la  observancia  regular 
y  á  su  mucha  prudencia  en  el  gobierno,  desempeñó  á  satisfacción 
de  todos. 

Fué  hombro  de  gran  doctrina,  así  en  cátedra  como  en  pulpito, 
y  celoso  por  los  aumentos  de  la  Orden  ;  logró  la  licencia  y  arbitró 
medios  para  la  fundación  del  colegio  de  Zaragoza,  á  la  que  con- 
tribuyó con  mil  libras  Jaquesas  el  Dmo.  Sr.  Obispo  D,  Pedro  Cer- 
buna;  colegio  que  dio  gran  crédito  y  lucimiento  á  la  provincia  de 
Aragón,  que  dejó  floreciente  en  virtudes  y  letras. 

Publicó  r'arios  íraíados,  primero  por  separado  y  luego  en 
un  volumen,  con  el  siguiente  título  : 

Instüuíio,  Regula,  Manipulus  floridus  Privilegiorum ;  Con- 
stüidiones,  Coeretnoniale  el  Formidarium  Ordinis  Sanctissvnae 
Triniíalis,  —  En  Zaragoza,  por  Lorenzo  y  Diego  Robles  hermanos, 
15S4,  en  4/ 

—  P.  Rodríguez,  pág.  275.  —  Pignoras  M.  S.  y  Chronic.  Ord,, 
pág  248.  —  Jimeno  cit.  —  Altuna,  pág.  f)28.  —  P.  Murillo  Tral. 
¿",  de  las  Excel,  de  Zaragoza,  al  liablar  (iel  referido  colegio  de 
Zaragoza.  —  Latas-a,  tom.  1,\  págs.  528-3 i. 


MARTÍNEZ  TEJADILLOS  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  la  Puebla  de  Valverde  (Aragón)  de  una  Casa  distin- 
guidii.  Fué  iMaestro  de  su  provincia  y  Doctor  teóh)go  por  Zaragoza, 
Ministro  de  los  conventos  de  Daroca  y  do  Teruel,  Regente  de  Es- 
tudios del  colegio  trinitario  de  Zaragoza,  Definidor  general  de  la 
Orden  y  Examinador  sinodal  de  las  diócesis  de  Tortosa  y  de  Teruel 
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Se  consagró  con  celo  á  la  oratoria  sagrada.  Habiendo  fallecido 
el  7  de  abril  de  1717  el  limo.  Sr.  1).  Manuel  Lamberto  López, 
Obispo  de  Teruel,  le  encaigó  el  Cabildo  de  su  Catedral  la  oración 
fúnebre  que  D.  Juan  Luis  López  Messia,  Marqués  del  Risco,  sobrino 
del  difunto,  imprimió  con  el  siguiente  título  : 

1,  Oración  fúnebre  predicada  en  la  Sania  Iglesia  Catedral 
de  Teruel  por  encargo  de  su  M.  Iltre.  Cabildo  en  la  muerte  de 
su  Obispo  el  Ihiio.  y  limo,  señor  don  Manuel  Ijamberto  López.  — 
En  Zaragoza,  1717,  en  4."* 

2,  Sermones.  —  M.  SS.  en  2  tomos. 
—  Latassa,  tom.  4.^,  p'igs.  435-6. 


MARVILLA  (Fr.  Juan  dk)  C. 

Natural  do  la  villa  do  Santarén(l),  en  cuyo  convento  tomó  el 
hábito  y  pro  fosó  á  su  tiempo. 

Barbosa  Machado  dice  de  este  sujeto  que  «  fué  muy  perito 
en  las  especulaciones  tcidógicas  y  en  la  inteligencia  de  la  Sagrada 
Esciitura  y  Santos  Padres  ».  El  P.  Altuna  afirma  que  «  fué  emi- 
nente en  leti-as  y  célebre  predicador  de  su  tiempo,  el  cual  compu- 
so algunos  libros  ».  El  P.  Fr.  Jerónimo  de  S.  José  asegura  á  su 
vez  que  fué  «  religioso  muy  observante  y  celoso  ». 

Compuso : 

Documentos  espirituales,  —  Dos  tomos  M.  SS.  que  dejó  dis- 
puestos para  la  impi'enta. 

—  iNic.  Ant.,  tom.  1.",  pág.  565.  —  Fr.  Pedro  López  de  Al- 
tuna,  pág.  360.  —  Barb.  Mac^Ji.,  tom.  2."*,  pág.  697.  —  Fr.  Jeró- 
nimo de  S.  José.  lom.   l.*^,  pág.  348. 


MICO  (Fr.  Onofré)  C. 

Natural  de  Játiva,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Ministro  del 
convento  de  Alcira  y  del  de  Valencia,  Juez  y  Examinador  sinodal 


(1)  Consta  dol  l¡l>ro  M.  S.  (J«í  lus  óljitüs  del  «uiuvciitu  do  Lisboa,  p¡\^.  129. 
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de  la  archidiócesis  del  mismo  nombre,  Calificador  del  Santo  Oficio, 
Presidente  y  Elector  general  de  la  provincia  de  Aragón,  Definidor 
dos  veces  y  Ministro  provincial  otras  dos  de  la  misma  provincia, 
celando  siempre  por  la  observancia  regular. 

A  los  nueve  meses  de  su  segundo  provincialato,  terminada  la 
primera  pasto*  al  Visita  á  sus  conventos,  adoleció  de  fiebre  maligna, 
que  en  seis  dí.i^  acabó  con  esta  preciosa  existencia  en  Valencia,  el 
29  de  Enero  do  1702,  á  los  05  años  de  su  edad. 

Predicó  muchas  cuaresmas  continuas  y  medias  en  el  princi- 
pado de  Cataluña  y  en  el  reino  de  Valencia;  y  en  ellas  y  en  los 
panegíricos  de  entre  año  llamó  la  atención  del  público  por  la  elo- 
cuencia y  mucha  doctrina  de  sus  discursos. 

Escribió: 

1.  Oración  evangéHca  panegírica  de  Nuestra  Señora  de  la 
Salud  venerada  en  la  ciudad  de  Xátiva  y  de  su  rara  y  mila- 
grosa circunstanciada  ini'ención,  —  Valencia,  por  Francisco  Ci- 
prés. 1675,  en  4." 

2.  Lex  evangélica  contra  Alcoranum  argumentis  Sacr^ae 
Scripturae  pro  concionibus  Quadragesimae,  Mysteriis  Fid^  ali- 
quíbus  et  Sanctis.  —  Valencia,  en  la  imprenta  del  convento  del 
Remedio  de  los  PP.  Trinitarios,  1698,  en  fol. 

En  el  prólogo  de  esta  obra  prometía  imprimir  el  segundo  tomo 
con  el  título:  De  Advenía  Messiae,  y  otro  más  con  el  de:  Illatio- 
nes  Sacrae  Scripturae. 

Otros  trabajos  tuvo  dispuestos  para  la  imprenta,  pero  todo 
quedó  suspenso,  ;'i  consecuencia  de  su  imprevista  muerte. 

—  Rodríguez,  pág.  355.  —  Ximeno,  tom.  2.",  pAg.  144. 

MIGUEL  (Fr.  Bartolomé  de  S.)  D. 

Véase  la  p;'ig.  62  del  tomo  primero. 

MIGUEL  (Fr.  Cristóbal  de  S.)  D. 

Hijo  de  D.  José  Sánchez  de  Aroclie  y  de  Daa.  Francisca  Mu- 
ñoz Povoia,  bautizado  el  29  de  Octuhio  do  \12\\  on  la  ciudad  de 
Lucena,  provincia  (1<*  ('órdoba. 
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Después  del  año  de  aprobación,  pasado  eu  el  noviciado  del  con- 
vento de  Granada,  profesó  allí  mismo  el  día  9  de  Mayo  de  1741. 

Dotado  de  agudo,  pronto  y  vivo  ingenio  para  las  leti^s  y  de 
felices  disposiciones  para  la  virtud,  su  primer  cuidado  en  la  Orden 
fué  aprender  bien  nuestras  santas  leyes  y  costumbres  y  luego  ar- 
rancar de  su  alma  todos  los  resabios  del  siglo  con  el  objeto  de  im- 
plantar en  ella  todas  las  virtudes.  Desde  los  primeros  años  de  Religión 
pudiera  proponerse  á  sus  hermanos  de  hábito  cual  modelo  de  morti- 
ficación y  penitencia,  de  humildad  y  obediencia,  de  angelical  pu- 
reza y  extremada  pobreza,  de  reverencia  á  sus  maestros  y  de  su- 
misión á  sus  mandatos,  ejecutando  con  gusto  y  presteza  sus  más 
ligeras  insinuaciones;  de  resignación  en  los  trabajos  y  de  modestia 
en  su  conversación  y,  finalmente,  de  afabilidad  en  su  trato  y  de 
constancia  en  sus  ejercicios  de  piedad. 

En  el  estudio  de  las  ciencias  se  aventajó  á  sus  condiscípulos; 
sin  olvidar,  sin  embargo,  las  obligaciones  del  coro  y  de  la  oración, 
las  que  sabía  conciliar  perfectamente  con  las  del  aula ;  y  por  eso 
llegó  (i  ser  ejemplar  estudiante.  Terminados  sus  cursos,  fué  nom- 
brado Lector  de  Teología  moral  del  colegio  de  Zalamea;  pero,  an- 
tes de  empezar  á  dar  lecciones,  fué  enviado  á  nuestro  Colegio 
Apostólico  de  Propaganda  Fide  de  Roma,  donde  se  hacía  un  curso 
especial  de  Polémica  ó  Controversias  teológicas  y  se  enseñaban  á 
la  vez  algunas  lenguas.  De  vuelta  en  España,  desempeñó  el  cargo 
de  Lector  de  Teología  escolástica  en  los  colegios  de  Baeza  y  Má- 
laga con  gran  satisfacción  do  los  Superiores  y  no  menor  edifica- 
ción y  aprovechamiento  de  los  discípulos.  Sus  vastos  conocimientos 
le  merecieron  que  fuera  nombrado  Individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  de  Lucena. 

Le  galardonó  la  Orden  con  los  ministerios  de  los  conventos 
de  Granada  (1758  62)  (1)  y  Málaga  (1762-65),  y  de  toda  su    pro- 


(l)  «  Fué  electo  Ministro  de  esta  casa  —  se  lee  en  el  cap.  6  del  Proto- 
colo del  convento  de  Granada  —  por  renuncia  del  antecedente  [R.  P.  Fp. 
Juan  de  la  Concopción,  natural  de  Comapes]  en  el  mes  de  Mayo  de  [mil] 
seiceientos  cincuenta  y  ocho  en  el  Dofinitorio  que  se  celebpó  en  este  dicho 
convento,  y  luego  vn  el  sif^uionte  año  de  759  fué  reelecto  en  dicho  ministe- 
rio en  4*1  (.'apítulu  (juo  ceieljjó  esta  nuestra  provincia   en  nuestpo  convento 
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vincia  tres  voces  (17f)5-f)8,  1770  de  Marzo  á  Mayo),  y  desde  14  de 
Febrei'o  de  1778  hasta  16  de  Mayo  del  mismo  año)  y  con  los  cargos 
de  Secretario  general,  de  Redentor  de  Cautivos,  de  Definidor  pro- 
vincial dos  veces  y  de  Comi<ai*io  geneml  (1778-83)  (1). 

lia  conducta  que  siguió  en  sus  prelacias  fué  ejempiarísima;  era 
caritativo  para  con  sus  inferiores,  respetuoso  para  con  sus  supe- 
riores y  afable  para  con  sus  iguales,  procurando  por  doquiera  la 
paz  y  la  unión.  Sabía  también,  cuando  era  menester,  hermanar  la 
severidad  con  la  clemencia,  la  misericordia  con  la  verdad  y  la  paz 
con  la  justicia  (2),  teniendo  en  cuenta  la  inclinación  y  el  grado  de 
perfección  de  cada  religioso.  Jamás  castigó  que  no  fuera  con  dis- 
gusto propio,  y  para  esas  ocasiones  no  quisiera  ser  Prelado.  Era 
piadoso  para  con  los  arrepentidos,  riguroso  con  los  obstinados,  fácil 
en  perdonar  las  injurias,  celoso  de  la  regular  observancia,  humano 
para  con  los  sanos,  tierno  y  caritativo  para  con  los  enfermos,  dis- 
creto para  con  todos  y  sólo  para  sí  mismo  austero  é  inexorable. 
Conducíase  en  sus  prelacias  cual  amoi'oso  padre,  porque  prefería 
ser  amado  que  temido.  Proveía  á  los  subditos  en  las  necesidades  y 
hacíase  todo  á  todos  para  ganar  todos  á  Cristo  (3).  Por  eso   se  in- 


da la  ciudad  de  Sevilla  en  cuatro  de  Agosto  de  dicho  año.  Completó  su  mi- 
nisterio, siendo  elegido  Ministro  de  nuestro  colegio  de  Málaga  en  el  Capí- 
tulo que  se  celebró  en  la  ciudad  do  Aiiíccjuera  cu  8  de  Mayo  de  1762,  de- 
jando desempeñado  y  con  muchos  aunienius  cu  adoi'uo  para  el  culto  divino 
y  liacicndas  usté  Real  convento  [de  Granada].  » 

(1)  Eu  los  prcls.  del  Ceremonial  se  da  á  este  Comisario  el  nombre  de  Mi- 
nistro genei-al  de  la  ('ongregación  de  España.  La  razón  es,  porque  en  el 
Capítulo  general  celebrado  en  i()  de  Mayo  de  1778  decidieron  ios  capitula- 
res que  el  Comisario  genííral  pudiera  llamarse  Ministro,  ya  (^ue  este  renom- 
bre era  más  conforme  al  esjiíritu  y  á  la  leti*a  de  la  Regla.  Además  se  lia  de 
advertir  que,  por  renuncia  hecha,  á  consecuencia  de  un  decreto  de  José  II  Em- 
perador de  Austria,  por  el  l\  León  de  la  Ascensioíi  en  1781  del  gobierno 
de  la  Congregación  de  España,  ésia  empezó  á  regirse  á  sí  n)isma  ;  y  como 
quiera  que  por  una  Huía  de  Vio  VI  quedó  alnjlido  el  Capítulo  intermedio,  el 
dicho  P.  Fr.  Cristóbal  siguió  con  el  titulo  de  Ministro  general  en  el  régi- 
men de  dicha  Congregación  desde  1781  hasta  17S3,  en  que  se  celebró  Capí- 
lulo  general;  y,  por  ende  en  dos  anos  fué   Superior  general  independíenle. 

(2)  Misericordia  et  vei'itas  obviaveruut  sibi .  juMiiia  et  pax  osculalae 
sunt.  (Salm.). 

(3)  Ómnibus  omnia  factus  iit  omnes  Cbristo  lucrifaciam  (S.  Pablo). 
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sinuaba  con  facilidad  en  los  corazones  de  todos,  y,  héchose  cargo 
de  las  dolencias  interiores  de  cada  uno,  aplicaba  el  conveniente  re- 
medio. 

Arregló  en  gran  parte  el  archivo  del  convento  de  Granada  y 
mejoró  mucho  su  hacienda.  Pero  el  convento  que  más  beneficios 
reportó  de  su  actividad,  fué  el  de  Málaga,  en  cuya  iglesia,  sacristía, 
claustros  y  celdas  realizó  tantas  obras  de  restauración  y  decora- 
ción, que  casi  lo  dejó  completamente  trasformado,  sin  descuidar 
tampoco  la  hacienda  de  la  misma  casa,  cuyos  fondos  procuró  au- 
mentar, mejorar  y  asegurar. 

En  el  tiempo  que  era  Provincial  visitaba  anualmente  todos  los 
conventos  de  Andalucía,  promoviendo  en  todas  partes  la  observan- 
cia regular.  En  estas  Visitas  corregía  la  negligencia  de  los  religio- 
sos tibios,  castigaba  las  culpas  de  los  delincuentes,  moderaba  el 
celo  indiscreto  de  algunos,  confortaba  la  flaqueza  de  otros,  curaba 
las  enfermedades  del  alma,  imponía  muy  pocos  y  suaves  preceptos 
que  impidieran  las  infracciones  de  la  Ley,  contenía  con  la  autori- 
dad de  su  voz  el  extravío  de  las  ovejas  confiadas  á  su  vigilancia, 
y  se  afanaba  por  reducir  á  penitencia  con  la  dulzura  de  sus  pa- 
labras y  obras  algunos  corazones  obstinados,  á  quienes  la  austeri- 
dad agena  ó  la  malicia  propia  había  arrojado  fuera  de  los  conventos 
con  escándalo  del  mundo  y  no  menor  peligro  de  sus  almas. 

Dejado  de  ser  por  primera  vez  Provincial,  con  placer  se  retiró 
á  su  celda  del  convento  de  Málaga,  alegrándose  con  la  soledad  y 
dando  gracias  á  Dios  que  lo  había  librado  de  las  prelacias  que  des- 
emi)enó  diez  años  continuos  (1758-68).  Allí  se  dedicó  á  cumplir 
exactamente  las  obligaciones  do  su  estado.  Era  observante  de  las 
Constituciones,  puntual  en  la  asistencia  al  coro,  incansable  en  oir 
las  confesiones;  repartía  en  abundancia  el  pasto  espiritual  á  sus  pe- 
nitentes, los  instruía  en  sus  deberes,  los  consolaba  en  sus  trabajos, 
los  sücopiía  en  sus  necesidades  y  hacíase  todo  á  todos,  por  lo  que 
llegó  á  ser  como  oráculo  de  la  ciudad  de  Málaga.  Ricos  y  pobres, 
hombres  y  mují  res,  viejos  y  niños,  eclesiásticos  y  seglares,  reli- 
giosos y  religiosas,  todos  le  consultaban  en  sus  dudas  y  todos  en- 
contraban la  luz  y  el  consuelo  apetecido.  De  su  confesonario  y  con- 
versaciones salían  los  pecadores,  arrepentidos;  las  mujeres  escan- 
dalosas,   convertidas;    los    enemigos,    reconciliados;    las    familias. 
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paciñcadas ;  las  religiosas,  resignadas ;  las  doncellas,  encariñadas 
con  la  honestidad ;  y  los  jóvenes,  con  grande  existimación  de  la 
modestia.  Sus  hijos  espirituales  se  distinguían  por  lo  arreglado  de 
su  vida,  por  la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y  por  la  más  edi- 
ficante y  cristiana  conducta.  Convirtió  también  algunos  herejes  6 
infieles,  entre  ellos  un  negro,  cuya  religión  no  podía  reconocerse 
por  el  conjunto  de  los  errores  de  todas. 

En  estas  tareas  so  hallaba  ocupado,  cuando  fué  nombrado  una  y 
otra  vez  Provincial,  y  k  los  pocos  meses  Comisario  general,  cargo  que 
se  le  confió  en  el  Capítulo  general,  celebrado  en  Barcelona  el  año 
1778,  y  que  tuvo  hasta  el  Capítulo  siguiente  que  la  Congregación 
de  España  ce'ebró,  sin  intervención  de  la  otra  Familia,  el  año  1783. 
Constituido  en  tan  alta  dignidad,  se  hizo  cargo  de  sus  gravísimos 
y  sagrados  deberes,  y  procuró  cumplirlos  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  fomentando  la  observancia  y  los  intereses  de  la  Orden.  Y 
para  que  ninguno  pudiera  alegar  pretexto  de  ignorancia  en  sus 
faltas,  mandó  imprimir  el  Ceremonial  de  la  Descalcez  Trinitaria, 
y  ayudó  muclio  á  reformar  en  sus  colegios  el  plan  de  estudios.  Du- 
rante su  gobierno,  se  celebró  también  la  solemne  beatificación  de 
nuestro  S.  Miguel  de  los  Santos,  en  cuyas  fiestas,  mandadas  solemni- 
zar con  la  mayor  pompa  posible,  distribuyó  profusamente  estampas, 
medallas  y  reliquias  á  los  conventos  y  A  las  personas  devotas  del 
nuevo  beato. 

Profesó  especial  devoción  al  misterio  de  la  Beatísima  Trinidad, 
cuyos  trisagios,  novenas,  medallas  y  estampas  repartía  en  abun- 
dancia entre  los  fie'es.  Extendió  la  devoción  del  Santo  Trisagio  casi 
por  toda  la  Andalucía  y  se  regocijaba  mucho  cuando  se  le  anun- 
ciaba el  incremento  que  esta  devoción  iba   tomando   por  doquiera. 

Dejó  de  ser  Comisario,  y  no  obstante  de  haberlo  sido,  se  mos- 
tró humilde,  sin  dejarse  ver  en  su  semblante  aquel'a  afectada 
majestad,  resabio  de  la  dignidad  pasada,  y  no  desdeñaba  de  asistir 
al  coro  y  al  confesonario  como  antes  y  de  practicar  las  acciones 
comunes.  Humano  en  su  trato,  afable  en  su  conversación,  constante 
en  sus  ejercicios,  no  omitía  cosa  que  pudiera  ( onducirle  á  la  per- 
fección, ni  juzgaba  por  indigno  de  su  persona  practicar  cuanto  con- 
tribuii'  poiía  al  espiritual  proveclio  do  sus  hermanos  do  hábito. 

Acometido  del  asma  y  de  una  pertinaz,  hidrópisis,  dio  admira- 
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bles  ejemplos  de  humildad  y  de  paciencia.  Con  ser  mucho  lo  quo 
padecía,  decía  que  todo  era  nada  en  parangón  de  sus  pecados;  y, 
lejos  de  mostrarse  irritado,  besaba  la  mano  que  le  afligía,  y  alentaba 
á  todos  con  sus  dulces  palabras  á  padecer  con  la  misma  resigna- 
ción los  trabajos  de  este  valle  de  lágrimas.  Postrado  en  el  lecho 
del  dolor,  cubierto  de  llagas,  abrasado  con  el  ardor  de  su  enferme- 
dad, no  despegó  sus  labios  sino  para  alabar  á  Dios,  que  de  seme- 
jante modo  premia  á  sus  amigos  en  este  lugar  de  destierro.  Ni  los 
fuertes  cáusticos  que  se  le  aplicaron,  ni  las  rigurosas  opei*aciones 
que  repetidas  veces  se  le  hicieron,  fueron  capaces  para  arrancarle 
una  palabra  de  impaciencia.  Los  mismos  facultativos  se  admiraban 
de  ver  que  en  los  más  dolorosos  momentos  para  el  enfermo,  no 
prorrumpiera  és^te  en  otras  frases  que  las  siguientes:  <  Bendito  sea 
Dios;  alabado  sea  Dios.  ¡  Jesús,  Jesús,  Jesús !  ¡  Más  padecisteis  Vos 
por  mis  pecados  !  >  Sentía  á  veces  alguna  natural  repugnancia  á  las 
medicinas,  mas  tan  luego  conocía  la  voluntad  del  Prelado,  las  to- 
maba por  repugnantes  que  fuesen. 

«  Casi  al  acabar  esta  [la  vida]  —  escribe  el  P.  Fr.  Juan  de 
S.  Gonzalo,  que  á  la  sazón  era  Ministro  —  me  llamó  con  todos  los 
religiosos,  y  desde  su  humilde  cama,  olvidado  de  sus  dolores  y  de 
sí  mismo  dijo  así:  «  P.  Ministro,  ¡cuidado  con  la  iglesia,  la  iglesia, 
la  iglesia,  que  tantos  sudores  me  ha  costado  1  ¡  Cuidado  con  el  coro  ! 
¡  Cuidado  con  la  asistencia  de  esta  comunidad,  á  quien  yo  he  ofen- 
dido con  mi  relajada  vida !  »,  palabras  que  hicieron  verter  lágri- 
mas á  todos  los  circunstantes.  » 

Finalmente,  hecha  más  de  una  vez  la  confesión  general  y  re- 
cibidos el  Viático  y  la  Extremaunción,  abrazado  con  un  crucifijo, 
entre  fervientes  jaculatorias  y  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad,  es- 
piró al  Incarnuius  e^í  del  Credo  que  lo  cantaba  la  comunidad. 
Viernes  7  de  Julio  de  178(),  entre  las  3  y  4  do  la  tarde,  en  el 
convento  de  Málaga. 

Confuso  tropel  de  gente  fué  á  visitar  su  cadáver;  y  celebróse 
su  entierro  con  asistencia  de  ocho  comunidades  religiosas  y  demás 
Prelados,  Maestros  y  dignatarios  y  con  el  clamoreo  de  todos  los  sa- 
grados metales  de  la  ciudad. 

Hizo  reimprimir: 

1.  Ceremonial  de  los  lieliyiosos  Descalzos  del  Orden  de  la 
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Santísima  Trinidad^  Redención  de  Cautivos-,  de  nuetx)  aumentado^ 
corregido  y  enmendado,  según  el  Roynano  reformado^  novísimos 
Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  y  uso  antiguo  de  la  Re- 
ligión. Tomo  pri?nero.  —  En  Madrid,  en  la  impi'enta  de  Blas  Ro- 
mán, 1779,  en  4.",  de  395  pfigs.  y  24  prels. 

Trae  en  los  prels.  una  caria  de  nuestro  biografiado,  dirigida 
á  todos  los  religiosos  de  su  Congregación;  y  además  la  dedicatoria 
hecha  por  el  mismo  á  Dña.  María  Agustina  de  la  Torre  González 
de  Castañeda,  Condesa  de  Camp«>-Alange  etc. 

2.  Ritual  Trinitario  ó  tomo  segundo  del  Ceremonial  de  los 
Religiosos  Descalzos  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad^  Re- 
dención de  Cautivos,  nuevamente  añadido  y  arreglado  á  los  no- 
vüimos  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  con- 
forme al  uso  antigux)  de  la  Religión. — Madrid,  por  Blas  Román, 
impresor  de  la  R.  Academia  de  Derecho  español  y  público,  1779, 
de  229  págs.  y  8  prels. 

También  esta  obi*a  y  la  siguiente  están  precedidas  de  una  carta, 
cada  cual  la  suya,  del  biografiado. 

3.  Manual  Trinitario  ó  torno  tercey^o  del  Ceremonial  de  los 
Religiosos  Descalzos  de  la  Santísima  Triiúdad;  de  nuevo  enmen- 
dado y  añadido  conforme  á  novísimos  Decretos  y  uso  antiguo  de 
la  Religión.  —  En  la  misma  imprenta,  lugar  y  año,  de  152  págs. 
y  12  prels. 

4.  Instruccional  ó  tomo  cuarto.  Instrucción  de  Novicios  del 
Orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cau- 
tivos.—  En  la  misma  imprenta,  lugar  y  año,  de  193  págs.  y  3  de 
índice  al  fin. 

—  Fr.  Juan  de  S.  Gonzalo  Carta  del  fallecimiento  del  P.  Fr. 
Cristóbal  de  S,  Miguel,  fechada  á  76*  de  Julio  de  1786,  impresa 
en  Málaga.  —  Libro  de  Profesiones  M.  S. 


MIGCEL  (Fr.  Francisco  de  S.)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Magallón,  provincia  de  Zaragoza,  y  no 
de  esta  ciudad,  como  opinó  Latassa  por  carecer  de  documentos 
ciertos,  fundándose  sólo  en  unas  palabras  que  nuestro   autor   trae 
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en  las  págs.  4  y  5  do  su  se^^món,   que   luego  indicaremos  con  su 
título. 

En  atención  á  su  elevado  talento  y  fervoroso  celo  por  la  con- 
vereión  de  los  infieles,  y  luego  de  terminados  los  cursos  escolásticos, 
fué  enviado  á  Roma  y  alistado  como  colegial  en  nuestro  Colegio 
Apostólico  de  Propaganda  Fide  de  Sta.  María  ad  Fornácea^  donde 
se  ensenaban  algunas  lenguas  y  se  hacía  un  curso  especial  de  Po- 
lémica (1). 

De  vuelta  en  España,  fué  Lector  de  Filosofía  y  luego  de  Pri- 
ma de  Teología  en  el  colegio  de  la  Orden  que  teníamos  en  Sala- 
manca. 

Por  fallecimiento  del  P.  Ministro  del  colegio  de  Pamplona,  el 
P.  Fr.  Antonio  de  S.  Félix,  natural  de  Alfaro,  nuestro  autor  tuvo 
que  dejar  la  cátedra  de  Prima  de  Salamanca  y  sustituirle  al  finado^ 
porque  en  el  Definitorio  provincial,  celebi^ado  en  el  citado  colegio 
de  Pamplona  á  14  de  Abril  de  1758,  se  le  confió  en  sustitución 
el  citado  caigo  de  Ministro.  Fué  reelegido  á  continuación  en  el 
mismo  oficio  en  el  Capítulo  provincial,  celebrado  también  en  Pam- 
plona á  14  de  Julio  de  1759.  Durante  su  ministerio  «se  hicieron 
—  dice  el  Protocolo  M.  S.  de  Pamplona,  cap.  19,  núm,  50  —  las 
dos  tribunas  del  altar  mayor,  se  blanqueó  la  iglesia,  se  hicieron 
las  mamparas  de  ellas,  celosías  del  frontis,  y  se  pintaron  las  imá- 
genes; se  hizo  un  terno  entero  con  paño  de  pulpito,  atril,  casulla, 

dalmáticas   y  frontal  de  tela  de  oro  y  tapicería  de  seda y  tres 

albas.  Se  hicieron  y  pintaron  los  estantes  de  la  librería.  Se  reno- 
varon y  enlosaron  trescientas  y  cinco  varas  de  tapia.  Se  rebajó  la 
media  naranja,  y  se  renovó  con  madera  nueva  el  tejado  desde  la  rope- 
ría... hasta  la  lonja  de  la  iglesia.  Se  fundió  la  campana  mayor.  So 
desmontó  y  embovedó  de  nuevo  la  cocina.  Se  entarimaron  de  nuevo 
los  asientos  del  refectorio,  y  se  pusieron  cinco  mesas  nuevas  de 
nogal,  y  se  renovaron  y  limpiaion  ios  cuadros  del  convento.» 

A  c»)ntinuac¡ón  fué  Definidor  provincial  (1762-65)  y  luego  Pro- 
curador general  en  la  Curia  de  Madrid  dos  veces  ()  765-68,  1774-76) 
Definidor  general  de  la   Familia    de    España  (1768-71)   y,  últimst 


(1)  Véase  el  tomo  primero  do  esta  obra,  págs.  469  y  470, 
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mente,  Vicario  gonei'al  de  toda  la  Descalcez  Trinitaria.  Confiósele 
este  cargo  en  la  Congregación  general,  celebrada  en  el  convento 
do  Villanueva  de  los  Infantes  el  29  de  Agosto  de  1776,  á  causa 
del  fallecimiento  del  P.  Ministro  general  Fr.  Gonzalo  de  la  Nati- 
vidad, natural  de  la  villa  de  Ubrique,  ocurrido  en  Gi*anada  á  4  de 
Julio  del  citado  año. 

Habiendo  dejado  de  ser  Vicario  en  el  Capítulo  general  de  1778, 
se  retii'ó  al  convento  do  Zaragoza,  donde  falleció  por  Enero  del 
ano  siguiente. 

El  panegírico  impreso  de  nuestro  autor  manifiesta  su  mucha 
ciencia.  De  lo  que  dicen  sus  censores  aparece  tümbión  que  el  au- 
tor de  dicho  panegírico  abundaba  en  erudición  sagrada  y  profana 
y  que  predicaba  notables  sermones  sin  ningún  género  de  prepai^ación. 
Fué  muy  devoto  del  Sto.  Patriarca  S.  Juan,  de  quien  había 
recibido  la  gracia  de  sanidad  de  una  grave  enfermedad  (1). 
Compuso,  predicó  é  imprimió: 

1.  Discurso  panegírico  gratulatorio  en  la  solemnidad  fcsliva 
de  nuestro  padre  S,  Juan  de  Mata  PatHarca  del  celestial  Or- 
den  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  con  asis- 
tencia del  Concurso  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  comu- 
nidad de  nuestros  muy  RR.  Padres  Calzados,  en  nuestro  colegio 
de  Descalzos  de  dicho  Orden.  —  En  Salamanca,  por  Antonio  José 
Villagordo  y  Alcaraz,  en  1755,  aunque  no  lo  nota  el  impresor,  en 
4.",  (le  28  págs.  de  texto  y  20  de  prels. 

Está  dedicado  al  limo.  Sr.  D.  José  Ignacio  Cornejo,  Obispo  de 
Plasencia. 

2.  Otros  sermones.  —  M.  SS. 

—  Latassa  tom.  5.",  pú|í.  24.  —  Lista  de  los  difuntos  de  la 
Orden.  —  IVotocolo  M.  S.  del  convento  de  Pamplona,  en  el  cap.  y 
y  níim.  citados. 


(I)  Lo  (Jico  ol  íiutor  en  la  pá«í.  1  do  su  ¡winogíi-ico  improso  con  las  si- 
guiontes  ¡)alal)ras:  «  Desaliuciarlo  por  dos  veres,  puso  los  ojos  en  mi  Patriarca: 
recurrí  por  el  roinedio,  ofi-ooiúndoine  á  ser,  no  una  vez  sola,  panegirista  de 
sus  glorias,  y  aun  dai-las  á  la  prensa...  Debí  al  cariíío  de  m¡  Padre,  fuesen 
mis  febrífugos  sus  intercesiones.  » 
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MIÑANA  (Fr.  José  Manuel)  C. 

Este  sabio  y  clásico  autor  de  fama  mundial,  ornamento  de 
su  patria  y  de  la  Orden  á  la  que  perteneció,  fué  hijo  de  Juan  Mi- 
ñana  y  de  Esperanza  Stela,  y  nació  en  la  amena  ciudad  de  Valencia 
el  15  de  Octubre  de  1671,  día  consagrado  á  la  gloriosa  memoria 
de  la  mística  doctora  Sta.  Teresa  de  Jesús. 

Desde  sus  primeros  años  mostró  gran  talento  para  las  ciencias  y 
artes,  y  se  dedicó  á  leer  toda  clase  de  historias,  pero  especialmente 
los  libros  sagrados,  los  cuales  aprendió  casi  todos  de  memoria,  par- 
ticularmente los  históricos;  y  fué  de  una  memoria  tan  tenaz  que 
en  toda  la  vida  se  le  olvidaron.  Estudió  la  lengua  latina  en  Se- 
gó rbe  con  un  erudito  jesuíta. 

Recibió  el  hábito  tricolor  en  el  convento  de  la  villa  de  Mur- 
viedro  á  14  de  Agosto  de  1686,  víspera  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  y  profesó  á  29  de  Octubre  de  1687,  vigilia  de  S.  Andrés 
apóstol. 

En  su  juventud,  con  el  permiso  de  sus  Superiores,  pasó  á  Italia 
y  se  detuvo  siete  años  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde,  á  más  de 
haber  hecho  grandes  progresos  en  la  lengua  latina,  se  dedicó  al 
arte  de  pintar  con  tan  buen  resultado  como  lo  manifiestan  dos  pin- 
turas de  su  mano  que  adornan  el  retablo  mayor  de  la  iglesia,  en 
aquel  tiempo,  de  PP.  Trinitarios  de  Murviedio. 

De  vuelta  en  España,  se  consagró  al  ejercicio  de  la  oratoria 
sagrada  en  que  alcanzó  grandes  triunfos  y  logró  algunas  c-onver- 
siones.  Al  recto  desempeño  de  este  sagrado  ministerio,  contribuyó 
su  grande  erudición  bíblica,  de  la  que  dio  buena  muestra,  cuando, 
teniendo  que  explicar,  el  año  1720,  un  discípulo  y  amigo  suyo  en 
la  oposición  á  la  Dignidad  de  Prepósito  de  Valencia  un  texto  de  la 
Sagrada  Escritura,  Mifiana  pudo  componer  con  facilidad  toda  la 
explicación  sin  consultar  ningún  libro,  con  admiración  de  los  hom- 
bres más  eruditos. 

Enseñó  al  mismo  tiempo  la  lengua  latina  en  la  villa  de  Liria 
por  espacio  do  cuatro  años  hasta  el  de  1701,  en  el  que  regresó  á 
la  de  Murviedro,  donde  la  enseñó  otros  cuatro  años.  Su  erudición 
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había  sido  celebrada  en  Italia  y  lo  era  en  España;  y  por  eso.  á  in- 
fluencias de  D.  Manuel  Martí,  De^'m  de  Alicante,  de  D.  Juan  Basilio 
de  Castellví,  Conde  de  Cervellón.  y  de  otras  personas  eruditas  de 
Valencia,  se  opuso  d  la  cátedra  de  Retórica,  que  se  hallaba  vacante 
en  la  universidad  de  dicha  ciudad,  y  la  ganó,  tomando  posesión  de 
ella  con  general  aplauso  el  año  1704. 

<  Este  mismo  ano  —  escribe  Jimeno.  en  el  tom.  2.^  pág.  53,  de 
sus  Escritores  Valencianos,  —  con  el  celo  de  restaurar  aquí  [en 
Valencia]  el  estudio  de  la  elocuencia,  latinidad  y  lengua  griega, 
en  la  cual  era  peritísimo,  explicó  en  el  teatro  de  esta  universidad 
los  medios  que  debían  practicarse  para  conseguirlo,  en  una  elegan- 
tísima oración  latina: 

»  1.  Pro  revocanda  eloquentia,  —  que  fué  oída  con  admiración, 
y  alabada  grandemente  del  Deán  Martí  en  una  de  sus  epístolas  (1). 
Regentó  algunos  anos  esta  cátedra,  y  en  ellos  fui  yo  el  menor  de 
sus  discípulos;  pero,  llamado  de  su  inclinación  á  cosas  mayores,  y 
ocupándole  su  Religión  en  algunos  empleos,  hizo  renuncia  de  ella; 
y,  aunque  la  ciudad  no  quiso  aceptarla  por  el  aprecio  que  hacía 
de  su  mérito,  se  mantuvo  en  la  resolución  de  no  asistir  á  la  cá- 
tedra ni  percibir  los  honorarios. 

»  Su  Religión  le  promovió  al  grado  de  Presentado  y  le  dio  los 
honores  de  Maestro.  Después  le  eligieron  Ministro  del  Real  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Remedio  de  esta  ciudad  (2)  y  fué  dos 
veces  Visitador  general  de  su  provincia  de  Aragón. 

»  Era  varón  dotado  de  una  gran  madurez  en  su  juicio,  de  ma- 
ravilloso tesón  en  el  estudio  y  de  excelente  erudición  en  divinas 
y  humanas  letras  y  en  las  historias  eclesiásticas...  Poseía  muchos 
idiomas;  el  griego  le  hablaba  como  si  fuera  vulgar;  y  en  el  latín 
se  hizo  tan  eminente  que  sólo  este  grande  hombre  bastaba  para 
acreditar  á  España  entro    las    naciones    extranjeras.  Con  la  misma 


(1)  EfoctivaniíMito,  esto  justísimo  censor  y  compotontc  apreciador  de  se- 
inejaiites  obras,  en  una  caita  latina  escrita  en  Madrid  en  la  víspera  ño  las 
íicstas  Saturnales  (se«;ün  el  se  explicó  alusivamente  al  Calendario  Juüano), 
á  saber:  el  10  de  D¡«*iernbre  de  1704,  llegó  á  decir  en  elogio  del  Autor  de 
dicha  oración:  que  no  se  vio  más  castizo  latinista,  ni  que  más  se  aproxi- 
mara al  dorado  siglo  de  César  Augusto. 

(2)  Tres  veces. 
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facilidad  que  recitaba  los  capítulos  de  ]a  Biblia,  solfa  ejecutarlo  con 
las  Escenas  de  Planto...  » 

Desde  que  dejó  de  regentar  la  citada  cátedra,  se  dedicó  á  otras 
tareas  literarias.  En  el  año  1707  compuso  la  historia  de  la  entrada 
de  las  armas  austríacas  y  sus  auxiliares  en  el  reino  de  Valencia, 
intitulándola : 

2.  De  bello  rustico  Valentino  lihyn  tres  sive  historia  de  in- 
gressu  Austriacorum  Foederatorumque  in  regnum  Valentiae.  Ex 
bibliotheca  Gregorii  Majansii.  —  Hagae-Comitum  (Haya,  en  Holanda), 
1732,  en  8.^ 

Trata  de  lo  ocurrido  en  dicho  reino  de  Valencia  en  la  guerra 
de  sucesión  que  hubo  después  de  la  muerte  del  rey  Carlos  II  el 
Hechizado. 

Según  Fuste r  Escritores  de  Valencia,  tom.  2.",  pág.  19,  se 
imprimió,  por  vez  primera  al  parecer,  por  Pedro  de  Hondt,  el  año 
1732,  en  8.°,  con  un  prefacio  de  D.  Gregorio  de  Mayans.  Hablando 
el  Sr.  Muñoz  de  esta  edición  (1)  escribe  lo  siguiente:  <  La  copia 
de  que  se  valieron  para  la  impresión  no  era  exacta,  como  probó 
en  un  folleto  que  sobre  esta  historia  imprimió  D.  Francisco  Javier 
BorruU  en  1810  en  la  imprenta  de  Monfort,  y  pudo  éste  hacer  fá- 
cilmente el  trabajo  de  confrontación,  porque  poseía  el  M.  S.  original 
de  Miñana. » 

Nos  creemos,  sin  embargo,  autorizados  á  decir  que  la  «  copia 
de  que  se  valieron  para  la  impresión  »  podía  haber  sido  exactísima 
y,  no  obstante,  no  ser  conforme  con  el  M.  S.  original  que  poseía 
Borruli.  Para  convencerse  de  ello,  basta  advertir  lo  que  escribe 
Mayans  en  la  biografía  de  Martí:  «  Habiendo  desaparecido  esta  his- 
toria (de  Bello  Valentino\  después  que  murió  Miñana,  aunque  la 
buscaron  por  mucho  tiempo  sus  amigos,  especialmente  Mayans,  no 
pudo  encontrarse  por  haberla  ocultado  la  persona  que  la  había 
substraído,  no  sin   jactarse   algunos  falsamente  de  que  la  poseían» 


(1)  Tal  vez  será  única,  á  pesar  de  lo  que  Pedro  Salva  y  Mallén  escribe 
en  el  tomo  2.%  pílg.  5ü8  do  su  Biblioteca  de  Salva,  quieu  íácilmeute  podía 
haberse  equivocado,  deslizáridoseie  de  la  pluma  el  aiio  1752  en  lugar  de  1732; 
y  auu  pudiera  ser  una  errata  tipográfica.  Decimos  esto,  porque  sólo  eu  este 
autor  eucoutramos  anotada  la  edicióo  de  i  752, 
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pero  que    no    querían   publicarla    para  que  no  perdiese  de  su  mé- 
rito con  la  abundancia  de  ejemplares.  Mas  habiendo    visto  Mayans 
en  tiempos  atrás   otro   ejemplar   autógrafo  que   el  mismo  Miñana 
había  remitido  íi  un  amigo  suyo,  hizo  los    mayores  esfuerzos  para 
adquirirlo  por  medio  de  otro  amigo,  y  piensa  publicarlo  algún  día. » 
El  amigo  de  Miñana  de  quien  habla  Mayans  fué  D.  Juan  Basilio  de 
Castellví,  como  expresamente  lo  dice  Jimeno  en  la  obi'a  citada  en 
los  siguientes  términos:  « D.  Gregorio    Mayans    la    tiene    M.  S.  en 
fol.  Se  la  comunicó  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Villatorcas  D.  Juan 
Basilio  de  Castellví;  el  cual,  en  una  epístola  latina  que   escribió  al 
mismo  D.  Gregorio,  lo  dico,  que  tenía,  mucho  ha.  deseo  de  sacarla 
á  luz  juntamente  con  los  diálogos  del  Teatro,  disertación  del  Circo 
Saguntino  y  varias  epístolas  del  mismo  Miüanii.   Estus  son  sus  pa- 
labras: «  Nec  quicquam  antiquius  habeo  quam  Mignanae  nostri  O- 
pusculum  de  Bello  Rustico  in  lucem  proferre,  una  cum  Dialogis  de 
Theatro  et  Dissertatione  de  Circo  Saguntino  variisque  epistolis :  quae 
omnia  haud  dubito  quin  eíTiciant  justum  volumen :  quibus  suprema 
oííícia  amoris,  studii  ac  pietatis  exequi  valeam,  ut  te  tuis  vestigiis 
persequar,  qui  tota  mente  incumbis  in  ilistoriam  Marianae  ejusque 
continuationem  Mignanae  edendam  (1).» 

De  lo  dicho  se  deduce  que  Mayans  poseyó  el  autógrafo  de  Mi- 
ñana y  no  hay  duda  que  de  él  se  valdivia  para  la  impresión;  y  si 
la  edición  que  se  hizo  á  diligencias  de  Mayans  no  concuerda  con 
el  M.  S.  original  que  tenía  Borrull,  sería,  porque  Miñana  extendió 
al  menos  dos  autógrafos  do  la  citada  obra;  pues  Mayans  asegura 
que  Miñana,  apenas  terminó  dicha  obra,  la  remitió  á  Martí,  el  cual 
leyó  con  mucho  gusto  aquella  hÍ8t(»ria  y,  condescendiendo  con  su 
antiguo  amigo,  le  respondió  que  el  lenguaje  de  su  historia  era  muy 
puro  y  cnteramonte  latino;  que  se  acercaba  mucho  á  Julio  Césíir, 
pero  que  algunas  voces  como  que  se  encrespaba,  tomando  de  Sa- 
lustio  unas  como  pi'Hiras  preciosas  para  excitar  más  con  aquel 
adorno  el  ánimo  del  lector;  que  confesaba  con  sinceridad  que  muchas 
veces,  cuando  estaba  leyendo,  movido  por  la  gracia  y  fuerza  de  la 


(1)  Lib.  tí  tpist.  Majansti,  •  pist.  (í,  |»ág.  MO. 
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oración,  llegaba  hasta  tenerle  envidia:  tal  era  la  destreza  con  que 
estaba  limada  y  arreglada  al  modelo  de  la  elocuencia  Romana. 
Hizo,  sin  embargo,  algunas  cbservaciones  y  notó  algunos  defectos 
acerca  del  libro  primero  de  dicha  historia,  alabando  al  mismo 
tiempo  el  segundo,  el  cual  era  superior  al  primero  por  su  varie- 
dad, por  el  modo  de  tratar  los  negocios  civiles,  por  la  Importancia 
de  los  sucesos,  la  abundancia  de  sentencias,  la  habilidad  en  des* 
cribir  las  cosas  y  (jtras  perfecciones  que  en  él  se  notaban.  Dice 
Mayans  que  las  observaciones  y  advertencias  que  Martí  hizo  á 
Miñana,  le  disgustaron  á  éste,  y  que  dio  las  gracias  á  dicho  Sr. 
Deán  por  cumplimiento,  pero  que  se  empeñó  fuertemente  en  ex- 
cusar algunos  defectos  y  quiso  sostenerlos  con  tenacidad :  y  que 
desde  entonces  se  enfrió  algo  la  estrecha  amistad  que  reinaba  en- 
tre los  dos,  si  bien  Miñana,  hombre  por  otra  parte  muy  prudente» 
corrigió  y  añadió  después  muchas  cosas,  como  lo  observó  su  grande 
amigo  Mayans  que  poseía  aquella  primera  historia. 

Todo  esto  e-tá  tomado  casi  á  la  letra  de  la  biografía  de  Martí, 
escrita  por  Mayans,  y  de  lo  que  este  autor  dice,  se  deduce  que  el 
P.  Miñana  dejó  dos  autógrafos  de  dicha  historia:  el  uno  de  los  cua- 
les es  el  que  remitió  íi  Martí  y  el  otro,  el  que,  corregido  y  aña- 
dido por  las  ob>ervaciones  del  citado  Martí,  dio  al  Excmo.  Sr.  D. 
Juan  Basilio  de  Castellví,  el  cual  á  su  vez  lo  regaló  á  D.  Gregorio 
de  Mayans;  y  éste  lo  imprimió  en  Haya,  en  la  imprenta  de  Pedro 
Hondt,  el  año  1732. 

De  todo  lo  hasta  aquí  escrito  se  deduce  que,  si  bien  no  con- 
cuerda la  citada  edición  con  el  autógrafo  que  poseía  Borrull,  debe 
de  ser  sin  embargo  la  más  conforme  con  el  último  autógrafo,  co* 
rregido  y  añadido,  del  F.  Miñana. 

Un  M.  S.  de  esta  obra  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, pero  no  sabemos  si  es  copia  ó  alguno  de  los  autógrafos  del 
P.  Miñana. 

3.  De  Thealro  Sagunlino  dialogics. 

4.  De  Circi  antiquitate  et  ejus  structura  dialogus. 

Estas  dos  obras  corren  impresas  en  el  tomo  5."  de  Utriusque 
Thesauri  anUguitatiim  Romanarimi  Graecarumque  nov^a  supple- 
menta  congesla  ab  Joannc  Po/eno  ( Venecia.  1737,  en  fol.);  la  primera 
desde  la  pág.  401  hasta  442,  y  la  segunda  ácoutinuat  ion  bástala  pAg. 
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458.  Están  precedidas  de  una  carta  de  Auxencio  Teofilacto  (1), 
que  es  nuestro  autor,  á  D.  J.  Hasilio  Pyrgopaleo,  fechada  en  Sa- 
gunto  en  las  Calendas  de  Diciembre  de  1715,  en  la  cual  afirma  el 
P.  Miñana  que  su  o])ra  de  Theatro  la  había  entregado  ya  á  dicho 
D.  Basilio  y  que  puesto  que  ella  había  sido  altamente  elogiada  y 
admira  la  por  esio,  le  enviaba  también  el  opúsculo  de  Circo^  para 
que  un  día  pudiera  D.  Basilio  publicar  ambas  obritas,  como  lo  hizo, 
remitiéndolos  al  citado  Juan  Poleno,  el  cual  las  imprimió  en  el 
referido  Suplemento  á  la  inmortal  y  colosal  obra  de  Gi-evius  y 
Gronovius. 

5.  Epislolae  ad  diversos  (2),  —  cinco  de  ellas  publicó  el  citado 
Mayans  y  Sisear  en  el  libro  2°  epistolarum,  desde  la  pág.  79;  y 
en  las  de  Manuel  Martí  se  imprimieron  veintinueve  por  todo  el 
libro  2.^ 

6.  En  el  sermón  de  las  honras  del  V.  P.  Fr,  Jaime  Ca^telló, 
trinitario,  predicado  y  publicado  por  el  P.  Fr.  Vicente  Bellmont, 
hay  dos  Epigramas  latinos  de  nuestro  autor,  dignos  de  su  grande 
ingenio  y  elocuencia. 

7.  Ilistoriae  de  Rcbus  Ilispaniae  Hbri  A",  sive  Joannis  Ma- 
rianae,  Socielalis  Jesu,  Ilistoriae  de  Rehus  Hispaniae  cofitinna- 
lio  sil-e  tomus  IV.  —  En  Haya  (Holanda),  por  Pedro  Hondt,  1733. 
en  fol. 

Se  consignan  en  estos   diez   libros  del    P.    Miñana   los    hechos 


(1)  Como  los  principales  amigos  de  Marti  se  escribían  alternativamente 
cartas,  dispuso  este  Sr.  Doáin  que  varios  de  ellos  mudasen  de  nombre,  y  de 
aquí  resalló  que  L).  Juan  lUsilio  Castellví,  Conde  de  Cerveilón,  se  !lama.se 
J.  Basilio  PyrgopuLleo,  en  atención  al  nombre  ¿renlilico  (que  en  la  lenguado 
los  g(»dos  signitica  Castrum  Vetus,  palabras  latinas  <|ue  dicen  lo  mismo  que 
Castellví)\  Vicente  de  Toi-ros,  Nicio  Fyrgeo;  Juan  Víctor  Rossi,  Jano  Nieto 
Krítlireo;  el  P.  Miñana,  Auxeyício  Teofilacto  y  dicho  Sr.  Deán  Manuel  Mai*ti, 
gloria  inmortal  de  España,  Teofilacto  Areo. 

(2)  Son  cartas  escritíis  á  los  erudiiisimos,  1).  Juan  Vicente  Gravjna, 
I).  Juan  Basilio  Castellví,  I>.  Gregorio  Mayans,  Manuel  Martí,  Juan  Bautis- 
ta Corracoiano,  José  Horrull,  Matías  CliaíVeonio  y  otros.  Mayans  conservaba 
el  liagmento  de  la  Suf/untitieida,  de  que  Iiablaremos,  copiado  del  original,/ 
algunas  cartas,  pero  la  mayor  pai'le  de  ellas,  como  también  dicha  SiMgunU' 
neida  sive  poenm  de  Sayunti  excidio,  escritas  por  el  P.  Mínana  de  su  propia 
mano,  exisiian  el  siglo  pasado  en  poder  do  D.  Jacinto  Jover. 
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comprendidos  entre  la  muerte  de  Fernando  el  Católico  y  los  prin- 
cipios del  reinado  de  Felipe  III,  publicando  de  este  modo  la  vida 
y  los  hechos  de  los  preclarísimos  reyes,  el  Emperador  Carlos  V  y 
Felipe  II,  en  cuyos  reinados  se  vio  España  cubierta  de  gloria,  tanto 
en  armas  como  en  letras,  pues  nunca  el  dominio  español  alcanzó 
tanta  extensión,  ni  tanto  prestigio  y  ascendiente  como  entonces. 

Se  imprimieron  con  los  demás  libros  de  Mariana,  á  diligencia 
del  Sr.  D.  Blas  Jover  Alcázar,  Caballero  del  hábito  de  Santiago, 
Fiscal  de  la  Real  Cámara  de  S.  M.  en  el  Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla, entonces  Alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  Valencia;  el  cual 
entró  en  este  empeño  á  instancias  de  D,  Gregorio  Mayans  y  Sisear 
y  del  muy  ilustre  Juan  Teodorico  Scliomberg,  y  por  el  afecto  que 
había  profesado  al  P.  Miñana  á  quien  estaba  muy  agradecido  por 
haber  perfeccionado  en  la  lengua  latina  á  su  hijo  D.  Jacinto  Jover 
y  Valdenoches;  en  cuyo  nombre  salió  dedicada  toda  la  obra,  en  dos 
tomos  de  á  fol,  al  serenísimo  Sr.  Ü.  Luis  de  Borbón,  Príncipe  de 
Asturias  á  la  sazón  y  luego  Rey  de  España. 

Dicha  elegante  y  magnífica  edición  está  hecha  teniendo  á  la 
vista  el  original  que  Mayans  remitió  intacto  á  Pedro  Hondt,  pero 
es  poco  correcta  por  descuido  de  los  impresores. 

Esta  Continuación  del  P.  Miñana  salió  traducida  en  español 
en  Amberes  el  año  1737  ó  1739,  á  una  con  la  historia  del  P.  Ma- 
riana, en  cinco  tomos  en  8.^  á  costa  do  Marcos  Miguel  Bousquet 
y  Compañía  La  traducción,  como  hecha  por  un  extranjero,  no  puede 
ser  peor,  porque  corrompe,  confunde  y  baraja  los  nombres  de  las 
poblaciones  y  de  los  cargos,  empleos  y  apellidos  de  las  personas. 
Suponemos  que  será  más  correcta  la  que  se  publicó  en  1804,  tra- 
ducida por  el  Sr.  Romero  con  este  título: 

Continuación  de  la  Historia  general  de  España  del  P.  Juan 
de  Mariana,  por  Fray  José  Manuel  MiFiana^  traducida  del  latín 
al  castellano  por  don   Vicente  Romero.  — Madrid,  1804. 

<  Con  tanta  felicidad  —  escribe  Mayans  en  la  biografía  latina 
de  D.  Manuel  Maití  —  trabajó  Miñana  esta  historia,  que  en  ella 
da  las  más  relevantes  pruebas  de  sus  grandes  conocimientos,  por- 
que presenta  con  suma  claridad  las  cosas  que  refiere,  y  cuya  no- 
ticia es  de  gran  utilidad  para  la  vida  pública  y  privada.  No  finge 
nada  para  enseñar,  sino  que,  con  el  más  recto  criterio,  y  distante 
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de  los  afectos  que  suele  excitar  el  espíritu  nacional,  cuenta  las 
cosas  civiles  como  sucedieron,  las  religiosas  sin  supei*stición,  y  todo, 
en  fin,  guiado  de  un  puro  amor  á  la  verdad :  celebi*a  y  alaba  las 
cosas  de  los  extranjeros  del  mismo  modo  que  las  nuestras,  y  vitupera 
con  la  misma  libei'tad  nuestros  vicios  que  los  de  los  exti*anjero8, 
tratando  de  tal  manera  todos  los  puntos  de  la  historia,  que  pone 
de  manifiesto  las  causas,  los  progresos  y  el  éxito  de  los  aconteci- 
mientos sin  ninguna  confusión,  refiriéndolos  por  su  orden  y  en  su 
lugar.  El  lenguaje  parece  ser  del  tiempo  de  Julio  César,  y  arre- 
glado al  estilo  de  Planto.  Es  admirable  la  propiedad  en  las  palabras; 
la  dicción  es  nerviosa  y  muy  grave,  de  modo  que  se  ve  en  él  un 
escritor  de  juicio  muy  sólido.  Tiene  un  modo  de  hablar  agudo,  y 
frecuentemente  como  cortado.  Da  a  entender  mucho  más  de  lo  que 
dice,  para  mantener  la  atención  del  lector  y  que  no  se  distraiga. 
Suele  entremezclar  las  arengas,  pero  siempre  oportunas  y  proba- 
bles, y  muchas  veces  ihürectas,  á  imitación  de  Julio  César.  Con 
razón,  pues,  alabaron  sobre  manera  esta  historia  los  críticos  de 
Trevoux,  pero  tacharon  inconsideradamente  de  adulación  á  los 
españoles  al  compañero  de  Miñana,  Juan  de  Mariana,    tan    amante 

de  la  verdad 

»  Miñana  invirtió  doce  años  (1)  en  escribir  la  (/Ontinuación,  y 
la  concluyó  diez  y  seis  días  antes  de  su  muerte 

»  Además  de  las  historias  referidas  dejó  la : 

»  8.  Saguntineida  —  6  el  poema  de  la  destrucción  de  Sagunto. 
obra  quo  emprendió  con  grande  ahínco,  pero  tuvo  que  contentarse 
con  su  proyecto  (2). 


(1)  La  causa  de  esta  tardanza  sofíala  el  P.  Savalls,  continuador  de  la 
Biblioteca  Valentina  <lol  P.  Rodiij^ucz,  en  los  siguientes  términos :  «  Ahoi-a 
va  in'osiguicnflo  (;1  índice  de  la  Librería  alta  de  este  convento  del  Remedio 
[de  Valencia],  que  primeramente  dispuso  el  P.  Fr.  José  Rodríguez,  auUir 
de  esta  Biblioteca.  Tarea  que  le  ha  embarazado  algún  tiempo  la  ejecución 
de  la  idea  que  tiene  premeditada,  de  ¡lustrar  la  Historia  de  Kspafia,  conti- 
nuando la  que  escribió  el  P.  Juan  de  Mariana  en  lengua  latina.  Empresa 
ilustre  á.  que  le  llama  el  conocimiento  que  logra  en  las  lenguas  latina  y 
griega  y  su  genio  aplicado  á  todo  género  de  erudición,  que  hacen  esperar 
su  desempeño  en  cualquiera  obra  f|ue  escriba.  > 

(2)  En  substancia  está  conforme  con  esto  el  continuador  del  P.  RodrígueZi 
el    cual    (vsci'ibc    )()  siguiente:  «  A  ntás  de  esta  obra  (/>e  re^Mf   llupamM)- 
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»  Es  admirable  la  gravedad  que  se  nota  en  todos  los  escritos 
de  Miñaaa,  y  suma  la  propiedad  de  la  lengua  latina :  aquélla  la 
tenía  de  suyo ;  ésta  la  bebió  en  los  autores  clásicos,  principalmente 
en  Plauto,  á  quien  recitaba  de  memoria,  como  que,  para  formar 
su  estilo,  había  estado  leyendo  por  muchos  años  todas  las  noches 
antes  de  acostarse  una  comedia  de  aquel  autor. 

»  Poseía  la  lengua  griega,  y  le  gustaba  mucho  leer  el  Nuevo 
Testamento  escrito  en  griego,  de  cuya  lengua  era  tan  apasionado, 
que,  hallándose  próximo  á  morir,  rezaba  en  griego  el  Padre  nues- 
tro, pensando  los  religiosos  asistentes  á  su  muerto,  que  deliraba. 
Así,  pues,  hasta  el  último  aliento  fué  piadoso  y  erudito.  »  Hasta 
aquí  el  autor  del  Caíalogus  librorum  Doctoris  D.  Joach,  Gómez 
de  la  Cortina  March,  de  Morante,  qui  in  aedibus  suis  extant, 
(Madrid,  por  Ensebio  Aguado,  Real  tipógrafo,  1857).  tom.  3.",  págs. 
609,  622  á  628  (1). 

Escribe  á  su  vez  Aragón  Fernández :  «  Estando  ya  achacoso, 
sin  dejar  un  solo  día  de  atender  á  las  obligaciones  i*eligiosas,  vio 
acerqarse  su  fin,  y  el  día  27  de  Junio  de  1730  fué  acometido  por 
una  fuerte  y  maligna  calentura,  qüo  sin  resistencia  alguna,  pues 
le  hallaba  extenuado  y  sin  fuerzas,  le  quitó  la  vida.  Conociéndose, 
pues,  ya  cercano  á  su  fin,  no  esperó  á  que  nadie  le  insinuase  que 
era  hora  ya  de  recibir  los  Sant(js  Sacramentos,  sinu  que  por  sí 
mismo  pidió  ser  fortalecido  con  el  divino  Pan,  y  ungido  con  el 
Oleo  de  los  fuertes  para  la  extrema  batalla  >. 

En  la  hora  do  la  muerte  se  mostró  con  semblante  placentero 
más  de  lo  acostumbrado  y  procuró  consolar  á  los  Padres  de  su  co- 
munidad, afligidos  por  tan  irreparable  pérdida. 

«  Este  en  suma  —  prosigue  el  autor  del  Caíalogus,  arriba  ci- 
tado, ó  mejor  dicho  Mayans,  —  fué  Fr.  José  Manuel  Miñana,  mere- 


tiene  trabajados  varios  opúsculos  eruditos,  históricos  y  poéticos,  dignos  de 
la  luz  pública.  Empezó  á  trabajar  la  destrucción  de  Sagunto,  hoy  Murvie- 
dro,  que  intituló:  Saguntineis ;  de  la  cual  compuso  414  versos.  Tradujo  al- 
gunos Epigramas  griegos  de  la  Anthologia  ». 

(1)  Todos  los  lextos  atribuidos  á  Mayans  están  tomados  de  la  biografía 
de  Manuel  Maiti  escrita  en  latín  por  el  mismo,  según  se  encuentra  tradu- 
cida en  romance  por  el  autor  de  este  Catahgua,  quien  afirma  haberla  tra- 
ducido casi  literalmente. 
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cedor  del  primer  lugar  entre  los  discípulos  de  Martí,  que  le  instruyó 
ya  personalmente,  ya  por  cartas,  y  á  excitación  de  t^n  gran  maes- 
tro emprendió  la  gr.^n  historia,  obra  inmortal,  de  la  cual  apenas 
concluía  Miñana  un  libro,  se  lo  entregaba  para  revisarlo  á  D.  Gre- 
gorio Mayans,  con  quien  se  condujo  con  más  prudencia  que  con 
Martí,  pues  siempre  le  dio  las  gracias  por  las  muchas  advertencias 
que  le  hacía,  y,  si  en  algo  disentía,  guardaba  silencio.  » 

Concluiremos  con  las  palabras  del  referido  Jacinto  Jover  en  el 
lugar  que  citaremos :  €  Statura  fuit  procera,  corporis  habitudine 
virili  ac  decora,  vultu  modesto,  et  gravissimo;  sermone  comi,  et 
in  adulationem  minime  composito,  moribus  optimis.  » 

—  Rodríguez,  Bibl.  Valent.,  pAg.  483  en  las  adiciones  del  P. 
Savalls.  —  El  autor  del  Catalogus  etc.  cit.  —  Juan  Poleno  en  el 
prefacio  de  la  citada  obra,  págs.  XI-XIII.  —  Jacinto  Jover  en  los 
prels.  á  la  citada  edición  de  la  Continuación  etc.  del  P.  Mi&ana.  — 
Gregorio  Mayans  en  ios  prels.  do  la  misma  obra  y  en  la  biografía 
latina  de  Martí.  —  Aragón  Fernández  en  la  Revista  Trinitaria^  ano 
I,  núm.  XI,  pág.  34  K 


MIRALLES  (Fr.  Gabriel)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Trahiguei^,  provincia  de  Castellón,  Maestro 
en  Sagrada  Teología,  M'nistro  de  los  conventos  de  Orihuela,  Játiva 
y  Valencia;  Visitador  de  la  provincia  de  Aragón  y  Examinador 
sinodal  del  arzobispado  do  Valencia.  Gran  místico  y  orador  sagrado, 
que  predicó  muchas  Guares fnas  con  espíritu  y  aplauso  en  el  rejuo 
de  Valencia  y  en  el  principado  do  Cataluña. 

Como  imitador,  confesor  y  compañero  escribió  : 
í.   Vida,  del   V.  P.  M.  Fr,  Marco  Antonio  Alus  y  Ch^raca^  — 
de  quien  en  su  lugar  hicimos  merecido  elogio. 

2.  Hermones  á  diferentes  asuntos,  —  M.  S.  en  4**.  —  seis 
tomos,  que  se  conservaban  en  la  librería  biija  d^l  convento  de  Va- 
lencia. 

3,  Oración  panefjírica  de  los  santos  Patriarcas  S.  Juan  de 
Mata  y  S,  Félix  de  Valois,  Fundadores  de  la  Orden  de  la  SS. 
Trinidad,  —  En  Valencia,  por  Jerónimo  Vila,grasa,  1658,  en  4*. 
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—  Rodríguez,  tratando  del  citado  Alós  y  Orrs^ca  —  Ximeuo, 
tom.  2^.  pág.  53. 


MIRA  VAL  (Fr.  Marco  Antonio)  C. 

Zaragozano,  como  lo  dice  él  mismo  en  la  censura  que  dio  á 
la  Historia  de  S,  Valero  del  Abad  Carrillo,  Fué  Maestro  en  Sa- 
grada Teología,  Ministro  de  diversos  conventos.  Provincial  de  la  de 
Aragón  y  Vicario  general  í\  principios  del  siglo  XVIL 

Escribió : 

1.  Sermón  de  la  festividad  de  la  Beatificación  de  la  biena^ 
venturada  virgen  Teresa  de  Jestis,  celebrada  en  el  convento  de 
PP,  Carmelitas  descalzos  de  Zaragoza  con  asistencia  del  limo. 
Sr,  D,  Fr,  Pedro  Manrique,  su  Arzobispo,  Virey  que  fué  de  Ca- 
taluña* —  Publicó  con  elogio  D.  Luis  Diez  de  Aux,  en  la  relación 
de  estas  fiestas,  impresa  en  Zaragoza,  por  Juan  Lanaja  y  Quartanet, 
en  1615,  en  V 

2,  Otros  sermones  —  en  un  libro  que  no  dio  á  la  prensa. 
—  Latassa,  tom.  2/,  pAgs.  261-2. 


MOLINER  (Fr.  Pedro)  C. 

La  biografía  de  este  escritor  no  se  encuentra  más  que  en  los 
Apuntes  para  fjrmar  una  Biblioteca  Trin,  del  P.  Fr.  José  Ro- 
dríguez y  nosotros  la  copiaremos  aquí,  retocando  tó!o  una  ú  otra 
palabra  para  que  su  lectura  no  resulte  desabrida. 

«  Fué  natural  de  Lérida  —  escribe  el  cit.  autor  —  y  religioso 
de  la  siempre  ilustro  Compañía  tío  Jesús  algunos  años.  Después  entró 
en  la  nuestra,  tomando  el  liáLito  en  el  convento  de  Tarragona  y 
haciendo  su  profesión  en  nuestro  convento  de  Valencia,  á  29  de 
Agosto  de  1027.  T^stá  en  el  libro  2."  de  las  Profesiones  del  con- 
vento (le  Valencia,  fol.  46,  con  su  firma  que  dice:  Fr.  Petrus  Bar- 
rar dus  Molincr. 

s>  Ya  profeso,  leyó  Artes  en  dicho  cc»nvento  de  Valencia,  del 
cual   pasó   á   Barcelona,  donde  leyó  Teología,  ascendiepdo  de  eate 
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modo  por  sus  grados  al  título  de  Maestro.  Fué  también  Ministro 
del  convento  de  la  ciudad  de  Lérida,  en  donde,  con  ánimo  de  em- 
plearse únicamente  en  los  estudios,  con  la  benedición  de  los  Supe- 
riores se  graduó  do  Doctor  en  la  universidad,  y,  vacando  la  cátedra 
de  Vísperas  de  Teología,  se  opuso  á  ella  con  tal  destreza,  elocuencia, 

formalidad  y  doctrina,  que  lo  mismo  fué  oponerse  que   ganarla 

Regentóla  algunos  años  con  grandes  créditos  suyos,  honra  de  la 
Religión  y  aprovechamiento  de  sus  discípulos,  porque  le  había  do- 
tado Dios  del  don  de  eficacia  paia  argüir  y  de  comprensión  para 
responder  y  de  método  para  enseñar.  Pasó  sus  discípulos  á  tan 
grandes  maestros  que  todos,  como  él,  parecían  catedráticos. 

»  Introdujeron  los  pecados  de  la  tierra  y  los  rectos  juicios  del 
cielo  la  hostilidad  sangrienta  de  Francia  en  el  floridísimo  princi- 
pado de  Cataluña  los  años  de  1639  y  1640,  Una  de  las  cosas  que 
más  favorecieron  á  Financia,  fué  el  consentimiento  perjudicial  que 
algunos  del  pueblo  mal  informado  y  do  la  plebe,  ó  muy  temerosa, 
ó  muv  libre,  daban  á  las  armas  auxiliares  de  Francia.  Con  libertad 
religiosa  defendió,  ya  en  voz,  ya  con  pluma,  en  sermones  y  papeles, 
el  dei'echo  hereditario  y  legítimo  de  nuestro  Rey  y  Señ<»r  en  aquel 
su  Principado;  y,  partiendo  á  Zaragoza,  donde  por  dichas  gueri'as 
residía  Su  Majestad,  le  comunicó;  y.  en  presencia  de  su  mayor  va 
lido  D.  Gaspar  de  Guzmán,  C(mde  Duque,  se  arbitraron  los  medios 
más  benignos  para  que  Cataluña  cesase  de  lo  que  había  emprendido, 
porque  nada  tenía  que  temer.  Así  lo  lamenta  y  refiere  nuesti'o 
escritor  en  sus  Lágrimas  del  Jeremías  catalán,  pág.  4. 

;)  A  consecuencia  de  dicha  entrevista  con  el  Rey,  volvió  á 
Barcelona  con  honores  de  embajador  secreto  y  carta  de  Su  Ma- 
jestad para  el  Principado.  La  entregó,  asegurando  la  verdad  de  las 
promesas  que  contenía  dicha  Real  carta,  la  cual  leyeron,  y  no  me- 
ditaren ni  escucharon  al  ministro,  aunque  le  oyeron.  Estaba  enton- 
ces muy  encrespado  el  error  y  les  parecía  irremediable  el  prose- 
guirle ;  ¡  y  este  sí  que  era  error  mucho  peor  que  el  primero !  Dios 
nos  guarde  de  una  sedición. 

»  Predicando  nuestro  escritor  la  Cuaresma  continua  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona  en  1642,  fué  avisado 
que  no  la  prosiguiese  en  español,  y  que,  si  se  ofrecía  nombrar  al 
Rey  Católico,  no  le  llamase  Rey  de  España  sino  de  Castilla.  Escan- 
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decióle  á  nuestro  Padre  la  orden  por  su  fidelidad  al  Rey  Católico 
y  por  piedad  del  país. 

»  Mirad  lo  que  dice  en  las  Lágriinas  del  Jeremías  catalán^ 
pág.  24  vuelta :  «  Opúsome  con  modestia  á  la  clase  de  los  ruidosos 
predicadores.  Probé  en  la  primera  Dominica  de  Cuaresma  que  el 
orador  cristiano  sólo  debe  tocar  al  arma  contra  los  vicios  y  mar- 
char á  la  conquista  de  las  virtudes,  peleando  con  la  espada  de  dos 
filos  de  la  palabra  evangélica.  Con  varios  y  cifrados  enigmas  arguf 
amorosamente  el  error  de  Cataluña ;  anuncié  los  daños  que  la  co- 
municaba su  empeño,  y  en  tiernos  apostrofes  los  lloré ;  y,  con  la 
vara  del  celo  de  mi  nación,  eliquidé  lágrimas  de  la  dureza  y  obsti- 
nación de  pedernales.  Ninguno  de  los  primados  se  ofendió,  con  asistir 
Diputados  y  el  Real  Consejo  á  mis  sermones,  á  templos  de  Mar 
á  Mar,  no  por  célebre  orador,  sino  por  asunto  de  la  curiosidad  y 
piedad  de  afectos...  » 

>  Estas  y  otras  fidelidades  de  nuestro  escritor  las  bautizó  el 
Gobierno  con  nombre  de  trasgresiones  y  decretó  su  castigo,  des- 
terrándole á  Francia  y  señalando  á  Tarascón  ó  Montpellier  como 
á  lugar  de  su  destierro,  si  bien  no  se  lo  notificaron  hasta  concluir 
su  Cuaresma,  en  cuyo  intermedio  la  Iltre.  Diputación,  la  Real  Au- 
diencia y  los  devotos  obreros  de  la  iglesia  parroquial  de  S.  Justo 
y  Pastor  que  le  habían  asignado  Predicador  para  la  Cuaresma  del 
año  siguiente,  1643,  intercedieron  con  el  Duque  Mr.  de  Argenson, 
Gobernador  de  Barcelona,  por  la  revocación  de  dicho  destierro,  y 
excusóse  con  decir  que  tenía  orden  de  Francia. 

1)  Tuvo  aviso  Su  Majestad  por  el  Conde-Duque  de  esta  violen- 
cia, y  mandó  con  especial  correo  al  Marqués  de  la  Ilinojosa,  su 
Gobernador  en  Cataluña,  que  residía  en  Tarragona,  que  procurase 
librar  la  pei^ona  del  Maestro  Fr.  Pedro  y  sacarle  de  Barcelona, 
donde  estaba  perseguido  por  fiel  vasallo,  aunque  tuviera  que  aven- 
turar mucho.  Aplicáronse  á  su  libertad  todos  los  catalanes  que 
tenían  poder  y  conocían  la  sinrazón  y,  empeñándose  el  ardid  y  la 
buena  fortuna,  lo  atajaron  todo ;  pues,  sin  costar  más  que  el  natu- 
ralmente inevitable  recelo,  salió  de  Barcelona  en  un  coche,  disimu- 
lándole unas  señoras  piadosas  y  nobles,  haciéndose  (como  pondera 
él  mismo  con  gracia  y  discreción  en  el  libro  ya  citado)  cada  una 
Raquel  de  aquel  ídolo  eapahol  cuníra  tanto  Labán  francés.  Lejos 
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de  las  puertas  de  BarceloDa,  camino  de  Martorell,   le    i^uardaban 

en  seis  caballos  briosos  y  leales  seis  paisanos  esforzados  y  fieles, 
con  los  cuales  llegó  libre  y  seguro  á  Tarragona,  á  tiempo  que  en 
Barcelona  el  dicho  embajador  francés  ajustaba  los  despachos  de  su 
destien'o  con  carta  de  favorable  recomendación  para  el  Obispo  de 
Moütpellier.  Vei'dadei'amente  nuestro  religioso  pareció  idolo^  pues 
todos  le  estimai^on,  hasta  quien  le  apartaba  de  su  país ;  no  por  otra 
causa  que  porque  no  eclipsase  sus  pretensiones,  informaba  de  sus 
méritos,  para  disponerle  alivios.  Halló  muchos  en  el  Gobernador 
Marqués  de  la  Hinojosa,  quien  participó  tan  buen  suceso  al  Católico 
Monarca,  y  Su  Majestad  le  mandó  se  le  enviara  á  Zaragoza,  donde 
se  enteró  de  toda  la  interioridad  de  los  asuntos  de  Cataluña  y  más 
de  Barcelona,  donde  parecía  estar  la  causa  de  tan  calamitosos  efec- 
tos. De  todo  dio  tan  individual  relación  que,  oyéndole  Su  Majestad 
hablar  y  discurrir  con  las  mismas  formalidades  de  militar,  de  po- 
lítico, de  jurisperito,  de  matemático,  de  historiador  y  de  humanis- 
ta que  de  teólogo  y  predicador  en  que  fué  consumado,  le  honró 
con  mandarle  asistiese  todos  los  días  en  Consejo,  cuando  se  ofrecían 
las  expediciones  y  expedientes  para  la  recuperación  de  Cataluña. 

»  Pi'edicó  muchos  sermones  en  Zaragoza  con  general  aceptación 
de  aquella  ciudad  siempi-e  imperial  y  corte  entouces.  Algunos  pre- 
dicó á  Su  Majestad,  que  le  oyó  con  sumo  agrado. 

/^  Orgullosos  con  el  dominio  los  franceses,  intimidados  con  la 
irresolución  los  catalanes,  infaustos  con  los  progresos  los  españoles, 
cada  hora  iba  crecieudo  una  más  que  desconfianza  de  ajustar  las 
alteraciones  de  Cataluña ;  por  lo  cual  mandó  Su  Majestad  á  Fr. 
Pedro  Moliner  á  Tarragona,  nombrándole  Consultor  inmediato  del 
Gobernador  de  las  armas  de  aquella  Plaza.  Favorecióle  con  cartas, 
honras,  regalos,  medios,  conveniencias  y  seguridad  pai-a  la  jornada.,. 
Sirvió  en  Tari^agona  dicho  oficio  (y  el  de  Ministro  de  nuestro  con- 
vento), no  sólo  con  el  Gobernador  que  halló  que  era  el  ya  dicho 
Marqués  de  la  Uinojosa,  sino  con  D.  Francisco  de  Toi'alto  y  de 
Aragón,  Duque  de  Toralto,  Goi^erijador  que  fué  de  dicha  Plaza,  y 
siempre  con  innata  fidelidad,  como  lo  atestigua  en  el  cap.  XIII, 
pág.  133,  de  sus  Presagios  fatales  del  mando  del  fr^ancés  en  Ca- 
taluña el  eruditísimo  y  nobilísimo  D.  Ramón  Dalmau  do  Rocaberti, 
Doctor  en  Derecho,  etc.;  en   lo¿   cuales   ejercicios   murió   Buestro 
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escritor  de  enfermedad  oatural  en  1647,  á  los  70  años  de  edad 
poco  más  ó  menos,  siendo  Ministro  de  dicho  convento.  Así  lo  refie- 
ren los  religiosos  ancianos  que  hoy  [hacia  fines  del  siglo  XVIlj 
viven. 

»  Añaden  los  mismos  que  el  P.  Moliner  imprimió  aun  más  de 
lo  que  hoy  consta,  especialmente  un 

1.  Memorial  en  defensa  de  la  Inmunidad  y  Derechos  Pon- 
tificios y  Reales  de  la  universidad  de  Lérida  —  contra  cierta 
Visita  exti*aordiuaria  que  pretendían  en  aquella  unos  sujetos  pode- 
rosos, por  lo  cual  padeció  sensibilísimamente  mortificaciones  y 
clausuras,  y  de  todo  salió  con  lucidísimo  lauro. 

»  En  el  libro  Lágrimas^  etc.,  pág.  8,  menciona  uti  libro  inti- 
tulado : 

2,  Eco  de  la  alleración  de  Cataluña  —  que  fué  contra  el 
que  había  salido  con  el  título  de  Proclamación  de  Cataluña^  que 
no  quiso  aprobar  nuestro  i'eligioso,  habiéndosele  remitido  el  Or- 
dinario. 

»  En  la  pág.  11  de  la  misma  obra  menciona  también  una 
5.  Apología  ó  invectiva  —  contra   un   Panegírico  al  Serení- 
simo rey  de  Francia  Luis  XIII,  que  con  nombre  de  cierto  Dr.  Pé" 
roz  se  publicó  en  Barcelona,  y  con  sañoso  estilo  inundaba  de  inju- 
rias toda  la  monarquía  de  España. 
»  Imprimió  también  un 

4.  Tratado  teológico  y  jurídico  —  contra  la  tenaz  persuasión 
de  un  venerable  Obispo  francés,  llamado  Mgr.  de  la  Marche,  quien 
pretendía  que  en  la  Peroración  de  la  misa  El  fámulos  tuos  se 
notnbi-ase  al  Sr.  Rey  Cristianísimo  y  no  al  Católico,  el  cual  tra- 
tado empieza  Prosit  Deas,  etc. 

))   Referiremos  ahora  los  que  constan  (1). 

5.  Lágrimas  del  Jeremías  catalán,  —  En  Tarragona,  año 
1643,  en  4^ 

6.  Acroama  gralulatorium  pro  forluiiatissima  assumptione 
ad  summum  sacerdolium  Beatissimi  Patris  nostri  Innocentii  X 
Ponlificis  Maxitni.  —  Eu  Tarragona,  año  de  1644,  en  fol. 

>  En  uno  y  otro  faltan  los  nombres  del  impresor. 


(1)  Conviene  á  saber,  las  obras  que  el  F.  lludríguez  tuvo  entre  sus  manoé* 
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»  Ambas  obras  tratan  de  materias  diametralmente  opuestas, 
ésta  de  pláceme  y  aquélla  de  pésame;  una  de  llanto,  otra  de  gozo. 
En  la  primera  recuerda  el  miserable  estado  de  Cataluña  y  ciudad 
de  Barcelona  cuando  la  ambición  de  Francia  con  sus  armas  y  su 
odio,  y  la  resistencia  de  Espa&a  con  las  suyas  y  su  razón.  Eo  la  se- 
gunda representa  con  doctrinas  de  todas  ciencias  y  exhorta  con 
ejemplares  de  lodos  siglos  á  la  confianza  en  la  exaltación  de  la 
Iglesia,  con  la  elección  de  tan  Santo  Padre,  de  lo  qual  resultaría 
la  paz  del  orbe  y  quieta  tranquilidad  de  Cataluña.  En  las  dos  rayó 
tan  alto  su  acierto,  que  ni  en  la  de  gozo  halló  más  qué  discurrir, 
ni  en  la  de  pena  tuvo  más  qué  llorar;  y  ésta  pudo  ser  su  muerte, 
pues  como  la  conjeturaron  ios  que  pudieron  saberla,  el  no  poder 
llorar  más  fué  el  motivo  de  vivir  menos,  porque  con  la  hostilidad 
fueron  tan  execrables  los  daños  en  punto  de  Religión,  que,  hacién- 
dole llorar  hasta  no  poder  más,  le  obligaron  también  á  morir,  dando 
la  vida  por  su  Ley,  por  su  Rey  y  po7^  su  PahHa.  » 


MOLINER  (Fr.  José  de  Prado  y)  C, 


Véase  Prado. 


MONROY  (Fr.  Alfonso)  C. 

Fué  este  Padre  natural  de  Lisboa  y  muy  distinguido  por  la 
nobleza  de  sus  progenitores.  Su  padre  se  llamaba  Pedro  Vaz  de  Si- 
queira  de  Monroy.  Hidalgo  Caballero  de  la  Casa  Real,  y  su  madre 
Díia.  Catalina  de  Torres. 

Tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Santarén  por  el 
mes  do  Septionibro  de  H)J5.  Fué  insigne  teólogo.  Por  el  talento 
que  míinifestó  para  el  pulpito,  fué  nombrado  Predicador  general  de 
la  Orden,  y  por  la  pru«lencia  de  que  estaba  dotado,  Procurador  ge- 
neral y  Definidor  do  su  provincia.  Aplicóse  con  sumo  cuidado  al 
estudio  de  las  ceremonias  eclesiásticas,  en  que  salió  tan  instruido, 
que  era  consultado  en  las  mayores  dudas  t(  cantes  á  ios  divinos 
oficios. 
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Fué  por  muchos  años  Sacristán  mayor  de  la  iglesia  del  con- 
vento de  Lisboa,  donde  murió  a  24  de  Abril  de  1701. 

Escribió: 

Ceremoyiial  Eucaristico.  —  Lisboa,  por  Valentín  da  Costa  Des- 
J  andes.  1706,  en  8^ 

Esta  obra  la  dejó  su  autor  manuscrita,  pero  tuvo  tanta  acep- 
tación  por  parte  de  los  que  la  leyeron,  que  D.  Antonio  Mouteiro 
Paim,  Inquisidor  y  Miembro  del  Consejo  general  del  Santo  Oficio, 
mandó  imprimirla. 

Dicho  Padre  tuvo  otros  dos  hermanos  en  nuesti^a  Orden,  los 
PP.  Jorge  y  Antonio,  aquél  de  más,  éste  de  menos  edad,  pero  uno 
y  otro  de  mucha  religiosidad. 

—  Barb.  March.,  tom.  1^.,  pág.  46.  —  Manuel  de  Sta.  Lucía 
Nobil.  Trin.,  cap.  38,  pág.  204.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom. 
2^,  pág.  293. 


MONTILLA  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Provincial  de  Andalucía.  Floreció  hacia  el  año  1588. 

Publicó: 

Libio  de  las  Constituciones  de  la  Orden,  según  el  P.  Figueras 
en  el  Indicul.  aiictor.  puesto  al  principio  de  su  Chroiiic.  Ord.^  y, 
según  Rodríguez  Reines,  de  \os  privilegios  de  la  Orden.  Impreso  en 
Sevilla. 


M(.)iNZON  (Fr.  Valero)  C. 

Hijo  de  la  villa  do  Magallón,  en  Aragón,  Maestro  de  la  pro- 
vincia que  llova  ol  mismo  nombro,  dos  veces  Proviocial  de  la  mis- 
ma, Calificador  del  Santo  Oficio  y  Examinador  sinodal  del  arzobis- 
pado de  Zaragoza  ya  en  1(155,  cuya  literatura  tambiéu  recomendó 
su  obra  intitulada: 

i.  Virtudes  del  máximo  Emperador  Fer diñando  IL  —  Za- 
ragoza, 1640,  en  S". 

2.  Le  Annuntiatione  Beatae  Mariae  Virginis  tractatus. 
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—  Nic.  Ant.,  tom.  2.",  páy.  321.  —  Fr.  Francisco  de  Jesús 
María  Catal.  Script.  Ord,  Sanct.  Trin.  —  Pellicer  Cont.  Orm. 
de  sus  obras,  p;ig.  191.  —  Latassa,  tom.  3".,  pág.  292-93. 


MORALES  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  Maella,  provincia  de  Zaragoza,  Maestro  en  Sagradi 
Teología,  Catedrático  de  Filosofía  en  la  universidad  de  Taii^agona 
y  MinistiH)  de  algunos  conventos  y  excelente  predicador. 

Falleció  en  el  convento  de  Monzón  el  18  de  Marzo  de  1612  á 
1015  y  no  el  año  1617,  como  escriben  algunos  autoi*es  (1). 

El  P.  Vicente  Gómez,  dominico,  en  las  Fiestas  de  Valencia  á 
la  Beaíi/lcación  de  S.  Luis  Bell  van,  pág.  463,  ti*ae  un  sermón, 
que  el  último  día  de  dichas  fiestas,  en  7  de  Septiembre  de  1608, 
predicó  el  P.  Morales  en  el  convento  de  la  Orden  deSto.  Domingo 
de  Valencia.  En  la  pág.  462  de  la  misma  ohra  hace  de  nuestro 
predicador  el  elogio  siguiente:  €  En  el  fin  de  la  solenonidad  pr^ 
dicó  el  M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Pedro  Morales,  de  la  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad  y  Ministro  del  convento  de  Murviedro,  on  ser- 
món tan  docto,  que  sólo  él  pudiera  hacer  fiestas  muy  solemnes  y 
sólo  él  pudo  al  justo  dar  gracias  por  parte  del  glorioso  S.  Luis 
Beltrán  y  de  este  convento  á  la  ciudad  y  reino,  al  Vii'ey  Patriarca^ 
titulados  y  pueblo  y  á  las  Stigradas  Religiones  poi*  un  millón  de 
mercedes  que  en  esta  oración  de  tanta  honra  confesamos  haber  re- 
cibido.  » 

—  Los  autoi'es  citados  en  la  nota.  —  Además:  P.  Figueras,  págs. 
250,  284  y  285.  —  Fi-.  Ignatius  a  S.  Antonio  Necroloffium  Or- 
dinis,  pág.  (>S. 


(1)  En  los  lilíiüs  (le  Profesiones  do  la  provinciíi  religiosa  de  Aragón  .•-« 
eiicu(Mitruii  (Jos  Pl*.  Maesti'os,  ilíiinados  uno  y  oti-o  Fr.  Pedro  Morales,  pero 
ninguno  de  ellos  fué  Ministi-o  do  Murviodro,  ó,  i)or  lo  menos,  no  consta  de 
los  libros  de  Provincias.  1*11  primer  l^.  Mae.Niro  Fr.  Pedido  Morales  fué  hijo 
de  hábito  y  profesión  del  convento  de  Orihuela,  di>nde  profesó  e^año  1580  en 
27  de  Noviembre,  siendo  Ministro  de  dicho  convento  el  H.  P.  Fir.  Fratídsco 
do  Victoria,  como  consta  del  libro  de  Profesiones  dol  referido  ooav^to.  £i 
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MORCILLO  DE  AUÑON  (Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  D.  Fr,  Diego)  C. 

Nació  en  Villarrobledo,  provincia  de  Albacete,  de  D.  Alonso 
Morcillo  Rubio  y  Dña.  María  del  Mayano,  nobles  ambos  (1), 
aunque  de  menos  que  mediana  fortuna.  Su  linaje  paterno  venía  de 
Burgos,  y  entre  sus  ascendientes  se  contaba  uno  de  los  conquista- 
dores de  Alcaraz. 

Muy  joven   abrazó  el   estado  religioso,  tomando  el   hábito  en 


otro  fué  hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de  Valencia,  donde  profesó, 
siendo  Ministro  el  M.  H.  V.  Maestro  Fr.  Juan  Martínez,  el  afío  1586  en  6  de 
Septiembre,  como  cob-süi  del  libro  1^  de  íVofesiones  de  dicho  convento.  Uno 
fué  Ministru  de  Teruel  y  Prucuradur  de  la  provincia;  otro  fué  Ministro  de 
Játiva  y  de  Barcelona.  Uno  do  eilus  fué  Provincial  elegido  el  uño  1G27  y  go- 
bernó la  provincia  con  mucha  paz  y  (]uielud.  Fué  estimado  de  todos  por 
su  buen  celo  y  notable  desinterés,  pues  en  sus  Visitas  aliviaba  los  conventos 
de  gastos,  sin  permitir  otros  que  los  forzosos  para  su  pei*sona  y  compañeros, 
limitando  los  días  y  previniendo  que  le  tratasen  como  un  huésped  ordinario 
ó  como  religioso  particular*,  y  por  eso,  en  el  libro  3°.  de  Provincia,  pág.  150, 
se  alaba  lo  bien  y  fielmente  que  gobernó.  Este  murió  desde  el  año  de  1630 
hasta  el  de  1033,  porque  este  año  se  celebró  Capítulo  en  Lérida  día  43  de 
Abril  y,  señalando  los  religiosos  difuntos  del  antecedente  trienio,  dice:  l^o- 
leneia,  N.M.R.P.  Maestro  Fr.  Pedio  Morales,  Padre  de  Provineia.  £1  otro 
murió  desde  el  año  1012  hasta  el  1615,  porque  en  el  Capitulo  celebrado  este 
año  en  Teruel  día  16  de  Mayo,  pág.  lül,  en  la  memoria  de  los  religiosos 
difuntos  del  trienio  antecedente,  el  primero  es  :  El  P.  Maestro  Fr.  Pedro  Mo- 
rales,^ Hasta  aquí  el  P.  Rodríguez  en  sus  Apuntes  para  la  BibL  IVin.  Aña- 
dimos por  nuestra  parto  que  uno  de  estos  dos  Padres  fué  también  fundadoír 
del  conventcj  de  Liria  en  1590  y  en  1605  Rector  del  colegio  de  Zai*agoza^ 
como  consta  de  la  deposición  que  hizo  dicho  año  en  el  Proceso  en  orden  á 
la  Beatificación  del  P.  Fr.  Francisco  Davóu,  cuyo  extracto  poseemos. 

Como  una  Crónica  escrita  hacia  el  año  1669,  pág.  156,  y  el  P.  Calvo  en 
sus  Prerrogativas,  pág.  437,  s.  Halan  la  muerte  de  un  tal  P.  Maestro  Fr.  Ve- 
dvz  Morales,  «  excelente  predicador  »  el  año  1017  ó  cerca  de  él,  creemos 
que  es  el  mismo,  cuya  memoria  se  hace  en  el  Capítulo  citado  del  año  1615; 
y,  como  no  se  sabe  que  el  otro  P.  Morales  Provincial  y  á  la  vez  Vicario 
general  haya  sido  predicador,  nos  creemos  autorizados  á  suponer  que  el  P. 
Morales  de  quien  habla  el  P.  Vicente  Gómez  no  fué  éste  sino  el  otro  que 
murió  antes.' 

(1)  El  escudo  heráldico  de  esta  familia  componíase  de  una  luna,  águila 
j  estrella. 
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Toledo.  Pasó  de  allí  á  estudiar  (como  lo  hizo  lucida  y  aprovecha- 
damente) facultades  mayores  á  Alcalá;  y,  concluidas  éstas,  la  obe- 
diencia lo  trasladó  al  convento  de  Madrid,  donde  con  tan  buen  pie 
entró,  precedido  de  excelente  fama;  y  tales  créditos  lograron  desde 
luego  su  saber,  su  oratoria  y  sus  virtudes  que  sucesivamente  le 
nombraron,  la  Orden,  Definidor  de  su  provincia  de  Castilla;  el  rey 
Carlos  II,  su  Predicador;  el  Cardenal  Portocarrero,  Examinador 
sinodal  de  su  arzobispado;  el  Supremo  de  la  Inquisición,  su  Califi- 
cador é  Individuo  do  la  Junta  secreta,  y  el  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad, su  Teólogo. 

La  vida  que  llevó  cuando  religioso  fué  muy  ejemplar,  austera, 
puntual  en  la  asistencia  al  coro  y  demás  actos  de  la  comunidad  y 
muy  recogida,  por  manera  que  de  ordinario  se  le  encontraba  en 
la  celda,  en  el  coro  ó  en  la  iglesia.  Por  repartir  bien  sus  horas, 
madrugaba  mucho  y  tenía  una  hora  de  oración  antes  de  decir  misa 
y  otra  en  acción  de  gracias  después  de  celebrar.  Las  veces  que  no 
ayunaba,  era  pobrísimo  su  desayuno,  pues  dícese  que  rara  vez  ó 
nunca  tomó  chocolate  con  que  otros  se  desayunaban,  y  llegó  á 
tanto  su  mortificación  que  se  privó  del  uso  del  tabaco,  no  obstante 
de  tener  hecha  la  costumbre,  lo  cual  se  asegura  que  es  cosa  muy 
dificultosa.  Fué  religioso  que  gustaba  poco  de  visitas  y  mucho  del 
retiro  y  desinterés.  Tuvo  predilección  especial  por  el  voto  de  po- 
breza, y  dícese  de  él,  que  no  sólo  fué  pobre  en  el  claustro,  sino 
que  no  sabía  contar  el  dinero.  Aun  viviendo  en  el  nuevo  mundo 
con  sus  altas  dignidades,  nunca  se  olvidó  de  la  santa  pobreza.  Escri- 
bió más  de  una  vez  á  su  comunidad  de  Toledo  (1):  <(  Pidan  á  Dios 
me  dó  acierto  y  me  conceda  feliz  muerte,  y  morir  como  deseí», 
como  religioso  inuy  pobre  ».  No  sólo  cuando  religiosu,  sino  tam- 
bién cuando  Arzobispo  y  Virey,  cosía  y  remendaba  él  mismo  su 
pobre  ropa,  admirando  sus  domésticos  tanta  humildad  y  pobreza. 
Este  su  espíritu  de  jíobreza  consta  tambirn  por  una  carta  de  la 
Santa  Iglesia  de  la  Plata  (2),  firmada  en  pleno  CabiMo,  enviada  á 
Su  Majestad  y  llena    toda  de  elogios  del    grande   Arzobispo,  en  la 


(1)  (arta  fechada  á  2  (1«í  Noviembre  do  1711  y  en  otras. 

(2)  Pliego  del  Deán  y  CaMMo  de  la  Santa  Iglesia  déla  Plata  dirigida  a 
Su  Majestad  con  fecha  de  2)  de  Abril  de  1718. 
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que,  después  de  h  ber  enumerado  el  Cabildo  las  grandes  virtudes  y 
tareas  apostólicas  de  nuestro  biogi*afiado«  concluye  el  elogio  en  loA 
siguieutes  términos:  «  Con  tan  continuos  trabajos  llegó  &  estar  á 
los  últimos  nuestro  muy  reverendo  Arzobispo;  y,  en  tan  grave  en- 
fermedad, habiéndolo  todos  visitado,  no  sólo  nos  causó  lástima  1í> 
penoso  de  su  dolencia,  sino  el  traje  en  que  le  vimos  y  su  desdi- 
chadísima cama,  dándonos  á  un  tiempo  ejemplo  con  su  paciencia  y 
desnudez,  de  que  sus  altos  empleos   nunca  le  han   podido  sacar  ». 

Pero  volvamos  ú  tomar  el  hilo  de  nuestra  narración.  Hemos 
dicho  va  los  altos  cargos  que  confiaron  al  P.  Morcillo  en  la  villa 
de  Madrid,  pero  no  so  desvaneció  con  tamaños  honores,  antes  sir- 
vieron más  que  nada  para  poner  á  prueba  su  discreción  suma,  su 
prudencia  y  religiosida*!,  que  cada  día  aumentaban  la  estimación  y 
la  simpatía  de  las  gentes  de  la  corte  por  un  sujeto  de  tan  rele- 
vantes prendas. 

Dicen  sus  biógrafos  que,  por  huir  precisamente  de  tan  preclai*a 
fama  de  que  estaba  rodeado  en  la  corte,  aceptó  la  mitra  de  Nica- 
ragua, para  U  que  fué  presentado  por  Felipe  V  el  año  1701,  y  el 
mismo  año  tomó  posesión  de  ella.  No  quiso  poner  el  pie  en  esta  su 
primera  diócesis  sin  llevar  consigo  dos  fervorosos  Misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  fué  tan  grande  su  gozo  al  ver  el  fruto  que 
sacaban,  que  en  las  cartas  se  da  mil  parabienes,  é  inmediatamente 
escribió  al  Roy  para  que  hiciesen  una  casa  nueva  en  León.  Siendo 
Obispo  de  esta  Iglesia,  escribió  una  carta  desde  León  (1),  donde  de- 
cía: «  En  cinco  años  (2)  no  ha  habido  descanso  para  mí.  Guardé 
la  Iglesia  de    Dios  á  costa   do  maldades  y  afrentas   que  contra  mí 


(1)  Guatemala  y  Abril  7  <le  17'T>. 

(2)  Do  aquí  i-osulta  evidontLMneiití;  que  ol  P.  Bonifacio  Gams  se  equi- 
vocó afií-maiiflo  (jU(3  el  P.  MoicJIlo  tomó  pososiún  de  su  silla  do  Nicaragua 
el  ano  17)1,  pues  si  ol  mismo  Sr.  Ob¡s{30,  on  carta  fechada  en  7  de  Abril 
de  I7.)f],  osoribe  que  llevaba  cinco  anos  en  su  diócesis,  se  posesionó  de  ella 
en  17» )I,  afiu  de  su  oleccion  al  obispado  de  Nicaragua,  según  el  P.  Rodrí- 
guez on  sus  Apunteft  para  la  Bibliot.  Trin.,  k  quien  liemos  de  dar  mas  cré- 
dito como  á  exactísimo  historiador  de  la  Orden  que  al  P.  Gams,  particular- 
monte  en  el  i)resente  caso,  donde  se  trata  de  un  suceso  ocurrido  precisa- 
monte  en  la  época  cií  que  el  P.  Rodrigue/  recogía  dichos  Apuntes,  pues 
ni  u  rió  en  17í):{. 
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h»n  cometido  desafectos  do  la  Iglesia  Romana;  pero  de  todo  ho  sa- 
lido, y  he  puesto  A  las  geutos  en  respeto  y  veneración ;  la  que  de- 
ben tener  todos  y  la  que  en  adelante  tendrán  >.  En  la  capital  de 
esta  su  diócesis  construyó    un  salón   de    hermosa    fábrica  para  ,el 
Cabildo,  que  hasta   entonces   carecía  de  él;  aumentó  en  200  pesos 
la  renta  de  cada  canongfa;  enriqueció  magníficamente  muchos   tem- 
plos y  fundó  misa  on  la  Catedral  á  su  devoto  S.  Lorenzo  Justiniano 
y  (i  nuestros    Santos  Patriarcas  Juan  de    Mata  y  Félix  de  Valois. 
cuyo  culto  deseaba  propagar. 

Luego  fué  promovido  al  obispado  de  La  Paz,  el  año  1708  se- 
gún el  citado  P.  Gams.  Aquí  se  condujo  con  el  mismo  fervor  que 
en  Nicaragua  en  sus  tareas  apostólicas  y  escribió  su  lima. :«  que 
allí  también  dejó  altar  á  nuestrcjs  Patriarcas  Santísimos,  el  prin- 
cipal de  su  Iglesia,  poniéndoles  un  nuevo  reüiblo  y  dotándoles  sus 
fiestas,  las  que  ha  de  celebrar  el  Cabildo  »  (1).  Lo  mismo  hizo  de^ 
pues  on  los  otros  dos  arzobispados. 

En  las  Charcas,  (x  cuya  sede  arzobispal  fué  trasladado  el  año 
1713  (2),  reedificó  una  de  las  bóvedas  de  la  Catedral,  fundó  doi 
capellanías  perpetuas,  hi/o  una  capilla  magnífica  y  realzó  la  majes- 
tad del  culto  con  ostentosas  alhajas.  La  conducta  que  observó  en 
este  arzobispado,  nos  lo  dice  la  citada  carta  ó  pliego  que  ei  Deán 
y  Cabildo  de  la  S.  L  C.  de  la  Plata  envió  á  S.  M.,el  20  de  Abril  de 
1718.  Apenas  se  vio  on  esta  Sede  Arzobispal,  cuando  no  pudo  su- 
frir su  vigilancia  la  quietud.  Salió  al  punto  á  visitar  un  arzobispado 
tan  grande,  dando  consuelo  á  todos,  quitando  abusos,  corrigiendo 
costumbres,  con  tan  singular  destreza,  tanta  prudencia  y  tanto  arte, 
que  lo  hacía  sin  que  ellos  entendiesen  el  golpe;  rebajando  los  de- 
rechos, como  lo  proclaman  los  Curas,  y  confirmando  por  sí  innu- 
merables almas,  sin  rocil)ir  aun  la  cera  que  le  ofrecían  voluntarios, 
porque  ésta  quedaba  toda  en  pv^bres  parroquias  y  conventos. 

La  carta  ó  pliego  de  la    lieal  Audiencia    de  la  Plata  dirigido 


(l)  C:iita  de  su  Urna,  ú  nuestro  limo.  Si*.  Muííoz:  Paz  y  Junio 7  de  1713. 

(*2)  MI  P.  Gíims  aíii'ma  (luo  esta  trashicióu  se  hizo  en  1711,  pero  no  pueiie 
ser,  |)oi(|ue  íiim  ol  año  I7l;.{  rosiMía  on  La  Paz  como  consta  de  la  carta  de 
su  lima,  poco  lia  ciíada,  y  no  en  La  PiaUi  sedo  de  las  Charcas,  á  la  cual  el 
P.  Domingo  Lóp«  z,  cscrihiendo  sus  Noticias  históricas  en  1713,  pág.  587,  te 
snjíone  }a  promovido. 
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á  S.  M.  el  22  de  Abril  de  1718,  dice  á  su  vez  que:  «  su  celo,  doc- 
triua  y  ejemplo  se  llevaba  el  cuidado.  En  las  Cuaresmas  insiruya 
y  predica  con  grande  fruto.  Pasma  su  sabiduría,  su  doctrina,  ma- 
durez y  ejemplo.  Le  hace  amable  su  genio  por  lo  cortés  y  apacible. 
Su  grande  virtud  y  letras  hacen  que  todos  le  i'espeten.  Su  ente- 
reza con  justicia  también  sabe  hacerle  temido;  y,  al  fin,  por  todas 
sus  prendas  es  de  todos  idolatrado  ». 

Visitó  segunda  vez  su  archidiócesis  con  admirable  celo,  predi- 
cando con  fervor  la  divina  palabra  y  desterrando  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  en  puntos  religiosos.  Quisiera  catequizar  por  si  mismo 
todo  el  mundo,  pero  no  era  posible.  Para  dar  algún  desahogo  á 
este  su  ardiente  velo,  fundó  una  Obra  Pía  6  Memoria  en  el  con- 
vento de  los  PP.  Trinitarios  Calzados  de  Toledo  con  el  objeto  de 
que  en  él  se  dieran  seis  hábitos  á  los  pretendientes  de  Inglaterra, 
Escocia  é  Irlanda,  algunos  de  los  cuales  pasaron  luego  (\  la  gran 
Bretaña  para  dedicarse  á  la  convei*sión  de  los  protestantes  y  fun- 
dar, á  ser  posible,  conventos  de  la  Orden,  conforme  al  fin  que  su 
lima,  se  había  propuesto.  Regaló  al  mismo  convento  de  Toledo  un 
brazo  de  Santa  Rosa  de  Lima,  para  que  fuera  extendiéndose  su 
culto;  y  t]*abajó  lo  indecible  para  conseguir  la  beatificación  del  en- 
tonces venerable  Simón  de  Rojas. 

En  atención  á  sus  méritos,  el  año  1724  fué  trasladado  á  la 
Sede  arzobispal  de  Lima  (1),  adonde,  según  el  P.  Ga,ms,  entró  el 
día  18  de  Diciembre  de  1725. 


(i)  Algunos  anos  antes  ocupó  dignisimamente  esta  silla  el  Excmo.  é 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  í\q  Almoguera,  de  quien  en  el  primer  tomo  de  la  pre- 
sente obra  hicimos  mérito.  El  P.  Ló|)ez  en  la  citada  obra  y  pág.,  hablando 
del  mismo,  dice :  «  ¥\.\h  dospuós  Obispo  de  Arequipa  y  murió  Arzobispo  de 
Lima  con  singulares  testimonios  de  Sajito.  El  limo.  Sp.  D.  Fr.  Diego  Mor- 
cillo Rubio  y  AufiAn,  hijo  de  mi  provincia  de  Castilla,  Obispo  de  Nicaragua 
y  Costa-Rii'a  y  luego  Obispo  de  la  Paz  y,  al  presente,  dignísimo  Arzobispo 
de  la  ciudad  de  la  Plata...,  cuando  pasó  desde  Nicaragua  á  la  Puz,  solicitó 
y  logró  ver  el  venerable  ruorpo  df»  nuestro  limo.  Arzobispo  y  Virey  también 
de  Lima,  Almoguora  ;  y  en  las  cartas  (|ue  escribió  después  á  Espafía  dicho 
S»*.  religioso  nuestro,  Ar/.'»bis|)o  de  la  Plata,  afirma  y  depone  <jue  el  vene 
rabie  cuerpo  del  Sr,  Arz«»b¡s|)0  Almoguera,  sobní  estar  incorrupto  y  tra-* 
tablo,  tiene  aun  tan  resplandecientes  y  hermosos  los  ojos  y  tan  frest»  aun 
la  lengua,  como  si  estuviera  vivo. » 
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El  a&o  1716,  siendo  Arzobispo  de  la  Plata  ó  de  las  Charcas,  fué 
por  vez  primera  nombrado  Virey  del  Perú  y  á  este  cargo  alude  el 
citado  pliego  del  Cabildo  de  las  Charcas,  cuando  escribe:  «  Con- 
templó el  reino  lo  falto  que  se  hallaba  de  su  pei-sona;  y  miró  en 
él  remediada  la  necesidad  que  padecía.  Por  eso  tuvo  su  entrada  con 
singular  aclamación.  Charcas,  Lima,  el  reino  todo  resonaba  en  gozo 
y  placer,  conociendo  que  el  gobierno  y  aumento  del  Erario  regio 
pendían  del  buen  consejo  de  este  santo  Prelado;  como  vieron  claro 

luego  en  el  tiempo  que  gobernó,  y  continuándole  en  ello,  V.  Maj. 
conocerá.  » 

El  pliego  citado  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas  dice  á  su 
vez:  <  Pasó  á  mandar  estos  reinos  Virey  y  Capitán  General;  y  en 
e«te  empleo  que  obtuvo  mientras  Santo  Bono  venía,  satisfizo  entera- 
mente vuestra  Real  confianza,  y  en  parte  desahogó  aquella  ternura 
sin  igual,  lealtad  singularísima,  con  que  mira  y  ama  á  su  Rey, 
atendiendo  sin  quietud  á  sus  mayores  intereses,  de  que  allá  tiene 
ya  dados  testimonios  irrefragables.  > 

El  año  1720  tuvo  segunda  vez  el  nombramiento  de  Virey,  de- 
bido á  la  destreza  y  acierto  con  que  sabía  manejar  así  el  bastón 
como  el  cayado.  Se  unían  en  él  el  celo,  el  desinterés  y  la  justicia. 
Así  logró  su  recta  administración  subir  las  rentas  de  modo,  que 
sola  la  del  azogue  de  Guancavelica  aumentó  en  45,000  pesos,  y  en 
100,000  el  asiento  del  cacao.  Quitó  á  favor  del  Erario  los  impor- 
tunos libramientos;  y,  aunque  la  sequedad  y  la  peste  mermaron 
en  millón  y  medio  la  renta,  en  otra  tanta  aumentó  el  consumo  de 
aquellas  arcas.  En  un  año  en  que,  por  surcar  aquellos  mares  del 
Sur  un  gran  número  de  embarcaciones  francesas  contrabandistas, 
temió  el  gobierno  central  que  no  llegaría  á  cuatro  millones  de  plata 
el  comercio  de  sus  buques  mercantiles,  casi  pasó  de  trece.  La  causa 
del  temor  era  verdadera,  porque  llegó  al  gobierno  la  noticia  de 
que  los  galeones  de  Francia  estaban  cerca  de  Panamá,  y  pareció 
cosa  imposible  mandar  allá  á  tiempo  la  flota  para  rechazarla  á  la 
de  Francia;  pero  el  Excmo.  Morcillo  no  decayó  de  ánimo ;  reunió  y 
pertrechó  como  mejor  pudo  su  flota  y  la  dirigió  contra  la  francesa, 
persiguiéndola  y  obligándola  á  fugarse. 

Puso  también  grande    empeño  en  libertar    aquellos    mares  de 
las  insolentes  correrías  del  corsario  inglés  Cleperton;  y,  si  no  lo  con- 
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siguió  del  todo,  logró  al  menos  levantar  el  espíritu  amilanado  del 
pafs,  asegurándolo  contra  los  principales  riesgos.  De  su  propia  cuenta 
restauró  á  este  fin  la  Capitana  y  la  Almiranta,  gastando  250,000 
pesos.  La  Historia  del  Perú  de  Jorge  y  UUoa,  da  cuenta,  además 
de  los  socorros  de  gente  y  de  dinero  con  que  contribuyó  á  la  re- 
presión de  los  indios  araucanos.  Renovó  la  artillería  en  Estacadas, 
Cureñas,  en  el  Puerto  de  Callao,  en  el  puente  Pilcomayo,  la  que 
restauró  de  manera  que  pudiera  llamarse  nueva;  y  aprontó  dos- 
cientos caballos  para  la  defensa  de  Lima,  todo  sin  que  al  Rey  cos- 
tara un  céntimo ;  y,  finalmente,  aumentó  la  R.  Hacienda  en  274,440 
pesos  anuales. 

Su  liberalidad  fué  extraordinaria,  la  generosidad  el  rasgo  más 
saliente  de  su  simpático  carácter.  A  Felipe  V,  á  quien  amaba  con 
paternal  afecto,  le  socorrió  tantas  veces  y  con  tal  exceso  en  las 
necesidades  casi  extremas  que  experimentó  su  Corona  por  causa  de 
la  obstinada  gueiTa  de  sucesión,  que  la  escrupulosa  conciencia  del 
Monarca  se  alarmó,  recelando  si  en  su  obsequio  el  adicto  Prelado 
defraudaría  á  los  pobres  de  su  grey.  Pero  este  temor  queda  desva- 
necido por  carta  de  su  Excelencia,  escrita  en  2  de  Mayo  de  1713 
y  dirigida  desde  la  Paz  al  limo.  Muñoz,  también  trinitario,  en  la 
que  se  lee  lo  siguiente :  «  Hoy  envío  esta  remesa  á  nuestro  aman- 
tísimo  Rey;  la  que  hube  de  manuales,  de  regalos  y  otros  ingresos; 
mas,  sin  tocar  en  la  congrua,  ni  un  ochavo,  porque  ésta  toda  va  á 
pobres  de  este  arzobispado  y  fuera  de  él ;  pues  claman  de  todas 
partes,  y  á  todos  les  procuro  ayudar;  dándome  Dios  tantos  bienes, 
que  me  confunde  su  abundancia,  sin  que  paguen  los  derechos  que 
pagaban  antes  los  Curas.  »  Confirma  esto  mismo  el  citado  Cabildo 
de  Charcas  en  las  siguientes  palabras :  «  A  sus  sucesores  les  ha 
dejado  que  imitar,  y  á  nosotros  confundidos  su  despego  y  desinterés; 
pues  da  á  V.  Maj.  lo  que  adquirió  con  su  trabajo,  y  á  sus  pobres 
lo  demás,  ya  de  rentas  y  ya  de  frutos  ». 

Respecto  á  las  muchas  limosnas  que  hacía  nuestro  Arzobispo, 
añade  el  citado  pliego  del  referido  Cabildo :  «  Apenas  volvió  á  las 
Charcas,  después  de  gozar  su  vireinato,  cuando  dio  aquí  de  limosna 
inás  de  80,000  pesos,  sin  que  gasto  de  mil  leguas  le  entibiase  la 
caridad.  Además  de  esto  ha  dotado  nobles  doncellas.  A  conventos 
y  otros  pobres  ha  dado  infinitas  limosnas,  siendo  incesante  el  ardor 
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con  que  á  todos  quiero  socorrer ;  y  admirándonos  á  todos  el  que 
tenga  tanto  que  fiar.  »  El  pliego  do  la  citada  R.  Audiencia  dice  á 
su  vez:  €  Las  limosnas  que  hace  públicas  son  frecuentes  y  no  po- 
cas las  ocultas  que,  aunque  no  quiera,  se  descubren.  Ahora  acaba 
de  dar  40,000  pesos  á  su  Iglesia.  A  algunas  niñas  muy  nobles  les 
ha  dotado  para  monjas.  Ha  socorrido  á  muchísimos  en  sus  enfer- 
medades y  atrasos:  por  lo  que  esto  arzobispado  le  mira  como  Pa- 
dre amoroso  ».  El  Real  convento  de  Toledo,  el  colegio  de  Alcalá 
y  muchas  casas  religiosas  de  la  provincia  trinitaria  de  Castilla 
dejaron  de  ser  pobres  con  sus  abundantes  limosnas  A  la  capilla  de 
S.  Francisco  de  Regis,  del  noviciado  de  los  Jesuítas  en  Madrid, 
envió  una  magnífica  lámpara,  que  hacía  par  con  otra  regalada  por 
Felipe  V.  En  Roma  fundó  y  dotó  un  suntuoso  colegio  de  su  pro- 
vincia religiosa  de  Castilla  para  Facultades  mayores,  que  se  inau- 
guró el  año  1748  (l)Dejó,  además,  una  cuantií^sa  porción  de  miles 
de  pesos  para  los  gastos  de  la  Beatificación  del  entonces  Ven.  Fr. 
Simón  de  Rojas. 

Concluiremos  esta  biografía  con  las  palabras  del  Sr.  Baquero 
en  su  obra  Hijos  ¿lustres  citada  por  D.  J"aquín  Roa  y  Erostarbe 
en  su  Crónica  de  la  provincia  de  Albacete,  tom.  2.®  cap.  7/:  «  De 
sus  liberalidades  tocóle  también  su  parte  (como  no  podía  menos) 
á  su  villa  natal.  A  sus  expensas  se  hizo  el  hermoso  retablo  de 
S.  Blas,  adornado  do  preciosas  estatuas ;  en  S.  Sebastián,  se  cons- 
truyó de  fuerte  fábrica  la  capilla  mayor,  y  con  sus  frecuentes  do- 
nativos quedó  e.sta  iglesia  (donde  había  sido  bautizado)  muy  rica 
de  vasos  y  ornamentos  sagrados  de  subido  precio.  A  la  ermita  de 
N.*  Sra.  de  la  Caridad  envió  una  lámpara  de  poso  de  siete  ari'obas, 
dos  grandes  arañas  do  plita,  un  trono  para  la  imagen,  del  mismo 
mcítal,  y  un  servicio  complott)  de  altar,  de  plata  y  oro,  amen  de 
otras  alliaias.  Suva  fué  asiinisiiio  la  fundación  del  convento  de  Car- 
melitas  Descalzas,  á  la  cual  destinó  2:¿,(MX)  pesos. 


(1)  Pur  ñillrciiniont  >  del  li'iimo  Gciioiíil  de  PP.  Trinitarios  C-Jilzadus, 
su(*tMlidü  en  RüiMíL  ^-l  '28  do  Mn«'i-o  do  18ÍM,  diclio  prccitiso  colegio  píi>ó  «ii 
poder  {\q  los  PP.  L)o:n¡nic<j.s.  Va\  cd  anicM'ídi-cioriu,  llamado  entro  nosotros 
de  profundiSf  s<'  liaüa  todavía  un  relriilo  did  Exorno.  Sr.  Morcillo,  y  bajo  él 
una  lápida  do  mármol,  incrustada  en  el  muro,  (|ue  dice  así : 
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»  Un  docto  teólogo  y  elocuente  orador  (dice  el  P.  La  Caba- 
llería) se  propuso  en  unos  apuntamientos,  ajustarle  las  cuentas  al 
V.  Fr.  Diego  de  las  rentas  que  disfrutó  en  sus  cuatro  sillas  y  en 
sus  dos  vireinatos,  por  cargo  y  data,  y  no  halló  medio  de  reducir 
á  sus  márgenes  naturales  la  segunda.  Porque  tas  partidas  indicadas 
son  solamente  las  gruesas,  y  no  todas:  &  ellas  hay  que  añadir  luego, 
y  es  lo  más.  el  continuo  chorreo  de  limosnas  que  por  doquiera 
caía  de  sus  manos:  para  los  hospitales,  para  dotes  de  doncellas  me- 


ExCEl.LENTlSS.  AC  ReVERENDISS.   D.    D.  Fr.   OlDACO 
MORZILLO  RCBIO  A  UÑÓN 

Ex 
OuDiNE  SS.  TRINITATIS  Redempt.   Captiv. 
In  Castellana  Provincia  Professo 
Primum  Nicaraguae  mox  Pacis  Eimscopo 

HlNC  PlATENSl  DEMU.M   LlMANO  AllCHlEPlSCOPO 

CaTííOLICAE  MaJESTATIS  a  CONSILIIS 

LlMANAK  DITIONIS  ET  UN1VERSI   [^ERÜIAB  REfiNI 

SeMEL  ATQUE  ITERUM 

PROREr.i  ET  Generali  copiarum  Duci 

MaCNIS  VIUTUTIBUS  CLARO 

Libera  lítate  clarissimo 
QuA 

FeRME  INNUMERABILIUM  OPE  LARGITIONTM 

Per  Europam  Americam  Africa.m 

DiFFUSA 

Divos  Regem  Ordinem  Rempüblicam 
Patriam 

^"G ROTANTES  CAPTIVOS  OrtHODOXOS  BriTANNOS 

Ac  Pauperes  universos  complexüs  EST 

QUOD 

Erga  Parentem  Ordinem  Matrem  Provinciam 

Suoí^OiE  Frathf^^ 
Eximia  pietate  a  more  beneficentia  percitus 

ReGIAE  IIUIC  COMPROVINCIALIUM  COLONIAS 

ell'sque  erectioni  ac  dotatk)ni 

ex  integro  atqur  donatione  omnlno  gratuita 

munificentisslme  prospexerit 

hoc  perenne  grati  animi  sui  monumentüm 

Primi  huiusce  Domüs  Patres 

POSUERE 

Anno  Dni  MDCCXLVIII. 


132  MOR 

nesterosas,  para  sus  antiguos   hermanos  de   Religión,  para  los  po- 
bres vergonzantes... 

»  Pues  quien  tan  espléndida  piedad  usaba  para  con  todo  el 
mundo,  para  sf  rayaba  en  miserable,  de  puro  modesto  y  humilde 
¿  lo  cristiano,  según  refieren  sus  biógrafos.  Su  mesa  nunca  fué 
m&s  ostentosa  que  la  de  su  antiguo  convento;  su  vestido  nunca  otro 
que  el  pobre  hábito  de  la  Trinidad,  y  él  mismo  se  lo  remendaba, 
como  si  le  faltase  un  real  de  plata  para  pagar  hechuras;  su  cama. 
desdichadísima  la  llamó  el  Cabildo  de  la  Plata  en  carta  escrita  á 
Felipe  V  (1718).  » 

»  Asi  alcanzó  la  venerable  ancianidad  de  noventa  años.  Murió 
universalmente  llorado  el  12  de  Mayo  de  1730,  y  fué  enterrado 
en  el  panteón  de  los  Vireyes. 

»  Cuando  su  sobrino,  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Morcillo  Rubio, 
ascendió,  pocos  años  después,  desde  la  silla  episcopal  de  Panamá  á 
la  de  Cuzco,  hizo  labrarle  en  la  capilla  de  la  Concepción  de  la 
Metropolitana  de  Lima  una  magoffíca  sepultura,  y  en  ella  reposan 
desde  1743    los   restos   mortales   de  este  varón  insigne  o». 

El  P.  Fr.  Lorenzo  Reines  en  la  dedicatoria  de  la  vida  del  Bto.  Mi- 
guel de  los  Santos,  pág.  31,  escribe  que  el  cuerpo  de  este  Excmo.  Sr. 
Arzobispo,  después  de  muchos  años  de  sepultado,  se  halló  incorrupto. 
He  aquí  todo  lo  que  este  autor   dice   de   nuestro  Arzobispo:  «  No 
podemos  pasar  en  silencio  aquel  queridísimo  Hijo  nuestro,  el  limo. 
y  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Diego    Morcillo    Rubio  de    Auñón,  Obispo  de 
las  Iglesias  de  Nicaragua  y  de  la  Paz,  Arzobispo  de  las  Metropoli- 
tanas de  la  Plata  y  de  Lima  y  dos  veces  Vi  rey.  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  los  reinos  del    Perú,  que    consagró   los  vivos  ar- 
dores de  su  pecho  á  los  cultos  de  vuestro  Inmaculado  Misterio  (1) 
y  en  la  Iglesia  Catedral  de  la  Paz  dispuso  se  hiciera  un  día  de  la 
octava   de    vuestra    Concepción  por    cuenta   y    gasto  de    los  Sres. 
Obispos  de  aquella  santa    Iglesia,    para   que  estuviese  cumplida  la 
celebridad  de  vuestra  fiesta,  que  antes  de  su  gobierno  no  se  hacía. 
En  pi'emio  de  tan  fervorosos  cultos  á  vuestra  original  incorrupción, 
os  llevasteis  su  alma  al  reino  de  la  Gloria    el  año  1730,  v  libras- 


(1)  D'cha  vida  está  dedicada  á  la  Inmaculada  Concopción  de  Muría  San- 
tísima. 
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teis  su  cuerpo  difunto  de  toda  corrupción;  porque  el  año  1743  fué 
hallado  su  cuerpo  con  sus  pontificales  ornamentos  tan  entero,  como 
si  poco  antes  hubiera  sido  sepultado;  y  fué  trasladado  del  panteón 
de  los  Sres.  Arzobispos  á  la  capilla  de  la  Pma.  Concepción  de  la 
santa  Iglesia  de  Lima  á  un  elevado  y  suntuoso  sepulcro,  á  devo- 
ción y  expensas  del  Sr.  D.  Pedro  Morcillo  Rubio  de  Auñón,  Ca- 
ballero del  Orden  de  S.  Juan,  Obispo  que  fué  de  Drazen,  Auxiliar 
de  Lima,  y  después  de  la  Iglesia  de  Panamá  y,  finalmente,  de  la 
Catedral  del  Cuzco;  en  cuya  gloriosa  traslación  predicó  de  sus  ex- 
celentes virtudes  y  de  las  glorias  de  vuestra  Concepción  el  Rmo. 
P.  Maestro  Fr.  Alonso  del  Río  Salazar  y  Figueroa,  Calificador  del 
Santo  Oficio,  Doctor  y  Catedrático  de  Prima  en  la  Real  universi- 
dad de  S.  Marcos,  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Lima  y 
ex-Provincial  de  la  provincia  de  S.  Juan  Bautista,  de  la  ínclita  Re- 
ligión de  Predicadores  (1).  » 
Escribió  : 

1.  Clamores  de  la  obligación,  deudas  del  reconocimiento, 
efectos  de  amor  y  gratitud,  parentación  [sicj  dolorosa,  Jumras 
que  hizo  á  su  difunto  Padre  y  amado  Hijo  el  Rmo.  P.  M,  Fr. 
Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  Doctor  y  Catedrático  de  la  univer* 
sidad  de  Salamanca,  Predicador  de  Su  Majestad,  Examinador 
sinodal  del  arzobispado  de  Toledo,  Teólogo  y  Examinador  de  la 
Nunciatura,  Padre  de  Provincia  en  la  de  Castilla,  León  y  Na- 
varra, su  gravísimo  y  Real  convento  de  la  SS.  Trinidad  de  Ma- 
drid.  —  En  Madrid,  1692.  en  4.« 

2.  Sermón  de  Sto.  Toribio  de  Mogrovejo,  Arzobispo  de  Li- 
ma. —  Impreso  en  la  misma  ciudad,  el  año  1730. 

Lo  predicó  p(»co  antes  de  su  fallecimiento,  ocupando  dos  horas 
el  pulpito  con  una  voz  enterísima,  lo  cual  es  de  admirar  en  un 
anciano  decrépito. 

—  Los  autores  citados.  —  El  Excmo.  e  limo,  Sr.  D.  Fr.  José 
Moreno  Curie!  Oración  fúnebre  en  las  honras  que  el  convento  de 
la  corte  dedicó  á  la  digna  memoria  del  limo,  ü,  Fr.  Diego 
Morcillo  (1731).  —  Guzmán  y  Vega  en  las  honras  de   la   trasla- 


(1)  La  historia  de  esta  trcuJación  y  su  aamón  se  guardan  en  este  convento 
del  Santo  Espíritu.    Nota  del  P.  Reines, 
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ción  del  cuerpo  del  mismo   Excmo.  Sr.  Arzobispo  á  Dueva    sepol 
tura.  —  Rodríguez-lteinós. 


MORENO  (Fr.  José)  C. 

Natural  do  la  villa  de  Arévalo,  provincia  de  Avila,  Maestro 
en  Sa^^rada  Teología,  Ministro  del  convento  de  Valladolid,  dos  ve- 
ces del  do  Matlrid,  Definidor  y  Visitador  do  su  provincia  de  Cas- 
tilla y  Calificador  de  la  Suprema  y  General  Inquisición. 

Escribió : 

Sermón  en  la  celebre  puhlicaciún  del  edicto  que  hizo  el  Sa- 
cro, Supremo  y  Itcal  Consejo  de  la  Sarda  y  General  Inquisición 
en  el  Real  conréalo  de  la  Saniisima  Trinidad,  Redeyíción  de 
Cautivos,  de  Madrid,  Domingo  <íy  de  Cuaresma^  fiesta  del  Ángel 
Custodio,  —  En  Madrid,  en  4." 

—  Kodriguez-lieinés. 


k' 


MORENO  (Fr.  José)  C. 


Rolif^iosodo  distinguidlas  prendas,  natural  de  Zaragoza,  Maestro 
en  Sa^^rada  Teología  por  la  provincia  de  Aragón  y  Doctor  en  la 
misma  facultad  por  la  universidad  do  la  referida  ciudad,  Ministix) 
del  convento  do  Teruel.  Definidor  do  su  provincia  y  Examinador 
sinodal  del  arzobispado  de  Zaragoza. 

Mucho  podía  prometerse  la  Orden  do  sus  grandes  talentos  y 
laboriosa  aplicación,  como  se  experimentó  en  sus  honrosos  desem- 
peños en  cáietlra,  pulpito  y  C(»nsultas,  pero  la  desapiadada  Parca 
se  apresuró  á  cortar  el  hilo  de  su  preciosa  vida  y  frusti*ar  las 
esperanzas  de  la  Religión  el  2  de  Noviembre  de  1098  y  á  los  52  años 
de  Ovlad,  en  el  convento  de  S.  Lanil)erto  de  Zaragoza. 

Compuso: 

1.  /:V  iiiito  [ihja.tlr.  Piodig.O'^u  vida,  sin gtdar  marli rio, pf^e- 
ciosa  muertr  y  i\itc(idas  y  esi ojHudus  niaracillas  del  máriir 
grande  de  Cupaducia  S.  Manunue  ó  Mamc^\  Su  autor  el  72.  P, 


MOR  135 

Fr Dala  á  la  eslampa  el  Licenciado  Francisco  Dionisio  Dor- 

mer.  Racionero  de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  Huesca.  Y  la 
consagra  al  muij  reverendo  ó  ilustr^e  Capítulo  de  la  parroquial 
insigne  de  Sta.  Marva  Magdalena  de  la  Impeynal  ciudad  de  Za- 
ragoza. —  En  Zaragoza,  por  los  herederos  de  Diego  Dormer,  1694, 
en  4/,  de  286  págs.,  40  prels.  y  9  de  índice  al  fin. 

2.  Traclatus  mor^alis,  iilulos  pro  promovendis  ad  ecclesia- 
slicos  Ordines  expendens  iuxía  novissimayn  Conslitidionem  SS. 
D.  N.  Innocenlii  XI I,  quae  incipit:  «  Speculafores  Domus  Israel  >^ 
pridie  Nonas  Noremhris  expedilani.  —  En  Valencia,  por  Vicente 
Cabrera,  1698,  en  4."  —  Seg.  edic.  En  Roma,  en  la  imprenta  de 
Antonio  de  Rubeis,  1699,  en  4/ 

En  el  prólogo  de  esta  obra  prometió  el  autor  otras,  murales 
y  predicables,  que  estaba  disponiendo  para  la  imprenta:  «Opúsculo 
isto  —  dice  —  fruere,  interim  alia,  tum  moralia,  tum  pro  concioni- 
bus  apta,  praefulcio  iic  in  ordine  coUíjco  ».  Pero  la  muerte  no  le 
dejó  á  cumplir  lo  prometido. 

Parecen  deudos  cercanos  de  este  escritor  —  escribe  Latassa  — 
el  P.  Fr.  Pedro  M(/reno,  Maestro  trinitario  y  Catedrático  de  Filo- 
sofía de  la  universidad  de  Zaragoza  en  1613,  que  fué  predicador 
de  conocido  celo,  y  el  Presentado  Fr.  Juan,  de  quien  luego  trata- 
remos, 

—  Rodríguez-Reines.  —  Latassa,  tom.  4.",  págs.  106-7. 


MORENO  (Fr.  Juan)  C. 


Créese  que  fué  aragonés. 

Consiguió  el  título  de  Presentado  en  la  Orden  y  fué  Rector 
del  colegio  trinitario  de  Zaragoza  en  1638. 

Imprimió: 

Seyvnón  de  la  Santísima  Triyiidad  —  que  predicó  en  el  citado 
colegio  en  su  festividad.  —  En  Zarago/a,  por  Antonio  Auiillóu  Cor- 
tes, 1 638,  en  4.' 

—  Latassa,  en  el  lugar  citado. 


im  MOR 


MORENO  (Fr.  Juan.  C. 

Parece  que  fué  diverso  del  auterior,  porque  le  cita  nuestro 
historiador  do  Andalucía  Fr.  Femando  Torquemada,  en  la  pág  17 
vuelta,  quien  so  ocupó  muy  poco  de  la  pi*ovincia  de  Ara^n,  amén 
de  que  el  sermón  del  P.  Moreno,  de  quien  tratamos,  se  imprimió 
en  Jaén. 

Escribió : 

Sermón  de  la  Asunción,  —  En  Jaén,  1649;  en  4.* 

—  P.  Alva  Militia  pág.  803.  —  P.  Marracci  Áppendix  Biblioth. 
Marian,,  p/lg.  67.  —  Rodríguez-Reines. 


MORENO  CURIEL  (Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  José)  C. 

Hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento,  situado  en  la  villa  de 
Dos  Barrios,  en  la  provincia  religiosa  de  Castilla,  León  y  Navarra, 
y  en  lo  civil  de  Toledo;  pero  hasta  la  fecha  no  hemos  podido  des- 
cubrir el  lugar  de  su  nacimiento. 

Fué  por  algunos  a&os  Vicario  de  las  Trinitarias  del  convento 
del  Toboso,  Ministro  del  Real  convento  de  Burgos  y  varios  ti*ie- 
nios  del  de  Cuenca,  cuyos  hermosos  claustros  é  iglesia  se  hizo  y 
pcrfoccionó  en  su  tiempo,  Cronista  general  de  la  Orden  nombrado 
en  ol  Capítulo  del  año  1730,  en  el  que,  según  el  P.  Maestro  Fr. 
A^'ustíu  Sánchez,  aun  no  había  terminado  el  cargo  de  Lector  de 
Teoh)gfa  y  tonía  poco  más  de  30  años.  Secretario  de  la  referida 
provincia  de  Castilla,  Lector  de  Teología,  como  hemos  indicado, 
en  el  convento  de  Madrid  y,  últimamente,  Arzobispo  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo,  dignidad  á  la  que  fué  presentado  en  1753  por  el 
rey  católico  Fernando  VI,  por  no  haberla  aceptado  el  limo.  Sr.  D. 
Fr.  Fabián  Rodríguez,  también  trinitario. 

El  limo.  Sr.  Curicl,  doct)  y  celosísimo  religioso,  por  la  singular 
devoción  que  tenía  á  la  Virgen  Santísima,  visitó  varias  veces  el  san- 
tuario de  Nuestra  Se&ora  de  Tejeda  en  los  muchos  años  que,  como  sub- 
dito y  Mínistin),  vivió  en  el  convento  de  Cuenca,  y  pasaba  en  él  machas 
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temporadas,  empleado  en  recrear  su  noble  y  fervoroso  espíritu  con 
los  ejercicios  de  religión  y  piedad  que  practicaba  en  obsequio  de  la 
Virgen  Santísima  á  la  sombra  de  su  milagrosa  Imagen.  Consta  que 
tres  años  antes  que  le  hiciesen  Arzobispo,  estuvo  en  dicho  santua. 
rio  tan  de  asiento,  que  ordenó  por  sí  mismo  la  librería  del  con- 
vento, formando  el  índice  de  todos  sus  libros  y  papeles,  y  escri- 
biéndolo de  su  propio  puño  y  letra. 

Su  notable  erudición  y  cultura  se  dejó  ver,  así  en  el  pulpito 
como  en  los  libros  que  escribió. 

Tan  relevantes  prendas  le  merecieron  el  citado  arzobispado  de 
Sto.  Domingo,  á  cuya  sede  fué  promovido  en  28  de  Mayo  de  1753; 
y,  después  de  haber  gobernado  su  grey  con  la  mayor  solicitud,  fa- 
lleció, pasando  Pastoral  Visita,  en  25  de  Noviembre  de  1755. 

Escribió  : 

1.  Fama  postuma,  amorosas  exequias,  oración  fúnebre  en 
las  honras  que  el  gravísimo  co7ivenio  del  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad  de  Redentores  Calzados  de  esta  corte,  dedicó  á  la  dig- 
na memoria  del  Excmo,  é  limo.  Sr.  D.  Fr,  Diego  Morcillo 
Rubio  Auñón,  Obispo  que  fué  de  Nicaragua  y  de  la  Paz,  Ar- 
zobispo de  las  Charcas  y  de  Lima,  Virey  dos  veces  y  Capitán 
General  de  los  reinos  del  Perú,  del  CoJisejo  de  su  Majestad,  etc., 
de  dicho  Orden,  el  día  tres  de  Diciembre  del  año  MDCCXXX, 
como  la  dijo  el  R.  P.  Fr....  Lector  de  corte  y  Cronista  general 
de  la  Religión.  Sácala  á  luz  el  R.  P.  Fr.  Juan  Antonio  Barreda^ 
especialtsimo  afecto  y  compañero  que  fué  del  excelentísimo  di- 
funto; y  la  que  rendidamente  consagra  esta  provincia  á  la  S.  R. 
Maj.  de  la  Reina  Nuestra  Señora.  —  En  Madrid,  en  la  imprenta 
de  José  González,  1731,  en  4.',  de  30  págs.  de  texto  y  20  de  prels. 

2.  Constituciones  de  las  Religiosas  del  Orden  de  la  Santí- 
sima Trinidad  de  Calzados.  —  Impresas. 

Estas  Constituciones  las  escribió  y  las  enriqueció  con  notas  tan 
difusas,  que  más  parecen  una  obra  de  Moral  y  Derecho  Canónico, 
(donde  se  contiene  la  resolución  de  los  principales  casos  que  tocan 
al  gobierno  de  las  citadas  religiosas)  que  una  mera  colección  de 
sus  Leyes. 

3.  Constitutiones  Ordinis  Calceatorum  SS.  TrinitatiSy  Red- 
emptionis  Captivorum.  —  Impresas. 
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Toda  la  provÍDcia  de  Castilla  confió  á  su  lima,  en  la  corta 
edad  de  algo  más  que  30  aaos  la  impresión  de  estas  Constitucio- 
nes, con  las  notas,  prólogo  y  demás  adiciones  de  nuestro  autor; 
obra  que,  como  con  razón  dice  el  citado  P.  Maestro  Sánchez,  si 
bien  es  de  reducido  volumen,  tiene  suma  importancia  por  ser  libro 
de  leyes,  y,  por  lo  tanto,  un  encargo  digno  de  que  se  confiara  á 
una  Comisión,  compuesta  de  los  PP.  más  graves  y  eruditos  de  toda 
la  provincia. 

4.  Biblioteca  de  Escritures  Trinitarios  de  Inglaterra^  Esco- 
cia é  Irlanda,  y  de  sus  Obispos,  —  M.  S. 

iSo  hemos  visto  c¿ita  obra,  pero  la  juzgamos  de  escaso  interés, 
pues  no  se  valió  para  escribirla  sino  de  los  M.  SS.  del  P.  Figue- 
ras  y  del  P.  Fr.  Doniinj^M)  López.  Véanse  las  Prerrogutiras  del  P. 
Calvo,  pról.,  páí^s.  XXIV  y  XXVI. 

5.  Jardín  de  ¡lores  déla  gracia.  Vida  de  la  venerable  D."^  An- 
tonia Jacinta  de  Navarra  y  de  la  Cueva,  Abadesa  del  Real  mo- 
nasterio de  las  Huelgas,  sacada  de  los  cuadernos  que  dejó  ella 
misma  esc  ritos  y  ahora  nuevanteyíte  inipy^esa,  concordada  y  aña- 
dida, con  un  prólogo  histo/'ial,  el  libro  séptimo  y  otras  fnuchas 
partes  del  lomo,  por  el  li.  P.  ir....  —  En  Burgos,  por  Atanasio 
Figueroa,  1730,  en  fol. 

Obra  celebrada  entre  los  eruditos  de  España,  y  oportunamente 
utilizada  por  el  Rmo.  P.  Flórez  en  el  tom.  27  de  su  España  Sa- 
grada. 

('}.  Otros  papeles  referentes  á  la  historia  de  la  Orden  y  á 
otras  materias  útiles  los  llevó  consigo;  pero  nada  se  pudo  recí)ger 
por  la  temprana  muerte  de  su  lima,  y  también  de  su  compahero, 
religioso  trinitario  do  dicha  provincia  de  Castilla,  que  falleció  ocho 
días  después  de  nu(\str()  autor. 

—  Rodr/gucz-Ivoinés.  —  Fr.  Silvestre  Calvo,  pág.  532  y  533.— 
Flórez  IJspaha  sugrada,  tom.  27,  pág.  57U.  —  Muaoz,  pág.  Gl.  — 
Fr.  Antonio  Bermejo  Historia  de  AV*  S."  de  Tejeda,  págs.  521, 
522  y  üi):].  —  I).  Aiiluiiio  <lo  Alcedo  Dicción.  Oeojráf.  Ilistór.dc 
las  Indias  Occid hi/a^t's,  Udv.  1).  nú  u.  24,  eatrj  lo.-»  Ar^cobispos  de 
la  Catedral  de  Sto.  Domingo. 
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MOREiNO  MORALES  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Budio,  en  la  Alcarria,  proyincia  de  Si- 
güenza,  en  13  do  Noviembre  de   1713. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Madrid  el  año  1713. 

Cursó  la  Filosüiía  en  Valladolid  y  la  Sagrada  Teología  en  el 
colegio  de  Alcalá,  donde  defendió  Actos,  como  también  en  Toledo. 
Después  fué  tres  años  Maestro  de  Estudiantes  en  el  convento  de 
Logroño,  á  continuación  Lector  de  Filosofía  en  el  de  Burgos  por 
otros  tres  años  y  luego  por  otros  tantos  Lector  de  Teología  en  el 
de  Alcalá.  Ea  el  Capítulo  celebrado  en  8  de  Marzo  de  1751  se  le 
Confirió  el  mismo  cargo  para  el  colegio  de  su  provincia  de  Castilla 
en  Roma,  adonde  llegó  el  día  2  de  Noviembre,  llevando  consigo, 
además  de  dicho  cargo,  el  nombramiento  de  Visitador.  Andando  el 
tiempo,  fué  elegido  Ministro  de  este  colegio,  siendo  el  primero  que 
tuvo  el  nombramienio  de  tal.  Desempeñó  también  el  cargo  de  Pro- 
curador general  de  la  Religión  y  de  su  provincia  en  dicha  ciudad 
de  Roma. 

Siendo  Postulador  en  la  Causa  del  Ven.  P.  Fr.  Simón  de  Ro- 
jas, hizo  tantas  diligencias  y  dio  tantos  pasos  para  conseguir  su 
Beatificación  que  la  logró,  aun  antes  de  lo  que  se  espeí  aba,  á  19 
de  Marzo.de  17GG.  En  agradecim.enta  de  tan  inestimable  beneficio 
como  ha^ía  recibido  la  Urden  y  particularmente  la  provincia  de 
Castilla,  ésta  le  nombró  en  Mayo  del  mismo  año  Ministro  de  su 
más  insigne  y  priucipal  convento  de  Madrid. 

Además,  vivieado  en  Roma,  fué  Procurador  de  los  PP.  Hipó- 
litos y  Postulador  en  la  Causa  de  Beatificación  del  Ven,  D.  Juan 
de  Ruiz,  empleo  en  que  le  sucedió  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Fernández 
de  Quevedo,  de  quien  tratamos  en  el  tomo  primero  de  esta  obra. 

Finalmente,  fué  Definidor  general  y  Administrador  de  los  Hos- 
pitales de  Argel  y  Túnez. 

Falleció  en  el  convento  de  Madrid  el  día  16  de  Agosto  de  1783. 

Tradujo  del  italiano: 

La  FüüíiOji'a  inoral  declarada  y  propuesta  ú  la  juventud 
yor  Luis  Antoniu  Muraturi,  Bibliotecario  del  ¡Serenísimo  Semr 
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Duque  de  Módena,  ele.  Traducida  del  Toscano  por  el  Ai.  R.  P. 

Fr Teólogo  de  la  Real  Junta  de   la  Inmaculada  Concepción. 

Añúdense  las  advertencias  morales  de  Monseñor  César  Spe- 
ziano.  Obispo  de  Cremona,  —  En  Madrid,  por  D.  Joaquín  Ibarra, 
impresor  de  CAmara  de  S.  M.,  1780,  en  8*.  —  Tomo  ]•„  de 
XXXVIII  -  375  págs.  Tomo  2^,  de  380  págs. 

—  Libro  M.  S.  del  convenio  de  la  Trinidad  do  via  Condutti 
(Roma),  en  que  se  trata  de  los  religiosos  que  en  alguna  temporada 
vivieron  en  él. 

MOURA  (Fr.  Marcos  de)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Franca  de  Xira,  poco  distante  de  Lisboa, 
de  padres  humildes  sí,  pero  temerosos  de  Dios,  llamados  Alfonso 
Annes  y  María  de  Moura. 

Recibió  el  hábito  en  dicha  ciudad  de  Lisboa  por  los  años  de 
1571,  y  llegó  &  ser  religioso  virtuoso. 

Estudió  la  Filosofía  en  Santarén  y  la  Teología  en  Coimbra, 
en  cuya  facultad  fué  condecorado  con  el  grado  de  Presentado  por 
la  Orden.  Leyó  la  Filosofía  á  sus  hermanos  de  hábito,  y,  dotado 
su  entendimiento  con  grandes  conocimientos  adquiridos  en  la  ense 
ñanza,  salió  gran  predicador;  por  manera  que  mereció,  entre  tan- 
tos oradores  como  había,  ser  elegido  para  Comisario  de  la  Santa 
Cruzada,  concedida  en  aquella  sazón  por  Gregorio  XtlI  para  faci- 
litar el  rescate  de  los  cautivos  que,  de  resultas  de  la  desgraciada 
batalla  presentada  por  el  príncipe  D.  Sebastián  en  el  término  de 
Alcazarquibir  ó,  como  otros  escriben,  en  Alcacei'e  Quebir,  en  África, 
cayeron  en  poder  de  moros.  En  dicho  cargo  fué  compañero  del  P. 
Fr.  Atanasio  Sánchez,  también  trinitario,  Predicador  de  lo  reina 
Dña.  Catalina. 

Desempeñó  en  la  Religión  tos  cargos  de  Definidor,  Visitador  y 
de  Ministro  de  los  conventos  de  Cintra  y  Santarén  por  los  años  de  1600. 

Con  el  objeto  de  defender  la  validez  de  un  Capítulo,  en  que 
él  también  había  salido  elegido  para  un  ministerio,  emprendió  el 
viaje  de  Madrid  y  otras  muchas  cosas,  que  no  le  sirvieron  más 
que  para  apurar  hasta  las  últimas  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 

Falleció  en  el  convento  de  Lisboa  el  año  161 1,  á  los  55  de  su  edad. 
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Escribió : 

1.  Historia  dos  instituidores  e  instiiuifño  da  Ordem  da 
Santissima  Trindade  e  das  excellencias  e  grandeza  delta.  — 
Dos  tomos  M.  SS.  en  4*. 

El  primer  tomo  escribió  el  afio  1595  en  el  convento  de  Cintra. 
En  tiempos  de  Barbosa  Machado  conservábase  toda  la  obra  en  la 
biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Lafoens. 

2.  Chronica  da  provincia  de  Portugal  dividida  em  tres  par- 
tes. —  M.  S. 

Esta  obra,  escrita  en  1601,  se  conservaba  en  el  convento  de 
Lisboa  hasta  que,  por  la  acción  destructora  de  un  gran  terremoto 
é  incendio,  quedó  reducida  en  pavesas.  Los  primeros  Cronistas  de 
la  provincia  trinitaria  de  Portugal  utilizaron  la  presente  obra. 

3.  Tratado  da  Genealogía  de  Christo  Nosso  Sanhor  e  da 
Virgem  Maria  sua   Mai  e  dos  nemes  proprios  onde  commum- 

mente  os  chamamos.  —  M.  S.  en  fol 

Lo  escribió  en  1600  y  se  conservaba  entre  los  M.  SS.  de  la 
biblioteca  del  convento  de  Sto.  Dom  ngo  de  Lisboa. 

4.  Diálogos  theologicos.  —  M.  S.  en  fol. 

5.  Trabalhos  de  Fr,  Marcos  de  Moura.  —  M.  S.  en  4*. 

La  obra  pasaba  de  mano  en  mano  á  los  Provinciales,  por  tra- 
tarse en  ella  de  asuntos  referentes  á  dichos  Superiores.  Ignoramos 
su  actual  paradero. 

6.  Varios  sucessos  da  provincia  de  Portugal. — Dos  tomos  M.  SS, 

7.  Da  Astrologia  e  Mathematica,  —  Tres  tomos  M.  SS. 

8.  Jardim  espiritual  das  vidas  dos  Santos  de  Ermo.  —  M.  S. 
Fr,  Jerónimo  de  S.  José  asegura  que  vio  esta  obra. 

—  El  citado  Fr.  Jerónimo,  tom.  2.",  pág.  27.  —  Fr.  Bernar- 
dinus  a  S.  Antonio  Epitome  Redemptionum,  1.  7,  c.  ult.,  n.  18.  — 
Nic.  Ant.,  tom.  2.^  pág.  85.  —  Barb.  Mach.,  tom.  3.",  pág.  482. 


MOYA  CORONEL  (Fr.  Luis  de)  C. 

He  aquí  lo  que  respecto  de  este  escritor  dice  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Arcos  en  la  Primera  parte  de  la  vida  del  Ven.  P.  Fr. 
Simón  de  Roxas  (Madrid,  16ü0,  de  576  pág^),  en  la  pág.  42:  «  Bis 
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la   villa   de   Talavera,  de  las  más  ilustres  del  reino  de   Toledo,  y 
quien  por  su  fertilidad,  alepfría,  nobleza,  religión  y  jurisdicción  di- 
latada hiciera  grande  (i  cualquier  sefior  senular  que  fuese  sa  dueño; 
eslo  y  en  lo  espiritual  el  Arzobispo  de  Toledo,  á  quien  solos  estos 
vasallos  bastaban  para  hacerle  eminente.  No   sé    si    tiene    historia 
particular,  sé  que  dejó  escrita  gran  parte  de  su    fundación,    anti- 
güedad, riqueza,  población,    colegial,  familias  generosas,  conventos 
observantes  y  célobros  y  parroquias,  el  reverendísimo  P.    Maestro 
Fray  Luis  do  Moya,  liijo  de  Talavera  y  allí    Ministro    del    famoso 
convento  (donde  recibió  el  há])ito)  que  tiene  nuestra  Sagrada   Re- 
ligión, y  Vicario  provincial  de  Castilla ;  d  quien  dio  la  universidad 
de  Alcalá,  por  sus  grandes  estudios,  el  honor  que  ;i  sus    mayores 
teólogos,  y  calificó  por  merecedor  de  los  más  grandes  de   España; 
no  la  imprimió,  como  ni  los  comentarios  sobre  la  primera  parte  de 
Santo   Tomás,    en  que  puso  la  mano  con  sutil    pluma,     porque  en 
cuarenta  y  seis  aíios  do  edad  se  perdió  en  un  instante  un  excelente 
teóloi^o  y  profundo,  un  erando  predicador,  un    admirable   juicio  j 
observante    roli«;ioso :    está    sepultado  en  el    convento    de    Madrid, 
donde  le  consultaban  los  mayores  señores  y  ministros :  y  yo  recojo 
la  pluma,  porque  el  dolor  me  suspende:  fuimos  condiscípulos,  com- 
pañeros   y    amigos :    yo  su  Maestro    de   Estudiantes    ó    Coadjutor, 
cuando  leyó  Artes  en  Talavei*a :  y    su    reverendísima    mi    Vicario 
provincial,  cuando,  siéndolo,  pasé  á  Roma  á  un  Capítulo  genei'al  (1): 
dejóme  para  morir  su  enseñanza,  pero  no  su  valor,  su  espíritu,  ni 
su  perfección  :  todo  lo  hubo  menester  para  sí,  todo  lo  dejó    en  su 
ejemplo.  » 

Va\  la  pág.  371  de  la  misma  o])ra,  tratando  el  autor  de  los 
golpes  con  que  el  lUo.  liojas  avisaba  cuando  alguien  tenía  que 
morir  en  el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Madrid,  e>cribe  lo 
sigiiieuto:  ^  líal  abaso  ol  Ma(»>tro  Fray  Luis  de  Moya,  de  quien 
hemos  bocho  inomori.i,  on  una  ínbiikicón  sin  consuelo  :  reinaba  en 
su  corazón  con  vob(íiiioncia  la  melanro  ía,  las  api*ehensiones  eran 
vivas,  lí^nía  sutilísimo  ( ntcndimiento.  Fuese  una  tarde  á  la  capilla 
del  l^idre  Rojas,  y  pudo  signidcar  los  ahogos;  no  es  este  pequeño 


(1)  En  1G5G. 
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consuelo  para  los  hipocondríacos :  y  «  ¿  A  esto.  Padre  mío,  (era 
muy  devoto  del  Santo),  no  me  respondéis  ?  »  Tan  piadosa  bondad 
tenía  aprehendida  en  el  Siervo  de  Dios,  que  juzgó  que  había  de 
tener  luego  el  descanso  que  buscaba.  No  tuvo  aquella  vez  más  no- 
vedad que  hallarse  con  deseo  de  repetir  la  visita ;  el  día  inmediato 
dijo  allí  misa;  pidióle  con  instancia  su  intercesión  con  Dios  á  ese 
tiempo ;  oyó  los  golpes  hacia  donde  está  el  venerable  cuerpo  del 
P.  Fr  Simón,  y  dióse  por  despachado  y  respondido :  echóse  en  la 
cama,  y  primero  que  los  médicos  le  ordenasen  beneficios  para  el 
cuerpo,  se  desembarazó  de  los  cuidados  que  le  afligían  el  ánimo... 
y  santamente  con  lástima  de  todos  dio  la  vida,  »  por  los  años 
de  1660. 

Escribió,  pues : 

1.  Historia  de  la  villa  de  Talavera,  arzobispado  de  Tole- 
do.  —  M.  S. 

2.  Commentaria  in  1.^^  Partem  1).  Thomae,  —  M.  S. 

Al  principio  de  la  obra  irjtitulada  Armeyítarium  seraphicum  del 
P.  Alba,  hállase  una  Aprobación  de  nuestro  P.  Moya;  y  también 
otra  muy  not  ble  al  principio  de  una  edición  de  los  panegíricos  de 
nuestro  P.  Fr.  Horteiisio  Félix  Paravicino. 

—  El  cit.  P.  Arcos  —  Christophorus  Ortega  De  I)eo  uno, 
controv.  3,  dub.  1,  quaest.  6,  certam.  3,  pág.  496,  núm.  II. 


MüxS'OZ  (Fr.  Agustín)  C. 

Hijo  de  hábito  del  Real  convento  de  la  ciudad  de  Murcia,  donde 
profesó  el  aíio  1611). 

Fué  Secretario  de  su  provincia  roligií)S:i  de  Andalucía,  Ministro 
del  convento  do  Jaén  y  Maestro  en  Sagrada  Teología. 

Imprimió : 

Sermón  fúnebre  predicado  en  las  honras  que  el  convento  de 
Grayiada  hizo  al  Exento.  Sr.  D.  (¡aspar  de  Guzjnán,  Duque  de 
Olivares  y  Potrón  de  la  provincia  de  Andalucía  de  la  Orden  de 
la  Santísima  Trimdad.  —  En  Gránala,  por  Francisco  Sánchez, 
1645,  en  4.*^ 

—  Rodríguez-Reines. 
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MUÑOZ  (Fr.  Alonso)  C. 

El  P.  Domingo  López  en  su  carta  dirigida  al  P.  José  Rodríguez 
con  fecha  de  17  de  Febrero  de  1682,  dice  respecto  del  presente 
escritor  lo  siguiente :  «  Fué  hijo  del  convento  de  Córdoba. 

»  Trabajó  un  papel  intitulado : 

Epitafios,  elogios  y  epigramas  —  sacados  del  libro  que  se 
imprimió  del  insigne  túmulo  y  obsequios  que  en  esta  ciudad  de 
Córdoba  se  hicieron  por  la  serenísima  reina  Margarita  de  Austria 
Señora  nuestra.  Con  otros  tres  epigramas,  uno  que  toca  algunas 
grandezas  y  alabanzas  de  Córdoba  y  las  dos  de  la  maravillosa  fá- 
brica de  su  santa  Iglesia.  Todo  compuesto  por  el  P.  Maestro  Fr. 
Alonso  Muñoz  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  —  Impreso  con 
licencia  en  1612.  > 

Dicho  papel  estaba  en  Ubeda,  cuando  el  P.  López  escribía  so 
carta. 

Se  conoce  que  este  escritor  fué  natural  de  Córdoba,  pues  el 
P.  Fr.  Antonio  Ventura  del  Prado  en  el  Prólogo  del  autor  á  sus 
paisanos  de  la  obra  intitulada  S.  Rafael,  custodio  de  Córdoba, 
Eutrapelia  poética,  escribe :  «  Lo  que  siento  es,  maltratar  con  mi 
rudeza  un  arte  tan  noble  que  cultivaron  sagradamente  Nazianzeno, 
Próspero.  Juvenco,  Prudencio,  Ambrosio,  Dámaso,  Eugenio,  Ildefonso, 
}3eda,  Tomás,  Buenaventura  y  otros  Padres  griegos  y  latinos,  cuya 
santidad  se  esmaltó  con  el  ingenio,  y  con  cuyos  números  quiso 
nuestra  Madre  la  iglesia  sazonar  sus  más  Divinos  Oficios,  pues  no 
hay  Hora  Canónica  (en  que  dei*rame  al  Criador  sus  gracias)  que 
no  las  salpiquen  las  sagradas  Musas,  lisonjeando  en  esto  al  Pará- 
clito Supremo  que  la  gobierna,  pues  quiso  i*evelarnos  en  metro  casi 
la  cuarta  parte  de  sus  oráculoá.  Y  (atn»pellándome  bochornos)  siento 
también  desmayar  aquellos  sagrados  altísimos  alientos  que  dentro 
de  mi  propio  claustro  respiraron  en  números  latinos:  Gallo,  Gaguino. 
Porcel,  Paiva,  Juan  Félix,  Avila,  Borrello,  Medina  y  (de  nuestra 
Córdoba)  Muñoz  y  Panlagua.  Y  (nada  menos  en  números  castellanos) 
Hortensio,  Torres,  Gracián,  Guadarrama  y  (de  nuestra  Córdoba) 
Berdejo  y  Ortiz ;  que  todos  dieran  testimonio  nada  vulgar  de  su 
perpetuo  laurel.  » 
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Trata  también  poco  antes  de  los  PP.  Muñoz,  Panlagua  y  Ortiz, 
trinitarios :  «  No  creas  —  dice  al  lector  —  has  de  renovar  en  tu 
oido  las  poderosas  dulzuras  de  tus  Cordobeses  Sextilio,  Séneca,  Lu- 
cano,  ni  (rebajandt>  siglos)  los  de  Morales,  Roa,  Muñoz,  Paniagua, 
todos  laureados  por  la  Musas  latinas.  Ni  entre  aquellos  paisanos 
tuyos,  á  quienes  dio  su  laurel  Apolo  castellano,  no  aguardes  á  oír 
otro  Juan  de  Mena.  Rufo.  Góngora,  Negrete,  Ortiz,  etc.  » 

—  Los  autores  citados  y  Rodríguez-Reines. 


MUÑOZ  DE  LA  CUEVA  (Ilmo.  Fr.  Juan)  C. 

Obispo  de  Orense  desde   1717   hasta  el   2  de  Junio  de  1728, 

«  El  mismo  limo.  Prelado  se  sirvió  declararnos  —  escribe  el 
P.  Enrique  Flórez  —  su  patria,  padres  y  profesión,  diciendo  que 
nació  en  Almedina,  villa  del  Campo  de  Montiel,  y  que  su  padre  se 
llamó  D.  Alonso  Muñoz,  Regidor  perpetuo  de  dicha  villa,  y  su 
madre  Dña.  Ana  de  la  Cueva.  Nació  en  el  1660.  En  el  de  1676 
tomó  el  hábito  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos, 
en  el  antiguo  convento  de  Toledo,  día  1 7  de  Febrero :  y,  sin  decir 
míls,  cierra  su  libro. 

>  Sobresaliendo  en  los  estudios  á  que  le  dedicó  su  Sagrada 
Religión,  fué  Doctor  y  Catedrático  de  Durando  en  la  universidad 
de  Toledo.  El  Consejo  de  la  General  Inquisición  le  hizo  Calificador; 
la  Real  Junta  de  la  Concepción  su  Teólogo;  el  Rey  D.  Carlos  II 
su  Predicador,  y  la  Sagrada  Religión  Trinitaria  Ministro  provincial. 
En  todos  estos  empleos  lo  más  sobresaliente  era  su  religiosidad  y 
amor  á  la  virtud,  que  comprobó  en  algunas  acciones  bien  notables; 
pues  lance  hubo  de  llamarle  con  fingimiento  una  infeliz  mujer  y 
provocarle  á  lo  que  no  se  podía  imaginar,  con  el  descaro  de  tirar 
á  detenerle  por  la  capa;  pero,  el  castísimo  varón,  soltando  el  fia- 
dor, la  dejó  en  manos  de  la  nueva  incontinente  Putifar. 

»  A  otra  pobre,  afligida  por  una  condescendencia  ilícita,  la 
obligó  el  cielo  con  una  fuerza  interior  irresistible  á  que  entrase  en 
la  iglesia  de  Toledo,  donde  el  P.  Maestro  estaba  confesando;  y,  ma- 
nifestándole Dios  la  aflicción  de  aquella  flaca  criatura,  no  sólo  la 
movió  á  que  se  desahogase  y  confesase  con  él,  sino  que  la  asegurO 

10  * ' 
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clisarfa  cotí  el  mismo  que  ocasionó  su  pena,  sin  embargo  de  repre- 
sentarle la  imposibilidad  por  ser  casado;  pero,  insistiendo  en  el 
anuiício,  ío  vio  luego  cumplido;  pues  á  la  semana  siguiente  tuvo 
cai*ta  del  tal,  participándola  que  acababa  de  morir  su  mujer,  y 
qué  la  tomaba  por  tal ;  así  se  hizo,  y  ssl  lo  decUró  ella  misma^ 
calificando  el  anuncio  verfdico,  el  que  la  contuvo  en  no  quitarse 
la  vida,  á  que  estaba  resuelta.  No  faltó  quien  declaró  también  ha- 
berle sacado  á  él  dé  las  garras  del  demonio  (palabras  suyas)  y  que 
le  tenía  por  santo. 

»  Conociendo  estos  fondos  de  virtud  el  ejemplar  y  apostólico 
misionero  D.  José  Barcia,  le  trataba  cotí  tal  satisfacción  é  intimidad, 
que,  aun  después  de  ser  Obispo  en  Cádiz,  desahogaba  su  conciencia 
éon  él;  por  lo  que  en  el  Año  de  1695  le  envió  á  llamar  A  Toledo, 
y  pasó  á  darle  aquel  gusto,  que  fué  grande  por  el  amor  con  que 
lé  teneraba.  Conoció  el  venerable  Obispo  que  Dios  se  le  había  en- 
viado para  tener  el  consuelo  de  que  le  asistiese  á  su  muerte.  Así 
s0  |ó  dijo,  y  así  fué.  Confesóle  de  todo  lo  pasado  en  cuatro  afios 
que  llevaba  de  Obispo;  y,  ya  cercano  á  la  muerteje  dio  el  anillo, 
prohoáttcándole  sería  Obispo,  pues  le  dijo :  Tómelo  P.  Mciestro,  que 
bien  lo  habrá  menester.  El  anillo  era  de  oro  con  reliquia  del  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino,  el  cual  mantuvo  el  señoi* 
Muñoz  hasta  la  muerte,  según  me  testifica  el  Rmo.  P.  Maestro 
González  de  Frías  su  confesor,  quien  se  le  oyó  al  Oidor  que  inven- 
taHó  el  espolio.  El  inismo  Rmo.  Muñoz  predicó  las  honi*as  del  Sr. 
Barcia  en  Cádiz  en  7  de  Diciembre  del  1095  (que  están  impresas). 
y  como  cada  uno  busca  á  su  semej  inte,  el  espíritu  ejemplar  del 
Sr.  Barcia  es  buen  predicador  del  que  reconocía  en  el  Rmo.  Muñox. 

»  Ni  fué  este  sólo  el  anuncio  de  que  sería  Obispo;  pues.  Dios 
se  lo  reveló  también  á  la  Ven.  Isabel  de  Jesús  (cuya  vida  anda 
impresa),  y  esta  lo  escribió  á  otra  persona  que  lo  manifestó  á  quien 
me  lo  asegura,  y  lo  ha  dado  á  la  estampa  (1).* 

»  Siguiendo  su  sagrado  Instituto  pasó  dos  veces  al  África  k 
redimir  cautivos,  y  los  bárbaros  le  llegaron  á  estimar  tanto,  cono- 
alendo  su  honradez  y  candor,  que,  faltánddle  caudales  para  redimir 


>  •  k 

(1)  El  citado  Rmo.  González  de  Frías  en  las  honras  predicadas  en  Orense, 
pág.  42. 
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unas  mujeres  y  niños,  se  los  dieron  fiados  en  su  palabra.  El  rey 
D.  Felipe  V  premió  en  fin  sus  merecimientos,  dándole  este  obis- 
pado, de  que  tomó  posesión  en  16  de  Diciembre  de  1717.  No  alteró 
después  de  ser  Obispo  ni  el  traje  religioso,  ni  los  ejercicios  de  TÍrtud. 
Sus  hábitos  eran  como  ios  de  un  novicio ;  las  sábanas  de  estameña; 
cuando  murió,  tenía  calzonea  de  lo  mismo  remendados;  al  pecho  un 
duro  cilicio,  que  era  una  cruz  de  hierro,  algo  más  de  una  cuarta, 
con  puntas  penetrantes  á  la  carne.  El  pectoral  era  de  piedras  falsas, 
la  cadena  de  alambre.  Su  vajilla  nunca  fué  de  oro,  ni  de  plata. 
La  vigilia  y  oración  era  continua. 

>  El  celo  de  su  oficio  le  abrasaba  continuamente.  Visitó  toda 
la  diócesis,  sin  dejar  población  alguna  por  áspera  que  fuese,  donde 
DO  se  personase  para  consuelo  de  los  feligreses,  á  quienes  miraba 
verdaderamente  como  padre.  El  agrado,  el  celo  y  la  dulzui*a  los 
dejó  estampados  en  sus  escritos,  donde  brilla  una  humildad  nativa, 
sin  el  más  leve  indicio  de  afectación.  Amábanle  con  esto  todos 
tiernamente,  y  él  m¡rai»a  por  todos  con  amor,  sobresaliendo  este 
aun  con  los  reos ;  por  lo  que,  demás  de  la  enmienda,  los  dejaba  muy 
edificados.  * 

»  En  los  sitios  montuosos  obró  algunas  maravillas;  pues,  co- 
rriendo la  voz  de  los  ejemplos  del  Prelado,  concurrían  á  tomar  su 
bendición  muchas  mujeres  molestadas  de  la  enfermedad  común  en 
aquella  tierra  de  un  tumor  en  la  f^arganta,  que  las  desfiguraba; 
y,  diciéndolas  el  santo  Obispo  los  evangelios,  volvían  sanas  á  sus 
casas.  Esto  era  tan  patente,  que,  no  pudiendo  su  humildad  ocultarlo, 
decía :  «  La  fe  sencilla  de  los  humildes  párvulos,  y  la  virtud  de 
>>  los  santos  cvanj^elios  obra  en  estas  montañas  como  en  los  primeros 
>   siglos  >. 

>  De  su  oración  y  mortificación  nacía  una  particular  eficacia 
y  fervor  en  los  sermones ;  hacíalos  con  frecuencia,  y,  no  contento 
con  aquellas  doctrinas  de  palabra,  las  perpetuaba  y  dilataba  por 
escrito.  En  las  Visitas  que  hizo  de  8u  diócesis,  iba  notando  los  mo- 
numentos sagrados  que  en  montes  y  en  ermitas  muy  antiguas  ha- 
llaba de  los  santos;  y  como  su  corazón  estala  lleno  de  candor  y 
sencillez,  cualquiera  ascua  de  memoria  piadosa  le  abrasaba.  Los 
monumentos  eran  muclios,  y,  enardecido  en  sí,  quería  encender  los 
pechos  de  su  rebaho.  i 
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»  Para  esto  escogió  las  vidas  de  los  santos  patricios :  la  virgen 
y  mártir  Sta.  Marina,  Sta.  Eufemia,  SS.  Facundo  y  Primitivo^  y, 
mezclando  instrucciones  prácticis  de  Carlas  Pastorales^  excitó  á 
su  imitación»  queriendo  mover  á  todos  á  la  virtud  con  los  poderosos 
ejemplos  de  los  mismos  que  veneraban  como  á  honra  del  país.  Ksto 
fué  desde  el  año  1719  al  21.  en  que,  retirándose  á  la  soledad  de 
Aguas-Santas,  escribió  aquellos  tratados,  meditando  continuar  su 
exhortación  ¿i  la  virtud  con  la  memoria  de  otros  que  florecieron 
en  ella  dentro  de  su  obispado.  Pero,  no  pudiendo  efectuar  su  pro- 
yecto, escogió  unir  en  un  tomo  los  tratados  y  añadir  las  memorias 
de  la  Iglesia,  ciudad  y  Prelados  de  Orense,  que  es  el  libro  donde 
le  citamos  hasta  aquí,  impreso  en  Madrid  año  1727,  en  4/,  con  el 
título  de  Noticias  históricas  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Orense.  Al  fin  reimprimió  su  celo  la  Carta  Pastoral^  que  —  dice  — 
publicó  el  Excmo  Señor  Astorga,  Arzobispo  de  la  Sta  Iglesia  Pri- 
mada de  Toledo,  con  la  plausible  máxima  de  que  lo  bueno,  aunque 
ajeno,  debemos  abrazarlo  como  pmpio. 

»  En  las  disensiones  que  hubo  entre  nuestra  corte  y  la  de 
Roma  en  el  año  de  1718  sif^uió  el  partido  del  Papa  C(m  firmeza, 
por  lo  que  el  Cardenal  Pauluci  le  escribió  una  carta  muy  fina  y 
honorífica  en  nombre  del  Pontífice,  que  empieza:  Boni  Episcopi  of- 
ficio  functam  Illuslrissimam  JJominationem  tuam  etc.  »  Dada  en 
Roma  á  7  de  Octubre  del  1710,  la  que  he  visto. 

»  En  el  año  de  20  consagró  la  Catedral  de  Orense  en  el  día 
23  de  Junio;  y  lo  mismo  practicó  con  las  campanas.  La  devoción 
á  Sta.  Marina  de  Aguas  Santis  leoblií^óá  poner  esmero  particular 
en  su  iglesia,  y  por  tanto  la  adornó  con  retablos,  ornamentos,  atrio, 
torre  y  otras  utilidades.  A  la  Dignidad  la  sirvió,  fal)ricando  cárcel 
episcopal.  Y,  habiendo  <^ol)ernad()  su  Ij^lesia  con  acierto  por  espacio 
de  unos  diez  años,  llegó  el  último  do  su  vida  en  el    1728. 

))  Era  aquel  año  Santo,  por  haber  caído  en  Domingo  el  Após- 
tol Santiago,  á  quien  los  Reyes  Católicos  acostumbi-an  hacer  una 
devota  oferta  de  mil  y  quinientos  ducados,  que  se  libran  en  letra, 
y  se  ofrecen  por  mano  de  un  Obispo.  Ya  se  había  llevado  el  Santo 
Apóstol  dos  de  los  señalados  para  el  fin  rn  nombre  de  S.  M.  y 
qniso  fuesen  cuatro.  El  nuestro  fué  el  tercero.  Salió  de  Oi-ense  on 
31  de  Mayo,  sin    pompa,  porque   quería  complacer  al  Apóstol  cun 
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su  humildad,  más  quo  con  la  oferta.  Salió  y  prosiguió  sin  novedad 
en  la  salud,  hasta  que  el  día  2  de  Junio,  á  poco  míxs  de  las  siete 
de  la  tarde,  entró  en  Santiago,  cuya  ciudad  festiva  ai  Cortejo  del 
Real  Embajador  salió  en  numeroso  ó  innumerable  concurso  á  re- 
cibirle. Correspondió  el  Prelado,  echando  su  bendición,  y  acabó  de 
repente.  Cayó  de  la  muía  el  cuerpo,  y  el  espíritu  subió  á  mejor 
vida,  dejando  á  toda  la  ciudad  muy  dolorida  por  la  ausencia  de 
tan  venerable  Prelado. 

>  Toda  aquella  mañana  se  redujo  su  conversación  á  tratar  de 
la  muerte;  y,  estando  ya  en  camino  pai*a  cumplir  la  oferta,  dijo: 
«  Dios  obispos  que  estaban  nombrados  pai*a  hacerla,  se  han  muerto ; 
»  D  os  sabe  si  yo  la  llegaré  á  hacer.  »  Tenía  el  fin  muy  presente, 
y  así  lo  cogió  muy  prevenido.  Sobre  esto  se  han  dado  ya  á  la 
estampa  varias  pruebas,  que  califican  la  venerable  memoria  mere- 
cida por  su  virtud,  cou  algunos  particulares  sucesos  acontecidos 
después  de  su  muerte,  que  pueden  verse  en  las  Oraciones  impresas, 
y  predicadas  en  Orense  y  Toledo  por  el  ya  nombrado  Rmo.  Frías. 
El  ilustrísimo  Cabildo  de  Santiago  le  colocó  entre  sus  Arzobispos 
con  un  funeral  de  los  más  ostentosos  y  lucidos.  » 

Escribió : 

1.  Noticias  históricas  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Orense 
por  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Fr,.„  Obispo  de  dicha  ciudad  y  dió- 
cesis. —  Madrid,  imprenta  Real,  por  José  Rodríguez  de  Escobar, 
en  4".,  sin  año  de  impresión.  La  licencia  tiene  la  fecha  del  29  de 
Noviembre  de  1726. 

2.  Compendio  de  la  vida  y  martirio  de  Santa  Eufemia  de 
(íalicia,  virgen  y  mártir,  Patraña  de  Orense^  cuyo  cuerpo  con 
los  de  dos  mártires,  sus  compañeros,  están  colocados  con  gran 
rcneruciún  en  su  Iglesia  Catedral,  j)or  el  ilustrísimo  D.  Fr,.,. 
Oljisjfo  de  la  misma  Iglesia,  —  En  S**.,  sin  año  ni  lugar  de  im- 
presión. Tiono  la  fecha  en  Aguas  Santas,  á  10  de  Septiembre  de  1720. 

3.  Sermón  fímebre  en  las  honras  que  celebró  el  Real  con- 
vento de  Toledo  al  U.  I\  Ai.  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera, 
Doctor  Teólogo  //  Catedrático  en  la  universidad  de  Salamanca^ 
Predicador  y  Teólogo  de  S.  M.,  Examinador  sinodal  del  arzo- 
bispado de  Toledo  Teólogo  y  Examinador  de  la  Nunciatura  de 
España,  Prorincial  de  la  provincia  de  Castilla  é  hijo    del  con- 
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vento  de  Toledo,  —  En   Toledo,  por  Agustín    Salas,    1692,  en  4*. 

4.  Sermón   fúnebre  eti   las  honras  del  limo.   Sr.  D.    José 
Barcia,  Obispo  de  Cádiz.  —  Impreso. 

5.  Algunas  Pastorales. 

—  Flórez   España   Sangrada,   tom.    XVII,  tp.  57,  cap.  6,  de 
donde  hemos  tomado  la  biografía.  —  Rodríguez-Reines. 


NATIVIDAD  (Fr.  Agustín  de  la)  a 

Hijo  de  Pablo  Espinosa  y  María  Muño¿,  bautizado  el  día  14 
de  Diciembre  de  1733  en  la  parroquia  de  S.  Andrés  de  M^idé 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  U  misma  villa  el  29  4^ 
Septiembre  de  1748  y  profesó  allí  mismo  el  12  de  Dicien^bre  da 
1749. 

Después  de  haber  sido  Lectoi*  de  Sagrada  Teología  en  nuestro 
colegio  de  Alcalá  y  Ministro  del  mismo,  se  secularizó  con  los  re* 
quisitos  necesarios. 

Escribió: 

Oración  panegírica  que  en  la  úllima  de  las  tres  fiestas  con 
que  el  colegio  de  Descalzos  de  la  Santísima  Tiinidad  de  la  miw- 
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versidad  de  Alcalá  de  Henares  celebró  la  solemne  Beatificación 

del  extático  P.  Miguel   de    los  Santos,  dijo  el  R.  I^.  Fr ex- 

Lector  de  Teología  y  Ministro  que  fué  de  dicho  coméenlo.  Sácala 
á  luz  el  Dr.  I),  Juan  Olavide,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Magistral  de  S.  Justo  y  Pastor  y  Rector  del  colegio  de  Málaga 
de  la  dicha  universidad.  —  Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1780,  de 
40  págs. 

—  Libro  de  Profesiones. 


NATIVIDAD  (Fr.  Juan  dk  la)  D. 

Natural  de  la  ciudad  de  Motril  (1).  provincia  de  Granada, 
Lector  de  Artes  y  Sagrada  Teología,  Ministro  de  los  conventos  de 
Sevilla.  Baeza  y  Granada  (1689  92).  Procurador  general  de  la  Or- 
den en  España,  Definidor  general  y  Escritor  general. 

Profesó  tiernísima  devoción  á  Nuestra  Señora  con  el  título  de 
Gracia,  la  que  á  su  vez  le  libró  prodigiosamente  de  una  gravísima 
enfermedad,  haciéndole  también  otras  muchas  mercedes. 

Para  forjarse  una  idea  de  sus  grandes  virtudes  y  su  acendrada 
devoción  á  dicha  celestial  Señora,  vamos  á  copiar  algo  de  lo  que 
escribe  en  el  libro  ID,  cap.  XXVII,  págs.  541-543  de  la  obra  que 
luego  citaremos  :  «  ("elebróse  —  dice  —  Capítulo  general  en  nuestro 
colegio  de  Alcalá  de  Henares  el  Sábado  inmediato  á  la  Dominica 
cuarta  de  Pascua  á  seis  de  Mayo  de  1689,  y  en  él  fui  yo  electo 
por  Ministro  de  este  Real  convento,  y  aunque,  conociendo  mi  in- 
dignidad ó  insuficiencia,  rae  resistí  lo  posible,  haciendo  hasta  tres 
renuncias,  precisado  de  la  obediencia  me  rendí  al  sagrado  yugo;  y 
aunque,  mirándome  á  mí,  desconfiaba  mucho,  atendiendo  á  los  mé- 
ritos de  la  obediencia  regular,  y  venerando  los  supinemos  juicios  y 


(I)  Per  más  «jup  (*1  P.  Vv.  Melcliof  del  Ks)>fi*¡tu  Santo  en  su  DtaMoiite 
le  haga  natural  rio  Granada,  sílhose,  sin  embargo,  que  lo  iuó  de  Motril,  como 
puede  verse  en  la  partida  de  deíunciún  sentada  en  el  Protocolo  dol  antiguo 
convento  de  Granada,  que  encontianjus  en  la  Delegación  provincial  de  Ha- 
cienda. Por  consiguiente  hay  que  corregir  lo  que  escrihimos  en  la  obi'a  Arbor 
Chron.,  i)ág.  120,  siguiendo  al  cit.  autor,  ya  que  todavía  no  habíamos  dado 
con  el  referido  Protocolo, 
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soberanos  dictámenes  de  la  divina  providencia,  alentaba  mi  cobar- 
día, esperando  la  dirección  para  el  acierto,  el  socorro  para  el  sus- 
tento y  el  alivio  para  las  necesidades  y  aflicciones,  en  el  asilo  y 
amparo  de  esta  gran  Señora  y  Madre  mía  de  Gracia,  á  cuyas  sa- 
gradas plantas  puse,  luego  que  tomé  la  posesión  del  oficio,  la  pa- 
tente de  él  con  mi  corazón,  y  donde  estuTo  todo  el  trienio,  en 
señal  (le  que  el  título  y  el  oficio  era  propio  de  Su  Majestad,  y  yo 
su  siervo  indigno,  un  mero  ejecutor  tibio  de  sus  órdenes,  un  ma- 
yordomo indigno  de  su  casa  y  un  inhábil  administrador  de  sus 
bienes,  valiéndose  su  grandeza  de  mi  inutilidad,  porque  sobresaliese 
más  su  soberanía...  En  ambos  estados,  secular  y  religioso,  he  expe- 
rimentado tan  singulares  favores  de  la  generosa  mano  de  este  ce- 
lestial y  benignísimo  signo  de  Virgen,  que  hiciera  muy  crecido 
volumen,  si  hubiera  de  referirlo?,  con  harta  confusión  mía,  porque 
la  luz  resplandece  más  á  vista  de  las  tinieblas  y  es  mayor  crédito 
de  aquélla,  lo  que  es  confusión  de  éstas.  » 

Murió  en  el  convento  de  Granada  el  21  de  Abril  de  1705,  á 
la  edad  de  55  años  y  de  hábito  40. 

Escribió: 

1.  Coronada  historia,  descripción  laureada  del  misterioso 
génesis  y  principio  augusto  del  eximio  portento  de  la  gracia  y 
admiración  del  arte,  la  milagrosa  imagen  de  María  Santísima 
de  Gracia,  cuyo  sagrado  bulto  y  título  glorioso,  ocupa  y  magni- 
fica su  Real  templo  y  convento  de  RR.  PP,  Trinitarios  Descaí- 
zoSy  Redentores  de  Cautivos  cristianos,  de  esta  nobilísima  ciu- 
dad de  (}ra>mda.  Conciso  y  claro  resumen  de  los  milagros  y 
prodigios  qne  el  omnipotente  brazo  ha  obrado  por  medio  de  esta 
soberana  imagen,  pcwlación  decorosa  y  antigiJLedad  de  dicha  co- 
ronada ciudad  y  Real  convento  de  Granada.  Dedicada  al  Sr.  B. 
Francisco  de  la  Cuadra,  Secretaiñn  del  Rey  nuestro  Señor,  gran 
bienlicclíor  de  nuestra  Orden  y  singularisiyno  devoto  de  la  Reina 
de  los  Cielos,  María  Santísima  de  Gracia.  —  En  Gitanada,  en  la 
imprenta  Roa!,  por  Francisco  de  Ochua,  1697,  en  4.*  mayor  ó  fol., 
de  (M)4  pi'igs.  de  texto  y   14  do  pre!s. 

El  Sr.  Muñoz  en  la  pAg.  131  de  su  Diccionario  bibliogr., 
descrite  esta  obra  del  modo  siguiente:  *  Divídese  esta  obra  en  tres 
libros:  trat^  el  1.*  de  la  fundación  y  antigüedad  de  Granada,  v  de 
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la  erección  de  sa  Iglesia  eo  Catedral,  j  da  la  fundación  del  cod- 
veoto  y  de  la  hisu>rUi  de  Nuestra  Suñ->ra  de  Gracia,  de  aa  traa- 
lacióo  al  nuevo  templo  en  1635.  Hace  relacióo  de  laa  fiestas  que 
se  hicieron  con  este  motivo,  é  inserta  otra  en  verso  de  aquella 
época  y  el  certamen  poétici»  qae  se  celebró  para  solemniaarlas.  y 
concluye  con  una  larguísima  enumeración  de  los  niilagros  obra- 
dos por  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  cuya  materia  si- 
gue tratando  en  todo  el  libro  3.^  El  lenguaje  del  autor  no  es  ea 
vcniad  el  que  emplea  tan  ridiculamente  en  la  portada;  algunas  pá- 
ginas se  loen  con  gusto,  si  bien  la  generalidad  del  libro  no  lo  me- 
rece, por  la  falta  de  conocimientos  históricos  del  autor  y  de  crítica. » 

2.  Historia  de  la  ciudad  de  Granada.  —  M.  S.,  que  tenia  dis- 
puesta pai*a  la  prensa. 

—  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  475. — Muñoz,  pág.  131.— 
Protocolo  del  convento  de  Granada. 


NATIVIDAD  (Fr.  Juan  de  la)  C 

Nació  en  la  villa  de  Torres  Yedras  (Portugal). 

Hizo  8U  profesión  solemne  por  los  años  de  1675,  y  llegó  á  ser 
religioso  perfecto,  muy  temeroso  de  Dios,  devoto  y  observante, 
prendas  que  le  merecieron  los  ministerios  de  los  conventos  de  La- 
gos y  Aivito,  en  cuyo  desempeño  manifestó  su  económica  prudencia  y 
vigilancia,  dotes  indispensables  para  un  Prelado. 

Tuvo  predilección  especial  por  la  música  é  hizo  muchas  com- 
posiciones tan  armoniosas  y  gratas  al  oido,  como  perfectamente  ajus- 
tadas ú  las  normas  de  este  apreciable  arte. 

También  reunió  excelentes  cualidades  para  el  ejercicio  de  la 
oratoria  sagrada,  y  on  su  dosompoño  se  captó  las  simpatías  de  un 
público  no  menos  culto  que  numeroso. 

Falleció  en  el  convento  de  Lisboa,  donde  á  la  sazón  se  dedi- 
caba á  la  predicación,  el  día  2()  de  Junio  de  1706,  &  la  edad  de 
poco  más  de  TK)  años. 

Escribió: 

1 .  Sermoues,  —  Tros  tomos  que  dejó  preparados  para  Ja  im- 
prenta; pei*o  sólo  imprioQíió: 
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2.  Oragao  fúnebre  e  paneyyrica  ñas  exequias ^  que  a  seré- 
nissima  sen/iora  jD.'*  María  Sofía  Izabel,  Rainha  de  Portugal, 
se  celebraran  na  igreja  matriz  da  cidade  de  Lagos.  -^  En  Lisboa, 
per  Felipe  de  Sonsa  Villela,  1700,  ea  4**. 

—  Fr.  Jerónimo  de  S.José,  tom.  2^,pág.  296. —  Barb.  Mach., 
tom.  2**..  pág.  707. 
NATIVIDAD  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Este  insigne  sujeto,  amable  por  sus  prendas  naturales  y  ad- 
quiridas, apreciable  por  sus  virtudes  y  letras  y  digno  de  eterna 
memoria  por  sus  señaladas  hazañas,  nació  en  la  villa  de  Peralta, 
en  I^íavarra,  cuna  de  muchos  y  de  muy  distinguid*  s  trinitarios. 

El  año  1687,  habiendo  sido  Vicario  del  convento  de  Barcelona, 
fué  elegido  Comisario  general  de  los  religiosos  que  había  en  los  do- 
minios de  Polonia  y  Presidente  del  recién  fundado  convento  de  Leó- 
poli,  cargos  de  que  tomó  posesión  por  el  mes  de  Octubre  del  re- 
ferido año,  y  los  desempeñó  con  mucha  religiosidad  y  prudencia 
hasta  el  año  de  1692.  A  mediados  de  este  año  el  Definitorio  gene- 
ral, inmediato  al  Capítulo  general,  le  nombró  Redentor,  siendo  el 
segundo  que  en  Polonia  tuvo  este  cargo;  y,  dui'ante  su  trienio 
(1692-95),  realizó  en  Caminiek,  palatinado  de  Podolia,  que  á  la 
sazón  estaba  bajo  la  dominación  turca,  dos  Redenciones  (1694,1695), 
en  una  de  las  cuales  roscdtó  45  cautivos  cristianos  y  en  otra  21. 
La  primera  dedicó  á  la  serenísima  Dña.  María  Casimira,  Reina  do 
Polonia,  gran  bienhechora  de  los  cautivos  y  de  la  Orden ;  y  la  se- 
gunda, al  limo.  Sr.  Juan  Malachowski,  Obispo  de  Cracovia,  singu- 
lar bienhechor  de  la  Orden,  y  á  su  Rmo.  Cabildo.  Acabado  el  ofi- 
cio de  Redentor,  fué  otros  tres  años  (1695-98)  Ministro  del  con- 
vento de  Leópoli  y,  ú  la  vez,  Comisario  general.  Durante  esta  Co- 
misaría consiguió  á  la  Orden  otras  dos  nuevas  casas,  una  en  We- 
restesco,  palatinado  de  Volhinia,  en  1698,  y  otra  en  Caminiek  el 
año  prÓ3LÍmo  siguiente;  y  logró  también  edificar  en  1699  en  el  con- 
vento intramuros  de  Leópoli,  una  iglesia  más  espaciosa  que  la  que 
había  hasta  entonces. 

Luego  fué  Ministro  del  convento  de  Viemí  de  Austria  (1704-07), 
y  después  pasó  d  Roma  en  cualidad  de  Procurador  general  de  la  Or- 
den y  de  Ministro  á  la  vez  de  este  convento  de  S.  Cai'los,  cuyo 
Protocolo  M.  S.  le  recuerda  en  el  fol.  4Ü0,  con  las  s^uientes  pa^ 
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labras:  «  El  vigésimo  tercero  Procurador  general  y  vigésimo  pri- 
mer Ministro  de  este  convento  fué  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Natividad 
do  Nuestra  Señora;  quien,  después  de  haber  ido  á  Polonia  por  Pre- 
sidente de  la  primera  fundación  de  Leópoli,  de  cuyo  convento  fué 
después  Ministro,  y  habiendo  padecido  muchos  trabajos  en  las  fun- 
daciones de  aquellos  nuevos  conventos  y  en  la  Redención  de  cíiuti- 
vos  que  hizo  en  Caminíeco,  fué  elegido  en  el  Capítulo  genei'al  de 
1704  por  Ministro  de  Viena,  y  en  el  de  1707  por  Ministro  y  Pro- 
curador general  de  este  de  Roma,  donde  en  los  negocios  de  Ja  Re- 
ligión se  portó  con  mucha  vigilancia  y  ferventísimo  celo.  Mostró 
también  su  mucha  prudencia  en  la  Visita  que  hizo,  por  orden  de 
N.  P.  General  Fr.  Juan  de  S.  Pa1)lo  en  los  conventos  de  la  pro- 
vincia de  Italia,  de  los  cuales,  finalmente,  queda  electo  Comisario...  » 
Hacia  esta  época  fué  propuesto  para  el  arzobispado  de  Leó- 
poli, lo  cual  supone  no  sólo  sus  méritos,  sino  también  la  general 
simpatía  que  por  su  irreprensible  y  correcta  conducta  se  había  cap- 
tado en  el  antiguo  reino  de  Polonia.  Esta  nuestra  afirmación  queda 
justificada  por  una  carta,  escrita  á  nuestro  biografiado  por  un  re- 
ligioso trinitario,  cuya  copia  se  conserva  en  el  archivo  de  este  con- 
vento, legajo  3.^  Reproducimos  aquí  un  trozo  de  dicha  carta,  cuya 
fecha  es  de  12  de  Mayo  de  1709. 

A.  M.  S. 
«  Mi  amantfsimo  P.  Procurador  general...  Veo  los  indicios  que 
me  dice  V.  R.  ha  dado  el  rey  Estanislao  do  la  especial  estimación 
que  hace  de  la  persona  de  V.  R.,  adornada  de  tan  nobles  prendas 
de  virtudes,  habiéi  dolé  ofrecido  y  presentado  al  aiy.obispado  de  Leó- 
poli; y  si  bien  me  ha  llenado  de  gozo  esta  noticia,  pues  no  sólo 
Arzobispo,  sino  Papa  lo  hiciera  yo  si  jíudiera,  según  mi  e&timación 
y  el  afecto  grande  que  á  V.  R.  le  profoso;  no  me  ha  causado  me- 
nos edificación  la  resolución  v  hercica  acción  de  V.  R.  de  no  ha- 
berlo  aceptado,  remitiéndole  á  su  Majestad  dicho  nombramiento,  en 
que  (imitando  V.  R.  á  tantos  y  tan  grandes  santos,  como  nos  re- 
fieren las  historias,  que  despreciaren  semejantes  dignidades,  como 
tan  peligrosas  pai*a  la  salvación  de  sus  almas)  s^  ha  acreditado  V.  R. 
de  grande  por  estar  adornado  de  prendas  merecedí^ras  de  dicha 
dignidad,  pero    será    celebiado    de   rnácvimo    por  la   heroica  tí  so- 
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lución  de  haberla  resignado:  «  Magnus,  quia  meruit;  sed  maxi- 
mus,  quia  renuit  »  —  exclamó  nuestro  moderno  Papa,  cuando  en 
la  última  Creación  de  Cardenales  resignó  el  Capelo  Motts.  Filippucci, 
sin  que  fuesen  bastantes  las  instancias  de  sus  parientes  y  de  mu-> 
chos  señores  Ca»  denales,  ni  aun  del  mismo  Sumo  Pontífice,  para 
que  lo  aceptase;  y,  habiendo  muerto  poco  tiempo  después,  ha  dejado 
en  esta  corte  y  en  todo  el  mundo  un  singular  ejemplo  de  edifica- 
ción, por  el  que  ha  sido,  es  y  será  siempre  aclamado  y  celebrado.,.  » 

Terminado  en  1710  el  ministerio  de  este  convento  de  Roma, 
fué  nombrado  sacesivamente  Comisario  general  de  los  conventos  de 
Italia  (1710-13),  y  Ministro  de  los  conventos  de  Barcelona  (1713) 
y,  finalmente,  del  de  Viena  (1716-18). 

Cuantos  cargos  tuvo  en  la  Orden,  son  otras  tantas  prue- 
bas de  su  religiosidad,  de  su  literatura,  de  su  prudencia  y  de  su 
destreza  en  manejar  los  negocios  de  la  Religión.  Dotado  de  todo 
género  de  virtudes,  nadie  pudo  notar  en  él  la  más  ligera  falta  en 
la  observancia  de  los  votos  religiosos.  Fué  muy  afable  y  caritativo 
con  todos,  pero  especialmente  con  los  cautivos,  á  quienes  procuraba 
rescatar  ó  consolar,  y  con  los  enfermos,  á  quienes  visitaba  con 
frecuencia  y  aliviaba  con  la  dulzura  de  sus  palabras.  Tuvo  arden- 
tísimo celo  por  la  observancia  regular,  y  trataba  de  promoverla  de 
palabra,  y  con  el  ejemplo  de  su  humildad,  paciencia,  espíritu  de  ora- 
ción y  de  todo  ^^énero  de  piedad.  Baste  decir  que,  acometido  de  la 
postrera  enfermedad  continuó  todavía  á  ir  al  coro  y  á  seguir  to- 
dos los  actos  de  la  comunidad  hasta  caer  en  tierra  á  causa  de  su 
debilidad 

Confortado,  finalmente,  con  todos  los  auxilios  espirituales  y 
fijos  sus  ojos  en  un  crucifijo,  falleció  con  grandísima  paz  y  tran- 
qui  idad,  al  Incarnahts  est  del  Credo,  cantado  por  la  comunidad, 
que  enternecida  estaba  cabe  su  lecho,  á  í?2de  Noviembre  de  1718, 
á,  los  08  años  de  edad  y  49  de  hábito.  Su  cadáver  fué  inhumado 
en  el  convento  de  Viona,  de  donde  era  actual  Ministro. 

Escribió : 

1.  Relación  de  las  dos  Redenciones  de  cautivos  —  que  hizo 
en  Caminiek. 

En  substancia  está  impresa  en  la  Ilypomnema  Ord.  SS,  Trin. 
provinciae  Polonae  (Varsovia,    1753),  págs.  829-831,  y  la  dedica- 
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toria  latina  de  la  segunda  Redención  á  la  letra,  desde  la  pág.  831 
hasta  832. 

2.  Cartas  de  defunción  del  P.  Fr.  Mauro  de  la  Concepción 
{^  13  de  Enero  de  1718),  del  P.  Fr.  Benito  de  la  Santísima  Tri- 
nidad  (♦J*  15  de  Abril  de  1718),  del  P.  Juan  del  Espíritu  Santo 
(^  22  de  Mayo  de  1718),  del  P.  Adalberto  de  S.  Andrés  (44.  8  de 
Junio  de  1718).  del  P.  Engelberto  de  la  Santísima  Trinidad  {^  28 
de  Julio  de  1718).  del  P.  Fr.  Pedro  del  Santísimo  Sacramento 
(4*'  29  de  Mayo  de  1708)  y  de  i^v.  Roque  de  la  Resurrección  (15 
de  Agosto  de  1708). 

Las  cartas  de  defunción  de  dichos  religiosos  que  fallecieron 
en  1718  en  Viem,  están  escritas  en  latín  y  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  este  convento  de  S.  Carlos,  legajo  3.",  y  las  dos  últimas 
de  los  que  murieron  en  este  convento  de  S.  Carlos,  están  en  cas- 
tellano desde  la  pág.  A40  vuelta  del  Protocolo  M.  S.  hasta  la  pág. 
siguiente  vuelta  inclusive. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  Orón.  Tere.  Parl.^ 
págs.  187,  192  y  200.  —  Fr.  Mariano  de  S.  Estanislao  en  el  cit. 
Hypomnema,  págs.  278,  300,  424  y  427.  —  Fr.  Fernando  de  la 
Santísima  Trinidad  en  la  carta  do  defunción  de  nuestro  biografiado 
que  se  conserva  en  el  citado  legajo. 


NATIVIDAD  (Fr.  Juan  db  la)  D. 

Hijo  de  D.  Juan  Félix  Candil,  natural  de  Grazalema.  y  de 
Dna.  Ju^na  de  Dios  Marlier,  natural  del  Puerto  de  Santa  María, 
de  quienes  nació  en  Cbri^jue,  provincia  de  Cádiz,  el  22  de  Enero 
de  1750,  y  el  día  siguí  nte  so  le  impusior<'n  en  la  pila  bautismal 
los  nombres  de  Juan  Vicente  María.  Do  consiguiente  dicha  villa  de 
Ubriquo,  donde  estaban  avecindados  los  padres  de  nuestro  Juan, 
ha  dado  dos  Generales  á  la  Doscalcez  Tiinitaiia,  nuestro  biogra- 
fi  ido  V  el  P.  Fr.  Gonzalo  de  la  Natividrid. 

Pasado  el  a&o  de  noviciado  en  el  convento  de  Granada,  omitió 
allí  mismo  su  profesión    solemne  el  día  3  de  Septiembre  de  1766. 

Luego  de  terminados  sus  estudios  de  Filosofía  y  Teología  con 
el  fruto  que  de  su  gran  talento  se  esperaba,  le  dedicarop  4  \^  en- 
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sefianza.  en  que  se  lució  hasta  llegar  á  ser  Lector  de  Prima  de 
Sagrada  Teología  en  el  colegio  de  Baeza,  durante  cuyo  empleo  re- 
cibió  el  nombramiento  de  Ministro  del  mismo  colegio,  que  desem- 
pañó por  tres  aüos  (1786  89).  En  el  ejercicio  de  este  cargo  dio 
tan  buena  cuenta  de  sf  mismo,  que  á  continuación  fué  colocado  en 
el  ministerio  del  convento  de  Granada,  donde,  durante  su  trienio, 
<  se  esmeró  su  Reverencia  —  se  lee  en  el  Protocolo  —  en  el  au^ 
mentó  espiritual  y  temporal  de  este  convento  por  lo  ejemplar  de 
su  observancia  y  vigilante  cuidado.  »  Y  después  de  haber  enume* 
rado  al  por  menor  los  grandes  beneficios  temporales  que  le  hizo  & 
dicho  convento,  concluye  el  Protocolo,  diciendo  que  «  asistió  á  la 
comunidad  en  todo  con  el  mayor  esmero,  y  á  satisfacción,  no  sólo 
de  los  Superiores,  sino  también  de  todos  sus  sábditos  ». 

Tan  relevantes  méritos,  adquiridos  en  el  ejercicio  de  las  le* 
tras  y  de  los  ministerios,  fueron  premiados  por  la  Religión  con 
los  m&s  distinguidos  puestos,  y  así  tuvo  que  encargarse  del  Pro- 
vincialato  de  Andalucía  (1795-98)  y,  después  de  haber  sido  Reden- 
tor de  Cautivos  (1801-04)  y  Definidor,  del  Generalato  (1807-08), 
durante  cuyo  cargo  premió  Dios  sus  merecimientos  con  una  muerte 
gloriosa  que  le  dieron  los  franceses,  á  una  con  su  Secretario  P. 
Fr.  Andrés  de  Sta.  Teresa,  el  día  4  de  Diciembre  de  1808,  entre 
Madrid  y  Alcalá,  cuyas  almas  en  el  momento  mismo  de  su  muerte, 
fueron  vistas  subir  derechamente  al  cielo  por  la  Ven.  Ana  María 
Taigi,    terciaria  trinitaria,  que  vivía  en  Roma. 

He  aquí  como  se  expi*esa  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Visitación,  Co- 
misario Apostólico  de  nuestra  Congregación  en  el  Sumario  del  Pro- 
ceso instruido  en  Roma  en  orden  á  la  Beatificación  de  dicha  Sierva 
de  Dios;  pAg^  110-111:  <  En  la  ocas'ón  en  que  los  franceses  se 
fueron  por  vez  primera  á  invadir  y  apoderarse  injustamente  de 
España  bajo  el  mando  del  General  Massena,  la  Sierva  de  Dios  dijo 
una  mañana  al  P.  Fernando  fde  quien  hemos  tratado],  su  confesor, 
que  nuestro  P.  General  de  aquel  tiempo,  á  una  con  su  compañero, 
al  pasar  de  una  ciudad  de  Castilla  la  Nueva  á  otra,  fuer«»n  síU'pren- 
didos  en  el  camino  por  las  tropas  francoáas,  y,  después  de  varios 
maltratamientos  y  vejaciones,  los  crueles  invasores  los  mataron, 
señalando  ella  el  día  (que  creo  fué  la  misma  mañana  en  que  dicha 
hierva  de  Dios  lo  comunicó  al  menciopado  oopfeaor  suyo)  y  el  ca- 
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mino  de  la  ciudad  vecina  en  que  sucedió  el  hecho,  precisando  todo 
minuciosamente,  y,  añadiendo  que,  por  haber  sufrido  todo  dicho 
P.  General  á  una  con  su  Socio  con  invicta  paciencia  y  resignación 
por  amor  de  Dios,  no  necesitaban  sus  almas  de  ningún  sufragio, 
porque  habían  volado  derechamente  al  cielo.  El  Padre  confesor 
Fernando  de  S.  Luis  no  pudo  monos  de  dar  tal  noticia  á  toda  nues- 
tra comunidad  religiosa,  y  dijo  también  quién  se  la  había  dado,  á 
saber:  Ana  María  Taigi ;  y,  como  dicha  Sierva  de  Dios  estaba  entre 
nosotros  en  reputación  extraordinaria  por  sus  virtudes  y  dones  so- 
brenaturales, á  tal  nueva  todos  quedamos  afligidos  y  en  una  an- 
gustiosa espectativa.  En  efecto,  después  de  un  mes  próximamente, 
tuvimos  de  allí  una  carta  acerca  del  funesto  acontecimiento,  pre- 
cisamente como  la  Sierva  de  Dios  lo  había  manifestado  en  todos  sus 
pormenores,  lo  cual  es  cierto  que  no  podía  saberse  en  el  tiempo  ó  el 
día  en  que  ella  lo  había  anunciado  sin  una  luz  precisa  y  extraor- 
dinaria de  Dios ;  y,  habiéndose  verificado  la  primera  parte  de  tal 
inesperada  noticia,  nos  consolamos  en  nuestra  amargura,  creyendo, 
como  parece  razonable,  ser  verdadera  su  segunda  parte,  á  saber: 
que  las  almas  de  dichos  nuestros  religiosos  inmolados,  habían  su- 
bido al  instante  á  la  Gloria  eterna.  » 

Escribió: 

Sermón  que  en  las  soleynnes  fiestas  de  acción  de  gracias 
con  que  la  nobilísima  ciudad  de  Baeza  las  dio  á  Dios  de  orden 
de  nuestro  Rey  Católico  (q  Ü.  gj  y  del  Supremo  Consejo  por 
ios  señalados  beneficios  del  feliz  alumbramiento  de  la  Serení- 
sima Princesa  de  Asturias,  y  nacimiento  de  los  infantes  Carlos 
y  Felipe^  y  juntamente  de  la  j)az  concluida  con  la  Gran  Bre- 
taña, predicó  en  el  día  23  de  Noviembre  de  1783,  tercero  de 
dichas  fiestas,  á  la  misma  ciudad  nobilísima  el  /?.  P.  Fr,.,  ac- 
tual Lector  de  Prima  en  su  colegio  de  dicha  ciudad.  —  En  Jaén, 
por  Pedro  de  Doblas,  de  29  pags. 

—  Libros  M.  SS.  de  Profesiones  y  Capítulos  generales  — 
Protocolo  del  convento  de  Granada. 

NATIVIDAD  (Fr.  Mamuei.  de  la)  D. 

Natui*al  de  Granada,  Lector  de  Artes  y  Sagrada   Teología  en 
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Alcalá,  Teólogo  de  la  dignidad  episcopal  de  Málaga,  Examinador 
sinodal  de  su  obispado,  Escritor  general  de  la  Orden,  en  la  que 
desempeñó  varias  prelacias;  «  sujeto  —  dice  el  Dr.  José  Miguel  de  Pra- 
dos en  la  aprobación  á  la  Cuaresma  de  nuestro  P.  Manuel  —  en 
quien  concurren  cuantas  prendas  se  pueden  desear  en  todas  líneas, 
principalmente,  ciencia,  virtud  y  ejemplo  en  gibado  tan  heroico,  que 
justamente  lo  aclaman  por  admiración  de  este  siglo.  Y,  siendo  así  que 
)o  tengo  experimentado  en  ocasiones  que  lo  he  visto  con  hombres 
muy  doctos  discurrir  en  varias  materias,  escolásticas,  morales  y 
expositivas,  en  Sagrados  Cánones  y  otras  facultades;  aunque  le  he 
oído  muchas  veces  en  el  pulpito,  causando  siempre  nueva  admiración 
á  todos;  ahora  que  me  tocó  por  suerte  leer  este  libro,  á  cada  ser- 
món que  iba  mirando,  prtTrumpía  en  mil  bendiciones  á  Dios  que 
crió  tal  hombre,  para  lustre  de  su  Religión  y  de  nuestra  España, 
y  timbre  de  esta  gran  ciudad  [Granada],  madre  de  ingenios  y  hom- 
bres grandes,  que  cada  día  sobresalen  en  la  redondez  del  orbe.  » 

Por  comisión  de  nuestro  limo,  trinitario,  Sr.  D.  Fr.  Juan  Bo- 
nilla y  Vargas,  Obispo  á  la  sazón  de  Almería,  fué  predicando  una 
especie  de  cruzada  por  toda  esta  diócesis,  para  levantar  el  espíritu  pú- 
blico contra  los  enemigos  de  la  patria,  secundando  así  el  celo  de  su 
lima.,  del  Sr.  Obispo  de  Cartagena  y  del  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza, 
que  desplegaron  todo  su  prestigio  y  ascendiente  para  conservar  el 
trono  de  Felipe  V  contra  los  asaltos  de  la  soberbia  Albión. 

Falleció  en  Granada  el  9  do  Enero  de  1714,  á  la  edad  de  63 

años  y  49  de  hábito. 
Escribió : 

1.  Cuaresma  trinitaria,  con  todos  los  sermones  de  Domi- 
nicas y  Ferias  maijoy^es  y  los  de  la  Semana  Santa,  desde  Miér- 
coles de  Ceniza  hasta  la  Dominica  de  Resurrección:  se  dedica  al 
7'eligiosísimo,  reverendísimo  é  limo,  Sr,  el  Sr.  D.  Fr.  Juan  de 
Bonilla  y  Vargas,  Obispo  de  Córdoba,  del  Consejo  de  su  Majestad^ 
ele,  —  En.  Granada,  en  la  imprenta  de  la  Sma.  Trinidad,  por  Antonio 
de  Torrubia  y  Francisco  Domínguez,  impresores  en  dicho  convento, 
1710,  en  4.".  do  337  págs.  de  texto,  8  de  prels.  y  7  de  índice. 

2.  Tratado  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima.  — 
Dos  tomos  M.  SS.  en  fol. 

3.  Encantos  divinos  y  humanos   de  Granada  en  su  restau- 
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ración  y  toma  gloriosa.  Sermón  panegírico  é  lüsiórico  que  el  día 
2  de  Enero  del  ario  de  1701  predicó  en  su  Santa  Iglesia  Apos- 
tólica  y  Metropolitana  á  los  ilustrisimos  y  nobilísimos  Cabildos 
eclesiástico  y  secular  Fr...  Teólogo  de  la  dignidad  episcopal  de 
Málaga,  Examinador  sinodal  de  la  misma  y  Escritor.  Dedicado 
al  Sr.  Conde  de  la  Corsana,  Virey  y  Capitán  general  que  fué 
del  principado  de  Cataluña,  etc.  —  De  X-34  págs.,  sin  lugar  de 
imprenta,  que  se  supone  fué  Granada,  por  cuanto  en  esta  ciudad 
fué  aprobado  el  sermón  en  1701. 

—  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  482.  —  Protocolo  del 
convento  de  Granada. 


NAVAJAS  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  Madrid,  hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de 
dicha  villa.  Opositor  á  las  cátedras  en  la  universidad  de  Salamanca, 
prohijado  de  la  provincia  de  Aragón,  Lector  en  el  colegio  de  Za- 
ragíza.  Predicador  del  rey  Felipe  V  y  Examinador  sinodal  del  Ar- 
zobispado de  Toledo. 

Escribió : 

Oración  panegírica  del  glorioso  Patriarca  y  Fundador  de 
la  observante  Religión  de  los  Mínimos  S.  Francisco  de  Paula.  — 
Zaragoza,  1703,  en  4.^ 

—  Rodríguez-Reines.  —  Fr.  Silvestre  Calvo,  pág.  452. 


NAVARRO  (Fr.  Antonio)  C. 

Maestro  de  Sagrada  Teología  y  Predicador  general  de  la  pro- 
vincia de  Castilla.  Su  vasta  erudición  llenó  de  asombro  á  los  sabios, 
no  sólo  de  España,  sino  de  Europa  entera.  Padeció  grandes  perse- 
cuciones por  la  celebridad  de  su  virtud  y  ciencia  que  llenó  de  e- 
mulación  á  los  teólogos  vulgares,  quienes  lograron  hacerle  desistir 
de  publicar  algunas  obras.  Pasó  su  vida,  ilustrando  á  la  Orden  y 
dedicado  constantemente  á  la  enseñanza,  siendo  entre  oti*as  virtu- 
des muy  notable  su  humildad,  como  se  ve  por  el  caso  que  á  con- 
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tinuación  tomamos  del  ilustrado  presbítero  y  amigo  nuestro  Rdo. 
Sr.  D.  Antonio  Ara^fón  Fernández,  Revista  Trinitaria,  afio  I,  pág^ 
364.  «  El  P.  Navarro  fué  un  verdadero  modelo  de  humildad.  Pre- 
sidía como  corrector,  y  á  ruej^o  de  la  comunidad,  un  acto  literario, 
que  k  presencia  de  un  noble,  discreto  y  literato  concurso,  hubo  en 
su  convento.  El  hermano  corista  encargado  del  primer  discurso, 
juzgó  oportuno  obsequiar  con  alabanzas  al  P.  Navarro  en  el 
exordio  de  su  composición.  Al  oir  elogios  de  bueno,  prudeáte  y 
sabio,  se  llenó  de  tal  confusión  nuestro  trinitario,  que  no  pudieron 
disimular  la  palidez  de  su  rostro  y  las  lagrimas  de  suft  ojos  el 
tropel  de  fatigas  y  penas  que  le  asaltó  el  corazón.  Viéndose  sin 
valor  para  esperar  el  fin  de  aquella  alabanza,  no  halló  otro  medio 
que  huir  de  allí;  y,  dejando  la  silla  distinguida,  con  un  humilde 
saludo  al  concurso,  se  fué  á  su  celda,  donde  con  amargos  suspii*os 
y  sollozos  desahogó  la  grande  aflicción  en  que  le  puso  el  buen  co- 
pista. Llegada  la  hora  del  refectorio,  llamó  al  joven  religioso  y  le 
reprendió  así:  €  Dígame,  hermano  mío:  i  qué  injurias  y  agravios  ha 
recibido  de  mí  para  tratarme  hoy  públicamente  de  bueno,  prudente 
y  sabio,  siendo  como  soy  tan  gran  pecador,  tan  ignorante  y  tonto? 
Dios  le  perdone,  hormano,  la  pena  y  aflicción  que  me  ha  causado. 
Para  que  esta  lisonja  no  la  pague  en  el  Purgatorio,  ruégele  por 
caridad  que  reciba  la  disciplina  en  el  espacio  de  un  Miserere.  » 
Este  ejemplo  y  otros  de  admirable  humildad  le  dieron  un  nombre 
y  celebridad  honrosa  en  toda  la  provincia. 

»  Su  porte  religioso  —  sigue  el  mismo  —  fué  siempre  igual  en 
toda  su  vida,  modesto  y  grave,  pero  sin  afectación.  Era  tan  parco 
en  el  comer  que  apenas  tomaba  lo  necesario  para  sustentar  la  vida. 

»  En  su  juventud  se  dedicó  con  bastante  aplicación  al  con- 
fesonario y  (i  la  predicación.  Tenía  tanta  facilidad  en  componer,  que 
trabajaba  muchos  sermones  para  otros. 

»  Fué  dotado  de  entendimiento  claro,  perspicaz  y  muy  fecundo 
en  ideas  y,  al  mismo  tiempo,  de  maravillosa  afluencia  de  palabras 
con  elocuencia  natural.  Sin  embargo  de  sus  buenas  disposiciones, 
tuvo  este  tesoro  escondido  por  muchos  años;  pero,  finalmente,  rom- 
pió su  largo  silencio,  y  entonces  tomó  parte  en  todos  los  asuntos 
y  se  le  oyó  con  gusto  hablar    en  cualquiera  materia.  Aficionóse  á 
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los  estudios  místicos  y  literarios  en  que  se  ocupó  después  constante- 
mente hasta  el  fin  de  su  vida.  » 

Falleció  en  el  convento  de  Madrid  el  año  1626,  según  se  lee  en 
una  Crónica  escrita  en  italiano  por  los  años  de  1670  y  que  se 
conserva  en  el  archivo  de  este  convento. 

Escribió : 

1.  Abecedario  Virginal  de  todas  las  grandezas  del  Nombre 
de  María.  —  Madrid,  en  la  imprenta  de  Pedro  Miguel,  1604, 
en  4^ 

2.  El  conocimiento  de  si  mismo :  primera  parte,  —  Madrid, 
en  la  imprenta  de  Juan  de  la  Cuesta,  1606,  en  4.** 

Prometió  otras  muchas  obras  que  quedaron  manuscritas,  según 
consta  del  prólogo  á  la  primera  parte  del  conocimiento  de  si 
mismo,  donde  dice  lo  siguiente:  «  Siendo  este  trabajo  recibido  con 
forme  á  la  prudencia  de  los  doctos  y  no  conforme  A  mis  muchos 
defectos,  siendo  Dios  servido,  sacaré  á  luz  el  Abecedario  iJirdnal 
de  la  excelencia  del  dulce  Nombre  de  Jesús,  porque  me  lo  han 
pedido  personas  devotas :  la  segunda  parte  del  amocimiento  de  si 
mistno  y  la  Crónica  general  de  nuestra  Orden  (1);  y  tras  eso 
otro  libro  de  la  Conquista  del  cielo,  y  otro  que  intitulo  Floresta 
cristiana,  y  once  Sennones  v^cspertinos  sobre  los  siete  Sacra- 
mentos, sin  la  Historia  y  tnilagros  de  Nuestra  Señora  de  Illescas, 
que  la  tengo  presentada  ante  los  Señores  del  Consejo  Supremo;  á 
todos  estos  trabajos  que  ya  tengo  casi  acabados,  se  llegarán  los 
que  de  nuevo  estudiare,  si  la  Divina  Majestad  me  da  gracia  y 
salud.  » 

—  Figueras,  pág.  282.  —  Altuna.  pAg.  627.  —  Calvo,  púg.  448.  — 
Nic.  Ant.,  tom.  1.",  pág.  145.  —  Muñoz. 


NAVARRO  (Fr.  Antonio)  C. 

Otro  del  mismo  nombre  y  apellido,  que  floreció  el  siglo  pasado. 
Fué  Maestro  en  Sagrada  Teología,  de  la  provincia  de  Castilla. 


(í)  \í\  insigiio  esci-itur  D,  Baltasar  Porrerlo  tenia  en  mucho  apivcio  o-t-i 
Crónica. 
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Dio  á  luz  uDos  sermones,  Henos  de  testimonios  de  la  Sagrada 
Escritura,  explicados  con  toda  propiedad,  con  el  siguiente  título: 
Sermones  vespertinos  y  cuadragesimales.  —  En  4". 
—  Fr.  Silvestre  Calvo,  pág.  451. 


NAVARRO  Y  AGUILAR  (Fr.  Matías  Antonio)  C. 

Tuvo  en  la  Orden  el  título  de  Maestro  del  número  de  justicia. 

Escribió : 

Sermón  de  la  Santísima  Trinidad^  predicado  en  su  día  en 

este  convento  de  la  ciudad  de  Toledo,  por  el  R.  P.  Fr Dale 

á  luz  el  Presentado  Fr,  José  Pascual  de  CisneroSy  Ministro  del 
convento  de  Toledo,  del  mismo  Orden,  y  le  dedica  al  Sr.  D.  Fran^ 
cisco  Xúnénez  de  Arechaga  y  Dávila,  Jurado  de  la  Imperial 
deidad  de  Toledo,  —  En  Toledo,  por  Pedro  Marques,  impresor  del 
Rey  nuestro  Señor,  año  de  1718,  en  4.",  de  14  hojas  de  á  fol. 

—  Cristóbal  Pérez  Pastor  La  imprenta  en  Toledo,  pág.  246. 


NOGUERA  (Fr,  Antonio)  C. 

«  Hijo  de  la  villa  de  Lluchmayor,  donde  nació  á  8  de  Diciem- 
bre de  1681  de  Juan  Noguera  y  Catalina  Salva.  Tuvo  entre  otros 
hermanos  á  D.  Mateo  Noguera,  que,  habiendo  sido  colegial  de  la 
Sapiencia,  salió  un  teólogo  consumado  y  murió  Canónigo  de  nuestra 
Catedral. 

>  Mostró  desde  su  niñez  una  memoria  feliz  y  un  entendimiento 
claro  y  penetrante,  circunstancias  que  movieron  á  sus  padres  á 
darle  los  estudios  necesarios ;  y,  provisto  ya  en  los  menores,  entró 
en  la  Religión  Trinitaria,  cuyo  hábito  vistió  en  el  convento  de 
Sancti-Spiritus  de  Palma,  el  día  24  de  Agosto  de  1698. 

»  Concluido  el  curso  de  Filosofía  y  después  de  haber  soi^tenido 
Conclusiones  públicas,  pasó  al  colegio  de  Zaragoza  para  estudiar 
los  cuatro  años  de  Teología.^ 

>  Asistió  en  1705  al  Capítulo  provincial  celebrado  en  Valencia, 
en  el  que  fué  creado  Lector  de  Artes  y  Filosofía,  facultades   que 
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leyó  en  el  citado  colegio»  y  después  ocupó  en  el  mismo  la  cátedra 
de  Teología. 

»  Vino  posteriormente  á  su  patria  para  ejercitarse  en  el 
ministerio  del  pulpito,  y,  en  una  Cuaresma  que  predicó  en  la 
Catedral,  dio  muestras  de  ser  un  orador  sabio  y  elocuente,  con 
cuyo   supuesto   la  Real  Audiencia  le  nombró  por  su  Panegirista ; 

el  M.  I.  señor  Regente  y  Oidores  le  eligieron  por  su  Padre  espi- 
ritual ;  el  ilustrísimo  señor  Obispo  le  creó  su  Examinador  sinodal 
y  Teólogo  consultor,  y  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  le  confirió  el 
delicado  encargo  de  Calificador. 

»  Fué  cuatro  veces  Ministro  de  su  convento ;  dejó  en  el  mismo 
muchas  memorias  que  han  inmortalizado  su  nombre,  contándose 
entre  otras,  los  arcos  del  claustro  y  portería,  el  órgano,  los  adornos 
de  las  tribunas,  la  celda  ministerial,  unos  preciosos  tapices,  los 
balaustres  del  presbiterio,  un  excelente  palio,  el  portal  de  la  por- 
tería y  la  casa  del  campo  del  predio  so7i  Vent^  cedido  al  convento 
por  el  Sr.  D.  Juan  Miguel  Sureda. 

»  En  el  Capítulo  de  1742,  siendo  Secretario  del  reverendísimo 
Definitorio,  fué  nombrado  Visitador  general,  y  en  1744  pasó  á  vi- 
sitar los  conventos  de  Valencia  y  Barcelona;  y,  hallándose  en  el 
de  Zaragoza,  le  acometió  una  enfermedad  que  le  arrebató  al  sepul- 
cro el  día  21  de  Mai*zo  de  1745. 

»  El  autor  de  la  Crónica  manuscrita  de  los  Trinitarios  de 
Palma,  á  quien  debemos  las  noticias  de  esto  artículo,  dice  que  en 
el  Secreto  de  la  inquisición  existían  muchos  trabajos  del  P.  No- 
guera, dignos  de  todo  aplauso.  En  la  librería  de  su  convento  se 
han  conservado  hasta  nuestros  días  ocho  tomos  de  materias  predi- 
cables, escritos  de  su  mano,  y  uno  de  panegíricos,  predicados  ante 
el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia. 

»  Entre  las  muestras  de  su  erudición  y  doctrina,  pueden  con- 
tarso: la  Censura  que  dio  al  panegírico  del  Bto.  Raimundo  Lulio, 
predicado  por  el  P.  José  Frau  en  el  convento  de  Observantes  de 
Palma,  á  30  do  Junio  de  1730,  y  los  cuatro  sermones  que  tiene 
impresos,  incluso  el  que  pronunció  en  las  fiestas  de  la  Canonización 
de  San  Luis  y  San  Estanislao,  celebradas  en  la  iglesia  de  Montesión 
el  27  de  Moviembre  de  1727,  que  salió  ú  luz  en  dicho  año  en  la 
imprenta  de  Jerónimo  Frau. 

—  novor,  p6gi  221-222. 
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NÜNES  DE  LA  ASCENSIÓN  (Fr.  Simón)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Avis  en  la  provincia  Transtagana,  tío 
del  P.  Fr.  Luis  de  la  Concepción,  trinitario  descalzo,  de  quien  se 
hizo  mérito  en  su  lugar. 

Tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  Andalucía,  é  hizo  tales  pro- 
gresos en  las  ciencias  sagradas,  que  mereció  ser  Catedrático  de 
Teología  en  la  universidad  de  Osuna. 

Falleció  en  el  convento  de  la  Rambla. 

Escribió  el  año  de  1609,  y  dedicó  al  Rmo.  P.  General  Fr. 
Francisco  Petit : 

Tractatus  de  mysHca  cruce  (h'dinis  SSmae,  Trinitatis.  — 
En  folio  M.  S. 

—  Nic.  Ant..  tom.  2/,  pág.  288.  —  Bernardin  a  S.  Ant.  Epit. 
Redempt.j  1.  I,  cap.  IX,  párrafo  3 ;  1.  II,  cap.  último,  núm,  12.  — 
Barb.  Mach.,  tom.  3.^  pág.  719. 


OI.IVEIRA  (Fr.  José  de)  C. 


Fué  natural  de  Lisboa,  hijo  de  padres  nobles  llamados  el  Dr 
Manuel  Lopes  de  Oliveira,  Desembargador  (1)  de  Palacio  y  Canciller 
mayor  de  Portugal,  y  de  Dña.  Elena  Ramires  de  Esquivel. 

Profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  en  2  de  Febrero 
de  1698. 

Estudió  la  Filosofía  bajo  la  disciplina  del  P.  José  de  la  Expec- 
tación, y  la  Teología  en  el  colegio  de  Coirabra.  En  esta  última 
facultad  hizo  tan  notables  adelantos  que  en  las  primeras  Oposiciones 
que  hubo,  no  dudó  la  Orden  de  confiarle  una  cAtedra  de  Teología, 


{[)  Mu¿;i>ii'iidü  del  Consejo  del  Roy  en  Portugal. 
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en  cuyo  doseinpeño  prosiguió  hasta  e!  año  1723,  nn  el  que  se  le 
confirió  el  título  de  Maestro  con  la  jubilación.  Fué  distinguido 
orador,  excelente  moralista,  buen  canonista  é  insigne  y  renombrado 
literato.  Consultáronle  en  cuestiones  y  dificultades  graves,  y  sus  re- 
soluciones eran  respetadas. 

El  Emmo.  Gard.  D.  Tomás  de  Almeida,  Patriarca  de  Lisboa, 
le  apreció  mucho  á  causa  de  su  literatura,  y,  llegó  á  tanto  su  fa- 
miliaridad que.  hallándose  el  P.  Oliveira  gravemente  enfermo,  le 
vino  á  visitar  personalmente  á  su  celda  y,  tiempos  atrás,  le  hizo  su 
Examinador  sinodal,  siendo  el  primero  que,  bajo  el  patriarcado  de 
su  Eminencia,  tuvo  dicho  cargo. 

La  Religión  también  le  condecoró  á  su  vez  con  los  honrosos 
cargos  de  Definidor,  Secretario  dos  veces  y  Regente  de  Estudios. 

El  convento  de  Lisboa  debió  á  él  las  imágenes  de  nuestros 
Santos  Patriarcas,  un  riquísimo  palio  y  sagrados  ornamentos,  un 
salterio  ó  cantoral  nuevo  para  el  coro,  lámparas  de  notable  gran- 
deza para  la  capilla  mayor  de  la  iglesia,  amén  de  otros  muchos 
gastos  que  hizo  en  las  quintas  de  Seixal  y  Portella,  pertenecientes 
á  dicho  convento  de  Lisboa. 

En  24  de  Agosto  de  1759,  á  los  82  años  de  edad,  terminó  el 
curso  de  su  vida  en  el  convento  de  Lisboa. 

Escribió : 

1.  Sermao  da  Canonizazao  de  Joño  da  Cruz,  pregado  no 
convento  de  Nossa  Sen/wra  da  Piedad  dos  Religiosos  Carmelitas 
Descalzos  da  villa  de  Cascaes  no  ultimo  dia  do  Triduo,  que  mi- 
nistrarUo  os  Religiosos  da  Santissima  Trindade  —  Lisboa,  en 
la  imprenta  Ferreiriana,  1728,  en  4^ 

2.  Sermao  ao  recolher  da  Procissao  do  Resgate,  que  no  anno 
de  1731,  /izerao  os  Religiosos  da  Santissima  Trindade  e  Re- 
denzao  dos  Captivos  da  provincia  de  Portugal.  —  En  Lisboa,  en 
la  oficina  de  Música,  1732,  en  4^ 

Se  imprimió  con  el  pseudónimo  del  P.  Fr.  Victoriano  Clemente. 

3.  Resposta  Theologico  Jurídica  a  hum  papel  anonymo  que 
se  divulgou  na  corle  de  Lisboa  contra  a  validade  do  Capitulo, 
que  em  7  de  Mayo  de  1735  se  nelebrou  no  convento  de  San- 
tissima Trindade  de  mesma  corte  em  que  sahio  eleito  Pi^omncial 
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o  muito  reverendo  P.  Maestre  Fr.  Jo¡ío  da  Cruz.  —  En  Madrid, 
por  Francisco  de  Hierro,  1735,  en  fol. 

De  las  respuestas  que  dio  con  motivo  de  varias  consultas  que 
se  le  hicieron,  formó  un  gran  tomo  que  desgraciadamente  fué  de- 
vorado por  las  llamas,  en  un  incendio  quo  hubo  en  el  convento, 
viviendo  todavía  el  autor,  el  aüo  1755. 

—  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.*,  pág.  494  —  Barb.  Mach., 
tom.  2.\  pág.  885. 


OUVEIRA  (Fr.  Nicolás)  C, 

Sus  virtuosos  padres  Jorge  Fernandes  y  María  Oliveira,  no 
contentos  con  educarle  conforme  á  las  máximas  del  evangelio,  le 
aplicaron  al  estudio  del  latín  y  del  canto  llano. 

Admitiósele  al  hábito  en  el  convento  de  Lisboa,  su  patria,  en 
Julio  de  1581. 

Cursó  la  Filosofía  en  Santarén  bajo  el  magisterio  del  P.  Pre- 
sentado Fr.  Marcos  Moura,  y  la  Teología  en  el  colegio  de  Coimbra. 

Se  dedicó  con  predilección  al  estudio  de  la  Mística  y  de  la 
Moral,  ciencias  indispensables  para  ser  un  buen  confesor,  cargo  en 
que  adquirió  muchos  merecimientos.  Fué  de  buena  índole,  devoto, 
caritativo,  celoso  del  bien  de  la  Orden,  de  cuyos  aumentos  se  ale- 
graba mucho,  y  exacto  en  la  observancia  regular,  que  promovía 
también  en  otros  religiosos,  corrigiendo,  (cuíindo  la  caridad  se  lo 
exigía  y  la  prudencia  se  lo  dictaba),  sus  faltas  con  palabras  tan  me- 
suradas, benignas  y  persuasivas,  que  nadie  tomaba  á  mal  sus  ad- 
vertencias y  todos  trataban  de  enmendarse.  Fomentó  también  y  pro- 
movió el  culto  al  Santísimo  Sacramento.  A  este  objeto,  toda  la  cera 
que  con  la  licencia  de  los  Superiores  podía  reunir,  enviaba  á  los 
conventos  pobres  para  que  ardiera  ante  el  Augusto  Sacramento  del 
Altar.  Además,  trabajó  mucho  en  la  institución  y  establecimiento 
de  las  cofradías  de  S.  Ünofré,  de  la  Encarnación  y  de  la  Concepción, 
y,  con  mayor  empeño  que  en  ninguna  otra,  en  la  hermandad  de 
los  Esclavos  del  Santísimo  Sacramento  que  en  aquella  sazón  había 
en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  la  Trinidad  de  Lisboa. 

Fué  Procurador  general  de  Cautivos  por  algunos  a&os»  cargo 
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que  le  agradaba,  porque  así  se  le  ofrecía  ocasión  oportuna  para 
con  más  diligencia  y  cuidado  ejercitar  la  caridad  para  con  los  es- 
clavos, allegando  caudales  para  su  libertad.  Tuvo  también  el  empleo 
de  Redentor  de  Cautivos,  y  en  cualidad  de  tal  pasó  con  el  P.  Fr. 
Paulino  á  Ceuta,  desde  cuya  Plaza  rescataron  94  cautivos  que  nues- 
tro P.  Oliveira  los  condujo  á  la  corte  de  Portugal,  y  los  restituyó 
á  sus  hogares  domésticos.  La  Orden  premió  sus  trabajos,  nombrán- 
dole Definidor  y  Visitador  de  su  provincia;  pero,  no  obstante  los 
empleos  que  tuvo  y  su  mucha  edad,  era  diligentísimo  en  acudir 
al  coro,  no  faltando  nunca  á  los  Maitines  de  media  noche,  y  siendo 
el  que  con  mayor  rigor  ayunaba  en  los  días  que  la  Regla  y  la 
Igleciia  lo  prescribía.  Hizo  con  la  licencia  debida  muchas  limosnas  á 
las  personas  pobres  y  recogidas,  como  pudieron  testificarlo  la  Casa 
de  Misericordia  de  Lisboa  y  el  convento  de  Sta.  Clara  de  la  misma 
ciudad. 

A  los  72  años  de  edad,  fué  acometido  de  varias  enfermedades, 
y  conociendo  que  ellas  le  llevarían  á  no  tardar  &  la  tumba,  quiso 
disponerse  á  una  buena  muerte,  y  así,  un  año  antes  que  falleciera, 
entibe  otras  muchas  oraciones,  empezó  á  rezar  todos  los  días  las  pre- 
ces de  los  agonizantes,  y,  con  tan  buena  preparación,  se  despidió  de 
este  valle  de   lágrimas,  á  27  de  Enero  de  1634. 

Escribió : 

Libro  das  grandezas  de  Lisboa.  Dedicado  a  D.  Pedro  de 
Alcacova^  Alcaide  de  las  tres  villas  de  Campo  Mayor ^  Agüella  e 
Idanha  Nueva,,  y  Conde  de  los  Idanhas.  —  En  Lisboa,  por  Jorge 
Rodrigues,  1620,  en  4.^  do  14  hojas  de  prels,  186  fols.  de  texto 
y  4  de  índice. 

Antonio  Soares  de  Macedo  en  su  obra  Flores  de  España  y 
Excelencias  de  Portugal,  cap.  V,  excelencia  2.*,  alaba  la  historia 
de  nuestro  autor  por  las  raras  y  curiosas  noticias  que  contiene ; 
otros  la  notaron  do  diminuta,  y  así,  para  dar  gusto  á  todos,  escri- 
bió nuestro  Oliveira  otra  más  amplia,  que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
D.  Juan  Bautista  Palolo  trajo  consigo  á  Roma  con  el  objeto  de  im- 
primirla, de  la  que  no  se  tiene  más  noticia. 

La  citada  edición  trata  do  los  nombres  antiguos  de  las  calles, 
parroquias,  fuentes  etc.,  siendo  una  verdadera  guía  de  Lisboa. 

—  Pr.  Simón  de  Brito  Incremento  trinitario^  n.  825,  f—  Li* 
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Lru  de  defuncioLCs  del  conveijto  de  Lisboa,  tap.  110,  pág.  86.  — 
Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.^  pág.  49.  —  Salva,  tom.  2.*,  págs. 
326-227.  —  Nic.  Ant.,  tom.  2.^  pág.  122.  —  Antón  de  Leao  De  Púrtug. 
Regimin.,  tom.  3.^  col.  144.  —  Barb.  Mach.,  tom.  3.*,  pág.  497. — 
Ant.  Soares  en  la  obi^  citada. 


ORTEGA  (Juan  Diego  de)  C. 

Hijo  de  Juan  de  Ortega,  Regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Ia 
Mortilla  del  Palancar,  provincia  de  Cuenca,  y  de  Isabel  Gregoria 
Martínez  Moreno,  ambos  naturales  y  vecinos  de  dicha  villa,  donde 
nació  también  el  P.  Ortega  el  día  26  de  Junio  de  1730. 

Recibió  el  santo  hábito  en  el  convento  de  Toledo  de  manos  del 
R.  P.  Ministro  Fr.  Andrés  José  Berlanga  el  día  10  de  Septiembre 
de  1747,  y  profesó  el  mismo  día  del  año  próximo  siguiente  en  ma- 
nos del  referido  P.  Ministro,  de  quien  hablamos  en  la  pág.  92  del 
tomo  primero. 

Prosiguió  en  el  mismo  convento  el  curso  de  Filosofía,  que  ha- 
bía empezado  en  Valencia,  siendo  su  Lector  en  dicho  convento  de 
Toledo  el  R.  P.  Lector  Fr.  Alonso  Cano  y  Nieto,  después  Obispo 
de  Segorbe,  de  quien  ya  tratamos  en  la  pág.  127  y  sigs.  del  tomo 
primero.  Al  último  año  del  curso  defendió  Conclusiones  de  toda  la 
Filosofía.  Para  estudiar  Teología,  pasó  al  colegio  de  Salamanca, 
donde  al  tercer  año  defendió  también  Conclusiones.  Al  año  siguiente, 
—  estando  ya  nombrado  para  actuante  en  la  universidad,  le  mandaron 
venir  á  Roma  en  cualidad  de  colegial  Pasante,  á  donde  llegó  el  día 
7  de  Enero  de  1753,  en  compañía  del  P.  Lector  Geoghegam,  á  quien 
ya  mencionamos  en  la  pág.  333  de  dicho  tomo.  Estuvo  en  el  cole- 
gio de  Roma  hasta  el  25  de  Agosto  de  1756,  defendiendo  en  este 
intervalo  por  tres  veces  Conclusiones  públicas  de  Teología  escolás- 
tica, dogmática  y  expositiva  ó  Escritura  en  la  iglesia  de  dicho  co- 
legio con  el  concurso  de  los  Lectores  de  las  casas  de  estudios  de 
Roma,  respondiendo  á  todos  los  argumentos  con  lucimiento.  En  No- 
viembre de  1757  volvió  al  colegio  de  Roma  con  nombramiento  de 
Lector,  y  luego  el  20  de  Agosto  de  1763  partió  otra  vez  para 
España,  en  cuya  corte    continuó  su  Lectoría. 


) 
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En  el  año  1766  el  citado  Fr.  Alonso  Cano,  á  la  sazón  Pro- 
vincial de  Castilla,  le  tomó  por  Secretario  suyo.  En  1776  fué  nom- 
brado Ministro  del  convento  de  Toledo,  y,  terminado  su  trienio,  fué 
declarado  conventual  del  de  Madrid,  donde  le  eligieron  Administra- 
dor general  de  los  bienes  de  los  hospitales,  á  cargo  de  Trinitarios, 
de  Argel  y  Túnez  y  del  colegio  de  Roma,  con  residencia  en  la 
misma  villa  de  Madrid,  donde  murió  en  Septiembre   de  1788. 

Tradujo  del  francés: 

1.  Vida  de  S.  Juan  de  Mata,  Patriarca  y  Fundador  del 
Orden  de  la  Sma.  Trinidad,  Redención  de  Cautivos:  traducida 
del  francés  por  el  P.  Lect.  Jub.  Fr...  Quien  la  ilustra  con  al- 
gunas notas  y  adiciones,  —  Madrid,  por  D.  Joaquín  Ibarra,  im- 
presor de  Cámara  de  S.  M.,  1770,  en  8.^  de  XXX -478  págs. 

2.  Vida  de  S.  Félix  de  Valois,  Patriarca  y  Fundador  del 
mismo  Orden  de  la  Sma.  Trinidad,  Redención  de  Cautivos:  ¿ra- 
ducida  del  francés,  é  ilustrada  con  notas  y  adiciones,  por  el  P. 
Lect,  Jub,  Fr..,  Ministro  del  coyivento  de  Toledo,  del  mismo  Or- 
den, y  uno  de  los  Diputados  de  la  Junta  sobre  el  y^epartimiento 
del  Excusado  en  dicha  ciudad,  y  su  Arzobispado.  —  Madrid,  poi* 
D.  Joaquín  Ibarra,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  1776,  en  8,*^,  de 
278  págs.  y  12  prels. 

'  —  Libro  M.  S.  del  cit.  colegio  de  la  Trinidad  de  Roma  en  la 
Via  Condotti,  donde  se  anotaban  los  datos  biográficos  de  los  reli- 
giosos que  por  algún  tiempo  vivían  en  el  mismo. 

ORTEGA  SAMANIEGÜ  (Fr.  Martin  de)  C. 

Consiguió  en  la  OrJen  el  título  de  Maestro. 

Escribió : 

Derecho  de  la  Inocencia  defendido  por  el  R.  M,  P„.  Contra 
Ijs  autores  de  libelos  famosos  y  falsos  testigos:  que  da  á  luz 
D,  Francisco  Ruiz  Samaniego,  Caballero  del  hábito  de  Santiago, 
inmediato  sucesor  en  el  señorío  de  la  Casa  y  divisa  de  San 
Mederi.  Dedícale  al  Rmo.  P,  M,  Fr.  Tomás  Carbonel  de  la  escla- 
recida  Orden  de  Predicadores,  Confesor  de  la  Católica  Majestad 
de  Carlos  II  nuestro  Rey  y  Señor,  —  En  Toledo,  por  Agustín  de 
Salas  Zazo,  1676,  en  A.\  de  36  hs.  fols. 


á 
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En  el  pnMogo  «  Al  lector  »  dice  el  editor  de  éste:  <  Amigo 
lector,  este  tratado  saco  á  luz  con  deseo  de  que  te  parezca  bien 
para  presentarte  otros  del  mismo  autor  que  con  la  licencia  de  deodo 
y  amigo  he  sacado  de  su  estudio,  ó  para  que  le  obligues  á  que  los 
manifieste  estampados;  que  en  tal  caso  ofrezco  restituirlos,  porque 
les  dará  la  última  pincelada....  En  lo  predicable  ya  habrás  visto 
muestras  de  su  estilo  y  erudición,  este  es  de  lo  moral.  Holgárame 
saber  tu  gusto  para  darte  conforme  á  él  los  platos.  Y  por  si  se  te 
ha  olvidado  su  magisterio  en  el  pulpito,  daré  luego  á  la  estampa 
un  sermón  suyo,  que,  por  lo  bien  que  logra  las  circunstancias,  ha 
de  ser  digno  de  que  benévolo  le  leas...  » 

—  Pérez  Pastor,  pág.  228. 

ORTIZ  (Fr.  Diego)  C. 

Fué  cordobés,  é  hízose  religioso  en  el  convento  de   su  patria. 

Mereció  en  la  Orden  el  título  de  Maestro  en  Sagrada  Teología, 
llegando  á  ser  con  el  tiempo  Secretario  de  la  provincia  de  Anda- 
lucía, y  luego  su  Provincial,  Tuvo  también  el  cargo  de  Examinador 
sinodal  de  la  diócesis  de  Córdoba.  Amén  de  haber  sido  distinguido 
orador  sagrado,  el  P.  Ventura  de  Prado  afirma  en  el  prólogo  á  su 
poema  S.  Rafael  Custodio  de  Córdoba  que  fué  también  insigne 
.  poeta  castellano. 

Escribió: 

1.  Sermones  del  Santísimo  Sacramento  sobre  el  Decreto  del 
santo  Concilio  Tridentino  en  orden  á  dic/io  misterio,  —  En  Cór- 
doba, 1672,  en  4\ 

2.  Oración  fúnebre  en  las  lionras  que  celebró  el  Real  con- 
vento de  la  Santísima  Trinidad  de  Córdoba  al  limo,  y  Rmo.  Sr, 
D,  Fr.  Juan  de  Ahnuguera,  Arzobispo  de  Lima.  —  En  Córdoba, 
1677,  en  4^ 

—  Rodríguez-Reines. 

ORTIZ  DE  ATIEiNZA  (Fr.  Juan)  C. 

Fué  hijo  de  Granada,  Doctor  por  su  universidad  y  Catedrático 
de  la  misma  por  muchos  años.    Consultor  y  Calificador  del  Santo 
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OScio,  Ministro  sucesivamente  de  los  conventos  de  Málaga,  Jerez 
de  la  Frontera,  Córdoba,  dos  veces  de  Andújar,  de  Murcia  y  Gra- 
nada, Visitador  de  su  provincia  de  Andalucía  y,  últimamente,  Vi- 
cario general  y  Provincial. 

Su  argumento  fué  el  más  temido  y  celebrado  en  las  escuelas, 
y  sus  sermones  aplaudidos  por  un  lucido  y  numeroso  auditorio. 

El  P.  Ortiz  sacó  excelentes  discípulos  en  cátedra  y  pulpito.  El 
P.  Fr.  Agustín  Muñoz,  Regente  de  Estudios  del  convento  de  Gra- 
nada, Lector  de  Prima  de  Teología  y  Secretario  del  P.  Maestro  Fr. 
Miguel  Ruiz,  Provincial,  en  la  aprobación  que  dio  al  Elogio  fúne- 
bre predicado  por  el  P.  Fr.  Basilio  de  Sotomayor  en  las  honras 
del  P.  Ortiz  trae  unos  versos  del  P.  Fr.  Francisco  de  Guadarrama, 
en  que  á  dicho  P.  Ortiz  le  atribuye  «  ingenio  divino,  heroico, 
grave,  raro,  sutil  y  suave.  > 

Estando  predicando  una  Cuaresma,  fué  sorprendido  de  una  lenta 
calentura,  que,  sin  cumplir  dos  años  de  Provincial,  le  llevó  á  la 
tumba.  Acudieron  á  sus  honras  y  entierro  todas  las  Ordenes  reli- 
giosas y  nobleza  de  Sevilla,  donde  murió  á  la  edad  de  56  años, 
pronunciando  su  elogio  fúnebre  el  citado  P.  Basilio  en  el  convento 
de  Sta.  Justa  y  Rufina,  donde  se  celebró  dicha  función  el  día  25 
de  Abril  de  1636. 

Escribió  muchas  materias  teológicas  y  predicables,  pero  no  sa- 
bemos que  tenga  algo  impreso, 

—  Fr.  Basilio  de  Sotomayor  Oración  fúnebre^  cit. 

ORTIZ  (Fr.  Juan)  C. 

Aunque  carecemos  de  datos  biográficos  referentes  á  este  Padre, 
no  se  puede  dudar,  sin  embargo,  que  es  diverso  del  anterior,  por 
la  época  distinta  on  que  florecieron,  según  indican  los  escritos  de 
este  segundo  P.  Juan  Ortiz, 

Escribió: 

Sermón  de  la  Inmaculada  ConcepciÓJi,  —  En  Granada,  1694, 
en  4^ 

También  hay  alguna  composición  suya  en  el  Fimeral  del  limo, 
Sr.  Ronquillo,  tantas  voces  citado,  en  la  pág.  41. 

—  Rodríguez-Reines.  —  P.  Alba  Militia,  pág.  811.  —  P.  Map- 
racci  Append,  Bibl.  Marian,,  pág.  67. 
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OSORIO  (Fr.  Cristóbal)  C. 

Natural  de  Lisboa,  hijo  de  Alfonso  Gomes  y  María  Osorio. 
Profesó  en  el  convento   de  su  patria  á  27  de  Mayo  de  1590, 
donde  se  aplicó  al  estudio  de  la  historia  sagrada  y  profana,    pero 
principalmente  de  su  Orden,  y  á  la  cultura  de  la  poesía,  en  que  salió 
consumado. 

Fué  ejemplarísimo,  observante   y   perfecto    religioso,   pequeño 
de  cuerpo,  grande  en  el  alma. 

A  consecuencia  de  una  enfermedad  que  tuvo  en  los  primeros 
años  de  religioso,  padeció  con  grande  paciencia,  durante  27  años, 
el  asma  y  otros  achaques,  do  los  cuales  recibía  algún  alivio  con  la 
lección  de  los  libros  que  continuamente  revolvía,  y  en  el  rezo  del 
Santo  Rosario,  hasta  que  murió  el  27  do  Enero  de  1634,  á  los  56 
años  de  su  edad,  en  la  quinta  de  Seixal,  perteneciente  al  convento 
de  Lisboa,  á  donde,  al  repetirle  la  enfermedad,  había  sido  conducido. 
Compuso: 

Pancarpia.  —  En  Lisboa,  por  Pedro  Crasbeeck,  1628,  en  8*. 
Trata  en  ella  en  prosa  y  verso  de  los    varones  ¡lustres  de  la 
Orden  Trmitaria,  y  está  dedicada  al  R.  P.  Fr.  Bernardino  de  S.  An- 
tonio, Provincial  de  Portugal. 

En  aplauso    de   esta    obra   canta  la  elevada  musa  del  insigne 
poeta  Lope  de  Vega  Carpió  esta  décima: 

De  rojo  y  azul  colores 
Que  el  Ángel  bajó  del  Cielo 
Jeroglíficos  del  celo, 
Y  fe  de  sus  profesores; 
Pancarpia  teje  de  flores, 
Osorio  en  tan  docta  suma, 
Que  de  laurel  la  presuma. 
Pues  de  las  empíreas  salas 
Fódíx  celeste  en  las  alas 
Le  trajo  también  la  pluma. 
—  P.  Antonio  dos  Reys  Eníhusiasm,  Poet.  n.  179.  —  Barb.  Maclu 
tom»  1.",  pág.  584.    —  Fr.  Jerónimo  do  S.  José.  tom.  2.',  p&g.  87. 


PABLO  (Fr.  Antonio  de  S.)  C. 


La  insigne  villa  de  Santarén,  en  el  serenísimo  reino  de  Por- 
tugal, del  que  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  en  el  lugar  que  ci- 
taremos, á  fuer  de  buen  portugués,  escribe: 

Afortunada  nación 
Sobre  todas  cuantas  son. 
Pues  das  tan  insignes  varones 
A  nuestra  santa  Religión: 
fué  la  patria   de   este  insigne  sujeto,  cuyos  padres  pudieran  justa* 
mente  gloriarse,  ostentando  las  ejecutorias  de   nobleza  en  su   lim* 
pía  sangre  y  los   esplendoren  do    la  fe  en  sus  intachables  costuro- 
brea.  Para  dar  á  su  hijo  Amonio  una  educación  eü  armonía  con  bú 

it 
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aholeDffo,  enviAronle  A  Lisboa,  donde  dodic/)se  d  estudiar  el  hermogo 
y  culto  lenguaje  del  Lacio  en  el  colegio  de  S.  Antonio,  dignamente 
dirigido  por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

A  los  quince  años  fué  condecorado  con  la  bella  librea  trinita- 
ria en  el  convento  de  su  villa  natal,  en  que  se  hallaba  de  regreso. 

Oyó  allí  mismo  la  Filosofía  de  Aristóteles,  magistralmente  in- 
terpretada por  el  R.  P.  Presentado  Fr.  Bartolomé  de  Paiva,  de 
quien  luego  trataremos.  Con  el  objeto  de  estudiar  la  reina  de- 
las  ciencias,  tuvo  que  pasar  á  Coimbra,  donde  hizo  tales  progresos 
en  esta  facultad  teológica,  que  los  Super¡oi*es  se  vieron  precisados 
á  concederle  licencia  para  graduarse,  aunque  esto  no  se  permitía 
en  aquel  tiempo  más  que  á  religiosos  de  más  alta  esfera  que  él. 
Consta,  sin  embargo,  que  no  hizo  uso  de  esta  graciosa  licencia. 

Supo  ejercer  con  dignidad,  decoro  y  competencia  el  arte  de  la 
oratoria  sagrada,  para  cuyo  desempeño  se  habilitó  con  la  continua 
lección  de  los  Santos  Padres  y  Expositores.  Por  estos  sus  incesan- 
tes trabajos,  premióle  la  Orden  con  el  honorífico  título  de  Predica- 
dor general,  confiriéndole  con  el  tiempo  los  cargos  de  Ministro  del 
convento  de  Lagos,  de  Definidor,  dos  veces,  y  de  Visitador  general 
de  su  provincia. 

Confortado  con  todos  los  auxilios  espirituales,  apagóse  esta  res- 
plandeciente antorcha  en  el  convento  de  Lisboa  (i  26  de  Diciembre 
de  1634,  á  los  64  años  de  su  edad. 

Tuvo  chispa  ó  numen  para  la  poesía,  y  así,  bajo  la  inspiración 
de  las  sagradas  Musas,  compuso  muchas  obras  métricas,  tanto  en  la- 
tín como  en  romance,  llenas  de  piedad  y  erudición,  de  las  cuales 
escribe  el  P.  Fr.  Manuel  de  Sta.  Lucía,  en  su  Nobiliarquia,  pAg. 
140,  lo  siguiente:  <  En  la  primera  parte  de  la  Historia  Cronoló- 
gica de  esta  provincia,  que  tengo  escrita,  apunto  tres  Sonetos  so- 
bre la  institución  de  la  Orden,  diez  y  seis  al  Nacimiento  de  Cristo, 
cinco  Décimas,  veintisiete  Poemas  heroicos  y  varios  Ep'gramas  al 
mismo  asunto;  obleas  muy  curiosas,  doctas  y  devotísimas,  entre  las 
cuales  se  halla  un  Poema  latino  jocoserio,  el  cual  fué  sumamente 
aplaudido  por  la  gracia,  elegancia  y  devota  ternura,  con  que  está 
hecho. » 

—  El  cit.  P.  Sta.  Lucía.  —  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio 
Chron.  trm.,  M.  S..  tr.  1/,  libr.  3.°.  cap.    15,  §  10.  pág.  246.  — 
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Barb.  Míich.,  tom.  1.®,  p&g.  383.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom. 
2.*,  pág.  54.  el  cual  en  el  tomo  1.*  trae  algunas  poesías  de  nues- 
tro biografiado. 


PABLO  (Fr.  Ignacio  de  S.)  D. 

Nació  en  la  villa  de  Arguedas,  provincia  de    Navarra,  el  año 
de  1588. 

Habiendo  tomado  el  hábito  á  los  20  años  de  edad,  tuvo  oca- 
sión de  conocer  á  los  primitivos  religiosos  de  la  Reforma  Trinita- 
ria, cuyas  heroicas  virtudes  trató  de  imitar  durante  toda  su  vida. 
Desde  los  primeros  años  de  religioso,  adquirió  gran  reputación  de  vir- 
tuoso y  letrado,  sobresaliendo  en  particular  en  la  Teología  escolástica 
y  mística.  Fué  observantísimo  de  las  Leyes  y  exactísimo  en  el  cum- 
plimiento de  los  ti-es  votos  claustrales.  Celebraba  con  singular  de- 
voción el  santo  sacrificio  de  la  misa,  esmerándose  mucho  en  la  pre- 
paración y  en  dar  gracias  con  la  detención,  reposo  y  fervor  debi- 
dos. Dedicábase  mucho  á  la  oración,  y  engolfábase  tanto  en  la  con- 
templación de  la  suma  boodad  y  demás  perfecciones  de  Dios,  que 
quedaba  arrobado  y  extático.  En  dichos  santos  ejercicios,  empleaba 
todo  el  tiempo  que  no  le  ocuparan  sus  obligaciones  ó  los  oficios  de 
caridad,  en  que  se  entretenía  muy  do  grado;  porque,  cuando  Prelado 
y  subdito,  asistía  á  los  enfermos  y  los  servía  como  enfermero,  ha- 
ciéndoles las  camas  y  practicando  con  ellos  otros  oficios  humildes; 
y,  tratándose  de  enfermedades  de  peligro,  los  visitaba  hasta  de  no- 
che y  á  deshora,  por  si  se  les  ofrecía  alguna  cosa  para  su  alivio 
espiritual  ó  corporal. 

Sus  prendas  naturales  fueron  muy  elevadas,  porque  era  pru- 
dente, serio,  afable,  cortés  y  agradecido.  Por  eso,  la  Orden  le  ocupó 
en  continuas  prelacias  Aun  no  tenía  cmco  años  de  profeso,  cuando 
le  hicieron  Ministro  del  ccmvento  de  Madrid,  el  cual  cargo  desem- 
peñó dos  veces,  una  voz  el  de  Procurador  general  de  España,  otra 
el  de  Provincial  de  la  provincia  de  la  Transfiguración  (1517:20), 
dos  el  do  Definidor  general,  una  el  de  Cronista  (1623)  y  dos  veces 
Ministro  del  convento  de  Pamplona  (1632-35,  1635-38). 

En  ostas    prelacias    adquirió  opinión   d^»   observantísimo   y  dej 
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muy  celoso  de  los  aumentos  espirituales  y  temporales  de  la  Descal- 
cez Trinitaria.  A  este  gran  sujeto  debemos  las  Informaciones  jurí- 
dicas hechas  en  orden  á  la  Beatificación  del  Ven.  Fr.  Juan  de  S. 
José  7  de  S.  Miguel  de  los  Santos,  cuyo  Rótulo  de  Beatificación 
sacó  con  su  industria  y  diligencia,  cuando,  pretendiendo  lo  mismo 
los  PP.  Trinitarios  Calzados  para  el  Bto.  Simón  de  Rojas,  y  los  Car- 
melitas Descalzos  para  S.  Juan  de  la  Cruz,  con  andar  en  una  de 
estas  tareas  seis  religiosos  de  los  más  graves  y  diligentes  de  dichas 
Ordenes,  no  pudieron  conseguir  por  entonces  su  intento,  siendo 
asf  que  lo  consiguió  nuestro  biografiado  sólo  con  la  ayuda  de  Dios 
y  de  su  gran  talento.  También  se  debió  á  él  la  fábrica  de  casi 
todo  el  convento  de  Pamplona ;  pues,  cuando  le  hicieron  Ministro 
de  él,  era  casa  muy  pobre;  y  se  tuvo  esto  por  milagro  de  la  di- 
vina providencia;  y  lo  fué  de  seguro  un  caso  que  le  sucedió  en  una 
ocasión  que  no  tenía  con  qué  pagar  á  los  oficiales  que  trabajaban 
en  la  obra.  Ya  llegaba  la  hora  de  pagarles  el  salario,  y,  no  teniendo 
el  siervo  de  Dios  con  qué  pagar  la  deuda,  acudió  afligido  al  coro 
á  pedirle  á  Dios  que  remediase  aquella  necesidad  á  fin  de  que  pu- 
diese proseguir  la  obra.  Hecha  la  oración,  volvió  á  la  celda  por  si 
Dios  le  enviaba  alguna  limosna;  tomó  un  libro  que  tenía  sobre 
la  mesa  para  leer  un  rato,  y,  al  levantarle,  halló  debajo  de  él  la 
cantidad  suficiente  para  pagar  á  los  oficiales  aquel  día  y  para  que 
trabajasen  en  otros,  hasta  que  con  otra  providencia  dispuso  el  Señor 
que  pudiesen  proseguir  hasta  acabar  la  obra. 

Fué  tenido  en  Pamplona  como  un  oráculo,  y  los  señores  Virey, 
Obispo  y  Consejeros  le  consultaban  como  á  tal  en  los  negocios  más 
arduos  y  dificultosos,  correspondiéndole  á  su  vez  con  grandes  li- 
mosnas para  su  convento. 

El  año  1638,  siendo  Ministro  de  dicho  convento  de  Pamplona, 
se  le  ofreció  un  negocio  grave  en  la  villa  de  Arguedas,  su  patria, 
y  este  le  llovó  á  ella  con  licencia  de  su  Provincial.  Allí  le  aco- 
metió la  postrera  enfermedad,  durante  la  cual  su  aposento  se  vio 
por  todos  los  circunstantes,  bañado  de  resplandores  celestiales,  que« 
según  se  iba  acercando  la  muerte,  se  acentuaban  mayormente. 
Ademá^,  dos  días  antes  de  morir  primero,  y  luego  el  mismo  día  de 
la  muerte,  tuvo  dos  grandes  arrobos  que  le  sacaron  de  sí  mismo, 
y,  elevándole  como  un  palmo  de  la  cama»  le  tuvieron  8u>pei»go  eo 
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el  aire,  cada  vez  por  espacio  de  una  hora;  y,  habiendo  vuelto  en 
sí  del  segundo,  con  gran  paz  y  sosiego  entregó  su  alma  al  Sefior 
el  día  24  de  Febrero  del  referido  año,  á  los  50  de  su  edad  y  de 
habito  30. 

Fué  enterrado  con  gran  acompañamiento  y  pompa  funeral  que 
dispuso  la  devoción  de  los  vecinos  de  dicha  villa,  que  por  los  ci- 
tados prodiifios  le  tenían  en  gi*andísimo  concepto  de  santidad. 

Escribió : 

1.  AiHxculos  sobre  que  han  de  ser  examinados  los  testigos 
en  la  información  plenaria  que  han  de  hacer  los  señores  Jue- 
ces Apostólicos  delegados  de  nuestro  santísimo  Padre  Urbano 
Papa  VIII  y  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  para  la 
averiguación  de  la  santidad^  virtudes,  loable  vida,  fama  y  mila- 
gros del  venerable  Padre  y  siervo  de  Dios,  Fray  Miguel  de  los 
Santos,  religioso  descalzo  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
Redención  de  Cautivos,  En  la  causa  de  su  Canonización.  —  Sin 
año  ni  lugar  de  imprenta,  de  8  hojas  en  fol.,  llevando  al  fin  la  fir- 
ma de  nuestro  biografiado. 

2.  Interrogatorio  por  donde  se  han  de  examinar  los  testi- 
gos que  han  de  decir  en  razón  de  la  santa  vida,  muerte  y  mi- 
lagros del  venerable  Padre  y  siervo  de  Dios  Fray  Juan  de  S. 
José,  religioso  descalzo  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
Redención  de  Cautivos,  y  Ministro  que  era,  ctmndo  murió,  del 
convento  de  la  villa  de  Socuéllamos,  —  Sin  año  ni  lugar  de  im- 
prenta, de  7  hojas  y  media,  llevando  al  fin  la  firma  del  autor. 

Los  citados  papeles  constituyen  unas,  lacónicas  sí,  pero  ver- 
daderas biografías  de  dichos  siervos  de  Dios,  aunque  en  forma  de 
preguntas. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  Crón.  Seg.  Part.,  págs. 
53-55.  —  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Pamplona,  cap.  18,  núm,  15. 


PABLO  (Fr.  Juan  de  S.)  D. 

Natural  de  Alfaro,  y  descendiente  de  la  noble  familia  de  loi 
Ramírez  de  Arel  laño  y  de  Estenoz. 

Desde  su  niñez  manifestó  una  inclinación    nada  comúü  1  \s^%xc- 
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tud  y  á  las  letras,  las  cuales,  unidas  á  sa  preclaro  talento  j  á  su 
constante  aplicación,  hacían  prever  lo  que  hab(a  de  ser  con  el 
tiempo. 

Muy  joven  todavía,  ingresó  en  la  Descalcez  Trinitaria,  donde 
con  la  misma  perfección^  exactitud  y  tesón  siguió  los  cui'sos  esco- 
lásticos como  todas  las  prácticas  piadosas  y  obligaciones  del  estado 
religioso,  como  son  los  actos  de  comunidad,  los  ayunos,  vigilias 
nocturnas  y  todos  los  demás  ejercicios  virtuosos.  Con  la  intachable 
conducta  de  su  vida  y  con  la  constante  lectura  de  todo  género  de 
libros,  vino  á  ser  no  sólo  perfecto  religioso»  sí  que  también  emi- 
nente literato  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  que  pueden  ilus- 
trar á  un  sacerdote,  siendo  reputado  por  todos  como  excelente  fi- 
lósofo, profundo  teólogo,  notable  latinista  y  versaJfsimo  en  la  lec- 
tura de  los  poetas  y  de  las  historias  eclesiástica  y  civil. 

En  atención  á  su  virtud,  ciencia,  talento  y  erudición,  se  le 
confirió  la  cátedra  de  Teología  en  nuestro  colegio  de  Salamanca, 
y  la  desempeñó  con  tanta  laboriosidad  y  diligencia,  que  satisfizo 
plenamente  á  sus  distinguidos  discípulos,  á  quienes  tenía  pendientes 
de  sus  labios  con  su  notabilísima  elocuencia,  fácil  palabra,  subtilidad 
de  ideas  y  robustez  de  raciocinio,  amenizándolo  todo  con  los  más 
bellos  pasajes  de  los  poetas,  que  citaba  oportunamente.  Por  tan  ex- 
cepcionales dotes  le  admiró  Salamanca  y  le  tuvo  como  uno  de  sus 
más  distinguidos  sabios  y  notables  sujetos,  á  quien  como  á  oráculo 
acudían  muchísimos  por  solución  de  sus  más  serias  é  intrincadas 
dudas  y  dificultades. 

Reconociendo  la  Oi'den  los  servicios  que  el  P.  Fr.  Juan  de 
S.  Pablo  había  prestado  en  la  cátedra,  quiso  premiarle  con  varias 
prelacias  que  él  supo  desera peíiar  con  mucha  táctica,  prudencia  y 
celo  de  la  observancia  regular.  Fué  un  trienio  Ministro  de  nuestro 
colegio  de  Salamanca  (1G95-9S),  otro  dol  convento  de  Pamplona 
(1698-701),  luego  Ministro  del  de  S.  Carlos  de  Roma  y  á  la  vez 
Procurador  general  en  la  Curia  de  dicha  ciudad  (1701-04),  donde 
por  su  literatura,  virtud,  destreza  en  manejar  los  negocios,  afabi- 
lidad y  dulzura  de  carácter  fué  muy  estimado  del  Papa,  de  los 
Cardenales,  Príncipes  y  otros  ilustres  personajes.  Durante  el  minis- 
terio de  diclius  convenios  pi-ocuró,  cuanto  pudo,  el  aumento  espi- 
ritual y  temporal  de  los  mismos ;  y  en  particular  se  sabe  que  hilo 
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dorar  los  dos  altares  colaterales  de  nuestra  iglesia  de  Pamplona, 
compró  ocho  alfombras  y  blanqueó  ol  claustro  y  refectorio  del  con- 
vento. En  este  convento  de  Roma  también  hizo  dorar  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  y  dejó  su  sacristía  muy  bien  provista  de  sagrados  or- 
namentos. 

El  Protocolo  M.  S.  de  este  convento  en  la  pág.  399  vuelta, 
núm  20,  dice  que  en  el  tiempo  que  nuestro  biografiado  fué  Procu- 
rador, no  se  ofreció  á  la  Religión  negocio  de  importancia,  pero  que, 
en  los  que  se  presentaron  «  trabajó  infatigablemente  y  con  raro 
ejemplo  de  todos  ». 

De  Roma  regresó  á  España  con  el  oficio  de  Redentor  de  ('au- 
tivos,  y  con  este  cargo  se  hallaba  en  el  convento  de  Herbás,  cuando 
en  el  Capítulo  general  del  año  1707  fué  nombrado  Ministro  general 
de  la  Descalcez  Trinitaria  (1)  con  tanta  satisfacción  de  los  capitu- 
lares que  llegaron  á  decir:  <  Las  demás  elecciones  las  han  hecho 
Dios  y  los  hombres;  mas  de  N.**  P.  General  la  ha  hecho  solo  Dios.  » 
El  único  á  quien  le  desagradó  la  elección,  fué  el  agraciado;  y  así 
i^ehusó  admitir  el  cargo,  pero  las  instancias  de  toda  la  Religión  le 
obligaron  por  fin  á  aceptarlo. 

Rigió  con  acierto  los  supremos  destinos  de  la  Orden,  De  pala- 
bra y  con  su  ejemplo,  promovió  la  observancia  regular.  Fué  in- 
cansable en  asistir  á  los  actos  de  la  comunidad,  puntual  en  acudir 
á  Maitines  en  media  noche,  dormía  poco  á  fin  de  que  no  le  faltara 
tiempo  para  expedir  los  negocios  de  su  alta  incumbencia,  á  todo  acudía 
con  solicitud,  á  todas  partes  atendía  su  desvelo,  y  era  tan  reconocida 
su  buena  voluntad,  su  religiosidad,  su  afabilidad  y  prudencia,  que 
todas  sus  órdenes  eran  acatadas,  todas  sus  disposiciones  bien  reci- 
bidas, aunque  alguna  vez  fueran  necesariamente  rigurosas.  En  el 
tiempo  de  su  gobierno,  que  duró  nueve  años  (1707-16),  se  consiguie- 
ron también  algunas  nuevas  fundaciones  de  conventos  en  Austria- 
Hungría  y  en  Polonia,  y  se  realizaron  algunos  rescates  de  cautivos. 
Dejó,  en  fin,  en  su  generalato  muchos  ejemplos  y  virtudes  que  imi- 
tar á  sus  su«  esores. 

El  ;iñ()   17 M)  liié  nombrado  Doíluidor*  general    y\  duranle  este 


(1)    El   uDo  17l:t  tuc  roc'lu¿^idu   para  otro   trienio^   obtenido  antea  para       .i 
ello  un  Breve  Apostólico.  '    j 
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honorífico  cargo,  le  alcanzó  la  muerte  en  Madrid  el  Viernes  Santo 
del  año  1720,  y  no  el  año  1717,  como  con  un  pU  videtur  opina- 
mos en  el  Arbor  chronol.,  pág.  38. 

Escribió : 

Libro  en  que  se  da  noticia  á  los  PP.  Procuradores  gene- 
rales del  estado  que  tienen  los  negocios  de  la  Religión  en  esta 
Corte  romana,  dispuesto  por  el  P.  Fr.  Juan  de  S.  Pablo,  Mi- 
nistro y  Procurador  general  este  presente  año  de  1704,  —  M.  S. 

Trata  en  este  libro  de  todo  lo  que  se  hab(a  hecho  hasta  su 
tiempo  en  orden  á  la  Beatificación  de  nuestro  B.  Reformador  el 
P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la  Concepción,  de  S.  Miguel  de  los  Santos 
y  de  los  venerables  PP.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen  y  Fr.  Juan  de 
S.  José.  Trae  también  la  historia  de  nuestro  convento  de  Milán, 
y  lo  que  sucedió  con  la  pretensión  de  la  Confraternidad  de  Gon- 
falón contra  nuestro  instituto  de  redimir  cautiv(»s  y  la  de  los  PP. 
Agustinos  Recoletos  contra  nuestro  colegio  de  Salamanca. 

Este  libro  se  conserva  en  el  archivo  de  este  convento  de  S. 
Carlos,  de  Roma,  donde  existen  también  algunas  cartas  latinas,  ele- 
gantes, escritas  cuando  General  por  nuestro  biografiado  á  algunos 
Cardenales. 

—  Protocolos  M.  SS.  de  este  convento  de  S.  Carlos,  en  el  lugar 
cit.,  y  del  de  Pamplona,  cap.  19,  núm.  25.  —  Fr.  Melchor  del  Espíritu 
Santo  en  la  dedicatoria  de  su  Diamante.  —  Fr.  Alejandro  de  la 
Concepción  en  la  dedicatoria  de    su    PP.    Complutensium  Excal- 

ceatorum  SSmae.   Trinitatis  Lógica,  duobus  tomis  dislincta 

Tomus  primus  Logicam  parvam,  praeviam  et  novam  complectens 
(Alcalá,  1710,  por  Julián  García  Briones,  en  4.®,  de  534  págs.,  34 
de  prels.  4  de  índice  al  fin).  —  Libro  2."  M.  S.  de  Capítulos,  págs, 
3  vuelta,  28  y  55.  —  Fr.  Juan  de  S.  Calixto  Lamentación  pane- 
gírica en  las  honras  de  nuestro  biografiado. 


PADIERNA  Y  QUIÑONES  (Fr.  Francisco)  C. 

Dos  veces  Ministro  dí4  convenio  de  la  villa  de  Cuellar,  Pre- 
dicndíT  jubilado  de  la  Orden,  .luoz  A po.-túlico  Conservador  del  con- 
vento de  Nuestru  Sefioia  de  Armedilla  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo, 
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del  Real  de  Sta.  Clara,  del  de  la  Concepción,  del  üospital  insigne 
de  la  Magdalena  y  del  de  Convalecientes. 

Predicó  en  17  de  Septiembre  de  1657: 

Aclamación  evangélica  con  que  la  ilustre  villa  de  Cuellar 
celebró  la  traslación  del  antiquísimo  y  milagrosísimo  Cristo  de 
S.  Gil  á  la  parroquia  de  5.  Martin,  á  la  capilla  de  los  escla- 
recidos y  nobilisimx)s  caballeros  Bermúdez,  —  En  Valladolid,  por 
Bartolomé  Portales,  impresor  de  la  univeisidad  Real,  1657,  de 
22  págs. 


PAES  (Fr.  Baltasar)  C. 

Vio  la  luz  primera  en  Lisboa,  en  la  parroquia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto,  el  año  1570,  aunque  no  fué  bautizado  hasta  el  día 
de  Rejes  (1)  de  1571.  Sus  padres,  muy  distinguidos  por  su  virtud 
y  nobleza,  se  llamaron  Gaspar  Paes  y  Auta  Rodrigues  da  Cunha. 

Desde  los  primen  s  destellos  de  la  razón  bislumbróse  en  el 
niño  un  entendimiento  precoz  y  perspicaz,  destinado  á  brillar  un 
día  entre  los  astros  mayores  de  su  época, 

E^^tudiadas  las  letras  fundamentales  en  el  colegio  de  S.  Anto- 
nio, con  15  años  alistóse  en  la  milicia,  embarcándose  á  poco  tiempo 
en  la  escuadra  del  rey  Felipe  11,  diiigida  contra  la  reina  Isabel  de 
Inglaterra;  pero,  viendo  el  latal  desenlace  de  la  armada  y  los  pe- 
ligros de  ahogarse  en  que  se  había  encontrado,  desengañado  del 
mundo  y  de  sus  secuaces,  determinó  tomar  nuestro  santo  hábito, 
como  lo  realizó  en  1589,  emitiendo  su  profesión  solemne  el  día  20 
de  Mayo  de  1590  en  el  convento  de  Lisboa,  siendo  Provincial  el 
P.  Dr.  Fr.  Cristóbal  de  Jesús  y  Ministro  de  dicho  convento  el  P. 
Maestro  Fr.  José  de  los  Angeles,  de  quienes  hemos  tratado  en  el 
primer  tomo. 

Cursó  la  Filosofía  bajo  el  magisterio  del  P.  Presentado  Fr.  Bar- 
tolomé de  Paiva,  y  la  Teología  en  la  universidad  de  Coimbra,  donde 
se  doctoró.  Aun  cuando  estaba  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias 


(1)  Barbosa  Machado  fija  la  fincha  de  %\\  bautismo  en  16  de  Enero.  Tal         u 
vez  8ea  alguna  errata  de  imprenta.  j 
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esüolástioas,  más  parecía  maestro  que   discípulo,  porque  penetraba 
las  más  difíciles  cuestiones;  la  energía  y  la  claridad  con  que  pro- 
ponía sus  razones,  y  la  prontitud  con  que  comprendía  y   respondía 
á  las  más  intrincadas  objeciones,  era  cosa  que  asombraba  á  todos. 
Tan  relevantes  dotes  le  merecieron  el  que,  siendo  todavía  discípulo, 
leyese  dichas  ciencias  á  sus  hermanos   de   hábito,  quienes  le  con- 
templaban cual  portento  de  erudición   sagrada  y  humana.  Cuando 
hubo  recibido,  como  se  dijo,  en  la  universidad  de  Coimbra  las  in- 
signias doctorales  en  la  facultad  teológica,    deseando  alcanzar  ma- 
yores tesoros  literarios,  se   consagró    totalmente   al    estudio  de  la 
Teología  expositiva,  aprendiendo  al  efecto  las  lenguas  griega  y  he- 
brea, y  revolviendo  con  incansable  tesón  todos   los  Santos  Padres, 
como  nos  lo  asegura  él  mismo  en    el    prólogo  de  sus  Comentarios 
8obi*e  la  epístola  de  Santiago,  y  salió  tan  profundamente  instruido 
en  los  misterios  de  la  Sagrada  Biblia,  que  fué  á  una  voz  aclamado 
por  uno  de  los  más  célebres  escriturarios  de  su  tiempo,  razón  por 
la  cual  el  rey  Felipe  III  le  nombró  Lector  de  Sagrada  Escritura 
en  la  universidad  de  Coimbra. 

Igual  aplauso  mereció  la  eminencia   de    su  talento  en  el  pul- 
pito como  en  la  cátedra,  siendo  elegido  por  este  motivo  Predicador 
del  Rey,  en  la  Real  Capilla,  cuyo  ejercicio  tuvo  más  de  cuarenta 
años,  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  IV.  En  este  sagrado  ministe- 
rio, supo  con  nuevo  artificio  unir  la  vehemencia  de  los  afectos  con 
la  elegancia  de  las  palabras,  y  la  profundidad  de  los  conceptos  con 
la  verdadera  inteligencia  de   las    Escrituras,    mereciendo  el  elogio 
que  el  P.  Fr.  Pedro  López  de  Altuna  lo  da  en    la  Crónica  de  la 
Orden,  pág.  628:  «  Puédesele  dar  la  auréola  de  uno  de  los  mayo- 
res predicadores  de  nuestros  tiempos,  y  fué  el  primero  que  enseño  á 
predicar  con   pensamientos  subtiles  y  delgados  apoyados  con  Santos, 
como  ahora  se  usa  »• 

Fué  Rector  del  colegio  de  Coimbra,  Ministro  del  convento  de 
Santarén,  Provincial  electo  el  año  1620,  Examinador  del  Patronato 
Real,  Protonotario  Apostólico  y  Juez  Apostólico  del  Tribunal  de  la 
Legacía;  y  en  tan  diferentes  cargos  mostró  siempre  que  la  pruden- 
cia no  era  interior  á  su  sabiduría,  y  que  daba  mAs  lugar  á  la  clemencia 
que  á  la  severidad.  Fué  exactísimo  en  el  cumplimiento  de  las  Leyes 
de  la  Orden,  y  de  conciencia  tan  timorata,  que,  no  obstante  de  ser 
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la  admiración  de  Europa  entei%  cuando  la  majestad  de  Felipe  III 
le  ofreció  la  mitra  de  Ceuta,  )a  rechazó,  alegando  que  era  peso 
insoportable  para  sus  débiles  hombros.  Pai*a  este  obispado  fué  pro- 
puesto en  1636,  para  el  de  Viseu  por  fallecimiento  del  limo.  Sr. 
D.  Miguel  de  Portugal  y  dicen  también  algunos  que  renunció  el 
obispado  de  Angola. 

Profesó  nuestro  autor  una  tiernísima  devoción  á  María  San- 
tísima, cuj^o  Capellán  fué  en  veinte  años,  cantando  su  misa  en 
Jos  sábados,  de  que  se  preciaba  mucho;  jr  costeó  además  la  erección 
de  la  ermita  de  la  quinta  de  Seixal,  poniéudola  bajo  su  advocación. 

Fué  admirado  j)or  los  mayores  escriturarios  y  predicadores  de 
Europa  y  particularmente  de  España  y  Portugal,  contándose  entre 
sus  admiradores  el  insigne  intérprete  P.  Fr.  Juan  de  Pineda,  jesuíta, 
el  Dr.  D.  Pablo  de  Zamora,  célebre  Predicador  de  S.  M.  C,  el  Dr. 
D.  Francisco  Fernández  de  Galváo,  famoso  orador  de  su  siglo,  y  el 
no  menos  renombrado  en  este  arte,  el  R.  P.  Fr.  Bortensio  Félix 
Paravicino,  triuitar  io. 

Acometido  de  la  postrera  enfermedad,  levantó  tranquilo  sus 
manos  en  alto  y  dijo :  «  Gracias  os  doy.  Señor,  y  me  conformo 
con  vuestra  divina  voluntad,  pues  hace  días  que  trato  de  prepararme 
para  esta  hora.  »  Recibió  con  devoción  los  Santos  Sacramentos,  y, 
después  de  haber  dirigido  fervorosa  plática  á  los  religiosos,  y  pe- 
dido perdón  á  Dios  y  á  toda  la  comunidad  que  lloraba  enternecida, 
esperó  con  ánimo  entero  el  supremo  trance. 

Los  religiosos  trataron  todavía  de  aplicarle  algunos  remedios, 
pero  él  los  disuadió,  diciéodoles :  «  No  se  cansen  tanto  conmigo. 
Padres  y  Hermanos,  que  en  Sábado  (dos  días  antes)  Dios  mediante, 
tendré  á  la  Virgen  Santísima  por  mí  Abogada,  y  EDa  me  presentará 
.nte  el  trono  de  Dios.  >  Así  fué,  porque,  llegado  el  día  dedicado 
á  la  Reina  de  los  Angeles,  en  que  acostumbraba  hacerle  tantos 
devotos  obsequios,  cerca  del  Ave  María,  trocó  esta  vida  mortal  por 
la  eterna  el  23  de  Mar/.o  de  lOSS. 

Los  metales  de  las  torres  de  la  Catedral  y  de  S.  Roque  (de 
los  Jesuítas)  acompañaron  en  su  fúnebre  clamoreo  al  duelo  de  la 
comunidad  trÍDÍtai'ia,  y  asistieron  al  entierro  del  insigne  difunto 
buena  parte  de  la  hidalguía,  los  Inquisidores,  la  Caplia  mayor  y 
los  más  grabes  religiosos  de  las  Ordenei  Sagradas,  los  Seminarios 
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y  el  colegio  de  S.  Antonio.  Para  mayor  pompa  los  Pi'ofesores  de 
la  Poética  presentaron  sus  composiciones  en  epigramas  j  elegías 
fúnebres,  expresando  así  su  sentimiento  y  rindiendo  pleito  home- 
naje al  que,  según  expresión  del  P.  Fr.  Simón  de  Brito  Martirol, 
Trin.,  á  23  de  Marzo,  fué  <  la  luz  de  los  predicadores,  columna 
de  la  Iglesia,  sol  de  la  Escritura,  honra  de  Portugal  y  astro  de 
toda  la  cristiandad.  >. 

Marraccio,  hablando  de  él,  dice :  «  Vir,  pi*aeter  religiosarum 
virtutum  ápices,  ob  praestantem  doctrinan  ac  multifariam  eruditio- 
nem  numquam  satis  nostro  saeculo  laudatus.  »  Otros  muchos  autores, 
así  de  la  Orden  como  fuera  de  él,  han  formado  grandes  elogios  del 
P.  Paes  que,  en  beneficio  de  la  brevedad,  pasamos  por  alto. 

Escribió : 

1.  In  Epistolam  B,  Jacobi  Aposioli  commentarius.  —  En 
Lisboa,  por  Pedro  Crasbeeck.  1613,  en  fol.  —  La  misma  obra,  co- 
rregida y  aumentada  más  que  en  su  torcera  parte,  en  Lyón,  en  la 
imprenta  de  Horacio  Cardón,  1617,  en  4.**  —  y  en  la  imprenta  del 
mismo  tipógrafo  y  de  Pedro  Cavillat,  1620,  en  4.",  —  y  en  Amberes, 
en  la  imprenta  de  Guillermo  de  Tongris,  1623,  en  4.*,  —  en 
París,  1621. 

2.  Commentaria  in  caniicum  Moysis  (Exod.  c.  XV.)  cum 
adnotaiionibus  moralibus,  —  En  Lisboa,  por  Pedro  Ci'asbeeck,  1618, 
en  fol. ;  —  en  Amberes,  en  la  imprenta  de  Bolleros,  1619,  en  4.*,  — 
V  en  París,  1621. 

3.  In  Canéicum  magnum  Moysis  «  Audite  coeli  quae  loqtior  > 
commentaria,  —  En  Lisboa,  [rimer  lom.,  por  Pedro  Crasbeeck, 
1620,  en  fol. ;  —  en  Amberes,  por  Guillermo  de  Tongris,  1623,  en  4.**; 
y  allí  mismo,  por  Pedro  y  Juan  Belleros,  1622,  en  4.^;  —  en 
París,  1621. 

4.  Tomo  segundo.  —  Continuación  de  la  misma  obra.  —  En  Lis- 
boa, por  Pedro  Ci^asbeeck,  1628,  en  fol. 

5.  Tomo  tercero.  —  M.  S.  que  dejó  terminado, 

6.  In  Canticwn  Ezechiae  (Isai.  c.  XXXVllI)  commentarius,  — 
En  París,  1621  ;  —  en  Lisboa,  por  Pedro  Ci'asbeeck,  1622,  en  fol.;  — 
y  en  Lyón,  por  Ludovico  Prost,  1623,  en  4.® 

7.  In  canticum  Isaiae.  «  Confitebor  >. 

Todos  estos  coméntanos  i^alieron  á  luz  en  dos  tomos  primoro- 
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sámente  impresos,  en  París,  imprenta  de  Juan    Petit   y    Martín    y 
Adriano  Tampinart,  1631,  en  fol. 

8.  Marialj  ou  sermdes  ñas  /estas  de  María  Santissima.  — 
Lisboa,  por  Manuel  de  la  Silva,  1649,  en  4/ 

9.  Sermües  da  Quaresma,  prvnera  parte.  —  En  Lisboa,  por 
Pedro  Crasbeeck,  impresor  del  Rey,  1631,  en  4.' 

10.  Segunda  parte.  —  Continuación  de  la  misma  obra.  — 
Lisboa,  en  la  misma  imprenta,  1633,  en  4.^ 

11.  Sermdes  de  Semana  Sania.  —  Lisboa,  en  la  misma  im- 
prenta, 1630,  en  4."  —  Nuevamente  aumentada  con  algunos  ser- 
mones:  Lisboa,  en  la  misma  imprenta,  1634,  en  4.^ 

12.  Sermao  no  convento  da  Ordem  da  Santissima  TVindade 
desta  ciudade  de  Lisboa  em  hum  officio  qite  os  irmltos  da  irnian- 
dade  de  Todos  os  Santos  dos  officiaes  é  criados  de  Siia  Mages- 
tade  ficerao  conforme  ao  seu  compromisso  pe  la  magestade  ca- 
tólica do  rey  I).  Felippe  II  de  Portugal,  —  Lisboa,  por  Pedro 
Crasbeeck.  1621,  en  4.* 

13.  Sermao  das  excellentes  virtudes  do  V,  P.  Fr.  Simao  de 
Roxas,  religioso  da  Orden  da  SS,  lYinidade  e  Con/essor  da  se- 
renissima  raynha  de  Espanha  D,^  Izahel  de  Borhon,  —  Lisboa, 
por  el  mismo  impresor,  1625,  en  \?  —  Salió  á  luz  en  la  sumaria 
relación  de  la  vida  y  muerte  del  mismo  siervo  de  Dios,  compuesta 
por  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio. 

14.  Sermbes  de  Nossa  Senhora  e  do  Santissimo  Sacramento.  — 
Dos  tomos. 

15.  Commeníarius  in  B.  Vírgims  Canticum.  —  M.  S.  que 
dejó  imperfecto. 

—  Figueras  pág.  294.  —  Nic.  Ant.,  tom.  \\  pág.  184  —  Barb. 
Mach.,  tom.  1.^  págs.  458-9  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2\ 
pág.  83,  y  otros  muchos  citados  por  él. 


PAIVA  (Fr.  Bartolomé  de)  0. 

Nació  de  humiMe-»  piares,  recibió  el  hábito,  profesó,  á  31  de 
Diciembre  de  1619,  y  murió  en  la,  por  muchos  títulos»  famosa  ciu« 
dad  dé  Lisboa. 
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Cursó  las  ciencia»  escolAsticas  en  la  universidad  de  Coirabrt. 
donde  sus  letras,  debidas  á  su  talento  y  aplleacióo,  le  proporcio- 
naron el  grado  de  Bachiller,  que  en  aquella  sazón  era  el  único  que 
allí  podía  conferirse.  Enseñó  dichas  ciencias  á  sus  hermanos  d« 
hábito,  y  sábese  que  fué  el  segundo  que  ocupó  la  cátedra  de  Filo- 
sofía, despué<4  de  haberse  introducido  la  Refornoa  en  la  províncit 
religiosa  de  Portugal.  Para  eterna  memoria  de  su  enseñanza  basta 
citar  los  nombres  de  los  celebérrimos  teólogos,  el  P.  Fr.  Baltasar 
Paes  y  el  P.  Fr.  Isidoro  de  Pina,  que  fueron  discfpuloa  suyoe. 

No  obstante  la  seriedad  de  sus  estudios  escolásticos,  dedicóse 
también  con  tesón  á  las  Humanidades,  y,  amén  de  traducir  en  ro- 
mance las  Constituciones  latinas  dispuestas  para  la  provincia  de 
Portugal  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Cristóbal  Fonseca  de  Jesús,  com- 
puso muchas  y  elegantísimas  poesías  latinas,  y  también  en  portugués 
y  español,  que  le  colocan  entre  los  mayores  poetas  que  han  flore- 
cido, particularmente  en  la  hermosa  lengua  del  Lacio. 

Murió  á  los  00  años  de  su  edad. 

Dejó  nuestro  autor  en  la  librería  del  convento  de  Lisboa  una 
gran  colección  de  poesías,  pero  todo  lo  devoró  el  incendio.  Sábese 
también  que  muchos  autores  aprovecharon  sus  composiciones,  co* 
metiendo  un  verdadero  plagio. 

Las  obras  poéticas  que  hoy  se  conocen,  son : 

1.  Elegía  in  laudem  illustrissimi  7).  Alplionsi  Furiadc  (sic) 
de  Mendoza,  Archiepiscopi  Ulyssiponensis^  etc. 

Es  bastante  extensa  y  se  conservaba  en  la  librería  del  Emmo. 
Card.  Sousa. 

2.  Historia  institutionis  Ordinis  SS.  Triniíatis,  dicata  JRmo. 
P.  Fr.  Ludovico  Petit,  Ministro  OeneraH  eiusdem  Ordinis. 

Esta  obrita,  escrita  en  elegantísimos  versos  latinos,  se  tiene  eo 
gi'ande  aprecio  y  ha  sido  ap'audida  por  varios  autores,  especial- 
mente por  el  P.  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio  en  su  Epitome  Re- 
deinptiojiwa,  quien  la  imprimió  á  retazos  en  esta  su  obra. 

—  Nic.  Ant„  tom.  l.^  pág.  15f>.  —  Juan  Soares  de  Brito 
Tlicatr.  lusit.,  leír.  H.,  n.  19.  —  Barb.  Mach.,  tom.  1.^,  pág.  472.  — 
Fr.  Jerónim  de  S.  José,  tom.  2.^,  pág.  20.  —  P.  Figueras  en  el 
Indicnlus  auctorum,  de  que  se  sirvió  para  escribir  su  Chronicum 
Ordinis,  —  El  libro  M.  S.  de  las  defunciones  del  convento  de  Lisbiíi, 
c.  76,  pág.  54. 
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PAIVA  (Fr.  Sebastian  db)  C. 


Hijo  de  Lisboa,  cuyos  padres  fueron  Antonio  Rodrigues  de 
Paiva  y  María  da  Cruz. 

Profesó  el  14  de  Marao  de  1621,  y,  para  testimonio  de  su  sólida 
virtud,  basta  citar  el  nombre  del  Ven.  P.  Fr  Antonio  de  la  Con^ 
cepción.  que  fué  Maestro  suyo  y  cuyo  espíritu  se  le  pe^ó  mucho. 

En  el  estudio  de  las  ciencias  eclesi<^stica8  dio  pruebas  nada  co* 
muñes  de  su  ingenio  y  talento,  y  si  bien  es  verdad  que  así  en  Fi- 
losofía como  en  Teología  fué  sabio,  sin  embargo,  donde  bu  enten- 
dimiento desplegó  toda  su  actividad  y  tomó  extraordinario  vuelo 
y  colosales  proporciones,  fué  en  la  Historia  sagrada  y  profana  y 
en  la  interpretación  de  los  libros  profetices  de  la  Sagrada  Escritura. 
En  atención  á  estos  méritos,  la  Orden  le  condecoró  con  el  título 
de  Predicador  general. 

Floreció  en  el  siglo  en  que  había  muchos  Sebastianistas,  y  él 
fué  uno  de  los  más  entusiastas  y  decididos  defensores  de  dicho  par- 
tido, como  se  echa  de  ver  de  su  obras. 

Confortado  con  los  Santos  Sacramentos  y  rodeado  de  la  comu- 
nidad que  lloraba  su  postrera  despedida,  entre  fervientes  jaculato- 
rias y  dulces  coloquios  con  el  Dueño  de  su  alma,  espiró  en  Lisboa, 
á  9  de  Septiembre  de  1659. 
Escribió : 

1.  Historia  parenetica  dos  doutores  aniigos  que  arntem  as 
vidas  de  Orígenes,  Tertuliano,  S.  Cypriano,  S.  Athanaaio^  S.  Gre- 
gorio Nazianzeno,  S,  Ambrosio  e  S,  Joao  Chrysostomo.  —  En 
Lisboa,  por  Enrique  Valente  de  Oliveira,  1657,  en  8.*^ 

2.  Juridica  resposta  a  hum  papel  anonymo  M,  S.,  que  con- 
tra certas  censuras  apostólicas  proferidas  em  huma  causa  dos 
Religiosos  da  SS'  Trindade  se  divulgdu.  —  Ibid.,  por  dicho  im- 
presor, 1658,  en  fol. 

3  Ti^atado  dos  prodigios  que  acontccerao  neste  Reino  do 
anno  1554  até  o  de  1640.  —  Fol.  M.  S. 

4.  Tratado  da  quinta  monarqw'a  e  felicidades  de  Portugal 
profetizadas,  —  Escrito  en  el  año  1641,  M.  S.  en  fol. 

Consta  de  15  capítulos.  El  P.  contiene   algunas   advertencias 
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para  la  inteligencia  del  discurso.  El  2^..  cómo  ha  de  haber  uua 
quinta  monarquía,  última  del  mundo,  debajo  de  la  Ley  de  Cristo 
nuestro  Señor.  El  3^.,  cómo  la  quinta  monarquía  ha  de  destruir  al 
imperio  otomano  y  la  secta  de  Mahoma.  El  4^,  muchos  vaticinios 
que  demuestran  la  destrucción  de  la  secta  de  Mahoma.  El  5®.,  k 
qué  nación  del  mundo  está  prometido  el  quinto  imperio.  El  6^, 
cómo  no  puede  convenir  á  los  Reyes  Católicos.  El  7*.,  las  señales 
ciertas  de  la  persona  que  ha  de  levantar  la  quinta  monarquía.  El 
8^.,  otras  señales  por  las  que  será  conocida  la  persona  que  ha  de 
levantar  la  quinta  monarquía.  El  9^.,  trata  de  la  vida  y  aparición 
del  Rey  D.  Sebastián  I,  príncipe  de  la  quinta  monarquía,  y  lo  que 
pasó  en  Venecia  y  otras  partes.  Desde  el  10^.  hasta  el  15^.,  va  esta- 
bleciendo con  el  juramento  del  rey  D.  Alfonso  Henriques  y  algu- 
nas tradiciones  de  la  vida  del  Rey  D.  Sebastián,  ser  éste  el  Mo- 
narca que  ha  de  establecer  la  quinta  monarquía. 
—  Barb.  Mach.  tom.  3*.,  pág.  697. 


PALACIO  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  de  Valladolid  y  Predicador  del   convento  de  Cuenca. 

Escribió: 

Piadoso  razonamiento,  aclamado  en  la  muy  noble  villa  de 
Utiel,  á  la  vida^  muerte  y  prodigios  del  V.  P.  Maestro  Fr.  Fer- 
nando de  Vargas,  natural  de  Granada,  orador  apostólico  y  va- 
rón de  conocida  santidad,  cuyo  cuerpo  yace  sepultado  en  el  in- 
signe  colegio^seminario,  incorrupto  despjiés  de  40  años,  —  En 
Cuenca,  por  Salvador  de  Viader,  1636,  en  4". 

—  Rodríguez  Reines. 


PAMO  DE  VALDERRAMA  (Fr.  Pedro)  C. 

Fué  natural  de  Cuenca. 
Escribió : 

Defensa  de  la  precisa  necesidad  que  los  hombres  tienen  de 
la  intercesión  de  María.  Prueba  deducida  de  esta  verdad  de  la 
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de  su  pura  y  limpia  Concepción.  —  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez, 
1622,  en  A\ 

—  P.  Alba  Militia,  pág.  1182.  —  Rodríguez-Reines. 


PARAVICINO  Y  ARTEAGA  (Fr.  Hortensio  Félix)  C. 

Nació  en  Madrid  el  año  1580.  Su  padre  D.  Muelo  Paravicino, 
oriundo  de  la  antigua  y  noble  familia  de  los  Paravicinos  de  Como» 
en  el  Milanesado,  cuyo  origen  hace  subir  Bernardino  Coiro,  en  su 
Historia  de  Milán,  á  los  tiempos  del  emperador  Cario  Magno,  fué 
Tesorero  general  del  estado  y  ejército  de  Milán  desde  1603  hasta 
1615,  en  que  falleció;  y  su  hijo  D.  Francisco,  Conde  de  Sangría 
y  hermano  del  autor,  le  sucedió  en  el  mismo  empleo.  A  este  orí* 
gen  milanés  hace  llamada  aquella  expresión  suya  en  el  sermón  de 
Sta.  Águeda,  en  que,  hablando  con  la  nación  italiana,  dice:  Nues- 
tra generosa  y  feliz  nación ;  y  en  el  de  acción  de  gracias  por 
la  salud  del  Rey:  Que  debe  á  España  é  Italia  su  filiación.  Su 
parentesco  con  el  insigne  Cardenal  Palavicino  lo  dejó  autenticado 
en  una  de  aquellas  célebres  Liras,  con  que  se  despidió  del  mundo 
para  mudar  de  estado: 

Guarde  mi  gran  pariente 
La  púrpura  real  que  arrastra  en  Roma, 
Y  entre  coches  y  gente 
A  su  tiara  ofrezca  el  mundo  aroma: 
Que  al  fin  de  este  camino, 
Yo  seré  como  el  Palavicino. 
No  fué  menor  en  nobleza    su    madre  Dfia.  María  de  Arteaga, 
descendiente  de  la  Casa  solariega  de  este  nombre  en    la  pi*oviocia 
de  Vizcaya.  A  tan    e^^clarecida  prosapia  hace  modesta  alusión,  11a- 
mí'indola  con  inimitable  pi*acia :   Un  pedazo  de  sangre  de  bien  que 
tenia.  Amanecióle  tan  temprano  la  razón,  ó  difundióse  tan  de  lleno 
su  primera  luz,  que  á  los  cinco  »ños  de  su  edad    Sribía  ya  á  leer, 
escribir  y  contar  con  perfección. 

Aprendió  la  Gramática,  Retórica  y  Letras  humanas  en  el  co- 
legio de  los  Jesuítas  de  Ocaña  con  la  misma  celeridad.  Pasáronle 
de  allí  sus  padres  á  la  universidad  de   Alcalá  á  los  estudios  ma- 
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yores,  y  con  ipiíal  rapidez  voló  A  la  (^e  Salamf\nca  (il  de  los  Sa- 
grados Cánones,  en  cuya  vasta  é  intrincada  facultad  hizo  tan  aaom- 
brosos  progresos,  que  defendió  en  ella  Conclusiones  públicas  antes 
de  haber  cumplido  17  años.  Consta  todo  de  documento  original  que 
se  conservaba  en  el  archivo  de  Trinitarios  Calzados  de  Madrid,  y 
en  una  atestación  del  Cardenal  Alberto,  Archiduque  de  Austria  y 
Arzobispo  de  Toledo,  con  fecha  de  30  de  Junio  de  1597,  en  que 
le  declara  hábil  por  su  nobleza,  doctrina  y  letras  para  obtener  en 
dicha  edad  cualesquiera  Prebendas  y  Dignidades  eclesiásticas. 

Corría  el  año  último  del  siglo  y  el  19  de  su  edad,  cuando  Dios 
le  llamó  á  la  Religión.  El  desengaño  y  madurez  que  manifia^^tap 
las  citadas  Liras,  comprueba  á  un  tiempo  la  solidez  de  su  voca- 
ción y  el  acelerado  apresuramiento  con  que  se  adelantaba  en  todo. 
Quien  las  leyese  sin  estas  prevenciones,  difícilmente  se  persuadiría 
que  no  sean  dictadas  de  una  larga  y  escarmentada  experiencia  de 
las  vanidades  del  mundo ;  y.  aunque  se  conceda  la  mejor  parte  de 
est^s  santas  resoluciones  á  la  actividad  de  la  gracia,  es  constante 
que  ésta  auxilia  y  no  atropella  los  fueros  de  la  naturaleza. 

Con  la  más  generosa  resolución  abrazó  el  Instituto  de  la  Sma. 
Trinidad  en  su  convento  de  Salamanca,  facilitándole  los  medios  su 
confidente  y  director,  el  P.  Maestro  Fr.  Juan  do  la  {ístrella  de  la 
misma  Orden,  á  la  sazón  Catedrático  de  Filosofía  natural.  En  18 
de  Abril  del  año  1600  y  corriendo  el  20  do  su  edad,  hizo  su  pro- 
fesión: y  en  los  dos  siguientes  hizo  tan  extraordinarios  progresos 
en  la  interminable  y  recóndita  facultad  de  la  Sagrada  Teología 
que,  antes  de  cumplir  los  21  años,  le  admitió,  con  igual  aplauso 
que  asombro,  aquella  célebre  universidad  entre  los  Doctores  de  su 
barandilla. 

Con  igual  rapidez  le  condujo  su  fama  en  alas  de  su  ingenio 
á  los  demás  puestos  y  dignidades  que  ocupó.  Apenas  había  cum- 
plido la  edad  precisa  para  iniciarse  del  carácter  del  sacerdocio, 
cuando  se  le  presentó  la  ocasión  de  manifestar  su  prefei^ncia  de- 
cidida para  la  oratoiia.  Pasando  el  rey  Felipe  III  por  Salamanca 
el  año  1605.  quiso  demostrar  su  aprecio  de  los  estudios  con  el  ho- 
nor do  visitar  las  escuelas  de  la  universidad  ;  y,  sabiéndolo  el  Claus- 
tro con  anticipación,  encargó  á  uuo  de  sus  maestros  más  ancianos 
y  autorizados   la    Oración    gratulatoria    para  arengar  al  Monarca. 
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Cayó  enfermo  el  orador  casi  al  mismo  tiempo  de  llegar  el  Rej,  en 
cuyo  conñicto,  confiada  la  universidad  de  la  extraordinaria  agili. 
dad  de  espíritu  del  joven  Hortensio,  le  subrogó  el  encargo. 

Sorprendió  gozosamente  al  religioso  Príncipe  la  valentía  y  gra- 
cia del  joven  orador;  y,  significando  en  la  corte  su  satisfacción,  se 
le  insinuó  que  le  siguiese  á  Valladolid. 

De  allí  pasó  á  Madrid  con  el  motivo  de  presidir  Conclusiones 
y  predicar,  según  costumbre  de  la  Religión,  en  el  Capítulo  pro- 
vincial, celebrado  allí  en  21  de  Abril  de  1606.  En  él  fué  electo 
Definidor,  h  pesar  de  su  corta  edad  y  de  los  fueros  comunes  de 
la  antigüedad  y  graduación,  seguidos  por  lo  común. 

El  nuevo  empleo,  junto  á  la  grata  casualidad  de  haber  resuelto 
el  Monarca  fijar  su  corte  en  Madrid,  fijó  también  en  ella  al  autor, 
arrancándole  de  su  primer  destino  á  la  carrera  escolástica.  Su 
pasión  dominante  y  el  gusto  de  la  corte  fué  por  los  encantos  de  su 
oratoria.  Diez  años  declamó  en  el  pulpito  con  tan  universal  acep- 
tación, que  todo  encarecimiento  es  menor  á  la  celebridad  que  tuvo. 
Por  estas  sus  distinguidas  prendas,  el  rey  Filipe  III  le  desig- 
nó Predicador  suyo  y  de  su  Real  Capilla  el  año  de  1617,  y  en 
el  antecedente  le  había  nombrado  su  comunidad  por  su  Superior. 
En  el  de  1618  fué  elegido  Provincial  y  en  el  de  1627  lo  fué  se- 
gunda  vez;  otras  dos  veces  fué  Visitador  Apostólico  de  la  provincia 
de  Andalucía  en  el  intermedio  de  sus  dos  provincialatos  de  la  suya 
de  Castilla.  Lo  que  en  mi  concepto  forma  el  elogio  más  decisivo 
del  fondo  de  prudencia  y  virtud  de  este  sujeto  insigne  para  el 
acierto  del  gobierno  fué  el  haber  tenido  por  sucesor  suyo  en  todos 
los  referidos  cargos  de  la  Religión  al  Bto.  Simón  de  Rojas.  Su  re- 
cíproca confianza  y  familiaridad,  de  que  ambos  nos  dejaron  ilustres 
testimonios,  son  prueba  incontrastable  de  la  simpatía  moral  do  sus 
dos  grandes  almas. 

No  fueron  suficientes  los  embarazos  y  ocupaciones  anejas  á 
tan  graves  y  continuados  empleos  para  distrarle  de  su  primitivo 
ardor  por  los  estudios.  Su  universal  manejo  de  los  Padres  griegos 
y  latinos  y  sus  particulares  observaciones  y  reflexiones  sobre  cada 
uno  (le  ellos,  su  pericia  en  las  lenguas  hebrea  y  griega,  su  ele- 
gancia en  la  latina,  su  riqueza  en  la  castellana  y,  finalmente,  aquel 
nervio,  aquella  general  enciclopedia,  que  se  difunde  por  todos  sus 
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pensamientos  y  escritos,  no  parece  compatible  con  una  vida  corta, 
interceptada  por  los  más  continuos  y  graves  empleos. 

Pero  su  singularidad  y  lo  que  forma  su  carácter  literario  es 
la  gala  y  primores  de  su  estilo.  Esto  le  granjeó  el  renombre  de 
Julio  español,  de  Demóstenes  cristiano,  de  Marco  Varrón  de  nues- 
tro idioma,  del  Príncipe  de  la  oratoria  castellana,  del  Tertuliano 
europeo  y  del  oráculo  de  su  siglo. 

No  le  faltaron,  sin  embargo,  émulos  que  le  ejercitasen  en  vida, 
y  censores  que  después  degradasen  su  fama.  No  pretendemos,  cier- 
tamente, defender  en  todo  á  nuestro  Hortensio.  Algunas  veces  se 
deja  arrastrar  por  la  corriente  de  sutilezas  escolásticas  y  abuso  de 
alegorías  que  inuadó  la  oratoria  cristiana  de  su  siglo.  No  obstante, 
hay  mucho  que  aprender  é  imitar  en  sus  sermones.  Baste  decir 
que  el  Bto.  Simón  de  Rojas  y  el  eminente  orador  P.  Bourdalue 
fueron  sus  panegiristas;  aquél  en  la  aprobación  de  un  sermón  suyo, 
y  éste  adoptando  sus  pensamientos  y  sus  frases  mismas  en  varios 
pasajes  de  sus  excelentes  obras. 

Una  prolija  enfermedad  hipocondríaca  de  año  y  medio,  com- 
plicada con  falta  de  sueño  y  dificultad  de  respiración,  le  condujo 
á  la  tumba  en  el  convento  de  Madrid  el  día  12  de  Diciembi*e  de 
1633,  á  los  53  y  dos  meses  de  su  edad,  habiendo  tenido  en  27  años 
continuos  peodientes  de  su  débil  voz  á  dos  grandes  Reyes  y  su 
corte.  Atribuyeron  algunos  su  fallecimiento  á  desabrimientos  do- 
mésticos, y  otros  á  desaires  áulicos ;  y,  llegando  el  rumor  de  su 
enfermedad  á  los  oidos  del  Rey,  mandó  éste  á  un  Ministro  de  su 
confianza  que  le  visitase  en  nombre  suyo  y  le  ofreciese  la  asistencia 
de  los  médicos  de  su  Cámara  y  la  elección  á  una  dignidad  eclesiástica 
que  más  le  agradase.  Le  dio  las  gracias  con  aquellas  expresiones  de 
gratitud  que  alcanzaba;  pero,  en  presencia  del  mismo  mensajero,  á  los 
pies  de  un  Crucifijo  que  tenía  s  »bre  la  cama,  hizo  voto  de  no  admitir 
dignidad  ni  otra  distinción  alguna,  si  el  Señor  le  concediese  la  vida 
que  ya  no  deseaba,  dando  así  una  evidente  prueba  de  su  grande  hu- 
mildad; de  la  que  dió  también  ilustre  testimonio  nuestro  Bto.  Re- 
formador Juan  Bautista  de  la  Concepción  en  el  tomo  8.^  de  sus 
obras,  capítulo  71,  página  399,  donde,  hablando  de  Hortensio  que 
había  tomado  el  hábito  de  Trinitario  Descalzo  con  el  nombre  de 
Fj  •  Félix   de    S   Juan,  dice  así:  «  Había  [en   Sa  amanea]  enti*e  lo:i 
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Padres  del  Paño  uu  religioso  de  cosa  de  25  años,  llamado  Fr.  Fé- 
lix Hortensio,  Maestro  por  aquella  universidad.  Pienso  se  graduó 
de  cosa  de  22  años.  Pudiera  contar  su  vida;  porque  en  materia  de 
letras  y  virtud,  santas  y  buenas  inclinaciones  pudiera  escribir  mu- 
chos pliegos  de  papel.  Confieso  que  en  mi  vida  traté,  ni  Yf«  ni  co- 
nocí hombre  con  semejantes  partes  naturales  y  sobrenaturales, 
porque  pienso  tenía  pai*a  todo  lo  que  hacía  y  decía  al  cielo  muy 
favorable  y  de  su  parte...  Conservóse  un  mes  en  nuestro  hábito, 
dando  prendas  de  un  Angélico  Sto  Tomás  en  letras  y  en  virtudes. 
Confieso,  que  me  parece,  no  vi  en  mi  vida  semejante  humildad  y 
rendimiento  como  el  hombre  mostraba,  rigor  y  aspereza  en  sus  pe- 
nitencias, y  muestras  que  había  dado  de  que  á  la  Religión  ayuda- 
ría como  santo  y  siervo  de  Dios.  » 

Para  formar  el  índice  de  sus  obras,  sería  menester  desgajar 
muchas  de  las  colecciones  ajenas.  Fué  tan  franco  y  liberal,  por  no 
llamarse  pródigo  de  sus  escritos,  papeles  y  trabajos  que  —  según 
escribe  su  primer  editor  —  llegaron  muchos  á  comerciar  con 
ellos,  ocasión  que  no  quiso  perder  algún  escritor  de  aquel 
tiempo  para  adelantarse  á  imprimirlos  en  sus  libros,  á  la  letra  y 
con  toda  fidelidad  como  lo  prueba  con  exhibición  de  los  originales 
el  citado  editor.  Otros  —  añade  el  mismo  ^- que  corrían  dispersos 
y  pudieran  juntos  formar  dos  tomos,  se  hallaban  tan  desfigurados 
por  la  ignorancia  ó  descuido  de  los  copistas  que  sería  menos  gra- 
voso hacerlos  de  nuevo  que  corregirlos.  Y  en  el  prólogo  al  segundo 
tomo  dice  que  no  va  tan  cumplido  y  superabundante  como  sus  o- 
bras  lo  fueron,  porque  la  industria  ó  la  curiosidad  ajena  emuló  su 
pródiga  mano,  y  concluye  que  puede  tenerse  por  cierto  que,  si  las 
plumas  de  que  muchas  furtivas  cornejas  se  vistieron,  se  le  resti- 
tuyeran á  este  águila,  se  viera  que  su  caudal  ei*a  inmenso  y  su 
obra  saliera  tan  excesiva  que  de  lo  tomado  de  tantos  se  formaran 
muchos  tomos. 

No  obstante,  al  tiempo  de  la  edición  del  primer  tomo,  que 
fué  dos  años  después  de  fallecido  el  autor,  llegaban  á  mil  pliegas 
los  que  se  encontraron  entre  sus  papeles  de  Sermones  cvtadrage" 
simales,  li  mayor  parte  de  los  cuales  se  abandonó  al  olvido,  por- 
que la  dificultad  de  la  letra  y  la  f'*rma  en  que  hacía  los  borra- 
doi*€s,  los  hacía  ilegibles.  De    lo  voluminoso   de  estos  residuos  en 
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uúá  solli  clase  de  asu&toft  predicables,  puede  deducirse  y  compu- 
tarse el  inmeoso  cúmulo  de  sus  Uraciones  evangélicas  y  panegí- 
ricos. 

La  edición  más  completa  de  sus  obras  es  la  que  el  limo.  Sr. 
D.  Ft.  Alonso  Cano  hizo,  siendo  Prorincial  de  Castilla,  con  el  ti- 
tuló de : 

Oracioríes  evangélicas  ó  discursos  panegíricos  y  morales  del 
M.  Fr,  Hortensia  Félix  Paravicino,  del  Orden  de  la  Santtsifna 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  Corregidos  y  enmendados  por  sus 
origiúales  de  los  innumerables  yerros  y  descuidos  que  contentan 
las  ediciones  anteriores,  por  un  religioso  del  mismo  Orden.  — 
En  Madrid,  por  Joaquín  iban  a,  1766,  en  8.^,  en  seis  tomos:  el  I.^,  de 
420  págs,  y  40  prels;  el  2.^  de  372;  el  3/,  de  391;  el  4.\  de  522; 
el  b.\  de  514;  y  el  6.^  de  486. 

En  estos  tomos,  amén  de  lo  que  dice  el  título,  van  incluidas 
por  vía  de  apéndice  las  poesías  morales  y  sagradas  que  corren  con 
otras  suyas  en  un  tomo  impreso  en  Marlrid  y  otra  vez  en  Alcalá  con 
sü  segundo  nombre  y  apellido  de  ü.  Félix  de  Arteaga;  además,  la  res- 
puesta  á  una  consulta  sobre  la  liceidad  ó  iliceidad  de  las  pin- 
turas lascivas,  y  otra  sobre  la  preposición  de  sujetos  para  la 
presidencia  de  Castilla,  consulta  que  el  Key  le  hizo  en  confianza. 

Todas  las  composiohes  métricas  de  nuestro  autor  se  imprimie- 
ron con  este  título: 

Obras  postumas  divinas  y  humanas  de  don  Félix  de  Ar- 
teaga,  Al  excelentísimo  señor  don  Diego  López  de  Haro  y  So- 
tomayor.  Caballera  del  Orden  de  Alcántara,  Marqués  del  Carpió, 
Señor  de  la  Casa  de  Haro  y  del  Estado  de  Servas,  Caballerizo 
mayor  perpetuo  de  los  Reales  alcázares  y  tonyes  de  ella,  y  de 
la  ciudad  de  Monjacar^  Gentilhombre  de  la  Camaina  de  su  Ma- 
jestad y  Capitán  de  sus  Guayadas  españolas.  Fénix  si  Félix.  — 
En  Madrid,  por  Carlos  Sánchez,  1641,  á  costa  de  Juan  Bautista 
Tavano,  mercader  de  libi'os,  en  la  calle  de  Atocha,  en  8.*,  de  193 
págs.  y  8  prels,  —  En  Lisboa,  1645.  —  En  Madrid,  1650,  por  el  editor 
del  Parnaso  Español,  tom,  V. 

Pocos  años  después  de  la  muerte  de  nuestro  biografiado  se  hi- 
ciei*on  dos  implosiones  de  los  citados  sermones  con  los  siguientes 
títulos  * 
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Oraciones  evangélicas  para  los  días  de  CUilih^fntó. -^  En 

Madrid. 

Estas  mismas,   corregidas   y   aumentada!)»   salieh>ii  á  lux  algo 
después  con  el  título  de: 

Oraciones  evangélicas  de  Advienlo  y  Qiaresma,  predicada^ 
por  el  muy  revereyxdo  Padre  Maestro  Fray  Horleiüsio  Féliúo  Pa^ 
ravicino,  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  d¿  Qkú- 
tivos,  Predicador  de  las  majestades^  Felipe  tercero  y  cúáHo^ 
Provincial  y  Vicario  general  dos  veces  de  la  provincia  de  Cas- 
tilla;  y  otras  dos  Comisario  Visitador  de  la  Andalucía.  Saóádai 
á  luz  por  el  muy  reverendo  Padre  Maestro  Fray  Femando  ñá- 
7nírez,  Ministro  protmcial  y  Vicario  general  de  la  misihá  Or- 
den y  provincia  de  Castilla,  León  y  Navarra.  Añadidas  en  esta 
segunda  impresión  tres  tablas  fnUy  copiosas:  la  primera  de  to- 
das las  sentencias  que  su  autor  dijo  en  este  libro;  la  segufidá 
de  las  cosas  notables  que  hay  en  él;  y  un  índice  de  los  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura.  Dirigidas  d  la  ¿¡.  C.  R.  Majestad  del 
rey  nuestro  señor.  Felipe  cuarto  el  Orande,  Rey  de  Ittó  Españas 
y  Emperador  de  las  Indias.  -  En  Madrid,  por  Fi^aticisco  García, 
impresor  del  reino.  1645,  en  fol. ,  de  168  htfjad  ó  fblios  j  4  áb 
prels. 

Oraciones  evangélicas  en  las  festividades  de  Cristo  tiuestró 
Señor,  de  su  Santísima  Madre  y  de  sus  Santos.  —  Én  Madrid, 
en  la  imprenta  Real,  1638,  en  fol. 

Oraciones  evangélicas  y  panegíricas  funerales  á  diversos 
intentos.  —  En  Madrid....  Seg.  edic.  eh  la  misma  villa,  en  la  iiii- 
pronta  de  María  de  Quiñones,  1641,  en  4^ 

Epitafios  ó  elogios  funerales  al  rey  D.  Felipe  Ití  el  Pía* 
doso.  —  En  Madrid,  por  Tomás  Junti,  1625,  en  4*. 

En  vida  no  imprimió  el  autor  más  que  estos  Epitafios  y  algu- 
nos sermones  sueltos,  entre  los  cuales  uno  UeVa  el  sigüiéüte  títuld : 

Santa  Isabel,  gloriosísima  Reina  de  Portugal.  Sermón  éú 
su  Canonización.  El  Maestro  Fray  Ilortenóio  Félix  Pttraincíno, 
Predicador  de  su  Majestad,  del  Orden  de  la  Santísima  Trini- 
dad y  Hcdencióti  de  Cautivos,  la  dijo.  —  En  Madrid,  en  la  im- 
prenta Ueai,  1625.  — Seg.  edic.  eu  Li&boa,  en  la  imprenta  de  De 
mingo  Lupet»  Rusa,  l(i44|  de  32  págs.  en  4^. 
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Otros  muchos  escritos  de  Paravicino  han  quedado  inéditos,  como 
la  obrita  titulada: 

Constancia  cristiana  —  citada  por  Sedaño  en  el  tomo  V  del 
Parnaso  Español,  pág.  III;  y  por  la  Revista  Ciudad  de  Dios  en 
la  vida  de  Fr.  Luis  de  León,  dcnde  se  indica  también  su  actual 
pai*adero«  El  mismo  Paravicino,  en  la  dedicatoria  al  Rey  del  ser- 
món que  le  predicó  y  lo  imprimió,  hace  memoria  de  otra  obra  que 
estaba  escribiendo  por  orden  suyo  con  el  título  de  España  provo- 
cada —  citada  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos  en  la  segunda 
Parte  de  la  vida  del  Bto.  Simón  de  Rojas,  pág.  5C0.  También  escri- 
bió nuestro  biografiado  la  Historia  del  rey  Z>.  Felipe  III  y  la 
Historia  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 

Además: 

Vida  del  Bto,  Simón  de  Rojas  —  y  Crónica  ó  Epitome  his- 
torial del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cau- 
tivos —  citados  por  el  autor  en  la  dedicatoria  de  la  Oración  fú- 
nebre que  predicó  en  las  honras  de  dicho  Bto.  Simón.  También  el 
Abad  Carrillo  cita  la  referida  Crónica  en  sus  Anales  de  Aragón. 

—  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso  Cano  en  los  prels.  de  las  obras 
de  Hortensio,  de  donde  hemos  tomado  casi  toda  la  pi*esente  bio- 
grafía. —  Anastasio  Pantaleón  en  sus  obras  poéticas.  —  D.  José 
Pellicer  de  Tovar  Fama,  exclamación,  tiimulo,  y  epitafio  del  P. 
Maestro  Hortensio  Paravicino  por  su  mayor  amigo...  Cronista 
de  Castilla  y  de  León  (Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martín, 
1634).  —  Francisco  de  Quevedo.  tom.  3°.,  Musa  Melpomene,  so 
neto  22.  —  Antonio  de  Solís  Poesías  sagradas  y  profanas  á  la 
muerte  del  P.  Hortensio.  —  Rimas  divinas  y  hwnanas  del  Li- 
cene.  Tomé  de  Burguillos  por  Fr.  Lope  de  Vega  Carpió,  (Madrid, 
1634),  pág.  140.  —  Antonio  León  Pinelo  en  sus  Anales  de  Ma- 
drid. —  Gregorio  Mayans  en  su  Oración  en  alabanza  de  D.  Diego 
de  Saavedra.  — Rodríguez-Reines.  —  Los  Cronistas  de  la  Orden. — 
Fr.  Juan  de  la  Concepción  en  el  prólogo  de  de  su  tomo  en  fol. 
de  Sermones  varios,  y  otros  muchos  que  sería  largo  enumerar. 

PAREDES  Y  BARAHONA  (Fr.  Eugenio  de)  C. 

Natui'al  de    Segovia,    Maestro    de    Justicia  de  la  pi*ovincia  de 
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Castilla,  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo,  Calificador 
de  la  Suprema  y  General  Inquisición,  Predicador  de  S.  M.,  Regente 
de  Estudios,  Catedrático  de  Prima  de  los  conventos  de  Valladolid 
y  Alcalá,  Secretario  provincial  y  también  del  Rmo.  P.  General  en 
los  conventos  de  Puente  la  Reina,  Arévalo,  Tejeda  y  Toledo. 
Escribió : 

1.  Volwnen  evangélico   de  sermones   varios.  —  En  Vallado- 
lid,  1689,  en  4^ 

2.  Sermón  de  la  manifestación  del  Verbo  Divino  y  fesiim- 
dad  de  los  Reyes,  —  En  Toledo,  1684,  en  4®. 

3.  Sermón  de  la  Dominica  Quincuagésima,  en  la  Real  Ca- 
pilla de  su  Majestad,  al  Rey  nuestro  Señor.  —  En  Madrid,  1678. 

4.  Sermón  de   la   Santísima    Trinidad   al  Rey  en  su  Real 
Capilla.  —  En  Madrid,  por  Ruiz,  1683. 

—  RodrífiTuez-Reinés. 


PAZ  (Fr.  Juan  de  ta)  D. 

Nació  6D  la  villa  de  Humanes,  provincia  de  Guadalajara,  de 
Francisco  Herrera  y  María  Rodríguez,  muy  temerosos  de  Dios  y  de 
honradas  familias,  los  cuales  tuvieron  tres  hijos  y  todos  abrazaron  nues- 
tro Instituto.  El  primero  fué  el  P.  Fr.  Francisco  de  los  Angeles, 
cuya  admirable  vida  está  escrita  por  extenso  en  la  primera  parte 
de  la  Crónica  de  los  PP.  Trinitarios  Descalzos,  libr.  3*^.,  cap.  6.  El 
segundo  fué  el  P.  Fr.  Pedro  de  Jesús,  observante  y  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  obl¡f<aciones,  dando  buena  cuenta  de  las  co- 
sas  que  la  obediencia  confiaba  á  su  cuidado.  El  tercero  y  último 
fué  nuestro  biografiado  que  vio  la  luz  en  1582. 

Estudiada  la  latinidad  en  Guadalajara,  pasó  á  Alcalá  de  He- 
nares, donde,  concluido  con  lucimiento  el  curso  de  la  Filosofía, 
había  dtdo  principio  al  de  la  Teología,  cuando,  por  los  saludables 
consejos  de  su  hermano  Fr.  Francisco,  tomó  el  hábito  en  nuestro 
colegio  de  dicha  universidad  el  día  17  de  Enero  de  1604.  Llevado 
ai  noviciado  de  Valdepeñas,  procedió  con  la  inocencia  de  un  ángel» 
y  con  su  blanda  cond  ción  se  hizo  dueño  de  todas    las  voluntades. 

Profeso  ya,  emprendió  de  nuevo  el  interrumpido  curso  de  Sa- 
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grada  Teología.  Prueba  es  de  su  aprovechamiento  que  con  el  tiempo 
le  nombrai'án  Lector,  primero  de  Filosofía  y  luego  de  Teología,  en 
Alcalá;  y  como,  enseñando,  se  aprende  cada  vez  más,  llegó  á  ad- 
quirir muy  profundos  conocimientos  en  Teología,  así  escolástica 
como  moml,  con  lo  que  se  habilitó  para  dirigir  las  almas  por  el 
camino  de  la  perfección  y  responder  á  las  consultas  que  todo  gé- 
nero de  pel'sonas  le  hacían,  siempre  con  positivo  y  favorable  re- 
sultado; y  este  fué  el  oficio  en  que  más  se  ocupó  durante  su  vida. 

Por  motivo  de  su  delicada  complexión  y  poca  salud  y  por  huir 
de  las  prelacias,  hizo  dimisión  de  su  cátedra  de  nuestro  colegio  de 
Alca'á.  Admitida  la  renuncia,  los  Prelados  le  destinaron  al  con- 
vento de  Madrid,  donde  muy  pronto  se  conoció  la  gi-avedad  de  sus 
costumbres,  la  t)rudencia,  el  don  de  consejo,  la  abundancia  de  su 
doctrina  y  el  mucho  fondo  de  su  espíritu.  Por  estas  prendas  el 
A^en.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  cuyas  virtudes  heroicas  han  me- 
recido la  aprobación  de  la  Iglesia,  le  eligió  por  confesor  suyo,  y 
en  las  dificultades  más  remontadas  de  la  Teología  mística  y  en  los 
negocios  más  arduos  que  muchos  príncipes  y  altos  pei^onajes  le 
proponían,  seguía  fielmente  los  consejos  y  las  decisiones  de  su 
director,  no  obstante  la  sublime  y  reconocida  ciencia  infusa  que  el 
Señor  le  había  comunicado  á  dicho  Ven.  Siervo  de  Dios. 

Era  pequeño  de  cuerpo,  pero  sumamente  afable  y  candido  como 
una  paloma,  sin  faltarle  aquella  prudencia  y  sagacidad  espiritual 
para  cazar  las  almas  y  llevarlas  á  Cristo.  Sus  razones  eran  suaves, 
sencillas  y  persuasivas,  y  apreciaba  los  libix)8  que  enseñaban  las 
verdades  puras  sin  artificio  de  palabras  ni  figuras  retóricas,  con 
cuya  lectura  pasaba  los  ratos  que  le  sobraban  de  las  ocupaciones 
del  confesonario,  del  coro  ú  otros  actos  de  comunidad  y  de  la  ora- 
ción, en  que  empleaba  mucho  tiempo,  meditando  con  preferencia  la 
Pasión  de  Cristo,  de  que  era  muy  devoto  y  hablaba  de  ella  con 
ternura,  y  para  mover  á  otros  á  la  misma  devoción,  solía  decir 
que  ^  la  más  pura  Teología  se  aprende  en  la  cátedra  déla  Cruz» 
y  que  «  el  mejor  maestro  era  Cristo  ».  Era  grande  la  pureza  de 
su  alma,  la  i*ectitud  de  la  intención  en  sus  operaciones,  dirigidas 
á  ayudar  al  prójimo;  y  la  limpieza  del  cuerpo,  en  que  se  le  com- 
paró con  un  niño  de  dos  anos  ó  coa  un  áw^ai  sin  mancilla. 

Dolado  de  tan  excelentes  prendas,  salió    eminente  maesti'O  de 
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espíritu,  y,  reconocido  en  Madrid  como  tal,  acudían  á  su  tribunal 
de  penitencia  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyod,  grandes  y  chicos; 
y  él  admitía  k  todos  sin  aceptación  de  personas,  empleando  toda  la 
mañana  y  muchas  veces  también  la  tarde  en  el  confesohário,  sin 
hacer  caso  de  maledicencias  y  críticas  á  que  por  parte  de  al- 
gunos malévolos  iba  sujeto  su  fervoroso  celo.  A  cauto  dO  su  ha- 
bilidad é  intachable  comportamiento,  el  citado  Ven.  P.  Fr.  Tomás 
le  lomó  por  coadjutor  suyo  en  la  conversión  de  las  almas ;  porqué 
las  muchas  que  éste  convertía,  las  confesaba  aquél,  sembrando 
el  uno  la  buena  semilla  y  recociendo  el  oti*o  el  fruto,  y  ha- 
ciéndolo duradero  con  sus  buenos  consejos.  El  i*eligiosísimo  P. 
Fr.  Miguel  de  Jesús  María,  Vicario  general  de  la  Descalcez  Trini- 
taria, dijo  en  una  ocasión  las  siguientes  palabras:  a  Siento  que  no 
hay  religioso  como  éste  :»,  y  cuando  las  personas  de  la  más  alta 
jerai*quía  de  la  corte  consultaban  al  Ven.  P.  Fr.  Tomás  acerca  la 
elección  de  confesor,  él  solía  señalarles  al  P.  Fr.  Juan  de  la  Paz, 
y  todas  quedaban  muy  satisfechas  con  lá  elección. 

Fué  tan  semejante  en  las  virtudes  á  su  santísimo  hermano  el 
P.  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  que  basta  conocer  la  vida  de  éste 
para  saber  la  de  aquél,  á  excepción  de  las  penitencias  y  mortifi- 
caciones exteriores  que  por  su  poca  salud  no  pudo  practicar  el  P. 
Fr.  Juan  como  su  hermano  el  P.  Fr.  Francisco.  Por  eso¿  en  la 
muerte  de  nuestn)  autor,  el  doctísimo  P.  Ministro  general  Fr.  Fran- 
cisco de  S.  Julián,  de  quien  ya  tratamos,  pudo  decir  con  veixiad: 
«  í  Üh  Padres,  hemos  perdido  oti*o  Fr.  Francisco  de  los  Angeles  !  »• 
y  en  efecto,  imitó  perfectamente  á  su  santo  hermano  en  la  mo- 
destia y  compostura,  porque  no  levantaba  los  ojos  del  suelo,  ni 
miró  en  su  vida  religiosa  semblante  ni  manos  de  mujer  alguna; 
siempre  andaba  á  un  mismo  paso ;  era  enemigo  de  tosas  curiosas 
y  que  recrean  la  vista,  y  de  conversaciones  inútiles  ó  insubstan- 
ciales ;  comía  poco  y  dejaba  los  bocados  que  le  habían  de  dák*  ma- 
yor gusto  ;  abi'azaba  con  alegría  los  trabajos  y  sinsaboinas,  y  las  có* 
sas  más  penosas  y  desabridas  eran  de  su  mayor  gusto. 

Era  pix)ntísimo  en  obedecer  las  más  ligeras  insinuaciones  de 
sus  lYelados ;  su  humildad  rehusó  siempre  las  prelacia»,  alegando 
cumo  moiivo  bus  euiVrmedudes,  v  así  nunca  tuvo  en  la  Ordinmás 
cai'gos   que   el  de   Definidor  genei'al   do6  veces ;  jamás    hizo  obra 
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alguna  que  i^edundara  en  propia  alaUíuza.  Eu  la  observancia  del 
voto  de  pobreza  fué  comparable  coa  los  Padres  del  yermo,  pues 
DO  tuvo  otra  cosa  que  los  libros  precisos  y  un  banquillo  de  pino 
en  su  celda.  En  fin,  era  un  perfecto  dechado  de  todas  las  virtudes, 
porque  su  modestia  componía,  su  devoción  enfervorizaba,  su  obe- 
diencia alentaba,  su  humildad  compungía,  y  era  C(  munmente  tenido 
por  modelo  de  mansedumbre,  de  candidez,  de  apacibilidad  y  de 
dulzura. 

Pero  la  virtud  que  más  resaltó  en  él,  fué  la  paciencia ;  pues, 
á  causa  del  confesonario,  se  le  ofrecieron  en  él  y  fuera  de  él  ca- 
sos y  lances  difícilísimos,  especialmente  por  parte  de  los  grandes 
señores  y  señoras,  á  quienes  sin  respeto  humano  aplicaba  las  re- 
glas de  la  sana  Moral ;  y  por  esto  los  enfermos  de  espíritu  ó  los 
pecadores  envejecidos  que  rehusaban  las  medicinas,  volvíanse  con- 
tra el  médico;  pero  nuestro  P.  Juan  no  perdía  por  esto  la  paz  in- 
terior de  su  alma,  como  ni  tampoco  por  las  muchas  enfermedades 
con  que  plugo  á  Dios  probarle  y  acabar  de  purificar  su  alma.  Pa- 
deció mucha  debilidad  de  estómago  y  muy  intensos  dolores  en  los 
huesos,  y  algunos  años  antes  de  su  muerte  le  sobrevino  una  pará- 
lisis, la  cual,  después  de  algún  tiempo,  le  dejó  baldado,  obligándole 
á  guardar  cama  los  cuatro  últimns  años.  Todo  esto  lo  llevaba  con 
paciencia;  y  únicamente  pedía  que  le  dejasen  solo  para  entrete- 
nerse con  Dios  en  fervientes  jaculatorias  y  alabanzas  de  la  Beatí- 
sima Trinidad. 

El  día  de  Todos  los  Santos  de  1647,  fué  Dios  servido  de  le- 
vantarle el  destierro  de  esta  tierra  y  concederle  la  ciudadanía  del 
cielo.  Su  muerte  ocurrió  en  el  convento  de  Madrid  con  aquella 
tranquilidad  y  paz  con  que  había  vivido,  verificándose  en  toda  la 
vida  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Paz  lo  que  un  poeta  latino  dejó 
escrito:  «  Conveniunt  nomina  saepe  rebus  ». 

Existe  en  este  convento  un  tratado  teológico,  dictado  por  este 
Padre  en  el  colegio  de  Alcalá  á  sus  discípulos,  cuyo  mote  es: 

Trac'atus  de  gratia  Christi  supra  quaestionem  septimam 
teríiae  Partís  Angelici  Doctoráis,  auctore  Fr.  Joanne  a  Pace, 
religiosissimo  et  sapientissimo  viro,  ex  Discalceatorum  SSmae. 
Trñnüalis  Familia,  in  Compluíensique  coUegio  Sacrae  Theologiae 
prirnariac  calhedrac  Lecíore  aancíissimo  atque  áignianimo*  Anno 
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Dni.  1681.  —  M.  S.  de  letra  de  algún  discípulo,  cuyos  son  tam- 
bién los  calificativos  honrosos  que  se  leen  en  la  portada. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios,  Seg,  Part.  de  la  Crón., 
págs.  17M76. 


PKDRO  (Fr.  Alonso  de  S.)  C. 

Hijo  de  Alonso  Tornero  y  María  Trique,  de  quienes  nació  en 
Be'monte  d  7  de  Enero  de  1673,  siendo  bautizado  á  15  del  mismo 
mes  por  el  Licenciado  D.  Julián  de  Moya,  Cura  de  la  Colegiata  de 
la  expresada  villa. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Socuéllamos  el  29  de  Junio 
de  1689  y  profesó  en  el  de  Madrid  el  2í  de  Julio  del  siguiente  año- 

Aplicado  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Sagrada  Ideología,  hizo  en 
ellas  grandes  progresos.  Dedicóse,  sin  embargo,  con  preferencia  á  la 
Ascética  y  Mística,  en  que,  uniendo  la  especulación  á  la  práctica» 
salió  consumado  maestro* 

Después  de  haber  enseñado  la  Sagrada  Teología  en  nuestra  co- 
legio de  Alcalá  de  Henares,  fué  nombrado  Ministro  del  convento 
de  Socuéllamos  y  del  de  Valencia,  desempeñando  dichos  cargos  muy 
á  satisfacción  de  todos. 

Al  tiempo  que  era  Ministro  de  este  último  convento  escribió  la 
útilísima  obra,  cuyo  título  es: 

1.  Discípulo  instruido  en  la  vida  espiritual,  desde  su  raíz 
y  principio  hasta  su  fin  y  más  sazonados  frutos.  —  En  ValeocÍH, 
por  Antonio  Bordazar,  1715. 

Vuelto  después  á  Alcalá  de  Henares  con  el  cargo  do  Defini- 
dor general,  compuso  la  obra  siguiente: 

2.  Pater  spiriiualis  sibi  el  aliis,  dclineatus  per  P.  Fr.  lU 
dephonsiim  a  S.  Petra,  Bellomonlanum,  Opus  vulde  proficuum 
ómnibus  habentibus  cur,im  et  régimen  animarum.  —  Kn  Alcalá 
de  Henares,  en  la  imprenta  do  Manuel  Moya,  1728,  en  S.'*,  de  298 
págs..  24  de  prels,  y  7  de  índice  alfabético. 

Murió  el  autor,  lien  >  de  méritos  y  de  virtudes  en  Alcalá  de 
Henares  el  año  de  1730. 


206  PED 

—  Fr.  Michael  a  S.  Jo^eph,  Bibl.  Crü.,  tora.  1.*,  pág.   186. 
Libro  M.  S.  de  Profesiones. 


PEDRO  (Fr.  José  de  S).  D. 

Hijo  de  Sebastián  García  de  Arista  y  María  Jiménez,  matri- 
monio muy  distinguido,  no  sólo  por  la  nobleza  de  los  cónyuges,  sí 
que  también  por  la  virtud  de  los  mismos.  Nació  en  Corella,  reino 
de  Navarra,  el  27  de  Noviembre  de  1621,  siendo  bautizado  el  día 
de  S.  Andrés  Apóstol  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Miguel. 

Desde  su  niñez  se  mostró  muy  caritativo  para  con  los  pobres, 
repartiendo  entre  ellos  una  parte  de  lo  que  se  le  daba  en  el  al- 
muerzo, comida  y  cena.  Esta  virtud  la  aprendió  y  la  heredó  de  su 
madre,  la  cual  fué  en  todo  tiempo,  y  especialmente  en  un  año  de 
carestía,  el  consuelo  y  el  alivio  de  los  pobres.  El  Señor  supo  pre- 
miarla con  una  santa  muerte,  cuya  hora  le  reveló  su  hijo  Fr.  José, 
que  había  fallecido  un  año  antes,  el  cual  la  asistió  también  en  el 
tranco  de  la  muerte,  según  pudo  deducirse  de  las  últimas  palabras 
de  dicha  piadosa  señora  que  fueron  las  siguientes:  «  Varaos,  hijo 
mío,  con  Jesús  ».  Todo  esto  lo  afirmó  su  hija  bajo  de  juramento. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Pamplona  en  la  fiesta  prin- 
cipal de  Santiago,  Patrón  de  España,  el  año  de  1637,  cambiando  en 
esta  (»casión  el  nombre  de  Pedro  en  el  do  José  por  el  grande  amor 
que  tenía  á  la  castidad,  y  tomando  por  apellido  su  primer  nombi^e 
de  Pedro.  Procedió  con  tan  marca^io  fervor  durante  el  año  de  no- 
viciado, que  ganó  las  simpatías  de  todos  los  religiosos  y  fué  la  ad- 
miración de  sus  connovicios. 

Emitida  la  profesión  con  extraordinario  gozo  de  su  alma  en  el 
citado  convento  de  Pamplona  el  26  de  Julio  de  1638,  le  enviaron 
los  Prelados  al  convento  de  Madrid;  y,  aunque,  al  dirigirse  á  esta 
villa,  tuvo  que  pasar  por  Corella  su  patria,  no  quiso,  sin  embargo, 
alojarse  en  la  casa  do  sus  padres  por  mi'is  que  se  lo  i*ogaron,  pre- 
fii-ion<lo  al  efecto  la  casa  de  un  Hermano  de  la  Orden.  ¡  NoUb!e 
despego  de  .a  parentela  y  rasgo  de  grande  aprecio  hacia  la  Reli- 
gión, que  le  había  acogido  en  su  seno  1  El  año  de  profesado  trató 
de  pci'feccienarse  en  el  latín,  ejercitando  á  la  vez  el  cargo  de  re- 
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fitolero  con  tanta  religiosidad  que,  aunque  este  oficio,  por  ser  pu- 
merosísima  la  comunidad  de  Madrid,  era  rauy  expuesto  á  la  dis- 
tracción y  al  ruido,  no  pudo  notarse,  sin  embargo,  en  nuestro 
corista  la  más  ligera  falta  ni  en  materia  de  silencio  ni  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones. 

Destinado  á  seguir  los  cursos  escolásticos  en  nuestros  colegios, 
distribuyó  convenientemente  las  horas  del  día  entre  los  ejercicios 
de  piedad  y  de  estudio,  y,  como  no  malograba  ni  un  momento  de 
tiempo,  llegó  d  hermanar  perfectamente  las  oblig?tciones  de  ferviente 
religioso  y  aprovechado  estudiante. 

En  atención    á    su  mucha    virtud   y    ciencia,  aunque  á  pesar 
suyo  que  se  consideraba  incapaz,  le  nombraron  los  Prelados  Lector 
(le  Filosofía  en  el  colegio  de  Valladolid.  Para  el  desempeüo  de  esta 
obligación,  pasaba  muchas  noches  velando,  dividiendo  las  horas  en- 
tre la  oración  y  el  estudio,  y  de  día    era  cosa  sabida  que  los  que 
lo  buscaban,  le  habían  de  encontrar  en  su  celda  6  en  el  coro.  Cuancjo 
era  acosado  del  sueño,  metía  los  pies  en  agua  fría,  lo  que  no  era 
pequeña  mortificación    en    tiempo    de    invierno  y  en  un  clima  tan 
riguroso  como  el  de  Valladolid.  Solfa  decir  que  con  ese  medio  con- 
seguía cuatro  cosas  bien  provechosas,  á  saber:  mortificar  el  cuerpo, 
enfervorizai»  el  espíritu,  auyentar  el  sueño  y  adelantar  en  el  estu- 
dio. Compadecidos  sus  discípulos,  que  le  veneraban  como  á  santo  y 
le  amaban  corno  á  padre  y  maestro,  le  decían   que  mirara  por  su 
salud,  pero  él  respondía  con  fervor:  «Cuidemos,  hijos,  de  la  salu4 
del  alma,  que  el  cuerpo  al  fin  se  lo  ha  de  comer  la  tierra  ».  Terminado 
de  explicar  un  cui  so  trienal  de  Filosofía  muy  á  satisfacción  de  todos, 
nombráronle  los  Supeiiores  Lector  de  Teología  de  nuestro  colegio  de 
Salamanca,  donde  so  dedicó  aun  con  mayor  ahinco  á  la  mortificación. 
Sábese  que  todas  las  noclies  tomaba  una  rigurosa  y  sangrienta  discipli- 
na en  lugares  ocultos,  poro  su  humildad  quedaba  frustrada  por  la  de- 
vota curiosidad  de  sus  discípulos,  lo  scua'es  aseguraron  que,  mientras 
su  maestro  editaba  en  dicho  ejercicio,  solía  repetir  con  tiernas  y  doloro- 
sas  palabras:  «  Yo  soy.  Señor,  la  causa  de  tanta  tibieza;  pues  sea  yo  solo 
ol  que  pague  la  pena  *.  A  esto  seguían  tan  rigurosos  azotes,  que  atemo- 
rizaban á  algunos,  alentaban  á  los  tibios  y  enfervorizaban  á  los  virtuo- 
sos. Ku  medio  de  tanto  i'igor,  era  tan  amado  de  todos  y  tan  apreciada  su 
ciencia  que  muchos   estudiantes,    así   seculares  como  regulares,  se 
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ponían  cerca  dfi  la  ventana  del  aula  en  que  daba  sus  lecciones,  con 
el  objeto  de  copiarlas;  y  llegó  á  tanto  su  fama  que  Salamanca  le 
tuvo  por  uno  de  los  mayores  sabios  de  aquellos  tiempos.  Prueba 
de  ello  es  que,  cuando  el  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  ciudad,  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Cabrera,  retiró  las  licencias  de  confesar  á  todos 
los  regulares  por  haber  rehusado  estos  someterse  de  nuevo  al  examen 
que  ya  lo  habían  sufrido  y  conseguido  licencias  absolutas,  nombra- 
ron todos  ellos,  en  una  junta  que  celebraron,  á  nuestro  Fr.  José 
para  que  fuera  su  Agente  y  Procurador  en  este  asunto.  Habló  nuestro 
autor  á  dicho  Sr.  Obispo  con  tanta  eficacia  que  le  persuadió  á  que 
se  ventilase  la  cuestión  en  una  reunión  y  se  decidiese  á  favor  de 
quien  mejores  razones  presentáis.  Hablaron  primero  los  partidarios 
de  su  lima,  con  tan  fundados  argumentos  que  tanto  el  Obispo  como 
otros  muchos  tuvieron  por  terminada  la  disputa.  Habló  luego  nues- 
tro P.  José  á  favor  de  los  regulares  y  propuso  su  opinión  con  tan 
claras,  eficaces  y  pei^suasivas  razones  que  las  Ordenes  Religiosas 
quedaron  con  la  victoria,  con  satisfacción  de  ambos  partidos.  Dícese 
que  cuando  el  Obispo  rió  decidida  á  favor  de  los  regulares  la  causa 
que  ya  tenía  por  saya,  exclamó,  aludiendo  á  nuestro  autor:  «  Dios 
nos  libre  de  cuatro  varas  de  sayal  ».  Tuvo  reconocido  don  de  con- 
sejo, é  innumerables  personas  de  todo  estado  y  condición,  y  entre  ellas 
muchos  Catedráticos  y  algunos  Obispos,  acudían  á  él  como  á  oráculo 
y  seguían  escrupulosamente  sus  consejos  como  los  más  acertados. 
Baste  decir  que  de  las  consultas  que  le  hicieron  y  de  las  respuestas 
que  dio,  llegó  á  formar  dos  muy  grandes  tomos  de  á  fol.  Asegu- 
raba entre  otros  D.  Francisco  de  Feluaga^  Presidente  de  la  Real 
Chanci  Hería  de  Valladolid,  que  tenía  depor^itado  en  nuestro  Fr.  José 
un  gran  tesoro  para  su  descargo. 

Fué  Ministro  de  los  colegios  de  Salamanca  (1659-62)  y  Valla- 
dolid  (1662-65).  y  á  continuación  Presidente  de  la  nueva  fundación 
de  AHaro,  cargo  que,  después  de  haber  renunciado  con  muchas 
verdín,  tuvo  que  admitir  por  obediencia,  y  en  cuyo  desempe&o  sufrió 
mucho,  pasando  en  su  tiempo  la  fundación  de  un  sitio  á  otro  de 
la  ciudad,  á  causa  de  la  oposición  de  un  Superior  de  la  propia  Or- 
den, A  quien,  dejando  aparte  réplicas  humanas,  obedeció  ciegamente. 

En  esta  época  logró  también  ablandar  el  corazón  de  su  her- 
mano Miguel  García,  el  cual  se  había  propuesto  desafiar  á  Pedrí) 
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de  Jaso,  y  en  caso  que  este  no  lo  aceptara,  quitarle  la  vida,  aun- 
que fuera  en  el  sagrado  templo.  El  motivo  de  este  grande  enojo 
fué  que  Pedro  había  matado  á  un  íntimo  amigo  de  Miguel,  llamado 
D.  Diego  Sarmiento,  Caballero  del  hábito  de  Santiago.  Por  este 
grave  delito  ei  delincuente  había  estado  detenido  en  la  cárcel  y 
á  punto  de  ser  sentenciado  á  muerte.  Se  había  interpuesto  el 
P.  Fr.  José  con  la  justicia  para  obtener  el  indulto,  y  lo  consiguió. 
Cuando  Miguel  vio  libre  al  culpado,  entonces  fué  cuando  concibió 
en  su  ánimo  un  odio  implacable,  mortal,  y  determinó  tomar 
por  sí  la  venganza.  Pero  su  hermano  Fr.  José  pudo  tanto  con  sus 
razones  y  oraciones  que  logró  convertir  al  león  enfurecido  en  man- 
sísimo cordero;  y  en  adelante  procuró  Miguel  dar  pruebas  de  la 
más  sincera  amistad  hacia  D.  Pedro,  y  aun  después  de  fallecido 
éste,  siguió  encomendando  á  Dios  el  alma  del  finado.  En  otra  ocasión, 
cierta  persona  cometió  un  grave  hurto.  Le  amonestó  caritativa- 
mente el  bendito  Fr.  José;  pero  el  culpado,  lejos  de  arrepen- 
tii*s6,  amenazó  de  muerte  al  celoso  Padre,  á  fin  de  que  le  dejara 
en  paz  en  su  pecado  y  no  se  lo  manifestara  á  la  Justicia.  Entonces, 
lleno  de  ferviente  celo,  respondió  el  Padre:  «  Hijo,  yo  no  temo  la 
muerte  con  que  me  amenaza;  lo  que  siento  es  su  condenación  eterna, 
si  arrepentido  no  lloi*a  su  enorme  culpa  »;  y,  alzando  luego  los  ojos 
al  cielo,  añadió :  <  ¡  Oh  suma  Bondad  de  Dios,  ilustrad  este  obce- 
cado entendimiento  !  »  ¡  Oh  omnipotencia  de  Dios ! ,  apenas  pronun- 
ciadas estas  palabras,  al  punto  se  arrojó  el  culpado  en  el  suelo, 
confesó  sacramentalmente  su  delito,  hizo  la  restitución ;  y,  después 
de  la  muerte  de  Fr,  José,  solía  decir  públicamente  que  aquellas  pa- 
labras « ¡  Oh  suma  Bondad  de  Dios ! »  las  pronunció  con  tanto  im- 
perio y  severidad,  que  en  aquel  punto  le  pareció  que  habían  salido 
de  la  boca  del  mismo  Dios. 

Fué  devotísimo  del  Santísimo  Sacramento.  Decía  la  misa  todos 
los  días  con  suma  atención,  pausa  y  fervor;  y  solía  repetir  con 
frecuencia  que,  aunque  no  fuera  más  que  por  el  alivio  corporal 
y  por  el  sosiesfo  y  tranquilidad  espiritual  que  experimentaba  en  sí, 
había  de  recibir  cotidianamente  este  divinísimo  Sacramento,  como 
lo  hacía  también  cuando  corista.  Asimismo  profesó  tiernísima  de- 
voción á  María  Santísima.  Las  vigilias  de  sus  festividades  las  ce- 
lebraba  con    penitencias  y  ayunos,    casi  siempre   de  á  sol.)  pan  y 
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agua;  y  los  días  de  fiesta  los  solemnizaba  con  muchas  y  especia- 
les oraciones,  y  visitando  altares  é  imágenes.  Aun  los  días  ordiDa- 
rios  muy  á  menudo  se  le  veía  con  el  Rosario  en  la  mano. 

Ya  hemos  indicado  algo  de  su  continua  oración  y  rigurosa 
mortificación,  y  mucho  pudiéramos  decir  de  su  viva  fe,  firme  espe- 
ranza y  ferviente  caridad,  con  que,  á  imitación  de  S.  Nicolás  de 
Barí,  remedió  muchas  necesidades  ocultas,  y  de  su  profundísima 
humildad,  con  la  que  se  creía  incapaz  para  todo  y,  por  lo  tanto,  sen- 
tía mucho  que  le  alabaran ;  pero,  por  no  alargamos  demasiado, 
copiaremos  en  este  lugar  las  últimas  palabras  del  Protocolo  del  co- 
legio de  Zaragoza,  que  compendian  la  vida  de  este  insigne  reli- 
gioso :  «  En  estos  conventos  —  habla  de  los  que  gobernó  nuestro 
autor  —  procedió  con  mucho  ejemplo  y  celo  de  la  observancia 
religiosa,  y  con  singular  desvelo  por  el  aumento  de  sus  conventos. 
Su  sombra  componía;  con  su  eco  aterraba;  y,  como  conocían  sus 
prendas  de  virtud  y  letras,  junto  con  su  entereza  y  unas  frecuen- 
tes exclamaciones  que  tenía  :  ¡  Oh  bondad  del  Altísimo !  ¡  Oh  suma 
bondad  de  Dios!  espantaba  y  atemorizaba.  Fué  muy  serio,  callado 
y  compuesto,  nada  risueño  ni  amigo  de  juegos  ni  bui'las,  modesto, 
atento,  con  todas  Jas  demás  virtudes  de  un  ajustado  religioso.  Fué 
visitado  de  Dios  con  un  recio  mal  de  piedra  y  otros  penosos  acci- 
dentes, que  sufrió  con  humildad  y  paciencia  ». 

Cuando  dejó  de  ser  Presidente  de  la  nueva  fundación  de  Al- 
faro,  le  nombraron  Ministro  del  convento  de  Barcelona.  A  causa 
de  su  humildad  y  de  sus  muchas  dolencias,  renunció  el  cargo ;  pero, 
no  habiéndosele  admitido  la  renuncia,  se  puso  en  camino  con  dirección 
á  Barcelona;  mas,  al  llegar  al  convento  de  Zaragoza, se  hallaba  ya 
tan  enfermo  que  ya  no  era  posible  continuar  el  camino.  Y  entonces 
fué  cuando  se  le  admitió  la  renuncia,  pasando  los  pocos  años  que 
vivió  todavía,  en  este  último  convento,  hecho  otro  Job  en  el  pa- 
decimiento. 

Conociendo,  finalmente,  que  se  iba  aproximando  el  último  trance 
de  su  vida,  pidió  y  recibió  los  Santos  Sacramentos  con  extraordi- 
naria devoción,  y,  habiendo  pasado  el  resto  del  tiempo  en  continuas 
jaculatorias  y  actos  de  resignación  y  perfecta  conformidad  en  la  vo- 
luntad de  Dios,  asistido  de  la  comunidad,  murió  en  S&bado,  como 
lo  había  deseado,  á  5  de  Julio  de   KiGO,  ú  los  48  años,  7  meses  y  14 
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días  de  su  edad,  con  notable  sentimiento  de  eclesiásticos  y  seglares. 
Su  cuerpo,  aunque  sumamente  extenuado  &  causa  de  terribles 
sufrimientos,  quedó  tratable  y  muy  hermoso,  y   fué  inhumado  en 
el  claustro  bajo  del  convento  de  Zaragoza,  con  el  siguiente  epitaño: 
Aquí  yace  el  V,  P.  Fray  José  de  San  Pedro. 
excelepíte  teólogo  y  mayor  religioso,  al  que  en  su  vida 
Igualaron  pocos,  y  excedjó  a  muchos.  En  la  Teolo- 
gía  FUÉ   eminentísimo,   Y  EN  LA  VIRTUD  VARÓN 

Perfecto  y  consumado 
Escribió : 

1.  Philosophia  Aristotélica,  —  M.  S. 

2.  Varii  tractatus  theologici,  —  M.  S. 

3.  In  epístolas  D.  Pauli.  —  M.  S. 

4.  El  perfecto  estudiante.  —  M.  S. 

5.  Sermones,  —  Un  tomo  M.  S. 

Eran  varios  y  muy  selectos,  entre  los  cuales  figuraba  uno  pre- 
dicado por  el  autor  á  la  Real  Chancillerfa  de  Valladolid,  arran- 
cando expontáneos  y  unánimes  aplausos  de  los  miembros  que  la 
componían. 

6.  Consultas  varias.  —  Dos  tomos  M.  SS. 

7.  Un  tomo  de  apuntes  y  notas  referentes  á  la  Dogmática. 
—  Fr.  Lucas   de   la   Purificación    Crón.  Cuart.    Part,^  págs. 

265  292. 

PEÑA  (Fr.  Diego  de  la)  C. 

Portugués,  Lector  de  Sagrada  Teología  en  el  convento  de  To- 
ledo y  Presentado  del  número  de  la  provincia  do  Castilla. 

Escribió: 

Aclamación  evangélica  y  sermón  en  alabanza  de  la  mila- 
grosísima imagen  de  la  Virgen  Santísima  d*i  S.  Cehrián.  Hecho 
por  el  P.  Fr„,  Predicóle  en  la  parroquia  de  la  Magdalena  de 
esta  Imperial  ciudad  de  Toledo  el  tercero  día  de  Pascua  de  Espí- 
ritu S(into, estando  presente  la  misma  imagen;  por  un  voto  que 
se  hizo  habrá  500  años  por  la  peste  de  que  nos  libró,  Im* 
prímele  el  Licenc.  Diego  de  Castressana,  Comisario  del  Santo 
O/icio,  Capellán  de  la  Epifanía  y  Cura  á  la  sa::pón  de  la  pa- 
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rroquia  de  S.  Cebrián,  Dedícale  al  reverendísimo  y  religiosísimo 
P.  M.  Fr,  Juan  de  Catebrana,  Consultor  de  la  Suprema  y  Ge^ 
neral  Inquisición,  Provincial  y  Vicario  general,  del  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad.  —  En  Toledo,  por  Juan  Ruiz  de  Pereda, 
impi'esor  del  Rey  nuestro    Señor,  1644,  en  4®.,  do  10  hs. 

—  Pérez  Pastor,  pág.  215.  —  Rodríguez-Reines. 

PEREA  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Toledano.  Maestro  del  número  en  Sagrada  Teología,  Ministro 
de  los  conventos  de  Ciudad-Rodrigo,  dé  Cuenca  y  de  Tejeda  y  Vi- 
sitador general  de  la  provincia  de  Castilla. 

Compuso : 

Retrato  de  un  principe  perfecto,  copiado  del  original  más 
soberano  Cristo;  en  el  sermón  del  Domingo  de  la  Santísima  Tri- 
nidad.  —  En  Cuenca,  por  Antonio  Núñez  Enríquez,  1679. 

—  Rodríguez  Reines. 

PEREIRA  (Fr.  Martín)  C. 

Profesó  el  año  1595,  en  el  convento  de  Lisboa,  donde  había 
nacido  de  Jorge  Fernandos  y  Blanca  Gomes. 

En  la  Filosofía  tuvo  por  Profesor  al  P.  Dr.  Fr,  Isidoro  de  Pina, 
y  en  la  Teología  al  P.  Dr.  Fr.  Baltasar  Paes.  El  discípulo  trató  de 
asemejarse  á  tan  distinguidos  maestros  y  logró  su  propósito,  pues 
salió  buen  teólogo,  letrado,  elocuente  orador  y  muy  instruido  en 
los  Cánones,  en  cuya  facultad  se  doctoró  en  la  universidad  de  Coi  ro- 
bra. De  todas  las  provincias  del  reinóse  le  hicieron  consulta? acerca 
de  los  más  graves  asuntos  y  puntos  más  dificultosos  de  las  Leyes 
imperiales  y  patrias,  y  sus  decisiones  eran  bien  recibidas  y  respe- 
tadas. 

Leyó  la  Sagrada  Teología  á  sus  hermanos  de  hábito  en  el  con- 
vento do  Sant:irón,y  la  Oi*den  premió  sns  méi'itos  literarios,  confi- 
riéndole el  título  de  Maestro  y  Padre  do  provincia.  Este  último 
predicamento  eia  cosa  que  sólo  convenía  á  los  PP.  ex  Provinciales, 
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pero  el  P.  Ministro  general  Fr.  Luis  Petit  le  concedió  como  gracia 
especial  á  nuestro  biografiado. 

Nunca  quiso  aceptar  prelacias,  á  excepción  de  la  de  Definidor, 
por  grandes  instancias  que  se  le  hicieron,  porque  no  tuviera  oca- 
sión que  le  pudiera  distraer  de  la  lectura  de  los  libros  y  del 
recogimiento  de  la  celda.  La  obediencia,  sin  embargo,  le  mandó 
con  título  de  Procurador  especial  á  la  corte  de  Roma  con  el  objeto 
de  agenciar  en  la  contienda  que  surgió  en  Alvito  entre  los  reli- 
giosos trinitarios  y  los  clérigos,  y  llegó  á  coseguir  fallo  favorable 
á  la  Orden,  captándose  en  esta  ocasión  la  estimación  de  la  Curia 
romana.  Trabajó  también  bastante  en  la  Causa  de  Canonización  de 
Sta.  Isabel,  Reina  de  Portugal,  y  pretendió  alcanzar  el  rezo  de  la 
institución  prodigiosa  de  la  Orden  Trinitaria,  aunque  la  pretensión 
no  tuvo  efecto,  por  haberle  impedido  el  P.  Procurador  general  de 
la  Orden  Fr.  Agustín  Cardoso,  hermano  del  Desembargador  de  Pa- 
lacio D.  José  Francisco  de  Seara,  gran  literato,  diciendo  que  á  él 
le  pertenecía  tratar  de  esa  clase  de  asuntos. 

De  regreso  en  Lisboa,  continuó  en  la  lección  de  los  libros  y 
en  la  tarea  de  escribir,  con  la  intención  de  imprimir  algunas  obras 
dignas  de  su  vasta  erudición,  pero  la  Parca  coi-tó  sus  esperanzas» 
arrebatándole  á  la  vida  en  el  convento  de  Lisboa  el  día  8  de  Agos- 
to de  1638.  Dejó,  sin  embargo,  terminadas  dos  obras  muy  precio- 
sas y  provechosas,  intituladas: 

1.  Consultas  canónicas.  —  M.  S.  en  fol. 

Se  conservaba  en  la  librería  del  convento  de  Lisboa,  pero  fué  pas- 
to de  las  llamas  en  un  incendio  que  hubo  en  dicha  casa.  ¡  Es  la 
triste  suerte  que  toca  á  muchas  preciosas  obras  cuando  no  se 
imprimen  durante  la  vida  del  autor,  malbaratándose  así  en  un 
momento  los  trabajos  y  sudores  de  muchos  años! 

2.  Quaestiones  quodlibeticae. 

—  Fr.  Bernardinus  a  S.  Antonio,  Epitome,  etc.,  págs.  45  — 
104.  —  Barb.,  Mach.,  tom.  3".,  pág.  444,  —  Fr.  Jerónimo  de  S. 
José,  tom.  2^,  pág.  88. 

PÉREZ  (Fr.  Cristóbal)  C. 

Procurador  general  de  la  Orden  en  la  Curia  romana,  y,  aunque . 
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igDOi*amos  su  Dacionalidad,  del  sobrenombre  puede  deducirse  pr 
bablemente  que  fué  español. 

P>cnbió,  no  sabemos  si  en  latín  6  italiano: 

De  instüutione  Ordinis  SS,  Triniiatis  Redemptionis  Capí 
vorum,  —  En  Ferrara,  1575. 

—  Rüdríguez-Reinés. 


PÉREZ  PINTO  (Fr.  Lüjs)  T. 

Natural  de  la  villa  de  El  Pi*ado,  provincia  de  Madrid,  hijo  d( 
hábito  del  convento  de  Toledo,  Lector  jubilado,  llegó  á  Roma  el 
19  de  Diciembre  de  1763  con  nombramiento  de  Ministro  del  cole- 
gio de  la  misma  ciudad.  Condejoróle  la  Orden  con  el  título  de 
Maestro;  fué  además  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritoa 
y  de  las  Indulf^encias  y  Reliquias  en  dicha  ciudad  eterna,  y  Pro« 
vincial  de  la  Castilla  (1778-81). 

Falleció  en  el  convento  de  Madrid  entre  1794  y  1797. 

Añadió  muchos  decretos  á  las  obras  que  vamos  á  indicar  y 
las  enmendó,  y  luego  las  imprimió  con  los  títulos: 

1.  Ceremonial  de  los  lieligiosos  del  Orden  Calzado  de  la 
Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos.  De  nuevo  corregido 
y  aumentado  según  el  Romano  reformado,  nuevos  Decretos  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  uso  antiguo  de  la  Religión, 
Dtridido  en  dos  tornos.  iJe  los  cuales  el  segundo  con  el  título 
de  Manual,  sirve  para  todas  las  j^rocesiones  y  actos  de  comu- 
nidad fuera  del  coro  para  el  mejor  uso  y  comodidad  de  lodos 
los  religiosos.  —  En  Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  impresor  de  Cá- 
mara de  S.  M.,  1780,  de  454  págs.  y   11  piféis. 

Su  principal  autor  fué  el  P.  Fr.  Andrés  Julián  Reoyo. 

2.  Ave  María.  Manual  de  procesiones  y  otros  actos  de  co- 
munidad, para  el  uso  de  los  Religiosos  del  Orden  Calzado  déla 
Sanfísiina  Trinidad,  Redención  de  Cautivos;  en  que  se  añaden 
las  principales  reglas  del  Canto  llano,  y  las  que  deben  observar 
los  Cantores,  todo  pura  la  per/ceta  instrucción  de  sus  novicios 
y  uniformidad  de  canto  de  todos  los  religiosos,  el  que  /uzee  se- 
gunda parte  al  Ceretnonial  completo  del   Orden.  — *  fin  Madrid, 
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por  Joaquín  Ibarra,  1780,  en  4.®,  de  296  págs.  Al  fin  del  tomo  se 
encuentra  con  paginación  separada. 

3.  Tratado  único  en  que  se  pone  el  modo  con  que  los  Re- 
ligiosos de  la  Santüima  Trinidad  de  Redentores  han  de  cantar 
los  salmos^  cánticos,  himnos,  versos.,.  —  de  104  págs. 

El  autor  principal  de  las  obras  puestas  bajo  los  núms.  2  y  3 
fué  el  P.  Simón  Suescun,  de  quien  trataremos. 

—  P.  Calvo,  pág.  454.  —  Libro  M.  S.  de  biografías  de  los  religiosos 
que  han  vivido  en  el  ('X)n vento  de  Condotti  en  Roma. 


PÉREZ  URBANO  (Fr.  Domingo)  C. 

Portugués  de  nación,  natural  de  la  ciudad  de  Miranda  de 
Duero,  sede  episcopal,  hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de 
Zamora,  de  la  provincia  religiosa  de  Castilla,  Doctor  en  Sagrada 
Teología  por  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  Maestro  en  la 
Orden,  examinador  sinodal  de  la  archidiócesis  toledana,  Ministro  del 
convento  de  Talavera,  Procurador  general  en  Roma  y  Comisario 
general  de  la  provincia  de  (bastilla  en  el  Capítulo  general  celebrado 
en  Roma  el  año  1688. 

Fué  hombre  de  eminente  doctrina,  gran  espíritu  ó  inquebran- 
table fortaleza,  como  lo  mostró  en  una  Junta  que  realizó  el  rey 
Felipe  V,  convocando  á  ella  á  los  primeros  hombres  de  la  corte* 
Resultó  de  ella  que  todos  los  votos,  menos  el  de  nuestro  autor  y 
de  otro  Sr.  Consejero  de  Castilla,  fueran  conformes  al  gusto  del 
Rey  que  antes  había  sido  notificado  por  su  ministro;  pero  ni  el  gusto  del 
Rev  ni  los  votos  de  tantos  hombres  insignes  fueron  bastante  para 
votar  contra  su  dictamen.  Por  este  motivo  fué  desterrado  de  los  do- 
minios de  España,  dándosele  tres  días  de  tiempo  para  salir  de  Ma- 
drid; pero  él  no  esperó  siquiera  tres  horas,  pues  inmediatamente 
salió  para  Portugal  con  la  conciencia  de  haber  cumplido  con  su 
deber.  Después  de  pocos  meses  llegó  el  Rey  en  conocimiento  de  la 
verdad,  y  en  su  consecuencia  volvió  á  llamarle  á  Madrid,  donde  entró 
con  grande  aplauso  de  la  grandeza,  de  los  Consejos,  de  las  Reli- 
giones y  de  todo  el  pueblo. 

Escribió : 
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1.  Sermón  del  Mandato.  —  En  Madrid,  1699.  en  4.* 

2.  Sermón  de  la  Soledad,  —  En  Madrid,  1699,  en  4.® 

3.  Afirma  el  P.  Rodríguez  en  sos  Apuntes,  etc.,  qae  «  sus  ma- 
terias [de  nuestro  biografiado]  corren  M.  SS.  con  grandísima  estima- 
ción, en  la  universidad  de  Alcalá. » 

PIEDAD  (Fr.  Antonio  db  la)  C. 

Recibió  el  hábito  en  Lisboa,  su  patria,  no  obstante  que  el  P. 
Fr.  Manuel  de  Sta.  Lucía  afirma  que  lo  tomó  en  España  y  que 
luego  se  incorporó  á  la  provincia  de  Portugal  {bóbil.  trin.,  cap. 
34,  pág.  198). 

Lo  que  todos  aseguran  de  consuno  es  que  fué  muy  distinguido, 
tanto  en  la  cátedra  corao  en  el  pulpito,  para  cuyo  desempeño  reu- 
nía buenas  dotes.  La  Orden  le  confirió  el  título  de  Presentado,  que 
lo  mereció  por  sus  conocimientos  teológicos,  de  Sagrada  Escritura, 
de  los  Santos  Padres  y  Concilios. 

Lleno  de  virtudes  y  de  años,  falleció  en  el  convento  de  Lisboa 
á  5  de  Junio  de  1690,  á  los  83  años  de  su  edad. 

En  los  ratos  que  le  quedaban  libres  de  los  ejercicios  de  la 
cátedra,  se  dedicó  á  escribir  un  apreciable  libro  titulado : 

In  Genesin  explanatio,  ubi  tam  theologicae  qiuiestiones  qtuxm 
philosophicae  ad  hoc  opus  pertinentes  v^entilantur ,  necnon  et  mo- 
rales, etiayn  in  Concionato7'um  usum.  —  Un  tomo  en  fol.  M.  S. 
con  cuatro  índices  muy  copiosos,  uno  de  los  lugares  de  la  Escri- 
tura, otro  de  cuestiones,  otro  de  cosas  memorables  y  el  último  de 
materias  predicables  para  todo  el  año. 

Estaba  dispuesto  para  la  imprenta  en  la  librería  de  Lisboa,  pero 
desj^raciadamente  lo  devoró  el  incendio. 

—  Fr.  Manuel  de  Sta  Lucía,  obra  cit.  —  Barb.  Mach.,  tom,  1.*, 
pág,  349.  —  Fr.  Jerónimo  do  S.  José.  tom.  2.",  pág.  289. 

PINA  (Fr.  Francisco)  C 


i^ 


Acerca  de  este  escritor  véase  el  P.  Torquemada,  trinitario,  en 
.  18  de  su  obra  impresa. 
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PINA  (Fr.  Isidoro  de)  C. 

Este  insigne  y  doctísimo  religioso,  como  otros  muchos,  le  de- 
bemos á  la  ciudad  de  Lisboa,  donde  nació  de  Fernán  Lopes  de  Pina, 
Escribano  del  Ministerio  de  Hacienda,  y  de  Isabel  Mondes,  ambos  de 
noble  sangre  y  ricos  en  bienes  de  fortuna. 

Alistóse  en  la  Orden  Trinitaria  en  7  de  Junio  de  1590  ó  1592. 

Cursó  la  Filosofía  en  el  convento  del  San  taren,  donde  á  la 
sazón  explicaba  esta  facultad  el  P.  Presentado  Fr,  Baltasar  Paes. 
Después  de  haber  estudiado  Teología  en  la  universidad  de  Coimbra 
y  conseguido  la  borla  de  Doctor,  fué  el  primer  Catedrático  de 
Prima  de  la  misma  facultad  en  el  colegio  público  de  la  misma 
ciudad,  dirigido  por  los  PP.  Trinitarios,  como  lo  fué  de  Vísperas 
el  P.  Paes.  De  su  escuela  salieron  discípulos  tan  aventajados  como 
los  PP.  Doctores  Fr.  Martín  Pereira  y  Fr.  Manuel  de  Lemos,  los 
PP.  Bachilleres  Fr.  Salvador  Martel,  Fr.  Francisco  de  Gouvea  y 
Fr.  Bautista  de  Carvalhal  y  los  Predicadores  generales  Fr.  Fran- 
cisco de  Acevedo,  Fr.  Antonio  da  Cruz  y  Fr.  Antonio  de  Gama. 
La  fama  de  sus  conocimientos  teológicos  tomó  tan  gran  vuelo  que 
fué  tenido  por  uno  de  los  más  distinguidos  letrados  de  Portugal. 

Tuvo  excelentes  dotes  para  el  desempeño  de  la  ot*atoria  sa- 
grada ;  una  feliz  inventiva,  razonamiento  robusto»  palabra  persua- 
siva y  castiza,  aunque  acomodada  á  doctos  é  indoctos,  y  una  admi* 
rabie  ejecución  fueron  causa  de  que  ocupara  dignamente  los  más 
respetables  pulpitos  de  Portugal  en  las  mayores  solemnidades;  entre 
ellos  se  cuenta  la  Capilla  Real,  donde  peroró  muchas  veces  em  pre- 
sencia del  Rey    y  de  sus  Gobernadores  y  Vireyes. 

Desempeñó  con  decoro  y  satisfactoriamente  los  cargos  de  Rector 
del  colegio  de  Coimbra  y  de  Ministro  del  convento  de  Lisboa  y  de 
primer  Definidor  de  su  provincia,  aunque  renunció  este  último  por 
motivos  que  turbaban  su  conciencia. 

En  1620  partió  de  Lisboa,  donde  en  aquella  sazón  residía,  para 
Coimbra  con  el  objeto  de  predicar  en  esta  un  sermón  en  una  grande 
festividad.  Salió  lucido  del  empeño,  pero  de  resultas  de  una  caída 
que  había  tenido  en  el  camino  y  del  ti*abajo  que  le  costó  el   pre- 


§IB  ^  PIN 

dicar  dicho  sermón,  cayó  enfermo,  y  predijo  á  los  religiosos  que 
]e  asistían  que  moriWa  de  aquella  enfermedad  en  aquel  colegio, 
donde  estaban  ya  depositadas  las  frías  cenizas  de  sus  tres  amigos, 
el  notable  astrónomo  Fr.  Pablo  de  S.  Juan  y  los  doctos  P.  Presen- 
tados Fr.  Salvador  Martel  y  Fr.  Alejandro  de  Barde.  En  efecto,  re- 
cibidos con  devoción  todos  los  Santos  Sacramentos,  falleció  el  día 
5  de  Agosto  de  dicho  año,  á  los  42  años  de  su  edad,  con  gran  sen- 
timiento de  religiosos  y  seglares  que  le  apreciaban  por  su  vida 
ejemplar,  por  su  observancia  regular  y  por  la  bondad  j  afabilidad 
de  su  genio. 

Dejó  dispuesto  para  la  estampa: 

Enterróse  su  cuerpo  con  el  siguiente  epitafio : 

Hic  JACET  R.  P.  Maqister  Fr.  Isidorus  de  Pina. 

IN   HAC    UnIVERSITATE   LAUREA   DOCTORAU    INSIGNITUS 

Praedicatorum  Princeps, 
Religionis,  tum  sapientiae  virtütb  bt  sanguine 

Máximum  ornamentum. 
Obiit  Nonis  Augusti  anno  MDCXX. 

1.  Sermoes  vatHos.  —  En  fol.  M.  S. 

2.  Queslides  theologicas  e  moraes.  —  En  fol.  M.  S. 
Algunos  fragmentos  de  estas  obras  conservábanse  en  el  siglo 

pasado  en  dicho  colegio  de  Coimbra. 

Otras  obras  suyas  existían  en  la  librería  del  convento  de  Lis- 
boa, pero  sirvieron  de  pasto  al  fuego. 

—  Fr.  B^rnardino  de  S.  Antonio  Chron,  M.  S.  libr.  2/,  cap  9, 
§.   1.  —  Carvalho  Coyyjgraphia  de  Portugal,  iom.  3,^,  pág.  467. — 
Biirb.  Mach.,  tom.  2.".  pág.  919  —  Libro  de  los  difuntos  del  con 
vento^de  Lisboa,  pág.  3.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.®,  pág.  43. 


PINO  (Fr.  Juan  Lucas  de)  C. 

No  se  sabe  á  ciencia  cierta  el  pueblo,  donde  nació  este  Padre; 
supónese,  sin  embargo,  que  fué  burgalés,  de  la  capital  misma  ó 
de  su  provincia.  Nació  de  una  familia  modesta  el  año  de    1529. 

Siguió  prímeix)  la  carrera  eclesiástica  y,  á  suplica  del  Cabildo, 
obtuvo  una  ilación  ó  beneiicio  en  la  Catedral,  la  cual  reonncíó  por 
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su  vocación  al  claustro,  y,  en  efecto,  después  de  haber  pasado  el 
poco  tiempo  de  su  sacerdocio  en  administrar  dignamente  los  Sa-* 
cramentos  y  en  socorrer  á  los  pobres  con  la  renta  de  su  beneficio, 
tomó  el  hábito  en  el  Real  convento  de  Burgos  el  año  1554,  siendo 
Ministro  y  al  mismo  tiempo  Provincial  el  docto  P.  Maestro  Fr.  Juan 
de  Aguilera.  Durante  el  año  de  noviciado  mostró  un  fervor  nada 
común,  siendo  el  primero  en  la  regular  observancia  y  en  la  mor- 
tificación de  los  sentidos  y  de  los  apetitos  que  los  tenía  á  raya  con 
disciplinas,  cilicios,  abstinencias  y  oración.  Profesó  el  día  8  de  Sep- 
tiembre de  1555. 

En  la  Orden  se  le  confirieron  varios  títulos  y  cargos:  de  Lector 
de  Filosofía  y  Teología,  de  Presentado  y  Maestro  y  también  de 
Ministro,  que  lo  fué  dos  veces  de  su  Real  convento  de  Burgos 
(1586.  1594  97),  en  el  que  hizo  algunas  reparaciones,  así  como  en 
la  iglesia,  en  la  que  se  notaba  a'gún  agrietamiento;  construyó  tam- 
bién el  local  del  archivo.  En  todos  estos  oficios  dio  buena  cuenta 
de  sí,  como  lo  prueba  el  aprovechamiento  de  sus  discípulos  y  sub- 
ditos en  virtud  y  letras. 

El  P.  Maestro  Fr.  Juan  de  la  Torre,  hijo  de  hábito  y  profe- 
sión del  Bto.  Simón  de  Rojas,  conoció  en  Burgos  al  P.  Pino,  cuando 
éste  contaba  ya  más  de  90  años  de  edad  y  atestiguó  «  que»  á  pe- 
sar de  su  decrepitud,  era  puntual  en  la  observancia  de  las  Leyes 
y  en  otros  ejercicios  de  piedad.  »  Toda  su  vida  vestía  túnica  de 
estameña  gruesa,  asistía  á  los  Maitines  de  media  noche,  decía  misa 
temprano,  iba  al  coro  el  primero  y  oraba  con  frecuencia ;  traía  ci- 
licios y  tomaba  disciplinas  aun  fuera  de  los  días  prescritos  por 
las  Constituciones  y  hacía  otras  penitencias  bien  ásperas,  y  ayu- 
naba todos  los  sábados  y  otros  días  de  devoción,  además  de  los 
muchos  que  ordenan  las  Leyes.  Amén  de  los  Oficios  Divinos  de  pre* 
cepto,  rezaba  otros,  á  saber:  los  lunes,  de  los  Difuntos;  los  mar- 
tes, de  la  Sma.  Trinidad  ;  los  miércoles,  de  los  Angeles ;  los  jueves, 
del  Smo.  Sacramento;  los  viernes,  de  la  Pasión  de  Cristo,  y  los  sá 
bados,  de  María  Santísima. 

Rarísimas  veces  salía  del  convento ;  y,  si  alguna  vez  salía  al 
campo,  procuraba  volver  cuanto  antes  á  casa,  para  estar  en  ella 
encerrado  á  veces  hasta  seis  meses,  como  sucedió  en  más  de  una 
ocasión. 


k 


220  PIN 

Para  aleotarie  á  este   recogimiento,  tenia  escritas  al  rededor 
de  80  celda  aquellos  celebrados  Tersos: 

Pax  est  in  celia, 
Forís  autem  plarima  bella. 

Si  pacem  quaeris, 
Namqaam  e  celia  egrediería. 

NuDc  lege,  nnnc  ora, 
Tam  cum  fervore  labora. 
Sic  erít  et  hora  breTÍs, 
Et  labor  ipse  levis. 
Desempeñó   tambiéo    por   encargo  del    P.  ProTincial  de  aqael 
tiompo  a]  oficio  do  Redentor,  según   lo  testifica   el  P.  Altana,  en 
la  pág.  320  de  su  Crón.,  con  las  siguientes  palabras :  «  El  P.  Maes 
tro    Fr,    laucas  de  Pino,  uno  de  los  más  observantes  religiosos  que 
ha  tenido    la    provincia  de  Castilla,   muy  amigo   de  la  clausura  j 
r^rof(iiTiir!nto  en  su  celda,  que  parecía  un  monje  cartujo,  donde  se 
ocupa(;a  en  hacer  muchas   penitencias  y   pasaba   muchas  horas  en 
orhvMm ;  fuó  Ministro  do  Burgos  é  hizo  general   Redención,  en  la 
cual  rescató  84  cautivos,  siendo  Provincial  de  Castilla  el  mny  Rjo. 
l\  Fr.  Juan  Bonifnz  »  Tamayo  Salazar  en  la  pág.  552  de  su  Mar- 
lyrnL  hispan.,  tom.  6.°,  ad   diem  21  Dec,^  escribe  que  esta  Re- 
díífición  Mrj  realizó  en   1574. 

Cr^nfoi'tado,  finalmente,  con  los  Santos  Sacramentos,  pasó  el 
tifirnpo  que  le  rostaha  de  vicJa  en  santas  pláticas  con  sus  espiritua- 
\oH  hijoM,  y  Iuof(o,  ontro  fervientes  jaculatorias,  durmió  tranquilo 
oí  Miinfio  do  loH  justos  el  año  1624,  á  los  95  años  de  su  edad,  y 
acu'lió  ¿i  vonorar  mu  cadáver  numeroso  concurso. 

l)OH(lo  VÍHporaM  hasta  Completas  se  dedicaba  en  la  celda  á  leer 
libros  f*Hpiritnalos  ó  h  escribirlos,  y  así  dejó  en  su  muerte  dos  bas- 
tantes grandes  y  do  mucha  doctrina  para  toda  clase  de  gente, 
cuyo  título  es: 

Itinerario  del  hombre  cristiano  para  el  cielo,  —  M.  S.  iné- 
dito que,  dispuesto  pai*a  la  imprenta,  existía  en  el  convento  de 
Burgos,  donde  murió  el  autor. 

—  Los  cits,  autores.  —  Fr.  Francisco  de  Vega,  tom.  3.*,  pág. 
168.  —  D.  Manuel    Martínez    Añibarro  y  Rives,  pág.  398. 
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PIRES  (Fr.  Alonso)  C. 

Nació  en  Kvora,  provincia  de  Alentejo  (Portugal),  de  la  fa- 
milia  de  los  Pires,  Patalins  y  Tavoras  que  eran  de  los  nobles  de 
su  tiempo. 

El  año  de  1295,  poco  más  ó  menos  se  alistó  en  la  milicia  tri- 
nitaria. Sabemos  á  ciencia  cierta  que  fué  religioso  observantfsimo 
de  nuestras  santas  Leyes,  muy  docto  y  Catedrático  de  la  univer- 
sidad que  entonces  residía  en  Lisboa,  trasladándose  después  á  Coim- 
bra.  Existía  á  fines  del  siglo  pasado  en  el  convento  de  los  Trini- 
tarios  de  Lisboa  un  papel  M.  S.  en  que  á  este  buen  religioso  se 
le  daban  los  títulos  de  Maestro,  Provincial  v  Catedrático  do  la  uni- 
versidad  de  Lisboa;  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes: 
M.  Alphons,  Petri,  Prov.  Ord.  Sanctissimae  Trinit,  et  Capf. 
Cathed,  Univers,  Ulysip,  Fué  el  primero  que  en  la  provincia  re- 
gular de  Portugal  consiguió  dicho  título  de  Ministro  provincial  en 
el  Capítulo  provincial  celebrado  el  año  de  1323.  Gobernó  la  pro- 
vincia con  mucho  acierto,  gran  prudencia  é  incansable  celo  por  el 
rescate  de  los  cautivos. 

Una  de  las  mayores  hazañas  que  realizó  en  su  gobierno,  que 
duró  por  nueve  años,  fué  el  rescate  de  82  cautivos,  efectuado  en 
la  ciurlad  de  Marruecos,  por  cuya  libertad  —  por  falta  de  sufi- 
ciente dinero  —  quedó  en  rehenes  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  Jesús,  quien, 
no  habiendo  llegado  el  dinero  para  el  plazo  señalado,  acabó  por 
ser  víctima  del  furor  de  los  bárbaros. 

Su  gran  literatura,  exquisito  tacto  y  su  mucha  virtud  le  ele- 
varón  al  obispado  de  Ebora,  siendo  uno  de  los  más  celosos  Prela- 
dos que  gobernó  tan  vasta  diócesis  hasta  el  8  de  Febrero  de  1339, 
en  que  murió  en  olor  de  santidad. 

Hay  autores  que  dicen  que  falleció  el  año  de  1340  (1).  El 
P.  Fr.  Antonio  de  le  Purificación,  agustiniano  (2),  pone  su  muerte 
el  día  8  de  Marzo  con  el  siguiente  oI<'gio:  a  Lisbonae  depositio  ¡I- 


(1)  Manuel  de  S.  Lucí.i  Nubiliaií|ua  c.II.  pág.  41, 

(2)  Chronologia  Monastií:a,  pá;^.  38. 
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lustrissinii  serví  Dei  Alphonsi,  cognomento  Fetri,  primi  Ministri 
provincialis  Ordinis  Trinitarii  in  Lusitaoia,  qui  propter  suarum  vir- 
tutum  splendorem,  ad  episcopatum  Eborensem  evectus  est;  cujus 
obitum  alii  ponunt  die  octava  Februarii  >. 

Escribió  : 

De  adrnirahili  Ordinis  Sancíissvnae  Trintíatis    institutione. 

Esta  obra  se  mandó  muchísimí  s  años  después  de  su  muerte  al 
Rmo.  P.  General,  residente  en  Francia,  para  que  la  imprimiei^. 
Pero  créese  que  no  lo  hizo,  y  solo  Dios  sabe  el  paradero  del  M.  S. 

—  P.  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio  en  su  Chronica  da  San- 
tissima  Trindade  M.  S.,  1.  1,  c.  7,  §.  3  y  c.  11,  §.  4.  —  Altuna 
Crónica  Gen,  del  Orden,  1.  4.  c.  4.  pág.  613.  —  P.  Francisco 
Fonseca  Evora  Gloriosa,  pág.  282.  —  Barbosa  Mach.,  tona,  l.^ 
pág.  47. 


POINSOT  (Fr.  Luis)  C. 

Su  padre,  D.  Pedro  Fonseca  Poinsot,  Secretario  del  Gard.  Al- 
berto, Archiduque  de  Austria  y  Gobernador  de  Portogal  en  tiempo 
de  los  Felipes,  nació  en  Flandes,  pero  su  madre  en  Portugal,  la 
cual  so  llamaba  Dña.  María  Gracés. 

Nació  en  Lisboa,  como  también  su  doctísimo  hermano  Fr.  .fuan 
de  Sto  Tomás,  honra  y  prez  de  la  Orden  Dominicana  y  Confesor 
de  Felipe  IV. 

Profesó  el  14  de  Julio  do  1607  en  el  convento  de  su  patria. 
Después  de  haber  concluido  con  lucimiento  su  carrera,  enseñó  las 
ciencias  eclosiástica-*  á  sus  hermanos  de  hábito,  y  luego  á  los  ex- 
traños, cuando,  declarado  Doctor  teólogo  p«>r  ia  universidad  de 
Coimhra,  ^e  opuso  á  sus  cátedra^;,  ganando  primero  la  de  Durando, 
de  (|uo  tomó  posesión  el  20  de  Noviembre  de  1648  y  después  la 
de  E^coto.  en  cuya  posesión  entró  e.  31  de  Octubre  de  1653.  Dis- 
cípulo suvo  filó  en  Artes  y  también  en  la  dirección  espiritual  el 
rdií^iosísimo  (y  eii  la  Urden  Ven.)  P.  Fr.  Antonio  de  la  Ccmcep- 
cióii,  lo  cual  dii  á  ontenler  el  grande  espíritu  del  P.  Poinsot,  que 
fué  respetado  en  Portugal,  no  sólo  por  sus  letras,  sí  que  también 
por  su  santidad. 
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Fué  Rector  del  colegio  trinitario  de  Coimbra,  donde,  confor- 
tado con  todos  los  auxilios  espirituales,  murió  en  6  de  Enero  de 
1655.  Sobre  su  sepultura  púsose  el  siguiente  epitafio: 

Hic  JACET  Ven.  P.  Magister  Fr.  Ludovicus  Poinsot 
IsTiüs  CoLLEGii  Rector,  in  hac  Academia  Scoti  Cathedrae 

SUBTILISSIMÜS    PrOFESSOR,   QUEM,    ET   PRO  VIRTÜTE   BT   PRO 
SCIENTIA  SUMMA  COLEBRAT    ILLIUa  OERMANUS  FRATER  ReVERENDISSIMUS, 

P.  Fr.  Joannes  a  S.  Thoma,  Regís  Catholici  a  Consiliis  et 

CONFESSARIUS;    PLÜRA   M.    S.    RBLIQÜIT   PR0XIME 

Edenda,  si  vivERET.  Obiit  6  Januarh  1655. 
Los  M.  SS.  á  que  este  epitafío  alude,  fueron: 

1.  Tractatus  de  Angelis. 

2.  De  libero  arbUrio. 

3.  De  gratia. 

4.  De  Praedestinatione. 

Conservábanse  estas  obras  en  el  cit.  colegio  de  Coimbra.  — 
Cardoso  Agiologio  lusit,,  tom.  3.®,  pág.  734.  —  Correa  Vida  do 
V,  P,  Fr,  Antonio  da  Conc,  trino,  pág.  22.  —  Barb.  Mach,,  tom. 
3.°,  pág.   129.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.*,  pág.  134. 


POMBAL  (Fr.  Jorge  de)  C. 

Este  insigne  y  preclarísimo  sujeto  fué  natural  de  la  villa  de 
Pombal,  diócesis  de  Coimbra. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Santarén,  y,  debido  á  su 
ejemplarfsima  vida  y  bellas  dotes,  se  le  confiaron  los  cargos  de  Mi- 
nistro de  dicha  casa  en  1532,  y  de  Provincial  en  1537,  y  los  des- 
empañó con  ed'ficación  de  sus  subditos. 

El  P.  Altuna,  en  la  pág.  210  de  su  Crón.,  escribe  que  «  el 
Padre  Fr.  Jorge  de  Pon  tabal  (1),  religioso  de  gran  penitencia  y  hu- 
mildad, fué  Ministro  de  Santarén  y  Señor  de  la  villa  de  Alvito, 
donde  edilicó  é  hizo  aquella  grande  iglesia  de  tres  naves  que  allí 
tiene  nuestra  Sagrada  Religión,  que  es  la  ni.itri/  de  aquella  villa. 


(1)  Léar.e  Pombal. 
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y  los  religiosos  que  allí  asisten,  les  administran  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  su  Ministro  es  canónico  Prelado  espiritual.  » 

Murió  en  Alvito. 

Escribió : 

1.  Memorias  dos  successos  da  Ordem  da  SS,  Trindade  e 
dos  Religiosos  de  virtude,  —  M.  S.  citado  por  el  P.  Torre  en  su 
Marfyrol.  irin.  á  7  de  Mayo,  y  por  el  P.  Fr.  Marcos  de  Moura 
en  su  Chron.  M.  S.,  libr,  2.*,  cap,  14. 

2.  Documentos  espirituaes,  —  M.  S.  en  4.%  citado  por  el 
P.  Fr.  Antonio  de  la  Sma.  Trinidad  en  sus  Annal.  sacr.,  pág.  175, 
y  también  por  Barb.  Mach.  en  el  tom.  2.%  pág.  813,  á  no  ser  que 
estos  autores  se  hayan  equivocado  con  la  obra  del  P.  Fr.  Juan  de 
Marvilla,  que  lleva  el  mismo  título. 

—  Fr.  Bernardino  de  S.  Antonio  Chron.  M.  S.  en  las  págs. 
51  y  61.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.*,  pág.  348,  y  todos 
los  referidos. 


PONCE  DE  LEÓN  (Fr.  Juan)  C. 

He  aquí  lo  que  de  este  autor  escribe  el  buen  crítico  P.  Bermejo 
en  las  págs.  XVII  y  XVIII  del  prólogo  de  su  Historia  de  N.^  5.*  de 
Tejeda:  «  El  primero  que  se  dedicó  á  formar  historia  paiiii- 
cular  de  esta  sagrada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Tejeda  fué  el 
R.  P.  Maestro  Fr.  Juan  PoDce  de  León,  de  la  antigua  y  leal  villa 
de  Utiel,  religioso  trinitario  de  esta  provincia  de  Castilla  é  hijo  de 
hábito  y  profesión  (1)  del  mismo  convento  de  Tejeda,  de  quien  dice 
D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca,  que  fué  admirable  por  la 
santidad  de  su  vida;  y  basta  por  testimonio  de  su  virtud,  sabidu- 
ría y  prudencia  los  muchos  y  sublimes  empleos  que  tuvo  en  la 
Religión  con  aprobación  del  santo  Rojas ;  pues,  además  de  Califi- 
cador del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  fué  celoso  Prelado  del 
Real  conveuto  de  Burgos,  de  Cuenca,  Salamanca  y  Tejeda  (2).... 


(1)  Profesó  en  2  de  Dicieinhre  del  aíio  de  1581,  como  consta  del  libro  de 
Prolesiüiies  del  convento  de  Tejeda,  donde  tarnb^óu  se  notan  ios  principales 
empleos  que  tuvo  dentro  y  fuera  de  la  Orden. 

(2)  Lo  era  de  este  convento  en  lí>22. 
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Fué  Rector  del  colegio  trinitai-io  de  Ctoimbra,  donde,  confor- 
tado con  todos  los  auxilios  espirituales,  murió  en  6  de  Enero  de 
1655.  Sobre  su  sepultura  púsose  el  siguiente  epitafio: 

Hic  JACET  Ven.  P.  Magister  Fr.  Ludovicüs  Poinsot 
IsTiüs  CoLLEGii  Rector,  in  hac  Academia  Scoti  Catheorae 

SUBTILISSIMÜS    PrOFESSOR,   QüEM,    ET   PRO  VIRTÜTE    BT   PRO 
SCIENTIA  SUMMA  COLEBRAT    ILLIU&  OBRMANUS  FRATER  ReVERENDISSIMUS, 

P.  Fr.  Joannes  a  S.  Thoma,  Regís  Catholici  a  Consiliis  et 

CONFESSARIUS;    PLÜRA   M.    S.    RBLIQÜIT   PROXIME 

Edenda,  si  vivERET.  Obut  6  Januarii  1655. 
Los  M.  SS.  á  que  este  epitafio  alude,  fueron: 

1.  Tractatus  de  Angelis. 

2.  De  liberto  arbitrio. 

3.  De  gratia. 

4.  De  Praedestinatione. 

Conservábanse  estas  obras  en  el  cit.  colegio  de  Coimbra.  — 
Cardoso  Agiologio  lusit,,  tom.  3.®,  pág.  734.  —  Correa  Vida  do 
V,  P,  Fr.  Antonio  da  Conc,  trino,  pág.  22.  —  Barb.  Mach,,  tom. 
3.°,  pág.   129.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  I.**,  pág.  134. 


POMBAL  (Fr.  Jorge  de)  C. 

Kste  insigne  y  preclarísimo  sujeto  fué  natural  de  la  villa  de 
Pombal,  diócesis  de  Coimbra. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Santarén,  y,  debido  á  su 
ejemplarísima  vida  y  bellas  dotes,  se  le  confiaron  los  cargos  de  Mi- 
nistro de  dicha  casa  en  1532,  y  de  Provincial  en  1537,  y  los  des- 
empañó con  ed'ficación  de  sus  subditos. 

El  P.  Altuua,  en  la  pág.  210  de  su  Crón,,  escribe  que  €  el 
Padre  Fr.  Jorge  de  Pontdbal  (1),  religioso  de  gran  penitencia  y  hu- 
mildad, fué  Ministro  de  Santarén  y  Se&or  de  Id  villa  de  Alvito, 
donde  edificó  é  hizo  aquella  grande  iglesia  de  tres  naves  que  allí 
tiene  üuestra  Sagrada  Religióu,  que  es  la  mí»tii/  de  aquella  villa. 


(i)  Léase  Pombal. 
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[de  Castilla],  y  que  ciertamente  desempeña  pn  todo  el  discurso  de 
su  obra.  Es  apreciada  de  las  personas  instruidas  >. 

il  Rosario  de  la  Santísima  Trinidad,  por  el  aial  concede 
el  Señor,  á  los  que  lo  rezan,  grandes  favores,  —  En  Cuenca,  por 
Julián  de  la  Iglesia,  1631. 

4.  Otras  obritas  espiritu*ales  muy  provechosas. 

—  El  citado  P.  Bermejo. —  Nic.  Ant.,  tom.  1.*,  pág.  762.  — 
Rodríguez  Reines.  —  Marracci  Bibiolh.  Marian.  letr.  J. 


PONCE  DE  LEÓN  (Fr.  Pedro)  C. 

Sobrino  del  antecedente  de  la  misma  villa  de  Utiel,  é  hijo  de 
hábito  V  profesión  también  del  mismo  convento. 

Se  distinguió,  como  su  tío,  en  la  devoción  ala  Santísima  Vir- 
gen y  en  promover  su  culto  en  la  milap^rosa  imagen  de  Tejeda; 
porque,  después  de  haber  cumplido  los  años  de  su  lectoría  y  haber 
desempeñado  en  la  Religión  los  primeros  y  más  sublimes  y,  por 
tanto,  los  más  honrosos  empleos  de  Ministro  de  Madri»!  y  Redentor  ge- 
neral, durante  el  cual  cargo  efectuó  el  año  lf)56,  á  una  con  el 
P.  Antonio  de  Uceda  y  el  P.  Maestro  Fr.  Juin  de  Almoguera, 
después  Arzobispo  de  Lima,  una  grande  y  copiosa  Redención  de 
258  cautivos  en  la  ciudad  do  Tetuán,  en  x\frica,  con  tanta  caridad 
y  prudencia  que  se  admirai'on  los  mismos  mahoniotanos,  se  retiró, 
últimamente,  á  la  dicha  santa  casa  de  Tejeda  por  puro  afecto  á  la 
Virgen  María,  d«nde  consagró  los  últimos  años  de  su  viJa  en  ob- 
sequio muy  singular  de  esia  gran  Señora,  ocupando  el  tiempo  que 
le  permitían  su^  continuos  y  fervorosos  espirituales  ejercicios  de 
piedad  y  de  mortificación,  y  las  funciones  i'egulares  de  coro,  pul- 
pito y  confesímario.  en  recoger  muy  buenos  y  oportunos  ejemplos, 
milagros  y  loores  de  la  Madre  de  Dios,  con  lo  que  pudo  desahogar 
el  fervor  de  su  devoción,  imprimiendo  una  larga  Historia  de  Nues- 
tra Señora  de  Tejeda;  de  la  que  so  han  vali  io  posteriormente  mu- 
chos escritores  que  han  trátalo  de  los  Síintuarios  de  España  y  de  los 
milagros  que  Dios  ha  obi'ado  en  todos  tiempos  por  la  inieiceiíióii 
de  la  Santísima  Virg<n,  venerada  en  muchas  y  faniosjis  imágenes 
de  la  católica  España. 
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Falleció  el  autor  en  el  convento  de  Tejeda. 
Escribió : 

1.  Milagros  y  loores  de  la  soberana  Emperatriz  de  los  Cie^ 

los^  Santa  María  de  Tejeda,  —  con  un 

2.  Tratado  de  oración  de  contemplación,  —  En  Valencia,  por 
Jerónimo  de  Vilagrasa,  1663,  en  4.* 

Ambas  obras  salieron  á  luz  en  un  tomo;  pero  el  último  se  re- 
imprimió después  por  separado  por  el  P.  Fr.  Francisco  Telena,  el 
cual  tratado  fué  mandado  con  el  tiempo  recoger  por  el  Santo  Tri- 
bunal, aunque  sin  nota  ni  desdoro  de  la  piedad  y  religión  de  su 
autor,  como  se  hizo  con  otros  muchos  tratados  que  corrían  con 
aplauso  antes  de  la  condenación  de  los  errores  místicos  de  Miguel 
Molinos. 

—  Rodríguez-Reines.  —  Fr.  Antonio  Gaspar  Bermejo  Historia 
de  iV.'  iS.'  de  Tejeda,  prólogo,  pág,  XVIIÍ,  y  515-517.  —  Fr.  Fran- 
cisco de  Arcos  Vida  de  Simón  de  Rojas,  Part.  Prim,,  en  el  prólogo 
y  en  las  págs.  486  y  504;  y  en  la  Seg.  Part,,  pág.  497.  —  Nic. 
Ant..  tom.  2."  pag.  228.  —  Tamayo  Salazar  Mar ty rol.  Hispan, 
tom.  6.°,  pág.  557. 


PONS  (Gabriel  Fr.)  C. 

El  P.  Cervera  en  la  pAg.  85  de  su  Crónica  manuscrita  del 
convento  de  Sa^icti  Spirilus  de  Palma,  dice  que  nació  en  esta  ciu- 
dad cerca  el  año  1445;  y  que,  aficionándose  desde  la  más  tierna 
edad  á  la  lectura  de  los  libros  buenos,  llegó  á  ser  uno  de  los  sa- 
bios más  escogidos  de  su  tiempo.  Entrado  en  U  Religión  Trinitaria, 
pasó  á  Valencia,  donde  hizo  I(»s  estudios  de  Artes  y  Teología.  Or- 
denóse allí  de  sacerdote. 

Se  aplicó  de  un  modo  admirable  á  la  Moral  y  á  la  Expositiva 
y  Escolástica,  sobresaliendo  en  estas  facultades;  y,  dedicado  al  mi- 
nisterio del  pulpito,  sus  elocuentes  sermones  eran  oidos  con  pasmo 
de  todos  los  doctos  de  aquel  reino.  Regresado  á  su  patria  para  leer 
ufi  curso  de  Filosofía,  ó,  como  dice  el  citado  P.  Cervera,  para 
sembrar  la  doctrina  en  el  campo  de  donde  la  había  cogido,  desem- 
peñó su  lectoría  con  utilidad  de  sus  discípulos,  y  se  le  confirió  des- 
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pues  una  cátedra  de  Teología,  que  regentó  por  espacio  de  quince 
años. 

El  1490  fue  creado  Ministro  del  conyento  de  Palma.  Asistió  á  los 
enfermos  contagiados  de  la  peste  que  desoló  la  isla  de  Mallorca. 
En  1499  asistió  al  Capítulo  provincial  de  Teruel,  donde  salió  electo 
Provincial  y  formó  con  el  padre  Antonio  López  los 

EsiatvUos  para  el  buen  gobierno  de  la  provincia  y  obser- 
vancia de  la  regla,  —  que  merecieron  la  aprobación  del  sabio  Gene- 
ral Fray  Roberto  Gaguino,  según  escribe  Jacobo  Burguesio  in  Ap- 
pend.  Generalium  Ord.  Trinit, 

Los  Cronistas  de  la  Orden  elogian  altamente  la  sabiduría  del 
P.    Pons,    pero   ninguno  de  ell<s  da  noticia  de  la  época  de  su  muerte. 

—  Bover,  pág.  226.  —  Reines  Introduc.  á  la  Vida  del  B.  Miguel, 
pág.  64. 

PONT  (Ilmo.  Fr.  Antonio)  C. 

Arzobispo  de  Oristán  en  la  isla  de  Cerdeña,  hijo  de  una  familia 
solariega  de  la  villa  de  Selva,  conocida  con  el  sobrenombre  de 
Son  Pont  y  Vich  ó  Poniivich.  Nació  en  el  año  1500,  según  apunte 
del  Cronista  de  los  Trinitarios  de  Palma,  y  en  su  más  tierna  edad 
mostró  una  inclinación  conj^énita  á  la  virtud  y  al  saber. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  del  monte  de  Inca; 
y,  con  motivo  de  haber  pasado  A  Palma  para  cursar  Retórica  y 
otras  facultades,  tuvo  ocasión  de  visitar  el  convento  de  Trinitarios 
de  dicha  ciudad ;  y,  cobrando  un  grande  afecto  d  nuestra  Religión, 
se  determinó  d  entrar  en  ella  el  día  6  de  Enero  de  1518.  Apenas 
hubo  profesado,  los  PP.  de  dicho  convento  que  admiraban  en  él 
una  gran  sabiduría  y  no  menor  talento,  determinaron  enviai-le  ;;1  de 
Lérida,  famoso  entonces  por  enseñarse  en  él  los  estudios  mayores; 
y,  admitido  de  colegial,  fué  mucho  lo  que  aprovechó  en  la  Filoso- 
fía y  Teología. 

Concluido  su  curso,  le  mandó  la  provincia  que  leyese  Artos  en 
aquella  universidad  (1),  ganó  en  ella  una  cátedra,  y  con  su  fecunda 


(1)  Kii  L'Ilii  lii/i)  el  jiirainonlü  du  defender  ul  misterio  do  la  hjínuculadu 
Gonce  pciüu. 
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y  sólida  doctrina  sacó  discípulos  muy  emÍDentes.  El  Obispo  de  Lé- 
rida, que  juzgaba  al  P.  Pont  en  lo  escolástico  un  Escoto,  y  en  lo 
predicable  un  Demóstenes,  le  nombró  su  Teólogo-consultor.  Divul- 
góse entonces  la  fama  de  nuestro  P.  Pont,  mayormente  habiendo 
recibido  el  grado  de  Doctor  en  Teología  y  en  los  Derechos  civil 
y  canónico,  que  llegó  á  conocer  y  á  explicar  con  la  facilidad  con 
que  en  las  cátedras  y  pulpitos  explicaba  la  Teología  escolástica  y 
expositiva;  y  los  elocuentes  sermones  que  predicó  en  la  Catedral 
de  Lérida  y  varios  pueblos  del  principado,  le  acarrearon  el  renom- 
bre de  Apóstol  de  Cataluña^  con  que   era  comunmente  conocido. 

Después  de  haber  regentado  la  cátedra  de  aquella  célebre  uni- 
versidad por  espacio  de  veinte  y  dos  años,  fué  nombrado  Ministro 
del  convento  de  Palma  en  el  de  1553.  Aquí  permaneció  hasta  el 
1559,  consagrado  al  ejercicio  del  pulpito;  luego  fué  promovido  al 
ministerio  del  convento  de  Murviedro,  en  Valencia,  en  cuyo  reino 
fué  Examinador  de  Predicadores,  Confesores  y  Ordenandos,  Como 
Ministro  de  dicho  conveuto  asistió  al  Capítulo  de  Daroca,  donde 
propuso  varias  materias,  y  fué  nombrado  Ministro  del  convento  de 
Vingaña.  En  1567,  siendo  ya  Definidor  primero,  pasó  con  igual  des- 
tino al  convento  de  Lérida;  y  en  el  Capítulo  de  1577  volvió  á 
ser  creado  Ministro  del  de  su  patria,  como  lo  escribe  el  P.  Ro- 
dríguez. 

Noticioso  Felipe  11  é  informado  por  el  Excmo.  Sr.  virey  de 
Mallorca  D.  Miguel  de  Moneada  de  las  letras  y  excelente  virtud 
de  nuestro  ilustre  religioso,  le  nombró  en  16  de  Enero  1578  Can- 
ciller de  competencias  de  Mallorca,  y  por  este  mismo  tiempo  le 
eligió  su  Santidad  Juez  conservador  de  los  PP.  Agustinos  de  la 
misma  isla.  No  sabemos  á  punto  fijo  el  año  en  que  su  Majestad 
le  condecoró  con  la  mitra  arzobispal  de  Oristán  en  Cerdeña.  pero 
se  sabe  que  fué  de  1578  á  80.  El  P.  Osorio  en  su  Pancarpia  de 
Varones  ilustres  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  pág. 
255,  asegura  que  no  admitió  la  prelacia. 

El  P.  Reines  en  la  dedicatoria  de  la  Vida  del  Bto,  Miguel  de 
los  Santos,  pág.  22,  asegura  también  que  nuestro  limo.  Pont  «  fué 
Canciller  de  Mallorca  y  electo  Arzobispo  de  Oristán  en  Cerdeña  por 
el  señor  rey  Felipe  II.  » 

D.  Vicente  Mut  escribe  que  el  fallecimiento  de  nuestro  biogra- 
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fiado,  aconteció  el  17  de  Enero  de  1582,  lo  cual  no  puede  ser;  pues 
en  13  de  Agosto  de  1580  confirió  Felipe  II  la  Cancillería  de  Ma- 
llorca al  Padre  Jerónimo  García,  de  quien  hemos  hablado  en  el 
tomo  primero,  por  muerte  del  limo.  Pont. 

A  más  de  los  muchos  tratados  de  Teología,  eruditos  sermones, 
consultas  de  conciencia  y  república,  que  dejó  escritos  de  su  mano, 
según  las  memorias  del  P.  Gabriel  Pujol,  citadas  por  el  P.  Cervera. 
compuso  las  obras  siguientes,  que  quedaron  inéditas  en  5  tomos  en  4°. 

1.  De  origine,  dominio  et  prejudiciis  Cancellariae  MajoH- 
censis. 

2.  Sintagma  de  Physica  et  Metaphysica  cum  synopsi  de  im- 
mortalitate  animae. 

3.  Frag?nenta  de  arlibus  el  facultatibus,  compilata  ex  ar- 
bore  scientiae  B.  M.  Raymundi  Lullii  Majonceyísis, 

4.  Quaesiiones  quodlibtíticae  de  principio  sacri  cultus  circa 
verum  Deum  in  insulis  Mijoricarwn. 

5.  De  Arianis  Religionis  catfiolicae  contra  pseudo-christia- 
nos  Baleares. 

Algunos  epigramas^  latinos  que  escribió  nuestro  sabio  Arzo- 
bispo, en  versos  exámetros  y  pentámetros,  en  elo^jio  del  Obispo 
Fr.  Jerónimo  García,  se  leen  en  el  Reformatorio  de  la  provincia 
(1)  que  publicó  el  último  el  año  1562,  y  también  en  Bover,  en  la 
pág.  273. 

Al  limo.  Pont  se  debe  la  estrecha  observancia  que  guardan 
en  los  conventos  las  religiosas  de  dichas  islas,  pues  él  fué  quien 
formó  y  estableció  las  reglas  y  capítulos  que  vigen  en  los  mismos, 
cuando  Gregorio  XUl,  penetrado  de  su  ¿sabiduría  y  virtud,  le  nom- 
bró  Visitador  de  todos  ellos.  1^1  fué  quien  dispuso  la  translación  á 
Palma  de  las  monjas  de  Inca  y  Pollenza,  y  dio  hábito,  regla, 
profesión  y  clausura  á  las  mujeres  de  la  Misericordia,  mereciendo 
todas  sus  laudables  operaciones  la  aprobación  del  Pontífice;  y,  de- 
jando muchas  memorias  de  su  virtud  y  de  su  celo  por  el  bien  de 
las  almas,  murió  en  el  Señor,  en  el  convento  de  dicha  ciudad,  á  17 
de  Enero  de  1580,  como  escribe  el  P.  Cervera. 


(1)  Como  Definidor  primero  que  era  en  1562,  contribuyó  muclio  para  que 
^      9ite  Reformatorio  iui^  aceitado  en  )s^  provi^oia. 


PílA  231 

—  Elogian  altamente  su  mérito,  Mut  en  su  Historia  de  Mallorca, 
pág.  531.  —  Carlos  de  Tapia  De  rebus  religiosis,  impreso  en  Ña- 
póles año  1594.  —  Gil  González  Compendio  histórico  de  la  Re- 
ligión  Trinitaria,  pág.  51.  —  P.  Vicente  Gómez,  dominico.  De- 
fensa  de  las  lágrimas  de  los  justos  y  de  las  Sagradas  Religio- 
nes, pág.  343.  —  El  libro  primero  de  las  Actas  de  la  provincia 
de  Trinitarios.  —  El  P.  Altuna  en  su  Crónica,  libro  4.®,  cap.  4.^, 
pág.  619.  —  P.  Figueras  en  sus  manuscritos  ad  annum  1532,  y 
en  su  Chronicum,  pág.  249.  —  P.  Pablo  Aznar  Ejercicios  espiri- 
tiiales,  pág.  259.  —  P.  José  Rodríguez  Novenario  sacro,  pág.  93.  — 
J-*.  Ignacio  de  San  Antonio  en  su  Necrologio,  die  17  de  Jannuarii.  — 
Büver,  págs.  271-274.  —  P.  Reines  en  el  lugar  citado  y  en  la 
Introduc.  de  la  misma  Vida,  págs.  81,  83  y  88. 


PRADO  (Fr.  Antonio  Ventura  de)  C. 

No  hemos  encontrado  ningún  escritor  que  señale  su  patria, 
pero  del  Prólogo  del  autor  á  sus  paisanos  que  se  lee  en  los  pre- 
liminares de  la  obra  titulada  S.  Rafael,  etc.,  se  saca  con  eviden- 
cia que  su  autor,  el  R.  P.  Antonio  Ventura  de  Prado,  fué  natu- 
ral de  Córdoba. 

Fué  Maestro  en  la  Orden,  Catedrático  de  Teología  en  la  uni- 
versidad de  Sevilla,  Examinador  sinodal  de  su  arzobispado,  Califi- 
cador de  la  Suprema  y  General  Inquisición,  Predicador  de  su  Ma- 
jestad y  de  su  Real  Academia,  Socio  Teólogo  de  la  Real  Sociedad 
de  Sevilla,  Elector  geneial,  tres  veces  Redentor  general  por  su 
provincia  de  Andalucía  y  una  con  ejercicio,  pues  el  año  de  1751, 
junto  con  el  P.  Maestro  y  electo  Arzobispo  Fr.  Fabián  Rodríguez, 
de  quien  trataremos,  y  del  R.  P.  Presentado  Fr.  Francisco  Fer- 
nández de  Quevedo,  ambos  Redentores  por  la  provincia  de  Castilla, 
y  el  P.  Presentado  Fr.  Juan  Beltrán,  su  compañero  por  la  pro- 
vincia de  Andalucía,  rescató  en  África  336  cautivos  cristianos.  Fué 
también  gran  predicador  y  famoso  poeta  en  su  tiempo,  aunque  sus 
composiciones  no  sean  de  un  gran  mérito,  porque  se  dejó  llevar 
del  mal  gusto  de  su  época. 

Nuestro  autor  fué  sin  disputa  ninguna  quien  más  trabajó  en 
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promover  y  comprobar  con  documentos  el  culto  inmemorial  del 
Bto.  Marcos,  trinitario,  para  la  incoación  de  cuyo  Proceso  dejó  bien 
preparado  el  terreno. 

En  las  actas  de  dicho  Proceso  fué  compulsado  un  documento 
en  que  nuestro  biografiado  figura  como  Provincial  de  Andalucía  en 
1752;  y  no  encontramos  más  rastro  de  él. 

Creemos  que  falleció   en    1753,  terminado  su   provincialaio  y 
siendo  tercera  vez  Redentor,  porque  el  año  1754  salieron  algunas 
obras  suyas  postumas. 
Compuso: 

1.  Ave  Marta,  San  Rafael,  Custodio  de  Córdoba,  Eutrape- 
lia poética  sobre  la  historia  de  su  Patronado  que  en  siete  cen- 
turias heroicas  escribía  el  R.  P,  M.  Fr.  Buenaventura  Terrín, 
del  Orden  de  la  Sayitt'sima  Trinid^id  de  Redentor^es,  y  Socio  Teó- 
logo de  la  Regia  Sociedad  Hispalense:  y  la  dedica  al  señor  don 
Pedro  de  Groóte,  Alguacil  mayor  del  Santo  O/icio  en  la  villa 
de  Puerto  Real,  quien  la  da  áluz.  —  En  Madrid,  en  la  imprenta 
Real  por  D.  Miguel  Francisco  Rodríguez,  1736,  en  4.°,  de  238 
págs.,  36  prels.  y  29  de  índice  al  fin. 

Sabemos  con  certeza  que  nuestro  autor  se  ocultó  en  esta  obra 
bajo  el  seudónimo  de  Buenaventura  Terrín. 

2.  Sermón  en  la  acción  de  gracias  que  la  Real  Congrega- 
ción del  dulcísimo  Nombre  de  María,  fundada  en  el  convento 
de  la  Santtsi77ia  Trinidad  de  Redentores  Calzados  de  Madrid^ 
celebró  por  el  Decreto  Pontificio  de  virtudes  en  grado  heroico 
de  su  venerable  Fundador  el  P.  M.  F.  Sinuín  de  Rojas  de  di- 
clia  Orden.  Díjolo  el  P.  M.  Fr...  —  En  Madrid.  1735,  en  4.',  de 
32  págs.,  sin  nombre  del  impresor.  —  2.*  edic.  En  Ñapóles,  por  Ven- 
tura Mazzola,  1754. 

3.  Oración  fúnebre  en  las  suntuosas  exequias  que  por  nues- 
tro difunto  monarca  don  Felipe  V  celebró  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Sanlíicar,  en  31  de  Agosto  de  1746.  Dijola  el 
R.  P.  M.  Fr...,  —  En  Madrid,  1746,  en  4.\  de  20  págs.  y  3  prels., 
sin  nombre  del  impresor.  Encuéntrase  en  la  Descripción  de  las 
suntuosas  exequias  del  mismo  augusto  difunto  celebradas  en  di- 
cha ciudad. 

4.  Ave  María.    Vida,  martirio  y  culto  del  ilustre  mártir 
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Fray  Marcos  Criado,  del  Orden  de  la  SS.  Trinidad^  Redención 
de  Cautivos.  Su  autor  el  M.  Fr....  y  lo  dedica  á  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Andújar.  —  En  Madrid,  en  la  imprenta 
Real  por  Miguel  Francisco  Rodríguez,  1738,  en  8.*,  de  311  págs., 
48  prels.  y  6  de  índico  al  fin. 

Es  obra  que  revela  vastísimos  conocimientos  en  Historia  y  Cá- 
nones. 

6.  El  P.  Fr.  Silvestre  Calvo,  en  la  pág.  453,  escribe  que  nuestro 
autor :  «  imprimió  en  1744  un  tomo  en  cuarto  de  Sermones  pane^ 
giricos  >. 

Tal  vez  este  libro  será  el  tomo  primero  de  la  obra  que  á  con- 
tinuación ponemos. 

7.  Sermones  panegíricos  de  S,  Antonio  de  Padua,  que  pre- 
dicó y  dejó  escritos  el  reverendísimo  P.  M.  Fr...  Sácalos  á  luz 
el  R.  P.  M.  Fr.  Sebastián  de  Estrada  y  Talderra^na^  Provincial 
de  dicha  provincia  [Andalucía],  y  los  dedica  al  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo-Obispo  de  Córdoba.  Tomo  segundo.  —  En  Madrid,  por  los 
herederos  de  D.  Miguel  Rodríguez,  1724,  de  418  págs.,  20  prels, 
y  28  de  índice  al  fin. 

8.  Un  docto  papel  en  que  prueba  el  culto  inmemorial,  la  san- 
tidad é  insigne  vida  y  martirio  del  Bto.  Marcos  Criado,  trinitario. 

9.  Varios  dictámenes  &  las  consultas  que  se  le  hicieron,  y 
censuras  de  libros. 

Rodríguez-Reines.  —  Los  prels.  de  sus  obras. 


PRADO  Y  MOLINETE  (Fr.  José  de)  C. 

Nació  en  Zaragoza  en  1669. 

Fué  Maestro  de  número  de  la  provincia  de  Aragón,  hombre 
de  grande  iugenio  é  ilustrado,  por  lo  que  mereció  ser  dos  Toces 
Regente  de  Estudios  del  colegio  trinitario  de  Zaragoza,  donde  vivió 
muchos  a&os. 

Desempeñó  el  cargo  de  Secretario  general  y  otros  empleos,  y 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Solsona  le  hizo  Examinador  sinodal  de  su 
diócesis.  Fué  celoso  de  la  observancia  del  Instituto  que  profesó,  y 
falleció  en  el  referido  colegio  el  1741. 
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Escribió 

1 .  Discurso  apologético  á  favor  del  señor  don  José  Franco^ 
vecino  de  Oríhuela,  diócesis  de  Albarracín,  y  Señor  de  la  villa 
de  Pajarejo,  íerritoino  de  Molina  de  Aragón,  obispado  de  Si- 
güenza.  Responde  en  él  á  un  Papel  intitulado :  Disertación  mo- 
ral y  resolución  práctica  sobre  el  pago  de  Diezmo  de  Lana  y 
Corderos  en  el  obispado  de  Albarracín,  —  En  Zaragoza,  por  José 
Fort,  1734,  en  fol.  de  66  págs. 

Va  muy  calificado  de  sujetos  literatos. 

2.  Hortus  sao'o-prophanus.  —  Un  tomo  MS.  en  fol.  que  se 
conservaba  en  la  librería  del  referido  colegio,  y  se  reputaba  por 
trabajo  útil  en  sus  varios  discursos. 

—  Latassa  tom.  4,**,  págs.  532-3. 


PRESENTACIÓN  (Fr.  José  de  la)  D. 

Natural  de  Peralta  en  Navarra. 

Después  de  habar  pasado  sus  primeros  años  en  piadosos  ejer- 
cicios y  aprendidas  las  primeras  letras,  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Alfaro  (Navarra),  pero  pasó  su  noviciado  en  el  de  Valla- 
dolid  con  tal  fervor  do  espíritu  y  exactitud  en  la  regular  obser- 
vancia que  más  parecía  hombre  de  consumada  perfección  que  prin- 
cipiante en  la  palestra  ascética. 

Terminado  su  noviciado  y  hecha  con  júbilo  de  su  espíritu  la 
profesión  religiosa,  fué  a  cursar  la  Filosofía  al  colegio  de  Zaragoza 
y  la  Sagrada  Teología  en  Salamanca,  ciencias  en  que  por  su  gran 
talento  y  continua  aplicación  se  aventajó  tanto  á  sus  condiscípulos, 
que,  luego  de  lerm'nada  la  carrera,  mereció  que  los  superiores  le 
nombraran  primero  Pasante  de  Filosofía  en  el  colegio  de  Zaragoza 
y  luego  de  Teología  en  el  de  Salamanca,  y,  finalmente,  Lector 
sucesivamente  de  ambas  íacullades  en  los  referidos  colegios  con 
grande  crédito  de  la  Religión. 

Desempeñó  también  los  cargos  de  Ministro  de  los  conventos 
de  Barcelona  y  Pamplona,  mereciendo,  últimamente,  ser  nombrado 
Definidor  general  el  año  1824,  en  cuyo  ejercicio  mostró  bien  su 
gran  piedad  y  ardiente  celo  de  la  regular  observancia. 
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Habiendo  sido  en  este  mismo  año  sublimado  N.  Rdo.  P.  Gene- 
ral Fr.  Jerónimo  de  S.  Félix,  de  quien  en  su  lugar  hicimos  men 
ción,  á  la  dignidad  episcopal  de  Albarracín,  llevó  consigo  al  P.  José 
para  compartir  con  él  sus  apostólicas  tareas,  confiriéndole  el  cargo 
de  Secretario,  que  ejerció  con  rara  prudencia  hasta  el  año  1828, 
en  que  falleció  su  ilustrfsima. 

Después  de  la  exclaustración  general  de  1835,  decretada  por 
el  inicuo  Gobierno,  vino  á  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma  el 
año  1842,  donde  por  orden  de  su  Eminencia  el  Cardenal  Vicario 
de  Roma,  desempeñó  el  cargo  de  Examinador  Apostólico  de  los  or- 
denandos españoles,  con  gran  decoro  de  la  Orden. 

Finalmente,  habiendo  contraído  en  Abril  de  1849  una  grave 
enfermedad,  que  sobrellevó  con  igualdad  de  ánimo,  recibidos  los 
Sacramentos  y  rodeado  de  la  comunidad,  exhaló  plácidamente  el 
postrer  suspiro,  el  día  13  del  referido  mes. 

Escribió : 

Carta  de  la  de  punción  del  limo,  B,  Fr.  Jerónimo  de  S.  Fé- 
lix. —  en  que  trata  do  la  edificante  vida  de  su  lima.  -*-  impresa 
el  1828  en  Madrid,  aunque  no  se  indica  el  año  ni  lugar  de  la  im- 
presión. 

—  Libro  de  Óbitos  de  este  convento,  M.  S«,  fol.  29,  á  la  vuelta, y  30. 


PUENTE  (iLMO.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  la)  C. 

Bover  en  su  Memoria  biográfica  de  Mallorquines^  etc.,  pág. 
247,  le  da  el  sobrenombre  de  Pont,  y  escribe  que  fué  «  Obispo  de 
Cluní,  Conde  del  Palatino  é  Inquisidor  de  Mallorca,  á  quien  el  P. 
Francisco  de  Ja  Vega  en  su  Crónica  trinitaria  da  por  patria  la 
villa  de  Aranda  en  Castilla  la  Vieja,  usurpando  á  esta  isla  la  glo- 
ria de  su  nacimiento,  como  así  lo  siente  el  P.  Cervera  en  su  His- 
toria, citando  los  autores  que  con  más  verdad  le  hacen  mallor* 
quín,  particularmente  el  P.  López  en  la  Vida  del  V.  P.  Sebastián 
Robes,  trinitario  ». 

No  estamos  conformes  con  el  Sr.  Bover  acerca  del  sobrenom* 
bre  y  patria  que  señala  á  nuestro  autor.  Bien  es  verdad  que  mu- 
obíiimos  autores  le  apeliicbíQ  itm<»  pm>  tal  ves  to4pe  Mpoya4ot  en 
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la  afírmaciÓD  del  historiador  mallorqufo  D.  Vicente  Mut,  el  cual, 
á  fuer  de  buen  pitriota,  tradujo  el  sobrenombre  de  la  Pítente  en 
Pont^  su  propio  dialecto,  como  D.  Nicolás  Antonio  y  otros  lo  hi- 
cieron después,  llamándole  en  latín  Apon/e.  Nosotros  le  apellida- 
mos de  la  Puente  con  el  P.  Altuna  y  el  P.  Ve^a;  y  el  funda- 
mento que  para  ello  tenemos,  es  que  el  Papa  León  X,  en  su  Breve 
expedido  á  18  de  Septiembre  de  1517,  con  el  que  aprobó  el  Bre- 
viario de  la  Orden,  le  da  el  mismo  Sí)l)renombre  que  nosotros ; 
mientras  que  los  que  opinan  lo  contrario,  no  traen  ningún  funda- 
mento ni  presentan  ningún  instrumento  que  justifique  su  aserto. 

Hemos  dicho  que  también  disentimos  del  Sr.  Bover  acerca  de 
la  patria  de  nuestro  autor.  Indicio  de  que  no  fué  mallorquín,  sino 
de  la  Península  Ibérica,  nos  da  el  sobrenombre  de  la  Puente ;  pero 
prueba  evidente  de  ello  encontramos  en  el  Proceso,  instruido  en 
orden  á  la  Beatificación  de  este  insigne  Obispo,  citado  por  el  P.  Vega, 
en  las  palabras  siguientes:  €  La  patria  de  este  grande  amigo  de 
Dios  fué  la  villa  de  Aranda,  noble  población  en  Castilla  la  Vieja; 
dan  testimonio  claro  de  esta  verdad,  fuera  de  muchos  instrumen- 
tos que  califican  este  aserto,  las  Informaciones  que  de  orden  de  la 
Santa  Sede  Apostólica  se  hicieron  para  su  Beatificación,  de  las  cua- 
les afirma  el  docto  Maestro  Fr.  Juan  Bautista  Olivier  en  sus  ma- 
nuscritos, que  llegaron  á  mis  manos,  y  contesta  Altuna,  aunque  no 
dice  para  qué  asunto,  pero  sí  que  se  conservan  en  el  archivo  de 
Valencia  >. 

Otros  autores  le  hacen  aragonés,  y  particularmente  el  P.  Ar- 
gaiz  en  su  Soledad  laureada^  tomo  7.°,  pág.  540,  afirma  que  fué 
natural  de  Tarazona;  pero  ninguno  de  ellos,  como  ni  tampoco  los 
que  le  hacen  mallorquín,  comprueban  sus  asertos,  y,  por  consi- 
guiente, mientras  no  se  nos  presenten  pruebas,  seguiremos  defen- 
diendo nuestra  opinión;  en  cuyo  favor  se  puede  citar  también  como 
una  sospecha  vehemente,  el  que  nuestro  autor,  según  casi  todos  los 
autores  y  el  referido  Proceso,  tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  con- 
vento de  Valladolid,  provincia  de  Castilla. 

Tampoco  nos  conformamos  con  el  Sr.  Bover,  cuando  afirma  que 
nuestro  ilustrísimo  Sr.  fué  Obispo  de  Cluní;  ni  lo  fué  de  Elvas, 
como  escribe  Argaiz.  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  la  España  sagra- 
da (Madrid,  1879)  pág.  130,   se   inclina   á   la  opinión   de   Argaiz, 


PUE  287 

pues  escribe  que  este  « le  llama  Obispo  Elvense,  quiza  con  más 
exactitud,  esto  indicaría  que  se  imprimió  Cluense  por  Elvense  ».  Pero 
todas  estas  conjeturas  y  sombras  desaparecen  y  se  disipan,  consul- 
tando el  citado  Breve,  en  el  que  el  Pontífice  León  X  le  llama  0- 
bispo  Cluense. 

Aclarados  algún  tanto  los  puntos  dudosos,  referentes  á  la  bio* 
gi*af(a  de  nuestro  ilustre  Obispo,  podemos  entrar  con  pie  firme  á 
describir  sus  virtudes  y  gloriosos  hechos.  Desde  muy  niño  acostum- 
bró su  cuerpo  á  la  penitencia  y  mortificación,  dando  también 
desde  sus  primeros  años  muestras  de  su  grande  y  agudo  inge- 
nio. Después  de  liaber  leído  muchos  años  Filosofía  y  Teología  en 
las  provincias  religiosas  de  Castilla  y  Aragón  y  desempeñado  las  pre- 
lacias con  gmnde  ejemplo  y  mucha  caridad,  se  le  dio  el  cargo  de 
Ministro  del  convento  de  Sancti  Spiritms  de  Palma  de  Mallorca,  y 
creen  algunos  autores  que  en  esta  ocasión  le  prohijó  la  comunidad 
de  la  referida  casa.  Lo  cierto  es  que  Mallorca  fué  el  teatro,  donde 
más  desplegó  su  asombi*osa  actividad,  obrando  y  padeciendo  mucho 
por  el  celo  que  el  año  1522  empleó  en  la  reducción  de  los  comu- 
neros, como  diremos  luego 

Fué  muy  querido  y  estimado  de  los  príncipes  y  señores  de  los 
i^einos  de  España  por  las  excelentes  virtudes  que  resplandecían  en 
él  y  por  el  gran  provecho  que  hacía  en  las  almas  con  su  predica- 
ción por  ser  célebre  orador  sagrado. 

Condecorado  por  Julio  II  con  el  obispado  Cluense  m  partibus 
in/idelium,  de  que  le  hizo  gracia  en  L®  de  Enero  de  1611.  te- 
niendo á  la  sazón  45  años  de  edad,  asistió  el  siguiente  año  al  Con- 
cilio general  Lateranense,  convocado  para  reprimir  el  furor  de  va- 
rios herejes  que  intcnlaban  sofocar  la  semilla  evangélica,  corregir 
las  depravadas  costumbres  de  malos  católicos  y  proceder  coutni  los 
cismáticos  que,  acautlillados  por  el  Cardenal  Bernardino  de  Carvajal, 
habían  levantado  una  rebelión  contra  el  Romano  Pontífice. 

En  esto  ('oncilio  so  determinó  la  formación  de  un  nuevo  Bre- 
viario para  toda  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  pues  cada  pro- 
vincia lo  usaba  diferente  con  sólo  la  aprobación  de  los  Ordinarios, 
y  por  eso  se  notaba  mucha  variedad  en  las  misas,  rezos,  ritos  y 
ceremonias  y,  conociendo  las  provincias  de  España  que  nadie  mpjor 
que  nuestro  Obispo  podría  desempeñar  este  espinoso  encai*go,  con- 
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fiaron  tan  delicada  comisión  á  su  profunda  inteligencia.  Formó  el 
Breviario  con  el  acierto  qne  era  de  esperar»  7«  presentado  al  Pon- 
tífice León  X,  cometió  su  revisión  al  Rmo.  P.  Fr.  Silvestre  Pri- 
cio.  Maestro  del  Sacro  Palacio,  quien,  habiéndolo  examinado  y  dado 
dictamen  favorable  acerca  de  su  mérito,  1')  devolvió  á  Su  Santidad; 
y,  en  su  consecuencia,  fué  aprobado  con  el  Breve  Apostólico,  expe- 
dido &  18  de  Septiembre  de  1517,  dándose  después  á  luz  en  Va- 
lencia el  año  1519,  en  Coimbra  el  1528,  en  Salamanca  el  1537  j 
en  Sevilla  el  1545,  con  este  título: 

Breviarium  ad  usum  Fratrum  Sacri  Ordinis  Sanctissimae 
Trinitaíis,  de  Redemplione  Captivorum,  —  La  edición  de  Valencia 
fué  hecha  en  casa  de  Juan  Jofré  (apud  Joannem  Gotofredum)  el 
año  1519,  como  queda  dicho. 

Un  ejemplar  de  esta  edición  se  conserva  todavía  en  el  archivo 
de  este  convento  de  S    Carlos  do  Roma. 

Hizo  cuanto  pudo  para  su  Religión,  reparando  tres  conventos 
que  en  la  provincia  religiosa  de  Aragón  habían  quedado  en  muy 
mal  estado  por  lo  mucho  que  habían  contribuido  al  rescate  de  los 
cautivos.  Estos  conventos  fueron  los  de  Vinj^aüa,  Tortosa  y  Bala- 
guer,  á  los  cuales  nuestro  piadoso  Prelado  dio  buenas  posesiones  y 
haciendas  en  lugar  de  las  que  habían  vendido  pata  tan  caritativo 
fin.  Consiguió  en  Roma  muchas  indulgencias  en  favor  de  los  que 
diesen  limosnas  á  nuestros  conventos  (1),  lo  que  pidió  á  la  Silla 
Apostólica  para  ayudar  particularmente  á  los  tres  citados  conven- 
tos y  á  otros  que  se  habían  cargado  de  censos  anuales  para  el  dicho 
caritativo  fin  de  redimir  cautivos.  Consiguió,  además,  de  los  Canó- 
nigos de  la  Iglesia  Lateranense  de  Roma  la  facultad  de  erigir  en 
muchos  de  nuestros  conventos  una  capilla  de  S.  Juan  de  Letrán 
con  los  mismos  privil*  gios  que  la  de  Roma,  gracia  muy  especial 
en  aquellos  tiempos,  confirmada  por  el  Sumo  Pontífice.  Alcanzó  asi- 
mismo el  AJaremajnum  pjtra  la  O. 'den  Trinitaria,  gracia  que  con- 
cedió Adriano  VI. 


(1)  «  Las  indul^íoncias  <juo  piden  mnnus  aájutrices  fueron  revocadas  por 
8.  Pío  V;  aiiiiíjU'*,  s  ¡Líiin  L  «zana,  se  puede  conmutar  la  limosna  en  siete 
Padre  iiuesu-os,  Ave  María»  y  Gloria  Patris, »  Es  nota  del  P,  Calvo,  en  la 
pág.  526  de  sus  Frerrogativcu. 
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Por  su  buen  nombre  y  fama  fué  favorecido  de  los  Sumos 
Pontífices  León  X  y  Clemente  Vil.  El  primero  especialmente  le 
amaba  tanto  por  sus  virtudes  que,  deseoso  de  tenerle  &  su  lado,  le 
hizo  Vicegerente  de  Roma  y  le  condecoró  con  el  título  de  Conde 
Palatino;  pero  muy  en  breve  solicitó  del  Pontífice  el  permiso  de 
regresar  á  Mallorca  para  que  su  convento  disfrutase  de  las  muchas 
indulgencias,  prerrogativas  y  privilegios  que  había  conseguido  para 
la  capilla  de  los  Dolores,  cuya  f/ibrica  se  debía  á  su  piedad. 

€  Llegó  á  dicha  isla  —  escribe  Bover  —  á  tiempo  que  se  ha- 
bía levantado  en  ella  la  ger manía  de  comuneros,  ó  sea  conjura- 
ción contra  la  aristocracia  mallorquína,  y,  como  insinuamos  antes^ 
fué  mucho  lo  que  obró  para  restituir  la  tranquilidad  á  los  mallor- 
quines.. Entonces  los  Inquisidores  se  ausentaron  de  Mallorca,  en- 
cargando el  peso  del  Tribunal  á  nuestro  Pont,  quien  se  posesionó 
del  mismo  el  12  de  Febrero  de  1522,  y  lo  defendió  en  los  conti- 
nuos asaltos  de  los  agermariado^,  como  así  lo  escribe  el  cronista 
Borrell.  > 

Pero  creemos  que  una  acción  tan  heroica  merece  ser  referida 
c<»n  más  extensión  y  en  todos  sus  detalles,  y  lo  haremos  reprodu- 
ciendo aquí  lo  que  el  P.  Altuna,  tomando  del  citado  Proceso  de 
Beatificación,  escribe  en  las  págs.  365  369  de  su  Crónica  trinitaria, 
A  los  pocos  €  aíiüs  que  era  Obispo  —  escribe  —  se  levantó  el  mayor 
motín  y  guerra  civil  en  aquel  reino  de  Mallorca  que  jamás  se  ha 
visto;  y  en  él  se  mostró  este  animoso  Obispo  muy  gran  defensor 
de  la  fe  de  Jesucristo,  y  muy  leal  á  su  Rey  y  Señor  temporal, 
conservándole  su  reino  y  librándole  de  la  sujeción  de  sus  enemigos... 

>  Fué,  pues,  el  caso,  según  se  lee  en  las  historias  de  Aragón, 
que,  habiendo  levantado  guerra  los  judíos  contra  los  nobles  y 
principales  de  Mallorca,  pusieron  por  capitanes  á  dos  hermanos  de 
la  gente  indómita  judaizante  y  enemigos  grandes  de  la  religión 
cristiana;  con  los  cuales  se  favorecieron  para  su  maldad.  A  estos 
obedecían,  y  por  ellos  se  gobernaban,  teniendo  para  esto  trece 
consejeros,  á  quienes  llamaban  el  Consejo  de  Trece ,  con  cuyo 
decreto  casi  todas  las  cosas  maliciosamente  su  tr.itaban.  Fué  cre- 
ciendo tanto  la  maldad  y  ab^vosfi  que  muchos  de  los  nobles,  ate- 
morizados de  esta  vil  canalla,  dejaban  la  tieri*a  y  huí^n  á  otra  de 
más  seguridad;  y,  extendiéndose  más  cada  día  la  furia  infernal  de 
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esta  gente,  fuéles  forzoso,  por  materia  de  estado,  á  los  Señores  y 
Padres  del  Santo  Oficio  dejar  la  isla  y  reino  é  irse  á  otra  parte, 
dejando  primero  encargado  el  oficio  de  Inquisidor  y  jasticia  de  aquel 
Santo  Tribunal  al  prudente  Obispo,  en  quien  ningún  temor  se  ba- 
ilaba, antes  su  invencible  pecho  despedía  toda  cobardía. 

»  Había  entre  los  trece  de  aquel  maldito  conciliábulo  un  hom- 
bre recién  convertido  á  la  fe,  cuyo  nombre  por  malo  no  le  nombra 
la  historia;  y  este,  al  fin  como  descendiente  de  judíos,  aborrecía  no- 
tablemente al  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  pareciéndole  que, 
si  el  Santo  Oficio  faltara,  podría  judaizar  y  hacer  otras  cosas  con- 
tra la  pureza  de  nuestra  santa  fe;  y  así  comenzó  á  imaginar  el 
modo  que  tendría  para  ver  arruinada  aquella  santa  Audiencia.  Era 
este  uno  de  los  consejeros  del  número  de  los  trece;  dio  su  parecer 
y  consejo,  como  otro  Architophel,  acomodado  y  propio  para  destruir 
la  casa  de  David;  así  lo  persuadió  &  los  demás,  y,  como  desenfre- 
nado caballo  que  no  sufre  freno  ni  obedece,  así  esta  gente  indó- 
mita iba  á  toda  priesa  cegándose  y  huyendo  del  temor  de  Dios, 
y  puestos  en  un  despeñadero  diabólico  é  infernal  furor  contra  los 
graves  Ministi'os  del  Santo  Tribunal. 

»  Levantó  Dios  á  este  su  siervo  y  santo  Pontífice,  siendo  una  torre 
de  fe,  fuerte  como  la  de  David.  Puso  en  él  un  celo  de  Elias,  y  prudencia 
y  sabiduría  como  la  de  Salomón;  esforzado  como  un  Sansón  contra  los 
filisteos,  enemigos  de  la  Iglesia  Católica  ;  siendo  manso  para  los  bue- 
nos, y  para  los  malos  terrible  como  un  escuadrón  bien  ordenado  de 
ejércitos,  extirpador  de  herejías,  apurador  de  costumbres,  antídoto 
y  remedio  contra  las  corrupciones  y  pestes  do  las  repúblicas  y  me- 
dicina de  gravísimas  dolencias...  [Los  comuneros],  unos  descubiertos, 
otros  encubiertamente  se  movieron  y  alteraron  desenfrenadamente, 
y,  en  particular,  despidió  su  munición  este  miserable  neófito,  acon- 
sejando á  los  demás  á  que  destruyesen  y  arruinasen  el  Santo  Ofi- 
cio; pero,  mientras  este  hijo  de  Belia!  pensaba  destruirla,  queriendo 
quemar  todos  los  procesos  fulminados  contra  los  judaizantes,  estaba 
tratando  nuestro  santo  Obispo  de  fulminai'los  de  nuevo  y  darles  á 
entender  sus  malditos  tratos  y  depravados  intentos;  porque,  ^i  Sa- 
tanás levantó  un  secuaz  entre  los  mallorquines,  queriendo  desarrai- 
gar el  Oficio  Santo  de  la  Inquisición,  levantó  Dios  para  su  causa  á 
este  ilustre  y  venerable  Padre,  para  que  con  su  espíritu  y  celo  de 


PUE  241 


.-.,-.     -V     ^^ 


la  honra  de  Dios  defendiese  su  fe  santa  y  el  Tribunal  de  ella;  y 
así,  con  plenaria  jurisdicción  que  tenía  hiciese  justicia  en  todo 
aquello  que  fuese  necesario  como  Inquisidor  ordinario  y  Presidente 
de  aquel  Santo  Tribunal,  en  cuyo  poder  dejaron  los  proceros  y 
presos,  llamó  al  Alguacil  mayor  de  la  Santa  Inquisición  y  con  fer- 
voroso ánimo  le  mandó  no  desfalleciese  en  tan  santa  empresa,  y 
que  fuese  á  prender  aquel  falso  neófito  ó  recién  convertido  y  le 
trajese  á  buen  recado,  si  no  se  ofreciese  algún  inconveniente  tan 
forzoso,  que  le  pareciese  ser  causa  bastante  para  que  le  impidiese 
tan  honrosa  prisión. 

>  Salió  el  Ministro  de  justicia  en  busca  de  él  con  gran  deseo 
de  cumplir  puntualmente  lo  que  se  le  habfa  mandado  y  hallóle  en 
el  campo  acompañado  de  mucha  gente  de  guerra,  que  seguían  su 
parcialidad;  estaba  entre  los  dos  capitanes  hermanos,  que  dijimos, 
habiendo  sido  constituidos  por  factores  de  su  levantamiento.  No  se 
le  puso  esto  por  delante  al  ministro  de  la  justicia  (aunque  pudiera 
temer),  antes  llegó  delante  de  los  circunstantes  y  dijo  que  fuese 
preso  por  el  señor  Obispo  Inquisidor.  Levantóse  en  aquel  ejército 
de  gente  grande  alboroto  y  empezaron  á  querer  mover  por  ame- 
nazas al  diligente  y  esforzado  ministro;  mas,  parecíéndoles podrían 
suceder  algunos  grandes  daños  que  les  podían  venir,  no  por  virtud 
suya,  sino  porque  les  estaba  bien  para  lo  que  deseaban  hacer,  di- 
jeron los  dos  capitanes  al  Alguacil  mayor:  «  vete,  y  di  al  Obispo 
que  te  envía,  que  nosotros  nos  presentaremos  con  este  &  quien  vienes 
á  prender,  delante  de  su  Señoría,  y  en  esto  no  habrá  duda.  » 

»  Persuadido  á  lo  que  prometían  y  cumplirían,  se  fué  el  Al- 
guacil y  dio  cuenta  á  su  señor  Obispo  de  lo  que  había  pasado. 
Estuvo  aguardando  el  santo  Prelado  la  venida  de  los  que  habían 
prometido  parecer  en  su  presencia,  y  no  pasó  mucho  tiempo,  cuando 
con  toda  aquella  cuadrilla  de  gente  llegaron  los  dos  capitanes  y  el 
neófito  á  las  casas  de  la  Inquisición,  donde  el  Obispo  les  estaba 
esperando,  y,  antes  que  subiesen  á  hablarle,  cercaron  el  Palacio  y 
casa  con  la  gente  de  guerra  que  llevaban  pi*evenida ;  subieron  donde 
el  Obispo  estaba,  y  uno  de  los  capitanes,  que  era  el  menor  de  edad, 
con  una  ballesta  en  las  manos  y  en  ella  puesta  una  aguda  saeta 
(arma  que  entro  los  mallorquines  es  muy  usada),  amenazando  con 
ella  al  Obispo  le  había  de  quitar  la  vida:  mas,  el   santo   Prelado 
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estuvo  tan  lejos  de  temerlos,  que  comenzó  á  reprenderlos  mucho 
li^  audacia  y  atrevimiento  del  capitán  y  la  de  toda  aquella  inicua 
gente ;  y,  vuelto  al  neófito,  le  dio  una  gran  reprensión  y  le  mandó 
prendei\  como  al  primer  motor  de  tan  grandes  alevosías.  Y,  pare- 
ciéndole  al  capitán  era  buena  ocasión  aquella  pai*a  acabar  con  el 
OUspo,  haciendo  v  diciendo  despidió  la  saeta,  y  quiso  Dios  que 
milagrosamente  no  le  acertase,  y,  viendo  esto  el  magnánimo  Pre- 
lado, abrasado  con  el  fuego  y  celo  de  la  fe,  como  otro  E  eázaro, 
entendiendo  muy  cierto  le  serfa  granjeria  la  muerte,  padeciéndola 
por  Jesucristo  y  por  su  santa  fe  católica,  tomó  en  sus  manos  un 
crucifijo  y,  puesto  en  la  ventana  de  la  casa  donde  estaba,  dio  voces, 
diciendo  á  los  sobados  que  la  tenían  cercada :  ¿  «  Hay  alguno  en- 
tre vosotros,  que  sea  dpi  bando  de  Nuestro  Se&or  Jesucristo  ?  » 
y  pudieron  tanto  estas  razones,  que  respondieron  á  una  voz:  «  Todos 
somos  siervos  suyos  y  de  su  bando.  »  Tornó  el  Obispo  á  dar  voces, 
diciendo :  <  Pues  llegúense  aquí  todos  conmigo  los  que  se  confiesan 
por  tales.  »  Subieron  los  soldados  movidos  de  Dios  y  hallaron  que 
con  santos  bríos  tenía  asidos  al  neófito  y  al  capitán  más  mozo,  que 
eran  los  malhechores,  y  díjoles  :  <  Prended  á  estos  dos  hombres 
sacrilegos  y  ponedlos  á  buen  recado ;  á  los  cuales  llevaron  presos 
y  entendiendo  que  se  había  de  hacer  de  ellos  un  gran  castigo,  por 
ser  el  delito  tan  grave,  particularmente  en  el  que  tiró  la  ballesta 
al  santo  Obispo,  que,  cuando  se  hiciera,  era  bien  merecido  á  tan 
grande  desacato.  Les  perdonó,  pareciénd'le  que  era  mayor  su  victoria 
en  hacer  bien  á  quien  le  quería  quitar  la  vida,  á  imitación  de  ("risto 
Nuestro  Señor,  que  hacer  castigo  de  sus  personas. 

»  Pudo  tanto  este  buen  ejemplo  y  prudente  acción  en  la  ocasión 
presente,  que  con  ella  veució  á  todos  los  enemigos  públicos  y  se- 
cretos, con  que  se  apaciguaron  todos  y  cesaron  las  alteraciones  de 
aquella  isla,  cobrándole  toda  aquella  gente  tan  grande  amor,  que 
muchos  se  redujeion  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  luego  al  primer 
día  de  fiesta  convocó  á  todo  el  pueblo  en  la  iglesia  Catedi'al,  y  con 
un  devotísimo  sermón  que  hizo,  y  otro  por  su  mandato  qse  pi*e- 
dicó  el  Maestro  Hispano,  eruditísimo  varón  de  aquel  tiempo,  C(m 
que  amonestó  al  pueblo  á  tener  firmeza  en  la  fe  de  Jesucristo  y 
que  todos  protestasen  defenderla,  pidiendo  á  Dios  la  perseverancia, 
y  también  procurasen  respetar  mucho  á  los  seüores  Inqiiisidoi^es  y 
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á  SD9  mmistros,  como  á  quien  se  les  debe  toda  estimación  por  el 
gran  cuidado  que  tienen  en  volver  por  ella,  y  de  bvena  gana  lo 
prometieron,  y  le  tuvieron  por  Padre,  7  fué  de  todos  muj  querido 
y  estimado,  de  tal  manera  que  Badie  se  atrevió  á  levantar  la  cabeza 
contra  los  Padres  del  Santo  Oficio ;  antes  les  quedó  un  miedo  re- 
verencial y  una  estimación  tan  grande,  como  la  que  se  tiene  en 
Castilla. 

»  Ya  hemos  visto^  cómo  este  famoso  y  valeroso  caballero  de 
Crtst<)  fué  defensor  de  su  fe  y  de  su  ley,  ahora  hemos  de  ver  cómo 
también  fué  leal  &  su  Rey  y  Seftor  natural,  conservándole  el  reino 
de  Mallorca  con  su  virtud,  prudencia  y  saber ;  para  lo  cual  es  de 
notar   que    en    aquella  rebelión  que  hubo  entre  los   mallorquines, 
había  muchos  nobles  ausentea  que  habfan  dejado  ya  la  isla,  excep- 
to algunos  que  estaban  retirados  en  Ja  villa  de  Alcudia,  que  estaba 
bien  pertrechada  y  torreada ;  pues  como  el  ánimo  de  mochos  fuese 
desear  entregar  la  isla  al  Rey  de  Francia  y  levantar  la  obediencia 
á  nuestro  Emperador  Garlos  Quinto,  ó  constituir  ellos  entre  sí  un 
Rey    que    les   gobernase   y  mandase ;  tuvo  noticia  el    Obispo    que 
venían  muchas  naves  con  gente  á  defender  el  reino  é  isla;  para  lo 
cual  con  astucia,  sagacidad  y  prudencia  hizo  llamar  y  convocar  á 
todos  los  capitanes  de  los  escuadi-ones,  para  con  ellos  tratar  nego- 
cios importantes  al  buen  gobierno  convenientes,  y,  habiéndolos  con- 
gregado y  tenido  con  ellos  varios  coloquios,   fué   todo   traza   para 
entretener  el  tiempo,  de  suerte  que  las  naves  de  nuestro   Rey  tu- 
viesen lugar  de  llegar  y  acercarse  á  defender  la    Real   posesión  á 
que  venían ;  y  así  los  soldados  se  extendieron  por  la  tierra   y    se 
juntaron  con  los  que  estaban  retirados  y  recogidos  en  la  villa   de 
Alcudia.  Súpose  esto  entro  los  rebeldes  mallorquines   y   los   de  la 
isla,   y    de   allí  coligieron  que  su  victoria  era  incierta,  y  estaban 
dispuestos   de    no  desamparar  la  isla,  y  aun  de    perder   las    vidas 
sobre  el  caso ;  con  todo  eso  fué  tan  gi  ande  la  arrogancia   y    pre- 
sunción del  pueblo,  que  no  quisieron  desistir  de  su  vana  pretensión. 
Y,  como  fuesen  descubriendo  la  imposibilidad  de  la  victoria,  deter- 
minaron enviar  dos  legados  ó  nuncios  para  hacer  convención  y  pafe 
con  los  leales  siervos  del  Emperador,  pero,  advirtiendo  que  no  se 
domaban  los  contrarios,  parecióles  buen  medio  suplicar  al   Obispo, 
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que  tan  de  parte  del  Emperador  estaba,  fuese  d  la  villa  de  Alcudia 
7  tratase  de  las  paces  y  los  compusiese. 

»  Partió  nuestro  Obispo  de  Mallorca  á  la  villa  de  Alcudia,  donde 
estaba  la  nobleza  mallorquina  y  los  capitanes  y  soldados  que  vinie- 
ron al  socorro,  y  tales  razones  supo  decirles  en  honra  y  autoridad 
de  nuestro  Emperador  que  quedaron  las  cosas  muy  quietas  y  sose- 
gadas. Volvió  á  Mallorca  y  refirió  lo  que  había  pasado,  y,    exhor- 
tando á  los  rebelados  á  que  dejasen  la  vana  pretensión,  se  rindie- 
ron al  Emperador,  de  cuyas  razones  algunos  levantaron  motfn  con- 
tra el  Obispo,  sospechosos  de  que  hacía  más  las  veces  del  Emperador 
que  no  la  de  los  rebeldes  mallorquines,  y  así  los  capitanes  y  sol- 
dados, sagitarios  y  arcabuceros  y  la  demás  gente  de   guerra,   que 
no  era  poca,  levantaron  bandera  centra  el  Obispo  y    fueron   á  su 
casa  con  ánimo  de  quitarle  la  vida ;  mas,  como  tenía  á  Dios  de  su 
parte  y  siempre  la  Majestad  Divina  favorece  á  sus  siervos,  cuando 
están  en  mayores  tribulaciones,  inspiró  á  muchos  de  los   soldados, 
para  que  pusiesen  en  defensa  al  santo  Obispo  y  con  eso  resistiesen  á 
la  ira  y  furor  de  los  rebelados,  y  así  determinaron  de    llevarle  á 
una  torre  fuerte,  que  se  llamaba  San  Miguel,  y  allí  estuvo  el  santo 
Prelado,  encomendándose  á  Dios  le  librase  de  tan  grandes  aprietos 
y  tribulaciones  en  quo  se  veía.  Los  malloi  quines  estaban  de  manera 
rabiosos,  que  querían  destruir  la  torre  y  prender  y  matar  al  Obispo; 
mas,  fué  tan  grande  el  número  de  los  soldados,  que  quiso  Dios  se 
levantasea  á  defenderlo,  que  temieron  los  rebeldes,  y,  por  bien  de 
paz,  enviaron  á  pedir  perdón  al  buen  Obispo  del  desacato  que  habían 
usLido  contra  61,  pareciéndules  que  de  su  bondad  y  santidad  lo  ten- 
drían cierto,  y  fué  así  verdad,  porque,  luego  como  se  lo  pidieron,  dijo, 
que  no  solamente  les  perdonaba  como  debía  hacer  por  cristiano  y 
Piístor  que  crtí  de  sus  ovejas,  mas  que  les  daba  palabra  de  alcan- 
zarles el  perdón  del  Emperador  y  serles  muy  propicio  con  él,  y  que 
salía  por  fiador  del  castigo,  que  á  su  parecer  sería  muy  modei'ado, 
como  verían ;  que  su  pretensión  había  sido  no  fuese  ofendido  Dios 
Nuestro  Señor  en  ninguna  cosa,  y  que  su  Rey  y  Señor  fuese  obe- 
decido,  con   cuyas   j^azones  la  alteración  se  quietó  y  el  motín   se 
deshizo  de  tal  manera,  que  todos  prometieron    ser   muy   leales  al 
Emperador  y  no  salir  de  su  obediencia,  so  pena  de  quedar  por  in- 
fames^y  traidcres. 
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>  Todo  lo  cual  vino  á  noticia  del  emperador  Carlos  Quinto,  y 
la  gran  lealtad  y  varonil  defensa  de  este  religiosísimo  Prelado,  que 
con  sus  oraciones  y  armas,  asistiendo  con  su  prudencia  y  presen- 
cia, hizo  obras  tan  heroicas  y  agradables  á  los  ojos  de  Dios  y  ser- 
vicios grandes  á  la  Majestad  Cesárea  del  Emperador;  y  de  su 
misma  mano  le  escribió  muchas  cartas  amorosísimas  y  llenas  de 
grandes  caricias,  prometiéndole  mostrarse  con  él  agradecido,  y  que 
deseaba  mucho  so  ofreciese  una  ocasión  de  importancia  para  pre- 
miarle las  grandes  lealtades  y  solicitudes  hechas  con  tan  grande 
amor  á  su  corona  Real  y  á  su  persona ;  la  cual  carta  está  guar- 
dada en  los  archivos  del  convento  de  Valencia. 

p  Mas,  como  cosas  grandes  no  las  paga  Dios  con  cosas  menores 
como  son  las  de  este  siglo,  quiso  darle  mayor  paga  de  su  Apostó- 
lica vida,  asegurándole  la  cierta  y  descansada  en  el  cielo,  muriendo 
con  aclamación  de  Santo  en  todo  aquel  reino  y  por  tal  es  tenido 
en  los  corazones  de  todos. 

»  Fué  enterrado  en  su  capilla  propia  que  mandó  edificar  en  el 
monasterio  de  su  Orden  de  Valencia  que  tenía  la  advocación  de 
S.  Juan  de  Letrán,  dotada  y  enriquecida  con  muchas  indulgencias 
y  gracias  que  trajo  de  Roma  de  la  Sede  Apostólica. 

»  Dícese  por  muy  cierto  tratan  los  oficiales  de  este  Santo  Oficio 
de  aquel  reino  de  su  Beatificación,  como  á  Inquisidor  suyo,  y  que 
tanto  se  mostró  defensor  de  nuestra  santa  fe,  y  por  la  inculpable 
y  santa  vida  que  hizo,  ilustrada  con  virtudes  y  penitencias. 

>  De  este  apostólico  varón  han  dicho  muchos  y  graves  autores 
y  entre  ellos  Paramo  de  Origine  Inquisiíionis,  tit.  2  cap,  11. 
fol.  217. 

>  El  Padre  Fray  Vicente  Gómez  [dominicano]  en  el  libro  que 
tradujo  del  Padre  Fray  Pedro  Calvo,  que  se  intitula  Lágrimas  de 
los  justos,  impreso  en  Valencia,  aüo  de  1011,  libro  2.',  capite  25. »  (1). 

De  lo  que  el  1¿.  Altuna  dice,  no  se  puede  deducir  que  el  limo.  P. 


(1)  Hemos  reproducido  hasta  aquí  la  relación  del  P.  Altuna,  por  sen- 
cilla y  detallada,  aunque  no  esté  siempre  conforme  con  las  reglas  del  bien 
decir,  puos  á  voces  se  ven  rouniílas  dos  ¡doas  bien  distintas,  cual  si  fueran 
complemento  de  un  solo  |)en  su  ni  ion  tu,  quedando  algunas  oraciones  como 
cortadas,  y  dejando,  por  lanío,  suspenso  al    lector.  Emplea  también  ciertas 
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Puente  haya  sido  precisamente  Obispo  de  Mallorca,  sino  que,  du- 
rante la  citada  rebelión  de  los  comuneros  y  en  ausencím  del  Obispo 
propio,  desempeñó  el  cargo  en  comisión,  6,  al  samo,  como  Au- 
xiliar (1),  y  asi  se  explica  que  en  los  episcopologios  de  M&ilorca 
no  figure  su  nombre,  no  obstante  que  D.  Nicolás  Antonio  en  so  A- 
hlioih.  Aor. ,  tom.  2.^  pág.  161,  le  hace  Obispo  de  Mallorca. 

Apaciguada  la  i*ebelión,  volvió  á  nuestra  Peníotula.  y  el  año 
1523  asistió  en  Vailadolid  á  la  consagración  del  Obispo  de  esta 
diócesis  D.  Gabriel  de  Ortf,  quien,  según  el  P.  Argaik  en  el  lugar 
citado,  le  llevó  luego  á  Tarazona  de  Obispo  de  anillo,  y  añade  qne 
consta  que  allí  lo  era  el  año  \b2A. 

Parece  que  los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  de  Obispo 
Auxiliar  en  Valencia,  donde  daba  órdenes  en  153C  (2). 

Escribe  Bover  que,  reducidos  los  comuneros,  obtnvo  varias 
mercedes  del  emperador  Carlos  V,  y  que,  entre  las  gracias  que  le 
concedió  el  Papa,  fué  la  de  poder  ordenar  seculares  y  regulares 
extra  taupor^a,  en  virtud  do  Breve  Apostólico  del  año  1530. 

Murió  en  el  convento  del  Remedio  de  Valencia,  como  escribe 
el  P.  Cervera,  el  día  3  de  Mayo  de  1545,  dejando  en  él  y  en  el 
de  Mallorca,  y  en  varios  del  principado  de  Cataluña  muchas  me- 
morias que  inmortalizaron  su  nombre.  Concluiremos  con  un  testi- 
monio del  P.  Fr.  Lorenzo  Reines  en  la  Vida  del  Bto.  Miguel  de 
los  Sariíos,  introducción,  págs.  69  y  70,  cuyas  palabras  copiaremos 
á  continuación  por  algunos  datos  nuevos  y  otros  más  detallados  que 
aporta:  «  Después  de  la  muerte  del  Ven.  Bachiller  Fr,  Alonso  de 
Mata   —    escribe  —  fué  constituido  Procurador  general  6  Síndico 


fraicü  que  hoy  están  en  dosuso;  no  obstante,  siendo  este  autor  tan  antiguo 
y  a  lu  vez  tan  circunstanciada,  como  liemos  dicho,  su  relación  y  tan  verí- 
dica, como  quo  la  extrajo  del  Procoso  de  Beatiíicacióu,  hemos  querido  co- 
piarla toda. 

(1)  En  prueba  de  que  fué  <.)bispo  Auxiliar,  puede  citarse  que  desde  Sep- 
tiembre del  ano  de  su  consagración,  hecha  en  Horaa  el  8  de  Febrero  de 
i512,  hasta  el  1523,  confería  órdenes  y  siguió  ejerciendo  Pontíiicale«  en  Ma- 
llorca. Véase  Vilianueva  Vioje  literario,  tom.  2r2,  pájf»  lOIÍ. 

(S)  De  aquí  resulta  ser  falsa  la  opinión  del  Sr.  Fort,  quien  supone  que 
poco  después  de  su  regreso  á  Taru/xina  en  1524,  pues  esto  do  8« 
eou  su  estancia  en  Valencia  eu  153(i. 
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de  la  pi^vincia,  el  docto  y  virtuoso  Padie  Fr.  Pedro  Aranda  de 
la  Puente,  Ministro  del  convento  del  Santo  Espíritu  de  Mallorca. 
A  este  Ven.  P.  é  limo.  Sr.  le  hizo  Julio  II,  por  su  doctrina  y  vir- 
tud, Ministro  perpetuo  de  dicho  convento  del  Sto.  Espíritu,  y  le 
constituyó  Obispo  de  Cluenza  in  partibus  infldetium.  GuáMase 
la  Bula  original  en  el  archivo  del  Remedio  de  Valencia.  León  X 
le  dio  facultad  de  componer  y  ordenar  el  Breviario  propio  de  nues- 
tras provincias  de  España.  El  Cabildo  Lateranense  le  dio  poder 
para  fundar  la  Capilla  de  N.*  Sra.  de  los  Dolores  de  este  convento 
del  Sto.  Espíritu,  con  los  mismos  privilegios,  exenciones  é  indul- 
gencias de  S.  Juan  de  Letrán  de  Roma;  y  para  fundar  en  el  reino 
de  Aragón  otras  capillas,  iglesias  ó  conventos  con  los  mismos  pri- 
vilegios, como  las  fundó:  una  en  Valencia,  en  nuestro  convento;  otra  en 
nuestro  convento  de  Calatayud;  otra  en  nuestro  convento  de  Villa- 
franca  del  Panadés.  Después  dicho  Cabildo  Lateranense  le  extendió 
más  la  facultad,  dándole  poder  para  fundar  oti*as  tres  capillas,  igle- 
sias ó  conventos,  con  los  mismos  privilegios,  en  los  reinos  de  España. 

»  Los  Sumos  Pontífices  León  X,  Clemente  Vil  y  Paulo  i II  con- 
firmaron estas  facultades  y  gracias;  y  el  señor  emperador  Garlos  V 
mandó  que  se  ejecutasen,  y  que  sus  ministros  y  justicias  le  diesen 
á  dicho  Obispo  pai'a  ello  su  favor  y  asistencia,  como  consta  de  las 
Bulas  y  Privilegios  que  se  hallan  en  el  tomo  4."  de  la  Crónica  de 
nuestra  provincia  de  Aragón,  M    S.  » 

—  Bover,  págs.  274-276.  —  P.  Altuna,  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
Villanueva,  P.  Argaiz,  el  Sr.  Fort  y  otros  citados.  —  Fr.  Silvestre 
Calvo,  págs.  525  527.  —  Vicente  Mut.  —  Fr.  Francisco  de  la  Vega 
Crónica  trin,  de  Castilla,  tom.  2.*,  pág.  435,  y  otros  autores. 

PUERK.)  (Fr.  Antonio  dbl)  C. 

No  se  sabe  á  ciencia  cierta  el  pueblo,  donde  nació;  el  P.  Al* 
tuna,  y  con  él  el  P.  Vega,  le  hace  natural  de  Talavera  de  la  Reina, 
siguiendo  esta  opinión  también  el  Sr.  Fuente  Ximena  y  Fr.  Je- 
rónimo de  S.  José,  a  fuer  de  buenos  patriotas,  le  hacen  natural, 
éste  de  Ubeda  y  aquél  de  Oporto.  La  primera  opinión  es  la  más 
autorizada,  como  que  tiene  á  su  favor  á  los  escritores  m&s  anti^ 
gnus.  Fuá  hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de  Talavera. 
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En  1507  era  Miuistro  del  convento  de  Sevilla.  Desempeñó  tam- 
bién el  cargo  de  Iledentor  general  con  ejercicio,  porque,  recogiendo 
de  convento  en  convento  las  limosnas  de  sus  arcas,  reunió  la  suma 
do  30,000  ducados  en  la  provincia  de  Castilla  y  20,000  en  la  de 
Andalucía,  con  la  que,  á  una  con  el  P.  Fr.  Francisco  de  Palacios» 
después  Obispo  electo  de  Pamplona,  pasó  á  Marruecos,  donde  rescató 
150  cautivos. 

Cuando  recorría  la  provincia  de  Castilla  con  el  objeto  de  reunir 
dicha  suma,  llegó  á  Burgos  precisamente  al  tiempo  que  el  célebre 
P.  Gayangos  trataba  de  reducir  á  la  obediencia  del  emperador 
Carlos  V,  que  estaba  ausente,  á  los  burgaleses,  que  se  negaron  á 
reconocerle.  El  citado  P.  Gayangos  tomó  por  compañero  y  ayuda 
de  tan  buena  empresa  al  docto  P.  Puerto,  y  entre  ambos  llegaron 
(i  apaciguar  la  ciudad.  En  premio  tal  vez  de  este  servicio  prestado 
á  la  monarquía,  el  P.  Gayangos  murió  Obispo  electo  de  Jaén  y  el 
P.  Puerto  consagrado  Obispo  Dinastrense,  según  otros,  de  Tremecén. 

Siendo  Ministro  del  convento  de  Ubeda  predicó  en  varias  po- 
blaciones importantes  de  la  diócesis  de  Jaén  para  desari*aigar  los 
restos  del  judaismo,  en  lo  que  logró  no  pocos  frutos. 

He  aquí  lo  que  acerca  de  este  autor  escribe  Ximena  en  sus 
Anales  de  Jaén,  pág.  254:  «  El  Doctor  don  Fr.  Antonio  del  Puerto, 
natural  de  la  misma  ciudad  de  Ubeda,  Ministro  de  este  convento 
y  Obispo  do  Troniecón,  á  cuyo  cargo  y  disposición  estuvieron  los 
cuatro  conventos  que  esta  Religión  tiene  en  este  obispado,  fué 
vaión  do  los  más  ilustres  que  ha  habido  en  España  en  virtud  y 
letras  y  eíicacia  on  sus  sermones,  que  fué  causa  para  que,  á  ins- 
tancia del  (.)l)¡spo  do  Jaén  don  Alonso  de  la  Fuente  el  Sauce  y  del 
Cabildo  do  Haoza.  {Kisase  á  aquella  ciudad  á  predicar  á  los  judíos 
nuovamonto  convertidos,  A  donde  fundó  el  convento  de  esta  Orden 
on  ol  aíu)  do  1502  en  una  Ermita  de  St;\.  Catalina,  que  antes  ha- 
bía sido  sinagoga,  junto,  al  alcázar.  Murió  en  este  convento  de  U- 
biHla  con  grande  opinión  de  santidad  en  el  año  de  1532  (1),  cuyo 
cuerpo  está  sepultado  en  el  claustro  de  él,  con  el  siguiente  epita- 
tío  sobro  su  i'etrato,  esculpido  en  mármol: 


O)  On\>s   oiMDo  el    P.    Vega,   el    P.    Altuna,   (»¡l   González   Dávila.  el 
Sr.  de  la  Fuente  y  el  P.  Baro  ponen  $>u  muerte  en  el  dia  17  de  Julio  de  152^ 


^ 
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SüB   HOC   GÉLIDO  LAPIDE    JACET    IN    ThBOLOOIA    DoCTOR   FrATER 

Antonius  a  Portu,  hujüs  Coenobii  Minister  et  Episcopüs  Treme- 
cbnsis,  qui  char1tatb  fervens  requibvit  in  domino  anko  1532  »  (!)• 

Se  le  supone  Auxiliar  del  citado  Obispo  D.  Juan  Alonao  Suárez 
de  Fuentelsaz  y  aun  más  de  D.  Gabriel  Merino,  el  cual  residió  poco« 

El  P.  Fr.  Juan  de  Morales,  religioso  mfnimo,  en  su  Epitome 
de  la  fundación  de  la  provincia  de  Andalucía  de  su  Orden  (Má- 
laga, 1619,  en  4.^),  pág.  453,  añrma  que  el  limo.  P.  Puerto  con« 
sagró  su  iglesia  de  Málaga. 

El  P.  Fr.  Domingo  López,  en  su  carta  dirigida  al  P.  Fr.  José 
Rodríguez  desde  el  convento  de  Ubeda,  con  fecha  17  de  Febrero 
de  1682,  dice  que  su  lima,  escribió: 

1.  De  prophelia  Malachiae. 

2.  Dieciocho  sermones  sobre  el  salmo  118. 

3.  Sermones  de  Adviento, 

4.  Aliqua  notabilia  ad  concionandum, 

5.  Sermones  varios.  —  «  Todo  —  dice  —  en  volumen  de  4.®  se 
guarda  en  el  archivo  de  Ubeda,  parte  en  latín  y  parte  en  romance.  )> 

-  P.  Altuna.  pág.  619  y  620.— P.  Figueras,  pág.  208.  —  Gil  Gon- 
zález Dávlla  Compendio  histórico  de  nuestra  Orden,  pág.  51,  vuelta.— 
P.  Vega.  tora.  2.'*,  pág.  410. —  El  citado  Jimena.  —  D.  Vicente  de 
la  Fuente  España  sagrada,  tom,  51  (Madrid,  en  la  imprenta  de 
José  Rodríguez,  1879),  núm.  186,  y  Gui llamas,  pág.  479,  citado  por 
la  Fuente. 


PUJOL  (Fr.  Gabriel  Anselmo)  C. 

Célebre  por  sus  escritos   y   virtudes,  nació   en  Cindadela  por 


(1)  En  este  epitafio  se  notan  algunas  variantes  en  los  autores  que  lo 
traen.  Todos,  á  excepción  de  Ximena,  escriben  DínatetiM,  Dfina9Íren$i$  ó 
Difuistrensis  en  lugar  de  Tremecensis ;  y  el  afio  de  la  muerte  ñjan  en  1533 
y  no  en  1532.  ¿  Quien  tiene  razón  ?  No  quisiéramos  oponernos  á  la  opinión 
común;  no  dejaremos,  sin  embargo,  de  advertir  que  el  Sr.  Ximena  pudo  co- 
piar por  si  mismo  el  epitafío  y  tal  vez  lo  hizo,  según  indican  los  detalles 
que  ningún  otro  indica.  No  hay  probabilidad  de  que  otros  autores  hayan  po* 
dído  hacer  otro  tanto. 
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1m  años  1690,  •egún  afirma  el  P.  Oervera  en  su  Crónica  manus- 
crita de  Ice  Trinitarios  de  Mallorca,  de  donde  hemos  sacado  las 
noticias  da  este  artículo. 

Vistió  el  hábito  en  el  convento  de  Sancti  Spiriius  de  Palma 
el  día  I  de  Septiembre  de  1646. 

Gincluídos  los  estudios  de  Artes  j  Filosofía,  pasó  &  Valencia 
para  cursar  Teología,  donde  defendió  las  Cooclusioaes  del  Capítulo 
profincial,  acto  en  que  hiso  brillar  su  talento,  y  que  le  valió  el 
ser  promovido  A  Lector  de  F'ilosofía, 

Ascendido  después  á  Presidente  del  convento  de  Mallorca,  a- 
sistió  al  Capítulo  pi\>vincial  celebrado  en  Valencia  en  1662,  donde 
sirvió  de  actuante  de  Conclusiones  por  parte  de  Cataluña,  cometido 
que  dosempefió  con  tanto  aplauso  y  satisfacción  que  fué  consti- 
tuido Lector  jubilado  y  Maestro  de  número  de  la  provincia.  En- 
cargado do  defender  Conclui>iooes  por  parte  de  la  de  Aragón  en 
el  Capítulo  genenil  de  la  Orden  que  se  tuvo  en  Koma  en  1665,  lo 
ej^cuió  en  presencia  de  muchos  Obispos  y  del  Cai^enal  Vicario  de 
Stt  &,  don  Marcio  üínetti.  Protector  de  la  Religión  Trinitaria,  quien 
hito  tanto  aprecio  del  P.  Pujol  que  le  tomó  por  su  especial  Teó- 
logo y  fiamiliar.  El  Pontífice  Alejandro  Vil  le  confirió  el  dictado 
de  BMlre  de  Provincia  y  la  LMen  el  de  DefinidiH*  generaL 

Sa  lacimientu  en  el  pulpito  y  en  la  cátedra  fué  felicísimo;  sus 
CfMK>ciaiienios  eraai  vastos,  y  tanta  era  su  fama,  que  era  inmenso 
el  concurso  que  acudía  á  oir  sus  sermones,  de  suerte^  que  se  lla- 
maba por  excelencia  el  rey  Je  ios  oniilores. 

Con  esu.vs  antecedentes  no  e$  ex trañi^  que  se  le  calLücase  Je  clá- 
su\^  maA\7f\>,  y  se  le  consultasen  k^  negoctt.^  m.^  aniwK  é  impor- 
tantes vio  su  Rel¡i:u»n.  Fué  V;sitaiv  r  v  Muiisirv^  de  l>s  coQTeotas 
de  Aruróa;  y«  aiarea-lo  con  una  repetida  aptioaeiv^a.  muñó  en  el 
de  l\Uu)a  Á   lo  de  A^\«si^^   U^yL 

Kl  Crvnisia  P.  Fr«  Juan  Cervenk  e«i  La  pur.  Ux  K  ««ie  «i  Crv»- 
vea  ciia  aaa  iW^n.  ec^cnu  i^^  ei  P.  hNivM  ra  t«>^'  ak  P.  José 
R%^r)gtt<t^  en  que  íe  vXMtianioab^  ninas  scti^^ULS  V^xoinkSms  para 
la  fvvrtrjkc^x^n  Je  >;.;  ^hLk^^\i  í^.v.í-íí.t,:;  ri  Ia  ju^,  I>T,  K»  ci;a 
aiia$  c.>hVsi*>^«6<^.<  ^;k'«as  ¿ímÍa^  jl  1u¿  «c  K^oua  ea  ifi.  a¿ii>  ltK.<J^  ea 
la»  4«e  ynywtf  Imoj  ^  Te^^g^  «m^  «»uca  <cx«  fc^rm^ñi  ée  cus* 
ttv»viersük»  CKXDüri  £ten^;h9s  y  csshúuci^  ji  ¿as  AeAo»  ai  i^  IX  Fé- 
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lipe  IV  coB  una  Oración  panegírica  y  el  retrato  y  escodo  de  S. 
M.;  página  188,  afirma  que  el  P.  Pujol  imprimió  en  Roma  dos  ex- 
celeutes  sermones,  uno  de  san  Félix  y  otro  de  la  Purísima,  y  ea 
Mallorca  cuatro  de  diferentea  sautoa.  Dio  también  á  luz  doB  me- 
^noriales,  que  cita  el  doctor  Ramis,  preaeatadoi)  al  Nuacio  Apostó- 
lico en  desagravio  de  la  persecución  que  sufría  de  su  Proviacial, 
de  la  que  salió  victorioso,  y  dejó  33  tomos  en  4,^,  manuscritos, 
de  Sermones  morales  panegíricos,  entre  los  cuales  los  había  pre- 
dicados en  Madrid,  en  particular  uno  del  Nombre  de  María  que 
cita  el  P.  Arcos  en  el  tomo  2°  de  la  Vida  del  P.  liqjas^  haciendo 
un  elevado  elogio  de  su  autor.  En  tiempo  del  P.  Cerveiti,  de  los 
33  tomos  de  sei'mones,  sólo  se  conservaban  24  en  la  libi*ería  de 
Saneíi  Spirüus,  y  algunos  otros  ¿raladas  de  varias  materias. 
—  Bover,  pág.  299-300.  —  Rodríguez  Reines. 


PURIFICACIÓN  (Fr.  Lucas  de  la)  D. 

El  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Gmoada.  en  el  cap.  VI, 
trae  de  este  autor  el  elogio  siguiente:  «  El  Miércoles  treinta  de 
Noviembre  de  1735,  entre  cinco  y  seis  de  la  mafiana,  murió  en 
este  R.  convento  el  P.  Fr.  Lucas  de  la  Purificación,  natural  de  la 
ciudad  de  Málaga,  de  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años  y  de  hábito 
cuarenta. 

»  Fué  de  muy  vivo  y  perdpicaz  ingenio,  y  de  rarísima  habilidad 
y  gracia  para  el  pulpito,  con  lo  que  ganó  aun  en  la  corte  pai*a 
nuestros  descalzos  los  créditos  más  sublimes,  pues  aun  á  los  sujetos 
más  ilustres,  no  les  pai^ecía  que  una  fiesta  era  grande,  si  no  pre* 
dicaba  él  en  ella,  sin  que  los  más  elevados  aplausos  que  le  daban 
todos  los  discretos,  le  introdujesen  en  los  vanos  humos.  poi*que  fué 
siempre  muy  humilde.  Esta  virtud  le  hizo  renunciar,  al  instante 
que  tuvo  la  noticia,  el  ministerio  de  nuestro  colegio  de  Cói*doba, 
y  le  impelía  á  ser  muy  caritativo  con  todos,  franqueándoles  cuanto 
era  de  su  uso.  luciéronle  Cronista  general,  y  lo  hiso  tan  á  satis- 
facción de  todi'S,  como  lo  acredita  el  cuarto  tomo  que  dejó  impreso, 
como  también  el  libro  de  las  fiestas  de  la  dedicación  de  nuestr» 
^iesia  de  Málaga,  el  de  las  fiestas  de  la  identidad  dai  cuerpo   de 
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Ntro.  P.  S.  Juan  de  Mata,  que  se  celebraron  en  nuestro  convento  de 
Madrid,  y  el  sermón  de  la  dedicación  de  nuestro  nuevo  templo  de 
Ceuta. 

»  Escogióle  el  linio.  Cabildo  del  Sacro  Monte  para  que  escribiese 
la  vida  de  su  fundador  y  lo  referente  á  las  láminas  de  la  Concep- 
ción de  María  Santísima ;  y  confesaban  que  en  pocos  meses  que 
había  ti*abajado  en  este  asunto,  había  hecho  &  satisfacción  de  todos 
más  de  lo  que  seis  hombres  podían  haber  hecho  en  un  año,  pero  no 
tuvo  el  gusto  de  ver  concluido  su  ilustrado  trabajo. 

»  De  todo  este»  se  le  originaron  accidentes  gravísimos,  que  toleró 
con  grande  sufrimiento  hasta  que  le  postraron  en  la  cama,  en  que 
estuvo  siete  meses,  con  muy  intensos  dolores,  sin  que  faltara  por 
eso  á  rezar  el  Oñcio  Divino,  recibiendo  á  su  Divina  Majestad  todos 
los  días  de  fiesta  con  gran  devoción;  y,  conociendo  se  acercaba  su 
fin,  pidió  le  dieran  el  Viático  y  la  Extremaunción,  siendo  incansable 
en  hacer  actos  fervorosos  de  conformidad,  y  de  las  tres  virtudes 
teologales  hasta  que  espiró.  » 

Escribió : 

i,  Octavario  sacro  de  las  solemnes  y  suntuosas  fiestas  que 
los  RR.  PP.  Trinitarios  Descalzos,  Redentores  de  Cautivos^  ce- 
lebraron en  la  traslación  del  Smo.  Sacramento  á  su  nueva  igle- 
sia, dedicada  á  la  Beatísima  Trinidad,  cuya  patrona  y  abogada 
es  María  SS.  de  Gracia.  Demostraciones  /estivas  de  esta  no- 
bilisíma  ciudad  de  Málaga.  Panegíricas  oraciones,  sagrados  y 
sublimes  poemas  Escríbelas  el  P,  Fr...  Predicador  general  de 
dicha  Sagrada  Religión  ;  y  las  dedica  y  consagra  al  M.  R.  P. 
Fr,  Pedro  de  la  Ascensión,  Maestro  que  fué  de  Estudiantes  en 
los  colegios  de  Sevilla  y  de  Córdoba,  Secretario  provincial  dos 
veces,  Ministro  del  convento  de  Antequera,  y  al  presente  de  este 
de  Málaga,  de  dicho  Orden.  Al  siempre  ilustre  docto,  y  venerable 
Deán  y  Cabildo  de  esta  S.  Iglesia  Catedral  de  Málaga.  —  En 
Málaga,  en  casa  de  Juan  Vázquez  Fiedrola,  año  de  1716,  de  472  págs. 
y  22  prels.,  en  8°. 

2.  Plioenix  Redivivus,  id  est,  corpus  Sancti  Patris  Noslri 
Joannis  de  Matha,  Fundatoris  Ordinis  SS.  Trinitatis  de  Red- 
emptione  Captivorum  novo  cultu  reviviscens,  seu  historia  hujus 
sacri  Corporis  Roma  in  Hispaniam  translati^  el  festivilcUes  po^t 
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declaratam  ejus  idenlitatem  adornatae :  ubi  pariter  recensetur 
donalio  ejusdem  á  Capitulo  Vaticano  conventui  Matritensi  Dis- 
calceatorum  Triniiariorum  facía ;  describuntur  praelerea  solé- 
mniíates  et  condones  novendiales  in  ejusdem  collocatione  habitae. 
Auctore  P,  Fr.  Historiographo  generali,  qui  hoc  opus  idiomate 
Hispánico  exaravit,  quod  deinde  ob  materias  praestantiam  La- 
iinitate  donavit  P.  Fr.  Josephus  á  S.  María,  Familiae  Mairís 
Redemptorís  ejusdem  Ordinis  SS.  Trínitaíis  de  Redemptione  Ca- 
ptivorv.m  viceCondssaríus  generalis  emerílus,  —  Viena  de  Austria, 
por  Pedro  Juan  V.  Ghelen,  tipógrafo  do  la  Sacra  Cesárea  Real 
Majestad.  1737,  en  8.'',  de  384  págs.  y  24  prels. 

3.  Cuarta  Parte  de  la  Crónica  de  los  Religiosos  Descalzos 
del  Orden  de  la  Sma.  Trinidad^  Redención  de  Cautiws..,  por  el 
P.  Fr...  quien  la  dirige  en  nombre  de  su  Sagrada  Religión  al 
llmx).  y  Rmo.  Sr.  D,  don  Fr.  Tomás  del  Valle^  dignísimo  Obispo 
de  Cádiz,  del  Consejo  de  su  Majestad,  etc.  —  Granada,  en  la  im- 
prenta de  Andrés  Sánchez,  1732,  en  fol.,  de  474  págs.  de  texto  y 
34  prels. 

■/.  Sermón  panegírico,  predicado  en  Madríd  el  primer  día 
de  las  fiestas  celebradas  con  ynotivo  del  Decreto  favorable  acerca 
de  la  Identidad  del  Cuerpo  de  yiuestro  S.  Patriarca  S.  Juan  de 
Mata,  —  Impreso  en  1722  en  el  libro  cit.  bajo  el  núm.  2. 

5.  Panegírica  oración  en  el  asunto  de  Angustias  glo* 
riosas  de  María  Santísima  Señora  nuestra  y  en  el  sexto  día  de 
su  celebérrimo  Octavario  que  lo  fué  el  seis  de  Marzo  de  este 
año  de  1733,  en  que  hicieron  la  fiesta  los  Horquilleros  d,e  Jestts 
Nazareno.  —  En  4.",  sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

6.  Historia  de  «  Sacro  Mmte  »  de  Granada.  —  M.  S.  que 
á  causa  de  su  muerte  no  pudo  terminar. 

7.  Sermón  en  la  dedicación  de  la  nueva  iglesia  de  los  PP. 
Trinitarios  Descalzos  del  convento  de  Ceuta.  —  Impreso. 

—  Fr.  Michael  a  S.  Joseph,  tom.  3.^  pág.  227.  — El  cit.  Protocolo 

. 
PURIFICACIÓN  (Fr.  Luis  de  la)  D. 

Escribió : 

Sermón  panegírico,  histórico^  criticona  la  ampliación  y  eon- 
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sagración  del  templo  de  María  Santísima  de  África,  Patraña  de 
la  fidelísima  eiudad  y  Plaza  de  Ceuta :  giie  en  la  tercera  de  las 
cuatro  solemnísimas  fiestas,  en  la  que  el  día  8    de    Agosto   de 
1752  celebró  el  Regimiento  fijo  de  dicho  Plaza,  expuesta  S.  D.  M. 
y  con  asistencia  del  limo,  y  Rmo.  Sr,  Dr.  D.  Martin  de  Barcia, 
Obispo  de  la  referida  ciudad  y  obispado,  del  Consejo  de  S.  M„ 
Prelado  Doméstico  perpetuo  de  su  Beatitud,  Asistente  al  Sacro 
Solio  Pontificio,  Vicario  general  de  toda  la  guarnición  de  dicha 
Plaza,  Protector  y  Dirrctor  del  Real  Hospital  de  ella,  etc. ;  del 
Exorno   8r.  D.  Carlos  Francisco  de  la  Croix,    Marqués   de   la 
Croix,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  Comendador  de  Basti- 
mentos, dd  Campo  de  Montiel  en  la  de  Santiago,  Teniente    Ge- 
neral de  los  Ejércitos  de  S.  M.,  Comandante  General  y  Gober- 
nador político  y  militar  de  la  expresada  Plaza  y  ciudad ;  y  c(jn 
la  de  su  fidelísimo  Cabildo  secular  y  Rdo,  eclesiástico^  Comtmi- 
dades.  Regimientos  de  Infantería  de  Córdoba  y  Navarra ;  y  del 
Sr,  Marqués  de  Muríllo :  predicó  el  M.  R.    P.    Fr...   ex-Predi- 
cador   de   los   conventos   de  Granada  y  Sevilla,  ex- Vicario  del 
colegio  de  Zalamea  de  la  Serena  y  actual  Predicador  en  el  Real 
de  esta  Plaza  ;  quien  lo  dedica  al  Sr.  D.  José  Pedro  de  Gttevara 
Vasconcelos,  Coronel  del  citado  Regimiento  fijo  de  esta  fidelísi- 
ma ciudad  y  Maza  de  Ceuta,  —  En  Sevilla,  por  D.  José  Padrino, 
de  58  págs.  de  texto  j  40  pi-els. 


PURIFICACIÓN  (Fr.  Vicknte  de  la)  D. 

Escribió : 

Novena  y  breve  resumen  d€  las  virtudes  de  San  Miguel  de 
los  Santos  del  Orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  Tt^inidad, 
dispuesta  por  Fr.,.  en  1780,  y  reimpreso  á  devoción  del  P,  Fr. 
R.  de  San  José.  —  En  Madnd,  iinpr.  y  librería  de  D.  Ensebio 
Aguado,   1862,  en  8.",  de  80  págs. 


QÜARESMA  (Fr.  Ignacio)  C. 


Natoral  de  Lisboa,  bautizado  en  la  parroquia  de  Nne^tra  Se- 
ñora de  Loreto. 

Desde  su  juventud  amó  la  virtud,  á  cuyo  ejercicio  contribuyó 
no  poco  su  bien  acondicionado  natural. 

Tomó  el  hábito  á  la  edad  de  30  años,  siendo  ya  muy  perito 
en  las  ceremonias  eclesiásticas  y  amigo  de  asistir  al  coro,  donde 
empleaba  su  hermosa  voz  en  cantar  las  divinas  alabanzas. 

En  ateuí  ion  á  su  observancia  y  religiosidad,  le  ocupó  la  Re- 
ligión en  el  oficio  de  Muestro  de  Novicios  del  convento  de  Santarén 
y  lo  desempeñó  con  mucha  prudencia  y  edificación. 

Fué  excelente  poeta  latino;  y,  siendo  Maestro  de  Novicios, 
compuso  un  poema 


866 QUE 

De  Naíívitate  Domini  —  y  con  él  y  con  otras  poesías  latinas 
de  varias  medidas,  formó  un  tomo  en  4.*,  grande. 

Entregó  esta  obra  á  Mons.  Brancia,  sobrino  del  limo.  D.  Decio 
Garaffa,  Colector  Apostólico  de  Portugal  y  después  Cardenal.  Dicho 
Monseñor  la  trajo  consigo  á  Roma  con  el  objeto  de  imprimirla,  y 
no  se  tiene  más  noticia  de  ella. 

El  autor  tuvo  una  preciosa  muerte,  envidiada  de  todos  los 
religiosos,  pues  espiró  con  gran  quietud,  repitiendo  los  dulcísimos 
nombres  de  Jesús,  María  y  José,  á  17  de  Septiembre  de  1638,  á 
los  65  años  de  edad,  en  el  convento  de  Lisboa,  quedando  su  cara 
tan  alegre  y  risueña,  que  su  cadáver  no  representaba  más  de  30 
años. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  2.',  pág.  549.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.',  pág.  89. 


QOETGLES  (Fr.  Migübl)  C. 

Lector  jubilado.  Ministro  del  convento  de  Palma  de  Mallorca, 
de  cuya  isla  era  natural.  Procurador  general  de  su  provincia  re- 
ligiosa de  Aragón,  Teólogo  consultor  del  limo.  Sr.  Nuncio  de  España 
y  Examinador  Apostólico  de  su  Tribunal. 

Escribió : 

M  campeón  de  la  militante  Iglesia,  peleando  á  dos  manos 
con  el  tizón  y  la  plwna,  Santo  Tomás  de  Aquino.  Oración  pa- 
negírica que  dijo  en  el  templo  de  Predicadores  de  Palma  el  día 
10  de  Julio  de  1747.  —  En  Palma,  por  Pedro  Antonio  Capó,  1747. 

—  Bover,  pág.  301. 


RAMÍREZ  (ILMO.  Sr.  D.  Fr.  Fernando)  C. 


Natural  de  la  villa  do  Arroyo  del  Puerco,  provincia  de  Cáceres. 
Su  padre  se  llamó  Bernal  Ramírez,  Alcalde  de  dicha  villa,  y  su 
madre  Isabel  Sánchez,  ambos  de  ilustre  sangre,  los  cuales  dieron 
al  niño  una  esmerada  eiucación  religiosa  y  literaria,  aquélla  para 
formar  el  corazón,  ésta  para  instruir  la  mente. 

Así  que  hubo  aprendido  la  Gramática  latina,  dirigióse  á  Madrid, 
en  cuyo  convento  pretendió  ingresar;  pero  el  P.  Provincial  Fr- 
Diego  de  Guzmán  el  joven  dispuso  que  se  le  diera  el  hábito  en  el 

17 


258  RAM 

de  Toledo,  donde  en  efecto  se  lo  dio  el  doctor  P.  Maestro  Fr.  Ga- 
briel de  Ayala  á  21  de  Mai'zo  de  1601  (1). 

Asegura  el  P.  Vega,  en  el  lugar  que  citaremos,  que  el  fervo- 
roso novicio  pasaba  1^  mayor  parte  de  la  noche  en  plegarias  y  en 
tomar  disciplinas  y  hacer  otras  penitencias  delante  de  una  imagen 
de  Nuestra  Señora,  de  quien  era  muy  devoto ;  y  que  fué  negra  é 
injustamente  calumniado,  pero  que  con  la  ayuda  del  muy  i'eligioso 
P.  Fr.  Cristóbal  Méndez,  su  director,  y  del  dicho  P.  Ministro  que 
procuró  apurar  la  verdad,  pudo  llevar  con  paciencia  la  tribulación 
y  supei*ar  por  completo  al  demonio  que  en  esta  ocasión  le  apretó 
mucho  con  la  tentación  de  dejar  el  hábito.  Conocióse  la  verdad  y 
quedó  disipada  la  calumnia. 

Después  de  profeso,  estudió  con  lucimiento  la  Filosofía  y  Teo- 
logía, ensefiéndolas  luego  &  sus  hermanos  de  hábito,  de  entre  los 
cuales  sacó  aventajados  discípulos  en  virtud  y  letras. 

Fué  Vicario  en  el  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Virtudes,  pro- 
vincia de  Salamanca,  Ministro  de  Ioh  conventos  de  Fuensanta,  de 
Alcalá,  Talavera  y  Toledo  (2).  Hizo  varias  obras  en  este  último; 
y,  siendo  Ministro  del  mismo,  se  celebró  Capítulo  provincial  en 
Madrid,  donde  fué  nombrado  Provincial  el  día  24  de  Abril  de  1633. 
Aunque  hubo  de  afrontar  muchos  disgustos  y  dificultades,  no  dejó 
de  imp  antar  en  los  conventos  la  más  exacta  observancia  de  los 
saludables  estatutos  que  se  hicieron  en  el  citado  Capítulo,  empleando 
al  efecto  todos  los  recursos  de  que  dispone  un  Prelado :  correc- 
ciones fraternas,  amonestaciones  caritativas,  palabras  persuasivas  y, 
en  último  caso,  penitencias  y  castigos,  siguiendo  en  todo   esto    los 


(1)  Según  el  P.  Vega,  tomó  el  hábito  en  20  de  Marzo  de  1603  y  pro- 
fesó el  21  del  ano  próximo  siguiente.  Ign*  ramos  lo  que  hay  de  verdad  en 
el  caso.  Lo  que  si  podemos  afirmar  con  sej^uridad  es  que  en  las  Crónicas 
del  P.  Vega  hay  mucha  verbosidad  y  algunos  sucesos  raros  é  inverosímiles, 
tomados  sin  duda  de  la  Crónica  trin.  M.  S.  (que  en  cinco  tomos  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional)  del  tristemente  célebre  impostor  Lupián  Zapata. 
Descartando,  pues,  las  noticias  tomadas  de  Lupián  y  las  ampliaciones  re- 
tóricas, los  tres  volumazos  del  F«  Vega  podrían  reducirse  á  un  discreto 
tomo. 

(2)  Fué  también  electo  de  Salamanca  y  Cuenca,  pero  renunció   estos 
p9ÍQÍ8(erios, 
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ejemplos  del  Bto.  P.  Fr.  Simón  de  Rojas,  PiH)vÍDCial,  cuyo  Secre- 
tario había  sido  desde  que  al  Ven.  P.  Segovia,  que  lo  era,  le  hi- 
cieron Ministro  de  Toledo. 

Luego,  por  comisión  expresa  del  Rmo.  P.  Ministro  general  Fr. 
Luis  Petit,  visitó  la  provincia  religión  de  Aragón  (1).  Estableció 
aquí  las  normas  que  más  convenía,  propúsolas  al  e  evado  criterio 
de  dicho  P.  General  y  éste  las  aprobó  por  escrito,  consiguiendo 
después  el  que  fueran  confirmadas  por  la  Santa  Sfde. 

Desempe&ó  también  el  cargo  de  Procurador  general  en  la  corte 
de  España. 

Felipe  IV  le  presentó  para  el  obispado  de  Panamá,  en  América. 
Su  elección  fué  el  15  de  Octubre  de  1640  y  su  consagración  á  9 
de  Febrero  (2)  de  1642  en  el  convento  de  Madrid,  siendo  el  con- 
sagrante el  limo  Sr.  D.  Diego  de  Castejón,  Obispo  de  Lugo  y  Pre- 
sidente de  Castilla.  En  Portovelo,  la  primera  población  de  au  obis- 
pado que  le  ocurrió  después  de  su  desembarque,  confirmó  600  per- 
sonas. Entró  en  su  diócesis  á  9  de  Septiembre  de  1643;  y,  &  poco 
de  haber  tomado  posesión  de  su  Silla,  tuvo  el  disgusto  de  ver  arder 
el  Palacio  episcopal  y  la  Catedral ;  desde  aquél  corrió  á  ésta  para 
sacar  y  salvar  lo  más  santo  y  sagrado  de  ella;  y  luego  edificó  otra 
mejor  y  más  capaz,  ^^astando  al  efecto  todo  el  cau'ial  de  que  dis- 
ponía y  pidiendo  prestado  lo  que  faltaba  para  completar  la  obra; 
y,  con  la  gracia  de  Dios,  de  todo  salió  airoso. 

Cuidó  mucho  de  sus  ovejas,  y  en  sus  visitas  trató  de  corregir 
abusos,  desterrar  esc/iudalos,  alentar  á  los  buenos  y  mejorar  las 
costumbres. 

Estas  tareas  apostólicas,  unidas  á  las  disciplinas,  cilicios  y 
ayunos  del  santo  Prelado,  extenuaron  sus  fuetizas  y  le  ocasionaron 
la  muerte,  que,  después  de  recibir  los  Santos  Sacramentos  y  entre 
fervorosísimas  jaculatorias,  sucedió  en  Panamá  el  año  de  1652; 
según  el  P.  Fr.  Ignacio  de  S.  Antonio  (3),  el  día  2  de  Junio.  El 
Cabildo  honró  el  cadáver  de  su  Prelado  con  un  majestuoso  sepulcro. 


(1)  Comprendía  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón  y  toda  la  Cataluña  con 
Mallorca. 

(2)  Dávila  escribe  que  esta  tuvo  lugar  el  15  de  Enero. 

(3)  Necrologium  Ord.  SS.  Trin.  ad  diem  8  Jan, 


2e0  R.A  M 

Dio  á  luz  las  Oraciones  evangélicas  de  Adviento  y  Cuaresma 
del  célebre  P.  Maestro  Fr.  Hortensio  Félix  Paravicino,  sDriquecídas 
del  prólogo,  de  la  dedicatoria  al  Rey  y  de  tres  copiosísimos  índices, 
costándole  mucho  trabajo  el  coordinarlas  y  corregirlas,  ya  que 
salieron  después  de  la  muerte  del  autor,  en  cuyo  artículo,  pág.  199 
del  presente  tomo,  pueden  verse  más  pormenores  acerca  de  la  se- 
gunda edición. 

—  Gil  González  Dávila  Teatro  Eclesiástico,  tom.  2.®,  tratando 
de  la  Iglesia  de  Panamá,  pág.  60.  —  Fr.  Francisco  de  Vega, 
tom,  3.* 


k 


RAMÍREZ  (Fr.  Juan)  C. 

Madrileño,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Predicador  de  Su  Ma- 
jestad Católica  y  Ministro  del  convento  de  Madrid  en  el  siglo  XVII. 

Escribió  : 

Del  voto  que  hizo  la  Congregación  del  Ave  María  de  defen- 
der la  Pureza  de  Nuestra  Señora, 

—  Nic.  Ant.,  tom.  1.®,  pág.  765. 

RAMÍREZ  (Fr.  Luis  Blas)  C. 

Después  de  haber  desempeñado  dignamente  varios  cargos,  fué 
Provincial  de  la  de  Castilla  (1794-97),  y  murió  en  Madrid  de  1800 
á  1803. 

Compuso  y  predicó : 

Ch^ación  fúnebre  en  las  fionras  celebradas  en  la  iglesia 
de  PP.  Trinitarios  Descalzos  por  el  colegio  de  la  SS.  Trinidad, 
Redención  de  Cautivos  de  Alcalá,  á  la  piadosa  ¡/  venerable  me- 
moria del  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Gaspar  I^nnejo...  Catedrático 
de  Príma  de  Esentura  de  esta  Real  universidad  y  Padre  de 
Protnncia.  —  Alcalá,  en  la  oficina  de  la  Real  universidad,  1798, 
-3n  4.\  de  60  págs. 

La  égloga  que  se  imprimió  á  una  con  el  sermón,  es  composi- 
ción de  un  discípulo  del  P.  Bermejo. 

—  Juan  Catalina  García,  pág.  544. 
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RAMÍREZ  BARRANTES  (Fr.  Juan)  C. 

Fué  natural  de  Toledo,  Maestro  en  la  Orden,  Doctor  teólogo 
por  la  universidad  de  Salamanca,  Ministro  de  Toledo,  Juez  conser- 
vador apostólico  de  la  S.  I.  Catedral  de  dicha  Imperial  ciudad  (I). 

Escribió  : 

Oración  evangélica  á  la  fiesta  del  Patrocinio  de  la  Virgen 
que  estableció  en  ¿os  reinos  de  España  nuestro  señor  rey  Felipe 
IV.  1  Predicada  en  la  Sania  Iglesia  de  Toledo  el  primer  año  que 
celebró  dicha  fiesta.  —  En  Toledo,  1655,  en  4.^ 

—  Nio.  Ant.,  tom.  1.*,  pág,  765.  —  Fr.  Francisco  de  Arcos 
Vida  del  Bto.  Rojas,  part.  1.%  pág.  460. 


RAMÓN  (Fr.  Pablo)  0. 

Natural  de  Zaragoza,  hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento 
de  S.  Lamberto  extramuros  de  dicha  ciudad,  Maestro  en  Sagrada 
Teología  por  la  Orden,  Secretario  de  la  provincia  religiosa  de  Aragón, 
tres  veces  Ministro  del  convento  de  S.  Cosme  y  Damián  de  la  ciu- 
dad de  Barbastro,  Examinador  sinodal  de  la  misma  diócesis  y  muy 
respetado  en  toda  ella  por  su  predicación  unida  al  buen  ejemplo  y 
á  una  doctrina  nada  común.  Fué  en  todo  tiempo  consuelo  de  los 
afligidos,  pues  aliviaba  en  cuanto  podía  á  todos  los  que  atribulados 
acudían  á  su  persona  en  demanda  de  auxilio. 

Tan  relevantes  méritos  fueron  causa  p  ira  que  los  electores  de 
su  provincia,  congregados  en  Capítulo  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  7 


(1)  Este  oficio  estaba  vinculado,  tal  vez  por  la  costumbre,  al  Ministro 
del  convento  de  PP.  Trinitarios  Calzados,  siendo  de  advertir  que  el  P.  Al- 
tuna  afirma  en  la  pág.  624  de  su  Crón,  impresa  en  1637,  que  dicha  cos- 
tumbre databa  de  300  anos  atrás.  Kn  efecto,  se  sabe  que  también  el  P.  Fr. 
José  Alvarcz  de  Castañeda,  de  quien  tratamos  eu  el  tomo  I.**,  pág.  i45, 
siendo  Ministro  de  dicho  convento,  ejerció  este  oficio  en  un  pleito  que  tuvo 
el  Emmo.  Sr.  Card.  Aragón.  Así  consta  por  la  carta  del  mismo  P.  Alvarcz 
escrita  al  P.  Fr.  José  Rodríguez  en  1682. 
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de  Mayo  de  1681,  le  nombraran  Provincial  con  aplauso  de  todos,  que 
de  su  afabilidad  y  buen  celo  se  prometían  muchos  alivios  en  sus 
desconsuelos  y  muchas  medrasen  la obsei*vancia i'egular,  pero  llegó 
impensadamente  la  inexorable  Parca  y  cortó  el  hilo  de  tan  pre- 
ciosa existencia  el  d(a  de  Santiago  de  dicho  a&o,  dos  meses  y  diez 
j  siete  días  después  del  Capítulo. 

Sucedió  su  muerte  en  el  Real  convento  de  Barcelona,  á  los  5() 
años  de  su  edad,  con  un  cristiano  desengaño  y  resignación  en  la 
santísima  voluntad  de  Dios. 

Escribió : 

Cartilla  y  explicnción  de  los  rudimentos  de  la  Teología 
moral.  —  En  Zaragoza,  por  Agustín  Verges,  1676,  en  4.*  —  En 
Madrid,  en  la  impi-enta  Koal  por  Mateo  Llanos  y  Guzmán,  1688, 
en  4.°  —  Otra  vez  en  Zaragoza,  por  Domingo  Gascón,  en  4.*  — 
Otra  vez  en  ia  misma  ciudad,  por  Pascual  Bueno,  1703,  en  4,'* 

La  primera  edición  está  dedicada  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Iñigo 
Royo,  Obispo  de  la  ciudad  de  Barbastro,  por  cuya  disposición  se  pu- 
blicó. 

—  Lata8i^a,  tom.  3.®,  pág.  469.  —  Rodríguez  Reines. 


RAPOSO  (Fr.  Antonio)  C. 

Fué  uno  de  los  reí  gi osos  más  autorizarlos  de  la  Orden  y  hom- 
bre de  gran  prudencia  y  perfección,  por  lo  que  fué  nombrado  Mi- 
nisti^o  del  convento  de  Santarén  por  los  años  de  1544,  y  posterior- 
mente Pi-ovincial ;  pero  por  la  Reforma  de  todas  las  Ordenes,  hecha 
con  autoridad  apostólica  por  Juan  III  de  Portugal,  cedió  este  cargo 
al  año  que  lo  ejercía  y  lo  resignó  en  las  manos  del  Reformador 
delegado,  abrazando  inmediatamente  y  antes  que  ningún  otro  la 
Reforma. 

Tuvo  grandes  conocimientos  de  Teología  escolástica  y  no  menos 
de  la  hi>toria  de  la  Orden,  cuyas  antigüedades  pi*ocuró  diligente- 
mente descubrir. 

Murió  en  1547. 

Escribió : 

De  revelaíione  ct  institutione  Sacri   Ordinis  Sanctissimae 
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Trinitatis.  —  cuj^o  prólogo  y  los  quince  primeros  capítulos  afirma 
haberlos  visto  el  P.  Francisco  da  Cruz,  jesuíta,  en  sus  Mernorias 
para  la  Biblioteca  Poríuguesa. 

—  Fr.  Bernardin.  a  S.  Ant.  Epitom.  Redempt,  libr.  2.®,  c.  ult., 
n.  11.  —  Juan  Soar.  de  Brit.  Theair.  Lusit.  Liiter.  A.  n.  112.  — 
Barb.  Mach.  tora.  1.**,  pág.  365.  —  P.  Torre  Martyrol  trin^  á  3 
Noviembre.  — Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  1.*,  pág.  351. 


REDONDO  (Fr.  Juan)  C. 

Andaluz,  Ministro*  del  convento  de  Málaga,  Definidor  y  Visitadoi* 
de  la  provincia  de  Andalucía. 
Escribió: 

1.  Sermón  en  las  honras  del  Veti.  P.  Luis  de  Valderrama, 
clérigo, 

2.  Tratado  de  la  limpidísima  Concepción  de  la  Virgen  San- 
tisima  Aladre  de  Dios  sobre  el  salmo  XL  VIL  —  Sevilla,  en  1616. 

]i!n  la  dedicatoria  de  este  libro,  después  de  haber  afirmado  que 
N.  P.  S.  Juan  de  Mata  defendió  la  Inmaculada  y  toda  su  Orden 
á  su  ejemplo,  concluye  con  estas  palabras :  <  Desde  entonces  en 
nuestra  Sagrada  Religión  el  día  de  la  Purísima  Concepción  era 
como  el  día  de  Pascua,  festivo  y  regocijado.  Tanto  que  esta  fiesta 
que  siempre  cae  en  Adviento,  en  la  Religión  se  comía  de  carne.  » 

—  P.  Alba  Militia,  pág.  826.  —  P*  Marracci  Append.  Bibl, 
Jdarian.,  pág.  6S.  —  Nic.  Ant.,  tom.  1.",  pág.  760.  —  Funeral  de  Ron- 
quillo, pág.  147.  —  Rodríguez-Reines. 


REINÉS  (Fr.  Lorenzo)  C. 

Este  docto  religioso  en  las  letras  divinas  y  humanas  y  uno  de 
los  más  concienzudos  historiadores  é  incansables  investigadores  del 
glorioso  pasado  de  la  Orden  Trinitaria  nació  en  Palma  de  Mallorca 
á  10  de  Agosto  de  1709. 

Inclinado  desde  su  niñez  á  la  virtud  y  á  la  vida  retirada,  de- 
terminó dejar  el  mundo  y  hacerse  trinitario,  Realizó  este  propósito» 
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recibiendo  el  hábito  en  el  convento  de    Sancti   Spiritus  d»  dicha 
ciudad  el  23  de  Julio  de  1727. 

Concluidos  los  estudios,  se  doctoró  en  Filosofía  en  la  univer- 
sidad de  dicha  ciudad  y  fué  nonabrado  Catedrático  de  la  misma 
facultad  en  la  referida  univei*sidad,  donde  hubo  de  rebatir  los  di- 
versos y  opuestos  sistenaas  literarios  que  se  adoptaban  en  aquella 
época.  I'osterioi'mente  fué  Lector  de  Teología  en  su  convento,  y 
luego  Castilla  y  Aragón  que  habían  oido  varias  veces  sus  elocuen- 
tes discursos,  lo  juzgaron  digno  de  que  su  nombre  fuese  más  co- 
nocido. Al  efecto,  los  Prelados  le  nombraron  Procuiador  general 
de  las  provincias  de  España,  y  con  este  motivo  hubo  de  pasar  á 
Madrid  y  de  allí  á  África  para  visitar  el  hospital  de  S.  Juan  de 
Mata,  en  Túnez,  y  los  otros  tres  de  Argel,  todos  dirigidos  y  ser- 
vidos por  Trinitarios. 

Hiciéronle  Cronista  general  y  tomó  tan  á  pechos  el  desempeño 
de  este  cargo  que  creemos  que  no  ha  habido  en  la  Religión  quien 
más  y  con  éxito  más  brillante  haya  trabajado  en  investigar  «u 
historia  y  escribirla  con  fidelidad.  Por  conseguir  su  objeto,  recorrió 
gran  parte  de  España  y  Francia,  registrando  innumerables  aichi- 
vos  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden  y  sacando  copia  exacta  de  los 
documentos  auténticos  referentes  á  la  historia  trinitaria.  En  estas 
excursiones  tuvo  la  suerte  de  dar  en  Valencia  con  las  obras  histó- 
ricas de  la  Orden  escritas  por  el  exactísimo,  concienzudo  y  no  menos 
infatigable  el  P.  Fr.  José  Rodríguez  y  las  copió  de  su  puño;  y  estas 
fueron  el  auxiliar  más  potente  de  que  se  valió  para  escribir  al- 
gunas obras,  como  oportunamente  iremos  anotando.  Allí  mismo  hizo 
también  un  traslado  de  los  Capítulos  provincia'es  de  la  de  Aragón, 
que  utilizó  mucho  para  (>scribir  la  historia  de  la  misma.  E!  año 
1758  estuvo  en  el  convento  de  París  y  sacó  de  su  archivo  y  de 
los  de  Aix,  Fontainebleau  y  otros  muchas  bulas  hasta  entonces 
inéditas.  Escribió  también  doctísimas  y  edificantes  cartas  á  los  reli- 
giosos más  instruidos  y  amantes  de  la  Orden,  pidiendo  datos;  y  de 
estas  investigaciones  llegó  á  reunir  todas  las  noticias  posibles  acerca 
de  la  Orden  Trinitaria,  por  manera  que  sus  obras  son  las  más 
doctas  y  las  más  acertadas  de  cuantas  se  han  escrito  en  su  gé- 
nero; y  solo  hay  que  descartar  de   ellas   lo   que  copió  del  P.  Fi- 
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güeras  respecto  de  la  Gran  Bretaña,  conforme  lo  que  dejamos  escrito 
en  la  biografía  de  dicho  Padre. 

En  su  estancia  en  París,  aprovechando  los  ratos  que  le  deja- 
ban libre  los  asuntos  de  la  Religión,  se  ocupó  en  ei  estudio  del 
dibujo  y  grabado  en  cobre,  ramos  que  con  más  facilidad  que  pri- 
mor había  antes  cultivado,  como  puede  verse  en  la  gran  lámina  de 
Sto.  Tomás  de  Villanueva,  en  la  de  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
en  la  de  los  mártires  je-uítas  del  Japón,  en  la  de  Bto.  Simón  de 
Rojas,  en  la  del  Salvador  y  en  las  de  los  Santos  de  la  Orden  S.  Gui- 
llermo, rey  de  Escocia,  S.  Roberto  de  Knaresbourg,  S.  Guillermo 
Escoto  y  S.  Martín  el  Bueno,  todas  ellas  abiertas  en  cobre  por  su 
fecundo  buril. 

Poco  antes  de  morir,  envió  parte  de  sus  obras  al  R.  P.  Fr.  An- 
tonio Fernández  Quevedo,  Pi'ocurador  general  en  Roma  para  que 
éste  las  limase  y  las  imprimiese  con  las  adiciones  que  juzgase  con- 
veniente; pero  destorrado  de  Roma  este  Padre  por  el  motivo  que 
adujimos  en  su  biografía,  aunque  trabajó  mucho  en  esto,  registrando 
muchas  bil)li()tecas  y  archivos  de  Roma  y  escribiendo  cartas  á  va- 
rios conventos  de  Italia,  Austria-Hungría  y  Polonia,  no  obstante  sólo 
pudo  terminar  el  primer  tomo  del  Bularlo  de  la  Orden  y  dejó  dis- 
puesto para  la  imprenta,  conservando  el  título  que  el  P.  Reines 
puso  á  lo  obra,  sin  hacer  mención»  de  sí  propio  que  también  había 
trabajado  en  olla,  añadiéndole  las  bulas  inéditas  que  había  encon- 
trado en  el  Archivo  Vaticano. 

Murió  de  un  ataque  apoplético  en  el  convento  de  Sancti  Spi- 
ritus  de  Palma  de  Mallorca  el  13  de  Agosto  de  1786,  y  fué  se- 
pultado su  cadáver  en  el  campo  santo  de  dicho  convento,  que,  por 
gozar  una  multitud  de  indulgencias  y  poseer  una  porción  de  tierra 
do  los  cementerios  de  los  mártires  de  Roma,  se  prefirió  «  á  un  sun- 
tuoso sepulcro,  digna  morada  —  escribe  Bover  —  de  los  respetables 
restos  de  un  literato  sabio,  un  orador  elocuente,  un  hombre  vir- 
tuoso, un  varón  ilustre  y  un  artista  distinguido,  como  lo  fué  sin 
disputa  el  escritor  de  quien  acabamos  de  hablar.  » 

Escribió 

1.  Ave  María,  Breve  compendio  de  la  vida,  virtudes  y  mi- 
lagros del  Beato  Sirnón  de  Hojas,  del  Orden  de  Calzados  de  la 
Santísima  Trinidad,    Redención   de   Cautivos^  Fundador   de  la 
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Congregación  de  Esclavos  del  Dulcisimo  Nombre  de  Maria^  sa- 
cados fielmente  de  los  Procesos  para  su  Bealificación^  aproba- 
dos por  la  Sayrada  Congregación  de  Ritos,  é  impreso  en  italiano, 
en  Roma,  en  la  imprenta  de  Pedro  Fern,  año  1120,  traducido 
en  lengua  castellana  por  el  R.  P,  Fr..  de  dicho  Orden,  para 
satisfacer  á  la  devoción  de  los  fieles  y  fomentar  la  del  Dulcí- 
simo Nombre  de  Alaria.  —  Ed  Palma,  sio  abo,  pei*o  la  licencia  es 
de  1767,  en  8." 

2.  Compendio  sumario  ó  material  de  nuestra  Regla  y  Consti- 
tuciones del  Orden  de  Calzados  de  la  Santísima  Trinidad,  Re- 
dención de  Cautivos,  y  principalmente  de  los  preceptos  contenidos 
en  ella,  que  obligan  á  culpa  v^enial  ó  mortal.  —  M.  S.  en  1777, 
el  cual  se  conservaba  no  ha  muchos  anos  en  la  biblioteca  de  Monte 
Sión  y  que  lleva  la  ñrma  del  P.  Reines  y  una  nota  que  expresa 
haber  pertenecido  a  la  biblioteca  del  convento  de  Trinitarios  de 
Talayera  de  la  Reina. 

3.  Resumen  de  la  vida,  virtudes,  milagros  y  preciosa  muerte 
del  Beato  Miguel  Argemir  en  los  Calcados  y  de  los  Santos  en 
los  Descalzos  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  Compuesto 
por  el  P.  Maestro  Fr...  Ctvnista  general  de  la  provincia  de  A* 
ragón  de  dicho  Orden  de  Calzados,  ano  1780. — Mallorca,  en  la 
oficina  de  D.  Ignacio  Sarrá  y  Frau,  impresor  del  Rey  N,  Sr.,  de 
234  págs.  y  106  prels.,  en  8.° 

«  Esto  libro  —  escribe  nuestro  docto  amigo  Antonio  Aragón 
Fernández  en  la  Revista  Trinitaina  abo  III,  núm.  11 — es  suma- 
mente curioso;  en  la  dedicatoria  á  la  Virgen  Purísima,  hace  una 
curiosa  rose&a  de  la  fundación  de  la  Orden  Trinitaria,  que  tuvo 
lugar  en  1198;  expono  todos  los  devotos  defensores  que  ha  tenido 
la  Inmaculada  Concepción  en  la  referida  Orden...  Al  prólogo  sigue 
la  nota  de  los  autores  que  ha  consultado,  y  luego  da  principio 
á  la  vida  del  Beato  Miguel  Argemir.  Divídela  en  tres  libros :  el 
primero  consta  de  siete  capítulos,  y  abraza  desde  su  nacimiento 
hasta  su  entrada  en  la  Religión;  el  segundo  ^o  compone  de  catorce, 
en  los  que  refiere  sus  virtudes;  y  el  tercero  de  siete,  que  tratan 
de  su  última  enfermedad,  muerte,  milagros  y  Beatificación.  Esta 
obra  es  muy  erudita,  pero  su  estilo  se  hace  algo  pesado.  » 

4.  Bullanum   Sacri  Ordinis   Sanctissímae  Trinitalis  Red- 
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emplionis  Caplivorum,  Bullas,  Consíitutiones^  Diplómala^  Bre- 
via,  EpisUdas,  Convent iones,  Decrefa,  Rescriplaque  Summorum 
Poníificum,  Sacrarum  Congregationum,  Aposfolicae  Seáis  Lega- 
iorum,  Archiepiscoponim  el  Episcoporum,  necnon  aliorum  inferió- 
rum  Ecclesiae  Praelalonan  qncmodolibet  ad  eumdem  Ordinem 
spectanfia,  serrata  temporum  serie  compleclens,  qmbus  accedit 
appendix  inslrmneniormn  de  quibus  in  corpore  obtiam  occiirrit 
sermo,  ea  praesertim  quae  vel  hucusque  inédita  vel  in  Annalibus 
et  Chronicis  ejusdetn  Ordinis  hacleniis  omtssa  vel  incorrecta  re- 
periunttir.  Opera  et  studio  /2.  admodum  ]\  Laurenlii  Reines 
Majoricensis,  Sacrae  Theologiae  Magistri,  ejusdem  Ordinis  in 
provincia  Aragonine  alnmni  et  in  patria  universilate  Artium 
cathedrae  Mo'ieratoris  collectum,  necnon  adnotatiombus  histórico- 
criticis  et  scholiis  illustrattim.  Tonius  pyHmus,  incipieyís  ab  anno 
Orbis  redenipti  H9H,  fandatae  Religionis  et  Pontificatns  San- 
ctissimi  iJornini  Innocenlii  divina  provi  tentia  Papae  ÍIÍ  primo^ 
ad  totum  visque  PonUficalunt.  —  M.  S.  en  fol. 

Esta  obi'a  consta  de  tres  tomos  en  foK  El  título  del  primer 
tomo  es  el  que  puso  el  F.  Fr.  Antonio  Fernández  Quevedo  á  la 
obra  del  P.  Reines,  á  la  cual  trataba  de  a&adir  los  instrumentos 
de  todos  los  conventos.  Al  efecto,  no  perdonando  gastos  ni  fatigas, 
recogió  infinitas  noticias,  y  el  F.  Reines,  á  su  vez,  le  remitió  los 
tres  tomos  de  este  Bulario,  los  tres  tomos  de  las  Fundaciones 
de  los  c<  nventos,  un  t<»mo  de  l<»s  Privilegios  Reales,  etc.,  el  primer 
tomo  de  la  historia  de  la  provincia  de  Aragón  y  el  segundo  in- 
completo, el  t<  ino  de  Escritoi*e8  Trinitarios  y  varias  disertaciones. 
Aptitud  tenía  el  P.  Quevedo  para  completar  todas  estas  obras  del 
P.  Reines,  pero  desterrado,  como  dijimos,  de  Roma,  no  pudo  ter- 
minar más  que  dicho  primer  tomo  del  Bulario,  dejándolo  el  se- 
gundo incompleto.  Además  de  las  bulas,  privilegios  y  escritores 
encontrados  por  el  P.  Reines,  halló  el  P.  Quevedo  otios  muchos, 
y,  á  causa  de  su  destierro,  confió  la  continuación  de  su  trabajo  al 
P.  Fr.  Pedro  Hernández  de  Zenzano.  Este  i'adre,  con  motivo  de 
la  invasión  francesa  en  Roma  sucedida  el  a&o  1798,  remitió  al 
convento  de  Barcelona  los  tres  tomos  del  Bulario,  los  tres  de  las 
Fundaciones  y  el  primero  de  la  historia  de  la  pi*ovincia  de  Ara- 
gón, obras  originales  del  P.  Reines,  quedando  las  demás  ya  citadas, 
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en  su  colegio  de  Roma,  donde  todavía  existen.  Creemos  que  los 
seis  tomos  del  Bularlo  y  de  las  Fundaciones,  cuyo  paradero  se  ignora, 
no  son  del  todo  indispensables  para  quien  desee  continuar  é  imprimir 
el  Bularlo  Trinitario,  según  el  plan  preconcebido  por  el  P.  Que- 
vedo,  porque  en  el  archivo  de  dicho  colegio,  «1  nuestro  parecer, 
existen  copias,  aunque  en  completo  des  »rJen,  de  las  bulas,  privi- 
legios, cartas  fundacionales,  etc.,  contenidos  en  dichos  tomos. 

b,Fundaciones  de  los  conventos  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad. — Tres  tomos  en  fol.  M.  S. 

Esta  obra  traía  los  instrumentos  fundacionales,  los  bienhechores 
más  distinguidos  y  también  algunos  sujetos  de  la  Orden,  pei^o  casi 
no  era  otra  C(*sa  que  colección  de  dichos  instrumentos. 

6.  Privilei/ios  concedidos  por  los  emperadores,  reyes,  seño- 
res, obispos  y  grandes  ci  la  Orden  Trinitaria,  —  Un  tomo  M.  S.  en  fol. 

Se  conserva  en  dicho  ox-colegio  de  PR  Trinitarios  en  Roma. 

7.  Crónica  de  los  conventos  de  PP,  Trinitarios  de  la  pro- 
vincia de  Aragón. 

Trata  en  ella  de  sus  funilaciones,  sujetos  distinguidos  y  Reden- 
ciones (trayendo  siempre  los  instrumentos  ju^tificativos)  de  Ai'agón 
Cataluña,  Valencia  y  Mallorca.  —  Cinco  tomos  M.  SS.  en  fol. 

8.  Crónica  general  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  — 
M.  S. 

A  principios  de  este  siglo  esta  obra  andaba  en  manos  del  Rmo. 
P.  Ministro  general  Fr.  Silvestre  Calvo,  quien  trataba  de  daHa  á  luz. 

9.  Prerogativas  del  Orden  de  la  Santusi^na  Trinidad.  — 
M.  S.  que  aprovechó  el  citado  P.  Calvo,  para  coa  idéntico  título 
escribir  é  imprimir  su  Crónica. 

10.  Escritores  Triyiitarios,  —  M.  S. 

Se  conserva  en  dicho  colegio;  y  os  obra  de  P.  Fr.  José  Ro- 
dríguez, copiada  y  añadida  por  el  P.  Reines,  y  enriquecida  después 
con  nuevas  adiciones  por  los  citados  P.  Quevedo  y  P.    Hernández. 

11.  Paralelo  ó  cotejo  de  la  vida  de  la  V.  M,  Sor  Clara  An- 
dren  con  la  de  la  V,  M,  Sor  Catalina  Tomás.  —  M.  S. 

En  no  lejanos  días  existía  en  poder  de  las  Religiosas  Jeróni- 
mas  de  Inca. 

12.  De  laudibus  Sanctissimac  Trinitatis,  —  M.  S. 
Se  conserva  en  la  biblioteca  de  dicho  colegio. 
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13.  Emineniis  Pairiarchae  Ordinis  Sanclae  Trinitatis  et 
Captwomm  atque  Apostoli  Dalmatiae  Sancíi  Joannis  de  Matha 
operum  expositio.  —  M.  S.  en  1781. 

Eq  1868  existía  en  la  biblioteca  de  Monte  Sion. 

14.  Otras  muchas  disertaciones,  dos  de  las  cuales  versan  la 
una  acerca  de  la  Canongía  de  los  Trinitarios  y  la  otra  acerca  de 
las  pinturas  de  los  Santos  de  la  Orden  que  había  en  el  convento  de 
Sancti  Spíriius  de  Mallorca  sin  que  de  ellos  se  rezara.  Esta  di- 
sertación fué  motivada  por  una  delación  hecha  acerca  de  esto  á 
la  Inquisición  de  Mallorca,  y  el  P.  Reines  respondió  de  manera  que 
la  Inquisición  queió,  al  parecer,  satisfecha,  pues  no  mandó  hacer 
innovación  alguna. 

—  A.  Aragón  Fernández  cit.  —  P.  Hernández  cit.  en  la  con- 
tinuación de  los  Escritores  Trinitarios,  —  Bover,  págs.  326-7. 


REíNOSO  (iLMO.  Sr.  D.  Fr.  Manuel  de)  C. 

Este  insigne  Prelado  y  religiosísimo  Padre  nació  en  Talavera 
de  la  Reina,  de  Hernán  Gómez,  de  ilustre  sangre  y  gran  letrado, 
y  de  Dña.  Francisca  Reiuoso,  apellido  que  tuvo  el  Alférez  Mayor 
de  Alonso  VIH  de  Castilla  (1). 

Tras  una  santa  infancia,  recibió  el  hábito  en  el  convento  de 
su  villa  natal  y,  profeso  ya,  se  dedicó  á  los  estudios  escolásticos  con 
tanto  api'ovecharriiento  que  defendió  públicas  Conclusiones  dentro 
y  fuera  de  la  Religión,  en  Salamanca,  Alcalá  y  Valladolid.  Fué 
Lector  de  Filosofía  y  Teología  y  sacó  aventajados  discípulos. 

Conociendo  la  Orden  las  grandes  prendas  de  su  persona  para 
el  gobierno,  y  especialmente  su  prudencia,  le  nombró  Visitador  de 
las  provincias  do  Andalucía  y  Aragón  y  Ministro  de  los  mejores  y 
más  graves  conventos  de  i\  provincia  do  Castilla,  particularmente 
del  Real  convento  de  Toleílo  «  donde  —  escribe  el  P.  Altuna, 
pág.  593  —  fué  tres  veces  Prelado  con  tan  grande  estimación  de 


(1)  Véase  Oi-aiiz  Gentdlog^ioks  del  nuevo  Reino  de  Crtanada  (Madrid,  1676), 
libr.  2.,  pág.  191. 
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toda  aquella  Imperial  ciudad,  que  no  hahfa  en  ella  negocio  de  im- 
portancia, que  con  él  no  fuese  comunicado,  así  de  los  Sres.  Inqui- 
sidores, como  de  los  demás  Prebendados  y  Dignidades  de  la  Santa 
Iglesia,  de  quien  hacían  mucho  caso  y  visital)an  muchas  veces. 

»  Predicaba  doctísimamonte  con  tan  grande  agudeza  que  admi- 
raba á  los  oyentes;  particularmente  en  la  inteligencia  de  loa  Sin- 
tos,  no  hubo  otro  que  mejor  los  entendiese,  porque  8iempi*e  estaba 
estudiando  en  ellos;  y  así  citaba  en  sus  sermones  Santos  exquisitos 
y  nunca  oidos,  cuantos  había  en  la  Bibliolheca  Sanclorum  Pairum  ». 

En  atención  á  su  religiosidad  y  dotes  oratorias,  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo  confió  para  siempre  al  Real  convento  de  PF.  Trini- 
tarios Calzados  el  cargo  de  los  sermones  de  la  Catedral,  que  escru- 
pulosa y  satisfactoriamente  desempeñaron  dichos  PP.  hasta  la  exclaus- 
tración general. 

Fué  muy  devoto  de  Mai  ía  Santísima ;  y  así  quiso  desahogar 
su  afecto  k  esta  gran  Soñoi'a,  en  la  ocasión  en  que  el  año  1616 
so  celebraban  grandes  fiestas  en  Toledo  en  honor  de  su  Purísima 
Concepción,  á  cuyo  misterio  se  había  erigido  una  capilla  en  S. 
Juan  de  los  Reyes,  convento  de  los  PP.  Franciscanos.  En  aquel 
entonces  el  P.  Reinoso  era  Ministro  del  convento  de  dicha 
ciudad  y  celebró  en  él  un  solemnísimo  octavario,  predicando  él 
mismo  todos  los  días  acerca  del  mismo  misterio  de  la  Purísima, 
cosa  que  admiró  á  todos  los  catedráticos,  literatos,  personajes  é  in 
numerable  gfnte  que  acudieron  á  la  función.  Luego  le  couíiaron 
el  más  honorífico  sermón,  que  es  el  octavo,  en  S.  Juan  de  lo»  Reyes, 
y  lo  predicó  ante  un  inmenso  auditorio  con  tal  éxito  que,  no  obs- 
tante de  haber  tratado  ocho  días  del  mismo  misterio,  pareció  que 
todo  el  tiempo  liabía  empleado  en  estudiar  este  solo,  por  lo  que  se 
formó  en  el  público  un  gran  concepto  del  Predicador.  No  contento 
con  haber  celebrado  tan  grandes  fiestas,  estableció  también  en  su 
Real  convento  la  santa  costumbre  de  rezar  tres  veces  al  día  la 
Cíínmonioración  de  la  Inmaculada;  y  además,  para  la  procesión  que 
hubo  en  S.  Juan  de  Reyes  el  día  octavo  de  dicho  octavario  y  que 
haltía  de  pasar  por  cerca  del  convenio,  erigió  cabe  éste  un  altai* 
tan  ^untuoso,  rico  y  vistoso  que  en  la  opinión  común  fué  tenido 
por  el  mejor  de  todos. 

En  el  acertadísinio  Capítulo  provincial  de  CastilU  celebrado  ^ 
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el  convento  de  Nuestra  Se&ora  de  las  Virtudes,  en  el  que  fué  nom- 
brado Provincial  el  docto  y  religioso  P.  Fr.  Domingo  Garefa,  se 
hizo  un  importante  estatuto  acerca  de  la  observancia  regular,  y 
para  su  aprobación  y  para  otros  graves  negocios  el  P.  Keinoso  fué 
epviado  en  cualidad  de  Procurador  general  al  Rmo.  P.  General  de 
la  Orden  y  á  la  Corte  romana.  Expidió  todos  los  negocios  á  satis- 
facción de  la  Orden  ó  impetró  en  beneflcio  de  la  observancia  un  Bi*eve 
fechado  á  12  de  Octubre  de  1621,  con  el  que  Gregorio  XV  revoca 
y  anula  todos  los  Grados  que  el  Rmo.  P.  General  de  aquel  tiempo 
solía  conceder  de  gracia,  sin  los  méritos  y  requisitos  exigidos  por 
las  propias  Constituciones.  Por  su  ciencia  y  religiosidad,  fué  muy 
apreoiadíi  de  los  £mmos.  Cardenales,  y  de  otros  Prelados,  y  predicó 
en  las  honras  que  la  iglesia  nacional  de  Santiago  de  los  Españoles 
hizo  al  rey  Felipe  111,  una  devotísima  oración  panegírica,  que  llamó 
la  atención  del  selecto  auditorio. 

De  vuelta  para  España,  le  cautivaron  junto  con  un  dominico, 
un  franciscano  y  oti*as  personas  graves  unos  herejes  franceses,  los 
cuales  los  metieron  en  una  torre,  donde  los  cautivos  pasaron  muy 
grandes  trabajos  por  los  maltratamientos  que  se  les  hicieron  de 
palabra  y  por  obra,  dándoseles  á  comer  muy  poco  y  obligándoseles 
á  dormir  en  el  suelo.  Sucedió  un  viernes  que  estos  malvados  he* 
rejes,  por  burlarse  del  precepto  de  la  abstinencia,  enviaron  á  los 
cautivos,  después  de  haberlos  tenido  muchos  días  hambrientos  con 
un  poco  de  pan  y  agua  ó  con  cosa  de  poca  sustancia,  una  olla  de 
carne  muy  bien  guisada,  por  ver  si  la  comían;  mas  el  P.  Maestro 
Fr.  Manuel  de  Reinoso,  conociendo  la  depravada  intención  de  los 
herejes  «  á  vista  de  todos  ellos  —  escribe  el  P.  Altuna,  en  la 
púg.  595  —  tomó  la  olla  de  carne  y  arrojóla  por  la  ventana 
de  la  torre  abajo,  diciendo  á  í»us  compañeros  y  amigos :  «  No  per- 
mita Dios  que,  delante  de  esta  inicua  gente,  comamos  lo  que  nos 
es  prohibido,  aunque  nos  muramos  de  hambre.  Dios  nos  sustentará, 
como  ha  hecho  á  muchos,  sin  comer,  ó  nos  lo  enviará  con  un  ángel, 
como  lo  hizo  ai  profeta  Daniel.  Aunque  no  lo  merezcamos  como  él» 
no  lo  hemos  de  comer,  para  que  estos  vean  la  grandeza  y  forta- 
leza de  nuestra  fe  ».  Causóles  grande  admiración  á  lus  herejes,  y 
quedaron   confusos   de   tan   sokeratí^a  acción,  y  sus   compañeros  y 
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amigos  grandemente  edificados  de  ver  que  tenían  consigo  un  hom- 
bre tan  religioso  y  amigo  de  Dios  y  de  su  santa  fe. 

»  Estuvieron  muchos  días  de  aquella  manera  hasta  que  el 
P.  Maestro  Reinoso  se  ofreció  á  que,  si  le  daban  libertad  para  ve- 
nir á  España,  enviaría  el  dinero  del  rescate,  que  les  pareciese  con- 
venir dar  por  todos.  Díjolo  con  tan  lindas  razones  á  los  herejes 
(que  era  extremado  en  persuadir)  que  convinieron  con  él,  y  le 
dieron  licencia,  pareciéndole  que  no  arriesgaban  mucho,  pues  los 
que  quedaban  allá  cautivos,  lo  pagarían  todo,  aunque  él  no  cum- 
pliese con  la  palabra ;  mas  él  anduvo  tan  buen  cristiano  y  religioso, 
que  no  sosegó  un  punto  hasta  que  los  rescató  y  trajo  á  España, 
agradeciendo  á  Dios  la  merced  que  le  había  hecho  por  intercesión 
de  su  Santísima  Madre,  de  quien  siempre  había  sido  su  devoto.  » 

Murió  el  Bto.  Simón  de  Rojas,  trinitario,  en  Madrid  á  29  de 
Septiembre  de  1624,  é  inmediatamente  por  comisión  del  Sr.  Nuncio, 
que  lo  era  Julio  Sacchetti,  se  instruyeron  los  Procesos  en  orden  á 
su  Beatificación.  Para  llevarlos  á  Roma  y  activar  en  esta  Causa, 
eligió  la  provincia  de  Castilla  al  P,  Reinoso,  y  por  este  motivo 
tuvo  que  regresar  á  Roma.  En  su  segunda  estancia  en  la  Ciudad 
Eierna,  fué  nombrado  Consultor  del  índice  y  del  Santo  Oficio,  y 
como  tal  trabajó  mucho  en  resolver  las  consultas  que  se  le  hacfan, 
consiguiendo  además  de  la  Santa  Sede  los  rótulos  para  que  pudieran 
instruirse  los  Procesos  Apostólicos  de  dicho  Beato  y  de  los  tres 
VV.  mártires  de  Argel  el  P.  Bernardo  de  Monroy,  el  P.  Juan  de 
Águila  y  el  P,  Juan  de  Palacios,  trinitarios  españoles. 

De  regreso  en  España,  Felipe  IV  le  presentó  para  el  obispado 
de  Nueva  Segovia,  en  Filipinas,  Pero  el  P.  Roinoso,  antes  de  aceptar 
esta  dignidad,  so  consultó  con  el  P.  Provincial,  y  este  á  su  vez  le 
mandó  que  consignara  p«>r  escrito  todos  sus  méritos  y  títulos,  y  el 
obediente  Padre  lo  hizo  en  los  términos  siguientes :  «  El  Maestro 
Fr.  Manuel  de  Reinoso,  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Re- 
dención do  cautivos.  Ministro  de  Burgos  y  Definidor  mayor,  habiendo 
sido  tres  veces ;  ha  40  años  que  es  religioso.  Ha  leído  Artes  y 
Teología  en  T(dedo  y  Alcalá,  lia  sido  Ministro  de  Zamora,  y  de 
Toledo  tres  trienios,  donde  la  Santa  Iglesia  por  sus  letras  y  eru- 
dición dio  á  su  Religión  ocho  sermones  perpetuos,  que  hasta  en- 
tonces no  los  había  tenido.  Fué  dos  veces  Ministro  de    Valladolid. 
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Ha  sido  Visitador  en  las  provincias  de  Andalucía  y  Aragón,  Procu- 
rador general  en  Roma.  A  la  vuelta  le  cautivaron  los  herejes  de 
Francia,  donde  padeció  muchos  trabajos.  Volvió  á  Roma,  mandán- 
dole sus  Prelados  y  ordenándolo  así  Su  Majestad  á  tratar  de  la 
Beatificación  de  nuestro  Ven.  P.  Fr.  Simón  de  Rojas,  Confesor  de 
la  Reina  nuestra  señora,  y  consiguió  con  toda  brevedad  el  rótulo 
para  sus  Informaciones.  Fué  de  los  primeros  que  escribieron  en 
España  en  defensa  do  la  Pui^fsima  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
predicando  en  Toledo  nueve  días  continuos  de  este  santísimo  misterio. 
Escribió  otro  libro  del  Santísimo  Nombre  de  esta  Reina  de  la  Gloria. 
Es  persona  noble,  cuyos  padres,  hermanos  y  otros  deudos  han  ser- 
vido y  están  sirviendo  á  Su  Majestad  en  puestos  honorifícos,  etc.  ». 

En  vista  de  tan  distinguidos  méritos,  el  P.  Provincial  Fr.  Bal- 
tasar de  Bui trago,  con  fecha  de  25  de  Marzo  de  1631,  le  dio  li- 
cencia para  que  pudiera  aceptar  la  dignidad  «  aunque  la  Religión 
sintió  mucht  —  escribe  el  P.  Altuna,  en  la  pág.  596  —  la  pér- 
dida de  tan  gran  sujeto  y  de  tanta  importancia  para  ella,  juzgando 
no  le  había  de  ver  más  por  ser  su  obispado  tan  lejos,  con  todo  eso 
aceptó  y  se  puso  luego  en  camino;  y, diciéndolc  yo  lo  mucho  que 
me  pesaba  de  su  partida,  porque  fui  muy  su  hijo  y  me  crió  en  su 
celda,  debiéndole  mucho  amor,  me  respondió:  «  Bien  veo  que  voy 
muy  lejos  y  que  voy  á  morir;  mas,  á  trueque  de  convertir  algunas 
almas  á  Dios  en  aquellas  remotas  tierras,  daré  por  bien  empleado 
cuanto  padeciere  en  el  camino ;  que  por  morii*  allí  ó  morir  acá,  no 
está  más  lejos  el  cielo  de  una  parte  que  de  la  otra;  y,  si  yo  hiciese 
este  servicio  á  Dios,  moriría  muy  consolado,  > 

>  Siguió  su  jornada  y  llegó  á  Sevilla,  mas  quiso  Nuestro  Señor 

darle  una  enfermedad  en  casa  del  Contador   mayor   de  la  carrera 

de  las  Indias,  su  sobrino,  en  cuya  casa  murió,  queriéndole   pagar 
sus  buenas  obras  y  deseos  en  el  cielo. 

»  Fué  enterrado  en  nuestro  convento  de  Sevilla,  acompañando 
su  cuerpo  todo  lo  noble  de  la  ciudad  y  todas  las  Religiones  el  año  de 
1632.  »  Murió  á  23  de  Julio,  y  después  do  cien  años  que  estaba 
inhumado  su  cadáver,  todavía  se  conservaba  incorrupto  en  el  con- 
vento de  Santa  Justa  y  Rufina  de  Sevilla,  que  hoy  poseen  los  Sa- 
lesianos. 

Escribió : 

18 
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1.  Sermón  y  relación,  á  las  honras  que  la  Sania  Iglesia  de 
Valladolid  con  su  insigyie  ciudad  hicieron  en  el  Real  convenio 
de  la  Santísima  Trinidad,  al  reverendísimo  y  apostólieo  varón 
el  Maestro  Fray  Simón  de  Rojas,  Confeso'  de  la  Reina  yiuestra 

señora,  por  el  Padre  Maesh^o    Fray ,    Padre   de  Provincia  y 

Ministro  de  dicho  amvento.  Dirigido  al  ilustr/simo  y  reveren- 
dísimo señor  don  Fray  Rafael  Diez,  Obispo  de  Mondoñedo  de 
la  dicha  Orden.  —  En  Valladolid»  por  Juaa  Bautista  Varesio,  1025, 
GD  4.*,  de  64  hojas  foliadas  y  12  de  prel«. 

2.  Prueba  de  la  Concepción  Purísima  de  la  Virgen  Nuestra 
Señora,  —  En  Toledo,  en  la  imprenta  de  Bernardo  de  Guznián, 
1616,  en  4." 

Son  los  ocho  sermones  que  predicó  durante  el  citado  Octa- 
vario en    su    convento    de   Toledo  y  uno  en  S.    Juan  de  Reyes. 

3.  Fundación  de  los  Esclavos  del  Are  María  en  la  Religión 
de  la  Santísima  Trinidad;  —  y  en  el  mismo  tomo 

Sumario  de  la  devoción  de  la  Serenísima  Reina  de  los 
ángeles  y  de  su  Santísimo  Nombre, 

Modo  particular  de  rezar  el  Ave  María  para  asegurar  su 
presencia  en  el  artículo  de  la  muerte. 

Sey^7nón  que  predicó  en  la  primera  fiesta  que  celebraron  los 
Esclavos  del  Dulcísimo  Nombre  de  María,  —  En  Madrid,  por 
Luis  Sánchez,  1623,  en  8.° 

Todas  estas  c  >sas  comprendidas  en  el  presente  número  publicó 
en  un  tomo. 

4.  Vida  del  Bío.  Simón  de  Rojas,  —  en  29  pliegos,  que  no 
dejó  terminada. 

5.  Sermón  funeral  en  las  honras  que  dedicó  Roma  al  señor 
Felipe  III.  —  En  Roma,  1021,  en  4.*  Fué  reimpreso  con  el  si- 
guiente título: 

Sermón  á  las  honras  que  se  celebraroyi  en  la  sagrada  corte 
de  Roma  al  gran  -monarca  Felipe  III,  Rey  y  Señar  nuestro  en 
Santiago  de  los  Espinóles.  —  En  Barcelona,  por  Sebastián  Came- 
llos. 1622. 

—  Nic,  Ant,  tom.  1.",  p6g.  354.  —  El  F.  Altuna  cit.  —  Rodrí- 
gimz-Reinés.  —  Fr.  Francisco  de  la  Vega,  tom.  3.®,  pág.  494.  —  El 
P,  Villaseñor,  trinitario,  en  su  Marial,  pág.  101. — Fr,  Fraíncisco 
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de  Torn  s,  franciscaDO,  Consuelo  de  la  Concepción,  pág.  518.  —  El 
P.  Alba,  Miliíia,  pág.  374,  y  el  P.  Marracci.  —  Fr.  Silvestre  Calvo, 
pág.  530. 


REOYO  (Fr.  Andrés  Julián)  C. 

Docto  y  piadoso  religioso  de  la  provincia  de  Castilla. 

Compuso  el  Ceremonial  trinitario  que,  después  de  su  muerte, 
dio  á  luz  con  unas  pocas  adiciones  el  P.  Provincial  Fr.  Luis  Pérez 
Pinto,  quien  expresamente  dice  en  el  prólogo  que  el  autor  de  esta 
obra  fué  el  citado  P.  Reoyo.  Véase  la  pág.  214  del  presente  tomo. 


REYES  (Fr.  Agustín  de  los)  D. 

No  hemos  podido  averiguar  ni  la  población  en  que  vio  la  luz 
por  vez  primera,  ni  quiénes  hayan  sido  sus  padres.  Solo  nos  consta 
que  fué  español  y  que  por  más  de  veinte  años  llevó  el  hábito  de 
trinitario  calzado,  viviendo  muchos  de  ellos  en  el  convento  de 
Sevilla. 

Este  fué  el  compañero  del  segundo  viaje  que  nuestro  Bto.  P. 
Reformador  emprendió  con  dirección  á  Roma.  Parece  ,que  después, 
hacia  el  año  de  ir05,  trocó  el  hábito  de  trinitario  calzado  por  el 
de  descalzo,  tomando  al  mismo  tiempo  el  subrenorabre  de  los  Reyes, 
pues  el  que  había  lieredado  de  su  padre  era  de  Castilla  (1). 

Oi  donóle  expi'esamente  nuestro  Bto.  Reformador  que  escribiera 
lis  cosas  más  notables  de  la  vida  del  venerable  Fr.  Estebín  de  la 
S:intísima  Trinidad,  cuyo  Padre  espiritual  y  confidente,  había  sido 
por  muchos  años.  Él  lo  ejecutó  con  gusto,  escribiendo  un  papel, 
cuyo  título  es: 

Vida  d^l  Hermano  lego  Fr.  Esteban  de  la  Santísima  Tri- 
didad. 


(1)  Así  le  apellida  el  P.  Fr.  Justo  de  Jeí^üs  en   su   BamilUte  de  Flores, 
M,  S. .  ful.  Í8. 
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Corre  impresa  entre  las  obras  do  dicho  nuestro  Bto.  Reforma- 
dor, tom.  8.*,  part.  1.*,  cap.  29. 

No  sabemos  dónde  ni  qué  año  murió  este  autor,  porque  no  se 
hace  mérito  de  él  en  nuestras  Crónicas.  El  P.  Fr.  Juan  de  la  Na- 
tividad en  su  Coronada  historia,  pág.  149,  hace  mención  de  un 
religioso  del  mismo  nombre  y  sobrenombre.  Si  es  el  presente,  vivía 
todavfa  el  año  1636  en  Granada. 

REYES  (Fr.  Gregorio  de  los)  D. 

<  Miércoles  26  de  Noviembre  año  de  1738  murió  en  este  con- 
vento —  son  palabras  del  Protocolo  M.  S.  del  nuestix)  de  Gi*anada 
cap.  7,  —  el  P.  Fr.  Gregorio  do  los  Reyes,  natural  de  Granada, 
de  edad  de  70  años  y  de  hábito  47. 

»  No  se  le  notó  en  toda  su  vida  el  más  mínimo  descuido  en 
la  observancia  religiosa,  especialmente  en  los  votos  esenciales.  Se 
ejercitó  en  las  más  heroicas  virtudes,  practicó  las  más  loables  de- 
vociones. Padeció  muchos  años  de  vómitos,  los  que  le  acabaron  la 
vida.  » 

Añadimos  por  nuestra  parte  que  tuvo  afición  muy  particular 
á  la  poesía  latina,  y  de  sus  muchas  composiciones  en  verso,  cono- 
cemos el  Achrosticiim  quo  puldicó  en  los  preliminares  de  una  obra 
del  P.  Fr.  Luis  de  S.  Marcos,  el  cual  puede  verse  en  la  pág.  76  del 
presente  tomo.  Otros  versos  s»í  encuentran  en  los  preliminares  del 
tomo  de  Sermones  varios  del  P.  Fr.  Juan  de  S.  Calixto,  y  son  los 
siguientes : 

Ave  María  Santissima. 

In  librum  quem  R.  P.  N.  Fr.  Joannes  a  Sancto  Calixto,  Pro- 
vincialis  Minister  hujus  nostriie  almae  Ti'ansfigurationis  Provinciae 
Ordinií?  Discalceatorum  SSmae.  Trinitatis  Redemptionis  Captivorura, 

Dicat 

Rmo.  P.  N.  P.  Fr.  Alexan  1ro  a  Conceptione  totius  supra  scri- 
pti  Ordinis  Generali  amplissimo  ot  dip^nissimo  Ministro  Pai*enti 
Óptimo,  P.  Fr.  Gregorius  de  los  Reyes  filius  obsequentissimus  ca- 
nebat. 

Liber  Alexan<lro  dcditus  liber  optat  et  amlnt 
Patris  in  amplexus  iro  rapique  sui. 


REY  277 

Mittit  Aiexander,  qui  re  et  virtutibus  implet 

Mensuram  tanti  Nominis  ac  Tituli. 
Scilicet  ad  magnos  it  Magnus  Filius  ortus. 

Progenies  certe  digna  Párente  suo. 
Plaudite  concordes  ánimos,  aequalia  corda 

Plaudite,  queis  tantos  sors  dedit  alma  vires. 
Haec  celebranda  venit,  semperque  canenda  per  aevum, 

Quae  raram  vidit  Lux  peregrina  vicem. 
Dat  titulum  nomenque  Pater,  dum  Filius  illi 

Ingenii  dignum  munus  utroque  refert. 
Aliud  in  encomium  voluminis  editi  a  R.  P.  N.    Fr.    Joanne  a 
Sto  Calixto,  merititissirao  Provinciali  hujus  nostrae  Baeticae    pro- 
vinciae  Nudipedum  Patrum  Beatissimae  Triados  Redemptorum. 

Ex  ejusdem  P.  Fr.  Gregorii  a  Regibus  cordis  abundantia   de- 
can  tatum. 

Eloquii  sublime  decus  nec  jactet  Athenis, 

Nec  Romae  jactet  docta  caterva  virum : 
Huc  se  se  confert  majus:  plus  di  ves  ab  isto 

Fonte  salit  purae  vena  fluentis  aquae. 
Huc  ruit,  ac  suavi  maerentia  corda  liquore 

Alebat,    et  dulci  pectora  dura  sonó : 
Non  timeant  Laethem,  non  longa  oblivia  chartae 

Quas  docta  scribis,  Magne  Calixte,  nianu. 
Sic  vinces  undas  undis,  sic  flumine  flamen 
Fabulaque  ingenio  serviet  illa  tuo. 


CARMEN  ACROSTICÜM 

EJUSDEIII  DE  EODEM. 

W  eligió,  pietasque  cui,  dignissime  Praesul, 

^  rimaque  virtutum  sese  ornamenta  ministrante 

t^  imirum  vastos  pleno  exudantia  campos 

^  lumine,  communem  nobis  paritura  Magistrum, 

^  quo  cuneta  ñuant  recti  vestigia  cursus, 

^  ubricaque  avertat  lapsus  praerupta  maligni, 


^ 
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^  volvaDt  puras  Troiano  in  limiDe,  quamvis 
H  antus,  et  aeterno  Simois  cantatus  Homero, 
^  conitidas  quamquam  jactent  compluribus  undas 
%  ominibus,  sileant  celebrati  mormura  curous, 
O  um  tua  caelesti  maDantia  flumina  foote 
^  ector,  et  illustris  nostri  tutela  sacratí 
O  rdinis;  infundunt  ánimos,  fructuque  coronant. 
k>  st  si  magna  tul  mysteria  nominis  aequo 
í^  armine,  et  emérito  cupio  concludere  versu ; 
C  mnis  immensum  laudum  patet  aequor  in  isto 
^  omine  diffusum,  cui  fandi  meta  negatur : 
<rü  larus  Alexander  Macedo,  qui  cuneta  subegit, 
t^  i  major  victo  toto  sese  extulit  orbe: 
^  luB  aliquid  video,  dum  te,  Pater  optiroe,  miror 
H  e  dícam  Magnum,  majorem  carmine  dicam 
M  ure  meo,  minimus  dum  cunctis  esse  laboras, 
O  rantumque  preces  porrectas  ore  benigno 
t2^  on  in  adorantis  speciem,  quin  gratus  ubique 
bd  xcipis,  et  laeta  prostratos  fronte  serenas. 
y  ublica  quae  turbae  conceditur  ara  roganti 
^  ilius  ex  minimis  humilis  dum  quaerere  pergo 
C  ressibus  expandat  mitti  sua  braehia  sinu. 
^  es,  fateor,  magni  non  ponderis  illa;  sed  oris 
tQ  xiguum  munus  totum  est,  quod  ferré  laboro; 
C  loria  materia,  sed  grandis  surget  ab  ista 
O  blatis  quoniam  so  adjungit  magna  voluntas; 
Sd  es  etiam  a  magno,  cui  fertur,  magna  Párente 
N-i  ncremouta  capit  cupido  ditissíma  Nato, 
'^  erbaquo  magnarum  concludent  semina  rerum. 
GC  ed  tamcn  est  aiiud,  quod  muñera  grata,  tuoque 
^  igna  magis  veniant  conspectu,  scilicct,  illa 
M  xcurrunt  comitata  gravi,  grandique  Magistro, 
t^  ucentem  terris,  quem  sic  provincia  nostris 
O  rnatumque  videt  doctrinac  lumine  clari 
QD  olis,  ut  ad  instar  mérito  veneretur  ametque, 
p0  espice  promentem  grandi  de  pectorc  librum 
S  grcgium  scriptoris  opus,  de  divite  vena 
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M  ngenii  foecundus  ager,  seu  floridus  hortus 
^  loquii  suaves  fuodens  sernionis  odores, 
i»  i  reüquas  vellem  versu  concludere  dotes 
i:^  efícient  plañe  tempusque,  animusque  loquentem. 
De  gestis  in  genei'alatu  Revereudissimi  P.  N.  F.  Fr,  Alexandri 
a  Conceptione,  Mioistn  Genei^alis  Excalceatorum  SSmae    Trinitatis 
Redemptorum. 

Elegia. 
Ergo  erat  aeterua,  Praesul  dignissime,  mente ; 

Quod  nostrae  assurgas  Reügionis  honor. 
Quid  debet  Ordo  tibi  noster:  quid  feceris  ipse, 

Ut  caput  in  vasto  fulgeat  orbe  micans. 
Hoc  opus,  hic  labor  est;  qui  fortia  quaeque  fatiget 

Ingenia,  et  magno  pondere  victa  premat. 
Eloquar,  an  sileaun  ?  Dixi ;  sed  dícere  certom  est : 

Nam  si  magna  nequis  muñera,  parva  dabis, 
Hispanae  genuít  te  Mantua  Regia  Gentis, 
Mantua  proh !  tali  prole  beata  nimis ! 
Ordinis  hic  nostri  complexus  jura,  ritusquo 

Pene  puer  sumspti  Reügionis  onus. 
Ante  annos  animumquo  gerens   mentemque  virilem 

Signa  Gigantei  culminis  alta  notas. 
Complutum  loíjuitur,  doctiquo  Theatra  Senatus, 

Tesiantur  totics  plausibus  icta  tuis. 
Testantur  L.igicae,  Physicaeque  volumina,  quae  jam 

Publica  multorum  vota  nianusque  replent: 
Mirantur  docti,  laetatur  turba  tironum, 
Qucis  aperis  plfínas  asperitate  vías. 
Sed  parum  est  claras  Ínter  superare  cathedras, 

Atque  magisterio  cuneta  nitere  tuo: 
Complüium  vidit  cathedramque  domumque  regentem  : 

Collegü  Doctor ;  moxque  Minister  eras : 
Ad  majora  do  hinc  revocatus  muñera,  qualis 

Alta  plui*es  lustrat  fax,  penetratque  domos, 
Talis  in  excelso  positus,  lectusque  Senatu 
Ordinis  in  cuuctos  jura  suprema  dabas; 
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Nec  semel  hoc;  sed  bis;  sed  ter  praestare  coactus; 

Haec  natura  boni  (si  memoremur)  agit. 
lude  bonis  avibus  felici  sidei-e  surgis 

Totius  effectus  Religionis  apex : 
Quis  neget  e  Coelo  delatum  muDus  amanti? 

Effectus  quaodo  satque  superque  probat: 
Exitus  acta  probat,  sed  quis  tamen  acta  refiferre 

Tot  queat,  aut  numeris  claudere  tanta  suis? 
Tempere  namque  tui  moderaminis,  altera  Komae 

Condita  pro  studiis,  ac  fabricata  domus. 
Cujus  ad  exemplum  Italia  in  omni 

Multi  conventus,  et  sacra  templa  Deo 
Insuper  ad  Yenetam  socios  Dux  Inclitus  urbem 

Postulat,  et  gratum  civibus  urget  opus. 
Quid  mirum  ?  quando  ipse  ferox  dominusque  potensque, 

Cui  pretensa  nimis  Turcica  regna  parent. 
lile,  inquam,  sociis  aedemque  domunque  libenter 

Contulit,  ac  jussit  nulla  tributa  dari. 
Et  Bizantina  palam  Sacramenta  ritusque 

Urbe  videro  licet,  Christadumque  Sacra. 
Quid  referam  innúmeros  redemptos  carcere  foedo 

Cbristicolas,  Mauri,  qui  subiere  jugum. 
Tártaros  absolvit  sexcentos;  nigra  ducentos 

África,  si  numero  corpora  pauca  demás. 
Te  duce  solicito  vitae  Baptista  severae 

Formator,  nostrae  luxque  decusque  viae, 
Juratos  testes,  conclususque  ordine  vidit 

Processus,  quales  curia  sancta  petit, 
Ut  queat  adjectus  superis  sic  esse  Beatis, 

Et  tali  mérito  possit  honore  frui. 
Ast  alias  omnes  superat  victoria  palmas, 

Et  titulis  surget  certa  corona  tuis. 
Nimirum  exuviae  venerandique  ossa  Parentis 

(Reliquias  sancti  corporis  eximiae) 
Gondita  quae  latebris,  longeque  remota  piorum 

Conspectu  obscuris  heu  jacuere  locis ! 
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Ne  timeas  Ordo ;  pedibus  grex  pergere  nudis, 

Nam  numquam  vestro  corpore  nudus  eris. 
En  Vaticani  donarunt  ossa  Parentes : 

Plaudite;  et  aeternum  fama  loquatur  opus. 
Plaudite,  et  in  memori  donum  perscribite  corde, 

Pectora  pectoribus  sic  pia  ferte  piis. 
Tu  tamen  interea  nostrae  dux  inclyto,  gontis, 

Qui  nomen  vacuum  non  sinis  esse  tuum: 
Por  quem  vivit  honor  noster,  semperqne  manebit, 

Vive  per  immensum  témpora  longa  decus. 
Induere,  et  propriis  (quae  virtus  máxima)  gestis» 

Dum  nudos  operis  laudibus  ipse  tuis. 
Ad  superos  tardus  veniens;  cito  semper  abibís, 

Si  uostra  quaeras  utilitate  regi. 
Te  Rectore  foris  claraque  in  luce  videntur, 

Accurrit  populus»  nobilitasque  pia. 
Mantua  festivo  resonat  commota  tumuitu ; 

Et  quae  Regís  erat  Regía;  solis  erit. 
Mataque  in  Hispana  regnabit  denique  térra, 

Mortuaque  ossa  solum,  viva  oolumna,  tenent. 
Sic  ubi  in  Hispano  Rex  Franco  e  stipite  regnat» 

Imperet  exangui  corpore  Francus  ovans. 


RESURRECCIÓN  (Fr.  José  db  la)  D. 

Cordobés,  de  excelentes  dotes  para  el  desempeño  de  la  ora- 
toria sagrada,  en  cuya  consecuencia  brindáronle  con  los  mejores 
pulpitos  de  Andalucía  y  aun  con  los  de  la  corte,  y  le  admiraron  Madrid, 
Sevilla,  Granada  y  otras  ciudades. 

Después  de  los  ministerios  de  los  conventos  de  Málaga  y  Córdoba, 
de  éste  desde  Mayo  de  1683  hasta  Septiembre,  en  el  que  se  le  admitió 
la  renuncia,  fué  Definidor  general  dos  veces  y  otras  dos  Provincial 
de  la  de  Transfiguración  (1689-92,  1698.701). 

Nombrado  Redentor  de  su  provincia,  en  1694  pasó  á  Argel  á 
una  con  los  dos  Redentores  de  las  otras  provincias  religiosas  de 
España,  los  cuales  fueron  los  PP.  Fr.  Bernardo  de  Sta.  Inés,  ma- 
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drideño,  y  Fr.  Manuel  de  la  Encaroación»  natui^al  de  Durango,  en 
Vizcaya,  y  entre  los  tres,  á  costa  de  muchos  trabajos  que  les  hicieron 
sufrir  los  moros  en  tierra,  y  algunos  sustos  y  riesgos  á  causa  de 
los  piratas  y  tempestades  en  la  mar,  rescataron  211  cautivos  cris- 
tianos y  los  condujeron  á  Cartagena  de  Levante. 

Fué  también  Secretario  general,  y  así  éste  como  todos  los  demás 
cargos  susodichos  cumplió  satisfactoriamente,  haciéndose  de  este 
modo  apreciar  de  todos. 

Falleció  en  el  colegio  de  Córdoba  el  día  3  de  Abril  de  1708, 
á  la  edad  de  63  años  y  46  de  hábito. 

Escribió : 

Funeral  panegírico  al  mejor  Prelado  trinitario.  Fúnebre  la- 
mérito  de  &ii  Redentora  Familia,  Eclipse  mel/incólico  de  un  sol 
más  resplandeciente.  Lúgubre  ornato  á  las  venerables  memorias 
del  religiosísimo  y  reverendísimo  P,  Fr,  Pedro  de  la  Ascensión, 
General  merittsimo  de  la  divinamente  revelada  Religión  de  la  SS, 
Trinidad  Descalza,  Redención  de  cautivas  cristianos, que  en  sus 
honrosas  exequias  celebró  su  colegio  de  Córdoba,  asistiendo  todas 
las  gravísimas  comunidades  de  ella,  año  1676,  Ih'jolo  el  M.  R,  P. 
Fr„.  Predicad/)r  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  Graciada,  Dalo  á  luz  D.  Francisco  Biazcano,  Escribano  de 
S.  M,  y  mayor  del  Cabildo  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de 
Córdoba,  Oficial  y  Ministro  del  Santo  Oficio  por  la  Suprema 
General  Inquisición.  Lo  dedica  al  patrocinio  de  D.  Frayicisco 
de  Manvcl,  Caballero  del  Orden  de  Alcáyitara,  etc,^  etc.  —  Sin 
lugar  ni  aíio  de  ijn presión ;  la  fecha  es  cle2()  de  Junio  de  1676  y 
en  Córdoba. 

Dicha  oración  fúnebre  consta  de  30  págs.  y  6  prcls.  y  lleva, 
como  se  ve,  uno  de  los  títulos  más  ampulosos  que  en  la  época 
culterinista    en   que  el  autor  v'vía,  estaban  muy  en  boga. 

—  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  450.  —  Protocolo  M.  S. 
del  convento  de  Córdoba. 


RESURRECCIÓN  (Pr.  Martín  dk  la)  D. 

Cordobés.  Fué  muy  docto,  devoto  y  virtuoso,  Lector  de  Pilo- 
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Sofía  y  Teología,  Ministro  de  los  conventos  de  Baeza,  Alcázar  de 
S.  Juan,  Granada  (desde  Enero  de  1676  hasta  18  de  Mayo  de  77) 
y  Zalamea  de  la  Serena  y  Provincial  de  la  de  Transfiguración 
(desde  1686  hasta  89).  Cumplió  todos  los  dichos  cargos  con  toda  rec- 
titud y  ejemplo  de  sus  subditos.  Dos  veces  fué  Redentor  de  Cau- 
tivos y  en  las  dos  pasó  á  África,  aunque  la  última  sin  resultado  por 
no  haber  querido  el  Rey  moro  conceder  el  salvoconducto.  La  primera 
ves,  en  cambio,  á  una  con  el  P.  Miguel  de  Jesús  María,  rescató  el 
año  1682  en  Mequinez,  Fez  y  Tetuán  211  con  otras  muchas  imá- 
genes, entre  ellas,  la  milagrosísima  y  celebérrima  por  toda  Europa 
de  Jesús  Nazareno ;  y  por  esto  y  otros  sucesos  singulares  que  ocu- 
rrieron, es  la  más  célebí^  Redención  de  cuantas  la  Descalcez  Trini- 
taria ha  realizado. 

Murió  en  Córdoba  á  17  de  Febrero  de  1695. 

Escribió : 

1.  Competidlo  de  la  Teología  Moral,  expurgado  de  ¿odas  las 
Proposiciones  condenadas.  —  En  fol.  M.  S. 

2.  Flores  Trinitarias.  —  En  fol.  M.  S. 
Es  un  tomo  de  sermones. 

3.  Grandezas  del  ynayor  Principe...  Sermón  panegírico  al 
Principe  de  los  Apóstoles,  Cabeza  de  la  Iglesia  y  Vicario  de 
Cristo  S.  Pedro :  predicado  en  el  día  último  del  célebre  octavario 
que  con  devota  ostentación  le  consagró  su  iglesia  pary^oquial  de 
la  ciudad  de  Antequera,  estando  patente  el  Santísimo  Sacrame^ilo 
por  el  M.  ít  P.  Fr..,  del  Ch\len  de  Descalzos  de  la  Santísima 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  Lector  de  Teología  en  su  colegio 
de  la  universidad  de  Alcalá,  y  Ministro  que  lia  sido  en  su  co- 
legio de  la  ciudad  de  liaeza.  Dedicado  á  D.  Alonso  de  Godoy 
y  Delgado,  presbítero  de  la  parroquial  de  S.  Pedro  de  la  ctw- 
dad  de  Antequera.  —  Sin  el  lugar  ni  año  de  impresión.  —  La 
aprobación  es  do  1673.  —  Falta  también  la  paginación.  El  ser- 
món tiene  12  hojas  en  4."  de  texto  y  6  de  prels. 

4.  Competencia  en  la  alabanza  del  Cordobés  laureado.  Ser» 
món  panegírico  al  invicto  español,  esforzado  andaluz  S.  Lorenzo 
mártir :  predicado  en  la  iglesia  parroquial  de  la  ciudad  de  Cor» 
daba,  año  1072,  por  el  M.  R.  P...  Lector  de  Teología  en  su  co- 
legio de  la  universidad  de  Alcalá,  Ministro  que  fué  de  Baeza  y 
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Alcázar,  y  ahora  lo  es  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  la 
ciudad  de  Granada,  dedicado  á  D.  Francisco  Mauvel,  Caballero 
del  Orden  de  Alcántara,  etc.  —  En  Granada,  por  don  Francisco 
de  Ochoa,  año  1677,  de  26  págs.  y  12  prels. 

5.  Sermón  panegírico  al  regalado  discípulo  de  Cristo  y  Eran- 
gelista  San  Juan  en  el  martirio  de  la  Tina,  en  la  fiesta  que 
hizo  el  insigne  gremio  de  los  Inspectores  de  Valencia  en  el  con- 
vento de  las  Religiosas  de  la  Magdalena:  dijolo  el  R.  P.  Fr... 
Lector  de  Teología  en  la  universidad  de  Alcalá,  Dado  á  luz 
por  dicho  gre77iio.  —  En  Valencia,  por  Juan  Lorenzo  Cabrera,  año 
1668,  de  25,  págs.  y  11  prels. 

—  Fr.  Mechor  del  Espíritu  Santo,  págs.  482-3.  —  Protocolo 
M.  S.  del  convento  de  Granada,  cap.  VI,  núm.  32,  y  el  de  Córdoba.  — 
Lista  de  los  Provinciales  de  Andalucía  M.  S.,  que  de  los  libros  de 
las  Profesiones  y  de  otros  M.  SS.  hemos  podido  formar. 

RESURRECCIÓN  (Fr.  Tomas  dk  la)  D. 

Nalural  de  Valencia,  Saboya  de  apellido. 

Concluidos  los  estudios  de  Filosofía  y  Teología,  fué  Predicador 
del  convento  de  dicha  ciudad ;  bien  conocido  en  ella  y  en  todo  su 
reino  por  el  lucimiento  con  que  ejercía  su  ministerio.  Su  estilo  en 
los  escritos  y  sermones  era  dulce,  elocuente  y  discreto,  con  lo 
cual  se  granjeó  repetidos  aplausos. 

De  orden  de  sus  Prelados,  pasó  al  convento  de  Toledo,  donde 
leyó  Teología  ó,  según  otros.  Filosofía;  pero,  cuando  se  esperaban 
mayores  progresos  do  su  aplicación  y  estudio,  le  faltó  la  cabeza,  y 
cayó  en  un  delirio  habitual  con  intervalos,  que  le  duró  toda  su 
vida. 

En  los  momentos  de  lucidez  se  conocía  que  estaba  resignado 
en  la  voluntad  de  Dios. 

Sucedió  su  muerte  en  el  convento  de  Valencia  á  26  de  Febrero 
del  año  1709. 

Imprimió : 

1.  Vida  del  venerable  y  Apostólico  Prelado  el  ilustrísimo  y 
excelentísimo  señor  don  Luis  Crespi  de  Borja,  Obispo  que  fué 
de  Orihuela  y  Plasencia,  y  Embajador  extraordinario  por  la 
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Majestad  Católica  del  Rey  Felipe  IV  á  la  Santidad  de  Alejan- 
dro VII  para  la  declaración  del  culto  de  la  Concepción  de  María, 
felizmente  conseguida  —  En  Valencia,  por  Juan  Lorenzo  Cabrera, 
1676,  en  4.^ 

Utilizó  mucho  este  libro  el  P.  Juan  Marciani,  Prepósito  de  la 
Congregación  de  S.  Felipe  Neri,  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  para  el 
tomo  4.®  de  sus  Msmorias  Históricas  de  la  Congregación  por  las 
muchas  y  bien  escritas  noticias  que  hay  en  éU  acerca  de  los  primeros 
fundadores  de  la  Congregación  de  Valencia. 

—  Jimeno,  tom.  2.".  pág.  161.  —  Fr.  José  Rodríguez  Bibliot. 
Vale7it.,  pág.  400.  —  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo,  pág.  485.  — 
Nic.  Ant.,  tom.  2.^  pág.  311,  y  otros  muchos. 

RIBERA  Y  MANTECA  (Fr.  Manuel  Bernarik)  de)  C. 

Insigne  filósofo,  Doctor  teólogo  por  Salamanca,  donde  nació ; 
Lector  jubilado  en  la  Orden,  gran  moralista,  célebre  jurisconsulto, 
sagaz  crítico,  muy  versado  en  la  lección  de  los  Santos  Padres  y 
de  los  mejores  escolásticos,  e«<pec¡almente  de  Sto.  Tomás  de  Aquino, 
cuya  Summa  Theologica  aprendió  con  sumo  cuidado  y  á  cuya  Mi- 
licia pertenecía  pur  devoción  á  tan  gran  Santo;  Cronista  general  de 
la  Orden  Ti'initaria,  buen  matemático,  distinguido  orador.  Catedrá- 
tico de  la  de  Escoto,  excelente  humanista,  amante  de  las  bellas  le- 
ti'as,  así  de  autores  griegos  como  latinos,  cuvos  idiomas  comprendía 
perfectamente  y  cuyo  gusto  le  inspiró  el  i^enombrado  Sr.  D.  Juan  de 
Dios.  Maestro  do  Humanidades  en  Salamanca;  en  ñn,  supo  todas  las 
ciencias  que  hoy  constituyen  la  Enciclopedia. 

El  Rdo.  P.  Ordeñana,  en  su  elogio  fúnebre,  lo  compara  al  Bró- 
cense en  la  más  castiza  elegancia  del  idioma  latino;  á  Melchor  Cano, 
en  la  más  sólida  y  acendrada  crítica;  á  Fr.  Luis  de  Granaba  y  á 
Fr.  Luis  de  León,  en  las  letras  divinas  y  humanas,  y  á  otros  hé- 
roes españoles  que  gozan  de  celebridad  mundial. 

Por  el  intenso  amor  que  tuvo  á  la  sabiduría  y  á  la  viidud, 
procuró  en  todo  tiempo  llevar  nna  vida  retirada,  rehusando  visitas 
y  conversaciones  inútiles:  por  el  mismo  motivo,  dormía  solo  cuatro 
horas  y  comía  poquísimo,  Jicostándose  á  veces  sin  cenar;  era  cas- 
tísimo y  recatado  en  los  ojos  y  enemigo  do  conversar  con  mujeres. 
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El  tiempo  que  le  sobraba  de  los  actos  precisos  de  la  comuni- 
dad y  de  la  misa,  que  celebraba  con  suma  devo  ion  y  cuidado, 
dando  después  las  gracias  con  el  recogimiento  y  detención  de- 
bidos, lo  empleaba  en  leer  los  autores  clásicos,  así  antiguos  como 
modernos,  que  se  distinguieron  en  las  Bellas  Letra?,  en  la  Oratíiria, 
en  la  Poesía,  en  la  Filosofía  y  Teología,  en  la  Sagrada  Escritura, 
en  los  Cánones  y  en  la  Historia,  y,  debido  á  su  felicísima  me- 
moria, salió  insigne  maestro  en  todo;  en  cuya  consecuencia  era 
consultado  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  por  los  Sres. 
Obispos  y  por  la  universidad  de  Salamanca  en  tolos  los  arduos  ne- 
gocios que  les  ocurrían.  Era,  en  pocas  palabras,  uno  de  los  gran- 
des, aplicados  y  fecundos  ingenios  que  suelen  ser  oráculos  y  lum- 
breras de  las  univer:<idade<í.  Por  estos  sus  excepcionales  méritos 
la  Real  Academia  de  la  Historia  y  la  Academia  Espafiola  le  hici- 
ron  miembro  suyo,  y  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  le  tenía 
destinado  para  uní  dignidad  eclesiástica,  cuando  murió:  y  la  OMen 
le  hizo  Regente  do  Estudios  y  Ministro  de  su  colegio  de  Salamanca.  Fué 
devotísimo  de  la  Vii  gfen  Santísima  en  su  Inmaculada  Concepción  y 
todos  los  días  rezaba  e'  salterio  compuesto  por  S.  Buenaventura 
en  honor  de  María  Santísima  para  alcanzar  de  ella  una  buena 
muerte. 

Como  muchas  veces  sucede,  era  de  elevado  talento  y  robusta 
intelgencia,  pero  de  delicadísima  complexión;  y  así  su  poco  com^r 
y  dormir  y  mucho  estudiar  le  produjeron  una  suma  debilidad,  que 
irresistiblemente  le  había  de  conducir  ú  la  tumba.  Le  aconsejaix)n 
los  médicos  que  saliera  por  algún  tiempo  de  Salamanca  para  resta- 
blecerse y  recuperar  las  fuerzas  perdidas.  Obedeció  desde  luego,  y 
escribió  á  las  Relii?ioí*as  Trinitarias  de  Villorruela,  pidiéndoles  que 
le  hosp  dasen  en  los  departamentos  destinados  para  el  P.  Capellán 
aunque  él  no  lo  merecía  por  ser  el  peor  cristiano,  religioso  y  sa- 
cerdote del  mundo.  Con  estos  humildes  sentimientos  pasó  en  dicha 
villa  de  Villorruela  el  poco  tiempo  que  le  restó  de  vida,  haciendo 
tiernas  jaculatorias,  rezando  el  citado  salterio  de  S.  Buenaventura 
y  leyendo  con  devoción  las  preces  de  agonizantes  para  ensayai^se 
á  la  muerte  y  disponei»se  al  fatal  trance. 

Recibidos,  finalmente,  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia 
y  Eucaristía  y  babieudo  pedido  perdón  de  sus  Caltas  A  los  cirouna* 
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tante^i,  murió  con  8uma  paz  y  tranquilidad  á  25  de  Noviembre  de 
1765,  á  los  45  años  y  alf^unos  meses  de  su  edad. 

Ademas  de  las  obras  que  citaremos,  prometió  escribir  la  Cró- 
nica trinitaria  de  los  seis  siglos,  expurgada  de  las  ñcciones  del  im- 
postor Antonio  «  Lupiún  Zapata  y  de  cualquier  otra  noticia  de  los 
demHS  escritores  —  son  palabras  del  F.  Bermejo  en  su  Historia  de 
iV.*  S.'^  de  Texeda,  págs.  159  164  —  que  por  su  demasiado  candor 
ó  facilidad  en  darle  crédito,  gastaron  el  tiempo  inútilmente,  copián- 
dolas en  sus  libros. 

»  Hemos  tenido  la  de-^gracia  de  no  ver  cumplida  esta  obra, 
como  varias  veces  la  prometió  nuestro  célebre  Maestro  Fr.  Manuel 
Bernardo  de  Ribera,  por  la  tompi*ana  muerte  de  este  ingenio  de 
nuestro  siglo;  sienio  para  todos  los  Trinitarios  tanto  más  lamentable 
esta  pérdida,  cuanto  fué  para  nosotros  más  infausta  por  el  saqueo 
de  papeles  que,  por  haber¡muerto  fuera  dfl  colegio  de  Salamanca,  hay 
vehementes  sospechas  que  entraron  muchos  á  la  rapiña,  porque,  como 
era  entonces  tenido  par  una  especie  de  oráculo  de  la  universidad 
y  del  reino,  apenas  hubo  hombre  de  gusto  que  no  solicitase  algún 
despojo;  do  manera  que,  según  he  oído  después  á  los  que  se  hallaron 
en  su  muerte,  el  colegio  de  Salamanca  sólo  pudo  recoger  un  liaúl 
de  varios  fragmentos  quo  solo  sirven  para  auténtico  testimonio  de 
lo  mucho  que  se  había  extraviado.  Hago  aquí  esta  digresión  por 
desaho^^o  del  dolor  que  todavía  oprime  á  toda  la  provincia,  por 
la  muerte  de  su  grande  liíjo;  y  que  debe  considerarse  como  efecto 
espf  cial  de  la  providencia  de  Dios  que  así  se  digna  probar  nuestro 
sentimiento  y  constancia,  dilatando  el  cumplimiento  de  nuestros 
deseos  por  la  exaltación  de  la  Religión  de  su  nombre,  pues  como 
se  lee  en  la  Santt  Madre  Doctora  Teresa  de  Jesús  (1),  de  quien 
fué  muy  devoto  el  Maestro  Ribera,  no  son  agen  <s  de  ningún  reli- 
gioso estos  clamores  al  cielo,  por  hallar  sujeto  proporcionado,  que 
trabaje  á  gloria  de  Dios  y  provecho  de  los  fieles,  escribiendo  de 
la  grandeza  y  antigi'iedad  del  urde  i  que  profesa.  Así  lo  dice  la 
Santa, alabando  las  prendas,  sabiduría  y  virtud  del  erudito  Maestro 
Fr.  Jerónimo  Graciá'i,  y  dando  á  Dios  muchas  gracias,  porque  le 
había  ti*aído  á  su  nueva  Reforma  por  estas  [lalabras:  En  este  tiempo 


(I)  j^tdfo  de  /(K  fí^kdacUmMf  cap.  23  en  la  edición  antigua. 
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entróse  un  grande  amigo  suyo  (del  Mro.  Gradan)  por  fraile  de 
nuestra  Orden  en  el  monasterio  de  Pastrana,  llamado  Fr.  Juan 
de  Jesús,  también  Maestro,  No  sé  si  por  una  carta  que  le  es- 
cribió de  la  grandeza  y  antigüedad  de  nuestra  Orden  ó  que 
fué  el  principio;  porque  le  daba  tan  grande  gusto  leer  todas  las 
cosas  de  ella,  y  probarlo  con  grandes  AA.  que  dice  que  muchas 
veces  tenia  escrúpulo  de  dejar  de  estudiar  otras  cosas  por  no 
poder  salir  de  estas,  y  las  horas  que  tenia  de  recreación,  era 
ocuparse  en  esto.  ¡  Oh  Sabiduría  de  Dios  y  poder  !  ¡  Como  no 
podemos  nosotros  huir  de  lo  que  es  su  voluntad  !  Bien  veia  nues- 
tro Señor  la  gran  necesidad  que  había  en  esta  obra  que  Su 
Majestad  había  comenzado,  de  persona  semejante;  yo  le  alabo 
muchas  veces  por  la  merced  que  en  esto  nos  hizo ;  que  si  yo 
mucho  quisiera  pedir  á  Su  Majestad  una  persona  para  que  pu- 
siera en  orden  todas  las  cosas  de  la  Orden  en  estos  principios, 
no  acertara  á  pedir  tanto  como  Su  Majestad  en  esto  nos  dio ; 
sea  bendito  por  siempre.  He  copiado  de  la  Santa  Madre  este  gi'ande 
elogio  del  Maestro  Graci&n  por  una  de  las  más  plausibles  de  sus 
obras,  y  que  sirve  de  grande  instrucción  y  ejemplo  á  todos  los 
religiosos  que  desean  mostrar  su  reconocimiento  á  la  Religión  en 
que  viven,  promoviendo  sólidamente  sus  glorias.  Uno  de  los  her- 
manos del  Maestro  Gracián,  muy  celebrado  también  por  la  agudeza 
de  su  ingenio  y  numen  poético,  murió  de  corta  edad  en  la  Religión 
Trinitaria,  y  podemos  decir  que,  lo  que  logró  Santa  Teresa  /i  los 
principios  de  su  Orden  en  aquel  gran  Maestro,  perdimos  nosotros 
en  su  hermano,  y  después  en  el  Maestro  Ribera.  Tuve  la  honra 
de  ser  su  discfpulo  de  Teología  los  cinco  años  que  me  ordenó  la 
Religión  estudiarla  en  Salamanca,  y  por  una  gracia  singular  á  que 
no  he  sabido  corresponder,  que  tomase  á  su  cuidado  el  gobierno  de 
mi  conciencia,  con  una  ternura  tan  d3  Padre,  que  no  puedo  acor- 
darme de  él  sin  llorar  mi  poco  adelantamiento  en  la  perfección 
con  un  Director  tan  docto,  afable  y  caritativo,  pues  debo  añadir 
en  prueba  de  su  virtud  que  si  el  Maestro  Gracián  (según  dice 
Santa  Teresa)  dio  especiales  muestras  de  su  virtud  en  cierto 
tiempo  de  su  noviciado,  en  que.  /aliando  el  Prior,  quedó  por 
Mayor  un  fraile  luzrto  mozo  y  si7i  letras  y  de  poquísimo  ta- 
lento  ni  prudencia  para  gobernar,  ü  quien  le  tocó  obedecer;  el 
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Maestro  Ribera  cod  las  letras,  talento  y  prudencia  que  todos  han 
admirado  aun  en  su  mocedad,   mostró    los   quilates   de  su  caridad 
en  sufrir  mis  impertinencias  que  cierto  eran  muchas;  y  ahora  me 
pasmo  cómo  un  Doctor  de  universidad  tan  famosa.  Catedrático  que 
entonces  era  de  Regencia  y  Lector  de  casa,   con    infinitas  consul- 
tas y  cartas  de  correspondencia,  tenía  paciencia  para  oirme,  no  sólo 
los  días  de  confesión  del  Orden,  sino  otras  muchas  veces  que,  aco- 
sado de  escrúpulos,  le  contaba  con  mil  importunas  repeticiones  las 
beberías   que  en  aquella  corta  edad  se  venían  tumultuariamente  á 
la  cabeza,  en  tanto  grado,  que,    después   de  haber  salido  de  Sala- 
manca, tenía  la  benignidad  de   satisfacer    por   cartas  á  mis  dudas 
por  frecuentes  que  fuesen   y  de  poco  fundamento ;  y  me    acuerdo 
bien  que,  aunque  las  leía    con  delicia,  una   leí   algunas  veces  con 
singular  edificación;  porque,  además  de    los  saludables  documentos 
que  contenía,  relativos  á  la    necesidad  ó  aflición  que  padecía,  con- 
cluía diciendo  en  la  sustancia  de  esie  modo :  De  mi  boca  has  oído 
el  evangelio  muchas  veces,  que  es  triaca  pai^a  los  demás  que    le 
guardan  y  sólo  es  veneno  para  mi   que  le  desprecio  y  piso  con 
la  bajeza  de  mis  obras:  rasgo  de  humildad  que  apenas  se  hallará 
otro  tan  bien  pintado  en  boca  de  un  Doctor  tan  exclarecido. 

»  Y  para  que  esta  memoria  sirva  de  consuelo  y  de  agradeci- 
miento á  lo  mucho  que  le  debí  y  conocí  de  su  discreción  y  talento, 
quiero  referir  aquí  un  caso  que,  aunque  fué  notorio  en  la  provin- 
cia, no  todos  los  que  hoy  viven,  lo  sabrán  con  todas  sus  circunstan- 
cias. En  el  Capítulo  provincial  que  se  celebró  en  Virtudes  por  los 
años  de  1748-49,  en  que  salió  Provincial  el  Maestro  Fr.  Francisco 
Castaño,  quiso  pasar  el  Maestro  Ribera  desde  Salamanca  á  visitar 
á  los  PP.  Capitulares,  llevándome  por  su  compañero.  Llegamos  á 
la  Gasa  capitular  el  Sábado  por  la  tarde  de  la  Dominica  IV  des- 
pués de  Pascua,  en  que  ya  había  electo  Provincial,  á  tiempo  que 
el  P.  Lector  Jubilado  Fr.  Diego  de  la  Cruz,  que  tenía  el  sermón 
de  Honras,  se  hallaba  con  una  opresión  de  garganta,  que  apenas 
podía  hablar  con  mucho  trabajo,  y  uno  de  los  dos  actuantes  de 
Teología  estaba  en  cama  con  tabardillo.  En  estas  circunstancias, 
luego  que  nos  vio  el  amable  viejo  y  singularmente  amado  de  Jos 
dos  el  Maestro  Fr.  Agustin  Sánchez,  dirigiendo  su  agradable  ros- 
tro al  Maestro  Ribera,  le   dijo:  7%,  angelito,  predicarás  por  el 
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P.  Lector*  Cruz,  que  está  indispuesto;  y  tú  (añadió)  mirándome^ 
tendrás  el  Acto  por  el  actuante  Rojas.  Ambas  funciones  ha- 
bían de  ser  el  Lunes,  según  costumbre.  Nos  acomodaron  en  una 
celda  con  la  estrechez  y  bullicio  que  es  propio  de  un  convento 
pequeño  en  tan  gran  Cí^ncurso,  y  aplicándome  á  leer  las  pruebas 
de  la  conclusión  que  había  repartido,  y  de  que  en  Salamanca  había 
oido  hablar  en  las  conferencias  del  acto,  mi  mayor  cuidado  era 
estudiar  algún  retazo  de  la  arenga  por  donde  empieza  la  función.  No 
TÍ  que  el  Maestro  Ribera  timiase  libro  ni  papel  alguno  en  aquel 
tiempo;  antes,  suplicándole  yo  que,  si  gustaba  recogerse  mientras  la 
provincia  estaba  en  el  refectorio,  le  subiría  la  comida  y  cena  á 
la  celda,  no  lo  consintió;  solamente  la  noche  del  Domingo,  poco 
antes  de  cenar,  me  dijo  le  subiese  un  misal.  Empezó  á  ojearle  hasta 
hallar  la  misa  de  difuntos;  y,  .como  estábamos  con  una  luz  á  una 
misma  mesa,  yo  con  mi  cartapacio,  y  el  Maestro  Ribera  con  el 
mii^al,  no  pude  menos  de  soltar  á  reir;  y,  preguntándome  por  qué 
me  reía?  P.  Mro.  (le  dije)¿  quien  nos  dijera  ayer  m^iñítna  que,  vi- 
niendo á  divertirnos  á  la  Casa  capitular,  nos  habíamos  de  ver  en 
este  apuro?  Pero  lo  que  más  me  admira  es  que  la  función  de  V.  P. 
que  será  de  hora  cumplida,  la  ha  de  hacer  solo  y  todo  de  memo- 
ria, y  no  sé  que,  para  hablar  tanto  concertadamente,  se  pueda  sacar 
mucho  material  de  la  misa  de  difuntos.  Rióse  conmigo,  tocfti*on 
á  cenar  y  se  acabó  el  estu'iio;  y,  pre<iicando  después  á  la  hora 
acostumbrada,  asombró  su  sermón  á  toda  la  pix)v¡ncia,  de  manera 
que,  los  que  ignoraban  el  suceso,  no  se  podían  persuadir  era  obra 
de  tan  corto  tieinpo,  aunque  todo  él  le  hubiera  empleado  en  dis- 
poner su  Oración  fúnebre,  que  se  dio  á  la  prensa. 

))  Sería  nunca  acabar  referir  pruebas  de  su  ingenio,  penetración 
y  sabiduría,  que  será  lustre  de  la  Nación  y  del  Orden,  mientras 
haya  noticia  de  la  universidad  de  Salamanca. 

»  No  es  maravilla  que,  dando  Santa  Teresa  públicamente  las 
gracias  al  Todopoderoso  por  haber  traído  á  su  Religión  al  Mro.  Gracián 
para  que  pusiese  en  <>rden  las  co<as  de  su  Reforma  y  probase  con 
grandes  A.A.  la  grandeza  y  antigüedad  del  Sdo.  Orden  del  Carmen, 
hayamos  sentido  nosotros  tan  amargamente  la  falta  de  este  otro 
sabio  que  ofreció  escribir  y  poner  en  orden  las  noticias  de  la  Re- 
ligión de  \9,  Trinidad,  formi^ado  Crónica  universal  de  I09  seis  sir 
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glos,  que  desde  la  vi  la  de  los  Santos  Patriarcas  se  cuentan  ya 
hasta  nuestros  tiempos.  No  quiero  decir  que  no  haya  sido  muy 
loable  y  de  mucho  trabajo  la  recolección  de  antiguos  y  modernos 
documentos  que  estampó  en  su  Crónica  particular  de  esta  provin- 
cia el  P.  Vega;  antes,  como  se  ha  insinuado,  siguió  en  esto  el 
ejemplo  de  los  demás  Cronistas  que,  no  teniendo  fundamento  para 
sospechar  de  las  novelas  y  cronicones  supuestos,  creían  hacer 
grande  injuria  á  la  posteridad,  si  no  emp'eaban  su  celo,  en  dejar 
muy  recomendadas  las  cosas  de  la  Religión  que  veían  confirmadas 
con  tan  grandes  testimonios;  pero,  después  que  s«»  hadesculierto  la 
maldad  de  estos  impostores,  se  hace  pi  eciso  advertir  muchas  veces 
que  esta  fué  pai>a  todo  el  re  no  una  peri  icioc»a  plaga  de  letrados 
postizos,  de  los  que  dice  íyraciosamenie  D.  Francisco  Quevedo  (1), 
que  más  valiera  á  España  langosta  perpetua  que  Licenciados  al 
quitar. 

))  Mas,  ya  que  por  acertada  y  benigna  disposición  de  nuestro  So- 
berano se  ha  hecho  un  pronto  y  universal  conjuro  de  esta  p  aga 
con  la  reforma  de  estudias,  universidades  y  colegios,  es  fácil  en- 
tresacar de  la  cizaña  el  buen  trigo  que  no  ha  podido  consumir 
esta  lang  sta  de  dos  siglos,  en  que,  no  hay  duda,  se  hará  un  gran 
servicio  á  Dios  y  á  nuestro  Católico  Monarca,  si  cada  una  de  las 
Religiones  se  aplica  á  ilustrar  con  legítimos  instrumentos  la  me- 
moria de  los  insignes  varones  que  en  todas  han  florecido  desde 
su  establecimiento  en  estos  reinos;  pues  este  es,  según  Santa  Te- 
resa y  todas  las  almas  verdaderamente  sabias,  el  fin  principal  que 
se  proponen  los  escritores  en  la  publicación  de  estas  obras,  fo- 
mentar con  ejemplos  domésticos  la  regular  observancia  y  mover 
con  su  lección  el  amor  á  la  virtud  y  buenas  letras  que  hizo  ilus- 
tres á  los  que  en  su  mismo  instituto  y  profesión  las  cultivaron 
en  beneficio  del  púi)líco,  desenipeüindo  fielmente  en  las  funciones 
de  cátedra,  pulpito  y  otros  ministerios  todos  los  honrosos  empleos 
que  han  obtenido  dentro  y  fuera  de  los  claustros;  y  no  hay  duda 
que  hoy  hay  en  nuestra  provincia  sujetos  bien  instruidos  que  con 
menos  trabajo  pueden  hacer  á  la  Religión  este  obsequio.  » 

Escribió: 


(1)  Frim.  fart.  i^  la  /Voft»;  y%9it^  A  ?9f  ^ftMcf»  ^.  my 
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1.  Institutionum  philosophicarum,  duodecim  volumina  com- 
plecle^itium,  tomus  L  Auclore  Fr.  Emmanuele  Bernardo  de  Ri- 
bera, Ordinis  SS.  Triados,  generali  ejusdem  Chronographo,  Sacrae 
Theolog.  Lectore  rude  donato,  in  Salmanticensi  Academia  Ik>c- 
tare  Theolog,  atque  in  eadem,  post  obitam  Philosophiae  catedram, 
aliarum  candidato,  Salmanticae :  Ex  tipographia  Antonii  Jo- 
sephi  Villagordo  et  Alcaraz,  An,  Dom.  1754.  —  El  segundo  tomo 
se  imprimió  en  la  misma  ciudad,  1756,  en  4^ 

2.  El  P.  M.  Ribera  estaba  trabajando  algunos  opúsculos,  de 
germana  idea  Theologiae;  de  regulis  judicandi  in  omni  materia; 
de  eruditionis  lenociniis ;  de  hispanorum  oraíorum  vitiis,  cuando 
recibió  una  orden  de  su  Provincial  para  escribir  estas  Instituciones 
de  Filosofía,  cuyo  vasto  plan  propone  el  mismo  en  el  prefacio. 

Había  esparcido  primero  el  P.  M.  Ribera  algunos  ejemplares 
de  su  Filosofía  con  el  título  de  Emisario,  para  explorar  de  algún  modo 
el  juicio  que  formaba  el  público  de  9u  obra.  «  Sed  non  adeo  botiis 
avibus  (dice  el  mismo  en  una  advertencia,  que  está  también  al  prin- 
cipio del  primer  tomo)  ut,  etsi  multi  eximiis  dotibus  inclai-escentes, 
summas  in  me  atque  in  Emissarium  meum  laudes  congesserint; 
muttiplex  inventus  non  fuerit  Riberomastix.  Difficillimum  dicta 
est  quam  furens  irruerit  in  oppellam  et  ejus  anctorem  scomma- 
tum  et  ineptiarum  alluvies  >. 

Si  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  los  hombres  grandes 
para  la  publicación  de  sus  producciones,  se  redujeran  únicamente 
á  meras  habladurías,  sería  corto  el  mérito  que  les  resulta  de  opo- 
nerse al  torrente  de  las  preocupaciones.  Suele  haber  otros  mayo- 
res, tanto  más  temibles  cuanto  más  ocultos  y  paliados,  de  cuya 
naturaleza  fueron  los  que  retardaron  al  Padre  Ribera  la  ¡mpi*e- 
sión  de  este  tomo,  y  acaso  la  conclusión  de  su  obra.  El  mismo  lo 
insinúa,  diciendo :  «  Ad  haec,  ut  praesentes  elucubi*ationes  publici 
juris  citius  fíerent,  impedimento  fuere  quaedam  eventa,  Eleusinao 
arcanis  annumeranda,  quae  pati  quidem  cogimur,  at  perscrutari 
omnino  prohibemur.  Heu ! 

«  Quidquid  delirant  reges ^  plectuntur  Achivi  >. 

En  la  introducción  al  segundo  tomo  satisface  á  algunos  repa- 
ros que  se  habían  hecho  sobre  el  primero,  cuales  eran:  el  haberse 
manifestado  contrario  á  los  peripatéticos,  declarándose  ecléctico ;  el 
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haber  puesto  entre  las  cuestiones  inútiles  las  de  las  distinciones 
formal  y  ex  natura  rei\  la  preferencia  que  había  dado  á  la  de- 
finición del  género  de  los  jurisconsultos  sobre  la  de  los  lógicos;  el 
haber  dicho  que  la  Vulgata  no  corresponde  en  todo  y  por  todo  á 
su  original;  el  haber  puesto  por  aforismo :  Phaenomena  usquequa- 
que  naturalia  exquirens  ac  de  ipsis  judicium  laiurus,  heterO' 
doxorum  opiniones  impune  consulat;  el  haber  ponderado  dema- 
siado la  necesidad  de  la  Geometría  para  las  demás  ciencias;  la  dureza 
y  obscuridad  de  estilo,  etc. 

3.  Satisfacción  al  público.  Crisis  del  Cuaderno,  cuyo  titulo 
es :  Satisfacción  pilblica  y  cristiana  á  favor  de  la  inocencia 
culpada,  expuesta  por  un  amador  de  la  Justicia.  Defiende  en  ella 
contra  cavilaciones  temerarias  el  recto  proceder  de  la  comunidad 
religiosa  de  los  PP.  Franciscos  Descalzos  de  S.  Juan  Bautista 
de  Zamora.  Su  autor  D.  Dionisio  Buhursio,  Censor  Valentino:  1752. 

Es  un  papel  jocoso  sobre  cierta  quimera  que  tuvieron  en  Za- 
mora los  PP.  Descalzos  de  S.  Francisco  con  los  PP.  Trinitarios 
sobre  precedencia  en  las  procesiones,  con  cuyo  motivo  se  trata  de 
la  antigüedad  y  fundación  de  estas  dos  Ordines  Religiosas.  Aunque 
8e  publicó  sin  nombre  de  autor,  lo  fué  el  P.  Ribera. 

4.  Dictamen  de  la  universidad  de  Salamanca  al  Real  Con- 
sejo de  Castilla,  que  la  consultó  sobre  una  Academia  de  Lati- 
nidad de  la  corte.  Formóle  de  orden  de  la  misma  universidad 
el  M,  Fr,  Manuel  Bernardo  'le  Ribera,  Trinitario  Calzado,  etc.  — 
1756,  en  folio. 

En  este  papel  se  recomienda  el  estudio  de  las  Humanidades, 
y  se  declama  contra  los  que  persuaden  que  es  mejor  estudiar  en 
lengua  vulgar. 

5.  Respuesta  cortesana  á  una  apología,  cuyo  titulo  es:  La 
Púrpura  sagrada  justamente  defendida.  Discurso  histórico  apo- 
logético que,  en  obsequio  del  Máximo  Dr.  y  P.  de  la  Iglesia 
S.  Jerónimo,  escribía  su  menor  hijo  Fr.  Francisco  de  S.  Andrés^ 
Prior  que  /la  sido  en  su  monasterio  de  S.  Leonardo  de  Alba, 
ex-Definidor  y  Cronista  general  por  su  Sagrada  Religión.  Su 
autor  D,  Tiburcio  Züñiga  de  las  Varillas,  Opositor  que  fué  á 
les  cátedras  de  Cánones  en  la  universidad  de  Valladolid.  —  En 
Sevilla,  1767. 
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El  P.  Ribera  en  sus  Insiiíucioves  filosóficas,  había  puesto  eo 
duda  el  que  S.  Jerónimo  hubiese  sido  Cardenal.  Y,  como  las  opinio- 
nes adoptadas  en  las  Ordenes  religiosas,  ó  por  que  se  cree  que 
ceden  en  honor  de  ellas  ó  por  otros  motivos,  se  sostienen  con  el 
mayor  ardor  y  tesón,  el  Cronista  general  de  la  de  S.  Jerónimo, 
creyendo  agraviada  á  la  suya,  salió  á  la  defensa  del  cardenalato 
de  su  Santo  Fundador.  Lo  que  consiguió  con  esto  fué  dar  ocasión 
á  que  se  manifestara  mucho  más  la  debilidad  de  los  fundamentos 
de  aquella  opinión,  por  medio  de  esta  respuesta  del  P.  Ribera. 

6.  Dictamen  que,  sobre  erección  de  Academias  de  Matemá- 
ticos, expresó  pHmero  en  Junta  particular,  y  reprodujo  después 
en  el  Claustro  pleno  de  la  universidad  de  Salamanca  el  Al.  Fr. 
Manuel  bernardo  de  Ribera,  Dr.  teólogo  de  la  misma  unirer- 
sidad  y  su  Catedrático  de  S,  Anselmo,  —  En  Salamanca,  en  la 
imprenta  de  la  Santa  Cruzada,  año  de  1758,  en  4". 

Don  Diego  de  Tori'es  y  algunos  otros  individuos  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca  deseaban  fundar  una  Academia  de  MAtemúti- 
cas;  para  lo  cual  representaron  á  la  universidad  la  importan-ría  de 
estas  ciencias  y  el  atra**o  que  padecían  en  ella,  h.^sla  que  aq  ?1 
Catedrático  con  la  cencerrilla  de  su  prorió>;tico  la  había  lesperta  o, 
como  el  mismo  decía,  del  profundísimo  letargo  que  padecía  en  e  ta 
parte.  El  P.  M.  Ribera  levó  muy  á  mal  que  se  sati  izara  de  e  te 
modo  á  la  universidad,  y  a-í  extendió  este  informe,  al  cual  va  ad- 
junto un  índice  de  los  defectos  de  la  traducción  de!  libro  de  Mr. 
de  Vaugandi,  que  se  había  hecho  para  aquel  efecto,  trabajada  por 
el  mismo,  juntamente  con  el  Dr.  bVanciísco  Obando,  Catedrático  de 
Pronósticos. 

Las  circunstancias  de  ser  el  P.  Rib^^ra  natural  de  aquella 
ciudad,  y  educad»»  en  su  univei'sidrid,  lo  pueden  en  algún  modo 
excusar  de  haberse  opuesto  á  la  fuu  ación  de  aquella  Academia,  y 
de  hal)er  procurado  ocultar  ó  disminuir  el  atraso  que  pade  ía  por 
entonces  la  univeis. dad  de  Salamanca  en  las  Matemáticas.  Su  papel 
se  ma»  dó  rec<  ger ;  pero  no  tuvo  efe  to  la  Academia  ni  se  mejoró 
en  la  universidad  el  estudio  de  las  Matemáticas,  poique  los  vicios 
de  que  adolecía,  eran  obstáculos  insuperabes  para  su  fomento. 

7.  Lictamen  que  da  la  universidad  de  Salamanca  al  Real 
Consejo  de  Castilla,  sobre  la  Academia  universal  de  Oiencids  y 
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Artes,  cuya  erección,  con  el  titulo  del  Bnen  Gusto,  pretenden  va- 
rios particulares  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Formóle  por  or- 
den  de  la  misma  universidad,  su  menor  hijo,  el  Mtro.  Fr.  Ma- 
nuel Bernardo  de  Ribera,  Trinitario  Calzado,  Catedrático  de  Teo- 
logía Moral,  año  de  i 750. —  En  Salamanca,  en  la  imprenta  nueva 
de  Nicolás  José  Villagordo  y  Alcaraz,  on  folio. 

El  Sefior  Conde  de  Fuentes  había  pensado  en  fundar  en  Zara* 
goza  una  Academia  general  de  Ciencias  y  Artes,  con  el  título  del 
Bíien  Gusto,  cuyo  objeto  era  el  mejorar  éste,  descubriendo  con 
moderada  crítica  los  defectos  y  abusos  que  se  hallasen  en  la  ma- 
teria y  modo  de  enseñarlas,  y  proponer  los  medios  para  corregirlos 
y  evitarlos,  procurando  nue\ as  luces  y  métodos  para  la  perfección 
de  cada  ciencia  y  arte  en  particular.  El  Memí>rial  del  Conde  de 
Fuentes,  juntamente  con  h^s  estatutos  de  la  Acadeaiia  proyectada, 
se  p.saron  á  la  universidad  de  Salamanca  para  que  informara  lo 
que  le  pareciese  acerca  de  aquel  establecimiento.  Esta  nom- 
bró á  varios  Comisarios  de  todas  facultades  para  extender  el  in- 
forme; y,  habiendo  conferenciado  entre  sí  y  llegado  su  turno  al 
P.  Ki be ra,  expuso  :  «  Que  se  inclinaba  poderosamente  á  que  los  pre- 
tendientes de  la  Academia  se  hu'  iesen  engreído  con  las  lecciones 
que  de  arrogancia,  más  que  de  sabiduría,  dan  los  modernos 
e  ciclopedistas,  v.  gr.  Heineccio,  Muratori,  Orimini,  RoUín  y 
Veriíey,  de  los  cuales  se  sospechaba  con  mucha  veh^^mencia 
fuese  su  hombre  el  segunio,  por  la  coincidencia  del  título  de  la 
Academia  con  el  del  libro  (1)  en  que  dicho  autor  da  reglas  para 
estudiar  con  provecho  las  ciencias  y  artes;  y,  porque  el  parra- 
filio  en  que  los  aragoneses  informan  del  objeto  de  su  Academia,  es 
traducción  literal  de  un«>  de  aquel  escritor  en  su  repúbiica  literaria: 
que  e.^te  proyecto  soría  mucho  no  se  dirigiese  &  desterrar  el  mé- 
todo de  las  univerida  les  y  extinguir  éstas,  pasado  algún  tiempo: 
que  los  señoras  da  Zaragoza  daban  principio  á  sus  ideas  y  preten- 
siones por  donde  debían  fin  tuzarlas,  pidiendo  privilegios  antes  de 
hacer  mérito  con  trabajos  literarios,  y  sin  mostrar  alguna  produc- 
ción que  por  sí  mismo  fue^e  el  clamor  más  eficaz  para  el  pre- 
mio, etc.  »  Estas  razones,  y  más  que  todas  la  segunda,  movieron  á 


(1)  Dalle  riñlessioní  sopra  il  buon  gusto  uelle  scienze  e  nelle  arti. 
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los  Comisionados  á  procurar  desacreditar  la  Academia  del  Buen 
Gusto ^  y  encargaron  al  P.  M.  Ribera  la  extensión  del  informe 
que  había  de  dai*se  al  Consejo  acei*ca  de  aquel  establecimiento. 

Empieza  éste  hablando  en  general  contra  la  pretendida  reforma 
de  los  estudios;  y,  suponiendo  que  para  ella  se  habrían  dirigido 
los  académicos  por  lo  que  habrían  leído  en  Launoy,  Gataker,  Fon- 
tenelie,  Muratori  y  Verney,  se  hace  crítica  de  estos  autores.  Sigue 
luego  haciendo  elo¿^io  á  la  universidad  de  Salamanca,  y  persua- 
diendo que  no  se  necesita  en  ella  de  nuevos  métodos  ni  reíormas, 
por  vivir  tirmísimamente  persuadidos  á  que,  observando  sus  Leyes 
municipales,  se  pueden  aprender  en  ella  las  ciencias,  sin  dispendio 
de  tiempo,  y  sin  temor  de  haberlo  consumido  en  cosas  inútiles.  Y 
se  concluye  el  informe  recapitulando  todo  lo  dicho  en  cinco  artí- 
culos. 

Al  fin  se  a&aden  unos  apuntamientos  para  ilustrar  y  añadir 
este  papel  y  vindicarle  si  se  le  opusiese  alguna  impugnación  ó 
censura. 

Por  su  lectura  se  ve  evidentemente   que  la  razón    más  pode- 
rosa de    él    consistió  en   que  los  académicos  aragoneses  no  habían 
consultado   á   la   universidad   de  Salamanca,  antes  de  solicitar   la 
aprobación  de  su  Academia,  y  los  recelos  de   que   hubiese  alguna 
conjuración  contra  las  universidades.  El  mismo  P.  Ribera,  aunque 
llama  á  la  univereidad  de  Salamanca  la  reina   de    las    universida- 
des, el  trono  de  sabiduría,  el  asilo  del  Catolicismo  y  la  gran  for- 
taleza de  la  Cristian idad ;  y,  aunque  dice  que  en  ella  se  aprenden 
bien  las  ciencias  y  que  de  allí  so   deriva  á  otros  estudios  la  doc- 
ü'ina  y  el  más  cali/icaio  método  de  enseiuir,  en  oti'a  parte  con- 
fiesa «  que  en  todos  los  cuerpos  políticos,  militai*es,  literarios,   ci- 
viles y  regulares,  se  conoce   decadencia  de  su  primitivo  iervor  y 
rigidez :  que,  además  de   los    principios    inevitables    de    deteriora- 
ción, hay  otros  particulares  en  la  universidad  de  Salamanca:  que 
el  mismo  escribió  á  cierto  Grande  un  dictamen  sobre  su  reforma: 
y  que  los  desói  denes  en  el  estudio  teológico  de  Salamanca,  se  ven 
y  lloran  también  en  otras  universidades  ».  Como  quiera  que  sea, 
este  dictamen  de  la  universidad  de  Salamanca,  ó  por  mejor  decir, 
del  P.  Ribera,  fué   causa   de   que   se   disolviese  la  Academia  del 

Gusto  de  Zaragoza. 
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8.  Oración  fünehre  en  las  exequias  que  por  sus  Hermanos 
y  Religiosos  di/untos  celebró  la  provincixi  de  Castilla  del  celes- 
tial Orden  de  la  Santísima  Trinidad^  Redención  de  Cautivos^ 
en  su  casa  capitular  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes,  el  día 
n  de  Mayo  de  este  año  de  1745,  día  tercero  del  Capítulo  pro- 
vincial. Jjijola  el  M.  Fr....  Doctor  teólogo  de  la  universidad  de 
Salamanca  y  Opositor  á  sus  cátedras.  —  Eq  Madrid,  1745,  en  4". 

9.  Oración  en  las  exequias  que  en  su  Real  capilla  de  S.  Je- 
rónimo celebró  la  gran  universidad  de  Salamanca  á  la  piadosa 
memoria  de  su  buen  hijo  el  Dr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Ar- 
inenteros  y  Henao,  Opositor  á  las  cátedras  de  Jurisprudencia. 
Dejóla  el  M.  Fr,...  Doctor  teólogo  y  Catedrático  de  Regencia  de 
Artes  de  dic/uz  universidad.  —  En  Salamanca,  imprenta  de  An- 
tonio Viilarroel  y  Torres,  1749,  en  4^ 

10.  Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  celebradas  por  la  G. 
universidad  de  Salamanca  á  la  piadosa  memoria  de  su  sabio 
hijo  el  reverendísimo  P.  M.  Miguel  de  Sagardoi  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Doctor  teólogo  y  Catedrático  jubilado  en  la  de  Prima 
de  Sagrada  Teología,  dijo  el  reverendísimo  P.  M.  Fr...  del  gre- 
mio y  claustro  de  la  misma  universidad  y  su  Catedrático  de 
Teología  moral.  —  En  Salamanca,  por  Eugenio  García  de  Hono- 
rato y  S.  Miguel,  impresor  titular  de  esta  ciudad  y  ad  honorem 
de  la  expresada  universidad,  de  31  págs.  y  6  de  prels. 

11.  Oración  que  en  las  Reales  exequias  á  la  piadosa  fnemoria 
de  la  muy  augusta  señoi^a  />.*  María  Amalia  Walburga  de  Sa- 
jonia.  Reina  Católica  de  dos  mundos,  celebradas  por  la  G.  uni- 
versidad de  Salamanca  en  su  Real  Capilla  de  S.  Jerónimo,  dijo 
el  reverendísimo  P.  M.  Fr...  —  En  Barcelona,  imprenta  de  Te- 
resa Vendrell  y  Texidó. 

12.  «  Entre  sus  M.  SS.  —  dice  Guarinos  —  se  creyó  hallar 
muchas  preciosidades:  como  una  Colección  de  reglas  críticas  sa- 
cadas de  Santo  Tomás;  un  ti*atado  de  Oratorum  vitiis\  el  tomo 
tercero  de  las  Institutiones\  y  los  apuntamientos  para  los  nueve 
restantes,  de  que  había  de  constar  aquella  obra ;  de  cuya  existen- 
cia había  informado  el  mismo  P.  Ribera  á  su  amigo  el  P«  M« 
Denche,  docto  y  pío  religioso  de  su  misma  Orden,  á  quien  he  de- 
bido mucha  parte  de  estas  noticias.  Pero,  habiéndose  hecho  el  re- 


298  RIO 

conocimiento  de  sus  papeles  seis  meses  después  do  sa  muerte,  no 
se  encontraron,  con  mucho  dolor  de  sus  amigos  y  de  todos  los  que 
conocían  bien  el  mérito  de  aquel  sabio.  Predicó  sus  honras  en  la 
universidad  el  P.  Miguel  Ignacio  de  Ordeñana.  y  se  imprimió  el 
sermón  en  Salamanca  en  1766,  como  también  vanos  elogios  suyos, 
en  distintos  géneros  de  metro,  compuestos  por  su  amigo  D.  Ga- 
briel García  Caballero  ». 

—  El  cit.  Ordeñana  en  la  referida  Oración  fúnebre  en  las 
honras  de  nuestro  autor.  —  Juan  Sempere  y  Guarinos  Ensayo  de 
una  Biblioteca  española  de  los  mejores  escritores  del  reinado  de 
Carlos  III  (Madrid,  en  la  impixínta  Real,  1785-89).  tom.  5', 
págs.  8-17,  de  quien  hemos  tomado  los  juicios  críticos  a  erca  de 
las  referidas  obras  del  P.  Rihera.  —  El  lit.  P.  Bermejo.  —  Fr. 
S¡lvos>tre  Calvo,  pág.  453.  —  M.  Vilhr  y  Macias  Historia  de  Sa- 
lamanca, tom  3'.,  |ág.  185. 


RÍOS  (ExcMo.  É  Ilmo   S.  D.  Fr.  Alonso  Bernardo  de  los)  C. 

Granadino,  noble  por  su  linaje,  ciencia  y  virtud,  excelente  teó- 
logo, célebre  canonista  y  consumado  moralista,  como  lo  demos- 
tró en  los  exámenes,  cátedras  y  conclusiones  públicas.  Sabemos 
que  su  paíire  se  llamó  D.  Mai'lín  de  los  Ríos. 

Después  de  haber  estudiado  con  lucimiento  la  Filosofía  y  Teo- 
logía, le  fué  confiado  una  cátedra  con  aplauso  universal.  Se  ejer- 
citó á  la  vez  en  la  omtoria  sagrada  con  satisfacción  del  público 
y  con  el  fruto  que  era  de  esperar  de  su  mucha  ciencia  y  cai-ac- 
terizado  celo. 

^uMim.do  á  las  prelacias,  ocupó  ¡>rimero  el  cargo  de  Ministro 
de  los  conventos  de  Baeza,  Ubeda  y  Córdoba,  hif^go  el  de  Provmcial 
de  Andalucía,  después  el  de  Visitador  Apostólico  de  la  misma  pro 
vincia  onco  años  y,  finalmente,  otra  vez  ei  de  Mini-ti*o  de  Haeza. 

Por  su  ci**ncia  y  virtud,  fué  nombrado  Obispo  de  Santiago 
de  Cuba,  de  cuya  silla  tomó  posesión  en  Junio  de  1671.  El  año 
próximo  siguiente  fué  trasladado  al  obispado  de  Ciudad*Rodrigo, 
j,  últimamente,  á  6  de  Febrei*o  de  1678,  á  la  archtdiócesiB  de  Gra- 

,  donde  falleció  el  día  5  de  Noviembre  de  1692. 
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Gobernó  con  celo  y  prudencia  las  ovejas  que  le  fueron  en- 
comendadas, é  introdujo  en  la  diócesis  de  Santiago  de  Cuba  el 
rezo  del  Smtísimo  Nombre  de  María,  que  el  D.  Simón  de  Rojas 
había  procurado  establecer  entre  los  PF.  Trinitarios,  y  que  luego 
se  extendió  á  toda  la  Iglesia. 

Muchos  autores  tratan  de  nuestro  Arzobispo,  pero  dicen  muy 
poco.  Cuando  por  Enero  del  año  pasado  estuvimos  en  Granada,  pro- 
curamos recoger  más  datos.  Al  efecto,  frecuentamos  la  biblioteca 
de  la  universidad  y  en  ella  encontramos  el  Mamotreto  de  Se- 
maneros granadinos  ó  Gacetillas  de  nuestro  P.  Chica  Benavides. 
En  esta  obra,  pues,  en  la  gacetilla  curiosa,  núm.  XXIX,  corres- 
pondiente á  22  de  Octubre  de  1764,  se  consignan  los  si^^uientes  da- 
tos, que  repr'oducimos  aquí.  —  El  fundador  de  la  ermita,  vulgar- 
mente 1  lanzada  de  S.  Juan  de  Leirán,  situada  en  la  calle  principal 
del  bairlo  de  S.  Lázaro.  ..fué  D.  Fr.  Alonso  Bernardo  de  los  Ríos 
y  Guzmáí»,  Arzobispo  de  Granada  y  natural  di  esta  (1),  que  brilló 
como  clara  antorcha  en  la  provincia  de  Anda  ucía  eu  raros  ejem- 
plos de  humildad,  gobierno  y  literatura.  Hallábíse  enfermo  en  16*88 
de  una  perlesía,  originada  de  su  endeblez  y  edad  y  de  los  trabajos 
de  los  gobiernos  do  algunas  pielaitías,  de  la  de  Superior  de  la  pro- 
vincia Bética  y  del  viaje  de  In<lias.  Acordaron  los  médicos  que 
tomase  los  baños  de  cerca  de  Alhama,  (\  siete  leguas  de  esta  ciu- 
dad. Fi  primer  baño  lo  tomó  en  la  Natividad  del  Piecursor,  á  quien 
profesaba  mucha  devoción,  tomándole  en  esta  circunstancia  por  abo- 
gado, y  ofrec'éiid  le  labrar  y  erigir  una  ermita  y  casa  con  el  tí- 
tulo de  S.  Juan  Bau  ista,  donde  se  hiciesen  sufi*agios  perpetuos  por 
su  fundador,  sus  padres  y  abuelos  y  por  D.  Lope  de  Kíos,  que  fué 
del  Cons  jo  Supr.  ino  de  U  Cámara  de  Castilla  (2),  y  priimetiendo 
instituir  (cnnio  lo    cumplió)    cuati-o  capellanías,   cuyos  poseyentes 


(1)  Pul"  coiisiguionfe  hay  que  eumondar  al  P.  Fr.  Ignacio  de  S.  Antonio, 
francés  «|U(*  en  su  Necrolojmm  Ord,  SS.  T^ín.  ,á  i  I  de  I)  c. ,  le  hace  natu- 
ral de  Córdoba,  coinu  tamljicii  hay  «jue  rorregir  la  fincha  dol  fallecíiniento 
que  no  fué  el  día  11  de  Diciembre,  sino  el  5  de  Noviembre  de  1692.  Co* 
riíjase  tíimbién  al  P.  Ca'vo  que  cita  al  Necrologio. 

(2)  El  P.  Fr.  Fraucisct)  de  Arcos  en  la  primera  parte  de  la  vida  de! 
Ven.  P.  Fr.  Simón  de  Ro^as  (Madrid,  1675J  pág.  35,  le  hace  Caballero  del 
hábito  de  Calatrava  y  Presidente  de  Hacienda. » 
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tuviesen  obligación  de  enseñar  y  explicar  la  Doctrina  Cristiana  á 
los  fieles  de  aquel  barrio.  Instituyó  en  Patrono  de  dicha  ermita  á 
D.  Martín  de  los  Ríos  y  Guzmán,  su  sobrino,  Caballero  del  Orden 
de  Calatrava,  Veinticuatro  perpetuo  de  Córdoba,  Conde  de  Gavia 
y  Vizconde  de  los  Castellones,  y  sucesores  á  su  ilustre  Casa  y  fa- 
milia. Consta  de  la  Escritura  fechada  en  9  de  Febrero  de  1692.  — 
Hasta  aquí  el  P.  Chica,  casi  con  las  mismas  palabras. 

El  P.  Fr.  Manuel  de  la  Concepción  en  la  dedicatoria  de  los  dos 
primeros  tomos  de  su  Cursus  philosophicus  escribe  á  su  vez  que 
nuestro  limo.  Arzobispo,  durante  la  horrible  epidemia  que  el  año 
1679  desoló  á  Granada,  realizó  en  ella  prodigios  de  caridad,  visi- 
tando personalmente  á  los  apestados,  dirigiéndoles  palabras  de  con- 
suelo, cubriendo  con  larga  mano  sus  necesidades  materiales,  como 
lo  demuestra  el  haber  dado  de  limosna  sólo  de  una  vez,  más  de 
3,000  ducados,  cargándose  con  los  cadáveres  de  las  víctimas  pai^a 
enterrarlos  y  predicando,  cual  otro  Jonás,  por  las  calles  y  plazas 
la  penitencia  para  aplacar,  como  en  otro  tiempo  los  ninivitas,  la 
cólera  divina,  justamente  irritada  por  los  pecados. 

Falleció  este  Arzobispo  trinitario,  como  hemos  dicho  á  5  de 
Noviembre  de  1692. 

Escribió  con  celo  y  erudición  para  su  arzobispado  é  imprimió: 

Carta  pastoral.  —  En  Granada. 

—  El  P.  Fr.  Ignacio  de  S.  Antonio,  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Arcos  y  el  P.  Chica  Benavides  citados.  —  P.  Fr.  Silvestre  Calvo, 
ya  mencionado,  pág.  531  —  El  P.  Bonifacio  Gams  Sernes  Episco- 
por.  —  Rodriguez-Reinés.  —  Fr.  Manuel  de  la  Concepción  cit. 


ROBLES  (Fr.  Gregorio  Delgado  y)  C. 

Véase  Delgado  y  Robles,  pág.  223  del  primor  tomo. 


ROCHA  (ÍLMo.  Fr.  Felipe  da)  C* 

Nació  en  Braga,  de  Gaspar  de  Medeiras  y  María  Pimentel  da 
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Tomó  el  hábito  á  la  edad  de  20  años  y  profesó  solemnemente 
en  el  convento  de  su  patria  el  13  de  Septiembre  de  1629. 

Salió  consumado  en  las  sagradas  letras,  que  las  dictó  también 
á  sus  hermanos  de  hábito  hasta  llegar  á  jubilarse  en  la  cátedra  de 
Prima  de  Sagrada  Teología,  y  fué  también  excelente  orador. 

La  Orden  premió  su  ejemplaridad  y  muchas  virtudes  con  ha- 
cerle en  1659  Ministro  del  convento  de  San  taren  por  fallecimiento 
del  P.  Predicador  general  Fr.  Francisco  de  Ataide. 

Atendiendo  el  limo.  Sr.  Araobispo  di  Évora  D.  Diego  De  Sousa 
á  las  dotes  de  que  estaba  adornado,  le  nombró  Coadjutor  suyo  el 
día  6  de  Enero  de  1669,  con  el  título  de  Obisp)  de  Madauro,  ciu- 
dad episcopal  de  África,  sufragánea  entonces  del  arzobispado  de 
Cartago. 

Murió  en  el  convento  de  Lisboa  el  día  24  de  Octubre  de  1669. 

Escribió  : 

L  Condones  Da?ninicarum  Adveníus  Domini  et  Quadrages- 
simae,  —  En  Lisboa,  en  la  imprenta  de  Juan  de  Costa,  1667,  en  4/ 

2.  Condones  de  Sanctoriim  fesiimtatibus.  —  En  la  misma  im- 
prenta, 1669,  en  4.* 

—  Nic.  Ant.,  tom,  2.**,  pág.  254. —  Barb.  Mach.,  tom.  2.®,  pág. 
79.  —  Fonseca  Évora  gloriosa,  pág.  315.  —  Manuel  Caiet.  de  Sousa 
Cathálogo  dos  Bispos  Port.,  pág.  143.  —  G^,m%  Series  episcop. 
univ.  ecdes,  —  Fr.  Jerónimo  do  S.  José,  tomo  2.",  pág.  264. 


ROCHA  (Fr.   Francisco  da)  C. 

Natural  de  Lisboa,  peritísimo  en  el  arte  de  la  música,  en  que 
hizo  tales  progresos  que,  con  admiración  de  sus  celebérrimos  pro- 
fesores, á  la  edad  de  11  años  compuso  una  misa  á  7  voces  sobre 
las  voces  sol,  fa,  mi,  re,  ut.  Entre  todos  los  maestros  de  la  re- 
ferida arte  veneró  como  insigne  á  Juan  Soares  Rebello,  imitando 
con  tanta  exactitud  las  ideas  de  este  gran  maestro  que  sus  com- 
posiciones semejaban  á  las  sonoras  melodías  de  dicho    su  Maestro. 

Sus  composiciones  eran  apreciadas  en  la  corte  y  todo  el  reino; 
por  lo  cual  el  rey  D.  Pedro  de  Portugal  le  nombró  Maestro  de  su 
Real  Capilla,  para  cuyo  uso  escribió-  dos  libros  de  solfa  de  á  folio. 
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Falleció  eo  el  convento  de  Lisboa  el  12  de  Enero  de  1720.  en 
la  avanzada  edad  de  más  de  80  años,  habiendo  recibido  el  hábito 
hacia  el  año  1656. 

Compuso. 

1.  Missa,  a  4,  das  quatro  Domingas  da  Quaresma. 

2.  Tracto  da  guaría  feira  de  Ceniza,  a  4. 

3.  Motete  para  o  mesmo  día.  a  4, 

4.  Tracto  e  Motete  da  primeira  quinta  feira,  a  4. 

5.  Tracto  e  Motete  para  a  Dominga  de  Raynos,  a  4. 

6.  Tracto  e  Motete  a  terza  feira  de  Semana  Santa,  a  4. 

7.  Tracto  e  Motete  para  a  quarta  feira  de  Trevas,  a  4, 

8.  Tracto  e  Motete  para  a  sexta  feira  Mayor,  a  4. 

9.  Midete  a  6,  para  a  adora zao  da  Cruz. 

Todas  estas  obras  fueron  compuestas  en  el  año  de  1690  y  están 
recogidas  por  el  autor  en  un  libro  que  conservaba  en  su  poder  el 
P.  Juan  da  Silva  de  Moraes,  Miestro  de  la  basílica  de  Stn.  María 
como  también  otro  libro  del  carácter  del  mismo  autor,  que  consta 
de  salmos,  á  4  voces,  y  son: 

10.  Díxit  Dominus, 

11.  Con{itebo7*  tibi  Domine. 

12.  Beatus  vir. 

13.  Laúdate  pueri. 

14.  Laúdate  Dominum. 

15.  In  exitu  Israel  de^oipto. 

16.  Crcdidi  propler  quod  locutus  sum, 

17.  Beati  omnes. 

18.  Magníficat. 

19.  Te  lucis  ante  tenninum. 

Además  de  estas,  comprendidas  en  estos  dos  tomos,  compuso: 

20.  Missa,  a  8  roces,  de  8.^  tono. 

21.  Misa  a  8  voces,  de  7.^  ton. 

22.  Missa,  a  8  voces,  de  6.^  ton. 

23.  Missa,  a  8  voces,  de  0^  ton. 

24.  Missa,  a  8  voces,  de  7.®  ton, 

25.  Missa  a  7  voces,  de  8,^  ton, 

2().  Lixit  Dominus,  a  8  voces,  de  5.^  ton.  —  Otro^  a  8,  del 

ir  ton,  —  otro  a  8,  d0  V  Ion,  ^  Otro  (^  S^de  7,'  ton, 
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27.  Laúdate  Domiyium,  a  8  de  7."  ion.  —  Otro,  a  8,  de  6.^ 
ton,  —  Otro,  a  8,  de  7.®  ton, 

28.  Laúdate  pueri   Dominum,   a  4,  5  bajos,  —  Otro,   a  8, 
5,^  tono, 

29.  Confiíebor,  a  8,  de  7."  ton,  —  Otro,  a  8,   de  5."  ton,  — 
Otro  a  4,  de  5.^  ton. 

30.  Laetalus  sum,  a  8,  de  8,^  ton.  —  Otro,  a  8,  de  8.^  ton- 

31.  Beatus  vir,  a  8,  de  8,^  ton.  —  Otro,  a  8.  de  7J^  ton. 

32.  Lauda  Jerusalem,  a  8,  de  8.^  ton. 

33.  Nisi  Dominus,  a  8,  de  4.^  ton. 

34.  Magníficat,  a  8,  de  7.®  ton.  —  Otro,  a  8,  de  6,^  ton. 

35.  Te  Deum  laudamus,  a  8, 

36.  Tantum  ergo  Sacramentum,  a  4.  —  Otro  a  4. 

37.  O  salutayns  Hostia,  a  4^  de  6,^  ton. 

38.  Lacrimosa  dies  illa,  a  4,  Motete  de  los  di/untos. 
Todas  estas  obras  se  conservaban  M.  SS.  de  letra  del  mismo  au- 
tor en  poder  de  P,  M.  Juan  de  Silva  de  Moraes. 

39.  Os  textos  das  Paixoes  da  Dominga   de   Ramos,   terza, 
quarla  e  sexta  feira  da  Semana  Santa,  a  4. 

40.  Diversos  vilfiancicos,  a  8,  6  e  4\  e  muitos  tonos  caste- 
llannSj  a  4. 

41.  líymnos  e  mais  solfas  dos  officios  e  messas  dos  Sanctos 
Patriarcas,  etc, 

—  Barb.  Mach.,  tom.  2.'  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José  Tom.  2.'*, 
pág.  229. 


RODRIGUES  (Fr.  Miguel)  C. 

Natural  de  Elva^,  provincia  Transtagana  en  Portugal,  no  me- 
nos inteligente  en  la  Teología  que  en  la  Sagrada  Escritura  j  en 
la  lección  de  los  Santos  Padres.  Pasó  la  mayor  parte  de  de  su  vida 
en  Castilla. 

Escribió: 

Tractatus  de  Conceptione   Virginis.  —  En  fol.  M»  S. 

—  Barb.  March.,  tom.  3.^pág.  48;^. 
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rodríguez  (Excmo.  e  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  FabiAn)  C, 

Este  insigne  religioso  y  electo  Arzobispo  nació  en  el  lugar  de 
S.  Benito,  provincia  de  Orense. 

Conservó  en  el  siglo  la  inocencia  de  costumbres  j  siguió  el 
camino  de  los  justos  en  medio  de  un  mundo  corrompido. 

Muy  joven  todavía,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Valla- 
dolid,  y  procedió  en  su  noviciado  con  tanta  rectitud  y  madurez 
que  era  propuesto  como  ejemplar  á  sus  connovicios  y  después  á 
sus  condiscípulos.  Emitió  su  solemne  profesión  en  dicho  convento  á 
14  de  Agosto  de  1714. 

Siendo  colegial  en  Salamanca,  dio  tan  manifiestas  pruebas  de 
su  virtud  y  especialmente  de  su  acendrada  caridad  en  asistir  y 
servir  á  los  enfermos,  que  tenía  admirados  á  todos.  No  causaba  me- 
nor admiración  el  verle  siempre  del  mismo  temple,  afable  y  cortés. 

En  atención  á  sus  distinguidas  prendas  y  excelentes  virtudes, 
á  su  constante  aplicación  al  estudio,  á  su  amor  al  retiro  y  á  su 
gran  talento,  su  provincia  la  nombró  Lector  de  Teología,  y,  cre- 
ciendo cada  vez  más  su  literatura  y  prudencia,  determinó  la  Or- 
den que  se  doctorase  en  dicha  facultad  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca. 

Fué  notable  su  celo  por  la  observancia  regular,  por  la  mag- 
nificencia del  culto  divino  y  por  la  salvación  de  las  almas.  Se  de- 
dicó constantemente  á  las  tareas  del  confesonario,  encaminando  las 
almas  al  cielo  y  procurando  reducirlas  á  verdadera  penitencia.  Sólo 
en  los  conventos  de  Salamanca  había  quince  personas  que  él  había 
sacado  de  las  garras  del  demonio.  Ni  las  mayores  dificultades  de 
camino  ni  las  enfermedades  eran  parte  para  apagar  su  sed  de 
ayudar  á  las  almas.  A  este  objeto,  á  pesar  de  estar  enfermo,  se 
fué  (i  Risco  y  á  Serradilla,  donde  enseñó  y  esforzó  á  las  esposas 
de  Jesucristo.  Puede  decirse  de  él  que  en  sus  días  reparó  el  tem- 
plo, restauró  la  casa  de  Dios  é  hizo  cuanto  pudo  por  su  convento 
de  Salamanca,  del  que  fué  tres  veces  Ministro,  para  cuya  iglesia 
compró  una  hermosa  custodia,  candeleros,  ramilletes  y  una  cruz 
de  plata. 
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En  cualidad  de  Redentor  de  Cautivos,  realizó  un  rescate  ge- 
neral de  336  cautivos  en  Argel,  venciendo  al  efecto  grandes  difi- 
cultades por  mar  y  tierra,  pues  el  príncipe  moro  presentó  muchos 
obstáculos  y  en  la  mar  sufrió  una  desecha  tormenta,  sin  perder 
por  eso  su  proverbial  serenidad.  Esta  Redención  la  efectuó  el  año 
1751.  á  una  con  los  PF.  Presentados  Fr.  Francisco  Fernández  de 
Quevedo,  Fr.  Antonio  Ventura  de  Prado  y  Fr.  Juan  Beltrán. 

Sus  méritos  le  elevaron  al  cargo  de  Provincial  de  Castilla,  y 
fué  tanto  lo  que  trabajó  por  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  con- 
ventos, que  la  provincia  le  confirió  otra  vez  el  mismo  oficio.  En 
su  provincialato  realizó  cosas  dignas  de  cierna  memoria.  Promovió 
en  los  conventos  el  ejercicio  de  la  santa  oración;  vigiló  sobre  la 
observancia  regular;  determinó  solos  dos  conventos  para  casas  de 
noviciado  y  fomentó  principalmente  los  estudios,  transformando  el 
convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes,  en  la  provincia  de 
Salamanca,  en  colegio  de  Pasantes,  de  donde  salieron  un  gran  nú- 
mero de  religiosos  sabios  y  eruditos.  «Obtuvo  —  escribe  el  P.  Calvo, 
págs.  452  453,  —  Bula  de  nuestro  Santísimo  Padre  Clemente  XIII 
para  erigir  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Virtudes  en  colegio 
de  Pasantes  teólogos,  por  los  años  de  1763,  con  propias  constitu- 
ciones, pasadas  por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y  em- 
pleó la  renta  de  su  cátedra  y  otros  caudalf-s  que  pudo  adquirir, 
en  reparar  y  hermosear  el  nuevo  colegio,  formando  una  buena  li- 
brei'ía,  y  dotando  con  600  reales  de  renta  anual  á  los  dos  Regentes, 
y  menor  socorro  á  cada  uno  de  los  Pasantes,  como  hoy  se  practica, 
y  es  uno  de  los  dos  colegios  de  Pasantía  que  tiene  esta  provincia 
de  Castilla  ». 

Informado  el  Rey  de  sus  distinguidos  méritos,  le  presentó  para 
el  arzobispado  de  Santo  Domingo,  pero  rehusó  eficazmente  esta  dig- 
nidad, diciendo  que,  de  admitirla,  moriría  de  peoa;  y  en  su  lu- 
gar fué  elegido  el  año  1753  para  ocupar  la  misma  Silla  el  limo. 
Sr.  D.  Fr.  José  Moreno  Curiel,  de  quien  hemos  hablado  en  su  lugar. 

Sufrió  con  inpprturbable  paz  y  admirable  paciencia  continuas 
contradicciones  v  enfermedades.  Particularmente  los  últimos  22  años 
de  su  vida  estuvo  enfermo  de  gravedad,  y  los  dos  postreros  con 
acerbos  dolores,  continuas  amarguras  y  mortales  ansias,  sin  dar  la 
menor   señal   de   impaciencia  y  conservando   siempre  su   carácter 
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benigno,  afable  y  caritativo.  Su  mejor  consuelo  en  estos  padeci- 
mientos era  el  celebrar  d6\otamente  la  santa  misa  en  su  celda, 
en  un  altar  portátil,  para  cuyo  uso  había  conseguido  privilegio 
pontificio. 

Poco  antes  de  su  muerte,  quiso  disponerse  para  el  postrer  trance 
con  una  confesión  general,  y  la  hizo  con  tantas  veras  y  con  tanta  con- 
trición que  le  produjo  una  completa  tranquilidad,  una  alegría  y 
un  contento  inexplicables.  Agravándose  por  días  su  enfermedad,  el 
médico  le  maudó  tomar  las  aguas  de  Bábilafuente,  pero  á  los  pocos 
días  fué  desahuciado  de  los  facultativos.  Pidió  entonces  por  sí  mismo 
los  Santos  Sacramentos;  recibiólos  con  fervor,  y,  después  de  haber 
solicitado,  con  humildad  y  serenidad  de  ánimo,  el  perdón  de  sus 
faltas  á  todos  sus  hermanos  de  hábito,  falleció  el  día  3  de  Septiem- 
bre de  1767. 

Como  había  sido  Maestro  de  Artes  y  Teología  por  la  univer- 
sidad de  Salamanca  y  Gatedi-ático  de  Regencia  de  Artes  y  á*^  Fí- 
sica de  propiedad  en  la  misma,  dicha  universidad  celebró  sus  honras, 
en  su  Re;il  Capilla,  el  día  26  de  Marzo  de  1768,  predicando  en 
ellas  el  Maestro  Fr.  Luis  Martínez,  religioso  premostratonse,  cuya 
Oración  fúnebre  so  imprimió  luego  en  la  misma  ciudad  por  An- 
tonio VillHgordo  y  Alcahaz. 

Escribió  é  imprimió: 

1.  Constüuiiones  —  del  colegio  de  Pasantía,  aprobadas  por 
Roma  y 

2.  Oración  fúnebre  —  en  las  lionras  de  uno  de  los  Doctores 
V  Maestros  de  la  universidad  de  S.ilainanca. 

—  Los  PP.  Calvo  y  xMariínez  citados. 


RODRÍGUEZ  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Valencia,  y  fué  bautizado  en  la  iglesia 
parroquial  de  S.  Martín  el  día  8  de  Agcsti»  del  año   16  JO. 

Estudió  la  üramática  en  la  universidad  de  la  misma  ciudad, 
y  fué  discípulo  en  Retórica  de  los  Maestros  (1)  Francisco  Novella 


t  {\)  Bibliot  Val,  p4g,  207,  col,  2, 
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y  D.  Juan  Bautista  Ibáñez,  de  quienes  trata  Jimeno  en  su  obra  de 
Escritorts  Valencianos,  en  lósanos  li'Ab  y  1684,  respectivamente. 
Empezó  el  curso  de  Filosofía  en  la  misma  escuela ;  pero,  el  día  1® 
de  Febrero  del  a&o  1648,  cumplidos  los  diez  y  siete  de  su  edad, 
tomó  el  hábito  en  el  Real  convento  de  Nuestra  Señora  del  Reme- 
dio de  su  patria,  y  profesó  á  22  de  Febrero  de  1649. 

Estudió  Artes  en  el  convento  de  la  ciudad  de  S.  Felipe,  antes 
Játiva,  y  Teología  en  el  de  Valencia,  Su  vehemente  afición  á  la 
Historia  le  retrajo  do  concurrir  á  Lectoi'ías,  si  bien  llegó  á  obtener 
el  grado  de  Presentado  á  título  de  predicación ;  y  muchos  le  dan 
también  el  de  Maestro. 

\\\  fué  quien  más  trabajó  hasta  los  principios  del  pasado  siglo 
en  la  Hist  ria  literaria  del  reino  de  Valencia,  con  el  desvelo  y  di- 
ligencia que  ponen  pocos  en  la  composi«  ion  de  'os  libros.  Su  lec- 
ción fué  inmensa;  su  amor  á  la  patria,  excesivo;  su  laboriosidad, 
incansable.  Así  lo  manifiestan  todas  sus  obra^,  y  hasta  sus  sermo- 
nes ;  porque  en  todos  ellos  pon^  tanta  abundancia  de  noticias  his- 
tóriías,  que  dan  á  conocer  su  inlatigable  aplicación  á  los  libros. 

Pai^a  ^u  Biblwíeca  Valentina  so  dedicó  por  más  de  veinte  años 
á  recoger  y  acaudalar  una  increíb  e  multitud  de  especies  que  bien 
digeridas  habrían  podido  formar  una  obra  utilís  ma  y  á  todas  luces 
admirable.  Ayudóse,  pan  rerogerlas,  de  las  grandes  bibi¡(»tecas  que 
en  su  t  empo  había  en  Valencia,  como  la  de  Jerónimo  Martínez  de 
la  Vega,  aumentada  por  su  sobrino  el  Doctor  Laureano:  la  de  Don 
Onofré  Vicente  de  Yxar,  Conde  de  Alcudia;  la  de  Onofré  Esquerdo; 
la  de  don  Juan  de  la  Torro  y  Urumbella;  la  del  pavorde  Miguel 
Juau  Villar;  la  de  don  José  de  Casiel'vi,  Marqués  de  Villatorcas, 
sin  las  muchas  noticias  que  le  envió,  y  después  añadió  d'»n  Hipólito 
de  Sampor  y  Gord«juela,  habiéndole  comunicado  su  obra  mucho 
antes  de  imprimirla,  como  lo  confiesa  el  mismo  Rodríguez  en  carta 
que  escrihió  en  Valencii  á  15  de  Junio  del  año  1700  al  Marqués 
de  Villatorcas,  (cuyo  original  tenía  en  su  poder  don  Gregorio  Ma- 
yans),  por  estas  palabras:  «  Pdióme  el  autógi'afo;  remitísele,  y  am- 
pl  ado  y  corregido  y  exornado  con  diferentes  notas  importantísimas, 
me  la  restituyó  después  de  año  y  medio    e  retención  ». 

Al  tiempo  de  su  muerte  hal»ía  impreso  Rodríguez  468  páginas, 
y  sólo  faltaban  el  prólogo,  principios,  la  continuación  de  su  apén- 
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dice  que  dejó  empezado  en  la  última  página  del  impreso,  algunas 
enmiendas  y  un  índice  de  escritores  extranjeros,  que  cita  muchas 
veces  en  su  Bíblioteoa.  Todo  esto  paró  en  manos  del  R  Ignacio 
Savalls ;  el  cual  no  solamente  impidió  que  la  impresión  se  conclu- 
yese, sino  que  se  retuvo  l(»s  papeles,  y  por  más  que  se  lo  roncaron, 
no  quiso  entregarlos,  porque  teoía  intención  de  perfeccionarlos  y 
hacer  algunas  adiciones.  Por  eso,  llegó  á  creerse  injustamente  que 
la  Orden  tenía  descuidada  la  impresión  de  la  Biblioteca,  Uno  de 
los  que  así  creyeron,  fué  D.  Gregorio  Mayans  (1),  quien  en  el  libro 
quinto  de  sus  Epístolas  latinas  escribe  lo  siguiente  :  «  Auctor  ego 
fui  monachis  ut  suppleant  quae  desuní,  ant  saltem,  ut  publicent 
Bibliothecam,  praefatione  praemissa.  sed  vento  loquutus  sum  »,  D. 
Gregorio  escribió  esta  carta  en  el  año  173].  En  el  de  1742,  ha- 
blando el  R  Segura  del  mismo  libro  del  P.  Rodríguez,  en  sus 
Admonitiones  á  los  tres  primeros  volúmenes  de  la  Bibliogvaphia 
critica  abriga  la  misma  creencia,  pues  dice  que :  «  Eo  anno,  1703, 
quo  obiit  auctor  praelo  fuit  datus.  Et  tamen  nec  hodie  rite  evul- 
gatus  est,  ñeque  ulla  subest  spes  ut  prodeat,  ac  juris  publici 
fiat.  »  Esta  persuasión  llegó  á  ser  tan  general  en  todos,  que  el 
P.  Fr.  Miguel  de  S.  José,  autoi*  de  d'cha  Bibliographia,  dijo: 
«  Audio  auctoris  manu  scripta  in  ejus  manus  devenisse,  a  quo, 
ñeque  perfectionem,  ñeque  lucem  sperare  quis  possit  (2),  »  Y  no  es  de 
admirar  que  todos  lo  sintiesen  así;  porque  lo  que  Rodríguez  había 
dejado  impreso,  quedó  ceu  quid  á  domino  derelictum  et  primi 
capientis,  como  escribe  el  P.  Segura ;  y  así  se  fueron  esparciendo 
muchísimos  ejemplares  de  los  folios  quo  estaban  impresos,  por  España 
y  fuera  de  ella. 

No  hay  duda  de  que  hubo  en  esto  algún  descuido,  porque, 
aunque  el  R  Savalls  estaba  escribiendo  la  continuación,  procedía 
lentamente  en  su  tarca,  tanto  que  llegó  á  morir  antes  de  impri- 
mirla. Sin  embargo,  apenas  se  supo  que  Jiraeno  había  empezado  ú 
imprimir  el  primer  tomo  de  sus  Escritores,  los  Trinitarios  pensai'on 
en  terminar  la  impresión  de  dicha  Biblioteca  Valentina,  escribiendo 
un    prólogo,    sacando    las   aprobaciones  y  licencias   y    añadiendo  á 


(1)  Mayans  Epist.  VII,  pág.  300. 

(2)  Tom.  l.^  pág.   549. 
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lo  último  una  conclusión  para  no  dejar  el  libro  imperfecto.  Esta 
resolución  se  acaloró,  sucedida  la  muerte  del  Maestro  Fr.  Ignacio 
Saval's  á  5  de  Noviembre  del  año  1746;  porque  hallaron  en  su 
poder  la  continuación,  protestación  y  prólogo  conforme  lo  había 
dejado  Rodríguez,  escrito  de  su  propia  mano,  con  algunas  correc- 
ciones y  enmiendas  y  seis  índices.  Y  allí  mismo  hallaron  una  corta 
adición,  que  no  llega  á  seis  hojas,  ni  pasa  del  año  1710,  hecha  por 
el  mismo  Savalls.  Con  lo  cual  se  conoció  claramente,  que  él  fué 
quien  recogió  los  apuntes  y  papeles  pertenecientes  á  la  Biblio- 
teca de  Rodríguez,  en  la  ocasión  de  ser  al  tiempo  de  su  muerte 
Ministro  .del  convento  del  Remedio,  apoderándose  de  ellos,  no  con 
intento  de  impedir  su  publicación,  sino  con  un  ánimo  tan  resuelto 
á  perfeccionarlos  y  añadirlos,  que  jamás  pudieron  sacarlos  de  su  poder, 
hasta  que,  habiendo  él  también  fallecido,  los  hallaron  todos ;  y  con 
una  adición  que  él  había  hecho,  aunque  muy  imperfecta  y  dimi- 
nuta, acabaron  de  imprimir  la  Biblioteca^  y  la   publicaron. 

El  Presentado  Rodríguez  tuvo  los  empleos  de  Ministro  de  los 
conventos  de  Teruel  y  Valencia,  de  Vicario  provincial  de  los  de  la 
provincia  de  Aragón,  de  Definid'-r  de  la  misma,  de  Examinador 
sinodal  del  arzobispailo  de  Valencia  y  de  Cronista  general  de  la  Re- 
ligión y  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia. 

Siendo  Ministro  do  su  convento  del  Remedio,  pasó  á  Castilla 
en  el  año  1674  con  el  motivo  del  pleito  que  la  Orden  Trinitaria 
tenía  con  los  Mercedai'ios  acerca  del  hábito  religioso  de  S.  Pedro 
Pascual,  Obispo  de  Jaén  y  mártir,  para  ver  en  la  biblioteca  del 
Escorial  sus  obras  M.  SS.,  buscar  en  los  archivos  de  los  conventos 
de  la  Orden  los  monumentos  antiguos  que  pudieran  hallarse  para 
c<)rro!)orar  su  pretensión,  especialmente  un  libro  M.  S.  que  nuestro 
Fr.  Juan  Figueras  Carpi,  de  quien  dimos  noticia  en  el  tomo  I.'*, 
pág,  307,  supone  compuesto  en  el  año  1500  por  Fr.  Juan  de  Burgos 
con  el  título  de  Collectanea  Ordinis  Sanctissimae  Trinitaíis  y 
guardado  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  de  Burgos.  Así  se 
colige  de  una  carta  de  Rodríguez,  escrita  al  Maestro  Fr.  Vicente 
Domingo  Enrich,  de  quien  dimos  noticia  en  el  primer  tomo,  la  cual, 
como  asegura  D.  Nicolás  Antonio,  se  dio  á  la  estampa,  y  fué  pre 
sentada  en  Roma  en  el  sobredicho  pleito,  por  confesar  en  ella  in- 
genuamente el  P.  Rodríguez,  que  en  el  convento  de  Burgos,  cuyo 
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archivo   había  roí^^islí-atlo,  minea  vieron  el  nombre    del    exp»-esido 
Fr.  Juan,  ni  vioron,  ni  tuvieron  noticia  de  talos  Collccttineos, 

«  No  es  o-tí  autor  —  e-ci*il»e  Jim^no  —  eí  priin*  n)  que  iLveati» 
Fr.  Juan  de  Fig^^ra^  on  el  sílaix)  de  IdS  autores  que  piu^o  eu  su 
libro  de  la  viila  do  jsu  íin<:iil(>  iJim  Pctlnt  Fiíjucras  Cnrpi,  Obispo 
de  Jaén  y  mártir  on  (iranada,  como  puede  verse  en  el  luí?ar  cit  ido  ie 
D.  Nicolás  Antón,  ninn  2(i"),  donde,  aunque  no  le  nombra  en  at'^c- 
ción  á  su  santo  la^tituto,  a'»(nnin:i,  cnino  es  razón,  do  tales  fio  io- 
nes; y  dice  (juo  aquella  vida  fué  condenada  p- r  la  S.  C",  de  R/«»s 
el  día  3  de  Soptjrmbre  de   UiOl,  y  el  i!ía  3ÍJ  de  Marzo   \ÍT17\  » 

Lis  prendas  del  V,  lío  Irfguez  como  predca^lor  fueron  estas:  i.  a 
comprens  ón  nada  común  de  la  F-lo^olíi  y  Toulo^ía ;  el  conüoiniie.  d 
de  las  lenguas  gr¡e*(a,  hebrea,  francesa  é  italiana,  una  nMMn  .ria  mo  í- 
trnosa;  una  soltura  do  bngua,  (jue  paiecía  una  sa«  ta ;  purez*  er  ^1 
lenguaje,  que  era  castizo,  s  gniíicativí»  y  lleno  d"  ímágí»nes;  pen>a- 
mientos  que  se  alean/aban  unos  á  otros;  un  intendiiiiieuto  fecun- 
dísimo, y  aun  más  de>[>(*jado  qu»»  fecun  lo ;  voz  clara,  sonon,  in- 
fatigai)le,  que  llegaba  basta  el  alma,  en  ci^-rtos  d  jos  que  en  él 
eran  gracia  del  cieb»  y  que  o  i*()s  quoiíin  n-medar;  una  a*ción  ^^' 
cacísima.  llena  de  alma  y  de  vida;  ciort  s  movimientos  extrtorii- 
nanos,  que  i.acííiu  de  la  Víboinencia  de  sus  alectos,  y  ponían  en 
coniitein  ición  á  sus  oyculcs  (1). 

En  sus    sei'mones  cía  K-diíguez  m:=y  aplaud  d'»,  por  las  n  ticias 

bis  úricas,  a^í  eclcsiaslKa>,  lonn»  fragra'as,  con  que  Milía  exornarU's; 

y  nada  menos  fué  acreditado  on  el  mai  ejo  de  sU"*  empleos  y  pre- 

acías,  por  su  gran  madurez,  ob^ei-xancia,  ing(Miuidad  y  verdad,  de 

la  cual  era  amaniísimo,  como  sus  c>cnios  lo  n.aniliesian. 


(1)  Kii  un  caria  do  Musen  .K»^0  Ttii^ra  so  lo(» :  «  l'!l  aiiditurio,  donvtiilo 
en  lágrimas,  indicíiha  los  L*f"«M'ti>s  dp  l.i  |ne<l¡«'ao¡i'Mi  di?l  1*.  Hodrígucz,  iriiii- 
tai'io ;  y  ios  íiiiU's  decían  ú  voces:  esio  es  un  s.oitu,  sin  duda;  jiui'«iuc  tai 
lisui'a  y  clai'idad  de  dnctiMua  n»»  ¡tUfílo  j-cr  snío  soln-cnatiiral :  \  coii  esta  pu- 
blica voz  fué  siemjn'ií  iiflainadn,  a<í  dif  d<>-fi»<  y  sainos,  ccHrio  «le  ignorantes; 
así  de  nohlos,  cuino  plelxyiís,  y,  en  fin,  de  rodos  !os  eclesiásticos,  socular^s  y 
regularos.  Las  convcrsion«'sde  pecadores  en  juMiilmles  fueron  niucbas,  y  tam- 
bién las  tiiiniiias  <jue  d'-jaron  saiai»s,  jiro!aij¡da<l  y  lu¡«»,  y  las  que  ofrecieron 
á  Di(fS  nuestro  iSeriur  iiu  ver  comedías  fueron  muchas,  y  alguna  couu/.co  ^u* 
jiersevera  todavía  ». 
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Murió  ou  su  convento  del  Remedio  á  28  de  Noviembre  del  año 
1703,  á  los  73  de  su  edad. 
Escrii)¡ó  : 

1.  Sacro  y  solemne  Novenario.  Públicas  y  lucidas  fieslas 
que  hizo  el  Real  convento  de  Nuestra  Señora  del  Remedio  de  la 
ciudad  de  Valencia,  á  sus  dos  religiosos  Patriarcas  S.  Juan  de 
JMata  y  S.  Félix  de  Valois,  Fundadores  del  Orden  de  la  SS.  Tri- 
nidad,  por  la  feliz  declaración  de  su  santidad  que  hizo  N.  SS, 
P,  Alejandro   VIL  —  Kn  Valencia,  por  Benito  Macé,  l(i69,  en  4.* 

2.  Panegírico  sacro  en  la  célebre  y  anual  fiesta,  gloriosa  y 
santa  memoria  de  la  solemne  dedicación  del  Real  colegio  de 
Corpus  Christi  de  la  ciudad  de  Valencia,  —  En  la  misma  im- 
prenta, 1()73,  en  4.*^ 

3.  Sermón  del  sacro  cáliz  en  que  Cristo  Nuestro  Señor  con- 
sagró su  preciosísima  Sangre  la  noche  de  su  Santa  Cena,  custo- 
dido  en  la  Santa  Iglesia  de  Valencia,  y  majestuosamente  feste- 
jado con  pífbhca  y  solemne  celebridad  todos  los  años  día  21  de 
Septiembre,  —  En  Valencia,  por  Francisco  Mestre,   1G87,  en  4.' 

4.  Sermón  fíincbre  en  las  honras  que  á  la  serenísima  reina 
de  España  doña  María  Luisa  de  fíorbó^i  celebró  el  Real  colegio 
de  Corpus  Christi  de  la  ciudad  de  Valencia,  á  30  de  Marzo 
1080.  —  En  Valoncia,  p  r  Jaime  di*  Bordazar,  en  dicho  año,  en  4." 

5.  Sermóji  fítnebre  en  las  célebres  y  autorizadas  honras,  que 
á  N.  SS  P,  Inocencio  XI,  Pontí/ice  Máximo,  consagró  el  Revé- 
rendo  Clero  de  S,  Salvador  de  la  ciudad  de  Valencia,  —  En  la 
misma  ciudad,  po,y  Francisco  Mestre,   1690,  en  4.'* 

fi.  Sermón  de  S.  Pascual  Pailón  en  las  fiestas  de  la  Cano* 
nizacinn  del  mismo  santo. 

Salió  impreso  en  el  libro  que  publicó  de  estas  fiestas  Fr.  José 
de  Jesús,  religioso  franciscano  descalzo,  natural  do  Monlalbán  en  el 
reino  de  Aragón,  y  sacado  á  luz  en  Valencia,  por  Francisco  Mestre, 
1692,  en  4.« 

7.  Sermón  del  Domingo  de  Ramos ;  predicado  á  15  de  Marzo 
1003  en  la  Plaza  de  la  Seo  de  la  ciudad  de  Valencia,  —  En 
la  misma  ciudad,  por  vicento  Cabrera,   1()95,  en  4.* 

8.  Biblioteca  Valentina,  con  una  continuación  de  la  misma 
obra,  hecha  por  el  Maestro  Fr,  Ignacio  Sarnills  del   Ordefi   de 
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la  ¡SS.  Trinidad,  Provincial  y  Croyxista  de  la  provincia  de  Ara- 
gón. —  En  Valencia,  por  José  Tomás  Lucas,  1747,  en  fol. 

Antes  (le  empezar  Rodríguez  la  impresión  de  esta  obra,  publicó 
en  el  año  1695  unos  pliegos  impresos  á  modo  de  Prolegómenos 
de  la  Biblioteca^  para  que  se  supiese  su  disposición  y  gobierno, 
como  él  dice  en  el  prólogo  y  lo  repite  en  la  pág.  181,  col.  1. 

Pedro  Salva  y  Mallén  en  su  Catálogo  de  la  Biblioteca  de 
Salva,  tom.  *^.^,  págs.  82(3-7,  hablando  de  la  Biblioteca  Valentina 
de  nuestro  autor,  escribe  lo  siguiente :  «  El  P.  Rodríguez  á  su 
muerte  acaecida  en  17Ü3,  dejó  impresa,  desde  la  pág.  1  á  la  41)8, 
su  Biblioteca,  es  decir  que  sólo  le  i'altahan  ios  preliminai*es  y  unas 
pocas  hojas  para  completar  el  volumen.  Así  circularon  varios  ejem- 
plares hasia  ver  en  1747  que  Jimeno  iba  d  publicar  sus  Escritores 
Valencianos,  y  habiéndose  encontrado  entre  los  papeles  del  P.  Sa- 
valls,  que  falleció  en  1710,  lo  que  había  quedado  inédito,  y  además 
varias  adiciones  de  dicho  Savalls,  se  terminó  el  tomo  y  se  puso  en 
venta.  Por  manera  que  al  P.  Rodríguez  no  se  le  puede  quitar  la 
gloria  de  ser  el  primer  copilador  del  catálogo  do  los  escritores  de 
su  país,  reuniendo  una  porción  grande  de  noticias  curiosas  y  des- 
conocidas de  que  aprovechó  Jimeno,  citándole  á  cada  paso.  Es  por 
lo  mismo  muy  extraño  que,  al  hablar  Fuster  en  el  prólogo  de  su 
Biblioteca  de  los  biógrafos  y  bibliógrafos  de  autores  valencianos, 
no  dedique  ni  una  sola  palabra  á  esta  obra,  origen  y  fundamento 
de  la  llistoi'ia  literaria  de  Valencia,  siendo  muy  probable  que,  á 
no  liaber  Jimeno  encontiado  semejante  caudal  de  materiales,  no 
hubiera  emprendido  su  trabajo.  Y  más  seguro  todavía  que,  á  no 
existir  éste,  no  acometiese  Fuster  la  empresa  por  sf  solo.  Sin  duda 
olvidó  lo  que  dijo  Iriarte : 

...  Presumís  en  vano 

De  esas  composiciones  peregrinas. 

i  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas ! 
»  Advierto  á  ios  que  poseen  las  obi*as  de  Jimeno  y  Fuster,  deben 
agregar  también  la  de  Rodríguez,  poique  en  ella  encierra  un  índice 
de  algunos  cscriíores,  qu^  diferentes  autores,  historias  y  libros  les 
reputan  por  valencianos,  y  con  la  noticia  de  su  verdadera  patria 
se  prueba  que  no  lo  fueron ;  y  otro  de  aquellos  escritores  que,  no 
siendo  valencianos,  e¿crii>itron  algo  de  nuestra  ciudad  ó  de  nuestro 
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reino,  ó  sacaron  á  luz  6  exornaron  ó  impugnaron  ó  tradujeron  di- 
ferentes obras  de  autores  naturales  de  nuestra  provincia,  de  cuyos 
escritores  no  trataron  ni  Jimeno  ni  su  continuador.  ¡^ 

9.  Crónica  de  la  proi^incia  de  Aragón  del  Orden  de  la  San- 
tísima Trinidad,  —  En  fol. 

4c  Se  halla  —  dice  Fuster  —  original  en  la  librería  de  Pre- 
dicadores de  Valencia.  No  es  historia  acabada,  pero  hay  muchos 
apuntamientos  y  noticias  para  formarlos.  » 

10.  Purjnira   Valentina.  —  También  en  fol. 

He  visto  —  dice  Jimeno  —  una  copia  sacada  por  el  mismo 
Rodríguez  del  borrador  y  casi  del  todo  concluida.  «Vi  —  ahade 
Fustei-  —  el  original  en  la  biblioteca  pública  del  Palacio  Arzobispal 
do  Valencia,  que  ya  no  existe.  » 

11.  Purpura  trinitaria.  —  M.  S. 

El  original  M.  S.  estaba  en  la  biblioteca  del  convento  de  Pre- 
dicadores de  Valencia. 

12.  Biblioteca  Tributaria.    -  M.  S. 

Hace  memoria  de  ella  en  el  prólogo  y  en  varios  logares  de 
la  Biblioteca  Valentina,  Véase  el  prólogo  del  primer  tomo  de  la 
presente  obra. 

13.  Noticias  de  la  Casa  de  Baviera,  —  M.  S. 

14.  Noticias  del  Real  Palacio  de   Valencia.  —  M.  S. 

15.  Resumen  de  la  fundación  del  Real  convento  del  glorioso 
mártir  san  Cristóbal  de  Religiosos  de  la  Orden  de  Canónigos  Re- 
gulares de  S.  Agustín  de  la  ciudad  de  Valencia  con  noticias 
modernas.  —  M.  S. 

Es  obra  de  25  pliegos  en  4.**,  que  se  entregó  á  dicho  convento 
por  Enero  de  1091,  como  lo  advierte  el  mismo  autor  en  su  Biblio- 
teca Valent.,  pág.  229,  col.  1.  La  utilizó  el  P.  Jacinto  Ortí,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  para  la  Historia  del  hallazgo  de  la  imagen  de 
san  Cristóbal,  como  lo  da  á  entender  en  el  catálogo  de  los  autores. 

10.    Vida  del   V.  P.  Mosén  Francisco  Simó. 

17.  Vida  de  la  V.  M.  Sor  Inés  del  Espíritu  Santo,  en  el  siglo 
doña  Inés  Sistemes  de  Oblites,  Religiosa  Dominica. 

Hace  memoria  de  esta  obra  en  la  Biblioteca  Valentina^  pág. 
128,  col  ]  y  2,  donde  dice  que  no  llegó  á  concluirla,  pero  que  había 
escrito  veinte  pliegos. 
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18.  Nota  en  que  se  er plica  el  Insl iluto  de  los  Religiosos  que 
Jiahitaron  anlifjuaineyífe  el  convento  de  Mmjas  Franciscas  de  la 
Santísima  Trinidad,  fncra  de  los  muros  de  Valencia.  —  M.  S. 
en  4.**,  firmado  de  su  mano  en  el  convento  del  Remedio,  á  9  de 
Octubre  de  lf)91. 

«  Le  he  visto  —  e-cribe  Jimono  —  encuadernado  en  el  libro 
del  n.  1.  de  Mosén  Vicente  Izqui^^rdo,  que  ha  pasado  en  el  convento 
de  S.  Seb.istián.  de  la  Orden  de  los  Mínimos  de  esta  ciudad,  y 
consta  de  13  págs. 

19.  El  acierto  en  su  punto.  —  M.  S. 

Cita  este  tratadí»  á  lo  último  de  bU  Biblioteca  Val,,  en  el  índice 
de  los  es(  riloi-es  extranjeros.  y(\¡i;  5s3  col.  2,  y,  según  lo  que  allí 
se  explica,  ora  so!)re  el  modo  <ie  hacer  en  Ins  sermones  las  salu- 
tacionís  ó  exordios,  aju^tánduse  d  lo  que  proscribe  el  Ceremonial 
Romano. 

Estas  tros  últimas  obras  no  están  en  el  catálogo  de  las  que 
compuso  este  autor,  como  puedo  verse  on  la  adición  de  escritores 
halladas  después  de  impresa  la  ¡biblioteca    Val,,  pág.   485,   col.    1. 

20.  Purpura  juxta  purpuram. 

Es  obra  en  que  trata  del  misterio  de  la  Concepción.  Quedó 
manuscrita,  y  se  conservaba  el  año  1830  en  el  archivo  del  con- 
vento de  Trinitarios  Calzados  de  Valencia. 

21.  También  compuso  algunas  Pocsias  nuestro  Rodrí^/uez.  que 
pueden  verse  en  la  pág.  00  de  la  Real  Academia  celebrada  en  Va- 
lencia el  año  lOfiS,  al  cumplir  siete  años  el  Rey  darlos  II. 

22.  Dejó  natas  manuscritas  acerca  de  la  Relación  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Cc/ia,  —  que  se  veneraba  en  el  monasterio  de  S.  Be- 
nito el  Heal  de  la  ciudad  de  Valladolid,  y,  aunque  las  hizo  en 
tiempo  posterior,  la  Relación  insinuada  la  copió,  estando  en  Valla- 
dolid,  el  8  de  Agosto  do  l(i74,  según  es  de  ver  en  dicho  manus- 
crito. 

23.  Fundaciones  de  los  conventos  de  Cataluña  por  el  P.  Fr... 
trinitario  calzado,  —  M.  S. 

Feliú  en  sus  Anal  s  de  (ataluña,  tom.  2.",  pág.  20,  dice  que 
esta  obra  existía  en  el  convento  de  Trinitarios  de  Barcelona. 

24.  Añádense  á  sus  obras :  Vaiios  tomos  en  folio  de  opúsculos 
curiosos  con  el  título  de  Papeles  vayHos, 
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Existían  —  según  Fuster  —  en  la  biblioteca  pública  del  Pa- 
lacio Arzobispado  de  Valencia. 

—  Fr.  Ignacio  Savalls  en  la  Continuado  de  la  Biblioteca 
Valentina.  —  .Iiinono,  tora.  2.^*,  pág.  148  y  ^  ^s.,  y  su  ampliador 
y  continu  i(i(>r  Pastor  Fustor,  en  el  lom.  2.",  sigb  XVII,  año  I7li3.  — 
Romero  Muñoz,  pág.  97.  —  Salva,  Feliú  >  Mayans  citados.  — 
A.  Aragón  Foi-nández  en  la  Revista  Trinitari  %  año  3.^  pág.  371, 
y  otros  muchos. 


ROJAS  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  í-e  la  Membrilla,  pro- 
vincia religiíK^a  de  And.ilucía,  Presentad(i,  Predicador  del  convento 
de  Sai  ta  Ju^ia  v  Rutina  de  Sevilla,  Ministro  de  los  de  la  Mem- 
brilla  y  «le  Híicza  y  Definidor. 

Escribió: 

1.  Ejñfa/los  a  los  excelsos  liimulos  que  la  ínclita  Familia 
de  liedenfifi'es  en  su  Bélica  pvorincia  dt  la  Orden  de  la  Santí- 
sima Triyndad  erigió  en  las  solemnes  exequias  del  Excmo,  Sr, 
D,  Enrique  de  (hizmán.  Conde  de  Olivares,  Embajador  de  Fran- 
cia y  Roma,  del  Consejo  de  Estado  y  Guerra  de  S.  AI.  y  su 
Presidente  en  el  Iteu  de  Hacienda,  Virrey  de  Sicilia  y  Ñapóles: 
y  de  )nás  jnujyenilores  que  son  e7i  gloria;  —  celebradas  Domingo 
infraoctara  de  Todos  los  Santos  3  de  Noviembre  de  162i.  Di- 
rigidos al  Ere/no  Sr,  /),  Gaspar  de  Guzmctn,  Conde  de  Oliva- 
7^es,  su  Patr'un  y  Protector,  —  En  Sevilla,  por  Francisco  de  Lira, 
lf)24.  en  8.".  de  84  págs. 

2.  Descripción  sucinta  del  suntuoso  túmido,  solemnes  honras 
que  IJ.  Pedro  de  Córdova,  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava  y 
Visitador  gem  ral  de  su  Orden  eyi  el  j^^'f'Udo  de  Andalucía,  hizo 
á  los  excelentf'^iinos  señores  condes  de  Olii^ares,  don  Pedro  y 
don  Enrique  y  doña  María  de  Gitzmán,  Marquesa  de  Heliche, 
que  son  en  gloria.  Celebradas  en  el  convento  Real  de  la  SS.  Tri- 
nidad de  Málaga,  á  So  de  Abril  de  este  año  de  1033  en  el  Ca- 
pitulo provincial.  Dedicada  al  Excmo.  Sefiar  D.  Gaspar  de  Guz^ 
mün,  Conde-Duque  de  S.  Lúcar  la  Mayor,  gran  Canciller,  Pa- 
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trun  y  Protector  de  esta  provincia  de  Bctica,  —  Ed  Madrid,  por 
Andrés  de  Parra,  en  4",  6  hojas  signadas,  sin  paginar,  con  reclamos. 

3.  Fiestas  al  Santísimo  Sacramento  en  la  villa  de  Alma- 
gro,  —  M.  S. 

So  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

—  Gallardo,  tom.  4.  píigs.  242-44.  —  ApéndAom.  2".  — Rodríguez- 
Reines. 

ROJAS  (H.  Simón  de)  C. 

Uno  de  los  hombres  más  insignes  en  santidad  que  ilustra- 
ron á  Castilla  la  Vif^ja,  es  sin  duda  este  bienaventurado  Padre.  Nació 
en  Valladolid,  de  los  piadosos  y  nobles  cónyuges  D.  Gregorio  de 
Nabamuel  y  Dña.  Constanza  Rojas,  el  28  do  Onctubre  de  1552. 

La  primera  palabra  que  articuló  fué  la  de  Ave  María,  y  esta 
angelical  salutación  empleó  después  durante  toda  su  vida  al  prin- 
cipio de  cualquiera  conversación,  discurso  6  carta, 

A  los  siete  meses  de  su  edad,  dejó  de  mamar  la  leche  do  su 
nodriza,  contentándose  desde  entonces  de  solo  pan  bañado  en  un 
poco  de  aceite  y  vinagro.  Educado  por  sus  padres  en  santo  temor 
de  Dios,  sus  primeros  años  pasó  frecuentando  las  iglesias,  ayudando 
devotamente  las  misas,  evitando  las  malas  compañías,  cantando  loo- 
res á  la  Santísima  Virgen,  ayunando  rigurosamente  en  las  vigilias 
de  sus  festividades  y  especialmente  en  los  sábados,  dando  limosnas 
y  aun  buena  parte  de  su  comida  y  á  veces  hasta  algún  vestido 
suyo  á  los  pobres  y  erigiendo  altarcitos,  uno  de  hs  cuales  que  ardía 
en  llamas,  apagó  con  solo  pronunciar  la  referida  angelical  salutación. 

A  los  diez  y  seis  años  de  su  edad,  sin  haber  querido  admitir 
dos  Prebendas  con  que  otros  tantos  tíos  le  brindaban  en  la  Catedral 
de  Valladolid,  recibió  el  hábito  de  manos  del  muy  religioso  y  docto 
P.  Fr.  Rodrigo  de  Terán.  el  día  de  S.  Simón  y  Judas,  con  tanta 
devoción  y  fervor  que  arrancó  lági'imas  á  todos  sus  parientes  y 
tíos.  Pi'ocedió  en  el  noviciado  con  la  perfección  que  ei'a  de  esperar, 
siendo  modelo  de  frugalidad,  de  castidad,  de  paciencia,  de  i'etiro, 
de  silencio,  de  mortificación  y  de  oración,  que  aun  á  religiosos 
muy  ejemplares  y  ancianos  dejaba  muy  atrás.  Es  verdad  que  el 
kmoDio  trató  de  hacerle  dejar  la  carrera  emprendida  bajo  el  espe- 
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cioso  pretexto  de  mayor  bien,  de  más  oración,  de  reglas  más  aus- 
teras y  de  Ordenes  más  estrechas,  y  que  el  común  enemigo  le  apretó 
tanto,  como  se  dice,  los  cordeles,  que  una  vez,  casi  sin  darse  cuenta, 
prorrumpió  en  esta  expresión  :¿  Qué  haré  yo  en  esta  Orden?  Pero 
la  divina  providencia  acudió  desde  luego  en  socorro  de  su  fiel 
siervo  con  las  siguientes  palabras:  Tu,  dejado  á  ti  mismo,  nada. 
Pero  Yo  contigo  haré  mucho.  Disipadas  las  tinieblas  que  ofusca- 
ban su  entendimiento  y  calmado  su  corazón,  continuó  con  mayor 
tesón  sus  santos  ejercicios;  y,  no  pudiendo  emitir  su  profesión  hasta 
la  edad  de  veinte  años,  según  la  Constitución  que  en  aquel  entonces 
estaba  en  vigor,  pasó  cuatro  años  de  noviciado,  después  de  los 
cuales  profesó  con  sumo  gozo  de  su  alma  y  de  los  superiores,  pre- 
cisamente el  día  de  S.  Simón  y  Judas.  Luego  fué  mandado  á  la 
universidad  de  Salamanca  para  que  se  dedicara  al  estudio  de  la 
Teología,  pues  había  ya  terminado  felizmente  el  curso  de  Filosofía. 
Se  distinguió  en  aquella  facultad  entre  todos  sus  condiscípulos,  pero 
aun  con  mucho  mayores  ventajas  en  el  ejercicio  de  todas  las  vir- 
tudes, especialmente  de  la  modestia. 

Terminados  con  lucimiento  sus  estudios,  por  dedicarse  á  los 
cuales  se  privaba  aun  del  sueño  necesario,  le  mandó  la  obediencia 
que  se  dispusiera  á  recibir  el  carácter  sacerdotal.  Solo  Dios  fué 
testigo  de  los  piadosos  ejercicios  con  que  se  pi*eparó  para  decir  su 
primera  misa  y  del  fervor  con  que  la  celebró.  Esto  puede  deducirse 
de  la  devoción  con  que  todos  los  días  celebraba  este  incruento  sa- 
crificio, pues  fué  tanta,  que,  celebrando  un  día  en  el  altar  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Virtudes,  quedó  por  una  hora  extático.  Ck)n  el 
objeto  de  evitar  el  aplauso  que  de  esto  podía  seguírsele,  regresó 
del  convento  de  las  Virtudes,  en  que  se  hallaba,  al  de  Salamanca, 
luego  al  de  Valladolid  y,  finalmente,  al  de  Toledo,  donde  tuvo  nom- 
bramiento de  Lector  de  Filosofía,  para  que  junto  con  la  ciencia  ins- 
pirase en  los  corazones  de  sus  discípulos  las  máximas  de  la  más 
acendrada  piedad. 

La  obediencia  le  aplicó  después  á  las  tareas  del  confesonario 
y  de  la  predicación,  y  al  gobierno  de  algunas  comunidades  de  Re- 
ligiosas Trinitarias,  como  también  al  de  los  conventos  de  sus  her- 
manos de  hábito  de  Cuellar,  de  Talavera,  de  Cuenca,  de  Ciudad- 
Rodrigo,  de  Medina  del  Campo  y  de  Valladolid;  y,  finalmente,  fuá 
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norribra'io  IVoviní:ial  (1^*  la  de  Castilla.  En  el   desempeño    de  todos 
estos  difííjiles  (::ívu<'>  luanifestó  l:is  excepcionales  d<»tes  que  adorna- 
ban sil  alma  [«a  i  a  í'1  i  minar  a  husos,  reformar  costumbres,  desarraigar 
vicJíiH  y  e>taWf*r.er  y  pi'oin«'Ver  la  ni.is  escrupulo'-a  observancia  de 
lí>s  preceptos,  de  jas  i'efrl:is  y  do  los  consejos  evanj^élic(">s.  El  bien- 
aventiiraílí)    Padre    «leseal  a  vivir  (dvidado    de    to*os,  pero   al  paso 
que  íi\  huía  las  pi  oja'ías,  í'»sta.s  U*  sí*'Pfuían,  y  así  casi   toda  su  vida 
liulío  de  vivir  ^(oheiiiamlo  súhditos,  si  bien  tuviese  que    intervenir 
siempin  un  mandato  superior  para  que  se   decidiera  á   aceptar  se- 
mejan tí*s  car;;os.  Sólo  en  dos  ocasiones  r  stuvo  sin  ministerios  pro- 
piamenfe  dichos  de  conventos  ni  di»  [»rovincia,  &  saber:  cuando  el  Nun- 
cio Apostólico  lo  constituyó  Visitador  d(»  Castilla  y  luego  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía. 

Kii  medio  de  tintos  cuidados  y  tantas  distracciones  á  que  sue- 
len dar  marfíon  las  prelacias,  nun('a    se  olvidó  de  sí    mismo,  pufts 
en  medio  de  tanto  car^nis  par(»cía  que  só!o  atendía  ít  la  santitícación  de 
su  alm.i,  á  la  vez  (|ue  á  la  de  su  prójinií».  l'or  eso  mereció  i'ocibir  de 
la   Vir^^en  Santísima  el  cínpjiilo  de  ]>uiey.a  para  que  no  sintiera  en 
adelante  rcNahios  del  pecado  orií^^inal  eu  su  carne;  por  es.>  fué  te- 
nido en  grande  aprecio  ]U)V  los    ndigiosos,    por    los  pueblos  y  pí»r 
los  soberanos.  Kl  rev  católico  Felipe  111  }'  la    reina   Margarita  de 
Austria  y  la  ven(Tal)le  Infanta  lo  quisieron  conocer  A  todo  trance, 
teniendo  con  él  muihísitnas  coiifei'cncias  acerca  de  los  m/is  arduos 
negncios,  y  pi>r  sus  ac(M'ta<los  consejos  le  dispensal>an  las  más  sin- 
gularrs  díMiiostraciunes  de  afecto,  do  estima  y  de  veneración,    lle- 
gando f»l   lU^y  {{  apreciarle»  tanto  que  le  coníió  la  educación  de  sus 
Kealí»s  Inííintes  y  determinó  nombi'arle  Obispo  de  Jaén  y  luego  de 
Valladoli'i.  y  i)iisi(MM  esí(*  su  p(M.s  imi(Mit(>  en  «^j^cución,  si  el  siervo 
de  l)i(>'*  con  ru<'gos  y  lá«írima>«  no  le  apai'tara  de  su    d»s¡gnio.  No 
fu«''  nieiKM*  la  veneración  que  le  piofesó  l'\lipo  IV,  el  cual  sucedió 
al   III  de  (\st(»  nomh*e,  á  (juien  curó  primero  y   le  auxilió  luego  á 
bien  morir.   Oiclio  F(»|ip*»  l\*  qnis.»  que  el  IJ.  Rojas  fuoi-a  Confesor  de 
la  i-eina   Is  ibel.  su  mujer.  Kl  síím'vm  d«*  l)ios  consultó  con  su  Divina  Ma 
jestad  el   ne^iocio  pi»r  meiio  de  la  urarión  y  j)enitenciis,  y  así  sólo 
ace[»tó  el  iMiípleo  cnu  la  condición  de  no  valerse  del    coche  ni  ad 
üiitir  la  paga,  U  cual,  sin  embargo,  admitió  luego  que  el  Key  vino 
que  se  uiera  toda  á  los  pobres. 
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Es^e  aprecio  universal  que  se  hacía  del  B.  R<)ja<*,  estribaba  en 
sus  grandes  virtudes,  porque  su  fe  fué  pura  y  constante  sin  que 
sintiera  tentaciones  en  contrario;  el  celo  por  la  pureza  de  doctrina, 
grandísisimo,  especialmente  según  la  explicó  Sto.  Tomás  de  Aquino; 
la  esperanza  que  tenía  librada  en  Dios,  tan  firme,  que  nunca  pudo  ser 
inducido  á  pedir  alguna  limosna  al  Rey  para  su  convento;  el  amor 
de  Dios  tan  grande,  que  nunca  perdió  la  gracia  bautismal  y  pro- 
curó siempre  fomentarlo  con  la  oración  y  conlemplación;  la  ca- 
ridad hacia  el  prójimo,  sin  límites,  pues  trataba  de  salvarlos  á  todos 
con  sus  oraciones,  con  sus  consejos,  con  oportuoas  y  discretas  re- 
prensiones, con  enseñanzas  y  con  santas  y  nuevas  invenciones,  como 
fué  la  fundación  de  la  celebérrima  y  Real  Congregación  del  Ave 
Maria,  instituida  en  Madrid  y  pr(»pagada  después  en  todos  los  do- 
minios de  E.^paña.  Visitaba  los  encarcelados  y  los  enfermos  en  los 
hospitales,  cárceles  ó  casas  particulares,  y  asistía  á  los  moribundos 
ó  para  sanarlos,  como  sucedió  más  de  una  vez,  ó  para  ayu- 
darlos á  bien  morir,  no  apartándose  de  ellos  hasta  exhalar 
el  postrer  suspiro.  Compuso  enemistados,  armonizó  corazones  en- 
conti'ados  y  desterró  odios  envejecidos  y  disensiones  con  tanta 
frecuencia  que  con  justicia  se  mereció  el  título  de  Pacificador. 
Extendíase  esta  su  caridad  á  todas  las  viudas,  pupilos,  pobres  ver- 
gonzantes, doncellas  cuya  castidad  peligrab  i,  y  hasta  á  los  soldados, 
en  beneficio  de  los  cuales  insinuó  á  la  Rí^na  que  erigiese  hospita- 
les. Entre  todos  ellos  distribuyó  su  comida  y  el  dinero  de  que  con 
licencia  podía  disponer,  y  pudiera  do'ii'se  que  dio  su  vida  por  el  pró- 
jimo, pues  la  expuso  tantas  veces  en  tiempo  de  piaste.  También  fué  muy 
notable  su  prudencia  pero  acompañada  siempre  de  una  santa  sim- 
plicidad; su  justicia,  inalterable;  la  viitud  de  la  religión,  admira- 
ble; la  devoción  para  con  la  Virgen  Sintísima  tan  fervorosa,  que 
pudiera  competir  con  la  de  S.  Bernardo;  el  espíritu  de  la  regular 
observancia,  ejeniplarísimo;  su  fortale/a  en  sufrir  adversidades  y 
en  promover  la  gloria  de  Dios  sin  respetos  humanos,  la  templanza, 
la  mansedumbre,  la  humildad,  la  macf^ración  de  la  carne,  la  abne- 
gación y  el  espíi'itu  de  sacrificio  fueron  heroicos,  sublimes.  Además 
le  enriqueció  Dios  con  l«  s  dones  sobrenaturales  gratuitos  de  pro- 
fecía, de  agilidad,  de  sutileza,  de  bilocación,  de  éxtasis  y  de  I4 
gracia  de  curaciones 
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No  obstante  de  ser  tan  heroicas  sus  virtudes,  el  humildísimo 
Beato  se  reputaba  por  gusano  y  oprobio  de  las  gentes.  Por  lo  cual, 
llegado  á  la  edad  de  72  años  y  libre  ya  de  los  cuidados  de  go- 
bierno, como  ainlientomente  lo  había  deseado,  se  consagró  total- 
mente á  los  ejercicios  espirituales,  comofi  entonces  eos pezara  ávi- 
vir  vida  religiosa.  Redobló  su  fervor,  prolongó  sus  oraciones  y  su  con- 
templación, dedicóse  más  al  retiro  y  sus  penitencias  eran  más  fre 
cuentes  y  mayores.  Acerca  de  esto  se  lee.  que  mandó  á  un  legv 
robusto  é  indiscreto  que  le  azotase  con  una  cadena  de  hierro,  atado 
á  una  columna,  ó  que  le  arrastrase  por  el  suelo,  ó  que  le  maltra- 
tase con  sus  pies,  ó  que  con  una  corona  de  punzantes  espinas  en 
la  cabeza  le  amarrase  á  una  cruz,  quedando  en  esta  postura  tres 
ó  cuatro  horas,  contemplando  los  acerbos  dolcres  de  Cristo  nuestro 
bien. 

Queriendo  Dios  premiar  á  su  fiel  siervo,  dándole  el  eterao  ga- 
lardón, le  reveló  el  día  en  el  que  iba  k  levantar  su  destierro;  y, 
aunque  el  siei'vo  de  Dios  á  ninguno  se  lo  dijo  expresamente*,  no 
obstante  por  los  efectos  se  echó  de  ver  que  le  había  sido  revelada 
la  hora  de  su  partida;  para  la  cual  se  dispuso  con  una  confesión 
general,  que  la  hizo  con  tanto  dolor,  que  parecía  iba  á  morir  á  los 
pies  de  su  confesor.  Dos  días  antes  de  su  fallecimiento  celebró  la 
misa  con  mi'is  fervor  y  más  despacio  que  de  ordinario.  Rezó  las 
vísperas  del  Santísimo  Nombre  de  María,  lanzando  tres  afanosos 
suspiros  al  In  manas  litas  iJoniinc  etc.;  asistió  á  los  Maitines  del 
día  siguiente,  después  délos  cuales  abrazó  á  todos  sus  hermanos  de 
hábito  y  exhortó  á  sus  hijos  espirituales  á  vivir  religiosaraente,/e- 
cordándoles  las  angustias  que  on  la  hor-a  de  la  muerte  padecen  los 
relajados  y  distraídos.  Después  recorrió  las  Estaciones  del  claustro, 
azotándose  luego  más  de  lo  ordinario.  A  continuación  se  echó  en 
tierra  y  quiso  que  se  lo  rezara  la  recomendación  del  alma.  Lle- 
gado, finalmente,  á  su  celda,  se  echó  á  manera  de  un  cadáver  so- 
bre una  manta,  con  un  madero  de  cabecera,  y,  habiéndose  colocado 
en  la  forma  dicha,  quedó  destituido  del  uso  de  los  sentidos. 

Habiendo  llegado  á  saber  los  religiosos  el  accidente  que  le  ha- 
bía acometido,  le  aplicaron  varios  remedios  con  el  objeto  de  ha- 
cerle volver  en  sí,  pero  en  vano;  sólo  á  las  palabras  Av^e  Marta, 
inclinó  un    poco    la    cabeza.  Envió  la    Reina  sus  médicos,  pero  no 
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lograron  más  que  atormentarle  con  sangrías,  incandescentes  hie- 
rros y  sinapismos.  Al  aplicársele,  finalmente,  un  crucifijo  á  sus  la- 
bios, exhaló  su  postrer  suspiro  el  29  de  Septiembre  de  1624,  día 
dedicado  á  S.  Miguel  Arcángel  y  á  la  Virgen  Santísima  por  haber 
caido  en  Sábado,  á  los  72  años  cumplidos  de  su  edad. 

Al  amortajar  su  cadáver,  se  le  encontraron  horribles  cilicios 
de  agudas  puntas  en  los  musios,  casi  internados  en  la  carne;  y 
muchos  vieron  descender  durante  la  noche  globos  de  luz  sobre  el 
convento. 

En  el  convento  de  Madrid,  donde  falleció,  se  celebraron  so- 
lemnísimas honras,  durante  doce  días,  con  elogios  fúnebres,  con 
asistencia  de  todas  las  comunidades  religiosas  é  inmenso  concurso 
de  gente.  Se  realizaron  también  solemnes  exequias  en  otros  mu- 
chos conventos  de  España,  Portugal  y  Francia. 

Obró  muchos  prodigios  cuando  vivo  y  después  de  muerto,  y 
en  su  consecuencia  fué  beatificado  por  Clemente  XIII  de  santa  me- 
moria el  19  de  Mayo  de  1766. 

Escribió : 

1.  Dictámenes  de  virtud  para  alcanzar  la  pa^petua  sabidu" 
ría.  —  Impresos  en  Madrid  en  papel  suelto.  Se  pueden  ver  tam- 
bién en  la  vida  del  B.  Rojas,  escrita  por  el  P.  Arcos,  Parí,  Prim,, 
libr.  2^  pág.  32. 

2.  Sentencias  espirituales  sobre  algunos  de  los  salmos  de 
David.  —  Impresos  por  separado;  y  luego  en  la  cit.  obra  del  P.  Ar- 
cos, pág.  40. 

3.  Instrucciones  espirituales  y  políticas  para  una  reina.  — 
En  la  misma  obra  del  P.  Arcos,  pág.  384. 

4.  Reglas  espirituales  y  políticas  para  un  superior.  —  En 
la  misma  obra,  pág.  524. 

—  Fr.  Francisco  de  Arcos,  Fr.  Francisco  de  Vega,  el  limo. 
Sr.  D.  Fr.  Alonso  Cano  y  otros  imprimieron  la  vida  de  este  Beato 
por  separado.  —  Lope  de  Vega  Jerusalem  conquistada,  libr.  19,  pág. 
499,  Camargo  y  otros  muchos  que  sería  largo  enumerar.  Quien 
desee  conocer  por  extenso  la  prodigiosa  vida  de  nuestro  biogra- 
fiado, puede  leer  las  citadas  obras  de  los  PP.  Arcos  y  Vega, 
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ROJAS  BECERRO  (Fr.  Juan  de)  C. 

Habiendo  sido  su  verdadero  sobrenombre  el  de  Sánchez  Be- 
cerro, créese  que  cambió  el  apellido  por  devoción  al  Bto.  Simón 
de  Rojas. 

Fué  natural  de  la  villa  de  Fonseca,  provincia  de  Toledo,  hijo 
del  convento  de  osta  ciudad,  Ministro  del  de  Nuestra  Señora  de  las 
Virtudes,  en  la  provincia  de  Salamanca,  Calificador  del  Santo  Oficit» 
y  Visitador  de  la  provincia  de  Castilla. 

Escribió : 

1.  Aparición  y  ntilngy^os  de  Nuestra  Señora  délas  Virtudes, 
sita  en  et  convento  de  Pl\  Trinitarios  de  la  villa  del  mismo 
nombre.  — M.  S.  en  fnl. 

Se  conservaba,  según  Rodríguez-Roinés,  en  el  archivo  del  mismo 
convento. 

Según  Nicolás  Antonio,  tom.  1.",  pág.  772,  el  título  de  asta 
obra  sería  el  sguicnte  : 

Historia  y  milagros  de  las  Virtudes^  cuya  imagen  está 
en  el  convento  de  la  Sayitiñma  Trinidad  en  Toledo, 

2.  iJeclaiuación  evangélica  en  la  solemnidad  del  glorioso 
Patriarca  S.  Juan  de  Mata.  —  En  Madrid,  por  Pablo  de  Val, 
K)59,  on  4." 

3.  Laudatoria  evangélica  en  la  solemnidad  del  glorioso  Pa- 
triarca S.  Féli:r  de  Va/ois.  —  En  Madrid,  por  Pablo  de  Val,  1658, 
en  4." 

—  Los  autores  citados.  —  Fr.  José  Rodríguez  Fiestas  de  dichos 
SS.  Patriarcas  en  Valoncia,  pág.  12.  —  Fr.  Francisco  de  Arcos 
Prim.  Part.  de  la  vida  del   Ven.  lioxas.,  on  el  prólogo. 


RONQUILLO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de  Córdoba  y)  C. 

Véase  el  primer  tomo  de  la    presente    obra,  págs.  199-204  y 
528-529. 
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ROSARIO  (Fr.  Mariano  dbl  Smo).  D 

Natural  de  Murcia. 

Se  dedicó  con  extraordinario  tesón  al  ministerio  de  la   predi* 
caoión. 

Falleció  en  Madrid  el  18  de  Junio  de  1800. 
Escribió  : 

1.  Setentones.  —  Cuatro  tomos  impresos  en  Madrid. 

2.  Amor  que  salva.  —  Madrid,  1804. 


ROSARIO  (Sor  Tomasa  del  Smo.)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Dña.  Tomasa  Monforte  y  Diez.  Nació 
en  Logroño  el  7  de  Marzo,  día  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  del  año 
1812. 

Recibió  una  esmerada  educación,  y  desde  joven  se  sintió  in- 
clinada á  abrazar  el  estado  religioso.  Antes  de  conseguir  su  piadoso 
propósito,  hubo  de  vencer  la  tenaz  oposición  de  sus  padres,  cuyo 
gran  cariño  hacia  su  hija  les  convelía  en  un  verdadero  obstáculo. 
Logró,  sin  embargo,  ingresar  en  las  Trinitarias  Descalzas  de  Ma- 
drid el  día  13  de  Abril  de  1881. 

Fué  observatísima  de  las  leyes  y  de  gran  disposición  para  todo. 
Desempeñó  los  cargos  de  Previsora,  Dobladora,  Tornera,  Enfer- 
mera, Maestra  de  Nov  icias  (1800-63)  y  Vicaria  muchas  veces  (1858, 
1860,  1872,  1875,  1878),  biendo  una  de  las  más  instruidas  que  han 
tenido  dicho  último  cargo  y  que  cumplía  y  hacía  cumplir  exacta- 
mente las  sagradas  ceremouias  eu  desempeño  de  su  deber.  Del  cargo 
de  Vicaria  pasó  al  de  Consiliaria,  y  lo  fué  muchos  años,  siendo  de 
todas  muy  apreciado  su  dictamen  por  lo  acertado  y  por  el  grande 
interés  que  se  tomaba  por  su  comunidad  y  por  todo  lo  referente 
á  la  Orden,  para  cuya  historia  nos  suministró  algunos  datos  que 
oportunamente  hemos  utilizado. 

Aun  siendo  muy  anciana  y  enferma,  deseaba  comer  de  vigilia, 

y  padeció  con  resignaoión  una  terrible  enfermodad,  de  qxí^m  re^ 


324  ROS 

sullas  pordió  un  ojo,  y  algún  tiempo  antes  de  morir,  quedó  cumple- 
títnionte  cioga. 

Fué  (lo  cará^tor  afiblo  y,  como  instruí  ia«  de  g'i*at*i  conversa- 
ción: devotísima  dol  lU  ».  Juan  Hautista  do  la  Coneopción  v  enia- 
siasia  do  las  í,^l()ri:is  trinitarias;  y  parece  que  la  Be  ttísima  TriuiJad 
la  premió  tan  grande  amor  á  1 1  Orden,  no  queriendo  que  muriera 
sin  ver  ostablocidos  otra  voz  los  roügiosos  en  España  y  aun  en  Ma- 
drid, siendo  la  primora  quo,  después  de  la  exclaustración  general 
de  1835,  fallorió  asistida  por  un  trinitario. 

Su  muerte  ocurrió  ol  día  O  lo  Marzo  de  1895,  después  de  ha- 
ber recibido  todos  b>s  Sacramentos  y  d«*más  auxilias  espirituales 
de  la  Ordon,  consorvnndo  la  privilegiada  inteligencia  de  que  la 
dotó  ol  Soíior,  haista  ol  postrer  trance  de  su  vida,  no  obstante  de 
haber  íallocido  á  los  s3  años  cumplidos  de  su  edad. 

Escribió  : 

1.  Novena  á  la  Santísima  Viryeyi  May^ia,  Madre  de  Dios^j 
Señora  Nuestra,  que  bnjo  el  consolador  lítalo  del  Buen  Suceso 
C7i  los  Pelifjros.  se  renera  ron  pro/'unda  y  general  devoción  en 
la  iglesia  de  Trinitarias  Descalzas  de  Madrid,  Precédela  xím 
reseña  histórica  de  la  anliquisinia  y  ¡nilagrosa  imagen  que 
posee  el  tnonasterio.  Aqaella  compuesta  y  ésta  sacada  de  los  orí' 
ginales  auténticos  de  su  archivo  por  una  Religiosa  del  mismo, 
á  cuya  comunidad  dedica  los  dos  humildes  trabajos  en  desahoyo 
y  testi/nonio  de  acendrado  amor,  —  Madrid,  impronta  de  A.  Gó- 
mez Fuontenobro,    1<S72,  de  32  págs. 

'¿.  Novena  á  Marta  Santí.si)na,  Madre  de  Dios  y  Señora 
Nuestra,  que  con  los  títulos  de  Gracia,  Matividad  y  Remedio  se 
venera  en  el  coro  del  co^ivento  de  Religiosas  Trinitarias  Des- 
calzas de  esta  corte.  —  En  la  misma  imprenta  y  año,  de  31  pags. 

3.  Vida  de  Sor  Marcela  del  Espíritu  Santo,  —  M.  S. 
Dejó  casi  terminada. 

4.  Apuntes  preciosos  referentes  á  la  Orden  Trinitaria  y  al 
recto  desempeño  del  car^n)  de  la  Vicaria  de  su  monasterio. 

ROSELLO  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  Palma  el  29  de  Noviembre  de  1785. 


ROS  325 

Tomó  el  hábito  en  el  cenvento  de  Sancti  Spiritus  de  Palma 
en  el  día  20  de  Diciembre  de  1802. 

Fué  Lector  de  Filosofía  y  Teología  escolástica,  dogmática  y 
moral  en  el  convento  de  Valencia. 

Hallándose  en  Madrid,  recibió  el  Breve  de  secularización.  Re- 
gresó á  Mallorca  y  tomó  á  su  cargo  la  redacción  del  periódico  El 
Atleta  de  la  Libertad. 

Dio  á  conocer  sus  dotes  oratorias  haciendo  brillar  su  elocuen- 
cia en  el  pulpito  de  las  principales  iglesias,  adquiriendo  tanta  fama 
que  era  innumerable  y  muy  escogido  el  concurso  que  acudía  á  oir 
sus  sermones.  Su  reputación  le  valió  el  nombramiento  de  Predica- 
dor del  arzobispado  de  Toledo  y  la  esclavina  de  Misionero  Apostó- 
lico, con  que  le  condecoró  el  Papa, 

Sus  ideas  políticas  se  mitigaron  de  tal  modo,  que  no  se  conoce 
ni  remotamente  que  puedan  ser  de  un  mismo  escritor  las  produc- 
ciones periodísticas  de  El  Atleta  de  la  Libertad  y  los  de  El  Re- 
parador, como  no  conocía  tampoco  á  Rosselló  el  que  le  había  oido 
hablar  en  1822  y  escuchaba  sus  conversaciones  en  1845. 

Ganó  en  1846.  por  rigurosa  oposición,  el  curato  de  la  parro- 
quial de  Ayeló  de  Malferit  (Valencia).  Después  fué  trasladado  de 
Ecónomo  á  la  de  Carcajante,  donde  murió  el  2  de  Noviembre  de 
1855. 

Sus  obras  más  notables  son  : 

1.  Mina  de  oro  para  el  estado  eclesiástico, 

2.  Horas  sagradas  ó  medio  de  consagy^arse  á  Dios  todos 
los  días. 

3.  Arreglo  y  examen  práctico  de  la  Conciencia, 

4.  Vida  de  Nuestro  adorable  Redentor  JesricyHst o,  conforme 
con  el  texto  original  latino  de  la  que  escribió  el  üf.  P.  Ludolfb, 
Monje  Cartujo,  ilustrada  con  icarias  Ju  por  notas  an  Ladreo, 
Doctor  teólogo  en  la  unirersidad  de  París, 

5.  Escribió  en  muchos  semanarios  como  El  Reparador,  La  Luz 
de  Sión,  Semanario  de  Literatura  sagrada,  todos  ellos  llenos  de 
preciosos  artículos  suyos. 

6.  Dirigió  alí^unos  años  la  Biblioteca  sagrada  ó  colección  de 
obras  de  Religión  y  Moral  cristiana^  que  empezó  á  publicarse  en 
Madrid  en  1844. 
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7.  En  un  periódico  que  se  publicó  en  Madrid  por  los  anos  1841, 
42  y  43,  titulado  La  Voz  (le  la  Religión^  se  Ten  muchos  /  eru* 
ditos  trabajos  de  Rosselló. 


ROVIRA  (Fr.  Manuel)  C. 

Tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Barcelona,  de 
donde  fué  natural.  Fué  Recente  de  los  Estudios  en  el  mismo  convento, 
Predicador  dol  Real  Acuerdo  en  su  fiesta  de  S.  Francisco  de  Borji 
y  de  su  cuaresma  en  la  if^Mcsia  do  Santa  María  de  la  Mar  de  la 
referida  ciudad,  Teólogo  de  la  Nunciatura  de  España»  Examinador 
sinodal  de  los  obispados  do  Lérida  y  Gerona,  Procurador  general 
de  ia  Urden  en  Roma  y  Ministro  provincial  de  la  de  Castilla. 

Tradujo  del  italiano  é  imprimió: 

Jesús  al  corazón  del  sacerdote  secular  y  regular:  ó  cofísi- 
aeraciones  eclesiásticas  para  cada  dm  del  mes,  que  pueden  ser- 
vir pata  un  retiro  espiritual  de  diez  dias^  con  la  preparación 
y  acción  de  gracias  para  el  tS^.  sacri/tcio  de  la  misa.  Por  un 
sacerdote  secular,  que  se  ejercita  en  las  Sanias  Misiones.  2>'a- 
ducidas  del  italiano  por  el  M  R,  I\  Fr.  Manuel  R jtrira,  ex- 
Provincial  de  Trinitarios  Calzad'>s,  ele,  hijo  del  convento  de 
Barcelima.  — Sep:.  impresión,  en  Harcelona,  por  Juan  Nadal,  im- 
presor en  la  calle  de  Santa  Ana,  ITs:^,  de  214  págs. 

—  Fr.  Lorenzo  Reines,  en  los  piféis,  á  la  Vida  del  B,  Miguel 
Argeinir,  —  Fr.  José  Torrentó,  en  los  prels.  de  su  Relación  de 
los  solemnes  aparatos  en  la  coh'Cación  de  Cristo  Sacramen- 
tado en  el  nuevo  altar  de  Santa  María  del  Mar, 


RUBIO  MACHUCA  (Fr.  Juan)  C. 

Hijo  del  Real  convento  de  Córdoba,  Lector  jubilado  en  la  Sa- 
grada Teología,  Regente  de  los  Estudios,  Ministro  del  convento  de 
Badajoz  (1741),  Examinador  sinodad  do  la  diói:esis  del  mismo  nom- 
bt*e.  Juez  Conservador  de  su  Dignidad  Episcopal  y  Misionero  Apos- 
tólico. 
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Escribió : 

1.  Oración  panegírica  sagrada  del  Santísimo  Corazón  de 
Jesús  Obsequio  y  culto  que  á  tan  adorable  Corazón  ofreció  el 
religioso  cuanto  observante  convento  de  la  ciudad  nobilísima  de 
Badajoz  el  día  9  de  Junio  de  este  presente  año,  Díjola  el  R,  P. 

Fr Dedícala  á  N.  M.  /?.  P.  M.  Fr.  Fernando  de  Zambrana 

DavaloSy  Examinador  sinodad  de  los  obispados  de  Málaga,  Jaén 
y  Almería,  dos  veces  Visitador  Apostólico  y  I^esidente  del  Ca- 
pítulo, ex-Dc/midor  primero  de  provincia,  ex-Ministro  de  los 
Reales  conventos  de  Málaga,  Ronda,  Jaén  y  Almería,  ex-Presi* 
dente  provincial  y  al  presente  Ministro  provincial  en  esta  de 
Andalucía  del  )uismo  sagrado  Trinitario  Orden.  —  En  Córdoba, 
por  Diego  de  Valverde  y  Leiva  y  Diego  Luis  Rodríguez,  impresores 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  de  22  págs.  La  aprobación  lleva 
la  fecha  de  Diciembre  1741. 

2.  Ave  María,  Penitentes  destellos  del  hombre  reo  que  apela 
del  Tribunal  de  la  divina  justicia  al  de  la  misericordia,  inter- 
poniendo por  su  Abogada  á  María  Santísima  Nuestra  Señora 
en  su  más  hermoso  Paladión  que  con  el  sacro  augusto  título  de 
los  Remedios  se  venera  en  el  Real  convento  de  la  Santísi^na  Tri- 
nidad de  Redentores  observantes  de  la  ciudad  de  Córdoba,  A  quien 

L.  L)„  G  y  C  su  autor  el  R,  P,  Fr ,por  ynano  del  R,  P,  M. 

Fr,  Antonio  Vejitura  de  Prado,  Catedrático  de  Teología  de  la 
toiiversidad  de  Sevilla,  etc.,  del  mismo  celeste  Orden.  —  En  Cór- 
doba, en  la  calle  de  la  Librería,  por  Antonio  Serrano  y  Diego  Ro- 
dríguez, de  36  págs. 

En  los  preliminares  se  lee  un  Soneto  del  R.  P.  Lector  jubi- 
lado Fr.  Pedro  de  S.  Martín  Uribe,  también  trinitario. 

RUBIO  DE  SALAZAR  (Fr  Marcos)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Puebla  Nueva,  provincia  de  Toledo, 
Doctor  en  Teología  por  la  universidad  de  dicha  ciudad,  Ministro  de 
los  conventos  de  Talavera  de  la  Reina,  de  la  Guardia  y  de  Ciudad- 
Rodrigo,  Calificador  de  la  Suprema  y  General  Inquisición,  Pre- 
dicador de  la  Majestad  de  Carlos  II,  Maestro  de  Justicia  en  la  Ordeu 
7  Visitador  Apostólico  de  la  provincia  de  Castilla. 
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Escribió : 

I .  Oración  evangélica  predicada  Dominica  4.^  dLespués  de  la 
Resurrección  á  4  de  Mayo  de  1681  en  el  Capítulo  provincial 
que  celebró  la  provincia  de  Castilla  del  Orden  de  la  Santísima 
TiHuidad,  Redención  de  Cautivos,  en  el  insigne  co^ivenío-santuario 
de  Ntiestra  Señora  de  las  Virtudes.  —  En  Toledo,  por  Agustín 
de  Sales  Zazo,  1681.  en  4.^ 

2.  El  Superior  predicando,  las  festividades  más  autorizadas, 
que  celebra  la  Santa  Madre  Iglesia  Romana.  Tomo  prnniero. 
Contiene  XVII  sermones  panegíricos  y  morales^  restituido  al 
excelso  Patriuy^ca  San  José,  dignísimo  Esposo  de  la  Madre  id 
Altísimo,  por  mano  del  señor  Doctor  don  Francisco  de  Villa-Real 
y  Águila,  Consultor  del  Santo  Oficio,  Presidente  del  Consejo  (U 
la  Gobernación  del  arzobispado  de  Toledo,  etc.  Formado  por  el 

Rmo.  P.  M.  Fr —  En  Madrid,  por  Diego  Martínez  Abad,  1699, 

en  8.^  de  444  págs.  y  40  prels. 

3.  Al  fin  del  tomo  se  encuentra  esta  nota.  €  El  índice  de  los 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  las  cosas  más  notables  sal- 
drán en  el  segundo  tomo.  »  No  sabemos  si  se  imprimió  este  se- 
gundo tomo. 

—  Rodríguez-Reines. 


RÜIZ  (Fr.  Francisco)  C. 

Ministro  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Fuensanta,  pro- 
vincia de  Albacete. 

Dio  á  luz: 

Compendio  histórico  de  la  maravillosa  aparición  de  la  de- 
votísima imagen  de  Nuestra  Señora,  que  con  el  título  del  Re- 
medio de  Fuensanta  se  venera  en  el  convento  que  en  la  inlla  del 
mismo  nombre,  en  el  obispado  de  Cuenca,  tienen  los  Religiosos 

de  Trinitarios  Calzados.  Dalo  á  luz  el  P.    Fr Ministro    del 

dicho  convento.  —  En  Valencia,  por  Jos<i  de  Orga,  1798,  en  S.** 

-  -  Muñoz,  pág.  120. 
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RUIZ  (Fr.  Miguel)  C. 


Andaluz,  de  gran  virtud,  excelente  teólogo  y  Provincial  de 
Andalucía  en  1633.  Consiguió  en  la  Orden  el  título  de  Maestro. 

Escribió : 

Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  —  En 
Sevilla,  1616. 

El  P.  Marracci  en  su  Bliobloth.  Marian,,  part.  2.',  afirma  que 
compuso  también  otras  cosas  en  alabanza  de  la  Virgen. 

—  Fr.  Bernardinus  a  S.  Antonio  Epitome,  pág.  69.  —  P.  Torque- 
mada,  pág.  17.  —  Funeral  de  Ronquillo,  pág.  89.  —  Salazar  Mar- 
tyrol.  hisp.,  tora,  6.°,  pág.  383.  —  P.  Alba  Militia,  pág.  1061. 

RUIZ  (Fr.  Luis  González)  C. 

Véase  González  Ruiz,  pág.  345  del  primer  tomo. 

RUIZ  PÉREZ  (Fr.  Julián)  C. 

Predicador  general  del  número,  dos  veces  Ministro   del    con- 
vento de  Medina  del  Campo  y  una  del  de  Cuenca. 
Escribió : 

1 .  Oración  fúnebre  en  la  pompa  funeral  que  hizo  la  ilustre 
tilla  de  Medina  del  Campo  á  las  honras  del  serenísimo  Sr.  D, 
Baltasar  Carlos  de  Austria,  Principe  jurado  en  estos  reinos  de 
España,  —  En  Valladolid,  1646.  en  4." 

2.  Oración  fúnebre  á  las  honras  que  hizo  el  Cabildo  mayor 
de  la  villa  de  Medina  del  Campo  ti  la  muerte  de  la  reina  A.*  S.* 
Bña.  Isabel  de  Barbón,  —  En  Salamanca,  por  Diego  de  Cusió,  tal 
vez  Cano,  1644. 

—  Rodríguez-Reines. 

RUIZ  RAMÍREZ  (Fr.  Juan  Baoticta)  C. 

Natural  de  Madrid,  hijo  de  profesión  del  Bto.  Simón  de  Rojas 
y  Secretario  de  la  provincia  de  Castilla. 
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Escribió  : 

1.  Aclamados  elogios  del  dulce  y  soberano  Nombre  de  Ma- 
ría, —  En  Madrid,  por  Diego  Díaz  de  Cari-ei'a,   1655,  en  4.* 

2.  Ser^nón  de  la  Expectación  del  Parto  de  la  Virgen  en  la 
fiesta  de  la  Real  Congregación  de  los  Esclavos  del  Dulcísimo 
Nombre  de  María.  —  En  Madrid,  por  el  mismo,   1655,  en  V 

3.  Fundación  milagrífsa,  celestial  instituto  de  la  esclarecida 
Rcliqióyi  de  la  Santísiraa  l'rinidad,  Redr'nción  de  Cauliros;  y 
Seyítencia  de/hiHira  de  la  Canonización  de  nues¿?*os  dos  glono- 
sos  J  Patriarcas  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois.  —  Kd 
Madrid,  por  Andrés  García  do  la  Iglesia,   H)68,  en  4." 

4.  Oración  evangélica,  sacra  y  demostrativa  en  las  solcinm- 
simas  y  Reales  /¿estas  de  Mrulrid  á  la  Beatificación  de  Sla,  Rosa 
del  Perú,  de  la  Tercera  Orden  de  Sto.  Domingo. —  En  Madrid, 
por  la  viuda  do  Carrera,  10()8,  oii  4.* 

5.  Sermón  de  la  /iesfa  que  á  la  Canonización  de  S,  Pedro 
de  Alcántara  ctmsarj'ó  el  limo.  Sr.  I>.  Federico  Borromeo,  I^- 
triaren  de  Alejandría  y  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España.  — 
Er.  Antonio  de  la  Huerta  lo  iiupriniió  on  sus  Triunfos  glonosos, 
celebrados  en  M:idri(l  á  diclia  Canonización,  en  la  pág.  141.  —  En 
Madrid.  KwO,  en  4.*^ 

—  F.  Alba  Militia,  pág.  S25.  —  P.  Marracci  Appendix  Bi- 
hliotli.  Maria}i.,  pág.  (IS.  —  Er.  José  Rodríguez  Fiestas,  pdg.  27.— 
r.  Parra,  dominico,  on  su  Rosa  laureada  (en  Madrid,  por  Do- 
mingo Carcía  Marras,  KiTO,  en  foL),  pág.  213. 


SACRAMENTO  (Fr.  Antonio  del  Smo.)  C. 


Hijo  de  D.  Antonio  Juan  y  Vicenta  liodríguoK,  natural  de 
Lisboa,  en  cuyo  convento  abrazó  el  Instituto  Trinitario.  Desempeñó 
satisfactoriamente  los  cargos  de  Maestio  de  Novicios  por  dos  Teces,  de 
Ministro  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Libratnenío  otras  dos 
y  una  del  de  Lisboi,  de  Definidor  dos  veces,  de  Visitador  de  su  provincia 
y  de  Predicador  general.  Fué  instruido  en  las  ceremonias  eclesiásticas, 
rsizón  por  la  cual  le  nombró  la  Orden  Maestro  de  ellas  en  el  suntuoso 
templo  de  la  corte  de  Portugal,  el  cual  ministerio,  como  también 


332  SAC 

el  de  Sacrista)!  mayor,  desempeñó  con  suma  perfección  por  espacio 
de  muchos  años;  y  para  que  otros  también  observasen  bien  las  cere- 
monias del  coro  y  del  altar,  escribió  las  obras  que  luego  in  iicaremos. 

Murió  con  las  señales  de  predestinado  en  Lisboa  el  15  de  E- 
ñero  de  1740,  á  los  82  años  de  edad. 

Compuso : 

1.  Manwil  dos  Religiosos  da  Santissima  Trindade  e  Redem- 
pcjáo  dos  Cativos  desle  re  y  no  de  PoiHugal  conforme  os  ritos  do 
missal  romano  e  das  ceremoyiias  da  m^sma  Ordem,  —  En  Lisboa, 
en  la  oficina  de  Música,  1730,  en  4." 

2.  Parte  2.  —  En  la  misma  oficina.  1731,  en  4/ 

3.  Parte  3.  —  En  la  misma  oficina,  1731,  la  cual  fué  im- 
presa en  folio  para  mayor  comodidad  del  altar. 

—  Barb.  Mach.  tom.  1.*  pág.  381.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José 
tom.  2.\  pág.  419. 

SACRAMENTO  (Fr.  Bernardo  del  Smo.)  D. 

Madrileño,  bautizado  en  la  parroquia  de  S.  Sebastián  á  6  de 
Marzo  de  16fil  y  nacido  el  24  de  Febrero,  de  Bernardo  de  Anda- 
ría y  de  María  del  Villar. 

Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  la  misma  villa  el  25  de  E- 
nero  de  1676,  pero  profesó  en  el  de  Torrejón  de  Velasco  el  7  de 
Marzo  del  año  siguiente. 

Publicó  un  sermón,  que  él  por  su  oficio  había  predicado,  con 
el  título  siguiente: 

Oración  fúnebre  que  en  las  honras  del  vene7*ahle  y  revé- 
rendísimo  Padre  Fr.  Miguel  de  Jesús  María,  General  que  fué 
del  Orden  de  Descalzos  de    la    Santísima   Trinidad,   Redención 

de  cautivos  predicó  el  J\  Fr dedicada  al  señor  don  Juan  de 

Vega  y  Portocarrero,  señor  de  Castilleja  en  Campos.  —  En 
Madrid,  1697,  en  4.^  de  27  págs.  y  8  de  prels. 

—  Libro  de  Profesiones  M.  S. 

SACRAMEiNTO  (Sor  Carmen  del  Smo.)  D. 

Nació  en  Méntrida,  provincia  de  Toledo,  el  día  11  de  Septiem- 
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bie  de  1844,  siendo  sus  padres  D.  Antonio  Jiménez  Gordo  y  Dña. 
María    Sabas  Moral. 

La  educó  privadamente  su  padre,  quien  la  hizo  estudiar,  bajo 
su  dirección.  Historia,  Geografía,  Aritmética,  Astronomía,. Filosofía, 
Música,  Dibujo,  literatura  española  y  latina,  en  uua  palabra,  todo 
cuanto  aquel  señor  sabía,  que  no  era  poco,  pues  tenía  fama  de 
muy  ilustrado. 

A  los  doce  años  emp^^zó  á  escribir,  pero  nada  publicó  hasta  el 
año  1860,  en  que  apareció  en  la  Voz  de  España  católica  su  pri- 
mar artícu'o:  El  Liberalismo  y  la  Virginidad,  en  defensa  de  las 
monjas,contra  los  ataques  del  periódico  liberal  Las  Novedades. 

Dospues  publicó  en  La  Esperanza  algunos  artículos,  entre 
los  cuales  fué  notable  el  titulado:  Protesta  sobre  el  despojo  de 
las  Salesas. 

El  año  1872  principió  á  colaborar  en  La  Cruz  del  Sr.  Car- 
bonero y  Sol,  donde  lleva  publicados  más  de  cincuenta  artículos ; 
más  las  Lnitaciones  bíblicas  ó  poesías  orientales  en  bastante  nú- 
mero. 

También  ha  colaborado  en  la  Revista  Trinitaria,  dirigida  por 
PP.  Trinitarios,  cuva  Orden  abrazó  la  autora  en  el  monasterio  de 
S.  Ildefonso  de  Madrid,  continuando  de  este  modo  la  historia  lite- 
raria de  que  tiene  justa  fama  su  venerable  comunidad. 

Los  folletos  impresos  é  inéditos  de  esta  ilustre  escritora  son: 

1.  Re  ful  ación  de  un  libro  protestante,  —  Madrid,  imprenta 
de  Manuel  Minuesa,  1870,  en  8.° 

2.  La  Ciencia,  el  Arte  y  el  Protestantismo,  —  Madrid,  en  la 
misma  imprenta,   1870,  en  8.** 

3.  La  mujer  ensalzada  por  el  Catolicismo,  —  Madrid,  en  la 
misma  imprenta,  1876,  en  8.** 

Es  una  tirada  aparte  de  los  artículos  publicados  en  La  Cruz. 

4.  Meditaciones  de  los  Patriarcas  y  Santos  de  la  Orden  Tri- 
nitaria (1). —  Madrid,  en  la  imprenta  de  Alejaniro  Gómez  Fuen- 
tenenebro,  1880,  en  8." 

5.  La  devoción  al  Santísimo  Sacramento  en  sus  Mani/esia- 
Clones  Eucarísticas.  —  En  Madrid,  1899. 


(1)  En  nuestra  Qbrita  titulada  Arhor  ehroKologiea,  pág.  132,  nos  equívo- 
ci^n^os  atribqyen4o  este  opúsculo  á  Sor  Tonoasa  4el  Smo.  Rosario. 


834  SAC 

6.  La  cuestión  de  confesores  de  monjas  y  las  reglas  mo- 
násticas. —  M.  S. 

Desde  1889  tiene  escrito  este  opúsculo,  y  no  ha  imprimido,  por- 
que hoy  por  hoy  no  parece  oportuno  publicarlo. 

Por  el  mismo  motivo  la  autora  conserva  inéditos  otros  traba- 
jos suyos. 


SACRAMENTO  (Fr.  Damián  del  Smo.)  D. 

Hijo  de  Jerónimo  García  Chamorro  y  de  Juana  Romero,  de 
quienes  nació  en  la  villa  de  Benaocaz,  provincia  de  Málaga,  el  dfa 
8  de  Enero  de  1784,  siendo  bautizado  el  11  de  dicho  mes  y  afio  con 
el  nombre  de  Damián  Jerónimo. 

Pasado  el  año  de  noviciado  en  el   convento    de  Granada,  pro- 
fesó allí  mismo  el  día  4  de  Octubre  de  1800.  Fué  Lector  de  Teo 
logia  en  nuestro  colegio  de  Baeza  y  murió  después  de  la    exclaus- 
tración   general,    inicuamente    decretada  por  el  Gobierno  en  1835. 

Escribió: 

Arte  de  reinar.  Serenan  que  en  la  solemne  función  que  hizo 
la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  Baeza  para  celebrar  los  días  de 
dt>n  Fer^nando  VII,  Rey  de  las  Espahas,  en  su  Santa  Iglesia 
Catedral,  con  la  asistencia  de  la  insigne  Colegiata,  del  ilustre 
Ayunf amiento  constitucional,  Universidad  de  Letras,  Colegio  Con-- 
ciliar.  Corporaciones  religiosas  y  suficiente  número  de  Oficiales 
beneméritos,  el  día  30  de  Mayo  de  1890,    predicó  el  M.  E.  P. 

Fr Lector  de  Sagy^ada  Teología  en  su  colegio  de  dicha  ciudad. 

Quien  lo  dedica  á  su  heroica,  inmortal,  poderosa,  política  y 
siempre  grande  nación  española.  Lo  da  á  luz  el  ilustre  y  y  pa- 
triótico Ayuntamiento  constitucional  de  la  ciudad  de  Baeza,  — 
En  Jaén,  por  D.  Manuel  María  de  Doblas,    1820,  de  20  pégs. 

—  Libro  de  Profesiones. 


SACRAMEiNTO  (Fr.  Diego  del  Smo.)  D. 

Ilijo  de  los  piadosísimos  esposos  Diego  I^drlguea  y  Dfia«  Fraj^- 
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cisca  Delgado,  de  la  que  aOrmaron  sus  confesores  que  en  toda  su 
vida  no  perdió  la  gracia  bautismal. 

De  los  dieciseis  hijos  que  tuvieron,  ocho  subieron  al  cielo  desde 
la  cuna  y  los  ocho  restantes  abrazaron  el  estado  religioso.  Uno  de 
ellos  fué  franciscano  descalzo,  otro  agustiniano,  tres  carmelitas  des- 
calzas, una  agustiniana  en  el  convento  de  Santa  Oruz  de  Toledo  y 
d)s  trinitarios  descalzos,  á  saber  nuestro  autor  y  el  religiosísimo 
P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  cuya  vida  corre  impresa  en  la  Seg.  Part. 
de  la  Crón.  pág.   177. 

El  P.  Fr.  Diego  recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Socuéllamos 
á  24  de  Febrero  de  1626  y  emitió  su  profesión  en  el  de  Villanueva 
de  los  Infantes  á  25  de  Abril  de  1627. 

«  Fué  sujeto  de  ejemplares  costumbres  y  celosísimo  de  los 
aumentos  de  la  Religión.  Vivió  muchos  años  en  Alcalá,  y  de  su 
celo  cogió  grandes  frutos  aquel  colegio,  para  el  cual  fué  muchas 
veces  lo  que  José  para  las  necesidades  de  Egipto  v  para  el  socorro 
de  sus  hermanos,  y  más  propiamente  lo  que  Abacuc  para  Daniel, 
á  quien  mantuvo  en  la  mayor  estrechura  y  aprieto.  >  Hasta  aquí 
la  Seg.  PayH.  de  la  Crón,,  pag.  178. 

Murió  el  año  1662,  á  los  52  de  su  edad. 

Escribió  : 

Vida  del   Ven.  P.  Fr,  Francisco  de  los  Angeles.  —  M.  S. 

El  original  se  conservaba  en  nuestro  colegio  de  Alcalá  de 
Henares  y  se  imprimió  en  cuanto  á  la  substancia  en  la  Primer, 
Parí,  de  la  Orón,  de  Trin.  Desc. 

—  Libro  de  Profesiones.  —  Rodríguez-Reines.  —  Las  Crónicas 
citadas. 


SACRAMENTO  (Fr.  Eusebio  del  Smo.)  D. 

<  Nació  en  Madrid  y  murió  el  día  25  de  Abril  de  1737,  de  62 
años  de  edad,  y  48  de  Religión. 

»  Después  de  haber  concluido  las  estudios  de  Artes  y  Teología, 
en  los  que  descubrió  superior  ingenio,  le  destinaron  los  superiorea 
á  las  cátedras;  pero,  llamado  viva  y  eficazmente  de  Dios  al  empleo 
Apostólico  de  las  Misioues,  dejó  la  cátedrí^  d^  los  magisterios,  con 
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el  beneplácito  de  los  Prelados,  que,  si  bien  conocían  su  insigne  eru- 
dición y  literatura,  descubrían  en  él  tan  raros  y  extraordinarios 
talentos  para  el  pulpito,  que  parecí i  formado  y  nacido  para  Mi- 
sionero Apostólico.  Su  incansable  y  continua  lectura  le  había  adqui- 
rido más  que  mediocre  erudición  en  las  ciencias  profanas;  pero,  siendo 
versadísimo  en  la  lectura  de  los  Sagrados  Libros,  Intérpretes,  Con- 
cilios, Padres,  Teólogos  é  Historia  Eclesiástica,  se  hizo  eminente- 
mente sabio  en  las  Sagradas  Letras.  Nuestro  ilustrísimo  Miguel  de 
S.  José,  Obispo  de  Guadix,  en  su  Bíbliographia  critica  verb.  Eusehitis, 
dice,  hablando  de  este  Padre :  Bibliam  Sacram  memoriier  recita- 
bat  universam  ;  faciliusque  quisquam  legendo  erraret,  qiiam  eius 
memoria  recitando  laberetur.  Conoció  y  trató  mucho  su  ilustrísima 
á  nuestro  difunto.  A  la  pei'spicacia  de  su  entendimiento  se  le  juntó 
la  más  feliz  y  aun  prodigiosa  memoria,  de  que  daba,  con  admira- 
ción de  quien  le  oía,  y  dificultad  de  creerse  al  referirlo,  la  ma- 
ravillosa prueba  de  recitar  de  memoria  todos  los  capítulos  del  Viejo 
y  Nuevo  Testamento,  sin  error  y  sin  transposición  de  las  voces. 

»  Con  esta  excelente  aptitud  de  potencias  logró  tanta  facilidad 
y  expedición  en  íormar  sermones,  que  sin  prevención  de  tiempo  se 
eubía  al  pulpito.  En  treinta  años  que  ejercitó  las  Misiones,  raro  fué 
el  día  que  se  le  pasó  sin  predicar,  y  algunos  hubo  en  los  que  pre- 
dicó hasta  siete  sermones;  pero  no  porque  los  predicase  extempo- 
ráneamente, eran  defectuosos  en  la  coordinación,  débiles  en  los 
discursos,  y  formados  de  lugares  ordinarios;  antes  los  primeros 
predicadores  de  la  corte  admiraban  en  estos  lances  improvisos  la 
propiedad  en  los  asuntos,  la  oportunidad  de  las  doctrinas  y  el  lleno 
de  la  erudición,  y  muchos  llamaban  á  su  memoria  Biblioteca  con- 
cionatoria. 

»  Era  su  voz  clara,  sonora,  penetrante  y  servida  de  un  robusto 
pecho.  Predicando  una  vez  en  el  campo,  donde  se  calculaba  hasta 
veinte  mil  el  número  de  los  oyentes,  todos  percibieron  distintamente 
sus  palabras.  El  afecto,  espíritu,  eficacia  y  conmoción  con  que  pre- 
dicaba, esparcía  en  el  auditorio  terror,  espanto  y  arrepentimiento. 
Quien  esto  escribe  se  acuerda  haber  oído  en  Madrid  á  ciertos  seglares 
que  decían,  que  desde  los  tiempos  de  S.  Vicente  Fen*er  no  había 
memoria  de  un  Missionero  igual  al  P.  Eusebio  en  la  fuerza  de  aterrar 
y  conpungir  corazoaies  obstinados.  Los  famosos  Mi^í^aeroa  de  aquello^ 
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tiempos,  como  fueron  los  insignes  jesuítas  Rajas,  Rejón  y  Castejón 
y  el  célebre  capuchino  R  Bernardino  de  Madrid  decían  que  el  P.  En- 
sebio les  tenía  ociosos.  Su  presencia  era  respetuosa,  el  semblante 
serio,  los  ojos  siempre  cosidos  y  toda  su  fisonomía  de  santidad  y 
edificación.  Para  escuchar  á  este  Misionero  formado  al  modelo  de  los 
varones  apostólicos  no  daban  suficiente  espacio  las  iglesias ;  las  pla- 
zas y  los  campos  no  daban  capaz  recinto  á  sus  auditorios  de  que 
formaban  parte  además  del  número  infinito  de  la  plebe  las  pei*sonas 
m&s  calificadas  en  nobleza,  dignidad,  parte  y  doctrina.  El  rey  católico 
Carlos  II  le  oyó  muchas  veces.  Los  frutos  de  sus  tareas  apostólicas 
aumentaban  nuevas  fatigas  á  su  celo,  porque  eran  continuas  las 
confesiones  que  oía  de  los  pecadores  convertidos  en  sus  sermones : 
contábai)se  muchas  y  maravillosas  conversiones.  Quejábanse  los  con- 
fesores oprimidos  de  ks  concursos  de  los  penitentes,  y  decían  que 
no  bastaban  cuantos  había  en  la  corte,  cuando  hacía  Misiones  el  P. 
Ensebio. 

»  Aclamado  de  todos  por  santo  y  varón  apostólico,  logró  la  pri- 
mei*a  estimación  entre  los  grandes  y  señores;  administrábanle  su- 
mas grandes  de  dinero  para  limosnas,  y  con  estos  medios  sacó  del 
estado  de  perdición  á  muchas  mujeres  desgraciadas,  asignando  á  unas 
el  alimento,  conduciendo  á  oti*as  á  sus  casas  y  dotando  á  no  pocas, 
ó  entrándolas  en  monasterio,  ó  colocándolas  en  el  Matrimonio. 

»  Su  Majestad  Católica  en  señal  de  la  aceptación  y  estima  que 
hacía  de  él,  le  nombró  Predicador  suyo,  de  los  que  llaman  del  nú- 
mero; pero  como  humilde,  desprendido  de  humanos  honores  y  con- 
forme á  la  modestia  que  practica  nuestra  Reforma,  rehusó  tanto  honor 
contentísimamente.  Esta  heroica  acción  de  humildad  viene  referida 
de  nuestro  ("ronista  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios,  parte  ter- 
cera, página  190,  aunque  no  nombr*a  el  sujeto,  porque  vivía  en- 
tonces. 

'^  Hfzose  al  fin  célebre  su  noticia  por  toda  España,  y  fué  llamado 
de  muchos  señores  Obispos  para  que  predicase  en  sus  diócesis ; 
salió  su  fama  fuera  de  los  confines  de  nuestro  reino,  y  deseó  el 
rey  D.  Juan  V  de  Portugal  oir  en  su  corte  á  tan  insigne  Misio- 
nero. No  obstante  la  diversidad  del  idioma,  hizo  Misiones  en  Lisboa 
y  otras  ciudades  de  aquel  reino,  con  maravilloso  fruto  y  aplauso. 
Le  tuvo  el  Rey  en  estima  y  veneración  de  varón  apostólico ;  quiso 
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se  propagase  en  sus  dotninlod  \A  Descalcez  Trinitaria,  qtie  tanto  la 
ilustraba  con  doctriüa  y  ejemplos  de  santidad  el  P.  Eusebio.  el 
cuai«  valiéndose  de  la  dignación  de  este  piísimo  Monarca,  fundó  dos 
cooventoi  en  Miranda  y  Mirandela;  deseaba  mucho  Su  Majestad  se 
extendiese  nuestra  Religión  en  toda  la  Corona,  y,  sin  duda,  se  hu- 
biera propagado  con  muchfi  rapidez,  si  nuestros  superiores  hubieran 
aceptado  ciertas  condiciones,  que  no  las  estimaron  convenientes. 

j^  Partió  de  Lisboa  para  Roma;  fuá  aquí  sumamente  honrado 
y  favoreci'ió  de  todos  loíi  señorea  dependientes  de  la  Corona  de 
Poi^tugal,  porque  el  Rey  había  ordenado  á  su  Embajador  y  Minis- 
tros favoreciesen  en  todo  al  P.  Eosebio;  mandó  al  Embajador  ha- 
blase en  su  nombre  á  la  Santidad  de  Inocencio  XIII  con  las  más 
eficaces  recomendad-iones,  y  representando  los  méritos  de  «iicho  Padre, 
suplicftse  á  su  favor  la  más  bonigna  aceptación  del  Papa;  como 
efectivamente  la  obtuvo,  y  de  consiguiente  con  el  Eminentísimo  Conti, 
hermano  de  Su  Santidad,  quien  le  obligó  con  tantos  favores  y  gra- 
cias, que  le  motivaron,  en  señal  de  gratitud  y  debido  obsequio,  á 
dedicar  á  dicho  purpurado  uno  de  los  tomos  que  dio  á  luz.  Fué 
estimado  universalmente  en  esta  de  Cardenales.  Prelados,  Príncipes 
y  de  sujetos  doctos.  E!  reverendísimo  Selleri,  Maestro  del  Sicro 
Palacio,  y  después  Cardenal,  remitió  muchos  libros  á  su  censura, 
satisfecho  de  su  gran  capacidad  y  doctrina.  En  el  Sacro  Colegio  se 
señalaron  en  favorecerle  los  Emos.  Perevra,  Pi cordela  Mirandula, 
Fini,  Cienfuegos,  Belluga  y  Cibo.  »  Hasta  aquí  el  Protocolo  M.  S.  de 
este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma,  pág.  444  vuelta  y   sigs. 

Per  nuestra  parte  sólo  añadiremos  que  el  P.  Eusebio,  antes  de 
entrar  en  la  Orden,  se  llamaba  Manuel  Martínez,  hijo  de  D.  Miguel 
y  de  Dña.  Angela  Nájera;  que  fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de 
S.  Sebastián  de  la  villa  de  Madrid,  el  día  30  de  Junio  de  1669:  y 
que  tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  convente  de  la  misma  villa  el 
16  de  Abril  de  1684  y  el  1.*  de  Julio  de  1685,  respectivamente, 
como  consta  del  Libro  M.  S.  de  Profesiones,  que  tenemos  á  la  vista. 

Escribió : 

1.  Tractatus  de  pertinenéibus  ad  celebrationem  Jejunii  Fe- 
clesiaslici  (iiiaítiof*  anni  Temporum,  scilicet,  Qtfadragesimae, 
Péñledostes,  Sépiembris  et  Decembris.  —  En  Roma,  imprenta  de 
l^t^  F^tti,  bajo  la  Biblioteca  Cassanatense,  en  4/,  de  XV1*472  págs. 
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2.  Dominicale  exposiim'.m,  in  quo  expoftuntur  Epístola  Ca- 
iholica  S.  Judae  Thaddaei  Aposioli  el  IrHa  novi  Testamenti  Cántica, 
calenata  explicaUone  Versimvim^  SS.  Palrum,  aliorumque  In- 
terpretum ;  additis  noxis  Reflexionibus  moralibus  sive  doctrina- 
libus  :  el  in  quo  eliam  explanantur  Orationes  propriae  Officio- 
rum  el  Missarum  omnium  Dominicarum  anni,  juxta  ordinem 
praescripíum  apnd  Breviarium  et  Missale  Romanum,  yiempe : 
a  Dominica  prima  Adventus  usqne  ad  Dominicam  XXIV  post 
Pentecoslen,  inclusive.,,  Dicatum  Sanctissinio  Salvatori  atque 
Redempfori  mundi  Jesu  Christo  Domino  nostrOy  vero  Deo  ac 
vero  Humini,  Regi  regum  et  Domino  dominanlium,  Editum  a 
Paire  Fratre  Easebio  de  Sanctissimo  Sacramento,  Missionario 
Ordinis  Discalceatorum  SS.  Trinitalis,  Redemptionis  Captivorum, 
Congregaíiñnis  Hispaniae,  MalyHtensi,  et  olim  apud  Regiam  Cu- 
riayn  Matriti  sui  Ordinis  Procuratore  generali,  bis  Redemptore 
Captivorum,  generali  Chronista  et  pro  Sancta  Inquisitione  His- 
paniae  librorum  Rexnsore,  nec  non  olim  Romae  Theologo  Sacri 
Romani  Concilii,  ac  nunc  Sacr.  Congregationis  Indicis  Cónsul- 
fore.  —  En  Roma,  en  la  imprenta  de  Rafael  Reveroni,  1730,  de 
434  págs.  y  12  prels. 

3.  Vida  del  Ven.  Padre  y  apostólico  varón  Fr.  Juan  Bau- 
tista de  la  Concepción,  Fundador  del  Orden  de  Descalzos  de  la 
Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  en  brevísimo  re- 
sumen, sacado  de  las  Inforinaciojies  flechas  para  su  Canoniza- 
ción,  y  de  las  historias  que  de  este  apostólico  varón  escribieron 
el  Rmo.  P.  Alonso  de  Andrade,  de  la  Sagrada  Compañía  de 
Jesús  ;  el  I\  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios  en  la  primera  Parte 
de  las  Crónicas  de  dicha  Religión  Descalza,  y  el  P.  Fr,  Ale- 
jandro de  la  Madre  de  Dios  en  la  tercera  y  al  principio  de  la 
Cronologm :  y  en  los  libros  aparte,  el  P.  Definidor  general  Fr, 
José  de  Jesús  Marta  y  el  P,  Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo, 
Cronista  provincial  de  esta  pri)}iey^a  de  la  Descalcez  TiHnitaria 

Redentora.  Por  el  P.  Fr En  Madrid,  imprenta  de  Blas  de  Vi- 

ilanueva.  en  la  calle  de  los  Jardines,  sin  año;  pero  la  aprobación 
lleva  el  de  1716.  Tiene  130  págs.,  en  8.^  16  prels.  y  5  de  protesta 
é  Índice  al  fín. 

4.  Vida  del  Vener.  Padre  Fr,  Tomás  de  la  Virgen,  religioso 
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de  la  Orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  TjHnidad,  Redención 
de  Cautivos.  Sacada  en  breve  compendio  de  las  Informaciones 
hechas  por  el  Ordinario  para  su  Beatificación,  y  de  lo  que  en 
libro  aparte  escribió  la^^gamente  el  muy  R.  P.  Fr.  Francisco  de 
S,  Bernardo,  Cronista  general  de  dicha  Religión  y  de  la  tercera 
Parte  de  sus  Crónicas  que  compuso  el  muy  R.  P.  Fr,  Alejandro 
de  la  Madre  de  Dios,  que  fué  también  Cronista  general  de  la 
misma  Orden.  Por  el  Padre  Fr En  Madrid,  por  Blas  de  Villa- 
nueva,  sin  año.  Las  aprobaciones  llevan  la  fecha  de  1716.  Tiene 
382  págs.,  en  8.®,  y  18  preh.  —  Reimpresa  en  Roma,  en  la  im- 
prenta de  Fernando  Kleinbub,  1897,  en  8." 

5.  Compendio  crimológico  de  la  vida  admirable  y  virtudes 
/heroicas  del  beato  Vicente  de  Paúl,  Fundador  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión,  y  de  la  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  llamadas 
también  las  Siervas  de  los  Pobres. 

Tiene  dos  apéndices,  cuyos  títulos  son : 

Catálogo  de  otros  milagros,  además  de  los  cuatro  aprobados 
por  la  Santa  Sede  Apostólica,  los  cuales  constan  también  de  los 
Procesos  de  la  Beatificación.., 

Breve  noticia  del  Instituto  de  la  Congregación  de  la  Misión. 
En  Roma,  imprenta  de  Antonio  do  Rossis,  1730. 

6.  Esercizi  divoti  da  farsi  per  nove  giorni  dinanzi  alia  mi- 
racolosissima  imagine  di  Gesii  Nazareno,  Divino  Redentore  del 
mondo,  il  di  cui  originale  si  venera  nella  chiesa  dei  RR.  PP. 
Trinitarl  del  Riscatto  nella  corte  di  Spagna,  e  la  di  cui  copia 
divotisstma  si  venera  nella  chiesa  di  S.  Cario  alie  Quattro  Fon- 
tañe  delVistesso  Ordine  in  Roma.  Ordinati  da  un  divoto  di  que- 
sta  sagratissima  imagine.  —  En  Roma,  por  Pedro  Ferri,  1734. 

Este  librito  reviste  algún  interés  por  la  historia  de  la  imagen 
de  Jesús  Nazareno,  que  trae  en  sus  primeras  páginas  (5-17).  Lo 
escribió  nuestro  autor  en  español,  y  se  han  hecho  muchísimas  edi- 
ciones en  diversas  lenguas. 

7.  Novena  delta  Madojina  delle  Grazie.  —  Rom,  1722. 
Eítá  escrita  pata  el  uso  de  la  iglesia  de  los  PP.  Trinitarios  del 

convento  dclle  Fornaci,  en  la  que  se  venera  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  bajo  el  título  de  las  Gracias. 

8   El  autor  dejó  M.  SS.  cinco  iomo.<  de  Sermones  en  español» 
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de  los  que  él  misrao  hace  mencjón  en  el  prólogo  de  su  ti  atado, 
puefjto  bijo  el  núm.  1,  con  las  siguientes  palabras  :« //wr/c  ¿omwm 
scquentur,  Deo  dante.  quatuor  in  lalino  idiomate,  quibus  peragendis 
incumbo  et  quí>s  in  folio  disponeie  statuo.  Eorum  quilibet  alpba- 
beto  integro  verborum  et  materiarurn  di^similium  ad  sacras  con- 
ficiendas  conciones,  tum  de  fostis,  tum  morales,  tum  etiam  funerales^ 
etc.,  constabit.  Et  forte  dabuntur,  etiam  in  quarta  parte  folii,  velut 
iste,  quinqué  tovzi  miscellanei  concionum  olím  a  me  lingua  hispa- 
nica  eiaboratarum,  in  qua  praelo  mandabuntur.  «  En  estas  palabras 
nos  refiere  el  autor  que,  además  de  los  dichos  cinco  tomos  de  ser- 
mones M.  SS.  í-n  español,  estaba  trabajando  un 

9.  Alphabetum  concionatorum,  —  que  había  de  constar  de 
cuatro  voluminosos  tomos  de  á  folio,  pero  á  causa  de  su  muerte  no 
llegó  á  terminarlos.  A  esta  última  obra  alude  nueistro  limo.  P.  Fr. 
Miguel  de  S.  José  en  su  Bibliographia  critica,  tom.  2.®,  pág.  247, 
cuando,  hablando  de  nuestro  biografiado,  escribe :  €  Inchoatum  re- 
liquit,  non  sine  studíosorura  jactura,  Alphabetum  concionatorum, 
opus»  uti  a  fidedignis  accepi,  veré  locu|let¡ssimum  et  selecta  erudi- 
tione  rofertum.  » 


SACRAMENTO  (Fr.  Francisco  del)  D. 

Escribió  : 

Crisis,  —  presentada  á  los  Capitulares  de  la  Descalcez  Trini- 
taria, reunidos  en  el  convento  de  Milán,  en  la  que  el  autor  hace 
algunas  advertencias,  referentes  á  las  Constituciones  de  la  referida 
Descalcez. 

SACRAMENTO  (Fr.  Leandro  del  Smo.)  D. 

Este  sapientísimo  y  religiosísimo  Padre,  una  de  las  más  le- 
gítimas glorias  de  la  Orden  Trinitaria  y  honra  de  toda  España, 
y  de  Navarra  en  particular,  surgió  del  ameno  y  rico  suelo  de 
Villafranca,  siendo  sus  padres  D.  Marcos  Galdiano  y  Dña.  Inés 
Pablo,  tan  insignes  por  sus  virtudes  y  cristianas  costumbres  como 
por  su  limpia  y  nobilísima  sangre. 
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Nació  el  jiiño  Leandro  por  Knero  de  1592,  adornado  con  las 
más  privilegiadas  dotes  de  naturaleza,  recibiendo  en  el  Bautismo, 
la  estola  de  la  gracia  la  cual  parece  que  conservó  hasta  la  muerte. 

Prevenido  con  las  más  dulces  bendiciones  del  cielo  y  con 
un  natural  bien  aconlicionado  é  inclinado  á  la  virtud,  desde  sus 
más  tiernos  años  se  mostró  devoto.  Apenas  llegó  á  tener  pro- 
nunciación perfecta,  cuando  ya  rezaba  con  fervor  las  oraciones; 
y  así  que  hubo  aprendido  la  Doctrina  Cristiana,  la  enseñaba  á 
los  de  su  edad  y  á  ios  criados  de  casa,  y  hacíales  rezar  el  Ro- 
sario, llamándolos  á  este  acto  con  una  campanilla :  todo  ante  un 
altar  muy  bonito  que  él  había  levantado  en  lo  más  retirado  de 
su  casa.  Ya  mayorcito,  frecuentaba  los  sermones  y  los  repetía 
después  á  los  niños  desde  un  sitio  alto  con  tanta  devoción,  modes- 
tia y  eficacia  que  compungía  también  á  muchos  adultos,  que  le 
admiraban  absortos. 

Aprendió  con  suma  facilidad  á  leer  y  escribir,  y  ei*a  tanta 
su  afabilidad  y  gracia  que,  á  pesar  de  ser  el  discípulo  predi- 
lecto de  su  maestro  por  su  virtud  y  progresos  en  los  estudios, 
nunca  fué  envidiado  por  los  demás  niños  de  la  escuela,  con  los 
cuales,  de  ser  pobrecitos  ó  desamparados,  repartía  lo  que  en  su 
casa  le  daban  para  su  alimento.  Indujo  también  á  muchos  com- 
pañeros suyos  á  que  en  los  días  de  fiesta  se  dedicasen  á  servir 
las  misas  en  las  iglesias,  y  lo  hacían  con  tanta  compostura  y  de- 
voción, que  atraían  mucha  gente  á  los  templos,  donde  acsistían. 

Con  la  misma  felicidad  y  lucimiento  estu  úó  la  gramáticji 
latina,  primero  en  su  pueblo  y  luego  en  Pamplona  con  los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sobresaliendo  entre  todos  sus  condis- 
cípulos por  lo  elevado  de  su  ingeno  y  acendrado  de  su  piedad, 
pues  á  una  clarividencia  de  su  agudo  entendimiento  y  constante 
aplicación  unía  la  afabilidad  de  su  i.irácter,  el  retiro,  el  silencio, 
la  más  pronta  obediencia,  la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y 
las  visitas  á  las  iglesias  y  á  los  más  devotos  santuarios.  Por  tan 
bellas  cualidades  era  apreciado  por  sus  condiscípulos  y  propuesto 
cual  perfecto  dechado  de  estudiante  por  sus  maestros,  uno  de 
los  cuales,  estaLdo  con  otros  sujetos  graduados  y  alguní>s  condis- 
cípulos, señalando  con  el  dedo  á  nuestro  Juan,  que  a^sí  se  lla- 
maba  en   el   siglo,   pronunció    aquellas   palabras   de    la    Sagrada 
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Escriturín  Ule  juvenis   super  senes   iniellewit :  aquel  joven   ha 
entendido  más  que  los  ancianos. 

Amante,  como  hemos  dicho,  de  la  soledad  y  del  retiro,  fre- 
cuentaba muchas  veces  nuestro  conveuto  y  el  de  los  Capuchinos, 
por  estar  situados  extramuros  de  la  ciudad.  Lnlraba  en  ia  iglesia 
y,  después  de  haber  hecho  fervorosa  oración,  pasaba  á  la  huerta 
pai'a  recrearse  en  ella;  y  con  este  roce  se  añcíonó  tanto  ¿  la 
vida  humilde,  penitente  y  ejemplar  de  nuestros  religiosos  que, 
después  de  haberse  consultado  con  los  más  doctos  y  ancianos 
entre  ellos  y  encomendádose  á  Nuestra  Señora  del  Camino,  de 
quien  era  muy  devoto,  determiaó  tomar  nuestro  santo  hábito. 
Habló  con  el  P.  Maestro  de  Movicios  del  convento  de  Pamplona 
que  lo  era  entonces  el  apostólico  y  santo  varón  Fr.  Onofré  de 
Sto.  Ti>más,  quien,  abrazándole  tiernamente,  con  espíritu  profe- 
tice le  dijo:  <  Hijo,  la  Santísima  Trinidad  le  llama  con  voca- 
ción verdadera  para  que  le  sirva  en  esta  su  Religión  escogida; 
no  pierda  tiempo;  antes  sí  e>té  firme,  porque  ha  de  tener  adu- 
chas baterías  y  contradicciones  el  tomar  un  estado  que  tanto  le 
conviene  ».  Todo  sucedió  como  el  siervo  de  Dios  le  había  pro- 
fetizado;  porque,  como  era  tan  querido  y  estimado  de  todos  por 
8u  virtud  y  su  ingepio,  al  divulgarse  ia  noticia,  se  vio  asaltado 
nuestro  Leandro  de  sus  compañeros  y  condiscípulos  que  i|i ten- 
taban apartarle  de  aquel  buen  propósito.  Lo  mismo  hicieron  a^ 
gunos  sujetos,  recomendables  por  sus  canas  y  letras,  que  con 
todo  género  de  razones  trataron  de  di^u^ürle  de  su  determinación. 

Estos  últimos  asaltos  le  dejaron  por  un  momento  vacilante, 
pero  venció  la  gracia,  y  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Pam- 
plona el  día  27  de  Febrero  do  1611,  siguiendo  luego  su  ejemplo 
muchos  estudiantes,  entre  los  cuales  se  cuenta  su  íntimo  amigo  y 
noble  guipuzcoano,  Juan  Erquicia  en  el  siglo,  y  Fr.  Francisco  de 
de  S.  Julián  en  la  Religión,  de  quien  tratamos  en  el  primer  tomo  (1). 


(1)  «  Fué  —  escribe  Fr.  Lucas  de  la  Purifícación,  págs.  37-3S  —  nuesii^u 
P.  Fr.  Fi'ancisco  de  S.  Julián,  octavo  Ministro  general  de  nuestra  Sagrada 
Heliíxióii,  pare<;iflo  á  nuestro  Leandro  en  la  virtud  y  en  la  ciencia;  tan  con- 
fórmeos y  unidos  en  los  pasos  y  en  las  almas,  que  emularon  el  estrecho  lazo 
de  amor  que  tuvieron  las  de  David  y  Jonatás.  Nacieron  en  un  mismo  mes 
^  año.  Tuvieron  uu  mi^mo  nombre  que  fuúelde  Juao,  y  uno  y  otro  le  mu- 
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Para  saber  la  conducta  que  observó  en  el  noviciado  copiaremos 
lo  que  su  Maestro,  el  santo  Fr.  Onofré  de  Sto.  Tomás,  escribió  á 
su  P.  Provincial,  á  petición  de  éste. 

€  El  Hermano  Fr.  Leandro  —  dice  —  no  parece  novicio  en 
»  la  virtud,  sino  muy  antiguo  y  aprovechado  en  ella;  no  sólo  ca- 
»  mina  á  la  perfección,  sino  que  parece  vuela  al  monte  de  Oreb 
x>  hasta  escalar  su  cumbre.  Con  ser  mucho  mi  cuidado  con  este 
»  angelito  en  notarle  su  modo  en  todos  sus  ejercicios,  nunca  he 
»  notado  en  él  algún  defecto  digno  de  reparo,  ni  he  hallado  en 
»  qué  reprenderlo,  sino  por  ejercicio;  antes  á  los  demás  novicios 
p  lo  he  puesto  siempre  por  dechado  para  que  á  su  imitación  ca- 
»  minen  seguros.  Es  tan  grande  su  humildad,  silencio  y  modestia 
»  que,  si  no  es  preguntado,  nunca  abrió  la  boca  para  decir  una 
»  palabra,  ni  le  vieron  los  ojos  bien  abiertos  por  tenerlos  puestos 
»  en  Dios  (On  toda  su  alma,  y  nunca  se  vio  más  alegre  que  cuando 
»  ocupado  en  algún  oficio  el  más  humilde.  Sólo  con  mirarle  com- 
»  pone  á  todos,  y  así  dentro  como  fuera  del  noviciado  eJifica,  asfí 
»  á  los  seculares  como  á  religiosos.  Mucho  promete  este  novicio, 
»  pues  con  su  presencia  lo  compone  todo,  y  yo  suelo  descuidar  en 
»  el  régimen  de  mi  oficio,  como  sepa  que  acompaña  á  los  otros 
»  nov  cios  fray  Leandro.  Esto  es  decir  loque  siento  con  toda  sin- 
»  ceridad,  obedeciendo  el  mandato  de  V.  Reverencia.  »  Huelgan 
comentarios. 

Hecha  su  profesión  con  gran  júbilo  de  su  alma  y  de  la  co- 
munidad de  Pamplona,  le  enviaron  sin  demora  al  colegio  de  Sala- 
manca para  allí  dedicarse  al  estudio  de  la  Filosofía,  y  lo  hizo  con 
tan  buen  resultado  que  su  clarísimo  ingenio,  unido  á  una   grande 


daron  al  entrar  en  hi  Religión.  A  un  mismo  tiempo  y  en  un  mismo  con- 
vento profi'saron.  Estudiaron  juntos  en  un  mismo  colegio  los  cursos  de  las 
Artes  y  de  la  Teología.  En  un  mismo  Capitulo  les  hicieron  Lectores,  cele- 
braron su  primera  misa  en  un  mismo  día,  y  fueron  sucodiéndose  en  las  pre- 
lacias, las  que  fueron  ocupando  todas  por  sus  grandes  méritos  hasta  la  su- 
prema del  Generalato. . .  Fueron  tan  felices  en  la  unión,  que  les  duró  hasta 
los  últimos  días  de  su  vida,  porque  cayeron  malos  á  un  tiempo  y  de  un 
mismo  genero  de  enfermedad.  Estuvieron  enfermos  en  dos  inmediatas  celdas, 
apl¡cándo;^ele  al  uno  los  mismos  medicamentos  que  al  otro;  y,  fínulmentei 
pasaron  á  la  triunfante  Jerusalem  de  la  Gloria  casi  juntos. . . » 
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modestia  y  humildad,  era  la  admiración  no  sólo  de  sus  condiscí- 
pulos sino  también  (^e  su  Catedrático,  el  cual  solfa  decir  que  bas- 
taba solo  Fr.  Leandro  por  premio  de  sus  fatigas  en  las  tareas  literarias. 

Con  iguales  pix)gi*esos  recorrió  la  palestra  teológica  en  Alcalá 
de  Henares,  donde,  sin  haber  terminado  todavía  el  ultime  de  su 
curso,  tuvo  nombramiento  de  Lector  do  Filosofía,  cargo  que  no 
aceptó  sino  precisado  por  la  obediencia.  Nunca  se  puso  á  escribir 
las  lecciones  que  había  de  dictar,  sin  prevenirse  antes  con  la  ora- 
ción; y  esta  su  piedad,  unida  á  su  continua  aplicación  y  excelente 
ingenio,  le  hizo  indigne  maestro,  según  se  echó  de  ver  por  lo  aven- 
tajado de  sus  discípulos  que  todos  fueron  el  lustre  de  la  Religión, 
llegando  muchos  de  ellos  á  ocupar  los  primeros  puestos  de  ella. 
Pasó  luego  á  leer  Teología  al  colegio  de  Alcalá,  donde  adquirió 
gran  fama  de  sabiduría,  razón  por  la  cual  fué  muy  apreciado  por 
los  doctos,  especialmente  por  el  P.  Maestro  Fr.  Pedro  de  Tapia, 
dominico,  á  quien  sus  méiitos  le  elevaron  después  al  arzobispado 
de  Sevilla. 

A  peticMÓn  del  P.  Fr.  Jerónimo  del  Smo.  Sacramento,  Funda- 
di  r  de  la  Congregación  francesa  de  Trinitarios  Descalzos,  y  de  todos 
sus  compañero^,  y  por  acatar  un  Breve  de  Gregorio  XV  que  obtu- 
vieron los  mismos  para  que  se  les  concediera  un  sujeto  santo  y 
sabio  que  les  hiciera  de  Director  y  Maestro  de  Novicios,  fué  nom- 
brado al  efecto  el  P.  Leandro,  el  cual  pai'tió  para  Roma  el  24  de 
Febrero  de  1624  y  llegó  á  ella  el  20  del  mes  próximo  siguiente. 
Tan  luego  fueron  conocidas  su  virtud  y  ciencia,  el  Card.  Bandino, 
Protect'  r  de  la  Orden  Trinitaria,  y  el  Card.  Berberini,  sobrino  de 
Urbano  VIII,  le  nombraron  su  respectivo  Teólogo,  y  consultaban  con 
el  humilde  religioso  los  más  arduos  negocios  de  la  Iglesia,  con  ver- 
dadera satisfacción  de  sus  eminencias.  Llegó  su  fama  á  los  oidos 
del  Papa  Urbano  VIII,  de  feliz  memoria,  y,  dese<  so  de  conocerle, 
concedióle  particular  audiencia,  durante  la  cual  le  manifestó  el 
Papa  señales  inequívocas  de  su  aprecií\  concediéndole  licencia  para 
que  in  Urbe  et  Orbe  pudiei  a  administrar  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia y  diciéiidole  á  la  despedida  las  siguientes  palabras:  <  Id, 
hijo  mío,  y  trabajad  en  mi  viña,  que  daréis  muy  buena  cuenta  de 
ella;  y  no  dudéis  que  Nos,  como  Padre  de  Familias,  os  tendremos 
siempre  en  nuestra  memoria.  » 
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Eq  los  cinco  años  que  vivió  en  Roma  (1624-29),  fué,  conjo  he- 
mos insinuado,  Director  y  Maestro  de  Novicios  de  la  naciente  Con- 
gregación Galicana,  primero  en  este  convento  de  S.  Carlos,  donde 
se  descalzaron  ius  t»¡niiarios  franceses  en  1623,  y  luego  eii  el 
contiguo  Convento  de  S.  Dionisio,  comprado  para  ellos  por  el  Card. 
Bjndino,  á  instancias  de  nuestro  P.  Leandro,  y  á  los  pocos  meses 
de  su  llegada  á  Koma.  Introdujo  entre  ellos  el  rigor  y  las  santas 
costumbres  de  la  Descalcez  Trinitaria  de  España,  instruyéndoles 
también  en  las  leti^as,  pues  á  upos  enseñaba  la  gi*amática  latina,  á 
otros  la  Filosofía  y  á  otros  la  Teología,  haciéndose  todo  á  todos  y 
gobernándolos  con  gran  prudencia  y  upión. 

Cumplidos  en  su  cargo  los  cinco  años  que  marcaba  el  citado 
Breve,  regresó  á  Alcalá,  donde  continuó  muchos  años  á  leer  Teo- 
logía con  fama  siempre  creciente. 

En  el  Capítulo  general,  celebrado  en  Madrid  el  año  1632,  en 
el  que  él  también  tomó  parte,  fué  nombrado  Definidor  general, 
cargo  que  desempeñó  dos  veces.  Otras  tantas  fué  Ministro  del  co- 
legio de  Alcalá,  una  vez  Provincial  de  la  del  Espíritu  Santo  y  otra 
Ministro  general  (1656  62). 

Las  virtudes  que  má<5  descollaron  en  su  gobierno,  fueron  el  celo  de 
la  observancia  regular  y  la  caridad,  benignidad  y  afabilidad  para  con 
sus  subditos,  á  dos  de  los  cuale.^,  de  ánimos  encontrados  y  enemis- 
tados, logró  reconciliarlos,  echándose  á  sus  pies  y  dirigiéndoles  per- 
suasivas palabras,  fraguadas  en  su  tierno  corazón  y  acompañadas 
de  urdientes  lá^nimas.  Durante  su  supremo  gobierno  se  realizó  tam- 
bién la  fundación  del  convento  de  Herbás  y  tuvo  principio  la  de 
Alfaro;  y,  siendo  Ministro  del  colegio  de  Alcalá,  amplió  su  edificio. 

Nuestro  P.  Leandro  fué  insigne  en  todo  género  de  virtudes. 
Deseaba  estar  sujeto  á  todos,  rehusaba  las  prelacias,  amaba  los 
oficios  más  bajos  y  humildes  de  la  comunidad,  era  devotísimo  del 
Santísimo  Sacramento  del  Altar  é  inculcaba  á  todos  su  culto  y  la 
frecuencia  de  la  Comunión  como  el  camino  más  corto  para  llegar 
á  la  perfección;  profesaba  también  tiernísima  devoción  á  la  Virgen 
Santísima,  y  era  muy  caritativo  con  los  pobres.  Premió  Dios  la» 
virtudes  de  su  siervo  con  algunos  sucesos  prodigiosos,  como  la  mul- 
tiplicación del  trigo  en  una  general  carestía,  en  la  sazón  que  ent 
Ministro  del  colegio  de   Alcalá,  y   sacándole  dos  veces  milagrosa- 
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mente  del  peligro  de  su  vida:  una  cuando,  siendo  Provincial,  fué 
arrastrado  por  las  aguas  del  Tajo  é  invocando  á  la  Santísima  Vir- 
gen, se  halló  repentinamente  á  salvo;  otra  cuando,  siendo  General, 
le  sorprendió  una  obscurísima  noche  en  los  mootos  de  Guadarrama, 
é,  invocando  á  nuestro  Patriarca  S.  Juan  de  Mata,  una  imagen  suya 
le  sirvió  de  antorcha  con  el  resplandor  que  de  sí  despedía. 

Finalmente,  lleno  de  merecimientos  y  de  virtudes,  conservando, 
según  se  cree,  su  pureza  virginal,  y  presintiendo  su  muerte  por  el 
clamoreo  de  las  campanas  que  tañeron  por  sí  mi¿mas,  confortado 
con  el  Sagrado  Viático,  que  recibió  con  gran  fervor  arrodillado  en  su 
cama,  y  después  de  haber  recibido  con  la  misma  devoción  la  Ex- 
tremaunción, abrazado  con  un  crucifijo,  durmió  el  sueño  de  los 
justos  en  el  colegio  de  Alcalá  de  Henares,  el  día  30  de  Agosto  de 
1663,  á  los  72  años  de  edad  y  53  de  hábito. 

Se  celebraron  sus  honras  con  el  concurso  de  toda  la  Univer* 
sidad  Alcalaína,  predicando  en  ellas  el  célebre  orador,  y  después 
General  de  la  Orden,  el  P.  Fr.  Antonio  del  Espíritu  Santo  (1). 

Escribió: 

1.  E.vposilio  Regulae  primiíivae  Fraírum  Discalceatorum 
Ordinis  Sanctissimae  Trinitalis,  Redemplionis  Capíivorum,  eco 
utroque  jure  deprompla.  Auciore  Fr„.  mine  ejusdem  Ordinis 
Definitore  ¡/ene rali  ac  olim  in  sito  collegio  CompliUensi  Sacrae 
Thcologiae  Lectore.  —  En  Madrid,  imprenta  de  María  de  Quiñones, 
1635,  en  4."  — Se  reimprimió  en  Lyón  el  año  1657,  al  fin  del  to- 
mo V  de  la  obra  moral  del  autor. 

2.  R.  P,  Fr..,  Leandri  de  SS.  Sacramento,  Navay^ri,  oppidi 
de  Villa/ranea,  Ordinis  Discalceatorum  Sanctissimae  Trinitatis, 
Redemptionis  Captiv>orum,  olim  Provincialis  provinoiae  Spiínlus 
Sancti,  nuno  iterum  atque  iierum  Definitoris  generalis  totius 
Ordinis,  quondam  in  sao  collegio  CompliUensi  Theologiae  Pro- 
fessoris,  Qwiestiones  Morales  Theologicae,  in  septem  Ecclesiae 
Sacramenta.  Cunctis  opas  perutile  in  duas  divisum  parles:  pri' 
ma  tractationes  continet  quinqué  I  de  Sacramenlis  in  genere, 
II  de  Baptismo,  I  ¡I  de  Cunfinnatione,  IV  de  Extrema- Unctione, 
V  de  Púenitentia  et    Indulgenliis.    Altera   vero   quatuor.   VI  de 


{i)  Véase  también  el  primer  toiiiu  de  la  presente  obra,  pág.  508. 
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Ordine,  VIT  de  Eucharistia,  YIII  de  Sacrificio  Missae,  IX  de  Ma- 
trimonio, Nunc  noviter  prodit  ah  eodem  aucíore  diligeniius  reco- 
gnifum  et  copiosius  aucíum,  cum  duplici  Índice:  primo  íracla- 
iuuní,  dispulationum  et  quaeslionum ;  altero  vrro  sententiarmn, 
Pars  prHma, —  Lyón,  en  la  impreuta  de  Jacobo  Canier,  1678, 
en  fo'. 

3.  Altera  pars.  —  En  la  misma  imprenta,  1678,  en  fol. 

4.  R.  P.  Fr.  Leandri....  in  quinqué  Praecepta  Ecclesiae.... 
Pars  tertia.  —  En  la  misma  imprenta,  1678,  en  fol. 

5.  R,  P.  Fr,  Leandri,,,,  de  Censuris  ecclesiasticis,  tam  in 
genere,  qiiam  in  specie,,,,  Pars  quarta,  —  Eu  la  misma  imprenta, 
1678,  en  fol. 

6.  /?.  P,  Fr.  Leandri...,  de  Impedimentis  seu  Poenis  eccle- 
siasticis, tam  in  genere,  quam  in  specie,,,,  Pars  quinta^  cui  ad 
calcetn  adjecta  est  Exposilio  Regulae  ejusdem  Ordinis.  —  En 
la  misma  imprenta,  1678,  en  fol. 

7.  R,  P.  Fr,  Leandri..,,  in  decem  Üecalogi  Praecepta.  Pars 
prima,  el  in  ordine  sexta,  —  En  la  misma  imprenta,  1678,  en  fol. 

8.  R.  P.  Fr.  Leandri,,,,  in  decem  Decalogi  Praecepta.  Pars 
secunda,  et  in  ordine  séptima,  in  qua  de  Juramento  et  Voto 
ogitur.  —  En  la  misma  imprenta,  1679,  en  fol. 

9.  R.  P.  Fr.  Leandri.,,,  in  decem  Decalogi  Praecepta.  Pars 
tertia,  et  in  oi^dine  octava,  circa  quartum  ejusdem  Decalogi 
Pracceptum.  —  En  la  misma  imprenta,  1679,  en  fol. 

La  referida  edición  es  la  mejor  que  conocemos.  También  existe 
otra  edición  completa  de  esta  obi*a  moral,  hecha  en  la  misma  ciudad 
de  Lyón  á  expensas  de  Filipe  Borde,  Lorenzo  Arnaud,  Pedro  Borde 
•y  Guillermo  Barbier,  el  año  1664,  á  excepción  del  sexto  tomo  que 
es  de  1662.  También  se  imprimieron  por  se[  arado  algunos  de  los 
citados  tomos  en  España  y  Francia,  conforme  iban  saliendo  de  la 
pluma  del  autor.  Kl  cuarto  y  quinto  tomo,  por  ejemplo,  salieron 
por  vez  primera  en  Lyón,  1655,  1657,  á  expensas  de  Juan  Co- 
vronneau,  librero  de  Bayona,  quien  reimprimió  también  los  tres 
primeros  tomos  en  1654,  en  la  referida  ciudad  de  Lyón. 

A  los  ocho  tomos  de  esta  obra  moral  del  P.  Leandro,  se  aña- 
dieron otros  cuatro,  el  primero  de  los  cuales  escribió  su  sobrino 
el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Concepción,  y  los  tres  rtstantes,  el  P,  Fr. 
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Matías  de  la  Madre  de  Dios,  como  puede  verse  en  sus  respectivos 
artículos. 

Las  cinco  primeras  partes  de  dicha  obra  moral  las  compendió 
el  R  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  de  quien  ya  tratamos,  y  todas 
ocho  el  citado  P.  Fr.  Manuel,  quien  hizo  luego  otro  compendio 
incluyendo  también  el  tomo  por  él  añadido.  Existen  además  otros 
dos  compendios  de  los  citados  ocho  tomos  del  P.  Leandro,  cuyos 
autores  son  el  P.  Gregoiio  de  Salamanca,  capuchino,  y  D.  Juan 
Tholleuda,  presbítero  Citalán,  aquél  imprimió  su  trabajo  en  Lyón 
(1672,  por  Lorenzo  Arnaud  y  Pedro  Borde),  y  éste  en  Barcelona 
(1680,  por  Antonio  L^caballería),  ambos  en  fol. 

Nuestro  autor  fué  moralista  de    fama    europea   y    consultado 
como  oráculo,  y  el  mejor  elogio  de  su    obra   forman    los   muchos 
compendios  y  las  repetidas  ediciones  que  se  han  hecho  de  ella.  No 
obstante,  reproducimos  aquí  lo  que  acerca   del   mérito   de    dichas 
obras,  escribe  nuestro    limo.    Sr.    Obispo    de    Guadix     D.    Fr.  Mi- 
guel de  S.    José    en    su    Bibliographia    Critica,   part.    3.*,    págs. 
177-178:  «  In  his  operibus  pientissimi  ac  celebratissimi  auctoris  — 
dice  —  habps  tot  millia  disputationum    et   quiestionum    subtiliter 
resolutarum,  ut  vix  aut  ne  vix  quidem  in  humanis  actibus  ac  ne- 
gotiis,  quae    prope  infinita    sunt,   emergeré    valeat  dubitatio    ulla, 
quantumvis  rara  et  nimis  insólita,  quae  non    in    cor    sapientissimi 
hominis  ascenderit,  et  quasi  dissipata  de  altitudine    illius    splendi- 
dissimae  mentís  ceciderit.  Habes  quod  imitari   jure    possis   in  ver- 
borum  perspicuitate,  propriotate    ac    nitore,    in  rationum    pondere 
ac    nervositate,    in   quaestionum    ordínatissima    serie,    in  exquisita 
consultatione  fundamentorum  et  in  electione  consultissima  senten- 
tíarum.  Habes  ¡nsuper  quod  in  viro  immensis  curis  distento  dignis- 
sime  mireris,  eam  nimirum  allegationum  copiam  et  fidelitatem,  cui 
vix  oculatissimus  Argus  sufficeret.  An  non  prope  miracuium  haben- 
dum,  quod  vir  professione    religiosus,    vita    religiosissimus,    poeni- 
tentia  fractus,  orationi  assuetus,  honorum    onere   gra^atus  et  fere 
nunquam  sibi  relictus,  tot  potuerit  volumina    evolvere,    tot   libros 
perlegefe  ac  introspicere,  tot  hominum  placita  librare,  tot  aliorum 
vel  minutissima  errata  videre  et  corrigere,  ut  etiam   pro    singulis 
tota  hominis  vita  videatur    mérito   brevis?  "  Nihil  —  inquit    ve- 
racissimus  auctor  in  prooemio  ad  tom.  L**"*  de  Sacramentis  —  quod 
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apud  omnes  fere  auctores  (quos  indefesso  evolví  labore,  sincefoque 
et  fídelí  retuli  cálamo)  notatu  dignum  omittit  praesens  opus.  ,, 
Norunt  qui  bibliothecas  lustrarunt,  quam  sit  hoc  mirabilo  dictu  : 
norunt  qui  et  unum  Leandrum  legeruut;  in  lioc  enim  uno  omnes 
omnino  aucloros  abbreviati  sunt,  et  sic  abbrevlati,  ut  ni)  perfecticnis 
desideres.  Interdum  etiam  in  eo  claiescunt,  qui  delituere  in  se  ipsis.... 

»  Reverendissimus  noster  P.  Franciscus  a  S,  Juliano,  alterum 
lumen  pulcherrimi  corporis  nostrae  S.  Familiae.  qui  Leandro  no- 
8fro  in  supi-omo  muueie  Minislrl  generáis  próximo  successit,  vir 
sanctimonia  et  doctrina  egregius  et  Leandro  per  omniasimiilimus, 
primitias  laborum  amici  sui  s<  quenti  elogio  prosecutus  est :  ^*  Se- 
legit  eqiiidem,  velut  argumentosa  apis,  ut  in  mella  daret  quidquid 
nobile.  quidquid  acutum,  quidquid  singulare  antesignani  uostri  co- 
gitaverunt ;  quos  omnes,  in  suis  ori^íinibus,  me  teste,  me  judice, 
volvit  et  lectitavit,  ut  securissime  fidas  in  hoc  opere,  non  agglo- 
merate  aut  tumultuario,  sed  ordinate  congestum  esse  quidquid 
subtile  et  utile  apud  majores  magistros  spaisum  existit,  et  quidquii 
in  novioiibus  doctis.  Unde  notat  ápices,  involucraque  solvit  vel 
doctorum  qui  in  íide  parentum  scripsere,  vel  illorum  quorum 
scripta,  typographi  incui'ia,  in  referendis  sententiis  defecere.  Ob 
quod  non  caipendus,  sed  laudandus;  non  rigidus  censor,  sed  ada- 
mussim  veritatis  indagator  praedicandus.  „  Ilaec  Jonathas  de  amico 
8U0  David.  Quamvis  celeherr.mus  suique  saeculi  doctissimus  jureque 
dictus  Demostlienes  christianus,  P.  M.irtinus  de  Villanueva,  Rhe- 
giensis  Arcliiepiscopus,  qui  post  obitum  Rmi.  P.  N.  Francisci  a 
S.  Juliano,  utriusque  laudes  funebri  oratioue  miralibiliter  coraplcxus 
e.^t,  illomet  elogio  utrunique  religiosao  vitae  principem,  quo  David 
olim  luxit  fata  Principum  IsimoI  :  *'  Saúl  et  Jonathas  amabiles  et 
decori  in  vita  sua,  aquilis  velociores,  leonihus  foi'tiores,  in  morte 
quoque  non  sunt  divisi , 

»  In  RR.  P.  N.  Leandrum  a  SS.  Sacramento,  ex  libro  Epi- 
yr-a^iimalum  R.  P.  Joannis  a  S.  Felice,  Germani,  Epigram.  110 
et  117,  Viennae  Austriae  typis  mandato  anno  1715. 

Ordinis  aeternum  nomen  siiper  asirá  LEANDER 

Praeclaris  scriphs  ingenioqne  tulit, 
Inde  yiovam  sumpsit  Chrisli  Respuhlica  lucem, 
Quam  non  exlinguet  livor  et  aira  dies. 
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Millenos  nodos  feliciter  ar*te  resoltnt, 
Ac  iníricatas  explicuitque  tricas. 
Serins  inferías  o!  si  Lihithina  parasset, 
Nil  intrícatum  jam  superes set  ei.  » 
En  la  biblioteca  de  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma  existe 
además  una  obra  filosófica  del  P.  Leandro,  tal  cual  fué  dictada  por 
él  en  el  colegio  de  Baeza  1619  á  16'22.  de  letra  de  algún  discípulo 
del  autor.  He  aquí  los  títulos: 

10.  Brevis  inlroductio  ad  Aristotelis  Logicam,  auclore  Fr.,.. 
religiosissimo  el  sapientissimo  Excalceatorum  S.^^"  Triados  in 
collegio  Biacens.  Lectore  dignissimo  anuo  1619  el  1620, 

11.  Aristotelis  Lógica  magna  vatnis  elucidata  quaestionibus, 
in  qnibus  Angelí ci  Magistri  doctrina  acerrime  defenditur. 

12.  Commentaria  in  octo  libros  Physicoriim  Aristotelis,., 
anno  1620  et  1621. 

13.  Commentaria  in  librum  de  Cáelo  et  Mundo. 

14.  Commentaria  in  dúos  libros  Aristotelis  de  Ortu  et  In- 
tentu...  anno  1621  et  1622, 

14.  Commentaria  in  librum  Aristotelis  de  Anima. 

—  Fr.  Lucas  de  la  Purificación  Cuarta  parte  de  la  Crónica, 
libr.  11.  caps.  7-16,  págs,  28-63.  —  Fr.  Miguel  de  S.  José  y  Fr. 
Juan  Je  S.  Félix  cits.  y  otros  muchísimos  que  serla  largo  enumerar. 


S\CRAMENTO  (Fr.  Matías  del  Smo.)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Benaocaz.  provincia  de  Málaga,  Hijo 
de  Juan  Hidalgo  y  Catalina  Carretero,  nacido  y  bautizado  en  la 
parroquial  de  dicha  villa  el  día  8  de  Noviembre  de  1802. 

ProTesó  en  el  convento  de  Granada  á  12  de  Marzo  de  1819. 

Fué  hombi»e  instruido  y  excelente  predicador.  Le  cogió  el  de- 
creto de  la  expulsión  general  de  los  frailes  (1835)  en  el  convento 
de  Antequera,  ^iend()  á  la  sazón  Lector  de  Teología,  y  vivió  en 
dicha  ciudad  el  resto  do  su  vida,  atareado  en  el  sagrado  minis- 
toril  y  en  continua  comunicación  con  los  superiores  de  la  Oi-den, 
los  cuales  le  designaron  en  1858  Vicafio  provincial  de  los  religio- 
sos dlspei*sos  de  la  provincia  de  Aüdalucíi. 
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A  él  se  le  debe  la  cooservación  del  convento  de  Antequera  j 
el  haberse  podido  instalar  en  él  de  nuevo  la  comunidad,  lo  cual 
se  verificó  un  año  después  de  su  fallecimiento,  occurrido  en  la 
fiesta  de  nuestro  Bto.  Reformador  Fr.  Juan  Rautista  de  la  Con- 
cepción conforme  al  epitafio  que  copiamos  en  nue^^tra  iglesia  de  An- 
tequera ;  y  que  dice  así : 

Rogad  a  Dios  por  el  alma  del  R.  P.  F.  Matías  del  SSfio 
Sacramento,  Hidalgo,  Provincial  y  Lector  de  los  Trinffarios 
Descalzos,  que  falleció  en  Antequera  el  día  14  de  Febrero  de 
1888,  A  LOS  86  a5íos  de  edad. 

R.  I.  P. 

Escribió : 

1.  Novena  de  la  milagrosa  y  portentosa  imagen  del  Smo. 
Cristo  de  la  Salud  y  las  Aguas,  que  se  venera  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  S.  Juan  Bautista  de  la  ciudad  de  Antequera.  Dala 
á  luz  un  derroto  muy  favorecido  del  mismo  Señor,  —  Antequera, 
por  D.  Agustín  Gallardo,  1839,  de  49  págs. 

2.  Septenario  doloroso,  compuesto  y  dedicado  á  la  excelsa 
Reina  de  los  Angeles  y  de  los  Hombres  Marta  Santísima,  bajo 
el  tñulo  del  Socorro,  por  el  R.  P.  Fr,..,  ex  Lector  de  Sagrada 
Teología  del  convento  de  Trinitarios  Descalzos  de  la  ciutad  de 
Antequera,  Lo  da  á  luz,  con  licencia  del  Ordinario,  el  Mayor^ 
domo  de  su  ilustre  Cofradía,  —  Málaga,  imprenta  de  D.  José  Mar- 
tínez de  Aguilar,  1851,  de  22  págs. 

3.  Sermón  que  en  la  solemne  función  consagrada  por  los 
señores  Maestros  y  Maestras  de  i*  Enseñanza  de  la  ciudad  de 
Málaga  á  su  Patrono  el  ínclito  mártir  S.  Casiano  el  día  24  de 
Agosto  de  1832  en  la  iglesia  de  PP.  Trinitarios  dijo  el  M.  R,  P. 
Lector  de  Sagrada  Teología  Fr.,..  —  I£n  Málaga,  en  la  imprenta 
de  la  viuda  de  Martínez  de  Aguilar,  de  58  págs.  y  2  de  prels. 

4.  Sermón  panegírico  gratulatorio,  predicado  en  la  insigne 
iglesia  mayor  ex  colegiata  de  la  ciudad  de  AntequerOy  en  la 
muy  solemne  y  religiosa  función,  que  e7i  acción  de  gracias  con- 
sagró al  Omnipotente  el  virtuoso  Clero  de  dicha  iglesia,  por 
haberse  declarado  misterio  de  fe  la  Concepción  Inmaculada  de 
Marta  Santísima,  Madre  de  Dios.  Lo  dijo  el  día  22  de  Abril 
del  año  de  1855  el  exclaustrado  trinitario  descalzo,  llamado 
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Iioy  don  Matías  Hidalgo.  —  En  Málaga,  imprenta  de  Martínez  de 
Aguilar,  1855,  en  4.® 

5.  Dejó  M.  SS.  otros  muchísimos  y  preciosísimos  sermones, 
dignísimos  de  imprimirse. 

Quedan  ea  poder  de  un  sobrino  suyo. 

—  Lil)ro  de  Profesiones. 


SAENZ  (Fr.  José)  C. 


Véaáe  Sanz. 


SALAMANCA  (Fr.  Juan  de)  C. 

En  Kodríguez-Reinés  no  se  encuentra  más  que  lo  siguiente : 
«  Este  es  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  de  Salamanca,  á  quien  Triumphus 
ad  annuyn  1343  trae  escritor  sin  expresar  las  obras,  aunque  sí  el 
número  de  ellas,  y  dice  así :  '*  Fr.  Joannes  de  Salamanca  scripsit 
viginti  libros  „. 

»  Figueras,  fi)l.  164.  le  menciona  y  es  el  mismo,  porque  con- 
cuerdan  los  años,  pero  no  le  trae  escritor,  pues  dice  así :  *•  Fr. 
Joannes  de  Salamanca,  celeberrimus  sacrorum  verborum  praeco  „. 

»  No  se  halla  más  memoria  ni  de  patria,  ni  de  oficios  ni,  de 
obras.  » 


SALAS  (Fr.  Juan  de)  C. 

Fué  Presentado  en  Teología. 

Escribió : 

Vida  y  martirio  del  V,  P.  Fr.  Marcos  Criado,  natural  de 
la  ciudad  de  Andujar,  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
Itedenciún  de  Cautivos,  mártir  Ínclito  en  el  lugar  de  la  Peza, 
obispado  de  GuadLr,  y  apóstol  glorioso  de  las  Alpujarras.  — 
En  Daimiel.  1658,  en  V 

—  Fr.  José  Rodríguez   Fiestas  de    Valencia^   p&g.    119.  — 

fS 
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Fr.  Antonio  Ventura  de  Prado  Bl  Apóstol  de  las  Álpujarras^  en 
los  prels. 


SALAZAR  (Fr.  Roberto)  C. 

De  este  autor  dice  el  P.  Alba,  en  su  Milüia,  pág.  1378,  que 
escribió : 

Canción  en  alabanza  de  la  Reina  de  los  Angeles  María  San- 
tísima pura  y  limpia  sin  pecado  original. 

Añade  que  esta  Canción  corre  impresa  en  el  tratado  de  la 
Concepción  del  ya  mencionado  Fr.  Juan  Redondo. 

—  Rodriguez-Reinés. 


SALT  (Fr.  Onofré)  C. 

Natural  de  Valencia,  en  cuyo  convento  profesó  el  l*de  Junio 
de  1597,  fiesta  de  la  Sma.  Trinidad. 

Fué  Lector  de  Filosofía  en  el  convento  de  Villafranca  del  Pa- 
nados, principado  de  Cataluña,  y  de  Sagrada  Teología  eh  el  de 
Barcelona,  de  donde  fué  á  proseguirla  al  de  Valencia.  Consiguió 
el  título  de  Presentado  y  fué  Presidente  en  el  convento  de  S.  Juan 
Bautista  de  la  villa  de  tístadilla,  diócesis  de  Lérida. 

Lo  que  sigue  es  del  P.  Ro'Jríguez:  €  Escribió: 

Vida,  conversación  y  muerte  del  bendito  P.  Fr.  Francisco 
Davón,  valenciano,  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad.  — 
M.  S.  en  4." 

»  Compúsola  de  orden  de  los  superiores  para  insertarla  en  las 
Informaciones  que  en  esta  provincia  se  eí?taban  recibiendo  y  con- 
tinuando de  la  buena  vida  de  dicho  V.  religioso Y  en  ellii  dice : 

**  Concluida  en  este  Real  convento  de  Nuestra  Señora  del  Re- 
medio de  la  ciudad  de  Valencia,  día  2  de  Abril  año  1605.  ., 

»  Es  devotísima  leyenda,  docta  y  erudita.  Consérvase  (junta- 
mente con  las  Informaciones)  en  nuestro  archivo,  cajón  tercero  do 
los  estrechos.  » 

Se  consbrVa  también  una  copia  de  esta  vida  y  un  re^umeQ  de 
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dichas  laformaciones  en  el  convento  de  la  Trinidad  de  Condotti 
(R()tna),  de  doiide  pi*ocuré  sacar  otra  copla  de  ambos  M.  Sá.  '.que 
tengo  en  mi  poder. 

—  Rodríguez,  pág.  356. 


SÁNCHEZ  (Fr.  Agustín)  C. 

Hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de  Madrid. 

Fué  Maestro  del  número  de  nuestra  provincia  de  Castilla,  Pro- 
vincial de  la  misma,  Ministro  del  convento  de  Madrid,  CaUBcador 
de  la  Suprema  y  General  Inquisición  y  de  su  Junta  secreta,  Pre- 
dicador de  su  Majestad  (de  los  doce  del  número),  Teólogo  y  Exa- 
minador sinodal  del  arzobispado  de  Toledo. 

Murió  en  Madrid  de  1760  á  1763. 

Escribió : 

1.  Sey^mones  panegíricos.  —  Un  tomo  en  4.*,  impreso  en 
Madrid, 

2.  Oración  evangélica  que  en  la  fiesta  á  la  declaración  de 
la  Identidad  del  Cuo^o  de  S,  Juan  de  Mata,  Patriarca  y  PuH- 
dador  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Red&nclón  dé 
Cautivos,  hizo  el  convento  de  Trinitarios  Calzados  dé  esta  cortés 
el  día  17  de  Diciembre  del  año  1721.  —  Madrid,   1722. 

3.  Oración  evangélica  que  en  la  solemnísima  fiesta  . . .  pof 
el  feliz  jyreñado  de  la  Rtina  . ..  y  Rogativa  por  el  buen  suceso 
y  felicidad  del  parlo^  consagró  á  la  . . ,  imagen  . . .  del  Ave  Ma- 
ría . ' .  el  convento  de  Religiosos  Calzados  del  Orden  de  la  San- 
tísima Trinidad,  Redención  de  Cautivos  de  la  ciudad  de  Toledo,  — 
En  Toledo,  por  A.  de  Salas  2azo,   1747,  en  4.^ 

4.  Varias  Consultas  y  Aprobaciones  de  libros  que  andan  im- 
presas y  que  podrían  formar  un  tomo  voluminoso. 

—  Calvo,  pág.  453.  —  Rodríguez-Reines. 

SÁNCHEZ  (Fr.  Atanasio)  C. 

Aunque  este  religioso  fué  español,  casi  toda  su  vida  la  pasó 
en  Portugal,  porque  sus  padres  fuerojí  &  vivir  &  a^uel  reino  en  la 
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comitiva  de  Dña.  Catalina,  mujer  de  D.  Juan  III.  Su  padre,  insig- 
ne  poeta  latino,  se  llamaba  Pedro  Sánchez,  Escudero  hidalgo  de 
la  Real  Casa,  y  su  madre  Dñi.  María  de  Rózales;  ambos  muy 
virtuosos  y  de  mucha  nobleza. 

Crióse  nuestro  Atanasio  en  el  palacio  del  rey  D.  Sebastián, 
siendo  su  Menino  ó  mozo  hidalgo  y  paore  de  la  escribanía,  como 
también  Caballei'o  de  la  Orden  de  Santiago;  pero,  conociendo  con 
divina  luz  la  vanidad  de  la  humana  gloria,  quiso  renunciarlo  todo, 
tomando  el  húbit)  en  el  convento  de  Lisboa,  que  era  !a  ciudad, 
donde  vivía.  Emitida  allí  mismo  la  profesión  religiosa,  fué  enviado 
á  la  universidad  de  Coimbra  pai^a  estudiar  las  ciencias  ecle^^iásti- 
cas;  y  por  más  que  príncipes  y  otros  personajes  pretendieron  que  se 
doctorase  en  Sagrada  Teología,  no  quisieron  condescen  ier  con  ellos 
los  superiores,  porque  en  el  principio  de  la  Reforma  de  la  provincia 
de  Portugal,  á  ninguno  so  le  permitía  recibir  semejante  grado  por 
muy  digno  que  fuese,  como  nuestro  Atanasio  lo  fué. 

Estudió  c<  n  su  padre  la  gramática  latina,  y  por  eso  salió  tam- 
bién, como  su  padre,  buen  latino  y  excelente  poeta.  Luego  que 
llegó  á  Coimbra,  envió  á  su  padre  una  bien  compuesta  E/egia,  dándole 
individual  noticia  de  la  referida  ciudad,  de  su  clima  y  de  su  topo- 
grafía. Merced  á  su  profundo  talento,  aprovechó  mucho  en  sus 
cui'sos  y  vino  á  ser  gran  teólogo,  versado  en  la  Sagrada  Escritura 
y  en  la  lectura  de  los  Santos  P«idres,  dotes  que  le  hicieron  uno  de 
los  mejores  predicadores  de  su  edad,  no  faltándole  ni  facundia  en 
el  decir,  ni  eficacia  on  el  persuadí i-,  ni  ardiente  celo  en  trabajar 
por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  salvación  de  las  almas.  La  serení- 
sima reina  Dña.  Catalina,  á  quien  gustaban  mucho  sus  sermones, 
le  nombró  Predicador  do  su  Real  Capilla. 

Pero  estas  honras  no  fueron  bastante  para  entibiar  su  espíritu, 
siendo  en  todo  tiempo  exactísimo  en  la  obserna^cia  de  su  Regla 
y  solícito  en  promover  el  culto  divino,  limpiando  muchas  veces, 
aun  cuando  era  P/elado,  por  sí  mismo  los  altares  y  sacudiendo 
el  polvo  de  las  imágenos. 

Tuvo  el  cariaco  de  Predicador  general  y  de  Ministro  de  los 
conventos  de  Santarén.  de  Lisboa,  del  colegio  de  Coimbra  v  de 
Ceuta,  de  este  último  al  tiempo  de  la  desastrosa  y  malograda  ex- 
pedición del  rey  D.  Sebastián  de  Portugal. 
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Kn  la  sazón  que  era  Ministro  de  Coimbra,  le  llamó  el  P.  Be- 
nito de  la  Concepción.  Ministro  del  convento  de  Louza,  situado  en 
la  provincia  de  Tras-os  Montos,  (en  cuya  comunidad,  á  principios 
de  la  fundación,  había  introducido  suavemente  la  disciplina  regular), 
para  predicar  una  cuaresma  en  Villa  Flor,  la  cual  admitió  con 
sumo  gusto  por  el  celo  que  le  devoraba  por  salvar  las  almas,  en 
cuyas  costumbres  obrabi  prodigiosas  trasformaciones ;  y,  teniendo 
noticia  que  en  aquel  pueblo  había  aun  gran  número  de  judíos, 
escogió  por  lema  de  sus  sermones  las  gráficas  palabras  de  S.  Pablo : 
Nos  aulcm  pracdicarnus  Christum  crucifixión,  judaeis  quidem 
scandalum,  genlihus  auton  slultitiam,  probando  con  eficacísimas 
razones  que  Cristo  era  el  Mesías  prometido  en  la  Ley  Antigua. 
Llovándolo  muy  á  mal  algunos  de  los  oyentes,  secuaces  de  las  obser- 
vancias mosaica^,  le  propinaron  veneno,  de  cuyas  resultas  vino  á 
perder  el  juicio  y  á  morir  en  el  convento  de  Lisboa  el  año  de  1597, 
según  el  P.  Manuel  de  Sta.  Lucía,  y  el  22  de  Mayo  de  1595,  según 
Barbosa  Machrido  y  Jorje  Cardóse.  El  P.  Altuiia  á  su  vez  afirma 
que  murió  el  ano  de  1547,  pero  creemos  que  es  error  tipográfico  y 
que,  por  consiguiente,  en  lugar  de  la  cifi'a  4,  debe  leerse  9, 

Escribió: 

1.  Elegía  latina  —  dirigida  á  su  padre,  de  que  ya  hemos 
hecho  mérito. 

2.  Algunas  composiciones  poéticas  en  latM,  —  en  alabanza 
de  los  Serenísimos  Reyes. 

3.  Arenga  —  que  hizo  ante  el  rey  Sebastián,  cuando  llegó 
óste  {i  la  Plaza  de  Ceuta. 

—  Fr.  Bernai-din.  a  S.  Ant.  Epit,  Redempt.  libr.  2.®,  c.  9, 
y  en  el  libro  manuscrito  Váidas  illustres  da  Ordem.  —  A^ltuna, 
iibr.  4.',  c.  4,  pág.  623.  —  Figueras  Chron.  Ord.,  pág.  286.  — 
Cardoso  Agiologio  Lusil.  tom.  3.*,  pág.  373,  en  el  comentario  de 
22  de  Mayo,  en  la  letra  F.  —  Barb.  Mach.,tom.  1.*,  pág.  436.  — 
Fr.  Manuel  de  Sta.  Lucía  Nohiliarquia  Trinit.  cap.  14,  págs.  114-19. 


SÁNCHEZ  DE  SEGURA  (Fr.  Tomas)  C. 


Tuvo  el  título  de  Presentado  en  la  Orden. 
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Escribió : 

1.  OarroMa  de  Prelados.  Oración  fSínohre  en  las  honras  del 
Ihno.  P.  M.  Fr  Sebastián  Carreto.  —  En  Granada,  por  Fran- 
oiwo  de  Ocboa,  1676,  en  4^ 

2.  Sermón  del  Espíritu  Sanio.  —  En  Madrid,  1677. 
—  Rodrfguez.-Reinés. 


SANTIAGO  (Fr.  Francisco  de)  D. 

Natural  de  la  villa  do  Solana,  provincia  de  Ciudad-Roal,  Lector 
de  Teol(ígía,  Predicador  y  dos  veces  Ministro. 
Escribió : 

1.  Sermón  en  los  fiestas  de  la  Canonización  de  Sta.  María 
Magdalena  de  Pazzi.  —  Impreso  en  el  libro  de  dichas  fiestas, 
escrito  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  Lozano,  después  Obispo  de 
Potenza,  en  Italia,  discurso  17,  págs.  424  y  623. 

2.  Sermón  en  las  fiestas  de  Sta.  Rosa  de  Perú.  —  Impreso 
en  el  libro  de  los  fiestas  de  dicha  Santa  (en  Madrid,  por  Domingo 
García  Moral),  púg.  379. 

3.  Sermón  de  S.  Juan  de  Dios  en  las  fiestas  de  ^u  Canoniza- 
ción. -  '  Impreso  en  el  libro  de  dichas  fiestas  (piT  Bernard.  Vi- 
lladiego, 1693),  pág.  266. 

—  Rodríguez-Reines. 


SANTIAGO  (Fr.  Julián  de)  p. 

Hijo  de  Julián  de  Cuenca  y  de  Dña.  Isabel  Briceño  Berdugo, 
nacido  en  la  villa  de  Torija,  provincia  de  Guadalajara,  á  8  de 
Marzo  de  1646,  y  bautizado  el  22  de  dicho  mes. 

Recibió  el  hábito  en  nuestro  colegio  de  Alcalá  de  Henares  á 
28  Julio  de  1662  y  profesó  en  el  convento  de  Toledo  á8  de  Agos- 
to de  1663. 

A  instancias  del  P.  Fr.  José  Rodrigues,  escribió: 

Catálogo  de  muchos  escritores  de  los  Descalzos  de  la  San- 
tísima Trinidad.  —  M.  S. 
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Envió  estas  noticias  á  dicho  P,  Rodríguez  el  afto  1683  para  que 
las  insertara  en  la  Biblioteca  Tynnilaria,  que  estaba  trjibajíindo. 
—  Libro  de  Profe3Íones.  —  Rodríguez- Reines. 


SANTOS  (Fr.  Cristóbal  dk  los)  D. 

Hijo  de  Antonio  de  Olivares  y  Catalina  Sánchez,  bautizado  en 
la  parroquial  de  la  Osa  de  la  Vega,  provincia  de  Cuenca,  el  16  de 
Febrero  de  1645. 

Recibió  el  hábito  en  el  conveqto  de  Madrid  el  1*^  de  Noviem- 
bre de  1661  y  profesó  en  el  de  Toledo  el  29  de  Noviembre  del  año 
próximo  siguiente. 

Murió  en  el  convento  de  Torrejón  de  Velasco  el  1698. 

Escribió : 

1 .  Tesoro  del  Cielo  descubierto  en  la  portentosa  Imagen  del 
Sagrado  Rostro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  se  venera  en  la 
villa  de  Osa  de  la  Vega.  —  Madrid,  1695,  en  fol.,  de  152  págs. 
de  texto.  44  prels,  y  28  de  índice  al  fin. 

2.  Vida  del  Ven.  P,  (ahora  Btü.)  Fr.  Juan  Bautista  de  la 
Concepción.  —  M.  S. 

3.  Commeritarii  in  Senecam.  —  M,  S. 

—  Fr.  Alejandt  o  de  la  Madre  de  DJ03  Seg.  Part.  de  la  Oró- 
nic.  délos  Descalzos^  pág,  476,  —  Fr.  Melchor  del  Espíritu  S.,  pág. 
468,  —  Muñoz,  pág.  208. 


SANTOS  (F|i.  José  pe  los)  C. 

Vio  la  luz  primera  on  Lisboa,  siendo  sus  padres  PediH)  Gon- 
zalves  y  Juana  Batista,  quienes  procuraron  darle  una  educación 
esmerada. 

Profesó  en  el  convento  de  Santarén  á  13  de  Octubre  de  1718, 

Estudió  la  Filosofía  bajo  el  magisterio  del  R.   P.  Maestro  Fr. 

Domingo  da  Silva  en  el  citado  convento  y  luego  la  Teología  eqel 

colegio  de  Coimbra,  dando  por  doquiera  manifiestas  señales  de  su 

gran  talento. 
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Eoaeñ*'^  «iespoéi  i  sos  hermana»  ét  Líbico  Lu»  niüina»  uíhüsm 
p>r  untot»  a¿i»,  coan&iü  erm  meoeicer  pazn  jabilane  7  fraómir^ie 
de  Flr^sentado  7  V^e^zco  en  SAgn«ii  Tet:l  :giu  Foié  ^nnuii;  •ül  Ljh 
Aet:;«  LlYeruí(>»  p>r  la  :v¿n^«ieza  lii»  ¿i^s  &rriineii.ta  .  7  r»ip«Ha&Xi:  -¿a 
Coímbca  j  Li:§{>  a  pi^r  «  gran  literatean. 

Tuto  macha  ticiL  :ati  para  el  mmucerj:'  ¿a  La  «L-r-jia  iiLahra. 
pve»  en  axalquier  o'jmfn¿mM  que  *e  pre^enuae.  se  le  *imii:.Ds:.  jl» 
dispa««ti>  pora  sabir  »ia  preparaciúa  al  páLpiCi}  pi.r  lir^tn:  (oe  fiesK^-iL 
aHino  qa«  deUa  dea  rr.  Llar,  7  ea  r.jiii.«  I<.i»  <:adi:«  s&liit  ajrju< 
con  admiraciOo  dei  aaii^.ñ:. 

F>r  so*  rele^aate»  mériti'j«.  «ieaempedO  i. a  víok»  -íl  :a»rr> 
de  Rector  del  ojlegio  de  Cocmbra.  la  prmeri  cor  c^hijílc-.^l  bsL 
P.  Maestro  Fr.  Antoai*.-  ¿e  Acebedo  v  la  ¿eriJiiiA  •rtcuiii.  amí- 
de  ier{'>  el  P.  Mae§tro  Fr.  José  de  Jesó*  Marías  Ea  1 735  fué 
nofEhrai:-  primer  DeáüikT, 7,  p.r  haber  £aLei:i':'.  -mi  «*ra -ini.ca -h 
P-  Preiicaior  general  Fr.  Manael  Gnor»,  VLai^iLiíjr.  ¡1»  sa'-üsci-nij.^ 
en  eate  odcif>  en  ^ir^cd  de  Us  Cost^itacioce:».  Lumací:!,  Lx  2*'^^*^^*-<^ 
eí  I-''  »ie  Noviembre  de  1755. 

Fué  Tanas  Teces  L'oiifes>r  de  las  m-^nja*  trini-aras  á*  M  .-aaric 

El  re7  I>.  J'jsé  «ie  P'>rta;?ai  le  ajm:rO  en  1754  Let:vc  n*  jk 
nrÚTer&i-iad  de  C>ímbra,  dociie  recibiO  el  ^ruio  «ie  licccirr  fH 
Teoltjeía. 

Mario  coa  señales  de  veriaiero  reL';r.i:*:  en  ei  ^irfscu  áe- 
Coímbra,  el  día  11  -íe  bi*riem'':jr^  «íe  I7óS.  si^^ojÍ:  íac*»m¿:  st 
cuerpo  con  la  asistencia  de  toiias  las  ^'rxiemias  it^  ü^i^fuik  or 
signe   Atenas 

E*rr.b:-j; 

m/j  CO'ipnnhia  n.>  ¿^.   ii/j  <í#>  M4?.*'#ío    O^íí^J'^'J •":»:.  —    L¡ííí:«.ii.  fa 
1:^  oÉcina    d-í    la    M;ls>ra,    173?.  en   4\ 

—  barb.  Macb  ,  -oiii.  2"..  c;l?.  V->T.  —  rr.  Jerxix..:  ¿<í  >.  ,"».i$*, 
tom.  2^.,  p¿g.  4Í^X 

SANTOS  (Fe-  L&»ll&d»>  de  d»!  C. 


TooKí  el  hábito  en  et  oonteiito  de  Ceata,  dooiie  ha&ú  i&Kuá: 
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de  los  honrados  y  virtuosos  cónyuges  Domingo  Pinto  ó  Isabel  Lo- 
pes ;  pero  profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  15  de  Octubre 
de  1610. 

Estudiadas  la  Filosofía  y  Teología,  las  enseñó  á  sus  hermanos 
de  hábito  con  aplauso,  mereciéndolo  aun  mayor  por  sus  grandes 
conocimientos  en  la  Sagrada  Escritura. 

Fué  graduado  de  Presentado  y  Maestro  y  nombrado  Ministro 
del  Convento  de  Ceuta  en  1632  y  el  año  de  1638  del  de  Lisboa, 
asistiendo  con  este  carácter  al  Sínodo  que  celebró  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  de  Cunha  el  año  de  1640.  Dos  veces  ocupó  también  el 
puesto  de   Definidor  de  su  provincia. 

Siendo  segunda  vez  Ministro  del  convento  de  Lisboa,  falleció 
el  26  de  Enero  de  1662. 

Escribió: 

Commentaria  in  Jonayn  proplietam.  —  En  fol.  M.  S. 

Se  conservaba  en  la  biblioteca  del  referido  convento  de  Lisboa. 
Juan  Franco  Barreto  en  su  Biblioíh.  Portug.  dejó  escrito  que  di- 
chos comentarios  fueron  impresos  en  Lyón  de  Francia. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  3*.,  pág.  8.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2^,  pág.  151. 


SANTOS  (S.  Miguel  de  los)  D. 

Nació  este  Santo  en  la  ciudad  de  Vich,  en  el  principado  de 
Cataluña,  el  día  29  de  Septiembre  del  año  1591.  Fueron  sus  padres 
Miguel  Enrique  Argemir  y  Monserrada  Margarita  Mitjana,  de  una 
limpieza  y  una  honradez  conocida  por  lo  perteneciente  á  su  linaje 
y  de  una  gran  piedad  por  lo  respectivo  á  sus  costumbres. 

Su  padre  era  escribano,  y  á  pesar  de  la  enredosa  adminis- 
tración do  esto  ofício,  la  desempeñaba  de  tal  manera  que  jamás 
causó  perjuicio  á  su  conciencia  ni  le  sirvió  de  impedimento  para 
frecuentar  las  iglesias,  y  en  ellas  las  obras  de  piedad  y  de  devo- 
ción. La  madre  era  en  todo  igual  á  la  probidad  de  su  marido.  Una 
sencillez  amable,  una  caridad  bienhechora,  una  índole  dulcísima  y 
una  honestidad  angélica  embellecían  á  la  venturosa  madre  de  nues- 
tro Santo,  el  cual  fué  el  séptimo  hijo  de  aquei  matrimonio,  y  aun- 
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que  todos  ellos  copiaron  en  sí  los  v¡rtuos<^s  ejemplos  que  advertían 
en  sus  padres,  se  puede  decir  con  verdad  que  en  esta  preciosa 
cualidad  fué  Mif^aicl  el  primero. 

Desde  su  infancia  le  previno  Dios  con  bendiciones  tan  copiosas 
que  aún  en  las  acciones  más  mínimas  se  manifostaba  bien,  que  le  ha- 
bía elegido  especialmente  para  sí.  Complacíase  el  santo  niño  en  todos 
los  ejercicios  de  devoción,  hacían  una  impresión    admirable  en  su 
tierno  pecho  los  sap^rados  misterios;  pero  entre  todos  ellos  llevaba 
la  preferencia  la  Pasión  sacrosanta  de  Jesucristo.  Conteniplábala  con 
tanta  ternura,  que  se  bañaban  en  líigrimas  sus    ojos  y  su  carado 
rebosaba  cai'idad.  Apetecía  c(m  ansia  asemejarse  ti  su  Se&or  en  los 
trabajns  que  había    padecido,    y    quisiera,    si  fuera  posible,  dar  su 
vida  en  una  cruz  por  Aquel  que  tan  generosamente  la  había  dado 
por  la  redención  del  mundo.  Para  satisfacer  en  parte  esta  ardieote 
caridad,  determinó  dejar  la  c isa  de  sus  padres  y  vivir  de  Ugrimas 
y  penitencia  en  soledad,  á  imitac !ón  del  Bautista. 

Comunicó  su  proyecto  á  otr'os  dos  niños  con  tales  razones,  que 
les  persuadió  á  que  no  era  difícil  la  ejecución.  Salieron,  pues,  te 
tres  niños  de  la  ciudad  guiados  por  el  Espíritu  Santo,  á  buscar  en 
un  desierto  un  asilo  contra  los  lazos  del  mundo  y  contra  las  con- 
taminaciones de  la  carne  y  del  demonio.  Las  santas  exhort<iciones 
que  Miguel  hacía  á  sus  dos  compañeros,  aunque  capaces  de  soste- 
ner su  extraña  resolución,  no  fueron  suficientes  pura  impedir  que 
acobai'dase  uno  de  ellos,  pensando  por  una  parte  en  el  justo  senti- 
miento que  tendrían  sus  pairos  por  su  ausencia,  y  por  otra  en  el 
castigo  que  en  hallándole  le  amenazaba. 

Volvióse  éste  á  la  ciudad,  y  Miguel  con  el  otro  niño  siguió 
hasta  un  monte  áspero  y  fragoso  que  distaba  dos  leguas  de  ella. 
Luego  que  llegaron  al  monte,  dieron  gracias  A  Dios  los  dos  ino- 
centes anacoretas,  v  comenzaron  á  buscar  en  ól  una  mansión  acó- 
modada  á  sus  designios.  Proscntóseles  á  la  vista  una  cueva,  que  no 
aceptaron  por  estar  infestada  de  sabandijas,  y  principalmente  por- 
que no  hallaron  en  ella,  como  lo  deseaban,  la  señal  de  la  cruz  para 
su  consuelo. 

Internáronse  en  el  monte,  y  entre  su  espesura  hallaron  dos 
grutas  que  antiguamente  habían  servido  á  los  santos  ermitaiios  que 
en  aquel  sitio  habían  hecho    vida    solitaria;    y  juzgaron  que    por 
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su  inmediación  y  todas  las  circunstancias,  eran  apropiadas  para  la 
ejecución  de  sus  deseos. 

C.ida  uno  eligió  la  suya  para  sí,  y  en  ellas  comenzaron  á 
practicar  los  ejercicios  fervorosos  que  les  dictaba  su  corazón.  Con- 
tentísimo se  Imllaba  Miguel  viendo  cuan  bien  le  había  salido  su 
proyecto,  y  hubiera  permanecido  gustost»  allí,  á  no  impedíreelo  las 
exquisitas  diligenciis  que  hicieron  sus  padres  para  buscarle  y  vol- 
yerie  á  su  casa.  En  efecto,  luego  que  el  padre  de  Miguel  advirtió 
Jft  falt^  de  su  hijo,  conociendo  que  él  perdía  un  tesoro,  corrió  por 
todas  partes  en  busca  del  niño  Miguel.  El  que  había  vuelto,  le  dio 
los  datos  necesarios  para  que  pudiese  hallai'le  en  el  monte.  Pero  cuál 
fué  su  sospresíi,  cuando  internándos »  en  la  espesura,  le  vio  dentro 
de  una  gruta,  puesto  de  rodillas  delante  de  una  cruz,  encendido  el 
rostro  y  baüa<ios  los  ojos  en  lágrimas.  Quedó  suspenso  el  padre  á 
vista  de  tan  tierno  espectáculo,  pero  repuesto  preguntó  á  Miguel 
por  qué  lloraba. 

—  Lloro,  contestó  el  niño,  por  la  Pasión  de  n)i  Señor  Jesucristo, 
contestación  que  dejó  al  padre  atónito  y  edificado. 

—  Y  ¿  quién  os  ha  de  sustentar  en  este  desieito  ?  replicó  el 
padre. 

—  Así  como  Dios,  respondió  Miguel,  sustenta  á  otros  santos, 
de  la  misma  manera  me  sustentará  á  mi  también. 

Conoció  su  padre  el  espíritu  fervoroso  que  abrigaba  su  tierno 
pecho,  y  como  la  piedad  dirigía  sus  operaciones,  admiró  gozoso  el 
proyecto  de  su  hijo  y  dio  gracias  á  Dios  por  los  tempranos  frutos 
quo  en  él  lograba  su  divina  gracia. 

Pero  sin  embargo,  no  juzgando  prudente  dejarle  en  aquel  de- 
sierto, expuesto  á  ser  presa  de  las  fieras,  6  á  que  inclemencias 
acabasen  su  vida,  le  mandó  que  se  volviese  con  él  á  casa.  Obedeció 
ol  niño  dejí^ndo  en  la  soleiad  su  coraam,  pero  con  el  firme  pro- 
póMtí)  de  formar  dentro  de  su  alma  un  retirado  desierto,  adonde 
no  pu  liesen  llegar  las  contaminaciones  del  mundo. 

Esti>  acción,  aunque  era  natural  que  no  llegase  á  tener  todo 
el  efecto  que  Miguel  se  U4bÍ4  propuesto,  fué  tan  del  agrado  de  Dios, 
que  en  premio  de  ella  derramó  en  su  alma  tan  abundante  copia 
de  gracias,  que  se  adelaiítaron  é  ilustrai'on  milagrosamente  sus  po- 
tencias y  seutidos.    Su   entendimiento   det^echó   las   tinieblas  de  la 
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ignomncia  propias  de  aquella  edad,  y  conoció  perfectamente  cuáfl 
amable  es  Dios  y  cuan  dignos  son  do  desprecio  los  bienes  de  la 
tierra.  Su  voluntad  se  inflamó  de  manera  en  el  am^r  divino,  que. 
penetrado  de  él,  nala  qucríi  sino  á  Dios,  por  nada  suspiraba  sino 
por  Díos;  y  e^te  carácter  que  se  grabó  en  su  alma  en  la  tierna 
edad  d(í  siete  años,  fué  el  sello  con  que  estuvieron  marcadas  todas 
las  acciones  de  su  vida. 

Así  lo  testifica  el  decroto  apoí^tóÜco  on  que  fueron  aprobados 
sus  milagros.  El  amor  no  puede  estar  ocioso  y  se  hilla  en  un  estado 
violeni  ,  mientras  no  se  emplea  en  obsequio  íle  su  amado.  Por  esta 
causa  Miguel  procuraba  d.ir  desahogo  á  su  candad,  haciendo  por 
Du)S  obras  con  que  afligía  su  inocente  cuerpo.  Mortificábalo  con 
cilicios  y  otras  invenciones  que  le  dictaba  su  fervor,  ¡ero  en  lo 
que  más  sobresalía,  qv\  en  unos  ayunos  y  abstinencia  tan  conti- 
nuada, que  llegó  á  recelar  su  pailre  algún  gravo  perjuicio  para  su 
salud. 

Los  recreos  y  juegos  tan  naturales  en  l(»s  niüos,  ó  las  miraba  con 
aversión,  ó  procuraba  sacar  de  olios  algún  truto  para  la  santifica- 
ción de  su  alma.  Sucíidió  que,  habiéndole  enviado  su  padre  con  la 
criada  en  compañía  de  otr.»s  niiios  á  recrearse  en  una  \iña,  mientras 
sus  compañeros  se  empleaban  en  comer  uvas,  Miguel  se  apartó  de 
ellos  y  puso  en  ejecución  uno  de  aquellos  gran-les  pensamientos 
que  no  se  les  ocurrió  al  ponitente  Saa  Francisco  ni  á  otro  Santo 
alguno,  sino  después  de  haber  hecho  grandes  progresos  en  la  vida 
espiritual. 

So  fué  á  un  lugar  apaitado  en  dcmde  había  muchas  zarzas  y 
cambroneras,  y,  <lesnudáiido<e  do  sus  vestidos,  fija  su  consideración 
en  la  Pasión  de  Jesucristo,  so  arrojó  'lesnudo  entre  las  espinas, 
ofreciendo  aquel  tormento  al  que  tantos  había  padecido  por  su  amor. 
Satisfecho  Dios  con  el  s>lo  intento  de  tan  sublime  sacrificio  por 
paito  de  aquel  cordero  inocente  que  en  toda  su  viJa  no  perdió  la 
gracia  bautismal,  hizo  que,  así  como  Jas  llamas  no  tuvieron  fuei*za 
para  quemar  á  las  niños  de  Babilonia,  tampoco  la  tuvieran  las  espinas 
para  lacerar  el  virginal  cuerpo  de  Miguel  ni  sacar  una  sola  got<i 
de  su  inocente  sangre.  Echóle  de  menos  la  criada,  buscóle  y,  ha- 
llándole, preguntóle  admirada  por  qué  hacía  aquello.  El  Santo  le 
respondió  lleno  de  sencillez  y  de  alegría :  <  Lo  he  hecho  por  amor 
de  Nuestro  Souor  y  por  imitar  al  Padre  San  Francisco  ». 
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El  ejercicio  do  las  virtudes  no  le  privaba  de  un  exacto  cum- 
plimiento de  la  oblií^ación  de  estudiar  que  le  impuso  su  padre ^ 
antes  bien  se  ayudaban  mutuamente,  y  al  tiempo  que  asistía  á  la 
escuela,  encontraba  ocasiones  de  practicaí*  la  caridad  de  un  modo 
muy  provechoso  para  sus  prójimos.  Había  hecho  de  un  aposento 
retirado  de  su  casa  un  oratorio,  en  donde  se  empleaba  en  la  ora- 
ción y  en  la  penitencia  todo  el  tiempo  que  le  sobraba  después  del 
estudio  de  sus  lecciones.  A  este  lugar  conducía  á  aquellos  estudian- 
tes que  él  veía  que  eran  traviesos  y  distraído-^.  Allí  les  hacía  fer- 
vorosas pláticas,  exhortándolos  al  amor  de  la  virtud,  al  aborreci- 
miento del  pecado  y  á  un  amor  tierno  de  la  Madre  de  Dios,  de 
quien  el  Santo  era  sumamente  devoto.  Hacíalos  después  estar  un 
rato  en  oración  y  finalizaba  aquel  ejercicio  con  la  mortificación  de 
una  disciplina,  para  cuyo  efecto  tenía  dispuestos  varios  cordeles  con 
sus  nudos.  E^tas  obras  producían  un  efecto  tan  mar-avilloso,  que 
to''os  sus  condiscípulos  se  veían  precísalos  á  ser  honestos  en  su 
presencia,  ú  frecuentar  por  su  cons  jo  los  Santos  Sacramentos  y  á 
sor  exactamente  obedientCí)  á  las  insinuaciones  de  sus  padres. 

Fruto  tan  visible  produjo  la  voz  común  en  el  pueblo  de  que 
Miguel  era  una  flor  de  santidad,  cuya  sola  vista  componía  los  áni- 
mos y  excitaba  á  la  per*fección  de  costnml»res.  A  proporción  que 
iba  creciendo  en  edad,  i^a  también  ad^'iantando  en  la  virtud,  y  para 
asegurarse  en  la  práctica  de  e^^ta  po»-  toda  su  vida,  determinó  ha- 
cer-e relii^ioso.  La  ternura  de  su  edad  que  no  pasai)a  de  ocho  años, 
frustraron  las  diligencias  con  que  procuró   cons«^guirlo. 

Esta  i'opulsa  renovó  en  él  el  antiguo  pensamiento  de  hacer  vida 
eremítica  Ejercitóse  pira  ello  dentro  de  su  misma  casa,  comiendo 
solamente  hierbas  sihestrps;  y,  cuando  se  hubo  certificado  por  al- 
gunos días  que  bastaba  aquel  alimento  para  sustentar  la  vida,  co- 
municó su  resolución  á  unos  compañeros  suyos,  quienes  la  aproba- 
ron unánimemente.  Llegó  el  día  do  ponerse  en  camino  para  el  de- 
sierto, y  Miguel  que  era  hábil  en  cuanto  pertenecía  á  la  vida 
espiritual,  l^s  exhortó  á  hacer  voto  de  perpetua  virginidad,  lo  que 
ejecutaron  en  la  iglesia  de  Sjinta  Clara,  recibiendo  Dios  aquel  tem- 
prano sacrificio  y  echando  sol  re  él  su  bendición. 

En  el  camino  encontraron  tres  venerables  vai»ones  que,  habiendo 
sabido  su  intento,  les  disuadieron  de  él,  haciéndoles  volver  &  su  casa 
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y  enseñando  al  niño  Miguel  que,  si  quería  hacer  penitencia,  podría 
lograrlo  fácilmente  durmiendo  en  unos  sarínientos  en  iügai*  de  cama 
y  poniendo  una  piedra  por  cabecera.  Aceptó  Miguel  el  consejo,  J 
volviendo  á  sus  compañeros,  lea  dijo :  <  Volvamos  á  casa,  que  nú 
es  voluntad  de  Dios  que  vivamos  en  el  desierto,  por  faltamos  el 
consentimiento  de  nuestros  padres  ». 

A  la  vuelta  encontró  á  su  padi^e  sumamente  ait*ádo,  cuyo  enojo 
desahogó  castigándole,  mortificación  que  sufrió  con  suma  resigna- 
ción y  paciencia.  Comenzó  entonces  á  ejercitarse  en  su  casa  en 
todas  aquellas  prácticas  de  oración  y  de  penitencia  que  pudiera 
practicar  en  el  desierto.  Vevo  á  los  once  años  sufrió  el  niño  el  golpe 
terrible  de  verse  privado  de  su  padre,  á  quien  llamó  Dios  para  sí. 
Sufrió  este  golpe  con  resignación  crisliana,  abrazando  en  él  los  mu- 
chos trabajos  á  que  le  dejaba  expuesto  su  orfandad.  Como  había 
hecho  voto  de  virginidad  perpetua,  deseaba  los  medios  de  cumplir 
á  Dios  esta  promesa. 

Le  pareció  que  lo  más  eficaz  era  entrarse  en  Religión,  pei^o, 
aunque  solicitó  varias  veces,  se  frustaron  sus  deseos,  ya  por  lo 
tierno  de  su  edad,  y  ya  por  las  preocupaciones  de  su  tutor.  Este, 
queriendo  destinar  á  Miguel  á  un  ejercicio  que  reuniese  las  cuali- 
dades de  honesto  y  lucrativo,  !e  colocó  en  ca>a  de  un  mercader. 
Pero  su  espíritu  era  poco  para  el  tráfago  y  bullicio  propio  de  la 
nueva  profes^ión.  Ansioso,  pues,  do  lograr  la  tranquilidad  de  su  con- 
ciencia y  la  paz  del  alma,  pareciéndolo  que  la  hallaría  en  Barce- 
lona por  la  multiplicidad  que  allí  había  de  monasterios,  se  fué  á 
aquella  ciudad.  Solicitó  en  varias  partes  que  le  diesen  el  hábito, 
pero  sin  fruto.  Su  tutor  le  si^^uió  los  pasos,  y  deseoso  de  darle  al- 
gún establecimiento  con  que  coitar  aquella  devoción  que  á  él  lo 
parecía  imprudente  y  pueril,  le  puso  al  oficio  de  pasamanero. 

To«ias  las  diligencias  humanas  son  inútiles  para  deshacer  los 
designios  de  la  Providencia,  Esta  había  elegido  en  sus  eternos  con- 
sejos al  bienaventurad  >  Miguel  para  hacerle  espejo  de  perfección 
en  el  estado  de  religioso,  y  así  venció  todos  los  artificios  humanos 
íjuo  se  oponían  á  sus  acertabas  miras.  El  fervoroso  niño,  que,  ele- 
gido por  Dios  desd'í  su>  primeros  años,  suspiraba  incesantemente 
por  verse  colocado  en  los  atrios  de  su  casa,  se  reforzaba  en  sus  san- 
tos intentos  á  proporción   que   crecían  los  obstáculos,  tías  mismas 
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dificultades  no  le  servían  de  otra  cosa  que  de  poderoso  incentivo 
para  confirmarse  en  su  resolución,  y  buscar  nuevas  maneras 
de  verificarla.  Significó  sus  deseos  al  Ministro  del  convento 
de  Trinitarios  Calzados  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Este  piadoso 
varón,  juntamente  con  los  demás  Padres,  examinaron  con  madurez 
la  vocación  de  san  Miguel,  y  admii^dos  de  ver  en  tan  pocos  años 
frutos  tan  adelantados  de  perfección,  juzgaron  que  en  aquel 
niño  les  ofrecía  Dios  un  tesoro  de  virtudes  coü  que  enriquecer  su 
Religión,  y  así  le  dieron  el  hábito  sin  reparar  en  lo  temprano  de 
su  edad. 

No  les  salió  mal  su  juicio;  pues,  apenas  se  vio  Miguel  con- 
tado entre  los  Individuos  de  aquella  celestial  milicia,  cuando,  rebo- 
sando de  gozo,  comenzó  á  manifestar  su  gratitud  al  cielo  con  fer- 
vor tan  encendido,  que  arrebataba  la  a<lmiracióti  de  todos.  Los  más 
provectos  y  versados  en  la  perfección  religiosa  tenían  que  aprender 
en  Miguel  una  pi'ufunda  humildad,  una  devoción  ardentísima,  una 
ciega  obediencia  y  un  conjunto  de  virtudes,  que  les  obligaba  á 
mirarle  como  maestro  de  la  vida  monástica. 

No  satisfecho  con  la  vida  monástica  que  había  abrazado,  pasó 
á  los  Trinitarios  Descalzos. 

Su  cama  era  el  duro  suelo  ó  una  tabla  desnuda,  sin  más  ca- 
beceza  que  un  pedazo  de  leño.  Casi  todos  los  días  se  daba  crue- 
lísimas disciplinas,  en  que  dejaba  su  cuerpo  llagado  y  el  suelo  con 
charcos  de  sangre.  Además  de  esto,  traía  una  mortificación  conti- 
nua sobre  sí;  apenas  había  miembro  en  su  cuerpo  que  no  tuviese 
su  particular  tormento;  los  pies  los  traía  descalzos  aun  en  lomas 
crudo  del  invierno;  sus  piernas,  muslos  y  brazos  los  llevaba  en- 
vueltos en  unas  fajas  de  cadenillas  de  alambre  con  puntas  de  hierro 
que  se  introducían  en  la  carne.  Ceñíase  el  cuerpo  con  una  cadena 
de  hierro,  ^ue  le  daba  ti-es  ó  cuatro  vueltas.  Sobre  los  hombros 
traía  unas  chapas  con  puntas  aceradas,  y  de  la  misma  manera 
estaba  guarnecida  una  cruz  con  ciento  cincuenta  púas,  que  traía 
clavada  en  las  espaldas. 

Un  conjunto  de  penitencias  tan  asombroso  llegó  á  lacerar  su 
cuerpo,  de  manera  que  todo  era  una  llaga;  y,  como  el  Santo 
no  tomaba  medicina  alguna  sino  que  continuaba  su  penitencia,  lle- 
garon á  podrírsele  las  llagas,  de  manera  que  despedían  un  intole- 
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rabie  hedor.  Ya  por  esto  y  ya  por  compasión,  dieron  los  religiosos 
cuenta  al  Prelado,  el  cual,  desatendiendo  las  repetidas  súplicas  del 
bendito  Padre  en  defensa  de  sus  penitencias,  se  las  mandó  suspen- 
der y  ponerse  en  manos  de  un  cii'ujano  para  el  restablecimienti) 
de  su  salud.  Pero,  ¡  oh  prodigios  de  la  Divina  Providencia !  lo  que 
no  pudieron  recabar  con  el  Prelado  sus  súplicas,  lo  consiguieron 
con  Dios  sus  oraciones.  Pidió  el  santo  Miguel  á  su  Señor  Jesucris- 
to que  no  permitiese  de  ninguna  manera  que  fuese  quitada  de  sus 
espaldas  aquella  cruz  y  penitencia,  con  que  de  alguna  manera  imi- 
taba la  que  Su  Majestad  había  llevado  por  los  pecados  del  mundo. 
Esta  oración  fué  tan  vigorosa  y  eficaz,  que  en  el  mismo  instante 
en  que  el  cirujano  fué  íi  descubrí i*le  las  espaldas,  quedaron  éitas 
tan  sanas  como  si  no  hubiera  tenido  herida  alguna,  y  convertido 
el  hedor  en  una  fragancia  superior  á  la  de  los  más  olorosos  aroma?. 

Al  tenor  de  esta  heroicidad  en  las  virtudes  referidas,  fué  el 
grado  en  que  obtuvo  todas  l:is  demás  que  concurren  á  formar  un 
justo,  prevenido  de  Dios  con  sus  bendiciones  desde  su  infancia:  un 
Santo,  en  fin,  peifecto,  que  poseyó  en  grado  heroico  t'^das  las  vir- 
tudes. Su  humildad  era  profunda,  su  caridad  ardentísima,  viva  su 
fe,  firme  su  esperanza,  invencible  su  fortaleza,  resignada  su  obe- 
diencia, su  castidad  ang^^lical,  su  pobreza  suma,  su  penitencia  ad- 
mirable, altísima  su  contemplación  y  superior  á  todo  humano  dis- 
curso el  cúmulo  de  sus  virtudes.  Premiólas  Dios  aun  en  esta  vida, 
adornándole  con  todos  sus  dones.  Tuvo  el  de  profecía,  con  el  cual 
predijo  muchas  cosas  antes  de  que  sucediesen;  el  de  discreción  de 
espíritus  y  el  singularísimo  de  mover  con  su  intercesión  la  omni- 
potencia de  Dios  á  explicarse  en  mil  efectos  milagrosos  para  bene- 
ficio de  sus  prójimos.  Pero  el  más  particular  entre  todos  fué  aquel 
don  de  caridad  tan  ardiente  con  que  amaba  tanto  á  Dios,  que  salía 
de  sí  mismo,  arrebatándose  en  unos  éxtasis  fervorosos,  y  uno 
de  ellos  le  debilitó  de  manera  que  fué  el  principio  de  la  enferme- 
dad con  que  acabó  su  dichosa  vida. 

Ahora  señalaremos  los  conventos  en  que  vivió  este  gran  Santo 
y  los  caraos  que  tuvo.  Tomó  el  hábito  de  Trinitario  Calzado  por 
Agosto  de  1603  en  el  convento  da  Barcelona,  siendo  Ministro  de 
él  el  P.  Maestro  Fr.  Antonio  Tafalla  y  Provincial  el  R.  P.  Maestro 
Fr.  Gabriel  Manzano.  En  dicho  convento  estuvo  dos  años,  teniendo 
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por  Maestro  al  religiosísimo  P.  Presentado  Fr.  Pablo  de  Aznar.  A 
instancias  del  P.  Lector  de  Filosofía  en  dicho  convento  y  luego 
Catedrático  de  Teología  en  la  universidad  de  Zaragoza,  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Jerónimo  Deza,  el  P.  Maestro  Fr.  Manuel  de  Reinoso,  Vi- 
sitador entonces  de  la  provincia  de  Aragón  y  después  Obispo,  tras- 
ladó al  bendito  Fr.  Miguel  á  S.  Lamberto  de  Zaragoza,  en  cuyo 
noviciado  entró  por  Febrero  de  1606,  haciendo  allí  mismo  su  pro- 
fesión el  día  30  de  Septiembre  de  1607,  en  manos  del  P.  Maestro 
y  Ministro  Fr.  Francisco  Viader,  siendo  segunda  vez  Provincial  el 
R.  P.  Maestro  Fr.  Miguel  Gasch. 

Pasó  Fr.  Miguel  ú  la  Descalcez  Trinitaria  por  Enero  de  1608, 
tomando    el  hábito  en  28  de  dicho  mes  y  año  en  una  ermita,  si- 
tuada en  la  falda  de  una  montaña,  cerca  de  Oteiza,  lugar  que  dista 
una  legua   da    Pamplona,    donde    moraron    nuestros    religiosos   un 
año,  antes  de  la  llegada  del  P.  Presidente  Fr.  José  de  la  Santísima 
Trinidad  á  dicha  ciudad  de  Pamplona.  No  pudo,  pues,  darle  el  há- 
bito ni  este  Padre  ni  el  P>to  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  la  Concepción 
que  nunca  estuvo  en  la  referida  ciudad,  como  por  meras  conjetu- 
ras afirman  los  autores.  Cónstanos  del  libro  de  las  Recepciones  de 
Novicios  del  convento  de  Pamplona,  que  quien  le  dio  el  hábito  en 
dicha  ermita,  fué  el  Presidente  Fr.  Clemente  de  Santa  María.  Junto 
con  dicho  Fr.  Miguel,  que  hasta  su  profesión  se  apellidó  de  S.  José 
y  no  de  los  Sanios,  como  después,  recibió  el  hábito   Fr.    Antonio 
de  S.  Crisóstomo  (1).  Pasó  Fr.  Miguel  su  noviciado  en    Madrid   y 
profesó  en  el  convento  de  Alcalá  de  Henares  el  29  de   Enero   de 
1009,  en  manos  del  P.  Ministro  Fr.  Pedro  de  la  Madre    de    Dios. 
De  Alcalá  pasó  al  convento  de  la  Solana,  en  el  Campo  de  Montiel 
donde  vivió  algún  tiempo,  siendo  su  Ministro   el    virtuoso    P.    Fr. 
Cristóbal  de  S.  Jerónimo.  De  allí  le  mudó  el  Provincial  al  convento 
de  Sevilla,  donde  era  Prelado  el  religiosísimo  P.  Fr.   Antonio    del 
Espíritu  Santo,  llabieodo   demorado    allí   poco  tiempo,  le   pasaron 


(1)  Tenernos  verdadera  satisfacción  en  haber  rectífícado  las  inexactitu- 
des de  la  vida  de  nuestro  Santo.  Véanse  el  Protocolo  M.  S.  del  convento 
de  Pamplona,  cap.  1,  núm.  3,.  y  el  Libro  de  Recepciones  de  Novicios,  tam- 
bién M.  S.  ,de  dicho  convento,  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Dele- 
gación de  Hacienda  de  dicha  ciudad, 

u 
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al  colegio  de  Baezi  para  estudiar  la  Filosofía,  la  que  empezó  á 
cursar  p  >r  Octubre  do  101 1.  Luego  le  pasaron  al  de  Salamanca 
(1G14),  y,  terminado  allí  el  curso  de  Teología,  le  hicieron  conven- 
tual del  de  Haeza,  y  es  verosími!  que  vivía  allí  cuando  se  ordenó 
de  presbítero  en  la  ciudad  do  Fai'o  de  Portugal. 

En  dicho  colegio  de  IJao/a  fué  luego  Vicario,  Confesor  y  Pi-e- 
dicador,  y  era  allí  conventual,  cuando  el  24  de  Mayo  de  1622  le 
eligió  el  Definitorio  por  Ministro  del  convento  de  Valladolid,  siendo 
reelegido  á  13  de  Mayo  de  1023  en  el  Capítulo  genei^al  de  Toledo, 
al  que  asistió  el  bendito  P.  Fr.  Miguel. 

También  estuvo  de  paso  en  los  conventos  do  Socuéllamos,  Val- 
depeñas, Córdoba  y  Granada. 

Falleció  con  el  dicho  cargo  de  Ministro  en  Valladolid  á  10 
de  Abril  de  1025,  siendo  beatificado  por  Pió  VI  el  año  1779,  y 
canonizado  por  Pió  IX  en  1802. 

Escribió : 

De  la  tranquilidad  del  alma  cristiana. 

Tratado  citado  por  G'l  González  Dávila  en  su  Comp,  histór. 
de  S.  Juan  de  Mata  y  S  Fclix  de  Valois  (en  Madi'íd,  por  Fran- 
cisco Martínez,  1030)  pág.  75.  Dicen  algunos  autores  que  se  perdió 
este  tratado,  pero  croemos  que  es  el  mismo  que  so  cita  por  Bar- 
tolomé Gallardo  en  su  Ensaijo  de  una  Biblioteca  Espafwla  de  li- 
bros ruaros  y  curiosos,  iom  2/,  (Madrid,  imprentado  Rivadoneyra, 
1888)  en  el  apéndice,  pág.  274,  tratando  del  catálogo  de  M.  SS. 
de  la  Biblioteca  Nacional  do  Madrid.  En  dicho  catálogo,  pues,  se 
cita  como  existente  en  la  referida  Biblioteca  Nacional,  con  las 
señas  A,  130,  un  M.  S.  de  S.  Miguel  do  los  Santos,  con  el  título 
siguiente :  De  la  tranquilidad  á  que  puede  llegar  un  alma  en 
esta  vida. 

Este  M.  S.  tal  vez  sea  el  mismo  que  corre  impreso  en  la  /Vt- 
7ney^a  parte  de  la  Ci^ón,  de  Trin,  Desc.  libr.  2,  cap.  36,  pági*, 
427  430.  y  en  la  Revista   Trinitaria,  aíio  I,  núm.  O,  pág.  101-104. 

El  referido  Gil  üávila,  en  la  obra  citada,  fds.  74  y  75,  tnae 
también  un  papel  do  S.  Miguel  quel  él  mismo  lo  vio,  y  es  así: 

iJuodecim  arma  spiritiialis  pugnae,  cum  peccandi  libido 
mentcm  subit, 

1.  Voluplas  brevis  et  exujua,  2.  Corniles, /astidium  et  anoyi- 
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e¿as,  3.  Jadióla  majoris  boni,  4.  Vita,  somnus  et  iimhra.  5. 
Mors  instans  et  improvisa.  6.  Suspicio  impoenitenliae,  7.  Aeter- 
nuin  praemiuní,  aeterna  poena.  8.  Ilominis  dignitas  et  natura. 
9.  Pax  honae  menlis,  10.  Dei  beneficia,  11.  Crnx  Christi.  12. 
Testimonia  marti/rum. 

Todo  era  nialeria  de  meditaciÓD. 

—  Los  citados  iM.  SS.  y  autores.  —  Fr.  Luis  de  S. 

Diego,  libr.  I,  cap.  5.  —  Año  Cristiano  de  Croisset,  Valencia, 
imprenta  de  Domenech,  1802,  á  5  de  Julio,  y  otros^muchos  autores 
que  escribieron  la  vida  del  Santo. 


SANZ  (Fr.  Cipriano)  C. 

Natural  de  Sastago,  provincia  de  Zaragoza. 

Desempeñó  el  cargo  de  Lector  de  Filosofía  y  Teología.  Obtuvo 
el  grado  de  Maestro  en  su  provincia  de  Aragón  y  el  de  Doctor 
teólí  go  en  la  universidad  de  Zaragoza.  En  1785  juró  de  Calificador 
de  la  Santa  Inquisición  de  Aragón,  y  tuvo  el  cargo  de  Examinador 
sinodal  del  arzobispado  de  Zaragoza.  Fué  Regente  do  Estudios  y 
Rector  del  colegio  do  la  misma  ciudad,  Definidor  de  su  provincia 
y  Secretario  del  Provincial. 

Tuvo  una  gran  devoción  ;i  S.  Miguel  de  los  Santos,  por  lo 
que  hizo  abrir  una  lámina.  En  la  oratoria  evangélica  tuvo  empleos 
do  mérito.  Piedicó  la  cuaresma  del  hospital  general  de  Zaragoza. 
Aun  vivía  por  el  aíio  1801. 

Imprimió : 

1.  Oración  panegírica  de  Nuestra  Señora  del  Remedio,  Pa- 
trona  del  Sagrado  Orden  de  PP.  Trinitarios  Calzados,  que  dijo 
eyi  la  iglesia  de  la  Srna.  Trinidad  de  Barcelona,  en  el  día  Í7 
Octubre  de  1783  y  séptimo  de  su  solemne  novenario.  Sale  á  luz 
á  petición  de  algunos  devotos  de  esta  sayxta  imagen,  —  En  Bar- 
celona, por  Pedro  Gomita  y  Gibart,  1783,  en  4^ 

2.  Prodigiosa  vida  del  V.  P.  Fr.  Pablo  Aznar,  religioso  tri- 
nitario aragonés, 

—  Latassa,  tom.  6.**,  pjig.  196, 
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SaNZ  o  SAENZ  (Fr.  José)  C. 

Lector  de  Sagrada  Teología  en  el  convento  de  Burgos,  donde 
murió  de  1760  á  63. 

Al  frente  de  la  obra  que  luego  indicaremos  en  su  1^  edición, 
aparece  como  autor  —  según  Muñoz  —  José  Saenz;  y  en  la  2* 
impresión  —  si  hemos  de  creer  á  Martínez  Añíbarro  —  José  Sanz. 

Escribió : 

Ensayo  histórico,  breve  descripción  de  la  celebrada  imagen 
del  Cristo  crucificado,  que  se  venera  en  el  Real  convento  de  la 
Santísima  Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  extramuros  de  Bur- 
gos. —  Salamanca,  por  Antonio  José  Villargordo  y  Alcaraz,  1758, 
en  4.®,  de  82  pags. 

La  segunda  edición  debe  ser  algo  aumentada,  cuyo  título  es: 

Ensayo  histórico  y  breve  descripción  de  la  portentosa  y  mi- 
lagrosa imagen  del  SS,  Cristo  que  se  titula  de  Burgos,  y  se 
venera  en  el  Real  convenio  de  la  SS.  Trinidad,  Redención  de 
Cautivos,  de  dicha  ciudad.  Así  está  declarado  y  confir^nado  por 
el  rey  nuestro  Señor  D.  Carlos  IV  y  su  Supremo  Consejo  en 
su  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1800,  —  Reimpreso  en  Burgos, 
en  la  imprenta  de  Navas,  1807,  en  8^ 

Aunque  el  P.  Calixto  de  la  Providencia,  en  la  vida  do  S.  Juan 
de  Mata  que  publicó  en  francés,  afírma  que,  al  pasar  por  Burgos, 
pre^íuntó  por  la  citada  imagen  del  Cristo  crucificado,  pero  que  nin- 
guno pudo  darle  razón  de  su  pai*adcro ;  nosotros  hemos  sido  más 
afortunados,  porque  apenas  llegamos  á  la  referida  ciudad  por  No- 
viembre de  1807,  la  encontramos  en  la  parroquia  de  S.  Gil,  y  tuvi- 
mos la  incomparable  dicha  de  contemplarla  de  cerca  y  venerarla. 

—  Muñoz,  púg.  62.  —  Manuel  Martínez  Añíbarro  y  Rives  /n- 
tento  de  un  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  autores  de 
la  provincia  de  Burgos  (Madrid.  1890),  en  la  letra  S. 

SAVALLS  (Fr.  Ignacio)  C. 

Natural  del  reino  de  Valencia,  Maestro  en  Sagrada  Teología, 
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Ministro  de  dicha  ciudad,  Cronista  y  Provincial  de  la  de  Aragón. 

Falleció  en  Valencia  el  año  1746. 

Escribió  : 

La  continuación  de   la    Biblioteca    Valentina    del    P.  Rodrí- 
guez —  que  se  imprimió  en  Valencia  el  año  1747. 


SEBASTIAN  Y  ALLUEVA  (Fr.  José)  C. 

Cuencabuena,  situada  en  el  reino  de  Aragón,  fué  la  patria  de 
este  sabio  trinitario.  Fué  Maestro  de  cátedra  en  su  provincia  y  Mi- 
nistro de  los  conventos  de  Royuela,  Barbastro  y  Calatayud,  Defi- 
nidor por  su  provincia  y  Examinador  sinodal  de  la  diócesis  de  Al- 
barracín. 

Como  excelente  orador  predicó  y  compuso : 

1.  Varios  sermones  —  de  los  cuales  vio  la  luz  pública: 

2.  Oración  fúnebre  en  el  Capitulo  provincial  de  la  provincia 
de  Aragón  de  Trinitarios  Calzados.  —  En  Valencia,  1733,  en  4^. 

—  Latassa,  tom.  4.**,  pág.  472. 


SEIRA  (Fr.  Antonio)  C. 

Habiendo  recibido  el  hábito  en  el  convento  de  S.  Lamberto 
de  Zaragoza,  su  patria,  consiguió  el  título  de  Maestro  en  Sagrada 
Teología  en  su  provincia  religiosa  de  Aragón ;  y  fué  además  Padre 
de  la  misma,  como  también  Doctor  teólogo  y  Calificador  de  la 
Santa  Inquisición  de  Aragón. 

Asistió  como  Socio  de  la  provincia  de  Aragón  al  Capítulo  ge- 
neral celebrado  en  Roma  el  año  1657  para  formar  las  Constitu- 
ciones Generales  de  la  Orden,  aprobadas  luego  per  Alejandro  VII 
en  1658. 

Fué  célebre  é  insigne  predicador  y  publicó : 

1.  Sermón  panegírico  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  predicó  el  Br,  D.  Pedro  Nolasco  Caballero,  Colegial  del  de 
S.  Antonio  de  la  universidad  de  Sigüertza,  Catedrático  de  Artes 
en  ella.  Cura  propio  de  las  villas  de  Sacedóti  y  Corceles,  en  el 
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convento  de  la  Santísima  Trinidad  de  Daroca,  y  lo  dedicó  al 
muy  ilustre  Sr,  D,  Martín  Torrero  y  Enibíin^  Deán  de  Si- 
güenza.  —  En  Zaragoza,  por  Juan  de  Ibar,  1667,  en  4". 

Hallándose  el  R  Seira  en  el  referido  convento  de  S.  Lam- 
berto, escribió,  por  motivos  particulares,  hacia  el  ano  1050: 

2.  Discurso  sobre  rarios  puntos  monásticos^  especialmente 
de  la  Orden  de  la  SS,  Trinidad,  y  Visitas  de  la  provincia  de 
Aragón  conforme  á  las  disposiciones  canónicas  y  regulares  y 
Constituciones  de  la  dicha  Orden.  —  Zaragoza,  en  fol. 

Lo  dirigió  á  S.  M.  en  forma  de  memorial. 

3.  Sermones  j)anegiricos  y  morales,  —  Un  tomo. 

—  Latassa,  tom.  3.'',  págs.  393-4.  —  Las  citadas  Constituciones 
(Ñapóles,  1650)  en  los  prels. 


SEPULVEDA  (Fr.  Marcos)  C. 

Nicolás  Antonio  afirma  que  fué  toledano,  y  el  P.  Altuna  á  su 
vez  forma  la  siguiente  biografía:  «  Tomó  el  hábito  —  dice  hablando 
del  P.  Sepúlvcda  —  on  nuesti'o  observantísimo  j'^  Real  convento  de 
la  imperial  ciudad  de  Toledo,  ya  graduado  por  aquella  misma  uni- 
versidad y  Catedrático  de  Vísperas  de  ella:  y  conociendo  la  Religión 
cuan  aventajado  sujeto  ora,  y  la  fama  grande  que  tenía  de  superior 
ingenio,  como  lo  había  mostrado  en  varias  y  diferentes  ocasiones, 
le  envió  á  Li  universidad  de  Salamanca,  para  que  allí,  como  en  corte 
y  academia  de  las  letras,  pudiese  más  lucir,  y  hacer  mayor  osten- 
tixción  de  su  persona. 

»  A  pocos  lances  fué  luego  conocido  en  la  escuela,  por  la  fuerza 
y  eficacia  de  su  ai-gumento,  que  era  de  h»s  mayores  que  se  conoció 
en  aquella  universidad,  tan  aplaudido  de  los  estudiantes  que  no 
había  para  ellos  mejor  rato  (|ue  cuando  argüía  ó  hablaba  alguna 
palabra  corta  de  alguna  dificultad  que  se  confería  :  y  era  tan  grande 
el  estruendo  y  ruido  que  hacían,  que  con  él  daban  á  entender  vi- 
toreándole que  no  había  más  que  decir,  ni  más  que  oir.  Después 
de  haber  dicho  su  parecer,  era  persona  muy  callada;  y,  aunque 
muy  atenta  á  todas  las  dificultades  que  se  conferían,  y  algunas 
veces  le  decían  los  maestros  que  e;«taban  junto  á  él :  {  Cómo  vuestra 
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Pateruidad  no  nos  dice  algo  de  esto  que  se  arguye?  y  respondía: 
Hasta  ahora  no  me  ha  hecho  dificultad;  cuando  so  me  ofreciere, 
sí  diré  de  buena  gana;  y  así,  cuando  se  le  ofrecía,  era  tan  grande 
el  aplauso  que  le  hacían  todos,  que  parecía  que  no  había  más  que 
decir  ni  desear.  Opúsose  á  una  cátedra,  que  fué  la  primera  que 
era  de  regencia,  y  la  llevó  luego  con  grande  exceso  de  votos;  y 
de  allí  á  jx)cos  días  le  dieron  la  cátedra  de  Físicos  por  claustro. 
Tenía  tan  grande  nombre,  así  en  lo  escolástico  como  en  lo  positivo, 
que  en  todas  las  ocasiones  echaban  mano  de  él;  pues  la  Santa  iglesia 
de  Toledo  envió  por  él  se's  años  inmediatos  para  que  predicase  el 
sermón  de  la  batalla  naval,  y  fueron  tan  asombrantes  fsicj  todos  los 
sermones  que  hizo  que  hoy  día  hay  personas  que  se  acuerdan  de 
ellos,  y  dicen,  y  no  acaban,  de  la  energía  y  deferencia  con  que  los 
predicaba,  <lejando  á  todos  admirados,  liállanse  muchas  cosas  que 
decir  de  es'e  mismo  asunto.  Fué  Catedrático  de  propiedad  de  Sú- 
mulas en  la  misma  universidad  de  Salamanca,  la  cual  cátedra  llevó 
con  grande  excoso  y  regentó  algunos  años  hasta  que  Nuestro  Señor 
se  le  llovó  para  sí,  no  siendo  viejo,  sino  de  muy  buena  edad,  que,  á 
tener  más  vida,  es  muy  cierto  llevara  todas  las  demás  cátedras  y 
pufstos  que  hubiera  así  en  Salamanca  como  en  Madrid  y  en  las 
demás  ciudades  principales  del  reino. 

»  Dejó  niuclios  cscriíüs  de  todas  las  facultades  que  leyó,  los 
cuales  fueron  de  tanta  consideración  que,  el  que  los  alcanza  á  tenor, 
los  estima  como  preciosas  margaritas.  Y  lo  que  más  es  el  buen 
olor  de  sus  virtudes  y  ejemplo  que  dejó. 

»  Está  enterrado  en  nuestro  colegio  de  Salamanca.  Nicolás  An- 
tonio dice  que  niui'ió  on  \i2Á). 

Además  de  lo  arriba  dicho,  escribió  : 

I)e  las  riclonas,  que  han  ganado  los  cristianos  con  la  pro- 
lección  de  Nucslva  Señora, 

—  Altuna,  págs.  58()-7.  —  Nic.  Ant.,  tom.  2.",  pág,  86.  —  Calvo, 
pág.  447. 


SERRA  (Fr  Bernardo)  C. 

Natural  de  Tarragona,  Ministro  de  los  conventos  de  Barbastroj 
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de  Villafi*anca  del  Panadés  y  de  Tortosa,  Maestro  en  Sagrada  Teo- 
logía, dos  veces  Definidor  de  su  provincia  y  también  una  vez  Vi- 
sitador. Fué  además  Catedrático  de  Sagrada  Escritura  en  la  uni- 
versidad de  Tarragona. 

Murió  en  el  convento  de  Tarragona  por  los  años  de  1644. 

Dio  á  luz  una  obra  titulada : 

Speculum  praedicaforum  verbi  Dei,  sive  tractaíus  de  variis 
modis  exponendi  Sacyyim  Scripturam,  divini  verbi  concionaíoinbus, 
et  Sacrae  Tlieolocjiae  studiosis,  v^alde  utilis,  cum  variis  tesH- 
ynoniis  Sacrae  Scripíurae,  atqiie  cum  doctrina  SS,  PP,  moraliler 
explicaíis,  Aiictore  P.  Fr.  Bernardo  Serrá,  Tarraconensi,  S.  Theo- 
logiae  Magistro,  Ord.  SS.  Trinitatis  ac  Redempíionis  Captivorum, 
nec  non  Ministr'o  conventus  S,  Blasii  civit.  Dertusae.  Iste  auíem 
tractaíus  tres  disputationes  praccipuas  continct,  in  quarum  prima 
agitur  de  utilitale  S,  Scripíurae  ac  de  infalhbili  veriíate  illivs ; 
in  secunda  vero  de  variis  S  Scripíurae  cditionibus  aíque  versio- 
nibus  ;  in  teríia  tándem  de  plurihus  S.  Scripíurae  sensibus,  cum 
quaíuor  indicibus,  quorum,  primus  erv  dispulaíionum  ac  capitu- 
lorum  ;  secundus  vero  litícrae  alphabeticae :  íertius  íestiynonioy^um 
S,  Scripíurae,  eí  íandem  qtuiríus  tabulae  praedicabilis,  —  En 
Tortosa,  en  la  tipografía  de   Francisco    Martorell,  un  tom.  en  4.** 

—  Torres  Amat.,  pág.  601.  —  Rodríguez  Reines.  —  Libr.  3,° 
de  la  provincia  de  Aragón  M.  S,,  pág-  H^. 


SERRANO  (Fr.  Bartolomé)  C. 

Escribió  : 

Libro  en  que  se  da  razón  del  riajc  que  liicimos  á  la  ciudad 
de  Argel  el  ario  de  1070.  Traíase  asimismo  lo  quL  pasa  en  las 
Redenciones,  como  ello  es ;  y  oírlos  sucesos  que  me  pasaron  con 
unos  franceses  opuestos  d  nuestra  nación,  los  cuales  se  valieron 
del  tribunal  de  los  Turcos  para  echarme  en  prisión,  y  borrar 
las  cruces  de  nuestras  hospitales  é  iglesias.  Lo  cual  escribió 
Fr,  Bartolomé  Serrano,  Religioso  del  Orden  de  la  SSma.  Tri- 
nidad, Redención  de  Cautivos,  Capellán  y  Administrador  de  dichos 
hospitales  (en  Argel.)  (B.  —  Dr.  Loaisa).—  M.  S.  origÍDal  en  4.®. 
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de  129  hs.  (con  cuatro  retratos  coloridos  del  P.  Seri'ano,  de  su 
compañero  Fr.  Juan  Marcos,  del  Sultán  Baji  y  del  segundo  guar- 
dián). 

El  libro  está  en  papel  y  encuademación  holandesa.  Cuando  le 
compró  en  blanco  el  P.  Serrano,  hubo  de  poner  á  la  vuelta  de  esta 
portada  que  dejo  transcrita,  esta  nota : 

((  Compré  este  libro  en  Argel,  siendo  Administrador  de  los 
cinco  hospitales  que  mi  Religión  tiene  en  esta  ciudad,  para  el 
asiento  de  algunas  cosas.  Costóme  una  dobla,  á  20  de  Noviembre 
de  1674.  —  Fr.  Bartolomé  Serrano.  » 

En  seguida : 

«  A  4  do  Enero  de  75,  tuve  por  huéspedes  en  mi  hospital  Real 
á  un  caballero  del  hábito  de  Calatrava  que  pasaba  á  Milán  por  te- 
niente de  Maese  do  Campo  gl.  llamado  don  José  de  Córdova  y  otro 
caballero  cordobés  y  un  moro  de  Cádiz,  y  por  ir  de  pasajeros  en 
unos  navios  ingleses  que  vinieron  á  esta  ciudad  á  sacar  ]os  cautivos 
de  su  nación,  y  vinieron  estos  caballeros  de  rebozo  á  ver  la  ciudad, 
que  fuei*on  admirados  de  ver  lo  que  en  ella  se  pasa.  Dílos  un  mozp 
que  á  mi  me  servía  para  que  les  enseñase  todo  Argel.  » 

En  la  plana  de  la  hoja  siguiente  se  ponen  unos  apuntamientos 
de  cuentas  inglesas;  y  á  la  vuelta  esta  nota  de  letra  del  P.  Se- 
rrano : 

«  Publicóse  la  Redención  á  21  de  Septiembre  en  el  año  del 
Señor  de  1670,  que  fué  un  día  muy  célebre  para  nuestra  Religión. 
Fué  padrino  el  excelentísimo  Sr.  Duque  de  Abijantes  y  convidó  á 
muchos  señores  para  el  acompañamiento.  Hízose  un  estandarte 
nuevo  para  que  le  llevase  S.  E. ;  y,  por  estar  reoién  sangrado,  no 
le  pudo  llevar;  el  cual  llevé  yo  por  S.  E.;  y  me  hizo  muchas 
honras,  dándome  dos  abrazos  á  la  despedida.  Detuvímonos  dos  días 
más  por  algunos  coadjutorios  de  cautivos;  y  la  Reina  nuestra  Se- 
ñora nos  hizo  detener  dos  días  más,  con  que  quería  que  sacásemos 
unos  soldados  que  habían  cautivado  yendo  de  Melilla  á  España.  Y 
esto  era  sin  dar  ninguna  ayuda  de  costa  para  ello ;  con  que  no  se 
hizo  nada.  » 

En  la  hoja  tercera  se  encabeza  la  Relación  con  esta  rotulata : 

«  Memoria  del  viaje  que  hicimos  á  la  ciudad  de  Argel,  desde 
que  salimos  de  la  corte,  que  fué  á  23  de  Septiembre  año  de  1670 
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en  compañía  de  los  Revereudo»  Padres  Hdo.  Fr.  Juan  de  Heredia, 
Redentor  general  y  Kr.  Manuel  Francisco  de  Garay,  su  compañero 
y  secrotario  Simón  Fernández  y  cirujano  Podro  de  Aldea.  > 

Principia : 

«  Salimos  de  Madrid  Lunes  por  la  tirde  y  fuimos  hacer  noche 
á  Pinto...  » 

Finaliza  (ai  fol.  45) : 

€  Acaba  la  relación  y  otros  apuntamicutos.  » 

Fol.  46-111,  son  poesías  generalmente  del  peor  gusto  domi- 
nante en  aquel  tiempo,  compuestos  por  el  P.  Serrano. 

Las  primeras  son : 

«  Albores  matutinos  del  Fénix  Trinitario  el  Venerable  y  Rmo. 
P.  Maestro  Fr.  Simón  de  Rojas,  Confesor  de  la  Serma.  reina  de 
España  doña  Isabel  de  Borbón,  nuesti*a  señora,  y  Maestro  de  los 
serenísimos  Infantes  de  España,  fundador  do  la  Congregación  del 
Dulcísimo  Nombre  de  María,  que  en  paz  reposa. 

>  Dedícalos  el  Rdo.  P.  Fr.  Bartohmé  Serrano,  Capellán  y  Ad- 
ministrador de  los  Reales  Hospitales  de  Aifj^c!  do  la  misma  Orden 
de  la  Sma.  Trinidad.  Redención  de  Cautivos,  al  Rmo.  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Arcos,  Predicador  y  Teólogo  de  S.  M.,  y  do  las  Juntas  de 
su  Real  Conciencia  y  Medios,  Calificador  del  Consejo  Supremo  de 
la  Inquií^ición  y  de  sus  Consultas.  Catedrático  de  Prima  de  la  uni- 
versidad de  Toledo,  Examinador  Sinodal  de  su  Aizobispado,  Provin- 
cial que  fué  de  Castilla,  de  la  misma  Orden.  * 

Acaban  estas  santas  simplezas  al  fol.  G8  vuelto. 

Al  fol.  121  se  lee  esta  curiosa. 

€  Memoria  de  los  cautivos  que  ho  rescatado  desde  23  do  Octubie 
del  año  1070  por  mi  Orden  |de  la  Trinidad]  que  son  los  siguientes  : 

€  En  22  de  Junio  de  71  rescaté  :'i  Jusepe  Camarero,  natural 
de  Sanlúcar,  soltero,  edad  cuarenta  y  cinco  años.  Costó  su  rescate 
20,090  ps.  Tenía  seis  años  de  cautivo.  Eia  su  patrón  Coi^aW. 

»  En  24  de  Junio  rescató  á  Francisco  líi'ache,  natural  de 
Asturias,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años  y  cuatro  de  cautiverio. 
Costó  20.070  ps.  su  ¡»atrón  Ilamet  Velfecia. 

»  En  25  de  Junio  rescaté  d  Alonso  Utrera  Barragán,  natural 
de  Chiclana,  casado,  de  edad  de  treinta  y  dos  años  y  seis  de  cau* 
tivei'io.  Costó  su  rescate  2,000  ip?.  Su  patrón  Mojamed. 
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»  En  26  de  Junio  rescaté  á  Francisco  de  Ortpga.  natural  do 
Lebrija,  soltero,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años  y  seis  de  cautivo. 
Costó  de  mano  de  Achalí  Urro  2,040  ps. 

»  Eq  28  de  Febrero  de  73  rescaté  d  Diego  Martín  Franco,  na- 
tural de  Cádiz.  Sí »1  toro,  de  edad  de  veinte  años  y  nueve  de  cauti- 
verio. Costó  do  niiino  do  Abrán  Colorió  3  025  ps. 

»  En  29  de  Febrero  rescaté  á  Juan  González  de  Bobadilla,  na- 
tural de  Cádiz,  saltero,  de  edad  de  veintiún  años  y  siete  de  cautivo. 
Costó  su  rescato  de  mano  de  un  Renegado  Inglés  3,090  ps. 

»  En  dicho  d(a  y  mes  rescaté  á  Juan  Pérez,  natural  de  Cádiz, 
de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  soltero,  y  siete  años  de  cautivo. 
Costó  su  rescate  de  mano  de  Abrán  Colorio  3,075  ps. 

»  A  6  de  Marzo  rescaté  á  Bartolomé  Calabaza,  soltero,  natural 
de  Valsecia  en  Milán,  de  mano  de  Abrán  Colorio  en  doscientos  y 
ochenta  ps. 

A  24  de  Mayo  rescaté  á  Luis  Cortexana,  natural  de  Cádiz,  en 
ciento  y  cincuenta  pesos.  Su  patrón  Arráez  de  navio. 

»  En  15  de  Octubre  rescaté  al  P.  Fr.  Mateo  González,  del  Orden 
de  San  Francisco,  natural  de  las  Islas  de  (Canaria,  de  su  patrón 
Hache  Mahamet,  pur  otro  nombre  Don  Felipe,  en  40,020  ps. 

»  En  8  de  Noviembre  he  rescatado  dos  mozos  de  Málaga, 
llámanse  Gaspar  y  Pabloí^ :  el  Gaspar  en  300  ps.,  el  Pablos  en 
200  p?. 

»  En  20  de  Diciembre  rescató  dos  cristianos  de  galera  de 
Abrán  Colorió  en  700  ps. 

»  En  4  de  Enero  de  74  rescaté  un  niño  de  Gibraltar,  de  edad 
de  doce  años,  en  200  ps.  para  descanche  de  un  turco.  Llamábase 
el  niño  José  Navarro. 

»  En  18  de  Enero  de  74  rescaté  á  Ramón  Florentino,  en  3,025 
ps.,  de  mano  de  Abrán  Colorió. 

»  En  24  de  Febrero  rescaté  á  Pedro  Ponce,  natural  de  Málaga, 
en  docientos  pesos,  de  mano  de  un  mesulaga. 

»  En  12  de  Junio  de  74  rescató  a  Domingo  Ferrera,  portugués, 
de  mano  de  Malemaliy,  en  130  ps. 

»  En  28  de  Junio  rescaté  á  Matias  Fernández,  natural  de  Asturias, 
de  mano  de  Malemaliy,  en  400  ps. 

»  En  8  de  Septiembre  rescató  á  Fr.  Mfircos  Manrique,  natural 
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de  las  Canarias,  Religioso  Francisco,  de  mano  de  Malemaliy,  en 
300  ps. 

»  A  12  de  Septiembre  rescató  al  Maestro  Podro  Mallorquín, 
de  mano  de  Abrán  Colorió  en  fiOO  ps. 

»  En  15  de  Septiembre  rescató  á  Andrés  Pórez,  natural  de 
Valencia,  en  400  ps.,  de  mano  de  Abrán  Colorió. 

>  En  22  de  Septiembre  rescató  un  mozo  Florentino,  de  mano 
del  Bajá,  en  cier.to  y  noventa  pesos. 

»  En  6  de  Enero  de  75  rescató  una  moza,  do  mano  de  un 
charife,  que  la  tuvo  ocho  años  en  su  poder,  maltratándola  porque 
se  volviera  mora;  y  no  lo  pudo  conseguir.  Costó  su  rescate  50,020 
ps. :  era  gallega. 

>  En  7  de  Enero  rescaté  á  Juan  Tartalla,  espaldor  del  Baño 
del  Rey,  de  mano  de  Abrán  Colorió,  en  50,075  ps. 

»  A  20  de  Enero  rescaté  á  Juan  Ferrer,  natural  del  reino  de 
Cataluña,  de  Mataró,  esclavo  do  Abrán  Colorió,  en  300  y  25  ps. 

>  A  23  de  Febrero  de  75  rescató  á  Juan  Flex,  mallorquín,  de 
mano  de  Asor  y  del  Chili,  en  400  ps. 

»  En  25  del  dicho  rescató  á  Llorens,  mallorquín,  de  mano  de 
Abrán  Colorio,  en  30,070  ps. 

»  Así  mismo  he  rescatado  á  otros  muchos,  pero  no  me  puedo 
acordar  de  sus  nombres.  —  Y  muchos  escanches  que  he  i^emitido 
á  Oran  por  turcos  y  moros.  » 

Al  fo!.  126  pone  el  P.  Serrano  esta  nota: 

«  Partió  de  e.sta  ciudad  de  Argel  el  capitán  de  á  caballos  D. 
Manuel  de  Pueyo  á  21  de  Octubre  de  1673.  Fué  en  su  compañía  el 
capitán  de  infantería  D.  Luis  y  otros  cristianos.  Quedó  por  su  fiador 
de  tres  mil  y  quÍD¡entos  pesos  que  montó  su  rescate  y  el  del  ca- 
pitán D.  Marcos  Rabanal  que  llevó  nuestra  Redención.  > 

€  Memoria  del  gasto  que  so  hizo  en  la  jornada  para  Argel, 
desde  que  salimos  de  Madrid,  que  fué  Miércoles  23  de  Septiembre 
año  de  1070.  » 

Suprimimos  aquí  las  cuentas  y  anotaremos  sólo  los  pueblos  y 
lugares  en  que  hizo  paradas,  y  fueron  los  siguientes :  Pinto,  Aran- 
juez,  Ocaña,  Villatobas,  Corral  de  Almaguer,  Villanueva  del  Cár- 
dete, Los  Hinojos,  Pedroñeras,  San  Clemente,  Minaya,  Roda,  La 
Jineta,  Albacete,  Venta  Nueva,  Venta  de  Albatana,  JumiUa,  Venta 
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de  RoidAq,  Venta  de  La  Rambla,  Espinardo,  Murcia,  Venta  del 
Puerto,  Venta  de  Xemin  ido  y  Cartagena.  En  este  viaje  á  Argel  acom- 
pañaban al  P,  Serrano,  el  P.  Caray  y  el  P,  Palomino,  como  aparece 
de  los  gastos  hechos  en  Cartagena. 

Fol.  129  : 

«  Llamábase  el  Maestro  Alí  (tagarino,  el  cual  salió  de  la  villa 
de  Yapes,  cuando  los  expulsaron)  Alvaro  de  Mendoza,  Fué  su  ma- 
drina de  pila  doña  Bárbara,  en  la  Calle  Ancha.  » 

Fol.  43  vuelto : 

t  A  24  do  Diciembre á  las  10  de  la  mañana,  entró  un  mo- 

rabuto  que  venía  de  la  Meca,  después  de  haber  entrado  gran  má- 
quina de  camellos  cargados  de  mercancía;  que  es  á  lo  que  van. 
Entró  en  un  caballo,  y  llevaba  delante  tres  ó  cuatro  banderillas  y 
muchos  moros  cantando  y  danzando ;  y  todos  llegaban  á  besarle  la 
ropa  y  al  caballo;  y  le  quitaban  el  peo  para  reliquia.  Detrás  traía 
405  morabutos  á  caballo,  con  un  pendón  grande  cada  uno  y  un 
tambor  y  gran  multitud  de  morisma,  que  le  venía  acompañando , 
los  cuales  le  habían  salido  á  los  caminos  á  recibir.  » 

Fol.  129: 

>  Cuando  reniegan,  dicen  esta  copla,  con  el  dedo  levantado: 

»  Alá  leilá  geirala,  Ana, 
Ne  ses  Moabmet  Alá  Zurulá  » 

Fol.  128  vuelto : 


»  1  =  quaget. 

»  2  zzz  tenain. 

»  3  =:  teleta. 

>  4  =:  arba. 

>  5  =1  janza. 
»  6  nz  septa. 
»  7  n:  sebra. 

#  8  =  temenia. 

»  9  =  tesa  a. 

>  10  in  asara. 

>  11  =  ctax. 

»  12  =  anatax. 

>  13  z=i  telatax. 

;»  H  :=;:  arbatax. 


»  15  =i:  gabestax. 

»  16  =  setax. 

»  17  nz  sebatax. 

»  18  ==:  temontax. 

»  19  =  tesa  atax. 

>  20  =  abserin. 

»  21  =  guaget  abserin. 

»  23  =  tela  ata  abserin, 

»  24  =  arba  abserin. 

»  25  =  ganza  abserin. 

>  26  r=  seta  uabserin. 

»  27  =:  ceba  á  auserin. 

»  28  =  temenia  uaserin. 

»  29  :^  tez^t  &  uaserin. 
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> 

30        telatin. 

» 

39        tesa  a  utclet»n 

» 

31  -:-:  guaget  uteletÍD. 

» 

40        arbain. 

> 

32      ■  tenain  uteletin. 

> 

50  -     jancin. 

> 

3c!        tela  ata  uteletin. 

» 

00        setin. 

» 

34        arba  uteletin. 

» 

70        sebeym. 

» 

35  ■     janza  uteletin. 

» 

80  -     temenim. 

» 

vi6        seta  uteletin. 

» 

90        teseym. 

» 

33        temenia  uteletin. 

» 

100        mia  a 

»  Nombres  de  las  cosas  en  Argel. 

>  Sgep  zz:  Bizchocos. 
»  Áspero  z=  Moneda. 
»  Tomí  zz:  1  real. 

»  Urbia  z=  dobla  —  2  rs. 

>  Pataca  zz:  Real  de  á  ocho. 
»  Acossina  iz:  Así. 

»  Yorno  :  _  Hoy. 
»  Matina  zz  Mañana. 

>  Suntaní  _::  1:2  i»s. 

»  Manchar  :r:  comer. 
»  Semen  lemeu  =z  Andar  juntos. 
»  Mandagax  zz  Camai-ada. 
»  Jobes  =z  Pan  blanco. 

>  Aredun  zz:  Pan  moreno. 
»  Aliy  zz:  Leche. 

»  Abelma  zz  Agua. 
»  Cherop  —z  Vino. 


»  Filfll  =z  Pimienta. 

»  Madrugra  zz:  Peregil. 

»  Nana  zz:  Hierba  buena. 

»  Quebbes  zz  Carrero. 

»  Atrus  zz:  Macho. 

»  Joya  zz  Hermano. 

»  A  che  zz  Ven  acá. 

»  Male  :z  Bien  está. 

»  Amissí  zi:  Vote. 

»  Zaxa  =  ¡Buen  provecho! 

»  Valec  =  Aparta. 

»  Tuxan  =  Tabaco. 

»  Chaluf  =:  Tocino. 

»  Liben  =  Leche. 

>  Macanche  =  No  tengo. 

»  Salamelic  zz  Dios  te  de  salud. 

»  Suba  aja  alico  zz:  Buenos  días. 

»  Xarala  =  Justicia. 


Fol.  129. 

«  A  4  de  Mayo  de  1673  metió  en  este  puerto  de  Argel  Alí 
Arráez,  renegado  Canario,  una  presa  de  190  cristianos  españoles, 
todos  muchachos,  que  iban  por  soldados  al  Estado  de  Milán.  Vinie- 
ron, más  de  los  70,  heridos  muy  mal;  y  muchos  muertos  que  echaron 
en  la  mar. 

»  A  tres  días  después  entró  otra  presa  de  mallorquines  de  150, 
y  los  más  de  ellos  sin  brazos  y  sin  piernas;  y  muchos  que  echa- 
ron en  la  mar  muertos.  Cogiólos  el  Bufón,  que  es  tin  renegado 
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flamenco,  y  Astiif,  turco.  Con  que  se  llenaron  todos  los  hospitales 
de  heridos;  que  era  una  lástima;  y  me  obligó  a  salir  por  Argel  á 
pedir  trapos  para  curarlos;  y  en  algunas  casas,  de  turcos  y  judíos, 
me  dieron  algunas  sábanas  y  camisas, 

»  Celebróse  este  aíio  de  1073  la  Pascua  de  los  moros  que  ellos 
llaman  Pascua  de  carneros  (porque  este  día,  me  significó  persona 
que  lo  sabía,  que  pasan  de  25  mil,  los  que  se  matan,  y  es  la  causa 
que  cada  uno  mata  tantos  como  son  en  casa)  hoy  Miércoles,  29 
de  Marzo. 

»  Sábado  siguiente  entra  \\\Pascua  grande  de  tos  Judíos ,  que 
les  dura  ocho  días;  y  si  cao  en  el  mismo  día  do  la  de  los  moros, 
pagan  una  gran  suma  de  dinero. 

»  Domingo  siguiente  fué  nuestra  Pascua^  á  1."  de  Abril. 

»  Domingo  siguiente,  que  es  á  ocho  de  Abril,  entra  la  Pascua 
de  los  Ingleses, 

»  Después  entra  la  de  los  Griegos  y  Roxos  (1=  Rusos?)  !  Dios 
me  saque  de  tierra,  donde  hay  tantas  pascuas!  Amén.  » 

Fol.  129  vuelto: 

«  Rechex,  Ramadán,  Chabán,  son  las  cuaresmas  que  guardan.  » 

Fol.  117: 

«  Memoria  de  las  lianzas  y  triscaras  en  que  quedé  yo  Fr.  Bar- 
tolomé Serrano,  Administrador  de  estos  Reales  Hospitales  de  esta 
ciudad  do  Argel,  por  fiador  de  loa  Padres  Redentores  de  las  pro- 
vincias de  Castilla  y  Andalucía,  del  Orden  do  la  SSma.  Trinidad, 
Redención  de  Cautivos,  son  las  siguientes: 

»  Primeramente  por  una  triscara  de  800  pesos  que  hizo  la 
provincia  de  Castilla  á  favor  do  sí,  de  Abrán  Colorió,  de  resto  del 
rescate  de  Fausto  de  Pagóla,  vecino  de  Madrid,  su  esclavo,  800. 

))  Otra  triscara  y  obligación  y  fianza  que  hizo  dicho  Padre 
Administrador  p:)r  los  Padres  de  la  Merced  de  2,954  pesos  con  in- 
terés de  4  Vo  por  100  al  me?.  »  etc. 

Fol.  37:' 

«  Puso  el  Hospital,  en  el  Baño  de  liapachin,  titulado  de  Santa 
Catalina,  1."  de  Agosto  día  de  Sin  Pedro  Ad  Vincula,  año  de  1071. 

«  Hice  el  Hospital  nuevo,  en  el  Baho  delChiribi,  titulado  de 
San  /Í0/7W,  á  10  do  Diciembre  do  1071,  con  permisión  qun  para  ello 
mo  dio  Repeclic  Bey,  due&o  del  dicho  Baño  y  Rey  de  Constantina: 
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y  tuve  algunas  contradicciones  por  parte  de  los  franceses,  en  que 
no  me  dejaron  hacer,  si  no  metía  dentro  á  los  Luteranos,  Y  quiso 
Dios  que  se  hizo;  y  es  uno  de  los  mejores  que  tenemos  en  Argel: 
y  los  franceses  no  salieron  con  su  intento.  Tuvo  de  costo  doscien- 
tos pesos:  y  me  ayudó  á  dicha  obra  dicho  Rey  de  Constantina, 
dándome  la  gente  que  trabajaba  en  la  obra  vatil. 

»  Hice  el  Hospital,  en  el  Baño  de  Turco  nuevos  cuyo  pa- 
trón es  Mocandora,  turco,  á  24  de  Julio  de  1672:  pásele  títu'o 
de  Santa  Cruz.  —  Aquí  intentaron  los  franceses  hacer  este  Hospi- 
tal; y  así  que  llegó  á  mi  noticia,  les  envié  un  recado  diciendo  no 
estaban  en  Argel  para  hacer  hospitales,  sí  para  mercantes;  y  si 
querían  hacer  hospital,  le  hiciesen  en  su  casa  para  los  Lutera- 
nos; y  que  si  pasaban  adelante  con  su  intento,  me  había  de  quejaf 
á  la  casa  del  Rey.  Con  que  no  trataron  más  de  ello. 

))  A  20  de  Enero  de  1673  hice  el  Hospital  de  la  SSnia.  Tri- 
nidad en  el  Baho  del  Rey,  donde  es  patrón  el  Gran  Colorió,  por 
razón  de  estar  este  hospital  debajo  de  tierra,  y  ser  muy  oscuro 
y  frío,  pasé  los  enfermos  al  Nuevo,  día  de  Santa  Inés  segundo,  á 
28  de  dicho  mes.  Todo  sea  para  gloria  y  honra  de  la  Santísima 
Trinidad. 

Fol.  38: 

«  Comencé  la  obra  del  Hospilal  Real  de  San  José  Sábado  á 
26  de  Enero  de  75,  en  que  se  gastaron  115  pesos;  y  me  dieron  de 
limosna  Roberto  Croft,  mercader  inglés,  36  tablas,  que  valían  24 
pesos ;  y  Malemalí,  mi  paisano,  lo  que  valían  6  pesos. 

Fol.  37 : 

«  En  este  Real  Hospital  de  San  José  dispuse  una  capilla  muy 
donosa,  y  le  eché  sus  puertas  pintadas  donde  puse  las  Armas  Reales 
y  las  de  nuestra  Religión ;  y  asimismo  pinté  toda  la  capilla  por  dentro 
y  fuera  haciendo  pintar  en  los  cuatro  cornijales  cuatro  Cruces  de 
nuestra  Orden,  que  aunque  el  francés  las  hizo  borrar  por  el  Duaso, 
si  borró  cuatro,  hice  pintar  después  catorce,  aunque  fué  á  riesgo 
de  mi  persona.  Demás  que  los  turcos  y  moros  no  se  embarazan, 
como  no  hay  algún  malsín. 

))  Puse  asimismo  una  Custodia  ó  Sagrario  de  piedra  jaspe 
muy  lindo,  que  un  amigo  me  dio :  é  hice  sus  gradas  muy  lindas 
y  palios  y  frontal,  todo  de  un  género;  donde  tengo  al  Se&or  Sa- 
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cramentado  con  la  más  docencia  que  se  puede;  aunque  los  franceses 
me  lo  quieren  estorbar,  solo  á  fin  de  que  fuese  á  su  casa  por  él, 
cuando  se  ofreciese:  siendo  así  que  allí  no  es  menester,  y  aquí  sí, 
por  ser  salud  de  enfermos  y  salvación  de  almas:  á  quien  ruego  mo 
dé  su  divina  gracia. » 

Fol.  38: 

«  Así  traje  de  España  un  cuadro  de  San  José  muy  lindo,  y 
un  ornamento  de  tela  de  plata  encarnado,  un  incensario  y  na- 
veta de  plata,  unaco/iYa  de  plata  con  su  bolsa  para  llevar  oculto 
al  Señor,  unos  corporales  con  su  bolsa,  un  misal,  un  ceremonial, 
un  alba  y  sobrepelliz. 

>  Más.  á  1."  de  Octubre  de  74  puse  en  el  altar  un  San  Juan 
Bautista  de  bulto,  de  vara  en  alto,  muy  lindo,  que  un  amigo  me 
presentó,  que  le  hubo  de  presa. 

»  Y  más  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  más  de  vara  de 
alto,  de  bulto.  » 

Relación,  fol.  5. 

€  Efi  los  días  que  aquí  ( rr:  en  Cartagena)  estuve,  dije  misa  en 
el  aposento  donde  nació  Santa  Florentina  y  sus  cuatro  hermanos 
mártires,  obispos... 

»  Llegóse  el  tiempo  de  la  embarcación,  que  fué  Lunes  20  de 
Octubre,  después  de  haber  celebrado,  y  todos  los  demás  confesado. 
Pasó  á.  Argel  con  nosotros  nuestro  huésped  D.  Mateo  (1)  y  Antonio 
López,  que  quisieron  ver  á  Argel. 

»  Así  mismo  se  embarcaron  muchos  moros  y  moras  que  esta- 
ban francos;  y  nos  pidió  la  ciudad  los  pasásemos  á  Argel.  Salimos 
del  puerto  de  Cartagena  á  las  nueve  de  la  mañana...  y  á  otro  día, 
á  las  dos  de  la  tarde,  estábamos  en  el  puerto  de  Argel... 

»  Asi  que  llegamos  al  puerto,  se  hizo  la  salva;  y  luego  vino 
una  lancha  en  que  venían  el  Guardián  del  Puerto,  y  el  Truchi- 
man;  y  nos  saludaron  diciendo  «¿  Venir  bonos?  ¿  estar  fortes  ?  Gran 
merced. »  Sacamos  unos  frascos  de  mistela  y  aguardiente,  y  unas 
cajas  de  conserva,  y  grajea;  y  lo  estimaron  mucho.» 

Fol.  6: 

♦  Después  fuimos  á  visitar  al  Rey  o  Bajá,  y   nos  recibió  con 


(1)  Mi^ñoz  Negrete  (fol.  15), 
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mucho  ap^raio;  y  á  mf,  sabiondo  que  venfa  para  quedarme,  mea- 
gasajó  muclio.  Es  persona  que  no  le  falta  más  del  agua  del  bau- 
tismo; porque  con  los  cristianos  lo  hace  como  padr.\ 

»  Hizo  trijosen  cagua,  que  es  una  bebida  como  chocolate,  más 
amarga,  y  otras  bebidas  dulces.  » 

Fol/7: 

«  Los  primeros  que  se  rescatan,  son  del  Rey,  y  después  entra 
la  Aduana,  y  se  van  siguiendo  los  BifwSj  que  son  cuati*o. 

»  Los  cautivrs  que  se  rescatan  en  l-i  casa  del  Rey  y  Adiiaiia 
son  francns  de  puortis. 

>  De  los  demás  que  se  rescatan,  se  paga,  por  el  primer  ciento, 
cuarenta,  y  los  demás  á  diez. 

»  De  entrada  se  paga  á  cinco  por  ciento, 

»  Al  Rey  se  han  de  tomar  cuatro  cautivos,  — A  la  Aduana 
dos.  —  Al  Sr.  Afffja  uno. — Y  estos  cautivos  han  de  ser  españoles, 
sin  que  haya  nin;<im  extranjero.  Y  por  cada  uno  se  pagan  mil  do- 
blas do  oro,  que  son  doscientos  y  qw'nce  pesos  y  medio,  Y  estos 
esclavos  son  francos  do  puertas. 

»  Lo  que  se  paga  de  salida  de  los  cristianos  es  38  piezas  y 
media  de  á  oclio.  Al  Sr.  IVijá  25  piezas  y  media.  —  Al  Caya  del  Baja  2 
piezas  y  un  cuarto  de  cada  cabeza. 

»  Al  Escribano  una  pieza  y  tres  cuartos  de  cada  cabeza. 

»  Al  Sello  O  rs.  smcillos  de  cada  cabeza. 

»  Al  muelle  3  pie/as  de  cada  cabeza. 

>  Al  alcazaba  3  piezas  do  cada  cabeza. 

»  Al  Aya  fíají  una  pieza  de  cada  cabeza. 

»  Al  Elamm  una  pioza  de  cada  cabezA. 

»  Al  Guardián  del  Puerto  media  pi^za  de  cada  cabeza. 

»  Al  PJscribano  del  Puerto  2  rs.  de  cada  cabeza. 

»  Al  Trwhimán  media  pieza  de  cada  cabe/A. 

»  Al  Alcaide  de  la  Pesmderia  2  rs.  sencillos  de  cada  cabeza. 

>  A  los  Ceudales  2  rs.  sencillos  de  cada  cabeza. » 
Fol.  7-8: 

«Si  le<  faltase  (á  los  berberisco*?)  el  corso  por  mar  y  tierra, 
se  comerían  los  unos  á  los  otros;  pues  por  tierra  á  fuerza  de  balas 
y  pólvora  y  muchos  que  mueran  llegan  de  aquí  á  Guinea,  y  traen 
aquí  á  vender  muchos  negros  y  negras,  ni&os  y  niftas.  Yp  v(  eptrar 
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un  día  más  de  150  nej)^nt«.>s  y  nej^ritas.  que  el  que  más  no  tenía 
doc9  años;  y  venían  todos  en  cueros,  solo  un  pedazo  de  jdiqne  por 
la  cintura.  Y  asimismo  traen  camellos,  carneros  y  orejas;  y  hur- 
tan cuanto  hallan  por  mar  y  t¡e»ra... 

»  Estos  años  pasad'ís  trajeron  una  prrsa  de  más  de  r^OO  perso- 
nas, homl)res,  mujeres  y  niños;  los  cuales  cautivai'on  tres  fragatas 
en  la...  Xorueja.  día  de  San  Juan,  y  estaba  cubiertí  de  nieve;  y 
venían  todos  cubiertos  con  p'eles  He  animales,  como  unos  salvajes. 
No  se  halló  quien  les  encendiese  la  lengua:  y  como  vení^m  de  un 
país  tan  frío,  y  esta  tierra  es  tan  caliente,  todos  los  más  murieron.  » 

Fol.  10: 

«  Compran  un  cristiano,  y  luego  le  hacen  pagar  luna,  que  es 
2  presos  cada  mes;  y  con  esto  se  sustenta  toda  la  cíisa :  pues  los 
que  aquí  más  tienen,  no  comen  carne  sino  dos  veces  á  la  semana; 
y  los  otros  días  so  pasan  con  alcuzcuz.  Jalea  y  arroz  ;  y  al  fin 
su  mantenimiento  es  pan  y  mantei'a. 

»  Bienreiiidos  son  (llamados)  aquellos  soldados  (cristianos)  que 
vienen  (pasados)  de  Oi*án,  Melilla  y  Peñón  á  volverse  moros.  » 

Fol.  11: 

«  Si  un  cristiano  (cautivo  en  Argel)  mata  á  otro  cristiano,  no 
le  hacen  mal;  sí  que  el  patrón  del  muerto  toma  al  cristiano  ma- 
tador para  sí;  y  su  patrón  se  queda  sin  él.  Y  esta  es  ley  asentada.  » 

Fol.  17: 

((  Por  paces  qne  tienen  (los  fi*anceses)  con  los  de  esta  tierra, 
cosa  bien  infame  y  en  deservicio  do  Dios,  vienen  aquí,  y  traen 
vei'gají  s  de  toro  pa?  a  azotar  (los  moros  á)  los  cristianos,  y  otros 
ini'trumentos  y  víveres;  y  lo  peor  es  que  vienen  y  dan  aviso  dónde 
quedan  embarcaciones  de  cristianos,  para  que  vayan  en  su  busca.  » 

Fol.  18: 

«  Juan  Lavacher  (francés)...  les  propuso  cómo  yo  me  quería 
levantar  on  los  cristi  no*?,  y  ser  su  Caudillo...  todo  falso  y  men- 
tira; que,  á  no  teneido  por  tal,  los  turcos  y  moros  me  quemái*an 
do  coDÍado;  porque  siempre  andan  con  este  i'ecelo;  que  tienen  una 
profecía ...  que  los  cristianos  se  han  de  levantar  con  Argel.  » 

Fo'.  25: 

«  Me  puso  la  (mano)  suya  sobre  la  cabeza;  que  es  como  grande 
agasajo  ». 
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Por  lo  que  dico  el  Padre  Serrano  al  fol.  115,  que  «En  la 
villa  do  Huerta  de  Val  de-Carábanos,  en  la  iglesia  antigua  que  está 
junto  el  castillo,  hay  al  pie  del  altar  mayor  una  losa  de  piedra 
negra...  en  que  dice:  «  Aqui  está  sepultado  el  honrado  Jhego  Se- 
vilano,  cuya  jinima  Dios  haya:  el  cual  falleció  en  1.**  día  de  Marzo 
año  de  1468  años»  etc,  se  puede  inferir  que  él  era  de  Huerta.  » 
Hasta  aquí  Gallardo. 

En  dicho  l¡!)ro  trae  también  el  P.  Serrano  muchos  versos  di- 
vinos y  humanos,  que  los  compuso  en  Argel,  algunos  de  los  cuales 
imprimió  Gallardo  tratando  del  autor. 

Consta  que  el  P.  Serrano  fué  natui'al  de  Huerta  de  Valdecarába- 
nos,  provincia  de  Toledo:  y,  además  de  lo  citado,  escribió  : 

2.  Viaje  seijuro  para  la  eterna  vida  en  el  articulo  de  la 
muerte.  —  En  Madrid,  16S3. 

—  Cíallarílo,  tom.  4."*.  págs.  586  600.  —  Rodríguez- Reines.  — 
Fr.  Ufifael  de  S    Juan,  Redención  de  Cautivos,  cap.  14,  pág.  100. 


SILVA  (Fr.  Pkdro  da)  C. 

Nació  en  Coimbra;y  fué  Presentado  en  Sagrada  Teología,  Mi 
nistro   del    convento    de  Setubal,  Rector  del  colegio  de  su   patria, 
y  orador   de    bastante    fama.  Murió  en  Coimbra  el  8  de  Julio   de 
1715,  á  la  edad  de  (II  años. 

Imprimió  sin  nombre  propio  : 

1.  Novena  da  illustre  virgem  e  Í7isigne  martyr  S,   Iria.  — 
Lisboa,  por  Antímio  Pedroso  Galráo,  1712,  en  24. 

2.  Kspincto  Concionatorio,  —  en  fol.  M.  S. 

Contenía  h)s  sermones  que  predicó  en  diversas  solemnidades. 
—  Barb.  Mach.  tom    3/,  pág.  018. 


SILVA  TELLES  (Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  1).  Fr.  Luis  da)  C. 

Nació  en  Lisboa  á  27  de  Octubre  de  1620,  de  los  nobilísimos 
cónyuges  D.  Francisco  da  Silva  y  Dña.  Margarita  de  Noronha.  Su 
padre  fué  hermano  de  D,  Fernando  Telles  do  Meoeoes,  primer  Coade 
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de  Villa-Mayor,  Regidor  de  las  Justicias  y  Mayordomo  mayor  do 
la  reina  Dña.  Luisa  Francisca  de  Guzmán,  v  nieto  de  D.  Luis  da 
Silva,  Comendador  de  Cea  en  la  Orden  de  Avis,  Veedor  de  Ha- 
cienda y  del  Consejo  de  Estado,  casado  con  Mariana  de  Lencastre, 
quinta  nieta  del  rey  D.  Juan  I  de  Portugal  (1). 

Desde  muy  niño  se  aplicó  á  los  ejercicios  de  piedad  y  á  todo 
género  de  virtudes,  de  que  resultó  su  vocación  al  estado  religioso. 
Recibió  el  hiibito  en  el  convento  de  su  patria  á  25  de  Junio  do  1611. 

Aprendió  en  el  claustro  las  divinas  y  humanas  letras  con  el 
fruto  que  era  da  esperar  de  su  privilegiado  talento,  distinguiéndose 
después  en  la  cátedra  y  pulpito.  Nombrado  en  el  Capítulo  pro- 
vincial de  1064  Rector  del  colegio  de  Ci)imbra,  tuvo  ocasión  de 
manifestar  su  prudencia,  rectitud  y  literatura,  dotes  por  las  cuales 
mereció  ser  elevado  al  obispado  titular  de  Ticiópolis,  en  Armenia, 
con  el  objeto  de  que  celebrara  las  funciones  pontificales  de  la  Ca- 
pilla Real,  de  la  que  fué  elegido  Deán  el  1."  de  Marzo  de  1075. 
Tuvo  dicho  nombramiento  de  Obispo,  por  presentación  de  D.  Pedro  II 
de  Portugal,  siendo  consagrado  en  esta  dignidad  por  el  limo. 
Sr.  D.  Luis  do  Souza,  á  30  de  Agosto  de  1071.  De  Capellán  mayor 
y  Deán  de  la  Capilla  Real  y  de  Diputado  de  la  Junta  de  los  tres 
Estados,  fué  promovido  al  obispado  de  Lamego,  del  que  tomó  po- 
sesión á  29  de  Mayo  do  1007.  De  aquí  fué  trasladado  al  de  Guar- 
da, donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de  afecto  el  6 
do  Junio  de  16S5;  y,  úUiniamonto,  fué  elevado  ala  silla  metropo- 
litana de  Kvora;  no  el  5  de  Enero,  como  dice  Barbosa  Machado^ 
sino  el  8  de  Noviembre  (2)  de  1091. 

En  todas  estas  diócesis  publicó  importantes  órdenes  para  eli- 
minar abusos  y  procurar  la  recta  administi*ación  de  los  Sacramen- 
tos :  y  ensefiaba  al  Clero  la  conducta  que  debía  observar,  no  tanto 
de  palabra  como  por  obra,  pues  el  empleo  ordinario  de  su  Exce- 
lencia era  piedicar,  confesar,  frrcuen^ar  los  hospitales  y  asistir  á 
enfermos  y  moribundos.  Todas  las  rentas  de  sus  mitras  las  empicó 
en  beneficio  de  los  hospitales  y  de  los  pobres,  especialmente  de  las 


(i)  Histor.  geneal.  de  la  Casa  Real  de  Portugal,  tom.O.",  cap.  3,  pág.  6ü3. 
(2)  CóIUqúo  das  memorias  de  Academia  Real  en  el  Catál.  de  \oa  Obispos 
de  Guarda^  U>m.  2.%  1722,  iiüm.  4i. 
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\iuLÍa.s,  pupilos  y  doiicolhis  que  se  hallaban  en  extrema  necesidad. 
Sábrso  (|<io  sólo  cu  su  citado  arzobis{iado  distribuyó  en  limosnas 
unos  (H.0,()0()  ciuzados  (1). 

Su  coniid:i  oi^a  frii^al,  sus  fa'nili.iros  virtuosos;  con  sumo  gusto 
v¡^iiab;i  pei'soii:ilni(into  su  diócebis,  repartiendo  muchas  limosnas, 
eusonando  á  Ins  pu(»l)li>s  cou  su  vigorosa  y  elocuente  palabra,  dando 
oportunas  órdenes  para  la  reforma  del  Cl*  ro  y  aplicando,  cuando 
era  precise»,  saludables  casti^^os.  Celebraba  con  gran  devoción  la 
santa  misa  y  empleaba  mucho  tiempo  en  oración  mental.  Los  muebles 
de  su  palacio  ei'an  modestísimos  y  muy  pocos. 

Si  tanta  p  lno/a  «as -aba  nspocto  «le  sí  mismo,  era  para  que 
tu  vicia  más  que  dar  á  los  p«»br(\s.  Todos  los  «lomin^os  i-epartía  á  los 
e.siutliaM«.»s  coiiMib  rabies  limosnas  y  se  las  duplicaba  en  las  fíestis 
solemnes,  iiijpotró  de  Inocencio  XII  Indulf^'encia  Plenaria  á  favor 
de  los  memii'^os  que,  confesados  y  comulgados,  vi^itaseu  su  Catedral. 
Kiii])lc'ó  e.-ta  sania  inilu-tna  en  vi-ta  de  que  dichos  mendigos,  por 
carecer  «le  domii'ilio  fijo,  iVecuentaban  pocu  los  Saciamentos;  y  para 
atiaerlus  más,  daba  una  buena  limosna  en  la  Catedral  á  cuantos 
pr<ícuia!).in  tc-ma:-  dicli.i  Indulgencia.  Tan  santa  industria  dló  el 
apííiecido  iv>u  tal.»,  aci.rcántlose  millates  y  m¡llai*es  d«i  ellos  á  los 
Santos  Sacranientus  con  extraordinaria  sali^sfacción  del  santo  Pre- 
lado. 

T'*rniinó  b.s  ol.ras  paralizadas  do  su  Catedral  y  le  donó  rau- 
clií<inio>  i^a^iíados  ornam»*nt(»s  y  piadi)sos  objeta 'S,  entre  b  s  cuales 
fué  ndl.r  lo  un  j)i-  ciosí>iiiio  y  liijuiVimo  i'eiicario,  con  un  pedacito 
de  li'jiiiiiíL  ('/'f'CÍ6\  (\{u\  anión  de  sor  do  oi'o  y  de  íinísima  l.ilH)r, 
t-strJta  giiaii.f.'ciuo  de  SJO  «iiainanii's,  \>{)  tsriieraldas,  102  carbun- 
clos y  oU'as  iiíU.lias  [^i(.•^ira:^  pi-eci«Ksas  «ie  nieni»r  precii)  y  valor. 
l'umió  (fl  co  cgio  dtsiinado  para  los  ntíios  del  coro  do  la  Catedral; 
rcc'lillcó  el  convenio  do  los  Douiinicanos  del  Paraíso,  y  fabricó  uu 
doi-niiíorio  en  el  do  S.  José  de  Carmelitas  Descalzas;  gastó  en  la 
sacíristía  del  Carmen  L'O.OOÜ  cruzados ;  restauró  los  Retiros  de  la 
PiíMiad  y  de  la  Magdahíua ;  contribuyó  C(»n  40,0000  cruzados  á  la 
nncvi  fundación  de  Ioí^  PP.  del  Oratorio  en  la  villa  de  Estremoz; 


(\)  Moneda  do  plata  de  Poi'lULral,  cuyo  valor  corresponde  á  diez  reales 
Vellón  de  los  nue^lj'os  cou  puea  dilereuciu. 
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estableció  sobre  la  mitra,  con  facultal  pontificia,  una  pensión  per- 
petua de  80,000  reís  pai*a  mantener  dos  novicios  de  la '  Compañía 
de  Jesús  de  la  provincia  de  Malabar;  edificó  la  capilla  mayor  de 
los  Trinitarios  de  Alvito  é  hizo  el  retablo  de  la  iglesia  matriz  de 
Monte  Mor.  Dejó  diez  mil  reis  anuales  (durante  su  vida)  á  la  Her- 
mandad del  Santo  Cristo  Milagroso  ;  hizo  las  gradas  de  plata  de  su 
capilla;  inpetróle  de  la  Santa  Sede  innumerables  indulgencias  y 
proveyóle  de  suficiente  y  aun  superabundante  renta  para  tener  dfa 
y  noche  encendidas  cinco  lámparas  ante  dicha  sagrada  imagen,  en 
testimonio  de  su  ardiente  devoción  y  afecto  á  las  cinco  preciosas 
llagas  de  Cristo  nuestro  bien. 

Nuestro  celosísimo  Arzobispo  fué  el  que,  por  expresa  invi- 
tación del  Rey,  asistió  á  la  traslación  del  cuerpo  de  la  reina  Santa 
Isabel,  en  el  tránsito  de  Lamego  á  la  Guarda,  mereciendo  verlo 
con  sus  propios  ojos  incorrupto,  el  cual  más  parece  vivo  que 
muerto  (1). 

Para  evitar  la  confusión  que  originarse  pudiera  del  gran  con- 
curso de  ios  pobres  á  su  palacio,  señaló  determinados  días  para  la 
distribución  de  la  limosna,  á  saber:  los  miércoles  y  viernes  para 
los  hombres;  los  marte?,  jueves  y  sábados  para  las  mujeres,  y  los 
domingos  para  los  estudiantes.  Además,  hacía  que  en  los  vieines  se 
visitaran  las  cárceles  eclesiástica  y  secular,  dándose  alguna  limosna 
á  cada  preso. 

Con  el  objeto  de  desterrar  la  ignorancia  de  !os  misterios  de  la 
fe,  imprimió  un  compendio  de  Doctrina  Cristiana ;  y  prohibió  á  los 
confesores  que  concediesen  el  beneficio  de  la  absolución  sacramental 
á  los  fieles,  que  ignorasen  las  cosas  más  necesarias  para  salvarse, 
inhibiendo  al  mismo  tiempo  á  los  párrocos  administrar  la  Comu- 
nión y  admitir  al  Matrimonio  á  los  mismos. 

Acometido  en  1701  de  una  grave  dolencia,  se  elevaron  á  Dios 
infinitas  plegarias  por  su  salud  y  no  hubo  santo,  cuya  imagen  no 
se  llevara  en  procesión  al  palacio.  Entre  tantas  imágenes  tocó  tam- 
bién su  turno  á  la  de  S.  Pedro  apóstol,  con  cuya  vista  se  alegró 
mucho  el  enfermo  y,  lleno  de  esperaDza  y  afecto,  la  dijo :  «  Si  es 
para  gloria  de  Dios  y  vuestra,  alárgame,  oh  Santo  Apóstol,  la  rida 


(1)  Fr.  Simón  de  Biito  Incremento  Trinitario,  núm.  848» 
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hasta  torminar  vuestra  iglesia.  »  ¡  Cosa  prodigiosa !  En  el  mismo 
instante  cesó  la  calentura,  y  en  breve  tiempo  recuperó  la  salud  y 
las  fuerzas.  Luego  se  dio  prisa  a  cumplir  la  promesa,  y  fué  aun 
más  solícito  en  ajustar  las  cosas  de  su  alma,  dando  á  los  pobres 
cuanto  había  en  casa  y  pagando  las  mesadas  y  capellanías  un  año 
adelantado. 

El  año  de  1703  recayó  en  la  roferida  enfei*medad,  y  con  este 
motivo  se  repitieron  las  mismas  rogativas ;  pero  el  buen  Prelado 
no  osó  pedir  de  nuevo  la  gracia  de  su  curación ;  y  así  se  fué  agra- 
vando la  enfermedad,  la  cual  sobrellevó  con  verdadera  i*esignación, 
haciendo  continuos  actos  do  amor  de  Dios,  de  contrición  y  de  piedad. 

Recibidos,  flualmento,  los  Santos  Sacramentos,  entre  tiernísimas 
jaculatorias  y  pronuncando  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  Ma- 
ría, exhaló  su  postrer  suspiro  el  día  13  de  Enero  de  1703.  Se  dio 
á  su  cadáver  honoríñca  sepultura  en  una  de  las  capillas  de  la  Me- 
tropolitana, con  el  siguiente  epitafio : 

Sepultura  de  Senhor  D.  Fr.  Luiz  da  Silva  Telles,  Mestre 
EN  Theologia,  Bispo  E  Deao  de  Ca pella  Real,  da  Junta  dos  tres 

m 

Estados,  Bispo  de  Lamego  e  da  Guarda,  Arcebispo  de  Evora  :  in- 

SlíiNE   no    pulpito,    MAGNIFICO   BENFEITOR    DAS   SANTAS  IGREJAS,   SINGU- 
LAR  EíSMOLER    PARA    AS    IvELIiJIOES,    ADMIRAVEL    NA   CARIDADE    PARA    OS 

9 

POimES,    E    PKRFKITO  EXEMPLAR  DOS  I-RELADOS.  FaLECEO    EM   EvORA  COM 
DITOSA    MORTE  AOS    V.\    DE   JaNEIRO   DE    1703,    AOS   70   DA     SÜA     IDADE. 

Vivirá  para  sempre  a  memoria  das  suas  virtudf:s. 
Escribió  : 

1.  Scrmao  do  Acto  da  Fe  que  se  celebrou  no  Terreiro  do 
Paco  desta  cibdade  de  Lisboa  em  oí  de  D^zembro  de  1673,  — 
En  Lisboa,  por  Ant  »nio  Crjisi)eock  de  Mello.  1674,  en  4.** 

2.  Scrniao  ñas  exequias  do  excelenlissimo  senhor  Luiz  Al- 
vares de  l'avi^ra,  Con  h*  de  S.  Joao,  Márquez  de  Tarara.  — 
Lisboa,  por  Antonio  Rodrigues  de  Abren,  1074,  en  4,^ 

3.  Senndo  do  Mándalo  na  Capella  Real.  —  Lisl>oa,  por  Mi- 
guel Manescal,  lOSfi,  en  4.° 

4.  Sermoo  de  S.  Caetayxo  j)re(jado  no  convenio  da  Santissima 
Trindade  de  Lisboa.  —  M.  S.  en  4." 

5.  Apologia  em  defensa  da  Jurisdi^ao   Ordinaria  fundada 


SÍJL ^^ m^ 

ñas  nazdes  de  Direito  e  doutrina  dos  Santos  Padres.  —  M.  S. 
en  fol. 

6.  Tratado  em  que  se  prova  nao  dever  aplicarse  as  penas 
pecuniarias  e  as  commutaQoes  dos  degredos  a  Bulla  da  Santa 
Cruzada,  —  M.  S.  en  fol. 

7.  Tratado  em  que  se  prova  ser  indecente  aos  Ecclesiasticos 
ver  Comedias.  —  M.  S.  en  fol. 

8.  D.  Manuel  Cayetano  de  Sonsa  en  su  CathaL  dos  Bispos 
Portug.,  páp.  285,  afirma  que  este  gran  Prelado  escribió  varios 
trabados  teológicos  y  canónicos  muy  doctos,  que  desaparecieron  con 
su  muerte. 

—  P.  Francisco  de  Fonseca  Éoora  gloriosa  e  pontifical,  pág. 
310  y  312.  núms.  545-547  —  Barb.  Mach.,  tora.  2.^  pag.  135.'  — 
Fr.  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.°,  pág.  290.  —  Los  autores  cits. 
y  otros  muchos. 


SILVA  TELLES  (Fr.  Luis  da)  C. 

Sus  padres  se  llamaron  Manuel  Días  Nunes  y  Dña.  María  de 
la  Asunción  y  Menézes,  de  quienes  nació  en  Lisboa,  pero  profesó 
en  el  convento  de  Cintra  el  24  de  Febrero  de  1706.  Obtuvo  el 
título   do    Maestro  y  fuó  después  Ministro  del   convento  de  Louza. 

Escribió  : 

1.  Quotidianos  e.vercicios  espirituaes  em  louor  da  incoyyi- 
preliensivel  e  perexcelsa  Trindade  SSma,  aonde  o  fiéis  e  devotos 
de  tad  soberano  Mysterio  poderao  eleger  o  em  que  mais  cómo- 
damente se  quizerem  apro^^eitar  para  ben  das  suas  almas.  — 
Lisboa,  por  Pedro  Ferreira  1730,  en  12. 

2.  Novena  do  Senlior  dos  Passos  rescatado  do  poder  dos 
Mouros.  —  En  Lisboa,  en  la  oficina  de  Música,  1731,  en  12. 

3.  Breve  ou  Nomina  da  SSma.  Trindade  par  desfazer  fei- 
tigos,  etc.  —  En  Lisboa,  por  José  Antonio  de  Silva,  1735,  en  12. 

4.  Coynpromisso  da  Ordem  Terceira  da  SSma.  Trindade  esta- 
blecida en   Villa-Franca  de  Xira.  —  En  fol.  M.  S. 

—  Barb.  Mach.  tom.  3.^  pág.  139. 
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SILVKIRA  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  Lisboa  el  23  de  Enero  de  17C9  «1  n«lo  so  le  dio  edu- 
cación muy  cristiana  por  sus  padres  que  so  llauíaban  José  de  Silva 
de  Araujo  y  Teresa  María  Silveira. 

A  la  edad  de  15  años  no  cumplidos  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  su  patria  el  29  de  Marzo  de  172-3  y  profesó  allí  mismo 
el  17  de  Abril  del  año  próximo  siguieuto. 

Estudió  Filosofía  en  el  convento  de  Santarén  y  la  Teolo^i^ía  en 
el  de  Coimbra.  Concluidos  los  años  que  nuestras  leyes  prescriben, 
y  viendo  los  prelados  su  grande  ingenio  y  buena  literatura  lo 
dieron  una  cátedra  en  el  mismo  colegio  para  que  á  la  faz  de 
la  misma  universidad  manifestase  su  gran  talento,  como  lo  consi- 
guió. Presidiendo  en  cierta  ocasión  unas  públicas  Conclusiones  muy 
difíciles  y  habiendo  de  proposito  argüido  un  gran  teólogo  de  cierta 
Orden  que  en  aquel  tiempo  era  de  fama  popular,  no  sólo  le  dio 
plena  satisfacción  á  su  duda  sino  que  con  sonrojo  del  mismo  ar- 
guyeute  le  enseñó  con  la  debida  modestia,  que  sólo  la  ciencia  ver. 
dadera,  y  no  el  nombre  ampuloso,  es  la  que  constituye  á  un  sujeto 
letrado  perfecto  y  consumado. 

Otra  vez,  hallándose  el  año  1751  en  el  convento  de  Lagos, 
defendió  do  repente  unas  Conclusión-  s  de  Filosofía  que.  en  obsequio 
del  Gobernador  D.  Alfonso  de  Noronha,  estaba  para  presidir  el  P. 
Maestro  Fr.  Francisco  Torres,  caimelita,  consiguiendo  en  este  acto 
literai'io  gi'an  crédito  y  aplauso.  No  logró  men-r  en  el  Certamen 
físico  de  los  Cuerpos  celestes  y  terrestres  que  presidió  el  año  1781 
en  la  celebración  del  Capítulo,  acto  que  fué  dedicado  al  Marqués  do 
Minas;  y  en  la ^  Conclusiones  de  tuda  la  Teología  presididos  el  año 
1786,  y  dedicadas  al  Serenísimo  Príncipe  de  Brasil. 

Regentó  sus  cátedras,  así  en  Coimbra  como  en  Lisboa,  con 
innegable  competencia,  sin  seguir  pccudum  rita  todas  las  opinio- 
nes corrientes,  sino  apartándose  á  veces  de  ellas,  según  se  lo  dic- 
taba la  razón. 

Para  ampliar  más  sus  ya  tastos  conocimientos  literarios,  viajó 
por  reinos  extranjeros,   recorriendo   sus   universidades  y   dejando 
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por  doquiera  manifiestas  se&uies  de  su  erudición.  Dos  veces  pasó 
á  Francia  con  expresa  licencia  del  Rmo.  P.  General  Claudio 
Massac:  la  primera  el  año  1742,  en  la  que  vivió  siete  años  en 
los  conventos  de  Tul^sa  y  Montpellier;  y  la  segunda  el  año  1759, 
en  tiempo  del  Unv».  \\  G 'iicral  Fr.  Guillermo  Febouro,  detenién- 
dose once  años  «ii  los  citados  conventos  y,  últimamente,  en  el  de 
Puente  Hortensio,  provincia  de  Languedoc, 

Por  orden  del  Rmo.  P.  General  enseñó  Filosofía  y  Teología  en 
Francia  y  sacó  excelentes  discípulos,  muchos  de  los  cua'es  fueron 
después  profesores.  Por  estos  méritos  el  Rmo.  P.  General  le  pre- 
mió con  el  gi'ado  do  Maestro. 

Los  franceses  le  quisieran  tenor  siempre  consigo,  pero  fué 
preciso  obedecer  al  Rey  cristianísimo,  quien,  por  motivo  de  guerra, 
mandó  que  todos  los  poi'tugueses  salieran  de  sus  dominios,  y  así 
volvió  la  primera  vez  á  Portugal.  La  segunda  fué  cuando  el  Excmo. 
Marqués  do  Pombal,  Ministro  de  Estado,  lo  hizo  regresar  con  en- 
gaño, y  fué  para  meterle  i)i'eso  con  el  pretexto  de  que  escribía 
contra  la  mí  narquÍM,  y  lo  detuvo  siete  años  en  una  rigurosa  pri- 
sión en  la  Quinta  de  BA.vo,  en  Belem,  hasta  que  informada  la  Sore- 
nisima  Regina  do  Portugal  do  su  inocencia,  mamló  que  se  le  pu- 
siera en  libertad. 

No  le  faltaron  esto  y  otn  s  muchos  trabijos  y  tribulaciones,  con 
que  el  cielo  quiso  prubar  su  paciencia,  pero  él  todo  lo  sufrió  con 
alegría,  suma  r^s'-gnación  é  inquebrantable  fortaleza. 

Fué  em  uonte  oiudor,  y  el  primero  que,  con  gran  provecho  de 
las  almas,  introdiij.-  el  nuevo  método  do  predicar  al  estilo  do  Francia, 
abomiUtinio  ile  aquella  predicación  no  menos  ridicula  que  ampulosa 
que  con  acierto  y  éxito  combatió  el  célebre  P.  Isla  en  su  Fr,  Ge- 
rundio de  Campazas;  por  esta  j*azón  ocupó  dignamente  los  mejores 
y  más  autorizados  pulpitos  de  Lisboa,  y  ea  sus  frecuentes  sermo- 
nes so  echó  de  ver  su  mucha  doctrina  y  bU  fácil,  persuasiva  y 
elocuente  palabra. 

Dio  también  muestras  de  ser  gran  poeta,  componiendo  con  fa- 
cilidad toda  clase  de  versos,  entre  los  cuales  fué  muy  aplaudido 
por  los  cultores  de  Parnaso  un  p  )ema  latino  heroico  sobre  las  vidas 
de  S.  Luis  Gonzaga  y  S.  Estanislao  Kostka  coa  motivo  de  las  fiestas 
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de  su  Canonización,  que  so  celebraron  en  el  colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  do  Lisboa. 

Falleció  en  dicha  corte  de  Portugal  el  año  1786,  á  los  77  de 
su  edad. 

Escribió: 

1.  Discordia  concors,  seu  Sacrae  Scriplurae  Antilogiac 
brevi  cálamo  conciliatae.  —  Lisboa,  por  Manuel  Fernandos  da 
Costa,  impresor  del  S.  Oficio,  1738,  en  8.° 

2.  Otros  cuatro  toinos  sobre  el  mismo  asunto.  —  M.  S. 

3.  Censura  sobre  a  questao:  Se  denem  $3r  admitidos  as  co- 
nesias  Douloraes  das  cadeiras  os  Pro  fes  sores  d^  Leis.  —  SaIíó 
en  el  libro  titulado  Fasciculus  senlentiarum  a  Petro  Villas- 
Boas  ct  Sampayo  cotlectus,  —  En  Coimbra,  por  Antonio  Simoes 
Ferreira.  1738,  en  4.^  desde  la  pág.  33  hasta  36. 

4.  Instruccíio  utilissima  de  hum  ca'MlIwiro  em  todas  as 
Arles  e  Sciencias.  —  Dieciseis  tomos  M.  SS. 

Esta  especie  de  enciclopedia  escribió  en  Francia  y  desapareció 
en  la  época  de  su  prisión,  pues  el  Gobierno  se  incautó  de  todos 
sus  papeles. 

Otras  muchas  preciosísimas  obras  pudiera  haber  dado  á  la  im- 
prenta, p?ro  no  lo  hizo  por  falta  de  recursos. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  l.^  púg.  391.  —  Fr.  Manuel  de  Santa 
Lucía  Nobi/iarquia  trin.,  pág.  213.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.",  pág.  521. 


SILVESTRE  (Fr.  Francisco  Antonio)  C. 

Natural  de  Madrid,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Ministro  de 
los  conventos  do  Arévalo  y  de  MadriH,  Provincial  de  Castilla  y 
Administrador  general  de  los  hospitales  de  Argel  en  1690. 

Escribió: 

1.  Ave  María.  Fundacióa  histórica  délos  hospitales  que  la 
Religión  de  la  Santísima  Trinidad,  Itedención  de  Cautivos,  de 
Calzados,  tiene  en  la  ciudad  de  Argel.  Dedícala  al  rey  nuestro 
señor  don  Carlos  segundo.  Rey  de  las  Bspañas,  el  Maestro 
Fr.,...  Administrador  general  de  dichos  hospitales.  —  En  Madrid, 
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por  Julián  de  Paredes.  1690.  en  8.^  de  328  pág3..  32  prels.  y  31 
de  índice  al  ñn. 

Es  historia  que  trae  cosas  muy  curiosas  é  interesantes. 

—  Rodríguez-Keinés, 


SIMÓN  DE  ROJAS  (Fr.  Antonio  de  Bto.)  D. 

Nació  en  Casbas,  provincia  de  Huesca,  de  Francisco  García  y 
Josefa  Albarado,  el  año  1751. 

Desde  sus  primeros  años  dio  solíales  de  que  Dios  le  había  pre- 
venido con  su  gracia  y  le  había  destinado  á  su  servicio,  inclinán- 
dole al  ejercicio  de  todas  las  virtudes  é  inspirándole  el  amor  á  la 
soledad,  beneficios  á  los  que  el  niño  correspondió  fie' mente,  apartán- 
dose del  bullicio  de  sus  iguales  y  aplicándose  con  tesón  al  estuüo, 
para  el  que  tuvo  un  talento  tan  extraordinario  y  precoz,  que  4  los 
16  años  de  su  edad,  tenía  ya  terminados  los  cursos  de  Filosofía  y 
Teología  c(m  asombro  de  sus  maestros  y  suma  satisfacción  de  sus 
padres. 

Pero  cuando  todo  le  sonreía  á  su  derredor,  oyó  en  su  interior  el  em- 
belesador silbo  del  DivÍDO  Pastor,  que  suave  y  fuertemente  le  llamaba  á 
abrazar  el  estado  religioso.  Algunos  atribuían  esta  vocación  á  ligereza, 
otros  á  timidez  que  sintiera  para  hacer  Op(»8Íciones  á  las  becas,  y,  an- 
dando el  tiempo,  á  cátedras  ó  prebealas.  No  sabía  cómo  evitar  las 
habladurías;  pero  á  poco  de  haber  pensado,  se  le  ocurrió  la  ma- 
nera de  cerrar  la  boca  á  todos.  Haré  —  dijo  —  Actos  públicos  y 
Oposic  iones  literarias  para  ganar  una  beca  en  el  colegio  de  la  Teo- 
logía Moi'al  que  hay  en  Zaragoza.  Así  lo  hizo,  y  consiguió  lo  que 
se  propuso,  ponjue  con  aplauso  unánime  de  todos  los  jueces  (que 
estaban  admirados  de  ver  tanta  ciencia  en  un  joven  de  tan  poca 
edad),  se  le  concedió  le  beca  ó  la  plaza.  Con  esto  quedaba  ya  ha- 
lagado el  amor  propio  de  los  parientes  que  se  prometían  un  bri- 
llante porvenir,  pero  bien  pronto  vieron  frustradas  y  burladas  sus 
esperanzas,  porque  desde  luego  dejó  el  munlo,  huyendo  sus  honras 
y  locuras,  y  buscó  un  asilo  á  su  virtud  en  los  austeros  claustro^ 
de  la  Descalcez  Trinitaria,  pudiendo  decir  con  David;  Ecce  elongayi 
fugiens^  et  nv^nsi  in  ^oUtndir\o, 
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En  el  noviciado  se  mostró  obediente  á  todas  las  insinuaciones 
de  su  Maestro,  humilde,  amante  de  l\  santa  pobreza  y  de  todas  las 
virtudes,  por  manera  que  (i  ninguno  dio  motivo  de  quejarse  de  su 
conducta,  y  por  eso  fué  admitido  sin  contrad  cción  ninguna  á  la 
profesión,  que  él  la  emitió  con  sumo  júbilo  de  su  a^ma.  Luego  le 
enviaron  los  superiores  á  los  colegios  á  dar  un  repiso  á  las  fa- 
cultades que  en  el  s'glo  había  aprenlido.  Terminados  sus  estudios, 
se  pensó  en  confiarle  dentio  de  los  claustros  alguna  cátedra  ú  fin 
do  que  con  su  gi'ande  ingenio,  letras  ó  intachables  costumbres 
educara  á  los  jóvfnes  religiosos  en  la  cieñe  a  y  en  la  virtud. 

Pero  muy  diversos  eran  hs  pensamientos  de  nuestro  P.  An- 
tonio, el  cu  il  se  sentía  p  )derosamente  atraído  á  la  vida  interior ; 
por  eso,  C'^n  homildid  y  eficaces  instancias  p'dió  á  sus  prelados 
que  le  dominaran  d  este  nuestro  convento  de  S.  Carlos  de  Roma 
para  en  él  vivir  olvidado  de!  mundo,  lejos  de  sus  parientes  y  con- 
sagrado (\  la  virtud. 

Consf'gniíjo  su  intento,  determinó  ser  solo  para  Dios,  tratando 
de  hacer  on  todo  lo  que  conocía  quo  podría  ngi'adar  íi  su  Divina 
Majestad;  cstuíiiaba  día  y  noche  on  ol  Crucificado  con  el  objeto  de 
llegar  á  posoor  to 'asías  virtudes  y  enseñar  luego  á  sus  hermanos 
do  háldto  y  íi  los  extraños  la  manera  de  alcanzarlas,  que  él  había 
aprendido  á  lo^  pies  de  Cristo.  Exhortaba  con  fervorosas  frases  á 
dejar  el  vicio  y  seguir  el  camino  de  la  virtud,  haciéndose  todo  á 
todos. 

Aun  á  pesar  de  su  humidad,  le  confiaron  el  cargo  de  Ministro 
de  este  convento  (1807-15)  y  hubo  de  desempeñarlo  en  toda  la 
época  de  la  según  la  invasión  francesa,  durante  la  cual  fué  objeto 
de  increíbles  mortificaciones  y  persecuciones,  arrostrando  hasta  los  pe- 
ligrs  de  la  vida,  en  los  que  se  halló  en  diversas  ocasiones,  especial- 
monte  por  no  haber  querido  ptestar  el  juramento  civil,  como  se 
lo  exigían  los  bonapai tistes  con  amenazas  de  destierro  y  de  pena 
capital.  Tal  vez  á  sus  feívicntes  plegai'ias,  á  su  inquebi^antablo  pa- 
ciencia y  adhesión  á  la  Santíi  Sede,  d  su  profunda  humildad,  á  sus 
abstinencias,  á  su  modestia,  moderación,  exquisito  tacto  y  suma 
prudencia,  en  pocas  palabras ;  á  sus  eximias  virtudes,  que  hasta  los 
enemig<  s  del  Papa  admiraban  ep  él,  se  debió  el  que  la  Divina  Pro- 
videncia velara  por  la  conservación  de  es^e  convento  que  duraote 
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tres  siglos  ha  desañado  á  todas  las  revueltas  políticas  y  ha  resistido 
do  innrioble  á  los  más  furiosos  embates  de  la  Revolución. 

Poseyó  todas  las  virtudes  de  un  modo  tan  eminente,  que  co- 
munmente fué  tenido  por  un  verdadero  siervo  de  Dios.  Por  esta 
singular  fama  de  que  gozaba,  ofrecí  inle  muchas  cosas  con  que  pu- 
diera vivir  desahoi^adi  y  cómodamonte;  pero,  como  estaba  tan  des- 
posado con  el  voto  de  pobreza,  nunca  quiso  admitir  dichos  regalos 
p:ira  sí,  deseando  morir  desnudo  y  pobre  por  Cristo;  y  con  fre- 
cuencia solía  decir:  «  Que  el  haberle  traído  Dios  &  este  conven'o, 
había  silo  una  ürracia  muy  pirticular  de  Su  Divina  Majestad  para 
salvarle;  y  que,  de  lo  contrario,  hubiera  peligrado  su  salvación  »; 
de  lo  que  estaba  sumamente  agradecido  al  Señor.  Su  pureza  fué  ange- 
lical; baste  dei'ir  que  con  solo  oir  la  más  ligera  palabra  que  pu- 
diera indirectara'^nte  empañar  el  candor  y  la  pureza  del  alma,  le 
subían  los  colores,  cual  si  fuera  una  casta  doncella. 

No  es  do  admirar  qne  con  tan  especiales  disposiciones  sacara 
extraordinario  fruto  en  las  personas  que  le  trataban.  Cerca  de  cua- 
renta y  siete  años  continuos  desempeñó  el  cargo  de  confesor  con 
suma  caridad,  dulzura  é  infatigable  celo.  !íasto  decir  que  así  hom- 
bres como  mujeres,  jóvenes  como  ancianos,  sacerdotes  regulares 
y  seculares,  monjas,  monsoñ  )VQíí  y  cardenales,  todos  le  aclamaban 
como  santo,  seguí  in  sus  consejos  como  los  más  acertados,  y  decían 
públicamente  que  Dios  le  había  enriquecido  C'»n  el  don  de  profecía, 
puesto  que  les  había  sucedido  exactamente  cuanto  el  siervo  de  Dios 
les  había  pronosticado. 

V,[  Card.  Caros  Maríi  Policini,  Prefecto  de  la  Sda.  Congrega- 
ción de  Ritos,  le  apreciaba  muchísimo  y  solía  subir  á  la  celda  del 
siervo  de  Dios,  echándose  á  sus  pies  para  confesarse  con  él  y  oir  sus 
saludables  consejos.  Este  Cardenal  sintió  muchísimo  la  muerte  de  su 
santo  Director;  y  para  templar  en  esta  ocasión  su  do|or,  mandó  qne  so 
le  retratara,  y  recibió  con  grande  aprecio  una  pequeña  cruz,  que 
se  llevó  como  perpetuo  recuerdo  y  reliquia  de  su  venerable  Padre 
espiritual. 

Recibidos  todos  los  auxilios  espirituales  de  la  Iglesia,  falleció 
con  la  paz  y  tranquilidad  de  los  santos,  á  31  de  Diciembre  de  1829, 
á  jos  78  años  de  edad  y  fiO  de  hábito. 

Se  celebraron  sus  exequias  coq  asis^acia  4p  fqHp}}^s  cpin^qidadj^ 
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religiosas  y  de  otras  personas  distinguidas.  Acudió  mucha  gente  á 
besar  los  pies  del  cadáver,  cuando  estuvo  expuesto  en  la  iglesia  y  fué 
imposible  contentar  á  todos  los  que  pedían  reliquias  del  siervo  de 
Dios,  por  más  que  se  distribuyeron  todas  las  cosas  que  había  usado 
cuando  vivo. 

Por  el  gran  celo  que  tenía  de  propagar  la  Orden  Trinitaria, 
escribió  en  italiano: 

1.  Rególe  delle  Suore  Óblate  delVOrdine  della  SSíha  Tn- 
nitá  e  Redenzione  de'  Schiavi,  —  En  Roma,  en  la  imprenta  de 
Francisco  Hourlié,  1828,  en  8.*,  de  48  págs. 

Son  para  las  Terciarias  que  viven  en  comunidad  en  varios 
pueblos  de  Italia,  y  en  aquella  época  dependían  del  Procui^ador  ge- 
nei'al  español  de  este  convento  de  S.  Carlos. 

2.  Ceremoniale  delVOrdine  della  Santissima  Trinitá  e  del 
Riscatto,  rislretto  e  Iradotlo  dalVidioma  spagnuolo  per  uso  dei 
Religiosi  Scalzi  del  medesimo  Ordine.  —  Roma,  por  Francisco 
Bourlié,  1829,  en  4.'*,  menor. 

3.  Ceremojúale  per  le  mmiache  Tinnitarie  Scalze,  —  M.  S. 
Está    traducido    del    espa&ol  y  acomodado  á    nuestras    monjas 

solemnemente  profesas  que  hubiere  de  haber  en  Italia.  A  su  vez  dejó 
el  autor  muy  adelantado  el  negocio  de  una  fundación  de  dichas 
religiosas. 

—  Libro  dei  Defbníi  de  este  convento,  fols.  20-22. 


SISTERNES  DE  OBLITES  (Fr.  Jerónimo)  C. 

Natural  de  Valencia,  hijo  de  padres  nobles  llamados  D.  Felipe, 
Caballero  de  la  Orden  de  Montesa,  Presidente  del  Supremo  Consejo 
de  Aragón,  y  de  Dna.  Jerónima  Gisbert. 

Fué  hermano  de  la  V.  M.  Sor  Inés  del  Espíritu  Santo,  domi- 
nicana, fundadora  de  tres  conventos  de  su  Orden,  Maestro  en  Sa- 
grada Teología  y  Catedrático  de  Filosofía  en  la  universidad  de  Va- 
lencia, Ministro  de  los  conventos  de  Alcira  y  de  Valencia,  Secre- 
tario, Definidor  provincial.  Visitador,  Vicario  provincial,  Definidor 
general  y  Asistente  general  de  la  piovincia  de  Aragón,  En  1665 
^  trat<i  de  nombrarle  Obis|)Q  do  Qribuela, 
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Falleció  en  el  convento  del  Remedio  de  Valencia  Sábado  16  de 
Mayo  de  1671  €  sin  dejar  escrito  impreso  —  dice  el  P.  Rodríguez  — 
de  mucho  que  había  leí  lo,  y  predicado,  y  esfcrito  matemáticas,  á 
cuyo  estudio  fué  inclinadísimo,  sino  un  sermón  »,  á  saber: 

Sermón  panegírico  de  los  gloriosos  Patriarcas  S.  Juan  de 
Mata  y  S,  Félix  de  Valois,  —  En  Valencia,  por  Silvestre  Esparza, 
1660,  en  4." 

—  Fr.  José  Rodríguez,  pág.  128.  —  Jimeno,  tom,  2.®,  pág.  65. 

SOARES  (Fr.  Cristóbal)  C. 

Hijo  de  Manuel  Soares  de  Carvalho  y  de  María  Rebollo,  de 
quienes  nació  en  Oporto. 

Profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  afio  1671.  Fué  de  ejem- 
plarísima  vida,  Ministro  del  convento  de  Cintra  y  buen  orador,  por 
lo  que  llegó  á  honrarle  la  Orden  con  el  título  de  Predicador  ge- 
neral. 

Murió  en  el  convento  de  Alcántara  (Portugal),  llamado  Nues- 
tra Señora  de  Libraniento,  á  19  de  Abril  de  1738,  á  los  85  años 
de  edad  y  68  de  hábito. 

Escribió  en  1726 : 

Arte  concionatorHa,  e^n  que  se  expoem  o  methodo  mais  fácil 
para  o  seu  exei^cicio.  —  M.  S.  en  4.** 

—  Barb.  Mach.,  tom.  1.",  pág.  588.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^  pág.  415. 

SOARES  (Fr.  Luis)  C. 

Nació  de  padres  nobles  en  Lisboa  y  fué  hermano  de  un  Go- 
bernador de  Cabo  Verde. 

Después  de  haber  cursado  la  Filosofía  en  la  universidad  de 
Coimbra,  recibió  el  hábito  en  el  convento  de  su  ciudad  natal.  Emi- 
tida allí  irjsmo  su  profesión  en  20  de  Junio  de  1568,  fué  enviado 
á  continuar  sus  estudies  á  la  referida  universidad,  donde  salió  tan 
eminente  teólogo,  que  suplió  varias  veces  á  alguQOs  Catedráticos  y 
fué  Opositor  á  las  cátedrs^  de  la  misma« 


1P2 ^  P  A 

Fué  p1  pi'imef'o  que,  después  ^e  l^  Reforma  de  {a  proviocia 
do  f  üi'tug^l,  (lesempoñó  el  cargo  do  L.oct<.r  de  Filosofía,  pl  F.  Al- 
tuna,  pi'ig.  (533,  añude  que  fué  Catedrático  de  Vísperas  en  dicha 
universidad;  p^^r^i  el  \\  Vv,  Jerónimo  de  S.  José,  en  el  lugar  que 
citaremos,  cree  que  dicho  autor  se  equivocó,  puesto  que  el  P.  Soa- 
res,  (i  poco  de  ]ial)er>e  doctorado  en  Teo  ogía,  regresó  á  Lis))oa, 
donde  casi  exclusivamente  so  dedicó  á  la  predicación,  para  cuyo 
recto  desempeño  reunía  excelentes  d^'tes  y  fué  notable  aun  entre 
los  más  distinguidos  oradores  sagrados.  Fué  apreciado  en  su  tiempo, 
no  sólo  como  elocuente  predicador,  sí  que  también  como  clásico 
latino  é  insigne  poeta.  El  P.  Torn  s  en  su  Martyrol.  Trin.  á  4  de 
Junio,  asrgura  además  que  el  P.  Soares  fué  Predicador  del  rey  D. 
Sebastián  y  que  le  acompañó  en  la  triste  expediiión  á  África,  y 
que,  habiendo  caído  con  los  demás  en  poder  de  los  moros,  ayoló 
mucho  desde  su  cautiverio  á  nuestros  PP.  Redentores  y  fué  muy 
apreciado  de  dichos  moros,  quienes,  atraídos  por  su  dulce  trat<>  y 
palabra  elocuente,  le  oían  con  gusto  y  facilitaron  su  propio    rescate. 

De  vuelti  en  Portugal,  siguió  el  partido  del  Sr.  D.  Antonio, 
Prior  de  Ociato,  en  su  pretensión  á  la  Coronado  Portugal,  defen- 
diendo con  ardor  los  derechos  de  la  serenísima  Casa  de  Portugal 
contra  Felipe  II  de  España,  razón  por  la  cual  fué  aprisionado  como 
el  P.  Héctor  Pinto,  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo,  Catedrático  de  Sa- 
grada Esciitura  en  ia  universidad  de  Coimbra,  y  fué  puesto,  según 
Barb(>sa  Machadi-,  en  el  Castillo  de  Lisboa  y  en  la  Torre  de  S.  Julián 
de  la  Birra;  pero  por  fin,  estando  detenido,  según  Fr.  Jerónimo  de 
S.  José,  en  la  cárcel  de  nuestro  C'  nvento  de  Santarén  y  habién- 
dose decretado  su  destierro  y  prohibídosele  la  predicación,  se  fugó 
una  noche  y  pasó  á  Francia,  donde  ya  se  halaba  el  citfido  p.  Ap- 
tonio,  quien  se  alegró  mucho  de  vei-le  y  tenerlo  en  su  compañía, 
'^'odo  lo  cuenta  el  referido  Sr.  p.  Antonio  en  una  carta  d¡rl&'^^*  '^ 
Gregorio  Xllí. 

l{allándosc  en  Francia,  era  conveniente  visitar  a|  ^Imo.  P. 
General  Fiv  Jiernardo  de  Metz,  en  cuya  presonciii,  como  también 
de  otros  muchos  N|aestros  4o  la  Orion,  ]ia|jló  con  tanta  erudicjón 
acerca  de  ciertas  matrias  teológicas  sobre  que  recayó  la  cunver- 
sacjón,  que  admiró  á  todos,  razón  por  |a  cua[  el  r^feriijo  |¿mo.  ^. 
Ministro  le  concedió  do  gracia  el  grado  de  ¡^aes^*(). 


S  o  E  403 

En  cuali4a4  ¿^  ponfespr  y  Copsejero  acorapafió  por  doquiera 
a)  citado  D.  Antonio  y  pasó  cop  el  nnismo  A  Londres.  Aquí  tuvo 
grandes  disputas  con  los  protestantes,  quienes  ó  se  entregaban  fi 
discreción  conio  vencidos,  ó  se  retiraban  confusos  4o  la  Capilla  del 
4ict)0  pre[en4jep^e,  d()p4o  solfa  4ar  sus  conferencias,  animaba  á  los 
católicos,  los  confosaba  y  les  administraba  los  demás  Sacramentos. 

Hico,  pues,  4e  méritos,  alcanzados  con  sus  tareas  apostólicas 
y  ^rabajüs  siifri4os  con  ja  mayor  resignación,  murió  en  dicha  ca- 
pi|al  4©  Inglaterra  el  aíiQ  1591,  á  los  44  años  de  eda4. 

Escribió  : 

Theologia  mysíica.  •  -  pos  tomos  en  fo|. 

Esta  p[jra,  dedicada  d  dicho  Rmo.  Dr.  P.  Fr.  bernardo  de  Metz, 
estaba  ya  imprimjéndose  en  París ;  pero,  á  causa  del  fallecimiento 
del  aufor,  se  suspendió  la  impresión. 

—  P.  Altunn,  pAg.  033.  —  Nic.  Ant.,  tom.  2.^  pág.  64.  — 
•jorge  Cardoso  en  la  parte  de  su  Agiologio  que  quedó  M.  S.  —  Barb. 
]y|ach.,  tom.  3/',  pág.  J4l.  —  ^^-  Jerónimo  de  S.  José,  tom.  2.",  pág.  428. 

SOAkES  (Fr.  Pedro)  C. 

Hijo  de  Manuel  Juan  Homen  y  Francisca  Soares.  Nació  en  la 
villa  de  Águeda,  diócesi.s  de  Coimbra,  y  emitió  la  profesión  religiosa 
en  el  convento  de  Lisboa  el  año  1684. 

Fué  Presentado  en  Teología,  Confesor  de  la?  monjas  trjnitarias 
del  convento  de  Mocambo  en  Lisboa,  Rector  del  colegió  de  Coimbra, 
Visitador  general  de  la  provincia  de  Portugal  y  Lector  do  Teoíogfa 
moral,  que  explicó  á  los  eclesiásticos  4e  su  patria,  donde  murió  el 
25  de  Septiembi*e  de  1740. 

Escribió : 

Fomuilario  de  cartas,  —  M.  S. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  3.**,  pAg  019.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  .|o§^, 
tom.  2.\  pág.  410. 

SQEJRO  (Fr.  Psikban)  C. 

Descendiente  de  la  noble  y  antigua  familia  de  los  Soeiros,  y 
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natural  de  Santarén,  donde  vio  la  luz  el  año    1235.    Una    sobrina 
suya  mereció  ser  Dama  de  la  reina  Santa  Isabel. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  Lisboa  el  año   1253  y  pro- 
fesó en  el  mismo  en  1255. 

Dejó  en  la  Orden  fama  de  perfeclísimo  y  doctísimo  religioso. 
Dfcese  que  fué  gran  predicador,  graduado  en  Teología  y  Catedrá- 
tico en  la  antigua  universidad  Lisbonense,  fundada  en  1290  por  el 
rey  Dionisio.  En  cualidad  de  Redentor  general  pasó  ocho  veces  á 
lierbería,  y  en  estas  ocasiones  solía  predicar  allí  con  raro  fervor  la 
fe  do  Jesucristo  y  sacaba  mucho  fruto  con  sus  sermones,  exponién- 
dose de  esta  manera  h  evidentes  riesgos  de  perder  la  vida.  Con  las 
limosnas  de  la  familia  Real,  del  Obispo  do  Lisboa  y  de  otras  per- 
sonas piadosas  logró  rescatar,  á  una  con  el  F.  Mendo,  innumerables 
cautivos  que  gemían  aherrojados  en  las  lóbregas  mazmorras  de 
África. 

El  rey  Dionisio  le  tuvo  en  grande  aprecio ;  fué  Ministro  del 
convento  de  Lisboa  poi*  los  años  1316.  y  Confesor  de  la  reina  Santa 
Isabel  por  fallecimiento  de  nuestro  P.  Fr.  Pedro  de  Serra  que  la 
acompañó  de  Ai^agón  á  Portugal,  á  una  con  su  hermano  de  hábito 
Fr.  Fernando  Montagus,  ambos  hijos  del  convento  de  Lérida.  El 
rey  le  nombró  también  primer  Maestre  y  legislador  de  la  Orden  de 
Cristo,  ordenándole  que  compusiera  los  Estatutos  que  los  Caballeros 
de  la  nueva  Milicia  habían  de  observar.  Conservó  la  dignidad  de 
Maestre  do  dicha  Orden  hasta  que  el  rey  Dionisio  consiguió  del 
Papa  Juan  XXII  la  aprobación  de  la  nueva  Milicia,  que  fué  conce- 
dida en  Aviñón  á  14  de  Marzo  del  año  1319,  en  el  que  fué  nom- 
brado Maestre  D.  Gil  Martins. 

Por  ser  demasiado  reducido  el  primitivo  hospital  de  enfermos, 
cautivos  y  peregrinos  de  nuestro  convento  de  Lisboa,  fundó  un 
nuevo  más  amplio  y  desahogado,  para  cuyo  objeto  dio  muchas  ren- 
tas el  bienhechor  Vasco  Martín  Rebolo.  Instituyó  también  en  el 
mismo  convento  una  noble  Cofradía  de  la  Santísima  Trinidad,  cuyos 
miembros  vestían  en  ocasiones  el  hábito  de  la  Orden  y  á  la  que 
pertenecieron  el  mismo  rey  Dionisio,  el  príncipe  D.  Alfonso,  que 
i'einó  después,  y  otros  monarcas  de  Portuga',  quienes  dejamn  su- 
ficiente renta  para  celebrar  la  fiesta  titular  de  la  Oofi'adía  el  mismo 
áíd^  do  la  Santísimíi  Trinidad. 
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En  estos  y  semejantes  ejercicios  de  piedad  y  santas  ocupaciones 
pasó  toda  su  larga  vida,  terminándola  con  una  santa  muerte  el  día 
22  de  Septiembre  de  1321,  con  86  años  de  edad,  68  de  hábito  y 
5  de  Prelado  do  su  convento  de  Lisboa,  sucediéndole  en  este  oficio 
su  amado  discípulo  Fr.  Juan  Franco. 

Su  muert9  fué  muy  sentida  de  todos,  pero  especialmente  de 
la  santa  reina  Isabel  y  del  rey  Dionisio  de  quienes  había  sido,  Direc- 
tor espiritual  y  doctísimo  Consejero,  respectivamente. 

Los  restos  mortales  del  finado  fueron  colocados  con  veneración 
en  una  caj  i  de  piedra,  en  la  antigua  capilla  de  Santa  Catalina,  con 
asistencia  de  la  referida  Cofradía  y  de  mucha  nobleza,  y  allí  per- 
maneció 243  año-.  Con  motivo  de  las  nuevas  obras  que  se  empren- 
dieron en  la  iglesia,  fueron  trasladados  sus  restos  al  común  cemr^n- 
terio  el  2  de  Marzo  de  1564.  En  dicha  caja  hallábase  el  sigu'ente 
epitafio,  que  compendia  las  más  notables  acciones  de  su  vida: 

Epitaphium. 

HiC   JACET   MAGNUS   VIR   Fr.    StEPIIANUS   DE   SaNTAREM, 

Homo  Dei  perfectus  kt  sanctüs. 
FuiT  Magister  theologus,  FuiT  Praedicator  et  Confessariüs 

Nostrae  Reginae  Elisabeth. 
FuiT  pRiMUs  Magister»  Legislator  et  Documentarius 

OrDINIS   ChRISTI    per   ReGEM   NOSTRüM    DlONYSlUM. 

FUIT   MlNISTER   HUJUS   CONVENTUS   S.    TrINITATIS,   CUJUS 

AeDIFICIUM    PERFECIT   ex    MANDATO  ET  EXPENSIS   DICTAE    ReGINAE. 

FecIT   HoSPjTALE  CAITIVORUM   ET   INFIRMORUM. 

Fecit  sacellüm  peregrinorum. 

ReDEMH'   SEXCKNTOS   CAITIVOS    PER   OCTO    REDEMPflONES   GENERALES 

A  Mauris  et  Türcis. 
Fecit  bona  ómnibus  diebus  vitae  suae,  et  post  octoginta  sex  annos 

Translata  est  in  coelum  anima  ejus. 
Corpls  me  requiescit.  Decímo  Kal.  Octobris.  Era  MCCCLIX. 
Compuso : 

Estatutos  de  Ordeni  Militar  de  Nosso  SenliorJesH  Cliristo. 
—  liarb.  Mach.,  tom.  4.",  pág.  115.  —  Fr.  Jerónimo  de  S,  José, 
toni.  1.°,  pág.  231,  y  otros  muchos  citados  por  estos  autores. 
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SORO  (Fr.  JbsÉ)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Monzón,  en  Aitiíj^ón. 

Fué  Maestro  en  Sagrada  Teología,  y  se  dedicó  mucho  al  estudio 
de  la  .)ur¡st)rudencia.  Por  su  ingenio  y  grande  aceptación  en  el 
desempf^íio  de  la  predicación,  asistió  álgíitias  veces  el  rey  Felipe  IV 
á  stis  sermones  |)or  los  afíos  de  1644  ^  l645,  é[)oca  en  cjtie  dicho 
monarca  residió  en  Zaragoza. 

Tuvo  Jos  cargos  de  Secretario  pi-ovlncial,  y  de  Ministro  en  el 
convento  antiguo  de  S.  Juan  de  Letrán  de  Calatayud  y  éb  el  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Daroca. 

Escribió : 

Motivos  fundados  en  Sania  Teología  y  Sagrádcts  Cán&áe's, 
reprcscnladus  á  la  muy  noble  é  ilustre  ciudad  de  Daroca  sobre 
la  obligación  de  no  volver  a  admitir  en  dicha  ciudad  y  su  dis- 
trito fundación  nueva  de  religiosos.  —  En  Zaragoza,  1659,  en  foL 


SOTOMAYOR  (Fr.  Basilio  de)  C. 

Natural  de  Montilla,  provincia  de  Córdoba.  Pi'fesentado  y  Ca- 
tedrático de  Teología,  xMinistl'o  del  convetíto  de  Jel*ez  de  lá  Fi*obtbl'á, 
Presidente  y  Provincial  do  la  do  Ahdalucfa  y  Examinador  sinodal 
de  las  diócesis  de  Jaén  y  de  Cádiz.  Fué  ol^adbr  dé  ihucha  celebridad. 

Escribió : 

1.  Oración  fúnebre  predicada  en  las  honras  y  entierro  del 
P,  M.  Fr,  Juan  Orliz  de  Alienzay  Doctor  por  la  universidad  de 
Granada  y  Catedrático  de  ella.  Consultor  y  Calificador  del  Santo 
Oficio,  Provincial  y  Vicario  geneVal  del  Orden  de  la  SS.  2^'í- 
nidad  de  Redent(n^es  en  esta  provincia  de  Andalucía^  por  el  P. 
Presentado  Fr.  Basilio  de  Sotomayor,  Catedrático  de  Teología, 
natural  de  Montilla.  Predicóse  en  el  Real  convento  de  Sañtá  Justa 
y  Ru filia  de  Sevilla,  día  de  S.  Marcos,  á  25  de  Abril  de  1636 
años,  asistiendo  todas  las  Sagrados  Religiones  y  nobleza  de  esta 
ciudad.  Dedicada  al  M,  R.  P.  M.  Fr.  Miguel  Ruiz,  Padre  de  toda 
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la  provincia  de  Andalucía,  Provincial  y  Vicario  general  que  fué 
en  ella  y  ahora  Custodio  provincial,  —  Eh  Sevilla,  por  Andiés 
Grande,  1636,  en  4.^,  de  12  hojas  y  8  de  prels. 

2.  Sermón  predicado  en  el  Real  coméenlo  de  Saútá  Juslá  y 
Rufina,  —  En  Sevilla,  por  P.  Gómez  de  Pastrana,  1638,  en  4." 

3.  Desempeños  del  Pa'lre  Dios  en  el  Pan  del  cielo,  que  da 
al  serafín  Fr^anciscó  su  hijo  celestial...  Sermón  que  predicó  Fr,.. 
Ministro  del  convenio  de  la  Santísima  Trinidad  de  Redentores.., 
de  Jerez  de  la  Frontera,  en  el  monasterio  de  !S.  Bautisla  de 
Religiosos  Descalzos  de  la  provincia  de  S.  Diego,  diá  de  su  Pa- 
dre S.  Francisco.  —  Jerez  de  la  Frontera,  por  D.  Pérez  Éslüpiñáíi, 
1649,  en  4/ 

4.  Medicina  espirilual  contra  el  'coútajió.  —  Éü  Jeí'cz  de  Ik 
Frontera,  1650,  en  4/ 

5.  Discurso  político  soh)re  el  aumento  de  loi  estudios  eÜ  tos 
conventos  de  nuestra  Religión  de  la  provincia  de  Andalucía.  — 
Impreso  el  año  1658,  en  4.*^ 

—  Rodríguez-Reines.  —  P.  Alba  Pórletitum  ^valide,  pág.  3 
y  85. 

SOUSA  (Fr.  Manuel  de)  C. 

Nació  en  Lisboa,  de  doride  pasando  A  ííspaña,  so  hi^o  niérce- 
dario,  y  luego,  con  facultad  ápistólicá,  tí'initárid,  emitieíido  su  pro- 
fesión el  aüo  de  1687  en  Lisboa,  en  cuyo  coro  prestó  grahdes  Sfer- 
vicios  á  la  Religión  y,  por  colisiguiehte,  á  Dios,  por  haber  sido  in- 
signe profesor  de  música. 

En  los  últimos  años  do  sii  vida  se  dedicó  cóh  preferencia  a  los 
ojeíxicios  espirituales,  aun  con  mayor  fervor  y  tesón  que  antes, 
aplicándose  también  á  la  lectura  de  obras  ascéticas. 

Murió  piadosamente  en  el  citado  convento  do  Lisbda  el  día  V¿ 
de  Diciembre  de  1708,  á  ios  80  años  de  edad. 

Escribió : 

1.  Filosofía  espiritual.  —  M.  S. 

Esta  obra  que  dedicó  al  limo.  Ai*zobiápo  triñitáHo  Fh  Liils  da 
Silva,  fué  coílsumido  pni'  las  vóráceá  IlMíníXs  (jufí,  el  dñó  1708,  de- 
vastaron el  convento  de  Lisboa. 


408  SOÜ 

2.  Varias  composiciones  de  música  —  dignas  de  darse  á  la  preosa. 
—  Barb.  Mach.,  tom.  2.*,  pág.  382. 

SOUSA  (Fr.  Tomas  de)  C. 

Sus  padres  fueron  Juan  de  Sousa  Acevedo  y  Antonia  de  Amaral, 
de  quienes  nació  en  Lisboa  el  7  de  Marzo  de  1693.  Recibió  el  hábito 
en  el  C(  nvento  do  la  referida  ciudad  el  22  de  Noviembre  de  1711 
y  profesó  el  23  del  idéntico  mes  del  año  siguiente. 

Se  consagró  con  desvelo  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Teología 
en  el  colegio  de  Coimbra.  por  manera  que  después  pudo  ocupar 
dignamente  en  Lisboa  la  cátedra  de  Artes  y  luego  de  Prima  de  Teo* 
logia,  que  enseñó  á  sus  hermanos,  de  hábito  hasta  jubilarse  y  recibir 
las  grados  de  Pi*esentado  y  Maestro. 

Fu(?  también  excelente  orador,  r.izón  por  la  cual  le  llamaron 
para  los  más  graves  empeños,  y  oíanse  con  suma  atención  sus  dis- 
cursos no  menos  sólidos  que  elegantes.  Estuvo  además  dotado  de 
genio  afable  y  modestia  religiosa,  con  que  atraía  á  todos  los  que  le 
veían  y  trataban. 

Fué  Rector  del  colegio  de  Coimbra.  Secretario  y  Definidor  de 
la  provincia  y  después  Presidente  provincial,  cargo  que  no  pudo 
terminar  por  haber  fallecido  piadosamente  el  último  año  de  su  feliz 
y  prudente  g()))ierno  en  el  convento  de  Lisboa  el  30  de  Enero  de 
1747,  á  la  edad  de  54  años  y  35  de  Religión. 

Escribió : 

I.  Sevmao  ou  pi^oblema  jjayiegyrico  na  (jioriosa  cay\oni(^ao 
dos  esclarecidos  dous  filhos  da  Companhia  de  Jesús,  S.  Luiz 
Gonzaga  e  Santo  Estanislao  Koska,  pregado  no  2  día  do  solemne 
oitarario,  que  Ihes  celehrou  a  casa  professa  de  S.  Roque  de 
Lisboa.  —  En  Lisboa,  por  Manuel  Fernandes  da  Costa,  impresor  del 
S.  Oficio.   1724,  en  4." 

2.  Sermao  en  acrao  de  gragas  ao  racolher  da  solemne  pro- 
cissao  com  que  os  religiosos  de  SSma.  Trindade,  Redcmp{*ao  de 
catiros  da  prorinria  de  Portugal  conduzirho  no  dia  35  de 
Abril  de  1720  a  sua  igreja  e  convento  de  Lisboa  á  111  cativos, 
que  por  orden  del  rey  N,  S.  haviao  resgatado  em  Mequines,  ele.  — 
En  Lisboa,  en  la  oficina  de  Música,  1729,  en  4.^ 
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3.  Sermao  do  milagroso  e  esclareciilo  Patriarcha  S.  Caeiano, 
Fundador  da  sempre  illustre,  apostólica  e  exemplar  Retigiao 
dos  Clérigos  Regulares  da  Divina  Providencia,  pregado  na  igreja 
dos  mesmos  religiosos  desta  corte  a  7  de  Agosto  de  1730.  —  En  4,** 

4.  Un  papel  teológico  jurídico  sobre  la  validez  del  Capitulo 
provincial  de  1735.  —  Impreso  con  nombre  supuesto. 

—  Barb.  Mach.  tom.  3'.,  pág.  751.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tora.  2.^  pág.  422. 

SUCHET  (Fr.  Bernardo)  C. 

Hijo  del  ilustre  y  real  convento  de  Valladolid,  de  donde  era 
natural,  presentado  de  Sagrada  Teología,  Definidor  de  su  pro- 
vincia, excelente  predicador,  de  grande  ingenio,  de  mucha  agudeza 
en  el  pensar  y  de  lindo  modo  en  el  decir  y  de  darlo  (i  entender,  dotes 
por  los  que  el  rey  católico  Felipe  IV  le  nombró  Predicador  suyo. 

Escribió,  no  sabemos  si  en  latín  ó  español  : 

Corona  stellarum  duodecim  de  Deipara  Virgine.  —  Ma- 
drid, 1657. 

—  Al  tuna,  pág.  033.  —  Nic.  Ant.  tom.  l.^  pág.  227.  —  Ro- 
dríguez Keinés. 

SUESCUN  (Fr.  Simón)  C. 

Fué  natural  de  Navarra.  Después  do  haber  servido  de  orga- 
nista treinta  años  en  el  convento  de  MaJrid  sin  profe.^ar  por  cierto 
impedimento  canónico,  pudo  hacerlo  cinco  años  antes  de  morir  para 
religioso  corista. 

Fué  gran  músico  y  peritísimo  organista,  siendo  reputado  como 
uno  de  los  maestros  más  excelentes  de  su  siglo.  Cuando  tocaba  el 
órgano,  particularmente  el  día  de  la  Ascensión  en  que  se  cantaba 
Nona,  durando  en  ella  una  hora  justa,  se  llenaba  do  gente  la  iglesia, 
el  coro  y  la  sacristía,  acudiendo  á  dicha  hora  canónica  la  mayor 
parte  de  la  grandeza  y  de  los  ministros  de  España,  como  también 
los  forasteros,  porque  anunciaban  esta  función  las  gacetas  y  los 
papeles  públicos. 
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De  la  Ii^a  de  Orféo  se  óUeütdtl  ttiuchas  cosáé  fabulosas,  pero  de 
nuestro  áütot*  JBíicoilthiitioii  ttdá  cosa  hó  méiios  éxti-aordináHS  qde 
>et^adet*a.  Uü  día  de  los  liiocédtes,  tbcó,  duráiiié  él  OfeKuMb  de 
la  ihisá,  una  sonata  ttiilitab  proponiéndose  excitab  \6i  ánimos  para 
el  combate  y  degollar  á  los  enemigos.  L  s  acrl-.los  fueron  tan  ar- 
moniosos, tan  sublimes  las  melodías  y  tan  adapcadás  para  el  objeto 
que  se  prbpdso,  que  algunos  militares  se  levantaron  sin  darse  cuenta, 
creyendo  en  su  enagenación  que  realmone  se  trataba  de  entrar  en 
combate;  y  confeziaron  después  que  lo  habían  liccho  inconscien- 
temente, sin  saber  lo  que  les  pasaba  ni  lo  que  hacían. 

Hizo  el  órgano  del  convento  de  Madrid,  y  se  asegura  que  ni 
los  expertos  organistas  podían  tocarlo  todo.  S  >lo  él  era  capaz  do 
poner  en  movimiento  iodo  el  teclado  y  arrancarle  asombrosas  ar- 
monías; para  lo  cuál,  éii  loé  graves  empefios  y  cuando  había  do 
jugar  todos  ios  resortes  de  su  ciencia,  encerrábase  en  el  órgano  con 
el  oDJeto  de  evitar  las  distracciones  y  dedicarse  con  todas  sus  ener- 
gías á  salir  airoso  de  los  compromisos,  consiguiendo  siempre  á  mil 
maravillas  su  objeto. 

Fué  modesto,  humilde,  enemigo  de  pensamientos  ambiciosos  y 
de  propia  estimación.  Solicitado  para  entibar  de  organista  en  la  Ca- 
pilla  Real  y  en  varias  catedrales,  se  negó  á  todas  las  propuestas, 
apreciando  más  su  hábito  que  los  honores  y  las  riquezas.  Tentá 
empeñados  á  los  maestros  de  la  Capilla  Real  para  que  nunca  le 
llamasen  á  tocar  el  órgano,  pero  algunas  vecbá  ¿e  vló  pi'ecisddtí  fi 
hacerlo  con  admiración  de  todo&>. 

Compuso : 

1.  Los  principios  de  cafito  llartú  para  uso  de  los  RelígisOs. 

2.  Manual  de  Procesiones,  —  tuyo  íntegro  título  diiilod  tra- 
tando del  P.  Fr.  Luis  Pérez  Pinto. 

3.  GloHa,  Credo  y  Kiries  t)ar?t  rtiisás  solemnes  —  que  adopta- 
ron cáSi  todósi  loj  contentos  dd  sü  {il'otiriciá  y  aüíi  tdmbiéH  algu- 
nos dé  blbas  Réligióties. 

4.  Dejó  eíi  áu  cottveütb  Vh^ucMs  boMposíciones  de  ttifláíca  sá 
grádá.  t}ue  etívió  á  taHaS  cateJi'a'eá;  IgWsláá  y  cóUvéfltoá.  y  itlü- 
chá§  dé  ^llás  torréh  iM|)ré^al 

—  Rbdí-ígüéz.Rfeití8§. 


TAVARlíS  (Fr.  Juan)  C. 

Ñálühal  de  t)^Hi\  eb  PBKU^ál,  dbndS  riaciO  dé  Manuel  Fi-aii- 
cisco  Correa  y  de  Fbadhiscá  táthbiéh  CttíTea. 

i^rofcsO  éh  él  bÓQvé'dlD  dé  Satttarén  el  díi  8  de  Diciembre 
de  16S9. 

Cupsü  la  Filosofía  bajo  la  disciplina  del  P.  Fr.  José  de  la  Ex- 
pectación, y  la  Teología  en  el  colegio  de  ^oimbha,  dbnde  etíseflfl 
estas  misnoas  ciencias  hasta  conseguir  la  jubilación  y  los  grados  de 
Prtís^lltíldb  y  Maesti^tí  éh  Id  Oi*défa. 
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Fué  muy  docto  é  ¡asigne  leti*ado,  excelente  teólogo,  elocuente 
oi'ador,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Rtctor  del  colegio  de  Coimbra 
y  luego  Provincial,  elegiJo  el  14  de  Marzo  de  1729.  También  ha- 
bía sido  Presidente  de  la  provincia  á  consecuencia  del  fallecimiento 
del  P.  Predicador  general  Fr.  Simón  del  Evangelista,  cuyo  puesto 
ocupó  ipso  fado  por  ser  á  la  sa/ón  Definidor  primero  de  su  pro- 
vincia de  Portugal.  En  su  gobierno  mostró  entrañas  de  amorosu 
padre  para  con  los  observantes  y  beneméritos,  de  juez  para  los 
díscolos,  de  tierna  madre  para  socorrer  á  los  pobres  y  de  Elias 
para  celar  por  el  culto  del  Señor.  Hizo  muchas  restauraciones,  or- 
denó que  se  escribieran  los  cantorales  ó  libros  corales  y  regaló 
varios  sagrados  paramentos,  todo  en  beneficio  de  los  conventos  de 
Lisboa  y  Santarén. 

Tuvo  gusto  por  la  poesía.  De  los  elegantes  y  varios  vei^sos  que 
compuso,  se  formó  un  tomo  de  a  fol.  que  pidió  prestado  P.  D.  Juan  de  la 
Expectación,  canónigo  regular  de  S.  Agustín,  pero  nunca  lo  restituyó. 

Lleno  ya  de  achaques,  se  retiró  al  convento  de  Santarén,  donde, 
pasados  dos  años,  y  recibidos  con  devoción  los  Santos  Sacramentos, 
entre  fervientes  jaculatorias,  murió  ¿i  30  de  Enero  do  1730,  á  los 
62  años  de  edad  y  de  47  de  Religión. 

Asistieron  á  sus  funerales  los  más  graves  religiosos  de  las  co- 
munidades religiosas  y  muchas  personas  de  reconocida  nobleza,  que 
le  apreciaban  por  su  literatura  y  urbanidad. 

Escribió: 

1.  Sermoes  vatios.  —  En  Lisboa,  en  la  oficina  de  la  Música, 
1725,  en  V 

2.  Sermoes  varios.  —  Tomo  segundo.  Lisboa»  en  la  oficina 
Agustiniana,  1733,  en  4.** 

3.  Sermoes  varios.  Tomo  tercero,  —  que  dejó  dispuesto  para 
la  imprenta,  y  servía  para  las  dominicas  y  ferias  de  la  Cuaresma. 

4.  Varias  poesías.  —  Un  lomo  en  ful.  M.  S. 

—  Barb.  Wach.,  tom.  2.^  pág.  772.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
iom.  2.".  pág.  413. 

TEIXEIRA  (Fu.  Antonio)  C. 

Fué  natural  de  Villa  Real  en  Traz-os-Montes  (Portugal),  deseen- 
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diente  de  la  ilustre  familia  de  los  Teixeiras.  Sus  padres  se  llama- 
ron Ascanio  Teixeira  de  Aceveio  y  Dña.  María  Mendoza,  hija  de 
Juan  de  Lemos,  descendiente  de  noble  alcurnia. 

Recibió  el  hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Lousa  por  los 
años  do  1617. 

Terminada  con  lucimiento  su  carrera  literaria,  se  dedicó  á 
ensenar  Filos  ifía  y  Teología  á  sus  hermanos  de  hábito  hasta  jubi- 
larse y  graduarse  de  Maestro  en  la  Orden.  Fué  docto  y  apreciado 
de  todo -5  por  sus  prendas. 

El  año  1644  fue  elegido  Rector  del  colegio  do  Coimbra,  des- 
pués Visitador  general  y  luego  tres  veceí  Provincial,  nombrado  la 
vez  primera  en  1650;  la  segunda, en  1654,  y  en  este  trienio  asistió 
al  Capítulo  general  (llevando  por  socio  al  P.  Maestro  Fr.  José  de 
la  Asunción),  celebrado  por  orden  del  Papa  Alejandro  VII  el  año 
1656  en  Roma;  y  la  tercera,  en  1671.  Fué  virtuoso,  dócil  y  pru- 
dente y  por  eso  fué  elegido  tres  veces  por  unanimidad  de  votos 
para  dicho  cargo  de  Provincial. 

Murió  con  85  años  de  edad  en  22  de  Noviembre  de  1687  en 
el  convento  de  Lisboa. 

Escribió: 

Epitome  das  noticias  astrológicas  necessarias  para  a  me- 
dicina, —  En  Lisboa,  por  Juan  de  Costa,  1670,  en  4.",  de  XII-407 
págs.  y  12  de  índice  al  ñn,  sin  numeración. 

—  Barb.  Mach.,  tom.  1.*,  pág.  406.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2.^,  pág.  269.  —  Inocencio  da  Silva  Dicción.  bio(jraf\j  tom.  \\ 
pág.  269. 

TEIXEIRA  (Fr.  Tomas)  C. 

Hijo  de  Domingo  de  Mesquisla  Teixeim  y  Juliana  de  Matos 
Lobata,  hermano  del  Dr.  Antonio  de  Matos  Teixeira,  tesorero  mayor 
de  la  Sede  de  Lamego  y  pariente  del  ancoi'ior.  Aunque  fué  natural 
de  LisVoa,  profesó,  sin  embargo,  en  el  convento  de  Lou^a  el  año 
de  1674. 

Enseñó  Filosofía  y  Teología  en  Santarén  á  sus  hermanos  de 
hábito  hasta  que  llegó  á  cumplir  los  años  marcados  por  la9  Copsti- 
tucionesy  para  jubilai^e  y  graduarse  do  Maestro, 
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Fué  Recfor  del  colegiq  de  CoirnJ)ra,  (JQs  veces  pefinidor  y  Pro- 
yiücíal  electo  en  17  }Q. 

Durante  su  residef)cja  e(|  la  corte  de  ^or^ugal,  celebraba  todos 
los  sá^cjos  en  e|  a|^|*  eje  Nuestra  ^eapra  de  ja  |:^ie4ad,  en  ja  iglesia 
)iarroquial  do  S.  Cristóbal,  por  haber  recibido  en  ella  el  santo  liau- 
tismo.  Desempeñó  tam|)jéi^  el  cargo  de  examinador  do  li\s  tres  Or- 
(jepes  Militares 

p|ié  exce|epte  ora4or,  religioso  ejemp|<ii  ísimo,  (|a(jo  á  la  ora- 
ción y  á  las  obras  de  piedad,   y    tan    dey(i|,o  (je  |a  Virgen  que  si 
09  8|j|)4ifps  le  pe4(^p  ^IgQ,  c}]ap(|o  P{*e}a(|o,  ^i^  pombre  de  Marfa, 
uegQ  lo  cpncp4f^- 

Fa}}eció  ep  Lisboa  ^1  13  de  ^nei^p  do  172^,  á  |os  72  aQos  de 

Compuso: 

}.  Surmño  c{qs  Almas  nc^  Cathed^ral  d^e  l^isboa  a  27  (ie  Julbo 
f^  npQ.  —  ^^|)oa.  por  peljpe  4o  Sou^a  Vill«}a.  Í7p0,  pn  4.** 

2.  Conceilos  Predicai^eis.  —  M-  ^• 

Ponservábftse  es^  úitip^a  obra  ep  la  librpría  4^)  convento  en 
que  murió. 

—  Barb.  Mach.  tom.  3.®,  pág.  751.  —  Fr.  Jerónipao  4©  S.  José, 
tom.  2.^  pít^.  3q2. 


'fg^Api^LOS  (p|i.  Ff^ANcisco  Martínez)  C. 
Vid.  Maitínez. 


TELENA  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  FuenjiQ,  proyjncia  de  Toledp,  |^ector  jubiIa4o,  Mi- 
nistro del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes,  qos  veces 
del  colegio  de  Sals^manca  y  Visitador  de  la  proyipcia   de  C^tíHa. 

Escribió : 

1 .  Sct  món  serlo  del  ynisterio  de  la  Expeciaci&i^  de  Nyestra 
^ñqra.  Predicóle  el  M.  ^.  R  Presentado  Fr...  Leclor  juM(uU) 
y  Ministro  del  colegio  d^  {a  Santísima  Trfnidad^  ñtáencuin  ae 
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faidivos,  en  esta  imiversidad  de  Salamanca.  —  Impreso,  desde 
la  pAg  14f)  hasta  104,  en  el  libro  que  con  el  título  de  Palestra 
sagrada  se  publicó  eu  dicha  ciudad  de  Salamanca,  en  la  imprenta 
de  Melchor  Kstévez,   1665,  en  4." 

2.  Reimprimió  por  separado:  J'ratc^o  de  oración  de  contem- 
plación —  que  el  F.  Fr.  Redro  de  Ponce  trae  al  fin  de  las  h  storia 
de  Nuestra  Sen  ra  de  Tejeda. 

—  Rodi*í^ue¿-Reinés. 


TEI.LO  PE  LEQN  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  FiiANCispp)  C. 

Natural  ^e  Granada,  famosísimo  predicador,  cojnunpfiente  l|a- 
mado  **  El  Granadino  „,  Ministro  de  la  Trinidad  ()e  los  Españoles 
de  la  ciudad  de  Ñapóles,  Consultop  de  sus  Vireyes  y  Comisario 
general  de  los  religiosos  españoles  en  dicha  última  ciudad. 

Predicó  cuaresmas  conMnuas  en  Valencia,  Zaragoza,  Lisboa, 
|íoma,  Nánples,  Génov3,  Caller  (pagli^rj)  y  <)tras  ciudades  ^e  Cer- 
deña. 

fué  i^ombrado  Obispo  de  Aguija  (Aqpila)  en  el  antiguo  reii|0 
4e  Ñapóles  el  1.^  de  Junio  de  1654;  y  se  ignora  la  fecha  de  su 
muerto,  que  ocurrió  en  la  Sede  de  su  4íócesis  después  de  pn  vir- 
tuoso  gobierno. 

Fernando  Ughello  en  su  Ttqlia  sacra,  tom.  1.^,  §eg.  edic.  (en 
Venecia,  1717),  píig.  344,  se  ecjuivoca  Humando  A  nuestro  autor 
Fernando  de  León.  El  P.  Ignacio  de  S.  Antonio  en  su  Necrolog. 
Ord.,  ii  16  de  Agosto,  dice  lo  siguiente:  «  Aquilae  in  Vestjnis  de- 
positio  K.  P.  Francisci  ÍVlo  de  Leone,  qui  creatus  Regii  copventps 
Neapolitani  Minister,  poste^  Vjsitator  suae  provjnciae  Apostolicus, 
ita  in  his  muueribus  strenue  se  habuit,  ut  promoveri  qerqerit  ad 
Aquilae  episcopatum,  cujus  infulis  fuit  inauguratus  tempore  Inno- 
ceptii  X,  et  iliius  f^'uctuose  sustiuuit  popdus,  doñee  animam  red- 
deret,  aurte  in  Ecclosia  fuit  vjrtutibus  spectabilis,  coj'pus  vero  jn 
honorifica  sepultura  dopositum.  > 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos,  coptemporáneo  4^1  autor,  le 
supope  ya  muerto  en  lp7(),  porque  en  la  Primera  parte  d,e  la  vida 
del  Ven.  Simón  de  Roxas,  impreso  el  dicho  afto,  en  las  p^igs.  349-50, 
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escribe  lo  sitruiente :  «  lisfoi^zólo  íol  -ieietj  ío  ierri.-ar  U  ¡írle$i;i 
dol  ajnvonto  de  Toledo  para  editicaí'  "ta  iiiseva]  Kr.  Fr.-.noi^*»..  Tellu 
de  León,  hijo  del  cunvoDio  de  Tfledu.  y  que  u,uri..i  *.«l'isp<»  del 
AguÜH,  en  el  reino  de  Xápí;les.  \'t  quien  conocían  pir  el  Gi-anadino) 
que,  predicando  en  aquella  iglesia  y  oiuiad  c«'n  el  min'or  >«>)uito 
que  se  ha  visto,  d'rcía  inucha»  vece*  que  e!  ha:er  1a  i^rlesia  con 
sistía  en  derrü-arla,  porque  la  piedad  de  los  Tole  Jacos,  y  bien:]uist08 
que  estaban  nue>tros  reli£r:us'  s.  la  habían  cíe  levantar.  Así  suceiÍM...  -> 

Escrihii'» : 

1.  Sermón  fie  la  F^nrisima  Coucepri*'m  *le  la  Mü'ire  de  l/ius\ 
predicado  en  la  ifjh.*sia  de  S,  Marf''a  de  la  ciudad  de  S.*nlla  en 
la  eslrena  del  Jtdji^eo  runcedido  ])*jr  X.  M  S.  /'.  í'rlpano  octaro 
para  todos  los  días  q»*e  toi.hiere  ¡lesln  de  fin\s  en  ^.i  diclia  ciu- 
dad, —  En  Se',  ilhi,  Ifóo,  en  4.* 

El  W  Alba,  en  la  pág.  MX)  de  su  Milicia,  cita  este  seruión,  y 
también  ctrn  del  mismo  autor,  y  es  el  que  sigu»:- : 

'J.  Sermóu  de  S,  Juan  Baúl  isla.  —  En  Lisboa.  1628,  en  4.' 

A  este  sermón  so  referirfi  tal  ve¿  el  F.  Fr.  Don:¡rigro  López  en 
su  carta  fechada  á  17  de  I'ebr-erode  168¿  v  d  rígida  al  F.  Fr.  José 
Rodríguez,  en  la  que  alirma  que,  siendo  Lector  de  Artes,  vio  un 
sermón  de  S.  Juan  Bautista  (de  nuestro  limo,  escritor),  que  mejor 
se  podía  llamar  un  tratado,  por  ser  de  mucho  cuerpo  y  muy  difuso. 

3.  El  F.  Marracci  c\\.2kOXvoaAos  sermones  de  la  Concepción, - 
Lisboa,  en  1620  el  uno,  y  el  otro  en   l<í31,  en  4.** 

4.  Sermón  del  Dulcísimo  Nombre  de  Miría.  —  En  Lisboa, 
por  Fedro  Crasbeeck,   lfi31,  en  4/' 

El  F.  Astoi'ga  en  su  Porlenlum  gratiae,  en  las  pigs.  (i  y 
47,  cita  un 

5.  Sermón  de  S.  Francisco  de  Asís.  —  Impi-eso  en  1(>27. 
Siendo  todavía  sacerdote  secular  imprimió  : 

0.  Sermón  predicado  Jueres  qtdnto  de  Cuaresma  a  la  ma- 
jestad del  católicii  rey  Felipe  IV  en  su  Real  Capilla.  Itacicndose 
la  ¡iesla  del  Santísimo  Sacramento,  por  el  Dr.  Francisco  de 
Tello  de  León,  natural  de  la  ciudad  de  Granada.—  En  Toledo, 
por  Diego  liodiíguez,  1622. 

7,  PnnetjíyHcos  y  proezas  de  la  siempre  grande  Casa  de  los 
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Excmos.  Sres.  Pi^incipes  de  Oria  [Doria],  —  En  Caller,  por  Bar- 
tolomé Gobetti,  1(541,  en  4/ 

Son  tres  composiciones  panegíricas  ó,  mejor  dicho,  una  en  tres 
escenas  d  modo  de  comedia,  lodas  en  versos  de  diferentes  medidas. 
Están  precedidas  de  una  loa  y  fueron  representadas  en  Caller  por 
una  compañía  de  actores.  —  Las  imprimió  D.  Carlos  Serpallo,  po- 
niendo al  principio  de  la  obra  tres  décimas  acrósticas  en  alabanza 
del  autor. 

El  Dr.  Gonzalo  de  Cepedes  y  Meneses  al  principio  de  la  historia 
del  rey  Felipe  IV.  impresa  en  1634,  trae  una  carta  latina  ele- 
gante de  nuestro  Obispo  en  elogio  de  dicho  D.  Gonzalo,  firmada  en 
Lisboa  á  20  de  Mayo  de  1634. 

Nuestro  Obispo  predicó  el  sernaón  1."  del  Capítulo  provincial 
que  la  provincia  de  Aragón  celebró  en  Tortosa  el  día  22  de  Mayo 
de  1639. 

—  Rodríguez-Reines.  —  P.  Torquemada,  pág.  17  vuelta.  — 
Fr.  Julián  González,  franciscano,  en  el  sermón  de  los  Llagas  de 
S.  Francisco,  titulado  Seráficos  intereses,  pág.  20.,  y  los  autores 
citados. 


TERAN  (Fr.  Rodrigo  de)  C. 

Hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de  Burgos. 

Estudió  la  Filosofía  en  Valladolid  y  la  Teología  en  Salamanca 
y  luego  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  las  mismas  ciencias,  sacando 
excelentes  discípulos  que  con  su  virtud  y  sabiduría  ilustraron  la 
provincia  do  Castilla. 

El  año  1558,  por  renuncia  del  P.  Presentado  Fr,  Francisco  de 
Salamanca,  fué  nombrado  Ministro  del  colegio  de  Salamanca  y  des- 
empeñó satisfactoriamente  este  cargo,  educando  muy  bien  sus  re- 
ligiosos, entre  los  cuales  se  cuenta  el  Ven.  Fr.  Luis  de  Calatayud, 
Ministro  de  Tolo<l<),  Valladolid  y  Burgos.  El  limo.  Fr.  Manuel  de 
Reinoso  en  el  cap,  10,  pág.  18,  de  la  vida  M.  S.  del  Bto  Simón  de 
Rojas,  á  quien  nuestro  autor  le  dio  el  hábito  en  Valladolid,  escribe: 
€  Nuestro  P.  Maestro  Fr.  Rodrigo  de  Terán,  Consultor  del  Santo 
Oficio,  de  grandes  letras  y  suma  erudición ;  pero,  por  sus  virtudes 
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y  gran  gobierno,  tan  reconocido  de  todos  que  fué  muchos  años 
continuos  Ministro  de  aquel  convento,  y  éralo  de  todos,  porque  ve- 
neraban su  celo  santo  y  cuidadosa  solicitud  en  los  aprovechamientos 
temporales  y  espirituales  de  la  Religión.  Crió  grandes  hijos  por  largo 
tiempo,  que,  imitando  su  espíritu,  gobernaron  esta  Religión  con 
grandes  mejoras.  »  Lo  mismo  dice  el  P.  Altuna,  en  la  pág.  467, 
añadiendo  que  el  R  Terán  fué  el  oráculo  de  su  tiempo. 

El  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos  á  su  vez,  en  la  vida  del  Bto. 
Rojas,  primera  Parte,  pág.  21,  num.  35,  escribe  lo  siguiente  :  «  Daba 
vida  á  este  convento  [de  Valladolíd]  y  á  toda  la  provincia  el  P. 
Maestro  Fr.  Rodrigo  de  Terán,  cuyas  prendas  son  materia  de  más 
historia;  su  virtud  y  nobleza  le  hicieron  conocido  en  toda  España; 
por  sus  leti'as  le  buscó  para  su  Calificador  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición ;  y  á  un  mismo  tiempo  lo  tenía  por  Ministro  la  casa  de 
Valladolid,  y  ambas  Castillas  por  Provincial ;  cumpliera  su  talento 
con  más  oficios  sin  hacer  falta  por  lo  doméstico  á  lo  común.  Hizo 
Constituciones  saludables,  no  por  multiplicar  leyes,  sino  porque 
se  renovase  la  observancia,  que  estos  reparos  á  tiempo  suelen  con- 
servar edificios  grandes,  peligrando  sin  ellos  su  firmeza.  Nadie  se 
lo  impedía,  ayudábanle  muchos,  i  cómo  no  habían  de  parecer  ángeles 
en  los  jardines  de  su  noviciado  los  que  plantaban  hombres?  > 

Tamayo  de  Salazar  en  su  MartyroL  hispan,^  ti'Xn.  6.®,  dice  que 
el  P.  Fr.  Diego  de  Terán,  siendo  Provincial,  hizo  en  África  un 
rescate  de  400  cautivos  el  año  do  1562,  pero  como  en  esta  fecha 
era  segunda  vez  Provincial  el  P.  Rodrigo  do  Terán,  sigúese  que  á 
este  debe  atribuirse  probablemente  la  dicha  Redención  y  no  al  P. 
Diego  de  Teran,  quien  el  año  1543  dejó  de  ser  Provincial. 

Fué  amante  del  recogimiento,  puntual  en  la  asistencia  al  coro, 
riguroso  en  la  penitencia  y  dado  á  la  oración. 

Por  fin,  libre  de  todo  cargo,  como  repetidas  veces  se  lo  había 
pedido  á  Dios,  dedicóse  única  y  exclusivamente  á  disponerse  al 
tranco  supremo,  que.  después  de  haber  recibido  con  fervor  los  Santos 
Sacramentos  y  exhortado  á  la  comunidad  á  la  observancia  regular, 
le  alcanzó  en  Vallalolid  á  22  de  Julio  de  1575. 

En  su  vida  había  sido  el  alivio  de  los  pobres,  el  consuelo  de 
los  afligidos  y  el  remedio  universal  de  todos  los  males;  y  por  eso. 
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8U  muerte  fué  muy  llorada  en  toda  la  ciudad,  que  en  masa  asistió 
á  las  exequias  del  P.  Ter&n. 

Escribió  : 

Constituciones  para  la  provincia  de  Castilla  del  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad. 

—  Los  autores  citados.  —  El  P.  Fr.  Francisco  Vega  y  Toraya, 
tom.  2.*,  de  la  Crón.,  págs.  589  y  sigs. 


TIRADO  (Fr.  Juan)  C. 

Maestro  en  Sagrada  Teología,  Ministro  provincial  y  Vicario 
general  de  la  provincia  de  Andalucía,  Visitador  Apostólico  de  las 
provincias  de  España  y  de  Italia,  gran  redentor  de  cautivos  y  ce- 
losísimo de  la  observaucia  regular. 

Vivía  todavía  el  año  1665,  siendo  Consultor  y  Calificador  del 
Santo  Oficio.  En  sus  últimos  años  se  retiró  al  convento  de  la  Mem- 
brilla,  su  casa  de  profesión;  llevó  vida  muy  austera  y  murió  con 
grande  opinión  de  virtuoso. 

El  año  1656  asistió  como  Provincial  de  Andalucía  al  Ca- 
pítulo general,  celebrado  en  Roma,  en  el  que  se  hicieron  las  Cons- 
tituciones generales,  aprobadas  después  por  el  Papa  Alejandro  VII, 
en  cuya  redacción  tomó  buena  parte,  y  las  imprimió  luego  el  P. 
Fr.  Juan  de  Ortega,  su  Socio  al  Capítulo,  en  Ñápeles,  el  año  1659, 
siendo  á  la  sazón  Ministro  del  convento  de  la  misma  ciudad.  Estas 
fueron  las  Constituciones,  llamadas,  Alejandrinas^  por  cuyo  tenor 
se  gobernó  después  la  Orden  de  PP.  Trinitarios  Calzados.  Un  ejem- 
plar qne  tenemos  en  la  Biblioteca  de  este  convento  de  S.  Carlos 
se  titula : 

Regula  pHinüiva  Ordinis  Sanctissvnae  TrinHatis,  Redem- 
ptionis  Captivoyvim,  a  /el,  rec.  Innoceníio  Papa  tertio  tradita 
sanctis  Joanni  Maítensi  et  Felici  de  Valois,  ipsius  Ordinis  Pa- 
triar chis  ^  modificata  a  sanctae  mem.  Clemente  PP,  IV;  et  Con- 
stitutiones  geyxerales  ejusdem  Ordinis  confirmatae  a  Sanctissimo 
Domino  N.  Alexandro  séptimo  Pont.  Opt.  Max.  —  Neapoli,  eco 
typographia  Vitalis,  Apud  Sebastianum  Aleccia  —  de  484  paga., 
24  prels.  y  54  de  índice  al  fin. 
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—  Rodríguez-Reines.  —  Crón.  M.  S  ,  en  italiano,  que  se  con- 
serva en  el  archivo  de  este  convento,  pág.  145. 


TOLEDO  (Fr.  Andrés  de)  C. 

Natural  de  Toledo,  Provincial  y  Vicario  general  de  Castilla, 
fallecido  en  Madrid  el  año  1647. 

Escribió : 

Elogios  del  Santísimo  Nombre  de  Marta.  —  Impreso. 

Imprimió  además,  sogún  Rodríguez-Reines,  un  sermón  en  Toledo, 
por  Juan  Ruiz,  1623. 

—  Nic.  Ant.,  tom.  1.**,  pág.  88.  —  El  P.  Altuna,  en  el  prólogo 
de  su  Crón,  —  Rodríguez-Reines. 


TOMAS  (Fr.  Francisco  de  Sto.)  D. 

Ignoramos  el  pueblo  donde  nació,  pero  sabemos  que  fué  navarro, 
y  que  después  de  su  profesión  fué  enviado  á  la  naciente  provincia 
de  S.  José  de  Austria- Hungría,  donde  por  muchos  aíios  desempe&ó 
con  mucha  aceptación  el  cargo  de  Lector  de  Prima  de  Sagrada  Teo- 
logía precisamente  en  el  convento  de  la  capital  del  Imperio  Apos- 
tólico. 

Escribió  con  bastante  acierto; 

1.  Philosophia.  —  M.  S. 

)¿,  Tractatus  Thcologicus  de  inscridabili  Scieníia  I)ei,juxla 
mentem  Socictalis  Jesu  celeber^rimae  Scholae...  —  Viena  de  Aus- 
tria, en  la  imprenta  de  Juan  Bautista  Schilgen,  tipógrafo  de  la 
universidad,  1721,  en  fol.  menor,  de  216  págs.  de  texto,  22  prels. 
y  2  de  índice  al  fin. 

Está  dedicíido  al  Cardenal  Cienfuegos. 

3.  Oración  panegírica  de  la  Purísima  Concepción  de  Mana 
Saníisíma  Señora  Nuestra,  Dicha  en  el  día  de  su  Fiesta  en  el 
Real  Monasterio  de  religiosas  de  Concepción  de  Santiago  de 
Españoles.  —  Ñapólos,  en  la  nueva  imprenta  de  Francisco  Kicciarda, 
I72¿,  en  fol,  menori  de  30  págs.  y  6  de  preU. 
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Está  dedicada  &  Dña.  María  Teresa  Alvarez  de  Toledo  y  Haro, 
Condesa  de  Galve,  etc. 


TOMAS  (Fr.  Juan  de  Sto.)  D. 

Nació  en  Sarasa,  muy  cerca  de  Pamplona,  donde,  como  él 
confiesa,  se  hablaba  aun  el  vascuence.  Fué  Lect  r  de  Prima  de 
Sagrada  Teología  en  nuestro  colegio  de  Salamanca,  Provincial  de 
la  provincia  de  la  Inmaculada  Concepción,  dos  veces  Procurador 
general  en  la  Curia  de  España  y  Definidor  general. 

Murió  en  Salamanca  el  año  de  1707. 

Publicó: 

Prologomena  in  Scripíuram  Sacram,  ubi  peroportuna  odíala 
occasione,  Proposüiones  8G,  21  el  28,  circa  reslricliones  men- 
tales a  SS.  D,  N.  Innocenlio  XI  damnalae,  salvo  semper  A- 
poslolicae  Sedis  judicio  debitaque  cudi  reverenlia  ejusdem  ex- 
ponimlur.  Dúo  Thcologiae  Moralis  principes,  el  ambo  Jure  summo 
venerabiles  ob  insignes  el  fieroicas  sitas  virlules,  N.  P.  Fr, 
Leander  a  SS.  Sacrameyílo,  el  P,  Thomas  Sánchez  a  quorundam 
recenliorum  calumnia  vindicanlur:  el  infallibililas  Summi  Púnl/i- 
cis  in  definiendo  ex  calhedra  seorsim  el  independenler  a  Concilio 
generan  el  Ecclesiae  consensu  accedenle,  adversus  iluslrissimum 
Clerum  gallicanum  el  gallicanae  Ecclesiae  liberlalum  vindices 
defensalur,  —  Salamanca,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Lucas 
Pérez,  tipógrafo  de  la  universidad,  1692,  en  8.^,  de  448  págs.,  24 
prels.  y  8  de  íudice  alfabético. 


TOMAS  DE  xVQUINO  (Fr.  Manuel  de  Sto.)  D. 

Natural  de  Trujillo.  fallecido  en  el  convento  de  Valladolid  en 
el  año  1768. 

Escribió  : 

Nuevo  Proynolor  de  la  Real  Prolección,  Diserlación  leoló- 
gico-juridica,  polüico^regular.  Crüica  conlra  el  Sr.  Salgado  y 
oíros,  á  favor  de  la  auloridad,  que,   según  Leyes  Canónicas  y 
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Hegias,  gozan  los  Reales  Tribunales  Supremos  para  proteger  á 
los  Regulares  opprimidos  (sic).  y  de  la  acción  que  estos  tienen 
á  implorar  su  Protección  contra  las  violencias  de  sus  Prelados, 
cuando  no  les  resta  ob'o  medio  para  evadirlas.  Dala  á  luz  el 
Sr.  licenciado  D.  José  Bernardo  Quirós,  Conde  de  Prado^  etc.  — 
Salamanca,  por  Eugenio  García  Honorato,  impresor  de  la  univer- 
sidad.  1758,  en  4.",  de  190  págs.,  31  preU.  y  22  de  índice. 

Nadie  ignora  cuan  peligrt)sa  sea  la  materia  de  que  esta  obra 
trata. 

—  Rodríguez-Reines 

TORO  (Fr.  Andrés)  C. 

Escribió : 

Sermón  del  Santísimo  Nombre  de  Marta.  —  En  Toledo, 
1623,  en  4.*» 

Así  escribe  Fr.  Pedro  de  Alba  en  su  Milifia  pro  Conceptione. 
No  sabemos  si  habrá  alguna  confusión  entre  Andrés  de  Toledo  j 
el  de  Toro,  pues  á  ambos  se  atribuye  un  sermón  impreso  el  mismo 
año  y  en  la  misma  ciudad,  con  idéntico  título. 

TORQUEMADA  (Fr.  Hernando  dk)  C. 

Parece  que  fué   natural  de  Córdoba. 

Fué  Caliñcador  del  Santo  Oñcio  de  la  Inquisición  de  la  dicha 
ciudad,  Ministro  provincial  de  la  de  Andalucía  y  Maestro  en  Sagrada 
Teología  en  la  Orden. 

Escribió : 

1.  Aparición  de  Nuest^^a  Señora  de  los  Remedios.  —  En  Gra- 
nada, 1654,  en  4.° 

2.  Epitome  de  los  conventos  de  Andalucía  del  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Calzados.  —  M.  S. 

ü.  Historia  de  la  provincia  de  Andalucía  del  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  de  Redención  de  Cautivos.  —  M.  S. 

Dejó  casi  terminada.  El  P.  Domingo  López  se  sirvió  mucho  de 
ella  para  escribir  su  historia  de  ¡a  misma  provincia. 
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4.  Notds  acerca  de  la  patria  de  S.  Lorenzo  levita  y  már- 
tir. —  M.  S. 

En  esta  obra  trataba  de  probar  y  conflrm^ir  que  dicho  glorioso 
levita  fué  cordobés. 

—  Rodríguez-Reines.  — Nic.  Ant.,  tora,  l.^  pág.  391.  —  Fran- 
cisco Carrillo  Certamen  histórico  por  la  patria  del  esclarecido 
mártir  S.  Lorenzo,  part.  2.**,  El  P.  Marracci  Áppend.  Bihl.  MaHan.^ 
pág.  35.  —  El  P.  Alba  en  su  Militia,  pág.  395.  —  Fr.  Antonio  Ven- 
tura de  Prado  El  Apóstol  de  las  Alpujarras,  en  el  catálogo  de  au- 
tores de  que  se  sirvió  para  escribir  su  obi*a  y  lo  trae  en  sus  pre- 
liminares. 


TORRE  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

He  aquí  lo  que  el  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos  escribe  de  este 
autor  en  la  Segunda  parte  de  la  vida  del  Ven,  Siinón  de  Jiojas, 
pág.  729:  «  El  Maestro  Fr.  Juan  de  la  Torre,  Calificador  del  Su- 
premo y  Real  Consejo  de  Inquisición,  Ministro  de  los  conventos  de 
Valladolid  y  Toledo,  Asistente  general  y  Procurador  general  en 
Roma  por  las  provincias  de  Espaüa,  Prefecto  que  ha  sido  muchos 
años  de  la  Congregación  que  fundó  el  Siervo  de  Dios  [  lito.  Simón 
de  Rojas  ]  de  Esclavos  del  Ducísimo  Nombre  de  María  en  esta  Casa 
de  Madrid,  fué  hijo  del  Siervo  de  Dios,  discípulo  del  Maestro  Fr. 

José  de  Segovia predicador  de  ardiente  celo,  como  hemos  visto, 

y  fué  querido  de  ambos,  por  la  inclinación  con  que  le  vieron  al 
servicio  de  la  Reina  de  los  Angeles  y  exaltación  de  su  Nombre, 
escribió  un  dicho  muy  largo...  que  comprende  cuanto  han  dicho 
todos,  por  lo  curioso  que  ha  sido  y  es  en  examinar  los  progi*esos 
del  bendito  Fr.  Simón,  y  por  él  se  hizo  un  resumen  de  todo  lo 
actuado  de  este  pr^oceso  [  del  Bto.  Rojas  ]  para  dar  á  sus  Majesta- 
des y  Altezas  que  deseaban  ver  el  estado  que  tenía  y  materia  que 
daban  para  escribir  al  Sumo  Pontífice,  Cardenales  y  Embajadores 
para  dar  paso  á  la  materia  y  más  breve  expedición,  no  hay  punto 
de  virtudes  que  no  toque,  ni  maravilla  que  obrase  Dios  por  su 
siervo  que  no  declare;  ha  proseguido  muchos  años  en  el  gobierno 
de  la  Congregación,  comida  de  los  pobres  cada  mes»  aumentó  el 
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número  de  huéspedes  y  de  fiestas,  adelantando  el  adorno  y  riqueza 
del  altar,  hizo  un  lihrito  manual  para  que  los  Esclavos  hagan  los 
ejercicios  y  devociones  en  que  los  pone  su  Esclavitud,  y  alienta 
hoy  con  todo  esfuerzo  lo  que  el  P.  Rojas  deseó  con  ansias  vivas 
y  no  pudo  lograr,  que  fué  el  hospicio  ó  recogimiento  do  pobres  á 
una  casa,  á  donde  se  hallasen  servidos  y  remediados. 

>  Dio  á  su  solicitud  el  Conde  del  Puerto  D.  Diego  de  Var- 
gas Carvajal  y  M()sc<)80,  siendo  Hermano  mayor,  una  casa  grande, 
en  que  tiene  con  disposición  de  dormitorios,  oratorio,  refectorio  y 
jardín,  en  los  barrios  de  Sinta  Isabel  la  Real,  callo  de  Atocha;  y, 
teniendo  dispuestas  camas  decentes  y  acomodadas  para  veinte  y 
cuatro  pobres  viejos  é  impedidos,  los  llevó  desde  nuestro  convento 
en  procesión  un  domingo  por  la  tarde,  la  comunidad  y  los  caba- 
lleros congregantes,  mezclados  todos  con  los  pobres  que,  vestidos 
de  nuevo  con  una  medalla  grande  al  pecho  con  el  Ave  María,  fueron 
por  la  calle  de  Atocha  hasta  llegar  al  hospicio,  donde  esperaba  D. 
Alonzo  de  Guzmíin  el  Bueno,  Patriarca  de  las  Indias,  Capellán  y 
Limosnero  de  su  Majestad;  y  D.  Antonio  de  Contreras,  Caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  del  Consejo  Real  y  de  la  Cámara...  Con- 
servóse allí  poco  tiempo,  por  pedir  más  espacioso  sitio,  y  se  pasó 
á  otra  casa  que  se  compró...  hacia  las  Maravillas,  donde  hoy  (1) 
viven  cerca  de  decientes  hombres  y  otro  número  de  pobres  mu- 
jeres, á  quien  sustenta  la  Congregación...  Tuvo  gran  parto  [  en  di- 
cha obra  de  misericordia]  el  Maestro  Fr.  Juan  de  la  Torre,  y  hoy 
tiene  la  de  encomendar  á  Dios  y  consolar  los  pobres  con  sus  visi- 
tas y  pláticas.  » 

El  año  1673,  vivía  todavía  el  P.  la  Torre,  aunque  ya  anciano 
en  Madrid. 

Asistió  como  Socio  del  P.  Maestro  Fr.  Jerónimo  Velez,  Visi- 
tador Apostólico  do  la  provincia  de  Castilla,  al  Capítulo  general,  ce- 
lebrado el  año  1656  en  Roma  y  en  la  misma  Curia  se  encontraba 
el  día  5  de  Febrero  de  1658,  pues  aparace  su  firma,  á  una  con  la 
del  P.  Fr.  Francisco  de  Arcos,  en  un  documento  ó  escritura  hecha 
en  Roma  en  dicha  fecha. 


(1)  Escribía  el  autor  el  aiío  1072. 
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—  Fr.  Francisco  de  Aireos   —  Seg.  parí,  de  la  vida  del  ^en. 
Roxas,  en  la  pág.  cit.  y  en  la  755.  —  Prim,  parí.,  pág.  325. 


TORRE  (Kr.  Pedro  de  la)  C. 

Malagueño  y  Presentado  en  su  provincia  de  Andalucía. 
Escribió : 

1.  Sermones  de  N.  S,  Jesucristo.  —  Un  tomo. 

2.  Sermü7ies  de  los  Sanios.  —  Un  tomo. 

3.  Sermones  cuaresmales.  —  Un  tomo. 

4.  Sermones  maHales.  —  Un  tomo. 

5.  Sermones  de  Tempore  y  vespertinos.  —  Un  tomo. 

6.  Sennones  de  Adviento.  —  Un  tomo. 

7.  Ue  adoratione,  cultu  et  reverentia  SS.  Trinitatis.  —  Un 
tomo. 

8.  Diumum  Fratrum  Ordinis  SS.  Trinitatis,  Redemptionis 
Captivorum.  —  En  Lyón  de  Francia,  por  Pedro  Fradin,  1556. 

€  Este  hay  lo  demás  se  perdió.  »  Así   lo   dice   Fr.    Domingo 
López  al  P.  Fr.  José  Rodríguez  en  carta  de  16  de  Diciembre  de  1683. 
—  Rodríguez-Reinés. 


TORRENTO  (Fr.  José  Manuel)  C. 

Ningún  autor  señala  el  lugar,  donde  nació;  pero,  después  de 
muchas  investigaciones,  llegamos  á  conocer  que  fué  natural  de  Bar- 
celona, pues  él  mismo  en  la  dedicatoria  de  su  obra  titulada 
Quinqué  lapides  al  Obispo  de  Barcelona,  escribe :  «  Jam  vero  et 
avitis  honoribus  clarior  et  partis  ingeníi  dotibus  auctior  ad  tellurem 
nostram  tándem  devenisti,  huc  solium  tuum  alte  fixurus,  dent  8U- 
peri,  adeo,  ut  a  genitrice  Barcinone  mea,  non  ultra  avelii  queas.  » 

Fué  Lector  de  Filosofía  y  luego  de  Teología  en  los  conventos 
de  Valencia  y  Barcelona,  y  Ministro  del  convento  do  Tarragona. 

Escribió : 

1.  Ave  Alaria.  Quinqué  lapides  David  de  Torrente,  (jReg. 
libr.  /,  cap.  17,  v.  10 :  David  elegit  sibi  quinqué  limpidissimos 
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lapides  de  torrente^  et  misit  eos  in  perayyi  pastoralem,  quam 
habebat  secum,  et  fkindam  manu  tulit,  et  proeessii  adverstim  Phi- 
listhaeum,)  in  exprohrandum  Goliath,  heieredoxum  hominem^ 
et  pro  castris  Israel  Dei,  Theologiae  positivac,  scholasticae,  mo- 
ralis,  polemicae,  mijsticae,  c,  caelamine  limpidissimi,  quosin  Rmo, 
Provinciali  Coetu  Ff.  Sacri  Ordinis  SS,  Trinitalis  e  regionibiis 
Aragonensiiim^  Cathalauniae  Principaíus  jure,  Mecoenale  Illmo. 
et  Rnio.  D.D.  Gabina  de  Valladares  et  Mesia,  Barcinoniensi  Epi- 
scopo,  Regis  Cat/iolici  a  Consiliis,  caet  —  Patrono  R.  P.  Fr.  Petra 
Martyre  Claret,  Sacr.  Theolog.  Praesentato,  Exam,  Syn.  past 
abitas  plurium  do7noru7n  Praefecturas,  toti  provinciae,  modo  N. 
Rrno.  P.  Ministro  Gen.  pro  provine,  extra  Galliam  a  Secretis^ 
Fr.  Jph  JEmmanuel  Torrente^  Sacr.  Theolog.  Lector,  disputationi 
exponebat  Valentiae  Hedetanorum,  in  Regio  B.  Maria  Virg.  de 
Remedio  ejusd,  Ord.  templo.  Die  XIX  mensis  Maji,  anni 
MDCCLXXVIII,  vespere,  hor.  II L  —  En  Barcelona,  en  la  im- 
prenta de  Juan  Nadal,  1778,  en  4.*,  de  90  págs.  y  16  prels. 

2.  Novenario  y  Triduo  del  B.  Miguel  de  los  Santos  ó  Ar ge- 
mir. —  En  Barcelona,  1780. 

3.  Relación  de  los  solemnes  aparatos,  magníficos  afectuosos 
festejos  y  pomposas  celebridades,  con  que  en  la  M.  II,*  ciudad 
de  Barcelona,  capital  de  Cataluña,  se  autorizó  la  colocaciÓ7i  de 
Cristo  Sacramentado  en  su  nuevo  magnífico  altara  que  erigió  la 
IL*  parroquial  iglesia  de  S.*  Maria  del  Mar,  se  ejecutó  en  el 
día  2  de  JuniOj  y  se  continuarmí  las  fiestas  en  los  siguientes 
días  3,  4,  5  y  6  de  1789,  dedicada  al  11."^''  señor  Obispa  de 
Barcelona,  el  señor  D.^  Gabina  de  Valladares  y  Mesia,  del  Con- 
seja de  Su  Majestad,  etc.  Escrita  por  el  P.  Lector  jubilado  Fr... 
Regente  de  los  Estudios  del  colegio  de  PP.  Trinitarias  Calzados, 
Redención  de  Cautivos  de  Barcelona. —  En  Barcelona,  por  Juan 
Nadal,  de  84  págs.  en  4.^  y  8  de  prels. 

4.  Relación  de  las  fiestas  hechas  en  Barcelona,  en  la  Bea- 
tificación del  Ven.  José  Oriol.  —  En  Barcelona,  1807, 

5.  Varios  sermones,  opúsculos  y  libros  de  devoción. 
•—  Rodríguez-Remes. 
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TORRES  (Fr,  CRiSTÓBia  de)  C. 

Escribió : 

1.  Sermones  de  Santa  Teresa.  —  Madrid,  en  la  imprenta  de 
la  viuda  de  Alonso  Martín,  lü27,  en  4.** 

2.  Fama  postuma  en  las  honras  de  Fr,  Hortensia  Félix  Pa- 
ravicino,  —  Madrid,  1634. 

—  Nic.  Ant.  tom.  I.*,  pág.  252. 


TORRES  (Fr.  Isidoro  de)  C. 

Doctor  por  Alcalá  y  Catedrático  de  Sagrada  Teología  de  su 
universidad  y,  finalmente,  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Toledo ;  hombre  de  agudo  y  profundo  ingenio  y  de  no  menor  elo- 
cuencia, á  la  que  daba  más  realce  su  mucha  modestia.  Tuvo  en  la 
Orden  el  título  de  Maestix). 

Escribió : 

Selecta  theologia ;  depeccalo  et  degratia.  Decem  disputationes 
ex  grarioribns  et  subtUioribuí%,  Cum  índice  ómnibus  oppositoribus 
commodo,  ubi  copiosissime  notantur  oynnes  distinctiones  Magis- 
trí.  —  En  Alcalá  de  Henares,  por  Julián  García  Briones,  tipógrafo 
de  la  universidad. 

—  Fr.  Mich.  a  S.  Joseph,  tom.  3.*^,  pág.  184.  —  D.  Juan  Cata- 
lina GslvcIb,  Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense  (Madrid,  por 
Manuel  Teilo,  1889),  pág.  429. 


TORRES  (Fr.  Luis  de)  C. 

Hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de  Granada,  tan  pe- 
rito en  orden  á  las  ceremonias  eclesiásticas  que,  por  los  años  de 
1683,  hacía  más  de  veinticuatro  que  el  arzobispado  de  Granada  se 
regía  en  el  rezo  por  la  epacta  ó  calendario  que  nuestro  escritor 
componía   anualmente.    Por  eso  tuvo  muchas  consultas  acerca  de 
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ceremonias  y  ocurrencias  y  concurrencias  de  los  rezos,  acudiendo 
á  él  en  sus  dudas  los  Maestros  de  ceremonias,  no  sólo  de  la  Catedral 
sino  también  de  otras  iglesias,  asi  de  seculares  como  de  regulares, 
como  también  de  algunos  Arzobispos  de  dicha  S.  I.  C. 

Fué  Maestro  de  Ceremonias  del  convento   de    PP.    Trinitarios 
Calzados  de  Granada. 

Escribió : 

Ceremonial  del  Orden  de  la  Santisiina  Trinidad.  —  M.   S. 

El  aüo  1683  estaba  en  poder  de  su  autor  que  á  la  sazón   vivía. 

—  Carta  del  P.  Fr,  Domingo  López  al  P.  José  Rodríguez  con 
fecha  16  Diciembre  1683. 


TORRES  (Fr.  Pedro  de)  C. 

Escribió : 

Sermón  de  la  Concepción.  —  En  Córdoba,  1640,  en  4.** 

—  P.  Hernando  Torquemada,  pág.  17.  —  El  P.    Alba   en   su 

Milüia,  pág.  1192.  —  El  P,  Marracci  Append,  Biblioth,  Marian., 

pág.  92. 


TORRES  Y  CÜVALEDA  (Fr.  Juan  Rafael  de)  C. 

Andaluz.  Lector  jubilado  en  su  provincia. 

Escribió : 

1.  Oración  evangélica  de  nuestros  gloriosos  Padres  y  Pa- 
triarcas S,  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois  en  el  festivo 
Capitulo  que  se  celebró  el  día  trece  ífe  Abril  en  el  Real  convenio 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Redentores  de  la  ciudad  de  And\{jar, 
en  que  fué  electo  Ministro  provincial  N,  M.  R.  P.  Maestro  Fr, 
Juan  Camacho^  Predicador  de  su  Majestad,  —  En  Granada,  por 
Torrubia,  1697.  en  4.\  de  30  págs.  y  20  pi-els. 

Está  dedicada  al  P.  Ministro  general  Fr.  José  Fausto  de  To- 
ledo; y  tiene  la  aprobación  del  P.  Fr.  Juan  Silvestre,  Lector  ju- 
bilado de  Teología,  Ministro  del  convento  de  Málaga  y  Secretario 
de  dicho  Genera]  por  la  provincia  de  Andalucía. 
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2.  Sermón  panegírico  en  la  Canonización  del  señor  S.  Félix 
de  Cantalicio.  —  En  Granada,  por  F.  Domínguez,  1713,   en  4.* 

Estos  dos  sermones  existen  en  la  biblioteca  de  la  universidad 
de  Granada,  donde  por  Enero  del  a&o  próximo  pasado  copiamos 
sus  títulos. 


TRELLERA  (Fr.  Juan)  C. 

Navarro,  Maestro  de  Justicia  de  la  provincia  de  Castilla,  León 
y  Navarra,  hijo  y  Regente  do  los  Estudios  del  Real  convento  de 
Burgos  y  dos  veces  Ministro  del  mismo,  como  también  una  vez  de 
los  de  Valladolid,  Talavcra  de  [a  Reina  y  Zamoi*a  y  dos  veces  del 
de  Logroño  y  el  primer  Visitador  Apostólico  de  dicha  provincia 
después  de  las  últimas  Constituciones  apostólicas  de  la  Orden  (1659). 

Apreciaba  mucho  el  retiro  de  la  celda,  en  la  que  de  ordina- 
rio se  dedicaba  á  la  lectura  do  las  divinas  letras  y  de  todo  género 
de  histerias  y  á  los  devotos  ejercicios,  especialmente  de  la  medi- 
tación, oración  y  contemplación.  Aunque  desempeñó  con  verdadero 
y  grandísimo  celo  de  la  regular  observancia,  que  promovió  de  pa- 
labra y  por  obra,  los  referidos  cargos  que  le  confiaron  los  supe- 
riores, no  obstante  siempre  rehusó  dignidades  y  nunca  las  aceptó 
sino  por  obediencia. 

Créese  que  su  continua  aplicación  á  las  letras,  abrevió  mucho 
el  plazo  de  su  vida,  pues  reluciendo  á  cómputo  el  tiempo  que  había 
invertido  en  el  estudio,  afirmó  el  mismo  biografiado  que  resultarían 
siete  horas   diarias  desde  que  entró  en  la  Religión. 

Siete  años  antes  de  su  muerte,  estando  el  día  de  S.  Antonio 
en  la  huerta  de  su  convento  de  Burgos,  conoció  con  luz  tan  ex- 
traordinaria la  Iiumana  fragilidad  y  la  facilidad  con  que  la  Parca 
corta  el  hilo  de  nuestra  existencia,  que  lloró  amargamente  las 
ofensas  de  Dios,  vueltos  sus  ojos  en  dos  fuentes  de  l&grimas.  Este 
dolor  le  duró  hasta  el  fin  de  su  vida  y  por  eso  le  fué  dulce  la 
muerte,  á  la  que  llamaba  con  las  palabras  de  S.  Pablo:  Cupio 
dÁssolvi,  et  esse  cum  Christo. 

Cargado,  pues,  de  grandes  méritos  adquiridos  en  la  cátedra  y 
pulpito  y  dotado  de  todo  género  de  virtudes,  especialmente  ^'^^^s^»^ 
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ardentísima  devoción  para  con  la  Virgen  Santísima,  falleció  en  Burgos 
el  año  1679. 
Escribió : 

1.  Marial  de  las  fiestas  de  Mxria  Santísima  desde  su  pura 
é  inmaculada  Concepción  hasta  el  Patrocinio.  —  En  Burgos, 
1676,  en  4.« 

En  la  pág.  479  de  esta  obra  dice  el  autor  que  el  sermón  del 
Patrocinio  lo  predicó  <  el  primer  año  que  se  instituyó  la  fiesta  }»•  Mas  no 
explica  si  el  año  al  que  aludo,  fué  el  en  que  fué  aprobada  dicha  fiesta 
por  la  Sede  Apostólica,  lo  cual  se  verificó  el  28  de  Junio  de  1656,  ó 
si  fué  aprobada  el  de  1655  en  que  por  devoción  del  rey  católico 
Felipe  IV  se  celebró  la  primera  vez  dicha  fiesta.  Sea  lo  que  se 
quiera,  lo  cierto  es  que  el  R.  P.  Fr.  Juan  Ramírez  Barrante»  publicó 
un  sermón  del  Patrocinio  en  1655,  la  primera  vez  que  dicha  solem- 
nidad se  celebró  en  España,  como  piíede  verse  en  el  artículo 
consagrado  á  este  Padre;  y  con  esto  queda  abatida  la  vanagloria 
de  cierto  autor  que,  imprimimiendo  su  sermón  del  Patrocinio  en 
1659  €  entró  ^  se  lee  en  Rodríguez  Reines  —  con  gran  frescura, 
diciendo  que  era  el  primero  que  imprimía  del  Pati*ocinio  ». 

2.  Fiestas  de  Cristo.  —  M.  S. 

3.  Santoral,  —  M.  S. 

Estos  dos  últimos  tomos  de  sermones,  á  pesar  de  estar  con 
todas  licenciad  para  imprimirse,  quedaron  inéditas  en  el  convento 
de  Burgos. 

—  Fr.  Luis  González  Ruiz  Oración  fúnebre...  del  R.  P.  M. 
Trellera.  —  Rodríguez-Reines. 
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TRINIDAD  (Fr.  Juan  de  la  Sma.)  D. 

Natural  de  Madrid.  En  el  siglo  se  llamaba  Juan  Troncóse  y 
Sáez,  con  cuyo  nombre  es  conocido.  Tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  la  misma  villa  el  14  de  Enero  de  1827  y  el  12  de  Marzo  del 
año  siguiente  hizo  su  profesión  en  el  mismo  convento. 

Fué  uno  de  los  más  excelentes  y  elocuentes  oradores  de  nues- 
tro siglo,  cuyos  sermones  son  la  más  pura  expresión  de  la  verdad 
evangélica,  engalanada,  sin  embargo,  con  la  robnstes  de  bu  racio* 


TRI  431 

cinio  y  viveza  de  su  imaginación.  Fué  Lector  de  Filosofía  y  electo 
de  Teología  en  el  convento  de  S.  Carlos  á  las  Cuatro  Fuentes  de  Roma. 

De  vuelta  en  España,  dedicóse  á  la  predicación  con  gran  fruto 
de  las  almas.  Dícese  de  él  que,  aun  siendo  diácono,  y  cursando  la 
Teología  en  el  convento  de  Alcázar  de  S.  Juan,  hizo  un  elocuente 
sermón  en  1835  contra  las  ideas  revolucionarias  que  se  iban  pro- 
palando, y  que  con  su  arrebatadora  elocuencia  llamó  sobre  sí  las 
iras  de  los  liberales,  i*azón  por  la  cual  los  prelados  hubieron  de 
cambiarle  de  convento. 

Murió  el  13  de  Septiembre  de  1873  en  la  villa  de  Madrid. 

Escribió : 

1.  Novísima  biblioteca  de  predicadores.  Colección  de  discur- 
sos dogmáticos^  apologéticos^  morales,  panegíricos,  doctrinales^ 
etc.,  clasificados  por  series  acomodadas  á  las  dominicas,  miste- 
rios y  festividades  que  anualmente  celebra  la  Iglesia  Católica,  á 
las  par^ticulares  de  la  iglesia  de  España  y  otros  asuntos  de 
actualidad  religioso-social.  —  Once  tomos  en  4.* 

Desde  el  a&o  1846  hasta  la  muerte  del  autor,  se  hicieron  tres 
ediciones  de  esta  obra  con  más  ó  menos  diferencias  y  i*eformas 
hechas  por  el  autor  en  el  fondo  de  la  misma. 

2.  Glorias  y  triunfos  de  la  Iglesia  de  España,  ó  sean  elo* 
gios  histórico  panegíricos  de  los  más  célebres  santos  que  han 
ilustrado  esta  nación  católica,  y  de  las  festividades  consagradas 
á  celebrar  la  memoria  de  los  grandiosos  acontecimientos  que  la 
Religión  ha  producido  en  ella  en  los  pasados  siglos.  —  Cuatro 
tomos  en  4.® 

3.  Las  magnificencias  de  la  Religión.  —  Nueva  demostra- 
ción evangélica,  en  la  cual  se  ostentan  luminosos  á  la  razón  de 
los  incrédulos,  y  obligatorios  á  todos  los  gobiernos  y  á  todos  los 
hombres,  los  dogmas  fundamentales  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
de  la  sociedad  y  del  hmnbre ;  obra  escrita  por  el  abate  Madrolle, 

t7*aducida  al  español  por  el  referido  P.  Juan.  —  Dos  tomos  en  4.* 
—  Antonin  ad  Assumpt.  Arbor.  Cron.  pág.  121. 

TRINIDAD  (Fr.  Juan  Félix  de  la  Sma.)  C. 

Fué,  sin  duda,  un  trinitario  calzado  que,  simulándose  descalzo, 
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con  el  seudónimo  de  Fr.  Juan  Félix  de  la  Santísima  Trinidad, 
escribió  dos  apologías  contra  los  Trinitarios  Descalzos  y  á  favor  de 
los  Calzados.  Por  más  que  hay  que  descartar  de  ellas  muchísimas 
afirmaciones  como  dictadas  por  una  mal  i*eprimida  pasioncilla,  con- 
tienen, sin  embargo,  algunos  datos  históricos  de  alguna  importancia 
para  la  Orden  Trinitaria.  Sus  títulos  son: 

1,  In  nomine  sanclae  et  individuae  T^nnitatis,  Amen,  Ave 
María.  A.  ¿V.  M.  /?.  /i  Fr.  Alejandro  de  la  Concepción^  digní- 
simo General,., —  Sin  lugar  ni  ano  de  impresión. 

En  esta  apología  el  autor  impugna  muchas  afirmaciones  del  P. 
Fr.  Melchor  del  Espíritu  Santo  y  del  P.  Fr.  Ensebio  del  Santísimo 
Sacramento  en  sus  respectivas  vidas  del  Bto.  Juan  Bautista  de  la 
Concepción,  principalmente  acerca  de  la  Regla  primitiva  y  la  forma 
de  las  cruces  del  escapulario,  cuyo  cambio,  realizado  por  la  Descal- 
cez» había  despechado  bastante  á  los  Calzados. 

El  P.  Fr.  Alejandro  de  la  Concepción,  General  de  los  Descal- 
zos, prohibió  á  sus  subditos  bajo  de  precepto  formal  responder  «  á  di- 
cho papel  »  ó  tener  <  altercaciones  sobre  su  contenido  con  perso- 
nas de  dentro  ni  fuera  de  la  Religión  »,  porque  en  él  «se  renuevan 
las  antiguas  disensiones  entre  NN.  PP.  Calzados  y  nuestra  Descal- 
cez, y  se  suscitan  otras  de  nuevo »;  y  así  «  nos  ha  perecido  de 
nuestra  obligación  no  dar  calor  á  semejantes  disensiones,  antes  bien 
impedir  que,  á  título  de  provocadas,  las  lleven  nuestros  subditos  ade- 
lante con  el  color  de  sei*  respuesta. »  Esta  orden,  dada  en  Madrid, 
lleva  la  fecha  de  Abril  do  1717. 

Herido  todavía  más  el  amor  propio  del  autor  de  dicho  papel 
con  semejante  prohibición,  escribió  otra  apología,  ciñéndose  en 
ella  á  justificar  su  proceder  y  tratando  á  la  vez  de  probar  lo 
que  los  PP.  Calzados  trabajaron  para  conseguir,  aunque  sin  positivo 
resultado,  hi  sentencia  favorable  acerca  del  Culto,  prestado  de 
tiempo  inmemorial  á  nuestros  Santos  Patriarcas.  He  aquí  el  título: 

In  nomine  sanctae  et  individuae  Trijiiíatis,  A7nen,  Culto 
inmemorial  de  NN.  SS.  PP.  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix 
de  Valois,  dirigido  á  N.  M.  R.  P.  Fr,  Alejandro  de  la  Con- 
cepción, dignísimo  Geyíeral  de  niwsíra  Descalcez  Ttiytifana  es- 
pañola.  —  Sin  a&o  ni  lugar  de  impresión,  de  19  págs.  en  4.^ 
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TRINIDAD  (Fr.  Luis  de  la  Sma.)  D. 

Natural,  de  Pamplona,  fallecido  en  el  convento  de  Valladolid 
el  ano  1662. 

Escribió : 

El  peregrino  d^  la  triunfante  Jerusalem,  —  Dos  tomitos  M.  SS. 

Se  conservaban  en  el  archivo  general  del  convento  de  los 
Trinitarios  Descalzas  de  Madrid. 

—  Rodríguez-Reines. 


TRINIDAD  (Fr.  Luis  de  la  Sma.)  D. 

Nació  en  Córdoba,  el  año  1594,  de  D.  Juan  de  Villegas  y  Dña. 
Isabel  do  Aguilar,  esposos  nobles,  piadosos  y  caritativos. 

El  niño  Luis  heredó  de  sus  padres  la  piedad  y  la  caridad  para 
con  el  prójimo  y  la  misericordia  para  con  los  pobres,  ó  quienes 
distribuía  muchas  limosnas  y  daba  gran  parte  de  su  comida.  De  diez 
años  empezó  á  ayunar  rigurosamente  toda  la  Cuaresma,  y  oía  con 
verdadera  delectación  las  vidas  de  los  Santos  y  con  preferencia  las 
de  los  Mártires,  que  se  leían  en  su  casa;  y  como  era  intrépido  y 
magnánimo,  deseaba  ardientemente  imitarlas  acciones  más  costosas, 
difíciles  y  heroicas  de  los  mayores  siervos  de  Dios. 

Por  el  mal  ejemplo  de  algunos  compañeros  y  condiscípulos  de 
Gramática,  llegó  á  entibiarse  en  la  virtud  y  á  dar  riendas  sueltas 
á  su  imaginación;  pero,  acometido  de  una  gravísima  enfermedad  y 
con  el  auxilio  do  la  divina  gr'acia,  hizo  firme  propósito  de  consagrar 
á  Dios  lo  que  le  restaba  de  vida.  Corroborado  por  un  compañero 
de  Gramática  en  su  buen  pi-opósito,  recibió  el  hábito  en  el  convento 
de  Córdoba  el  día  3  de  Enero  de  1012. 

Pasó  el  año  do  aprobación  en  Madrid,  empleándolo  en  extraor- 
dinarias vigilias,  oración,  penitencia  y  mortificación.  Emitida  su  pro- 
fesión en  dicho  convento  de  la  corte  el  G  de  Enero  de  1613,  con- 
tinuó en  el  mismo  tros  años  más,  desempeñando  los  ministerios  m&s 
humildes  de  la  comunidad. 
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Luego  le  enviaron  al  colegio  para  que  hiciera  sus  estudios,  y 
hacia  el  fin  de  ellos,  fué  acometido  de  algunas  enfermedades,  de 
que  nunca  so  restableció  cí)nipletamente,  pues  toda  su  vida  la  pasó 
calenturiento,  y  así  no  pudo  dedicarse  por  lo  regular  más  quo  al 
confesonario  y  á  la  vida  interior.  Aunque,  merced  á  su  raro  ta- 
lento, aprovechó  mut^ho  en  Filosofía  y  Teología  escolástica,  no 
obstante  su  predilecta  ciencia  fué  la  Mística,  para  cuya  inteligencia 
se  sirvió  de  la  lectura  de  los  más  escogidos  autores. 

Precisado  por  la  o])ed¡encia  á  (»ir  confesiones,  se  pre¡»aró  al 
desempeño  de  este  delicado  cargo  con  la  oración  y  con  el  estudio 
de  la  Teología  moral,  en  cuya  lectura  pasaba  sus  diez  y  doce  horas 
continuas,  sin  olvidar  la  Sagrarla  Escritura,  cuyas  páginas  recorría 
con  profundo  respeto,  viva  fe  y  fervorosa  devoción. 

Fué  eminente  en  todo  género  de  virtudes.  Su  penitencia  era 
inimitable,  ponqué,  no  satisfecho  con  las  espantosas  vapulaciones  con 
que  todos  los  días  castigaba  su  cuerpo,  dormía  solamente  dos  ó 
tres  horas  vestido,  ó  en  una  angosta  y  desnuda  tabla,  ó  arrimada 
la  cabeza  á  la  ])ared  sin  acíístai'se,  ó  de  rodillas,  echado  el  cuerpo 
sobre  un  ban'^uillo,  con  la  cabeza  al  aire;  así  que  apenas  daba  re- 
poso á  sus  fatigados  miembros;  pues,  aun  cuando  dormía,  estaba 
pensando  en  cosas  de  Dios,  verificándose  en  él  lo  que  dice  la  Ksposa 
de  los  Cantares :  Eip  dormu»,  sed  cor  rneuní  riijilat.  Cual  si  no 
bastaran  estas  austor¡<lades,  añadía  otras  muy  terribles  que  el  solo 
pensarlo  hace  temblar  las  carnes.  Y  es  que  algunas  veces  bajaba 
á  la  huerta  de  cierto  convent»)  donde  á  la  sazón  moraba,  v  se  echaba 
sobre  la  zarzas,  guardando  sólo  la  cara  para  que  no  le  conocieran, 
y  en  una  ocasión  sujetó  hasta  el  suelo  una  mata  muy  espesíi  de 
zarzas,  de  metro  y  medio  d<»  alto  pí)r  tros  do  ancho,  revolcándose 
de  una  parte  á  otra  por  cogerla  toda.  Para  mortificarse  más  in- 
ventó otro  género  de  penitencia  no  menos  tormentoso.  Hacía  el 
siervo  de  Dios  con  sus  manos  unas  velas  de  cera  y  pez,  mezclando 
y  amasando  una  con  otr.i  estos  C()mbustibles  y  poniéndoles  un  pá- 
vilo  de  suficiente  cuerpo.  Una  de  osias  velas  la  colocaba  en  una 
altura  proporcionada,  encendida  y  con  la  luz  hacia  el  suelo.  Luego 
se  ponía  él  dosnudo  b.ijo  de  olla  y  recibía  en  sus  espaldas  y  en  su 
cuerpo  las  e>cand(H'(*ntos  gotas  que  caían,  con  el  dolor  que  cada 
uno  puede  imaginar.  Otras  veces  aplicaba  ol  brazo  á  la  luz  de  un 
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candil  y  la  sufría  hasta  que  se  abrasaba  vivo.  Más  de  catorcje  años 
usó  de  un  horrible  cilicio  ó,  por  decirlo  mejor,  de  un  jubón  ó  saco 
guarnecido  de  hierro,  con  gran  número  de  puntas,  el  cual  le  cogía 
desde  el  cuello  á  la  cintura,  y  le  venía  muy  ajustado,  como  cor- 
tado y  formado  á  la  medida  de  su  cuerpo.  También  vistió  por  al- 
gún tiempo  calzones  tejidos  de  fajas  de  cilicios.  En  fin,  sus  austeri- 
dades fueron  comparables  con  las  de  los  mayores  Santos  quese  co- 
nocen en  la  Iglesia  de  Dios. 

A  todas  estas  voluntarias  mortificaciones  deben  añadirse  las 
continuas  enferme lades,  las  invisibles  y  visibles  persecuciones  del 
demonio,  las  sequedales  y  angustias  interiores  de  su  alma  hasta 
opinar  que  no  era  del  número  de  los  predestinados  y  otros  graví- 
simos trabajos  que  no  es  posible  enumerar.  Baste  decir  que  pasó  su 
alma  por  el  estado  de  purgación  activa  y  pasiva  de  que  hablan  los 
místicos,  y  no  de  un  modo  remiso,  sino  extraordinario  ó  intenso ; 
y  cual  si  no  fueran  suficientes  todas  estas  penas,  deseaba  y  pedía 
á  Dios  que  le  hiciera  padecer  mucho  y  vivir  enclavado  con  Cristo 
en  la  cruz  de  la  tribulación. 

Por  esta  vía  llegó  (i  conseguir  heroicas  y  solidísimas  virtudes; 
siendo  ciega  su  obed  encia,  angelical  su  pureza,  perfectísima  su  po- 
brera, robustísima  su  fe,  firmísima  su  esperanza,  ardentísima  su  ca- 
ridad, inquebrantable  su  paciencia,  inimitable  su  templanza,  insupe- 
rable su  fortaleza,  altísima  su  oración  y  sublimísima  su  contem- 
plación, mediante  la  cual  andaba  día  y  noche  engolfado  en  la 
consideración  de  Dios. 

Su  Divina  Majestad  remuneró  las  fatigas  de  su  siervo  con  los 
dones  de  Consejo,  de  Sabiduría  y  de  Discreción  de  espíritus,  pues 
(i  las  pocas  palabras  que  le  dijeran  los  penitentes,  conocía  &  cien- 
cia cierta  el  estado  de  sus  almas.  Con  estos  dones  y  con  la  ciencia 
infusa  de  la  Mística  y  de  la  Sagrada  Escritura,  unida  á  su  expe- 
riencia y  portentosa  memoria,  con  la  que  aun  después  de  diez  años 
de  interrupción  recordaba  perfectamente  el  estado  en  que  había 
dejado  antes  á  sus  penitentes,  aunque  eran  innumerables  los  que 
acudían  d  él,  hizo  infinito  bien  d  las  almas,  guiándolas  con  segu- 
ridad á  la  perfección,  aun  tratándose  de  las  más  extraordinarias  y 
sublimes. 

Finalmente,  después  de  haber  vivido  en  varios  conventos,  y  los 
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últimos  años  en  Córdoba,  poco  antes  de  morir  se  encontraba  ya  ei 
Sevilla,  donde,  asistiendo  fuera  del  convento  á  los  apestados  durant 
la  horrible  epi'lemia  que  el  año  1049  afligió  á  dicha  noble  ciudad 
sucumbió  víctima  de  la  caridad,  á  los  55  años  do  edad  v  37  de  hábito 
siendo  conducido  su  cadáver  al  convento,  donde  fué  sepultado. 

Nos  dejó  un  admirable  monumento  de  su  ciencia  mística  ei 
seis  libros  M.  SS.  en  que  se  encií^rra  totlo  cuant')  S.  Juan  de  h 
Cruz,  Santa  Teresa  y  otros  autores  han  deja'io  escrito,  y  aun  mucho 
más,  siendo  la  obra  más  completa  de  mística  que  hasta  el  día  s( 
conoce,  y  cuya  copia  conservamos  en  este  convenio. 

El  título  del  tratado  es : 

Día  y  noche  del  alma. 

Está  dividido  en  seis  libros,  el  1°  de  los  cuales  trata,  de  k 
reformación  del  hombre  inferior  y  moderación  del  superior,  j 
su  ejercicio,  con  un  elucidario  espiritual ;  el  2.",  de  la  diferencia 
que  hay  entre  la  comunicación  y  desamparos  de  los  principiantes 
aprovechados  y  perfectos  en  la  virtud ;  el  3.^,  de  la  Escala  ma- 
terial de  la  perfección ;  el  4.°,  de  la  Escala  formal  y  mística ; 
el  5.",  de  las  Pasiones  estimuladas  ó  violentadas  del  ángel  ih 
Satanás;  el  6.",  de  tres  modos  con  que  las  almas  suelen  pad4:cei 
aquellos  estímulos. 

—  Fr.  Alejandro  de  la  Madre  de  Dios  Scfj.  Part.  de  la  Crón 
de  Trnn,  Des,,  libr.  ().\  caps.  XXII-XXXVI,  pá{?s.  i¿2()  239. 


TRINIDAD  (Fr.  Nicolás  de  la  Sma.)  I). 

Malagueño,  religioso  de  osmeradísinn  literatura,  Catedrático  d< 
la  Moral  y  de  la  Filosofía  en  nuestro  Real  cole^^io  de  Ceuia  y  d< 
Sagrada  Teología  en  el  de  Málaga  su  patria.  Escritor  general  de  h 
Orden,  Cronista  provincial,  Examinador  sinodal  de  la  diócesis  d( 
Ceuta  y  Procurador  provincial.  Sobresalió  muy  particularmenle  ei 
la  oratoria  sagrada,  de  cuyo  desempeíi)  resultó  á  la  Orden  no  meno 
utilidad  que  honra. 

Falleció  en  el  convento  de  Gitanada  el  día  10  de  Febrero  d< 
1757,  á  la  edad  de  48  aüos  y  33  de  hábito. 

£)8cribió : 
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1.  Sermón  panegírico,  Concepción  en  gracia  y  Angustias  en 
gloria.  Predicado  en  la  solemnísima  fiesta  que  al  primer  instante 
inmaculado  de  la  Concepción  Purísima  de  María  Santísima  Se- 
ñora Nuestra  en  la  iglesia  parroquial  de  las  Angustias  de  la 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Granada  celebró  el  bnperial 
colegio  de  San  Miguel,  siendo  Redor  el  Dr.  do7i  Antonio  de 
Marida,  su  colegial  habitual.  Magistral  de  la  Real  Capilla  y  Ca- 
tedrático de  Vísperas  en  propiedad  de  esta  Imperial  universidad 
Estando  patente  S.  D.  M.  dijolo  el  R.  P.  Fr,..  Catedr^ático  de 
Prima  de  Sagrada  Teología,  Examinador  sinodal  del  obispado 
de  Ceuta  y  Procurador  general  de  provincia.,.  Sacólo  á  luz  el 
mismo  bnperial  colegio.  Año  1747.  —  Tiene  68  págs. 

2.  Historial  de  Ceuta.  —  M.  S. 

«  Correa  de  Franca  en  el  prólogo  de  su  Historia  de  Ceuta  — 
escribe  Muñoz  —  dice  que  el  P.  Fr.  Nicolás  de  la  Santísima  Trinidad 
se  estaba  ocupando  en  escribir  la  historia  de  aquella  ciudad,  y  que 
era  sujeto  de  la  primera  opinión  «  y  de  quien  espero,  dice,  tan 
felices  partos  como  la  experiencia  y  su  agigantada  sabiduría  y  ha- 
bilidad nos  prometen.  »  El  erudito  sevillano  D.  Alonso  Carrillo,  en 
caria  á  D.  Sebastián  del  Castillo,  secretario  de  la  Academia  de  la 
Historia,  su  fecha  en  Sevilla  á  22  de  Julio  de  1779,  le  decía  «  A 
principios  de  este  mes  vino  á  ésta  el  P.  Fr.  Nicolás  de  la  Sma,  Tri- 
nidad, Cronista  de  los  Trinitarios  Descalzos,  el  que,  además  de  su 
obligación,  está  escribiendo  la  historia  de  Ceuta,  donde  resido.  Vino 
solo  á  ver  sus  papeles  y  copiar  algunos,  y  luego  que  finalice,  se 
vuelve  á  dicha  ciudad;  es  muy  hábil  y  he  tenido  gran  gusto  de 
comunicarle  y  conocerle.  »  —  «El  limo.  Sr.  D.  Andrés  Mayaral, 
cuando  pasó  á  ser  Obispo  de  Ceuta,  llevó  unos  discursos  míos  sobre 
la  Tingitania,  los  que  dejó  á  la  Catedral,  de  donde  los  sacó  dicho  Padre, 
y  causándole  novedad  algunas  citas,  unas  por  singulares  (cuyos  libros 
allí  no  tienen),  otras  por  estar  variadas  las  citas,  porque  en  donde 
debe  decir  lib.  11,  cap.  IV,  está  puesto  lib.  IV,  cap.  2,  determinó 
venir  á  buscar  la  satisfacción;  lo  que  halló  en  que  yo,  por  dar  que 
hacer  al  crítico,  suelo  tener  este  estilo  para  que  recurran á  mi  á  desatar 
el  nudo,  lo  que  puede  tolerarse  en  los  papeles  de  mano,  no  en  los 
impresos,  en  que  no  hay  que  añadir  y  quitar  nada.  > 

—  Muñoz,  pág.  100.  —  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Granada. 
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TRINIDAD  (Fr.  Salvador  de  la  Sma.)  D. 

Acerca  de  este  autor  escribía  el  P.  Fr.  Julián  de  Santiago  i 
P.  Fr.  José  Rodríguez  que  el  año  1682,  siendo  de  35  años,  teñí 
escrito : 

Disposición  útil  y  provechosa  para  la  Sagrada  Comunión.  — 
Un  tomito  M.  S.  en  8.^ 

Entegró  al  Deíinitorio,  celebrado  por  Septiembre  de  1682,  par; 
que  se  le  diese  licencia  para  imprimir.  No  sabemos  si  este  librit 
salió  á  luz. 

—  Rodríguez  Reines. 


TRINIDAD  Y  TORRE  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 

Fué  este  gran  religioso  natural  de  la  ciudad  de  Lisboa  é  Lije 
de  padres  honrados. 

Tomo  el  hábito  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  y  profesa 
en  15  de  Noviembre  de  1624.  Terminado  el  curso  literario,  desempeñi 
el  oficio  de  Predicador,  premio,  con  que  la  Religión  suele  suavizar  lí 
laboriosa  fatiga  de  las  primeras  instrucciones.  No  quiso  aplicai*se 
al  ejercicio  de  las  aulas,  no  porque  le  faltase  talento,  sino  para 
entregarse  todo  á  la  lección  de  la  historia,  en  que  fué  eminente. 

A  su  gran  celo  é  incansable  estudio  en  averiguar  las  noticias 
antiguas  de  toda  la  Orden  debe  muchu  la  Familia  Trinitaria,  y  mu) 
particularmente  la  provincia  de  Portugal,  por  la  noticia  de  los  in- 
signes relifc(ios()s,  cuyas  muchas  virtudes  se  ignoraban  ó  corríar 
adulteradas  per  descuido  de  algunos  escritores  poco  atentos  á  sus 
obligaciones.  Fué  también  Maestro  de  Novicios. 

Compuso: 

1.  Annaes  sacros,  e  felices  em p7\*f as  dos  gloriosos  redenip 
tores  da  divina  Religiao  da  Sanh'siyna  Trinidade,  comjyrefiendei/i 
as  idades  do  principio  do  inundo  até  a  rinda  de  Jesu  Christo  Re 
demptur  Nosso,  de  como  deo  principio  a  Religiao  da  San 
txsima  Trindade  Militar  e  de  Redernptores;  dos  Santos  que  nelU 
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florcerao,  e  de  como  foy  reduzida  e  aprovada  com  Regra  propria 
pelo  Swmno  Poyitifice  Innoc.  III  em  o  miraculoso  aparecimiento^ 
que  o  inesmo  Senhor  o  manifestou  prezenies  os  gloriosos  Pa- 
triarcas S.  Joíio  e  S.  Félix,  e  dos  mas  sucesos  da  misma  Re- 
ligiao  da  SS.  Trindade  de  Redemptores  resumido  das  Bullas 
apostólicas,  authores,  chronicas,  archivos  que  della  tratarSo. 
Escritos  710  anno  de  1630.  —  En  fol.  M.  S. 

2.  Martirologio  trinitario  em  que  se  expoem  as  festas  parti- 
colares  da  Religiao  da  SS,  Trindade,  e  das  quaes  antigamente  con- 
tinhao  os  breviarios  della  os  officios  concedidos  pelo  Swmno  Ponti- 
fice  Innoc.  II  I,  e  aprobados  por  seus  Sucesores, e  últimamente  emen- 
dados por  Alejandro  IV em  onno  deo  1495,  Contem  os  Santos  que 
florece  rao  em  a  primeira  Orden  militar  de  Redemptores.  Os  de  se- 
gunda apro7mda  com  Regra  propria  Observantes  e  os  de  terceira 
Descalzos  e  Reformados.  Os  Beatos,  os  Veneraveis  e  Vardes  illus- 
tres  que  ofrecer^ao  as  suas  vidas  pela  pregagao  evangélica  e  exalta 
gao  da  Santa  Igreja  catholica,  os  Religiosos  e  Religiosas,  Inyiaos  e 
Irmaas  da  dita  Ordem  que  com  aplau(¡o  común  sao  venerados  por 
servos  de  Dios,  e  os  Santos  cujos  corpos  e  reliquias  tem  os  seus 
conventos  de  que  regao  em  seus  días,  e  santuarios  milagrosos,  re- 
copilados de  Breviarios  e  Chronicas  da  misma  Religiüo  e  dos 
authores  aprobados  que  della  fazem  mengao.  Escrito  no  anno 
de  1654.  —  En  fol.  M.  S. 

—  Bürb.  Mach.  tom.  1.®,  pág.  408,  —  Fr.  Manuel  de  S.  Lucfai 
Noviliarq.  Trinit.  pág,  197. 


TRINIDAD  (Fr.  Juan  de  la  Sma.)  D. 

Natural  de  la  ciudad  de  Montilla,  Lector  de  la  Sagrada  Teo- 
logía, Comisario  general  en  el  reino  de  Polonia,  dos  veces  Provin- 
cial do  la  provincia  de  la  Transfiguración  de  Andalucía  y  otras 
dos  veces  Definidor  general  de  la  Orden  y  Revisor  do  las  libre- 
rías de  Madrid. 

Escribió: 

1.  Crisol  Teológico  moral,  tomo  segundo  —  En  Madrid,  1756. 
Este   tomo   lo   dejó   en  gran  parte  trabajado  el  P.  Andrés   de   S. 
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José,  pero  atajado  por  la  muerte  lo  dejó  imperfecto,  y  lo  publicó 
nuestro  F.  Juan»  después  de  haberlo  acabado. 

2.  Suplemento  del  Crisol  Teológico  moral  en  que  por  abe- 
cedaHo  se  suplen  los  vocablos  y  inaterias  que  se  echan  míenos 
en  los  dos  tomos  de  dicho  Crisol.  —  Madrid,  por  Blas  de  Villa- 
nueva,  1771,  en  4.®  mayor.  359  pkgs.  de  texto  y  22  de  prels, 

—  Fr.  Antouin  ab  Assumpt.  Arb.  chron.  pág.  121. 


*-^  \  -    ^-^ 


URBANO^  (Fr.  Domingo  Pírbz)  C. 


Véase  Pérez. 


VALLES  (Fr.  Juan  de)  C. 

Véase  su  escrito  ea  el  Funeral  del  limo.  Ronquillo,  pág.  335. 


VARO  (Fr.  Gonzalo  de)  C. 


Andaluz,  Visitador  de  la  provincia  de  Andalucía. 
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Escribió. 

Feria  franca  y  Mercado  libre.  Sermón  del  Santísimo  Sa^ 
cr amento,  —  Impreso. 
—  Rodríguez-Reines. 


VASCONCELLOS  (Fr.  Juan  de)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  convento  de  Santarén,  el  29  de 
Septiembre  de  1725. 

Publicó  con  el  nombre  supuesto  de  P.  Nicolás  Carlos  Véjese, 
sacerdote  lisbonense : 

Escudo  saníissimo  e  armas  de  igreja  contra  a  malicia  dia- 
bólica, com  que  os  espíritus  immundos  juntándose  com  as 
brujas  ou  feiteceiras  as  tomad  por  instrumentos  para  infestar 
os  caminhos,  inquietar  as  cazas,  aterrar  os  moradores  con  fan- 
tasmas nocíunias  e  matar  los  meninos  innocentes  antes  de  Bap- 
tismo:  tiradas  da  Escritura  Sagrada,  e  das  ora(fies  da  Igreja,  — 
Lisboa,  sin  nombre  del  impresor,  1735,  en  24.* 

—  Barb.  Mach.  tom.  2.*,  pág.  783. 


VEGA  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

He  aquí  lo  que  con  acertada  crítica  escribió  de  este  autor 
docto  P.  Bermejo  en  su  Historia  de  N/  S.*  de  Texeda,  pág.  394 
y  sigs. 

<  Fué  este  venerable  Padre,  varón  tan  señalado  on  la  orato- 
ria cristiana,  que  en  su  tiempo  fué  llamado  el  segundo  Pablo.  No 
se  sabe  á  punto  ñjo  el  lugar  de  su  nacimiento;  pues  unos  le  ha- 
cen campesino  del  lugar  de  Villada,  otros  de  Toledano :  lo  que  hay 
de  cierto  es,  que  tomó  el  hábito  de  la  Santísima  Trinidad  en  nues- 
tro convento  de  Toledo ;  y  en  el  libro  antiguo  de  las  Profesiones, 
que  dio  principio  el  año  de  1525,  al  folio  43,  está  la  profesión 
de  este  venerable  con  el  nombre  de  Fr.  Juan  de  Vega,  hecha  el 
año  1541,  en  manos  del  R.  P.  Presentado  y  Vicario  provincial 
Fr.  Sebastián  de  Almodóvar;  mas,  como    en    el   mismo   libro,   al 
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ful.  19,  se  halla  otra  profesión  de  Fr.  Juan  de  Vega,  hecha  en   9 
de  Febrero  de  1567,  se  puso  al  pie  do  esta   la   errada    nota,    que 
corrige  el  P.  Vega,  y  por  no  haber  notado  el  año  de  la  profesión 
del  venerable  Fr.  Juan  de  la  Vega,  se  ha  añadido  nueva   equivo- 
cación ó  fundamento  para    confundir   estos    dos    religiosos    de    un 
mismo  nombre  y  apellido,  por  hallarse  hoy  al  pie  de    sus    profe- 
siones la  nota  antigua  en  la  del  folio  19,  y  otra  moderna  que    la 
corrige,  en  la  del  folio  43,  que  es  la  legítima  verdadera   del    ve- 
nerable P.  Fr.  Juan  de  la  Vega.  La  causa,  á  mi  ver,  de  esta  equi- 
vocación ha  consistido  en  no  estar   foliado  con  orden    dicho   libro 
de  profesiones ;  pues   se    ve  que   la    profesión    de   este   venerable 
P.  Fr.  Juan  de  la  Vega,  con  haberse  hecho  26  años  antes  que  la 
del  otro  religioso  Fr.  Juan  de  la    Vega,    está  ésta  al  folio    19,  y 
aquélla  al  43 ;  así  me  lo  escribe  el  R.  P.  Presentado    Fr.  Andrés 
Francisco  Serrano,  que  para  este  efecto  ha    registrado   dos   veces 
dicho  libro,  haciendo  un    prolijo    examen    do    las  referidas  notas  j 
añadiéndome,  que  la  del  folio  43,  que  es  la  más  moderna,    y    pa- 
rece ser  letra  del  P.  Predicador  general  Fr.  Francisco  Ximenez,  dice 
asf :  «  Esta  es  la  profesión  verdadera  del  Mro.  Fr.  Juan  de  la  Vega, 
como  lo  demuestra  su  firma,  que  es  la  misma  forma  de  letra,  que 
la  que  tenía  de  Ministro  en  este  mismo  libro,  con  lo  que  se   evi- 
dencia la  identidad.  El  Padre  Vega  que,  para  enmendar  la  nota  mal 
puesta  del  folio  19,  pudo  ver  esta  profesión  del  venerable  Mro.  de 
que  hablamos  en  el  dicho  folio  43  del    mismo    libro,   se   tomó   el 
rodeo  de  ajustar  otras  cuentas  por  el  de  profesiones  de  Valladolid 
para  convencer  que  este  venerable  P.  Mro.  Fr.  Juan  de  la    Vega 
era  ya  Ministro  de  Valladolid  en  el  año  de  1567,  en  que    profesó 
el  otro  Fr.  Juan  Vega,  que  se  ha   confundido  con    nuestro    vene- 
rable; y,  aunque  esta  cuenta  también  es  perentoria  para  distinguir 
estos  dos  sujetos,  es  más  breve  y  fácil  la  que  se  acaba   de    hacer 
por  la  fechas  de  sus  profesiones   y  mala  apuntación  de  los   folios, 
y  concuerda  con  lo  que  depuso  un  testigo  de  carácter  en  el  pro- 
ceso de  Beatificación  haber  oido  al  santo  Roxas,  que,   cuando  ei'a 
niño,  y  se  criaba  en  Valladolid  en  la  casa  de  sus  padres,  frecuen- 
taba la  iglesia  de  la  Trinidad  por  oir  los  excelentes  sermones  que 
predicaba  el  Mro.  Fr.  Juan  de  la  Vega ;  y  por  esta  cuenta,  en  el 
año  que  allí  se  hallaba  de  Maestro  esto  famoso  orador,  tenía  once 
años  el  santo  Koxas» 
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n,*-*.      -^.-^   -w  -^  /-s.    X,.- 


»  El  modo  con  que  le  preparó  Dios  para  este  empleo,  fué  llamarle 
k  la  RoÜgión  con  aquella  gran  voz,  que  se  hace  oír  de  las  almas  dóciles, 
y,  según  la  expi'esión  del  Profeta,  dispone  y  prepara  los  Siervos  para 
descubrir  á  los  demás  los  misterios  de  su  gracia.  Era  muy  amigo 
de  la  virtud  desde  suí*  primeros  años,  y  tan  amador  del  recogi- 
miento, que  desde  que  tomó  el  santo  habito  hasta  que  murió,  no 
se  vio  en  él  cosa  quo  desdijese  de  la  vocación  á  que  había  sido 
llamado.  Estudió  las  Artos  y  Teología,  y  salió  tan  aprovechado, 
que  muy  presto  le  dieron  Lectura  de  Teología;  y,  cumplidos  los 
años  prescritos  en  la  Roltgión  para  obtener  los  grados,  le  ordena- 
ron los  superiores  se  aplicase  al  ministerio  del  pulpito,  por  los 
relevantes  talentos  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  que  ya 
había  mostrado  en  sus  primeras  funciones.  Como  el  Señor  le  tenía 
escogido  para  grande  obrero  de  su  viña,  le  adornó  de  todas  aque 
Has  prendas  que  má^  contribuyen  á  formar  un  orador  que  predi 
que  (i  Jesucristo  crucificado  con  utilidad  de  todos  sus  auditorios 
G'U  efecto,  desde  sus  primeros  ensayos  en  la  predicación  de  la  di 
vina  palabra  se  echó  de  ver  en  nuestro  Vega  una  voz  muy  clara 
dulce  y  penetrante,  la  acción  sublime  y  majestuosa,  elección  opor 
tuna,  profunda  inteligencia  de  la  Escritura  y  Padres,  y,  sobretodo 
un  espíritu  tan  fervoroso,  que,  con  oirle  hablar,  componía  á  los 
mas  distraídos  y  suspendía  á  los  más  compuestos.  Fué  muy  devoto 
del  Apóstol  San  Pablo,  á  quien  tomó  por  Maestro  y  Director  de 
sus  sermones,  ajustándose  en  ellos  con  tanta  puntualidad  á  las 
reglas  de  sus  Epístolas,  que,  desde  que  empezó  á  predicar,  siempre 
dio  principio  á  su  sermón  con  algún  lugar  del  santo  Apóstol.  Mas, 
para  que  el  común  aplauso  con  que  era  oido  de  los  doctos,  no  levan- 
tase en  su  alma  alguna  impura  afición  á  la  peste  de  la  vanagloria, 
ordenó  asimismo  el  Autor  do  todo,  que  no  tan  solamente  la  humil- 
dad, sino  también  la  humillación  fuese  el  principio  y  fin'de  su  lus- 
trosa carrera. 

»  Para  este  efecto  padeció  uno  de  los  mayores  sonrojos  que  puede 
sufrir  en  la  materia  el  predicador  más  humilde  y  olvidado  de  los 
aplausos  en  el  cumplimiento  de  su  oficio.  Fué  el  caso  que,  hallán- 
dose en  Medina  del  Campo,  donde  cumplidos  los  estudios  le  había 
destinado  la  obediencia  para  que  anunciase  la  palabra  de  Dios  en 
aquella  villa,  y  haciéndolo  con  grandí^sima  aceptación  d^  todos  los 
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que  ofan,  fué  llamado  del  P.  Ministro  de  Valladolid  para  que  pre- 
dicase en  la  Santa  Iglesia  un  sermón,  de  que  se  hallaba  encargado, 
y  no  podía  predicar  por  estar  en  cama  con   una    recia   calentura, 
que  le  dio  tres  días  antes  de  la  lunción.  Vista  la  carta  y   súplica 
del  P.  Ministro,  se  partió  al  punto  el  P.  Vega  á  Valladolid.  donde, 
ajrovechando  aquel  poco  tiempo  que  le   quedaba  para  disponer  su 
sermón,  llegó  el  día,  y    fué    d   predicarle   á    la    Santa  Iglesia.  Al 
tomar  la  bendición  del  Abad,  por  no   ser    todavía    silla    episcopal, 
observó  éste  que,  viéndole  tan  mozo,  comenzaron  á  reírse  algunos 
Canónigos  y  otros  á  enojarse,  hasta  insinuai*  había  sido  poca  esti- 
mación de  aquella  Iglesia,  la  que  hal  ía    hecho    el   P,  Ministro  de 
la  Trinidad,  euvian«lo  por  substituto  un   predicador    tan  joven ;  de 
manera  que  el  Abad,  en  vez  de  darle    su   bendición  para    que  su- 
biese al  pulpito,  le  envió  un  pronto  recado    de    que  se  fuese  á  su 
convento.  Obedeció  sin  réplica  ni  señal  de  disgusto  alguno  el  santo 
religioso ;  y,  tomando  el  camino  para  irse  á  su  casa,  á  uno  de  los 
Canónigos  se  le  ofreció  esta  buena  reflexión,  que  pudo  sor  moción 
de  lo  alto  para  honrar   á    quien    por    su    amor    se  humillaba  con 
tanto  gusto  :  «  Señor,  dijo  al  Abad,  no  me  parece  acertado  enviar  á 
este  predicador  de  esta  manera,  que,  aunque  es  mozo,  como  vemos, 
no  hemos  de  presumir  que    una    Religión    tan    grave  le    mandara 
subir  al  pulpito,  si  no  tuviera  la  satisfacción  de  que  cumpliría  de- 
corosamente este  ministerio.  Cuadróle  al  Abad    la    razón,    y  man- 
dándole k  llamar  á  toda  priesa,  volvió  con  igual  humildad,  y  pre- 
dicó como  se  le  ordenaba ;  fueron  tan  granles   las  cosas   que  dijo 
en  el  sermón,  con  tan  sublime  espíritu  y  profundidad  de  discui^sos, 
que,  trocado  aquel  respetuoso  teatro  á  la  voz  de  un  mozo,  que  más 
parecía  Ángel  del  Cielo  que  hombre  de  la  tierra,  no  hubo  Canónigo 
que  no   le    fuese  á  abrazar,  y  aun  á  pedir  perdón  de  su    primera 
sospecha  con  mil  elogios  de  su  sabiduría. 

>  Con  esta  ocasión  fueron  asimismo  á  dar  las  gracias  al  P.  Ministro, 
empeñándose  con  mucho  esfuerzo,  paia  que,  conseguida  la  licencia 
del  P.  Provincial,  se  quedase  por  Predicador  de  aquel  covento.  No 
parece  so  tuvo  por  conveniente  apartarle  por  entonces  del  curso 
de  sus  estudios  con  la  anticipación  de  este  empleo,  porque  disponía 
el  Señor  purificar  todavía  mas  el  espíritu  de  su  siervo,  para  que 
anunciase  &  todas  las  gentes  la  doctrina  de  su  Evangelio  con  mfts 
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fruto  de  las  personas  plebeyas,  necesidadas  de  este  pasto,  que  elogio 
de  los  letrados  y  eruditos.  Este  fué  el  principio  de  haberse  reti- 
rado á  este  convento  de  la  Madre  de  Dios  de  Tejeda  después  de 
los  priraer'os  sermones  que  predicó  á  los  pueblos,  cumplidos  los 
años  de  su  Lectura ;  porque,  advertiendo  algunas  personas  devotas 
y  bien  instruidas  que  su  estilo  era  demasiado  culto,  le  dieron  á 
entender  sería  el  fruto  más  copioso,  si,  acomodándose  al  mayor  nú- 
mero de  los  auditorios,  partiese  con  los  rudos  é  ignorantes  el  pan 
de  la  divina  palabra,  bajando  un  poco  la  cultura  de  su  acostumbrada 
elocuencia.  Estimó  tanto  esta  advertencia  que,  para  ponerla  por 
obra,  se  retiró  al  desierto  de  esta  santa  casa,  donde,  fugitivo  del 
mundo  y  entregándose  totalmente  á  Dios  y  obsequio  de  su  augusta 
Madre^  tomó  por  ordinaria  ocupación  el  estudio  continuo  de  las 
Epístolas  de  S.  Pablo  con  los  comentarios  naás  propios  y  literales 
de  su  texto.  Volvió  á  traer  á  la  memoria  las  cuatro  partes  de  la 
Summa  de  santo  Tomás  con  método  y  pausa,  especialmente  la  2.*  2.** 
de  los  virios  y  virtudes  en  particular,  que,  según  dictamen  de 
S.  Francisco  de  Sales,  debe  ser  el  libro  manual  de  todos  los  predica- 
dores; añadió  para  la  moción  empapar  bien  su  devota  alma  en  la 
lección  de  las  obras  de  S.  Bornardo  y  otros  PP.  de  manera  que, 
dospués  de  este  santo  ejercicio  que  practicó  en  esta  casa  por  tres 
años,  estaba  tan  pronto  y  expedito  en  las  citas  de  la  Escritura  y 
Santos  Padros,  que  po  lía  recitar  de  repente  casi  todo  el  texto  ca- 
nónico y  sus  mejores  comentarios.  Estos  fueron  los  pertrechos, 
con  que  se  preparó  en  esta  humilde  casa  de  la  Santísima  Virgen 
este  humilde  siervo,  ungiéndose  en  ella  con  la  sagrada  unción  de 
la  gracia  y  sabiduría,  con  que  á  la  presencia  de  su  santa  imagen 
le  adornó  el  Señor,  para  que,  á  ejemplo  é  imitación  del  Bautista, 
se  formase  predicador  en  la  aspereza  de  los  yermos,  saliendo  de 
ellos  tan  ejercitado,  que,  como  valeroso  guerrero  de  las  batallas  de 
Dios,  pudiese  hacer  frente  á  todos  los  enemigos;  pues  es  muy 
cierto  que  se  descubrió  á  su  virtud  un  grande  y  muy  espacioso 
campo  de  batalla,  y  que,  á  no  haber  salido  con  esta  prevención  del 
desierto  de  Tejeda  á  predicar  en  las  ciudades  do  España,  no  hu- 
biera podido  hacer  frente  á  las  muchas  dificultades  y  gravísimas 
oposiciones  con  que  el  espíritu  infernal  conmovió  los  ánimos  de 
algunas  personas  de   carácter   para   desacreditar  su   doctrina.  Su 
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refugio  en  estos  combates  era  el  convento  de  Tejeda  y  de  Fuen- 
santa, donde,  repitiendo  los  santos  ejercicios  de  oración  y  lección 
de  los  libros  sagrados,  se  armaba  de  nuevo  á  la  pelea,  oponiéndose 
como  fuerte  muro  do  Israel  por  su  casa,  que  alguno  de  sus  propios 
hijos  querían  desmoronar  con  opiniones  peregrinas. 

»  En  una  de  estas  visitas  al  convento  de  Fuensanta,  donde  se 
venera  la  hermosa  y  milagrosa  imagen  del  Remedio,  tuvo  la  for- 
tuna de  conocer  y  tratar  á  la  venerable  Madre  Dña.  Catalina  de 
Cardona,  que  media  legua  de  allí  hacía  la  espantosa  penitencia 
que  ya  dejamos  notada  con  testimonio  de  S.  Teresa,  tratando  del 
convento  de  su  Orden,  fundado  en  el  sitio  mismo  de  su  cueva.  Di- 
rigió algún  tiempo  su  conciencia,  y  por  una  rai'a  casualidad  vino 
á  saber  el  nombre  y  apellido  de  esta  penitenta  señora,  que,  para 
vivir  más  olvidada  del  mundo,  había  ocultado  hasta  allí  aun  á 
sus  mismos  Directores,  Refiérelo  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  S.  María, 
Cronista  de  los  RR.  PP.  Carmelitas  Descalzos  (tora.  1.®,  libr.  4.^ 
cap.  9,  núm.  5,  al  año  1566)  por  estas  palabras :  <  El  nombre  de 
»  doña  Catalina  de  Cardona  vino  á  noticia    del   P.  Mro.  Vega,  de 

>  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  persona  muy  docta  y  cali- 
))  ficada  con  la  eminencia  del  pulpito,  agudeza  de  las  cátedras  y 
))  estimación  del  rey  D.  Felipe;  porque,  yendo  un  día  á  visitarla 
»  desde  su  convento  de  Fuensanta,    donde   solía  acudir,    encontró 

>  con  las  horas,  en  que  la  Madre  solía  rezar,  y  ojeándolas  con 
»  curiosidad,  vio  al  fin  de  ellas  escritas  estas  palabras,  de  que 
»  ya  estaba  muy  olvidada :  «  Estas  Horas  dio  la  Princesa  de  Eboli 
»  á  doña  Catalina  de  Cardona.  »  Calló  por  entonces  el  P.  Mro., 
mas  después  publicó  en  su  convento,  y  adelante  en  Madrid,  pre- 
dicando sus  honras.  Certificóse  con  esto  ser  mujer,  ser  persona 
principal  y  de  la  nobilísima  Casa  de  Cardona  y  ccmocida  de  la 
Princesa  de  Eboli. 

»  Con  tan  grandes  subsidies,  como  le  comunicó  el  Señor  en  la 
soledad  de  estos  dos  santuarios  de  Tejeda  y  Fuensanta,  salió  el 
soldado  de  Cristo  á  hacer  nuevas  y  gloriosas  conquistas,  quitando 
á  Satanás  y  sus  ministros  muchas  presas  con  la  aguda  y  pene- 
trante espada  de  la  paialíra  divina.  Se  había  excitado  en  aquel  tiempo 
en  algunas  iglesias  de  nuestro  reino  acerca  del  Sacramento  de  la 
Penitencia  una  opinión  muy  conti*arÍ2^  al  espíritu^  doctrina  de  te 
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UDÍversal  Iglesia,  y  con  título  de   reforma  ó   falso  celo  de   la  co- 
rrección fraterna,  se  enseñaba  á  los  fieles,  que  debían  también  decir 
en  la  confesión  sacramental  el  nombre  de  la  persona   cómplice  en 
los  pecados  que  habían  cometido.    Opúsose   inmediatamente   el  va- 
rón de  Dios  á  la  novedad  de  este  aserto,  y,  no  contento  con  pre- 
dicar  lo   contrario   en   sus  sermones,  la   refutó  por  escrito;  mas, 
como  la  sentencia  indicada  tenía  padrinos  en  personas  de  autoridad, 
no  faltaron    algunos   Prelados,  que,   imbuidos    del  evvim  con  capa 
de    vii'tud,   se    diesen  por    muy  ofendidos    del    Mro.  Vega,  hasta 
escribir  al    Capítulo  provincial,  celebrado  en  nuestro  convento  de 
Virtudes,  una  carta  llena  de  amargas  y  muy  sentidas  quejas,  con 
que  cierto   Prelado    eclesiástico    solicitaba  saliese  de    su   diócesis, 
como    enemigo    de    la    paz    y    perturbador  de  la  sus  ovejas.  Le- 
yóse en  el  Definitorio;  pero,  enterado  éste  de  la  verdad,  no  pudo 
condescender  con  la  demanda  del   Prelado,  sin  hacerse  reo  de  las 
funestas  consecuencias  que  allí   y  en  todo  el  reino   se   podían   te- 
mer con  la  protección  de  una  doctrina  tan  nociva  á  la  Religión  y 
opuesta  á  las  reglas  de  la  sólida  y  verdadera  caridad.  Por  este  mo- 
tivo, excusándose  atentamente  con  el  Prelado,  dejaron  al  Mro.  Vega 
en  el  convento  de  su  residencia  anterior ;  y,  teniendo  noticia  de  todo 
la  Universidad  de  Salamanca,  en  cuyo  claustro  se  había  reprobado 
y  condonado   la   opinión    dicha,  escribió  al  Mro.  Vega  una  carta, 
animándole  á  continuar  con  igual  ardor  la  defensa  de  la  verdad  contra 
sus    ilusos  perseguidores;  cosa  ciertamente   honrosa  de  este  varón 
apostólico,  y  que  se  ve  pocas  veces,  que  una  Universidad  en  Claus- 
tro pleno  se   digne    honrar  así  á  persona   particular. 

»  El  lUmo.  Melchor  Cano,  ornamento  de  toda  aquella  Academia  y 
de  toda  la  Iglesia,  no  se  contentó  con  esta  expresión,  sino  que  a&adió 
otra  carta  especial  de  su  puño,  donde  en  pliego  separado  celebraba 
la  constancia  y  celo  del  Mro.  Vega,  exhortándole  con  apoyo  de  su 
doctrina  que  no  temiese  la  contradicción  de  los  que  con  nuevas 
doctrinas  corrompían  las  Escritui*as,  y  llevados  de  una  falsa  apa- 
riencia de  religión  y  piedad,  se  habían  convertido  en  lobos  devo- 
radores  del  rebaño  de  Cristo,  en  vez  de  procurar  el  pasto  saludable, 
y  arrancar  la  cizaña  que  el  hombre  enemigo  empezaba  á  sembrar 
con  daño  de  los  pueblos  y  escándalo  de  los  verdaderamente  sabios. 

»  f¡9  lástimt^  no  se  Qonsenr^  original  esta  cs^rtt^  de}  Ulmo,  Cano, 
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pues  sería  otro  testimoDÍo  de  su  admirable  erudición  y  doctriDa,  coo 
que  se  pudiese  celebrar  en  su  elogio  este  nuevo  triunfo  de  la  re- 
ligión contra  los  vanos  perturbadores  de  la  conciencia  de  los  fie- 
les; con  efecto,  aquella  reprobada  opinión,  que  murió  sofocada  en 
el  seno  de  su  nacimiento,  volvió  á  brotar  en  este  mismo  siglo  en 
algunos  flacos  espíritus  de  Portugal  y  los  Algarbes,  lo  que  dio 
ocasión  al  gran  Pontífice  Benedicto  XIV  para  expedir  cuatro  Cons- 
tituciones Apostólicas  desde  7  de  Julio  de  1745,  hasta  9  de  Diciem- 
bre de  1749,  en  que  con  expresiones  dignas  de  su  celo  y  sabiduría 
prescribe  los  más  oportunos  remedios  para  arrancar  de  una  vez 
semilla  tan  perniciosa  é  injuriosa  al  Sacramento  de  la  Confesión 
de  los  corazones  cristianos,  sujetando  á  todos  sus  defensores  ó 
ejecutores  de  esta  detestable  práctica  al  Tribunal  de  la  Fe,  con  to- 
das las  demás  precauciones  que  constan  de  su  tenor,  y  que  coo 
haber  sido  dirigidas  especialmente  á  dicho  reino,  obligan  en  toda 
la  Iglesia,  por  donde  se  conoce  mejor  el  prudente  acierto  de  nues- 
tro Mro.  Vega  en  declamar  contra  una  doctrina,  que  últimamente 
ha  condenado  en  forma  auténtica  la  Cátedra  de  S.  Pedro. 

»  Con  estos  y  otros  triunfos  de  la  predicación  del  Mro.  Ve^ 
creció  tanto  en  Espafta  la  fama  de  su  nombre  que  el  rey  Felipe  II, 
haciéndole  su  Predicador,  le  quiso  tener  en  su  corte  d«  Madrid, 
donde  últimamente  se  había  establecido,  y,  no  teniendo  allí  con- 
vento la  Religión,  se  cree  que  por  su  respeto  fundó  S.  M.  el  grande 
y  suntuoso  que  hoy  posee  en  la  calle  de  Atocha,  de  cuya  funda- 
ción escribo  el  licenciado  Porreno  esta  gloriosa  circunstancia,  de 
haber  dado  por  sí  mismo  el  plan  de  su  fábrica  Felipe  II,  no  desde- 
ñándose de  venir  personalmente  á  reconocer  el  terreno,  explorar 
su  ámbito  y  aun  señalar  el  orden  de  sus  ofícinas.  Concluyóse  el 
año  de  1562,  y  en  dos  de  Julio  se  dijo  la  primera  misa  por  su 
primer  Ministro  el  R.  }\  Piesentado  Fr.  Diego  de  Medina.  Tam- 
bién tuvo  quo  sufrir  en  la  corte  el  Mro.  Vega  no  leves  contradic- 
ciones de  algunos  Ministros  mal  contentos  con  el  gobierno  de  su 
Soberano,  y  que  tambióo  con  máscara  de  Religión  pretendían  que 
el  celo  del  Mro.  Vega  se  convirtiese  en  el  pulpito  en  la  horrenda 
barbaridad  de  reprender  al  Monarca  de  lo  que  ellos  mismos  le 
informaban.  Salió  también  de  estos  escollos  con  aprobación  del  Rey 
y  honor  de  su  mucha  virtud;  pero  deseoso  de  acabar  sus  días  en 
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8u  casa  de  Toledo,  formó  allí  el  teatro  de  sus  lustrosas  victorias 
con  un  tenor  de  vida  tan  ajustada  á  las  leyes  de  la  perfección 
cristiana,  que  no  se  borran  de  sus  paredes  las  memorias  de  la 
santidad  de  su  hijo.  La  Santa  Iglesia  Primada  de  la  España  se  dio 
por  tan  reconocida  á  los  triunfos  de  la  predicación  del  Mro  Vega, 
que,  con  haber  sido  en  todos  tiempos  el  taller  de  sabios  y  escuela 
de  los  más  famosos  oradores,  no  se  cansaba  de  oir  á  este  illustre 
trinitario,  cuyos  pensamientos  y  discursos  eran  por  una  parte  tan 
sólidos  y  por  otra  tan  delicados,  que  los  más  discretos  señores  de 
aquel  respetable  Cabildo  solían  enviar  sus  amanuenses,  para  que 
en  lugares  secretos  de  la  iglesia  donde  predicaba  el  Mro.  Vega 
h  ciesen  apuntaciones  de  la  exposición  de  los  textos  y  sutileza  de 
ingenio  con  que  hacía  la  aplicación  al  tema  de  sus  oraciones;  y, 
con  hallarse  muy  viejo  y  no  poder  estar  mucho  de  pie  en  el  pul- 
pito, mandaron  poner  una  silla  acomodada  y  algo  alta,  donde  pre- 
dicaba en  las  fiestas  más  principales  de  la  Santa  Iglesia,  demostra- 
oión  que  acaso  no  habrá  hecho  otra  vez  aquel  Illmo.  Cabildo  con 
ningún  predicador  de  los  más  excelentes  que  ha  tenido  y  tiene 
aquella  ciudad. 

»  Pero,  queriendo  la  Santísima  Trinidad  coronar  los  méritos 
de  su  humilde  hijo  con  otro  ejemplo  de  singular  humillación, 
que  diese  el  último  realce  á  la  santidad  de  su  espíritu,  per- 
mitió el  caso  siguiente.  Había  acabado  este  venerable  el  oficio 
de  Provincial,  con  que  la  Religión  le  había  honrado  en  aten- 
ción á  sus  relevantes  méritos;  y  continuando  con  licencia  del  Rey 
su  habitación  en  el  convento  de  Toledo,  en  una  de  las  grandes  fies- 
tas que  se  hacían  en  nuestra  iglesia,  estaba  encargado  del  sermón, 
que  esperaba  oir  con  impaciencia  el  numerosísimo  auditorio  que 
se  había  congregado  á  este  efecto.  Estando  en  la  sacristía  para  ir 
á  tomar  la  bendición,  le  ocurrió  una  urgente  é  indispensable  ne- 
cesidad, por  cuya  causa  avisó  al  preste  que,  cantado  el  Evangelio, 
entonase  el  Credo,  dando  lugar  para  que,  evacuada  su  necesidad, 
le  predicase  después,  como  lo  hizo  con  el  esplendor  y  lucimiento  a- 
costumbrado.  El  P.  Provincial  que  se  hallaba  en  el  convento,  echando 
de  ver  la  novedad  de  esta  ceremonia,  y  teniendo  como  por  des- 
doro de  su  autoridad  se  hubiese  hecho  sin  su  licencia,  le  n^andó 
^mar  pan  y  agua  en  el  refectorio  á  to  priraera  mesai  apepaa  U 
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intimaron  el  orden  del  Prelado,  bajó  puntualmente  en  la  forma  que 
prescribe  la  ley  á  los  penitenciados  y  puesto  de  rodillas,  cumplió 
esta  penitencia  en  acto  de  comunidad.  Pasmó  á  los  religiosos  la  pa- 
ciencia y  humildad  con  que  un  Padre  de  Provincia,  que  apenas 
se  podía  tener  en  pie,  cumpliese  de  rodillas  el  mandato  del  Supe- 
rior por  una  cosa  tan  ligera,  que,  aun  hecha  de  propósito  y  sin 
necesidad,  no  era  digna  de  reprensión  agria  y  mucho  menos  de 
castigo  tan  estruendoso;  pero  lo  que  más  sorprendió  á  los  i-eü- 
giosos  que  sabían  la  necesidad  y  circunstancia  del  suceso,  fué  el 
profundo  silencio  con  que  cumplió  el  Mro.  Vega  por  un  acto  de 
vii'tud  una  penitencia  pública,  sin  excusa  de  la  falta  que  se  le  su- 
ponía ni  defensa  de  su  justicia. 

>  Este  insigne  ejemplo  de  humildad  tan  heroica  se  extendió  des- 
pués por  toda  la  provincia  con  tan  honrosa  recomendación  del 
Mro.  Vega,  que  algunos  de  los  más  observantes  religiosos  le  han 
tenido  escrito  de  leti*as  gi^andes  cerca  de  su  cabecera,  para  ahogar 
con  su  memoria  los  primeros  movimientos  del  amor  propio,  cuando 
por  semejantes  descuidos  aparentes  ó  verdaderos  hay  que  recibir 
alguna  de  estas  grandes  pruebas  de  la  obediencia  y  i'esignación, 
con  que  la  divina  voluntad  acrisola  la  virtud  de  sus  mayores  ami- 
gos. Lo  demás  que  ocurrió  antes  y  después  de  la  muerte  de  este 
venerable,  se  puede  ver  en  los  historiadores,  así  del  Orden  como 
fuera  de  él,  que  difusamente  lo  escriben.  Kl  Mro.  Gil  González  pime 
su  muerte  el  día  20  de  Julio  del  año  1579,  según  lo  halló  en  la 
lápida  sepubral  que  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  mandó  poner  sobre 
su  cuerpo,  cuyo  epitafio  decía  así: 

Aquí  yace  sepultado  el  M.  V.  y  M.  R.  P.  El  Maestro  F. 
Juan  de  la  Vega,  Predicador  insigne  y  glorioso.  Falleció  a  20 
DE  Julio  del  año  1579. 

»  Hoy  se  lee  lo  mismo  al  pie  de  un  cuadro  antiguo  con  su 
retrato  que  está  al  lado  izquierdo  del  primer  arco  de  la  escalera 
principal  de  nuestro  convento  de  Toledo.  En  este  de  Tejeda  están 
las  actas  del  Capítulo  que  se  celebró  en  Medina  del  Campo  en  16 
de  Mayo  de  este  mismo  año  de  1579,  y  entre  los  Predicadores  de 
las  principales  casas  se  señala  para  la  de  Toledo  al  M.  R.  P.  Mro. 
Fr   Juan  de  la  Riega.  Como   están   manuscritas,  hay    fundaroenlo 

pc^ra  diacurrir  e4á  e(][uivooado  el  apellido  Riega  oon  el  de  Vegav 
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pues,  viviendo  todavía  en  Toledo  el  Mro.  Fr.  Juan  de  la  Vega,  y 
siendo  nombrados  tres  Padres  Maestros  por  Pi'edicadores  de  las 
casas  de  Burgos,  Madrid  y  Valladolid,  es  de  creer,  que  el  nom- 
brado aquí  para  la  de  Toledo  fué  dicho  P.  Mro.  Fr.  Juan  de  la 
Vega,  á  quien  por  haber  sido  Provincial  se  le  da  el  título  co- 
rrespondiente, en  especial  siendo  loable  costumbre  de  aquel  tiempo 
nombrar  á  los  primeros  y  más  autorizados  sujetos  por  Predica- 
dores de  las  casas  grandes ;  y  si  es  así,  como  parece,  se  convence 
por  las  mismas  actas  fué  nombrado  Predicador  de  la  casa  de  To- 
ledo dos  meses  y  algunos  días  antes  de  su  tránsito. 

>  Y  aquí  conviene  advertir  sobre  la  noticia  que  da  en  la  Historia 
de  la  Reforma  el  citado  P.  Francisco  de  S.  María,  célebre  Cronista 
de  los  Padres  Carmelitas  Descalzos  y  comentador  de  las  obras  <le  la 
Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  que,  aunque  en  esta  última  impresión 
se  halla  también  equivocado  el  título  del  monasterio,  donde  dice  la 
Santa  (Libr.  de  las  fund.  cap.  28  fol.  353  de  la  impres.  antig.) 
iba  á  oír  misa  desde  su  cueva  la  venerable  señora  Dña.  Catalina 
de  Cardona,  llamándole  de  Mercenarios,  siendo  de  Trinitarios  de 
la  Fuensanta,  esto  prueba  el  gran  respeto  que  se  ha  tenido  á 
los  oiiginales  de  la  Santa  Madre ;  pues,  por  hallarse  esta  ligera 
equivocación  en  el  lugar  citado  á  la  margen,  no  se  han  atrevido 
los  RR.  PP.  Carmelitas  Descalzos  á  mudar  esta  sola  palabra,  con- 
tentándose con  advertirlo  con  la  nota  marginal,  que  se  lee  en  la 
impresión  antigua  de  dicho  Cronista.  No  es  razón  que  esto  se  olvi- 
de, ni  se  confunda  por  inadvertencia  ó  descuido  un  suceso  tan  me- 
morable con  las  glorias  de  los  extraños,  pues  es  muy  cierto  que 
la  esclarecida  Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  no  necesita 
mendigarlas  de  alguna  otra  para  ser,  como  es,  uno  de  los  más 
hermosos  ornamentos  de  la  Santa  Iglesia.  Por  el  contrario,  nosotros 
en  estos  últimos  tiempos  hemos  tenido  necesidad  de  revolver  algunos 
archivos  y  de  sacar  de  ellos  instrumentos  autorizados  y  libres  de 
toda  sospecha  para  convencer  la  verdad,  que  por  la  injuria  de  los 
tiempos  estaban  ocultos  ó  confundidos  en  los  siglos  pasados,  co- 
mo se  puede  ver  en  el  memorial  ajustado  del  Mro.  Arcos  (fol.  13: 
plerumque  siudent  homines  nostrates  peregrina  magis  scire 
quam  domestica),  donde  refiere  á  este  propósito  la  discreta  y  a- 
morosa  queja  que  el  reverendísimo  General   Fr.    Luis    Petit  tenía 
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de  sus  franceses  por  el  prurito  que  mostraban  de    saber  las  cosas 
extrañas,  olvidando  las  propias ;  y  devanándose  los  sesos,  perdiendo 
la  salud  y  aun  el  juicio   por   averiguar   en  regiones    remotísimas 
los  insectos  más  despreciables  de  la  naturaleza,  se    suelen   olvidar 
de  los  héroes  de  la  gracia  que  florecieron  en  su  tierra,  admirando 
más  algunas  veces  las   pirámides   de   Menfis  y  los   monstruos  de 
África   que   los   do   Francia,    antes  desnuda  de  tales    monstruosi- 
dades; achaque  muy  común  á  todos  siglos  y  regiones;   pues,  des- 
preciando  lo  precioso   que  nos  es  familiar,   incita   nuestra   codicia 
la  grosería  de  las  cosas  raras,  y   hallando  gusto  en  las  novedades 
extrañas,  nos  suelen  dar  fastidio  las  virtudes  domésticas;  vicio  de 
curiosidad   reprensible,    que    ya  había  notado  el    autor    del    libro 
de  la  Imitación  de   Cristo   en    algunas   personas  religiosas,    que, 
olvidadas  de  leer  la  Crónicas  de  su  Orden  para  tomar  de  allí  los 
admirables  ejemplos  de  la  virtud  que  más   simboliza   con    la    pro* 
fesión  de  su  estado,  gastan  mucho  tiempo  en  el  estudio    de   nove- 
dades peregrinas,  que,  si  no  impiden  su  e^tpiritual  aprovechamiento, 
no  suelen  ser  tan  acomodadas  para  fomentar  el  rigor  de  la  ob6e^ 
vancia  en  la  Regla  y  Constituciones  que  profesan  ».  Hasta  aquí  el 
citado  P.  Bermejo. 

El  P,  Rodríguez  en  los  Apuntes  para  la  Bibliot.  TWn.  añade 
á  su  vez  que  el  P.  Vega  fué  escritor.  He  aquí  sus  formales  pa- 
labi^s:  <  Eotro  tantos  autores  que  le  citan  y  elogian,  solo  el  P. 
Alba  en  el  tom.  4.°  de  su  Bibliot  Virginal^  fol.  1¿,  dice  que  escri- 
bió..., y  trae  en  dicho  tomo  un  elogio  erudito,  retórico  y  elegante 
que  hizo  nuestro  P.  Juan  de  la  Vega,  engrandeciendo  la  Seráfica 
Religión  de  S.  Francisco  y  alabando  unas  Aserciones  católicas  la- 
tirías que  contra  los  herejes  escribió  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Rubio, 
natural  de  León,  en  Castilla,  religioso  de  la  misma  Orden,  hijo 
de  la  provincia  de  Santiago,  Lector  jubilado,  grande  escritor  y 
acérrimo  opositor  de  Erasmo,  Lutero  y  sus  secuaces. 

»  No  deja  de  causar  sentimiento  el  que  ningún  autor  de  la 
Orden  traiga  obra,  y  mucho  más  el  no  hacer  alguna  averiguación 
por  si  se  descubrían  más  obras,  así  de  este  autor  como  de  otros ; 
pues  es  gran  lástima  que  el  Nilo  de  la  oegligencia  ahogue  partos 
que  de  fecundos  por  la  doctrina  á  la  enseñanza,  y  de  útiles  por  la 
multiplicación  á  la  posteridad,  eternicen  á  la  Religión  nuestra  Ma- 
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dre  aquel  sensible  cariño  del  que,  según  la  inteligencia  católica, 
se  querelló  tanto  Dios  contra  Caín  (N.  V.  Alos  in  Gen.  c.  IV,  v. 
10,  foL  262,  col  2).  » 


VEGA  Y  TORAYA  (Fa.  Francisco  db)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Minaya,  provincia  de  Albacete. 

Pasó  el  año  de  noviciado  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Fuensanta,  no  lejos  de  Roda,  en  la  referida  provincia;  y  tuvo 
en  la  Orden  los  honoríficos  cargos  de  Procurador  especial  de  las 
provincias  de  España  en  Roma,  donde  vivió  algunos  años;  de  Mi- 
nistro del  Real  convento  de  Burgos  y  del  de  los  Remedios  de 
Fuensanta,  de  Secretario  de  la  provincia  de  Castilla  dos  veces,  de 
Visitador  de  la  misma  y,  últimamente,  de  Cronista  general  en 
ejercicio,  pues  imprimió  tres  voluminosos  tomos  de  la  Crónica  de 
Castilla,  de  los  que  hay  bastante  que  descartar ;  pues,  amén  de  estar 
escritos  con  mucha  verbosidad  y  amplificaciones,  utilizó  la  Crónica 
M.  S.  del  tristemente  célebre  Antonio  Lupián  Zapata,  que  en  cinco 
tomos  se  conserva  todavía  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Sólo 
la  vida  del  Bto.  Simón  de  Rojas,  como  sacada  de  las  Informaciones 
jurídicas,  está  exenta  de  invenciones;  y  también  los  dos  últimos 
tomos  de  la  citada  Crónica  contienen  menos  inexactitudes  que  el 
primero,  y  el  tercero  menos  que  el  segundo,  á  proporción  que  la 
historia  va  llegando  á  los  tiempos  del  autor;  la  razón  de  ello  es 
que  Lupián  Zapata,  cuya  obra  utilizó  el  P.  Vega,  de  haber  mentido 
y  fingido  mucho  tratándose  de  la  época  más  ó  menos  próxima  al 
siglo  en  que  vivía,  hubieran  descubierto  sus  imposturas,  y  así  de 
los  tiempos  más  cercanos  á  él  escribió  con  más  cautela;  además, 
la  Orden  misma  le  comunicaba  á  dicho  Lupián  todos  los  datos  bio- 
gráficos, instrumentos  y  Crónicas  M.  SS.  que  poseía  en  sus  archivos, 
y  así  dicho  impostor  tenía  abundante  caudal  de  noticias  de  tiempos 
más  próximos  á  la  época  en  que  vivía,  sin  necesidad  de  echar  mano 
de  los  viles  y  miserables  recursos  de  su  favorita  á  la  par  que  de- 
gradante impostura.  Por  eso,  no  todo  lo  que  trae  Lupián  en  la 
Crónica  de  nuestra  Orden,  hay  que  tomar  por  falso  de  buenas  á 
primeras,  sino  ponderarlo   todo;   y,   con  la  ayuda  de  una  severa. 
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3.  Segunda  parte.  —  En  la  misma  imprenta,  1723,  en  fol„ 
de  730  págs.,  28  prels.  y  19  de  índice  alfabético  al  fin. 

4.  Tercera  parte,  —  En  la  misma  imprenta,  1729,  en  fol.,  de 
660  págs.,  24  prels.  y  20  de  índice  alfabético  al  fin. 

Las  tres  partes  están  dedicadas  al  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr. 
Diego  Morcillo,  que  costeó  la  impresión  de  todas  las  obras  del 
P.  Vega. 

5.  Cuarta  parte.  —  M.  S. 

Quedó  incompleta  á  causa  del  fallecimiento  del  autor. 

Esta  Crónica,  descartando  de  ella  las  ficciones  de  Lupián,  re- 
sulta útilísima  para  la  historia  de  la  Orden,  pues  confiesa  el  autor 
que,  para  escribirla,  registró  los  archivos  de  la  provincia  y  copió 
las  profesiones  y  otros  datos  de  los  religiosos  más  célebres  por^su 
doctrina  y  santidad.  El  defecto  que  se  nota  en  dicha  Crónica  es 
la  verbosidad  que  se  le  pegó  al  autor  del  ejercicio  de  la  predi- 
cación, que  desempeñó  por  muchos  años  con  grande  aceptación, 
como  lo  merecía  su  erudición  y  su  fácil,  dulce,  persuasiva  y  co- 
rrecta palabra,  dotes  que  adquirió  con  su  continuo  estudio,  acom- 
pañado de  la  viveza  de  su  ingenio. 


VEIGA  (Fr.  Juan  de)  C. 

Natural  de  Lisboa,  hijo  de  Manuel  Dias  de  Veiga,  Secretario 
del  primer  marqués  de  las  Minas  D.  Francisco  de  Sousa,  cuando  en 
cualidad  de  embajador  extraordinario  fué  enriado  en  1669  por  el 
príncipe  regente  D.  Pedro  á  la  santidad  de  Clemente  X,  y  de  Dfia. 
María  Ferreira  de  Silva. 

Joven  aun  abrazó  la  Orden  Trinitaria  en  el  convento  de  la 
misma  ciudad  á  30  de  Mayo  de  1698.  Estudió  la  Filosofía  y  Teo- 
logía en  el  colegio  de  Coimbra.  Bien  pronto  mostró  su  perspicacia 
é  ingenio,  explicando  la  Sagrada  Teología  á  sus  hermanos  de  hábito, 
y  ocupando  por  espacio  do  veinte  años  los  más  autorizados  pulpitos  de  la 
corte  con  grande  aplauso  é  ionumerable  concurso,  que  acudía  á 
sus  sermones,  atraído  por  sus  excelentes  dotes  oratorias. 

Fué  Calificador  del  Santo  Oficio,  y  Definidor  y  Presentado  en 
la  Orden. 
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Falleció  de  un  accidente  apoplético  en  el  referido  convento  de 
Lisboa  el  6  de  Junio  1726,  á  los  46  años  de  su  edad  y  28  de  Re- 
ligión, dejando  dispuestos  para  la  prensa  setenta  sermones,  que  no 
se  publicaron  á  consecuencia  de  su  fallecimiento,  á  excepción  del 
siguiente: 

Sermao  de  desagravo  de  Christo  Sacramentado  priado  no 
triduo,  que  celebrou  a  Meza  dos  Irmaos  de  Santissimo  Sacra- 
mento da  igreja  paroquial  de  S.  Juliao  desta  corte  de  lAsboa 
por  ocagiao  de  hum  roubo  saciHlego  a  que  se  atreveu  hum  bár- 
baro home  no  colegio  da  Companhia  de  Jesús  da  mlla  de  Setubal 
abrindo  o  sacrario,  e  levando  o  cofre  en  que  estavao  as  formas 
sagradas  deijando  con  afectada  demencia  cuberías  sobre  a  altar 
no  año  de  Í715.  —  Lisboa^  por  Antonio  Pedrozo  Galrao,  1715,  en  4.** 
— *Barb.  Mach.,  tom.  2.*,  pág.  786.  —  Fr.  Jerónimo  de  S,  José, 
tom.  2.\  pág.  32& 


VELA  (Fr.  José)  C. 

Escribió : 

Oración  fúnebre  panegírica  en  las  exequias  que  la  muy  no- 
ble ciudad  de  Alhama  hizo  en  la  muerte  del  Sr.  D.  Carlos  se- 
gundo. Rey  de  España,  Jueves  83  de  Diciembre  del  año  de  1700,  — 
Granada,  en  la  imprenta  de  la  Santísima  Trinidad,  sin  año,  en  4*. 
Los  prels.  están  fechados  en  1701. 

Hay  que  averiguar  si  el  autor  de  este  sermón,  que  existe  en 
la  biblioteca  de  la  universidad  de  Granada,  fué  trinitario;  porque, 
como  no  tenemos  más  pruebas  que  la  de  haber  sido  impreso  dicho 
sermón  en  la  imprenta  de  los  PP.  Trinitarios,  no  nos  atrevemos  á 
escribir  que  su  autor  perteneció  á  la  Orden  Trinitaria. 


VELAUS  (Fe.  Josb  Miguel)  C. 

Tuvo  en  la  Orden  el  cargo  de  Predicador  general» 

Escribió : 

Epitome  historial  de  la  SS.  Cruz  que  se  venera  en  la  er- 
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mita  del  castillo  de  las  Peñas  de  S.  Pedro,  obispado  de  Carta-' 
gena,  —  Madrid,  por  Joaquín  Ibarra,  1767,  eo  8.' 

—  Muñoz,  pág.  215. 

VELAZQUEZ  (Fr.  José)  C. 

Eserifció : 

Historia  general  de  Guipúzcoa.  —  M.  S. 

Landazuri  cita  esta  obra  en  la  Historia  del  país  vascongado 
con  referencia  á  las  juntas  generales  del  año  1634,  pero  no  supo 
si  llegó  á  terminarse. 

—  Muñoz,  pág.  137. 

VERA  Y  NAVARRETE  (Fr.  Dibgo  de)  C. 

Profesó  en  la  provincia  de  Andalucía. 

Fué  Ministro  del  convento  de  Badajoz,  Lector  de  Prima  de  Sa- 
grada Teología  y  Regente  habitual  de  Estudios  del  convento  de 
Granada^  Examinador  sinodal  de  la  diócesis  de  Badajoz  y  Predi- 
cador de  su  Majestad  Católica. 

Escribió : 

Oración  panegírica  predicada  en  la  Catedral  de  Barcelona  día 
r.  de  la  solemne  Octava  de  la  Purísima  Concepción  de  María 
Santísima  Nuestra  Señora.  —  En  Barcelona,  por  Rafael  Flgueró, 
1696,  en  4^ 

—  Rodríguez-Reines. 

VILLANUEVA  (ExcMo.  É  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Martín  Ibañez  db)  C. 
Véase  Ibañez. 

VILLASEÑOR  (Fr.  Juan  Antonio  de)  C. 

Padre  de  provincia  de  la  de  Castilla,  Predicador  del  Rey,  ex* 
célente  orador.  Ministro  de  los  conventos  de  Zamora,  Ciudad-Rodrigo, 
T(dedo  y  Madrid. 
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Escribió  é  imprimió: 

1.  Sermón  en  la  fiesta  de  la  Canonización  de  Santa  María 
Magdalena  de  Pazzi.  —  Impreso  por  el  P.  Maestro  Lozano,  car- 
melita, en  su  libro  de  dichas  ñestas,  dado  á  luz  en  Madrid,  por 
Francisco  Sanz,  año  de  1672. 

2.  Sermones  del  Santísimo  Nombre  de  María,  —  Impreso,  en  4*^. 
A  este  libro  le  llaman  algunos  Marial, 

3.  Sermón  de  la  Concepción  en  el  Oclavarío  que  hizo  la 
reina  de  España  Z).*  María  Luisa  de  Borbón.  —  En  Madrid,  por 
Lucas  Antonio  de  Bedmar,  1682. 

4.  Dejó  otros  muchos  Sermones  M.  SS. 
—  Rodríguez-Reines. 


VIEIRA  (Fr.  Antonio)  C. 

Hijo  de  Gaspar  Vieira  y  María  de  Oliveira,  de  quienes  nació  en 
Lisboa.  Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  el 
29  de  Noviembre  de  1644. 

Fué  religioso   observante  y  organista   de  primera,  siendo  ad- 
miración de  su  tiempo.  Ejerció  por  muchos   años  el  cargo  de  Vi 
cario  de  coro  del  referido  convento,  donde  murió  el  27  de  Enero 
de  1707,  á  los  80  años  de  su  edad  y  63  de  Religión. 

Dejó: 

Diversas  composiciones  para  el  órgano.  —  En  fol.  M.  S. 

—  Barb.  Mach,  tom.  l^  pág.  426.  —  Fr.  Jerónimo  de  S.  José, 
tom.  2'.,  pág. 


VIRGEN  (Fr.  Damun  db  la)  D. 

Natural  de  Aldea  Nueva,  provincia  de  Logroño. 

Siendo  aun  joven  abrazó  nuestro  Instituto  de  Trinitarios  Des- 
calzos, en  el  que  salió  excelente  en  todo  género  de  virtudes.  Fué 
observantfsimo  y  celosísimo  de  la  regular  observancia  y  supo  tratar 
con  rigor  á  su  fatigado  cuerpo.  Consagróse  á  la  reforma  de  las 
costumbres  medíante  el  ejercicio  de  la  predicación  en  las  pricipales 
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ciudades  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  y  consiguió  sacar  gran 
fruto  de  ella,  y  adquirir  gran  fama  de  orador  sagrado,  si  bien  no 
fuera  eso  lo  que  él  buscaba. 

Reconociendo  la  Orden  sus  grandes  méritos»  le  nombró  Ministro 
de  los  conventos  de  Zaragoza,  (1701-04  Valladolid,  (1704-07)  Pam- 
plona (1707-10)  y  Herbás,  Provincial  de  la  provincia  de  la  In- 
maculada Concepción  (17 13  16)  y  Definidor  general  de  la  Orden 
(1710  13). 

Murió  en  el  convento  de  Zaragoza,  el  año  de  1721. 

Dejó  manuscritos: 

Muchos  tomos  de  Sermones,  —  y,  aunque  los  que  le  habían 
oido  predicar,  deseaban  con  ansia  su  publicación,  sólo  vio  la  luz, 
después  de  su  muerte,  la  siguiente  obra: 

1.  Cuaresmas  de  las  tres  ferias  mayores  predicadas  por  el 
P.  Fr.  Damián  de  la  Virgen  etc.  Tomo  primero :  contiene  treinta 
y  un  sermones,  —  En  Zaragoza,  por  Pedro  Carreras,  1722,  en 
fol.,  de  518  pág?.  de  texto  y  20  prels. 

2.  Tomo  segundo.  —  En  la  misma  imprenta,  1725,  de  373 
págs.  de  texto,  y  16  prels.  y  99  de  índices  al  fin. 

Publicó  estos  tomos  el  P.  Fr.  Antonio  de  S.  Pedro,  escritor 
general  de  la  Orden,  quien,  en  el  prólogo  del  segundo  tomo,  hablando 
del  €  tercer  tomo  de  sermones  varios  y  festivos  del  mismo  autor  » 
añade  que  tenía  «  pronto  para  la  prensa  » ;  ignoramos,  sin  em- 
bargo, si  lo  dio  á  luz. 

—  Fr.  Michael  a  S.  Jos.  Bibliogr.,iom.  2".,  pág.  112,  quien, 
hablando  de  sus  sermones  publicados,  los  llama  «  doctrina,  sen- 
teutiis  et  eruditione  foecundissimi.  » 


VIRGEN  (Fr.  Juan  db  la)  D. 

He  aquí  el  elogio  que  de  este  Padre  encontramos  en  el  Pro- 
tocolo M.  S.  del  convento  de  Antequera,  entre  los  religiosos  en  él 
fallecidos,  núm.  54:  «cEn  siete  de  Febrero  de  este  año  de  1715, 
murió  en  este  convento  el  R.  P.  Fr,  Juan  de  la  Virgen,  natural 
de  la  ciudad  y  obispado  de  Córdoba,  &  la  edad  de  78  a&os  y 
46  b&bito  61. 
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«  Fué  Ministro  de  nuestros  coDventos  de  Villanueva  de  los  In- 
fantes. Zalamea,  Sevilla,  Baeza  y  dos  veces  de  este  de  Antequera 
(1689-92,  1696  98),  cuyos  empleos  ejerció  con  tanto  acierto  j  ma- 
durez que  en  ellos  logró  en  sus  comunidades  una  continua  paz, 
teniendo  siempre  especialfsimo  estudio  en  mirar  por  el  crédito  de 
sus  religiosos  y  de  esto  blasooaba  mucho  en  sus  últimos  años.  Au- 
mentó mucho  las  fábricas  de  sus  conventos,  no  perdonándose  jamás 
por  este  fin  ningún  trabajo. 

»  Desde  los  primeros  pasos  que  dio  nuestro  hermano  en  la  Re- 
ligión^ reconocieron  los  Prelados  su  gran  talento  y  capacidad;  ma- 
nifestóse ésta  en  la  feliz  carrera  de  sus  estudios  y  en  la  doctrina 
de  sus  sermones.  Fué  en  este  ejercicio  tan  singular,  que  se  mereció 
el  común  aplauso  de  excelente  predicador,  dando  conteste  ejercicio 
á  la  Religión  mucho  crédito. 

»  Fuá  siempre  amantfsimo  capellán  de  la  Santísima  Vípgen, 
rezándole  todos  los  días  de  su  vida  la  Corona,  y  en  las  vísperas  j 
días  de  sus  festividades  le  ofrecía  muy  particulares  obsequios.  De 
nuestro  P.  S.  Juan  de  Mata  fué  devotísimo,  que  aun  por  eso  quiso 
nuestro  glorioso  Santo  llevarse  á  su  devoto,  tocando  las  campanas 
á  vísperas,  la  vigilia  de  su  día  y  fiesta.  A  Sinta  Bárbara  fué 
siempre  afectuosísimo;  donde  quiera  que  estuvo,  procuró  se  hiciese 
alguna  imagen  de  esta  gloriosa  Santa,  como  lo  hizo  en  nuestro 
convento  de  Sevilla  y  también  en  este  de  Antequera,  donde  pidió 
al  Prelado  con  grande  encarecimiento  le  enterrasen  en  la  capilla  de 
Santa  Bárbara. 

»  Donde  más  remontó  las  limas  de  su  devoción,  fué  al  Santí- 
simo Sacramento  del  Altar ;  ya  no  podía  en  sus  últimos  años  dar  un 
paso  por  unas  llagas  que  tuvo  muchos  años  afistoladas  en  las  pier- 
nas y  siempre  quer(a  estar  en  su  divina  presencia  en  la  iglesia; 
priváronle  por  su  mucha  torpeza  los  Superiores  de  decir  misa,  y 
esto  le  costó  muchísimas  lágrimas.  Continuamente  desde  su  celda 
le  pedía  á  Dios  perdón  de  los  defectos  que  hubiese  cometido  toda 
su  vida  en  la  misa. 

>  De  los  tres  votos  esenciales  fué  observatísimo.  Decía  que 
jamás  se  le  habían  ofrecido  réplicas  para  los  mandatos  de  los  Supe- 
riores') contra  la  virtud  de  la  castidad  nunca  permitió  que  en  su 
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presencia  se  hablase  la  más  mínima  palabra;  tan  pobre  que  todas 
sus  pobres  alhajas  eran  un  sinnúmero  de  remiendos. 

»  La  paciencia  con  que  toleraba  sus  achaques,  como  fueron 
las  llagas  de  sus  piernas,  falta  de  vista  y  los  muchos  que  trae 
consigo  la  ancianidad,  le  hacían  un  yíto  retrato  de  Job. 

>  Continuamente  estaba  llorando  sus  culpas  y  pecados;  nunca 
se  quiso  acostar  á  dormir  sin  llamar  antes  al  confesor  con  quien 
se  confesaba ,  derramando  muchísimas  lágrimas,  con  un  dolor 
tan  verdadero  de  sus  culpas  que  podía  enternecer  las  piedras,  ejecu* 
tando  con  más  vivas  ansias  esto,  cuando  conoció  se  le  acercaba  su 
muerte.  Esta  se  le  originó  de  acancerársele  las  dos  llagas,  y  en- 
tonces quería  que  en  todo  el  día  y  noche  no  se  apartara  el  con- 
fesor de  su  cabecera,  y  habiéndose  confesado  muchas  veces  gene- 
ralmente y  recibido  el  Santísimo  Sacramento  por  viático  y  el  de 
la  Extremaunción  entregó  su  espíritu  á  su  Criador. 

»  Diósele  sepultura  en  uno  de  los  nichos  de  la  capilla  de  Santa 
Bárbara,  que  es  el  primero  sobre  la  tierra  como  se  entra  eo  los 
nichos  por  la  parte  que  mira  á  la  portería,  á  mano  izquierda. » 

Imprimió: 

La  caridad  laureada.  Sacro  elogio  al  glorioso  Patriarca 
San  Juan  de  Dios,  Segundo  sermón  que  en  la  ciudad  de  Alca- 
raz  y  en  el  convenio  de  su  Orden  predicó  el  año  1675,  el  P. 
Fr.  Juan  de  la  Virgen,  Ministro  de  Villanueva  de  los  Infantes, 
Dedicado  á  don  Pedro  Mateo  de  Pober  y  Aguilera^  Caballero 
del  Orden  de  Santiago,  Gobernador  de  Villanueva  de  los  Infan» 
tes  y  todo  el  Campo  de  Montiel.  —  En  Madrid,  por  Antonio  de 
Zafra,  1677,  de  36  págs.  y  6  prels. 

—  El  cit.  Protocolo.  —  Rodríguez  Reines. 


VIRGEN  (Fr.  Miguel  de  la)  D. 

Siendo  Lector  de  Teología  en  nuestro  colegio  de  Salamanca, 
fué  llamado  á  Madrid  para  predicar: 

Sermón  en  el  tercero  dia  del  novenario  celebrado  en  él 
coni)ento  de  Trinitarios  Descalzos  de  Madrid,  con  motivo  del 
Decreto  favorable  acerca  de  la  la  identidad  del  Cuerdo  d$  Saf^ 
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Jímn  de  Mata.  -^  Publicado  por  el    P.    Fr.  Lucas  de  la  Purifica- 
ción en  su  Phoenix  redivivus,  en  el  que  describe  dichas  fiestas. 


VIRGEN  (  Fr.  Nicolás  db  la)  D. 

Nació  en  la  ciudad  Pontevedra.  Desempeñó  á  satifacción  de  to- 
dos el  cargo  de  Ministro  y  Procurador  general  en  la  Curia  Romana 
(1771-78),  debiéndose  á  su  desvelo  la  Beatificación  del  venerable 
(ahora  santo)  P.  Fr.  Miguel  de  los  Santos  y  la  Introducción  de  la 
causa  de  Beatificación  de  nuestro  venerable  P.  Fr.  Tomás  de  la 
Virgen . 

Al  mismo  tiempo  se  dedicó  también  con  gran  fruto  á  la  di- 
rección espiritual  de  las  almas  y,  según  se  desprende  de  algunas 
cartas  suyas  dirigidas  en  su  viaje  á  España  á  algunas  hijas  espi- 
rituales de  refinada  virtud,  sus  consejos  se  reducían  á  exhortar  las 
almas  al  amor  de  Dios  por  medio  de  la  oración,  paciencia  en  las 
tribulaciones  y  alegría  en  sobrellevar  las  enfermedades,  dando  &  Dios 
muchas  gracias,  porque  las  haya  considerado  por  dignas  de  padecer 
algo  por  Jesús,  su  amado  Esposo.  Él  á  su  vez  resplandeció  en  esta  y 
en  todas  las  demás  virtudes,  descollando  su  ardiente  caridad  hacia 
Dios  y  los  hombres,  (en  que  se  ejerció  también  redimiendo  algunos 
cautivos  por  medio  del  P.  Administrador  de  nuestros  hospitales  de 
Argel  á  quien  mandó  el  suficiente  dinero  al  efecto) ;  su  celo  en 
guardar  y  promover  la  regular  observancia  y  su  prudencia  en  el 
gobierno  de  los  subditos ;  pues,  además  del  referido  oficio,  tuvo 
también  el  de  Provincial  de  la  provincia  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción (1773-81). 

Finalmente,  lleno  de  virtudes  y  de  méritos,  murió,  como  suelen 
morir  los  justos,  tranquilo  y  sereno  el  año  de  1789,  en  nuestro 
colegio  de  Salamanca. 

Escribió : 

1.  Ristretto  istorico  della  vita,  virtú  e  miracoli  del  B.  Mi- 
chele  dei  Saníi,,.  cávalo  da'  processi  esibiti  alia  S.  Cong.  de' 
Rui.  —  Roma,  1779;  otra  edición  en  la  misma  ciudad,  1851,  por 
Juan  Olivieri,  tipógrafo  de  la  Universidad  Romana,  en  4.®  mayor, 
de  128  p&gs, 
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2.  Breoe  compendio  della  vita  del  Beato  Michele  dei  Santi, 
sacerdote  profesa  delVOrdine  de'  Scalzi  delta  Santismna  Tri- 
mtá  della  Redenzione  degli  Schiavi.  -  Roma,  imprenta  de  Cracas, 
1779,  en  16.^  de  20  págs. 

3.  Vita  del  venerabile  Tommaso  della  Vergine. 

4.  Bullarium  Ordinis  Sanctissimae  Trinitatis,  Redemplionis 
Captivorum,..  Sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papae  Sexto  di' 
catum.  Tomus  secundas.  —  En  Pamplona,  1781,  en  4.®  mayor, 
de  431  págs.  de  texto  y  16  prels. 

Esta  obra  no  es  una  simple  colección  de  bulas,  pues  está  en- 
riquecida de  eruditos  escolios  escritos  en  escogido  latfn,  y  desde 
la  pág.  25  hasta  48  inclusive  trae  también  una  disertación  con 
el  siguiente  título:  «  Utrum  evidens  sit  (uti  asserit  R.  P.  Lector 
Ortega)  an  secus,  crucem  plauam,  quae  est  in  medio  porticus  pri- 
mitivi  nostri  conventus  Romani  S.  Thomae  in  Formis,  introductam 
ibi  fuisse  uno  retro  ab  hinc  saeculo,  vel  uno  cum  dimidio  ?  y  re- 
suelve la  cuestión  en  sentido  negativo  apoyándose  en  poderosísimos 
y  decisivos  argumentos. 

—  Fr.  Antonin.  ab  Assumpt.  Arbor  Cron.  pág.  429.  —  Pro- 
tocolo M.  S.  de  este  colegio  de  S.  Carlos  de  Roma. 


VIRGEN  DEL  CARMEN  (Fr.  Juan  db  Dios  db  la)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Juan  de  Dios  Centeno  Escobar,  hijo  de 
los  nobles  padres  D.  Juan  y  Dfia.  Quiteria  de  Avila  y  Luna.  Nació 
en  la  villa  de  Montefrío,  provincia  de  Granada,  á  8  de  Marzo  de 
1739  y  fué  bautizado  el  13  del  mismo  mes. 

Recibió  el  hábito  y  pasó  el  año  de  aprobación  en  el  convento 
de  Granada  y  allí  mismo  emitió  su  solemne  profesiÓD  á  22  de  Enero 
de  1756. 

Terminados  con  lucimiento  sus  estudios,  siguió  la  carrera  de 
la  euseñanza,  regentando  las  cátedras  de  Filosofía  y  Teología  en 
nuestros  colegios  de  Córdoba  y  Baeza,  y  desempeñó  estos  cargos 
con  particular  honra  de  la  Religión  y  aprovechamiento  de  sus  dis- 
cípulos. 

Lue^o  le  hicieron  Ministro  4^  muestro  colegio  49  Gae^,  y,  acá- 
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bado  su  trienio  (1778  81),  le  nombraron  del  de  Córdoba  (1781).  pero 
¿  fuerza  de  muchos  ruegos  y  súplicas  consiguió  que  le  admitieran 
la  renuncia  de  este  último  ministerio.  Luego  le  eligió  el  Definitorío 
Cronista  provincial  con  el  especial  encargo  de  que  escribiera  la 
vida  del  venerable  hermano  Fr.  Domingo  de  la  Santísima  Trinidad 
que  en  Septiembre  de  1780  había  mueno  en  el  convento  de  Má- 
laga con  grande  opinión  de  santidad.  «  Así  lo  ejecutó  —  dice  el 
Protocolo  de  Antequera  —  en  desempeño  de  su  oficio,  y  en  él  se 
hallaba  cuando,  por  muerte  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz  segundo, 
fué  electo  Ministro  de  este  convento  en  el  dicho  Definitorío  (1).  x> 
El  Protocolo  del  conveoto  de  Granada  añade  á  su  vez  que,  después 
de  haberle  sido  admitida  la  dicha  renuncia  y  nombrado  Cronista 
<  dio  á  la  prensa  la  vida  que  escribió  del  hermano  lego  Fr.  Do- 
mingo de  la  Santísima  Trinidad  que  murió  en  Málaga  con  buena 
opinión.  » 

Asistió  luego  como  Socio  primero  al  Capítulo  general  celebrado 
en  Torrejón  de  Velasco  el  31  de  Mayo  de  1783,  y  en  él  fué  ree- 
legido Ministro  de  dicho  convento  de  Antequera.  En  su  tiempo 
—  se  lee  en  el  citado  Protocolo  —  se  puso  el  órgano  nuevo,  se 
trajo  de  Toledo  el  terno  especial  de  oro  y  la  casulla  encarnada  de 
lo  mismo.  Se  pusieron  y  doraron  algunos  retablos  y  otros  diferentes 
adornos  de  la  iglesia. 

En  el  Capítulo  siguiente  fué  nombrado  Definidor  general  y, 
concluido  el  trienio  (1786  89).  Ministro  general  de  la  Orden  (1789-95). 

«  Fué  muy  celoso  —  dice  el  Protocolo  M.  SS.  del  convento 
de  Granada  —  del  bien  de  los  conventos  y  de  la  observancia  re- 
gular, estimulando  á  ello  más  con  ejemplos  que  con  palabi'as.  En 
Baeza  hizo  la  imagen  de  nuestro  Beato  Miguel  de  los  Santos;  en 
Antequera,  el  órgano,  que  es  el  mejor  de  toda  la  provincia ;  á 
Málaga,  para  la  obra  que  se  hizo  en  la  iglesia  levantando  de  nuevo 
la  bóveda  do  la  nave  del  lado  del  ovuni^elio,  libm  trece  mil  ideales; 
en  Granada,  para  reparar  las  quit^bras  que  en  nuestro  convento 
ocasionó  la  invasión  de  los  franceses,  antes  de  su  muerte,  envió 
sesenta  mil  reales  que,  como  legítima,  heredó  de  sus  hermanos.  De 


(1)  Alude  al  Defínitorio  provincial,  celebi'abo  en  Córdoba  el  28  de  No- 
viembre de  1781. 
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orden  de  su  reverencia  se  hicieron  las  cajoneras  de  la  sacristía, 
que  costaron  duce  mil  reales;  como  también  la  verja  del  cotv  y 
tribunas  y  facistol  que  tuvieron  da  coste  ocho  mil  re&les. 

>  Concluido  su  generalato,  se  retiró  á  este  Real  convebto,  y 
entabló  una  vida  tan  abstraída  del  mundo,  que  no  se  veriflcó  sa- 
liese de  los  claustros,  aunque  muchos  le  instaron  que  saliera  por 
las  calles  &  hacer  ejercicio,  mirando  por  su  salud,  ni  pudieron 
convencerlo  sus  hermanos  que  pasase  á  su  patria  con  el  piadoso 
motivo  do  asistir  ú  las  funciones  que  se  celebraron  á  causa  de  la 
nueva  iglesia  parrcquial  que  tenían  concluida,  ni  para  asistir  y 
ver  {\  una  hermana  que  tenia  desahuciada  de  los  facultativos. 

»  Fu¿  tan  observante  que  servia  ile  confusión  á  los  tibios  y 
perezosos,  y  de  estimulo  á  los  religiosos  m&s  observantes  con  ver 
un  religioso  anc'ano  ser  el  primero  en  el  coro,  pasando  con  todo 
rigor  los  ayunos  de  Regla,  g^istando  para  sus  hábitos  el  sayal  más 
grosero  y  usando  paro  el  corto  descauso  que  daba  &  su  cuerpo,  de 
la  misma  cama  que  l<is  del  noviciado. 

»  En  el  a&o  ile  mil  ocli 'cientos  diez,  que  fué  cuando  entraron 
los  franceses  en  Granalla,  se  pudo  convencer  que  se  retirase  á  su 
patria  para  librarse  de  peligros  y  de  insultos.  En  los  tres  afios 
que  duró  la  invasión,  murieron  tres  hermanos  de  su  reverencia, 
no  quedando  de  su  familia  m;'is  que  la  hermana  enferma  y  an- 
ciana  y  otro  hermano  demente;  lo  que  precisó  á  su  reverencia 
con  la  mayor  violencia  y  disf^usto  á  permanecer  en  su  patria. 

))  En  dicho  tiempo  hei-edó  el  mayorazn»)  que  sus  hermanos 
sucet-i  va  Diente  halilan  obtenido,  y  nu  se  olvidó  de  su  comunidad, 
remitiéndole  anualmente  los  garbanzos  y  tocino,  y  suministrando 
todo  cuando  síibia  que  necesitaba  su  convento,  siendo  al  mismo 
tiempo  su  casa  el  consuelo  y  refugio  de  tanto  p<)bre  como  hay  en 
aquella  villa,  t'or  un  religioso  que  su  reverencia  llamaba  todos 
los  años  para  que  tuviese  las  Pascuas  en  su  compa&fa,  hemos  sa- 
bido que  iliariameute  so  socoii'fan  en  la  puerta  más  do  ciento  y 
cuarenta  pobres  ;  quo  eran  muchas  y  crecidas  las  limosnas  secretas 
que  ^u  reverom  ia  daba ;  que  todos  les  días  sentaba  á  su  mesa  un 
pobre  vergonzante  que,  habiendo  vivido  con  abundancia,  había  lle- 
gado k  suma  (inliie/u;  que  los  religi''Sos  de  este  convento  ó  de  la 
Religión  que  llegaban  k  su  casa,  los  regalaba  con  esmero  y  los  so- 
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corrió  eoD  hrf^  tztaiKr;  que  k  lot  labndrjrs  iiraBbn»  I»  sims- 
BÍstrata  1^>§  grza'j^  qoe  oecesítabaui  pan  icmbrv:  rn^  L  jiw  c» 
Bo  pwÜu  pff^kT  sos  deudas,  le  bu  pcr^íSíkia^  t  íí»:  iísibuil  e& 
que  ftríijL/j  í  unfj  «&vnU  íuk^iiz^  de  tráo.  A  jl»  ;t:r:iaú9r»  rae 
tra^AJ%bao  «&  sa  can,  pagaba  el  jornal  dlU  í«.>«í>  -psí  TiraTn 
los  é^mkg  hacefMUd/>t. 

>  Luego  que  llegaba  el  íoTÍerao,  C'Hio  nr.Ca  fiK  ¡i»  jwrgí 
se  maoteoíao  c^>o  habas,  encarfFiLa  á  osa  pernea  int 
se  iabnnara  d^l  predo  ¿  qae  §e  Tea-lian  ea  los  aa«ru»L  7 
el  alÍTÍo  de  ios  desvalidos  señalaba  tres  ó  cuatro  aernTorici  ás^ 
desda,  y  les  eotregVja  í^neg^:^  de  habas.  eiiearzi3fiüí«s  I¿] 
dieran  in¿«  baratas  qae  er^  los  paert'«:  r  si  lis  or-mpraao. 
nía  al  predo  qoe  su  rererencía  había  se&alaiow  ABÍsora]^  e{  1 
do  por  alÍTUr  i  los  p^^res.  En  ios  días  qae  00  poiiíiaa  crüaw 
los  jorTuk?ros  por  el  temporal,  aña/ifa,  á  la  lim*:sDA  «ie  d^^ro  i 
pan,  otra  de  habas  coo  aa  pachero  con  manteca  para  ¿^i  eciik¿> 
mento. 

>  Por  lo  dicho  faé  sa  moerte  llora«ia  de  Ion  pobres  j  seaiáis 
de  torfo  aqoel  vecín'iarío,  por  haberle  falta>io  oo  padre  tan  súse- 
ríoordiovi  y  limosnero. 

>  No  dio  so  enfermedad  lagar  á  dar  aviso  á  esta  omvnái^ 
que  hubiera  asistido  con  indecible  gasto  á  su  entierro,  pero  se 
halló  presente  el  religioso  que  solía  llamar  para  la  Pascaa. 

ü  Inferimos  que  tavo  n^/ticia  de  sa  próxima  muerte,  paes  ha- 
biéndosele dado  noticia  que  el  dicho  religi'jso  rehusaba  rolrer  i 
Montefrfo,  4  mediado?  de  D  cíembre,  puso  en  camino  a  un  mozo  coa 
una  bestia,  mandándole  que  do  se  Tolviera  md  el  reiizi*>80,  el  que 
le  asistió  en  sa  enfermedad  los  siete  día?  que  duró,  hasta  qae  se 
concluyeron  sus  exequias,  que  se  hicieron  con  toda  la  p«>mpa  que 
era  posible  en  dicha  villa,  durando  por  nneve  días,  asistiendo  todo 
el  Tecindarío. 

>  Y  fué  enterrado  en  la  ermita  que  Naestra  Señora  tiene  en 
dicha  villa  de  Montefrío.  > 

Falleció  en  20  de  Enero,  y  no  el  6Jde  Marzo,  de  1818. 
Escribió,  pues,  é  imprimió  también,  según  el  citado  Protocolo 
de  Granada: 

Vida  del  Ven,  Fr.  Domingo  de  la   Santirima   Trinidad, 
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hermano  lego  de  la  Orden  de  Descalzos  de   la  Santísima    Tri- 
nidad. 

—  Protocolos  M.  SS.  de  los  conventos  de  Granada,  en  el  cap. 
7.^,  de  Córdoba  y  de  Anteqnera.  —  Los  libros  de  Profesiones  y  de 
Definitorios  generales. 

VIRGEN  DEL  ROSARIO  (Fr.  Manuel  db  ia)  D. 

En  el  siglo  se  llamaba  Manuel  Luis  Máximo  Gómez,  hijo  de 
José  y  de  Dña.  Aoa  Rodríguez,  nacido  en  la  Tilla  de  Rfogordo, 
provincia  de  Málaga,  el  18  de  Noviembre  de  1757  y  bautizado  el 
22  del  mismo  mes. 

Pasado  el  año  de  aprobación  en  el  convento  de  Granada,  pro- 
fesó allí  mismo  el  26  de  Noviembre  de  1773. 

He  aquí  compendiado  cuanto  el  Protocolo  M.  S.  del  convento 
de  Antequera  dice  acerca  de  este  Padre,  en  los  núms.  64  y  65» 
tratando  de  los  Ministros:  «  En  el  Capítulo  general  celebrado  en 
Alcalá  de  Henares  el  4  de  Mayo  de  1795  fué  electo  Ministro  de 
esta  casa  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Virgen  del  Rosario,  natural  de 
la  villa  de  Ríogordo,  obispado  de  Málaga.  Leyó  sus  cátedras  de 
Filosofía  y  Teología  con  mucho  aplauso  y  asombro  de  todos  los  hom- 
bres doctos  de  dentro  y  fuera  de  la  Religión. 

»  En  su  tiempo  nos  pusieron  cinco  pleitos,  entre  ellos  el  grande 
y  ruidoso  de  la  denuncia  del  cortijo  de  los  Chacones  á  favor  de 
la  Real  Hacienda.  Fué  infinito  lo  que  trabajó  en  la  defensa  de 
ellos,  y  en  su  primer  trienio  consiguió  la  sentencia  de  los  tres  pri- 
meros á  favor  de  este  convento. 

»  En  el  Capítulo  general  celebrado  en  Alcalá  de  Henares  el 
5  de  Mayo  de  1798  fué  reelegido  Ministro  de  este  convento  el  mismo 
Padre,  á  petición  y  súplica  de  esta  comunidad,  con  el  fin  de  que 
concluyese  los  dos  pleitos  restantes,  que  el  uno  era  el  del  Cortijo 
de  los  Chacones  y  el  otro  cnnti*a  los  Páez.  En  efecto,  siguiendo  el 
dicho  Padre  sus  tareas,  se  consiguieron  las  dos  sentencias  restantes 
á  favor  de  esta  comunidad,  quedando  esta  en  pacífica  posesión  de 
dicho  cortijo  y  de  la  casería  de  la  isla.  En  este  segundo  trienio  abrió 
las  cuatro  ventanas  del  cuerpo  de  la  iglesia,  poniéndoles  sus  vi- 
drieras y  cortinas,  é  hizo  otras  muchas  obras.  » 
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Fué  valiente  orador,  filó<ofo  distinguido,  excelente  teólogo,  y 
dotado  de  un  privilegiado  talento,  dotes  por  las  cuales  descnopefió 
en  un  trienio  el  honorífico  cai*go  de  Definidor  general. 

Falleció  en  el  coDvonto  de  Málaga  el  año  1825. 

Escribió  cuatro  preciosos  sermones,  á  saber : 

1.  Oración  fúnebre  que  en  las  solemiies  honras  de  los  Mi- 
litares difuntos  en  la  jornada  de  Bailen  y  anteriores  mandadas 
celebrar  por  la  Ilustrísima  Junta  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad 
de  Antequera  el  día  6  de  Septiembre  del  año  1808,  dijo  el  P. 
Fr.  Manuel  de  la  Virgen  del  Rosario,  Lector  de  Artes  y  Teo- 
logía, Ministro  dos  veces  de  aquella  casa,  y  Definidor  general  de 
su  Orden.  —  En  Málaga,  con  licencia  de  la  Junta  Superior  de  Go- 
bierno, por  D.  Luis  de  Carreras  é  Hijos,  p&gs.  46. 

2.  Oración  panegirico^ratulatoria  que  en  la  solemne  fun- 
ción de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  feliz  res- 
titución al  trono  de  las  Españas  de  nuestro  agnado  monarca 
y  soberano  el  Sr.  D.  Femando  VII  de  Borbón,  (q.  D.  g.J  celebró 
la  piadosa  Congregación  del  Rosayno  bajo  la  advocación  de  María 
SSma.  de  los  Remedios  sita  en  la  iglesia  pat^oquial  de  los  Stos. 
Mártires  Ciríaco  y  Paula  de  la  ciudad  de  Málaga.  Dedicada  al 
Rey  nuestro  Sr.  Dijo  el  M,  R.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Virgen  del 
Rosario.  Lector^  etc.  —  En  Málaga,  1814,  en  la  imprenta  do 
Martinez,  págs.  32.  y  prels.  44. 

3.  Oración paneg&icO' gratulatoria  que  en  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso  por  la  feliz  restitución  al  trono  de  las  Espa- 
ñas de  nuestro  amado  monarca  y  soberano  Feanando  VII 
de  Borbón  (q.  D,  g )  celebró  el  Ilustre  Cabildo  de  la  Insigne  y 
Real  Iglesia  Colegial  de  la  ciudad  de  Antequera,  quien  la  dedica 
al  Rey  nuestro  Sr.,  dijo  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  la  Virgen  del 
RosayHo,  Lector  de  Artes  y  Teología,  dos  veces  Ministro  de  este 
conréenlo  y  ex  Definidor  general  del  Orden,  etc.  —  En  Málaga,  por 
Martínez,  págs.  52.  y  prels.  4. 

4.  Oración    panegírica  que  en  la  solemne  colocación  de  la 

sagrada   imagen  de  María  Santísima  Señora    Nuestra  con   la 

advocación  y  título  de  Valbanera  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 

de  los  RR.  PP.  Trinitarios  á  expensas  de  sus  devotos  y  fieles 

castellanos  de  la  ciudad  de  Antequera,  dijo  el  R.  P.  Fr...  Lector 
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de  Artes  y  Teología,  dos  veces  Ministro  de  esta  casa,  ex-Defi- 
nidor  general  de  su  Religión  y  Examinador  sinodal  de  los  obis- 
pados de  Málaga  y  Astorga.  —  Málaga,  por  D.  Francisco  Mar- 
tínez de  Aguilar,  impresor  honorario  de  Cámara  de  S.  M.,  1816, 
de  31  págs. 

—  Los  Protocolos  M.  SS.  de  los  conventos  de  Antequera  y 
Córdoba.  —  Libro  de  Profesiones  M.  S.  —  Lista  M.  S.  de  los  di- 
funtos de  la  Orden. 


XIMENEZ  (Fr.  Francisco)  C, 


Véase  Jiménez. 


XIMENEZ  (Fr.  Nicolás)  C. 


Véase  Jimjínez. 


XIMENEZ  (Fr.  Pedro  Josa)  C. 


Véase  JmhftZé 


YAÑE2  (Fr.  Alonso)  C. 


Hijo  de  hábito  y  profesión  de  la  provincia  de  Castilla,  consi- 
guió en  la  Religión  el  tftulo  de  Presentado. 

Fué  diligentísimo  historiador  de  la  Orden,  gran  religioso,  docto, 
de  rígida  observancia  y  condición,  de  la  más  exacta  puntualidad 
en  asistir  al  coro  y  á  otros  actos  de  comunidad  y  de  vida  peni- 
tente, con  quien  se  confesaba  algún  tiempo  el  Bto.  Simón  de  Rojas 
y  á  quien  este  beato  tenía  prometida  la  obediencia  y  le  decía  sus 
secretos. 
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El  afio  1647,  en  que  vivía  todavía,  tenía  escrita: 

1 .  Crónica  general  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Se- 
dención  de  Cautivos.  —  M.  S. 

2.  Ave  María.  Relación  verdadera  de  la  Junta  que  se  hizo 
en  el  convento  de  la  SS.  Trinidad,  para  examinar  las  Infor- 
maciones del  R.^  y  venerable  P.  M.  Fr.  Simón  de  Rojas,  Con- 
fesor  de  la  Reina  nuestra  señora,  y  de  la  fiesta  que  hubo  en  su 
colocación.  —  Sin  lugar  ni  año  de  imprenta. 

—  Fr.  Francisco  do  Arcos  firjtner.  Part.  de  la  vida  del  Ven. 
Roxas,  pág.  573.  —  Fr.  Diego  46  Ja  Madre  de  Dios  Prim.  Part. 
de  la  Crón.,  en  el  prólosp. 


ZAMBRANA  DAVALOS  (Fb.  Fukcisco  Antonio)  C. 

Parece  que  fué  andaluz. 

1.  Jjtescñpción  del  sagrado  cullo  con  que  eí  muy  religioso 
convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  la  ciitdad  de  Jaén  celebra 
ia  Beatifiaaeián  y  culto  de  su  gran  Ptuirf  y  Patriífroq  S.  >írtan 
de  la  Cruz,  dispuesta  á  impulsos  de  su  devoción...  En  Jaén,  1(^6, 
en  4.* 

2.  Commentaria  in  prologum  Sententtarum  Magislri  Fr, 
ñenrici  Gandavensis,  Ordinis  Sanctissimae  Trini'atis.  Quaestio- 
nes  dispuíatae,  ubi  de  Sacra  Theologia,  ejusque  lofñs  et  argu- 
menlis ;  de  aucloriíale  infallibili  Sanclae  Romanae  Ecdesiqe, 
Sumnii  Ponttficis  et  Qmciliorum,  per  li.  P.  M.  Fr.  Franciscum 
Antonium  Zambrana,  Ordinis  Sanctissimae  TrinitcUis,  Itedent' 
ptiotiis  Captivqrum.  —  Neapali,  1695,  Superiorum  permissu.  — 
J)ov  tomos  en  íoL 


ADICIONES 


ANGELES  (Fp.  Francisco  de  los)  D. 

Natui'al  de  Humanes,  provincia  de  Guadalajara.  Siendo  todavía 
seglar,  hizo  voto  denocometer  ningún  pecado  mortal  y  salió  airoso 
de  las  asechanzas  que  una  mala  mujer  tendió  á  su  castidad,  logrando 
reducirla  á  mejor  vida. 

A  consecuencia  de  una  voz  celestial  que  oyó  distintamente  por 
tres  veces  y  que  le  llamaba  al  estado  religioso,  tomó  el  hábito 
en  Toledo  á  8  de  Marzo  de  1600,  siendo  el  primero  que  del 
estado  secular  fué  admitido  en  la  Descalcez  Trinitaria  y  el  pri- 
mero también  de  los  tres  hermanos  que  fueron  religiosos  nuestros, 
á  saber  nuestro  biografiado,  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Paz  y  el  Hermano 
Fr.  Pedro  de  Jesús.  Procuró  con  todo  el  esfuerzo  posible  imitar  las 
grandes  virtudes  de  S.  Francisco  de  Asís  y  lo  consiguió  admira- 
blemente. Fué  muy  humilde  y  como  tal  deseó  ser  despreciado  de 
todos^  aborreciendo  las  alabanzas  y  las  dignidades.  Su  austeridad 
llegó  á  ser  extremada.  Una  vez  se  arrojó  desnudo  sobre  las  espinas, 
revolcándose  sobre  ellas;  vestía  túnica  muy  áspera  y  gruesa;  usaba 
de  horribles  cilicios,  de  cruces  guarnecidas  de  muy  afilados  clavos, 
y  de  pesadas  cadenas  de  hierro;  se  disciplinaba  todas  las  noches  hasta 
derramar  sangre  de  su  cuerpo ;  dormía  una  hora  ó  dos  cada  día  y 
el  resto  de  la  noche  pasaba  en  oración  y  en  otros  ejercicios  pia- 
dosos; comía  muy  poco  y  ello  muy  malo,  pues  amén  de  no  emplear 
especias  ni  sal  ni  vinagro,  echaba  ceniza  en  la  comida,  por  ma- 
nera que  en  veintiocho  años  continuos  no  sintió  el  gusto  de  la 
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comida  por  haber  estragado  el  paladar  con  cosas  tan  desabridas ; 
bebía  todavía  menos,  y  aun  en  los  días  más  calurosos  del  estío  se 
privaba  muchas  veces  de  todo  género  de  bebida. 

Tuvo  gran  cuidado  de  los  enfermos,  y  cuando  prelado  le  pro- 
veyó Dios  milagrosamente  en  casos  de  urgente  necesidad.  Entre  muchos 
propósitos  que  hizo,  se  hallan  los  siguientes:  «  Propongo  de  no  co- 
meter ningún  pecado  mortal  ni  venial  advertidamente.  Procuraré 
hacer  siempre  lo  más  perfecto  y  lo  que  conociere  ser  más  grato  á  Dios. » 
No  obstante  sus  continuas  ocupaciones,  fatigas,  enfermedades  y  con- 
tradicciones, procuró  practicar  exactísimamente  estos  y  óticos  propó- 
sitos, los  cuales  tenía  escritos  con  sus  respectivos  motivos  y  medios 
para  ponerlos  en  ejecución  y  señalando  también  las  penitencias  en 
caso  de  faltar  á  ellos. 

Finalmente,  habiendo  trabajado  lo  indecible  por  su  Dios  y  Re- 
ligión, llegó  la  postrera  enfermedad,  durante  la  cual  recibió  devo- 
tísimamente  los  Santos  Sacramentos  y  pasó  el  tiempo  en  continuas 
y  fervientes  jaculatorias  dirigidas  á  nuestro  Divino  Redentor  y  á 
la  Virgen  Santísima,  á  quion  siempre  había  profesado  tiernísima 
devoción.  Poco  antes  de  espirar,  tuvo  un  maravilloso  éxtasis;  y, 
vuelto  en  sí,  dijo:  «  Ya  voy,  ya  voy;  no  os  marchéis;  esperadme, 
esperadme,  y  pronunciando  inmediatamente  los  dulcísimos  nombres 
de  Jesús  y  de  Maiía,  falloció  en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1628. 
Acudió  á  venerar  su  cuerpo  innumorable  concui*so  de  gente,  acla- 
mándole todos  por  santo;  y  por  medio  de  sus  cabellos,  rosario  y 
otras  alhajas,  obró  Dios  muchos  pi'odigios. 

Había  servido  á  la  Orden  en  los  cargos  de  Maestro  de  Novicios 
y  de  recién  Profesos,  de  Ministro  Je  algunos  conventos,  de  Defi- 
nidor general  y  de  Vicario  y  Ministro  provincial  de  Andalucía. 

Escribió : 

1.  Tratado  del  supremo  recocimiento  del  alma,  llamado 
oración  de  quietud.  —  M.  S.  en  4.® 

Se  conservaba  en  el  archivo  del  P.  General  de  la  Descalcez 
Trinitaria  en  Madrid. 

2.  Propósitos  —  que  hizo  en  orden  á  la  perfección  religiosa. 
Están  impresos  e'\\^  Pruner.parl  delaCrón.de  Trin.  Desc. 

pág.  506-08. 

rr-  Rodríguez-Reinos.  —  Fr.  Diego  de  Is^  14aclre  de  Pios  Crón. 
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citada;  págs.  487-520,  donde  extensamente  se  escribe  la  admirable 
vida  de  nuestro  biografiado. 


ANÓNIMO,  religioso  trinitario. 

Escribió : 

Fundación  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad^  Reden- 
ción de  Cautivos,  y  Sumario  de  sus  Indulgencias.  —  En  Madrid, 
1516,  en  S.\  s.  i. 

—  P.  Alba  Milüia,  pág.  1326. 


ANÓNIMO,  i-eligioso  trinitario  descalzo. 

Escribió : 

liegla  primitiva  y  Constituciones  de  la  Orden  de  Descalzos 
de  la  Santísima  Trinidad,  Redención  de  Caxdivos.  —  En  Alcalá, 
por  Marfa  Hernández,  1656,  en  8.* 


ANÓNIMO,  religioso  trinitario. 

Escribió : 

Formula  de  la  oración  mental  ó  medilacióyi  —  añadida  á  las 
Constitutiones  Apostolicae,  (Madrid,  por  José  Buendía,  1660,  en  8.^), 
pág.  563. 


ANÓNIMO,  religioso  trinitario,  residente  en  el  Real   convento   de 
Madrid. 

Escribió  : 

Relación  de  las  cosas  más  notables  que  han  sucedido  á  los 
PP.  Redentores  de  la  O^den  de  la  SS.  Trinidad,  Calzados  de  la 
provincia  de  Castilla  y  Andalucía,  en  la  Redención  que  han  hecho 
tfn  Arcilo,  Alcázar,  ZaU^  Fez  y  otras  ciudades  de  África.  —  Ea 


BRA    ^__ÍÜ?. 

Madrid,  por  Pablo  de  Val,  1661 ;  y  en  Valencia,  por  Jerónimo  Vi 
llagrasa,  1662,  siempre  en  4.** 


ANÓNIMO,  trinitario  descalzo. 

Escribió : 

Relación  verdeciera  del  solernm'siso  triunfo  con  que  entró  en 
la  Corte  R  miaña  la  Redención  que  ejecutaron  en  Túnez  los  RR 
PP.  Trinitarnos  Descalzos,  por  mandato  de  N.  S.  P.  Clemente 
XI.  —  En  Barcelona,  por  Francisco  Guasch,  1701,  en  4.' 


ANÓNIMO,  religioso  trinitario. 

Escribió : 

Conslitutiones  et  régimen  PP.  Ordinis  SSmae.  Trinitatis  et 
Redemptionis  Captivorum  Hispaniae.  —  En  Salamanca,  1584. 


ANÓNIMOS. 

Habrá  muchos  que  serfa  difícil  averiguar.  Baste  decir  que  han 
venido  publicándose  los  catálogos  de  la  mayor  parte  de  las  Reden- 
ciones generales  realizadas  desde  1600  á  esta  parte. 


BRAVO  (Fr.  Pedro)  C. 

Añádase  á  sus  escritos  lo  siguiente : 

Escritura  pública  y  testimonio  auténtico  de  las  glorias  de 
María  Santísima  en  su  Asunción,  celebrada  con  rasgos  de  de- 
voción y  líneas  de  piedad  de  las  ardientes  plumas  de  los  Escri- 
banos del  número  de  la  nobilísima  ciudad  de  Granada,  en  ohse* 
quio  y  culto  de  la  7nilagrosa  imagen  de  la  Antigua.  —  Granada, 
por  F.  Sánchez,  1666,  en  4.® 
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CONCEPCIÓN  (Fr.  Manuel  de  la)  D. 

En  la  pág.  195  y  sigs.  del  tomo  primero  tratamos  de  este  autor, 
en  cuyo  elogio  escribimos  muy  poco  por  carecer  de  datos  biográ- 
ficos. Posteriormente  los  hemos  encontrado  abundantes  en  el  Pro- 
tocolo M.  S.  del  convento  de  Pamplona,  cap.  18,  núm.  69.  He  aquí 
sus  palabras:  c  Murió  en  2  de  Febrero  de  1700  el  P.  Fr.  Manuel 
de  la  Concepción,  natural  de  la  villa  de  Azagra,  obispado  de  Pam- 
plona, de  edad  de  73  años,  de  hábito  61. 

»  Desde  que  entró  en  la  Religión,  tomó  tan  de  veras  su  apro- 
vechamiento espiritual  que,  aun  estando  todavía  en  el  noviciado, 
perecía  un  varón  consumado  y  perfecto.  Para  adelantarse  en  él, 
tomó  por  medio  el  retiro  y  la  oración,  adonde  Su  Majestad  se  le 
comunicaba  tan  á  manos  llenas  que.  no  cabiendo  en  el  pecho  los 
favores,  por  más  que  su  profunda  humildad  [trataba  de]  recatarlos, 
se  descubrían  en  la  dulzura  de  sus  palabras,  compostura  de  su  sem- 
blante y  devotos  ejercicios,  sin  que  su  edad  cansada  y  combatida 
de  muchos  y  penosísimos  achaques,  que  toleró  con  invencible  pa- 
ciencia, fuesen  causa  para  dispensar  un  punto  en  ellos. 

»  A  la  oración  era  tan  asistente  que,  sino  obligado  de  la  obe- 
diencia, jamás  faltaba  de  ella,  y  el  día  que  cayó  con  la  enferme- 
dad de  la  muerte,  viéndole  tomar  la  bendición,  luego  nos  persua- 
dimos que  salía  muy  enfermo,  pues  ni  dolores  ni  celenturas  le 
obligaban  á  salir  en  otras  ocasiones.  Para  dedicai*se  más  á  ella, 
reservaba  muchos  tiempos,  especialmente  por  las  tardes  después  que 
se  cerraban  las  puertas;  y,  ya  que  no  le  podían  inquietar  los  que 
cada  día  acudían  á  consultarle,  se  encerraba  en  la  iglesia,  adonde, 
después  de  visitar  con  singularísima  devoción  todos  los  altares  de 
ella,  se  quedaba  en  oración  largos  ratos.  De  aquí  le  nacía  la  gran 
ternura,  con  que  todos  los  días,  aunque  estuviese  muy  indispuesto, 
no  hallándose  gravemente  enfermo^  celebraba  misa,  gastando  después 
mucho  tiempo  en  dar  gracias  á  su  Majestad. 

»  En  la  obediencia  era  exactísimo,  pidiendo  siempre  licencia 
para  la  más  mínima  cosa,  y,  aunque  para  algunas  se  le  concediese 
de  una  vez,  no  se  contentaba  sia  vQlver  á  pedir  para  cM&  x^  eq 
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particular.  La  castitad  y  pureza  de  nuestro  hermano  se  traslucía 
en  lo  singular  de  su  recato,  que  era  tan  grande  que  parecía  exceso. 
Cuando  por  obediencia  ó  caridad  se  veía  precisado  á  hablar  con 
alguna  mujer,  tenía  los  ojos  clavados  en  tierra,  sin  atreverse  á 
mirarla  á  la  cara;  y  andaba  con  tanto  reparo  en  este  punto,  que 
aun  en  las  visitas  de  los  hombres  hacía  lo  mismo,  tanto,  que  los 
que  no  le  conocían,  solían  preguntar,  si  era  novicio.  Su  pobreza  fué 
extremada,  usando  con  singular  desasimiento  de  las  cosas  que  la 
Religión  le  permitía,  teniendo  para  su  uso  las  más  viejas  y  remen- 
dadas; y  presentándole  muchas  personas  devotas  otras  nuevas,  las 
daba  al  Prelado  para  que  las  diese  á  otros,  diciendo  se  hallaba 
mejor  con  las  que  tenía.  Habiéndole  encontrado  unos  días  antes 
que  cayese  enfermo,  un  religioso  mozo  remendando  su  ropa  que  lo 
hacía  siempre  por  su  mano,  le  pidió  se  la  diese  para  componerla 
y  que  siempre  que  lo  necesitase  lo  haría  de  muy  buena  gana; 
respondió,  después  de  darle  las  gracias,  que  él  tenía  mucho  consuelo 
en  hacer  aquello.  Y  replicándole  que  á  lo  menos  lo  hiciese  con 
dedal,  pues  así  sería  con  menos  trabajo,  dijo  que  de  esa  suerte 
excusaba  tener  de  menos  aquella  alajilla,  aunque  fuese  á  costa  de 
alguna  desconveniencia. 

))  Reconociendo  la  Religión  las  grandes  prendas  de  nuestro  her- 
mano, le  ocupó  en  los  oficios  de  Lector  de  Artes  y  Teología; 
y  después,  en  los  de  Ministro  de  nuestros  colegios  de  Salamanca  y 
Alfaro,  en  que  se  portó  con  no  menos  aplauso  de  los  de  dentro  y 
fuera  que  repugnancia  de  su  humildad  profunda.  Esta  le  obligó  á 
renunciar  con  tantas  veras  el  oficio  de  Definidor  genei*al  que,  por 
atender  á  su  consuelo,  se  vio  la  Religión  obligada  á  admitirle  la 
renuncia,  fundándose  en  uno  de  los  propósitos  que  cada  día  hacía 
de  no  pretender  prelacias  dentro  ni  fuei*a  de  la  Religión,  suplicán- 
dole á  Su  Majestad  nuy  de  veras  le  conservase  siempre  en  el  estado 
humilde  de  religioso  subdito,  por^'conocer  con  superior  luz  era  este 
el  camino  más  seguro  para  vivir  con  gusto  y  quietud  y  anhelar  la 
perfección. 

>  Reconociendo  los  prelados  el  gran  ingenio  y  aventajado  talento 
con  que  le  dotó  la  Santísima  Trinidad,  le  dedicaron  el  ejercicio  de 
escribir,  y,  guiado  do  la  obediencia  y  del  celo  ardiente  de  los 
mayores  créditos  de  nuestra  Sagrada  Religión,  se   los  granjeó  tan 
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grandes  qae  en  opinión  de  los  hombres  más  doctos,  aun  foera  de 
la  Religión,  ha  sido  venerado  pt>r  uno  de  l)s  escrit'^res  más  escla- 
recidos que  ha  tenido  este  siglo,  admirando  todos  en  sos  escritos 
la  sotileza  grande  del  discurso  con  la  precisión  tan  rara  del 
estilo,  sin  que  uno  ni  otro  se   oponga   á    la   claridal  con  que  de 

todos  se  deja  entenler.  Ha  dalo  á  la  estampa otro  (tratado)  de 

Incamatione,  tenía  del  todo  concluflo  y  pronto  para  darlo  i  la 
estampa,  y  ahora  entre  manos  el  de  Satis factio^ie  Christi.  Con 
estos  desvel"S  ha  hecho  tan  celehr.ido  su  nombi^e,  así  dentro  como 
fuera  de  este  reino,  que  ie  todas  partes  recurrían  á  él  con  sus 
dudas  como  á  oráculo;  en  casos  más  arduos  acudían  á  su  dirección 
los  señores  Obispos,  Vireyes,  CüDsejf»n)S,  Cabildos  eclesiásticos  y 
seculares,  juzgando  t»dos  que,  siguiendo  el  dictamen  de  nuestro 
hermano,  lograban  seguramente  el  acierto.  Eran  tantas  las  con- 
sultas que,  así  de  este  como  de  otros  reinos,  le  venían,  que  apenas 
había  día  que  no  despachase  dos  ó  tres  con  tanta  com  prehensión 
y  facilidad  que  parece  tenía  para  cada  uno  de  antemano  estudiada 
la  respuesta. 

>  Aunque  nuestro  hermano  fué  tan  aventajado  en  el  ejercicio  de 
las  virtudes  toda  su  vida,  se  excedió  mucho  á  sí  mismo  en  su  úl- 
tima enfermedad,  que  fué  un  dolor  de  costado.  Luego  que  ae  sintió 
enfermo,  conoció  con  luz  superior  se  le  llegaba  su  fin.  Pidió  con 
mucha  instancia  le  administrasen  los  «Santos  Sacramentos,  que  re- 
cibió con  singularísima  ternura  y  devoción  y  el  de  U  Penitencia 
repetidas  veces  en  los  seis  días  que  le  duró  la  enfermedad;  en  ella 
toda  su  ocupación  era  hacer  fervorosísimos  actos  de  fe,  esperanza 
y  caridad.  Y...  habiéndose  conocido  dos  di  is  antes  notable  mejoría  y 
dándole  el  raédicí)  muy  buenas  esperanza'^  de  verle  restituido  á  su 
salud,  dijo  que  no  sería  así,  y  que  él  no  deseaba  la  vida  ni  se  la 
pedía  á  Su  Majestad,  sí  sólo  le  daba  infinitas  gracias  de  habérsela 
alargado  hasta  entonces,  y  le  pedía  que  le  hiciese  el  favor  de  lle- 
varle para  sí  el  día  de  la  Purificación  de  su  Santísima  Madre,  así 
por  la  espccialísima  devoción  que  siempre  tuvo  á  esta  soberana 
Reina  á  qu  en  prometió  defender  el  mi-terio  de  su  Purísima  Con- 
cepción dando  la  vida  si  fuese  menester,  como  también  por  el  sin- 
gularísimo beneficio  que  en  este  día  hizo  Su  Majestad  á  nuestra  Sa- 
grada Religión.  El  efecto  manifestó  el  buen  despacho  de  su  peti- 
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cíód;  pues,  luego  que  dieron  las  doce  en  que  comenzaba  dicho  día, 
espiró.  Pidió  antes  que  le  leyesen  la  Pasión  del  Señor  por  el  evan- 
gelio de  S.  Juan^  y,  acabado,  que  se  le  dijese  la  recomendación  del 
alma;  y,  diciéndole  que  todavía  no  era  tiempo,  replicó  que  tendría 
^Tande  consuelo  en  ello,  y  que  no  era  bien  aguardar  á  hacer 
lespués  de  priesa  lo  que  entonces  se  podfa  hacer  despacio.  Luego  pi- 
diendo un  santo  Cristo,  se  abrazó  con  Su  Majestad,  diciéndole  tantas 
ternuras  que  ninguno  de  los  circunstantes  podía  detener  lágrimas.  ÍT 
pidiéndole  licencia  para  entrar  en  la  preciosa  llaga  de  su  costado, 
al  acabar  de  cantar  la  comunidad  el  Credo  y  dar  las  doce,  entregó 
ea  los  brazos  de  su  Criador  su  espíritu.  Está  enterrado  en  la  sepultura 
del  número  47,  que  está  junto  al  altar  del  Se&or  con  la  ci*uz  á  cuestas.» 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Maoto  de  ul)  D. 

Nació  en  Villaza,  diócesis  de  Orense,  y  falleció  en  Viena  en 
olor  de  santidad  el  13  de  Enero  de  1718,  á  la  edad  de  éS  años  y 
39  de  Religión. 

Fué  confundador  del  convento  de  Viena,  á  donde  llegó  el  año 
1687,  y,  por  consiguiente,  uno  de  los  fundadores  de  la  después 
muy  floreciente  provincia  de  S.  José  (Austria-Hungría),  Ministro  de 
Barcelona,  Comisario  general  de  los  conventos  de  Polonia  y  luego 
de  los  de  Austr¡a-Hungi*ía  y,  últimamente,  en  la  época  de  su  muerte. 
Procurador  general  de  su  provincia.  • 

Fué  exactísimo  en  el  cumplimiento  de  los  tres  votos  claustra* 
les  de  la  obediencia,  pobi'eza  y  castidad,  cuya  observancia  promovía 
de  palabra  y  por  obra.  Por  su  molestia,  reli(<io8Ídad  y  afabilidad 
fué  apreciado  de  los  príncipes,  magnates  y  de  otros  altos  perso- 
najes y  aun  del  mismo  Emperador  de  Austria,  quien  en  1702  le 
envió  á  Inglaterra,  para  evacuar  un  negocio  de  suma  importancist^ 
y  desde  allí  pasó  á  Portugal  en  compañía  del  archiduque  Carlos  pre- 
tendiente de  la  corona  de  España.  Y  en  medio  de  tanta  honra  y  lá 
entrada  que  tenía  en  los  palacios  se  conservó  tan  humilde  que  prácti- 
caba  con  gran  prontitud  y  suma  alegría  los  ejercicios  más  viíéi 
que  se  le  ordenaiun.  Profesó  tan  tierna  devoción  á  María  Santísima 
que   nunca   que   estuviera   desocupado,   dejaba   de  sds   mánós  eí 
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santo  Rosario.  Por  más  que  todo  el  mundo  deseara  hablarle  por  las 
simpatías  que  se  captó,  siempre,  sin  embargo,  bufa  la  conversación  de 
seglares,  á  no  ser  que  la  caridad  ó  el  bien  déla  Orden  exigiera  otra 
cosa.  En  fin,  fué  observantfsimo  de  todas  la  leyes  y  costumbres 
santas  de  la  Religión  y  dechado  perfecto  de  todas  las  virtudes, 
hasta  que,  siendo,  como  hemos  dicho,  actual  Procurador  general  de 
los  conventos  de  Austria-Hungría,  falleció  santamente  en  el  con- 
vento de  Yiena. 

Trabajó  lo  indecible  pai*a  propagar  la  Orden  en  Alemania,  Po- 
lonia  y  otras  partes,  y  á  este  mismo  fin  emprendió  dos  viajes  á  la 
India,  por  expresa  orden  de  sus  superioi^es. 

Fué  verdadero  padre  de  pobres,  á  quienes  socorría  en  la  medida 
de  sus  fuerzas,  y  además  desempeñó  el  cargo  de  Redentor  de  Cautivos, 
y  en  cualidad  de  tal  realizó  la  primera  y  la  tercera  Redención  de 
la  provincia  de  S.  José,  rescatando  con  gran  trabajo  la  primera  vez 
(1691)  en  Budziac  de  Tartaria  diez  y  seis  esclavos  y  la  segunda 
vez  (1693)  treinta  y  cuatro  en  Crimea. 

Escribió  la  historia  de  esta  última  Redención  en  una  carta 
dirigida  al  entonces  Procurador  gener'al  de  la  Descalcez  Trinitaria 
en  Roma,  la  cual  se  conserva  en  el  archivo  de  este  convento  y 
cuya  copia  insertamos  aquí  con  su  ortografía  antigua: 

a  Ave  María  Santissima. 

Mi  amado  Procurador  general: 

La  posta  pasada  ofreci  á  V,*  R,*  dar  cuenta  mas  por  extenso 
de  mi  viage,  como  lo  hago  por  la  presente.  Desde  Polonia  paiti 
en  compa&ia  de  algunos  Tártaros  de  consequencii  a  quines  el  le- 
gado que  reside  en  Polonia  de  Tartaria  me  habia  recomendado  muy 
mucho.  Estos  lo  hicieron  muy  bien  conmigo,  ora  fuese  por  la  re- 
comendación, ó  por  el  interés  de  hacerles  la  costa  hasta  su  Patria, 
que  como  cautivos  necesitaban  de  esta  ayuda.  Llegamos  á  la  Mol- 
davia, de  cuyo  Principe,  aunque  cismático,  fui  muy  bien  recibido 
por  la  carta  de  recomendación  que  le  llevaba  de  su  Magestad  Ce- 
sárea, y  nos  asistió  muy  bien  durante  su  estado.  Entramos  á  los 
primeros  Tártaros,  en  donde  yo  habia  estado  la  primera  vez,  y 
presentándonos  delante  del  Sultán  Gal;^ra,  primer  hijo  del  Kan  (á 
quien  entregamos  la  carta  de  su  legado),  que  a  la  sazón  se  hallaba 
&  orillas  del  Danuvio,  e^tparaudo  llegase  su  Padre  de   Coostaoti* 
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nopla  p\ra  pasar  con  el  á  la  Krimea  á  entronizarse  quarta  vez  en 
el  Reynado,  nos  admitió  con  gusto  diciendonos  comprásemos  quan- 
tos  cautivos  quisiésemos;  y  dándonos  su  pasaporte  al  dia  siguiente, 
ya  estábamos  determinados  á  comenzar  nuestra  obra,quando  á  la  tarde 
nos  hace  llamar  su  primer  Ministro,  y  después  de  varios  discur- 
sos nos  aconseja  esperemos  la  llegada  del  Kan,  con  cuya  compa- 
fiia  pasásemos  á  la  Krimea  en  donde  habia  muchos  mas  cautivos  7 
mas  baratos,  asegurándonos  su  protecion  y  la  del  Sultán  para  todo 
quanto  se  nos  ofreciese.  Pareciónos  buen  consejo,  y  que  se  noi 
abria  puerta  para  hacer  mas  numerosa  Redención,  y  asi  nos  de- 
jamos llevar  del  falso  consejo  de  este  Ministro,  que  como  lo  vimos 
después  lo  hizo  mas  por  vendernos  mas  caro  un  cautivo  que  tenia, 
que  por  bien  nuestro.  Esperamos  al  Kan  y  en  su  compañia  pasa- 
mos á  la  Krimea  con  tal  frió,  que  pensamos  quedar  elados,  ha- 
biendo ya  perdido  algunas  uñas  de  los  pies,  por  ser  la  tierra  de- 
sierta, y  mucho  mas  de  leña,  valiéndose  todos  precisamente  délas 
hierbas,  que  con  gran  trabajo  se  encendían,  debajo  de  cuyo  res- 
coldo ó  malas  cenizas  poniamos  nn  pedazo  de  pan,  que  con  tra- 
bajo se  deshelaba :  este  desierto  fue  de  quatro  dias  con  sus  noches, 
quando  ya  eramos  vecinos  á  una  ciudad  rodeada  parte  del  Mar  Negro 
y  parte  de  un  rio  caudaloso  llamado  Niepre,  fue  nuestro  Señor  ser- 
vido darnos  mas  en  que  merecer,  pues  llegando  quasi  la  noche, 
sin  haber  podido  pasar  todo  el  dia,  por  el  atix)pellamiento  de  los 
Tártaros  y  corto  numero  de  barcas,  á  la  fin  habiendo  yo  pasado 
con  un  mozo  y  dos  caballos  para  tomar  la  vez,  como  dicen,  ofre- 
ciendo buena  paga  á  los  marineros  por  el  pasaje  de  mi  compañero, 
carro  y  mas  caballos  y  otro  mozo  en  la  inmediata  barcada  que  ya 
no  habia  dia  para  otra,  me  halle  mortificado,  pues  la  canalla  que 
quedaba  de  Tártaro,  no  los  permitió  pasar,  bastonando  á  los  bar- 
queros, que,  movidos  del  interés,  procuraban  pasasen;  y  á  la  fin 
me  halle  dividido  de  mi  compañero  con  el  temor  no  lo  cautiva- 
sen aquella  noche  robándolo  juntamente  con  todo  lo  que  habia; 
pero  Dios  nuestro  Señor  fue  servido  obrar  aquella  noche  el  mayor  pro- 
digio, moviendo  &,  uno  de  aquellos  lobos  para  que  fuese  su  custodia, 
ofreciéndole,  perecería  el  primero,  que  permitir  se  le  hiciese  la 
mas  minima  ofensa,  y  al  anochecer  del  dia  siguiente  tuvieron  la 
fortuna  de  pasar.  De  esta  ciudad  llamada  Orsa  de  los   latinos,  7 
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de  los  Tártaros  Xiankerman,  volvimos  á  pasar  en  barca  el  Niepre, 
rio  que  viene  de  los  CosakoSy  y  tuvinos  otro  desierto  de  tres 
dias,  7  medio  con  mas  intenso  frió  y  la  misma  carencia  de  leña, 
basta  que  llegamos  al  paso  de  Krimea  que  es  una  mala  ciudad,  aun- 
que el  arce  es  muy  bueno,  llamado  de  los  latinos  Ora  y  de  los 
Tártaros  Perocop;  a  unde  Tartarí  Praeocopemes  nuncupantur  >.  Lla- 
mase paso  por  quanto  llegan  alli  á  estrecharse  las  aguas  que  cir- 
cuncidan la  Krimea.  Desde  alli  ya  el  pais  es  muy  poblado,  aunque 
la  vivienda  es  unas  chozas.  En  otros  tres  dias  y  medio  nos  pusimos 
en  Bagsasaray,  residencia  de  los  Kamos,  situada  de  los  latinos  en 
una  profundidad  estrecha  entre  dos  montes,  por  la  qual  antigua- 
mente tenia  el  mar  su  curso,  lugar  abierto  y  poco  mejorado  de 
casas,  alli  nos  hospedamos  en  casa  de  un  Armeno  Cismático,  que 
en  aquellas  partes  todos  lo  son.  El  Kan  tomo  su  posesión  y  luego 
comenzó  á  criar  ministros.  El  primero  fue  el  Visir,  á  quien  acu- 
dimos por  la  licencia  para  comprar  nuestros  esclavos  manifestán- 
dole la  protecion  del  Sultán  Galga  debajo  de  la  qual  habíamos  en- 
trado en  la  Krimea;  para  esto  hicimos  un  memorial  en  que  re- 
presentábamos su  consenso,  la  carta  de  su  legado  etc.,  y  quando 
esperábamos  buen  despacho,  manda  esta  bestia,  no  salgamos  de 
nuestro  hospicio  hasta  que  disponga  otra  cosa.  Recurrimos  al  Sultán 
Galga  yá  su  primer  Ministro,  embiando  á  cada  uno  su  Memorial, 
representando  el  agravio  del  Visir,  quando  habíamos  entrado  de- 
bajo de  su  protecion  y  por  su  consejo  etc.  Reciben  dichos  Memo- 
riales, y  montando  en  colera  el  Sultán,  profirió  estas  palabras: 
«  Dineros  quiere  el  Visir  de  estos  pobres  Papaces,  diganle  que  yo 
iré  muy  presto  á  Bagsasaray  á  defenderlos;  »  como  lo  hizo  mandán- 
donos comprásemos  nuestros  cautivos,  saliendo  del  arresto  etc.  Comen- 
zamos por  el  de  su  Ministro,  que  atento  á  la  buena  defensa  y 
buenos  oficios  con  el  Sultán,  nos  fue  preciso  pagarlo  mas  de  lo  or- 
dinario. Teniamos  ya  tres  pobrecitos,  quando  del  Consejo  del  Visir 
algunos  de  los  mas  graves  Tártaros  y  entro  ellos  su  Seci^etario 
venian  á  nosotros  á  que  les  comprásemos  sus  esclavos,  por  los 
quales  pedían  sumas  exorbitantes,  y  respondiéndoles  nosotros  que 
no  buscábamos  cautivos  de  tanto  valor,  se  volvían  amenazándonos 
fuertemente  diciendonos  no  veniamosácomprarcautivos,  si  á  explo- 
rar etc.,  y  dando  la  queja  al  Kan  en  consejo  por  voto  del  MufU^ 
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el  qual  decía  no  era  bastante  fundamento  para  impedirnos  nuestra  obra, 
según  sus  leyes,  ni  tenernos  por  exploradores,  salió  la  consulta  nos 
embiasen  á  lugar  menos  publico,  donde  pudiese  acudir  el  que  qui- 
siese á  vendernos  sus  cautivos;  y  el  infame  del  Visir  que  deseaba 
algún  regalo,  1000  reales  de  á  ocho;  para  constringirnos  á  ello, 
hospiíe  insalutato,  nos  embia  sus  ministros,  y  nos  hace  llevar  al 
arce  de  los  judios,  lugar  no  muy  distante,  con  nuestros  cautivos» 
con  mozos  y  caballos,  y  con  orden  de  que  dos  judios  nos  guarda- 
sen de  dia  y  de  noche,  y  no  permitiesen  nos  visitase  alguno,  vién- 
donos aunque  sin  cadenas  en  dicho  arce,  procuramos  contentar  á 
los  judios  para  que  pudiésemos  tener  alguna  comunicación  secreta 
á  fin  de  darse  al  Sultán  de  lo  que  nos  sucedía,  lo  qual  consegui- 
mos aunque  con  dificultad,  y  mandándole  un  memorial,  luego  que 
lo  recibió,  dijo  se  avergonzaba  de  lo  que  hacia  el  Visir  con  noso- 
tros, y  viniendo  a  la  ciudad  choco  con  el  Visir,  el  qual  respondió 
que  el  so  habia  sido  la  causa,  si  que  los  Señores  nos  habian  acu- 
sado en  Consejo,  y  que  se  habia  tomado  la  resolución  de  separar- 
nos de  la  publicidad,  para  que  no  pasasen  mas  adelante  las  voces 
de  los  Señores,  dándole  palabra  no  padeceríamos  etc.  Con  esta  falsa 
excusa  quedo  algo  satisfecho  el  Sultán,  creyendo  saldríamos  bien; 
pero  como  la  bestia  del  Visir  no  tiraba  á  otro  que  á  que  le  pin- 
tásemos nos  fue  dando  con  la  entretenida  hasta  que  le  hubimos  de 
presentar  nuestro  Cales,  que  en  aquellas  tierras  era  de  estimación,  con 
dos  caballos  ornados;  con  cuya  dadiva  se  ablando  y  camenzoádar 
su  licencia  para  pr()soguir  en  la  compra  de  los  cautivos  recomen- 
dándonos unos  quatro  para  que  asi  Jos  pagásemos  mejor.  En  fin 
cumplidos  los  quatro  meses  de  arresto,  concluimos  nuestra  compra,  y 
pidiéndonos  demás  del  cales  la  paga  de  la  carta  ó  pasaporte  de  la 
vuelta,  y  la  paga  de  un  criado  suyo  que  nos  acompañase,  después 
de  pagados  los  tributos  de  los  cautivos  que  han  sido  considerables 
y  de  haber  ellos  salido  de  la  Krimea  para  la  campaña  de  Hungría, 
nos  mando  el  hombre  con  el  pasaporte,  y  nos  pusimos  en  camino 
tomando  nuestra  derrota,  no  por  tierra,  como  á  la  ida  (que  esto  nos 
fuera  de  mayor  costa),  si  por  el  Mar  Negro,  sobre  cuyas  aguas 
estuvimos  20  dias,  habiéndonos  vuelto  el  viento  por  tres  veces  al 
puerto ;  al  fin  del  desembarco  proseguimos  felizemente  nuestro  viage 
hasta  la  Transilvania ;  en  donde  comenzamos  á  caer  enfermos  quasi 
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todos,  aunque  gracias  d  Dios  no  porecio  roas  que  un  niño  de  pecho, 
y  llegamos  á  Viena,  en  donde  después  de  hecha  la  Procesión  y  de- 
dicada esta  pobre  Redención  á  su  Majestad,  mandó  se  vistieden  los 
pobres  á  costa  de  la  Cámara,  y  esperamos  de  su  piedad  no  se  olvi- 
dara de  nosotros  siempre  que  se  halle  desahogado;  hasta  ahora  no 
he  podido  verme  con  su  Magestad  por  habeise  partido  á  una   de- 
voción de  María  SSma  y  antes  no  haberme  hallado  con  salud  para 
solicitar  su  audiencia,  aunque  la  Redención  dedicada  se  le  presento 
por  manos   de  Srcs   Condes,  y  sabemos  la  ha  estimado  mucho;  y 
se  sirva  de  poner  en  manos  del  Sr.  Secretario  Monseñor  Cybo  las 
inclusas,  en  apoyo  de  un  Sto  Religioso  gran  bienhechor  nuestro,  que 
ha    padecido    meramente    por  oponerse  d  malas    acciones  y  malos 
hechos   de    ap(»statas    religiosos   y    escandalosos    Missionarios,   los 
quales  han  vendido  á  su  Padre  y  hermano,  procurando  que  el  Prin- 
cipe secular  les  quitase  la  vida  y  decapitase  para  vivir  mas  licen- 
ciosamente. Embiolas  abiertas  para  que  V.  R.  se  haga  mas  capaz, 
y  cerradas   se   servirá  de  entregárselas  una  cum  libello  supplid 
adjiíncto  de  unos  pobrecillos  que  ha  20  años  se  hallan  sin  Pastor 
en  los  primeros  Tártaros  del  Budziako ;  y  encomendándome  en  sus 
santas  oraciones,  quedo  rogando  por  i^u  salud.  Vienna  y  Setiembre 
26  de  1693. 

Saludo  ex  corde  á  toda  esa  sania  Comunidad. 

De  V.  R.  afectísimo  hijo  de  corazón 
Fr.  Mauro  de  la  ('oncepción. 

—  Carta  de  defunción  del  biografiado  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  este  convento  de  S.  Carlos  de  Roma, 

FRANCISCO  JAVIER  (Fr.  José  de  S.)  D. 

De  esto  Padre  se  trató  en  la  pág.  536  del  tomo  primero,  pero 
nos  parece  conveniente  añadir  algunos  datos  más  que  constan  en 
el  cap.  18.  niim.  155  del  Protocolo  del  convento  de  Pamplona, 
cuyas  palabras  copiamos:  «  Murió  en  este  convento  —  dice  —  en 
10  de  Abril  de  1780  el  P.  Fr.  José  de  S.  Francisco  Javier,  reli- 
gioso sacerdote  y  profeso  do  nuestra  Sagrada  Religión,  natural  del 
lugar  de  Beriain,  obis^pado  de  Pamplona,  de  edad  de  66  afiosy  de 
hábito  49. 
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€  Fué  Pasante  y  Lector  de  Filosofía  en  nuestro  colegio  de 
Zaragoza,  j  de  Teología  en  el  de  Salamanca,  Definidor  provincial, 
Redentor  y  Escritor  general.  » 

iJARCIA  DE  BUSTOS  (Fr.  Juan  Agustín  db)  C. 

Nació  en  una  de  las  trece  villas  del  Priorato  de  S.  Juan  de 
pobres  y  humildes  padres. 

Escribió : 

Ave  Maria.  Sermón  con  que  el  Real  monasterio  de  Trini- 
nitarios  Calzados  de  la  ciudad  de  Burgos  ha  dado  gracias  á  la 
SSma.  Trinidad  el  día  18  de  Diciembre  de  1783  por  los  sin- 
gulares beneficios  que  ha  debido  á  su  piedad  divina  el  rey  ca- 
tólico Carlos  tercero  (que  Dios  guarde)  en  el  parto  felicísimo 
de  la  serenísima  señora  Princesa  de  Asturias;  nacimiento  di- 
chosísimo de  los  dos  serenísimos  infantes  Carlos  y  Felipe,  y  en 
el  ajuste  definitivo  de  paz  con  la  Inglaterra.  Le  dijo  el  R.  P. 
Fr....,  Lector  jubilado  y  Ministro  del  mencionado  Real  monas» 
terio  y  Examinador  sinodal  del  arzobispado  de  dicha  ciudad.  — 
En  Burgos,  oficina  de  José  de  Navas,  1784,  en  4^  de  26  págs.  y 
14  prels. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Francisco  de)  D. 

En  la  pág.  416  y  sigs.  del  tomo  primero  se  trató  de  este  autor, 
y  á  lo  que  allí  se  escribió,  hay  que  añadir  lo  siguiente. 

Fué  Ministro  del  convento  de  Zaragoza  y  del  de  Alfaro;  ce- 
losísimo de  la  observancia  regular  é  incansable  en  promover  y 
aumentar  los  intereses  de  los  conventos  en  que  vivió. 

Falleció  en  el  convento  de  Pamplona  el  día  H  de  Septiembre 
de  1694,  á  los  72  años  de  edad  y  46  de  hábito. 

Escribió,  además  de  lo  que  se  apuntó  : 

1.  Sol  de  la  Verdad.  —  M.  S. 

2.  La  Merced  convertida.  —  M.  S. 

3.  Privilegios  Reales  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trini- 
dadf  Redención  de  Cautivos.  —  M.  S. 


^ ios 

4.  Bulario  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad^  He- 
dención  de  Cautivos.  —  M.  S. 

Todas  estas  obras,  con  la  ya  mencionada  Vida  de  S.  Miguel 
de  los  SantoSj  se  conservaban,  antes  de  la  dispersión  de  las  Or- 
denes Religiosas,  en  el  arphivp  de}  copvepto  de  Parpplopa. 

—  Protocolo  M.  S.  del  convento  de  Pamplona,  cap.  18,  núm.  62. 


JESÚS  MARÍA  (Fr.  Juan  de)  D. 

Véase  la  pág.  432  del  tomo  primero,  donde  tratamos  de  este 
9L^i¡ov. 

Hi^7  que  a&adir  &  sus  escritos: 

Tracto  tus  in  Prqecepla  Decalogi,  —  M.  S. 

—  Vr.  Matías  de  la  Madre  de  Dios  Quaest.  Moral.  P.  Fr. 
I^andri...  prQsequutio.  Pars  X  (Madrid,  1722),  pag.  36. 

JOSÉ  (Fb.  Juan  db  S.)  D. 

A  lo  que  se  dijo  en  la  pág.  462  del  tomo  primero,  hay  qiie 
añadir  lo  siguiente,  copiado  literalmente  del  Protocolo  M.  S.  del 
convento  de  Pamplona,  cap.  18,  núm.  176:  «  En  27  de  Marzo  de 
1794  murió  en  Elizondo  (1),  á  donde  fué  movido  del  celo  y  en- 
cendida caridad  de  asistir  á  los  pobres  soldados  en  los  S.  Hospitales 
de  nuestro  católico  monarca  Carlos  IV  (que  Dios  guarde)  el  P.  Fr. 
Juan  de  S.  José,  natural  de  la  villa  de  Lárraga,  en  este  obispado 
de  Pamplona  y  reino  de  Navarra. 

»  Fué  Lector  de  Filosofía  en  este  colegio  y  de  Teología  en  los 
de  Herbás  y  Salamanca,  dos  veces  Ministro  de  este  colegio.  Pro- 
curador y  Definidor  de  provincia  y  Cronista  general  de  la  Orden. 

y>  Fué  enterrado  en  la  parroquial  de  dicha  villa. 


(1)  Nosotros  escribimos  que  murió  en  P^mplpnai  sigaiepdp  i|na  lista 
de  religiosos  difuntos,  pero  posteriormente  heipos  lleudo  |  conocer  que  se- 
mejantes listas  no  señalan,  á  lo  menos  constantemente,  el  li^^rde  la  muerto, 
sino  el  pueblo  en  cuyo  término  estaba  situado  el  convento  al  que  pertene- 
cían los  religiosos  en  la  época  de  su  fatleoímiento. 
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MUÑOZ  (Fr.  Alonso)  C. 


A  lo  que  se  dijo  en  la  pág.  144,  debe  añadirse  lo  siguiente. 
Fué  Ministro  del  convento  de  Marbella  en  1610  y  publicó  i 
Epitaphia  tumuli  reverendi  admodum  Patris  nosiri  Prairis 
Jjidaci  de  Avila,  in  Sacra  T/ieologia  Magistri  dignissimi,  nec  non 
provinciae  Baethicae  Patris  amantissimi,  Ordinis  Sanciissimae 
Trinitalis,  Red,  Capt.  —  Per  Patrem  Magistrum  Ildefbnsum 
Muñoz,  filium  Cordubensem,  ejusdetn  Ordinis.  —  Sin  año  ni  lugar 
de  imprenta. 

NATIVIDAD  (Fr.  José  dk  la)  D. 

En  el  siglo  se  llamó  Nicolás  José  María  Joaquín  Oómes.  Na* 
ció  en  Madrid  el  día  de  la  Natividad  de  la  Virgen  Santísima  en 
el  año  1808  y  fué  bautizado  á  10  de  Septiembre.  Sus  padres  fue- 
ron D.  Ginés,  natural  de  Abarán  en  Murcia,  y  Dña.  Guillerma 
Daganzo,  madrileña. 

Recibió  el  hábito  en  el  convento  de  la  villa  de  Madrid  en  la 
vigilia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  1824  y  emitió  su  profesión 
en  el  mismo  convento  en  la  fiesta  de  dicha  Inmaculada  del  año 
próximo  siguiente. 

Fué  de  una  singular  piedad,  y  muchos  años  después  de  la 
exclaustración  forzada  de  1835,  falleció  en  Arganda. 

Dejó  inéditos: 

Varios  manuscritos  —  que  obran  en  poder  del  Sr.  D.  José 
Pascual,  Pbro.,  Director  espiritual  de  la  Obra  de  S.  Miguel  en  Mar 
drid,  el  cual  empezó  á  publicar  dichos  manuscritos  en  la  pág.  107 
de  su  boletín  de  la  Obra  de  S.  Miguel,  donde  se  lee  un  precioio 
articulo  de  nuestro  autor  eon  el  título  de  Doctrina  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  oración. 

— •  Libro  de  Profesiones  M.    S.  —  El  cit.  boletín. 

NATIVIDAD  (Fr.  Sabino  db  la)  D. 

Natural  de  Guemica»  en  Vizcaya,  tradujo  del  francés: 
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Ars  aríium.  La  confesión  según  los  grandes  maestros  escri- 
ta en  francés  por  el  R.  P.  J.  Zelle  S.  J.  misionero  y  profesor 
de  Teología  y  traducida  al  castellano  por  el  P T,  D,  (Obra  de- 
dicada á  los  confesores),  A.  M,  D.  G.  Primera  edición.  —  Bilbao, 
imprenta  y  eocuadernación  de  Andrés  P.  Cardenal,  1899,  en  8,**, 
de  274  págs.  y  6  de  índice  al  fin. 


ROMERO  (Fr.  José)  C. 

Doctor  teólogo  y  Catedrático  de  Prima  jubilado  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  Decano  y  v ice-Canciller  de  la  misma. 

Floreció  en  el  siglo  XVII. 

Dejó  M.  SS.  algunos  tratados  teológicos  —  que  desaparecieron 
después  del  fallecimiento  del  autor. 

—  Fr.  Domingo  López  Noticias  históricas,  pág.  472. 


SANTOS  (Fr.  Miguel  de  los)  D. 

A  lo  que  se  dijo  en  la  pág.  370  hay  qae  añadir  que  escribió: 

El  alma  en  la  mda  unitiva. 

Octavas  impresas  en  La  Veu  de  Monserrat,  5  de  Jxxlxo  de  1879. 

«  Los  velos  de  la  alegoría  que  dan  tan  misteriosa  y  augusta 
obscuridad  á  las  composiciones  de  S.  Juan  de  la  Cruz  y  de  Malón 
de  Chaide,  desaparecen  del  todo  en  otros  místicos  nuestros,  más 
didácticos  y  más  fríos ;  en  el  autor  del  Estimulo  del  Divino  Amor 
(por  ejemplo),  ó  en  las  octavas,  por  otra  parte  robustas  y  de  hondo 
sentido,  que  se  atribuyen  al  trinitario  San  Miguel  de  los  Santos, 
hijo  y  patrono  de  la  ciudad  de  Vich.  Lope  de  Vega  dijo  de  ellas 
que  «  no  cabían  bajo  de  potencia  humana  x»,  y  que  «  eran  suma 
de  la  perfección  espiritual  ».  En  ellas  es  más  la  doctrina  que  el 
arte,  pero  doctrina  estupenda,  y  tal  que  basta  á  levantar,  y  aun 
á  enfervorizar,  el  estilo,  enriquecido  con  prodigalidad  y  opulencia 
de  ideas  más  que  de  afectos : 

«  Con  esta  luz  ilustra  la  memoria 
De  imágenes  y  formas  ya  desnuda» 
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Y  de  esta  vida  triste  y  transitoria 
A  la  firmeza  de  su  ser  la  muda ; 
C!on  la  lumbre  de  fe,  la  luz  de  gloria 
Le  da  al  entendimiento  vista  aguda : 
Arde  la  voluntad  por  lo  que  ama 

Con  fuego  de  este  amor  en  viva  llama. 

La  voluntad  suprema  á  unirse  viene 
Toda  en  sí  propia,  y  toda  amor  se  hace  ; 
Sube  más  alto  y  nada  le  detiene, 
Muere  mil  veces,  y  otras  mil  renace; 
Goza  lo  que  ama,  y  aunque  en  s{  lo  tiene, 
Su  cuidadoso  amor  no  satisface. 
Que  mientras  más  le  goza,  más  se  aumenta, 

Y  siempre  amando  más,  se  queda  hambrienta. 

Mas  aunque  goza  á  Dios,  no  comprehende 
Lo  que  hay  en  Dios  ni  cómo  está  en  el  cielo» 
Que  el  ser  humano  y  flaco  no  lo  entiende 
Ni  puede  ver  á  Dios  en  mortal  velo : 
Goza  á  Dios  amando,  más  pretende 
Conocerle  y  amarle  en  este  suelo, 

Y  unirse  por  amor  con  Él,  de  modo 

Que  un  ser  humano  le  parezca  en  todo.  » 
E  juicio  crítico  que  acabamos  de  insertar,  os  de  M.  Menéndez  y 
Pelayo  en  sus  Estudios  de  crítica  literaria,  piHmera  serie  (Ma- 
drid, est.  tipográfico  sucesores  de  Rivadeneyra,  1893),  págs.  63  64. 


SILVA  (Fr.  Gaspar  Manuel  de)  C. 

Escribió  : 

Interrogatorio  por  doyide  se  han  de  examinar  los  testigos 
que  depusieren  acerca  de  la  vida,  virtudes  heroicas,  santidad^ 
dilatado  martirio  y  milagros  de  los  siervos  de  Dios  Padre  Maestro 
Fray  Bernardo  de  Mmroij,  de  la  Orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. Redentor  general  en  las  partes  de  Argel,  Presentado  Fray 
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CATALOGUS 

SCRIPTORUM  QUI  EXTRA  HISPANIAM  FLORUERE 


MONITUM. 

Ne  mireris,  amice  lector,  quod  omnes  extra  Hispaniam  Ordínis 
scriptores  in  parvam  appendicem  redegerim.  Ad  id  praestandum 
multiplex  me  coegit  i'atio,  et  praecipua  quidem  ea  est  quam  lUmus. 
et  Rmus.  D.  Fr.  Michael  a  S.  Joseph,  doctissimus  Ordinis  quondam 
Minister  Generalis  et  Episcopus  Accitanus  et  Bastitanus  (1)  loqueos 
de  Bibliolheca  Trinitaria  quam  ipsemet  efformare  meditabatur, 
innuit,  asserens,  potissimum  scriptorura  Ordinis  numerum  constituí 
ex  iis  qui  in  Península  Hispana  floruere.  Quamobrem,  etsi  nuUi 
pepercerim  labori  ut  omnes  undequaque  Ordinis  scriptores,  qui  quovis 
tempore,  quovis  loco  exstitprint,  sedulo  investigarem,  tamen  ex 
ómnibus  quos  extra  praedictam  regionem  inveni,  haud  coalescere 
poterat  justum,  ut  optaram,  volumen.  Ne  tamen  meae  fructus  in- 
vestigationis,  perpetuae  traderentur  obiivioni,  recte  me  facturum 
duxi,  si  eos  appendicis  loco  typis  subjicerem  impHmendos,  aliquan- 
tulum  minori  pressiorique  usus  litterarum  forma,  ne  volumen  hujus 
secundi  scriptorum  hispanorum  tomi  ultra  justum  excresceret.  La- 
tinum  autem  hac  in  appendice  adhibui  sermonem  ad  extraneorum, 
pro  quibus  praecipue  scribo,  utilitatem  et  commodum.  Si  autem 
stylum  parum  uniformem,  et  aliquando  impolitum  animadverteris, 


(1)  Bibliographia  Oriftca  vol.  4.%  Auctoris  ^mooitioQes,  aoin^advers.    I, 
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scito  me  veritati  et  brevitati  consuleotem,  parum  de  dicendi  foi*ma  sol- 
licitum  fuisse,  et  pluries  fere  exscpipsisse,  quae  succinte  scripta 
invoniebam.  Fontes  aiitem  ex  quibus  e)iarranda  hauriví,  praecipue 
fuerunt  opera  Ignatii  a  S.  Antonio  (1),  Carolia  S.  Anna  (2),  Aüo- 
nymi  provinciae  S.  Jos^^ph  (3).  Josephi  Rodríguez  (4),  et  ejus  con- 
tinuíitorum  I^urontii  Rovnes,  Antonii  Quevedo  et  Francisci  Her- 
nández, quorum  omnium  eliicubrationes  mauuscriptae  asservantur 
in  archivio  quondam  convontus  OrdinisRomae  via  Comto^// siti.  Te 
autem,  benevole  lector,  monitum  velim,  haud  me  latere  plurimos 
alio»,  quos  ogo  praotereo,  trium  priorum  Ordinis  saecuiorum  scri- 
ptores,  ad  majorem  Britanniam  praecipue  pertinentes,  produci  a  P. 
Joanne  Figuei*as  (5)  et  a  P.  Dominico  L.poz  (íi).  lia  se  rcm  habere 
fateor,  sed  ¡iddendum  nmninoest  pracílictos  auctores  forte  suppositis 
sed  certo  falais  (7)  Georj^ii  lunes  et  Joannis  I^ackoney  Chronicis 
usos  fuisse;  quaproptor  touuom  hac  in  re  fiílom  rnilii  mereniur. 
Consulto  i^itur  imllaní  antiquorum  scriptorum  a  praedictis  auct<)- 
ribus  citaiorutii  moiitionom  facieudam  decrovi,  no  pnascns  opus, 
máxima  qua  potiii  tlili^^Oiitia  c(>nsci*if»tun),  doliiíii  forte  dostitueretur 
lide,  vol  corl(í  c-nspurcarotur,  duíu  vora  lalsis  p»»riniscuissem.  Ce- 
tcrum  si  lior'im  <-o:iiictorum  scriptorum  ní>iiiina  cuiioso  agnoscore 
volueris.  e\  olvas  qiiaoso  praodirta  P.  Joannis  Figueras  et  P.  Domi- 
nici  López  opera,  quao,  quum  publici  juris  sint,  non  est  cur  bis 
amplius  immoror. 


(1)  Xecrolo/ium  Ordinia  (A(|u¡s  Sexius  17  «7)  j>or  toium,  et  e.'usdem  au- 
cloris  KinstolaCt  fir-a  sciipluiv^  Gaíüaf»,  a<l  Jus.|.¡¡u!u  liudi-JL^nez  auno  lí>S2 
mis^.n»,  M.    SS. 

(2)  Catahjus  scriptorihiii  jyroviuciae  S.  Jonchiin  (I\loiiiao),  anuo  17S5^ 
M.    S. 

(.))  Cutalojiis  scriptoniin huiu •  procinciac (Auslro-IIun¿iaiicae), anno  1785^ 
jM.   S. 

( 1)  JJihlioteca  Trí}iit(tna.  ( ":r.  (unnino  Pi'o.»Pi:i:mn  [*vl  ris  loini  liujus  noí^tri 
opei*¡<. 

(5)  Chrnnic  i^n  (h.Jiniíi  SS.  Trinit'Uis{\\'Vin\:u\  aj».  Franoi**cum  de  Hubeis, 

(Ct)  yut'Ci-iH  //•,.■/.'>'.  kU\  (.Mai:¡:i,  jior  Jost^phuiii  Rodríguez,  1714),  a 
pag.   473  UMjuo  a<l  .>■..). 

(7)  Vide  oMHiiuo  priorom  toaiuia  Iiujus  operis,  |)ag.  309-312,  et  alterum, 
pag.   12-13. 
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Agnete  (Fr.  Andreas  a  &),  Florentinus,  statim  ac  Italia  a  gubernio 
Napoleónico  ipsam  invadente  libérala  cst,  Pracses  gcncralis  trium  quae  tuoc 
exlubant  donioium  con.siiinlns  fuit,  hocque  inunus  obivit  usqiie  ad  niortem, 
quae  in  convt'niii  Praencstino  ¡psiim  a  vivis  eripuil  an.  Í8á9.  Compendium 
quiulduin  Theologiae  nioralis  a  no>tro  P.  Andrea  italice  cxaralum,  asser- 
vaUír  M.  S.  in  hihlidlheca  S.  (laruii  ad  Quütuor  Fontes  de  Urbe. 

Agnete  {Fr.  Venantius  a  6'.),  4  Marlii  1710  Viennae  orlus,  Religioní 
dicalus  14  Maji  1734,  in  eam  jina\it  sequenti  anno  die  16  ejusdem  niensis. 
Docuerat  Philosophiiiiii  (174l-4i)rl  Tlieolojíianí  (1747-50);  exmde  Secrelarius 
Cunimissarii  jreneralis,  Ministí'r  Viennonsis,  provinriae  Sancli  Josepbi  Minisler 
el  Definitiir  fuil.  Non  snlum  srienliaíi  scliolaslicae  ^i'i\  el  praedicationis  evan- 
gelicae,  <|uain  frcqueiUrr  exercuil,  laude  claruit,  alque  specimen  unum  suae 
S'icrae  laruudiae  ad  iuslaulianí  auditoiuiii  lypis  publican  periuisil  sub  lilulo : 
Requies  aeternuy  |»ant'j:yriin  nenipe  u  se  liabilaiu  Neosladií,  celebri  civilate 
Au^t^i-ae,  duní  cinixenlus  Pal  ruin  Ordinis  Sancli  Pauli  primi  Eremitae,  so- 
lemne ei:il  JubiU'uní  cultus  niariani,  ad  iconem  graliosaní  B.  V.  sic  dictae 
Czenstochoviensls,  p<'r  eenluní  anuos  in  ipsoiuin  ecclesia  conlinuali,  die 
15  Au^u>ti  anni  1747,  in  typ(>|:raphia  EpiscMipali  Joannis  Ignalii  Hajinger. 
Ejus  q noque  lalmr  est :  Novum  ManuaJe  OrdiniSy  seu  liber  in  quo  conli- 
nenlur  reirnlae,  rilus  el  eaerimoniae  ab  Online  noí-lro  observandae  in  variis 
Sanclat*  Eccl-'siae  runclionibus,  m  (|uo  el  aliquae  pro  regionibus  Auslriacis  minus 
usilalae  caerinumiae  (|uae  reperiebanlur  in  anliquo  Manuali  ex  Hispaniis  pro- 
veniente, el  nienda  [naeli  eiiniinata  sunl,  alque  recliorunifonnitas,  juxla  le- 
ales Sanclae  Ecelesiae  rilus,  invecla  est.  Subjeciuní  lypis  Vienncnsibus 
Kalivudianis,  ad  annuní  1702. 

Agnete  {Fr.  Vincentius  a  S,),  cnjus  cognomen  in  saeculo  Lafranchi, 
Pisis  nalus,  Lil)urni  candida  Ordinis  veste  ornalus  die  24  Aprilis  anni  1718, 
el  vidis  süienmibus  Peo  adslritlus  ibiilem  17  Decenibris  1719,  Minisler  col- 
legii  Liburnensis  (l'í3'.l-42)  el  convenuis  Praeneslini  (1742-45),  Socins  se- 
cundns  ad  Capilulum  provinciale  (1745-47),  Definitur  generdlis  (1747-50), 
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Hinister  provincialis  (1754-57),  Prociiralor  provipcialis  (4772-75)  el  Defi- 
nilor  provincialis  (1775-78,  1781).  Obiil  Libumi  in  Elruria  anno  1781,  fere 
octogenarius.  Dum  praeesset  residontiae  S.  Marthae  propc  basilicaní  Yaticanam, 
edidit :  Bistretto  della  vita,  virtü  e  miracoU  del  venerahile  Servo  di  Dio 
P.  JFV.  Qio:  Battista  della  Conceeione,  Fondatore  de'  Beligiosi  Scahi 
delVOrdine  della  SSma  Trinitá,  Bedenzione  de'  Schiavi.  Tradoita  dalla 
castigliana  in  lingua  toscana  da  un  sacerdote  di  detto  Ordine...j  Romae, 
ín  typographia  Chracas,  1768.  Huic  versioniauctor  nostcr  subjuoxit  Iiisloriam 
propagationis  et  extensionis  ejusdem  excalceati  Ordinis. 

Agnete  Tulezjnski  {Fr.  Andreas  a  S.),  polonus,  in  palalinatu  Vo- 
Ihyniae  naliis1C87,  200clobris,in  catalogo  rcligiosorum  Leopoli  profcssoriira 
signalus,  sub.  n.  Lili,  cum  hoc  elogio :  <  Professor  el  praedirator  egregius, 
statura  decoros,  voce  sonorus,  incessu  gravis,  consessii  jucundns  el  omni 
conversalione  humana  commendatus.  >  Finivil  vitam  in  Dofiniloris  provinciae 
muñere  constilulus  Slanislavovie  1730,  li  Februarii.  Proslal  una  illius  Concia 
lypis  impressa,  quam,  cum  esscl  collegii  Leopolionsis  Minisler,  dixil  in  Poa- 
dkamieno,  apud  PP.  Ordinis  Praedicalorum,  sub  tempns  coronalionis  lliau- 
malurgae  eo  in  loco  imaginis  B.  Marine  Viríiinis  anno  1727. 

Aloes  (Fr.  Joannes  Franciscus),  Massilicnsis,  qu:  ex  pr¡?nis  suae 
provinciae  reformalis  fralribus  habitus,  ita  probo  se  gessil,  ul  sni  coenobii 
provinciaeque,  imo  el  lolius  Congregalionis  Ponlisarae  rofornialae  oblinno- 
ril  minislerium  (9  Maji  1627).  Vir  roligiosissimus  el  doclissimus  fuit. 
Posl  praelo  dalam  SS.  PP*  Joannis  de  Matha  et  Felicis  de  Valois  vita- 
rum  epitomen,  Avenione,  1634,  el  Triumphum  patientiae,  die  3ü  Apriüs 
anni  1667  denalus  esl,  ubi  nalus.  P.  Fijiuera<í  in  indiculo  auctoruní,  quos 
Chronico  Ordinis  a  se  conscripto  praefi^nt,  cilal  Compendium  Ordinis  (ni 
reor,  bisloricum),  a  noslro  Joanne  Francisco  ex  sermone  liispano  in  gallicum 
versum. 

Andrea  Sieminski  (^i^r.  Stephanus  a  S.),  polonus,  in  palalinalu  Rus- 
siae  nalus  1719,  14  Augusli.  Oíficio  Concionaloris  aüquorum  annorum  de- 
cursu  funclus,  collegii  in  unum  volumen  Condones  in  variis  provinciae 
noslrae  domibus  a  se  habitas.  Defunclus  Beresleci  1704,  28  Junii,  ubi  prae- 
falum  volumen  asservabalur. 

Angelis  (Fr.  Marianus  al),  nalus  Viennae  17  Seplembris  1717,  ad 
lirocinium  Religionis  accessit  Yionnae  16  Maji  1734,  qnod  solemnihus  votis 
complevit  sequenli  anno  üstiem  die  et  mense.  Docuil  Pliilosophiam  (1745-48) 
el  Sacram  Theologiam  (1744-45,  1747-50)  perspicue  el  bene.  Muñere  Se- 
crelarii  Provincialis  el  Ministri  Tyrnaviensis  perfunclus,  dicavil  se  assuetis 
studiis,  de  quibus  insignem  et  utilem  librum  prompsit,  omnia  moralia  c^m- 
pendio$ii»sime  et  do"ti<:sime   complectenlem,  sub  titulo :  Pa^mifanam  ab 

Ángelis  Ordinis  Smümma^  TrinitaliSj  Sc^crae  Theolojfine  I^ctqris^mcrüi 
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ex  provincia  Sancti  Joseplii,  Examem  theoJogico  -  moróle  e  selectioribus 
et  probatis  auctoribus  studiose  coUeciumj  casibas  et  resoltUionibus  illu- 
straiuní,  cui  accedit :  Exdmen  quoddam  conscientiae  pro  insiiiuenda 
confessione  generaUy  cum  Índice  materiarum  et  propositionum  damna- 
ttirum  in  hoc  oputícuJo  contentarum,  Neo-eonfessariis  propositum.  Quod 
iuictor  imprimí  t'ecit  Augustoe  Vindolicorum,  sumptibus  Malbaei  Hieger  et 
tiliorum.  Uec^^ptum  est  hoc  opus  tanta  sapientum  approbatiooe,  ut  in  non- 
nullis  dioecesibus  sil  pro  informalione  suornm  candidatorum  commendatumy 
atque  intra  paucorum  annorum  spatium  quiriquies  imprimí  meruent.  Auctor 
eximius  obiit  Viennae  in  collegio  nosiro  post  longam  infirmitatem  die  11 
Maji  anno  1770. 

Angelis  Gorazdovvski  CFr,  Baphael  ab)j  polonus,  in  palatinata 
Podoliac  nalus  1715,  14  Septembris,  collegii  Stanislavoviensis  Minister. 
Ilabuit  ibidem  exquisilum  gravi  idiomate  patrio  panegyricum  24  Junü  1751 
in  (uncre  Josophi  Potocki,  Caslellani  Cracoviensis,  Supremi  Ducis  exercituum 
regni,  trium  domorum  nostrarum  SUinisIavoviensiSy  Thomasoviensis  et  Croto- 
sinensis  Fundatoris,  dicatum  dcfuncli  nepotibus  ac  pronepotibus  et  publici 
juhs  faclum  Lcopoli  typis  Confratcmitatis  SS.  Trinitatis,  in  rollo.  Agens 
Profíiüsorem  Pbilosopbiae  in  collegio  nostro  Antecoilensi,  delineavit  ialmlam 
topographicam  provinciae  noslrae  Polonae^  Vilnae  ¡mpressam,  cujus  exem- 
plum  simili  dclinealione  secuta  est  provincia  nostra  Austro-hungarica  subinvo- 
catione  S.  Josephi.  Supradiclus  Haphael  noster  delineavit  similem  tabú- 
lam  topographicam  provinciae  Liihuánae  Ordinis  Minorum  de  Observantia. 
Residentia  nostra  Cremenecensis  sub  aclum  acceptae  possessionis  bujus  loci 
die  13  iMaji  1764  typis  mandavil,  in  folio,  quaedam  auctoris  nostri  carmina 
polonica  in  gratiam  suorum  Fundatorum,  ad  notas  Musices  eomposlta,  sic 
dicto  ProtocoJIo  ejusdem  residentiae  et  analysi  domorum  suae  proviQciae 
inserta.  Sex  annis  tenuil  rej^imen  hujus  loci,  promovit  valide  fabricam  do- 
mus,  mullaque  provinciae  bona  contulisset,  si  diutius  vixisset.  Pro  muñere 
Socii  interfuit  Capitulo  gonerali  Ordinis,  in  quo  egit  Secretarium,  dedit- 
que  cum  ceteris  votum  pro  Ministro  generali  Stanislao  Oborski,  viro  ma- 
gnorum  in  patria  et  regione  sua  merilorum,  qui  e  polonis  fuerat  prínius 
Procurator  generalis  Ordinis  in  Curia  Romana  simulque  Minister  Collegii 
Míssionum,  primus  Commissarius  generalis  Familiae  extra-Hispanae,  primus 
denique  Minister  generalis  sui  Excalceati  Ordinis,  magno  semper  in  pretio 
habitus  apud  regni  proceres  et  antislites,  promotusque  fuisset  ad  Ínfulas,  si 
eas  accipere  voluisset.  Raphael  non  minoris  fuit  acceptationis  apud  magna- 
tes, imo  etiam  apud  Reginam  (jalliae,  quam  cum  litleris  a  familia  Potocciana 
commendatitiis  saepius  salutaverat.  Redux  in  patriam,  post  oíBcia  Defínitoris 
provinciae  et  Redcmptoris  Captivorum  assumplus  in  Ministrum  provincialem, 
primo  anno  hujusce  ministeríi  vivere  desiit  uno  eodemque  die  cam  rege  Po- 


loniarum  Augusto  III^   videlicet  5  Octuhris  1763;  quamobrem    complorans 
provincia,  hoc  in  catalogo    reii^'iosorum  po^uit  duloris  monimenlum. 

Vir  saeculis  ex^pecüodus, 

ore,  stirpe  commmilundus, 

\iris  hummis  sumnie  carus, 

tuniqu^ini  I'hoenix  homo  rarus, 

ex  onini  parte  benlus, 

ad  agenda  sumnia  nalus, 

sublalus  magno  dolore, 

frualur  Dei  spiendore. 
Anonjma,  religiosa  Innitaria,  (piae  in  convenUí  S.  Marlliae  apud  Mas- 
siliam  viliíin  ágil,  scrip^il  \it¡iin  luIllli^l^^i^  (Atiii:n'i:ati(inií>  lerlii  Ordinis  SS. 
Triíiitalis,  ad  qnam  perlini'l,  üul»  lilulo:  lhHii'3Juric'J,'Ufe  Huodore 
Margal  han- Fe  r  ral  Fondattur  dfs  JUlitjuni'vs  Tnniiains  de  SainicMar- 
the  (prés  JlarscUJe)  de  ¡a  Jlr/otmc  du  JJunheunux  Jcan-Uapiiste  de 
la  Conception,  Massil'a<',  apud  lliipu^ra|>lnain  Massili»  iiNcm,  181)2,  in  12^. 
AnonjmuSy  religio^u^  Irinilarius,  scripsil :  La  cchi^te  istituzione  del 
Sacro  Ordine  deUa  Santisslma  Trinittiy  della  llcdenzione  degli  Schiavi.con 
li  privilegiiy  graexe  e  Indxdgevze  concesse  n  dei  lo  Ordine  e  aJU  fraieUij 
sorelle  e  bene/attori  di  essOj  dalla  felice  ricordazione  di  Papa  Inno- 
cerno  Illy  e  da'  suoi  successoti  confermate  e  ampliatCy  e  últimamente 
dalla  Santita  di  N,  S.  Urbano  VIH,  Neapiili,  in  Ijpographia  Kublet, 
1636,  in  b.' 

Anonymus,  trinilarins  gallus,  cdidil:  La  vie  de  la  Soeur  Henee  du 
Tiers  Ordre  de  la  tres  Sainie  Trinite.  Par  un  reliyieux  de  VOrdre  de  la 
Sainte  Triniié,  liedemption  des  Capltfs,  \i'e\i\W,  apud  Gasparum  Mesnier, 
lypograpbiim  Hejijum,  1734,  in  8.*  Aucior  alleram  operis  parleni  promisil, 
an  reipsa  id  prae.^lavsnt  necne,  plañe  ijiíioro. 

Anonymus,  Irinilarius  excalccalus  ilalus,  evulgavil:  Apparizione  e 
mirocoli  della  B.  Vergine  Maria  di  t>,  Vito  di  Pelestrina  nellu  diócesi 
di  Chiozza^  Vi'iieliis,  apiiii  *Maauiii  Maldura,  1723. 

Anonymus,  Irinilarius  cxcalccalus  verlil  ex  hispano  in  italicum  ser- 
monem :  Memoriale  informativo  y  Morico.  giuridicOy  presentafo  al  re  ca- 
toltéo  Filippo  V  per  V Ordine  della  Santissima  Trinitá  e  della  Eeden- 
jsione  di  Schiavi  contro  fuello  della  Mercede  (Praenestae,  ex  typographia 
Barberina,  1728. 

Anonymus,  relij^iosus  trinilarius:     Voyage  pour  la  Redemption   des 
Captifs    aux    royantes    d'Alger  et   de  Tunis  fait  en  1720  par   les  FF» 
Frangois  Co/nelin,  Jhilemon  de  la  Multe  et  Joseph  Bernard  de   VOr- 
dre de  la  ¡Sainte  TrinitCy  dits  Mathurins.  Dedié  au    Boy,  Parisüs,  1721. 
Anonymus,  trinilarius  excalcealus  provinciae  S»  Joseph,  Ordinis  SS» 
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Trinilalis,  cirra  nnnuní  Pomini   1785,    compilavit    Caialogum    scripiorum 
Ordinis  praefaiae  provificiae,  qiio  nos  usi  suinus. 

Anonjmus,  Irinitarius  excalcealus  provinciae  S.  Joachim,  scripsil,  Ca- 
talogum  reJigiosorum  ^^fofessorum  in  conventu  LeopoUensiy  i.  e.  eorum 
qui  vola  solomnia  ihnlcm  (Miiist're. 

Antonio  (Fr.  Carolus  a  S.),  Cadoriao  in  dominio  Vendo  natos,  saepe 
Caplivorum  Rodomplor,  al)  anuo  1752  iisque  ad  1785  plurios  Conslanlino- 
polim,  Thinissam  ct  Al:rt'riinn  conloiidit  ail  rhristianus  í*  saracenoriim  tyran- 
nid«  liberlali  vindicandns,  qiiod  f*t  \v'i])<\  pra«'slilil,  diiiii  variis  vioibus  175 
captivo^  in  Iialiam  larlos  allnül.  Oliiit  Vrncliis  IlUulii  1785.  Scripsil  ilalice : 
Orazione  recitafa  yiella  C/iiesa  de'  PP.  Trinilnrii  Scald  in  Moft forte  di 
Milano  nella  travslazioyic  deUa  IJ.  V,  di  Cararag:/}"  dtita  de¡  Miracoliy 
Mediohini,  apud  rrtriini  Antoniuní  TriiUMiuiii,  1.745,  iii  4.^  Kdiilil  insuper 
Medionali  dic  4  Jannani  1757  EfAstohimj  in  qua  Aljíorianuinin  irriiptio- 
noiii  in  Thini^sam  rrlrrl  ti  TP.  íiodcfnpUirnm  volunlaria  in  caplivilalcm  Ira- 
(lilio,  ul  viclon^i  liiinianiii>  miliusqin»  cum  caplivis  ajrercnl. 

Antonio  (Fr,  Fortunatus  María  a  S,)^  in  sjocuIo  Ponalus  Ricci, 
Liburnonsis,  candida  Ordinis  \»'Aí\  in  patria  indulus  anno  1735,  Alexandriac 
in  llalia  novilinm  cíiit,  el  anno  1737  saccnlulio  fuil  inilialus;  Cídebris 
concionator,  .Miriisl^r  (Ninví-ndis  í/iluu'MPnsis  (1742-45,  1757-00,  1700),  M¡- 
nislíT  proviiuialis  Ihiliac  ( ÍT5I-54),  D^linihír  pruv¡ní'.iali"s(174S-51,  1700-02), 
Captivonnn  Hcdi'iuplor  ( 1700-010,  íN'íinitor  íi<MifMalis  (1702-05)  d  Chronisla. 
Terlio  (dorias  Mini^-T  cniivcnlus  LibuniiMisis,  obiit  ibideni  anno  1709.  Ueli- 
quit  M.  S.  liislí»ri;iiii  ruiid.dioniiin  ronví'nliuim  llaliao  vi  prai'cipne  coenobii 
Liburncnsis,  in  (jiia  ti  caplivíís  ¡talos  a  Trinilaiiis  riMlcniplüs  d  ConlValer- 
nilalcs  Oidinis  in  llalia  creías  PinmiiTat.  Oj»ns  prodiil  in  Iiicom  Liburni, 
expcnsis  Maroni  «'diluris,  1877,  sub  liliilín  GJi  schiavi  rcdoiii  ovvero  cenni 
storicí  del  convento  di  S.  Ferdinando  in  Livorno,  AuiU.r,  paj^.  8  bujus 
opH'is,  nuMninil  allcrins  snb  titulo  :  Libro  dello  sfato  tem¿'0rah  del  convento 
e  cJiiesa  del  PP.  Trinitari'  ScaJzi  del  Piscatto  de  Srifiavi  di  Livorno^  a 
P.  Vinccnlio  a  S.  Aiirnt(»  ('(ícpli  d  ab  aiicloiv  noslro  pros^quoli. 

Antonio  {Fr.  Igriaiius  a  S.)  jrallus,  Sedcnt'nsis,  Mmisler  Aquensis 
(1082-85),  Massilicnsis  (^li;9M)7),  Definitor  (1709),  el  tíallicanae  Congre- 
galionis  (dim  in  Curia  Hoinana  Procuralor  generalis,  edidit  Aqnis  Sexliis,  ly- 
pis  Joanni*^  Adib('rl,anno  1707:  Necrologium  reí igiosorum  et  monialium  pie^ 
tate  aut  scientiis  vel  alia  praerogativa  insignium  Ordinis  SS,  Trinitatis,  In- 
supor  Annalcs  ejusdein  Ordinis  ad  qnintaní  usque  centiiriam  inclusive  iM.  SS. 
reliquil  prader  primuní  volumen  quod,jnxta  aliquos  essel  illnd  quod  a  R.  P.  Baro 
Ordinis  S.  Krancisci  Ri)mae  vu!i;alum  e.*-!.  lia  asserit  etiam  auclor  nosler  in  Epí- 
stola diei  12  Odubris  l(i85  ad  I*.  Josephum  Rodríguez  et  confirmal  Fr.  Rayniun- 
dus  Bec  0.  P.  in  approbalione  dicti  Necrologii.  Quid  hac  in  re   sentiam. 
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paucis  dicam.  Praedíctorum  Annalium  lector  clarissime  deprehendel  pliira 
in  eis  inveoiríySaltein  accessoria,  quae  Patri  Baro  atlrihuonda  cerlissime  sunt. 
Quapropter  ego  dixcrim  matericm  Annalium  essc  P.  Ignatii,  styluní  nulem, 
pulchriludinem,  etc.,  esse  Palris  Baro.  Ule  igitur  quod  parlem,  ul  ita  di- 
cam, formaiem,  isle  quoad  malerialem  praefalorum  Annalium  auclore^  ex- 
lilere.  Ignalius  nosler  oplime  est  de  Ordine  merilus,  el  post  P.  Josephum 
Rodríguez  el  P.  Laurentium  Heines  principem  locum  oblinel  ¡nler  hislorio- 
grapbos  noslros.  Verlil  etlam  auclor  ex  hispano  in  gallicum  idioma  Vitam 
V.  P.  Fr,  Cypriani  a  Matre  Dei^  Ordinis  Fratrum  Discalceatorum 
SS.  Triniiatis^  Provincialis  provínciae  Transfigurationis  et  Captivorum 
JtedttmptoriSy  Aquis  Sexliis,  apud  Carolum  David,  1G71,  in  4*.  Post  annum 
1709  nulla  de  auctore  menlio  fil  in  libris  M.  SS.  capilularibus. 

Antonio  {Fr,  Petrus  a  ^.),  Sacrorum  Canonum  in  Collegio  nosiro  A- 
poslolico  de  Propaganda  Fide  Professor,  scripsil  anno  1750  Instiiutiones 
Juris  Canoniciy  quae  nítido  slylo  exaratae  asservanlur  M.  SS.  in  bibliotheca 
S.  Caroli  ad  Quatuor  Fontes  de  Urbe. 

Antonio  Krans  (Fr.  Isidotus  a  S.),  polonus,  in  ducalu  Varniiensi 
natus  1731,  31  Maji.  Theologiam  moraiem  tribus  annis  docuil,  el  deinde  ex 
majorum  volúntate  juvenUiti  religíosae  in  sacro  tirocinio  educandae  incubad. 
Postea  varias  in  provincia  domos  rexil.  Decursu  regiminis  reliquil  in  con- 
ventu  Tbomasoviac  librum,  in  4^,  Quaestionum  seUctiorum  pro  approbatione 
ad  excipiendas  confessiones  obtinenda,  ab  Illmo  Antonio  Okecki,  Episcopo 
Helmensi,  per  Epistolam  suam  pastoraiem  proprositarnm,  atque  suppresso  no- 
mine ab  auctore  nostro  resolularum  1771. 

Antonio  Kuczynoki  (JPV.  Ignatius  a  S.),  polonus,  in  palalinalu 
Volhyniae  nalus  1724,  20  Junii.  Plurium  domorum  Verbi  Dei  Praedicalor 
eximius.  Cum  adhuc  Theologíae  operam  dareí,  celebren)  habuit  Concionem 
Leopoli  apud  PP.  Dominicanos,  in  anniversario  coronationis  imaginis  B.  V. 
Mariae,  super  verba  Psalmi  LIV:  Benedices  coronae  anni  henignitatis  iuacy 
ibidem  ímpressam  1752.  Cursum  bujus  vilae  íeliciler  confecit  Theophilopoli 
1767,10  Februarii. 

Ascensione  {Fr.  Leo  ab\  Szempzinii  in  Hungaria  baptizatus  22  No- 
verabris  1728  et  9  Augusli  1748  professus,  vir  omnino  inclytus,  scientia  et 
morum  probitate  insignis,  Minister  Posoniensis  et  Definítor  generalis  Fami- 
liae  Matris  Iledemploris  (1774-78;,  supremi  regiminis  babenas  per  quinqué 
de  fado,  sex  de  jure  annos  babnit,  scilicet  ab  anno  1778  ad  suppressionem 
usque  Provinciae  S.  Joseph  (1783)  de  fado,  usque  ad  annum  proxime  se- 
quentem  de  jure.  Dum  Ministri  generalis  muñere  fungerelur,  egregiam  omnino 
ab  totum  Ordinem  direxit  latinam  Epistolam^  qua  onmes  et  singulos  ad  vir- 
tutem  et  regularem  observantiam  sectandam  vebementissime  bortatur. 

Araumptione  {Fr.  Antonius  ab),  Capuae  natus  el  deoalus,  ubi  et 
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linpuarum  ^allicao,  liispanicae  el  anglicae  Profpssorem  egil,  lypis  subjecil: 
Carita  fton  filantropía,  Istoria  di  S.  Oiovanni  di  Matha  e  di  S.  Felice 
di  ValoiSj  Fondatori  delVOrdine  delta  Santissima  Trinitá  per  la  Beden- 
zione  degli  Schiatd  per  V Abíjate  L  M.  Praty  tradotta  dal  francese 
ed  accresciuta  dal  P.  Antonio  deWAssunta  Oiglio  del  medesimo  Ordine, 
Neapoli,  ex  lypographia  Accaloncelli,  1884. 

Assumptione  {Fr,  Augustintis  ah)y  in  oppido  Cimitille  dioecesis  No- 
lanae  natus,  Neapoli  denalus,  scripsil:  Brevi  rególe  d'Aritmeticay  Neapoli, 
apiid  lypographum  Lapegna,  1867,  ele.  Nuovi  elementi  di  Aritmética  teo^ 
rico'praficay  iliidem  el  apud  eumdem  lypographum,  1869. 

Aubrius  {Fr.  Michael),  gallus,  lYolyta  in  Sacra  Tbeologia,  scripsil : 
Quaestio  Theologicay  Parisiis,  i6ál.  Cfr.  P.  Alba  Militiay  pag.  1050. 

Augustino  (Fr,  Bonaventura  a  S,)y  Pugeli,  vulgo  Le  Pulget  de 
ClenierSy  in  comilalu  Niciensi  natiis,  inler  sui  lemporis  oralores  evangélicos 
f()cundissiinus,  anno  168:2  eleclus  fuil  primus  Definitor  provinciae  Phocensis 
(Frovcnce).  Cuín  verbi  Dei  praedicandi  niinislerium  in  praecipuis  Provinciae 
urbibus  generali  oninium  plausu  explevisset,  e  gradibus  infeliciter  cadens,  na- 
turac  debilum  solvil  Aquis  Sextiis.  Cdidil  sermone  gallico  Vitam  S.  Joan- 
nis  de  Matha,  Patriarchae  Ordinis,  Aquis  SexliÍ2<,  apud  Carolum  David, 
1674. 


Barbara  {Fr,  Petriis  a  S.)y  Bilinae  in  Bohemia  5  Julii  1688  nalus, 
sacram  Ordmis  veslein  oblinuil  Pragae  30  Maji  1709,  el  religiosis  volis  se 
obslrinxii  anno  sequonli  die  1  Junii.  Leclor  Sacrae  Theologiae  (1717-23, 
1724-27),  Secrclarius  Conimissarii  genoralis  (1723-25)  el  Minislri  provincia- 
lis  (1738-40),  Chronisla  generalis  (1747-50),  Praeses  domus  Belgradensis 
(1725-28)  el  Defmilor  provincialis  (1728-31,  1735-38),  Minisler  Pragensis 
(1731-35)  el  Deíinitor  generalis  (1740-47)  exlilil.  Vir  fuil  quem  Deus  bono- 
ravil  corona  annorum  usque  ad  quiíiquagesimum  sacerdolii  annum,  el  Reli- 
gio  corona  bon»  ruin  per  supradicla  muñera,  ob  plurimos  quos  in  propagando 
el  bonorando  Online  el  majorum  graliis  pro  eodem  obtinendis  exanllaveral 
labores.  Ti)l  intrr  n^^golia,  adliuc  lanlum  sibi  lemporis  spalium  invenit  ul 
insigne  opus  ascetirum  sub  Ululo  Lux  aniniae  prius  idiomale  hisnano  duobns 
voluminibus  editum,  ad  plurium  spiriluale  emolumentum,  in  lalinum  verlerit 
sermonem  ;  quod  dicalum  eminenlissimo  S.  B.  E.  Cardinali  Principi  de  Jopr, 
Episcopo  Olomucensi,  lypis  Pragensibus  vulgavil  anno  1745.  ítem  pro  pro- 
vincia sua  Josepbina  abbrevialum  a  se  el  em^^ndalum  Caeremoniale  Ordinis 
lypis  subjecil  ibidem,  i.  e.  VeleroPragae  anno  1728. 

BaBÜio  Jalbrzikovvski  {Fr.  Hilariua  a  S-),  polonus,  in  palatia&lii 
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Russiae  natus  1723,    18   Januíini.  Or.ilur  admíranitus  non  Uimen  deínceps 
imilandus;  (ju^m  styliim  ¡n  jiivonlute  C(»mliihorat,  ab  eo  ({esupsct^e  hnud  po- 
tuil.  Commeiidatus  a  suo  in    arle   Hhelurices    professore    li.  P.    Rvszizonski, 
Soc.  Jesu,no8lrae  Helijzioni  cuín  hoc  encomio:  «Traiio  vohis,  reverendi  l*alres, 
hunc  juvt'nem  niihi  parcm,  imo    eliam    n\o    (doqnt'nlia  suporanlem.  >  Slylus 
ejus  fueral  niriiiuní  íloridiis  el  poülus,  nimio  Iiimi  in  verl»is,  vi  conceplibus 
exuberans,  excedensqiie  eliam    illa    ejdiria  qiiae  h.ibcl  Sarlorius  in    compen- 
diis  Annatium  Banmii,  impressis  IVa^^ae  HlU».  Tal(Mn  styhini  ("tínuit  etiara 
in    fuljrarí    lini^ua,   qtia    dúos    potissimuin    pnMir.us     porurafil    sermones^ 
unum  in  futiere  dominae  SladnicJca,  lypis  vuliíalum  L<"opoli;  allerum  sub 
lenipus  corofiafiotii.t  itnaginis  B.   F.  ^ínriac,  H/.('SZ(ivi¡ie  apnd  1*1*.  Minares 
de  Observaiili.i,  «[ni  nlrnm  in  hn-Mi  pmdiiTil,    üos    latct.  Finito  dlíirio  M¡- 
nislri  provini-i:»IÍN,  (dnit  in  niuníTe  pi'iini  l»('linitt)ris    snae    provincias  die  5 
Seplcmbris  l7Gi,  dnbi.-nn  phnic  n'lin(pMMis  senlrnliam,  majurnt*  fueril  ondur 
an  llioídojius,  cnm  in  utni(|u»*  facnllatc    lurril    oxcelItMis    el  o!»  copilaliimes 
profundas  el  ralinnes  proprio  marte  in  cerlaminibus  scbolaslicis  adinvenla;*, 
prorsus  atiiuirainlis. 

Basire  (Fr.  Antonius)^  riisoilii  in  Arfnorica  provincia  Conslanliensis 
dioecesis  in  lucem  editus,  \\\\  :ivuncnlo  Gnillflino  oju>dem  co^noininis  Cala- 
lanni  Minislro  voc:iln>,  ibi'b'in  Ordinis  SSiniie  Trinilati»?  ve>lem  indiiil 
el  S(demnia  v(it;i  I)i>o  nnncupa\it.  Lntdiam  I*arisioru[n  studiorum  causa  mis- 
sus,  Baccalaun'i  jiraluin  in  cjnsdcm  urbis  nniversilale  aiií'plus  e<«l.  Calalau- 
num  reilnx,  ¡ivnncnio  suo  in  n^iíiinine  convcnlus  surces^nr,  lanía  cum  pni- 
denlia  se  jre.Nsil  ul  delunclo  Minislro  fren»'rali  in  (-uslodem  Or.linis  unanira, 
Palrum  conscnsu  as>iimplus  fu«'ril.  Maj:na  qua  erjra  proximum  ciirilale  flj- 
prabal,  permolus,  ani  iiam  suain  pro  redim»Mi  li^  liib'liliu»;  caplivis  itcrata  vice 
poneré  non  baesilavil,  primo  Alfjerium,  denuo  Tunelum  seu  Tliinissam  per- 
gens,  qua  ex  poslrenia  civilale  (|uadrap:inla  eorum  liberlali  asseruil,  Massi- 
liam(|ue  delulit  auno  1('>41,  I*.  Fr.  Joanne  Kscobbié  ilinoris  socio  in  ómnibus 
cooperanle.  Jure  ij^itur  Ut  dcmptoris  litulum  meruit  el  Calalauni  coenobii 
provinciaí^que  Cainpaniae  UijKiraloris.  Sua  erga  SS.  Sacramenlum  devoliune 
duclus  Oden  mcharistkam  compo^uil,  typis(|ue  l*arisiensibus  Joannis  Pelil 
excudendam  in  4*  Iradidil  anuo  IC:2G.  in  domo  de  Ja  ViUeHe^  postquain 
ómnibus  muneribus  practer  (leneralalum,  ({uem  ob  humililalero  recusavenit, 
rectissime  funclus  ruissti,  falo  cessil  el  corpus  ejus  lerrae  conimendatum 
scquenli  cum  epilapbio : 

lIlC   JACKT   ADMODUM    R.   P.  Fr.    A.NTONIüS 
BaSIIIE,   PIKTATE    ET  DOCTHINA  CLARÜS,   MkNISTER 

Catalaunensis,  Captivorum   Redemptor, 

OllDlMS    CrSTOS,   CaMPAMAE    PRdVlNCULlS. 

ÜAiiT  S3  NoYKVBRis  1660.  Ora  pro  so. 
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Berger  {Fr.  Alexius),  Marchiae  ¡n  Barmisi  diii'-atu  nalus,  vilaní  íiiü- 
naslicain  professus  20  Maji  10:23,  ad  aliam  niaíris  interiorrin  et  a  consorlio 
hüiiiinuin  majáis  reinulam  se  vocalum  senliens,  cuenohium  Caivi  Monlis  refor- 
iDatorurn  prope  Mohlns  a  saeculí  lumullu  seiiioUim  adlvit,  ubi  máxima  cum 
íriiorelur  libfrlahs  al(|ue  animum  oralioni  el  p*rum  caelcsliuin  meditalioni 
tradíTot,  lantiun  in  liuc  spiriiuali  exfTcHio  profccil,  ut  illius  magisler  atque 
exíMíiplar  luerit  mincup.itns.  Insigni  pietale.  el  devolione  singulari  erga  Passio- 
netii  í).  N.  J.  Cli.  accensus,  in  soliUiilinis  silenlio  mullos  annos  consumpsiU  Ad 
exorcilia  exieriora  vocalus,  concionalur  evasil  UÑqucquaque  poríeclus.  Delude 
Minislri  convenlus  de  Lafililüs  apud  Gisürtium,  necnon  Idlius  Galliarum  pro- 
vinciao.  inuinTa  ril»'  ol>¡vit.  Kxpl»»lis  hisre  olfiriis,  spiritunJis  viiae  pJures 
tahulus  ( xanindiis  rur.ivil  el  aliquos  de  re  mystica  libros  gíillice  scripsil, 
priH'lo'jiit'  il»'.Iil.  K('li;:i(isi  (le  illius  ro^iinin»'  valde  coiilenli,  cuín  denuo  ad 
OrÜnis  ilijíiiila'í's  \.)cmv.  iiin!,  Minislrr  íjnippo  ci)n\enlU!S  Lrxovii  crealus  fuil 
el  paulo  p()>l  itiTuin  in  lV(>\iri(:ial<Mn  assuinplu^.  Duní  aultun  puslremum  lioc 
munus  rxtTcíMis,  l'arisiis  C')ngn'j,Ml¡onis  sua»í  m^j^oliis  f-xpf'diendis  lolus  in- 
«udarrl,  ím>l»rilali'  vilac  nicrili^íjue  consuinnialus,  exirenium  diem  clausil 
die  21  nn'nsis  Janiiarü  Kióí-,  quuui  5o  habercl  aelalis  anuos.  Corpus  ejus 
in  Moiilis  MonMilü  cocnohium  Iraii^laluin  íuil,  ihujun  luiinalum.  Ad  ejus  se- 
pulcruin  (niinijrcnae  condilionis  piTsonac  supplices  accesscre,  el  n(»n  pauci 
voli  computes  ipsius  apuii  D<*um  inler('essi(»ne  l'acli  sunl. 

Bertoul  (Fr,  Joannes),  Minisler  convenlus  SS.  Trinilalis  apud  Alre- 
balurn,  itcr  suu:n  in  Ihini^ariam,  (pío  pluros  clirisliauos  a  turcica  siTvilule 
porsoliilo  lylro  lih'^ravil,  noviim  Artesiae  lypum  lalnila  expressil.  Hoc  acci- 
dil  eirca  annu'U  Doinini  1001.  Do  eo  ixuciov  Bibfiothecae  Bclgicae^  paj;.  300, 
el  Ferreolus  Logrius. 

Blackenej  vel  Blackaeius  {Joannes)^  anjrlus,  patria  Norfolcensis  ex 
pairo  Hlaru»Mo  (sive  Blackí'Uey)  in  Jiltore  maris,  (piinque  circiler  milliaribus 
a  \Valsinj;liamo,  (piinlus  Minisler  convenios  de  lui^lian,  ab  adolescenlia  prima 
in  sludiis  honarum  litterarum  el  exerciliis  virluluní  dilij;enler  educalus,  pro- 
cedenle  a»'tale  in  virum  doctrina  el  aelale  in  dies  olariorem  evasiU 
Doclor  landeni  Tlicoloiíiae  ¡n  collejíio  Oxoniensi  crealus,  scopum  sludiorum 
60  direxit  ni  rlu'lorum  llores  collijierel  el  niloren»  lalini  sermonis  luui 
ípse  callerel,  lum  alios  docerel,  alque  buuc  in  finem  perpeluus  eral 
in  anliquorum  rhelorum  el  poCtarum  lectioue  alque  imitalione;  quos  lam 
feliciler,  si  non  conseculus,  al  cerle  seculus  esl,  ul  in  eloquenlia  Romana 
rarum  illorum  lemporum  haberelur  exemplum.  Scripsil  mulla  praeserlimad 
bene  inslruendos  in  lalino  sermone  lirones;  docuil  quid  in  initiis,  quid  ia 
progrei.su  faoiendum,  ul  ad  perfectam  demum  eloquenliam  quis  pervenial; 
composiul  igilur  ccmipilaliones  graumialicales,  scilicet:  Necessiloquium 
Grammatices ;  modum  rfieioricandi ;  artem  inveniendi  ornata  verba  ¡ 


508 

de  fabricandis  epistoJis  ;  saluiationes  ad  Summum  Pontificem  ;  libnim 
ín  Epigrammata  LangJaei ;  jocale  aureum  ;  libnis  quinqué  m  Boeihium 
de  consolatione  Philosophiae ;  de  mundi  aetatibus  (Londini,  !4l7),  per- 
mullaque  alia  scripsit.  Ciaruit  anno  post  partum  Virpinis   1447. 

Boscho  {Fr.  Joannes  de)j  anplus,  convenlus  .Monlydunensis  ¡n  Cantío 
filius,  Doctor  SorbonicuN  Parisiensis,   deintle   convpnlus   S.    Mutburíni    Piari- 
siensis  Prior  (quein    saeculo   noslro   Vicarium    appellamus),   eo    procurante 
actum  est  ul  Academia  Parisiensis  sua  comilin  srmper  in  nostro  monasterio 
Parisiensi  celebrarel.    Anno  1291,  dum    essel   Minisler   praefati  monnsterii, 
Claustrum  marmoreis  columnis  sustenlalum  aedificavil.  Vir  fuit  integerrimae 
vilae ;  el  scripsit,  juxla    Fiji^ueras,  pajr.  126,  in   Magistrum   Sententiarum 
libros  14,  in  Erangelium  S.  Lucae  libros  4,  Sermones  de  Sanctis  peran- 
num  libros  3.  Sanctis    operibus    cáelo    malnrus,    legem    excepit    commanis 
mortalitat's,  ejusque  corpus  tcrrae  esl  commendatum  in   medio    Tapituli   S. 
Mathurini.  Sarcopliajío  ejus  sequentia  carmina  apposila  fuere,  scilícet: 

Fhathís  devotí  lapis  nic  tkgit  ossa  Joanms 
In  meritis  voti  laiidabilis  stetit  anms. 

ANGLICUS,   A^GLORUM    RETINENS   EXEMPLA,   BONORt'M 

coepta  mlnistrorl'm  stüdl  it  complere.  l^riorem 
Anms  binis,  ter  solers  fuit  ipse  Mimster. 

ClAUSTRÜM    PERFECIT.    DoMUl   BONA   PLURIMA   FECIT. 
HüNC   CRUCE   SIGNATUM,   PIE   JeSÜ,   FAC   TIBÍ   GRATÜM 

Pace  quieta,  tum  facías  sine  fine  beatum. 

Cfr.  Jacobuin  Breul  de  Antiquit  Parisién^  lit.  de  monasterio  S. 
Mathurini. 

Bouchet  (Clauditis),  in  Calvo  Monte  vulíro  Choumont  in  comilalu 
Venaisein  ortus,  dum  in  convenlu  Tnrasccnsi  vilam  ajjeret,  versibus  lie- 
roicis  scripsil  gallice  el  edidit  Lugduni,  apud  Potrum  liiíraud,  an.  10:25,  in 
8**,  hisioriam  tragkam  atjusdamy  sui  leiiiporis,  infelicis  fílii  ad  juvenuin 
exemplum. 

Bouchet.  {Fr.  Franci8cus\  in  urbe  S.  Hemigii  Phocensis  provincias 
natus,  el  Taras^i  babilu  Ordinis  SS.  Trinlalis  24  Februarii  1544  indutus, 
post  emissa  vota,  Paiisios  profectus  studii»runi  causa,  inter  Doctores  celebris 
illius  Acadeiniac  fuit  adstriplus.  Oh  maj^nas  ejus  virlutes  a  P.  Theobaldo, 
tolius  Ordinis  Generali,  provinciae  suae  Provincialis  simui  et  Vicarius  ge- 
neralis  designalus  fuit,  quac  muñera  Bernardus  Dominici,  in  generalalu 
successor  merilissimus,  non  solum  e¡  prorogavit,  verura  etiam  Romam  eum 
misit  ul  optalum  fmem  decreli  a  S.  Pió  emanali  pro  restilulione  domus  el 
redituum  S.  Thomae  in  Formis  ad  Ordinem  atlinentium  a  Gregorio  XUl 
inipetraret.  Egregiam  bao  de  causa  apud  eumdem  Pontificem  orationem 
^abuil,  juris  pubiici   faclam    Romae,  1575  in  4^.,  quae  in  bibliotbeca   Bar- 
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berina  videri  polosl.  Prospero  nop^olialionis  suae  successu  ex  praefali  Pon- 
lificis  morte  privatus,  quaedam  privilegia  pro  Superioribus  Ordinis  el  per- 
petuas indnigenlias  pro  sacerdotihus  in  sacello  Dominae  nostrae  de  Remedio 
coenobii  Massiliensis  in  solamen  derunctorum  quulidie  cclebrantibus  oblinuit ; 
inde  Massiliam  redux,  ibidem  obiil  "24  Novembris  1594.  Dum  Romae  degerel, 
ex  mándalo  Surnini  Ponlificis  hahitum  Ordinis  imposuil  Fr.  Claudio  Aleph 
el  Fr  Juliano  de  Nanluiiville,  qui  Reformalores  Ordinis,  sa ítem  aliquorum  con- 
venluum,  exlilere  in  Gallia.  Scripsit  insuper  in  Magistrum  senientiarum 
libros  4  el  in  Apocalypsim  D.  Joannis  libruní  1. 

Burgesius  seu  Bourgeois  (Fr,  Jacobus),  Atrebas,  vir  pius  el  vilae 
sanclimonia  niorumque  snavitale  ómnibus  carus  sacra  Doctoris  laurea  ornalus, 
scienliarum  amantissimns,  ad  quas  perdiscondas  validam  e¡  manum  contulil 
Theobaldus  M»Hisnier,  Minister  Ordinis  generalis.  Studiorum  cursu  feliciler 
expíelo,  Duacuní  ad  n^oiidam  illam  domum  se  recepit,  ubi  paucis  diebus 
tnm  concionibus  tum  librorum  scripliono  majrnam  sibi  famam  comparavit.  P. 
Bernardos  Doiiiinici  seu  de  Melis  (Mels),  Minisler  generalis  cupidus  ul  regu- 
laris  disciplina  pri^linae  ob^ervanliae  reslituerelur,  Burgesii  auxilio  usus 
esl.  Convoealis  ad  id  pluribns  coniiliis  generalibus,  quibus  P.  Jacobus  ut 
Minisler  Iluacensis  el  Provincia  lis  Picanliae  ailfuil,  demum  praefalus  P.  Ber- 
nardos Decreloniin  colli;;en«loruni  el  ordinandoruin  curam  auclori  noslro 
commisitquod  feeiUedendo  ialine:  Ttegulam  et  siatuta  Ordinis,  el  Formam 
reforrnationis  ad praescripiími  S.  ConcUii  Tridentiniy  Duaci,  typis  Joannis 
Bo;íanli,  1580.  Idioinale  aulein  pallico  scnpsil  sequenlia:  De  mortificationt 
pcrtitrbafionmn  omnium ;  in  septcm  psalmos  poeniteniiales  meditai iones 
aJiacque  orationcs,  Ihiaci,  apud  IJoirardurn,  1519;  Ammae  christianae 
solaiiumy  qiiod  pcrcipitnr  in  meditationibus  psaJmorum  et  canticorum 
Davidis  et  oratlonum  in  Officio  B,  Mariae  F.  Valerius  Andreas  Jeselius 
in  Bibliotheca  Bélgica  (Lovanii,  apud  Henrieuní  Haslenium,  16:21^),  pag.  417, 
cilal  insuper:  Harmoniam  citharae  Davidicae  sive  Meditationes  in  psal- 
mos  hornrnm  canonirarum,  Alrebali,  lypis  Guillelmi  Bivery,  1593  el 
1599.  Edidil  eliain  Selectiorcs  veterum  Patnim  vitas  a  Laurenlio  Surio 
scriplas  (quibus  addidil  vilas  SS.  PP.  NN.  Joannis  de  iMalba  el  Felicis  de 
Valois),  a  se  ex  linp:ua  lalina  in  ^allicam  transíalas  (ibid.  1594);  Promp- 
iuarium  oratiomnn  ad  Samios,  quorum  me  ¡noria  in  Ecclesia  est,  ex  Surio 
el  Marlyroloí:¡o,  Duaci,  apiid  Bojianium,  1596;  B,  Alb^^rti  Magni  Para- 
dusnm  animac,  de  rirtiítibus,  ejii.;dein(nie  Iraclalum  de  adhuerendo  Deo^ 
Duaci,  1594;  Fontcm  comprnuiionis^  Monlibus  líannoniae,  lypis  Caroii 
Micliaelis,  1595;  Institutionem  Ordinis  cum  privUegiis  et  indulgentiis 
eidem  concessis  Atreliali,  lypi'^  Guillelmi  Bivery,  1600  el  Montibus  Hanno- 
niae,  1595;  Miracula  illustriora  Sacrae  Eucharistiae  ex  anliquis  scriplo- 
ribus  el  Palribus  collecla ;  ilem  (Jomjfendiosam  narrc^onem  Jnstitt/Uionii 


510 

festi  Ven.    Sacramenti  Eucharistiae,  Alrebali,  apud    Rivery,   1600.    Obiit 
auclor  Duaci  dif»  i  Augusti  i 000,  anno  aelalis  70. 

Busnot  (jPr.  Dominicus)^  ex  reformalis  Galliae,  ¡nsignis  caplivorum 
Redemptor.  Edidit  librum  gallice,  in  quo  agit  de  traditione  Ecclesiae 
circa  redemptionem  captivorum,  Rolliomagi,  1703;  opus  iterum  alque  ¡le- 
rum  recusum.  Edidit  etiam  relationem  itineris  ad  Marochium  el  Mauritaniam 
Tingitanam  (Ceuta)  a  se  initi,  anno  1708  et  1712,  quibus  ex  locis  68  cap- 
t¡T03  libertati  vindicavit. 


C. 


Campione  (Fr,  Franciscus  3Iaria),  Genuensis,  primo  Clericus  Regu- 
laris  Congrcgalionis  a  Muiré  Dei  Liiccnsis  fl  apudoaindí^m  Thcologusel  Exa- 
minalor  Aposlolicus  Cleri  Roinani  p{  concionalor  celoberrinuis.  Anno  1699 
sacra  Ordinis  nostri  veste  con<li»coratus  in  conventu  ÍS.  Franciscae  Romanae 
Urbis.  Anno  1701,  rogalu  Magistri  S.  P.  A.,  logit  et  approbavit  P.  Nicolai 
de  Mortier,  Goneralis  infiniiis  minisirantiuní  opiis,  cui  lilulus:  Etimología 
sacra  greco-latina.  Scripsit  Dissertationem  theoJogico-scholasticam  de  ne- 
cessitate  aliquaUs  salfcm  imperfecti  amorís  Dd,  propter  se  dilecti,  ad 
impetrandam  gratiam  in  sacramentis  morttiorum.  Romae,  tjpis  haorednm 
Corlielk'li,  1698,  in-8**.  Insnpcr:  Jslruzione  per  gVOrdinandi  del  Clero 
cavata  dal  Concilio  di  Trento,  lUtuale  e  Pontificale  llomani  e  da'Decreti 
per  il  Clero  di  San  Cario.  Opera  necessaria  non  solo  á  gVOrdinandi^  an- 
cora in  titulum  3íissio?üSy  ma  h  Farochi  e  confessori.  Publicata  sotto 
gVauspicli  del  Santiss  Padre  nostro  Clemente  XI.  Bal  P.  Francesco 
María  Campione  delVOrdine  dcUa  Santisfi.  Triniih  del  FiscattOy  Esa- 
minatore  Apostólico  del  Clero,  etc.,  Homac,  per  Liicam  Anloninm  Chracas, 
1702.  Altera  ímüIío:  VtMiotiis,  apuil  Anliuiimn  IJartoü,  1703.  Iluic  duplici 
cdilioni  adjccil  in  cale*»,  scorsuní:  Norma  vira  del  vero  sacerdote  nella per- 
sona di  tre  religiosi  delVOrdine  del  la  Santis'^.  Trinita,  Biscatto  dei 
Schiari,  cioé  i  santi  Gio:  de  Mntha,  Felice  de  Valois  e  il  Servo  di  Dio 
Simón  de  Hoyas.  Appcndice  alVIstruzione  per  gVOrdinandi,  SotV  Aw 
spicii  delVillustrissima  e  eccellcnti^^ima  signara  D.  Violante  Lomcllina 
Principcssa  Doria...  Cuín  ilcriiiii  aiirtor  ad  Congregal  onem  a  Matre  Dei 
Liicons(Mii  [lerlintMvt,  hTliaiii  ediliuncm  aucliorem  curavil  Romae,  in  lypo- 
{rrapliia  G''orgii  Placeo,  1712. 

Canibus  (Fr.  Aloisius  de),  italus  Definitor  provlncialis,  edidil  Tao- 
rini  1775  tractatum  de  rectu  administr alione  Sacramenti  PoenitenOae^ 
et  dein  ¡talo  sermone :  Istrwtione  pratica  per  amar  JHo  ed  il  prossimo, 
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Taurini,  in  lypopraphia  Regia,  4780,  el:  II  govefno  interiore  ed  esteriofé 
delle  monache  con  tutte  le  di  luí  relazioni^  Vercellis,  1780. 

Casimiro  Medjnski  (Fr.  FranciscuSy  a  S.),  polonus,  iri  patatinatu 
Russiae  natus  1710,  10  Octobris.  Cum  adhuc  Magislrum  Sludentium  Philo- 
sophiae  agerel  Luceoriae  tres  sermones  in  ecclesia  PP.  Ordinis  Praedica- 
lorum,  unum  scilicel  pro  festo  Exspectationis  Partus,  dilierum y  de  laudibus 
8.  Bominici,  lerliiim  pro  festo  Assi4mptae  in  caelum  gloriosissimae  Vir' 
ginis  Mariae  ad  populiim  dixit,  cosque  simul  publici  juris  fecit  Leopoli, 
1739,  in  folio,  dicalos  R.  P.  Kozicki  ex-Provinc¡aIi.  Scripsit  eliam  quoddam 
de  laudihus  S.  P.  N.  Joannis  opusculum,  in  folio,  sub  titulo:  Júpiter  frir 
gidiis,  dicatum  nomine  coUegü  Leopoliensis  Illmo.  Ambrosio  Strutinski,  noslri 
P.  íconis  a  S.  Michaele  fratri  germano,  in  adilu  solemni  ejusdem  ad  praefe- 
cluram  Horodlienseni.  Qiiemadmodum  aiilcm  ipse  in  philosophicis  theologi- 
cisque  rebus  addibcendis  sequutiis  fueral  duclum  egregii  P.  Anlonii  Wolka- 
nowski,  sic  eosdem  sorlihis  esl  discipulos,  quos  diclns  Anlonius  in  domo 
probalionis  ad  onine  gt^nus  pielalis  ellormaveral :  el  hi  quidem  universas 
aeque  philosopbiras  ac  lheoli)g*:oas  calhcdras,  ne  Romana  quidem  excepta, 
cuín  dijínilale  occnparunl.  Quamohrem  Franciscus  nosler  hoc  in  calalogo 
n;li^'¡osorum  donalns  clojiio:  *  Arbor  sc¡enl¡a<^reliclis  discipulorum  fruclibus 
cognosccnda.  >  Exco<?sit  e  vivís  Braliiloviae  5  Decemiiris  174-6. 

Gatharina  (Fr.  BarthoJomacus  a  S.)^  in  Lijíuria  nalus,  Neapoli 
obiil.  Scripsil:  II  Cantastorie  protestante  prcsso  la  lanferna  di  NapoJi, 
Operetta  di  risa  in  due  partí,  scritfa  e  addirizzata  da  un  C(^ttoIico  ApO' 
sioUco  Ilomano  ad  uso  del  popólo,  Neapoli,  in  lypojíra|'bia  üemclli,  1867. 
Auclor  se  occuluit    sub   inilialibus  Fr   B,  C.  T.  S, 

Clara  (Fr,  Carolus  a  S.),  pobmus,  el  qu(»ndam  Definil(»r  generalis, 
cui  scripfonnn  prorinciae  S-  Joachin  catalogus  debelur.  Ilogalus  enim,  ut 
id  pracslanl,  a  W  Krancisco  Hernández,  Procuralore  generali  Calcealorum 
Ordinis  SS.  Triniliiüs  in  Alma  Urbe,  opus  a^^gressiis  esl  el  e  Polonia  Roniam 
manuscnplnm  anno  1785  Iransinisil,  quod  quidem  asservatur  in  archivio 
colleíiii  lunc  praer.ilunim  PP.,  impraesenliarum  aulem  Ordinis  Praeilicalorum. 

Collegium  Leopoliense,  in  quo  anno  1776  iniroductum  fueral  Rhe- 
lurices  el  .MaliusíMis  sludium,  compusuil  lalio  sermunc  Blalogismum,  m  quo 
exponunliir  exínilaliones  de  .slylo,  in  variis  iilriusque  eioquenhae  materiis 
Mein  anno  im medíale,  seipienli  prolulil  palrio  idioinale  Bialogismum  de 
máxima  personis  ae(jue  rejigiosis  quam  saecularibus  necessilale  sludiorum 
Rbelorice.v,  .Mallieseos  el  Ilistoriae.  Ulerqne  pniestanlissinius  labor,  ob  slyli 
pnlcliriludinem  el  cnlliiram  magno  auditurum  plausu  exceplus,  eleganli  scri- 
plura  in  folio  exaralus  alque  pictoriae  arlis  penicillo  venusli^sime  ador- 
nalus,  arlium  facuilalumíjue  ejusmodi  auctori  proniolorique  R.  P.  Alexandro 
a  Conceplion«  6.  M.  V.,  suo  eo  tcmporis  Pruvinciuli  in  signuai  debilae  ^t^** 
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litadioís  ioscríptaSy  as$«rvabator  diligenti$$ime  ioter  praecipoa    bibiiotlseca^ 
convenlus  oostrí  LacforíeDsis,  anno  1867  sappressi*  manascrpta. 

Collegia  Poloniae  et  Lithiuuiiae,  io  quibns  ju%enesno£trí  sire  rbetorícis 
site  pbilosopbiciSy  mathemalicis  atqae  tbeologicis  incombant  stoiiis^  hab^nt 
foos  libros  ín  folio,  qaibas  inscríbant  oritiones  panegriicas  áe  laadibos  S. 
P.  N.  Joannis  de  Matha  Docloris  Parísiensis,  a  se  qaobonis  in  ejosdem  festi- 
▼itate  haberí  sólitas.  Et  tales  librí  orationum  panefrrrícanim  latinanirD  (pneler 
occapatos  ooa  com  collegio  Leopoliensi  et  StaoislaTOTieosi  a  Germanis) 
sapersant  etiam  nunr  duo,  unum  scilicei  in  collegio  Loceoríensi.  altenim 
in  Vilnensi.  Ita  scrihobat  laiidatus  Carolus  a  S.  Anna  anno  17:^5. 

Commandenr  (Fr.  GuiUelmus)^  in  oppido  Lorgttes  (  Var^,  n.itu$  Mi- 
nister  convpnlos  A  relaten  sis,  lihrum  de  instituiione  nostri  Ordinis  deque 
Indulgentiis  eidem  concessis  edidit  gnllice  (Aquis  Seitiis,  16...)-  Obiit  Aré- 
late anno  1621. 

Conceptione  (Fr.  Alexander  a\  Viennie  in  Austria  17  Aapasti  17(>5 
natus,  indutiis  ibídem  7  Aprilis,  oh  defectum  aetatis  tardíos  proíessns  Illa- 
viae,  die  nempe  21  Augusli  I7it.  Oh  fr^stoum  aptiludinem  el  voris    amoe- 
nitatem,  dirliis  pniedicalur    facundas.  Oh  in^ijrnH    lalenlum   utriqíie    catbe- 
drae,  scholaslirae  in  enilienü^  jnniorihus  Uieoloiris,  et  evans!»»l¡cae  instraeniis 
fidel¡hu<,  sinnil,  aliqíiandui  Sacrae  R»>Iijr  oni  sorvivil.  Ad  niunuN  deinJe  Ccn- 
cionjlons  eleclus  suje  facunliae,   c\\\\\<  p'^r    mullos  anuos    in   \ariis  prc- 
vínciae  convenlihus   spiM-im^n    í^xhihuil,  monumenlum  reliquit :  Concio^m 
de  Sancfo  Joanne  Nepomuceno  3/.,  quam  in  ecflesia  Yiennonsi  ad    ejiís-km 
sanrti  statuam  ex   sujríreslu  dixerat,  elalleram  de  Stigmatibus  Diri   Fran- 
cisrt,  quam  in    lempl»j    Fratrum    Minoruin,    Archipraesule   Viennensi    pme- 
senle,  peroravil,  el  ulramquc  pubiicari   p»Tmisil,   lypis  Viennen>ihu<,    prio- 
rem  1731,  alleram  anno  1733.    Decessil    Posonii  9   Decembris    anni    1758, 
pnslquam  Concionatoris  Dominicalis  c«invenlus  Viennensis  (1732-37  \  Buden- 
sis  (1747-50)  ol  alioruní  níTicia  rile  exí-rcuisset. 

ConceptioDe  (Fr.  JTUarius  a),  Wralislaviae  in  Silesia  natos  3  Orto- 
bris  1705,  Vimnae  aníroüca  ve^l»»  Oriinis  cimdecoralus  1  Ao^nisti  1721, 
vola  emisil  illaviae  2  Auírusli  1722.  Muñere  Concionaloris  hene  fonrtus  fuit 
in  variis  provinciae  ecch^süs  per  annos  plures.  Inde  pro  exequiis  illuslris- 
simi  domini  Francisci  Lu<lovici  Comilis  a  Zicrotim,  Dynaslae  marchionalus 
Moraviae  evocalus  est  pro  adornanda  funehri  condone^  quam  familia  lypis 
exprimenílam  dedil,  Oppaviae,  in  lypnírraphia  Joannis  Wenceslai  Sehindier, 
die  12  Augusli  173i.  Denuo,  dum  justa  persolverentur  in  óbito  excellenlis- 
simi  domini  Gahrielis  Antonii  e  Comi'ihus  OrdOdi  de  Monjorohereh,  Epi- 
scopi  Agríensis,  Caesareae  Majeslatis  Consiiiarii  inlimi,  ad  residentialero 
episcopalem  urbem  Agrianam  in  Hungaria  vocatus  fuit  pro  dicendís  law 
dihus  bojus  PraesuliSy  defuncli,  el  ea^  praelo  commísit  Bodae,  io  tjpo|n« 
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phia  viduae  Veronicae  Nollensteinianae,  i2  NoYembris  1744.  Hortuas  est 
Tyrnafiae  in  conventii  nostro  15  Augusti  anno  1769,  postqaam  muñera 
oblisset  Vicarii  lllaviensis  el  TyrnaYiensis  et  simal  Magitlri  Studentium  utro- 
bique,  prioris  ab  anno  1735  usque  ad  1736  el  aliarías  ab  anno  1739  usqae 
ad  1741,  Chronislae  proYincialis  (1746-47)  et  Concionatorís  Dominicalis 
conYentus  Posoniensis  ab  anno  1747. 

Conceptione  B.  M.  V.  (Fr.  Xaverius  ab  Immacfílatá).  Vide  arti- 
culum  Fr.  Callisto  a  ProYidentia  dicandum. 

Conceptione  B.  M.  V.  Wicdawski  (Fr.Alexander  a),polonu8,in  pa- 
latinalu  Russiae  natus  1728, 30  Martii.  Vir  omni  disciplinarum  genere  excullus. 
Theologiam  dogmalicam  Leopoli  et  Romae  in  Coltegio  de  Propaganda  Fide 
ad  Fornaces  d(»cüit.  Collegium  J^opoliense  et  Luceoriense  magna  prudentiae 
atque  inlegrilatis  laude  gubernaYit ;  post  expíela  Redemplorís  necnon  Defini- 
toris  proYÍnciae  munia,  gubemaculo  provinciae  Polonae  admolus,  porrexit  suis 
opusculum  in  8^  lypis  RegiisVarsaYiensibus  1776  excusum,  sub  titulo:  Diur* 
num  spirittuíUuin  exercitationum  in  Ordine  SS,  Triniiaiis,  Redemptionis 
Captivorum,  longo  usu  receptarum.  Scripsit  eliam :  MemoriaJe  ehronico" 
At^^oricum,  oclodecim  rtHlis  saecula  KVIII  referens,  in  quibus  successio  Summo- 
rum  Ponliíicum,  Imperatorum  Romanorum,  Orientis,  Occidentis,  Turcarum, 
Moschoviae,  Regum  omnium  Ruropae,  atque  characteres  eorum  continentur  juxta 
normam  a  domino  Marcello  advócalo  senatorio  Parisiensi  ad  usum  Delphini  inYen- 
tam,  serenissimo  Slani^iao  Augusto  Poloniarun)  Regi  a  typograpbia  Lublinensi 
PP.  Trínilariorum  dedicalum  in  4® ;  Summam  doctrinae  christianae  et  mo- 
raliSy  quam  lypis  Rogiis  Varsaviensibus  1776  pro  suorum  extraneorumque 
commodo  fecil  excudí  in  8^;  Triduum  Beaiificaiionis  nostri  MicJMelis 
a  Sanclis  mulliplici  extraneorum  panegyri,  exomato  mirum  in  modum 
períslromalibus  et  piclurís  Leopoliensi  intra  muros  templo  nostro,  ad 
perennem  tanlae  rei  memoriam  peractum.  Curavil  eliam  eadem  occasione 
evulgarí  Leopoli  1779  in  lingua  Yemacula  compendium  vitae^  viriutum 
ac  miraculorum  ejusdem  Beati  cum  officio  parvoj  Htaniis  et  rithmo  de 
eodem  a  se  conscriptum,  lypis  Leopoliensibus,  in  8*.  Hoc  triduum  solem- 
nissimum  celebralum  fuil  magna  cum  pompa,  concurrentibus  quinqué  epi- 
scopis  mullisque  magnatibus.  Scripsit  insuper:  Studiufn  architeeturae 
civilis  et  militariSf  ex  principiis  Geomelriae  et  Trigoncmetriae,  Geogra- 
phiae,  Pruspectivae,  Agrimensurae,  Mecanicae,  priscorum  exemplis,  pro- 
porlionibus  rerum  ac  mensurarum  arilhmeticis,  geometricis  et  harmonicis,  Ro- 
mae 4758  faclum,  foliis  majoríbus  152,  ichnographicis,  scenographicís  atque 
ortograpbicis  delineationum  figurís  refertum,  R.  P.  Stanislao  a  SSmo  Sacra- 
mento, 8U0  Ministro  generali  inscríplum,  ac  pro  utilitate  aliorum  in  bi- 
blioteca collegii  Luceoríensis  repositum.  ídem  scripsit  lingua  Yemacula  de 

comtitutianc  ^  mu  ^renli  geomtrioi  froforiiomm%  oi^  libro  Jacobi  Luí? 
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uerg,  Romae  {(598  edito,  aliisque  auctoribus,  raciiem  metbodum,  experimentis 
probatam,  cum  figuris,  volumen  unum,  in  4.%  aono  1766  scriplum.  Atser- 
Yabalur  in  eadem  biblioteca.  Denique  scripsil  de  modo  cognosoendi  pro- 
jportianes  rerum  arilbnicticas,  geométricas  et  harmónicas,  alqne  earum  sin- 
gularem  usum  in  architectara,  sculplura  el  piclura,  ex  velerum  recentio- 
rumque  exempüs,  cum  fíguris,  volumen  unum,  in  4*,  anno  1867.  Reliquil 
in  bibliolheca  Luceoriensi.  Ad  extrdmum  Dennltoris  generalis  Ordinis  oí- 
ficio  functus,  Brevi  Apostólico  SSmi  Dni  Nostri  Pii  Papae  VI  die  28  Ja- 
nuarii  1785,  praeviisprovinciarum  votis  et  electorum  iufíragiiSi  Ordinis  Excal- 
ceatorum  Vicarius  generalis  nominatus,  electui  ac  deputatus  est,  pro  pro* 
finciis  extra  Híspaniiim  constilutis. 

Consilio  (Fr.  Bochus  a  Divino)^  Capuae  die  27  Decembris  anni  1827 
natuSí  et  a  pluribus  annis  Parocbi  S.  Chrysogoni  M.  el  Defínitorls  generalis 
muneríbus  laudabiüter  t'iinctus.  Edidit:  11  Trisagio  degli  Angelí  offerto 
agli  uomini^  Romae,  in   typographiu  Parlhenopaca  fralrum  Amoroso,  189& 

Cruce  (Fr.  Ignatius  a),  gallos,  edidit :  VHistoire  et  V Infaillihilité 
des  Papes,  Lugduni,  apuil  Feliccm  Girani,  18C9,  et  alia  quaedam  opuscula. 

Cunegunda  (Fr.  Caelestinus  a  S,),  natus  Viennac  Austnae  27  Ja- 
nuarii  1698.  Religiosam  vestem  assumpsil  Tyruaviae  16  Julii  1713,  fotis  se 
adstrinxit  Illaviae  sequenli  anno  die  eadem,  Funclus  est  odiciis  Ministri  Tjr- 
naviensis,  Illaviensis,  Chronistae  et  DePrnitoris  provinciae,  scripsit  et  typis 
edidit  Historiam  Barhariae^  amoenum  lectn  opus,  duabus  coalescens  par- 
tibus,  germánico  el  latino  idiomale  exaratum,  Viennae,  anno  1740,  et  ad  pa- 
cem  aelernam  auclor  transiit  Comaromii  7  Februarii  1742. 


I». 


Dan  (Fr.  Petrus)^  gallus,  Baccalaureus  universitatis  Parisiensis  et  Mi- 
nister  conventus  Fontisbleaudii ;  anno  1634  Algerium  seu  Julíam  Caesaream 
se  conlulil  rodemptionem  caplivorun  peraciurus,  el  ad  idem  comroiserationis 
opus  Tunetum  seu  Thinissam  anno  1635  perrexil,  unde  42  captivos  christianos 
ad  patriam  reduxil.  Edidit:  líisioire  de  Barbarie,  Parisiis,  1637,  iterum  ibidem 
1647,  apud  Potruin  Recolpt,  typ^^graphiim  Regium.  Aliud  eliam  elegans  opus 
gallice  composuil,  cui  lilulns:  Les  MerveiUes  dupalaisde  Fontainehleau, 
Parisiis,  apud  Sebasliiinuin  Cramoisy,  IGiá.Ediditpraeterea  LitaniasSS.  Tri- 
nitatis  in  f'avorem  redemptionis.  Obiit   auclor  in   convenlu    Fontisbleaudii 

anno  1649  vel  165Ü. 

Desponsatione  B.  V.  M.  (Fr.  Ernestus  a),  natus  Pobjdini  ia  Huo- 
garia  12  Augusti  1721.  Tiropem  Ordinis  egil  Gom^ro^ü^  ubi  sacrt  ?ei(e  est 
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indutus  6  Augasti  1743.  Institutum  juravil  7  An^iisli  seqnenlis  anni  ibidem* 
Minisler  fuit  convenluum  Agríae  et  Posonii,  Defínitor  et  Minisler  proviociae 
Sancli  Josephi.  Vitam  Beaii  Michaelis  a  SanetiSy  sacerdoiis  et  confessoris, 
a  Paire  Nicolao  a  Vinrine,  trinitario,  ejusdem  causae  Postnlatore,  itálico  idio- 
mate  Romae  editam,  latinitate  donavit,  ei  i^ph  $\ih]fc\i  Zonderianis  Posonii, 
aono  1760.  Post  provinciae  suppre^sionem  pientissime  obiit  Posonii  i  De- 
cembris  1784,  instanti  morlis  suae  sacerdoti  slbi  assislenti  exactissime  prae- 
dicto. 

Dilloud  (Fr.  Ignatius),  Minister  proYincialis  reformatomm  Galliae, 
publici  juris  fecit  opus,  cui  titulus  est:  Les  vies  de  8.  Jean  de  Matha  et 
Félix  de  ValoiSj  Patriarches  de  VOrdre  de  la  Sainte  Trinitéet  Redemp* 
iion  des  Captifsy  Parisiis,  apud  Petnim  de  Launay,  1695,  in  8^ 

Dionjsio  (Fr.  ChrysostomiAS  a  8.)^  ediditgallice:  Compendium  viiae 
8.  Majoliy  Abb.  Cluniae^  Massiliae,  apud  Martellium,  1709,  in  12*,  cujus 
meminit  Jacobus  Le  Long  in  Bliblioth.  Histórica  Francica,  pag,  909. 

Doloribus  B.  M.  V.  (Fr.  Silvester  a),  cujus  cognomen  in  saeculo 
Latini,  Romae  anno  1830  nalus,  sacni  Ordinis  veste  condecoratus  die  5Juli¡ 
1847,  Magister  Novitiorum  in  convenlibus  Nontis  Snractis  et  Aréis  Guillelmae 
(Rocca  Guglielma),  Praeses  conxonlu?  Mercatus  Cilentani,  Vicarius  provincialis 
Galliae,  Director  spiriluaiis  Seminarii  majorís  Cunei  dioecesis  Albigensis, 
impraesentiarum  Definilor  generalis.  Scripsit  lucubrationes,  quibus  lituli: 
Leone  XIII  e  la  tratta  dei  negri,  Cunei,  apud  Fnitres  Isoardi,  1889:  JPa- 
iinay  owero  gJi  schiavi  cristiani  e  V  (kdine  Trinitario,  Memorie  del-' 
Vanno  1645,  ibid.  apud  eosdem,  1896,  in  16**:  Fed-El-Karim,  owero  Vor* 
fanella  di  TégheJéy  vittima  delta  tratta  dei  fi^^rí,  Taurini,  typis  Subalpinis, 
1896,  in  8**:  Suema,  owero  una  vittima  delta  tratta  dei  negrij  Cunei, 
apud  Fratres  I>oardi,  1897,  in  16°:  L'ordine  Trinitario  ed  il  suo  VII 
centenario.  Serta  di  fiori  raccolti  da  P.,  ibid.,  iisdem  typis,  1897,  in  16*: 
L^Apostolo  del VAIpu jarras,  owero  vita  del  B.  Mareo  Criado  sacerdote 
professo  e  martire  delVOrdine  della  SS.  Trinitá  per  la  Bedeneione  de- 
gli  Schiavi,  Romiie,  lypis  S.  Josepli  (Artigianelli),  1899,  in  8*:  Vita  della 
Ven.  Serva  di  Dio  Anna  Maria  Taigi^  cujus  scriptioni  insudat. 

Dominici  seu  Domenici  (Fr.  Alphonsus),  Provincialis  Siciiiae.  Cfr 
prímum  tomum  hujus  operis,  pag.  237. 

Dominici  ve!  de  Metía  (Bernardus),  Lotbaringus,  Metensis  8.  Craeis 
coenobii  Ordinis  SS.  Trinitatis  alnmnus  et  Minister  et  Regias  Consiliarius, 
qui  Tlieobaldo  Molitori  seu  iMeusnier  in  Generalatu  Ordinis  successit.  Vir  fuit 
genere  illustris,  in  Sacra  Tlieologia  apprime  eruditus,  in  divinis  litteris  ¥er- 
satissimus,  in  declamando  verbo  Dei  facile  concionatores  sui  lemporís  ante- 
cellens,  luicreticorniii  lio^lis  accrrimus,  a  quibus  et  ad  necem  pluries  quae- 
situs   fuit,  a   Gregorio  XIII   illorum   malleus  appellalus,  in   loto  ducatu 
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LothariDgiae  Poenitenliarius  crean  meruit.  Hic  vir  Dei  assiduis  concionibus, 
divino  suflullus  auxilio,  viginti  millia  Luterana  haeresi  infectorum  ad  veram 
fidem  conYertit.  Fr.  Joannes  Martínez,  Provincialis  Aragoniae,  euui  Odei  no- 
strae  et  Romanae  Ecclesiae  propugnaculum  defensoremque  app*;l!at  Nulli 
itineriy  nulli  laborí,  nulli  Yir  Dei  pepercit  periculo  ut  omnes  Ordinis  pro- 
vincias, quamYís  aetate  gravis,  invisereU  Anno  i 578  Capitulum  Granatae  in 
Hispania  celebraYit;  alterum  Caesaraugustae  in  domo  S.  Lamberti  7  Februa- 
rii  1579,  in  quo  sanctissimas  leges  pro  Aragoniae  provinciae  regimine  con- 
didii,  Valentiae  postea  in  lucem  editas.  P.  Fr.  Franciscum  Petit,  Vicarium 
generalem  quatuor  proYinciarum  Galliae,  et  Fr.  Didacum  Guzman  Hispaniae 
constituity  et  Fr.  Joannem  Gil,  filium  domus  AreYallensis,  titulo  Commissaríi 
generalis  in  Amerícam  Occidentaiem  misit.  Captivorum  etiam  redemptionem 
curavil  quam  máxime.  Ipso  Generali,  a  provincüs  Castellae  et  Bethicae  4050 
et  a  Lusitana  3000  captivi  libertati  vindicati  sunt.  Slalutis  tándem  ad  mentem 
Concilii  Tridentini  generálihus  pro  reformatione  Ordinis  consHttUionihta^ 
tum  singularibus  a  Sede  Apostólica  impetratis  Ordíni  privilegiis,  jam  octoge- 
narios, obiit  Hetis  die  28  Decembris  anno  1597.  Corpus  ejus  tellurí  com- 
mendatum  fuii  in  ecclesia  cathedrali  sub  suggestu,  ex  quo  per  48  annos,  mu- 
ñere Theologi  fungens,  verbum  Dei  praedicaverat. 

Duaco  (J^.  Quillélmus  a),  Duaci  in  Flandria  Wallonica  ex  nobilibus 
parentibos  in  lucem  editus,  qoi  eum  in  Dei  limore  educarunt.  Vix  ad  puber- 
tatis  annos  pervenerat,  cum  se  totum  \irlutum  obsequio  mancipavit  et  adbuc 
juvenis  Ordini  se  addixit,  ubi  statim  carncm  suam  domare  sategit,  el  ut  illam 
spiritui  subjiceret,  acriler  corpus  suum  afnigebal  variis  (lagris,  et  perpetuo 
cilicio  e  bestiarum  setis  confecto.  Vir  (uit  plus,  legum  exactissimus  cu- 
stos,  Tulnenim  Christi  doYotissimus,  el  memoria  Passionis  ejus  ila  afficie- 
batur  ut  in  lacrimas  et  gemilus  afTectus  cordis  sese  efTunderent,  egenorum 
pater  ob  ipsius  erga  eos  munificenliam  diclus,  el  cum  lucs  quondam  epidé- 
mica civitatem  Duacenam  depopularetur,  omni  pauperum  generí  prompta  ac 
liberali  manu  subvenit.  Lutetiam  Parisiorum  sludiorum  causa  missus,  Sa- 
crae  Theologiae  Doctor  (uil  creatus  et  arctissimae  amicitiae  vinculis  cum 
D.  Thoma  Aquinate  constriclus.  Egregium  opus  Ordínibus  S.  Dominici  et 
S.  Francisci  contra  Guillelmum  de  S.  Amore  tuendis  scripsit,  cui  titulus: 
Propugnaculum  Ordinum  menéUcantium,  Libros  quoque  quatoordecim 
tam  in  majores  quam  in  minores  Prophetas  efTormavit.  Tándem  la- 
bonim  suorum  mercedem  percepturus,  in  caelum  evolaYÍt,  el  corpus  ejus 
tellori  est  commendatum  in  medio  Capiiuli  conventus  S.  Halburini  Pa- 
risiensis,  soper  quod  seqoens  exstabal  in  marmóreo  lapide  caelatum  epila- 
pbiom : 

€  Anno  Domini  1272,  qaarto  K9lei{dfis  Maji  obüt  fh  Gui||^|nms  de 
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In  hog  sarcophago  jaget  ínclita  digna  propago 

LaUDIBUS   IMMENSIS  GuiLLELMOS,  FLOS  DUACENSIS. 

qui  penes  hung  transís,  moritürus  ut  hic,  an  sis 
Réspice  nunc.  Hora  brevis  est.  Pro  eo,  precor,  ora. 

VlR   FUIT  EXIMIAE   BONITATIS,  TheOLOGIAE   DoCTOR. 

Parca T  ei  gratia  sümma  Dei. 

Fr.  Arnaldus  in  Adauetario  SS>  Belgii  el  Códices  M.  SS.  conTenios 
aceni  de  eo  loquuntiir. 

Duzio  {Fr.  Jo8ephus\  Lugduni  ex  nobili  progenie  ortus,  ex  primis 
t  qui  praefatae  civitatis  conYenlum  occupavere.  Vir  pietate  et  doctrina 
¡rus,  postquam  Pbilosophiam  et  Theologíam  publice  docuisset,  terbi  dei 
nisterío  plures  animas  Deo  peperiL.  Ob  ejus  regularem  obsenrantianii  in 
pitulo  genera] i  Defínitor  fuit  creatus.  Interim  ad  Lugdunensem  regendam 
mam  rediré  coactus,  caritatís  operibus  vacans  et  praesertim  in  confessio^ 
ms  audiendis,  infirmis  visilandis  atque  fratríbus  sais  in  Tirtate  solidandis 
lalo  se  exercens,  vehementi  febre  correplas  et  Sacramenlis  mnnitas,  ob- 
rmivit  in  Domino  et  corpas  ejus  terrae  commendatam  fuit  in  praedicto  conientu 
gdunensi.  Magnae  qua  erga  SS.  Trinitatís  mysterium  ferebatur  deTotioni  obse- 
larus,  aureum  opus  gallice  scripsit,  cui  titulus:  Adoratio perpetua  SS.  Trini' 
lis,  Lugduni,  apud  Petrum  Guillimin,  1679,  in  i2A  Hoc  opas  a  P.  Clemente 
Icsu,  in  convenlu  Romano  S.  Dionysii  degente,  italice  interpretraturo,  bis 
lelo  sudavit  Romae,  apud  R.  Camerdm  Apostolicam,  1680,  et  ibidem  i723. 


K. 


Elisabetha  (Fr.  Ratpnundus  a  8.)^  Scbenwaidii  ad  Koastandianí  in 
irchionatu  Horaviae  nativitatis  diem  41  Julii  1730  sortitus,  Viennae  in  Aq« 
ia  enutrilus  est.  Sanctum  babilum  complexus  Comaromii  25  Jonii  1746, 
js   ibidem  se  obstrinxit   sequenti   anno   die  26  ejusdem.  Annis  tríginta 

eram  suam  in  ofíicio  Praedicatoris  naYavit,  simal  adnectens  caras  et  negotia 
perioris  in  domibus  Ordinis  Holloscho^ii  in  Horavia  et  StienoYÍtii  in  Bo- 
mia,  insuper  et  Ministerii  couTenlus  Pragensis,  quod  postremam  monos, 
itore  celsissimo  Principe  Arcbiepiscopo,  per  dispensationem  Sanctae  Sedis 
lostolicae  sex  conlinuis  annis  gessit.  Definitorís  etiam  proTÍnciae  et  postea 
nistri  provincialis  curas  usqne  ad  abolitionem  provinciae  Josephinae  haboít 
f s  pro  norma  Confraternitatis  Quinqué  vulnerum  Domini  Crucifixi^  Vien- 
e  ílorentis,  opusculum  de  ejusdem  ortuy  fine,  indulgentiis^  fundionibus  ei 
bligationibusy  typis  Kurzbocbianis  dedit  1762.  Ad  selectas  d\v^^^\\S!k>^v^ 
IgSíi^Sf  orationes  sacras  in  Domino  defonclí  WlT\«^%^mu^$\^^^v^^^^¡^^^' 
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V.  M.,  adjecil  quadraginta  de  suis,  sciiicet,  de  solemniis  B.  V.  M.,  Sanctorunü 
el  aliarum  occasionum,  quas  io  unum  con^essil  volumen,  sub  título:  Con- 
dones Raymundinae^  atque  Auguslae  Vindciicorum,  sumptibus  Riegeria- 
nis,  imprimí  fecit  anoo  t762.  Successivis  annis  per  parles  vulgaYÍt  ser- 
mones quadra^esí males  a  se  hábitos,  el  quidem  priorem  tomum  anno  1774, 
sub  lilulo :  Judicium  divinum  cum  recentioribus  christianis^  \n  quo 
de  obligationibus  ágil  apprime  necessariis,  sub  auspiciis  illuslrlssimi  domini 
Josephi  Aotonií  e  Comílibus  de  Thum,  singularis  Ordinís  patroni  et  protectorís 
convenías  nostri  Pragt'njcis,  typis  Pragensibus  SchonfeMíanis.  Tomum  aUenim, 
sub  titulo:  Judas  cum  Christo^  de  íngraliludine  nempe  bominum  chrístia- 
nonim  erga  divina  beneficia,  lypis  Piiigensíbus  Pruschianis,  anno  1775.  Tomum 
tertiüm,sub  titulo:  Nova  idola  in  monte  Calvariae^  de  septem  scilicel  pee- 
catis  capitalibus.  Hunc  tumum  dicavíl  reverendissimo  ac  excellentissimo  do- 
mino Francisco  Xaverio  Casimiro  Stracbovski,  S.  R.  I.  Equili,  S.  C.  M.  Consilia- 
rio intimo,  reverendissimí  semperque  fidelis  Capituli  Pragensib  ad  Sanctum 
Vitum  Praeposito.  Denuo  edilus  fuil  typis  Pruscbianis  anno  i77&.  Tomum 
quartuní,  sub  titulo :  Persecutores  Jesu  ex  omni  statUy  adversus  libertinos  el 
illuminatos  modernos.  Subjecit  iisdem  lypis  Pruscbianis  anno  1776.  Tomum 
quinlum  de  virtulibus,  quae  peccatis  capitalibus  opponunlur,  sub  titulo :  .Se- 
novatae  imagines  in  monte  Calvariae.  Edidil  iisdem  typis,  ul  supra,  1777. 
Conscripsit  praelerea  in  duohus  tomis  bisloriam  regni  Bohemiae  ah  initio 
quoad  sacra  chrí^tíana  transivil,  sub  lilulo :  Amplissimi  cJeri  in  Bohemia 
immotum  fundamentum^  octo  saeculorum  ecdesia,  et  primo  primum  an- 
tiquissimum  monasterium  Sancti  Georgii,  Virginum  Ordinis  Sancti  Bene- 
dieti  in  Regia  Annae  Fragena  in  Bohemia.  In  quo  opere,  praeler  histo- 
riam  sacrí  bujus  monasterii  el  ejus  serenissimnrum  abbatissarum,  orlus  fidei 
calbolicae  in  praefalo  regno,  vilae  et  martyria  Sanctae  Ludmillae  Ducissae, 
Sancti  Adalberti  Aposloli  Bohemorum,  Polonorum  el  Rulhenorum,  Sancti 
Wenceslai  Ducis,  origo  episcopaluum,  successio  anlíslilum,  capilulorum,  do- 
morum  regularínm,  ordo  et  acia  regnanlium  ad  fínem  usque  saeculi  decimi 
terlii,  ex  variis  anliquis  et  originalibus  documenlis  afferuntur.  Dedicavit 
celsitudini  reverendissimae  ac  illuslrissimae  dominae  Mariae  Theresiae  et  Ha- 
mach,  Dei  gratia  S.  R.  I.  Principi  ct  Abbalissae  praedicti  monasterii  nobílium 
et  religiosarum  Virginum,  occasione,  qua  dicta  Princeps  electa  et  corónala 
est  anno  1783  Abbalíssa  illius  aboliti  anlíquissimi  monaslerii.  Vulgavit  hanc 
hisloríam  lypis  Caesareis  scholae  normalis  per  faciorem  Mattbaeum  Adamum 
Schmadet,  anno  1782.  Lingua  germánica  pro  solemnilate  BealíGcationis,  dum 
haec  in  terris  Austríacis  celebrarelur,  Beati  Michaelis  a  Sanctis,  Ordinis 
Snnctissimae  Trinilat'*s,  Redemptionis  Caplivorum  confessoris,  tráctatum  dcrtp- 
sit  de  vita^  virtutibus  et  prod^is  ejusdem  Beati,  desumptum  partim  ex  vita 
a  P.  Nicolao  a  Vírgint  Causae  Postulatore,  Romae  edita,  partim  ex   cabo- 


519 

nico  processu  Beatificalionis,  parlim  ex  tlironicis,  cum  adjectis  in  venerationem 
Beali  devotis  precibus,  virliiliim  actibus  el  hymno,  quem  vulgavil  Pragae,  ty- 
pis  Clai!serianis,  anno  4780.  Auclor  posl  dispersionera  provinciae  prioríbus 
destitulas  subsidiis  cum  pluríbus  suis  manuscríptis  terebat  dies  suos  in 
planctu. 


F^ 


Familia  (Fr.  Pius  a  Sacrá)y  Neapolitanus,  fraler  hodierni  Ministrí  ge- 
neralis  Ordinis  Excalcealorum  SS.  Trinilalis  Congrega lionis  exlra-IIispanae 
seu  Matris  Redeniploris,  scripsil:  Cenno  storico  del  Santuario  di  Marta 
Santissima  delle  Grazie  in  Bocea  (higlielma  oggi  Esperta.  Narrazifme 
del  prodigio  del  30  Giugno  1884.  Novena  in  onore  di  Maria  Santissima 
delU  Graeiey  Neapúli,  typis  Diogcnis,  1890.  Auctor  in  sancluarío,  de  quo  boc 
in  opúsculo  sermo  est,  a  pluríbus  annis  TÜam  agit. 

Febure  {Fr.  Gabriel  dé)^  in  castro  Aubeville  dioecesis  I«ellovacensis 
vulgo  Beauvois  in  provincia  Picardiac  die  11  Decembrís  1624  natus,  habi- 
tum  Ordinis  induil  Gisortii  vulgo  Gisors  in  provincia  Mormanniae  13  De- 
cen)brís  16il  el  profcssioncm  emi^^it  die  18  Januaríi  1643.  Anno  1647  fuit 
electus  Procurator  generalis  Caplivorum,  quod  oíTicium  saltem  usque  ad  an- 
num  1682Iaudabiliter  el  u»ililer  exercuil.  Pluríbus  scienliis,  Theologia  scilicet, 
Aslrologia  el  Cosniogniphia  ornalus  fuil,  el  varíos  libros  composuil  sermone 
gaHico,quos  el  lypis  subjecit,  nompe :  Begulae  et  statuta  confratrum  et  conso' 
rorum  Ordinis  SS*  Trinitatis,  Bedemptionis  Captivorum^  Parisiis,  apud 
Slephanum  Michelel,  167IÍ,  in  16*;  Confraternitas  Ordinis  SS,  Trinitatis^ 
Bedemptionis  Captivorum^  cum  indulgentiis  et  privilegits  concessis  con^ 
fratribus  a  Bummis  Pontificibus;  Origo  scapularis  Ordinis  SS.  Trini- 
tatiSy  Bedemptionis  Captivorum^  simul  cum  indulgentiis  Confraterni- 
iatiSy  et  demum :  Paradisus  interior  hominis  christiani  ad  perfecte  se 
uniendum  cum  Jesuchristo,  Ca^n,  apud  Antnnium  et  Jacobum  Jovanne,  1674| 
in  li^  Denique  in  aeréis  laminis  supra  quadraginla  magnas  vel  parvas 
vironim  illustrium  el  marlyrum  Ordinis  eíligies  cum  eorum  praecl^/é  ge- 
stonim  et  suppliciorum  historíis  insculpere  fecil.  ! ' 

FedoB  (Fr.  Bruno),  gallus,  ex  castro  Lamhiscensi,  vulgo  Lámbese, 
dioecesis  Aquensis,  sororem  liabuit  servam  Dei  Reginam,  noslrí  sacri  Ordinis 
THrtiariam,cujus  elogium  in  Negrologio  P.  Ignalii  a  S.  Antonio  ad  diem  S.Msgi. 
Ceterum  ejus  vitam  fusiorí  cálamo  prosequulus  est  quídam  Ordibi^  reí*- 
giosuSy  de  que  ínter  anonymos.  Iste  porro  auclor  ad  pag.  90  príoris  tomi 
leslaior   Bninonem   nostrum    scripsisse   episMarum  aseetiearum    isoImí- 


mina  quinqtée.  Bruno  noster  Aquis  tSextiis  humaoiores  litteras  didicit  sub 
disciplina  PP.  Societatis  Jesa,  indeque  Medicinam  in  universilate  publica 
ejusdem  civitatis.  Quo  tempore  quum  amore  saeculi  tactus  Tiderelur,  pia 
sóror  quae  prae  ceteris  eum,  quantum  licel,  diligebat,  summis  precibus 
Deum  exorabat  ut  ad  rectam  salulis  semilam  (ratrem  aberrantem  re- 
duce ret,  quo  factum  esl  ut  ex  fortuita  cada  veris  cujusdam  sectione  ana- 
tómica, cui  interruit,  vanilalum  mundi  pertaesus,  aiiam  viara  ¡ñire  cogi- 
taYerit.  De  statu  religioso  capessendo  apud  Cartbusianos  primum,  dein 
apud  Trinitarios  Pontisarae  reformatos  magno  fervore  egit,  et  apud  bosce 
demum  voti  compos  factus  anuo  1679,  expleto  Tbeologiae  studio,  eam  Ta- 
rascone  sodalibus  suis  tradidit  aliaque  praecipua  Ordinis  muñera  laudabiliter 
gessit.  Demum  auno  Í7i9  Congregationis  suae  Genera  lis  factus,  vivebatadbuc 
anuo  1733. 

Felice  (Fr.  Joannes  a  S-)j  primam  lucem  aspexit  Nicolsburgí  in 
Moravia  12  Angustí  1677.  Ordinem  Trinitariorum  amplexus  1  Junii  1694, 
sequenti  anno,  12  ejusdem  mensis,  solemnibus  votis  est  adstrictus.  Insignis 
profecto  etsedulusscriptorextilit.  Ejusinduslriaedebet  Ováo  Annalium  pro- 
vindae  Sancti  Josephi  Ordinis  Eicalceatorum  Sanciissimae  Trinitatis  li- 
bros decem^  in  quibus  ab  origine  provinciae  el  Ordinis  propagdtione,  post  ulli- 
mam  Viennae  a  Turcis  obsidionem  1683,  usque  ad  conslilutam  in  terris 
Austriacis  provinciam  1728,  eventus  el  progressus  accurate  digerunlur.  Opus 
Viennae  Austriae,  typis  Petri  vam  Gheiem,  Caesaris  et  Universitatis  lypogra- 
phi,  prodiit  1739.  Pubiici  jurís  fecil  itidem  :  Ad  florem  Sanciorum  R.  F. 
Bibadeneyrae  S.  «T.  iomum  tertiuniy  seu  Supplemenium  vitas  sanciorum 
et  beatorum  extraordinariorum^  et  leciiones  de  variis  festivitatum  my- 
steriis  complectenSj  Coloniae  Agrippinae,  apud  Franciscum  iMetemicb,  biblio- 
polam,  i72i,quod  opus  dicavit  iliustrissimo  ac  reverendissimo  domino  Comiti 
Gabrieli  Antonio  Erdeody,  Dei  et  Apostolicae  Sedis  gratia  Episcopo  Agriensi  in 
Hungaria,  patrono  et  benefactori  Ordinis,  et  iterum  typis  recusum  fuit  ibidem 
anno  i 74i, apud  Franciscum  Heternich.Christi  fidelibus  in  terris  Austriacis »iegen- 
tibus,  quibus  sacer  Ordo  noster,  tamquam  colonia  recenter  Iransplantata,  ad- 
huc  parum  cognitus  eral,  tractalum  oblulit, sub  titulo:  Triumphus  miseri- 
eordiaCf  qui  de  sacrí  Ordinis  Sanciissimae  Trinitatis  instituto  agit,  et  quem 
iliustrissimo  domino  Francisco  Georgio  Engel  ab  etinWagrain  Baroni  Libero, 
actual!  S.  C.  Majeslalis  Camerario  et  incyti  judiéis  inferiorís  Austriae  Asses- 
soridicaviLEditus  est  Viennae  Austriae,  typis  Joannis  vam  Gbelem,  S.  C.  Maje- 
slalis typograplii,  1703.  Eidem  traclalui  adjunxil  Necrologium  parvum,  sub 
titulo  :  Cálendarium  ecclesiastico  -  historicum  Ordinis  Sanciissimae  Trt* 
nitatíSf  Bedempiionis  Captivorum^  sanciorum^  beatorum^  venerábilium  et 
festivitatum.  Laudavit  aliquos  insignes  Ordinis  viros  libris  Epigrama 
,  Viennae  Austriae  impressis  in  uno  opúsculo.  Post  se  reliquit  eleganti 
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metro  depictam  vilam  S.  P.  N.  Joaoois  de  Hatba  FundatoriSy  sub  titulo: 
Laurus  Mathensia  seu  Triumphus  de  mundo  carne  et  styge.  Quod  opus 
poslhumuin,  secundis  curís  auctum,  prodiil  Viennae  Austríae,  in  lypographia 
Kalicvodiana,  1744,  die  iO  Maji,  ut  ioferíus  notabitur.  Opera  recensita  ter- 
sissimo  scrípsil  stylo.  Annos  qiios  vixit,  cálamo  et  libris  sacraverat,  nempe 
scríptiooi  et  conquisítioni  librorum,  quos  in  unam  bibliotbecam  noslrí  col- 
legii  Vieonensis  ita  sedulo  collej^it,  ut  baec  ioter  primarías  Caesareae  me- 
trópolis et  numero  et  guslu  librorum  numeraretur.  Sub  his  curís  denatus 
est  die  3  Octobris  1742,  officiis  Deíinitorís  provinciae  et  Cbronistae  Ordinis 
honoratus. 

Felice  Witt  (Fr.  Valeniinus  a  S.  P.  N.)y  polonus,  in  ducatu  Var- 
miensi  natus  1710,  6  Februaríi,  et  non  modo  lingua  germánica  Crotosinii, 
sed  etiam  polonica  in  praecipuis  suae  provinciae  locis,  ThomasoYiae,  Beresteci, 
Leopoli  et  Luceoríae  praedicavit  gloriosissime.  Ob  characteris  seu  scrípturae 
elegantiam  egit  Secretarium  apud  Ministrum  provinciaiem  Simonem  a  S. 
María,  Professorem  magni  illius  Stanislai  Oborski,  quondam  Ministri  generalis. 
ínter  varías  concionesy  peroravit  unam  egregiam  sub  actum  CoronaHonis 
imaginis  B.  F.  j3f.  Berdiceoviae^  apud  PP.  Carmelitas  Discalceatos,  quam 
tradidit  dictis  Patribus,  eodem  loci  imprímendam.  Migravit  e  vita  Brahiloviae 
31  Augusti  1768,  funclus  antea  oiriciis  Praesidis  Crotosinensis  et  Missionis 
Hocboviensis  a  Familia  Wielhorsciana  fundatae. 

Francisco  Wicinski  {Fr.  Joannes  a  S.\  polonus,  natus  in  pala- 
tinatu  Russlae  1700,  18  Octobris,  docendi  ex  cathedra  et  dicendi  ex  sug- 
gestu  dotibus  aeque  praeditus,  evulgavit  typis  Leopoliensibus,  in  folio,  1740, 
Condonem  a  se  dictam  Thomasoviae  in  funere  Josephi  Ra(leckiy  Car 
stellani  LubacroviensiSy  dicatam  sociae  vitae  ejusdem  Senatoris.  Obüt  Leo- 
poli  ipso  die  obitus  S.  P.  N.  Felicis,  videlicet  4  Novembrís  1743. 


«. 


Oa(Kuinu8  (Fr.  Bobertiés)^  natione  flander,  in  vico  Collines  natus 
in  confinibus  Artesiae  (Artois),  parentibus  Roberto  et  Germana  Benedicta  anno 
ab  adventu  Filii  Dei  in  carne  1433.  Frnlrem  uterinum  habuit  Christophorum 
Gaguinum  Jurís  utriusque  Doctorem  celeberrimum.  A  teneris  annis  Deo  et 
Ordini  nostro  consecralu«  in  domo  Silvanepe  juxta  castrum  Nontis  Silvani  pro- 
vinciae Picardiae  si  ve  Belgicae,ibidem  professionis  monaslicae  jecit  fundamenta ; 
inde  Lutetiam  studiorum  causa  missus  expensis  Isabellae  comitissae  Flandríae, 
filiue  Joannis  primi  Lusitaniae  regis,  tale  specimen  ingenii  sui  exbibuit  ut  moverít 
majorem  Ministrum  et  Capituii  correctores  (ad  quos  de  Silvanepe  miseni 
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epistolam  tertio  idus  Aprilis  an.  1462)  ejus  summo  ingenio  vires  adtferp  (cui 
oberat  paupertas  quominus  provcherelur)  ne  molli  et  rustica  simplicitate  du- 
resceret  Sic  d«mum  adjulus,  ad  majora  se  extendil,  ad  quae  cum  pervenísset 
accepissetque  lauream  magistraiem  Juris  Ponlifícii,  sic  illustravit  suae  doclri- 
nae  radiis  ei  facundia  non  vulgari  cum  pietute  conjuncta  Academiam  Lote- 
tianam  ni  haberetur  praecipuum  (leste  Desiderio  Erasmo,  viro  alioquin  dam- 
natae  memoriae)  iilms  decus  et  ornamentum.  Exslant  Erasmi  Roterodami 
epistolae  ad  illum  et  iilius  ad  Erasmum,testaturque  Erasmus  se  Galliarn  vi- 
sitasse  videndi  Roberti  Gaguini  causa.  Tanta  erat  in  bomine  eniditionis  etiam 
apud  exteros  fama!  Eam  ob  rem  quoties  Universitati  Parisiensi  placebat  virís 
principibus  seo  legatis  congratulan  aut  de  gravi  negotio  convenire,  is  unus 
ínter  iaotos  Academiae  sapientes  tamquam  eloquentior  et  prudentior  ad 
id  muneris  omnium  calculis  eligebatur.  Hinc  ejus  fama  alis  duabus,  sa- 
pienliae  videlicet  et  facundiae,  adjula,  pervolavit  ad  regis  Caroli  VIII  chri- 
stianissimi  palatium  ita  ut  n)ox  ab  eodem  rege  ad  Pontifícem  Máximum  In- 
nocentium  Octavum  anno  1485  orator  missus  fuerit.  Soquenti  vero  anno  1486 
a  praefalo  rege  ad  Senatum  Florentinum  missus  orator,  coram  eodem  ora- 
tionem  andequaque  doctissimam  habuit  die  8  Aprilis  ita  ut  redierit  exorator 
magna  ejus  in  suadendo  energiae  fama,  gravilatc  summaet  doctrina  laniquam 
asseclis  comitalus.  Quam  ob  rem  de  eo  scribit  abbas  Trithemius  in  ca- 
talogo virorum  illustrium,  quod  taní  in  scripturis  divinis  quam  saecularibus 
lilleris  erudilissimus  fuerit,  tbeologus  ceieberrimus,  philosopbus  maximus,  poeta 
clams  el  mellifluus  et  orator  facundus  (sua  tempestale  qui  ita  disertus  ha- 
bebatar  et  eloquens  gaguinare  dicebatur)  ita  ut  saepe  sua  eloquentia  Ítalos 
ad  sui  admiralionem  rapuerit.  A  Carolo  Vlil  iterum  missus  est  oralor  dieí 
Augusti  anni  1489  ad  Henricnm  VH  Angliae  regem  simul  cum  Carolo  Ma- 
rigniano,  Francisco  Luxemburgensi,  et  Willelmo  de  Sains  praeside  Silvanepensi; 
inde  orator  deslinalur  ad  Senatum  Veneliarum ;  dcnique  regia  legatione  fun- 
clus  est  ad  Maximiiianum  lunc  regem,  dein  imperalorem  Romanorum,  et 
ad  principes  Germaniae  an.  1491  Seplies  legalionum  munia  summa  cum 
laude  obivil.  Ludovico  XI  Francorum  regí  in  primis  carus,  ejus  Consiliarius 
fuit,  qui  et  suae  bibiiothecae  Gaguinum  praefecil,  ut  qui  varia  librorum 
cognitione  multisque  ültcris  pollebat,  omnigenis  aactorum  voluminibos  eam 
ornaret,  ad  quod  pecuniae  re^iae  plurímum  acceperal. 

Ejus  ingenii  monumenta  haec  pro^tant:  Annáles  Frandae  libri  dao* 
decim  latine  et  gallice  (l^arisiis);  Ordinis  noslri  Chronicum;  de  Im- 
maculata  Conceptíone  B,  M.  líber  unus  ei  soluta  et  numeris  adstricta 
oratiune  (deínde  galiice  vertit)  contra  Vincentium  de  Castronofo,  oollegioqQe 
theologomm  Pansiensis  Academiae,  in  qua  Juris  Pontificíi  eral  interpres, 
dicavit  (Phorcae  seu  Parísiis,  1898  ei  saepe  ibid.  et  alibi).  ítem  iiber  onoi 
d€  wU9era  Aomimis  conéümtm  ;  de  Minia  m  JEccieeim  Dd  OHMíbme  tkciq 
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epigrammata^  necnoa  vita  S.  Richardi  M.  Uaec  opera  eiUta  sunl  íbídem 
eodemque  anno.  Vita  Elisabeth  eomitissae  Flandriae^  filiae  Joannis  hujue 
nominis  primi  Lusitaniae  regis  liber  unus  M  S.  exstabal  in  moDaslerío  de  (Va- 
tovano.  Ítem  evulgavit  Chroniam  mundi  ab  orbe  coDdito  uMjue  ad  annum 
1235  duobus  egregiis  vol.;  edidit  iosuper  librum  egregium  de  illuetrihuB 
Belgii  familiis.  Prdemeniorata  toI.  sub  praelo  sudavere  Francofurtiy  1403 
el  1546.  Verlil  insuper  ex  launa  lingua  in  gallicum  sermoneai  jussu  Ca- 
roli  VIH  Galiorum  regis  Commeniaña  Julii  Caesaris  complecteatk  septem 
libros»  Parisiis,  1537  el  1538. 

Verül  insuper  librurn  Mlorum  in  Gallia  prospere  geatorum  conscri- 
ptum  ab  Aulo  Hircio,  qui  iisiiem  lemporibus  in  vivís  eral  (ibíd.  eodemque 
anno).  Eliam  ex  lalinis  g:illica  fecíl  jussu  el  mándalo  ejusdem  regís  facta  et 
gesta  Imperaioris  Caroli  Magni  (ibíd.)  Verlil  ilem  commentaria  A* 
Hirtii  Pansae ;  poema  gallice  Duncupalum  Ja  Beine  du  buon  repos  vel 
le  pasatemps  de  la  otiosite^  quod  cecinil  cum  Londini  in  Anglia  legalionis 
ergo  versuretur  an.  1489  (ibid.  1595).  E  latino  idiomale  in  gallicum  d6» 
duxil  epistolam  Joannis  Pici  Mirandulani  Comilis  in  Ilalia,  cuí  lilulus : 
ütile  consilium  contra  labores  et  tribulationes  wundi  (ibid.  1518).  Verlil 
ex  latino  in  gallicum  Gesta  Bomanorum  jus^u  Cnroli  VIH  el  eídem  regí 
dedicavit,  in  fine  auleni  addidil  ilem  a  se  in  gallicum  de  latino  reddilum  trac- 
laium  (le  praeclaris  stemmatibus  (ibid.  1525).  Cxstabanl  apud  Benedictinos 
S.  Vedasli  Alrebali  commentaria  in  evangelium  S.  Lueae  libr.  4» 

Scrípsit  de  mysterio  SS.  Trlnitatis  libr.  ununí;  commentaria  in  re- 
gúlam  J).  Atígusiini  ad  pelitioncm  Fralrum  Eremilarum  ejusdem  insliluti, 
provinciae  Flandriae.  Ejus  praememorala  operum  voiumina  exslabant  JU.  SS.  in 
noembranisin  biblíotheca  niagni  ducisEtruriae  el  in  uoaquaque  pagina  iilorum 
cernebalur  dictus  Gaguinus  olferens  ea  Carolo  VIII  regí  Francorum.  Insuper  scrí- 
psit :  Glossarittm  latinum  ad  Ludovicum^  quod  asservabalur  apud  S.  Germa- 
num-les-Pres  et  LecUones  Bob.  Gaguini  Theologiam  d^cenü».  Dictata  JP. 
Boberii  in  primam  secundae^  methodus  S.  Thomae  et  transUio  ipsi%ts^  qui 
tractatus  Luleliae  Parisiorum  in  bibliolheca  Mazarina  proslat. 

Tanlis  igilur  lum  naturae  tum  gratiae  divínae  dotibus  ornatus»  poslfidelem 
adminislralionem  domorum  de  Grandipnito  et  &  Nicolai  de  Verberia,  Turoneasia 
et  S.  Malhuríni»  morluo  Hodulpbo  piae  memoriae,  eleclus  est  ad  Ordinis  cih> 
stodiam,  quam  per  menses  ferme  decem  usque  ad  Capitulum  gen.  celebra* 
tum  anno  1473  ila  laudabililer  et  pro  voto  omnium  administravil  ul  ab  uni- 
versis  Minislris  eleclus  fueril  ad  majorem  adminisiraliooem  tolius  OrdÍBÍa. 
Tum  demum  c^epil  suarum  vírlutum  amplíssimum  reddere  teslimomuiB. 

In  domo  S.  Malburini  Ublíolbecam  iosignem  supentruxil  eamque  varüa 
doctorum  virorum  monumenlis  orna  vil,  quibus  (proh  dolor  I)  qc\iI\&  v^\^ 
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parte  spoliatam  vidit  P.  Jacobus  Bourgesius,  dum  Parísiis  palaestrae  theolo- 
gicae  insudaret.  Praeterea  (quod  mnjus  est)  navim  Ecclesiae  absoWit.  Hic 
TÍr  strenuiiSy  in  redimendis  captivis  diligens,  ter  eos  redemil  et  non  paucos. 
VisitaTít  semel  atque  iterum  Hispaniam  omnemque  Galliam  el  permaltas 
edidit  constituí  iones,  prout  unicuique  provinciarum  visum  est  expediré. 

Minime  silentio  inToham,  eum,  dum  Cordubensem  domnm  visitaret,  oppres- 
sum  lethali  morbo,  sibi  apparente  Virgine  M.,  liberatnm.  Rem  sub  ipsiusmet  Ga- 
guini  Terbis  lectori  subministrabo.  <  Ego  ipse  Maríae  benefícentiae  testis  mendax 
non  accedo,  quia  in  Baetica  Hispaniae  parte  cum  diu  gravissime  aegrotarem,  nec 
medici  sedulitas  remedium  afferret,  sed  salutis  exspectatione  defectos,  in 
unios  Haríae  benignitate  opeque  meam  salutem  reponerem,  me  jugi  oratione 
et  assiduo  morbo  fatiscentem  somnus  accopit,  nec  diu  quieveram,  el  ecce 
misericors  Virgo  filium  Je^um  in  dextera  comportans,  áureo  vestita  pallio, 
facie  adeo  venusta  el  clementi  ut  Virginem  facile  pudicissimam  existimares, 
cui  mille  gemmis  corona  capili  insidebal,  meum  modeste  cubiculum  ingre- 
ditur;  in  pluteum  qui  reponendis  poculis  tapete  tegebalur,  ascendit,  quae 
stans  el  me  clementer  adspecluns,  mibi  eum  per  quietem  intuenti,  solalium 
non  mediocre  conferebaU  Admiraniem  me  Virginis  speciem  alque  decoram 
modestiam,  sic  tándem  comiler  est  allocuta  :  <  Orastí,  inquíl,mey  et  diutuma 
prece  permovisti,  ut  levamen  tibi  a  morbo  praestarem,  ne  te  extrema,  ut 
saepe  querebaris,  tellus  vita  functum  sepulcro  exciperet,  sed  curatus  atque 
incolumis  caros  tibi  et  consuetudine  conjunclos  revideres,  negotio,  cujus 
gralia  adveneras,  expíelo.  Perseveranli  fíde  esto,  exaudilus  es,  valetudinem 
consequerís  bonam,  francos  repeles  et  dulci  tuo  nativitatis  solo  non  priva- 
herís.  >  Vix  hujusmodi  sermonem  exegerat  et  ipsa  cubiculo  delapsa  est,  quam 
voce  votoque,  ut  eram  appetens  salutis,  devote  prosecutus,  cujus  Virgineae 
consolationis  non  est  vana  fides,  protinus  elanguit  morbus  et  melior  me  virtus, 
stupentibus  postridie  fratribus,  solidavit,  quippe  qui  me  superiori  próximo 
die  tamquam  mortf  derelictum  inter  ploranlis  famiiiae  gemitus  deseroerant. 
Adeo  potens  est  Hisericordiae  Mater  et  Regina  ad  succurrendum  petentibus 
atque  unice  diligenlibus!  Petiliones  autem  el  preces,  quas,  dum  aegrotabam, 
fuderam,  ütleris  commendavi,  el  apud  mullos  exstat  testimonium  restilutae 
mibi  a  Virgine  sanitatis.  » 

Administrationem  aulem  Ordinis  generaiem  ita  cum  muñere  oratorís 
regii  gessit  el  tempera  vil  ut  neulri  in  aliquo  defuerit,  imo  ulilitas  et  honor 
Ordini  nostro  accreverint,  unde  regiae  majeslalis  muniíicenlia  auctos  est. 
Habuimus  ejus  praedecessores  multa  integrilate  et  pielate  conspicuos,  sed 
hic  praecipue  inter  tantos  eloquentiam  integrilati  et  píetati  adjunxit.  Is 
doctorum  virorum  amantissimus  fuit,  ut  teslantur  ejus  epistolae  ad  summae 
auclorilatis  et  eruditioni»  viros,  reges,  cancellarios  et  bonarum  lillerarum 
coryphaeos,  velol  ad  Erasmum  praedictum  damnati  postea  nominis  el  Joannem 
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Trítbemium,  el  Faustum  Andrelinum  Foroliviensem,  quem  ex  Italia  ad  Carolum 
VIH  regem  Galliarum  deduxerat. 

Obiit  anno  Domini  1501,  ii  Maji,  et  in  sepulcro  positus  esl  ante  al- 
tare majus  ecclesiae  Hutharinorum. 

Poslquam  igitur  R.  P.  Robortus  Gaguinus  per  34  aoiios  máxima  cum 
Iranquillitate  et  laude  nostnim  Ordinem,  nanc  istam  tum  illam  provin- 
ciam  visitando  et  suos  comminislros  et  fratres  ofBcil  monendo,  administrasset, 
vitam  hanc  mortalem  et  miseram  cum  aeterna  et  beata  (ut  pie  credimus)  com- 
mutavil,  anno  suae  aetatis  sexagésimo  sexto. 

Jacobus  Breul  monachus  Benedictinus  Congr.  S.  Hauri,  dum  in  I.  2  de  An- 
tiquitatibus  Parisiensibus  verba  de  nostro  facit,  haec  habet.  <  Cum  juxta  Gaguini 
sepulcrum  locus  humando  alteri  cadaveri  efToderetur,  apparuit  integrum  post 
49  annos  ipsius  corpus,  ac  permissu  Theobaldi  Heusnier,  avulsum  a  trunco 
caput  a  Jacobo  Bourgeois,  Ord.  SS.  Trinitatis  per  Picaniiam  Provinciali  et  coe- 
nobii  Duacensis  Ministro,  ul  vocant,  ad  suos  delatum  est,  ubi  in  bibliotheca 
excavato  ea  de  causa  muro  inclusum,  per  feneslellam  crate  munilam  visitun  > 

GandaTo  {Henricus  a),  a  patria  praeclara  urbe  in  Belgio  ita  cogno* 
minatus,  Gooltlialsiorum  illustri  familia  oriundus,  Coloniae  Ubiorum  Theo- 
logiae  operam  dedit  sub  praeceptore  Alberto  Magno,  25  annum  agens,  Doc« 
toris  in  S.  Theologia  laurea  dncoratus,  ac  non  multo  post  in  patriam  reversus, 
ibi  eamdsm  facultatem  publice  docuit.  Inde  Parisios  profectus,  in  eo  gymnasio 
lunc  florentissimo  ciarissimus  evasit  et  in  Academia  Sorbonica  titulum 
Doctoris  solemnis  promeruit.  Ejus  opera  sunt  sequentia  :  Summa  Theologica 
seu  Quaestion.  Ordinar,  übr.  4:  Super  Metaphysicam  libr.  14;  De  vír- 
ginitate  servanda:  Quadlibeia  theologica  dicta  áurea,  quod  opas  e^re^tum 
Tocalur  a  Card.  Bellarmino;  De  viris  illustribus  sise  de  scriptoribus  Eccle' 
siaey  I  ib.  1 ;  Vita  S,  Eleufherii  Tomacenais  Episcopi;  De  Poeniieníia, 
\\h.  1 ;  libri  8  in  Arist.  Physicam  et  in  alia  ejusdem  opera  et  lectiones 
aliquae  in  Sacra  Biblia.  Pluries  ac  diversis  in  locis  praefata  opera  in  lacem 
prodierunt.  Alia  quodlibeta  de  diversis  materiis  ordine  alpbabetico  digesta, 
Lovanii,  apud  Harlimanos  M.SS.  asservabantur.  Sermones  ítem  M.SS.  in  bi- 
bliotheca Curiae  episcopatus  Cbiemensis  an.  1606  prostabant.  Jacobus  Mar- 
chant  in  descriptione  Flandriae  Mardanum  cognominat  Henricum  nostrum. 
Natus  dicitur  an.  1217,  defunclus  vero  1293  Tornaci  Nerviorum. 

Gauger  {Fr.  Baphaéí)^  gallus,  ex  Pontisarae  reformatis  Ordinis  nostri, 
edidit  gallice  librum  de  institutione  Ordinis  SS.  Trinitatis  deque  eiiem 
concessis  indulgentiis  (Rotbomagi  16...). 

Oodart  {Fr.  Joannes).  Atrebas  {Arras\  ejusdem  urbis  coenobii  Mi- 
nister,  cujus  clanstrum  elegantissimo  opere  an.  1547  construxit,  suique  tem- 
porí3  Chronioun  ad   Carolum  V  Ijínpefatorerp  dicatum  scrípsU;  et  cniíi 

ftm%  ]fm^\»^\m(m  w  eweti  Tmfú  laqentlii  proTiqciie  inferóm  Q^^^^ 
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maoiae  honoris  caasa  ipsi  fuíl   cullatas.   Ubi    natus,   ihi   jacet  húmalos  ab 
anno  4551. 

Guasque  (Fr,  Paschalis),  cujiis  patria  me  lalet,  ediiiit  italifé  libram, 
eoi  titolus :  Oaelesiis  insHtutio  Ordinis  SS.  Trimiaiis^  Redempti^nis  Ca- 
pHvorumy  cum  priviJegiis,  gratiis  et  indulpenHU  di*)to  Ordini^  confeti'' 
iribisBf  ooHsororibiíS  atque  benefactor ib%u  ejusdem  conoeM3Ís,  Neapoli,  per 
Secundínum  Ronoagliola,  i 639,  in  8«  Vid.  Macado  VUu  83.  PP. 
rum  Joannii  et  FelieiSf  pag.  308. 


Herault  (Fr,  Lttcianus)^  in  Agro  Beliovacensi  nntus,  a  puerílibas  annis 
omni  virtutum  genere  sed  praecipue  caritate  conspicuas,  in  coenobio  Men- 
tís Morentii  candida  Ordinis  vesie  indutus,  obligationum  proprii  status  sife 
próximos  juvando,  sive  peccalores  convertendo,  sive  animas  ad  perfectioDem 
christianam  dirigendo,  exactissimiis  castos,  Minister  quondam  conventus  de 
Caillovet,  Procurator  generalis,  fervens  concionatoret  Caplivonim  Re'clemptor, 
ómnibus  aílabilis  et  benignas,  sibi  tantum  rígidas  et  austeras,  omtioni  ralde 
deditas,  reguiaris  ubservantiae  ñdelissimus  sectalor,  in  adversis  palientissi- 
mus  et  cuitui  B.  Marine  semper  Virginis  addictissimus.  Tanta  erga  christia- 
nos  captivos  caritate  flagravit  ut  trigésimo  aetatis  suae,  in  quo  obiit,  anno, 
tres  jam  copiosas  Aphricae  peregerit  Redemptiones,  140  captivis  libertati  asser- 
tiSy  in  quarum  postrema  Aigerli  detentus  obses  pro  debílis  a  P.  Sebastiano 
Ord  B.  M.  V.  de  Mercede  contractis  et  in  tenebricosum  carcerem  trusus, 
aerumnas  constanter  sustulit.  A  carcere  extrartus  crudeiiora  pasturas,  bar- 
baram  ferocitatem  tranquiliitate  et  palientia  devicit.  Tándem  libértate 
post  aliquot  nienses  donaius,  jam  aerumnis  pionas,  post  paucos  dies,  capti- 
vos, ut  sólitas  erat,  ad  patientiam  el  ad  spem  omnem  ín  misericordia  Domini 
reponendaní  adhorluius,  decessit  Algerii  die  18  Januarii  anni  1646,  ubi 
extra  (ortam  de  Balbonet  a  christinnis  captivis,  qui  utsanctum  martyrem  eam 
venerabantur,  sepultas  fuil  cum  planctu  magno.  Scripsil  gallice:  Splendores 
verae  caritatis  in  redemptione  christianor^tm  captivorum^  Parisiis,  1644, 
in  8^  llem :  Triumphi  caritatis^  ibideni:  1647,  in  8®. 

Hermenegildo  Malachoviez  (Fr.  Valentinus  a  8.),  polonusinpa- 
latinatu  Lublinensi  natas  1716,  8  Februaríi.  Terlius  e  polonis  alumnus  ro- 
manas in  Collegio  Missionum,  bis  in  sua  provincui  Minister  provincialis  et 
Procurator  generalis  Ordinis  Excalcealorum.  Cum  muñere  Leopoliensis  M¡- 
nislri  fungeretur,  et  pobt  peractam  Romae  Bealificationem  nostri  8im(mis 
de    Roxas,  cultas  eidem   ut   Beato  concessua    per   polonicam  provineiam 
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solemniler  promulgandus  esset,  in  praedicatorum  et  populi  poloni  commodum 
et  notitiam  redegit  in  brevissimum  compendíum  vitam  ejusdem  Beati,  ex  ea 
qiiam  P.  Julius  Cordara  scripsit  ilalico  idioma(^|  atque  boc  eowkpendium 
ofíiciiSy  lUaniis  et  cantilenis  de praedicto  Beato  ^wclutnf  J^uno  1758,  Leopolí^ 
typis  Conrruternitatis  SS.  Trinitutis,  in  lucem  dedil,  «]Uod  deinde,  superad- 
díla  una  canlilenu,  ad  amplianduu.  el  promovendum  ejusdem  Beali  cullum, 
Superior  residenliae  noslrae  Yilebscensis  fecil  remprimi,  Vilnae»  typis  Uqí- 
versilalis,  anno  1770.  Valenlinus  autem  Thomasoviae  1775  dia  4  Januani 
defunclus,  apposilus  esl  juyla  dúos  emerilos  Provinciales  ibideoí  sopullof* 

IlieroQymo  Jamin  {Fr.  Georgius  a  S.)^  in  ducatu  Sannogilie  nalus 
1722,  SAprilis.  Celebris  in  provincia  polona  Praedicalor  el  in  locis  piuribus 
Superioris  olfício  funclus,  conscripsil  nativo  sermone  qiíaedam  opuscula  spi- 
ritualia.  Ex  impressis  huhentur:  Mundus  ah  hominibus  mundanis  per 
decemdialia  exercitia  spiritualia  deipectus.  Opusculum  hoc  língua  verná- 
cula in  8.^  prodiil  e  typograpliia  Vilnonsi  Scholarum  Piamm  1773,  dicatum 
Tlieclae  Oginski  quondain  Palalinae  Vjlebocensi,  deinde  moniali  Regulae 
SSnrii  Salvatoris:  Colloquium  spirifuaje  cum  neo-poenitente  de  oonfes- 
sione  et  communione,  sedente  in  calhedra  Petri  Benedicto  XIII,  in  Conci- 
lio Romano  in  Basilica  Laleranensi  1725,  sub  tempus  Jubilaei  habitum,  ex 
latino  in  polonicum  idioma  translalum,  impressum  ibidem,  in  8.%  egdem 
anno :  Catechismus  praedileclae  a  Deo  rudioris  plebis  erudiendae  gratia 
polonice  conscriplus,  impressus  ibidem,  eodem  anno,  in  8.®  Dedil  quoque  ly- 
pis  Poczajoviensibus  in  iucein  connonem  dictam  a  se  Luceoriae  1756  in 
lemplo  monialum  Regulao  SSmi  Salvatoris,  sub  actum  nuncupalionis  volo- 
rum  Luciae  Struntinska,  fíliae  praefecli  Caslri  Horodliensis,  quam,  in  folio, 
dicavil  ejusdem  patruo  Ignatio  Struntinski,  Canónico  Cathedrali  Luceoriensí, 
Praeposiio  Tlaraziensi.  Concinnavil  lihrum  Iraclantem  de  adquirenda  re- 
ligiosa perfectione^  pro  quotidiana  leclione  spiriluali,  fralribus  laicis  sui  Or- 
dinis  oblatum.  Servabatur  in  conventu  Trinilopoliensi. 

Hilarione  Hadalínski  (Fr.  Carolas  a  S.)j  polonus,  in  palalinatu 
Podoliae  nalus  1746,  28  Novembris.  Primus  utriusque  eloquentiae,  sacrae  vide- 
licel  ac  civilis,  tum  eliam  praecipuarum  Malheseos  parlium  Professor  Bra- 
hiloviiie,  primilias  sui  laboris  sub  titulo  Quaesitorum  et  Problematum  di- 
cavit,  anno  1776,  aurtori  promolorique  barum  facullaíum,  suo  tune  Ministro 
provinciaü,  postea  generali  Discalceatorum  Vicario.  Opusculum  hoc,  cum  ob 
magnam  lypographiae  distantiam  imprimi  non  posset,  scriptura  sal  eleganli 
exaralum,asserv;ibalur  in  bibliollieca  Luceorionsi.  Ipse  Carolus  tot  praeclaris 
a  Deo  talenlis  exornalus,  praemaluro  dolendoque  provinciae  falo,  in  flore 
juventulis  ereptus  ibidem  fuit  e  humanis  anno  sui  professoratus  secundo,  Chrísli 
vero  1777,  die  27  Novembris.  Ejus  cryplae  discipulorum  manus  appinxil 
gemmum  in  concha  cum  stemmate:  Avant  p^etiosí.  LAT£R£**Inrra  vero  bpc 
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epigramma :  Carolos  hic  gharüs,  cüm  glarus,  cur  petit  ombras  ?  Aureus 

INGENIO^  JURE   LATERE   CüPIT. 

Hundeslaws  (Fr*  Roberttui),  a  pago  natalilii  non  procul  a  Londíno  sic 
cognominatus,  adolescens  adhuc,  institutum  nostrum  amplexus  est,  fuitqiie 
soccessu  temporis  per  Angliam,  Scotiam  el  Hiberniam  Minister  prorincialii 
et  Vicarías  generalis.  Roberías  noster  eruditione  multiplici  ínstructus  et  in- 
tegritate  moram  laadabilis,  emenso  stadiorum  carricalo^  ad  hamaniores  lit- 
teras  regressus  est,  propterea  qaod  elegantiorís  sermonis  fuerit  amator, 
cultor  et  tenacissimus  sectator.  Egregias  insuper  fait  concionator.  Et  atsaos 
labores  posterítati  útiles  redderet,  scrípsit:  Sermones  synodales ;  Epístola- 
rum  librumunum,  et  id  genus  alia  piara.  Clarait  circa  annum  i430. 


1. 


Ignatio  (Fr.  Ambrosias  a  8.)^  natas  Krzintii  in  Bohemia  25  Janaaríi 
4692,  indatas  Pragae  25  Novembris  1712,  ob  grassanteui  pestem  tardíos, 
nempe  14  Martii  1714  professus  lllaviae;  postqaam  Sacrae  Theologiae  Lee- 
toris,  Hinistri  Pragensis  et  Defínitoris  generalis  muneríhas  functas  faisset, 
Commissarías  generalis  Familiae  extra  Hispaniam  fait.  Scrip^it  Commeniaria 
in  omnes  libros  Juris  Canonici  pro  directione  superíoram,  qaae  licet  praelo 
subjici  merebantar,  in  manascripto  tomo  permanserant  in  bibliotheca  con- 
ventas  Pragensis,  in  quo  eoram  auctor  obiit  1  Novembrís  1747. 

Ignatio  Paluski  (Fr.  Ánselmus  a  S.)y  polonas,  in  palatinatu  Yolhy- 
nio  natas  1723,  2  Februarii.  Deflnitor  generalis,  et  linguaram  plarium  pe- 
ritas,  tradnxit  malta  e  gallico,  hispánico  et  itálico  in  saam  vernacalam  idioma, 
ínter  haec  príncipem  locum  tenent  sermones  panegyriciy  üque  prorsas  se- 
lecti,  de  variis  sanctis,  praesertim  saecalis  posterioríbus  Divoram  catalogo 
solemniter  adscriptis,  quamquam  non  desint  etiam  morales  de  noYÍssimis  et 
de  quibasdam  Teritatibus  christianis,  ati  etiam  in  laadem  et  defensionem  status 
religiosi  in  communi,  et  in  particularí  noslrae  Sacrae  Religionis.  Habetur 
inibi  eruditum  politico-morale  problema  ex  gallico:  utrummagis  prosint^ 
an  vero  obsini  scientiae.  Omnia  haec,  et  quaedam  ascética,  duobus  justis 
libris  comprehensa,  cam  quibasdam  Sancti  Francisci  de  Sales  et  Antistitis 
Flecher  epistolis,  liberalem  pro  lyporum  expensis  praestolabantur  manum 
Haecenatis. 

Incamatione  (Fr.  Bernardinus  ab)/m  saeculoPhilippus  Vicaro,  Tar- 
racinae  in  Italia  an.  1819  natos ;  post  pueritiam  piissime  transactam,  Or- 
dini  nostro  nomen  dedit  an.  1835.  Pluribusin  Religione  muneríbus,  Ministri 

Ki{ic6||  ProY¡qci4li9,  DeSaitoríiqMe  geqer^liSi  moma  ci)iQ  Uvdo  perfiíaclw 
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e$t.  Obedientia,  pationtia  (carcerem  cnim  el  exsilia  magna  alacrilate  passos 
esl),  fervenlissima  in  Deuin  ac  proximuní  carilate  et  prophetiae  dono  floniit. 
.Uní  vcrbi  Dei  praedicationi,  confessionibus  escipiendis,  animabas  ad  perfeo- 
tionis  apicem  recio  tramíle  diringendis  alque  infírmis  sublerandis  vel  animam 
agenlibus  spirilualiter  juvandis  tolum  Tere  per  vitae  cnrsum  non  segniter  Ta- 
cavit.  Quum  de  V.  María  verba  ad  populum  haberet,  lacrímis  perfusus,  tíx 
se  regere  poteral.  Quum  vero  Sacrum  peragerel  vel  de  rebus  divinis  collo- 
queretur,  miros  persaepe  passos  esl  exstases.  Ad  nomina  denium  Jesu,  Hariae 
el  Joseph  Iranquillitale  qua  viieral,  obiil  Romae  in  coenobio  S.  Chnrsogoni 
die  11  Sept.  an.  1893.  In  viU  et  posl  morlem  ul  miraculorum  patrator  vulgo 
habelur.  Edidil  Romae,  in  lypographia  Campanae  S.  Petrí,  1879:  Discorso 
panegírico  di  S.  Nonnoso, 

Iones  {Georgius),  Scolus,  ex  iliuslri  familia  oriundus,  vanilatis  saecuH 
alque  deiiciarum  conlemplor  intogerrimus.  Hic  enim  virtulibus  exomatus,  vota 
emisil  in  Abenioncnsi  coenobio,  el  ul  stella  raiiians  ausleritate,  humilitate 
silenlioque  suo  in  pluribus  Religionis  praeposilurís  emicuit.  Demum,  quam 
pro  gen.  Concilio  Constanticnsi  essel  profeclus,  ibi  sarcinam  camis  deposuiU 
Composuil  librum  de  Fundation^  Ordinis  8S,  Trin.  an.  1395,  qui  postea 
juxta  aliquos  auclores  praelo  Iradilus  esl  Anluerpiae  an.  1447.  Scrípsitetiam 
de  Planctu  lerrae  SanctaCy  descripHonem  Hicrusaletn  deformatae  et  de 
Doloribus  Mariae  Virginis. 


s. 


Jesu  (Fr.  Aloisius  Maria  a),  Romanus,  Philosophiae  el  Matheseos 
Professor,  Institutiones  phiJosophicas  a  se  nilide  el  succinte  scriptas  praelo 
subjecit  Neapoli  anno  1865;  sicul  eliam  ArtíAmcíicam  italice.  Auctor  Romae 
Ínter  vivos  ágil,  sed  extra  Ordinem. 

Jesu  {Fr.  Antonius  a),  in  Regia  civilale  Hungaríae  Posonii  2  Decembris 
1683  nalus,  ob  frucluosam  plurium  annorum  verbi  Dei  disseminalionem  jure 
Praedicalorappellalus.  Digna  funehri  condone  laudavit,  postrema  die  exequia- 
rum,  triduo  in  ecclesia  noslra  Posoniensi  celebralarum,virtules  et  dignitatem 
excellenlissimi  domini  Adami  Comilis  Koiloniiiz,  convenlus  nostri  Tyrnaviensia 
fundaloris,  el  Vieniiae,  lypis  vidiiae  Mariae  Theresiae  Voigtim,  eam  vulgavil  anno 
17-22.  Laudabililer  funclus  ofliciis  Minislri  Viennensis  et  provinciae  Deflni- 
lorís,  obiil  Vicnnae  28  Januarii  1745,  pJurimos  sermones  M.  SS.  posl  se 
reÜnquens,  qui  in  bibliollieca  conventus  Posoniensis  asservabantur. 

Jesu  (Fr.  Clemens  a),  Romae  degens  in  conventa  S.  DioDysii  vertil  ex 
gallico  in  ilalicuiu   idioma  opus   Fr«  Josephi  Duxio,  et  edidit  cum  lítalo: 
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Ádorasione  perpetua  della  88.  Tnnitá,  Rnmae,  apud  R.  Cameram  Aposlo- 
HcaiDi  anno  1680,  et  iterum  edilum  fuil  1723.  Auctor  fuerat  Mínisler  con- 
fenlos  Massiliensis  (1797-1700),  et  ibidem  peste  tactus  obíitdie  25  Septem- 
bris  4720.  Ab  anno  1706  eral  Defínitor  generalis  Ordinis. 

Jesu  CzolkoTaski  (Fr.  Joannes  a),  Litliuanus,  in  palatinalu  Vilnelsi 
natus  1690,  30  Aprilis,  e  cathodra  plnlosophica,  in  qua  primus  oostrurum 
quásdam  Matheseos  partes,  Claustris  nitigís  nf'cessarias,  docuit,  ad  calhedram 
theologicam,  inda  ad  Ministrum  Stunislavoviensem  prornotu^,  scripsit  sermone 
iernaculo  contra  sui  temporis  hucreticos  Luthoranos  ct  Cal?inisfii.s  de  omni* 
bus  fidei  nostrae  dogniatibus  ac  etiam  ritibus  »'t  c«ieremoníis  ecníesiasticis, 
praesertim  funebralibus,  ab  ii^dem  irrideri  solitis,  quem  libniíii  $iib  nomine 
Clypei  eraisil  in  lucem,  lypis  Leopoliensibus  Confrdlfrnilatis  SS.  Trinitalis, 
1731,  in  4*,  dicatum  Stanislao  Zilinski,  Praefecto  Caslri  Cnnioviensis  et  Rei- 
publicae  Collonelloseucohorlis  praefecto.  Ex  Ministro  Stanislavoviensi  in  Leo- 
poliensem  assumptus,  Socium  egil  sui  Frovincialisad  Capilulum  genérale  Ordinis 
in  Hispania  celebrdlum.  Ibi  eiectus  in  Dcfínilorem  generalem,  reliquit  corporis 
súi  exuvias  Matriti  1 1  Julii  1734.  Magnis  a  l^alre  Onuphrio  laudibus,  pag.  401,  fiiit 
celebratus,  el  a  scriptore  Calalogi  boc  ornatus  elogio:  <  Fnit  bonio  inissus  a 
Deo,  cui  nomen  eral  Joannes;  hic  venit  in  Roligionom  u(  eam  sua  scientia, 
prudenlia,pielate,  aclivilale  dalisque  luci  \iuh\\c'i\e  opusculis  illustraret.  InlíT 
suos  praestantes  discipulos,  numeravil  Josephiim  a  Jesu  María  (Juzkievocz), 
emeritum  Provincialem  ac  Definilorem  goneral(Mn,  el  Josephum  a  Jesu  Xa- 
xareno  (Dombrowski),  Minislrnm  Lnceoriensem,  ulrunique  riarissinium  Pro- 
fessorem  et  in  rebus  malhematicis  sat  versatum. 

Jesu  Nazareno  Zagiel,  {Fr.  Benedicius  a),  natus  in  districlu  Vil- 
komiviensi  1690,  7  Marlii.  Unus  e  priinis  prolessis  in  Ijthuania,  scripsit 
Trinitopoli,  ubi  egit  Magistrum  Novilioniin,  delude  Praesidem  ac  Ministrum, 
varia  opuscula,  prius  consérvala  inler  M.  SS.  bibliolliecae  nostrae  Luceo- 
riensis,  videlicet:  Soliloquium  animac^  conlintns  25  capila;  Inciiamenta 
ad  vitam  solitariam;  Médium  consequendae  per fccdonis  ex  consideratione 
verborum  <  Ad  quid  venisti  »;  Cohorlafio  ad })(rfectum  spirifuaiem  ;  De 
vera  compunctione  cordis,  et  de  familiari  conrcrsaiione  cum  Deo,  seu  de 
oratione  mentali ;  insupor  dúos  libros,  in  8.^^,  ih»  rcbíis  R»'lig¡onis  eicerplcs 
quoad  substantiam  ex  variis  scriplorilms  laiii  doineslicis  quam  extrañéis, 
unum  anno  1712,  sub  liliilo:  Ornnmentum  Ordinis  S^tnae  Trini tatis^  He; 
alterum  anno  1715,  sub  tilulo:  Lucerna  ad  demonstrandum  ignorantibus 
Caelestis  Bedempíricis  Beligionis  SS.  Trinitalis  originerñy  reveJationemt 
instttutumy  etc.  ídem  in  manuscripto,  m  8.^,  suh  htulo:  Alveare^  babebat 
palcherrimas  vitas  noslroruin  qunluor  r»'liv'ios<»rnin  Aniecolli  el  Trinitopoli 
sepullorum  descriptas,  videlicet:  P.  Jom»[»Iií  a  Um\  María,  bi^pani,  primi 
noslroruoi  plantaton^  in  Lilbuania,  P.  Andreae    a  Gunceplione    U.    V.  M. 
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Nnglinski,  poioni,  P.  Slunislai  a  Jesu  Nazareno  ante«i  clerici,  sed  apud  nos 
ob  aelalein  provectaui  prolessi  pro  ^lulu  laicali,  nccnon  Fr.  H^nrici  á  S.  Agneté^ 
laici,  nalione  sueci,  virorum  niagnae  pielaüs  et  mortificationis,  qüás  vitas 
corle  non  legil  P.  Marianus  a  S.  Slanislao,  cum  de  illis  nihil  inseruent  su^ 
Hypomnematü  Posteriores  monuinentorum  provinciae  continuatores  curaniní 
eas  inschbere  suis  voluminibus,  in  fulio;  quae  habentur,  sub  lilülo:  AnnO" 
les  primi  saeculi,  Diarium  pravinciae  et  Analysis  domorum  ejusdem» 
Orator  Trimlopoiionsis  in  sua  p:im>g)rico  •*  histórica  pro  anno  primo  sae^ 
culari  1785  oratione,  quam  «le  viris  iliuslribus  ejusdem  Iocj  adornavit,  facit 
honorificam  boruní  qualuor  menlionem.  Supra  meinorati  librí  manuscripti 
asservabiintur  inler  alia  manuscripla  de  rebus  Ordinis  in  noslra  bibliolheca 
Luceoriensi.  Fuil  vir  accuralissimus,  el  a  poslerís  imitandus  in  describendis 
Yariis  rebus  suam  palriain,  Reliji^ionem  et  provinciam  concernentibus,  ac 
proinde  jure  mérito  in  monumenlis  provinciae  talero  apprecalionem  et  lao- 
dem  est  conseculus:  <  Anu^n,  Pater,  amen;  (hoc  illi  fueral  proverbium)  reqoiescal 
¡n  pace,  amen.  Dignus  tali  voto,  qui  quasi  ex  tolo,  a  se  scriptis  relictis,  juvil 
noslrae  archivium    provinciae.  >  Decessit    Luceoriae   17    Septembris  1737. 

Jesu  Ordyniec  {Fr.  Casimirus  a),  Lilhuanus,  in  distridu  Orsanensi 
natus  1705,  10  Decemliris.  Vilnae  doci'ns  Theologiam,  laudavil  funehripa- 
negyrico,  die  17  Üctobris  1736  Orsae  liabito,  Casimirum  Sakowicz,  Subcu- 
merarium,  ut  vocanl,  Vitebscensen,  munificum  fundatorcm  domus  noslrae 
Orsensis.  Impressa  fuit  haec  concio,  in  folio,  Vilnae,  typis  Academicis,  anno 
srquenli.  Vir  isle  omninm  quolquot  Religio  noslra  ex  illis  parlibus  babuerat 
dtíctissimus  alque  in  oralione  saeculari  Trinitopoiiensi  magno  encomio  com- 
niendalus,  hanc  a  scriplore  Catalogi  religioj^orum  justissimam  laudem  pro- 
meruit:  a  Bibliolheca  Capul.  Hunc  oralores,  cuncü  doctores,  viri  faceti, 
graves  el  laeli,  in  Casimiro  doctrina  miro,  voto  noitratum,  ore  magnalum, 
quid(|uid  oplalis  liabiluri.  »  Occubuit  vir  clarissimus  Luceoriae  U  Augusli 
1744  in  officm  Chronograplii  suae  provinciae  constilutus. 

Jesu  Wielhorski  {Fr.  Josephus  a),  polonus,  in  palatinalu  Volhyniae 
nalus  1706,  15  Julii.  E  senatoria  slirpe  oriundus,  nepos  magni  illius  Wie- 
Ihorski  Anlonii  a  S.  Juann«  Haplisla,  cujus  vitíim  ultra  scriptores  domésticos 
typis  mandavil  II.  P.  Florianus  Jaroszewicz,  Ordinis  Minorum  Reformatorum, 
sub  die  24  Maji.  Cum  adlmc  studiis  incumberel,  invitatus  fuil  a  PP.  Ordinis 
Praedicatoruin  ad  dicemlam  concionem  in  Podkamiene  sub  aclum  corona- 
lionis  imaginis  eo  in  loco  Ih.iumaturgae.  Exstat  haec  concio,  una  cum  celerU 
per  oclavam  soiemnitalis  habitis,  impressa  Leopoli,  typis  Confraternitatís 
SS.  Trinilatis,  1731,  in  Tolio.  P.  Josephu?;  noster,  traditis  philosophicis  theo- 
logicisque  lill<  ris,  .\iinisler  rollegii  I.eop^liensis  a  majnhbus  suis  fundali 
faclus,  Iransivit  ad  pa  I  m  am  im  moría  lila  lis  Dominica  Palmarum,  in  diem  dcci- 
niam  Aprilis  incidente^  anqo  1740.  Viro  huic  elo(|[uealíssiaio  ^t^.^v^V\\^^^iNKk 
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ereptOy  condoleos  scríptor Catalogi^his  paucis  parentavil:  <  Dignus  magoo  patrao 
nepos,  ipsum  qaoque  patruaro  dignitate  rorsitam  superasset,  si  aetate  saltem 
aequasset  » 

Joanne  {Fr.  Lucca  a  8.)^  gallus,  Sedenensis,  scrípsit  libram,  qui 
Candor  Parochorum  et  ConfesBariorum  inscríbilury  qaiqae  Aquis  Sextiis 
anno  1706  juris  publici  est  factus.  Auctor  foit  Redemplor  Captivorum  (23 
Octobris  1670)y  Hinister  conventualis  Hassiliensis  et  Liburnensis  (1668-76), 
Procarator  generalis  et  Hinister  simal  conventus  S.  Dionysii  in  Cuna  Ronianay 
et  Hinister  provincialis  (1676-79,  168Í-85,  1703-06). 

Joanne  Baptista  Janiazowski  {Fr.  Augustus  a  &),  polonus,  in  pala- 
linatu  Tolhyniae  nalus  1711,  16  Augusti,  primum  DeGnilor  generalis  Fami- 
liae  extra-Hispanae,  deinde  Hinister  provincialis  suae  Polonae  provinciae, 
auctor  fuit  libelli  de  cuitu  Sanctonim  Ordinis  SSmae  Trinitalis,  etc.,  Leo- 
poli  typis  subjecti,  in  12*.  Ferebatur  ille  erga  Virginem  Deiparam  devotíone 
prorsus  speciali,  quam  teslatam  fecit  jejuniis  sabbatinis.  Jejunabat  insaper 
in  festivitalum  ejusdem  B.  M.  V.  pervigiiiis.  Amabat  palerne  suos  subditos, 
et  ab  eis  licissim  amabatur.  Nullum  fere  in  sua  provincia  fuit  oíTicium,  quod 
non  ille,  absolulis  lilterarum  studiis,  subierit.  Lector,  ^lagister,  Vicarius, 
Praesidens,  Procurator  provinciae,  Deñnitor,  Vísitator,  et  in  tribus  locis 
praecipuis  Minister  conventualis.  Interfuit  qua  Definilor  Capitulo  generali 
Ordinis  Barcinone  anno  1765  celebrato.  Circa  fínem  triennalis  Provincia- 
latus,  finen)  vitae  accepit  Theopbilopoli  die  4  Aprílis  1769. 

Jocmne  Baptíata  Radwanaki  (Fr.  Stanislaus  a  6'.),  polonus,  in 
palatinatu  Volhyniae  natus  1704,  20  Martii.  Philosophicis  et  theologicis 
disciplinis  egregie  excullus,  post  expíela  varia  honoriflca  olUcia,  egit  Secre- 
tarium  provinciae.  Vertit  ex  latino  in  patrium  idioma  Captivum  Redempto- 
rem  seu  viiam  V.  P.  Joannis  a  Jesu  Jf arta,  anno  1762.  Obiit  Beresteci  die 
6  Martii  1768,  ubi  dictum  librum  reliquiL 

Joanne  Baptíata  Stabowicz  {Fr.  Stanislaus  a  S.\  polonus,  in 
palatinatu  Russiae  natus  1685,  14  Novembris.  in  ordine  professorum  Leo- 
poliensium  LVI,  de  quo  in  Catalogo  religiosorum  baec  babentur:  <  Vír,  scien- 
tiis  religioso  homine  dignis,  egregie  inslructus,  et  in  iis  a  teneris  annis  ad 
ultimam  usque  scnectam  indefessus.  Exercuil  mulU)  in  ¡sua  provincia  oílicia, 
Hagistri  Sludentium,  Lectoris,  Concionatoris,  Secretarii,  Ministri,  Chronographi 
ac  Defínitoris  provinciae.  Debitum  mortalitatis  exsolvit  Beresteci  14  Januarii 
1750.  Ex  fnultis  ab  eo  scriptis  unicum  nonnisi  habemus  in  typis  hym' 
num  ad  Sanctam  Ursulam,  cujus  initium : 

Nescit  homo  diem  mortis, 
Multo  minus  qualis  sortis 
Illud  instans  sit  futurum, 
Quo  86  cemet  moriturum. 
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Joanne  Baptista  WielhorTski,  {Fr.  Antonius  a  S.\  polonus,  se- 
natoriii  caque  anliquissima  stirpe  anno  1673,  die  4  Febniarii,  progenitus. 
Pálrem  habuit  Georgium  Castellanum  Volhyniae,  matrem  Annam  de  Ossy 
Ozdzanka,  feminam  piissimam  atque  parí  nobilitate  illustrem.  In  scholis  pu- 
blicis  Leopoliensibus,  regiae  Joannis  Sobieskii  Zaikieaviae  residentiae  viciniSy 
ubi  lum  potissimum  florebanl  litlerae,  et  praecipuonim  regni  magnatum 
instituebantur  fílii,  ad  humanitatem  egregie  efformatus,  cum  decimum  sex- 
tum  aetalís  annum  agerel,  et  totidcm  nonnisi  regio  Poioniae  novellas 
plántulas  duce  Andrea  a  S.  P.  N.  Felice  (Sedzicki)  numeraret,  ipso  die 
Praecursoris  Christi  natali,  anno  Redemptoris  1689,  quarto  autem  ab  ¡Dtro- 
ductione  Redemptrícis  Familiae  nostrae  in  Poloníam,  speciali  Divini  Numi- 
nis  afílatu  et  summa  Ejusdem  circa  Ordinem  provldentia,  insalutato  gtr- 
mano  fratre,  inscio  pacdagogo,  solo  Deo  consiliorum  suorum  arbitro,  se  cáelo 
per  preces  commendatus,  uno  tantum  sociatus  ephebo,  potius  autem  An- 
gelo tutelan  viam  demonstrante,  recta  sese  contulit  ad  file  pauperrímumque 
fratrum  nostrorum  intra  moenia  ejusdem  urbis  dumicilium,  atque  in  Ordinem 
cooptan  summis  precibus  flngitavit,  id  quod  rebus  ómnibus  maturo  nostro- 
rum ¡udicio  ponderatis,  feliciter  tándem  obtinuit,  suscepta  religiosa  veste 
die  3  mcnsis  Julii.  Aegre  id  tulit  pater,  quem  tamen,  ubi  Leopolim  venit, 
in  sententiam  suam  ralionum  momentis,  junctis  precibus  et  lacrímis, 
pertraxit. 

Magistrum  in  tirocinio  sortitus  est  firum  prorsus  venerabiiem,  doctis- 
simum,  purissimumque  P.  Franciscum  a  Jesu  Haría,  hispanum.  Solemnibus 
post  annum  votis  Deo  Leopoli  nuncupatis,  ibidemque  philosophicis  disciplinis 
exacte  imbutus,  una  cum  Fr.  Joanne  a  S.  Michaele  (Czechucki),  de  quo  po- 
stea, cum  interea  sublato  e  bumanis  patre,  piissima  ejusdem  mater  nostro- 
rum succurreret  indigenliis,  facta  dein  fundatrix  muniHca  dictae  domus 
Leopoliensis,  Antonius  in  Hispaniam  delatus,  sic  inibi  Theologiae  Sacrae 
confecit  currículum,  ut  simul  primitivorum  suae  Reformationis,  necdum  in- 
tegrum  saecuium  computantis,  Patrum  spiritum  combiberit,  vitam  moresque 
eorum  sanctissimos  tcstigiis  suis  assocutus. 

Redux  in  patria m,  inlegris  suis  vitae  innocentia,  modestia,  pietate, 
excelsa  índole,  sublimi  doctrina,  linguaruin  peritia,  regiminum  expe- 
rientia,  observanliae  regularis  zelo,  primus  omnium  polonorum  erudiendae 
in  philosophicis  ac  Iheologicis  litterís  religiosae  juventuti  incubuit ;  et  pro- 
cedente tempore  collegii  Leopoliensis  (quod  ejus  cura  ac  sollicitudine,  matre 
atque  inclyta  familia  sumptus  necessarios  suppeditante  fuit  absolutum)  regi- 
mini  admotus,  quater  illi  collegio  praefnit,  totidemqne  vicibus  generalera 
per  Poloniam  atque  Lilhuaniam,  egit  Commissarium.  Auctis  demum  ejus  po- 
tissimum opera  domibus  ac  personis  non  minus  nobilitate  generis  quam 
scientia,  pietateque  ilustribus,  et  numero  ad  conslituendam   novam   provin- 
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ciaiii  fculljcienlíbus,  eain  sub  nomine  el  patrocinio  Sancli  Joachim,  P.Hri$ 
B.  Y.  Mariae,  erigcndam  cuiavil,  obUnlo  cuai  in  linem  Brevi  Fonlificio. 
Huic  recens  ereclae  provinciae  ipse  primus  imposilus  fuil  Minisler  provin- 
cialis,  quera  proxinie  in  eodem  muñere  subseculus  luil  P.  Joannes  a  S.  Jo- 
sepho  (Karczevoski),  ulerque  eleclus  canonice  in  Hispaniis-  His  duobns 
y'im  lotidem  quasi  angularibus  hipidibus  usa  est  ineííabilis  Dei  providentia^ 
ad  construendam  sal  insignem,  lateque  olim  per  Septenirionales  oras  diíTusam 
provinciam. 

Quemadmodum  oulem  juvenes  choro  addiclos  in  litlerarum  studia  dili- 
genlissime  incumbere,  ita  sialum  inferiorem  proíessos  in  obseqniis  culinae, 
horti  cultura,  artiumque  iMechanicarum  exercitiis  occupntos  volebal.  Gralís- 
sima  ei  luerat  renovata  priscorum  eremi  Palrum  in  excolendis  horlis  con- 
sueludo.  Frequensproinde  jam  Capuccinurum  aedes,  jam  noslraní  prohationis 
domum  in  suburbio  Leopl:en$i  silam  invisebat,  ulsriiicel  animum  suum  curis 
d':meslicis  obrulum,  aliquanlulum  diverlrrel,  pii  labtiris  aspeclu  rocrearel, 
atque  vitas  anliquoruní  Palrum,  quarum  lectione  mirifice  delecliibatury  ac  si 
praesens  adesset,    in  memonam  sibi  fácil íun  rcvocaret. 

Ex  magna  ejus  er?a  Triadem  Sanclissimam,  Verbum  inbumanalum,  Vir- 
ginem  Deiparam,  alqiie  plures  caelites  pielate,  processil  cuilus  speciülís, 
multis  precibus  quolidíanis  et  imposila  slridions  jcjunii  b^^e  in  iestivi- 
latum  pervigiliis  saepe  exbibitus.  Dib>xii  praeh'rea  decorem  domus  Dei  snro- 
mopere,  eamque  va^is  sacris,  exquisita  supelleclili  ac  necessariis  ad  urnaluro 
el  minislerium  allarisulensilibus(opem  lerenlt'  «jus  praesrrltm  germana  so* 
rore,  illuslrissimi  Ledocbowski  Volhyniae  Palalini  con<orle),  providit  ad<>o 
magnifíce,  ul  noslrum  l.eopoliense  Sacrarium  ea  in  re  nulii  alien  templo 
urbis  illius  locuin  cederel,  imo  el  quaevis  alia  superare  viderelur.  Et  bao 
forlassis  ralione,  ut  omitlam  secreliores  Deo  S(di  cogullas  causas,  id  prome- 
ruit,  ul  quemadmodum  ipse  domum  Dei  ornare  niiuquam  de^lilil,  ita  corpus 
ejus  demorlui,  nulla  contra  pulredinem  arte  praemunitnm,  el  communi  ce- 
teris  túmulo  reposilum,ad  posterorum  usque  memoriam  Tere  ex  integro,  etiaro 
quoad  partes  curruplioni  magís  subjeclas,  incoiruptum  saepius  novis  vestiri 
debueril  indumenlis. 

Fueral  Antonius  nosler  vir  ab  ipsa  pene  natura  ad  mullorum  régimen 
comparalus ;  rexil  suos  subditos  prudentissime,  erndiens  eosdem  verbis,  magís 
autem  factis  vilae  veré  relígiosissimae,  ad  noslroium  imilatiouem  et  extra- 
neorum  admiralionem  summe  exemplaris.  ídem  ei  \iclus  atque  vestitus  qui 
ómnibus,  communia  cum  ceteris  observanliae  religiosae  exeroilia;  in  nullo 
apparere  voluit  singularis,  nisi  in  eo  (|uod,  quo  altius  reliquis  eniinebal, 
co  demissius  de  se  sentiret,  atque  in  bujus  virlulis  exercitio  ceteros  vin- 
ceret.  In  summis  iicel  dignitalibus  conslilulus,  viribus  fraclus,  el  anois 
in  senium  vergenlibus  gravi?,  deprrbLndei'atur  saepissime  a  viris  principibos 
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jan)  paviriKMila  doinus  vt-nens,  jiiiii  vesliuioiiUi  longo  u.<u  allrila  resnrciens, 
jam  alia  humiiilatis  oltioia,  nostns  qu^dem  Discalcealis  communia,  non  tamen 
Yulgariler  et  ex  qiia(tam  consuetudine,  sed  magna  animí  demissione  exer- 
cens  accurate.  Celsissima  Donhotf  Sieniawscka,  supremi  exercituiim  re- 
gni  ducis  primique  inler  polonos  Senatoris,  Caslellaní  Cracoviensis  conjux 
lectissima,  dicere  solilabat ,  qiiod  si  eam  universoruní  Dominus  ma- 
rcm  creasset,  non  alium  vilae  stalum  elegisset,  quam  apud  Discalce- 
afos  nostros  laicalem;  causam  rogala,  hanc  allegabal,  quod  nempe,  dam  a 
muniis  sacerdotalihiis  ctiorique  oneribiis  fuísset  libera,  iísdem  nihilominas 
cibis  vesccreliir,  quibus  vesci  noveral  suum  consanguineum,  Irínilariorum 
scilicet  genemlcni  Gonimissariuni.  IVrpelnus  olií  hoslis  labnrisque  amantis- 
simiis,  prout  (u(Tat  vir  appriiiie  lilleris  excultus,  ita  homines  eruditos  magno 
semper  bahuit  in  prelio.Eoduce  ct  hortatore,  magisauclae  propagataeque  fuerunt 
inlra  provinciam  lilao  srienliae,  quas  florera  in  Hispaniamm  regnis  obseiv 
vavil.  Hincfactiiin  est  ut  claríssinii  in  rebus  philosophicis  Iheologicisque  pro- 
fessores,  ad  niiittorum  aeimiiationem  et  invidiam  in  illa  provincia  nanqaam 
id  praoslare  deslilerint. 

Niiiiius  ossem,  m  aut  ejiís  virlules,  aiil  plenas  veneraiionis  laudes,  quibus 
a  rcgni  prureribus  virisquo  erudilis  fuerat  exornalus,   vellera    per   ordinem 
recensore.  h.  V,  Hcmigiiis  Bolin^ki,  Ordinis  Praedicalorum,   S.    P.    l'raesen- 
tatus,  Antonio  noslro  pllimnm  vitae  anniim    agenli,    dicavit  piam  admodum 
el  devolam  medilationeni  super  Psal.  L  a  R.  P.  Hieronymo  Ferrariensi  ejus- 
dom   Sacri  Ordinis    celebérrimo  quondam  Florenliae  divini  i^erbi    praecone 
edilam.  (n  lino  aulem  sat  oblonga  dedicalione,  procul   ab  omni  assentalionis 
fuco,  appellat   noslrum  Antoninm,  patrem  piissiinumt  sanctiialis  exemplum, 
sapienliae  oraculum,  bumililatis  ideam,  bonorum  contemplorem,  serenissimis 
aeque  ac  sanctissimis  Maj(\stalibus   notum :    el  posl    mulla   de   ejusdem  ex 
gerniano  íratro  nepote,  nostro  vidolicel  Josepbo    a  Jesu,  encomia  <    :    Ap- 
plnude,  inquil,  bonori,  tu  inclyta  SS.  Trinitatis  Religio ;  ecce  Wielhorsciana 
lilia,  regio  aeqiie  ac  senatorio   foecundata    sanguine,  vemantissimae  gloríae 
Dovam  intra  aedes  tuas  planlarunt  Florentiam.  »  Et  haec  quidem  rhetoricey 
per  combinationem  nominum  cum  gentililiis    Wielborscianae    domus    lilüs. 
Uuanlum  vero  ad  bislorianí  attinet,    vitam    bujus    venerabilis    Patrís    dedil 
luci    publicae    vir   et    ipse    und(M|uaque    venerabilis,    qui    Antonium    no- 
slrum  illiusijiio  conYersaii<meiii  piissimam  óptimo  noverat,  R.    P.   Florianus 
Jaroszew'icz,  Ordinis  Mmoruin  Ueformatorum  Cuslodiae  Russiae  primus  Pater, 
in  suo  voluriiinc,  quod  patrio  idiomate  a  se  conscriplum,  in  folio  evulgavlt 
Cracovíae  1769,  typis  Slanislai  Stacbiewicx  S.  R*  H.  typographi,  sub  titulo  i 
Mater  sanctorum  Foloniae.  Exslat  baec  vita  in  praedicto  opere  8ignata  ad 
diem  24  Maji,  quamvis  Aníonius  noster  finem  sanctae  vilae,  sacris  ómnibus 
in  aeternilatem  provisus,  compleveríl  die  28  Aprílis  asno  1728. 
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Po8l  infelicem  regni  illius  vaslissimi  divisionein,  el  noslroriiin  in  avulsis 
per  Domum  Auslriacam  partilius  nbolitionem,  cogitaverunt   Paires  poloní  de 
transferendo  Antonii  corpore  ad  cum,  quem  diximus,  modum  incorrupto,  ad 
aüquem  viciniorern  convenlum  suae  provinciae,  jamque  ad  hunc  translationis 
aclum  parabatur  sermo  funebris  super  verba  Gen.  XXiii,  4:  Date  mihi  jus 
iepulcri  vobiscum,    Argumentum  sennonis   fuil    triparlitum,   quod    scilicet 
date  ju$  sepulcri   sibi  vindicaret  Antonius,  1.°  tanquam    ñliiis   omnium  di- 
leclissimus  a  sua  malre  Religione,  in  cujus  augmentum,  u^us    el    commoda 
totum  ipse  impenderat  el  consecrarat,  2.^  tanquam    frater   ab    amuntissimis 
suis  fratribus,  quos  tanta  coniplectehatur  caritate,  ut  quotquot  sub  exlremam 
suae  vilae  horam  concurrentes  ad  se  viderat,  (otidcm  Angelos  appellaverit, 
3.^  tanquam  a  Gliis,  a  posteris  videlicel  provinciae  a  se  erectae  alumnis,  quos 
ipse  pulcberrimis  vitae  suae  exemplis,  tere  in  Domino   gonuisset.    Et   baec 
quidem  justa  obsequia  incorruptis  exuvüs  debita  et  provinciae  suae    honorí- 
fica, jam    fuerant   piorum   voto   el   Vicarii    generalis  animo  destinnta,   sed 
nostrorum    studia  et  conatus  antevertit  praeceps  Leopoliensis  ordinatio,  qua 
factum  ut  ex  ómnibus  intra  urhis  maot-nia   ecclesiis   omnia    prorsus   sepul- 
toram  in  eis  corpora  (erant  autem  multa  princ¡pum,ant¡slilum  el  summonini 
regni  procerum;  nocturno  tempore  adstanle  armato  pro  excubiis  milite  tolle- 
rentur,  atque  uno  extra  urbem  in  loco,  térra  prolinus  obruercntur. 

Callebat  vir  hic  noster  venerabilis,  ultra  malernam  et  latinam,  liniruas 
alias,  praeserlim  vero  bispanam  ac  italicam;  et  ultra  scripla  Philosophiae 
Theologiaeque  scholastico-dogmaticae,  una  cum  ^electis  et  exquisilis  bibliolliecae 
libris,  a  germanis  occupata,  reliquit :  Examen  ordinandorum,  in  8.®  magno, 
quod  novisaccessionibusjuxla  slylum  et  variam  in  diversis  Dioecesibus  exami- 
nandorum  consuetudinem  saepius  auctum,  imo  quoad  multa  mutatum,  in 
collegiis  suae  provinciae  pro  usu  scholasticorum  asservabaiur.  Scriptor  Cata- 
logi  religiosorum  Leopoli  professorum,  dum  sub  numero  XVII  recenset  Antonii 
nomen  in  Keligione,  cognomen  saeculare,  nativilalem,  annum  ol  diem  ad- 
missionis  ad  Ordinem  et  nuncupationis  votorum,  oíTicia  ab  eo  exercita,  su- 
premam  aegritudinem,  diem  dcnique  íelicissimi  obilus  et  sepullurae,  assi- 
stentibus  Archiepiscupis,  magnalibus  mullisque  praelatis,  rem  tolam  brevi 
hoc  claudit  eloquio  et  voto:  «  Provinciae  Pater  et  Auctor,  tales  nobis  viros 
providete  boni  superi,  et  babobimus  satis  >. 

Joanne  Baptista  {Fr.  llomualdus)^  ilalus,  Caplivorum  Redemptor 
(1754-57,  1760-65),  Defiíiitor  primum  provincialis  0*^51 -54,  1757-60)  et 
dein  generalis  (1765-71)  et  iterum  tertio  provincialis  (1781-84).  Obiit  Tau- 
rini,  ubi  et  italice  edidit:  Breve  notijsia  delVOrdine  delta  Saniissima 
TrinUá  del  Riscatto  degli  Schiavi  e  de'  doverí  principali  delle  Confra' 
^^emite  dal  medesimo  Ordine  erette  o  aggrtgate^  con  un  picciol  ragguaglio 
^Bri{0  indulgente  e  privilegi  conceduH  da*  Sommi  Foniefici  al  medesimo 
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Ordine  ed  alie  Confraternitey  apud  Zapata  el  Avondo,  absque  anno.  Dum 
auctor  Redemploris  muñere  fungerctur,  variis  vicibus  39  caplifos  e  sarace- 
nonini  tyrnnníde  lihertati  vindicavit. 

Joanne  de  Matha  (Fr.  Hermenegildus  a  8.)y  ilalus,  Liburoi  die 
Assumplionis  B.  M.  V.  anni  17^5  terrue  et  cáelo  per  Baptisma  natus,  fílius 
Jacobi  Gigli  et  Catharinae  Vannini,  saora  Ordinis  veste  die  19  Aprilís  1744 
ín  conventu  patrio  condecoratus  el  ibideiii  25  Aprilís  anni  proxime  sequenlis 
Deo  vülorum  scdemnium  relipione  obligalus,  ómnibus  sacrorum  ordinum  gra- 
dibus  anno  1748  initiatus,  praeter  sacerdotium  quo  adaucius  fuit  mense 
Martii  1749.  Sequenlia  evulgavii  opera,  nimirum  :  Vita  di  Mons.  Stefano 
CupiUiy  Somasco,  Arcivescovo  di  Spalatriy  Ilomae,  1760;  Esercizi  di 
pietá  da  osservarsi  dalli  fratelli  ddV Oratorio  di  S.  Filippo  Neri  di 
liomay  Ilomae,  apud  I/Ansigüoni,  1758;  Annotazioni  storiche-ecclesia- 
stiche  con  la  serie  de*  Ponteficiy  Cardináli  e  Ordini  reUgiosiy  ad  instar 
lexici  ecclesiastici,  Homae,  apud  Generosum  Salamoni,  1764;//  Parlatorio 
santificato  in  22  ragionamenti,  apud  Yincenlium  Gigli,  1764;  sub  pseu- 
donymo  Comilis  Virgilii  Gennez:  Lettere  in  proseguimento  a  quelle  del  Ab. 
Lamyy  Flon^nliae,  in  lypographia  Pisoni  Allegrini  et  sociorum,  expensis  A- 
cademiae,  1771;  Le  scoperte  faite  nelle  scieneey  comerciOy  arti  e  navi- 
gaeione  dopo  il  Diluvio,  Biellae,  apud  Antonium  Cajari,  1786,  esl  opus 
ab  auctore  ex  sermone  gal  Neo  Yersiim  in  ilalicum;  Leggi  della  civiltáy  ed 
il  modo  di  piacere  nelle  conversazioni^  Taurini,  apud  Briolo,  1786,  in  8.®, 
duübns  lomis;  La  giornata  del  cristiano  impicgata,  tradotta  dal  francese  con 
aggiunfey  Taurini,  1786;  Varíe  orazioni  e  punti  di  mcditazione  per  ogni 
giorno  del  mese,  Augustae  Taurinonun,  in  lypograpliia  Regia,  1786;  et  de- 
nium  latine  LJturgiam  universaniy  Augustae  Taurinorum,  1786,  cujus 
verus  auctor  exslitit  Hermenegildus  noster  sub  anagrammate  Dogliemeren 
occuKus. 

Joanne  Nepomuceno  {Fr.  Budolphus  a  S')yOÚ\in\  habuil  Neostadii 
in  Austria  13  Marlii  anno  1709.  Viennae  candida  ornalus  veste  18  Majl 
1727,  ad  vola  admissus  esl  sequenli  anno,  20  Maji.  Poslquam  Philosopbiam 
(1735-38)  el  Tbeologiam  (1738-44)  cum  laude  domiissel,  assumplus  fuit  in 
Ministrum  collegii  Viennensis  (1744-47;,  in  iMiuislrum  provjncialem  (1747- 
50),  in  Definilorem  provinciae,  ullerius  in  Definitorem  generaiem  Familiae 
extra  Hispaniam  (^1750-53, 1762-65),  in  Commissarium  generaiem  (1759-62)  el 
tándem  in  majorem  ac  generaiem  Ordinis  Minisirum  (1765-71).  Scienliis 
Iheologicis  zelum  praedicalionis  evangelicae  conjunxit,  unde  plures  pane- 
gyricos  sanctoruní  declamavit,  unam  lamen  commisil  lypis  de  Sánelo  Patriar- 
cha  Benedicto,  sub  titulo:  uáe^t«tnoc¿it/m  ^eneJtdinum,  quae  lypis  Viennen- 
sibus  Joannis  Kaüvoda  lucem  conspexit  anno  1741.  Insignes  eranl  el  plañe 
spiriluales  ejus  ad  fraires  bomiliae,  praelo  dignae,  quae   apud  eum  in  ma* 
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nuscriplü  iiiniiSLM'unt  el  pobl  (.'Ijiluiu  lilhhutlii  lac    lt'^¡i^nliao  Cnece.nsis   fue- 
runt  coinniPinlalac.  Ejus  sliidio  viiljialu^  est  Luurus  MathensiSy  seu  Irium- 
phus    de    mundo,    carne    el  slype,    a   Sánelo    Paire    N.   Joanne    de    Malhi 
relalus.  Poema  poslhumum  P.   Joannis  a    Sancto   Felice,  Chronographi  ge- 
neralis  ,   a    no^Jlro    audore    tlieolnjíicis ,    philosopliicis,    ascelicis,    politicis, 
chronolüpicis  el  mythnlogicis  annolaiionihus  illuíJlratum,  qiiod  prodiil  Vien- 
nae ,    lypis    Kalivodianis^,    anno    1744.    Eju<dem    opera:    Offlcia  propna 
Fesdvitatum  et   Sanctorutn,    polissimum    pro  familia    Malris   Redemploris 
Ordinis  Sanclissimae  Trinitalif,  a  Leune  X  el  aliisSunimis  Ponlificibus,  usque 
ad  Benedictum  XIV,  ul  el  a  Sacra  niUiiiin  Gonji^regalione    recoí^nila,  appro- 
bala  el  cnncessa,  ilcrum  injprcssa  siinl  V¡»nn.ie, in  lypojirapliia  Trallneariana, 
quae  inserid  novis  oíllciis,  qiiae  in  anliquo    cnlice  dcsideralianlur,  Rubricis 
tam  generalibus  quam  spícialilms  djiucidavíl.  Ciipuns  praelerea  omnes   Or- 
dinis fralres    eo,  quo  ipse  íervebal,  spirilu  devdlionis  mílammatos,  lypis  vul- 
gavil    libclliiin     precaloriiini,    sacerdolilius ,    p<'rquam    commodum ,  in   quo 
omnigenac  piclafis,  adorali(»n¡s,  nillus  el  virluliim    aclus  compleclilur,  qui- 
biis  sácenlos  Irindariiis    dclMlain  possil  caelilikis   exliihere    servilulem,    sub 
['úu\o:  Itintrañinn  viaforiff  Trinitarii    ad    caelestem  patriam,    Yicnnae, 
per  ly|)«>¿;raphiaiii  linprrialcín  Aiislriacam,  anno    1740,    vulíialum.    Posl  hos 
prolicuos  pro  lleliiíione  exanllalos  laborr-^,  obiil  Gnecii  in   Slyria  die  18  Marlii 
anni  1775,  in  residenlia  Ordinis  suo  polissimum  conaUi  fúndala. 

Joanne  Nepomuceno  Gaspersohus  {Fr.   Urbanus  a  S.),  polonus, 
in  ducaüi  Varmieiisisi  nalus  1740,  17  Maji.  Sacrae  Tbeologiae  Lector,  el  po- 
slea  ordinarius  nalionis  Gi'rmanicae  Leopoli  Conciunalor;  sub  tempus  Jubilaei 
universalis  a  Pió  VI  ad  Urhem   universum  anno    1770  exlensi,   vulgavit  in 
üngua  germánica  necessariam  ad    illud    lucrandum    insiructionem^   adjeclis 
variis  devoliondjus,  Imic    fini    acommodalis.    Prodiil  libeÜus    Leopoli,  apud 
Anlduium  Piller,  Caesaris  lypograplium,  diclo  anno  1770,  in  8^  Auclor  ípse 
ex  amanuensi  sui  Vicarii  generalis,  assumplus    fuil    circa  annum    1785    in 
Minislrum  convenlus  Trinilopoliensis  Vilnae,    domus   scilicel  quondara  pro- 
balionis  el  professionis  suae. 

Josaphat  Smogorzewski,  {Fr.  Daniel  a  B,)j  polonus,  in  palatinalu 
Marzowiae  nalus  1730,  2  Marlii.  A  philosophicis  Iheologicisque  disciplinis, 
quas  cum  huide  professíis  esl,  ad  onus  praedicandi  Verbi  Dei  evocalus,  ac 
ad  illud  rile  exequendum  non  ab  ingenio  lanlum,  verum  elianí  ab  ore 
el  manu  pene  faclus,  praeler  panegyricum  in  funere  Illmi  Kossakow- 
ski,  aliasque  plurimas  conciones,  juxia  emendalam  modernam  eloquenliam  el 
ad  melhodum  a  praedicatoribus  gallis  usitalam  habilas,  tándem  anno  1773 
ín  octava  Nativilalis  B.  V.  M.  juxla  anliquum  calendarium,  sub  actum 
coronationis  imaginis  Poczajoriensis  ejusdem  Virginis  MairiSy  apud  PP. 
Ordinis    Pivi    Bnsilii    Magni,   peroravil  paftegyriaim^   tali    acfui    perqnam 


P39 

accommodatuní,  aUjue  lypis  INuzííJovmmiííiíius  una  cum  celeris  per  oclavam  lia- 
bilis  exceplam,  in  l'olio,  1776.  Tniiluxil  í'liíim  ex  latino  in  polonirum  idioma 
librum  improssum  Veneliis,  anno  1782,  siih  lilulo:  Summi  Fontificis  vera 
imagoy   qui  liber  typis    noslris  Lublinensibus   ad   eviilgandum    esl    porre- 
clus.  Símiles    per   omnia    in  simili    funclione   panegyricos  habuerunt  paulo 
post  dúo    nostri,    nenipe  P.  Josapliat    a    S.  Marlino    (Madalinski),   polonus, 
tune   Sacrae   Theologiae    Leclor  in  ecclesia  Archicalliedrali  Leopoliensi,   el 
P.  Dominicus  a  S.    Hyacinlo    (Smarzewski),   polonus,   lunc    collegii    Luceo- 
riensis  Minisler,  in  ecclesia    Laiiczoviensi    Pi*.  Ofiinis  Praedicatcrum.  quos 
lamen  impressos  necdum  vidimus.  Praeclaro  oralori  noslro  Danicli    id  satis 
ad  laudem  Cí^to,  quod  inler  suos  discípulos  recenseal  Minislrum  provincialem 
P.    Romanum  a  S.  Casimiro,  Huszeyc  in  saeculo  app^llatum,   el    Uomanum 
quondam  alumnum. 

Josepho  (i^r.  Florianus  a  S.)j  vir  prat'claris  animi   dotibus  ornalus, 
ex  nobiü    famiha  Rquituin  Sclnmdgri'lnor  liuslent'*z,  ortum  habuit  Schabovii 
in  Bohemia,  28  Aprilis  1697.  Saeculo  reiiunciavil,  veslem  candidam  Ordinis 
assumens  illaviae  in  iluri^aria  2  lulii  1714.  Instituluin  proícssus  e>l,  prae- 
fata  die,  peraclo  inlegro  p'obalionis  anno.  Vir,  practer    liní;uas    nalionales, 
germanicae,  bobemicae,  gallicae,  italicae  et   liispanae  cognitionem  babud,  el 
in  scieiitiis  bone   versatus   fuil.  Chronicorum  Discalceatorum  Ordinis  San' 
ctissimae  Trinitatis  de  Bedemptione  Captivorum  primam  partcm^  bispanico 
idiomate  per  Patrem  Üidacum  a  Jesu    conscriplarn,  in  iatinuin  IransluIiU  llis 
suo  marte  praemisil  Epitomen  proocmialem,  in    qualuor  libros  distincianí, 
in  qua  succinte  quidein  sed  dislincie  enarrat  laustissiuia  initia   ac  progressus 
Varios  Ordinis,  cuín  vitis  SS.  Painarcbarum    no.^^lroruin,  ad  exord>um    usque 
Ueformalionis.  Universuin  opus    dicavil   celsissimo   ac    reverendissimo   Prin- 
cipi    domino    Ferdinando    e    Comitibus    de    Khumburg,  Dei   el    Aposlolicae 
Sedis  gratia    Arcbiepiscopo  lYagensi,  inclylo  regni   Boliemiae  Primali,   cnjus 
afTectuosissimi  Ordinis  Palroni  et  bujus  operis    Maecenatis  sumplibus  excudi 
fecit  1726.  Auctor  testalur  se  religio<orum  rogatu  opus  aggressum  et  boris 
nocturnis  in  fínem  deduxisse,  cum   in   Ibeosophicis    musís   discipulum  age- 
rel.  Proseculus  esl    el   perfecit  versionem    secundae  partís   ejusdem  operis 
a  R.  P.  Alexandro  a  Matre  Dei  scriptne,  et  ad  abolilionem  usque  conveutus 
Pragensis  iM.  S.  asservabatur  in  ejus  bibliolbeca.  Praefati  convenlus  Vicarius 
et  Magister  Sludentium  fuil  (1728-29).  ítem    bibliolhocarius  ejusdem  domus 
per  omnes  vilae  suae   dies,  vel  potius   auclor  el  fundalor  exslitit.  Ilac  ejus 
indefessa  industria  tantum  praefata    bildiolbeca    excrevil,  ul  praeter    multí- 
plices sacrorum  bibliorum  ediliones,  sánelos  paires  veleres   el   recentioreSy 
sacrarum  litterarum  interpretes,  Iheologos,  Jurís  utriusque  consultos,  philo- 
sophos,  ascéticos  et  Ecclesiae  históricos,  cliam  ea,  quae  ad  rxleriorem  orna- 
tum  pertinente  de  re  scilicet  monetaria^  lapidibus,  rahtatibus,  os.sium  nudis 
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compngibus  continueritjpsisfiue  qui  ¡n  aholitione  convtntiis  cam  dirípuemol, 
magno  pretio  fuerit.  Post  plurium  nnnorum  infirmilalem,  nunquam  inler- 
missis  his  salutaribus  studiis,  obiit  Pragae  die  47  Angustí  1762. 

Josepho  (Fr.  Pius  a  S.),  Aloxandriae  ¡n  fínibus  Liguriae  no- 
bili  genere  ortus,  in  patria  Sacrae  Theoloi^iae  Lector  et  deín  Minister 
(1777-75),  Definilor  provincialis  (1775-78,  1781-84)  et  Minister  profiocia lis 
(1784-87).  Obiit  vir  re  et  nomine  plus  circa  annum  Domini  1790.  Scripsil 
ílaüce  elegantí  stylo  Vitam  B.  Michaélis  a  Sanctis  Ordinis  Ezcalcea- 
torum  SS.  Trinitatis ^  ku^usiim  Taurinorum,  apud  haeredes  Avondo,  tjpogr. 
Archiepiscop.,  1779,  in  8.^  Est  opiis  suppresso  nomine  edítum.  Altera  editío 
prodiit  Mediolani.  Dcmum  edidit:  Compendio  delta  vita  del  B.  Michele 
de'  Santi,  Aiigustae  Taurinorum,  1780. 

Josepho  Cieszkowski  (Fr.  Cajetanus  a  i9.),  polonus,  in  palatinalo 
Volhyniae  natus  anno  1731,  8  Augusti  cam  adhuc  theologicis  studiis  ra- 
caret,  et  necdum  per  aetatem  presbytcralus  Ordinem  consecutus  esset,  ul 
aliquod  nihilominus  grati  animi  documentum  suo  lllmo  patruo  Castellano 
Czerniechoviensi,  a  quo  diligebalur  tenerrime,  exhiberet,  consilio  et  au- 
xilio sui  Professoris,  compilavit  bretem  noiitiam  rerutn  nostri  Ordinis, 
quam  praedicto  patruo  dicatam,  typis  Leopoiiensibus,  in  8.^,  evulgavit,  1754. 
Auctorem  libri  prodit  ipsamet  ejusdem  dedicatio.  Erat  autem  liic  religiosus 
magnae  spei  non  tam  ob  inclyti  nominis  spiendorem  (quamvis  et  hic  soleal 
prelio  haberi)  quam  ob  animi  dotes  non  vulgares.  Erat  enim  reli- 
giosas pius,  humilis,  exemplaris,  et  praeterca  industriosus,  atque  ideo  magni 
habilus  a  ntslris  simul  et  extrañéis,  qui,  annis  crescentibus,  excrevissel 
etiam  in  meritis,  atque  per  varia  oíTicia  viam  sibi  ad  altiora  stravisset.  Ele- 
ctus  in  Minislrum  Theophiiopüliensem,  circa  finem  imposili  sibi  oneris, 
transivit  ad  socielalem  minislrorum  Dei  anno    Domini  1769,  13    Februarii. 

Josepho  Koncewicz  (Fr.  Elias  a  S.),  Lithuanus,  in  districtu  Osmia- 
nensi  natus  1690,  30  Julii,  ex  eadem  forte  familia  ac  B.  Josaphat  Konce- 
vicz,  Archiepiscopus  Polocensis.  Meritis  et  annis  gravis,  consuluit  utilitati  re- 
ligiosorum  laicorum  nostri  praecipue  Ordinis,  dato  luci  publicae  in  lingua 
vulgari  libro  spiritualium  pro  decem  diebus  exerciiationum^  impresso,  in 
4.°,  Leopoli,  apud  Paulum  Golcze^v^ki,  1741.  Fuerat  is  praecipuus  cultor 
S.  Cajetani  et  Leopoli  ordinarius  Moniaiium  Regulae  SSmi  Salvatoris  Con- 
fessarius.  Senio  confectus,  et  fulcris  sustentari  coactus,  Mi^sam  ne  prívatim 
quidem  ob  aliquale  periculum  ausus  est  amplius  celebrare.  Ultimam  díem 
habuit  Leopoli,  23  Novembris  1768. 
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Lamber!  (Fr.  Ludovicus\  gallus,  Lambisci  non  longe  ab  Aqaensibus 
tum  duxit.  Vir  pietate  et  regulan  observanlia  praeclaríssimus  et  anima- 
m  saluti  addictissimus.  In  coenobio  Cathedrae  (Cadiere)y  coi  praeeraiy  de- 
}sit  anno  1685.  S.  Pontii  martyris  vitam  eleganter  scripsil  atque  praelo 
lit. 

L'Ange  (¿7),  ex  reformatis  Pontisarae  in  Gallia  Ordinis  SS.  Trinitatis, 
Tbeologiae   Professor,  vnlgavit  opusculum  a  se  compositum,  cui  titalus: 
'aisons  a  la  tres  Sainte  Trinité  pour  touies  les  heures  du  jour  et  de  la 
\H,  Lugduni,  1690. 

L*Ange  (i^.  Nicolaus)^  gnllus,  forte  idem  ae  immcdiale  praecedens, 
ripsit  gallice :  Duodecim  emhlemata  SS.  Trinitatis  in  operationibus  ad 
tra  et  totidem  ad  extra^  Lugduni,  1630^  in  M^. 

Laurentio  (Fr.  Franciscus  a  S.),  gnllus,  ex  oppido  Oandelu  prop« 
rvum  Frigidum  oriundus,  cujus  pagi  faclus  parochuf,  postquam  illum  per 
quot  annos  rexisset,  Romaní,  loca  sacra  lustraturus,  profectus,  ibi  in  con- 
nlu  S.  Dionysii  Excalc.  Ord.  SS.  Trin.  Congregationis  Gallicanae  habitum 
Juit,  quem  pió  cullu  ante  et  post  emissam  priJÍessionem  gestavit  et  sum- 
s  decoravit  virtutibus.  Ex  tune  plurimum  laboravit  ut  venerationem  erga  SS. 
dinis  Fundatores  perGalliam  et  Sabaudiam  propagareis  in  eorum  cultum  alta- 
erexit  et  monasteria.  Nnm  anno  1648  Minister  conventus  Aquensis  electas, 
eorumdem  honorem  altare  in  ecclesia  Ordinis  exslrui  mandavit,  in  quo 
mus  ac  Rmus  D.  Seroni,  Episcopus  Arausicanus,  Ord.  Praed.»  primus  Sa- 
im  perepit  d¡e  17  Decembris  coram  Excnio  D.  Ludovico  de  Valois,  Duce 
golisrnensi  vulgo  Engoulesme,  tune  in  provincia  Phocensi  seu  Provinciae 
jrege  et  Gubernatore,  et  coram  magno  populi  omnis  sexus,  aetatis  el  con- 
ionis  concursa;  in  qua  Misi;ae  celebralione  insignum  laetitiaeexplosa  sunt 
menta  bellica  et  plurima  alia  praeclare  lacla  ad  majas  eorumdem  SS.  PP. 
nis.  In  fundatione  otíam  convenías  Liburnensis  ab  ipso  obtenía  el  a  sere- 
simo  Duce  Ferdinando  II  el  ab  Archiepiscopo  Pisano  licenlia  impétrala, 
;lesiam  SS.  Fundatoribus  dedicavit  die  22  Julii  1667.  ídem  Fr.  Franciscas 
I  primus,  qui  Romae  in  numismalibus  eorumdem  SS.  PP.  effigies  inscribí 
indulgentias  ipsismet  adnccti  consequulus  esl.  Ejusdem  religiosi  Palris 
dio  acquievil  lUmus  ac  Hmus  D.  Daubusson  de  la  Fueillade,  Arcbiepí- 
ipus  Embrodanensis  vulgo  Emhrun,  fundationi  noslri  conventus  Falconensis, 
1  S.  Joannes  de  Matha  nalus  fuerat.  Dúos  etiam  supplices  libellos  Romae 
lis  mandan  coravít,  qaibus  rcslitulionem  yel  aalteni  cessioneqn  parlis  i^ro- 
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▼entuum  et  bonorum,  quae  ad  nostrum  antiqutim  conveotum  S.  Thoin«ie  de 
Forniis  spocLibaril,  a  Ciipilulo  Valicuno  pro  caplivis  poslulabal,  quorum 
tinus  Alejandro  VI[,  alter  vero  Clementi  IX,  Regís  Christianissimi  apud 
Sanctam  Sedem  favcnlibus  Oratoribus  exhibiti  fuerunt.  Fuil  a  Confessionibus 
Emmi  a  Rmi  D.  D.  Cardinalís  el  Principis  Oeste,  ct  in  regno  Galliae  Poe- 
nitentiarius  Apostolicus;  ?ir  in  anluis  aggrediendis  impiger  et  ¡n  exsequendis 
constans,  in  adversis  patiens,  sicut  et  in  morbis,  quibus  abstinenlia  potios 
qaam  medicina  medebalnr,  in  cibo  nc  potii  modoralus,  el  apposilis  mensae 
semper  conlenlus.  Fideles  quuqiie  31  apud  turcas  detentes  an.  i655  redemit  et 
Conrraternilates  in  eoruui  solalium  stabilivit.  llinc  evidenter  innotescit  quanto 
pro  Dei  et  Instiluti  ^lona  zelo  fuerit  donalus.  Cum  praelnluram  totius  pro- 
vinciae  tenerot,  fundationibus  Brinrolensi  el  Lurensi  inrubuit.  Demum  Ni- 
nister  Komani  conventus  exislens,  Roma  profeclus  Aquas  SexHas  ut  provin- 
ciali  Capitulo  inlere^^et,  per  aliqunt  dies  íluclus  fcii  maris  jfjanns  pertu- 
lit,  et  obiatum  tune  ipsi  juscuium  bnuiililer  rérusavit,  dicens:  «Hodie  car- 
nisfusum  Regula  nostra  prohihrl  p.  Iníirmilale  in  bac  transfretatione  contracta, 
post  Capitulum  oelobralum,  in  quo  primus  Definitor  fueral  eleclus,  per  dúos 
fere  menses  argrolans,  tnlus  in  Deo  coniposilus,  niorlem  subiit  Aquis,  19  No- 
vembris  1070,  niultis  nicritis  laurealus.  Dum  Honiae  ess^t,  italice  edídit  ibidem, 
apud  R.  Canieram  Ap<islolicam,  1650,  librum,  Vitas  SS.  PP,  NN.  Joannis 
de  Matha  et  Felicis  de  VaJois^  institutionem  et  propngationem  X,  Ordinis 
et  Cofffratcrnitis  siuiulque  cataloguminduJgentmrum  ejuadem  Ord,  Con- 
frat,  concessarum  conlinonlem.  ídem  opus  evulgavit  eliam  gallice.  Edídit 
insupcr  panegyricum  eorumdem  PP,  Joannis  et  Felicis^  Romae,  apud 
Dominicuní  Marcano,  1643,  sermone  gallico.  Scripsit  quoque  A/s^oríam  ora- 
nium  rrruru.quae  accidirunl  in  iliinTe  et  excursione  Redempfionis  captivoiiim, 
quam  ipse  Tliinissae  peregeral,  i¿ul>jngens  eidem  traclatum  de  miseriis,  quas 
paliebanlur. 

Lebel  (Fr,  Petru8\  gallus,  inimediale  post  obilum  P.  Peiri  Dan  fuit 
conslilulus  Minisler  convrnUis  Fontisldraudií,  el  scripsit  ftarrationem  necis 
celebri  Mímaldt'schio  de  mandato  Calharinae  de  Suede  in  castello  Fontisbleaudii 
indirtae.  P.  b^bnl  adfuil  pra«'d¡cto  viro  morienli,  quamobrem  oculalus  testis 
esl  eorum  quae  bac  de  re  enarrat.  Cfr  Callislus  a  Pruvidentia  in  appendice, 
§.  III,  vilae  S.  Felicis  de  Valois. 

Lentino  (Fr.  Benedictus)^  ilalus,  ex  civilate  Triraricensi  in  provincia 
Lucani  (Rasilicala),  scripsit :  Brete  compendio  deUa  vita  e  marte  del  glo- 
riosisshho  Archescovo  di  Milano  S.  Benedetto  CrispOy  Protettore  e  Avto- 
cato  (h'i  Uiiganti  e  triholati,  quod  Neapoli,  anno  1674,  per  Franciscum  Molió, 
piildici  juris  fieri  permisit. 

Leopoldo  {Fr,  Ahxius  a  S,)y  Jaccboviae  in  Moravia  orlus  13Septeni- 

Lris  1CU0,  sacro  habitu   vcstitus  Yiennae  11  Januarii  1714,  vota  solcmnia 
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Deo  Duncupavit  íllaviue  8  Februarü  1715.  Celeber  exstitít  sui  temporit 
sacer  orator.  Sui  slurfii  in  praedicando  plura  monumenta  asservabaotur  Albae 
Carolinae  in  Ti'ansylvania  usque  ad  abolitionem  provinciae  Joscphinae,  in 
fuso  el  nilido  manuscripto,  quod  Id  dominicus  el  festa  conlinebat  pluriam 
annorum  cursus;  quae  sacrae  oraliones,  quam  útiles  et  elaboratae  fuerinl, 
specimen  praebenl  sequentes  typis  publicatae :  Oralio  funebris  in  obitu  Cae- 
sareae  Majestatis  Eleonorae,  Magdalcnae,  Theresiae  coronalae  Imperatricis 
Ronianorumy  conjugis  ma^ni  Leopoldi,  primi  hujus  nominis  Imperatoris, 
quam  nomine  convenlus  Viennensis  PP.  Trinilariorumy  sub  tilulo:  Sagittae 
amoriSy  dixil  serenissimae  fíiiue  hujus  Imperatricis,  Mariae  Elisabelhae.  Prin- 
cipi  et  Archiduci  Austriae  dedicavit  et  typis  Ignatü  Dominici  Voigl  Viennae 
excudi  feoitiO  Januarii  4720.  Altera  funebris  oratio  in  exequiís  excellen- 
tissimae  dominae  Catharinae  Comitis  CaraíTa,  natae  Comitis  de  Condona,  au- 
gustissimae  Wilhelminae  Amaliae,  imperatricis  primae  Camerariae,  typis  iisdem 
Viennensibus  eJidit  10  Novomhris  17¿0.  Obiit  Albae  Carolinae,  consumptus 
grassanle  lúe  27   Augusti  1738. 

Leopoldo  (Fr.  Theodorus  a  S.)y  Viennae  in  Austria  die  9  Augusti  anni 
1707  orlus,  11  Maji  IVS^  solemnem  in  Ordine  emisil  professionem.  Nobiiem 
Ordini  conventum  ad  Celias  Marianas  Budae  in  llungaria  erigendum  curavit, 
cui  el  pluribus  annis  (1739-50)  pmefuit,  et  eodrm  tt'mpore  verbi  Dei  prae- 
dicalione  claruit ;  quae  ob  mcrila  Ministri  Viennensis,  Dc^fínitmis  et  Ministri 
provincialis  et  demum  Dcfínitoris  goneralis  Ordinis  dignitatibus  aurUis  est. 
Edidil:  Cantorale  Fratrum  Discalceaiorum  Ordinis  Sanctis$imae  Trinita^ 
tís  pro  provincia  Sancti  Josepbi,  cumpicctens  ea  qm;  juxta  an(i(|uum  Ordinis 
usum  et  ex  novissima  Clenu-ntis  XIV  concossione,  ad  norman  Psallfrii-anti- 
pbonaüs  ílomani  in  variis  functionibus  cani  solent  Viennae  Austriae  typis 
subjecil  Lcopoldi  Joannis  Kalivoda,  Aulae  Impi'riaiis  typograplii,  armo  1773. 
Auctur  abolitioni  provinciae  S.  Joseplii  (circa  annum  1783)  adhuc  superstes 
fuit. 

Longer  {Fr.  Innocentius),  gallus,  Sacrae  Tbrologiac  Magisler  el  Visi- 
tator  provincialis  Con^in'galionis  retormalao  Galliae  Ordinis  SS.  Trinitatis  in 
provincia  IVovinciao  si'U  Pliocensi.  Scripsit  jíallici*:  Occeanum  sacrum  •«- 
sfitutionis  Ordinis  SS.  Trinitatis,  Rcdempíionis  Captirurumy  et  Confrü' 
tcrnitatis  dicti  Ordinis,  Ejus  origo,  obUijaiiones  et  induJgentiae,  Aquis 
Sexliis,  apuil  Slt'phnniira  1)í»\ÍíI,  in  ^°.  Scnps.l  quoque  Vitam  S.  Eochi. 

Lucia  {Fr,  Antonius  a  S.),  Panormilanus,  Sacrae  Tbeidogiae  Lector 
ac  Magistcr,  et  cocnobii  Panormitani  S.  Denictrii  Minister,  Philosophiam  ac 
Tbeologiam  do<uit  in  convtMitu  Neapolitano.  Conciones  etiam  ad  populum 
babuit  cum  biu'lo.  Posl  spvítmmps  d'sc'p'inas  ci  musns  amavil.  Panormi  obiit 
circa  annum  1070.  S(r¡|)sil  Mhrllum,  roí  lilulus:  La  celeste  istituzionc  del 
Sacro  Ordine  della  SS»  Trinitáy   Kedenzione  dcgli  schiavi  col  racconto 
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deJla  vita  dei  suoi  Fondatori  S,  Giovanni  di  Mata  e  8.  Felice  di  Valois, 
e  délle  miserie  che  patiscono  i  fedeli  schiavi,  e  deJle  indulgenee^  privi- 
legi  e  groMie  che  i  Sommi  Pontefíci  hanno  concesso  per  il  riscatto  di 
queUij  Panormiy  apud  Mandrochiam,  1655,  in  l^.""  Cír.  Moogitore  Biblioteca 
Sicula^  tom.  i,  pag.  23. 


ni. 


Maillet  (Fr,  Daniel),  Trecensis,  ejusdem  civitatis  coenobii  alumnus, 
Sacrae  Theologiae  Professor,  virlubí  el  sclenlia  claras,  Minisler  domus  S.  Ja- 
cobi  de  Taliburgo  provinciae  Nornianoine,  quam  annis  21  administnvit,  ei  Prior 
claustralis  conventus  S.  Mathurini  Parisirnsis.  Ilic  a  majori  Ministro  Ordinis 
P.  Ludovico  Petit  ad  Urbeni  proficiscenle,  in  Vicariuní  generaleni  per  Fran- 
ciam,  Campaniam,  Normanniam  el  Flandrianí  eleclus  fnil  anno  1615.  Vixil 
annos  59,  mensos  3,  dies  20.  Parisiis  decessit  anno  1023,  die  8  Februarii. 
Scripsil  dúos  libros,  quorum  liluli  sunl:  Quadricoenonii  b.  e.  tractalus  de 
Communionibus,  divina,  scilicet,  bypostalica,  gratum  faciente  et  encharistica, 
Parisiis,  1618;  et  Hydria  vitiorum  h.  e.  lab^dla  sepiem  viliorum ;  qualeret 
amplius  hoc  opus  typis  fuit  tradilum.  Edidil  etiam  Epistolam  ad  Ministrum 
generalem  Ludovicuní  Petil  super  opas  de  Immaculala  Conceptione  a  Rrao. 
P.  Gaguino  concinnatum ;  ad  pag.  3  huius  operis  pubüci  juris  factnm. 

Marco  {Fr,  Jacobus  a  S.)  gallus,  ex  oppido  de  Rians,  Malheseos 
scientiae  peritus,  Ordinis  progressns  stndiosissimus,  qui  opus  insigne  scripsil, 
subtitulo:  Tritimphufi  Ordinis  SS.  Trinitatis  Redemptionis  Captivorum, 
Aquis  Sexliis,  1655,  in  fol.,  in  quo  illum  lexlum  Isaiae  VI,  16:  <  Erit  in 
ostensioncm  sicul  quercns  qune  expandit  ramos  suos  »  explanans,  ágil  de 
Ordinis  praecelsis  praerogalivis  et  catalogum  pr.ieserlim  conventuum  ejus- 
dem inloxil.  Aliud  etiam  egregium  opus  etlidit,  sub  titulo:  Máximes  chré- 
tienes  pour  Ja  Societcou  Con fraternité de  la  fres  adorable  Trinité,  Aqois 
Sextiis,  1060,  secundis  curis  1003,  in  eo  el  Chroniculum  Ordinis  exhibet. 
Alia  etiam  opuscula  pia  evulgasse  forlur.  Obiit  auctor  Aquis  16S3. 

María  (Fr.  Josephus  a  S.),  Vionnae  in  Austria  nalus  23  Januani  1677, 
in  Religionis  lirocinium  ibidem  receplus  6  .lulii  1692,  die  12 '  ejusdem 
mensis  subsequenli  anno  instilulum  sülemniler  profcssus,  pretiosos  vilae  suae 
annos,  oíTiciis  Lectoris  Sacrae  Tlieologi.iH  et  praedicationis  evangelicae, 
muneribus  Ministri,  Definiloris  generalis  et  Vicecommissarii  genernlis  el  sa- 
lutaribus  elucubrationibus  consecravit,  quas  parlim  de  suo  edidil,  partim  d» 
hispánico  sermone  in  lalinum  vertit.  De  illarum  numero  sunl:  Concione^  i 
quas  ipse  Tjrna\\ae,  Rü^a  urbe  Hungariae,  e  suggeslu  Sacrae  MelropoUta*  | 
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Ecclesiae,  sedis  Archicapituli  Strigoniensis,  per  piares  annos  ad  ciipitulom, 
clerum  et  populum  in  festis  lingua  germánica  dixit,  deín  Tero  tersissima 
latínilate  praelo  vulgavit,  typisque  Universitatis  Tymaviensis  in  tjpographia 
académica  Societalis  Jesu,  circa  annum  1725  excudi  fecit.  Hic  liber,  pro 
norma,  clero  Hungariae  a  dioecesanis  commendatus,  prodüt,  sub  titulo :  Fe- 
stivále  T;yrnatHen5«.  ínter  plures  conciones  spnrsím  typis  expressas^emioet: 
Funehris  dictio  ¡n  tridiianis  exequiis  excellentissimi  Comitis  Adami  a  KoU 
lonikz,  convenías  Tymaviensis  fundatoris,  quam  Posonii  in  ecclesia  Ordínis 
dixit,  celsissimo  S.  R.  E.  Principi  Sigismundo  Comiti  de  Kollonik?,  Arcbie- 
piscopo  Viennensi,  postea  S.  R.  E.  Cardinali,  dedicavit,  et  Viennae  in  lypogra- 
phia  Universitatis,  typis  viduae  Hariae  Theresiae  Voigtim,  vulgavit,  anno  1725. 
Sequuntur  libri,  quos  de  lingua  castellana  latinos  reddidit,  utilitate  et  doc- 
trina admodum  illustres:  Tomi  dúo  sermonum  quadragestmalium ;  item 
tomi  dúo,  quorum  titulus:  Dominicale  Trinitarium  i.  e.  sermones  in  anni 
dominicas:  sermones  in  Testa  praecipua,  sub  titulo:  J.r¿orj7araim  singulis 
mensibus  fructum  ferens:  Tractatus  insignis  de  myslerio  Sacrosanctae  Trí- 
nitatiSy  sub  inscriptione :  Thesaurus  absconditus.  Horum  auctor  fuit  P. 
Joannes  a  Jesu  Haría,  de  quo  supra,  in  primo  volumine.  Verlit  etiam  in  latinum 
sermonem  bistoriam  solemnis  translationis  corporis  S.  P.  N.  Joannis,  sub 
titulo:  Phoenix  redivivus,  in  qua  et  conciones  in  eadem  feslivitate  octiduana  a 
celeberrimis  oratoribus  babitae  continentur,  cuí  praecellens  epitome  vitae 
dicti  Sancti  Fundatoris  ab  auctore  versionis  est  adjuncta.  Tractatum  ítidem 
asceticum  et  pastoraiem  de  morle  et  dispositione  ad  eam, sub  titulo:  lAber 
vitae  in  achola  mortis,  quem  excudi  fecit  Viennae  Austriae,  typis  Gre- 
gorii  Kurtzb6ck,  Universitatis  typograpbi,  anno  1740.  Indefessus  scriptor  studio 
et  annis  gravis,  dum  suos  Viennae  salutaret,  fluxu  apoplectico  correptus,  ad 
laborum  praemia  abiit  die  22  Octobrís  1748.  Catalogus  M.  S.  religiosorum 
provinciae  S.  Josephi  anni  1748,  muñera  auctoris  sic  succinte  et  clare  enu- 
merat,  nempe :  «  Vicelector  Philosophiae  et  Magister  Studentium  ab  anno  1701 
usque  ad  annum  1703.  Vicelector  Theologiae  ab  anno  1703  usque  ad  annum 
1706.  Lector  Theologiae  ab  anno  1706  usque  ad  annum  1709.  Concionator 
Dominicalis  ab  anno  1711  usque  ad  annum  1712.  Scriptor  Ordinis  aclualis. 
Praesidens  Tymaviensis  ab  anno  1713  usque  ad  1719.  Hinister  lllaviensis 
ab  anno  1719  usque  ad  annum  1722.  Minister  Viennensis  ab  anno  1722 
usque  ad  annum  1725.  Defínitor  generalis  Ordinis  ab  anno  1728  usque  ad 
annuiü  1734.  Vicecommissarius  generalis  Familiae  extra-Hispanae  ab  anno 
1736  us(|ue  ad  annum  1737  ». 

María  de  Mercede  Grabowski  (Fr.  Ignatius  a  <S.;,  Litbuanus,  in 
palatinatu  Brestensi  nutus  1727,  6  Jitnuaríi;  a  Patribus  Missionariis  oppidi 
Brestensis  Ordinis   Praedicatorum  anno  1763  io  socium  laboris  Apostolici 
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quas  deinde  in  iinum  colladas  anno  scqui^nti  porrexil  tuci  publicne  Leopoii, 
in  4®.  Fuil  í*rafises  domas  Breslensis  el  pro  Curia  Repia  Procuralor.  Cura 
anno  1766  alieni  a  fide  catholica,  exlrancorum  viribus  fulli  atquc  niitionura 
etiam  interventu  rreli,aequai¡lalpm  cnm  catholicis  praetondissent,  ac  suorum 
explicalionem  jurium  lypis  rxpressam  inlor  civium  manussparsissenl;  Ignalius 
jurium  patriae  peritissimus,  znlo  ñdoi  catholicae  rnotus,  statim  se  accinxit  ad 
praetensam  a  dissidrntilius  aequalitatem  cnnrutand.uii,  idque  felicilt^r  cura 
ingenli  labore  praestitit,  dalo  lucí  publicae  libcllo  hísloríco  juridico-apulo- 
gelico,  lilulos  undecim  conlineute,  ut)i  suppresso  suo  nomine  oí  loro  lypi 
egregie  palrio  idiomale  refulal  omnes  advorsariorum  raliones,  porunique  pro- 
lata  jura  pro  suslinenda  cum  calholicis  aH|ualitate,  partim  adutlerata^  pariim 
nihil  in  eorum  graliam  conciudenlia  solide  dtnionstrat,  el  communibus  patriae 
juribus  in  favorem  relipionis  calholicae  promulgatis  slnnduin  esso,  nec  quid- 
quam  quoad  dissidenles  innovan  deberé,  el  ex  visceribus  jurKini  patriae  el 
ex  Sacra  Scriplura  clare  deducil;  horialnr  eliam  cives  patriae  ul,  salvis  per 
omnia  juribus  calholicis,  dissidenles  quosvis  nullalenus  ul  fílios  Poloniae  le- 
gitimos  et  ul  aequalia  Reipublicae  niembra  reco{i;noscanl.  Prodiil  hic  libellos 
oplimus, in  8.^,  Leopoli,  1766,  sub  titulo:  Leges  communes  contra  ediiam 
anno  1766  expUcationem  legum  faventium  dissidentihuSj  etc.  Exempiaría 
dúo  millia  fuerunl  publici  juris  facta  dislribnlaqne. 

María  Wolknaowski  (Fr.  Antonius  a  S.),  Lithuanus,  in  districlu 
Orsensi  nalus  1700.  40  Decembris.  Pliilosopliiat^  et  Sacrae  Tbeologiae  Lector, 
collegü  Vilnensis  Minisler,  in  tribus  bisce  (ílíiciis  conNlilulus,  liabuit  plures 
conciones  panogyricas  domi  el  foris,  pra(\s«Tliiii  in  metrópoli  Litbuaniae, 
harum  tamen  nonnisi  una  prodivil  in  luíem  tx  lypograpbia  Leopoliensi 
Confralernilatis  SSmae  Trinilalis»  in  bdio,  qu.im  limo  Lector  Tbeologiae  pe- 
roravil  Beresteci  in  fuñiré  Rosae  Kürc/.ewska,  fiindalricis.  Ex  Ministro  Yil- 
nensi  eleclus  in  Dejinilorem  suae  provinciae.  Onicium  Magislri  Novitiorum, 
prout  promple  suscepil,  ita  exercnit  n'li<;iosisííime,  simul  el  fauslissime.  Ex 
ejus  disciplina  omnt'S  evaserunt  prolosi  clioro  addicti,  omnisque  deniuní 
fuerunl  aut  praeclarissimi  scienliarutn  prarreplurcs,  aul  insignes  verbi  Del 
praecones,  el  procedente  lempon»  (•raclali  superiores ;  inlcr  qu<)S  non  po- 
slremum  sibi  vimiicat  locum  Tliiidihu'us  a  sSm¡i  Triiiifate  Soltyk,  germanus 
fraler  celsissimi  Principis  Kpiscíipi  rracovicnsis,  in  (IFicio  Oetinitoris  pro- 
vinciae immortuus.  Ouam  }H'iTt'clae  niiimliilatMjne  virliiiis  fuerit  Antonius, 
ex  discipulis  suis  paliim  innoluil.  AHíoliiI  non  modicí»  ejus  laudes  orator 
Trinilopolicnsis  in  suo  p.inrgyrico,  (|U(Mii  de  viris  illnslribus  ejus  loci  anno 
primo  saeculari  ab  introdudione  Ordinis  iii  Polouiam  adornaviL  Scriplur 
Calalogi  religiosorum  mulla  paucis  c(»nclu^it  more  suo:  <  En  virlutum  do* 
ctum  foedus,  dulcis  psaltes  oylharaedus,  doclus,  piudens  et  devotus,  Ma- 
rlatius    plañe   lolus^   cusios  disciplinae  re^uluris,   pulcr  exemplans    >•   lu 
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muñere  lYacsiilis  Bercstocensis  excessit  e  humnnís  ?4  Junü,  anno  salutis 
1743. 

Martillo  Madalinski  {Ff.  Josaphat  a  8*)%  polonus,  in  palatinatu 
Podoliae  nalus  1746,  die  28  Novembris.  Primum  Philosophiae  et  postea 
Theologiae  scholastico-dogmat'cne  Profcssor,  cullus  Níchaelis  a  Sanclis  pro- 
motor singularis,  postquam  anno  1780  eidem  propositionrs  suas  scholnstico** 
dogmáticas  Leopoli  publice  consecrassct,  pro  sua  in  Beatum  pietale  com- 
posuit  hymnum^  quem  typis  noslris  Lublinonsibui  vulgandum  curavit.  Anno 
1786  praeerat  suis  fmlribus  in  conventu  Berestecensí. 

BIa««ac  {Fr.  Ciaudius),  galliis,  dutn  Hinistri  confentos  S.  Hathurini 
Parisiensis  munus  obiret,  in  totius  Ordinis  praefecturam  assumptus,  piuribus 
annis  (1716-48)  eam  prudenlissime  tenuit,  fratres  sibi  subditos  ud  regula* 
rem  observantiam  el  ad  adaesionem  S.  Sedis  decisionibus  debilam  adversus 
Jansenistas  omni  quo  poterat  nisu  excitans.  Demum  anno  1748  decessit  Pa- 
risiis,  poslquiím  seriem  Ministrorum  Generalium  a  Rmo  P.  Roberto  Ga- 
guino  textam,  ad  seipsum  usque  continuasset  et  praelo  mandasset. 

Matha  {S.  P.  N.  Joannes  de\  Ordinis  SS.  Trinitatis,  Redemptionis 
Captivorum  institutor,  Falconc  in  Provincia  natus  est  an.  1160  parentibua 
pietate  et  nobilitate  consfíicuis.  Studiorum  causa  Aquas  Sextias,  mox  Pa- 
risio5  prorectus  confectoqu»^  Theologiae  curriculo,  magisterii  lauream  adeptus, 
doctrinae  el  virtulum  splondore  enilnit.  Quibus  motus  Parisiensis,  Antistes  ad 
sacrum  presbyteralus  ordinem  pra<'.  huinilitate  reluclantem  eum  promoTJI 
an.  1192  eo  cunsilio,u(  in  ea  civitale  commorans  sapientia  et  moribus  stu- 
diosae  juvenluti  praelucoret.  Cum  aulem  in  sacello  ejusdem  Episcopi,  ipso 
cum  alus  adstanle,  primum  Deo  Sacrum  oflerret,  die  scilc.  25  Novembris 
an.  1193,  caelesli  lavore  meruil  recrean.  Nam  Ángelus  candida  et  fulgenti 
veste  indulns,  cui  in  poclore  crux  rubei  et  caerulei  coloris  assula  erat,  bra- 
cbiis  cancellalis,  et  super  dúos  captivos  ad  latera  pósitos,  christianum  unum, 
ailerum  maurum  extensis  app:iruil.  Qua  visione  in  exlasim  raptus,  intellexit 
protinus  vir  Dei,  se  ad  redmiendos  ab  infidelibus  captivos  destinar!.  Quo 
vero  maturius  in  re  tanti  momenli  procederet,  in  soliludinem  secessit,  ibique 
divino  nutu  factum  osi,  ut  Felicem  Vulesium  Patrcm  noslrum  in  ipsa  eremo 
jam  mullís  annis  degenlem  reper»TÍl,  quucum  inila  societate,  se  per  trien- 
nium  in  oratione  et  conleniplaiicne  omnibusque  virtulibus  exercuit.  Contigit 
aulem  ni,  duw  secum  de  robus  divinis  prope  fontom  colloquerenlir,  cervus 
ad  eos  accessenl,  crucem  mler  cornua  gerens  rubei  et  caerulei  coloris. 
Cumque  Félix  ob  rri  novilalcm  mirarelur,  narravit  ei  Joannes  visionem  ia 
prima  Missa  habitam  ;  et  exinde  fervenlius  oratinni  incumbentes,  terin  somnis 
admoniíi,  Romínn  pmficiscí  dicreverunl  ut  a  Summo  Pontirtce  novi  Ordinis 
pro  retlimendis  caplivis  inslilulionem  impelrarcnt.  Eleclus  fuerat  eo  témpora 
(1198)  lonocentius  111,  qui  illis  bcnigne  acceptis,  dum  secum  de  re  propo- 
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sita  delibera!,  in  Testo  S.  Agnetis  secundo,  Lateraui  Ínter  Hissurum  solcmnía, 
ad  SQcrae  Hostiae  eIe?:Uionem,  Ángelus  ei  candida  veste,  cruce  bicolorí»  specie 
redimentis  captivos  apparuit.  Quo   viso,   Pontifex   inv^titulum    approbavit,  et 
novum  Ordinem  SS.  Trinilatis  Redemptionis  Captivorum  vocari  jussit,  ejnsque 
professoribus  albas  vestes  curo  cruce  rubei  et  cacruleí  colorís  praebait.  Sic 
stabilito  Ordine,  sanctí  Fundatores  in  Galliam  redierunt,  primoque   coenobio 
Cervi  Frígidi  in  dioecesi  Meldensi  conslruclo,  ad  ejus  régimen  Félix  remansit 
et  Joannes  Romam  cum  aliquol  sociis  reversus  est,  ubi  Innocentius  domuai, 
ecclesiam  et  hospitale  S.  Thomae  de  Formis  in    monte   Caelio    eis   donavil 
cum  multis  redditibus  et  possessionibus.  Dntis  quoque  litteris  ad  Míraroolinum 
regem  Marrcchii,  opus  redemptionis  felici  auspicio  inchoalum    fuK.  Tum  ad 
Hispanias,  sub  jugo  Saracenorum  magna   ex   parle   oppressas,  Joannes  pro- 
fectus  est,  regumque,  principum  atque  aliorum  fidelium  ánimos  ad  cnplivoruin 
et  pauperum  commiserationem  commovit.   Monasteria    aedifícavit,  hospilalia 
erexit,  magnoqne  lucro  animarum  plures  captivos  cum  Valenliae,  B.  Virgine 
pecunias  ipsi  ministrante,  tum  Tliinissac  redemit.   Romam  tándem  reversus, 
sanctisque  operibus  incumbeos,   assiduis   laboribus    attritus,   et  morbo  con- 
fectus,  ardenlissimo  Dei  et  proximi  amore  exaesluans,  ad  exlremiim  devenil. 
Quare  fralribus  convocatis,  cisque  ad  opus  redemptionis  eíTicaciter  cohortatis, 
obdormivil  in  Domino  die  17  Decembris  an.   1213,  ojusque   corpus    in  ipsa 
ecclesia  S.  Thomae  de  Formis   condigno   honore   iumulalum  fuit.  Sequonlia 
opera  ipsi  Iribuunlur:  Commentarius  in  Magistrum  Sententiarum  ;  apo- 
logía fidei  contra  WaJdenses ;  similis    apología  contra  Alhigenses  ;  dúo 
tractatus  ascetici ;  plures   tractafus  paraenetici ;  tractatus  de    Corpore 
Christi ;  de  Cruce  Domini ;  de  Die  judicii ;  de  Ascensione  Domini ;  de 
Assumptione  B,  M,  F.  ct  de  Natiritate  ejusdem ;  commentarius  in  Epi" 
stolas  S.  Pauli ;  de  miseriis    vitae  humanae  ;  sermones  dominicales  et 
homiliae  in  Evangelia  Dominicarum,  IVaoter  homiliam,  quam  super  capul 
XIV    Lucae   ad    fratres   Cervi    Frigidí    habuil   et   aliqua    fragmenta,   omnia 
Patris  noslri  opera  deperdita  sunt. 

Matre  Dei  (Fr,  Engelbertus  a),  natus  juxta  auctorem  Catalogi 
scriptorum  provinciae  S.  Joseph,  17  l)e<-embris  1715,  et  juxta  religio- 
sorum  Catalogum  anno  1748  compilatum,  18  Januarii  1717  Cartitscbii  in 
comilalu  Tyrolensi,  Religionem  25  Junii  1736  ingressus  Viennae,  profes- 
sionem  emisit  Comaromii  sequenti  anno  die  30  ejusdem  mensis.  Ob  meritum  diu- 
turnae  praedicationis  evangelicae,  auctus  fuit  olTiciis  Ministri  Viennensis  et 
Budensis,  Superioris  Gnecensis,  Definiloris  provinciae  el  Redemptoris  Capli- 
vorum.  Ab  anno  1727,  in  quo  Concionator  Dominicalis  conventus  Comaromiensis 
eleclus  est,  nunquam  a  praedicatione  evangí'lica  deslilil.  Concionum  ejus 
specimina  sunl,  praeler  alias,  sequenles  lyp.s  vulgatac:  de  Sánelo  Francisco 
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pressa  typis  Viennensibns  vam  Gheiianis,  1755  ;  de  Sancto  Nicolao  Tolentino, 
Confessore  Ordinis  Eremilarum  Sancti  Pairís  Auguslini,  Gnecii  in  Styria  re- 
cítala,  sub  titulo:  Saluiatio  angélica,  ibidem  typis  Widinansteríanis  ¡in« 
pressa,  1756;  de  Sancto  Joanne  de  Deo,  dicta  Gnecii,  sub  titulo:  ConciO' 
natus  misericors  in  regno  cJiariiaiis,  supra  nominatis  typis,  1762;  de  San- 
clis  Cyriiio  el  Methodio,  Apostolis  Marcomannorum,  sub  titulo:  Dtw  Cherubim 
supra  arcam  foederiSj  typis  Vicnnensibus  vam  Ghelianis,  1752;  de  Sanctis 
Tutelaribus  comitatus  Tyrolensis,  sub  titulo:  Septtm  coíossiy  iisdem  typis, 
1757.  Circa  opus  redemplionis  captivorum,  una  sub  titulo:  Dúo  aera  mi" 
ñuta  corporis  et  animae,  quae  Eeligio  Redemptrix  Trinitaria  deponit  in 
gaeophylacio  sanctae  matris  Ecclesiae,  typis  Kalivodianis  Viennensibus, 
anno  1757.  Altera  circa  eamdcm  inateriam,  typis  supra  nominatis,  anno  1773. 
Auctor,  post  abolitam  provinciam  Sancti  Josephi,  adliuc  superstes  erat. 

Micbaele  {Fr.  Angelicus  a  S.)^  in  oppido  Turris  Arsae  (Torrawa) 
die  SOctobrisanni  1817  natus,  ibidem  circa  annum  1896  denatus.  Uinister  pro- 
vincialis  tum  provinciae  Romanae  seu  S.  Joannis  de  Matha,  tum  Neapolita- 
nae  seu  Nativitatis  6.  M.  V.  Edidit:  llególe  peí  Convitto  di  Mercato  Ct- 
lenio  diretto  dai  PP,  Trinitarii,  Neapoli,  1860,  et  Caeremoniale  PP, 
Discalceatorum  Ordinis  SS,  Trinitatis,  Bedemptionis  Captivorum  pri^ 
mitivam  Eegulam  profiientiumy  juxta  antiquum  Ordinis  et  Bomanum 
a  S.  Bit,  Congr.  Decreto  correcium,  auctum  et  emendatum,  Neapoli, 
1861. 

Micbaele  {Fr.  Ignaiius  a  S.)y  Viennae  Austriae  natus  anno  1672,  die 
22  Augusti,  ibidem  religiosa  amictus  veste  1  Octobris  1690,  sequenti  anno 
10  Octobris  proíessus,  primus  Christi  fidelibus  tanquam  Concionator  ordina- 
rius  singulis  dominicis  diebus  atque  postea  annis  sat  multis,  etiam  simul  in 
feslis  Christi  evangclium  ex  suggestu  ecolesiae  collegii  Viennensís  cum  fruetu 
animarum  explanavit.  Heliquit  concionum  manuscripta,  quae  usque  ad  abolí- 
tionem  provinciae  Austro-Hungaricae  in  bibliotheca  praefati  collegii  asser- 
vabantur.  Cultum  Summae  Trinitatis,  per  Archiconfraternitatem  scapularis 
nostri  a  se  primo  in  Viennensi  nostra  ecclesia  rite  erectam,  contra  adver* 
sarios,  qui  ejus  introductioni  acriter  restiterant,  defensam  atque  ad  alias  postea 
Religiones  propagalam,  promovit  assidue;  scripsit  etiam  librum  super  ortu, 
fine,  obligationibus  et  gratiis  praedictae  Archiconfraternilatis,  cui  litulus: 
Thesaurus  incomparabilis,  quem  latino  el  germánico  idiomate,  typis  Vien- 
nensibus  edidit,  sub  annum  1712.  Auctor  in  officio  Vicaríi  ejusdem  collegii 
infirmitate  foris  contracta  obiit ;  pro  zelo  enim  sibi  consueto,  quo  omnes 
occasiones  captabat,  quibYis  proximorum  et  aegrorum  saluti  consuleret,  ad 
aegrotantem  mulierem,  ut  peccata  coníilentem,  absolutionem  impertiretur, 
venire  rogatus,  nihil  de  lúe,  quae  anno  1713  Viennae  grassabatur,  suspicatuSí 
pestem  coutraxit  et  victima  Christi  ipso  Testo  SS.  Trinitatis,  cujuscultui  in* 
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suüuvorat,  die  8  Junii  1713,  ad  superos  abiit.  ítem  scripsit  compendium 
historiae  Sanctae  Crucis,  typis  Viennensibas  excusum,  anno  1713. 

Michaele  {Fr,  Leander  a  S.),  Aiiguslae  Vindelicorum  in  Suevia  26 
Scplenibris  1699  natus,  Relifionis  veste  ornatus  2^  Septembris  -1715,  ejuí 
obiigationes  professus  esl  sequenli  anno  lllaviae.  Oiim  Minister  conventus 
Ppsoniensis  (1735-38)  el  Belpradensis  in  Servia  (1738-41)  el  hujusce  Con- 
cionator  (1723-35)  el  Vicarius  (1728-31),  el  subinde  Definilor  provinciae 
(1741-44),  qui  usque  ad  seros  vilae  annos  se  dedil  scriptioni  vastonim  vo- 
luminum^  in  quibus  pro  ulili  informalione  posterilalis,  singuionim  provin- 
ciae convenluum  el  residenliarum  fundos  redemptionis  omnes,  origines, 
dülationes,  fundaliones  pias,  eariim  iocaliones  el  in^rumenta,  rncensuit;  simi- 
liler  delineationes  ecciesianim,  sacrarii  el  cryptariim,  cum  singulis  sepulcrís 
el  «orum  inscriptionibus  accurale  el  secundum  geometriam  descripsit,  pul- 
cris  admodum  typis  exaravit,  variis  picturis  manu  sua  et  nudo  cálamo  exor- 
navil,  sicque  mirandum  et  elegans  opus  nia^rno  labore  conscriplum  posteris  reli- 
quil.  Quae  voluniina  manuscripta  ex  archiviis  provinciae,  in  abolilioae  eju- 
sdem,  Camerae  Regiae  cesserunt.  In  bis  ditlicijliniis  laboribus  perduravit  ad 
piam  usque  mortem,  quae  evcnit  Viennae  in  collegio   nostro  16  Maji  1761 

Michaele  Czecbucki  (Fr.  Joannes  a  S.),  polonus,  in  palatinatu  Rus- 
sine  nulus  1673,  25  Octobris.  Alter  ex  primis  PP.  polonis,  fueral  socius 
magni  provinciae  Patris  Anlonií  Wielliorski  in  Hispnnias,  quo  solo  praeeunle 
philosophicas  ac  theolo^icas  disciplinas  tndidil  suis  in  Polonia.  Gdidit  lingua 
vuli^ari  libellum,  sub  lilulo :  Modus  seraphicus  ¡audandi  SS,  Triniiatetn, 
1713,  Ivpis  Leopolicnsilius,  in  8*  Obiil    Cameneci  1722,  die  19  NoviMnbrís. 

Michaele  Sokulkowski  (Fr.  Casimirua  a  S.),  in  palatinalu  Russiae 
nalus  1673,  4  Novembris.  Unus  ex  primis  Patribus  polonis.  Hic  primus  de- 
duxit  Redemplionem  serie  decimam  ad  eíTeclum,  el  ob  redemplos  pueros  ac 
infantes,  caeleris  specialiorem,  Sert^nissimaeque  Reipublicae  longe  gratiorem. 
Scripsil  patrio  idiomale  librum  devolionis  erga  Jesum  Nazarenum,  cui  lilulum 
praeOiil:  QrcUitudo  cordis,  Prodiil  in  lucem  Leupoli,  anno  1712,  typis  Con- 
fraternitatis  SS.  Trinilatis,  in  8.^  reimpressus  ibidem,  lipis  Filopovicianis, 
1760.  Obiit  Beresleci  1724,  25  Maji. 

Michaele  Strutínaki  (Fr,  Leo  a  5.),  in  dislriclu  Vikomiriensi  na- 
tus 1716,  12  Apriüs,  Josephi  a  SSmo  Sacramento  Byslr/.ycki,  poloni,  po5t 
rcpetilos  Ministri  provincialis  phases,  Familiao  exlra-Hispanae  Superiorís  ge- 
noralis,  in  pbiiosopbicis  el  Ibeolo^^icis  discipulus.  Cuní  olficium  Ministri  Tri- 
nilopoliensis  obiret,  habuit  locum  intor  eos  qui  publice  praedicarunt  sub 
tempus  coronalionis  imaginis  B.  V.  M.  Vilnae  iu  ecclesia  Sanctimonialium 
Clarissarum,  sub  lilulo:  S,  Michaelis  clari  gratiis  et  miraculis  ex  anti- 
quis,  ILiec  concio  ab  illn  habita  pro'iiil  iu  lucem  typis  arademicis.  Mullís  alus 
pciiuncius  otliciis,  eliam  iicliiiilorÍ5  Famiiíac  ixim-Hispanae.  Ullimo  tándem 
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primus  sujc  provinciue  Dcfínitor,  teinpus  \ilae  a  Doo  üefínitum  explevil  Theo- 
philopüii,  annu  1779. 

Monier  (JPr.  Josephus)y  gallus,  Procurator  generalis  Ordinis  in  Curia 
Romana  et  Mínisler  convenlus  de  Soudey  in  Gallia.  Scripsit  italice :  Bire- 
torio  per  i  confratelU  deWOrdine  della  8S,  Trinitá  del  EisccUto^  con 
un  piccolo  trattato  delVoraxione  vocale  e  mentaU^  Romee,  apud  R.  Ca- 
meram  Aposlolicam,  1684,  8.® ;  el  ibidem,  in  lypographia  Franckelli,  1786. 


X. 


) 
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NatÍTitate  B.  V.  M.  {Fr.  Bonifacius  a\  Pulhaviae  oppido  Austríae 
Datusdie  6  Januariíanno  1731,  sacra  Ordinis  veste  ornatus  Comaromii  6  Julii 
4751,  professus  9  ejusdem  mensis  anno  sequenli.  Evangeiiuro  in  variis  Or- 
dinis ecclesiis  praedicavii  per  annos  mullos.  Scripsit  idiomate  germánico 
librum  pro  usu  devolionim,  in  qiio  pia  clirisliani  hominis  Deo  et  sanctis 
debita  oílQcia  el  aclns  pietatis  selectos,  diurnos,  hebdomadales,  annuosque 
compleclilur;  vulgavil  lypis  Viennensibus  Kalivodianis,  anno  1761.  Plures  alias 
conciones  vel  nomine  proprio  vel  aliorum  praelo  submissas  recensere  non  vacat. 
Funclus  est  doinde  ofTicio  Cooppraloris  in  parochia,  qnae  mandato  Regio  in 
nostra  ecclosia  collegii  Viennensis  erecta  est;  facta  demum  ejusdem  collegii 
suppressione,  priusquam  religiosi  vestem  cum  ecclesiastica  mutarent  et  di- 
spergercntur,  nulla  prius  habila  suspicione,  aut  mortis  praesenso  indicio, 
noctu  sibi  confessarium  ailsoivit,  alque  extrema  moribundorum  Sacramenta 
sibi  praebori  pí'liit,  qnae  exira  leclum  devoto  suscepit;  inde  decumbens,  posl 
niedi'tm  horam  lapsam,  miranlibus  ómnibus  qui  praesentes  aderant,  pacatis- 
sime  obiil  el  ad  cryptam  nostram  in  collegio  Viennensi  alque  sacri  Ordinis 
habilu  sepultus  est  anle  fratrum  dispersionem. 

Nativitate  B.  V.  M.  (Fr.  Raymundus  a),  Viennae  Austriae  26  Maji 
natus.  Sacrum  babitum  in  collegio  Viennensi  suscepit  3  Junii  1720,  solemni- 
ter  se  Ordini  vovil  sequenli  anno  eadem  die.  Laudalissimus  exstitit  sui  aevi 
praedicator  et  provinciae  Chronisla.  Sui  sludii  evangelici,  quod  indefesse  per 
viginti  quinqué  annos  magno  cum  animarum  fructu  et  bona  fama  in  Ordinis 
commendationem  suslinuil,  specimina,  exsislunt conciones  variae,  quae  aegro 
animo  sed  majorum  precibus  annuens  praelo  commisit,  tres  sciiicet  de 
mysterio  TrinitaiiSy  de  Desponsatione  B,  V.  una,  de  Gratiis  maricmia 
altera,  de  Sancto  Blasio  Episcopo  et  3f.,  de  Sancto  Qeorgio  3f ,  de 
Sancto  Peregrino  Lntioso  Ordinis  Servorum  confessore^  de  Sancto  Fran- 
cisco Xarerioy  Indiarum  Apostólo,  et  de  Adventu  Spiritus  Sancti,  Inra- 
per  sermones,  quos  dixil  in  sulemniis  Frofessionis  venerabiUs  Virginis  JL' 
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loisiae  a  Sancto  Emerico^  in  fesio  Sanc*arum  TJrsúlae   et  sociamm^  in 
adventu  capHvorum    Viennam^   in    obitu    Caroli   sexti  Imperatoris,  in 
triduanis  pro  eo  celehratis  exequiiSy  sin^lis  diebus ;  quas  omnes  in  Tariis 
Ordinum  ecclesiis  admirando  spiritu  peroravit,  et  praelo  potissimum  Viennensi 
Tulgarí  permisil.  Duro  Concionaloris  ofücio  fungerelur,decessit  die  14  Deceinbrís 
anní  1745,  morbo  quem  spiriloalia  moribundo  praestans  auxilia  contraxerat 
Nicolao  {Fr.  Lucas  a  S.),  Viennae  in  Austria  primam  lucem  aspciit 
die  4  Septembr¡i$  anni  1695.  Ordini  nomen  dedit  in  praefatn  civilale  die  11 
Januarii  1714  t^t  eidem  per  vota  soiemnia  se  devinxit  Illaviae  die  14  Januaríi 
anni  immediate  sequeniis.  Muneri  apostólico  praedicationis  et  scriplioni   li- 
brorum  inhaesit  ad  moriem  usque  et  nullum  non  movit  lapidem  ut  nascentem 
in  Austria-Hungaria  Ordinem  nostrum  ejusque  institutuot,  viros   illustres  et 
Sánelos  Fundatores,  lingua  vernácula  editis  eluoubrationibus,  innotescere  face- 
ret.  Exstant  in  uno  volumine  typis  Viennensibus  editas  variorum  sanctorum 
panegyres,  quas  ad  christianae  piebis  aedifícationem  in  diversis  solemniis  et 
ecclesiis  ípse  e  suggestu  dixerat.  Seorsim  autcm,  praeter  alias  piures  praelo 
subjectas,  mentione  dignae  sunt:  Oraiio  funebris  occasione  obitus  serenis- 
simae  principis  Elisabethae  Dorotheae,  baeredis  Norvegiae,   Ducissae    Schle- 
svicensis,  conjugis  Castris  Praepositi  Comitis  de  Robutim,   dicta,   et   vulgata 
Viennae  19  Januaríi  1725:  Oratio  funebris  in  exequiis  nobilisssimi  domini 
Mallhaei  de  Salbet  Caesarz,  Regii  in  saiisfodinis  transylvanicis  Commissaríi, 
declamata  in  ecclesia  Rodonensi  Seraphici  Ordinis  in  príncipatu   Transylva- 
niae  16  Octobris  1735,  et  impressa  Budae,  praelo  Georgii  Natlensleim,1736. 
Alter  sermode  mysterio  Sanctissimae  Trínitatis,  subtitulo:  Concentus  ange* 
licus^  dictus  et  imprt:s$us  Tyrnaviae,  in  typographia  académica  S.  J.,  1721. 
Edídit  practerea  tractatum  fusum  de   miseriis   et   redemplione   captivorum, 
sub  titulo :  Vindex  libertatis,  quoni  jam  vulgatum,  reimprimí  fecit  Viennae 
Auslríae,  typis  haeredum  Joannis  Jacobi  Kstneri,  1731.  Alium  librum  vulga- 
vit  iisdem  typis,  de  origine  ac  progressu  Ordinis  Trinilarii,  deque  ojus  sanctis 
et  illuslribus  viris,  sub  titulo:  Stemnographia  Trinitaria.  Insuper   Histo- 
riam  gratiosae  imaginis  Domini  edidit  in  príncipatu  Transylvaniae  prímum, 
dein  alteram  partero  adjunxit  de  Origine  et  gratiis   ejusdem^  et  tolum  si- 
muí  typis  Norimbergensibus  vulgavit,  anno  1725.  Denique  id  zeli  genus,  quo 
assidue  aegris  et  rooribundis   assistere   per  totam    vitaro  consueverat,  suis 
confratribus   et  alus  sacordotibus,  ad  ejusmodi  obsequia  vinculo  seu  carílatii 
seu  justitiae  destinati,  communicare  volens,  edidit  typis  Viennensibus  libelluro 
de  asiistentia  moribundorum   et   ultimo   supplicio    afficiendorum,  optírois 
docuroentis  refertum.  Praestilin  domum  peste  decumbentibus  innumerís  solatiis, 
ab  Alba  Carolina  in  Transylvania  ad   sunm  conventum  revocatus  a  Superío- 
ribus,  duro  ad  patríam  tenderet,  in  itinere  Petrovarandini  in  Hungaría  obiit 
die  3  Septerobris  1739. 


Nicomede  (Fr.  Alexandtr  a  S.),  in  quodam  Catalogo  scríptoruin  anno 
1764  a  S.  Joachim  provincia  Romam  Iransmisso  legitur.  Quid  aulem  prae- 
cise  scripserit,  me  penilus  lalet,  eo  quod  de  ejus  in  specie  scripto  praefatus 
Calalogus  sileat. 


O. 


Ómnibus  Sanctit  Zadamownki  (Fr.  Ignatius  ab)y  Lilhuanus,  in 
palatinatu  Brestonsi  nalus  1721,  12Julii.  Prirnum  Detinitorgeneralis,  subinde 
Blinister  provincialis  Poloniae,  ad  annnm    1785    a    Secrelis    sui  Vicaríi  ge* 
nerolis.     Scripsit :     Documenta   vitae    spiritualis     S.    Philippi    Nerii 
(quem  sibi  in  mox  dícendo  opúsculo  ubique    speclandum    atque  sequendum 
proposuil),  novis  curis   ad    aulograpbum  ilalicum    ex    edilíone    Cracoviensi 
anni    1664    in^lnurata,   scmel    ac    iterum     anno   1784  subjectis    nolulis 
tam  ex  vita  ipsiusmet   Sancti  petitis    quam   a    celeris  ejusmodí  sententiae, 
praesertim   vero  a  S.    Fr.mcisco    Salesio  ob  doctrinae  aíTinilatem  mnluatis. 
Opusculum  porro  suum,  quod   Póésis  Claustralis  titulo  insignivit  el  anno 
primo '  saecuiari    ab    inlroductione    noslri    Ordinis   in  Poloniam   perficien- 
dum   suscepit,    in    dúo   divisit  Alphabeta,  quorum  primo  vitia   seu  defectus 
hominis  reügiosi,  altero  virlutes  compleclitur  ;   qua  in    re  secutus  est  non 
modo  magnum  illum  spiritualis  vitae  Magistrum  V.  P.  Ludovicum  Granaten- 
sem  in  IhAce  peccatorum,  verum  etiam  ofUciorum  justitiae  ebristianae  ordi- 
nem,  quojubemur  declinare  primum  a  malo,  tum  deinde  faceré  bonum.  Plores 
sui  propositi  causas  assignat  auctor.  Quamvis  titulum  exponit  rylhmicey  per 
strophas,   tamen  unicuique  necessarias  easque  stropliis  ampliores,  ad  titulo- 
rum  explicationem  subjungit  annotationes.  Scopus  auctoris  est  juvenum  reli- 
giosorum  institutio ;  bine  ad  normam  insdlulionum  grammaticalium,  breviler 
ac  rytbmicc  unaquaeque    res    exprimitur,   ut    ila    memoriae   facilius   com* 
mendelur.  Prima  pars  opusculi  seu  primum    Aipbabelum    prodiit    in  lucem 
typis  nostris   Lublinensibus,    anno    1785.  Pars  altera  cum  appendice  sub 
praelo    eodem   insudavil.   Ultra   annotitiones    supradictas,  habebat    praete- 
rea  auclor  noster  gnomas  seu  sententias  cuivis  titulo   respondentes,  sed   ne 
forte  opusculum  excederet  justam  moiem,  eas  disposuit   imprimendas   sepa- 
ralim.  Kodem  auclore,  anno  1779,  typis  Vilnensibus,  prodiit  primum  in  lucem 
latino  et  polonico  idiomate  libellus  precatorius,  in  8.'',  sub  hoc  titulo:  Modus 
dicendi  novum  Bosarium  seu  potius  Coronam  B.   V,  Mariae  juxla  revé- 
lationem  factam  B.  Simoni  de  Roxas,  Ordinis    SS.  Trinitatis,   Redemptíonis 
Captivorum  religioso,  primo  in  Ecclesia  militante  festi   SSmi   Nominis    Ma- 
riae auctori  et  Congregationis  ab  Ave  Marta   dictae  Fundatorí.    Competa 


mi 

dium  B.  Michaelis  a  Sanctis,  pra»^iialiilo  P.  Nicolai  a  Virgine  exemphirí 
itálico,  magis  a  se  amplíalo  novisque  devoiioníbus  auclo,  fecil  annu  sequenli 
1780  imprimí  in  tribus  lypographiis  Bcrdiczoviensi,  Lublincnsi  ct  Vilnensi, 
íd  8.*  Denique  scripsil  de  viris  illustribus  provinciae  poJono  -  litkud- 
míe  Ordinis  Discalceatorum,  sub  nomine  et  patrocinio  S.  Joachim^  pa- 
tri$  B.  V.  Mariae  renluriam  primam,  anno  primo  saeculari  1785  ab  in- 
troductione  Ordinis  in  Poloniam,  luci  publicae  exliibitiim.  ídem  panilum  liabt'bat 
opusculiim,  sub  lilulo :  Character  Fatrum  et  Fratrum  provinciae  Polonae 
Ordinis  SS.  Trinitatis  Bedemptionis  Captivorum,  ab  introduclione  dicli 
Ordinis  in  Poloniam  primo  saeculo  defunctorum ;  opus  anno  i  785  luci  pu- 
blicae pariter  exhibitum. 


Pao^ro  (Fr.  Hieronymtis)^  italus,  Minisler  provincialis  et  Vicarius 
generalis  llaliae,  scripsil :  Brevissimo  compendio  deJle  grazie^  privilegia 
eseneioni  e  induJgenze  concessi  dai  Sommi  Pontefici  e  da  nostro  signar 
Urbano  VIII  confermati  ed  accresciuti  al  sanio  Ordine  delJa  SS,  Tri- 
nita  della  Bedenzione  de'  Schiavi  con  la  vita  de'  Santi  Patriarchi  Crio- 
vanni  di  Mata  e  Felice  de  Valois^  frnncesiy  Fondatori  delVistesso  Or- 
dincy  Romae,  ap.  R.  Cameram  Aposlolicam,  1643,  en  16*. 

Pacificus  {Fr.  Prosper\  ilalus,  ex  oppido  Rusachini,  adolescens  in 
clericorum  Seminario  Monlis  Regalis  lillerarum  sludiis  operam  dedil.  Deinde 
regulare  Inslilulum  amplexus,  in  eo  doctrina  el  erudilione  claruil,  el  juri- 
sprudenliam  et  amoeniores  Hileras  coluil.  Floruil  1650.  Scripsil  Christo  di- 
sputante etc.  Pdema  heroicum,  Panormi,  apud  Petrum  Coppola,  1648,  in 
12.*  editum;  el  ineditum  reliquit  aliud  opus,  cujus  litnlus :  Vita  di  S.  Ca- 
terina  vergine  e  martire^  oralione  lígala  seu  versu.  Cfr  Mongilore  J^t- 
blioth,  Siculay  tom.  2.*,  pag.  194. 

Pallas  (Fr,  Bayinundus)^  Aplensis  (Api),  ex  illa  Galliae  regione,  cui 
nomeu  vulgo  Vauclusey  nobili  genere  nalus,  quí  phílosophicas  el  theologicas 
disciplinas  pluribus  annis  Massiliae  suos  docuit  magno  omnium  plausu,  vir  ap- 
prime  erudilus,  Ordinis  SS.  Trinitatis  Reformatorum  coenobii  Massilíensis  S. 
Joíinnis  Minisler  semel  el  ilerum,  Provincialis  et  Vicarius  quoque  generalis  a 
die  10  Maji  1637  usque  ad  8  Julii  1642.  Ob  ejus  scientiam  abilluslrissímoD. 
Stephano  du  Pugel,  Massiliensi  Episcopo,  in  Theologum  fuit  assuroptus,  et 
bis  honoribus  decomlus,  post  incooptam  locí  de  la  Cadiere  fandationem, 
Massiliae  in  Domino  obdonuivil  octugenarius  anno  1680  et  non  1697,  ul 
ail  P.  Cuiislus  a  Piuvidinlia.  Reliquil  jiim   pruelo   matura  plura    volumioa 


í)5r> 


ph¡lü^opllica  el  theologica  de  niaterüs,  quas  docueral.  Vulgavíl  gallice  Ira- 
clalus  de  Fraedestinaliont  ad  gratiam ;  Je  statu  beatorum  in  Cáelo  ; 
^  Qnimabua  Purgaiorüy  el  de  damnatis  in  Infemoy  Lug;Juni,  per  Danie- 
jeio  Gayet,  1666,  en  16/ 

Patrocinio  B.  V.  Maríae  Lachowski  {Fr.  Benedictus  a),  polonus, 
in  palatinatu  Calisiensi  nalus  1735,  19  Julii,  anno  1785  Minister  Orsensis 
el  Cominissuríus  p(>r  Albjín  Ktissi.nii  ín  (lominio  Majostatís  Russiacae,  el  r|uoad 
religiusos  jurisdíctioni  spintuali  Arcliiepiscopi  subjHclam  ;  cum  Vilnae  ad 
annuin  i769  obirel  munus  Concionatoris  ordinani  in  nostra  Antecollensi  ec- 
clesia  parenlavíl  funebri  condone  Rosaliaedc!  Kucellis  Oginska,  sociae  vitae 
lllmi  Oginski,  Praefecli  casiri  Bavynoviensis,  lumulatae  in  praedicla  nostra  ec- 
clesia  die  10  Junii  eodem  anno.  Haec  concio  super  Judilli,  cap.  VIH  :  Erat  in 
ómnibus  famosissima,  quoniam  Umebat  Dominum^  prodiil  in  lucem  Vilnae, 
typis  PP.  Scholarnm  Piarum,  in  folio. 

Pellever  {Fr.  Michael  de)y  gallus,  ex  religiosis  Pontisarae  reformatiSy 
edidit  gallice:  Templum  interius^  in  quo  orare  discitur  ju»fa  tres  vitae 
spiritualis  vias,  Lii};diini,  per  Antonium  Thomas,  1675,  in  16.^ 

Petit  (Fr,  Franciscus),  Colum^riis  orlus  in  Gallia,  in  Sancli  Ma- 
Uiurini  coenobio  edúcalos  relii>ione,  uc  lilteri^  in>lruclus,  quod  postea  Mi- 
nislcr  faclus  adminisiravit,  el  a  niinori  ad  majorem  elalns  esl  tolius  Ordinis 
adminislralionem.  Tempore  sui  regiminis  (1595-1012)  gcnoralem  fieri  prae- 
cepit  in  Hungaha  liedemplioneni.  in  Lusilania  P.  Paulinum  a  Praesentatione, 
¡llius  Provinciae  Pra<'posilum  consliluit  apu>l  Itircas  generaleni  Redempto- 
rem.  Convenluin  Sancli  Micháelis  juxia  Ponlisaram  adiit,  ubi  Ordinis  incoe- 
perat  reforioalio,  quam  velul  e  Cáelo  inspiralam  suis  statutis  confirmavit.  In 
ÜKpania  Uiscalcealorum  Congregalío  initia  sub  ejos  regimine  sumpsil.  Reli- 
gionis  incrcmenti,  quod  semper  adaniaverat,  máxime  cupidus  fuil.  Demum  Pa- 
risiis  in  pace  quievit  1612. 

Petit  {Fr.  LudovictiS),  ex  civitale  Coulomniers,  Secretarius  Rmi  Fran- 
cisci  Pelil  Ministri  generalis,  avunculi  sui,  cui  successil  in  Generalatu  per 
electionem  qualuor  lantum  provinciarum  Galliae,  contra  praescriptum  tune 
vigentis  Regulae,  die  S.  Lndovico  sacro  anni  1612  Cervi  Frigidi  facía m,  cujus 
lamen  eleclionis  confirmationem  postea  a  S.  M.  Paulo  V  oblinuil.  Fuit  Mi- 
ni>ter  convenios  Payaceni  el  S.  Malburini  Parisiensis,  Decretorum  Doctor, 
¡Sacrae  Ttieologiae  Professor,  a  Consiliisol  Flleemosynis  Clirislianissimi  Regis, 
vir  doclissimus,  qui  Vallisoleli  sub  B.  Simone  de  Roxas  Philosophiae  ct  Cae- 
saraugustae  per  quadriennium  sub  U.  P.  Gabriele  Manxano  Theologiae  stu- 
duemt.  Ejus  praecipua  cura  in  Generalato  fuit  captivorum  redemptio  et  Or- 
dinis incrementum.  Muruní  templi  S.  Malhurini  exsiruxit,  domos  in  usus  et 
provenlus  ijusdem  conventos  aediUcavit  el  praediu  reparavit,  expensis  in  hiset 
air>smajorismomenti  rebusccnlummillibussculalis.  Tándem  Parisiis  obiit  an. 


dium  B.  Michaelis  a  Sanctis,  pra«*iial)ilo  P.  Nicolai  a  Virgine  exemplarí 
itálico,  magis  a  se  amplíalo  novisque  devoiionibus  aucto,  fecilanDo  sequenli 
1780  imprimí  in  tribus  lypo^^raphiís  Bcrdiczoviensi,  Lublinensi  el  Vilnensi, 
íd  8.*  Denique  scripsit  Je  viris  illustribus  prot^inciae  polono  -  lUhuíh 
nae  Ordinis  Discalceatorum^  suh  nomine  et  patrocinio  S-  Joaehim^  pa- 
tris  B.  F.  Mariae  renturiam  prímam,  anno  primo  saeculari  1785  ab  in- 
troductione  Ordinis  in  Poloniam,  luci  publícae  exliibitam.  Ídem  paratum  habebat 
opusculiim,  sub  titulo :  Character  Fairum  et  Fratrum  provinciae  PoJonae 
Ordinis  SS-  Trinitatis  Bedemptionis  Captivorum^  ab  introductione  dicti 
Ordinis  in  Poloniam  primo  saeculo  defunctorum;  opus  anno  i785  loci  po- 
blicae  pariter  exhibitum. 


Pao^ro  {Fr,  Hieronymtis),  italus,  Minisler  provincialis  et  Vicarius 
generalis  llaliiie,  scripsit :  Breviasimo  compendio  delle  grcusie^  privilegia 
eseneioni  e  indulgenze  conctssi  dai  Sommi  Pontefici  e  da  nostro  signor 
Urbano  VIII  confermati  ed  accresciuti  al  santo  Ordine  della  SS.  Tri- 
nitá  della  Bedenzione  de*  Schiavi  con  la  vita  de*  Santi  Patriarchi  Gio- 
vanni  di  Mata  e  Felice  de  ValoiSy  frnncesiy  Fondatori  delVistesso  Or- 
dinCy  Romae,  ap.  R.  Cameram  Aposloliram,  1643,  en  16*. 

Pacificus  {Fr,  Prosper)^  ilnlus,  ex  oppido  Rusachini,  adolescens  in 
clericorum  Seminario  Monlis  Regalis  lillerarum  studiis  operam  dedit.  Deinde 
regulare  Inslilulum  amplexus,  in  eo  doctrina  et  eniditionc  claruit,  el  juri- 
sprudentiam  et  amoeniores  hileras  coluil.  Floruit  1650.  Scripsit  Christo  di- 
sputante etc.  Pdema  heroicum,  Panormi,  apud  Petrum  Coppola,  1648,  in 
12.*  editum;  el  inedilum  reliquil  aliud  opus,  cujus  litulus :  Vita  di  S.  Ca- 
terina  vergine  e  martircy  oralione  ligala  seu  versu.  Cfr  Mongitore  Bi- 
blioth,  Siculay  tom.  2.*,  pag.  194. 

Pallas  (Fr,  Baymundus),  Aptensis  (Api),  ex  illa  Galliae  regione,  oui 
nomeu  vulgo  Vau<:luse,  nobili  genere  nalus,  qui  philosophicas  el  theologicas 
disciplinas  pluribus  annis  Massilíae  suos  docuit  magno  omnium  plausu,  vir  ap- 
prime  enidilus,  Ordinis  SS.  Trinitatis  Reformatorum  coenobii  Massiliensis  S. 
Joannis  Minisler  semel  el  ilerum,  Provincialis  et  Vicarius  quoque  generalis  a 
die  10  Maji  1637  usque  ad  8  Julii  1642.  Ob  ejus  scientiam  ab  illustríssimo  D. 
Stephano  du  Pugel,  Massiliensi  Episcopo,  in  Theologum  fuit  assuroptus,  et 
his  honoribus  decoratus,  post  incoeplam  locí  de  la  Cadiere  fnndalionem, 
Massiüae  in  Domino  obdormivil  octugenarius  anno  1680  et  non  1697,  ut 
ait  P.  Caiisliis  x\  PiuYÍdt*nlii!.  Reliquil  jam    praelo   matura  plura    votumlna 


pbilü^opllica  el  Iheologic»  de  niatenis,  quas  docueral.  Vulgfavíl  gallice  tra- 
ptalus  de  Praedestinalione  ad  gratiam ;  Je  statu  beatorum  in  Cáelo  ; 
díe  Qnimahus  FurgcUoriiy  et  de  damnatis  in  Inferno,  Lujj^Juníy  per  Danie- 
ieoí  Gayet,  1666,  en  16/ 

Patrocinio  B.  V.  Mariae  Lachowski  {Fr,  Benedicius  a),  polonus, 
ÍD  paiatinntu  Calísiensi  nalus  1735,  19  Julii,  anno  1785  Minisler  Orsensis 
el  Cümmissarius  per  Alb.im  Kiissi.iiii  in  dominio  Majestatis  Russiacae,  el  quoad 
religiosos  jurisdictioni  spintuali  Arcliiepiscopi  subjeclam  ;  cum  Vilnae  ad 
annum  1769  obiret  munus  Concionaloris  ordinani  in  noslra  Antecollensi  ec- 
clesia  parentavil  funehri  condone  Rosaliaedo  Kocellis  Oginska,  sociae  vilae 
lllmi  Oginski,  Praefecli  caslri  Bavynoviensis,  lumulatae  in  praedicla  nostra  ec- 
clesia  die  10  Junii  eodem  anno.  Haec  concio  super  Judilh,  cap.  Vlil:  JEJraMn 
ómnibus  famosissima,  quoniam  Umebat  Dominumf  prodiil  in  lucem  Vilnae, 
lypis  PP.  Scholaruin  Piarum,  in  folio. 

Pellever  {Fr.  Michael  de\  gallus,  ex  religiosis  Ponlisarae  reformatiSy 
edidit  gallice:  TempJum  interius^  in  quo  orare  discitur  juMta  tres  vitae 
spirituaHs  vias,  Lugdiini,  per  Antoniuní  Thomas,  1675,  in  16.^ 

Petit  {Fr,  Franciscus)^  Colunieriis  orlus  in  Gallia,  ¡n  Sancli  Ma- 
Uiurini  coenobio  educalus  reiigione,  ac  litteri^t  inj^truclus,  quod  poslea  Mi- 
nisler faclus  adminisiravit,  el  a  minori  ad  inajorein  elatiis  esl  lolius  Ordinis 
ailminislralionem.  Tempore  sui  regiminis  (1595-1612)  gi'noralem  fieri  prae- 
cppil  in  Hungaria  liedemplioncm.  In  Lusilania  P.  Paulinuin  a  Praesenlalione, 
iliíus  Provinciae  Pra<>po$iluni  constiluil  apuil  lurcas  generalem  Redemplu- 
rem.  Convenlum  Sancli  Mich&eiis  juxia  Ponlisaram  adiil,  ubi  Ordinis  incoe- 
peral  reformalio,  quam  velul  e  Cáelo  inspiralam  suis  statuiis  confirmavil.  In 
ilispania  Uiscalcealorum  Congregalio  ínilia  sub  ejiís  regimine  sumpsit.  Reli- 
gionis  increnienti,  quod  semperadaniaveral,  máxime  cupidus  fuil.  Demum  Pa- 
risiis  in  pace  quievit  1612. 

Pctit  (jPr.  Ludovicus}^  ex  civiíale  Coulomniers,  Secrelarius  Rrai  Fran- 
cisci  Pelil  Minislri  generalis,  avunculi  sui,  cui  successil  in  Generalalu  per 
eleclionem  qualuor  lanium  provinciarum  Galliae,  conlra  praescriplum  lunc 
vigenlis  Regulae,  die  S.  Lndovico  sacro  anni  1612  Cervi  Frigidi  faclam,cüju8 
lamen  eleclionis  confirmalionem  poslea  a  S.  M.  Paulo  V  oblinuil.  Fuil  Mi- 
ni>ler  convenlus  Payaceni  el  S.  Malhurini  Parisiensis,  Decrelorum  Doclor, 
ISacrae  Tbeologiae  Professor,  a  Consiliisel  Elt'emosynis  Chrislianíssimi  Regis, 
vir  doclissimus,  qui  Vallisoleli  sub  i).  Simone  de  Roxas  Pliilosopliiae  el  Cae- 
sarauguslae  per  quadriennium  sub  R.  l^  Gabriele  Manxano  Tbeologiae  sla- 
dueral.  Ejus  praecipua  cura  in  Generalalu  fu. I  caplivorum  redemplio  el  Or- 
dinis incrementum.  Murum  lempli  S.  Malhurini  exsiruxil,  domos  in  usus  el 
provenlus  tjusdcm  convenlus  aediíicavil  el  praedia  ruparavil,  expensís  in  bisel 
ali'^smajuhs  momenli  rebusccnlum  millibussculalis.  Tándem  Parisiis  obiil  an. 
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el  deinile  per  inlegruin  Irieiinium  (1733-33),  Prjcsci  ilciii  Zasiovicusis 
(1723-t8),  Minislnr  lllaTÍonsis  (1728-31),  Vionn^nsis  (1738-41)  el  Pngín- 
8is  (1747-50)  el  Definilor  provincialis  (1731-35,  !744-47)  eisliUt  Demum 
in  contenlu  ZassoTiensi,  cujus,  proul  eliam  domus  Agríensis,  archileclam 
egeral,  falis  cessil  anno  1761.  Dúo  egregia  edidil  opuscula,  quae  sic  inscri- 
bunlur:  Peregrinatio  trigrammaüca  Philotheae  cum  Charitone  ad  di- 
catam  lUaviae  in  Pannonia  SS.  Trinitati  ¿la^i/tcam,  Tyrnayiae,  1723,  el 
ProvindaeJosephinaeEpithalamium^  Viennae,  lypisGregorii Kurlzbóck, Uni- 
▼ersil.-lypogr,  1731,  occasione  rn'mpe  primonim  in  illa  provincia  comilionim 
celebralionem.  Ulrumque  opus  miro  vaiicque  versuum  genere  conslal. 

Robinson  {Fr,  Eduardus)^  Scolus,  Aberdonense  monasteríum  sánete 
rcxil,  cum  bonas  arlos  Lulotiae  prius  el  didirissel  feliciler  el  docuissel  la- 
boríose.  Ejns  sunl:  Excepiiones  Sacrae  Scripturae^  W.  SS.,  in  coenobio 
Lugduni.  Floruil  anno  1417.  lia  Dempslerus  Histor.  genHs  Seotor,  \% 
n.  1083  pag.  328,  el  Thomas  Tanneius,  episcopus  Asaphensis  Anglicanuí 
Bihliotheca   Britannico-hibermca  (\jondm  1748),  pag.  637. 

Roquefort  (Fr.  Elias  dé)y  celsissimi  domini  Herculis  Rosanii  Franciie 
parís,  dncis  de  Monlha^^on  Tennlorum  Galliae  praefecli  el  principis   de  Gui- 
mine  íliii,  qui  in  coenobio  Virginia  a  Laetilia  prope  Gisorlium  virlutis   ille- 
ccbrís  aüectus,  paternas  faruitales,  honores  el  volupUiles  dereliquíl,  habilum 
reformatorum  Sanclae  Triadis  inilulurus.  Soliludinis  amator  el   admirandam 
re^ularis  disciplinae    speculum    fuil.    Mira  Deipariim  pielale  colebat,    qnam 
8ibi  in  patronam  el  matrem  elegeral,  el  mediante  ipsa  gralias  accepil  innú- 
meras, necnon    cerlam  suam  reddiilil   vocalionem  ;   liinc  sunima    devolione 
ilii  fuil  addiclus ;  nec  lacenda  esl  férvida  quam  semper   lenuil,  regulae  el 
conslitutionum  bínela  observanlia,  in  qui    u^^que    ad    morlem  inviolabiliter 
vixil.  Propler  haee  el  alia  dona  caeliUis  coHala  eidom  el  virlulum  persona- 
lium  insignia,  ad  praecipuos  sue  Cunitregalioiiis  dignilalcs  fuil   eveclus,  imo 
el  ad  universalem  suae  provinciae  praeposilurain,  quarum  pondus  ita  lauda* 
bililer  suslinuil,  ul  el  Reliiiionis  solicilaveril  incrementum  el  miseris  capli- 
vis  subsidium  tulerit  piis  suis    exhortalionibus    el  eleemosinis,  quorum  gra« 
lia  in  lucom    edidil   summam    privilegiorum  et  indulgentiarum  Confra- 
iemitati    Ordinis    omnibufique    redemptioni  cooperantibus  concessorum. 
Edidil  insuper  gallice   Vitas  ^S^  PP.  NX:  Joannis  et   FeJicis  brevi    cá- 
lamo, (1uin(|ue  fusioii  eas  edere  co^itarct,    pracmatura    morle   an.   1674   ad 
aetiTiiiíatem  vocalus  esl  ex  convenlu  l^exovieiisi,  cui   tune  temporis  prdeeraL 
rriiolalo  operi  praeíixit  Eli  is  noster  accnmtam   dissertaiionem^  qua  el  an- 
tiqíii)    tnidilione  et  cerli<i   documenlis  evincii    S.  P.  N.    Felicem,   llugonem 
anUM  di.lum,  ex  regaU  Valesiorum  familia  fuisse  ortum. 

Royer  {Fr.  Antonius)^  qui  quum  in  Castro  S.  Slephani  Niciensís  co- 
iiiiltilus  nalus  ibiJemque  habilu  Ordinis  condceoralus,  ad  cocnobii  Afiniofleo* 
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sis  ministerium  simultjut;  ad  spiriliiale  x^^nudodiü  S.  Bernardi  régimen  illi 
adnexum,  ob  egregias  dotes  esset  vocatus,  cuidam  nobili  Avenionensí  ab  bo« 
spílalis  directione  ipsum  amoveré  conanti,  forliler  restitil;  nam  lile  ad  Ro- 
manam  Curiam  delata,  viclor  ab  ea  Anlonius  nosler  rediil.  Cognita  autem 
in  Urbe  ejus  in  rebus  gerendis  sapientia  et  prudentia,  Cabillonensem  epi* 
scopatnm  ipsi  obttilerunt,  quem  quidem  honorem  constanler  recusavil,  una 
convenías  Avenionensis  praefectura  contenlus,  ubi  el  in  Domino  obdor- 
mivil,  posl  lypis  ibidem  Iradilum  Jibrum  gallíce  conscriplum  super  instituí 
tiane  Ordinis  noslri  deque  induígentiis  eidem  concessis.  Aliqui  asserunl 
ipsum  íuisse  Vicarium  generaiem  pro  provincia  Provinciae  circa  annum 
1645. 

Rubino  (Fr.  Jacobus  Marta  de\  scripsit  opus  spirítuale,  cui  litulus: 
II  punto  della  veritá  conosci^to  da  un'anima  divota  e  disteso  con  rí- 
flessioni  di  spirito^  Genuae,  i  702. 


8. 


Sacramento  {Fr.  Stephanus  a  SS,\  Kamcnicsani  in  Hungaria  5  Se- 
ptembris  1701  baptizalus,  i  Seplembris  i7iO  professionem  emisil.  Vicelector 
Philosophiae  (1727-28),  Lector  ejusdHm  facullalis  (1728-31)  et  Theologiae 
(1731-34),  Praesidens  Palakinensis  (1735-38),  Minister  Illaviensis  (r38-41), 
Definilor  provincialis  (1741-44),  Definitor  generalis  Familiae  exlra-Híspanae 
(1747-50),  Commissarius  generalis  Familiae  Malris  Redeniploris  (1750-53, 
1771-74,  1768-71^,  el  demiim  Definitor  generalis  lolius  Onlinis  (1778). 
Edidit  anno  1763  Antichrisim  proquibusdam  statutis  Capitulorum  generalium 
Ordinis  propugnan<l¡s  advtM-sus  Fr.  Fr¡inc¡scum  a  SS.  Sacramento,  hispanum, 
qui  Chrisim  Capitularíbus  Mediolani  anno  1759  coadunatis  obluleral. 

Sacramento  Danüewcz  (Fr,  Onuphrius  a  SS,)^  Lithuanus,  in  di- 
slrictu  Osmianensi  natus  1695,  27  Januarii.  Cum  jam  vergerel  in  senium, 
dúos  molis  salís  notahilis,  in  8.^»  edidit  libros  precatorios,  fcre  ex  integro  a 
se  concionalos,  primiim  qnidem  sub  titulo  :  Homo  paulo  minor  ab  AngeHSj 
dicaliim  Irnmaculalac  Virgtni  Matri,  impressuin  Leopoü,  lypis  C(dlegii  So- 
cielatis  Ji'su,  1738 ;  allcruin  sub  \\lw\o\  Aula  caelestiSj  dedicalum  fun- 
datriiM  convenías  noslri  Th^opiíilopoliensis,  excellrnlisi^iinae  Tbeopbilae  de 
Sieniawsciis  Jablonuw^ka,  ibulem,  apud  Pauium  Golczevoski,  1741.  Siipra  díclis 
líbris  utebatur  anclor  ad  fovendos  pietatis  suae  igniculos  pro  rernm  el  lem« 
porum  circumslanliis.  Fuil  eliam  praefalus  Pater  concionalor  suo  aevo  clas- 
sicus.  Namqne  poNlijnaní  íin<*m  doa^ndi  bvis^el,  lolum  pene  labori  apostólico 
$ese  addixity  cum  praeserlim  ob  gratiam  vocis  ge5lu^que  pracslunliam  ab  ipsa- 
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mel  nalura  ad  suslenlandam  oraloris  personam  essel  comparatus.  ídem  eral 
audire  Onuphrium  ac  olim  Periclem  lonantem,  ct  ideo  in?itabatur  saepissime 
ad  habendas  conciones.  Ex  his  dúo  habenlur  volumina,  in  4.*,  Vilnae  lypis 
academicis  impressa,  unum  super  fesla  Domini,  sub  lítulo:  Novus  Aaron^ 
dicatum  Comiti  Alexandro  Sapieha,  supremo    magni    ducalus  Lithuaniae  ca- 
stris  Fraefecto,  filio  fundatoris  Antecollensis ;  alterum   super  testa   Domiaae 
nostrae,  sub  litulo :  Virga  AaroniSy  oblatum  Antoniae  Sibillae  de  Comitibus 
Waldslein   Sapiezyna,   Palalinae    Vilnensi,   fundalrici   Anlecollensi.   Prostat 
adhuc  una  hujus  praeclari  vin  concio   panegyrica  in   funere  Josephi  Harc- 
zewski,  Praefecli  Caslri  Zylomiriensis,  habita  Beresteci  1725,  12  Martii,  cujus 
thema  sumitur ex  cap.  Xill  Exodi :  TúlH  quoque  Moys&í  ossa  Joseph,  etc.  Titu- 
lus  bujusce  in  folio  panegyris,  impressae  eoüem  anno  Leopoli,  est:  Idea  poste- 
rorum  saecuiis  memoranda.  Qunmvis  autcm  hoc  loen  et  alibi  passim  lllmi 
domini    Karczewscii    veniant    nomine    primitivorum   ñindatorum,    nibilomi- 
nus,  ut  quod  res  est  fateamur,  tola   fundalio  conventus  nostri  Berestecensis 
in  comiliis  gcneralibus  regni  anno  1690,   una    cum   Leopoliensi  et   Casimi- 
riensi  seu  Cracoviensi  npprobala,  debetur  ptdissimura  curae,  labori  ac    soli- 
ciludini  noslri   Karczewski,  seu  magni    illius   Palris   Joannis   a  S.  Josepho, 
quem  Dux  Jnmisius   Corybulhi  Wisniowcki  alterum  Felicem  Valesium   apel- 
laba!. Dicebal  enim  primns  ille  Polomae  Senalor,  Castellanus  inquam  Cra- 
coviensis:  «  Paires  Ordinis  SSmae  Trinitalis  dúos  habenl  sui  Ordmis  auctores 
in  Galiia,  dúos  ilidem  in  Polonia.  Unum,   quasi  Joannem    de   Matha,   Anto* 
nium  Wielhorski,  ulpole  virum  doclissimum  ;  nllerum,  quasi  Felicem,  P.  Joan- 
nem Karczewski,  qui  licet  prioris  snicntiam  non  altingal,  nihilominus  digni- 
tale  generis,  vilae  mérito    el  sludio  dilalandi  sui  Ordinis  in  Polonia    eidem 
par  habendus.  »  Haec  P.  Flohamns  Jaroszcwcz,  Ordinis  Minorum   Refonna- 
torum,  in  suo  pracciaro    opere :  Mater   Sanctorum  Poloniae,  ad  diem  24 
Maji,  quo  die  producil  vitam  utriusque  Palris,  videlicet  tam  P.  Anlonii  Wiel- 
horski,  quam  P.  Joannis  Karczewski,  quem  scribil  Tuisse  filium  Thomae  Karc- 
zewski, Castellani  Haliciensis  simulque  supremi  Castrametatoris  regni. 

Merilo  igilur  anno  primo  saeculari,  Beresleci  celébralo,  in  oralionis  ar- 
gumentum  assumplae  sunt  chantes  seu  tres  gratiae,  ubi  ex  nolalione  nominis 
satis  pulchre  alludil  oralor  ad  lolidem  nomine  Joannes ;  el  primo  ágil  de 
laudibus  Joannis  Sobieski,  quo  léñente  sceplra  Poloniae,  Ordo  nosler  in  hoc 
regnum  inlroduclus  fuit;  excurrit  doinde  in  laudes  Joannis  Casimiri  DonhcíT 
Cardinalis,  quo  molore  facía  esl  cjusmodi  inlroduclio;  ab  hoc  autera  grada- 
lim  procedit  ad  nostrum  Joannem  Karczewski,  tanquam  Religionis  propaga- 
torem  alque  loci  illius  praecipuum  fundaiorem.  Scripsil  eliam  Onuphrius 
nosler:  Faciem  chronologicam  nostri  Ordinis^  in  qua,  praeler  res  uni- 
grsum  Ordinem  allingentes,  ágil  polissimum  de  introducUone  Ordinis  in  Po- 
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hoc  opus,  in  4^,  Lcopoli,  lypis  oollegii  Societutis  Jesu,  anno  Domlni  i 748. 
Functus  eral  pluribus  sua  in  provincia  ofllciis,  Lecloris  Philosophiae  ac  Theo- 
logiae,  Concionaloris,  Ministri,  Praesidis  novae  cujusdam  fundationis,  Defini- 
toris  provinciae,  Chronographi  atque  Praesidis  provinciae.  Mon  voluit  genu- 
ílexus,  idque  fuisset  subsecutum,  nisi  adminislrandi  ExtremaeUnclionisSacra- 
menli  neccssitas  eum  in  ledo  reponi  coinpulisset.  k  festo  S.  Tliomae  Aposloli 
in  diem  usque  obitus  mente  quadam  praesaga  disponebat  scse  ad  mortem, 
quae  incidil  in  Vigiliam  Nalivitatis  Dominicae,  Luceoriae,  1753.  Scríptor  Ca- 
talogi  religiosorum  alludensad  nomen,  cognomen,  me  rita  et  scrípta  ascética 
tanti  viri,  omnia  liaec  paucis  hisce  complexus  est  versiculis: 

Cui  cognomen  ab  avis  Propheta, 

Eidem  nomen  dat  Anachoreta, 

Unus  e  classe  magnorum  virorum, 

Addendus  choro  piorum  seriptorum. 
Sacramento  Turczyri  {Fr,  Antoniua  a  SS,),  ex  Alba  Russia  oriun- 
dus,  natus  1689,  6  Januarii,  bis  Minister  provincialis  in  Polonia,  Divi  Joan* 
nis  Ncpomuceni  devotissimus,  ad  propagandum  cultum  hujus  Sancti  vulgavit 
libellum  precatorium:  lAimen  in  quinqué  vulneribus  resplendens  inscrip- 
tum,  cui  erga  Marlyrem  devotioni  adjecit  plures  alias  in  singulos  hebdomadae 
dies  distributas  casque  non  facile  alibi  reperibiles  et  ab  ejus  penna  profecías. 
Prodiit  hic  líbollus  semol,  ilerum  atque  tertio,  typis  Leopoliensibus;  po- 
stremo cum  novis  post  ejus  obitum  accessionibus,  Berdiczoviae,  1763.  Dictus 
Pater,  tertius  quidcm  in  serie  Provincialium  suao  provinciae,  fuit  tamen 
primus  eleclus  in  Polonia  1732.  Prinius  itidem  fuit  e  polonis  qui  abierunt 
ín  Hispanias  ad  eieclionem  Ministri  generaiis.  Post  traditas  philosophicas 
theologicasque  disciplinas,  egit  Magistrum  Noviliorum,  priusquam  ad  subli- 
miora  cvectus.  Quantum  autem  niinutissimarum  etiam  legum  observans  fue- 
rit  colligere  pronum  est  vel  ex  eo,  quod  cum  ei  paralysi  tacto  usuque  lo- 
quclae  deslituto,  sacerdos,  omi/isa  praevia  osculandae  Crucis  ceremonia,  ad 
consuetas  Sacro  Oleo  unctiones  faciondas  appropinquasset,  moribundus  erran- 
tem  monuerit  per  si;;na,  ut  primuin  sibi  porrigeretur  osculanda  elügies 
Chrisli  crucifixi.  Obiitcume^set  Minister  collegii  Leopoliensis  12  Aprilis  1746. 
Habuit  multos  nobüilale  singuinis,  sciontia  ct  pietate  insignes  discipulos;  eique 
concessum  a  suporis  induere  veste  religiosa  Laurentium  Sobieski,  in  Religione 
Nicolaum  a  Purifícalione,  post  expletos  magna  cum  pietate  in  Religione  annos 
17,  defunctum  itidem  Leopoü  30  Jannarii  1736,  cui  in  ordine  religiosoram 
professorum  Leopolionsium  centesimo,  hanc  scríptor  Catalogi  adjecit  epigra- 
phen:  «Corona  numeri  centeiiarii,  prinius  et  ultimus  c  Regali  Sobiesciorum 
familia,  Religiosorum  nomen  et  Regule  exomaus  sacerdotium  ».  Hic  naster 
Nicolaus,  Ínter  p'un^s  aüos  in  sludüs  Religionis  socios,  numeravit  Nicolaum 
a  S.  Antonio  Taieski,  Theologum  Apostolicum  et  Ducalem,  primum  e  sua 
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Sanctis  {Fr,  MichaeJ  a),  il.ilus,  ptihlici  juris  fecil  panegirycum  J9. 
Itit(u  a  Casia,  quom  ipemel  circa  moílietnlem  saeculi  jam  jam  perituri, 
itaüce  praedicavcrat. 

Scholastici  Luoeoríenses.  Auditores  utriusque  eloquentiae,  el  prae- 
cipue  Mal  héseos  stiidio  dediti,  specimen  sui  Jaboríi  porrexerunl  typis  Poc- 
ijovieosibus,  in  folio,  et  Leopoliensibus,  ín  4.*,  parlim  latino,  partim  vulgari 
idioroale;  dicalum  latine  Praesidi  provinciae  et  suo  Capitulo  provinciati;  po- 
lonice  celsissimo  Principi  Hieronymo  Sanguszko  sub  ascensum  ejusdem  prín* 
cipis  ad  dignitalem  Palalini  lerrarum  Volhyniae.  Uterque  hic  actus  incidil  in 
mensem  Augusli  i778,  quo  etiam  anno  utrumque  hoc  specimen  praedictis 
typis  evnigalum  íuil. 

Spiritu  Sancto,  Jezierki  {F.  Antonius  a),  polonus,  in  palatinatu 
Russiae  nalus  1712,  8Julii,  Sacrae  Theologiae  Lector,  edidil  vulgari  idiomale, 
sub  titulo :  Fontis  historia,  Iractatum  de  duabus  gralissimis  ímaginilnis  in 
ecclesia  nostra  Thomusoviensi  silis ;  prius  quidem  de  imagine  B.  V.  Mariae, 
tum  deinde  de  imagine  el  puteo  Sancli  Adalberti  Martyris  Arcbiepiscopi 
Gnesnensis,  ubi  atlingit  introduclionem  noslri  Ordinis  in  Poloniam  agitque 
de  erectione  ecclesiae  el  convenlus  noslri  in  eodem  loco,  de  miraculis  rebus- 
que prodigiosis  inibi  palratís,  et  demum  addidil  quasdam  devotiones  et  canti- 
lenas ad  Bealam  Virginem  Mariam.  Impressus  fuil  hic  lihellus,  in  8.^,  anno  1746, 
Leopoli,  typis  collegii  Socielatis  Jesu,  dirutus  ipsimet  Immaculalae  Virgini  Malrí. 
Diem  supremum  obiil  Theophilopoli  29  SeptfMnhris  1758. 

Spiritu  Sancto  Krombei^  {Fr,  Andreas  a),  polonus,  in  palatinatu 
Podoliae  nalus  1728,  20  Novembris,  Sacrae  Theologiae  Lector,  Concionator, 
trium  domorum  Minister  el  Poionae  provinciae  Defínitor,  scrípsít  de  variis 
materíis  sermones  ad  religiosos  a  se  hábitos  et  simul  compactos,  qui  co- 
nim  suo  Definitorio  provinciaii  anno  1781  reproducli,  digni  luce  publica  in- 
venti  et  approbati,  exspectabant  manum  typographi :  ilem :  Epitome  Histortae^ 
duobus  libris  comprehensa,  ejeganti  latmilale  conscripta,  de  bello  in  Europa 
gravissimo,  a  potenlissimis  impiTatoribus  et  regibus  gesto,  evulgavit,  in  8.% 
lypis  Hegiis  Varsaviensibus,  1770:  De  virtutibus  etvitiis:  collectanea  anli- 
quorum  philosopliorum,  aliorumque  eruditorum  compílala,  in  8.^;  el  Veterum 
Patrum  et  Anachoretarum  sententiae  pro  commodo  Regularíum  collectae,  in 
8.^,  extaleanl  in  archiviopnivinciae.  Scripsil  insnper  Historium  universalem  a 
condito  orbe  ad  nostrum  usque  saeculum,  nenipe  usque  ad  annum  a  Christo 
nato  1 700,  in  4°.  libr.  5.  lleiii:  Supplementum  ad  historiam  universalem  a  con* 
dito  orbe  adinitium  beUi  in  Europa  gravissimi,\\\\  1.,  in  4*.  Trunstutítin 
polonicuin  idioma  Joannis  Barclavii,  auiiri  regis  kw^Xomm^paraenestm  adsech 
tartos:  opus  poicniic  uin,  in  duit  el  viginti  capita  dívisum,  lib.  1.  ídem  scripsil : 
Casus  conscientiae  de  staiu  regularium,  lib.  1. :  Iransmisit  compactos  ad 
arcbivimu  provinciae.  ilem:  Vitam  et  res  gestas  7.  P.  Michaelis  a  Sanctis^ 
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Ordinis  Discaleeatorum  SS.  Trinitatis,  R.  (7.,  a  SSmo  Doiiiino  Pió  VI 
Pontífice  Miiximo  faslis  Bealorum  adscripli,  ex  chronicis  Ordinis  cxcerptas,  in 
4*.  ítem :  Campendium  vitae  ejusdem  Beati  MichaeliSy  patrio  idiomale,  in 
8'.  Consignavit  archivio  provinciae  Chronicam  sive  Historiam  rerutn  memo- 
rabilium  provinciae  SancH  foachim  ab  anno  1752^  ubi  desinil  Hypomnema 
Maríani  a  S.  Stanislao,  ad  anniiin  1782,  lib.  in  folio.  ítem  :  SuppJemen' 
tum  ad  30  annorum  Historiam  rerum  memorahiUum  promnciae  S,  Joa- 
ehim  cum  continuatione  Chronicae  ad  annum  1785.  Deniíjiie:  Vitam  V.  P. 
Joannis  Baptistae  Beformatoris ,  in  8.*,  lil).  1. 

Stanislao  Sikorski  (JPr.  Marianus  a  5.),  polonus,  in  palalinaln 
Russiae  natus  1713,  3  Aprilis,  ínter  alios  ingenii  ac  laboris  sui  partus  reli- 
quil  patrio  sermone  conciones  feriis  sexlis  quadnigesimalibus  Leopjli  a  s»»- 
habítas,  el  ibidem  typis  Confraternitatis  SS.  Trinitatis  1747, subtitulo:  Antius 
redemptionis,  in  4.*,  evulpalas.  Vulgavit  etiam  lypis  orationem,  in  folio,de  laudi- 
bus  S.  P.  N.  Joannis  a  se  habilam,  adjunrtis  qnibusdam  poeticis  artefactis,  sub 
titulo:  Fasces  Franciae^  dicatam  celsissimo  Joanni  Cajetano  Principi  Pruss 
JabloDowski,  Praefeclo  Czerynensi,  torquato  Aurei  Velleris  Equili,  Palatino 
Braciaviensi  1737.  Ídem,  expresso  s^uo  nomine  dedit  luci  publicae  quacil.mi 
carmina  in  laudem  B.  Stanislai  CasimiriensiSy  Canonici  Lateranensis,  sub  ti- 
tulo: Honor  cum  dehito  cuJtu  B.  Stanislao  Casimiri^nsi,  etc.,  quibus  in 
fine  adjecit  anagrammata  él  versus  in  lauden)  S.  P.  N.  Joannis.  Opusculuin, 
in  folio,  impressum  Leopoü  anno  1761,  lypis  Confrulernitatis  SS.  Trinitatis. 
Compendium  antilogiarumy  seu  confradictionum  apparenter  talium  Sacrae 
Scripiurae,  ex  diversis  et  seicctis  aucloribus  colleclarum,  recio  ordine,  anno 
Domini  1756  disposuit.  Quibus  adjunctae  sunt  elymologiae  nominum  Sacrae 
Scripturae  propriis  cura  et.  studiis :  opus  ecclesiastiris  et  scbolaslicis  ulilis- 
simum,  Superiorum  permissu  luci  publicae  exhibilum  Lcopoli,  typis  Confra- 
ternitatis SS.  Trinitatis,  in  8^,1759.  Scripsit  juslum  volumen,  in  folio,  de 
rebus  suam  pro-inciam  Polonam  concernentibus,  sub  titulo:  Hypomnema 
Ordinis  Discaleeatorum  SS-  TrinitaiiSy  Bedemptionis  Capiivorumy  in 
inclytum  regnum  PoJoniae  introducti,  etc.  Prudiit  boc  volumen,  typis  Varsa- 
viensibus,  apud  Patres  Scholarum  Piarum,  1753.  Olficia  varia  in  sua  provincia 
gessit,  nempe  Magistri  Studentium,  Philosophiac  et  Tbeologiae,  Concionatoris 
Luceoriae  et  Leopoli,  binis  vicibus  Lectoris  Pliilosopliiae  Slanislaopoli,  Tbeo- 
logiae Leopoli  et  Thomasoviae,  Definitoris  generalis,  Cbronologí  provincialís 
et  generalis  Familiae.  Cultor  Marianus  re  el  nomine  exstitit,  praecipuo  nam- 
que  in  Bealam  V.  Mariam  ferebalur  aíTectu,  cujus  honorem  verbis,  scriptis, 
hymnis,  operibusque  promoveré,  ómnibus  sluduil  viribus.  Vir  lal^ore,  litteris, 
scriptis  ac  virtulibus  commend¡ilus,  obiit  1707,  2ü  Aprilis,  Neledovae  in  pala- 
tinatu  Belzensi,  sepultus  Thomasoviae. 

Stophano  {Fr.  Ladislam  a  A),  Comaromlí  in    Hungaria   oalui  die 


565 

IHiñficalioni  B.  M.  V.  sacro  anni  1737.  DIaviac  sacra  Ordinis  vesle  ornalus 
7  Seplembris  1755,  ibidenKfue  in  feslivilüte  Nalivilatis  B.  M.  V.  anni  immc- 
diate  sequt^ntis  votorum  religione  Deo  obiígalus,  in  aediúcationem  populi 
chrisliani  optime  uti  coepil  cálamo.  Latino  sermone,  quem  egregie  callebat, 
traclatum  historicum  scripsit,  sub  titulo  ;  Flores  Mariani,  anno  1777,  íd 
quo  beneficia  enumerat,  quao  pii  cultores  Beatae  Virginis  ad  ejus  statuam 
sub  nomine  Caelcslis  Virginis,  Budae  in  Hungaria  in  ccclesia  noslri  Ordinis 
pió  aflectu  cultam,  impetrarunt.  Alternm  scripsit  anno  1778,  substituto: 
Parthenium  nemus^  sive  de  laudihus  Angelomm  Reginae,  inlemeratae  sem- 
per  Virginis  Mariae,  ad  iconem  ejusdcm  niagnae  Matris  in  altera  Ordinis  ec- 
clesia,  extni  Budam  in  Quercu  Mariana  sita,  frequenti  piorum  concursa 
celebrntam.  flaec  porro  opusrula  typis  edidit  Budensibus.  Tcrtium  tractatum 
addidity  sub  titulo :  Tributum  ¡audiSy  sive  preces  quotidianae  pro  sacerdo- 
tibus  iter  agentibus  aut  negotiorum  pondere  distentís,  ad  annum  1780.  Recte 
ab  ipso  post  provinciae  Josephinae  evcrsionem  in  iaudem  B.  V.  M.  el  in  bonum 
commune  abs  dubio  facta  nos  penitus  latent. 


T. 


Thaddaeo  Bylinowski  {Fr.  Andreas  a  S.)y  polonus,  in  palatinatu 
Marzoviae  nalus  172Í,  2ü  Novcmbris.  Finito  Sacrae  Theologiae  lectoratu, 
nactus  liberum  scribendi  tempus,  motivo  juvandi  praedicatores  et  Superiores 
scripsit,  probationes  hauriens  ex  operibus  concionatoriis  Sebastiani  Penzinger, 
compendium,  sub  titulo  Gemmarum^  ejus  manu  in  folio  descriptum,  ad 
praemt'.ntem  interdum  Provincia lium  et  Visilatorum,  longiori  tempore  desti- 
tulorum,  necessitatem  ac  usum,  ob  selectos  in  variis  materiis  Scripturae  et 
Patrum  textus  utilissimuin,  intra  provinciam  Polonam  assenabatur.  Ipse  ba- 
rum  collector  gemmurum,  exploto  Definitoris  gcneralís  olTicio,  obiit  Tho- 
masoviae  16  Novembris  1772. 

Thiery  (Fr.  Joannes\  Minister  provincialis  provinciae  Belgicae,  edidit 
gallice  opusculum,  in  quo  vitas  SS.  PP,  Joannis  de  Matha  et  FeHcisde 
ValoiSj  Confraternitatum  Ordinis  instiiuiionem  et  earum  indulgentias  de- 
scribit,  Duaci,  apud  viduum  Jacobi  Boscard,  1017,  in  12.*^,  dicatum  Duci 
de  Croy  et  D'Archot,  Principi  de  Cimay  ol  de  Porciau  etc.,  approbatura 
Duaci  per  Guillelmum  Estium,  Sacrae  Tbeologiae  Doctorem,  28  Junii  1596 
AíTerl  etiam  in  praefalo  libro  varias  preces  ut  confralres  comniodius  indulgentias 
assequi  queant ;  item  bullam  Sixti  V,  Piomao  sub  :innulü  piscatoris  die  8 
Maji  an.  1586  datam,  et  a  duobus  iVotonotariis  Apostolicissubscriplam;  item 
licentiam  Decani  Buacensis,  rt    Phiiippi  li,  Hispaniarum  Kegis,   datam   Ma- 


66fi 

Irili,  ti  Maji  157G;  insuper  Iraclalum  do  misoriis  captivorum  a  tíarlholümaco 
Geor^es  Pelierin  scriplum,el  demum  pliirium  redemptionum  caplivonim  nar« 
ralíonem,  qiiorundum  lilteras   et  praeserlim  cujusdain  ex  turéis. 

Torel  (Fr.  Nicolaus)^  gallus,  dum  Minislrí  convenlus  Caivi  Monüs 
vulgo  Cailiauet  anno  163^  muñas  obir^^t,  lypis  mandavít  librum,  cui  tituins: 
Le  Palais  de  Chasteté,  Parisüs,  p<T  Sebaslianum  Chapnllel. 

Trínitate  (Fr,  Cyprianus  a  SS-),  nalus  Comaromü  in  Hungaria  12 
Oclobris  1708,  H  Noveinbris  1727  se  Religioni  Sacrae  dedil  alque  14  ejus- 
dem  scquenli  anno  volis  ibidem  sh  obligavit.  Subinde  Constantinopoli  Thraciae 
19  annis  juTenluton)  humaniores  litlcras  docuit  el  redemplionis  negotia  pro- 
movit  in  noslra  residenlia,  cui  el  praefuil  (1740-44).  lude  oíTicia  cxercuil 
Minislri  Comaromiensis  (1744-47),  Definiloris  provinciae  (1747-50)  et  ge- 
nenilís,  alque  Minislri  provinciuc  San(  ti  Josophi,  ad  quae  mérito  singularís 
piftalis  et  erudilionis  provectus  est.  Scientia  linguarum  spt»cialiler  praeditus 
l'uit,  gallicam  enim,ilaliciim,  bungaricaní,  slavunicaní,  germanicam,  turcic<mi 
el  graecam  calluil.  Vitam  B.  Simón'' s  de  Boxafi,  juxla  exemplar  Romae  in 
Bealificalione  edilum,  insigni  lalinitaU»  donavil  vi  lypis  Zonderianis  Posonien- 
sibus  vuliravil.  Obiil  P.  sonii  10  Scplrmbris  1773. 

Trínitate  (Fr.  Franctscus  a  SS.)y  galius,  Tucae  non  longe  a  Ceno- 
manis  nobihbus  parenlibus  de  Yardin  nalus,  a  juvontute  morli(icat¡oni  pus- 
que  alus  erga  Dcuní  ol)>r(|uiis  drdilus,  ut  cuniniodius  vh  vacaret,  a  saeculo 
discedent,  eremilae  veslem  induit,  talique  sub  liabilu  Homam  petens  sánela 
lustralurus  loca,  lempore  quo  Exraiceala  SS.  Triailos  Galiicana  Congregalio 
sua  jaciebat  i'undamenla,  eidt*m  nomen  dedil  anno  1024  in  conventu  S.  Dionj- 
sií,  et  illam  rigidam  vivendi  ralioncm  quaní  semel  amplexus  est,  ad  niortem 
usi|ue  fidelilor  lenuil  ac  rovil.  Aemulos  viros  contra  praefatam  Congregatio- 
ncui  insurgentes,  vir  Deí  Ponlificuní  el  aliquorum  magnalum  aucloritate  suf- 
fultus,  ad  verae  urbanilalis  limites  rediré  coegit.  ínter  alias  virtutes  quibus 
ornalus  fuit,  máxime  claruit  poenitenlia  et  jejuniis,  etenim  corpus  suum  ciliciis 
el  íldgellis  edomabal,el  praeter  dominicos  el  Testos  dies  primac  classis,  sin- 
gulis  diebus  jejunabat,  et  in  diebus  jejunii  ab  Ecclesia  vel  Ordinis  Regula 
praescriptis,  única  refeclionc  conlenlus  erat,  pane  tantum,  tíqo  et  fniciibus 
victitans.  iVoplerea  nil  mirum  si  corpus  castum  et  pudicum  sicul  et  men- 
tem  scrvaveril.  Cullui  Deiparae  addiclissimus,  mulla  ad  ejus  bonorem  fecit 
el  slabiliviU  Tándem  post  conventuum  Aquensis  v(  Romani  ministería  et  to- 
tius  CoDgregalionis  laudabililer  gestam  praerecturam,  a  Summis  enim  Ponti^ 
ticibus  saepius  fuit  conslitutus  Yisitalor  Apostolicus,  obiit  in  convenía  Ro* 
mano  S.  Dionysii,  dum  eidem  praeessel,  ipso  SS.  Trinitatis  die  festo,  anno 
16G7,  quum  essoí  Confessarius  Emmi  ac  Rmi  D.  D.  Principis  Deste  et  llmi 
D.  Lndovici  de  Horienionl.  postra  Arcbiepiscopi  P.urdigalensis.  Edidit:  Cere» 
moniak  Fratrum  Discalceníorum  Ordinis  SS,  TrimiatiSy  Jiedempiiofiis 


56-^ 

Captivorum,  Avoniom»,  ;i[)u<l  Jjiinlunii  liranuMiicrpüii,  1039,  in  8.^  el  Aquis, 
a  Joanne  Hoyzp,  1637,  in  H.*^  Con>^fifufione<t  Frafriétn  Discalceaforum  Or^ 
dinis  SS.  Trinitatis,  lledemptionis  Cnptivorumy  Aíjuis  Sexliis,  apud  Ja- 
cobum  l{oyzí>,  anno  165i2;  el  ibidem,  1631,  apud  Stephanum  David. 

Trinitate  Fr.  Joannes  Félix  a  SS.)^  forle  ilalus,  scripsil  et  cdidil 
anno  1789:  Enchiridion  apoJogetieum  de  cura  agenda  pro  mortuis^  af/^ 
dore.,. 

Trinitate  {Fr.  Pefrus  a  SS.),  ilalus,  13  Maji  1819  nalus,  et  Romae 
17  Octobris  1878  denalus,  a  Secrelis  et  Definilor  |:enf»rdl¡s,  praclo  subjecit: 
Panegírico  di  S,  Michele  dei  Santi^  Veliterni,  1864,  apud  typographum 
Celia. 

Trinitate  Espmont  {F.  Ainmus  a  SS.),  Litbuanus,  in  dislricla  Or- 
sanensi  nalus  17:27,  "21  Seplenibris.  IMillosophicas  aeque  ac  theologícas  di- 
sciplinas professus,  coiivenlum  Orsanonsem  sex  annoriim  dccursu  rexit.  Re- 
deinploris  Caplivorum  numere  funfrens,  coUectionem  omnium  redemptio^ 
num  provinciae  i'olonae  S.  Joachim  ab  anno  1688  ad  1783^  cum  cu- 
riosis  annolalionibus  porivxil,  sermt»ne  vernáculo,  in  8.*^,  lypis  Regiis  Var- 
savicnsibus,  1783,  prarniissa  dediralione  ipsimcl  serenissimo  regi  Stanislao 
Auguslo  IV.  Anno  1785  agebal  Definilorem  generalom  Faniiiiae. 

Trinitate  Pouloski  {Fr.  Marcianus  a  SS,)^  Lilhuannu<?,  in  pala- 
linatu  Vilnensi  nalus  1710,  8  Au;rusli,  qui  sua  manu  descripsit  decem  gra» 
tias  (levóle  concurp'nlibus  ad  sialuam  Jesu  JVflwrarent  existen leni  in  nostra 
\ilnensi  Anlecoiiensi  ecrlesia  concessas,  el  miracula  palrata.  Eodem  auctore, 
patrio  sermone,  prodiil  in  lucem,  lypis  Vilnensibus:  Liber  devotionis  erga 
Sancium  Cajctanum^  in  8*  Ueliqui!,  in  4.®,  libruin  lypis  destinatum, 
conlinenlem  descrij)las  prolixius,  polonico  idiomale,  vitas  SS.  PP.  NN. 
Joannis  et  Felicis,  ad  eurn  IVre  moiluin  quo  eas  lalino  sermone  evulgavit 
quon.'am  R.  P.  Franciscos  Macedo.  Liber  iste  casligale  eleganterque  1726 
scriplus,  praefi.Mens  liunc  liluluní :  Columnae  duae  igne  amoris  Dei  et 
proximi  aesiuanfeSy  etc.,  jure  babcbalur  Ínter  pretiosiora  manuscrípta 
bibliothecae  noslrac  Loceorionsis.  Ad  calcem  bujus  libri  eodem  patrio  idio- 
male apposila  sunt  sequenlia  :  1.*  Kalendarium  seu  Menologium  nostri 
Ordinis.  2."  Descripfio  míseriarum  qnas  patiuntur  christiani  captivi  apud 
Barbaros.  3.**  Jiedempi iones  a  suo  Discalceato  Ordine  et  provincia  Po^ 
lona  peractae,  usque  ad  id  tempus,  ubi  eliam  addilur  notitia  de  statua  Jesu 
Na/sareniy  e  Mauris  redempla.  Obiil  eodem  loci  die  10  Augusti  1737,cl8cri- 
ptor  Catalogi  hoc  eidem  posuit  epilapbium:  €  Iste  Pater  Marcianus,  pie- 
late  Marianas,  mole  sua  magnus  Stalor,  et  insignis  Prnedicator,  viris  doctis 
accensenduSy  vece,  scriplit  dlirnoscendus  >• 

Triaitate  Pohl  {Fr.  Mattinus  a  &V.),  polonus,  in  ducata  Yarmienñ 
natos  1706,  12  Novembris.  De  cujus  sanctitate  vitae,  gratia  apud  magnates 
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ft  oxiniie  majínis  omolnmontis,  in  pluriuní,  quas  rexil,  «lomorum  bonum, 
scriplores  niünuiiipnlorum  ákUur  prüvinciao,  i'l  eliain  urnlur  Braliiloviensis 
in  oratione  funcbri,  quam  auno  primo  saeculari  suae  provinciae  sub  lempus 
solemnium  eo  in  loco  pro  ómnibus  fundatoribiis  cxequiarum  patrio  sermone  pe- 
roravit,  salís  multa  eaque  summe  gloriosa  aííerunt.  Postquam  suam  Redemp- 
tionem  in  serie  Poloniac  Xlll  perfecisset,  eamdem  cumcaeteris  praecedenlibus 
anno  1753,  typis  collegii  I.eopoliensis  Societatis  Josu,  in  4^.,  evulgnvit,  dicatam 
Comiti  Brancki,  Palatino  Cracoviensi,  supremo  exercituum  regni  Poloniae 
Duci, subboc  titulo:  Testes  fideles amoris in Deurtiy  charifatis  erga  proxi- 
mutn,  officiorutn  in  Jiempub1i<;am  PoJonam,  etc.  Ullni  riiam  S.  Theclae 
cum  devotione  ad  eamdem,  et  precatorios  in  lingua  polínica  libros,  curá\\i 
adjectis  quibusdam  annotationibus  reimprími  Leopoli,  in  lypognipliia  bae- 
redum  l^iuli  Golczwski,  anno  1754,  vitas  ¡Sanctonnn  Fatrum  nostrorum 
Joannis  et  Felicis,  quas  olim  R.  P.  Franciscos  Macedo  eleganti  d)'\o  con- 
scripsit  et  Romanis  typis  anno  1G06  evul^avil.  Martinus  porro  tunctus  variis 
in  sua  provincia  ofBciis,  relictis  multis  in  spiritu  fíliis,  quos  ut  Magister 
Novitiorum  genui!  matri  Religioni,  editis  pluribus  libellis  precatoriiSy  pro- 
págalo cullu  S.  Theclae  el  aliorum  sanctorum,  imposita  ultima  manu  i'abricae 
conventus  et  ecclesiae  Brabiloviensis,  in  muñere  Definitoris  generulis  Familiae 
extra-Hispanae,  rapturus  praemia  aeterna,  lempus  vitac  mortalis  impIcTit 
Brahiloviae  die  31  Augusli  1775,  honoriñco  eoque  oblongo  circa  suum  tu- 
mulum  elogio  exórnalos. 

Turre  {Fr,  Félix  Alexius  a),  italus,  Porusii  in  Umbria  nalus,  post 
redemptos  Costantinopoli  150  captivos,  quos  in  Ualiam  misit,  et  in  eadem  urbe 
usque  ad  obitum  manens,  ut  haud  redemptis  solum,  sed  otiam  ceteris  (idelibus 
sánela  adminislraret  Sacramenta  et  ut  in  suííerendis  aequo  animo  miserii^t  atque 
afniclalionibus  horlalor  essol  et  comes,  magnum  sodalibus  italis,  quos  rexeral, 
el  in  praefectura  totius  provinciae  benigno  tractaverat,  carilalis  et  palienliae 
suae  reliquit  exmplum.  Ordinis  nostri  privilegia  in  unum  collegit  librum, 
quem  el  typis  tradidit,  Romae  1580,  in  8^,  apud  haerodes  Antonii  Bladii, 
sub  titulo  :  Confirmaiio  Pritilegiorum  Ordinis  SSmae  Trinitatis,  Redemp- 
tionis  Capíivorunij  a  SSmo  2).  2s\  Xisio  V  facta  cum  diversis  buUis 
aliorum  Summorum  Pontifícum  eidtm  Ordini  concessi^. 


w 


Villette  (Fr.  Joannes),  edidit  sermone   gallico  vitam  et  martyrium 
F.  P.  CorneUi  O*  Conor  et  Fr.  Eugcnii  Daly^  Ordinis  S8.  Trinitatis^ 
Sedemptionis  Captivorum,  er  urbe   Áthare   in  Hiberniay  Parisiis,  apud 
^Audream  Molilorem  seu  Meusnicr,  1045. 
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Visitatione  B.  V.  M.  (Fr.  Isidorus  a),  Vi(»nnap  Aiislriae  orlus  die 
1  Marlii  167)^,  ex  priniis  íail  (|ui  do  Gorniiinia  nostrao  Heligionis  instilutum 
sunt  professi ;  namque  anno  1689,28  Juníi,  candidam  veslem  induit,  et  aimo 
1690  vota  Deo  litavil.  Primus  quuque  fuil  qui  in  Germania  provinciam  scríplis 
illustravit ;  etenim  occasione  inñrniitalis  lelhalis,  a  qua,  invocatione  Dei  per 
merila  venerabilis  servi  Dei  Thomae  a  Yirgine  ürdinis  nostri,  prodigiis  lam 
in  vita  quam  posl  niortem  clarissimi,  eroplus  fueral,  ul  vovcral,  liisloriam 
hujus  Dei  famuli,  olim  hispano  sermone  opera  P.  P'rancisci  a  Sánelo  Ber- 
nardo, generalis  Definiloris,  Matrili  1678  editaní,  in  idioma  gernianicum  Irán- 
stulil,  et  1698  Yiennae  lypis  vulgavit.  Primam  partem  Chronicorum  Ex- 
calceatorum  nostri  Sancti  Ordinis  ex  hispano  in  germanicum  idioma 
transferendam  suscepll,  quod  opus  ultra  dimidium  produxit.  Justum  vo- 
lumen concionum,  ab  ipso  in  noslra  el  exleris  ecclesiis  Viennae  cum 
laude  dicUirum,  posl  se  reliquil.  Utrumque  cuslodiebalur  in  bibliolheca 
collegii  noslri  Viennensis  eo  usque,  quo  hace  auciorilale  regia  cum  abo- 
lilione  collegii  hujus  el  totius  ptovinciae  Sancti  Josephi,  per  térras  Au- 
stríacas diíTusae,  direpta  est.  Auctor  orbi  lilterario  haec  et  plura  ingenii  et 
assiduitatis  monumenta  transmisisset,  nisi  mors  insperata,  ante  tempus,  vitae 
filum,  et  omnem  inde  spem  praecidisset.  Anno  enim  1702  Patri  Mauro  a 
Conceplione,  Caesaris  Leopoldi  1  jussu  in  Britanniam  Magnam  gravium  nego- 
liorum  causa  profecturo,  datus  viae  et  expeditionis  socius ;  atque  anno  se- 
quenti,  videlicet  1703,  in  comitalu  Archiducis  Caroli  thronum  hispanum  prae- 
lendentis,  per  mare  britannicum  in  Lusitaniam  transiturus,  ad  Poslhmouthum 
navim  classis  Anglicanae  ingressus,  ibidem  studio  convertendi  cujusdam  viri 
chirurgi  sectam  Lulhen  tenenlis  dedilus,  suburla  plurium  dierum  in  mari 
tompestate,  cum  ilio  ad  fidem  catholicam  reducto,  el  plurimis  catholicis  viae 
sociis  quam  frequenlissime  salutis  monilis  et  administralione  Poenitentiae 
Sacramenti  recrea  lis,  indefessus  animarum  zelator  lumulatus  obiit  1  Novem- 
bris  anno  salulis  1703.  Crf  Aúnales  provinciae  S.  Josephi. 

Visitatione  B.  M.  V.  Pietrowcz  {Fr.  Antonius  a),  Lilhuanus, 
in  palatinalu  Vilnensi  natus  1725,  8  Maji;  ob  eleganlem  scripturam  aliasque 
dotes  necessarias,  trium  Ministrorum  provincialium  Secretarius.  Ex  pluribus 
concionibus,  quas  pro  muñere  ordinarii  Luceoriensis,  Cracoviensis  et  Leopo- 
liensis  coram  innúmera  auditorum  corona  cum  plausu  et  fruclu  perora\it, 
una  in  cumulo  ceteranim  exstat  impressa,  quam  habuit  m /ran5/a¿tone  tma- 
ginis  B.  F.  Mariae  e  capella  civira  Leopoliensi  ad  Ecclesiam  Calhedralem, 
super  verba  Psalmi  XL:  Trapsibo  in  locum  tahernacuU  admirabais  usque 
ad  domum  Dei,  Asservabalur  queque  in  biblioteca  Luceoriensi  perpeluum 
manus  illius  memoriale,  3Jissa¡e  scilicet  pro  choro  Luceoriensi^  pulchre 
ac  nitide,  magnis  ülleiis  ad  modum  lypoium  eílormalum.  Huic  persimile 
hubebat  churus  noster  Leopoliensis  descripium  mattu  P.  Uieronymi  a  Na^ 


Hvitate  B,  F.  itf.,  natione  gaili,  stalura  piisilli,  cui  scríptor  Catalogi  reli- 
giosorum  hoc  ia  signum  gratitudinis  adjecít  elo¡^ium :  c  Cantenius  sacro  no- 
roíni  Hieronjmi,  qui  glorióse  magnificalus  est,  val  .ex  eo  quod  pro  choro 
Leopoliensi  missale  descripsit  sua  manu.  >  Obiit  Hieronymus  Thomasoviae  21 
Junii  1730.  Al  vero  Antonius  nosler  Beresleci  14  Oclobris  1764. 

Visitatione  B.  V.  M.  Wolski  {Fr.  Constaniinus  a\  polonus,  in 
Ierra  Praemisliensi  natus  1709,  13  Februarii.  Senaloria  Caslellanorum 
Praemisliensium  stirpe  ortus.  Secundus  e  polonis  alumnus  Sacrae  Theologiae 
Romae  in  Coliegio  Missionum.  Rediix  in  patriam,  Sacrac  Theolo{;íae  Professor, 
inde  Minister  primum  Leopoliensis,  postea  Lnceoriensis  collegii,  el  ex  hoc 
assumptus  in  Provinciaiem  suae  provinciae  ;  mox  ea  finita  dignilate,  unus 
eral  efiris  dislinctissimae  auctoritatis,qui  anno  1751  solemnem  aclum  thau- 
malurgae  imaginis  Bmae  V.  Mariae  Leopoli,  apud  PP.  Ordinis  Praedicato- 
rum  panegyrids  luci  publicae  exhibitis  cohonestarunl.  Quo  Icmpore  suus 
Professor,  iiiagnus  ille  Slanisiaus  a  SSmo  Sacramento  Oborslci  supremum  qua 
generalis  Minister  régimen  Excalceatae  Religionis  tenuit,  hic  parl«>s  Cónsul* 
toris  seu  Dennitoris  Ordinis  integro  sexennio  exercult,  el  quemadmodum 
Stanislaus  m  Cracoviensem,  ita  Constaniinus  in  Lublinensem  fabricam,  totis 
\iribus  incubuit;  in  hoc  tamen  Prufessore  suo  ínlelicior,  quod  ille  suo  operi 
a  fundamentis  inchoato  ultimam  manum  imposuerit,  et  tempium  cum  claustro 
commodo  perfecerit  ex  integro;  hic  nec  quidem  templo  íinito,  relirio  lamen 
magno  sui  siniiliumque  virorum  desiderio,  dies  vitae  suae  expleverit  l!2  Decem- 
bris  1767.  Scripsit  librum  usitato  pro  ea  temporum  circumstantia  stylocum 
sjmbolis,  sub  titulo :  Lucina  orti  sub  solé  Lechico  Ordinis  SS.  TrinUa- 
Usy  etc.,  quem  ducali  honori  Josephi  Potochi,  protunc  terrarum  Kijoviae  Pa- 
latini  et  supremi  Ducis  exercituum  regni  dicatum,  curavit  imprimí,  in  4.%  Leo- 
poli,  typis  Confraternitatis  SS.  Trinitatis,  1736. 

Wareland  {Fr.  Áugustinus)^  ex  Belgio,  conventus  Sanctae  Trinitatis 
de  Claro  Vivario  oppidi  Hondiscotani  provinciae  Belgipe,  typis  tradidit  /t- 
brum  de  instiitUióne  nostri  sttcri  Ordinis^  Montibus  Hannoniae,  16  •— 
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Ruíz  (Fr.  Luis  González)  C. 

Ruiz  Pérez  (Fr.  Julián)  C. 

Ruiz  Bumirez  (Fr.  Juan  Bautista)  C. 

Sacramento  (Fr.  Antonio  del  Smo.)  C. 

Sacram»»nlo  (Fr.  Bernardo  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Sor  Carmen  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Fr.  Damián  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Fr.  Diego  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Fr.  Ensebio  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Fr.  Francisco  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Fr.  Leandro  del  Smo.)  D. 

Sacramento  (Fr.  Matías  del  Smo.)  D. 

Saenz  (Fr.  José)  C.        .        .        . 

Salamanca  (Fr.  Juan  de)  C.   . 

Salas  (Fr.  Juan  de)  C.   . 

Salazar  (Fr.  Roberto)  C.  . 

Salt  (Fr.Onofré;  C.        .        .        . 

Sáncliez  (Fr.  Agustín)  C.  . 

Sánchez  (Fr.  Atanasio)  C 

Sánchez  de  Si  gura  (Fr.  Tomás)  C. . 

Santiago  (Fr.  Francisco  de)  D. 

Santiago  (Fr.  Julián)  D. 

Sanios  (Fr.  Criístóbal  de  los)  D. 

Santos  (Fr.  José  de  los)  C.    . 

Santos  (Fr.  Leonardo  de  los)  C. 

Santos  (Fr.  S.  Miguel  de  los)  D.     . 

Sanz  (Fr.  Cipriano)  C.   . 

Sanz  ó  Saenz  (Fr.  José)  C.    . 

Savalls  (Fr.  Ignacio)  C. 

Sebastián  y  Al  lúe  va  (Fr.  José)   C. 

Seira  (Fr.  Antonio)  C. 

Sepúlveda  (Fr.  Marcos)  C. 

Serrá  (Fr.  Bernardo)  C. 

Serrano  (Fr.  Bartolomé)  C.    . 

Silva  (Fr.  Gaspar  Manuel  de)  C.     . 

Silva  (Fr.  Pedro  da)  C.  . 

Silva  Telles  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  da)  C 

Silva  Telles  (Fr.  Luis  da)  C 
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Silveíra  (Fr.  Antonio)  C. 
Silvestre  (Fr.  Francisco  Antonio)  C. 
Simón  de  Rojas  (Fr.  Antonio  del  Bto.)*  D 
Sistemes  de  Oblites  (Fr.  Jerónimo)  G. 
Soares  (Fr.  Cristóbal)  C 
"Soares  (Fr.  Luis)  G.      .       .       . 
Soares  (Fr.  Pedro)  C.    .       •       . 
Soeiro  (Fr.  Esteban)  C. 
Soro  (Fr.  José)  C.         .        .        . 
Soiomayor  (Fr.  Basilio  de)  C. 
Sonsa  (Fr.  Manuel  de)  C. 
Sousa  (Fr.  Tomás  de)  C. 
Suchet  (Fr.  Bernardo)  C. 
Suescun  (Fr.  Simón)  C. 
Tavares  (Fr.  Juan)  G. 
Teixeira  (Fr.  Antonio)  C. 
Teixeira  (Fr.  Tomás)  C. 
Tejadillos  (Fr.  Francisco  Martínez)  C. 
Telena  (Fr.  Francisco)  G. 
Tello  de  León  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco)  C 
Trtrán  (Fr.  Rodrigo  de)  C.      . 
Tirado  (Fr.  Juan)  C.       .        .        . 
Toledo  (Fr.  Andrés  de)  a      . 
Tomás  (Fr.  Francisco  de  Sto.)  D. 
Tomás  (Fr.  Juan  de  Sto.)  D. 
Tomás  de  Aquilo  (Fr.  Manuel  do  Sto.)    D. 
Toro  (Fr.  Andrés)  C.    .         .        . 
Torquemada  (Fr.  Hernando  de)  C. 
Torre  (Fr.  Juan  de  la)  C. 
Torre  (Fr.  Pedro  de  la)  C.     . 
Torrente  (Fr.  José  Manuel)  C. 
.Torres  (Fr.  Cristóbal  de)  C. 
Torres  (Fr.  Isidoro  de)  C. 
Torres  (Fr.  Luis  de)  C. 
Torres  (Fr.  Pedro  de)  C. 
Torres  y  Covaleda  (Fr.  Juan  Rafael  de)  C 
Trellera  (Fr.  Juan)  C.    .        .        . 
Trigueños  iFr.  Francisco  de  S.  Juan)  C. 
Trinidad  (Fr.  Juan  de  la  Sma.)  D. 
Trinidad  (Fr.  Jqan  de  la  Sma.)  D, 
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Trinidad  (Kr.  Juan  Félix  de  la  Sma.)  C. 

Trinidad  (Fr.  Lnis  de  la  Sma.)  D.   . 

Trinidad  (Fr.  Luis  de  la  Sma.)  D.  • 

Trinidad  (Fr.  Nicolás  de  la  Sma.)  D. 

Trinidad  (Fr.  Salvador  de  la  Sma.)  D. 

Trinidad  y  Torre  (Fr.  Antonio  de  la  Sma.)  C 

Urbano  (Fr.  Domingo  Pérez)  C. 

Valencia  (Fr.  José  de)  C. 

Valles  (Fr.  Joan  de)  C.  . 

Vasconcellos  (Fr.  Juan  de)  C. 

Vega  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

Vega  y  Toraya  (Fr.  Francisco  de)  C 

Veiga  (Fr.  Joan  de)  C.   . 

Vela  (Fr.  José)  C.  . 

Velaus  (Fr.  José  Miguel)  C.    • 

Velázqupz  (Fr.  José)  C.  . 

Vera  y  Navarrole  (Fr.  Diego  do)  C 

Villanueva  (Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  Fr.  Mart 

Villascñor  (Fr.  Juan  Antonio  de)  C 

Vieira  (Fr.  Antonio)  C. 

Virgen  (Fr.  Damián  de  la)  D. 

Virgen  (Fr.  Juan  de  la)  D.     . 

Virgen  (Fr.  Migu^íl  de  la)  D.  . 

Virgen  (Fr.  Nicolás  de  la)  D. 

Virgen  d»»l  Carmen  (Fr.  Juan  de  Dios  de  la)  D. 

Virgen  del  Rosario  (Fr.  Manuel  de  la)  D 

Virgen  (W.n.  Tomás  de  la)  D. 

Ximcnes  (Fr.  Francisco)  C.    . 

Ximenes  (Fr.  Nicolás)  C. 

Ximenes  (Fr  Pedro  José)  C.  . 

Yañez  (Fr.  Alonso)  C. 

Zambrana  Dávalos  (Fr.  Francisco  Antonio)  C. 


CaTALOGUS  SCRIPTORUM   QUI   extra  HlSPANIAM  FLORUERE 
MOMTUM 

Agnetí*  (Fr.  Andreas  a  S.) 
AííHoto  (Fr.  Vonanlius  a  S.)    . 
/>::n»'te  (Ir.  Vincentius  a  S.)  . 
Ajínele  Tuiczynski  (Tr.  Andreas  a  S.) 
Alucs  (Fr.  Joíuines  Frnnriscus) 
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Andrea  Sieminski  (Fr.  Stophaniis  a  S.) 

Angelis  (Fr.  üfarianus  ab) 

Angelis  Gorazdowski  (Fr.  Raphael  ab) 

Anonymi 

Antonio  (Fr.  Carolus  a  S.)     • 

Antonio  (Fr.  Fortonatus  Marín  a  S.) 

Antonio  (Fr.  Ignalius  a  S.)     . 

Antonio  (Fr.  Petras  a  S.) 

Antonio  Kmns  (Fr.  Isidoras  a  S.)  . 

Antonio  Knczjnoki  (Fr.  Ignatius  a  S.) 

Ascensione  (Fr.  Leo  ab) 

Assumptione  (iV.  Antonias  ab) 

Assumptione  (Fr.  Augustinus  ab)    . 

Aubrius  (Fr.  Michaeh     . 

Augustino  (Fr.  Bonaventura  a  S.)  . 

Barbara  (Fr.  Pelrus  a  S.) 

Basilio  Jalbrzikowki  (Fr.  Hilarius  a  S.) 

Basire  (Fr.  Antonius) 

Bergcr  (Fr.  Alexias) 

Bertonl  (Fr.  Joannes) 

Blackeney  vel  lilackaeius  (Fr.  Joannes) 

Buscho  (Fr.  Joannes  de) 

Bouchet  (Fr.  Claudius)    . 

Bourbet  (Fr.  Franciscus) 

Biirgpsius  seu  Bourgeois  (Fr.  Jacobus) 

Bnsnot  (Fr.  Dominicns)  . 

Campione  (Fr.  Franciscus  María)     . 

Canibus  (Fr.  Aloisius  de) 

Casimiro  Medynski  (Fr.  Franciscus  a  S.). 

Catbarina  (Fr.  Bartbolomaeus  a  S.)  . 

Clara  (Fr.  Carolus  a  S.). 

Collegiuní  Leopoliense     . 

Collegia  Poloniae  et  Litliuaniae 

Cummandeiir  (Fr.  Guillelmus). 

Conceptione  (Fr.  Alexander  a) 

Conceplione  (Fr.  Hilarius  a)  . 

Conceptione  B.  M.  V.  (Fr.  Xaverins  ab  rmmaculata) 

Conceptione  B.  M.  V.    Wicclowski  (Fr.  Alexander  a) 

Consilio  (Fr.  Rocbns  a  üi\ino)        .... 

Crace  (Fr.  Ignatius  a) 
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Cunegunda  (Fr.  Caelcslinus  a  S.)   . 

Dan  (Fr.  Peí  rus)    .... 

Desponsalione  B.  M.  V.  (Fr.  Ernestus  a) 

Dillüud  (Fr.  It^nalius)     . 

Dionysio  (Fr.  Clirysoslomus  n  S.)    . 

Dülonbiis  K.  M.  V.  (Fr.  Silvesler  n) 

Duminici  seu  Domrnici  (Fr.  Alplionsus) 

Düinin'ici  vei  lic  Melis  (Fr.  Bernanlus) 

Duaco  (Fr.  Guiliolmus  u) 

Duxio  (Fr.  Joseplius) 

Klisubcllia  (Fr.  Haymuniius  a  S.) 

Familia  (Fr.  Pius  a  Sacra) 

Febure  (Fr.  Gabriel  de) . 

Fedon  (Fr.  Di  uno). 

Felice  (Fr.  Joanncs  a  S.) 

Felice  Will  (Fr.  Valonlinus  a  S.  P.  N.) 

Francisco  Wicinski  (Fr.  Joannes  a  S.) 

Gaguinus  (F.  Robertus)  . 

Gandavo  (Fr.  Ilenricus  a) 

Gaugcr  (Fr.  Rapliael) 

Godart  (Fr.  Joannes) 

Guasque  (Fr.  Pasclialis)  . 

Ilerault  (Fr.  Lucianns;    . 

Hermenegildo  Malachoviez  (Fr.  Valentinus  a  S 

Ilieronymo  Jannin  (Fr.  Gcorigius  a  S.) 

llilarione  Madalin^ki  (Fr.  Carolus  a  S.) 

Hundeslaws  (¥r.  Roberlus) 

Jgnalio  (Fr.  Ambrosius  a  S.)  . 

Ignalio  Paluski  (Fr.  Ansclmus  a  S.) 

Incarnatione  (^Fr.  Bernardinus  ab) 

Innes  (Fr.  Georgius) 

Jesu  (Fr.  Aloisius  María  a)     . 

Jesu  (Fr.  Anlonius  a)     .        .        . 

Jesu  (Fr.  Clomens  a)     . 

Jesu  Czolkovaski  (Fr.  Joannes  a) 

Jesu  Nazareno  Fagiel  (Fr.  Benediclus  a) 

Jesu  Ordyniec  (Fr.  Casimirus  a)     . 

Jesn  Wielhorski  (Fr.  Josephus  a)    . 

Joanne  (Fr.  Lucas  a  S.). 

Joanne  Baplisla  Janiszow^ki  (Fr.  Auguslinus  a 
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Joanne  B«nptista  Radwanski  (Fr.  Stanislaus  a  S.) 

Joanne  Baptista  Stabowicz  (Fr.  Stanislaus  a  S.) 

Joanne  Baptista  Wielhorvski  (Fr.  Antonius  a  S.) 

Joanne  Baptista  (Fr.  Romualdus  a) 

Joanne  de  Mutba  (Fr.  Hermenegildus  a  S.) 

Joanne  Nepomuceno  (Fr.  Rudolphos  a  S.) 

Joanne  Nepomuceno  Gaspersobus  (Fr.  Urbanus  a  S 

Josaphat  Smogorzewski  (Fr.  Daniel  a  B.) 

Josepho  (¥r.  Florianus  a  S.) 

Josepbo  (Fr.  Pius  a  S.)  ... 

Josepho  Cieszkowski  (Fr.  Cajetanus  a  S.) 

Josepbo  Koncewicz  (Fr.  Elias  a  S.) 

Lambert  (Fr.  Ludovicus) 

L'Ange  (C)     . 

L'Ange  (Fr.  Nicolaus) 

Laurentio  (Fr.  Franciscus  a  S.) 

Lebel  (Fr.  Petras) 

Lentino  (Fr.  Benedictus) 

Leopoldo  (Fr.  Alexius  aS.) 

Leopoldo  (Fr.  Tbeodorus  a  S. 

Longer  (Fr.  Innocentius) 

Lucia  (Fr.  Antonius  a  S.) 

Naillet  (Fr.  Daniel) 

Marco  (Fr.  Jacobus  a  S.) 

María  (Fr.  Josepbus  a  S.) 

María  de  Mercede  Grabowski  (Fr.  Igoatius  a  S.) 

María  Wolknaowski  (Fr.  Antonius  a  S.) 

Manino  Hadalinski  (Fr.  Josapbat  a  S.) 

Massac  (Fr.  Glaudius)    . 

Matba  (S.  P.  N.  Joannes  de) 

Matre  Dei  (Fr.  Eogelbertus  a) 

Michaele  (Fr.  Angelicus  a  S.) 

Micbaele  (Fr.  Ignalius  a  S.) 

Micbaele  (Fr.  Leander  a  S.) 

Micbaele  Gzecbucki  (Fr.  Joannes  a  S.) 

Michaele  Sokulkowski  (Fr.  Casimiras  a) 

Micbaele  Strutioski  (Fr.  Leo   a   S.) 

Mooier  (Fr.  Josepbus) 

Nativitate  B.  V.  M.  (Fr.  Bonifacius  a) 

Kativitutc  B.  V.  M.  (Fr.  Rayjiiundus  u) 
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Nicolao  (Fr.  Lucas  a  S.) 

Nicomede  (Fr.  Alexander  a  S.) 

Ómnibus  Sanctis  Za(Jarno\i'ski  (Fr.  Ignalius  ab) 

Pacero  (Fr.  Hieronymus) 

Pallas  (Fr.  Raymundus)  . 

Patrocinio  B.  V.  M.  Lachowski  (Fr.  Benediclus  a) 

Pcllever  (Fr.  Micbael  de) 

Pelit  (Fr.  Franciscus)     • 

Pelil  (Fr.  Ludovicus)    . 

Primum  saeculum  Prov.  S.  Joachim 

■ 

Providentia  (Fr.  Callistus  a) 

Purifícatione  B.  M.  V.  (Fr.  Narcissus  a) 

Ralle  (Fr.  Claudius) 

Begibus  (Fr.  Marianus  a) 

Bobinson  (Fr.  Eduardus  a) 

Boquefon  (Fr.  Elias  de) 

Boyer  ^Fr.  Anlonius) 

Bubino  (Fr.  Jacobus  María  de) 

Sacramento  (Fr.  Slophanus  a  SS.) 

Sacramento  Danilewcz  (Fr.  Onuphrius  a  SS.) 

Sacramento  Turczyri  (Fr.  Anlonius  a  SS.) 

Sacro  Boscbo  (Fr.  Joannes  a) 

Sanctis  (Fr.  Amidaens  a) 

Sanctis  (Fr.  Ignalius  a)  . 

Sanctis  (Fr.  Micbael  a)   . 

Scholastici  Luceorienses  . 

Spiritu  Sánelo  Jezierki  (Anlonius  a) 

Spiritu  Sánelo  Kromberg  (Fr.  Andreas  a 

Slanislao  Sikorski  (Fr.  Marianus  a  S.) 

Slepbano  (Fr.  Ladisiaus  a  S.) 

TÍKiddaeo  Bylinowski  (Fr.  Andreas  a  S.). 

Thiery  (Fr.  Joannes) 

Torei  (Fr.  Nicolaus) 

Trinilale  (Fr.  Cyprianus  a  SS.) 

Trinitale  (Fr.  Franciscus  a  SS.) 

Trinilale  (Fr.  Joannes  Félix  a  SS.) 

Trinilale  (Fr.  Pelrus  a  SS.)    . 

Trinilale  Espmont  (Fr.  Adamus  a  SS.) 

Trinilale  Poulo^ki  (Fr.  Marcianus  a  SS.) 

Trinilale  PobI  (Fr.  Marllnus  a  SS.) 
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Turre  (Fr.  Félix  Alexíus  a)     . 

Villetle  (Fr.  Joannes) 

Visitalione  B.  V.  N.  (Fr.  Isidorus  a) 
VisiUtione  B.  M.  V.  Pielrowcz  (Fr.  Antonios  a) 
Visiiatione  B.  V.  M.  WoUki  (Fr.  Constantinus  a) 
Wareladd  (Fr.  Aagustinus)     .... 
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Impriinatiir :  Fr.  Alberlus  Lepidi  0.  P.  S.  P.  A.  Magisler. 
Imprímatur :  Joseph   Ceppetelli   Ep.   Tibcricn.   Vicesgerens. 
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